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ADVERTENCIA. 

Se(^  lo  acordado  por  las  Cortes  gen  era  fes  y  extraordviarias  m  la 
oaion  de  20  de  enero  de  este  año  \^\S  se  ha  impreso  en  este  tomo  separada- 
wujiie  la  discusión  sohre  el  establecimiento  de  los  tribunales  protectores  de 
la/e.  Ha  parecido  oportuno  conservar  la  distinción  de  las  sesiones  en  <fue  se 
verificó  por  la  correspondencia  que  tune  este  volumen  con  el  XVI y  XVil 
del  diario  de  Cortes ,  de  donde  se  ha  entresacado  todo  lo  tocante  á  este 
objeto.  Comprehende  lo  ocurrido  acerca  de  él  desde  el  8  de  di'-iembre  de  1812, 
€»  que  la  comisión  de  Constitución  presentó  su  dictamen ,  hasta  5  de  fehre* 
ro  de  1813  en  que  finalizó  la  discusión.  Va  al  fin  el  decreto  de  las  Cortes, 
con  el  manifiesto  de  los  motivos  en  que  se  apoya. 
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DIARIO  DE   LAS  CORTES. 


MES   DE  DICIEMBRE  DE  1812. 


SESIÓN  DEL  día  OCH©. 


L 


comísioa  de  constitución  presentó  al  Congreso  Ii  exposición  si* 
guíente : 

„  La  comisión  de  Constitución  presenta  i  las  Cortes  su  dictamen  sobrt 
el  asunto  importante  del  restablecimienta  de  la  Inquisición ;  juzga  conve- 
niente que  se  lea  y  mande  imprimir  ,  para  que  se  calme  la  agitación  d« 
algunas  personas  ,  y  se  satisfagan  ios  deseos  de  los  varios  sugetos  y  corpo- 
raciones que  han  representado  á  V.  M. 

„  £1  dia  4  de  junio  se  votó  por  la  comisión  la  incompatibilidad  del 
tribunal  de  la  Inquisición  con  la  constitución  política  de  la  monarquía* 
Concurrieron  los  Sres,  Leyva  y  Pérez,  de  Castro  ,  que  fueron  de  este  dicta- 
men ,  y  que  al  presente  se  hallan  ausentes ;  faltaron  los  Sres,  Huerta  ,  Cé^ 
fiedo  y  Barcena ;  el  Sr,  Ric  quiso  instruirse  aun  ^or  mas  tiempo  para  dar 
su  voto  ,  Y  el  Sr,  Pérez  convino  en  que  el  modo  de  enjuiciar  de  la  Inqui- 
sición era  mcompatible  con  la  constitución  ;  pero  opinaba  que  por  la  auto- 
ridad competente  se  formase  un  reglamento  que  lo  hiciese  compatiblef 
quedando  con  el  nombre  de  Inquisición.  Se  acordó  asimismo ,  que  no  se 
darla  informe  á  las  Cortes  sobre  este  acuerdo  hasta  que  todo  el  asunto  es« 
tuviese  discutido  en  los  puntos  que  posteriormente  hablan  de  tratarse  quan- 
do  llegasen  los  documentos  pedidos. 

19 £n  sesión  pública  se  ha  dado  cuenta  de  la  llegada  de  algunos  :  otra 
ha  venido  de  Madrid  con  la  nota  de  reservado  ,  y  con  los  autores  que 
tratan  de  la  materia  han  todos  existido  en  la  secretaría  de  las  Cortes  :  por 
costumbre  de  la  comisión  se  encargaron  algunos  individuos  de  ella  de 
registrarlos  >  y  también  han  pedido  otros  documentos  que  existen  en  su 
poder  I  y  se  na  asimismo  encargado  á  varios  sugetos  de  Madrid  que  eva- 
cuasen y  rectificasen  ciertas  citas  >  después  de  lo  qual  han  formado  el  pr^ 
senté  dictamen  y  proyecto  de  decreto  sobre  ¡os  tribunales  protectores  Í€ 
iá§  reüjgion  (que  Uaou  de  esta  manera  para  uniformar  el  ienguagc  «ea  el 
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¿el  artfctilo  1 2  de  la  constitución »  según  que  V.  M.  tiene  mandado  se: 
observe  generalmente)  ^  y  también  sobre  la  prohibición  de  libros  que  se 
fpongan  d  ella  ,  el  qual  rectificado  por  la  comisión  es  qual  se  presenta    . 
á  V.  M.  El  Sr,  Ric  ,  que  se  había  reservado  d¿r  su  dictamen  »  lo  ha  da- 
do en  los  términos  siguientes  :  »que  siendo  incompatible  con  la  constitu- 
ción la  forma  de  proceder  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  ¡  se  debe  exá* 
minar  .á  fondo  si  se  puede  y  conviene  hacerla  compatible  ,  á  cuyo  fin  se 
forme  una  junta  compuesta  de  tres  reverendos  obispos  >  tres  mimstros  del 
tribunal  supremo  de  Justicia »  y  tres,  inquisidores  de  la  Suprema ;  cuya 
junta  exponga  á  las  Cortes  lo  que  su  sabiduría  t  experfencia  y  zelo  le  dicte 
•et-  mas  útil  á  la  religión  y  al  estado  ,  y  en  su  vista  se  determine  por  las 
"Cortes  lo.  que  parezca  mas.  conveniente."  La  comisión  no  ha  podido  con- 
venir con  los  Sres.  Ric  y  Pérez,  por  las  razones  que-  constan  en  el  dictamen 
que  demuestran  en  su  juicio  »  que  es  impracticable  esta  medida  en  las  cir- 
cunstancias  presentes ,  y  también  por  lo  mucho  que  urge  tomar  alguna  pro- 
videncia sobre  lan  importante  asunto..  Los  Sres.  Huerta  y  Cañedo  se  han 
reservado  dar  su  voto  particular  sobre  esta  materia.   El  1 3  del  mes  pasado 
se  concluyó  por  la  comisión  este  asunto  ,  y  se  determinó  esperar  quince  ó 
veinte  dias  ,  para  que  dichos  señores  expusiesen  su  dictamen ;  y  habiendo 
pasado  mas  de  los  veinte  dias  ,   y  por  otra  parte  teniendo  presente  que 
mientras  se  imprime  el  informe  de  la  comisión ,.  y  se  enteran  de  él  los  se- 
ñores diputados ,  puede  transcurrir  el  que  juzgan  suficiente  dichos  señores, 
la  comisión ,.  que  reconoce  la  necesidad  de  hablar  a  la  nación  sobre  tan 
importante  asunto  >  se  ha  determinado  á  presentar  á  las  Cortes  el  informe 

yie  la  es  propio  ,  con  el  objeto ,  repite  ,,  de  que  la  nación  se  comfenza> 
poh  me]or  decir  ciertas  personas  >  que  las  Cortes  tomarán  todas  las  me- 
didas justas  y  necesarias  que  están  en  sus  facultades  para. conservar  y  proteger 
la  religión  ,  y  castigar  los  atentados  contra  ella." 

Concluida  la  lectura  de  esta  exposición  ,  comenzó  la  del  dictamen  qut 
tn-  ella  se  expresa.,  la  qual  concluyó  en.  la  sesión  del  siguiente  dia.  9.. 

Dictamen  presentado  á  las  Cortes  generales  y  extraordinarias  por  la  comi" 
Jton  de  Constitución  con  el  proyecto  de  decreto  acerca  de  los  tribunales 

protectores  da  la  religión,. 

„  Señor  ,  la  comisión  de  Constitución  ha  examinado  con  la  mayOr  aten- 
ción y  detenimiento  d  grave  é  importante  expediente  que  se  le  ha  pasado, 
fara  que  en  su  virtud  informe  á  las  Cortes  „si  el  establecimiento  de  la 
nquisicion  es  ó  no  conforme  á  la  constitución  política  de  la.  monarquía, 
sancicuiada  por  las  mismas  ,  y  jurada  por  todas  las  provincias  libres."  De- 
seando desempeñar  debidamente  tan  dificil  encargo  ,  pidió  al  Gobierno 
le  facilitase  los  medios  conducentes  al  intento,  comunicándole  las  bulas 
pontificias  dadas  sobre  el  particular  ,  y  todos  los  papeles  y  documentos 
que  pudieran  ilustrar  un  asunto  de  tanta  importancia*,  asimismo,  auxiliada  de 
varios  sabios  patriotas,  ha  procurado  adquirir  copias  y  extractos  de  diferentes 
breves  y  pasages  de  historiadores  ,  que  no  se  eiKuentran  en  ninguna  de 
'  las  bibliotecas  de  esta  ciudad ;  y  por  último  ha  consultado  los  escritores 
aacionaks  ,  que  por  incidencia  ó  de  intento  han  hablado  de  la  Inquisición , 
temiendo  presente  al  mismo  tiempo  las  ic^lamaciones  de  las  Cortes  y  las. 
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-diversas  consultas  que  sobre  el  mismo  asunto  lian  hecho  les  consejos. 

9)No  hay -duda  ^ue  es  la  voluntad  general  de  la  nación  que  se  conserve  pu« 
ra  la  religión  católica ;  que  sea  protegida  por  leyes  sabias  y  justas ,  y  que  no 
se  permita  en  ^1  reyno  la  profesión  de  otro  culto.  El  júbilo  universal  con 
que  ha  sido  recibida  la  constitución ,  y  elogiado  el  artículo  i  2  ,  es  una 
prueba  convincente  de  ello.    Seria  impolítico  admitir  otras  religiones  ea 
una  monarquía  que  tiene  la  dicha  de  profesar  una  sola ,  y  de  que  esta  sea 
la  mas  santa  y  sociable  ,  la  única  verdadera ;  porque  es  bien  sabido  que  ea 
todos  tiempos  las  novedades  de  esta  clase  han  turbado  la  tranquilidad  de 
los  estados  ,  acalorado  los  ánimos ,  excitado  odios  y  disensiones  1  fomentado 
guerras  civiles  ,  y  dado  ocasión  á  que  los  facciosos  hagan  correr  la  sangie 
de  los  ciudadanos  pacíficos  y  sencillos.  Por  estos  justos  y  políticos  moti- 
vos consignaron  las  Cortes  en  la  ley  fundamental  la  unidad   de   religión 
Y  la  solemne  promesa  de  protegerla :  estos  son  los  deseos  de  los  que  han 
representado  a  V.  M.  por  el  restablecimiento  de  la  Inquisición ,  y  de  los 
que  claman  con  todo  esfuerzo  porque  se  suprima.   Los  reverendos  obispotf 
cabildos  eclesiásticos  y  demás  ciudadanos  que  están  por  el  tribunal ,  no  as« 
piran  á  otro  fin  sino  a  que  las  Oórtcs  tomen  todas  fas  providencias  necesa- 
rias para  transmitir  Í  las  generaciones  futuras  el  don  precioso  de  la  reli- 
gión ,  que  es  el  escudo  y  consuelo  de  las  presentes ,  y  el  lazo  de  unión  de 
todos  los  españoles  en  medio  délos  desastres  de  una  guerra  desoladora;  la. 
misma  unidad  de  religión,  y  las  mismas  medidas  y  precauciones  para  con- 
servarla y  protegerla  desean  los  que  Impuenan  la  Inquisición. 

>,NIngimo  puede  negar  la  necesidad  de  la  religión  para  conservar  el  or- 
den público»  mantener  las  buenas  costumbres»  y  dar  firmeza  y  estabilidad  í 
las  leyes ;  sin  ella  no  podría  haber  nada  fixo  y  determinado  en  la  inmensa 
variedad  de  las  opiniones  humanas,  ni  seria  posible  arreglar  el  corazón ,  con-- 
tener  al  hombre,  ni  refrenar  sus  pasiones  desordenadas;  sin  la  Idea  de  un 
Dios  legislador  no  se  distinguiría  lo  justo  de  lo  injusto  ,  ni  se  conocerla  lo 
que  es  orden  y  obligación  moral ,  primeros  elementos  de  la  sociedad :  luego 
si  los  hombres  no  se  reunieron  baxo  gobierno  alguno  sin  religión ,  si  no 
hubo  ciudad ,  villa  ni  Jugar ,  según  el  testimonio  del  orador  romano ,  sin 
este  sagrado  lazo,  c  quanto  mas  debe  procurarse  la  conservación  del  primero 

Jr  mas  principal  resorte  de  la  felicidad  de  los  pueblos  en  unos  tiempos,  en 
os  que  la  razón  y  la  experiencia  han  convencido  de  estas  verdades ,  y  en  los 
que  se  ha  demostrado  hasta  el  último  grado  de  evidencia  que  la  religión 
católica  produce  con  ventajas  en  los  estados  tan  preciosos  bienes  ?  No  habrá 
español  alguno  que  no  se  halle  penetrado  de  estas  Ideas ,  y  que  no  reconozca 
los  sólidos  fundamentos  en  que  estriba  la  justa  y  política  dlsp^sicicn  del 
artículo  12.  Esto  supuesto,  la  qíiestion  no  versa  acerca  de  los  principios  san- 
cionados en  la  ley  fundamental  y  jurados  por  los  españoles,  sino  sobre  los 
medios,  por  los  quales  la  potestad  civil  puede  y  debe  conservarlos;  deben 
estos  ser  sabios  y  justos,  y  no  lo  serán  sí  no  son  conformes  á  la  constitución; 
pues  es  cierto  que  desde  la  sanción  de  este  respetable  código  no  pueden  ser 
sabías  ni  justas  las  leyes  civiles  que  se  opongan  á  las  disposiciones  que  en  él 
se  expresan;  de  donde  se  Infiere  que  se  resolverá  la  qiíestion  examinando  st 
las  leyes  Inquisitorias,  transformadas  en  civiles  por  la  potestad  secular,  son 
los  medios  conformes  á  la  constitución  que  las  Cortes  pueden  adoptar  para 
-proteger  la  religión;  ó  si  pueden  presentarse  otros ,  que  no  discrepando  del 
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tspírítu  j  letra  de  la  constitución ,  surtan  los  mismos  efectos » sin  dar  motivo 
i  las  reclamaciones  de  los  ciudadanos  españoles,  ni  i  la  censura  d«  I04  bublo* 
y  religiosos  extrangcros. 

fyQuando  se  trata  de  los  medios  de  coacción  que  pueden  usarse  para  con- 
servar la  religión ,   V  excluir  de  la  sociedad,  y  aun  castigar  á  los  dogma- 
tizantes de  otros  cultos ,  conviene  tener  presente  que  no  es  la  religión ,  sino 
la  autoridad  secular  la  que  encargada  de  mantener  el  estado  en  paz  y  justiclaf 
tmplea  las  penas  corporales  para  contener  á  los  innovadores.  La  religión  se 
manifiesta  siempre  compasiva  con  los  pecadores ,  y  caritativa  con  los  que 
yerran;  las  penas  de  que  usa  son  espirituales  y  dirigidas  á  la  corrección,  y 
si  excluye  de  su  seno  á  los  endurecidos  en  el  crimen  y  á  los  obstinados  en  el 
error ,  es  {inic^mente  porque  ellos  se  han  alejado  de  su  saní  idad ,  y  vuelto 
laj  espaldas  al  resplandor  de  sus  verdades ;  los  aparta  de  sí  para  que  no  con- 
taminen á  sus  hermanos ,  y  para  <jue  privados  de  las  dulzuras  de  la  fraterni- 
dad religIosa,'é/itren  en  sí  mismos,  y  vuelv^m  á  los  brazos  de  una  madre 
que  llora  sus  e^ravíos ,  y  que  no  quiere  su  perdición  sino  salvar  sus  almas. 
Es  indispensable  tener  a  la  vista  estas  luminosas  verdades  para  no  Incurrir 
en  la  confusión  de  principios  y  en  los  errados  conceptos ,   en  que  ya  han 
incidido  algunos  sabios  extrangcros  censurando  el  artículo  12  de  la  consti- 
tución de  la  monarquía'  española;  han  Intentado  probar  con  la  sabia  y 
política  disposición  que  contiene,  que  la  religión  católica  es  Intolerante 
civilmente,  y  antisocial  por  conseqiienc la  necesaria;  pero  la  religión  católica 
en  sí  misma  prescinde  de  la  autoridad  civil ,  se  acomoda  y  prospera  en  todos 
ios  estados  y  baxo  toda  clase  de  gobiernos;  es  católica,  es  decir,  universal, 
é  instituida  para  todos  los  hombres;  en  este  sentido  ni  es  tolerante  ni  into- 
lerante; la  ley  civil  es  la  que  fínicamente  admite  ó  excluye  de  los  estados  la 
diversidad  de  religiones ,  porque  es  propio  y  peculiar  de  toda  nación  examinar 
y  decidir  lo  que  mas  la  conviene  según  las  circunstancias,  designar  la  religión 
que  debe  ser  fundamental ,  y  protegerla  con  admisión  ó  exclusión  de  qual- 
quiera  otra.    , 

/  „La  nación  española  ha  usado  constantemente  con  acierto  del  derecho  que 
pertenece  á  todas  las  naciones,  y  desde  el  tercer  concilio  de  Toledo,  en  que 
«US  reyes  abjuraron  al  arrianismo,  la  religión  católica  ha  sido  por  \ty  funda- 
snental  la  religión  de  la  monarquía:  desde  aquella  época  no  ha  cesado  la 
autoridad  civil  de  protegerla;  aunque  según  la  diversidad  de  los  tienipos  han 
sido  diferentes  los  medios  que  se  han  adoptado  para  contener  á  los  sectarios, 
y  preservar  al  estado  de  aquellas  guerras  religiosos ,  cjue  han  deshonrado  y 
asolado  á  otras  naciones. 

„Para  desempeñar  cumplidamente  su  encargo  la  Comisión,  presentará  la 
antigua  legislación  en  este  asunto;  expondrá  los  motivos  que  produxeron  su 
variación;  señalará  la  autoridad  que  adoptó  la  Inqui^clon;  y  estas  noticias 
históricas  acaso  ilustranln  mas  la  qifestlon  que  todas  las  razones  que  se  alegan 
por  los  adversarlos  ó  defensores  de  este  establecimiento;  de  este  modo  el 
Congreso,  examinando  un  punto  tan  transcendental  baxo  todos  sus  aspectos 
y  en  todas  sus  relaciones  con  la  conservación  de  la  fe,,  y  la  libertad  y 
prosperidad  de  la  nación ,  se  hallará  en  estado  de  poderla  resolver  con  acierto. 

Luego  que  los  emperadores  romanos,  que  dominaron  en  las  Españas, 
abrazaron  la  religión  católica,  prohibieron  al  momento  la  introducción  de 
Buevas  sectas,,  persiguiendo  j  castigando  á  los  liereges  que  turbaban  el  órdcm 
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fúblico.  Léeme  en  el  código  Teódósiatx)  las  vaírí^.  leyes  que  se  dieroii  al 

intento.  La  irrupción  de  los  godos  mudó  con  el  gobierno  la  religión  del 
estado»  y  el  arrianismo  profesado  por  los  reyes  conquistadores ,  y  por  los 
proceres  que  les  seguían  y  avudaron,  fué  la  religión  del  gobierno;  pero  no 
la  nacional  9  porque  el  pueblo  permaneció  firme  con  el  clero  en  la  religión 
de  sus  padres.  Pasaron  las  borrascas  y  torbellinos  que  de  quando  en  quando 
suscitaban  ^los  príncipes  contra  la  constancia  religiosa  de  sus  subditos ,  y  por 
fin  llegó  el  dia  de  gloria  para  la  nación ,  dia  en  que  los  príncipes  abjurando 
el  arrianismo ,  hicieron  profesión  pública  de  la  religión  de  sus  pueblos:  acon- 
tecimiento f  que  prescindiendo  ahora  del  influxo  divino ,  que  fué  su  primer 
móvil ,  debió  verificarse  hablando  humanamente ;  porque  es  seguro  el  triunfo 
de  las  opiniones  populares  quando  se  hallan  fundadas  en  razón  y  justicia^ 
tiendo  una  prueba  evidente  de  este  principio  la  gloria  á  que  se  ve  elevada  la 
nación  española  por  las  leyes  constitucionales  que  las  Cortes  le  han  dado: 
leyes  que  estaban  grabadas  en  los  corazones  de  te  dos  los  españoles,  por  las 
que  han  suspirado  en  todos  tiempos »  y  derramaron,  aunque  sin  fruto ,  su  san- 
gre en  el  siglo  xvi.  Flavio  Recaredo ,  el  primer  rey  católico  de  los  godos» 
acabó  con  los  arrianos  en  España,  según  se  refiere  en  el  citado  concilio  iii  de 
Toledo;  lo  mismo  executó  con  los  priscilianistas ,  v  otros  hereees  y  gentiles 
que  trastornaban  el  orden  y  turbaban  la  paz  de  la  iglesia ,  como  lo  dice  Maca- 
naz  en  la  consulta  que  con  el  fiscal  del  consejo  de  Indias  dirigió  a  Felipe  v. 
Los  demás  revés  de  España  han  sido  animados  del  mismo  zelo,.y  S«  Fernando 
dio  una  prueba  brillante  de  su  vigilancia  en  el  año  de  J  2  36 ,  castigando  á  los 
heregcs  que  se  descubrieron  en  Falencia.  No  solo  los  hechos  de  los  reyes ,  las 
leyes  publicadas  y  admitidas  por  las  Cortes,  demuestran  el  cuidado  espicial 
que  siempre  tuvo  la  potestad  civil  en  España  de  conservar  pura  la  religión 
católica ,  y  de  los  medios  que  adoptó  para  conseguirlo. 

„Hálianse  consignadas  estas  leyes  en  la  partida  vii,  titulo  xxvi,  las    Leíisía^ 
^ales  fueron  tomadas  de  los  diversos  códigos  que  les  precedieron.  En  la  cion  anti^ 
primera,  que  es  como  el  preliminar  de  las  demás,  se  dice  que  el herege  es  sua subte 
aquel  que  st  departe  de  la  fe  católica  de  los  cristianos ;  y  como  esto  puede  f¡  castiza 
suceder  de  diferentes  maneras,  distingue  dos,  las  mas  principales;  la  una  de  ¡os  he'^ 
quando  se  separa  en  parte  de  la  fe  ,  y  la  otra  quando  en  todo  la  niega ,  ere-  re£es^ 
yendo  que  el  alma  se  muere  con  el  cuerpo,  ,,et  que  del  bien  et  del  mal 
que  home  face  en  este  mundo  non  habrá  galardón  nin  pena  en  el  otro  mun- 
do, et  los  que  esto  creen  son  peores  que  bestias.  Et  de  los  hereges  de  qual- 
quier^  matiera  que  sean ,  viene  muy  gran  daño  á  la  tierra :  ca  se  trabajan  siem- 
pre de  corromper  las  voluntades  de  los  homes  et  de  meterlos  en  yerro." 
Obsérvese  la  exactitud  con  que  la  ley  explica  la  heregía ;  consiste  en  separar- 
se en  todo  ó  en  parte  de  la  creencia  de  la  iglesia  ,  no  de  las  opinioues  par- 
ticulares, porque  es  muy  extraño  que  se  condenen  los  hombres  en  un  puis 
como  hereges  y  libertinos  por  modos  de  pensar ,  que  en  otros  paises  se  cali- 
fican de  muy  católicos:  la  fe  es  una  ,  una  la  iglesia  en  todo  el  mundo;  lo 
que  esta  manda  creer ,  es  el  objeto  de  la  fe  ;  y  separarse  de  ella ,  y  no  de  las 
opiniones  ,  es  lo  que  constituye  la  heregía  ó  libertinage  :  in  necessariis  unir 
tas ,  in  dubiis  libertas ,  in  ómnibus  ckaritas ,  decia  S.  Agustín.  ( Y  es  por 
ventura  un  dc^ma  de  la  religión  el  modo  de  sostenerla  por  el  tribunal  de  la 
Inquisición!  En  este  caso  no  habría  católicos  sino  en  los  estados  on  quo 
«xtttttxste  tiibiuial ;  habm  faltado  lar  k  hasta  ci  siglo  xm  ó  xv>eiv  que  aparr- 
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tccló ,  6  se  habría  mudado  la  fe  de  la  iglesia  en  aquella  época :  convengamot 
en  que  la  Inquisición  nada  tiene  de  común  con  la  (e,  que  se  falta  á  ella  mis* 
ma  y  á  la  caridad  i  tratando  de  irreligiosos  á  los  ^ue  la  impugnan ,  y 
que  ánicamente  es  un  medio  humano  que  adoptaron  los  reyes  en  Jos  últi- 
mos tiempos ;  pero  que  fue  desconocido  en  nuestra  antigua  legislación ,  quo 
.adoptó  otro  muy  diferente  y  como  se  va  á  ver. 

„En  la  ley  ii  del  mismo  título  y  partida  se  contiene  el  modo  de  proce- 
der contra  los  hereges  y  las  autoridades  que  deben  conocer  ,  las  personas  que 
pueden  acusar ,  la  ciasiGcacion  de  los  delitos ,  las  penas  que  \c%  correspon- 
den ,  y  los  jueces  que  deben  executar  las  sentencias  :  en  suma  todo  el  orden 
judicial  en  tan  importante  asunto.  ^Los  hereges  (se  dice  en. la  ley)  pue- 
den ser  acusados  de  cada  uno  del  pueblo  delante  los  obispos  ó  de  los  vica- 
rios que  tienen  sus  lugares ,  et  ellos  los  deben  exámioar  et  exprobar  en  los 
artículos  et  en  los  sacramentos  de  la  fe :  et  si  fallaren  que  yerran  en  ello^ 
ó  en  algunas  de  las  otras  cosas  que  la  eglesia  de  Koma  manda  guardar  et 
creer,  estonce  deben  puñar  de  convertirlos  et  de  sacarlos  de  aquel  yerro 
por  buenas' razones  -et  mansas  palabras.  Et  si  se  quisieren  tornar  a  la  re  et 
creerla ,  después  que  fueren  reconciliados ,  débanlos  perdonar."  Siendo  el 
crimen  de  heregía  tan  perjudicial ,  que  camina  a  corromper  las  voluntades 
de  los  hombres  y  é  inducirlos  en  yerros ,  la  ley  concede  contra  tal  crimen 
la  acción  popular ;  señala  en  seguida  los  jueces  que  deben  conocer ,  que  son 
los  obispos  o  sus  vicarios;  é  indica  todos  los  trámites  de  un  juicio  verdade- 
ramente pastoral  y  eclesiástico :  examínase  la  fe  de  los  reos  ;  se  entra  en 
conferencia  con  ellos;  se  les  procura  ganar  con  buenas  razones  y  mansas 
palabras  y  y  si  reconociólos  se  vuelven  á  la  fe  y  se  les  reconcilia  con  la  igle- 
sia perdonándolos.  En  este  procedimiento  suave  y  humano  y  religioso  no  se 
descubre  aquella  inquietud  por  hallar  delinqiíentes  y  ni  aqupUa  suspicacia  en 
escudriñar  los  pensamientos  y  desmenuzar  las  palabras  que  deshonran  á 
Jos  jueces  y  magistrados  y  y  que  se  condenan  justamente  en  toda  nuestra  le- 
gislación criminal.  Concluido  el  juicio « si  el  reo  se  presta  dócil  á  la  voz 
de  los  pastores  de  la  iglesia ,  al  mismo  tiempo  que  esta  le  recibe  en  su  se- 
no y  la  sociedad  le  trata  con  benignidad :  la  ley  emplea  ánicamente  el  rigor 
contra  los  obstinados ;  yyCt  si  por  aventura  non  se  quisieren  quitar  de  su  por- 
fia  y  débenlos  judgar  por  hereges  ,  et  darlos  después  á  los  jueces  seglares  ;  et 
ellos  débenles  dar  pena  en  esta  manera."  Si  los  reos  permanecen  contuma- 
pes  en  sus  errores >  los  jueces  eclesiásticos  los  declaran  por  hereges,  por- 
que es  necesaria  según  los  sagrados  cánones  la  contumacia  para  ser  califi- 
^dos  con  tan  terrible  nota :  entonces  son  para  la  iglesia  ,  á  la  que  íto  han 
querido  oír  y  como  los  étnicos  y  publícanos :  los  arroja  de  su  comunión, 
porque  han  roto  los  lazos  de  la  fe  y  de  la  obediencia ,  y  los  entrega  á  Jos 
|ueces  seculares ,  ,ttt  ellos  débenles  dar  pena."  La  iglesia  cesa  en  su  juicio^ 

Í  orando  pri\radamcnte  por  su  conversión  y  los  entrega  á  la  potestad  secu- 
r,  porque  así  lo  previene  la  ley  civil;  porque  á  ella  pertenece  castigar 
los  infractores,  y  tomar  todas  las  medidas  convenientes  para  proteger  la 
religión  y  mantener  el  orden  en  la  sociedad.  Lo  mismo  se  practicaba  en 
Aragón;  la  declaración  del  error  y  contumacia  en  él  pertenecía  á  los  obis- 
pos, y  la  imposición  de  las  penas  temporales  era  propia  de  los  jueces  secu- 
lares; en  tales  términos  que  habiendo  sido  condenados  varios  hereges  de 
Ib  secta  de  Vtldo  en  el  concilio  de  Tarragona #  celebrado  en  el  año  de  1 242^ 
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al  que  asistió  S.  Kaymundo  de  Peñafort  i  quando  ya  estaba  introducida  la 

Inquisición  en  aquella  provincia^  se  ordenó  que  en  quanto  á  castigarlos  tenv- 
poralmente»  usasen  los  jueces  seculares  de  su  derecho:  haeretici pcrsneranr 
tes  in  error  €  relinquantur  curiae  SMecularü  judício,' 

»A  los  jueces  seculares    pcrtenecia  igualmente  graduar  la  gravedad 
ét  los  delitos  de  esta,  especie ,   c  imponer  las  penas  correspondientes  se- 
ñaladas por  la  ley^  La  pena  de  muerte  se  imponia  ii  los  predicadores  ó 
hereges  acabados  »  como  se  explica  la  misma  r  por  asistir  á  los   sacrifi- 
cios de   la  secta  >   sacrificios  inmundos*  y  obscenos  contrarios   á  la  po- 
blación ;  los  creyentes  eran  excluicbs  del  reyno ,  ó  encerrados  en  cárceles 
hasta  que  se  arrepintiesen ;  á  los  demás ,  que  aun  no  se  habian  en  un  todo 
pervertido,  se  les  refirenaba  aplicándoles  penas  correccionales  ;  pero  en  nin- 
sun  caso  se  1<^  confiscaban  los  bienes  i  toda  la  pena  recaía  sobre  el  de- 
Jinqüente  I  porque  el  delito  era  personal ;  y  sus  hijos  ó  parientes  hereda- 
l>an  sus  bienes  en  el  modo  que  las  leyes  lo  tenian  dispuesto  y  perteneciendo 
únicamente  al  fisco  ¿  falta  de  herederos  *.  »  Otro  sí ,  continúa  la  ley  de  Par- 
tida >  decimos  y  que  los  bienes  de  los  que  son  condenados  por  hereges  ,  ó 
que  mueren  conoscidamente  en  la  creencia  de  la  heregía  ,   deben  seer  de 
los  fijos  6  de  los  otros  descendientes  de  ellos.   £t  si  fijos  ó  nietos  non 
hobieren  ,  mandamos-  ,■  que  sean  del  mas  propincuo  pariente  católico  dellos: 
ct  si  tales  parientes  non  hobieren  ,  decimos  »  que  si  fuerent  seglares  los* 
hereges  ,  que  el  rey  debe  heredar  todos  sus  bienes ;  et  si  fueren  clérigos, 
puede  la  eglesia  demandarlos  fasta  un  año ,  et  haberlos  después  que  fueren 
muertos :  et  dende  adelante  háyalos  la  cámara  del  rey  ,  si  la  eglesia  fuere 
negligente  en  non  los  demandar  en  aquel  tiempo."  Palabras  que  dan  á  en- 
tender el  desinterés  de  la  iglesia  >  y  el  desagrado  ~  con  que  recibía  los  bienes 
de  aquellos ,  que  la  potestad  secular  había  castigado  por  ofensas  que  se  le 
hablan;  hecho».  En  las  leyes  v  y  vi  dé  qicKo  título  y  partida  se  expresan  las 
penas  con  que  deben  ser  castigados  los  encubridores  de  los  hereges  y  los 
señores  que  los  amparaban  en  sus  tierras  y  castillos,  con  lo  qual  se  termi- 
na quanto  toca  al  juicio  de  los  hereges.  rero  si  las  leyes  se  manifestaban 
severas  contra  los  innovadores,  que  permanecían  obstinados  -en  su   error, 
eran  al  mismo  tiempo  no  solo  indulgentes  ,  sino  sabias  y  generosas  con 
los  que  abjurándolos  abrazaban  la  religión  católica;  eran  protegidos*  estos  y 
honrados  $  tenian  derecho  á  los  empleos  de  la;  nación ;  se  enlazaban^  con 
las  familias  mas  distinguidas  ;  y  los  que  de  entre*  los  judíos  y  moros  venían 
i  la  iglesia  ,  conservaban  los  derechos  ,  acciones ,  rango  y  clase  que  antes 
tenian  de  sus  ascendientes.  «OtLOsí,  mandamos  que  después  que  algunos 
judíos  se  tornaren  cristianos  ,  que  todos  los  del  nuestro  señorío  los  honren, 
et  ninguno'  non  sea  osado  de  retraer  á  ellos  nin  á  su  linage  de  como*  fue- 
ron j^díos  en  manera  de  denuesto:  et  que  hayan  sus  bienes  et  sus-  cosas  par- 
tiendo con  sus  hermanos  et  heredando  á  sus  padres  et  á  los  otros  sus  pa- 
rientes,.  bien  así  como  si  fuesen' judíos ,  etque  puedan  haber  todos  los  oficios 
et  las  honras  que  han  los  otros  cristianos."  Y  en  la  ley  iii  del  título  xxv  de 
la  misma:  partida  se  generaliza  esta  sabia  disposición :  »  et  por  ende  mandamos 
que  lodos  los  cristianos  et  cristianas  de  nuestro  señorío  fagan  honra  et  bien,  en 
todas  maneras  que  pudieren,  á  todos  aquellos  que  de  las  creencias  extrañas 
finieren  á  la  nuestra  fe ,  bien  así  como  fafien  á  otro  qualquier  que  su  pa- 
dre «;Ct  tu:  madre  1  et  sus  abuelos  et  sus  abuela^  .hpbicsen:  tcido*  cristianos^. 


V 


á  defenaemos  que  tunguno  no  sea  osado  de  los  deshonrar  de  palabra  »  nía 
de  fecho ,  nín  de  les  facer  daño  ,  nín  tuerto ,  nin  mal  en  ninguna  manera; 
et  sí  alguno  contra  esto  ficíere  ,  mandamos  que  reciba  pena  et  escarmiento 
por  ende  á  bien  vista  de  los  ¡udgadores  del  lugar  mas  cruamente  que  si  lo 
íiclesen  á  otro  home  ó  muger  que  todo  su  llnage  de  abuelos  et  de  bisabuelos 
.  hoblesen  seido  cristianos."  ¡  Que  vergüenza  y  confusión  no  debe  causar  á  la 
presencia  de  unas  disposiciones  tan  Ilustradas ,  sabias  ,  justas  y  religiosas  la 
conducta  y  la  legislación  adoptadas  en  estos  últimos  siglps ,  en  que  k  infamia 
Y  la  depresión  son  el  premio  de  los  cristianos  nuevos ,  y  los  derechos  de  los 
que  desengañados  dexan  la  senda  del  error  y  entran  en  Ips  caminos  de  la 
verdad !  ¡  Que  extraño  es  que  desde  aquella  época  ,  y  luego  que  íiié  admitida 
la  Inquisición ,  hayan  sido  tan  raras  las  conversiones ;  que  la  iglesia  haga 
pérdidas  y  no  adquisiciones ,  y  que  lejos  de  propagarse  la  religión  como  ea 
los  siglos  anteriores  ,  se  haya  reducido  tanto  en  los  últimos !  £1  tratamien- 
to que  la  legislación  «daba  á  los  judíos  y  moros  que  se  convertían,  y  á  los 
demás  sectarios  que  volvían  de  sus  errores ,  facilitaba  su  conversión  ,  y  pro- 
curaba á  la  iglesia  nuevos  hijos ,  y  al  estado  subditos  afectos  y  agradeci- 
dos :  eran  estos  admitidos  á  las  dignidades  y  á  los  empleos  honoríficos  ;  ca- 
saban con  las  personas  mas  principales ;  no  se  tenia  á  menos  valer  descender 
de  ellos  f  y  aun  los  reyes  les  dieron  por  esposas  á  sus  parlentas  cercanas ,  de  ca« 
yos  enlaces  derivan  familias  muy  ilustres  de  la  monarquía. 

nTal  es  la  legislación  de  nuestros  antiguos  códigos  con  respecto  á  los  he- 
reges ;  legislación  que  conservó  en  estos  reynos  la  pureza  de  la  fe  ,  y  que 
sofocó  las  semillas  de  la  heregía.  Recórranse  los  siglos  que  pasaron  hasta 
el  XV  en  que  se  estableció  la  Inquisición ,  y  se  verá  brillar  la  religión  ca- 
tólica ,  y  contenidos  los  espíritus  innovadores  por  la  justa  severidad  de  las 
leyes  civiles.  Los  obispos  zelosos  ,  desde  el  momento  en  que  aparecían  los 
errores  >  se  apresuraban  á  condenarlos  ,  ya  congregando  concilios  si  eran 
necesarios  »  ó  ya  por  la  autoridad  de  aquel  en  cuya  diócesis  habla  suscitado 
el  esc;mdalo.  SI  los  extraviados  se  sujetaban  con  docilidad  i  las  decisiones 
eclesiásticas ,  como  hicieron  entre  otros  muchos  que  edificaron  la  Iglesia  con 
su  retractación,  Félix  obispo  de  Urgel ,  Elipando  ,  arzobispo  de  Toledo,  j 
Pedro  de  O^nia ,  doctor  de  Salamanca ,  cuyos  errores  fueron  condenados » 
los  de  los  primeros  en  el  concilio  de  Francfort ,  y  los  del  último  en  Alca- 
lá ,  año  de  1479 '  ^^  daban  en  este  caso  por  concluidos  los  juicios ;  mas 
si  los  delinquentes  permanecían  obstinados ,  eran  entregados  a  la  potestad 
secular  como  contumaces  ,  y  esta  los  castigaba  con  penas  corporales :  así  lo 
executó  S.  Femando  con  los  hereges  que  se  descubrieron  en  Falencia  ,  pro- 
cediendo en  la  imposición  de  la  pena  corporal  como  un  exacto  executor 
de  las  leyes.  Ksta  legislación  tan  sabia  y  justa  hizo  florecer  la  Iglesia  de 
£spaña  entre  todas  las  demás  iglesias  particulares  en  tanto  grado  ,  que  no 
duda  en  decir  el  célebre  Macanaz  en  la  consulta  que  dirigió  á  Felipe  v, 
„  la  vigilancia  de  los  revés  y  la  sabiduría  de  las  leyes  del  reyno  han  he- 
cho que  la  iglesia  de  España  haya  merecido  en  todas  edades  y  tiempos  el 
universal  aplauso  que  todas  las  naciones  le  han  confesado  y  confiesan  de 
ser  la  mas  bien  establecida  ,  la  mas  pura  en  su  fe  ,  y  la  mus  exemplar  en 
sus  virtudes  que  ha  habido  v  hay  en  todo  el  orbe  cristiano;"  y  después 
de  referir  que  esta  misma  gloria  la  tuvo  aun  en  los  primeros  siglos  de  la 
cristiandad  j  concluye  1  •  jr  ea  los  quince  siglos  ao  kabo  mas  Xnquislcioa  ca 
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Esparía  que  la  que  en  virtud  de  sus  leyes ,  edictos  y  pragmáticas  ,  y  por 

aicdio  de  sus  ministros  predicaron  los  emperadores  romanos,  que  la  do- 
minaron, y  los  señores  reyes  que  se  Ic^  siguieron."  Se  h;i  heclio  presente  la 
antigua  legislación,  y  los  saludables  efectos  que  produxo  en  la  iglesia  y  en 
el  estado.  Veamos  ahora  los  motivos  que  Imbo  para  variarla  ,  y  la  auto- 
Ttdad  que  en  su  lugar  substituyó  la  Inquisición. 

,,La  heregía  de  los  maniqueos  apareció  en  el  siglo  xii ,  y  se  extendió  y  Motivos 
propagó  baxo  diversos  aspectos  y  con  diferentes  nombres  en  el  xiii  y  ::iv,  j;or  ¿jué  /# 
A  esta  secta  pertenecían  los  albigenses ,  fratrlcellos ,  pobres  de  León ,  be-  vari^» 
guardos  y  beguinbs  ,  valdenses,  y  otras  sectas  menos  conocidas.  Nacidas  en 
Francia  se  íntroduxeron  en  los  paiscs  limítrofes  de  Kspaña  ,  y  fueron  descu- 
biertos sus  sectarios  ,  y  condenados  en  Arcgon  ,  Catal'ula  ,  Durangoy  Fa- 
lencia. Entre  otros  errores  enseñaban  el  de  la  comunidad  óz  las  mugeres, 
eran  enemigos  del  matrimonio,  del  uso  de  los  sacrumenlos  ,  y  d:l  culto  pú- 
blico ;  y  á  pretexto  de  los  defectos  d'^l  clero  desobedecían  X  i  :í  pa'jtores  de 
la  iglesia  ,  y  con  apariencia  de  humildad  eran  orgullosos ,  rebckies  y  turbu- 
lentos ,  como  lo  testifica  Mariana.  Dividíanse  en  dos  clases ,  perfectos  ó  ^ 
consolados,  como  los  llama  la  ley  de  Partida  ,  y  creyentes;  corrian  por 
todas  partes  sembrando  sus  errores, y  seduciendo  á  los  incauios:  se  retira- 
ban de  los  templos  ,  y  ca  lugares  ocultos  celebraban  sus  sacrincios  ¡nniun- 
<los.  No  es  extraño  que  en  la  lev  (}e  Partida  citada  se  .asegure  que  de  ellos 
VGMa  gran  daño  á  la  tierra.  Uniéronse  para  descubrirlos  y  extcrminark-i  las 
autoridades  eclesiástica  y  civil,  porque  no  eran  menos  perjudiciales  á  la  Iglciía 
-que  al  estado ;  y  en  lugar  de  excitar  el  zelo  de  los  obibpos  y  del  clero  ,  y 
especialmente  la  vigilancia  de  los  magistrados  y  jueces ,  se  tonií)  el  partida 
de  enviar  por  tedas  las  provincias  comisionados  cclcsí;'.sticí>s  que  inquirie- 
sen y  averiguasen  quienes  eran  los  seductores  y  seducidos  ,  y  Jos  entregasen 
i  los  jueces  eclesiásticos  y  civiles  para  que  los  castigasen  c:)n  las  penas  res- 
pectivas. A  estos  comisionados  se  llamó  inquisidores.  Incccncio  iii  apro- 
bó esta  institucioú  en  el  año  1204:  en  12 18  se  extendió  á  líalia  ,  Alema- 
nia é  Inglaterra  ,  y  en  1232  se  introduxo  en  el  reyno  de  Aragón.  Fueron 
mas  ó  menos  autorizados  dichos  comisionados  ó  saa  inquisidores ;  unos  no 
opusieron  á  los  hereges  otras  armas  que  la  oración  ,  la  paciencia  y  la  ins- 
trucción ,  entre  cilios  Santo  Domingo  ,  como  lo  aseguran  los  Bolandos  y 
los  Padres' Echard  y  Touron?  otros  fueron  mas  ardientes  y  rigurosos  :  estos 
suscitaron  las  quejas  ^dc  los  pueblos ,  pasaron  á  conmociones ,  hízose  gran 
mortandad  de  hereges  ,  particulaimente  en  Francia ;  y  de  aquí  provlnieroa 
las  guerras  civiles  y  religiosas ;  conseqííencia  forzosa   del  sistema  singular 

Í[ue  se  adoptó  en  lugar  del  ordinario  para  exterminar  los  hereges.  Por  fin 
as  cosas  volvieron  a  su  antiguo  estado  disminuyéndose  el  poder  y  autoridad 
^e  se  babia  dado  á  los  inquisidores  ;  de  modo  que  en  el  siglo  xv  los  obis^ 
pos  eran  los  únicos  jueces  en  las  causas  de  la  fe  ,  y  los  jueces  seculares  im- 
ponían á  los  reos  las  penas  decretadas  por  las  leyes  ,  aun  en  aquellas  provia- 
.cias  españolas  en  que  se  hallaba  introducida  esta  especie  de  Inquisición.  Se 
ha  visto  como  se  explicaba  el  concilio  de  Tarragona,  haerettn perseverantes  in 
errore  relínquantiir  curtae  saecularis  juAicio  ;  y  mas  adelimte  veremos  que 
los  aragoneses  trataron  como  contrarias  á  la  libertad  del  reyno  las  novedades 
fj^íi  se  íntroduxeron  en  la  Inquisición. 

B 
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»Había  ya  doscientos  cincuenta  años  que  se  hallaba  establecida  efi  casi 
toda  la  Europa ,  y  aun  no  era  conocido  este  establecimiento  baxo  aspecto 
alguno  en  los  reynos  de  Castilla  y  León  ;  penetraron ,  es  verdad  ,  algunos 
de  los  sectarios  en  varias  ciudades  de  ellos;  pero  fueron  castigados  ,  y  ex- 
terminada la  heregía  por  la  vigilancia  de  los  obispos  y  justfcía  de  los  reyes. 
En  este  estado  otros,  motivos  dieron  ocasión  á  que  se  introduxesc  la  Inqui- 
sición en  el  siglo  xv  ,  como  va  á  demostrar  la  comisión, 

„Por  las  leyes  de  Partida  eran  tolerados  los  moros  y  Judíos,  y  aun  estos 
cxercian  su  culto  en  las  sinagogas  que  les  estaban  señaladas ;    gozaban  de 
fueros  particulares  ,  tenían  su  jueces ,  y  eran  protegidos  en  sus  derechos.  Los 
que  se  convertían  ,  como  se  ha  dicho  y  se  enlazaban  con  las  primeras  fami- 
lias ,  obtenían  las  dignidades  de  las  iglesias ,  y  los  empleos  mas  honrosos  del 
estado.   Aun  permaneciendo  en  el  judaismo  corría  por  ellos  la  administra- 
ción de  las  rentas  páblícas ,  y  en  los  palacios  de  los  reyes  eran  distingui- 
dos y  condecorados.  Por  otra  parte  era  prohibido  por  la  ley  vii,  tít.  xxv 
de  la  nubma  partida  ,  que  los  cristianos  pudiesen  servir  en  las  casas  de  los 
judíos ;  convidarlos  ,  y  asistir  á  sus  convites;  comer  juntos;  beber  del  vino 
hecho  por  sus  manos  ;   bañarse  en  un  mismo  baño  ,  y  tomar  las  medicinas 
reparadas  por  ellos,  V.  M.  echará  de  ver  que  estas   providencias  levanta- 
an  un  muro  de  separación  entre  convecliios  -que  vivían  baxo  unas  mismas 
leyes  y   obedecían  á  un  solo  rey.  Eran  dos  pueblos  separados  por  ley  y 
costumbres  ,  y  al  mismo  tiempo  se  intentaba  que  fuesen  uno  solo  ,  lo  que 
€ra   Imposible  con  tan  encontradas  disposiciones.  Añadíase  á  lo  dicho,  que 
estando  las  contribuciones  y  su  exíiccion  á  cargo  de  los  judíos  ,   al  m^mo 
tiempo  que  suscitaban  las  quejas  de  los  pueblos  por  las  vexaclones  que  de 
ellos  sufrían  ,  eran  honrados  y  buscados 'por  los  príncipes,  quienes  ,  en  las 
necesidades  publicas  de  la  corona  ,  y  en  las  propias  de  sus  personas,  halla- 
ban en  ellos  las  sumas  de  que  carecía  el  erario.  El  disgusto  con  los  judíos 
crecía  cada  día  ,  y  llegó  a  ser  general :  Jas  opiniones  de  aquellos  siglos  es- 
taban igualmente  en  contra  de  ellos  -.   varias  veces  las  Cortes  ,  excitadas  de 
Jas  murmuraciones  de  los  pueblos  ,  pidieron  á  los  re^'es  que  los  alejasen 
<le  sus  personas  ,  y  los  separasen  de  la  administración  de  las  rentas ,  y  los 
reyes  desatendieron  sus  peticiones  alegando  la  conducta  de  sus  antepasados 
y  las  urgencias  del  estado.  Por  ultimo  ,   no  habiéndose  tomado  providen- 
cia alguna,  se  amotinaron  los  pueblos ,  y  en  139 1 ,  casi  de  común  consen- 
timienlo ,  se  arrojaron  sobre  los  judíos ,   é  hicieron  en  ellos  una  mortandad 
espantosa.  Entonces,  aterrados  los  moros  y  los  judíos  ,  se   apresuraron   á 
entrar  en  la  iglesia   á  bautizarse  y  profesar  la  misma  religión  que  los  de- 
más españoles  para  templar  sus  iras  y  eno[o;  pero  como  su  conversión  no 
era  efecto  del  convencimiento  ,  sino  del  temor  ,  volvieron  a  sus  errores  y 
•á  profesaV  su  religión  en  secreto.  Algunos  de  carácter  mas  firme  y  resuelto 
se  expatriaron  por  no  poder  reprimir  los  sentimientos  de  su  corazón ,  y  otros, 
mas  tímidos  y  apegados  a  sus  intereses  ,  permanecieron   encubiertos  baxo 
la  capa  de  la  hipocresía.    La  iglesia' y  el  estado   no  ganaron  nada  con  esta 
mudanza  al  parecer  tan  feliz  ,  porque  aquella  no  puede  prosperar  sino  con 
la  piedad  verdadera,  y  el  estado  peligra  abrigando  en  su  seno  gentes  resen- 
ttídas  y  enemigos  ocultos  :  las  leyes  en  estos  casos  pierden  su  vigor,  y  los 
magistrados  son  impedidos  en  el  desempeño  de  su  cargo.  Agregóse  ú  estos 


|)r¡rjcipíos  de  desorden  la  debilidad  de  los  reinados  de  D.  Juan  el  rr  y  de 
los  Hcnriques ,  en  Jos  jjue  Jos  grandes  usurparon  Ja  autoridad  del  príncípeí 
se  dividieron  en  bandos  ,  y  protegieron  á  los  quejosos  para  acrecentar  su 

Jartido.  £J  efecto  fué  relajarse  enteramente  Jas  costumbres  ,  aparecer  la 
ercgía  ilamada  del  judaismo,  y  degenerar  en  irreligión. 
^Casi  en  estos  términos  pinta  c I  estado  del  reyno  el  célebre  coronista 
de  Aragón  Zurita,  en  el  tomo  i,  lib.  xx  ,  cap-  xxix  ,  ijuando  entraron  á 
leynar  los  Reyes  Católicos.  La  misma  descripción  hace  Andrés  Berraldcz 
en  el  cap.  xiiii  de  la  historia  de  los  Reyes  Católicos  ;  después  de  referir 
este  lieclio,  y  el  de  la  predicación  de  S.  Vicente  Ferrer,  «quedaron  toda- 
vía ,  dice,  muchos  judíos  en  Castilla  é  muchas  sinagogas  ,  é  las  guarecie- 
ron los  señores  é  Jos  reyes  siempre  por  los  grandes  provechos  que  de  ellos 
habían ,  é  <juedaron  los  que  se  bautizaron  cristianos  ,  é  eran  judíos  secre- 
tos ,  é  no  eran  judíos  ni  cristianos  ,  mas  eran  hercgcs  y  sin  Jcy  ,  é  esta 
heregía  hobo  su  empinacion  é  lozanía  de  tan  gran  riqueza  é  var.agloria  de, 
muchos  sabios  é  doctos,  é  obispos ,  é  canónigos  ,  é  fray  les,  é  ab/idcs ,  é 
letrados  ,  é  cobradores  ,  é  secretarios  é  factores  de  re}  es  é  de  grandes  se- 
ñores: en  los  primeros  años  del  reynado  de  Iqs  muy  católicos  c  cristianísi- 
mos rey  D.  Femando  é  reyna  Doña  Isabel  su  muger,  tan  empinada  estaba 
la  heregía  que  los  letrados  estaban  en  punto  de  predicar  la  ley  de  Atoysen, 
é  Jos  himples  no  podían  ocultar  ser  judíos."  A  tal  confusión,  desorden  j 
anarquía  conduxcron  el  reyno  Ja  contradicción  de  Jas  Jeyes  de  una  parte ,  la 
debilidad  de  Jos  príncipes  de  otra,  y  sobre  todo  Ja  conversión  forzada  do 
Jos  moros  y  judíos  :  terribles  circunstancias ,  que  exigían  la  mayor  circuns* 
peccion  y  energía  en  las  proviciencias.  Son  bien  sabidas  las  que  lomaron  los 
Reyes  Católicos  para  reprimir  el  oriíullo  de  los  grandes  ,  y  reducirlos  á  la 
.obediencia  y  respeto  que  se  deben  á  la  autoridad  real :  por  Jo  que  pertenece 
á  Ja  reJigion,  era  mucho  mas  difícil;  siendo  tan  crecido  el  número  de  L'S  cul- 
pados ,  y  tan  obstinados  en  sus  sectas  ,  ó  se  debía  retroceder  pcrmitléndolcí 
que  continuasen  en  ellas,  obligándolos  únicamente  á  que  se  instruyesen  de 
la  verdad  de  la  religión  ,  y  á  elegir  libremente  después  io  que  mejor  les  pare» 
cíese,  ó  castigar  rigorosa  y  públicamente  á  los  delinqüentes  para  que  escar- 
mentasen los  demás.  Pero  este  medio  ,  prescindiendo  de  que  comprometía 
la  seguridad  pública  ,  por  ser  muchos  Jos  -culpados  ,  tenia  el  defecto  de  d^ 
xar  subsistente  la  raiz  del  mal  ,  porque  mientras  que  el  entendimiento  no 
se  convenza  >  los  castigos  no  harán  sino  engañadores  hipócritas  ;  y  el  prime?» 
ro  era  ín^practictible ,  por  contradecirlo  Jas  opiniones  del  tiempo,  y  los  cía* 
mores  y  quejas  de  los  pueblos. 

«En  tan  extraordinario  conflicto  se  hallaban  al. parecer  divididas  las 
opiniones  de  los  reyes ,  la  reyna  de  condición  blanda  y  apacible,  fraii» 
ca  y  generosa  en  bUS  empresas ,  dirigida  por  D.  Fr.  Hernando  de  Tala- 
vera,  prelado  muy  instruido  y  pacííico ,  propendía  á  los  medios  suaves  ,  y 
no  p^.dia  condescender  con  el  rey,  que  daro  de  carácter ,  c  inflexible  en 
sus  resoluci(;nes ,  le  proponía  la  Inquisición  para  contener  y  acabar  con  lós- 
scctarios  sordamente  v  sin  estrépito.  No  se  conocía  en  los  revnos  que  toca- 
ban á  la  Reyna  Católica  la  Inquisición  ,  aunque  ya  se  hallaba  establecida 
en  los  que  pertenecían  al  rey  ;  por  esta  causa  no  la  ad'>p'ó  desde  luego, 
contentándose  por  entonces  con  encargar  al  arzobispo  de  Sevilla/  cardenal 


íc  íspaRá,  ^ue  formase  ufla^mstruccion  al  intento  ,  la  qoc  ségufl  el  testi- 
monio de  Zurita  (i)  j  Orttz  de  Zuñíca  (2)  estaba  extendida  en  forma 
de  catecismo :  hízose  mas ,  dice  Hernando  del  Pulgar  (3) :  „  diósc  car- 
go á  algunos  fray  les  é  clérigos ,  é  ot/as  personas  religiosas ,  que  d  ellos  pre- 
dicando cu  público  y  dellos  en  fablas  privadas  informasen  en  la  fe  aquellas 
personas  ,  é  las  instruyesen  c  rcduxesen  á  la  verdadera  creencia;  pero  apro- 
vechó poco  á  su  pertinacia  ciega  que  sostenían  >  los  qnales  >  aunque  nega- 
ban y  encabrian  su  yerro  ,  pero  secretamente  tornaban  á  recaer  en  él  ** ;  y 
Bernaldez  añade  en  el  lugar  ya  citado  ,  que  se  pusieron  por  los  reyes  v 
arzobispos  hasta  diputados  de  ellos  mismos  ^  é  con  esto  pasaron  obra  efe 
dos  años ,  é  no  valió  nada ,  que  cada  uno  hacia  lo  acostumbrado  ,  é  mu- 
dar costumbres  es  á  par  de  muerte."  Estas  razones  prueban  y  convencen 
lo  que  se  ha  dicho  ,  a  saber,  que  la  conversión ,  que  no  es  obra  del  conven- 
cimiento ,  ni  aprovecha  al  convertido  ,  ni  trae  ventajas  á  la  iglesia  »  ni  al 
estadía  ;  afea  la  hermosura  y  santidad  de  la  primera  1  é  introduce  en  el  se- 
gundo el  germen  de  las  discordias.  Los  medios  suaves  hubreran  producido 
'  buenos  efectos,  acompañados  de  aleun  otro  castigo,  si  hubiera  habida 
constancia  en  seguirlos.  cQue  eran  dos  años  de  prueba  contra  amargos  re- 
sentimientos y  odios  inveterados;  Pero  el  rey  no  perdía  ocasión  de  expo- 
ner á  la  rey  na  su  inutilidad  :  las  quejas  y  delaciones  contra  los  coniersos 
eran  continuas;  había  muchas  personas  muy  principales ,  y  al  parecer  muy 
santas,  que  clamaban  é  instaban  á  la  reyna  por  otro  remedio ;  se  le  repre- 
sentaban hechos  üdíoios  y  sacrilegas  profanaciones  >  y  no  podia  menos  de 
conmoverse  su  animo  piadoso  :  por  fin  triunfó  el  rey ,  y  se  impetró  la 
buia  del  establecimiento  de  la  Inquisición  ,  que  fué  expedida  por  Sixto  iv 
IFstahUcir  en  noviembre  de  1478.  Tales  fueron  los  motivos  y  tan  críticas  las  cir- 
fniento  de  cunstanclas  que  obligaron  a  adoptar  la  Inquisición  ,  motivos  y  círcunstan- 
ki  /«^/-cías  ,  en  las  que  por  entonces  no  se  halló  estado  alguno,  y  que  ya  fcUz- 
§kiQn*       mente  no  existen  ni  existirán  entre  nosotros. 

«Por  la  bula  que  acabamos  de  citar  se  concedía  facultad  á  los  reyes 
católicos  para  nombrar  los  inquibidores  con  la  jurisdicción  que  solían  te- 
ner en  otras  partes  ,  y  las  de  los  jueces  ordinarios  eclesiásticos ,  pudién- 
dolos remover  y  poner  otros  en  su  Kigar.  Este  golpe  fatal ,  dado  á  la  auto- 
ridad de  los  obispos ,  junto  con  la  facultad  concedida  á  los  reyes  de  nom- 
brar y  remover  á  los  que  hubiesen  de  cxcrcer  este  cargo ,  ponía  en  manos 
del  príncipe  un  poder  terrible ,  que  si  bien  era  muy  conforme  á  las  miras 
políticas  de  Fernando ,  no  podía  menos  de  ser  contrario  y  perjudicial  á  los 
intereses  y  derechos  de  la  nación.  Pasaron  sin  embargo  dos  años  desde 
la  expedición  de  la  bula  citada  hasta  que  se  puso  en  planta;  lo  qual  no  de- 
be parecer  extraño  no  habiendo  entrado  gustosa  la  reyna  en  este  proyec- 
to,  y  no  siendo  tampoco  análogo  al  modo  de  pensar  de  su  confesor  ,  el 
^ual  después  de  la  muerte  de  la  reyna  tuvo  que  sufrir  una  larga  persecución 
de  la  Inquisición  de  Córdoba.  Ni  debe  omitirse  que  en  el  mismo  rfio  en 
^ne  se  Impetró  la  bula  estaba  congregado  un  concillo  en  Sevilla ,  y  loe 

(i)     Zurita  toña.  IV  ,  lib.  xx ,  cap.  xix. 

(a)     Anales  de  Sevilla  lib.  xii,  año  de  14789  núm.  7, 

(3)     Uitton*  de  ks  Reyes  Católicos»  «^P-  XLXii. 


|)adres  que  lo  coinpomafl  nó  tuvieron  conoctmieftto  áe  esfanieáHa:  asf-* 
mismo  debe  tenerse  presente  que  en  el  año  de  I480  se  celebraron  Corte» 
en  la  ciudad  de  Toledo ,  y  tampoco  los  drputados  pidieron  la  Inquisición 
m  la  aprobaron;  no  obstante  se  llevó  esto  á  efecto  en  27  do  setiembre 
de  14B0  por  las  instancias  repetida»  que  se  hicieron ,  ocasionadas  de  vario'S 
desórdenes  acaecidos  en  Sevilla.  A  esta  ciudad  se  dirigieron  los  primeros 
inquisidores ;  y  fué  tal  el  rigor  con  que  procedieron ,  y  tan  terribles  los 
castigos  f  que  ios  nuevos  convertidos  huyeron  á  las  tierras  del  marques  dt 
Gádiz  ,  conde  de  Arcos ,  y  otros.  Clamaron  asimisiiiQ  á  Roma ,  v  repre- 
sentaron á  S«  S.  los  agravios  que  habían  sufrido;  y  este »  movido  de  su» 
reclamaciones  ,  expidió  el  breve  de  29  de  enero  de  1482  ,  en  el  que  se 
queja  que  dichos  inquisidores  no  hubiesen  contado  con  el  ordinario  ,  nt 
con  el  asesor  que  se  les  había  dado  por  los  reyes  ,  y  apartándose  de  las  dis-^ 
posiciones  de  derecho  hubiesen  procedido  á  encarcelar  ,  y  dar  á  los  presos 
tormentos  crueles  ,  declararlos  sin  verdad  heregcs ,  y  entregarlos  al  brazo 
seglar  para  que  los  castigase  con  el  último  suplicio :  por  lo  qual  revocaba 
la  faailtad  dada  á  los  reyes  para  nombrar  los  inquisidores  ,  pretestandb 
estar  ya  concedida  al  general  y  provinciales  4el  orden  de  Santo  Domingo. 
Por  otro  breve  de  4  de  febrero  nombró  el  mismo  pontífice  los  inquisido- 
xes  ;  y  por  el  de  1/  de  abril  del  mismo  año  hizo  varias  Innovaciones  en  I3 
Inquisición,  que  revocó  por  otro  de  10  de  octubre,  estimulado  délas 
reclamaciones  que  se  hicieron  de  todas  partes.  Viendo  los  Reyes  Católicos 
frustrado  su  proyecto  político  por  la  privación  de  la  facultaa  de  nombrar 
Jos  inquisidores ,  que  los  hacia  dueños  de  este  establecimiento  ,  y  de  em- 
plearlo en  el  modo  y  forma, y  pira  los  fines  que  se  habían  propuesto ,  acudid 
ron  al  mismo  Sumo  Pontífice  para  que  diese  una  forma  mas  regular  á  la  In- 
quisición ,  y  en  29  de  mayo  de  1483 ,  de  consulta  de  varios  cardenale^^ 
expidió  otra  bula  f  por  la  que  nombraba  al  arzobispo  de  Sevilla  Iñigo  MaiP- 
rique  ,  por  ónico  juez  de  apelación  ,  no  solo  de  las  causas  que  se  mterpu- 
siesen  en  lo  sucesivo  ,  sino  de  las  que  pendiesen  en  la  curia  romana.  Sub- 
sistió muy  poco  tiempo  Iñigo  Manrique  >  y  en  el  mismq  año  fué  nombn^ 
do  inquisidor  general  Fr.  Tomas  de  Torquemada  ,  confesor  del  rey. 

„La  Comisión  ,  á  pesar  de  las  mas  vivas  diligencias ,  no  ha  podido  en» 
contrar  la  bula  de  su  nombntmiento ;  se  ha  encargado  á  Madrid  que  la  re- 
mitiesen ,  y  no  existe  en  ntneuna  parte.  El  Sr.  Pérez  de  Castro ,  secreta-* 
rio  de  la  Comisión ,  la  ha  ouscado  en  las  bibliotecas  de  Lbboa  ,  y  no 
ha  podido  hallar  ni  aun  trasunto  de  ella :  ha  encontrado  sí  la  que  el  mismo 
Pontífice  expidió  en  Roma  á  16  de  octubre  del  año  de  1483  ,  qiw  se  halía 
en  la  historia  general  de  Santo  Domingo  y  su  orden ,  escrita  por  D.  Fr. 
Juan  López ,  obispo  de  Monópoli ,  en  el  capítulo  75  ,  pagina  366 ;  por 
ella  Fr.  Tomas  de  Torquemada  ,  prior  del  convento  de  Santa  Cruz  de 
Segovia  ,  y  confesor  del  rey ,  fué  nombrado  inquisidor  de  la  herética  pra»- 
▼edad  en  los  reynos  de  Aragón  f  Valencia  y  principado  de  Cataluña  ,  co- 
mo lo  había  sido  para  los  reynos  de  Castilla  y  León,  con  facultad  de 
cxercer  este  ministerio  por  medio  de  las  personas  que  subdelegase.  Fs'o  mis- 
mo consta  de  la  provisión  que  los  señores  reyes  expidieron  en  la  ciudad  ós 
Granada  á  4  de  enero  de  1492, que  se  traslada  en  el  mismo  capitule; 
m  Sepadesi  dice^  que  nuestro  muy  Santo  Padre  dio  sus  bulas  para  qu^  el 


04) 
devoto  padre  Fr.  Tomas  de  Torquemada  fuese  Inquisidor  general  en  todof 

nuestros  rcvnos  é  señoríos  contra  ios  .culpantes  de  los  delitos  de  la  heré- 
tica pravedad  '* ;  y  hablando  de  los  inquisidores  particulares ,  „  en  subde- 
legación  y  poder  que  dio  el  dicho  padre  prior  á  los  dichos  inquisidores» 

Ebr  virtud  de  los  quales  dichos  poderes  los  dichos  jueces  están  haciendo  é 
acen  la  dicha  Inquisición.''  £n  virtud  de  estas  facultades^  el  inquisidor 
general  nombra  todos  los  inquisidores  subalternos  ,  y  puede  revocar  su 
nombí  amiento  ,  como  se  deduce  manifiestamente  de  la  fórmula  de  subde- 
legación  referida  por  Simancas  en  el  título  xxxiv  ,  de  cathollds  instituí 
Sionibus  :  committimus  voh's  vices  riostras  \  doñee  speciaiiter  illas  adnos  du" 
xcrimus  revocandas.  Los  reyes ,  dice  el  célebre  Macanaz ,  designan  al  in- 
quisidor general ,  y  después  se  expide  la  bula  de  su  nombramiento  en  los 
mtbmos  términos  que  la  que  se  expidió  para  Torquemada;  asienten  igual- 
mente los  reyes  á  los  nombramientos  de  los  inquisidores  >  y  seria  un  aten* 
tado  que  procediesen  á  exerccr  su  empleo  contra  su  voluntad. 

,,Revestido  Torquemada  de  tan  absoluto  poder ,  arregló  los  tribunales 
de  la  Inquisición  ,  nombrando  para  ellos  las  personas  que  juzgaba  mas  ap- 
tas f  Y  revocando  los  poderes  de  las  que  no  correspondían  á  su  objeto; 
Mpero  habiéndose  suscitado  varias  quejas  y  recursos  sobre  el  particular^ 
acordaron  los  Reyes  Católicos  por  mas  conveniente  (  dicen  los  inquisidores 
de  Mallorca  en  el  informe  que  han  dado  á  V.  M.  )  poner  en  cada  una 
de  las  ciudades  cabezas  de  obispado  de  estos  rcynos  un  tribunal  com- 
puesto del  obispo  ó  juez  eclesiástico  diocesano  ,  de  inquisidores  ,  ñscul, 
actuario  »  y  otros  ministros  subalternos  ,  conservando  en  el  mismo  grado 
de  inquisidores  á  los  religiosos  de  Sto.  Domingo  ya  dichos  ;  y  para  el  cxer- 
cicio  de  estos  nue^'^os  tribunales  obtuvieron  los  reyes  bula  de  la  Silla 
Apostólica,  y  los  poblaron  de  los  clérigos  seculares  mas  doctos  y  probados 
que  pudieron  hallarse,  á  los  quales  comunicaron  su  autoridad  real  para 
que ,  en  fuerza  de  «lia ,  y  de  la  pontificia  y  ordinaria ,  obrasen  y  procedie- 
ren en  las  causas  de  fe  sin  limitación  alguna ;  y  á  este  efecto  despacharon 
4u$  reales  provisiones  á  todas  las  justicias  y  jueces  ,  concejos ,  vecinos  j 
moradores  del  reyno  ,  avisándoles  dicho  nombramiento ,  y  mandándoles 
dar  su  favor  y  ayuda;  lo  qual  produxo  los  mejores  efectos."  Pero  ,  ya  sea 
porque  sosteniendo  á  los  religiosos  de  Sto.  Domingo  en  el  oficio  de  in- 
.  quisldores ,  lo  que  no  podía  menos  de  complicar  las  causas  de  esta  clase  ,  ó 
ya  por  otras  causas  ,  se  varió  este  método ,  y  el  Padre  Torquemada  .esta- 
í>leció  en  seguida  tribunales  permanentes  en  Sevilla ,  Córdoba  ,  Jaén  y 
Ciudad-Real,  y  envió  comisionados  á  los  pueblos  que  le  pareció:  formó 
«n  1 484  instrucciones ,  de  acuerdo  con  el  rey ,  pn^'a  su  gobierno  y  modo 
de  proceder  ,  y  en  estas  se  permitió  que  se  ocultasen  los  nombres  de  los 
testigos;  se  adoptó  <íl  tormento;  se  impuso  la  confiscación  de  bienes,  ex- 
ceptuando de  esta  pena  solamente  á  los  que  en  el  término  llamado  de 
£ran'a  se  denunciaban  á  sí  mismos  y  abjuraban  sus  errores;  por  último  se 
recibieron  las  denuncias  y  deposiciones  de  padres  contra  hijos,  y  de  estos 
contia  sus  padies;  se  permitió  separarse  del  derecho  común  y  orden  de  pro- 
4cedcr  en  todos  los  tribunales  conocidos  ,  sirviendo  de  pretexto  para  tan 
iVitvo  y  terrible  método,  según  se  dice  en  el  número  16  de  las  inst^ruccio- 
ptí^  ,  «I  grande  número  de  heieges  que  ^^xistian  en  los  reynos  de  Casiilla  f 
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Aragón ,  que  no  eran  otros  que  los  judaizantes ,  como  se  infiere  de  tos  nfime^ 
TOS  7  y  lo  de  las  mismas  y  por  las  riquezas  y  poder  que  gozaban  ,  y  por 
sus  enlaces  con  las  familias  mas  ilustres  y  distinguidas  de  la  monarquía.  Era 
verdaderamente  un  pueblo  incluido  en  otro  pueblo  ,  que  no  podía  ser  ataca- 
do en  sus  individuos,  sin  que  la  comunidad  se  resintiese  y  y  sin  exponer  á 
los  denunciadores  y  testigos  á  las  conseqiiencias  del  odio  y  resentimiento  de 
los  demás;  de  aquí  provinieron  las  heridas  y  aun  muertes  de  estos,  y  tam- 
bién el  inhibir  absolutamente  del  conocimiento  de  este  delito  á  los  obis- 
pos y  jueces  ecleáiásticos  descendientes  de  familias  judías ,  para  lo  qual  se 
expidieron  los  competentes  breves  á  los  arzobispos  d«  Toledo  y  Santiago  en 
el  mes  de  mayo  de  1483  ,  que  se  hallan  citados  en  la  compilación  de  bre-' 
ves  hecha  por  Lumbreras  ,  título  v  ,  námeros  i  y  1 1 » 

,,Fara  completar  el  sistema  del  establecimiento  de  la  Inquisición,  persua* 
dio  á  los  Reyes  Católicos  el  referido  padre  Torquemada  que  se  formase  un 
consejo  real  supremo  de  la  Inquisición ,  pues  siendo  este  religioso  un  mero 
teólogo ,  y  debiendo  de  entender  en  asuntos  que  requerían  conocimientos 
de  la  jurisprudencia  civil  y  canónica ,  era  indispensable  que  se  le  diesen  y 
tomase  consejeros  ,  ó  sea  consultores ,  ó  consiliarios  como  siempre  se  les  lla-i 
ma  ,  y  nunca  jueces ,  para  que  con  iu  consejo  los  evacuase  y  definiese  con 
acierto;  y  en  1484  aparecen  ya  nombrados  y  asistiendo  á  la  junta  que  pro- 
puso las  instrucciones  cltada§  los  tres  consejeros  reales  D.  Alonso  del 
Carrillo ,  obispo  electo  de  Mazarra  ,  Sancho  Velazquez ,  de  Cuellar ,  y  MI- 
cer  Poncio  ,  de  Valencia.  En  prueba  de  aue  los  consejeros  no  eran  ,  ni  son 
unos  verdaderos  jueces  eclesiásticos ,  conviene  tener  presente  el  capítulo  i  v 
de  las  instrucciones  dadas  en  el  año  de  1488  por  el  mismo  padre  Torque-^ 
mada  en  una  Junta  formada  para  este  objeto:  por  esta  disposición  constan  dos 
cosas;  primera,  que  los  inquisidores  provinciales  nada  podían  hacer  de  gra- 
vedad sin  la  anuencia  del  inquisidor  general ,  y  la  segimda  ,  que  este  no  se 
limitaba  á  consultar  á  los  consejeros  de  la  Suprema ,  sino  que  podía  tam- 
bién consultar  á  las  personas  que  tuviese  por  conveniente  ,  y  proceder  con 
arreglo  á  su  dictamen:  dice  así  el  capítulo  citado.  „Acordaron  que  todo» 
los  procesos  que  se  hiciesen  en  qualquier  dé  las  dichas  Inquisiciones  que 
agora  son  ,  ó  sean  de  aquí  adelante  en  los  rey  nos  y  señoríos  así  de  Castilla 
como  de  Aragón  ,  que  después  que  fueren  cerrados  y  concluidos  por  los  in- 
quisidores ,  los  hagan  trasuntar  por  sus  notarios  ,  y  dexando  los  origina les^ 
•cerrados ,  envíen  los  trasuntos  en  pública  y  auténtica  forma  por  su  fiscal  al 
reverendo  señor  prior  de  Santa  Cruz ,  para  que  su  paternidad  reverenda  los 
mande  ver  por  los  letrados  del  consejo  de  la  santa  Inquisición ,  ó  por  aque- 
llos que  su  reverenda  paternidad  viere  que  cumple  ,  para  que  allí  se  vean 
y  consulten.**  Hicieron  mas  en  adelante  los  reyes ;  les  dieron  voto  delibera- 
tivo en  los  negocios  que  dependían  de  su  autoridad,  como  lo  asegura  Ma- 
canaz  en  la  consulta  dirigida  al  Sr.  Felipe  v,  sin  duda  para  templar  el  po- 
der absoluto  del  inquisidor  general,  motivo  que  produxo  la  providencia 
del  mismo  rey  en  la  causa  del  padre  fray  Froilan  Díaz,  como  mas  extensa? 
mente  lo  demuestra  discho  fiscal. 

„Nlnguna  bula  hay  de  la  institución  del  consejo  de  la  Suprema  ,  ni  se 

rdrá  presentar  ,  porque  jamas  fue  dada  ninguna  que  autorice  al  consejo  en 
vacante  de  inquisidor  general.  En  este  caso  proceden  únicamente  los  coor 


scjcrof  6  consiliarios  i  que  asi  se  llamaban  en  las  nóminas ,  como  jueces 
reales  ,  pero  no  como  jueces  eclesiásticos ,  porque  toda  su  autoridad  provie- 
ne de  la  que  tiene  el  inquisidor  gci>eral.  Así  es ,  que  en  virtud  de  esta  man- 
daba >  quando  le  parecía  >  que  pó  se  llevasen  á  efecto  las  sentencias  áj^ns 
por  el  Consejo,  como  sucedió  en  Jas  de  Chevalier,  Banquerl ,  Bails;,  y 
otras ;  de  donde  se  infiere,  que  si  las  Cortes  autorizasen  por  ahora  á  los  in- 
quisidores de  la  Suprema  para  conocer  de  las  causas  de  fe  ,  y  sentenciarlas, 
como  lo  ban  pedido ^  usurparían  la  autoridad  eclesiástica,  se  erigirían  en 
pontífices,  y  tratando  de  proteger  la  religión,  la  ofenderían  en  lo  que  la  es 
mas  esencial ,  pues  concederían  una  facultad  puramente  espiritual :  conce- 
sión que  no  podrían  hacer  sin  errar  en  los  principios  de  la  fe.  El  inquisi- 
dor ,  en  virtud  de  las  bulas  de  S.  S. ,  y  el  rey ,  en  razón  de  las  que  le  com- 
Í)cten  por  el  poder  real ,  constituyen  la  autoridad  que  arregla  y  ha  arreglado 
os  tribunales  de  la  Inquisición;  tribunales  que  a  un  mismo  tiempo  son 
/eclesiásticos  y  reales :  qualquier  poder  de  Jos  dos  que  no  concurra  ,  inter- 
rumpe, necesariamente  el  curso  de  su  expedición,  subsistiendo  en  -estos  casos 
los  ordinarios  eclesiásticos ,  que  jamas  fueron  excluidos  de  conocer  como  jue- 
jces  ,  que  no  han  sido  privados  ni  podido  privárseles  de  la  autoridad  que  les 
^compete ,  y  que  solo  han  sido  inhibidos  de  conocer  de  los  delitos  contra  la  fe 
quando  se  les  ha  reputado  interesados  por  descender  de  familias  judías. 

„Se  ha  visto  que  los  Reyes  Católicos  creyeron  que  se  hallaba  compro- 
metida la  seguridad  del  estado  por  el  número  grande  de  judíos  y  moros  pode- 
rosos por  sus  enlaces  y  riquezas  que  permanecían  obstinados  en  sus  er- 
rores ,  aunque  Jos  disimulasen  en  lo  exterior,  y  que,  no  siendo  político 
combatirlos  de  frente  sino  por  providencias  indirectas ,  se  determinaron  á  es- 
tablecer la  Inquisición,  y  a  impetrar  la  bula  competente,  conservando  á  los 
ordinarios  las  facultades  que  les  eran  propias,  y  á  variar  el  orden-  de  enjui- 
ciar ,  haciendo  el  proceso  enteramente  secreto  para  que  no  pudiesen  que- 
jarse los  parientes  ni  connotados  <le  los  reos ;  por  este  medio  se  pensó  ex- 
tinguir en  la  monarquía  el  origen  de  las  discordias  que  la  hablan  alterado, 
cortar  la  comunicación  que  pudiesen  tener  los  subditos  en  los  países  veci- 
nos que  aun  no  se  hablan  conquistado  ,  y  exterminar  la  l^eregía  del  judais- 
mo acabando  con  los  moros  y  judíos.  Aun  no  tcniéikíose  por  suficiente  me- 
dio, se  decretó,  primero  ,  la  sepafaclon  de  los  moros  y  judíos  de  los  cris- 
tianos ,  haciéndoles  vivir  en  barrios  distintos;  y  después  la  expatriación  de 
innumerables  familias  de  los  mismos,  que  se  efectuó  en  diversas  ocasiones. 
Estimulados  los  Reyes  Católicos  de  estos  singulares  motivos ,  y  hallándose 
en  unas  circunstancias  tan  difíciles  y  extraordinarias,  se  apartaron  del  dere- 
cho común,  y  establecieron  la  Inquisición  en  todos  sus  reynos  y  señoríos, 
establecimiento  que  fue  efecto  de  su  política ,  y  que  debió  su  origen  á  su 
autoridad  y  á  la  absoluta  «*:lesiástlca  que  Impetr^j^j^ara  el  inquisidor  gc^ 
neral,  que  ellos  mismos  proponían  á  &  S.  para  que  le  nombrase;  ma^ 
no  existiendo  estas  causas  en  los  tiempos  presentes,  siendo  personales  los 
errores  de  los  que  se  extravian  en  la  fe ,  y  no  de  clases  ó  familias ,  convi- 
niendo todos  los  españoles  en  una  misma  religión ,  sin  que  haya  ni  pueblos 
ni  corporaciones  que  no  la  profesen  ,  es  evidente  la  inutilidad  de  los  me- 
dios extraordinarios,  y  los  jueces  eclesiásticos  y  civiles  deben  ser  restituidos 
4il  exejrciclo  pleno  de  sus  facultades  respectivas ,  Jo  mismo  que  hubieran  he- 


cho  los  Rcj^cs  Católicos,  v  singulurmentc  la  reyr.a  DoJía  Isabel.  Pero  aun 
hay  mas;  la  Inqul>>icí.jn  w  estableció  contra  la  v.luntaci  dejos  pueblos  y 
reclamaciones  de  las  Cortes ,  sin  embargo  que  era  Instituida  contra  las  mis- 
mas personas  que  habian  eTicítado  las  reclamaciones  de  sus  procuradores. 

ijQuando  las  leyes  j  los  nuevos  establecimientos   sen  conformes  á  los        "Rcsis* 
interesen  de  la  nación,  se  apresuran  las  provincias  á  recibirlos >  colmando  teticia  d 
de  alabanzas  á  sus  bienhechores ,  y  solo  se  ofrecen  cbbtkulos  de  parte  de  las  pro^ 
aquellos  que  se  sienten  ofendidos  en  sus  intereses  particulares :  si  las  venta-  tíncias  t 
jas  no  son  tan  conocidas,  obedecen  en  silencio  U>s  subditos  á  la  autoridad  su    esta^ 
que  los  dirige;  mas  si  se  oponen  á  la  justicia  ,  ó  son  visiblemente  pcrjudi-  hUcimiffí 
cíales,  un  grito  universal  se  subleva  centra  ellas  simultimeamentc,  y  es  /#, 
indispensable  usar  de  la  seducción  o  de  la  fuerza  para  que  se  acepten.  No 
han  sido  necesarias  estas  armas  para  que  los  pucbl'^s  publiquen  y  juren  la 
constitución  de  la  monarquía.  Como  hallan  en  sus  disposiciones  asegurada  la 
religión  santa  de  nucitros  padres',  y  la  indcpcnJeiicIa  nacional ;  ui  gobier- 
no üel  rey,  que  aman,  y  la  justa  libertad  de  sus  subditos ;  la  seguridad  db 
sus  propiedades ,  y  la  igualdad  legal  de  todos  los  ciudadanos;  expeditas  sus        , 
facultades  para  promover  sus  intereses ,  y  sin  grillos  sus  talentos  para  de- 
dicarse á  las  ciencias  y  artes ,  de  común  consentimiento  ,  á  una  voz  ,  sin  U 
menor  reclamación  se  han  apresurado  á  publicar  y  jurar  un  c('>dlgo  que- lea 
asegura  tantos  bienes.  No  sucedió  así  con  la  Inquisición  ;  reconocieron  desde 
luego  los  pueblos  que  este  establecimlciUío  se  oponía  á  sus  fueros,  libertades 
y  derechos ;  que  apartándose  en  los  juicios  del  modo  de  proceder  adoptadi» 
por  todas  las  naciones ,  los  reos  quedaban  indefensos  ,  y  se  daba  lugar  á  la 
calumnia ,  y  no  hubo  una  sola  provincia  del  reyno  de  Aragón  que  no  se 
opusiese»  y  aun  resistiese  abiertamente.  Léanse  Zurita  Anales  de  Aragón, 
tomo  IV,  libro  xx  ,  el  anónimo  del  socretarjo  Echay  ,  apuntamiento  de  no- 
ticias de  la  Inquisición  I  folio  85  ,  ya  Páramo  De  origine  luqulsítlqnist 
libro  II ,  título  II ,  capítulo  x  ,  xn  y  xiii ,  y  se  verá  que  en  Valencia ,  Ca- 
talu5a,  Cerdeña,  Mallorca ,  Sicilia ,  Navarra  y  en  todo  el  reyno  de  Ara- 
gón hubo  grande  resistencia  á  recibir  dichos  tribunales.  Hn  algunas  de  es- 
tas provincias  se  excitaron  conmociones,  y  se  llegó  ;il  extremo  do  con- 
gregarse los  estados  para  representar  al  rey  contra  su  esíablccimiento  :  „co- 
menzáronse  de  alterar  (refiere  Zurita  no  sospechoso  en  esta  materia)  y  al- 
borotar los  que  eran  nuevamente  convertidos  del  Hmige  de  los  judíos,  y 
sin  ellos  muchos  caballeros  y  gente  principal,  publicando  que  a^uel  mo- 
do de  proceder  era  contra  las  libertades  del  reyno ,  porque  por  xiste  de- 
lito se  les  confiscaban  los  bienes ,  y  no  se  les  daban  los  nombres  de  los  tes- 
tigos que  deponían  contra  los  reos :  que   eran  dos  cosas  muy  nuevas  y 
nunca  usadas,  y  muy  perjudiciales  al  reyno;  y  con  esta  ocasión  tuvieron 
diversos  ayuntamíenfos  en  las  casas  de  las  personas  del  llnage  de  judíos ,  que 
ellos  tenían  por  sus  defensores  y  protectores ,  por  ser  letrados  ,  y  tener 

Íiarte  en  el  gobierno  y  juzgado  de  los  tribunales ,  y  de  algunos  mas  principa- 
es  ,  de  quienes  se  favorecían....  Y  como  era  gente  caudalosa  ,  y  por  aquella 
razón  de  la  voz  de  la  libertad  del  reyno  hallaban  gran  favor  generalmen- 
te >.  fueron  poderosos  para  que  todo  el  reyno  y  los  quatro  estados  de  él  se 
juntasen  en  la  sala  de  diputación ,  como  en  causa  universal  que  tocaba  á  to- 
doi>  y  deliberaron  enviar  sobre  ello  al  rey  sus  embaxadores,  que  fueron  un 
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rcligíosd,  prior  de  San  Agustín,  llamado  Pedro  Miguel  j  y  Pedro  de  Luna, 
letrado  en  derecho  civil."  Así  se  opinaba  en  Aragón  sobre  la  Inquisición, 
introducida  y  sistematizada  por  el  padre  Torquemada.  Ahora  bien ,  Señor, 
<que  amor  podía  concillarse  hacia  la  religión  católica  en  los  moros  y  ju- 
díos ,  los  quales  si  no  se  convertían  ,  se  hallaban  expuestos  á  los  atrope- 
llamíentos  t  y  íi  la  muerte ;  y  convertidos ,  se  les  sujetaba  á  las  pesquisas 
mas  crueles  ,  quedando  el  concepto  de  su  honor  ,  probidad  y  religión  á  dis- 
posición de  sus  enemigos?  Eran  acaudalados,  dice  Zurita;  {y  sus  riquezas 
no  eran  muy  bastantes  á  excitar  !a  codicia  de  sus  enemigos  ?  Se  hallaban 
en  los  empleos  mas  honrosos;  \y  la  ambic  on  no  trataría  de  arruinarlos? 
Que  extraño,  pues,  que  todos  se  coimioviesen  y  alarmasen  al  estableci- 
miento de  un  tribunal ,  ante  el  qual  no  podían  defenderse  conforme  a  las 
leyes  universalmcnte  recibidas  :  no  solo  ellos,  todo  el  reyno  tembló,  y  vio 
holladas  sus  libertades  y  fueros  en  los  nuevos  modos  de  proceder  nunca  usa- 
dos y  muy  perjudiciales  al  reyno. 

Del  mismo  modo  se  opinó  generalmente  en  los  reynos  de  Castilla  y 
Icón:  bastará  para  convencerse  el  grave  testimonio  de  Mariana,  el  qual  des- 
pués de  referir  en  el  libro  xxiv  ,  capítulo  xvii  los  diversos  castigos  hechos 
por  la  Inquisición,  continúa  con  estas  notables  cláusulas:,, aunque  al  prin- 
cipio pareció  muy  pesado  álos  naturales  ,  lo  que  sobre  todo  extrañaban  era 
que  los  hijos  pagasen  por  los  delitos  de  los  padres ,  que  no  se  supiese  ni 
manifestase  el  que  acusaba ,  ni  se  confrontasen  con  el  reo,  ni  hubiese  publi- 
cación de  testigos ;  todo  contrarío  a  lo  que  de  antiguo  se  acostumbraba  en  los 
otros  tribunales.  Demás  de  esto  les  parecía  cosa  nueva  que  semejantes 
pecados  se  castigasen  con  pena  de  muerte,  y  lo  mas  grave ,  que  por  aquellas 
pesquisas  secretas  les  quitaban  la  libertad  de  oír  y  hablar  entre  sí ,  por  tener 
en  las  ciudades ,  pueblos  y  aldeas  personas  á  propósito  para  dar  aviso  de  lo 
que  pasaba,  cnsa  que  algunos  tenían  á  figura  de  una  servidumbre  gravísima  y 
a  par  de  muerte:  de  esta  manera  entonces  hubo  pareceres  diferentes;  algunos 
sentían  que  á  los  tales  delinqiientes  no  se  debe  dar  pena  de  muerte;  pero 
fuera  de  esto  confesaban  era  justo  fuesen  castigados  con  qualauiera  otro 
genero  de  pena;  entre  otros  fué  de  este  parecer  Hernando  del  Pulgar, 
persona  de  agrado  y  elegante  ingenio.^  Mas  como  en  estos  reynos  no  se 
conociese  todavía  bien  lo  que  era  este  tribunal ,  y  por  consiguiente  los  males 
que  podría  producir,  sin  embargo  que  el  primer  ensayo,  hecho  en  Sevilla, 
los  había  causado  muy  grandes ,  las  provincias  sufrieron  en  silencio  el  que 
se  estableciese  ,  esperando  para  hacer  sus  reclamaciones  á  que  la  experiencia 
manifestare  sus  ventajas  ó  mconvenientes.  No  tardó  esto  en  verificarse :  el 
tribunal  de  Córdoba,  ditigido  por  el  inquisidor  Lucero,  excitó  las  quejas  de 
los  caballeros  andaluces ,  cabildo  eclesiástico  y  ayuntamiento  de  la  ciudad: 
los  procedimientos  de  este  inquisidor  fueron  tan  singulares,  que  los  reos 
complicaban  en  sus  causas  &  las  personas  mas  ¡lustres  y  distinguidas,  entre 
ellas  al  consejero  Illescas  y  al  arzobispo  de  Granada,  confesor  que  fué  de  la 
leyna,  ya  hiciesen  esto  para  mejorar  su  proceso,  ó  llevados  déla  intriga 
formada  contra  este  venerable  prelado.  £1  inquisidor  general  contestó  ¿  las 
reclamaciones  de  tantos  sugetos  que  probasen  loque  alegaban,  y  se  procedería 
contra  Lucero ;  ( mas  como  probar  nada  contra  procesos  que  se  forman  en 
secreto?^ Como  convencer  de  fraude  ó  dolo  i  unos  testigos,  cuyos  nombres 


se  ignoran?  Kodaban  los  proceso?,  según  los  historiadores  Pedriza  y  Gómez 
Bravo,  el  primero  en   la  historia  de  Granada,  parte  iv ,  capítulo  xxxi,  y 
el  11  en  el  catúlogo  de  los  obispos  de  Córdoba^  tomo  i,  capítulo  xvii  sobre 
hechos  increíbles ,  como  eran  viages  de  monjas,  de  frayles  y  canónigos  por 
el  ayre  en  figura  de  animales  desde  las  Castillas  a  las  !»inagogts  que  se  soñaban 
existir  en  Córdoba ,  y  que  fueron  demolidas  por  Lucero  baxo  este  supuesto; 
<  y  que  probanzas  ni  Informaciones  podían  hacerle  sobre  tan  arbitrarias  y 
extrañas ,  por  no  decir  ridiculas  Invenciones  ?  Sin  embargo  triunfó  Lucero  por 
la  decisión   del    In\]uisIdor  general;  y  ccnllnuó,    dice  el  sabio  Gómez  Bra- 
vo ,„  manchando  la  fama  de  religiosos,  monjas,  eclesiásticos,  caballeros  y 
otras  personas  cristianas  viejas,  que  componían  un  número  excesivo ,  y  mandó 
derribar  muchas  casas  con  el  pretexto  que  eran  sinagogas."  Parecen  Increíbles 
estos  hechos;   pero  fueron  tales,  que  todas  las  Castillas  y  Andalucías  levan- 
taron su  voz  al  trono,  viéndose  Infamadas  ,  y  obligaron  á  que  so  ibrmase  por 
el  cardenal  CIsneros,  inquisidor  general,  una  junta  de  iniiglstrad^s  llamada 
Congregación  católica ,  cxxyn^  nombres  v  orden  de  a>íe':tos  refiere  el  citado 
Gómez  Bravo;  la  qual  declaró  por  sentencia  dehniu'va  ser  falso  quanto  se 
habla  dicho  de  estos  supuestos  crímenes ,  existencia  de  sinagogas  y  viages  de 
Castilla  á  Córdoba,  mandando  reedificar  las  casai  demolidas  por  un  supuesto 
falso ,  y  que  se  tildase  quanto  se  hallaba  escrito  por  dicha  causa.  Con  este 
motivo  escribía  Pedro  Mártir  de  Angleria  al  conde   de  TendiÜa:  ,,ya  es 
notorio  por  todas  partes  que  la  acusación  contra  el  difunto  arzobispo  ,  mitad 
de  tu  alma  (  era  el  venerable  fray  Hernando  de  Talavera ,  confesor  de  la 
reyna),  fué  inventada  por  una  rabia  infernal;  se  conocen  los  testigos ,  do  cuyos 
dichos ,  ya  vanos ,  ya  fatuos ,  ya  iniquos  y  perniciosos  se  vallól  enebrero  (así 
llamaban  á  Lucero  en  las  cartas  confidenciales)  para  tener  ocasión  de  ator- 
mentar tantos  cuerpos,  perturbar  tantas  almas,  y  llenar  de  infamia  Innumc-' 
rabies  familias.  ( ¡  O  desdichada  España ,  madre  de  tantos  varones  Ilustres, 
ahora  injustamente  infamada  con  tan  terrible  mancha ! )  Tenebrero  está  preso 
en  el  castillo  de  Burgos,  y  se  ha  mandado  al  alcayde  guardarle  muy  cstre-» 
chámente;"   pero,  exclama  este  autor:  „< qué  haremos  con  eso?"  nada;  el 
mal  no  está  solo  en  las  personas.  £n  el  sistema  de  la  Inquisición  no  hay 
remedio  para  estos  escándalos;  los  procesos  son  siempre  secretos;  los  acusa- 
dores no  son  conocidos ;  los  testigos  permanecen  ocultos;  los  reos  sienten  el 
Íplpe,  y  no  ven  la  mano  de  donde  parte;  todo  se  dcxa  á  la  honrada  y  bueiu 
e  de  los  inquisidores ,  á  su  ilustración  ó  preocupaciones :  son  los  arbitros, 
por  medio  de  los  tormentos ,  de  probar  todos  los  crímenes ,  aun  los  mas 
inauditos  é  increíbles :  los  calumniadores  astutos  no  hallan  óbice  á  sus  iniquos 
proyectos  y  maquinaciones.  Estos  casos  pueden  repetirse  y  se  han  repetido 
en  las  personas  ilustres  del  arzobispo  Carranza ,  del  venerable  Avila ,  de 
fray  Luis  de  León,  del  padre  Sigíienza,  y  de  otros  muchos;  víctimas  de  la 
intriga ,  de  la  superstición ,  del  odio  ó  de  la  envidia ,  no  pueden  tener  el 
consuelo  ni  dexarlo  á  sus  familias  de  que  el  mundo  sepa  algún  día  que  fueron 
sacrificados ,  ó  por  un  juez  iniquo  ó  fanático ,  ó  por  unos  testigos  malvados: 
el  inocente  que  sufre  en  la  Inquisición  es  abandonado  de  los  hombres ;  las 
kyes  íio  le  protegen ;  la  infamia  le  atormenta ;  la  piedad  le  niega  los  socorros 
, exteriores;  es  reputado  por  un  impío;  no  hay  con  aue  comparar  la  aflicción 
4c  un  hombre  que  así  padece;  la  religión  sola»  aquella  religión  en  cuyo  favor 


se  le  atortncnt*,  piicíe  suavizar  v  mitigar  sus  peras,  y  solo  Dios  es  e^ 
testrgo  de  su  inocencia,  y  el  juez  único  de  quien  esfera  Jé  haga  justicia.  Ya 
no  puede  extrañarse  que  las  provincias  de  toda  la  monarquía  reclamasen 
contra  la  Institución  do  un  tribunal,  que  solo  podía  *n  -cntar  y  t(  Icrar  la  falsa 
política,  la  polílicaque  atiende  imicamenfe  ú  con:cj:uir  el  fin  sin  detenerse 
<n  los  medios.  Los  pueblos  es  verdad  que  no  estaban  por  los  m:  r^s  y 
judíos;  pero  amaban  la  justicia,  y  no  podían  sufrir  que  se  quebrantasen  las 
leyes  en  la  persecución  de  los  que  delinquían,  ni  que  se  empleasen  medios 
que  pudiesen  confundir  al  inocente  con  ti  culpado. 

„Esto  mismo  opinaron  los  procuradores  de  la  nlcion  luego  que  congre- 
gados en  Cortes  pudieron  hacer  presente  el  voto  de  los  pueblos. 
Recla^         >,Luego  que  Carlos  i  pasó  desde  Alemania  á  España ,  congregó  Cortes 
xaciones  en  Valladolid  el  afío  de  1518  de  los  procuradores  de  los  rcynosdc  Castilla, 
elasCÓT'  león  v  Granada,  y  de  los  de  Aragón  en  Zaragoza  á  principios  del  j.¡í^uiente 
's contra  gfio..  Én  la  colección  de  Cortes  que  existe  en  el  arcihivo  de  las  preséntense 
t  Inqui'  encuentran  las  peticiones  que  las  de  ValiadoJid  hicieron   al  Rey,  y  entre 
kion.       ellas  se  enuncia  laxL,que  puede  verse  asimismo  en  el  tomo  i,  libro   ni, 
párrafo  10  de  la  historia  de  CitIos  v,  escrita   por  el   padre  benedictino 
rnidencio  de  Sandoval ,  y  está  concebida  en  estos  términos :  „Otro  sí ,  supli- 
camos á  V.   A.  mande  proveer   que  en  el  oficio  de  la  Santa  Inqusicion  se 
proceda  de  manera  que  se  guarde  entera  justicia ,  é  los  malos  sean  castigados, 
é  los  buenos  inocentes  no  padezcan,  guardando  los  sacros  cánones  y  deiccho 
común  que  en  esto  habla ,  é  los  jueces  que  para  esto  tovieren ,  sean  generosos 
¿  de  buena  fama  é  conciencia ,  é  de  la  edad  que  el  derecho  manda ;  tales  que 
?>e  presuma  que  guardarán  justicia ,  é  que  los  ordinarios  sean  jueces  conforme 
á  justicia."   Ésta  es  la  primera  vez  que  la  nación  manifestaba  por  sus  represen- 
tantes su  modo  de  pensar  sobre  el  tribunal  de  la  Inquisición ,  que  se  habia 
establecido  sin  oiría.    En  sus  palabras   resplandece  el   zelo  que   siempre 
distinguió  á  los  españoles  por  la  fe  y  por  la  justicia ;  su  adhesión  á  la  antigua 
disciplina  y  cánones  que  la  establecen ;  su  amor  á  las  leyes ,  y  su  vigihincia 
porque  sean  observadas ;  desean  y  piden  los  procuradores  que  los  malos  sean 
castigados ,  peto  que  no  padezcan  los  inocentes ;  y  para  conseguirlo  piden  que 
vuelvan  á  su  anticuo  estado  los  tribunales  que  conozcan  de  esta  clase  de 
delitos;  que  sean  Tos  ordinarios  los  jueces  de  la  fe  con  arreglo  á  justicia ,  la 
qual  lesea,  no  un  lugar  subalterno  como  el  que  tienen  en  la  Inquisición, 
fcino  el  principal,  porque  son  los  jueces  natos  de  los  fieles  de  su  obispado,  y 
que  juzguen ,  no  por  medios  nuevos  ni  caminos  tortuosos ,  sino  por  los  santo& 
cánones  y  derecho  común. 

,,E1  jR.ey  oyó  con  agrado  su  petición ,  y  prometió  consultarla  con 
hombres  entendidos  y  virtuosos,  y  con  las  universidades  del.  rcyno  y 
txtrangeras;  así  lo  hizo,  y  ordenó  una  pragmática-sanción,  que  no  tuvo  efecto 
por  haber  muerto  el  canciller.  Repitióse  en  las  Cortes  de  Valladolid  de  í^  23 
■esta  petición,  que  es  laiiy,  en  los  mismos  términos;  añadiendo,  entre 
otros  particulares,  que  los  testigos  falsos  fuesen  castigados  conforme  á  la  ley 
de  Toro;  y  se  volvui  á  clamar  en  las  Cortes  de  Toledo  de  1525  sobre  exceso 
de  jurisdicción,  y  otros  desórdenes  del  Santo  Oficio,  suplicando  al  Rey  en 
)a  petición  xix  mandase  „que  la^  justicias  de  estos  reynos  hobiesen  rnformacioxi 
de  dichos  excesos ,  é  no  los  consintiesen ,  sino  que  lo  hiciesen  saber  á  V.  M. 
i  i  su  muy  alto  consejo  para  que  ^bre  ello  proveyeren  lo  coavemente*." 


f,De  este  modo  se  oplnata  en  los  rcynos  de  Cas! illa  sobre  la  Tnqulsicíoh. 
Los  leoneses  y  castellanos  no  podían  aprobar  que  se  procediese  criminalmente, 
quebrantando  las  leyes  fundamentales  de  la  justicia;  ni  cabía  en  sus  pechos 
honrados,  francos  y  generosos  el  uso  de  una  polílica  que,  si  bien  por  el 
momento  suele  producir  alguna  utilidad  ,  acarrea  por  último  á  la  especie 
humana  un  cúmulo  de  males  que ,  al  mismo  tiempo  que  la  degradan ,  la 
minoran  y  destruyen.  No  de  otro  modo  podían  opinar  los  aragoneses  y  cata- 
lanes ,  no  menos  nobles ,  justos  y  católicos.  La  comisión  no  tiene  á  la  mano 
las  colecciones  respectivas  de  las  Cortes  celebradas  en  estos  países  'r  pero  por 
lo  que  toca  á  los  catalanes  se  puede  ver  á  Quintanilla ,  vida  del  cardenal  Cis- 
ñeros,  libro  tu  ,  capítulo  xvii.  Refiere  este  historiador  las  diligencias  vivas 
que  prac;ticó  dicho  cardenal ,  tanto  en  la  corte  de  Roma ,  que  a  la  sazón  se 
hallaba  disgustada  con  los  inquisidores  de  España ,  como  en  la  corte  de!  rey 
Carlos  ,  para  que  los  catalanes  no  consiguiesen  el  que  se  publicasen  los  nom- 
bres de  los  testigos,  ni  se  restituyese  á  los  obispos  el  conocimiento pri\'a! i vo 
de  las  causas  de  la  fe,  como  lo  solicitaban ;  escribió  al  Rey  en  favor  de  las 
leyes  é  instrucciones  del  santo  Oficio ,  y  le  exhoitó  á  que  no  permitiese  que 
se  variasen  de  ningún  modo :,» pues  tomaran  motivo,  rflce,  los  catalanes  y 
S.  S.  para  salir  con  su  pretexto,  bien  en  desprecio  de  la  Inquisición»"  Sin 
"  embargo  el  rev  Carlos  estaba  pronto  á  escuchar  sus  pretensiones  ,^  y  hubiera 
accedido  á  ellas  si  no  hubiera  entrado  de  inquisidor  general  su  confesor 
Adriano. 

,,E1  modo  de  pensar  de  los  aragoneses  consta  de  la  bula  de  León  x, 
expedida  en  diciembre  del  año  de  /;s20  ,  que  se  halla  en  la  continuación 
de  los  breves  ,  escrita  por  Cantoíla ,  libro  iii  ,  folio  103  ;  y  la  relación  de 
quanto  ocurrió  con  este  motivo  se  puede  ver  en  Lumbreras  ,  Dromer, 
Argensola  y  Lanuza  :  rerulta  de  la  bula  citada  que  los  aragoneses  hicieron 
al  Rey  diferentes  proposiciones  ,  reducidas  á  lo  mismo  ,  que  en  pocas  pa- 
labras habrán  pe'íído  los  castellanos.  Ademas  de  la  publicación  de  los 
nombres  de  les  testigos ,  exigían  que  se  permitiese  á  los  reos  ser  visitado» 
de  sus  paí^i^cs  ,  mugcres  ,  hijos  ,  parientes  y  amigos ;  que  el  fiscal  acusaso 
solaraeT.tc  de  lo  que  hubiesen  depuesto  los  testigos  ,  expresando  el  tiempo 
y  lugar  en  que  se  cometieron  los  crímenes ;  que  no  se  repitiesen  las  qííes- 
tiones  y  torturas  ,  y  que  no  se  inventasen  nuevas  y  nunca  usadas ;  que  no 
se  procediera  contra  Iqs  hijos  de  los  penitenciados  ,  baxo  el  pretexto  de 
ser  sabedores  de  los  delitos  de  sus  padres ,  y  últimamente  que  no  se  exi- 
giese de  los  reos  una  tan  circunstanciada  noticia  de  sus  familias  en  las.  lí- 
neas rectas  y  transversales ,  hasta  expresar  en  donde  estaban  enterrados.  H»» 
bian  los  inquisidores  entendido  completamente  el  plan  concebido  para  ex- 
tinguir las  familias  judaycas  ,  y  nada  mas  á  proposito  para  realizarlo  que 
estas  indagaciones  inquisitoriales  ,  tan  contrarias  á  la  voluntad  de  los  pue- 
blos y  á  las  leyes  de  todas  las  naciones  ,  que  solo  se  dirigen  á  que  el  de- 
dclinqííente  sea  castigado  sin  hacer  padecer  al  inocente.  El  Rey  contestó 
á  los  aragoneses  ,  no  con  la  franqueza  que  lo  había  hecho  á  los  castellanos, 
sino  con  expresiones  ambiguas  ,  dictadas  por  el  inquisidor  Adriano  ;  y  por 
ks  quales,- concediéndolo  todo  al  parecer,  nada  concedía  realmente;  asi 
se  explicó  en  los  términos  siguientes  ;  á  saber  :  ser  su  voluntad  que  en  to- 
dos f  en  cada  uno  'de  los  artículos  propuestos  se  obser? asen  los  sagrados. 


(22) 

«ínoncs  y  las  ordenanzas  j  decretos  de  la  silla  apostólica  i  jurando  estar  á 
Ja  interpretación  que  el  Sumo  Pontífice  diese  sobre  todos  y  cada  uno  de 
Jos  capítulos  propuestos  Los  aragoneses ,  contentos  con  esta  respuesta, 
acudieron  á  Ronra ,  y  practicaron  las  mas  vivas  diligencias  para  conseguir 
Ja  aprobación :  son  infinitas  las  ocurrencias  que  se  ofiecteron  en  este  asun— 
to ,  y  constan  en  los  autores  citados ;  consiguieron  tres  breves  de  I-^^n  x 
en  el  mes  de  julio  de  1 5 1 9  ,  en  los  que  reprehendiendo  á  los  inquisidores 
por  su  desobediencia  á  la  silla  apostólica ,  disponía  que  la  Inquisición  de 
España  se  uniformase  con  los  demás  tribunales  ;  y  aunque  los  inquisidores 
fuesen  nombrados  por  los  obispos  y  cabildos  1  prop^miendo  dos  canónigos  al 
inquisidor  general ,  y  eligiendo  este  uno  ,  que  debía  recibir  la  aprobación  de.  * 
Ja  silla  apostólica.  • 

n  El  Aey  supo  quanto  habían  logrado  los  diputados  del  repo  del  Sumo 
Pontífice  I   y  se  opuso  á  que  tuviese  efecto  ,    lo  qual  consiguió  ,   porque 
electo  Rey  de  Romanos,  no  se  creyó  político  en  Roma  desagradarle  en  sus 
reclamaciones:  por  fin  se  expidió  la  bula  de   1520,  en  la  que  se  apro- 
baba lo  que  el  Rey  había  prometido  1  y  en  los  términos  mismos  en  que  lo 
habia  jurado ,  que  tt\  Jo  mismo  que  dexar  las  cosas  en  el  estado  en  que 
se  hallaban ;    porque  no  se  hacia  explicación  alguna  ,    ni  se  respondía  i 
ninguna  de  las  propuestas  de  las  Corles.   Es  muy  de  extrañar  que  se  con-  . 
fundiese  en  tan  importante  astii  to  lo  que  pertenecía  al  Sumo  Pontífice  con 
Jo  que  era  privativo  de  la  autoriíbj  civil :  está  muy  bien  que  en  los  juicios 
conónicos,  y  para  producir  efectos  puramente  eclesiásticos,  se  instruyan  los 
procesos  del  modo  que  parezca  :i  la  autotidad  eclesiástica ,  si  la  civil ,  que  ha 
declarado  la  religión  por  ley  del  estado,  quiere  prescindir ,  que  no  debe  ,  de 
aquellos  sagrados  cánones  que  han  recibido  los  estados  católicos  con  suma  ve« 
neracion  y  respeto,  y  que  sean  dirigidos  por  estatutos  ,  que  no  las  naciones, 
sino  los  reyes  han  permitido  que  se  observen.  Mas  par»  prender  á  los  espafio- 
les',  infamarlos ,  declararlos  inhábiles  para  obtener  cmplcfx ,  conBscarles  iof 
bienes  ,  y  condenarlos  á  cárcel  perpetua ,  destierro  ,  presidio  ,  arotes  y  muer- 
te ,  ¿como  puede  prescindir  la  potestad  civil  de  examinar  y  apiobar  el  or- 
den de  los  juicios  en  que  se  imponen  estas  penas?  ¿No  seria  esto  abandonar 
á  los  subditos ,  entregarlos  á  otra  potestad ,  renunciar  la  soberanía  y  transmi* 
tirla  á  un  extrangero?   ¿Luego  á  qué  fin  Carlos  i  se  remitió  sobre  puntof 
tan  esenciales  á  su  autoridad  ,  al  dictamen  y  decisión  de  la  silla  apostólica! 
¡Ah  Señor  ,  no  se  quería  acceder  á  las  peticiciones  justas  de  lus  castellanos, 
ni  á  las  propuestas  legales  de  Jos  aragoneses  y  catahmes  ,  y  se  buscaba  un 
efugio :  se  trataba  de  confundir  lo  eclesiástico  con  lo  civil  para  que  nada 
se  hiciese. 
Msfa^         ,,  Vistas  Jas  reclamaciones  de  los  pueblos  y  sus  procuradores  contra 
hlednúen-  la  Inquisición  ,  hagamos  ver  la  ilegitimidad  de  que  se  resiente  en  su  mi$« 
to  di ^  la  mo  origen  este  establecimiento. 

I^futst'  „Es  constante  que  la  concurrencia  de  las  Cortes  y  del  rey  ha  sido  siem- 
cian  üegí'  pre  necesaria ,  tanto  en  los  reynos  de  Castilla ,  como  en  Aragón ,  para 
ttmo  por  la  formación  de  las  leyes  :  esta  ha  sido  una  Ity  fundamental  de  la  monar- 
defecto  de  quía  española  ,  observada  inviolablemente  en  los  tiempos  en  que  eran  res- 
autori''  petados  Jos  derechos  de  la  nación  ,  y  en  los  que  no  habían  sido  aun  atro- 
dad»         jpellados  por  el  despotismo :  es  bien  sabida  Ja  fórmuJa  con  que  se  publica 
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ban  las  leyes  por  los  príncipes  de  Aragón.   El  Rey  (se  dccia)  Je  zolitn- 
tad  délas  Cortes  estatuesce y  ordena.  Ln  Castilla  no  había  adoptada  fór- 
mula alguna  ,  pero  no  puede  dudarse  q^e  precedia  la  peticron  de  los  pro- 
curadores ,  y  que  de  su  conscntiiníento-el  Rey  establecía  y  promulgaba  lo 
determinado  en  las  Cortes.   No  hace  muchos  años  que  el  despotismo  ,  lle- 
gado al  último  extremo ,   suprimió  en  las  pragmáticas  la  cUusula  usada, 
5>  valga  como  si  fuese  dada  en  Cortes;"   cláusula  que  ya  se  había  introducido  > 
para  eximirse  de  la  convocación  de  Cortes  ,  y  que  ella  misma  arguye  la 
usurpación  de  los  derechos  de  la  nación.  Siendo  esto  cierto,  ¿qual  es  el 
consentimiento  que  ha  prestado  reunida  en  Cortes  para  que  se  estableciese 
la  Inquisición  ,   cuvo  sistema  era  contrario  á  todas  las  leyes  ¿ú  rey  no? 
(En  qué  Cortes  pidieron  los  castellanos  este  tribunal  especial ,  ni  lo  propu- 
sieron los  aragoneses >  Vivían  entre  ellos  familias  descendientes  de  moros 
y  judíos  ,  y  SI  se  convertían  á  la  fe  ,  no  dudaban  enlazarse  con-ellas  ,  aun- 
que fuesen  cristianos  viejos  y  de  los  mas  ilustres  de  la  monarquía ;  se  to- 
leraba aun  á  los  moros  y  judíos  que  permanecían  obstinados  en  sus  sectas; 
y  si  bien  conocían  los  procuradores ,  como  los  reyes,  las  relaciones  que  po- 
dían tener  en  los  rey  nos  de  creencia  extraña  ,  que  aun  existían  en  la  penín- 
sula ,  no.  por  eso  pidieron  jamas  ni  consintieron  en  semejante  estableci- 
miento. Léanse  ,  si  se  quiere  ,  todas  las  colecciones  de  Cortes  que  existen, 
y  no  se  hallará  en  ellas  ,  ni  en  ^s  histcriad.fres  del  tiempo,  un  documento 
solo  que  pruebe  que  tal  fué  la  voluntad  de  la  nación.   Contentáronse  los , 
procuradores  con  aprobar  en  las  Cortes ,    celebradas  en   Toledo   el   año 
de  1480  ,  que  los  meros  y  judíos  se  separasen  de  los  cristianos  á  vivir  y 
morar  en  barrios  diferentes  ;  pero  exactos  observadores  de  la  justicia ,  se 
mandó  que  allí  mismo  se  edificasen  tantas  sinagogas  y  mezquitas  quantas  te- 
nían antes  y  de  que  estaban  en  posesión.  Mas  no  solo  no  consintieron  las 
Cortes  en  el  establecimiento  de  k  Inquisición  ,  sino  queconio  se  ha  visto, 
casi  todas  las  provincias  lo  resistieron  abiertamente  basta  causar  conmocio- 
nes y  alborotos  ••  los  procuradores  ,  luego  que  pudieron  expresar  sus  senti- 
mientos reclamaron  altamente  contra  esta  institución  ,  practicaron  las  mas 
TÍvas  diligencias  para  conseguirlo  ;  se  les  dieron  las  palabras  mas  termi- 
nantes de  atender  sus  peticiones  ó  propuestas  ,  y  el  grito  fué  tan  constante 
y  universal ,  que  Carlos  v  creyó  necesario  suspender  á  la  Inquisición  del 
exercicio  de  sus  funciones  el  año  de  1 5  3  5  1  suspensión  que  duró  hasta  que 
Felipe  II ,  que  gobernaba  los  reynos  en  su  ausencia,  la  restableció  en  1545. 
No  fué  ,  pues  ,  legítimo  el  establecimiento  del  tribunal  de  la  Inquisición, 
porque  no  se  estableció  con  el  consentimiento  de  las  Cortes  ,  necesario  pa- 
ra formar  las  leyes  ;   antes  bien  habiéndose  realizado  y  sostenido  contra 
sus  reclamaciones,  se  ha  violado  la  ley  fundamental  de  la  monarquía  en 
su  establecimiento  y  conservación. 

„  Así  se  pensaba  y  reclamaba  en  los  tiempos  en  que  las  Cortes  conser-  No  , 
raban  aun  el  exercicio  de  los  derechos  imprescriptibles  de  la  nación  :  ve-  hacesoi 
remos  ahora  que  la  nación  hacía  entender  á  los  reyes  del  modo  posible  su  di  redi 
Toluntad  en  los  tiempos  de  opresión  y  despotismo.  Siempre  la  Inquisición  mar  cof 
estuvo  en  continua  lucha  con  los  reverendos  obispos,  audiencias  y  conse-  tralalx 
jos  del  reyno ,  que  eran  las  autoridades  por  las  que  podía  conocerse  de  algu-  ^pdíicioi 
Jtt  manera  ti  modo  de  pensar  de  los  pueblos.  No  existen  los  documentos 


(M) 
que  harían  ver  las  reclamaciones  de  los  prelados  de  España  contra  la  ¡ns- 

títticion  del  tribunal  de  la  Inquisición ;  no  se  les  inhibió ,  ni  podían  ser 
inhibidos  del  conocimiento  de  las  causas  de  fe  ;  pero  se  deprimió  su  auto- 
ridad I  y  se  la  hizo  en  cierto  modo  dependiente  de  los  inquisidores ;  por 
lo   que  no  podian  menos   de  clamar    contra   la  violación  de   sus  dere- 
chos. Hay  noticias  de  que  existían  en  bibliotecas  particulares  algunos  cxem- 
plares  de  estos  documentos  ,  que  no  ha  sido  posible  hallar  en  Ja  confusión 
de  cosas  en  que  nos  vemos  ;  pero  nadie  duda  que  la  Inquisición  dio  prin- 
cipió á  sus  usurpaciones  prohibiendo  el  catecismo  de  Carranca  ,  arzobispo 
<lc  Toledo  f  catecismo  que  mereció  los  aplausos  de  la  cristiandad.  Conti- 
nuó la  lucha  con  el  venerable  Palafox  v  el  obispo  de  Cartagena  de  ludías, 
cuya  defensa  tomó  la  silla  apostólica  liasta  suprimir  el  tribunal  de  dicha      , 
ciudad  por  bula  de  Clemente  xi ,  dada  en  nj  de  enero  de  1706.  Son  no- 
tables entre  otras  muchas  las  desavenencias  con   el  obispo  de   Cartagena 
f   Murcia   D.   fray   Antonio  de  Trcjo  v   su  cabildo  ,    cuyo  expediente, 
xemitido  al  consejo  de  Castilla  ,  consulto  este  al  rey  en  su  virtud  en  p  de 
octubre  de  1622  con  las  palabras  siguientes,  bien  dignas  de  notarse  :  ^,con- 
sidere  V.  M.  si  es  digno  de  lágrimas  ver  esta  Si-Anidad  tan  alta  (la  ód  obis-      ^ 
po)  por  sí  misma ,  tan  venerada  por  todos  ,  atropellada  ,  postrada  é  ¡nfe- 
mada  por  los  pulpitos ,  arrastrada  y  envilecida  por  los  tribunales....  esto 
todo  se  obra  por  un  inquisidor  general ,  y  por  un  consejo  de  Inquisición; 
que  siendo  los  que  mas  debían  procurar  la  autoridad  de  la  religión  ,  se  la 
quitan  a  los  primeros  padres  de  ella  ,    que  son  los  obispos."  ¿Como  pue- 
den ,  pues ,  "decir  los  reverendos  obispos  que   I.an  representado  á  V.  M. 
que  los  ayudan  en  la  conservación  de  la  fe  contra  Ioj  testimonios  de  sus 
«o-hermanos ,    y   autoridad  del   primer  tribunal  de  la  nación )    i  Quanto 
mas  zelada  seria  la  pure7a  de  la  religión  ,  y  exterminados  los  abusos  su- 
persticiosos y  la  incredulidad  ,  si  los  reverenJ  )s  obispos  ,  como  lo  desea- 
ban y  pedían  las  Cortes  de  Valladolid  ,  fuesen  los  jueces  de  la  fe ,  confor-* 
me  a  derecho  que  les  da  la  preeminencia  en  estas  causas?   Los  obispos, 
•^ue  tienen  á  la  vista  sus  ovejas  para  apacentarlas  con  doctrinas  saludables, 
apartarlas  de  las  venenosas  ,  y  alejar  de  su  rebaño  los  lobos  devoradores, 
#sto  es ,  al  hombre  escandaloso  ,  al  herege  ,  al  impío  y  al  infiel  :  si  su 
zclo  es  ardiente  ,  si  su  vigilancia  es  episcopal ,  <no  podrán  desempeñar  me- 
jor^ estas  funciones  tan  esenciales  u  su  carácter  ,  que  unos  presbíteros  que 
viven  á  largas  distancias ,  y  que  no  pueden  conocer  ni  enterarse  por  m^- 
nor,   sino  por  informaciones   secretas  y  testigos  acaso  confabulados?  Ex- 
traño «s  -que  así  se  expliquen  los  reverendos  obispf)s  quando  tanto  ha  su- 
frido la  dignidad  episcopal  de  los  tribunales  de  la  Inquisición. 

f,  Lucharon  estos  también  con  las  audiencias  y  coniíejos ,  y  tuvieron  la 
osadía  de  prohibir  por  edicto  público  una  respuesta  fiscal  del  célebre  Ma- 
canaz  antes  que  se  publicase ,  y  sin  que  tocase  á  ninguno  de  los  dogmas; 
atentado  que  reprimió  el  Sr.  Felipe  v.  Pero  bastara  referir  en  prueba  de 
la  oposición  del  tribunal  de  la  Inquisición  á  la  autoridad  civil  las  siguientes^ 
expresiones  de  la  consulta  que  hizo  una  junta  formada  por  el  Sr.  Carlos  11 
para  reformarlo ,  la  qual  se  halla  inserta  en  la  respuesta  dada  por  los  fisca- 
les de  los  consejos  de  Castilla  y  de  Indias  D.  Melchor  de  Macanaz  y 
D.  Martin  Mirabal,  extendida  de  orden  del  mismo  Felipe  y  año  de  1714 


con  el  mismo  objeto.  En  ella  los  magistrados  que  la  componían  se  explica» 
en  los  términos  siguientes  ■:  »  no  hay  ofensa  ni  Icre  descomedimiento  con- 
tra sus  domésticos ,  que  no  la  tengan  y  castiguen  ( los  inquisidores  )  com» 
crimen  de  religión ,  sin  distinguir  los  términos  ni  los  rigores ;  no  solamente 
•xticnden  sus  privilegios  á  sus  dependientes  y  familiares  ;   pero  los  defien- 
den con  Igual  vigor  con  sus  esclavos ,  negros  é  infieks.  No  Its  basta  exi- 
mir las  personas  y  las  haciendas  de  los  oficiales  de  todas  cargas  y  contri- 
buciones públicas  por  mas  privilegiadas  que  sean  ;  pero  las  casas   do   sus 
habitaciones  quieren  que  gocen  la  inmunidad  de  no  poderse  extraer  de  ellas 
ningunos  reos  ,  ni  ser  allí  buscados  por  las  justicias ;  y  quando  lo  executaoi 
experimentan  las  mismas  demostraciones  que  si  hubieran  violado  un  templo. 
£n  la  forma  de  sus  procedimientos  >  y  en  el  estilo  de  sus  despachos ,  usan  j 
afectan  modos  con  que  deprimir  la  estimación  de  los  jueces  rediles  ordina- 
rios ,  y  aun  la  autoridad  de  los  magistrados  superiores ,  y  esto  no  solo  ea 
las  materias  judiciales  y  contenciosas  ,  sino  en  los  puntos  de  gobernuclom 
política  y  económica ,  ostentan  esta  independencia ,  y  desconocen  la  joAr- 
ranía."  Continúan  refiriendo  las  diversas  providencias  que  se  Jiabian  tomt» 
do  para  contener  á  los  inquisidores  en  su  deber ,  hasta  la  de  la  suspensión  de- 
cretada por  Carlos  i ,  y  la  inutilidad  de  todas  las  medidas  hasta  aquella 
época.  Es  tan  constante  esta  verdad  ,  que  en  el  siglo  siguiente  el  obispo  de 
Valladolid  D,  Francisco  Gregorio  Pcdraza  i  escandalizad d  de  que  los  in- 

Juisidores  intentasen  persuadir  por  libros  que  permitían  correr  ,  que  no  po- 
la revocárseles  la  jurisdicción  que  se  les  había  dado,  dixo  al  rey  en  1649 
»  que  no  podia  responderse ,  sino  viendo  el  mundo ,  que  V.  M.  se  la  quita 
ó  se  la  limita*';  y  bien  penetrado  de  estas  ideas  el  consejo  de  Castilla,  con- 
cluía la  consulta  citada  con  aquellas  palabras,  muy  dignas  de  tenerse  presen- 
tes >  I»  si  no  veránse  los  señores  reyes  con  cuidado  ,  y  sus  vasallos  con  descon- 
suelo." Tan  enérgicamente  se  ha  aeclamado  contra  la  Inquisición  en  los  tiem- 
pos en  que  la  libertad  de  hablar  estaba  coartada ;  no  se  ha  dexado  de  hacer 
presente  que  ^  deprimía  la  potestad  eclesiástica  de  los  obispos  ,  los  dere* 
chos  de  los  pueblos ,  las  facultades  de  los  tribunales  civiles ,  la  soberanía 
misma  ,  y  aun  que  se  comprometía  la  seguridad  de  la  persona  sagrada  de  los 
reyes.  Nuestros  mayores,  tan  católicos  como  nosotros,  no  la  creyeron  nece- 
saria para  la  conservación  de  la  religión ;  sin  ella  subsistió  con  gloria  ,  y 
se  propagó  rápidamente  por  espacio  de  muchos  siglos  ;  los  motivos  polí- 
ticos que  induxeron  á  los  Reyes  Católicos  á  introducirla  en  sus  estados  ,  ya 
no  existen  ;  las  Cortes  no  los  juzgaron  aun  suficientes  para  aprobarla  ,  y  re- 
clamaron constantemente  contra  su  establecimiento  :  los  pueblos  no  quisie- 
ron recibirla ,  y  solo  por  fuerza  ó  por  seducción  sufrieron  que  se  establecie- 
se :  los  reverendos  obispos  han  clamado  por  sus  legítimos  derechos  ;  los  tri- 
bunales y  consejos  han  reconocido  que  era  ofendida  la  soberanía ,  y  que  pe- 
ligraba la  seguridad  de  los  reyes  con  sus  procedimientos.:  ¿hay  ,  pues  ,  nin- 
gún establecimiento  nías  ilegal ,  mas  inútil  á  la  religión  ,  mas  contrario  á 
todas  las  autoridades  civiles  y  eclesiásticas ,  mas  opuesto  á  los  derechos  de 
los  españoles ,  y  que  mas  amenace  á  la  soberanía .'  i  Como ,  pues ,  podrán 
restablecerla  unas  Cortes,  que  en  la  constitución  que  han  sancionado  han  ase- 
gurado la  soberanía  nacional,  la  autoridad  suprema  de  los  reyes,  las  facul- 
tados propias  del  poder  judicial;  j  los  derechos  sagrados  de  los  españoles!  £s 
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derto  que  las  Cortes  han  eitablecido  en  la  ley  fundamental  la  religión  cató* 
llca  I  como  la  única  religión  de  la  nación ,  y  han  prometido  protegerla  por 
leyes  sabias  y  justas  :  se  glorían  ae  ello »  y  no  han  hecho  mas  en  esto  que 
cumplir  su  obligación  ,  y  expresar  la  voluntad  de  los  pueblos.  <  Pero  la  re- 
ligión católica  no  incluye  en  i^us  instituciones  medios  sabios  y  justos  para 
conservarse  ,  y  aun  extenderse  por  todo  el  mundo  ?  j  Y  las  le)* es  civiles  que 
protejan  su  excrcicio  ,  y  que  castiguen  á  sus  contraventores  >  no  serán  aque* 
lias  leyes  sabias  y  justas  que  las  Cortes  han  prometido  para  asegurar  y  de* 
fender  la  religión?  ^Será  preciso  adoptarlas  leyes  de  la  Inquisición,  que  se 
•ponen  directamente »  como  veremos >  ala  constitución  que  V.  M.  hadado 
i  los  españoles  de  dos  mundos  \  { No  habrá  otras  mas  conformes  á  su  espíritu 
y  letra?  <No  podrán  restablecerse  las  disposiciones  de  la  ley  de  Partida,  que 
no  discrepan  uií  punto  de  la  ley  fundamental ,  y  que  conservaron  la  pureza 
de  la  religión  por  tantos  siglos  ?  Estos  dos  puntos  restan  que  presentar  í 
V.'  M. ;  la  incompatibilidad  de  la  Inquisición  con  la  constitución  política 
de  la  monarquía  ,   y  el  método  que  en  su  conseqüencia  convendrá  adoptar, 
tegun  lo  establecido  en  la  ley  de  Partida  tan  conforme  con  el  expresad» 
código. 
Idea  del        «Es  incompatible  la  Inquisición  con  la  constitución,   porque  se  opo- 
jísfema  de  lit  á  la  soberanía  é  independencia  de  la  nación  y  ala  libertad  civil  de  los 
¡a  Inqui'  españoles,  que  las  Cortes  han  querido  asegurar  y  consolidar  en  la  ley  fun- 
//V/o/i  riVi-damental.  Esto  se  deniostrará  exponiendo  brevemente  ,  aunque  con  exáctl- 
tomfattbi' t\iá  ,  el  sistema  de  la  Inquisición,  según  aparece  de  las  instrucciones  dados 
lidadde^oi  el  Inquisidor  general  D.  Fernando  Valdés,  arzobispo  de  Sevilla,  en 
él  con  la  el  año  de  1561.  En  primer  lugar  no  hay  apelación  de  los  tribunales  de  la 
rof/z/Z/f^  Inquisición  a  ningún  superior  eclesiástico  ;  no  á  los  obispos  ,  pues  para  esto 
(ion*  se  contentan  con  reconocer  su  derecho  asistiendo  á  los  juicios  un  delegado 

suyo  ,  aunque  en  lugar  muy  inferior ,  como  que  solo  concurre  á  las  senten- 
^  cías ,  pero  no  á  la  formación  de  los  procesos  :  tampoco  al  metropolitano, 
como  requieren  los  sagrados  cánones ,  porque  el  Inquisidor  general  exerce 
una  jurisdicción  Independiente  :  ni  al  Sumo  Pontífice  ,  porque  los  reyes  han 
resistido  siempre  que  las  causas  eclesiásticas  no  se  fenezcan  en  sus  reynos^ 
fundándose  para  esto  en  los  sagrados  cánones  de  los  concilios  de  Cartago ,  que 
fueron  recibidos  en  España;  y  también  en  que  los  sumos  pontífices  constitu* 
yeron  á  los  Inquisidores  generales  por  únicos  jueces  de  apelación ,  á  pesar 
de  que  ya  no  se  conoce  esta ,  como  se  verá  después :  el  tribunal  de  la  In- 
quisición es  Independiente  de  la  autoridad  eclesiástica  ,  y  también  de  la  ci- 
vil. En  el  año  de  155^  Felipe  11  prohibió  los  recursos  de  fuerza  de  este 
tribunal,  de  modo  que  la  potestad  secular  se  ha  desprendido  del  derecho,  ó 
mas  bien  de  la  obligación  de  proteger  á  sus  subditos,  y  libertarlos  de  las  vio- 
lencias y  atentados  con  que  pueden  ser  ofendidos ;  los  entrega  á  la  Inquisi- 
ción ,  para  que  sin  dar  cuenta»  ni  ser  responsable  á  ninguna  autoridad  en  e»* 
te  mundo  ,  disponga  de  su  honor  ,  de  sus  bienes  y  de  sus  vidas ;  así  pues 
un  tribunal ,  que  no  tiene  semcjantis ,  forma  los  sumarios  ,  Instruye  los  pro- 
cesos, y  los  falla  definitivamente  por  el  siguiente  orden  estampado  en  las  ins- 
trucciones del  inquisidor  general  Valdés  ,  hechas  por  su  propia  autoridad  ,  y 
Jffúms.  3  sin  el  concurso  de  las  Cortes ,  ni  del  Rey,  ni  del  Sumo  Pontífice.  Dispóne- 
y  5.    '       se  que  luego  que  se  forme  el  sumarlo  puedan  los  inquisidores  prender  ai  rcoj 


(»7) 
j  solo  en  caso  de  discordia  ó  de  calidad  se  cdnsulta  con  el  consejo  de  la 

Suprema.   La  prisión  se  executa  siempre  con  seqücstro  de  bienes  ,  y  solo  Núm,  76. 
ae  dan  los  alimentos  mas  precisos  á  la  muger  é  hijos  »  si  no  están  en  edad 
de  trabajar ,  ó  si  esto  se  juzgase  no  correspondiente  i  su  clase  ,  se  expide  Núms.  6 
para   cada  preso   tm  mandamiento  especial  de  captura  ;   se  colocan   los  jk  10. 
reos  en  prisiones  separadas  ;  no  se  les  permite  hasta  la  sentencia  que  sean  Núms.i^ 
TÍsitados,  ni  de  sus  padres  ,  ni  de  su  muger ,  hijos,  parientes  y  amigos.  El  35  ,  71. 
abogado  y  confesor  necesitan  para  verlos  licencia  especial  del  tribunal  ,  r 
el  primero  ha  de  ser  siempre  acompañado  de  un  inquisidor  :  se  les  pide  de-  2V«m/.i| 
daracion  ,  y  siempre  con  juramento ,  quando  parece  convenir  á  los  inqui-  10. 
sídores  9   y  se  les  pregunta  con  los  pormenores  referidos  por  su  genealogía»  iVííiff.i^ 
porque  sus  enlaces  con  fiímillas  judías  ó  moriscas  los  hacen  sospechosos,  ha- 
biendo sido  instituida  principalmente  la  Inquisición  contra  la  heregía  llama« 
4a  del  judaismo;  y  aun  se  les  pregunta  adonde  y  quando  se  confesaron,  2VMm.i¡. 
y  con  qué  confesores  :  se  tiene  d  mayor  cuidado  de  que  los  reos  no  sepan 
el  estado  de  sus  causas  ,  ni  se  les  da  parte  de  los  motivos  de  su  arresto  has-  Nim.i%> 
ta  la  publicación  de  las  probanzas :  el  6scal  debe  acusarlos  generalmente 
de  hereges,  y  particularmente  del  delito  de  que  están  indiciados;  y  auncpe  U 
Inquisición  no  conozca  sino  de  los  crímenes  que  sepan  á  heregía  ,    siendo 
testificado  el  reo  de  los  de  otra  calidad  ,  debe  acusarlos  de  ellos  para  agravar 
cion  de  los  primeros,  por  lo  qual  se  indaga  la  vida  de  los  arrestados.  £1  iVurn/.n 
ñscal  concluye  siempre  su  acusación  pidiendo ,  que  si  su  intención  no  es^  50. 
bien  probada  ,  sea  puesto  el  reo  á  qüestion  de  tormento;  solo  de  esta  sen- 
tencia interlocutona  se  admite  apelación  en  los  casos  en  que  los  inquisido-, 
res  duden  de  la  suficiencia  de  los  motivos ,  ó  discrepen  entre  sí ;  el  tormento  Num,^. 
es  presenciada  siempre  por  los  inquisidores  y  el  ordinario ;   mas  este  rara 
vez  asiste  9  porque  haciendo  un  papel  desayrado  ,  suele  delegar  sus  fiículta- 
des  á  un  inquisidor.  Se  ratifican  los  testigos  en  presencia  de  dos  personas  Nwtu%o. 
honestas ,  eclesiásticas  y  cristianos  viejos  y  no  mas  ,  y  se  saca  en  la  publi- 
cación de  probanzas  quanto  diga  relación  al  delito  ,  firmado  esto  de  un  in- 
quisidor ;  pero  se  suprime  todo  lo  que  pueda  hacer  que  el  reo  venga  en  co- 
nocimiento de  los  testigos  ;  con  la  advertencia  que  si  el  testigo  depone  en  Nám,^!. 
primera  persona,  se  hade  sacar  en  tercera  ,  diciendo  que  vio  y  oyó  que  el  Nt4m,%%m 
reo  trataba  con  cierta  persona  :  sin  embargo  se  da  facultad  para  ponerles 
tachas  ,  déxase  correr  sin  tino  la  imaginación  del  reo  para  que  los  descubra, 

se  cuenta  por  una  felicidad  el  conseguirlo  ,  como  sucedió  al  V.  Avila.  íTúfn»^t* 
os  calificadores  nombrados  por  el  inquisidor  general ,  ó  en  su  nombre 
por  el  mismo  tribunal ,  censuran  y  califican  las  proposiciones  ó  escritos ,  si 
estos  forman  el  cuerpo  del  delito  ,  y  vienen  á  ser  unos  jueces  del  hecho  que 
ha  motivado  la  causa ,  y  sobre  el  qual  ha  de  recaer  la  sentencia  *.   dase  esta,  Núm.6é» 
después  de  concluido  el  proceso  por  los  inquisidores  y  ordinario;   y  el  in- 

Suisidor  general  dispone  en  sus  instrucciones  que  se  executc  ,  á  no  ser  que  , 
liscrepen  los  votos,  ó  lo  requiera  la  gravedad  de  la  causa,  pues  entoncet 
te  acostumbra  y  está  proveido  que  se  consulte  con  el  consejo;  y  al  presente 
ae  practica ,  como  lo  afirman  los  tribunales  de  la  Inquisición  de  Mallorca  r 
Canarias,  que  ni  se  suele  pasar  al  arresto  de  los  reos,  ni  se  executa  sentencia  al- 
guna definitiva  de  entidad  ,  sin  consultarla  antes  con  el  consejo  supremo  de 
£1  In^sicion:  sí  ios  reoí  son  declarados  hereges «  se  le«  ioxpoae  la  confis- 
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cacíon  de  bienes ,  j  se  rera:ran  al  brazo  secular  para  que  execute  la  pena  de 
la  lev  :  si  las  pruebas  no  son  tan  convínceutes  ,  ó  los  reos  no  están  obstina- 
dos o  convencidos ,  se  les  obliga  á  abjurar  de  levi  ó  de  vehementi ,  y  en 
los  casos  respectivos  se  les  reviste  de  un  sanbenito,  «]ue  executada  la  senten» 
cia,  ó  cumplida  la  condena  >  se  cuelga  en  las  iglesias  para  escarmiento  piiblí-* 
co ,  oprobio  del  deliqüente,  y  deshonra  de  los  parientes :  la  infamia  y  la  in- 
habilitación para  los  honores  y  empleos  civiles  y  eclesiásticos  es  siempre 
una  de  las  penas  de  los  que  se  declaran  por  reos  >  trascendental  á  toda  la  fa- 
milia i  la  qual  se  ve  excluida  de  todas  las  corporaciones ,  en  que  se  hace  in«- 
formacion  de  limpieza  de  sangre  para  podep  entrar  en  ellas. 

i>£ste  es  el  tribunal  de  la  Inquisición  ;  aquel  tribunal  que  de  nadie  de- 
pende en  sus  procedimientos;  que  en  la  persona  del  inquisidor  general  es  so- 
berano t  puesto  que  dicta  leyes  sobre  los  juicios  en  que  se  condena  á  penas 
temporale*.  aquel  tribunal  que  en  la  obscuridad  de  la  noche  arranca  al  esposo 
de  ia  compañía  de  su  consorte  t  al  padre  de  los  brazos  de  sus  hijos  y  á  \o% 
hijos  de  la  vista  de  sus  padres  »  sin  esperanza  de  volverlos  á  Ver  hasta  que 
sean  absueltos  ó  condenados  y  sin  que  puedan  contribuir  á  la  defensa  de   su 
causa  y  la  de  la  familia  >  y  sin  que  puedan  convencerse  que  la  verdad  y  la 
justicia  c^klgen  su  castigo»  Entre  tanto  tienen  que  sufrir  desde  el  principio^ 
ademas  de  la  pérdida  del  esposo,  del  padre  >  del  hijo  ,  el  seqiíestro  de  los^ 
íiienes  ,  y  por  último  la  confiscación  y  la  deshonra  de  toda  la  familia» 
¿Y  será  compatible  con  la  constitución  ,  por  la  qual  han  sido  restablecidos 
el  orden  y  la  armonía  en  las  autoridades  supremas ,  y  en  que  los  españoles 
ven  la  egide  ,  que  ha  de  preservarlos  de  los  ataques  de  la  arbitrariedad  j 
despotismo  í 
\a  líi"         y, Primeramente  no  es  compatible  ni  con  la  soberanía  ni  con  la  inde- 
\sicion  pendencia  de  la  nación*  En  los  juicios  de  la  Inquisición  no  tiene  infiuxo  al- 
rntrní"  guno  la  autoridad  civil;  pues  se  arresta  a  los  españoles  ;   se  les  atormenta »< 
tibie  se  les  condena  civilmente i  sin  que  pueda  conocer  ni  intervenir  de  modo  al- 
lia  so-  guno  la  potestad  secular:  se  arreglan  ademas  los  juicios;  se  procede  en  el 
antaé  sumario,  probanzas  y  sentencias  por  leyes  dictadas  por  el  inquisidor  gene- 
Sr/^fi-  ral :  (  de  qué  modo  exerce  la  nación  la  soberanía  en  los  juicios  de  la  Inquisi-r 
fcid  de  cion  \  de  ninguno.  £1  inquisidor  es  un  soberano  en  medio  de  una  nación 
lacton»  soberana ,  ó  al  lado  d'e  un  príncipe  soberano  ;  porque  dicta  leyes ,  \z%  apli- 
ca á  los  casos  particulares ,  y  vela  sobre  su  execucion.  Los  tres  poderes  que 
las  Cortes  han  regulado  en  la  sabia  constitución  que  han  dado  para   la  fe- 
licidad de  los  españoles  ,  se  reúnen  en  el  inquisidor  general ,  si  se  quiere 
con  el  consejo,  y  le  constituyen  un  verdadero  soberano,  sin  las  modifica- 
ciones establecidas  para  el  exercicio  de  la  soberanía  nacional ;  cosa  la  mas 
monstruosa  que  puede  concebirse  ,  y  que  destruye  en  sus  principios  la  so- 
beranía y  la  independencia  de  la  nación. 

,,Para  establecer  estas  ,  se  ha  decretado  que  todos  los  empleados  públicoi 
sean  responsables  de  las  infracciones  de  la  constitución :  las  Cortes  las  to- 
man en  consideración-  todos  los  años  para  aplicar  el  conveniente  remediO| 
j  hacer  efectiva  la  responsabilidad  del  contraventor.  Todo  español  tiene  de- 
recho para  representar  á  las  Cortes  6  al  Rey  ,  reclamando  la  observancia 
de  la  constitución :  «y  conK)  se  podrá  saber  que  los  inquisidores  la  infringen 
en  medio  del  secreto  absoluto  con  que  procedeni  ^Cómo  podrá  ci  españpl 


redamar  su  observancia»  sí  se  le  exige  juramento  de  no  hablar  ?  j  No  podrá 
suceder  que  los  inquisidores  quebranten  la  constitución?  <No  cabe  en  la  es- 
fera de  lo  posible  que  conspiren  contra  ella?  <  Y  en  este  caso  conio  hacer 
efectiva  su  responsabilidad?  < Cómo  guardar  el  secreto?  Por  otra  parte, 
I  á  quién  son  responsables  los  inquisidores  en  sus  procedimientos  ?  Las  Cur- 
tes ,  para  asegurar  la  independencia  y  libertad  política  de  la  nación  ,  han  es-  ' 
tablecido  una  cadena  tal  de  responsabilidades,  y  tal  armonía  entre  todas 
las  autoridades ,  que  unas  á  otras  se  observan ,  y  aun  se  ju/gan  ;  los  jueces  ci- 
viles Inferiores ,  y  los  eclesiásticos  en  su  caso  ,  son  responsables  en  sus  jui- 
cios á  las  audiencias ,  estas  al  tribunal  supremo  de  Justicia ,  el  tribunal  su- 
premo á  las  Cortes :  las  Cortes  no  juzgan  jamas ,  y  solo  se  limitan  á  dar  leyes, 
que  pueden  ser  reformadas  por  las  mismas  ú  otras  Cortes,. y  cíuyos  diputados 
ie  renuevan  periódicamente :  los  empleados  del  Gobierno  son  responsables 
i  este  de  sus  operaciones ;  los  secretarios  del  Despacho ,  que  forman  propia- 
mente el  Gobierno,  lo  son  á  las  Cortes  :  solo  la  persona  sagrada  del  Rey^ 
es  inviolable  por  la  constitución  de  la  monarquía  española  ,  y  no  está  sujeta 
á  la  responsabilidad  ;  pero  tampoco  se  reputan  por  órdenes  reales  las  que 
no  son  firmadas  de  un  secretario,  que  es  responsable :  <  y  á  quién  ,  vuelve  á  re- 
petirse ,  son  responsables  los  inquisidores?  No  hay  superior  eclesiástico  al 
que  se  apele  de  sus  sentencias  ,  porque  ni  aun  se  permiten  las  reclamacio- 
nes á  Roma :  tampoco  se  puede  usar  del  remedio  de  los  recursos  de  fuerza 
desde  que  Felipe  ii  los  prohibió  en  el  aiío  de  1553,  y  ni  podrían  estable- 
cerse sin  violar  el  secreto  y  sin  destruir  todo  el  sistema  inquisitorial :  á  nadie 
son  responsables ,  ni  á  la  opinión ,  ni  aun  al  juicio  ímparcial  de  la  posteridad, 
i  cuyo  imperio  doblan  su  cerviz  los  mismos  príncipes ,  porque  el  secreto  cu- 
bre sus  operaciones  >  y  porque  se  declara  excomulgado  al  que  se  atreva  á  ofen-^ 
dcr  y  censurar  al  santo  tribunal.  Existen,  pues,  en  la  nación  jueces  y  tribuna- 
les á  que  están  sujetos  todos  los  españoles  ,  que  deciden  de  su  libertad,  de  su 
honor  ,  de  sus  bienes,  y  por  un  medio  indirecto  ,  pero  real  y  efectivo  de- 
tu  existencia  ,  que  á  radie  son  responsables ,  y  de  los  que  no  hay  apela- 
ción ;  que  dictan  por  sí  mismos  leyes  ,  las  r'^forman  ,  aumentan  íu  seve- 
ridad y  dureza ,  ó  la  disminuyen  ,  y  por  las  quales  se  gobiernan  ;  leyes  no 
conformes  á  las  del  reyno  ,  sino  enteramente  opuestas ;  íinalmerte  uros 
plores  que  todo  se  lo  adjudican  á  sí ,  y  que  dexan  dependientes  los  juicios 
de  su  propiedad  solamente  y  de  su  honradez:  <y  es  soberana  é  independien- 
te la  nación,  cuyos  individuos  están  sujetos  á  jueces  de  tan  alto  predicamcn* 
to  ,  á  tribunales  que  son  absolutamente  independientes  ?  No  por  cierto  ;  ca 
ellos  soIOs  residirá  verdaderamente  con  la  independencia  la  soberanía. 

w  Parecería  inconcebible  que  los  reyes  hubiesen  conservado  un  estable- 
cimiento que  asombraba  su  autoridad  ,  y  cuyo  poder  hacia  temblar  á  sus 
consejos  hasta  el  punto  de  indicarles  que  se  comprometía  la  seguridad  de  sus 
sagradas  personas  ;  y  que  Felipe  ir  ,  el  mas  absoluto  de  los  príncipes,  fuese 
el  monarca  que  lo  elevó  á  esta  suprema  altura  ,  si  no  se  supiese  que  c«;io  (ut 
lina  invención  de  su  refinada  política.  Siempre  han  despreciado  los  reyes 
los  relíelos  y  sospechas  que  intentaban  inspirarles  sus  consejeros  ,  porque  son 
en  todo  caso  los  arbitros  de  suspender  ,  nombrar  y  remover  y  'os  i:;qiji>i<lo- 
rcs ,  y  por  lo  mismo  no  pesa  sobre  sus  personas  la  independencia  y  sobera- 
nía de  la  Inquisición:  gravita  únicamente  sobre  la  nación >  sobre  los  jue» 


<  30  ) 
ceti  los  empleado!  j  todoí  los  españoles ,  tunque  sean  hijos  «Je  los  miimoc 
reyes ,  si  han  tenido  la  desgracia  de  excitar  los  zelos  de  sus  augustos  pa- 
dres. Es  el  instrumcnro  mas  a  propósíro  para  encadenar  la  nación ,  y  re- 
machar los  grillos  de  la  esclavitud,  con  tanta  mayor  seguridad ,  quanto 
que  se  procede  á  nombre  di:  Dios  y  en  favor  de  la  religión :  pregúntese  si 
no  al  venerable  Talavera  ,  á  las  personas  de  la  confianza  de  Carlos  v  ■  á 
Carranza  ,  Antonio  Pérez  ,  á  las  víctimas  de  los  caprichos  de  los  raroritot 
de  nuestros  rcj-es.  Prc5rieron  aquellos  apoderarse  de  la  Inquisición  á  la  su- 

Írema  de  ella  ,  para  pcr-petuar  su  dominio  ,  así  como  la  preferiría  Napo- 
;on  ,  si  se  convenciese  que  por  su  medio  podía  realizar  sus  proyectos  crimi- 
nales :  abolió  este  los  señoríos  en  Chamartin,  así  como  la  Inquisición,  y  los 
ha  restablecido  á  petición  de  algunos  caballeros  valencianos  para  esclavizar 
aquel  hermoso  y  patrii'nico  reyno  por  su  poderoso,  influxo.  ;No  ha  pobla- 
do U  Francia  de  Bastillas,  en  donde  gimen  aherrojados  innumerables  hom- 
bres libres,  conducidos  á  ellas  por  una  policía,  que  en  nada  se  diferencia  del 
método  de  proceder  de  la  Inquisición  ?  Allí  como  aquí  no  se  conoce  el  acu- 
sador ,  se  ignoran  los  nombres  de  los  testigos  ,  no  se  dice  el  motivo  de  ia 
{rision  ,  y  se  condena  quebrantando  todas  las  leyes  de  los  juicios.  Esta  es  la 
ibcrtad  y  la  independencia  de  la  Francia  con  la  policía  de  Napoleón ,  y  esta 
será  también  In  nuestra ,  si  los  inquisidores  quieren  conciliar  la  libertad  é  in- 
dependencia de  la  España  con  la  Inquisición.  íQui  diputado  podrá  hablar 
contra  la  voluntad  del  príncipe?  «Quién  declamar  contra  la  arbitrariedad  r 
.  desafueros  de  un  secretario  del  Despacho  sagaz  y  vengativo  ,  y  osará  pedir 
se  le  exija  la  responsabilidad!  i  Quién,  como  Macanaz,  defender  los  derechos 
déla  ración  contra  el  influxo  de  Alberoni!  ;No  podrá  temer  que  la  envidi» 

Íel  odio  lo  calumnien  y  sepulten  en  los  calabozos  de  la  Inquisición;  No 
ay  duda:  los  diputados  no  pueden  manifestar  libremente  sus  opiniones  á  la 
faz  de  la  Inquisición ,  no  pueden  co-exíitir  las  Cortes  con  este  establecimien- 
to; no  es,  pues ,  compatible  con  la  soberanía  é  independencia  de  la  nación,  si 
destruye  y  aniquila  la  representación  nacional  en  Cortes ,  sobre  que  estriban. 
La  In-         ,>lampoco  es  compatible  el  tribunal  de  la  Inquisición  con  la  libertad 
tuiíkion  individual:  para  asegurarla  se  han  sancionado  en  la  constitución   varias 
'/  oputs-  máximas ,  que  se  oponen    á  este  establecimiento.  Dispónese  por  el  ar- 
'a  áiali'  tículo  290  que  el  arrestado  antes  de  ser  puesto  en  la  cárcel  sea  presevta- 
herSaJin-  <lo  al  juez,elqual  debe  tomarle  la  declaración  dentro  de  veinte  y  ^a- 
Üiijusl.    tro  horas  ;  por  el  300  se  prescribe  que  dentro  del  mismo  término  sea  ins- 
truido de  la  causa  de  su  prisión  y  del  nombre  de  su  acusador ,  si  lo  hubie- 
re '-  en  el  301  se  ordena  que  al  tomar  la  confesión  al  tratado  como  reo  ,  se  le 
lean  íntegramente  todos  los  documentos  y  declaraciones  de  los  testigos  coa 
sus  nombres ,  y  que  si  por  ellos  no  los  conociere ,  se  le  den  quantas  noticiae 
pida  para  vemr  en  conocimiento  de  quienes  son ;  y  en  el  30Í ,  que  desda 
la  confesión  sea  público  el  proceso  en  el  modo  y  forma  que  determinen  las 
leyes.  Todas  las  referidas  disposiciones  se  dirigen  á  asegurar  la  libertad  ci- 
vil de  los  españoles ,  no  para  dexar  impunes  los  delitos ,  que  se  previene 
sean  castigados  con  prontitud  ,  sino  para  que  jamas  sufra  el  inocente ,  y  el 
culpado  sea  vencido  en  juicio  con  todas  las  formalidades  que  demuestren 
la  justicia  del  casti^.  ¡V  de  qué  libertad "^ozan  los  espaBoles  en  los  trí- 
Wuáalu  de  la  Inquitici<»i?  S«b  conducidí»  á  la  prisión  a»  babor  uites  ví»- 


fo  á  $as  jueces;  se  les  encierra  en  aposentos  obscuros  j  estrechos,  y  hasta 
la  execucion  de  la  sentencia  jamas  están  en  comunicación ;  se  les  pide  la 
declaración ,  quando  y  del  modo  que  parece  á  los  inquisidores ;  en  ningún 
tiempo  se  les  instruye ,  ni  del  nombre  del  acusador  ,  si  lo  hubiere ,  ni  de  los 
testigos  que  deponen  contra  ellos  ,  leyéndoles  truncadas  las  declaraciones, 
j  poniéndose  en  tercera  persona  los  dichos  de  aquellos  mismos  que  lo  han 
visto  ú  oído:  en  el  tribunal  de  la  fe  de  un  Dios,  que  es  la  misma  verdad, 
se  falta  á  la  verdad ,  á  ñn  de  que  el  reo  no  venga  en  conocimiento  de  quien 
pueda  calumniarlo  y  perseguirlo  como  enemigo.  El  proceso  nunca  llega  á 
%tr  público,  y  permanece  sellado  en  el  secreto  de  la  Inquisición;  se  ex- 
tracta de  él  lo  que  parece  á  los  inquisidores ,  y  con  ello  solo  se  hace  la  pu- 
blicaron de  probanzas,  y  se  invita  al  tratado  como  reo  á  que  haga  por  sí^ 
6  por  el  abogado  que  se  le  ha  dado  ,  su  defensa  y  y  ponga  tachas  a  los  tes- 
tigos; <mas  que  defensa  puede  hacer  con  unas  declaraciones  incompletas  y 
truncadas  I  \  Que  tachas  poner  á  unas  personas  cuyos  nombres  ignora  ?  Pier- 
de el  juicio  el  desgraciado  reo  en  pensar  ,  recoraar ,  sospechar  ,  ó  sea  adi- 
vinar; forma  juicios  verdaderos,  falsos  ó  temerarios;  lucha  con  su  propia 
conciencia  ,  con  su  honradez ,  y  con  las  afecciones  de  la  amistad ,  por  ver  si 
descubre  al  codicioso  que  lo  ha  vendido  ,  al  ambicioso  que  lo  ha  sacrifica- 
do,  al  falso  amigo  que  lo  ha  entregado  con  ósculo  de  paz ,  al  lascivo  que 
no  pudo  saciar  libremente  su   brutal  pasión.  Siento  el  dolor  ^  exclamaba  el 
inocente  fray  Luis  de  León  á  la  santa  Virgen  desde  los  obscuros  calabozos 
de  Ja  Inquisición ,  siento  el  dolor ,  y  t¡o  veo  la  mano ,  donde  no  me  es  dado 
el  huir  ni  el  escudarme.  Ademas  de  esto  en  el  artículo  294  de  la  constitu- 
ción se  previene  que  solo  se  haga  embargo  de  bienes  quando  se  proceda 
por  delitos  que  llevan  consigo  responsabilidad  pecuniaria,  y  en  proporción 
i  la  cantidad  i  que  esta  puede  extenderse;  y  en  el  303 ,  que  nunca  se  use 
del  tormento  ni  de  los  apremios;  pero  en  el  tribunal  de  la  Inquisición  siem- 
pre acompaña  á  la  prisión  el  seqi'íestro  de  todos  los  bienes ;  y  se  atormen- 
ta y  gradúa  el  tormento  por  indicios ,  cuya  suficiencia  se  dexa  á  la  con- 
ciencia de  los  inquisidores  que  asisten  y  presencian  el  tormento.  Al  llegar 
á  este  punto  la  comisión ,  ocupada  profundamente  de  pasmo  y  admiración^ 
no  acierta  á  hacer  reflexiones....  ¡Los  sacerdotes,  los  ministn  s  de  un  Dios 
áe  paz  y  caridad  ,  que  corría  por  los  pueblos  haciéndoles  beneficios,  decre- 
tar y  presenciar  el  tormento!  ¡Oir  Ips  gritos  lastimeros  de  las  inocentes  víc- 
timas, ó  las  execraciones  y  blasfemias  de  los  reos!  Es  inconcebible  ,  Señor, 
liasta  qué  punto  puede  fascinar  la  preocupación  y  extraviarse  el  falío  zelo. 
Aun  se  opone  en  otros  artículos  el  tribunal  de  la  Inquisición  ;i  la  constitu- 
ción política  de  la  monarquía.  Por  el  304  se  manda ,  que  nunca  se  imporga 
la  pena  de  confiscación  de  bienes;  y  por  el  305  ,  que  qualouicra  que  sea  la 
pena  impuesta  á  los  reos,  no  trascienda  por  ningún  tcrnimo  ¡i  la  familia 
del  que  la  sufre  ,  sino  que  ten^a  todo  su  efecto  prcci^anuntc  s.  bre  el  que 
la  mereció;  todo  lo  qual  está  en  contradicción  manifiesta  con  el  código 
criminal  de  la  Inquisición,  En  ningún  tribunal  mas  bien  que  en  este  dc- 
Wrian  observarse  las  fórmulas  constitucionales  y  legales  que,  según  se  pre- 
viene en  el  artículo  244  ,  deben  ser  uniformes  en  todos  los  íribiinales,  por- 
que es  constante  que  los  delitos  contra  la  fe  son  per ^onalís irnos ,   y  solo 
luu  errada  política  pude  haberlos  considerado  de  familia  >  castigando  á  los 


hijos  por  los  delitos  de  los  padres ,  y  esto  quando  la  Iglesta  rcnera  en  loi 
altares  innumerables  santos  que  debieron  el  ser  i  padres  gentiles  ó  judíos. 

y, Añádase  á  todo  lo  dicho ,  que  los  calificadores  del  hecho  no  son  los 
inquisidores ,  sino  tres  ó  quatro  personas  que  elige  el  inquisidor  general ,  ó 
los  inquisidores  en  sú  nombre ,  para  censurar  las  proposiciones  6  escritos 
^e  forman  como  el  cuerpo  del  delito  de  los  tratados  como   reos ;  de  la 
ciencia  ó  preocupación,  de  la  probidad  ó  mala  fe  de  estas  personas;  cuyos 
nombres  ignora  el  reo,  depende  el  juicio  de  los  inquisidores  ,  que  arreglan  sit 
decisión  á  la  censura  de  los  calificadores:  la  ignorancia  de  estos  homares  ha 
producido  esos  autillos  de  fe ,  que  al  mismo  tiempo  que  insultan  la  razón, 
deshonran  nuestra  santa  religión :  otro  arbitrio  para  dexar  Indefensos  á  loi. 
reos  que  no  pueden  probar  la  envidia  y  mala  fe  de  sus  enemigos,  i  Ademas 
no  es  repugnante ,  no  solo  á  la  constitución  que  por  sus  disposiciones  camina 
i  procurar  la  ilustración  sólida  de  los  españoles ,  sino  también  á  la  razón  y 
sentido   común,   el  que    las   opiniones  de  quatro  hombres  resuelvan  las 
qííestiones  mas  abstractas  y  dificlles?  Así  se  ha  visto  confundir  lo  político  coa 
lo  religioso,  y  tratar  de  anti-católicas  las  verdades  de  filosofía,  fisica ,  náutica 
y  geografía,  que  la  experiencia  y  los  ojos  han  demostrado.  ^Es  posible  que 
se  ilustre  una  nación,  en  la  que  se  esclavizan  tan  groseramente  los  entenr 
dimientos?  Cesó ,  Señor ,  de  escribirse  desde  que  se  estableció  la  Inquisición; 
varios  de  los  sabios  que  fueron  la  gloria  de  España  en  los  siglos  xv  y  xvi ,  ó 
gimieron  en  las  cárceles  inquisitoriales  ,  ó  se  les  obligó  i  huir  de  una  patria 
que  encadenaba  su  entendimiento;  la  libertad  civil  individual ,  y  la  justa  y 
racional  libertad  de  pensar  y  escribir  perecieron  con  la  Inquisición.  Es 
evidente  pues  la  incompatibilidad  de  la  constitución  política  de  la  monarquía» 
que  ha  restablecido  la  soberanía é  independencia  de  la  nación,  la  libertad 
civil  de  los  españoles ,  y  la  facultad  justa  de  enunciar  sus  ideas  políticas  coa 
el  tribunal  de  la  Inquisición ,  que  á  todo  se  opone ,  y  cuyo  sistema  está  ea 
manifiesta  contradicción  con  las  disposiciones  literales  de  la  constitución. 
'NecC'         „Demostrado  que  el  tribunal  de  la  Inquisición  es  opuesto  a  la  consti- 
Ltd  de  tucion  política  de  la  monarquía,  sancionada  por  las  Cortes,  es  indispensable 
Jtabk^  que  del  mismo  modo  que^cstas  han  restablecido  las  antiguas  leyes  fundamen- 
'' la  ley  tales  del  reyno,  restablezcan  también  aquellas  leyes  civiles  protectoras  de  la 
Porfía  religión,  que  nun^a  han  sido  derogadas  por  una  autoridad   legítima.  Los 
K  obispos  han  conservado  siempre  el  uso  de  sus  facultades ;  han  conocido  de  las 

causas  de  fe,  y  nunca  ha  podido  inhibírseles  de  este  conocimiento;  conozcan» 
pues ,  en  lo  sucesivo.  Las  Cortes  nada  innovan  en  decretarlo ;  no  les  dan 
autoridad  que  no  tengan ,  ni  traspasan  la  esfera  de  sus  facultades ,  como  Id 
harían  si  habilitasen  á  los  inquibidores  supliendo  el  poder  eclesiástico  que  los 
papas  han  concedido  al  inquisidor  general.  En  la  misma  forma  debe  restable- 
cerse en  su  antiguo  vigor  la  ley  de  Partida  por  lo  que  toca  á  lo  civil :  los 
Í'ucces  seculares  deben  castigar  á  los  hcreges  como  en  ella  se  previene.  Esta 
cgislacfon,  conforme  con  la  voluntad  de  los  pueblos ,  reclamada  por  sus 
procuradores  de  Cortes ,  é  interrumpida  por  la  sola  voluntad  de  los  reyes» 
dirigidos  por  miras  políticas ,  cuyo  motivo  ó  pretexto  ya  no  existe,  conservó» 
como  se  ha  visto,  en  su  pureza  la  religión  católica  en  estos  reynos  por  quince 
sielos;  y  sin  dar  lugar  alas  quejas  de  las  provincias  y  reclamaciones  de  las 
Cortes ,  la  hubiera  conservado  hasta  el  presente  con  el  beneficio  de  la  mayor 
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ilustración  >  del  h^ior  de  los  tribunales  de  juiticla  r  libertad  ¡u&ta  de  loa 
mieblosi  porque  no  se  debe  atribuir  á  la  Inquisición  h  felicidad  que  ha  gozada  , 

£spafía  de  no  ser  alterada  por  los  últimos  heresiarcas.  Estos  conmovieroa 
otros  paises »  porque  sus  errores  eran  promovidos  por  el  interés  f  y  protegidos 
de  grandes  potentados;  la  causa  porque  en  Alemania  v  en  todo  el  Norte  pro- 
gresaron los  innovadores  del  siglo  xvi » fué  el  haber  los  principes  soberanos 
adoptado  sus  doctrinas,  que  los  hacían  dueños  de  inmensas  sumas,  con  las 
guales  sostuvieron  la  guerra  contra  Carlos  v ,  cuyo  poder  temían.  Así  la 
religión  reformada  fué  el  lazo  de  unioií  .^  los  principes  confederados  para  * 

rechazar  y  resistir  las  fuerzas  del  emperador.  La  1*  rancia  misma  no  se  inficio- 
nó sino  porque  sus  reyes  se  coligaron  con  los  príncipes  protestantes  por  las 
mismas  miras  políticas;  toleró  primero  los  errores;  se  difundieron  estos 
después,  y  fué  abrasada  de  guerras  civiles  y  religiosas.  No  sucedió  así  cu 
Espafia ,  porque  todos  los  estados  de  la.  corona  se  hallaban  ya  reunidos  en  uu 
tolo  príncipe,  y  contra  este  príncipe  tan  poderoso  se  .reunieron  todos  los 
demás  para  resistirle  y  aun  humillarle.  Los  príncipes  son  los  que  mudan  la 
xeligioQ  de  los  pueblof  quando  estos  no  se  hallan  bien  instruidos  y  conso- 
lidados en  la  fe ,  y  quando  no  tienen  la  firmeza  y  carácter  inflexible  que 
distingue  al  español.  <  De  ^ué  sirvió  que  los  godos  Introduxesen  en  España 
el  arrianlsmo ,  que  persiguiesen  á  los  obispos  mas  santos  y  sabios ,  que  los 
desterrasen  y  atormentasen >  De  nada:  cedieron  al  fin  á  la  constancia  del 
clero  y  del  pueblo ,  y  abrazaron  su  religión.  Por  otra  parte  puede  haber  y 
habrá  hombres  que  se  extravien ,  y  aun  que  intenten  difundir  sus  errores; 
pero  serán  unos  delitos  personales ,  contra  los  quales  los  ordinarios  y  loa 
|ucces  civiles  procederán  inmediatamente. 

,,Las  Cortes  lo  han  prometido ,  y  están  en  obligación  de  cumplir  la  pro- 
Sdesa  que  han  hecho  de  proteger  la  religión  por  leyes  sabias  y  justas;   pero 
)usta  y  sabia  es  la  ley  de  Partida ,  y  la  eficacia  de  su  disposición  está  bien 
probada  con  la  experiencia  de  muchos  siglos :  tiene  poco  mas  de  tres  la 
Inquisición,  y  no  ha  producido  estos  saludables  efectos,  sino  ai  contrariof 
quejas  y  reclamaciones  por  todas  partes.  Movido  de  semejantes  quejas  el       £1  rtf 
Sr.  D.  remando  iv ,  rey  de  las  dos  Sícilias ,  y  convencido  por  la  historia  de  de  Sidiia 
los  siglos  anteriores  que  era  vano  é  ilusorio  esperar  que  la  Inquisición  se  D,  JRr- 
apartasc  de  sus  leyes  é  instrucciones;   penetrado  igualmente  del  espíritu  fiando jv 
religioso  que  caracterizó  á  su  glorioso  ascendiente  el  Sr.  Rey  Alfonso  el  Sabio,  expt  dii 
rc>tituyó  a  los  obispos  en  el  cxcrcicio  pleno  de  sus  facultades ,  y  abolió  para  un  decrt* 
siempre  en  el  reyno  de  Sicilia  el  tribunal  de  la  Inquisición  por  el  decreto  to    vara 
siguiente:  >,No  aspirando  S.  M.  á  otra  cosa  sino  al  bien  y  felicidad  de  sus  abolir  Is 
Cbtados  y  vasallos;  y  al  mismo  tiempo  atendiendo  á  la  defensa  y  pureza  de  Inquisi-^ 
nuestra  sacrosanta  religión ,  que  debe  ser  el  primer  cuidado  de  un  príncipe,  don     en 
j  es  el  objeto  que  siempre  ha  estado  arraygado  en  su  corazón ,  ha  procurado  sus  esta^ 
examinar  y  considerar ,  con  la  mas  madura  atención ,  las  síiplicas  y  recursos  dos* 
que  le  han  sido. representados  para  decidir  si  merecian  ó  no  el  ser  atendidos. 
En  este  examen  primeramente  ha  visto  que  apenas  se  íntroduxo  en  Sicilia 
el  tribunal  de  la  Inquibicion,  se   hizo  odioso  á  los   pueblos  por  el  modo 
irregular  de  proceder  en  las  causas  de  fe ;  y  no  obsUintc  las   muchas  órdenes 
reales   que  solemnemente  se- le  notificaban ,  á  fin  de  hacerle   saber  que  la 
Lx|uisicion  no  podia  ni  dttbia  cu  U  forma  de  sus  procesuias  desviarse  de  la 
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ferflft:  ^e^téseribeft  Iíí  Ufét  y  él  derecho ,  ptósigué  f  tóttlmá  tfí  tu  antigua 
sistema,  fabricando  y  formanao' procesos  fundados  en  denuncias  secretas,  y 
comprobándolos  con  testigos  ocultos;  denegando  al  acusado  el  conocimiento 
del  acusador ,  y  privándole  de  este  modo  del  derecho  de  las  excepciones  que 
pudiera  producir ,  según  las  leyes ,  y  pasando  después  á  sentenciarle  sin  que 
sepa  jamas  quienes  fueron  sus  deunciaiores ,  los  testigos »  ni  qui^n  le  hayt 
defendido. 

„Por  tanto,  habiendo  llegado .á  conocer  S.  M.  que  el  susodicho  tribunal 
^mas  ha  querido  mudar  de  sisteiidUbites  por  lo  contrario,  que  el  inquisidor 
general,  en  lugar  de  obedecer,  por  hiedio  de  una  representación  ha  sostenido 
irste  modo  de  proceder ,  añadiendo  que  el  inviolable  sigilo  es  el  alma  de  la 
Inquisición  \  y  contemplando  S.  M.  que  una  forma  tan  irregular  está  repro- 
bada por  todo  derecho  y  por  la  sana  razón  ,  ppes  facílmcnic  puede  ser  atro- 
f)ellaaa  la  inocencia  y  qualquiera  vasallo  quedar  'oprimido;  de  aquí  es  qué^, 
|>ara  desvanecer  el  mas  mínimo  reíelo  de  temor ,  de  tropelía  y  violencia ,  se 
▼é  en  la  precisión  de  abc^ir  y  anular  en  aquel  reyno  el  tribunal  de  la  Inquí* 
sicion ,  con  la  ánica  y  buena  intención  de  que  la  inocencia  viva  segura  j 
tranquila  baxo  la  tutela  de  las  leyes  públicas. 

„Y  á  la  contra ,  qualquiera  que  se  atreva  temerario  a  esparcir  maximat 
erróneas,  y  que  en^  h  iñas  mínima  parte  puedan  contaminar  la  pureza  de 
nuestra  sacrosanta  religión  ,  deba  sufrir  todo  A  rigor  de  las  penas  que  imponen 
y  prescriben  las  leyes  j  y  para  que  esto  pueda  tener  su  efecto,  S.  M.  ha 
recordado  á  la  memoria  que  Dios  nuestro  Señor  confió  á  los  obispos  el 
depósito  de  la  fe ,  y  á  estos  únicamente  pertenece  el  tomar  conocimiento  de 
«i  alguna  opinión  es  herética  ó  no  conforme  á  las  sanas  doctrinas.  Por  lo 
tanto ,  soberanamente  S.  M.  manda ,  que  se  extinga,  y  anule  totalmente  el 
tribunal  llamado  del  Santo  Oficio  en  aquel  re)*no,  y  que  sr  dexe  a  los  obis- 
pos el  libre  uso  y  exercicio  de  su  jurisdicción  en  las  cosas  de  fe ,  y  que  esta» 
ñiaterias  se  traten  ante  los  ministros  de  sus  curhs  ó  tribunales;  pero  con  el 
bien  entendido ,  que  en  las  fórmulas  y  procedimientos  de  las  procesuras  «e 
actúe  y  se  siga  en  todo  la  práctica  de  los  tribunales  crimínales. 

„L)esde  el  año  de  1782  en  que  se  expidió  el  decreto  referido  ,  laa 
iglesias  de  Sicilia  no  han  sido  menos  puras  en  su  fe ,  y  el  estado  ha  gozado 
de  la  mas  perfecta  tranquilidad.  La  misma  tranquilidad  y  contentamiento, 
la  misma  religiosidad  y  pureza  se  obseri^ará  en  las  Españas  ,  porque  los 
españoles  ,  como  los  sicilianos  ,  se  hallan  tan  convencidos  de  la  verdad" 
de  la  religión  que  profesan  ,  que  no  necesitan  de  prisiones  ni  tormentos 
para  continuar  profesándola ;  y  se  haria  la  mayor  injuria  al  honor  nacional 
imaginar  solamente  que  fuese  indispensable  quebrantar  los  principios  de  jus- 
ticia para  obligarlos  á  dar  á  Dios  el  culto  y  adoración  que  le  es  debida» 
Señor ,  i  que  idea  formarían  de  la  religión  los  heterodoxos  y  los  incrédu- 
los? ¿No  la  reputarían  por  anti-social  los  filósofos  y  políticos  si  se  esta- 
bleciese por  máxima  la  necesidad  de  la  Inquisición  para  sostenerla?  j  De  la 
Inquisición  establecida  en  Kspañi  contra  la  >x5!untad  de  los  pueblos  y  recla- 
maciones de  las  Cortes  ,  y  opuesta  á  la  soberanía  é  independencia  de  la 
nación  ,  y  á  la  justa  libc^.lad  de  los  españoles?  ¿De  la  Inquisición  ,  no  so- 
lo anti-constitucional ,  y  contraria  á  las  leyes  del  reyno  ,  sino  á  las  v^J  to- 
4os  los  pueblos  cultos  y   á  ks   nociones  mismas  de    la   jiiilicla  unl-.cr- 


sú\  <De  la  Inquisicloa  en  fin ,  sin  li  qiiál  se  manturo-  pura  la  relU 
gion  católica  en  estos  reynos  por  tantos  siglos  ,  y  con  los  respetos  y  esti- 
mación de  toda  la  crbtíandad?  ^No  son' por  ventura  tan  católicos  los  es- 
pañoles de  los  tiempos  presentes  como  los  de  los  anteriores  al  siglo  xv  I 
<No  dan  pruebas  tan  convincentes  de  su  amorlá  lá  religioa  cOmo.IaB^ie-* 
ron  nuestros  mayores  E..^  No  .sacrifican  por  iclla  sus  bienes»  empleos  f  dig- 
nidades 3  ( No  derraman  su.  sangre  en  •  una  guerra^  -  que.  ik¡>  recoaoce  Jgjual  ev 
las  edades  pasadas 2  No  puede'  ¿lidjise  >  «Señor.»  que  la  sabia  'legislacloa 
que  por  tantos  siglos  fué  bastante  para  conservar  la  religión  ,  no  sea  ahora  \^ 

suficiente »  y  que  no  produzca  como  entonces  los  mismos  saludables  efec- 
tos ;  antes  bien  se  persuade  la  comisión ,  que ,  si  los  obispos  son  zelosos»- 
▼igilantes  los  jueces  civiles  ,.  y  observadores  los  .unos  y.: los. otros  de  los  sa-^- 
grados  cánones  y  leyes  del  reyno^»  seta  jviás.ieladá-la  pureza  do- la  religión,' 
y  castigados  con  mas  prontitud  los  inaorvt'adoresc  r  porque  estos  tribunalesí 
están  mas  inmediatos  a  los  pueblos  en  que  se  -comete  esta  clgsd  de  crímenesr' 
y  los  jueces  pueden  saber  mas  pronto  ,  por  todos  los  medios  y  caminos  quo 
se  saben  los  demás  delitos ,  los  que  ofenden  á  la  xeliglon »  y  poner  al  mo- 
mento el  competente  remedio.  -  .         < 

>s  Estas  mayores  ventajas  son  entre  oti:as  .causas,  las  que  mueven  á  It. 
eomibion  á  presentar- ¿  las  Cortes  el  xestáUeclmiento  de  la  Idy  de  Partida. 
Juzga  mas  útil  á  la  religión  y  al  estado. jque  -los  -tribunales  ordinarios  c^^ 
nozcan  respetivamente,  de  la$ .causas,  de  fe.»  que! un  tribudal.especialr  r  crea-> 
do  al  intento  ,  que  ha  sido  dirigido  hasta  aquí'  por  decretos  e  instnicciones' 
contrarias  a  las  leyes,  del  reyno ;  lo  que  debe  causar  tanta  menor  novedad- 
tn  la  Américaí  quanto  que  por  la  lev  ^xxv  »  título  j.,  libro  vi  de  la  Ke* 
copilacion  de  Indias  está  prohibido  4.  1q;>  inquisidoras  .proceder  contra.  Ios- 
indios»  y  compete  su  castigo. á  los  ordinarios  ^clbsiásitlcos ;  en  lo  qual.debea 
igualarse  todos  los  demás  españoles  »  si  se  í ha  ^idé '  observar  lá  constitución,' 
que  somete  á  todos  á  unas  mismas  leyes  ;  .ó  Jipria-forzi^sa.  sujetar  los  íhd ios 
a   la  Inquisición»   medida  que  acarrearía  los  males  i)ue  quisieron  evitar 
nuestros  reyes»  y.  que  seguramente  se  seguirían  en  el  estado  presente  en  que  se 
hallan  las  Américas.  Por  otra  parte  es  imposible  oue  la  Inquisición  ».  acos- 
tumbrada á  su  método. ». y  que<»  según  él  ¿e^timonio  del  inqui:»idor  general' 
de  Sicilia  1  establece  por  m^xlipa  que  eV  hivh^able  sigHú^^s  el  alma  de  es^  * 
//  estahlecimietito  f  :se  desprenda  de  sus  anCÍ{ZUis  pr;ict,icas  y  "privilegios: 
coutipuarún  por  coosigiueQte  las  quej;i>.de:  m  ^vv^ci^Iqi  obitipos  ly  <de  .los< 
tribunales  r civiles r;   pues  no  pudiepdo  w  ^xhiisdiH  los  priiáeros »  ni  h»-i 
bicndolo  sido  en  ningún  tiempo  de  sus  derechos  y  facultades  >  resistirán  á  las 
usurpacjiones  que  tío  dexará  de  hacer  la  autoridad   delegada.    Lo  misms 
sucederá  coqi  respecto  á  los  tribunales  reculares  »  m  no  se  cí)rtan  los  motivo» 
de  la^  disensiones  y  competencias  que  han  (existido  ha*>ta  el  petante ,  y  que 
constan  de  los  historiadoies  y  consultas  de  los  coiiscjob  y- atibúnales  de  la 

nación.    .;.      ,;        .  •  ':    •  "■ :' .  ,  -  í-  -.•■>•      ••■' . 

„  Adamas  »  el  trilnioal  de  la  Inquisición  depende  de  un  modo' paHícu- 
lar  »  y  no  &egun  el  prescrito  por  los  sagrados  cánones  ,  de  la  curid  roma- 
na » lo  qual  dará  también  lugar  á  las  reclamaciones  que  hubo  en  los  tiempos 
pasados  ;  pues  se  sabe  que  quando  la  Inquisición  desagradaba  á.la  silla  apos- 
téllca^  te  valia  dií  la  autoridad  del  rey  para  no  asenur  m  e^^ccutar  sus.* 


lÉlftdatét ;  y  quinde  <Ie»tgriaaba  á  la  autoridad  real » *usabt  de  la  pontificU 
fara  resistir  á  la^  providencias  de  aquella ,  como  sucedió  en  la  causa  del 
reverendo  obispo  de  Cartagena  y  Murcia  y  su  cabildo ;  de  donde  se  han 
originado  varias  desavenencias  entre  las  dos  Cortes  en  perjucio  del  estado» 
y  con  poca  edificación  de  los  fieles.  ;  ■ 

9>A  lo  dicho  añadirá  la  comisión  que  hoy  día  existe  el  inquisidor  general, 
y  aunque  es  cierto  aue  renunció  en  Aranjuez ,  también  lo  es  que  S.  S.  no  ha 
podido  I  por  razón  ae  sucautiverio»  admitirle  la  renuncia :  tampoco  se  le  ha 
formado  un  Juicio  canónico,  como  era  indispensable  en  defecto  de  la  renun- 
cia para  despojarle  de  la  autoridad  eclesiástica  que  le  compete  como  inqui- 
4Ídcá:  general;  ni  es  fácil  que  esto  se  verifique  según  la  presente  disciplina; 
4e  donde  se  infiere  que  no  puede  exercer  el  consejo  su  jurisdicción ,  aun  en  el 
^aso  míe  pudiese  exercerla  en  la  vacante.  La  comisión  puede  asegurar ,  por 
ios  inrormes  que  ha  tomado  ^  que  jamas  se  dio  la  bula  que  autorízase  al  con-^ 
cejo  á  exercer  la  jurisdicción  eclesiástica  en  la  vacante  de  inquisidor  general; 
luego  ya  se  considere  vacante ,  ó  ya  no  la  Inquisición  general ,  es  cierto  para 
la  comisión  que  el  consejo  no  puede  exercer  la  jurisdicción  eclesiástica  del 
inquisidor  general;  y  para  todo  español  debe  ser  al  menos  dudoso  que  ht 
pueda  exercer.  Esto  supuesto,  (Como  podrán  las  Cortes  sujetarlos  al  juicio 
de  éste  tribunal;  de  un  ti^ibunal  nulo,  ó  á  lo  meaos  dudoso  en  la  autoridad 
eclesiástica^  Esto  sería  lo  mismo  que  suplirla  las  Cortes,  ó  dispensarla ,  que 
•6  el  mayor  atentado  coiltrala  religión.  Por  otra  parte ,  no  estando  seguros 
les  españoles  de  la  autorización  del  tribunal ,  no  se  creerian  obligados  á 
obedecer  por  no  comprometer  sus  conciencias,  y  resultaría  Un  verdadera 
cisma  en  la  iglesia  y  la  anarquía  en  el  estado.  £s  evidente  que  en  el  actual 
«stado  de  cosas ,  ni  aun  sé'puede  tratar  de  restablecer  la  Inquisición ,  con  las 
reformas  que  se  quieran,  sin  contar  con  la  ninguna  utilidad  que  en  est# 
l^abiia,  como  juzga  la  comisión  haberlo  demostrado. 

nNo  hay  otro  medio  que  aquel  que  los 'sagrados  cánones  y  la  disciplina: 
eclesiástica  han  dictado  hasta  el  siglo  xv ;  medio  recomendado  por  los  santos 
padres ,  y  practicado  en  Ios-siglos  del  mayor  zelo  y  fervor  religioso ;  autori- 
zado por  los  emperadores  romanos,  y  sostenido  por  nuestros  príncipes  hasta 
Femando  el  Católico;  sancionado  en  todos  los  códigos  de  nuestra  antigua 
•legislación,  respetado  por  los  pueblos  y  y  reclamado  por  las  Cortes:  tal  es, 
que  los  jueces  ordinarios  eclesiásticos  y  civiles  procedan  en  sus  casos  respeo-' 
tivos  contra  los  culpantes  de  heregfa ,  y  conserven ,  como-  lo  hicieron  por 
tanto  tiempo ,  la  pureza  de  la  fe  en  el  reyno.  Resta  solo  exponer  la  forma  de 
estos  tribunales ,  el  modo  con  oue  deben  proceder,  y  la  armonía  que  deben 
guardar  entre  sí  los  jueces  eclesiásticos  y  civiles.  La  comisión  juzga  qu/;  en  el 
proyecto  de  decreto  que  propone  á  las  Cortes  se  compiehende  quanto  puede 
desearse  en  la' materia.  Supuesto  que  la  religión  católica ,  apostólica,  romana 
debe  ser  protegida  por  leyes  conformes  á  la  constitución ,  y  que  no  lo  es ,  an- 
tes se  opone  á  ella  el  tribunal  de  k  Inquisición;  es  preciso  restablecer  en  str 
vigor  la  ley  citada  de  Partida  en  los  términos  que  expresa  el  artículo  i, 
dexando  expeditas  las  fiícultades  de  los  jueces  eclesiásticos  para  declarar  el 
hecho  de  la  heregía,  y  castigarlo  con  las  penas  espirituales;  y  la  de  ios  jueces 
civiles  para  imponer  al  culpado  la  pena  temporal ,  señalada  por  las  leves ,  <V 
^ue  se  señale  en  lo  tuce sna.  Unos  y  etreí  jueces  deberás  asimismo  arrc^4arse 
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en  el  modo  de  poceder  á  la  constitución  y  á  lás  Uyt% ,  y  ademas,  los  eclé* 

síásticos  deberán  conformarse  á  los  sagrados  cánones  ;  á  estos  códigos  anti- 
guos y  venerables  >  que  desconocen  las  nuevas  reglas  de  la  Inquisición  ,  que 
ian  excitado  las  quejas  de  hombres  sabios  y  religiosos.  Por  el  segundo 
•itíoilo  se  concede  la  acción  popular  contra  los  culpantes  de  heregía  >  p or- 
^e  á  todos  interesa  que  se  conserve  pura  la  religión ,  y  sea  transmitida  i 
sus  hijos  y  descendientes ;  mas ,  como  puede  haber  en  este  asunto  floxedad 
ó  desidia  y  el  fiscal  eclesiástico  es  autorizado  en  todo  caso  para  pedir  y  acu- 
sar con  arreglo  á  derecho. 

9>Los  reverendos  obispos  siempre  consultaron  con  el  presbiterio  las  cati« 
sas  mas  eraves  que  ocurrian  en  sus  diócesis.  Luego  que  se  formaron  los  ca- 
bildos f  fueron  estos  el  senado  del  obispo  en  el  gobierno  de  la  diócesis  »  ayu- 
dándole los  párrocos  en  la  administración  del  pasto  espiritual  en  las  igle- 
sias particulares  que  les  fueron  encomendadas.  Llevados  de  estas  ideas  los 
Keyes  Católicos ,  establecieron »  como  se  ha  dicho ,  en  cada  obispado  para 
conservar  la  fe  uh  tribunal  compuesto  del  obispo  y  de  clérigos  secularesT»' 
doctos  con  voto,  para  lo  qual  impetraron  bula  de  S.  S.,  y  esta  provi- 
dencia produxo  I  según  el  testimonio  de  Iqs  inquisidores  de  Mallorca,  lo<-. 
mas  saludables  efectos.  La  comisión  no  puede  presentar  esta  medida,  porque 
iío  está  en  las  facultades  de  las  Cortes  dispensar  á  los  canónigos  ni  á  presbíte- 
ro alguno  la  autoridad  eclesiástica ;  pero  sí  pueden  hacer  y  mandar  que  para 
^c  tengan  efectos  civiles  las  sentencias  de  los  reverendos  obispos  ó  sus  vi- 
carios ,  tomen  por  consultores  y  calificadores  á  los  canónigos  que  señala  el 
decreto,  como  los  mas  instruidos ,  y  aun*  menos  dependientes  del  obispo ,  no 
interrumpiendo  estos  de  modo  alguno  la  jurisdicción  ordinaria ;  pero  sí  po- 
niendo al  margen  de  los  proveídos  su  asenso  ó  disenso  ,  para  que  puedan  ser- 
vir á  los  jueces  seculares  de  luz  y  de  guia  en  la  imposición  de  las  penas  ci- 
viles. La  sentencia  del  obispo  tendrá  todo  su  efecto  en  lo  espiritual ;  mas  no 
parece  justo  que  disintiendío  los  prebendados  de  oficio  ,  se  imponga  una  pe- 
na infamante  y  corporal  á  la  persona  que  tenga  en  su  favor  la  calificación  de 
«nos  hombres  doctos  y  religiosos  :  podrán  engañarse  estos  y  el  reo ;  pero  f  ti- 
ra un  error  disculpable  y  no  criminal^  como  se  requiere,  para  ser  castigado 
comQ  herege.  Baxo  estos  principios  se  han  arreglado  los  demás  artículos  que 
previenen  el  mismo  modo  de  proceder  que  se  observa  en  todas  las  cauas 
eclesiásticas ;  se  conceden  las  mismas  apelaciones ,  y  se  da  lugar  á  los  re- 
cursos de  fuerza  que  por  derecho  competan.  Fenecida  la  causa  eclesiástica ,  y 
executada  en  lo  que  toca  á  lo  espiritual ,  el  reo  queda  á  disposición 'del  jiicz 
secular  para  que  lo  castigue  con  arreglo  á  las  leyes:  consta  el  delito  caliíi- 
ficado  del  proceso  eclesiástico,  y  solo  resta  la  declaración  é  imposición  de 
Jas  penas  civiles  en  el  modo  prescrito  por  las  leyes. 

„Por  lo  que  mira  á  la  segunda  parte  del  decreto  ,  la  comisión  se  ha  go- 
bernado por  los  mismos  principios.  Los  reverendos  obispos  y  sus  vicarios 
ÍuedcnV  deben  negar  la.  licencia  de  imprimir  los  escritos  que  se  opongm  á 
I  religión ,  como  también  prohibir  los  ya  impresos ;  pero  recogerlos  é  im- 
jMedir  su  circulación  ha  sido  en  todos  tiempos  una  regalía  del  poder  secular^ 
ISl  célebre  Macanaz  ha  demostrado  hasta  la  evidencia  este  derecho  de  la  so- 
beranía en  la  consulta  referida:  hoy  mismo  estaba  en  prl^ctica:  los  cdic- 
l0S.4e  la  Ipquisicioi>  ap  pocGan  publicarse  sin  haber  antes  ol^ccoido  el  con- 


sentimiento  del  rey.  Esto  supuesto ,  se  dispone  cit  el  primer  artículo  »  qutt 
ci  rey  tome  todas  las  medidas  necesarias  para  que  no  se  introduzcan  delexn 
trangero  escritos  anti-religiosos ;  y  se  previene  en  los  siguientes  ,  que   los 
reverendos  obispos  ó  sus  vicarios  procedan  en  la  negación  de  las  licencias^ 
y  en  la  prohibición  de  los  impresos  por  la  calificación  de   los  quatro  pre-. 
bendados  de  oficio  »  ó  en  su  defecto ,  por  la  de  los  otros  canónigos  pro-, 
puestos  por  el  obispo  >  y  aprobados  por  el  rey ;  debiendo  los  jueces   se-; 
culares  recoger  los  escritos  de  religión  ,  que  de  este  modo  se  prohiban  ,  pa-* 
ra  cortar  la  raiz  del  mal.  Se  concede  á  los  que  se    sientan  agraviados  las. 
apelaciones  correspondientes  por  derecho ;  y  por  último  se  toman  las  pro- 
videncias contenidas  en  los  dos  últimos  artículos  ,  para  que  la  lista  de  los 
escritos  prohibidos  sea  general »  y  se  observe  en  toda  la  monarquía  con»! 
ley ,  baxo  las  penas  que  se  establezcan.  La  comisión  propone  esta  medida^ 
lo  uno ,  porque  está  en  práctica ,  y  lo  otro ,  porque  siempre  la  autoridad  c¡-. 
vil  ha  usado  de  e^te  dereclio.  Iin  ILoma  fueron  prohibidos  el  Salgado  >  So-^. 
lórzano  ,  y  otros  autores  españoles  ,  y  existe  en  la  novísima  Recopilación 
la  ley  ii|  título  xviii ,  libro  vrii ,  que  autoriza  su  circulación  sin  embargo 
■de  la  condenación  hecha  en  Roma.  No  es  creible  que  los  reverendos  obis- 
pos de  Kspaña  abusen  de  su  autoridad  ;  pero  siempre  conviene  que  la   po-» 
testad  secular  se  reserve  el  derecho  que  le  compete. 

„A!>í  I  pues,  la  comisión  propone  á  las  Cortes,  que  en  primer  lugar  se 
discutan  las  dos  proposiciones  siguientes:  primera ,  la  religión  católica» 
apostólica,  romana  será  protegida  por  leyes  conformes  á  la  constitución:, 
segunda ,  el  tribunal  de  la  Inquisición  es  incompatible  con  la  constitu- 
ción. Aprobadas  estas  proposiciones  como  preliminares ;  en  cumplimiento, 
de  la  promesa  hecha  por  las  Cortes,  y  para  llevar  á  efecto  lo  prevenido  ca 
el  artículo  1 2  ,  propone  la  siguiente  minuta  de  decreto  ,  persuadida  que 
l.i  nación  se  convencerá  de  que  se  asegura  por  medios  mas  eficaces  que  el 
de  la  Inquisición  la  religión  católica;  y  que  al  mismo  tiempo  no  se  que- 
brantan las  leyes  del  rcyno,  y  queda  inviolable  la  constitución  que  ha  ju- 
rado con  tanto  entusiasmo ,  „administrándose  la  justicia  en  tan  importante 
asunto ,  de  modo  que  los  malos  sean  castigados ,  y  los  buenos  inocentes  no 
padezcan",  según  lo  deseaban  las  Cortes  de  Valladolid  y  los  de  Zaragoza. 

PROYECTO  DE  DECRETO 

'     SOBRE     TRIBUNALES     PROTECTORES     DE     LA     RELIGIÓN. 

CAPITULO  PRIMERO. 

ART.  I.  Se  restablece  en  su  primitivo  vigor  la  ley  11 ,  título  xxvi, 
partida  vu ,  en  quanto  dcxa  expeditas  las  facultades  de  los  obispos  y  sus  vi- 
curios  para  conocer  en  las  causas  de  fe  con  arreglo  á  los  -sagrados  cánones 
'«  d^rc-ho  común,  y  las  de  los  jueces  seculares,  para  declarar  é  imponer  á 
los  hercíjcs  hs  ^^enas  que  señalan  las  leyes,  ó  que  en  adelante  señalaren.  Los- 
jueces  ecle-jústicos  y  reculares  procederán  en  sus  respectivos  casos  confor- 
me á  la  conaiturion  y  á  lab  leyes. 

2.     Todo  español  tiene  acción  para  acu&ar  del  delito  de  beregía  ante  «L 
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tribuna]  Eclesiástico ;  en  defecto  de  acusador ,  j  auft  quando  lo  haya ,  el  fis- 
cal eclesiástico  hará  dé  acusador. 

g.  Para  que  en  los  juicios  de  esta  especie  se  proceda  con  la  circunspec- 
ción que  corresponde ,  los  quatro  prebendados  de  oficio  de  la  iglesia  catc- 
ilral ,  ó  en  defecto  de  alguno  de  estos  otro  canónigo  ó  canónigos  de  la  mis- 
ma, licenciados  en  sagrada  teología  ó  en  derecho  canónico,  nombrados 
estos  por  el  obispo  >  y  aprobados  por  el  rey  ,  serán  los  consiliarios  del  juez 
eclesiástico  y  los  calificadores  de  los  escritos ,  proposiciones  ó  Iicchot 
denunciados. 

4.  Los  consiliarios  asistirán  con  el  juez  eclesiástico  á  la. formación 
del  sumario  ,  ó  á  su  reconocimiento ,  quando  se  haga  por  delegación  ,  y  i 
todas  las  demás  diligencias  hasta  la  sentencia  que  diere  dicho  Juez  eclesiásti- 
co, como  también  al  reconocimiento  de  las  que  se  hagan  por  delegación,' 
sin  impedir  el  excrcicio  de  la  Jurisdicción  del  ordinario ;  y  solo  poniendo  al 
margen  de  los  proveídos  su  asenso  ó  disenso. 

5.  Instruido  el  sumario,  si  resultare  de  él  causa  suficiente  para  recon- 
Tcnlr  al  acusado  »  el  juez  eclesiástico  le  hará  comparecer  ,  y  en  presencia  de 
los  consiliarios  le  amonestará  en  los  térirM^os  que  previene  la  citada  ley  de 

Partida. 

6.  St  la  acusación  fuere  sobre  delito  que  deba  ser  castigado  por  la  lejr 
con  pena  corporal  >  y  el  acusado  fuere  lego,  e)  juez  eclesiástico  pasará  tes- 
timonio del  sumario  al  juez  civil  para  su  arresto;  y  este  le  tendrá  á  dispo- 
sición del  juez  eclesiástico  para  las  demás  diligencias  hasta  la  conclusión 
de  la  causa.  I,os  militares  no  gozarán  de  fuero  en  esta  clase  de  delitos.  Sí  el 
acusado  fuere  clérigo  ,  procederá  por  sí  al  arresto  el  juez  eclesiástico. 

7.  Fenecido  el  juicio  eclesiástico ,  se  pasará  testimonio  de  la  causa  al 
juez  secular ,  quedando  desde  entonces  el  reo  á  su  disposición ,  para  que 
proceda  á  imponerle  la  pena  á  que  haya  lugar  por  las  leyes. 

8.  Las  apelaciones  seguirán  los  mismos  trámites  ,  y  se  harán  para  ante 
ios  jueces  que  correspondan ,  lo  mismo  que  en  todas  las  demás  causas 
eclesiásticas. 

9.  En  los  juicios  de  apelación  se  observará  todo  lo  prevenido  en  los 
artículos  antecedentes. 

10.  Habrá  lugar  á  los  recursos  de  fuerza  >  del  mismo  modo  que.  en  \^ 
dos  los  demás  juicios  eclesiásticos^ 

CAPITULO  IT. 

Z)r  la  frohihtcton  de  ¡os  escritos  contrarios  ú  la  relt^wn. 

ART.  i.  El  Rey  tomará  todas  las  medidas  convenientes  para  que  no  se 
introduzcan  en  el  reyno  por  las  aduanas  marítimas  y  fronterizas  libros  ni  es- 
critos prohibidos ,  o  que  sean  contrarios  á  la  religión  ,  sujetándose  los  que 
circulen  á  las  disposiciones  siguientes  >  y  á  las  de  la  ley  de  la  libertad  de 
imprenta. 

2.  El  reverendo  obispo  ,  6  su  vicario  ,  en  virtud  de  la  censura  de  los 
^atro  calificadores  ,  deque  IiaMa  el  artículo  3  del  capítulo  i  del  prc^crf© 
decreto ,  dará  u  negará  la  licencia  de  imprimir  los  cijrito;,   de  rcíi^iüu  ,  y 


prohibirá  los  que  sean  contraríos  á  ella  i  oyendo  antes  i  los  Interesados  ,  y 
•nombrando  un  defensor  quando  no  haya  parte  que  los  sostenga.  Los  jueces 
seculares  recogerán  aquellos  escritos  que  de  este  modo  prohiba  el  ordinario^ 
como  también  los  que  se  hayan  impreso  »'n  su  licencia.  Será  un  abuso  de 
la  autoridad  eclesiástica  prohibir  los  escritos  de  religión  por  opiniones  que 
se  defiendan  libremente  en  la  Iglesia. 

3.  Los  autores  que  se  sientan  agraviados  de  los  ordinarios  eclesiásticos ,  ó 
por  la  negación  de  la  licencia  de  imprimir ,  ó  por  la  prohibición  de  loi 
impresos ,  podrán  apelar  al  juez  eclesiástico  que  corresponda  en  la  form% 
ordinaria. 

4.  Los  jueces  eclesiásticos  remitirán  á  la  secretaría  respectiva  de  la  Go- 
bernación una  lista  de  los  escritos  que  hubieren  prohibido ,  la  que  se  pasa- 
rá al  consejo  de  Estado  para  que  exponga  su  dictamen ,  después  de  haber 
oído  el  parecer  de  una  junta  de  personas  Ilustradas  ,  que  designará  todos  los 
años  de  entre  las  que  residan  en  la  corte  1  pudlendo  asimismo  consultar  4 
las  demás  que  juzgue  convenir. 

5.  El  R.ey ,  después  del  dictamen  del  consejo  de  Estado  ,  extenderá 
la  lisia  de  los  escritos  denunciados  que  deban  prohibirse  ,  y  con  la  aproba-. 
cion  de  las  Cortes  la  mandará  publicar  ,  y  será  guardada  en  tod:i  la  inoiur- 
quía  como  ley »  baxo  las  penas  que  se  establezcan.  Cádiz  13  de  noviembre 
de  iSiis  =  Diego  Muñoz  Torrtxo ^  presidentt  de  la  Cor.úsion.-zz  Agustín 
de  Argíielles.=José  de  EspIga.^MarianoMendIola.=Andres  de  Jáuregul.= 
Antonio  Oliveros ,  vice-secretario  de  la  Comisión, 


SESIÓN  DEL  día  9  DE  DICIEMBRE  DE  181 2. 


"K.,oncluIda  la  lectura  del  dictamen  que  antecede  ,  se  Xz-^d  el  voto  particu-. 
lir  del  Jr.  Pérez  9  individuo  de  la  misma  comisión;  y  es  el  siguiente  : 

n  Señor  ^  quando  se  trato  delante  de  V.  M.  sobre  el  restablecimiento  del 
supremo  tribunal  de  la  Inquisición ,  reconocí  detenidamente  el  expediente, 
opiné  que  estaba  vigoroso  el  tribunal  en  su  autoridad  ,  y  que  V.  M.  podía 
y  tlebia  mandar  que  los  ministros  ,  reunidos  en  Cidiz  ,  se  instalasen  inme-. 
diatamente. 

«Suscitóse,  en  el  mismo  dia  ,  la  qiicstion  peregrina  de  {sí  la  Inquisición 
era  o  no  compi^tíble  con  la  nueva  constitución  ?  Y  aunque  esta  duda  se 
presentó  afirm4tivamente  resuella  ,  por  artículo  adicional  al  dictamen  prin- 
cipal de  la  comisión  de  Inquisición  ,  quiso  ,  no  obstante  V.  M. ,  y  expre- 
samente mandó  ,  que  el  expediente  documentado  de  este  Importarle  negocia 
pagase  todo  á  la  comisión  de  Constitución  ,  para  que  ella  informase  si  la 
Inquisición  ,  tal  como  la  conocemos ,  era  contraria  á  la  misma  constitución. 

„  Desde  el  22  de  abril  ultimo  ,  en  que  se  tomó  esta  providencia  ,  hasta 
el  4  de  junio  siguiente,  no  se  habló  en  la  comisión  una  sola  palabra  acerca 
del  asunto  ,  porque  estaban  pedidos  a  puntos  muy  distantes  los  documen- 
tos que  habían  de  ilii^irar  la  materia.  Sin  embargo  ,  con  algunos  que  tuvie- 
ron a  la  vista  do¿  ó  tie^  señores  diputados  de  la  comisión,  juzgaron  que  se 


Í40  ... 

podli  entrar,  como  por  vía  de  ensayo  ,  en  el  coteja  del  modo  de  enjuiciar 
de  la  Inquisición  ,  con  el  general  que  prescribe  la  constitución  ;  j  efecti- 
Yamente  se  practicó  esta  diligencia  ,  aunque  no  concurrieron  á  ella. algunos 
señores  diputados^,  miembros  de  la  comisión. 

n  Resultó  ,  pues  ,  que  confrontados  los  artículos  de  la  constitución  ,  re- 
lativos á  las  causas  judiciales  ,  con  los  de  la  cartilla  manual  de  inquisidores^ 
todos  los  individuos  que  concurrimos  á  la  comisión ,  exceptuado  el  sffior 
Rtc' ,  que  se  reservó  para  otro  tiempo  y   estuvimos  conformes  en  reconocer 

Í'  confesar  qucla  Inquisición  ,  por  aquella  parte  ,  no  estaba  en  armonía  coa 
a  constitución. 

»  Al  íimdar  este  dictamen  los  señores  diputados,  se  extendieron  mas  ó 
menos  en  las  razones  que  tuvieron  por  convenientes.  Por  mi  parte  ,  dixo: 
que  no  discurriendo  de  la  Inquisición  sino  por  el  largo  é  íntimo  manejo 
que  he  tenido  de  la  de  Nueva-España  ,  como  su  calificador  j  comisario  ,  It 
hallaba  exenta  de  los  abusos  j  arbitrariedades  que  se  imputaban  á  la  de  is 
península  ,  lo  que  tal  vez  dimanaba  de  que  siendo  aquel  ,  respectivamente» 
un  establecimiento  moderno  ,  seguía  en  su  conducta  el  mismo  progreso  quer- 
ías luces  del  siglo  ,  y  precavía  religiosamente  su  censura. 

n  Mas  puesto  caso  ,  que  al  abrigo  del  modo  uniforme  con  que  la  InquisI*- 
sion  enjuicia  en  todas  partes ,  pueda  deslizarse  algún  vicio  ,  que  haga  sospe- 
chosa la  rectitud  del  tribunal ,  no  hallé  repugnancia  en  añadir  que  ,  dexán- 
dolo  intacto  en  la  substancia  ,  en  la  autoridad  ,  y  hasta  en  el  nombre  res- 
petable de  Santo  06cio,  que  le  dieron  la  bula  apostólica  y  la  real  cédula  do 
su  erección  ,  se  le  sujetase  en  el  modo  de  proceder  á  tales  reglas ,  que  no 
pugnando  con  la  constitución,  se  salvase  la  parte  de  fuero, mixto  ,  á  que  per- 
tenecen muchísimas  causas  y  otras  relaciones  espirituales,  que  nada  tienen 
que  ver  con  la  constitución  política  de  la  monarquía. 

n  Prescribir  esas  reglas  no  me  parece  que  corresponde  á  las  Cortes  ,  j 
V.  M.  ciertamente  no  lo  ha  encargado  á  comisión  alguna.  Si  la  mayoría 
de  la  de  Constit\icion  presenta  un  proyecto  de  decreto  sobre  el  particular» 
«sto  por  ahora  no  pasa  de  uní  obra  de  supererogación  ,  laudable  en  su  gé- 
nero ,  y  mucho  mas  en  su  origen  ,  por  el  zelo  cristiano  que  respira. 

n  Entre  tanto ,  pues ,  que  no  emane  de  V.  M.  una  ley  terminante  »  i  la 
qual  me  someteré  gustoso  ,  como  lo  estoy  á  todas  las  otras  ,  me  considero 
on  libertad  de  explicar  mi  dictamen  ,  reducido  á  sostener  :  Que  no  siendo 
congénitos  con  la  Inquisición  los  vicios  en  que  sus  ministros  hayan  caido» 
el  establecimiento  no  choca  en  su  primitivo  origen  con  la  constitución: 
Que  se  opone  á  ella  el  modo  de  enjuiciar  del  Santo  Oficio  ,  y  que  á  él  s« 
debe  substituir  otro  modo ,  conforme  ,  en  quanto  la  materia  lo  permita  ,  a 
lo  que  prescribe  la  constitución ,  cometiéndolo  todo  á  la  autoridad  compe- 
tente que  se  designe.  Cádiz  diciembre  B  de  1812.  =  Señor.  =:  Antonio 
Joaquín  Pérez." 

Concluida  la  lectura  de  este  voto  >  acordó  el  Congreso  que  se  imprimió^ 
se  el  dictamen  de  la  comisión  de  Constitución,  á  cargo  de  la  misma. 
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5ESION  DEL  DÍA  16  DE  DICIEMBRE  DE   1812. 


Señaló  el  Sr.  Presidente  el  lunes  4  del  próximo  enero  para  discutir  el  k- 
ferme  de  la  comisión  de  Comtituclon  sobre  los  trlbunale:i  de  la  fe. 

SESIÓN  DEL  día  29  DE  DICIEMBRE  DE   1812. 


S2A  Sr.  Sánchez  de  Ocaua  á  su  nombre»  y  el  de  otros  dos  señores  diputa» 
dos  de  Salamanca  ,  leyó  la  exposición  siguiente : 

n  Scfior ,  en  las  sesiones  de  los  días  8  y  p  de  este  mes  se  leyó  el  proyecto 
sobre  reforma  de  la  Inquisición,  y  método  que  debe  observarse  en  la  declara- 
ción de  heregías  que  presentó  á  Y .  M.  la  comisión.  Otros  individuos  de  la  mis* 
ma  I  que  no  habian  estimado  conveniente  subscribirle  9  ofrecieron  entonces 
manifestar  á  V.  M.  su  dictamen-,  y  V.  M.  manifestó  esperarle. 

n  Los  infrascritos  diputados ,  á  quienes  la  legítima  misión  de  su  pro^ 
Vincia  ha  colocado  en  este  Congreso  >  quedaron  con  los  mismos  deseos  Es- 
tando aun  estos  presentes  ,  el  Sr»  Presidente  se  sirvió  indicar  al  concluir- 
se la  penúltima  sesión  ,  que  en  la  del  dia  4  del  mes  de  enero  próximo  se 
Gomenzaria  á  discutir  el  citado  proyecto.  Como  no  sabemos  que  V.  M.  ha- 
ya advertido  á  los  individuos  disidentes  de  la  comisión  que  la  evacuasen  por 
fu  parte  >  ó  diesen  su  informe»  aunque  hubiese  sido  con  la  calidad  de  señala- 
jniento  de  término ;  uno  de  nosotros  se  levantó  y  pidió  la  palabra  para 
reclamar  esta  tan  executiva  discusión»  haciendo  en  su  apoyo  aquellas  obser- 
vaciones que  comprobasen  la  necesidad  y  conveniencia  pública  de  esta  pru- 
dente medida. 

N  Aquel  general  movimiento »  que  es  inevitable  al  incorporarse  y  salir 
Codos  los  que  componen  y  asisten  al  Congreso  quando  se  mandi  levantar  la 
•esion ,  pudo  confundir  la  voz.  Y  la  moderación  justamente  debida  á  V.  M. 
J1Í20  por  entonces  sobreseer  en  aquella  moción »  que  ahora  presentamos  unidos 
j  conformes,  bien  convencidos  de  que  ella  no  es  mas  que  una  sencilla  y  fiel 
explicación  de  la  opinión  y  votos  de  doscientas  mil  y  mas  almas  que  for- 
«un  nueátra  ^^rovincii».  Pues  aunque  podríamos  asegurar  ser  idénticos  los 
«eseos  y  opinión  de  otras  muchas  ,  limitamos  esta  exposición  á  la  nuestra» 
4¡ue  venimob  r¿prebentando  »  siendo  nosotros  el  órgano  de  su  voluntad. 

n  Hemos  visto  el  proyecto  ó  plan  de  reforma  presentado  á  V.  M.  con 
las  proposiciones  que  se  sujetan  á  discusión.  Y  V.  M.  con  el  decreto  de 
su  impresión  ha  ofrecidq  ya  al  público  una  materia  »  cuyo  resultado  tiene 
en  espcctacion  á  la  nación  española  :  no  dudando  nosotros  que  también  lo 
estaran  otras  potencias  extrangeras.  Este  resultado  debe  ser  el  efecto  de  las 
mas  religiosas  y  políticas  observaciones  :  observaciones  que  exigen  tiempo  y 
«olidas  combinaciones.  La  constitución  de  la  monarquía  que  V.  M.  ha  adop- 


(48') 
tado  9  es  la  ley  fundamental  de  la  nación.  Pero  si  V.  M.  para  fbnnarla  pro- 
curó explorar  la  voluntad  general  de  ella;  por  manera  que  la  nnúnia  cons^ 
títucion  no  es  mas  que  el  voto  general ,  y  un  consentimiento  declarado  de 
la  nación  ,  justo  ,  pues  i  es  que  en  materia  de  fe  i  costumbres  y  disciplina 
se  explore  la  voluntad  general  de  la  sociedad  eclesiástica  ó  cuerpo  místico 
de  la  iglesia  f  oyéndose  el  juicio  de  los  pastores  del  rebaño  de  Jesucristo 
con  vista  del  proyecto. 

m  La  Iglesia  planteada  ó  constituida  en  la  república  ,  no  es  á  la  manera  de 
qualesquiera  otra  sociedad  ó  establecimiento  »  cuyos  intereses  ,  objeto  y  fin 
son  puramente  temporales  ,  de  quien  depende.  La  iglesia  ,  pues ,  es  una  so- 
ciedad independiente  *.  soberana  en  el  exercicio  de  sus  atribuciones :  toda  es- 
piritual f  según  su  esencial  instituto. 

n  £n  el  establecimiento  de  toda  sociedad  hay  un  fin  »  en  cuya  consecucioa 
consiste  el  bien  común  de  ella ,  no  pudiendo  obtenerse  sin  adoptar  los  me- 
dios que  sean  mas  aptos  y  proporcionados.  Quando  estos  no  están  detallados 
por  las  leyes  fundamentales  de  la  misma  sociedad  ,  es  fuerza  que  esta  tenga 
acción  para  establecerlos.  No  puede  existir  sociedad  que  carezca  de  esta  fin 
cuitad  ,  ó  que  no  tenga  toda  autoridad  para  decretar  todas  aquellas  cosas  que 
según  la  variedad  de  lugares »  personas  ,  ó  qualesquiera  otras  circunstancias» 
parezcan  mas  adequadas  y  eficaces  á  su  fin. 

»Ni  J.  C.  quando  fiíndó  la  sociedad  cristiana  reuniendo  cierta  multitud 
de  hombres  que  forman  un  cuerpo  místico ,  dexó  de  dotarle  de  la  pores^ 
tad  necesaria  para  conseguir  su  designio.  No  habria  sido  conforme  á  su  bon^ 
dad  y  sabiduría  instituir  la  sociedad  sin  medios  para  alcanzarle.  Pero  no  por 
eso  dexó  definidas  todas  las  cosas  con  tal  claridad  que  no  quedase  (porgue  así 
convenia)  lugar  ¿  controversias  semejantes  á  aquella  que  aun  viviendo  sus 
primeros  discípulos  agitó  vehementemente  la  iglesia.  Así  i  pues  ,  tiene  estt 
el  derecho  de  determinar  todos  los  medios  conducentes  para  obtener  y  pro- 
mover el  fin  para  que  fué  instituida,  y  remover  quantos  le  perturben i  que 
es  lo  que  se  denomina  potestad  eclesiástica. 

m  Son  varias  las  denominaciones  de  esta  potestad  eclesiástica  en  general» 
según  las  varias  atribuciones  que  competen  á  la  iglesia.  1  iene  ,  pues ,  esta 
potestad  legislativa»  potestad  judiciaria»  potestad  coercitiva  ;  y  estas  clases 
lorman  en  ella  un  cierto  imperio  ,  en  cuya  virtud  sanciona  leves  ,  dirime- 
controversias  ,  conoce  y  corrige  los  delitos  ,  y  hace  ejecutar  las  penas  que 
ella  misma  impone;  siendo  estas  funciones  que  corresponden  á  su  instituto» 
á  saber :  el  arreglo  del  culto  que  debe  darse  al  verdadero  Dios  ,  y  que  to- 
dos les  miembros  que  componen  este  cuerpo  místico  se  exerciten  en  la  pie- 
dad 9  y  consigan  la  felicidad  eterna. 

«Todos  saben  bien  que  el  divino  fundador  de  esta  sociedad  cristiana  no 
perturbó  los  derechos  del  imperio  ó  potestad  temporal.  Fs  infalible  ,  y  no 
puede  errar.  Aun  qnando  los  fieles  ó  miembros  de  la  iglesia  sean  al  mitmo 
tiempo  subditos  al  imperio  como  ciudadanos  »  ninguros  ofcios  extge  la  re- 
ligión de  Cristo  y  la  salud  espiritual »  que  no  se  compadezcan  admirable  j 
prodigiosamente  con  la  temporal  felicidad  de  esta  vida. 

n  Antes  por  el  contrario  el  establecimiento  de  la  iglesia  fortalece  el  im- 
perio. -Quanto  mejores  crittiaros  ,  mejores  ciudadanos.  Y  por  eso  Cristo 
recomendó  i  sus  discípulos  la  mas  ciega  obediencia  a  las  leyes  del  imperio. 


Mr  rcyno  ,  lel  áíxb ,  fio  cb  de  este  mundo.  Quftndo  entre  la  turb«  de  Jos 

I'udíos  le  salió  uno  pidiendo  que  se  dividiese  una  herencia  entre  él  j  su 
lermano  con  quien  tenia  plcyío,  le  responde  ^hombre,  quien  me  ha  constitui- 
do juez  ó  divisor  entre  vosotros?  No  era,  según  dice  San  Ambrosio,  juez  de 
pleytos,  ni  arbitro  ó  arbitrador  de  las  focultades  terrenas.  Del  mismo  modo,  ha 
biéndok  preguntado  dolosamente  los  foriseos  si  habian  de  pagar  el  tributo 
al  César ,  les  contesta  decisivamente  :  dad  al  César  lo  que  es  del  César ,  j 
á  Dios  lo  que  es  de  Dios. 

»  Sentados  ,  pues  ,  estos  principios  ,  que  creemos  deber  sernos  íncontro- 
-Tertibles  ,  es  necesario  no  desviarnos  de  que  la  iglessa  es  un  establecimien- 
to ó  sociedad  en  que  ningunas  otras  personas  pueden  exercer  potestad,  si- 
no aquellas  á  quienes  la  cometió  el  divino  fundador. 

t)  La  iglesia ,  como  cuerpo  místico ,  consta  de  miembros  y  cabeza ,  y  se 
tíomponc  de  Jos  (icles,  que  consagrados  por  el  bautismo  profesan  la  religión 
de  Cristo ,  y  de  este  mismo  Señor ,  que  es  el  príncipe  y  cabeza  de  ella. 
Aunque  murió  ,  jamas  la  desamparó  ;  sino  que  desde  \ít.  diestra  de  su  Padre 
^  rige,   protege  y  vivifica ;  habiendo  dotado  á  San  Pedro  ya  los  demás 
apósto^es  y  discípulos  con  todo  el  lleno  de  su  divina  misión  ,  para  que  por 
•lí  y  sus  legítimos  sucesores  la  gobiernen  y  consen'en.  Por  tanto  ,  al   enco- 
mendarles todo  su  régimen,  les  dixo :  «así  como  me  envió  mi  Padre  ,  así 
os  envió  á  vosotros.  Id -.enseñad  á  toda  criatura;  bautizad  todas  las  gen- 
^tcs ;  cuyos  pecados  perdonareis  ,  serán  perdonados ,  y  los  que  retuviereis, 
serán    retenidos.  Enseñadlas  a  guardar  todas  las  cosas  que  os  encomendé; 
de  manera  que  el  que  os  oyere  ,  me  oye  ,  y  el  que  os  despreciare  ,  me  des- 
precia. Para  ello  el  Espíritu  Santo  os  enseñará  toda  verdad  ,  y  yo  estaré  con 
▼osotros  hasta  la  consumación  de  los  siglos."  Y  el  Apóstol  de  las  gentes,  di- 
rigiéndose á  los  obispos  les  reencarga :  „  Atended  a  vosotros  y  á  toda  Ja  grey, 
que  el  Espíritu-Santo  puso  á  vuestro  cuidado,  y  regid  la  iglesia  que  Cristo 
adquirió  con  su  sangre,  porque  sé  que  entre  vosotros  saldrán  lolios  rapaces, 
que  no  pcrdonar;^n  las  ovejas ,  y  que  entre  vosotros  mismos  se  levantarán 
Jiombres  que  hablen  y  enseñen  la  maldad  para  llevar  tras  sí  muchos  discí- 
pulos." El  mismo   Apóstol,    escribiendo  á  Timoteo  y  Tito  ,  les  encarga 
^ue  reprehendan  los  inobedientes ,  separando  de  la  comunión  de  la  iglesia  la 
que  fuere  pertinaz.  Y  Cristo,  convirtiéndose  particularmente  á  San  Pedro> 
á  quien  constituyó  cabeza  visible  de  la  iglesia,  y  centro  de  unidad  con  prc- 
logativa  de  honor  y  jurisdicción  ,  le  dice :  n  Apacienta  mis  ovejas  :  apacienta 
mis  corderos ;   porque  xix  ercb  Pedro ,  y  sobre  esta  piedra  edificíuré  mí  igie» 
lia  ,   contra  la  qual  jamas  prevalecerán  las  puertas  del  infierno." 

«Los  concilios  V  padres  de  la  icic^ia  ,  siguiendo  la  doctrina  ét  Jcsu- 
«risto  y  sus  apostóles  ,  han  sido  con^tuntcs  en  enseñarnos  en  todos  tiempot 
4a  misma,  que  igualmente  ha  sido  reconocida  aun  por  los  emperadores  crisi- 
tianos.  Sus  cánones  y  obras  respirar»  ia  mas  sana  moral.  Jamas  que  fué  ne- 
cesario dexaron  de  oponerse  con  santo  zelo  á  la  impiedad  ,  ya  impugnando 
ias  hcregías  que  corrompían  el  dogma ,  ya  defendiendo  los  derechos ,  que 
como  á  pastores  de  la  iglesia  les  competían.  Bien  en  breve  del  nacimiento 
•ilc  la  iglesia  admiramos  á  los  Atanasios  combatir  el  arrianismo.  Con  el 
tmayor  ardor  hizo  lo  mismo  el  grande  Osio  ,  gloriii  de  la  universal  iglesia, 
.ikonor  de  k  España  ,  ornamento  inseparable  dd  la  de  Córdoba ,  padre  y 
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norma  de  los  concilios ;  xk>  siendo  exceso  decir  :  ^jue  Kecho  «üperíor  á  hl 

mismo  en  los  momentos  que  subscribió  en  el  concilio  Ilibcritano' v  celebra- 
do junto  á  Granada  r  dexó  á  las  Andalucías  el  mas  apreciable  testimonio 
de  su  sabiduría  y  zelo  apostólico  ,  que  redobló  en  el  primer  concilio  gene- 
ral de  Nicea,  en  el  Oriente  ,  que  presidió  por  delegación  del  papa  San  Sil- 
vestre. ^ 

p,  Escribiendo  >  pues  ,  este  ceiebce  prelado  al  emperador  •  Constai^cib, 
protector  del  arrianismo  >  le  dice  con  la  mayor  firmeza  :  ^y  Acuérdate  ,  ó 
.emperador  ,  que  eiles  hombre  mortal :  teme  el  día  del  juicio  :  procura  apa- 
recer en  él  inocente :  no  te  mezcles  en  las  cosas  eclesiásticas  ,  ni  des  i 
nosotros  precepto  alguno  sobre  ellas  ;  antes  bien  apréndelas  de  nosotros; 
.porque  Dios  encomendó  á  tí  el  imperio  y  á  mí  la  iglesia ;  y  así  como 
aquel  que  insulta  ,  ó  se  apropia  con  malignidad  tu  imperio ,  contradice  y 
se  opone  á  la  ordenación  divina ;  así  tú  debes  procurar  no  mezclarte  en  las 
cosas  pertenecientes  á  la  iglesia  i  para -no  quedar  responsable  á  un  grave 
delito/ 

ff  Lo  mismo  dice  en  substancia  el  papa  San  Gelasio ,  escribiendo  al 
emperador  Anastasio  ,  como  también  el  papa  Simaco. 

„  Y  el  emperador  Justiniano  ,  que  atribuye  á  un  don  de  la  divina  cle- 
mencia el  sacerdocio  é  imperio  ,  confiesa  de  buena  fe  que  así  como  el  im-^ 
perio  debe  conocer  de  los  negocios  profanos  ó  temporales  ,  del  mismo  mo- 
do el  sacerdocio  en  los  espirituales  y  eclesiásticos^ 

^Conseqücncia  ,  pues  ,  es  de  cstí?s  principios  el  iv  concilio  de  Toledo, 
en  el  que  congregados  setenta  y  dos  P.dres  baxo  la  presidencia  del  grande 
doctor  San  Isidc-ro  ,  dignísimo  arzobispo  de  Sevilla  ,  y  honor  inmortal  de 
las  Españas  ,  se  sanciona  en  su  canon' in  que  sí  ocurriese  alguna  causa  de 
fe  >  ó  cualesquiera  otra  que  sea  común  á  la  iglesia^  es  preciso  se  celebre 
concilio  nacional  para  su  decisión.  "  • 

y>No  es  causa  de  fe  que  haya  ó  no  Inquisición  •  baxo  el  píe  en  que  ha 
tstado ;  pero  sí  es  negocio  de  la  mayor  consideración  y  trascendencia,* 
cualesquiera  que  sea  su  sistema.'  Y  no  siendo  posible  en  las  actuales 
circunstancias  la  reunión  en  concilio  nacional ,  sé  hace  mas  necesario  oír 
los  mismos  ministros  disperso^. 

„  Como  este  sea  el  medio  ordinario  y  seguro  de  explorar  en  esta  matc- 
lia  el  voto  general  de  la  iglesia  de.  España  ,  creemos  'que  V.  M  ,  ciiyos 
decretos  anima  un  constante  principio -de^  justicia ,  tenga  ú  bien  estrenarle 
así  1  máxime  cediendo  como  ced«  en  honor'é  ínteres  de  V.  M,  Así  acrc- 
jlitará  á  la- nación  que  adopta  demedio  mas  i  proposito  ,  y  que  le  apete- 
ce :  despreciando  la  mayor  parte  de  periódicos  ,  que  con  notorio  abuso 
^e  la  libertad  de  imprenta  ,  parece  se  dirigen  a  preparar  opinión,  é  influyen 
mas  bien  que  á  manifestarla ,  á  inducir  errores  y  peculiares  resentimientos. 

„  Interesa  también^  Vv  M.-,v  porqiie  lá  religión  cristiana  y  sii  mi\<,  pía* 
dosa  práctica  es  la  que  masvbien  asegurtí  á  los  ciudadanos  sus- propiVd-.id es 
particulares,  su  quietud;  sus  personas  y' todos  sus  verdaderos  derechos, 
garantizando  ademas  la  perpetuidad  de  todo  poder  temporal  y  la  misma  i^ 
presentación  nacional. 

„  Bien  conoció  V.  AL  esta  verdad  ,  quandó  en  el  artículo  1 1  ,  capítu- 
lo ii  ^  título  II  de  la  constitución ,  declaró  ser  la  religión  católica  ,  apostó- 
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tfca  >  romant  i  ánica  j  rerdadera  »  obligándose  i  protegerla  p«r  legres  tá« 
bias  y  justas  ^  prohibiendo  el  exercicio  de  qualquiera  otra  :  religión  que  ha 
jurado  con  devoto  entusiasmo  la  nación  libre ;  por  manera  que  siendo  esta 
la  religión  única  y  verdadera  >  esta  es  solo  santa ;  las  demás  falsas  y  re- 
probas. 

i><Ni  como  seria  posible  aue  ahora  que  se  trata  de  reformar  el  trlbu- 


é  individuo  que  fué  de  la  anterior  ,  limitada  á  informar  si  se  había  de  res- 
tablecer ó  no  el  tribunal  al  exercicio  de  sus  funciones  ,  hizo  voto  particular 
para  que  se  oyese  á  los  muy  reverendos  arzobispos  y  reverendos  obispos.  Si» 
pues  I  este  señor  diputado  creía  necesaria  la  audiencia  episcopal ,  quando 
solo  se  trataba  poner  al  tribunal  en  el  exercicio  de  sus  funciones  ,  ^  como 
ahora  que  se  trata  de  extinguir  el  que  ha  habido  hasta  aquí  con  la  forma  que 
ha  tenido ,  y  de  establecer  otro  nuevo  con  distinto  método  ,  se  había  de 
prescindir  de  esta  tan  justa  medida?  O  «como  podiía  cohonestarse  el  de- 
fecto de  ella  i  la  faz  de  la  nación ,  que  en  todo  debe  ser  edificada  >  para  qut 
bendigan  á  V.  M.  los  siglos  venideros  y  le  alaben  los  presentes  ?  Seria  ade« 
Xias  muy  impolítica  la  inobservancia  de  esta  medida.  Acostumbrados  los 
ciudadanos  espjiñoles  á  recibir  desde  que  comenzó  á  rayarles  la  luz  de  la 
razón  de  la  boca  de  los  ministros  de  la  iglesia  todas  aquellas  maxinus  y  re- 
glas que  tienen  conexión  con  la  reforma  de  sus  costumbres  y  con  quanto 
deben  creer ,  podría  ofenderles  sin  este  paso  previo  qualquiera  novedad. 
Y  no  seria  extraño  trascendiese  á  envolver  la  nación  en  turbaciones  ,  odios 
j  facciones ,  en  que  padeciese  el  todo  ó  parte  de  la  monarquía  ,  cuya  ex¿i- 
cracion  debe  V.  M.  evitar  de  todos  modos. 

yyNada  ,  pues ,  se  pierde  en  suspender  la  discusión  »  y  puede  arriesgar 
mucho  la  aceleración.  Ni  faltan  i  .  V.  M.  entre  tanto  objetos  dignos  de  la 
representación  nacional.  Hay  pendientes  muchos  interesantes ;  y  zelar  ó 
Tigílar  sobre  que  se  formen  ó  reunm  exércítos  »  se  conctlien  y  aseguren  con 
toda  celeridad  medios  de  subsistencias  con  disposiciones  que.  exige  el  voto 
nacional ,  máxime  en  la  presente  época»  en  que  por  efecto  malhadado  de  la 
retirada  desde  Burgas  de  las  tropas  aliadas  ,  cuya  causa  ignoramos  ,  se  ven 
ahora  las  provincias  t  nuevamente  ocupadas ,  entregadas  á  la  mendicidad» 
errantes  muchas  Emilias  qual  fieras  á  los  montes ,  sin  pan  que  comer ,  j 
mantenidas  con  .solo  yerbas.  ¡  Quadro  triste  »  Señor  ,  que  ofrece  en  el  dia 
la  Castilla;  y  que  no  podemos  menos  de  presentar  un  momento  á  V.  M. 
con  un  dolor  que  despedaza  nuestro  corazón  1  Siéndonos  preciso  poner  un 
velo  I  que  algún  tanto  lo  cubra  por  no  afligir  mas  el  ánimo  benéhco  de  V.  ^. 
Así  que  »  reasumiendo  la  antecedente  exposición  ,  la  ceñimos  á  hacer  la  uní* 
Ca  proposición  que  sigue ,  y  pedimos  se  vote  nominalmente: 

„Que  se  suspentUí  la  Mscusion  del  fray ecto,  hasts  que  sobre  él  se  cyga 
el  juicio  de  los  obisfos  y  cabildos  de  las  iglesias  catedrales  de  España  é  islas 
adyacentes, -iz^Aijíuú  Caballero  del  Pozo.  =  Andrés  Sánchez  de  Ocaña.=: 
Tomas  Aparicio  Santiz." 

Concluida  la  lectura  de  esta  exposición,  la  apoyaron  algunos  señores  ale- 
gando la  gravedad  del  asunto  y  la  importancia  del  acierto ,  y  la  consiguien- 


te  necesidad  de  oír  el  dicUman  de  los  señores  isd¡T¡duos  de  la  comísloa 
que  disintieron  de  la  mayoría.  Pero  otros  señores  observaron  aue  señalado 
ja  por  el  ir.  Presidente  el  dia  de  la  discusión  ,  seeun  las  facultades  que  le 
da  el  reglamento  9  no  habia  arbitrio  para  dilatarla :  que  para  discutir  la 
constitución  solo  se  habian  dado  cinco  días  de  término  *.  que  los  señores  di- 
sidentes habian  tenido  espacio  mas  que  suficiente  para  extender  su  voto  se* 
parado  ;  y  por  iíltimo  que  si  se  admitia  la  proposición  seria  preciso  esperar^ 
el  voto  de  las  Américas  1  cuyas  provincias  estaban  comprehendidas  en  la 
palabra  España  ,  de  que  se  valian  los  autores  de  la  proposición. 
£1  Congreso  no  la  admitió  á  discusión. 

SESIÓN  DEL  DIA  4  DE  ENERO  DE  1813. 


V^onforme  á  lo  acordado  en  la  sesión  de  26  del  pasado  (^ véase')  se  procedió 
i  la  discusión  del  dictamen  de  la  comisión  de  Constitución  sobre  el  proyecto 
de  decreto  relativo  á  los  tribunales  protectores  de  la  religión;  y  leidas  las 
dos  proposiciones  preliminares ,  á  saber :  primera » la  religión  católica ,  avos^ 
tólicat  romana  será  protegida  por  Lyrs  conformes  A  la. constitución  \  y  segunda, 
il  trilfunal  de  la  Inquisición  es  incompatible  con  la  constitución  \  leyó  ti  seuor 
Bdrcena  un  voto  particular  ,  firmado  por  el  mÍ!»mo  y  por  el  Jr.  Cañedo, 
ambos  individuos  de  la  misma  comisión ,  concebido  en  estos  términos: 

,>Señor,  quando  se  presentó  á  V.  M.  el  informe  de  la  comisión  do 
Constitución  sobre  el  tribunal  de  Inquisición,  no  nos  era  posible  á  los 
individuos,  de  la  misma  comisión »  que  abaxo  firmamos  f  ni  subscribir  al 
dictamen  de  nuestros  dignísimos  compañeros  y  ni  manifestar  el  nuestro.  Des* 
pues  de  haber  reconocido  el  expediente  con  toda  la  detención  que  requiere 
la  delicadeza  y  gravedad  del  asunto ,  vamos  á  proponer  á  V.  M.  lo  que  á  la 
debilidad  de  nuestro  juicio  parece  mas  conducente  para  el  bien  general  de  la 
religión  y  del  estado.  Conducidos  todos  por  el  deseo  del  acierto,  nuestra 
•bligacion  y  nuestros  esfuerzos  se  limitan  á  presentar  á  V.  M,  lo  que  cada 
«no  cree  mas  projporcionado  para  la  felicidad  general  de  la  nación.  A  la 
sabiduría  y  prudencia  de  V.  M.  corresponde  adoptar  los  medios  mas  con* 
ducentes  para  consegiu'rla. 

,,El  mas  poderoso  de  todos,  como  que* sirve  de  vínculo,  de  unión  y  dt 
'  apoyo,  sobre  que  descansa  todo  el  orden  social ,  es  la  religión;  y  particula* 
rísimamente  la  santa  y  divina  de  Jesucristo,  fundada  en  los  dos  sublimes 
preceptos  del  amor  de  Dios  y  del  próximo;  los  quales  no  solo  comprchenden 
el  mas  exacto  cumplimiento  de  las  obligaciones  de  los  hombres  para  con  sus ' 
iguales,  sino  las  délos  subditos  para  con  sus  superiores,  y  las  de  estos  para 
con  los  que  los  obedecen.  Y  por  los  mismos  principios  de  caridad  y  blandura 
que  nos  enseñó  su  divino  autor,  establece  la  unión  y  concordia ,  adonde  no 
puede  llegar  el  imperio  de  las  leyes  humanas.  Por  eso  V.  M. ,  declarando 
en  el  artículo  12  de  la  constitución  de  la  monarquía  que  la  religión  católica, 
apostólica ,  romana  es  la  religión  de  la  nación  española,  reconoció  al  mismo 
tiempo  la  obligación '  de  protegerla  con  leyes  sabias  y  justas.  V.  M.  ha. 
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manifestado  fr^ieateínénte  sus  esfuerzos  para  corresponder  i  esta  oblígacíoa' 

con  el  mas  religioso  zclo.  £1  tribunal  de  Inquisición ,  cuyo  ¡nst^ruto  es  cui- 
dar de  la  pureza  de  la  fe ,  corrigiendo  á  los  que  procuran  obscurecerla ,  ó 
separarse  de  ella»  no  podía  menos  de  haber*  llamado  la  atención  de  V.  M.' 
par^i  contribuir  y  con  quanto  fuese  posible»  á  la  protección  y  mejora  de  tan 
recomendable  establecimiento :  y  con  tanto  mayor  motiro ,  quanto  mas  sin^ 

filar  y,  espectable  se  habia  hecho  en  todas  las  naciones  el  de  la  Inquisición  do 
spaña  desde  que  se  le  dio  una  forma  diferente  de  la  que  tenían  estos  tribu- 
nales en  otros  estados  católicos. 

.  ^  „E1  consejo  de  Regencia  se  anticipó  á  excitar  la  autoridad  de  V.  M.  ha- 
cia este  objeto ,  dando  ocasión  á  la  formación  del  expediente  sobre  restable- 
cimiento del  consejo  de  la  Suprema  Inquisición ,  cuyo  examen  se  sirvió  V.  M. 
encomendar  ^  la  xx>mision.  Y  como  sin  los  hechos  que  en  él  resultan  ,  ni  se 
puede  fundar  nuestro  dictamen,  ni  formar  juicio  sobre  la  qüe&tíon  pendiente» 
no  podemos  menos  de  extractar  los  principales.  Lo  haremos  brevísimamcntc» 
y  solo  en  lo  mas  preciso. 

„A  23  de  niarzo  de  1808  el  inquisidor  general  D.  Ramón  de  Arc« 
renunció  su  plaza  en  manos  del  Rey,  y  S.  M.  se  la  admitió  en  quanto  podía. 
Desde  entonces  entendió  el  consejo  por  sí  solo  en  el  despacho  de  todos  los 
negocios ,  como  acostumbraba  en  los  casos  de  vacante  é  imposibilidad  del 
inquisidor  general. 

„\.  4  de  diciembre  del  misnaoaño  expidió  Napoleón  decreto  de  pros- 
cripción contra  el  consejo  de  la  Suprema  y  los  individuos  de  este :  los  que 
ao  pudieron  fugarse,  fueron  conducidos  á  Bayona. 

,,En  i.^  de  agosto  de  18 10 mandó  el  consejo  de  Regencia  que  un  inquisi- 
dor que  se  hallaba  eu  Cádiz  reuniese  á  los  demás,  y  continuasen  en  sus 
funciones,  interrumpidas  solamente  de  hecho  por  la  violencia  del  enemigo. 

„£n  18  de  diciembre  de  1810  propusieron  dos  individuos  del  consejo  á* 
la  Regencia  un  inquisidor  de  corte  para  plaza  de  la  Suprema ,  y  otros  doa 
sugetos  para  fiscal  y  secretario  del  mismo  tribunal ,  con  el  objeto  de  com- 
pletar el  niimero  conveniente  para  principiar  el  despacho  de  negocios. 

„A  24  de  marzo  de  181 1  pidió  el  Gobierno  informe,  sobre  las  clr- 
#unstancias  de  los  propuestos  para  proceder  al  nombramiento.  £1  inquisidor 
aias  antiguo  contestó ,  haciendo  al  mismo  tiempo  ciertas  insinuaciones  sobre 
supresión  de.  algunas  plazas  que  se  podían  economizar  en  las  actuales  circuns* 

Uncias. 

„El  secretario  de  Gracia  y  Justicia  envió  i  las  Cortes  este  expediente, 
acompañado  de  una  representación  d;;  la  Inquisición  de  Sevilla ,  refugiada  en 
Ceuta ,  en  la  qual  insinuaba  á  la  Regencia ,  no  podía  proceder  por  sí  á  la 
censura  del  papel  de  la  TrifU  alianza ,  que  se  le  había  pasado  de  orden  do 
la>  Cortes*/  porque  este  era  tino  de  los  puntos  en  que  se  necesitaba  la  inter- 
vención del  consejo  de  la  Suprema ;  y  así  por  este  motí\'0,  como  para  atender 
á  otros  ncgcKÍos ,  detenidos  en  perjuicio  de  las  partes  interesadas ,  era  precis» 
restablecer  aquel  tribunal.  Las  Cortes  enviaron  este  expediente  á  una  comísio» 
ü»pecial ,  para  que  informase  si  convendría  ó  no  el  restablecimiento  de  este 
consejo  en  el  excrcicío  de  sus  funciones. 

^  Entre  tanto  ,  incorporado  ya  el  decano  con  los  dos  consejeros  que  se 
kalkbiii  on  Goitz,  diocoa  los  tros  parte  í  la  Regencia  de  haberse  remida 
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pira  dar  prÍRCípio  al  descacho  de  los  negocioí.  L*  JRjcgencia  les  ccKite*6  n» 
debún  haberlo  hecho  hasta  que  S.  M.  rcsolriese  sobre  la  nueva  planta  á  <ju* 
debería  reducirse  aquel  tribunal.  AI  mismo  tiempo  que  se  dio  cuenta  de 
Cito  eo  las  Cortes  ,  se  presentó  una  queja  de  los  inquisidores  por  la  órdea 
de  la  Regencia  ,  fundándose  en  ios  anteccdcnlei  para  su  reunión  ,  que  que- 
das expresados.  Uno  y  otro  documento  9e  pasaron  á  la  comisión  £:,pecl¿l. 

„  Para  ella  fueron  nombrados  los  Sres.  obispo  de  MrJlorca ,  VatíetUe, 
Huerta  y  Tonero  y  Pérez  de  la  Puehla,  Pidieron  las  bulas  de  nombramien- 
to del  inpuisidor  general  D.  Kamon  de  Arce  >  y  las  que  hubiese  sobre  la 
jurisdicción  propia  del  consejo  :  no  se  hallaron ;  pero  el  informe  del  de- 
cano fué  favorable  al   consejo »  según  queda  va  indicado. 

«  Por  el  dictamen  de  esta  comisión  resulta  que  quatro  de  los  cinco  se- 
ñores convinieron  en  que  el  consejo  de  la  Suprema  de  Ha  restablecerse  in^ 
mediatanuntt  en  el  exerclcio  de  sus  funciones ;  aunque  los  Sres,  obispo  de 
Mallorca  y  Huerta  proponían  que  fuese  por  ahora  ,  y  hasta  tanto  quf 
#/  concilio  nacional ,  de  acuerdo  con  la  autoridad  soberátna  ,  deterfttineu 
lo  mas  conveniente  acerca  de  los  tribunales  del  Santo  Oficio.  El  Sr.  Toirers 
hizo  voto  particular  sobre  que  se  qyga  á  los  obispos» 

«Como  no  se  hubiese  dado  curso  al  expediente  desde  octubre  de  811» 
án  que  se  formalizó  el  acuerdo  de  la  comisión ,  hasta  abril  del  año  siguíes 
te ,  tratándose  entonces  de  pre&entaarlo  á  V.  M.  >  y  de  que  el  ir.  Torrera 
lo  firmase ,  rehusó  hacerlo  por  consideración  á  que  habiéndose  publicado  la 
constitución  con  posterioridad  al  acuerdo »  creía  no  poder  llevar!»e  este  á 
efecto  f  por  ser  el  restablecimiento  del  tribunal  incompatible  con  diferentcc 
artículos  de  ella.  Los  Sres*  obispo  de  Mallorca ,  Pérez  y  Huerta  después  de 
ex&minar  de  nuevo  el  asunto  ,  convinieron  en  que  »  reducidas  las  funciones 
dle  la  Inquisición  á  las  propias  de  su  privativo  instituto ,  sin  intervención 
alguna  en  las  materias  políticas  »  tienen  por  muy  conforme  con  el  artículo 
constitucional  que  trata  de  la  religión  ,  el  restablecimiento  del  consejo  de 
la  Suprema  al  exercicio  de  su  autoridad  ;  y  dexando  al  ir.  Torrero  ca 
ia  libertad  de  manifestar  su  dictamen  al  Congreso  }  insisten  en  el  que  ante- 
riormente tienen  dado  ,  creyendo  que  en  nada  se  opone  á  la  constitución  po- 
lítica del  estado."  De  este  acuerdo,  firmado  por  los  tres  señores  á  2 1  do 
abril  de  8t2  y  se  dio  cuenta  á  V.  M.  en  la  sesión  del  día  siguiente. 

.  nEn  ella  se  aprobó  la  proposición  de  que  se  suspendiese  por  entonces  la 
discusión  ,  y  se  señalase  mas  adelante  dia  para  tratar  el  asunto.  Con  poste- 
rioridad á  esto  y  liabiéndose  observado  por  algunos  señores  diputados  esta*- 
ba  resuelto  que  no  se  tratase  en  el  Congreso  sobre  ningunas  proposicionea 

2ue  tuviesen  conexión  con  los  artículos  ae  la  constitución  ,  sin  que  ánteg 
lesen  examinadas  por  esta  comisión  ;  se  acordó  en  la  misma  sesión  quo 
jasase  todo  el  expedente  á  Im  expresada  comisión  ,  con  arreglo  d  lo  acordado 
en  1 2  de  diciembre. 

n  Últimamente  y  continuando  la  misma  sesión  ,  se  propuso  por  un  se- 
ñor diputado  la  proposición  siguiente  :  »  Que  no  se  trate  ni  se  resuelva  so- 
lamente por  las  Cortes  el  punto  material  del  restablecimiento  del  tribunal 
supremo  de  Inauisicion  ,  smo  de  si  conviene  ó  no  su  subsistencia  y  la  de  los 
«tribunales  provmcialcs."  Y  habiéndose  procedido  á  rotar  sobre  si  se  admitía 
¿  no  i  discusión  ,   fu<  jkscchada. 

Q 


.      (so) 
•  ■   wBc  lo'dtciió  resulta*  qnt  en  Id  actualiilid  hay  dos.qiícstioncs  que  resol- 

▼cf;:  una  sobre*  k) 'principal  del  expediente,  si  se  debe  ó  nfo  restablecer  el 
consejo  de  la  inquisición:  y  otra  ,  que  aunque  suscit&da  por  incidencia ,  vie- 
ne a  ser  preferente  ó  preliminar  ,  qual  es  la  de  si  el  restablecimiento  de  este 
tribunal  dice  ó  no  oposición  con  la  constitución  de  la  monarquía. 

„  Ajitcs  de  entrar '-en  el  examen  de  esta- qíiesl ion  ,  es  necesario  estabiecer 
con  exactitud  y  claridad  los  términos  en  que  haya.de  proponerse. 

«El  encatgo' qtie  ¿  hí/o  á  la  Comisión  fué. que  informase  con  arreglo  al 
acuerdo  de  diciembre  :  el  informe  que  se  ha  de  ai*reglar  con  aquella  deiermi- 
«acion  ,  debe  recaer  precisamente  sobre  el  expediente  en  qücstion.  En  este 
solo  se  habla  del  reintegro  del  tribunal  de  la  Suprema  :  asi  la  qíiestion  y  el 
informe  deben  ceñirse  á  este  punto  ,  que  es  el  propuesto  por  el  Sr.  Tormo; 
á. saber  :  si  el  restablecimiento  del  consejo  de  Inquiiiclon  dice  6  no  opo- 
sición con  diferentes  artículos  de- la  constitución  política  de  la  monarquía. 
Pero  hay  mas  ,  que  es  la  voluntad  decidida  de  V.  M.  ,  de  no  encomendar  á 
la  comisión  por  entonces  que  tratase  sobre  la  subsistencia ,  ni  menos  sobre 
la  supresión  del  tribunal  Supremo,  ni  de  los  provinciales  de  Inquisición  ,  ni 
tampoco  que  las  Cortes  resolvieran  sobre  estos  particulares.  Así  resulta  de 
lo  expuesto  ,  por  no  haber  tenido  V.  M.  por  oportuno  admitir  á  discusión 
la  proposición  que  sé  hizo  sobre  estos  puntos.  La  comísi'on  ,  pues ,  no  reci- 
bió mas  encargo  ni  mas  autorización  que  lo  que  resulta  de  la  sesión  indica- 
da :  luego  es  indudable  que  con  arreglo  á  io  mandado  por  V.  M.  ,  seguti 
consta  del  expediente,  y  del  diario  de  Cortes  de  z 2  de  abril  de  81 2  ,  debere- 
mos limitar  nuestro  informe  al  punto  de  si  el  restablecimiento  del  tribu-* 
jQal  de  Inquisición  dice  6  no  repugnancia  con  lo  decretado  en  la  consti- 
tución. 

»  No  proponemos  ú  la  cotisideracion  de  V.  M.  estas  observaciones  para 
excusarnos  de  entrar  directamente  ^n  la  investigación-  de  si 'el  restableci- 
miento de  la  Inquisición  es  á  no  c9nforme  con  la  constitución  política  de  la 
jnonarquía  ,  sino  porque  creemos  que  puedan  servir  de  alguna  utilidad  para 
conformar  la  resolución  que  pueda  tomarse  con  el  estada  en  que  actualmen- 
te se  halla  este  negocio ;  el  qual  es  de  tanta  consideración  por  todas  sus 
relaciones ,  y  de  tan  interesante  trascendencia  ,  como  mejor  que  nadie  co- 
rocera la  elevada  penetración  de  V.  M-  :  y  por  consiguiente  ex!ge  de  nuci- 
ira  parte  quantas  precauciones  sea  posible  excogitar,  para  evitar  que  la  ace- 
leración de  una  determinación  absoluta  sobre  la  supresión  ó  subsistencia  de 
ia  Inquisición ,  nos  acarree  las  amarguras,  y  aflicciones  que  en  otras  naciones 
se  hun  experimentado  por  exaltación  de  opiniones  y  reformas  en  puntos  de 
religión;  particularmente  en  ocasión  de  hallarse  los  pueblos  acostumbrados 
á  inquietarse ,  y  expuestos  á  que  la  malignidad  los  seduzca  y  alucine.  Por 
lo  dc-mas ,  Señor,  diremos  francamente  lo  que  se  nos  alcance  en  cumpl¡<r 
miento  de  lo  que  V.  M.  se  sirvió  encargar  á  la  comisión. 

■  »  El  establecimiento  de  la  Inquisición  lo  consideraxcoios  desde  su-  pri- 
mitivo origen  en  tres  épocas  diferentes  :  una  anterior  al  siglo  xiii;otre 
desde  el  xii  ,  al  tiempo  de  los  Reyes  Católicos ,  y  la  tercera  desde  entonces 
hasta  ahora ;  para  que  examinados  ,  aunque  sea  con  rapidez  ,  su  origen ,  su 
autoridad ,  y  el  uso  que  haya  hecho  de  ella  ,  podamos  inferir  la  autoridad  6 
perjuicios ,  la  conformidad  ú  oposición  que  este  establecimiento  pueda  lo»- 


ncr  con  el  bien  de  la  religión  del  estado  ,  y  con 'la  constitución  política  de 
la  monarquía. 

n  Jetilicnsto  ,  nuestro  divino  legislador  j  maestro  ,  dexó  á  los  hombres  Prmiñ', 
en  libertad  para  elegir  la  forma  de  gobierno  político  quciiias  les  acomodase  éfoca, 
para  vivir  en  sociedad  ,  y  para  establecer  la^  leyes  mas  oportunas  para  la  fe- 
licidad temporal.  Pero  para  su  imperio  espiritual »  á  que  llama  á  todps  los 
hombres  ,  para  proporcionarles  la  bienaventuranza  eterna ,  formó  por  sí  miv- 
mo  un  código  de  leyes  sublimes  y  perpetuas ,  y  estableció  un  gobierno  in- 
alterable hasta  el  fip  de  los  siglos  ,  que  es  el  de  su  iglesia.  Al  cumplimiento 
de  su  divina  misión  f  reparándose  de  sus  discípulos » les  mandó  intimar  su  Ic^r 
á  todos  los  holnbres ;  los  autorizó  para  que  eobernas^n  sus  subditos ,  para 
que  estableciesen  leves  conformes  con  la  ley  lundamisntal  del  evangelio  ,  / 
para  que  cuidasen  Je  la  óbseavancia  de  ellas  ,  corrigiendo  y  castigando  á  Iqs 
contraventores.  Pero  antes  puso  la  unidad  por  fund^niento  de  su  iglesia ;  j 
para  conservarla  autorizó  con  un  poder  superior  á  los  demás  pastores  de  su 

£cy  á  San  Pedro  ,  eligiéndole  por  cabeza  de  todos  ,  encargándole  particu- 
rmente  el  cuidado  de  todos  sus  subditos ,  mandándole  que  apacentase  sus 
•vejas.  A  conseqííencia  de  este  poder ,  y  de  la  obligación  que  le  impuso  de 
cuidarlas  y  constituyó  á  Pedro  y  á  sus  sucesores  en  la  responsabilidad  de  loi 
perjuicios  que  ellas  padeciesen  en  su  felicidad  espiritual  por  falta  ^iel  pas^o 
de  Ja  doctrina  y  de  la  vigilancia  para  el  remedio  de  sus  dolencias,  líl  Viea- 
rio  Supremo  de  Jesucristo  en  su  iglesia  tiene  por  consiguiente  una  respon- 
uibilidad  general  por  todas  las  ovejas  del  rebaño  universal  de  la  iglesia  ca- 
tólica ;  y  todos  los  cristianos  un  derecho  de  ser  protegiólos  y  dirigidos  por 
su  Supremo  Pastor  f  y  una  obligación  á  obed^er  su,  voz  ^  y  á  so;n(;terse  á 
sus  preceptos.  ■        _    .; 

»  Este  cuidado  universal  del  Supredja  Primado  d^  la  iglesia  s^e  presta ,  va 
condenando  los  errores  que  en  todas  partes  se  suscitan  contra  la  fe  *  y^  ai- 
rigiendo  á  los  obispos  ó  pastores  subalternos  con  prevenciones  saludables, 
ja  atendiendo  alternativamente  al  cuidado  de  la  parte  mas  menesterosa  del 
rebaño  universal ;  sin  que  la  solicitud  del  Supremo  Pastor  pueda  servir  de 
excusa  á  cada  obispo  ó  pastor  singular  para  abandonar  su  propio,) rebano, 
así  como  su  mayor  cuidado  y  .vigilancia. para  con  el  que  Je  está.cncouncAdado 
•  no  le  puede  servir  de  pretexto  paca  evadir  la  superintendencia  y  coopera- 
ción del  Supremo  Pastor- de  todas  las  ovejas  y  corderos.  Porque. ^, es  indu- 
dable ,  como  oñ  U  realidad  lo  es  >  que  los  obispos  están  encargados  por 
derecho  divino  del  cuidado  de  sus  ovejas  >  y  que  como  sucesores  de  los 
apóstoles  tienen  la  misma  autoridad  que .  aquellos  exercieron ;  lo  es  igual- 
mente que  esta  autoridad  Íes  {iié  transmitida  con  depe.ndenc¡a  ;inseparable 
tie  la  cabeza  de  la  iglesia '»  á  quien  todos  están  subordinados  ,  y  que  nin- 
guna parte  del  rebaño  unírecsal  le  fué  exceptuada  ,  quando  s<f  le  2iuuid<> 
cuidase  de  todas  las  ovejas. 

,»La  historia  y  los  únales  eclesiásticos  nos  representan  el  excrcicio  de 
la  jurisdicción  del  Primado  en  toda  la  iglesia  desde  los  primeros  siglos, 
particularmente  en  el  discernimiento  de  la  verdadera  doctrina ,  en  la  con- 
denación de  los  errores,  y  en  el  castigo  de  los  hereges  y  de  los  cismáticos. 
Véanse  las  actas  de  los  primeros  concilios  generales ,  y  reconózcanse  las 
memorias  de  los  sucesos  mas  señalados  d«  las  primeras  sullas. 4<^1  Oriente; 


r 


pero  en  nln^s  purtc  m  haltirán  testimonios  mas  ítíenntti  ni  multiplica- 
dos de  »iU  verdad  que  en  miema  iglesia  de  España.  Si  no  nos  contuviera  el 
temor  de  molestar  «emasiado  la  atención  de  V.'M. ,  y  de  orendcr  la  ilustra- 
cion  del  públtcn  español ,  nos  seria  muy  L^il  presenur  una  serie  no  intcr* 
rumpida  de  hin:hos  que  lo  comprobase  hasta  la  evidencia  ^  desde  la  época 
imas  remota ,  de  qut  se  conservan  documentos  auténticos  de  la^iitoria  ecle- 
siJstíca  hasta  el  presente;  pero  V.  M.  no  se  desdeñará  de  permitimos  que 
hagamos  alguna  insinuación  sobre  alninos  de  los  mas  señalados  entre  loi 
■que  podemos  citar  ,  contfayéndonos  alexercício  de  la  jurisdicción  del  Pri- 
mado de  la  iglesia  universal  por  iot  medios  que  quedan  indicados.  Lo 
ataremos  con  tanta  mayor  seguridad  de  la  autenticidad  de  los  hecho») 
«Uapta  mayor  es  la  gloria  de  la  iglesia  de  España  en  haber  conservado  su* 
antiguas  colecciones  canónicas  libres  de  la  interpolación  de  las  mercaderías 
ic  los  üanceses  casi  por  todo  el  tiempo  correspondiente  á  esta  primera 
¿poca :  cerrando  enteramente  la  entrada  á  ios  especiosos  -argumentos  de  los 
^e  quieren  confundir  con  las  invenciones  de  Isidoro  todo  lo  que  les  inco- 
moda ó  se  quiere  desacreditar.  Pero  para  no  dciar  en  olvido  el  documen- 
to mas  aniieuo  que  se  conserva  Ubre  de  toda  nota  ,  aunque  anterior  i  los 
Íue  comprchende  nuestra  colección,  no  podemos  menos  de  citar  la  carta 
e  San  Cipriano  á  las  iglesias  de  Astorga  y  Méiida  >  en  la  que  se  refiere  el 
Tccurso  de  Basíltdes  j  Marcial  al  Papa  Comelw  ,  solicitando  las  sillas  ept> 
copales  I  que  según  los  decretas  canónicos  no  podian  ellos  obtener :  no 
dudando  á  santo  doctor  de  la  justificación  ni  de  la  autoridad  del  Sunoo 
Pontífice  para  determinar  M>bre  el  asunto  >  si  no  rebelándose  de  que  coir- 
tra  su  voluntad  le  arrancasen  algún  decreto  que  adoloctes;  del  vicio  de 
«brepcion  ó  subrepción. 

^En  el  ii^&  ivt  la  decretal  de  Siricio' á  Hímerio  de  Tarragona,  la 
mas  antigua  de  las  que  se  conservan  en  las  colecciones  cant'uiicat  sin  nota 
de  suDOsicion  (que  viene  á  ser  un  código  de  declaraciones  dogmáticas  j 
disci^iña))  en  contestación  i  1»  solicitud  que  Himerio  había  dirigido  al 
Papa  Dimaso,  antecesor  de  Siricío,  para  que  declarase  las  dudas,  y  esta- 
bl^iete  las  reglas  que  se  debian  observar  sobre  los  diferentes  puntos  que  con- 
'  Mihába.  Eii  d  exordio  de  ella  el  Sumo  Pontífice ,  lejos  de  excusarse  i  corres- 
ponder i  la  solicitud  de  Himerio  para  con  su  antecesor  ,  dice  ;  fortamut 
añera  ommum  qui  ¿ravafítur :  tpún  mu  k^c  portal  in  nohis  heatuí  apaitolmi 
Pttrtu ,  qutnoj  tn  omttihuí,  ul  conjtJitnuí,  adtntníttrMionii  tti^ praU^it ,  tt  . 
ttittur  k^reArt.  Y  después  de  prevenirle  la  conducta  que  debió  (rt^servar  con 
los  bautizados  por  los  arríanos,  concluye:  „Csto  deberéis  vosotros  observar, 
Kf  pena  de  que  seréis  separados  de  nuestra  comunión." 

mLos  Sumos  Pontífices  Inocencio  y  León  expidieron  sus  decretos  coiv- 
dwando  los  errores,  cortando  la  división  y  cismas  que  de  ellos  se  ocasiona- 
ban ,  y  mandando  a  los  obispos  que  celebrasen  concilios ,  como  consta  de 
la  carta  de  Inocencio  á  todos  los  obispos  de  España  ,  y  de  las  de  San  León 
á  Toribio  de  Astorga  en  44^ ,  sin  hacer  mérito  de  la  del  mismo  santo  Sa- 
dré á  los  obispos  de  España  y  de  Francia  ,  ni  de  las  consultas  de  los  obis- 
jKH  de  la  provincia  de  Tarragona  al  Papa  Hilario  ,  )>  de  lai  contestu:ioa«s 

tresohtCKmeí.  que  comprehcnden  sus  respuestas ,  en  las  quales  resplandece 
UrideacÑol  yat  d«l lelo por  1» ahacrtaacá mmí rigiJa de igs cáaoww. 


(53) 
n  SilBpIício  9  sucesor  de  Hilario  ,  nos  ofrece  un  testimonio  de  que  en  el 

siglo  V  no  solo  ,exerc¡eron  los  Primados  su  autoridad  dando  realas  ^  conde* 
aando  errores»  y  respondiendo  á  las  consultas;  sino  autorizando  á  personas 
determinadas  para  que  hiciesen  sus  veces  en  la  iglesia  de  España ,  cuidando 
de  la  observancia  de  sus  decretos.  Así  se  explica  Simplicio  ,  autorizando  á 
Cenon,  metropolitano  de  Sevilla.  Con^ruum  ¿iuxmus  vicaria  sedis  tiosh'éf 
$€  auctoritate  JfuUiri ,  culus  vigore  tnunitus ,  apostoliae  institutionis  d^eta^ 
9el  sanct^rum  términos  fatruum  ,  nullo  modo  transcendi  femuttas. 

^En  el  siglo  vi  y  omitiendo  las  demás ,  solamente  haremos  mención  de 
la  tercera  carta  de  Hormisdas  á  Salustlo  ,  metropolitano  también  de  SleviJlai 
en  la  quai  le  autoriza  igualmente  para  que  haga  sus  veces  en  la  Bélica  j  en  la 
Xusitanla.  Recordaremos  la  carta  de  Hormisdas  á  Juan  de  Tarragona  >  cons.- 
tituyéndole  vicario  suyo  ,  para  que  sin  perjuicio  de  los  privilegios  de  los 
metropolitanos  haga  se  lleven  á  efecto  la  disposiciones  de  los  cañones  y"  ios 
mandatos  de  la  silla  apostólica :  Vices  vobis  apostolice  sedis  úaUnus  deUgái" 
mus ,  !#/  inspectis  istis  ,  srie  ea  qu^e  ad  cañones  pcrtinent ,  size  ea  que  a 
nobis  sunt  nuper  mandaía,  serven  tur;  sive  ea  que  de  eccUsiasticis  causis 
tuéc  revelationi  contigerint  f  szib  tua  ijobis  insinuatione  pandantw»  Erit 
hoc  studii  ac  sollicitudinis  tua  ,  ut  talem  te  in  his  qiie  injunguntur  exhi" 
heos  i  ut  fidei  integritatique  ejus  ,cuius  curam  suscipis ,  innitaris* 

9tNo  haremos  mérito  de  las  palabras  con  que  autoriza  el  mismo  Hormis- 
das á  Salustio  Hispalense ,  para  que  haga  sus  veces  en  (oda  la  Bética  y  Lu- 
sitania»  sin  que  en  ello  se  ofendiesen  los  derechos  de  los  metropolitanos, 
por  evitar  repeticiones;  pero  no  podemos  omitir  las  palabras  con  que  con- 
cluye 9  porque  á.  nuestro  juicio  son  muy  dignas  de  llamar  la  atención  de 
V.  M.  en  las  circunstancias  en  que  nos  hallamos.  Dice  :  Quoties  universa'- 
lis  poscit  reJigionis  causa  ad  concilium  cunctifratrer  te  evocante  conveniantz 
4t  si  quos  eorttm  specialis  negotii  pulsat  contentio ,  p*ygi^  iftter  eos  .obor^r 
ta  compesce  ,  discusa  sacris  legibus  determinando  certamina,  Quidquid  au^ 
íem  iilis  pro  fide  9  et  veteribus  constiíutis  ,  vel  próvida  dispositione  preci- 
pies,  vel  persone  nostre  auctoritate  Jirmabis  »  totum  ad  scient'iám  tíostram 
ittstructe  relationis  atestatione  perveniat, 

yyDe  las  cartas  de  San  Gregorio  a  Leandro  de  Sevilla  j  al  rey  BLecarac^» 
y  demás  documentos  preciosos  de  nuestra  iglesia  ,  nos  contentamos  spio  con 
nacer  memoria  de  ellos.  Pero  aunque  muy  ligeramente  no  dexaremos  d# 
recordar  algunos  de  los  cánones  de  nuestros  concilios  ,  en  comprobación 
de  quan  lejos  estaban  dé  creer  nuestros  venerables  prelados  que  en  las  ex- 
presadas ñinciones  de  la  primacía  »  que  quedan  indicadas  >  se  jperjudicaba  al 
decoro  y  autoridad  divina  de  que  ellos  estaban  autorizados.  En  el  primer 
concilio  de  Braga ,  celebrado  en  561 ,  al  canon  iv »  se  manda  que  toaos  ob- 
serven en  la  celebración  del  santo  sacrificio  de-  la  Misa  el  mismo  ritO;  con 
arreglo  á  la  liturgia ,  que  el  metropolitano  de  Braga  Profuturo  habiá  reci- 
bido de  la  silla  apostólica.,  En  lo  que  es  bien  sabido  que  se  hace  alusión  i 
la  £miosa  epístola  de  Vigilio  á  Profuturo. 

„En  el  concilio  iii  de  Toledo,  al  canon  i,  se.  dice:  maneant  Í9  su9 
mgore  conciliorum  omnium  constituía  simul  et  sinodke  SS.  Presulum  Hq^ 
manorum  epistole.  En  el.  segundo  de  Sevilla  ,  y  quarto  de  Toledo ,  se  renu«- 
▼AO  lot  rec«|iocimicutofi  y  la  ve;aeracion  bácki  tedoc  «st9>  «ficioi  del  P^^jMdo. 


«Por  liltímo  ,  concluiremos  con  recordar  monumentos  respectivos  a  la 
ípoca  de  que  tratamos ,  llamando  la  atencíou  á  los  oficios  del  Papa  Adriano, 
por  cuya  solicitud  y  autoridad  fueron  condenados  los  crrorcs,de  Félix  y  Eli- 
pando  ,  y  disipado  el  germen  que  se  iba  propagando  por  España  ,  según  se 
acredita  bien  por  Ja  determinación  del  concilio  de  Francfort  ,  'presidido  por 
lus  legados  Esteban  y.Teofilacto :  por  la  abjuración  que  el  misftio  Fclít 
hito  en  manos  del  Papa:  por  la  carta  que  S.  S.  escribió  á  los  obispos^  dfe 
España,  mafiiícstándoles  su  scntericia  ác  condenación;  separándolos  del  gre- 
mio de  la  iglesia  ,  y  exhortando  á  nuestros  obispos  á  que  rucgucn  á  Dios  pa- 
ra que  arrepintiéndose  ellos ,  vuelvan  á  entrar  en  ella, 

«*  Siendo  esto  a^í ,  y  habiendo  florecido  la  iglesia  de  Espoña,  que  estaba 
adornada  de  tantos  prelados  sabios ,  santos  y  zelosos  del  honor  de  las  cáte- 
dras que  ocuparon ,  y  aun  merecido  algunos  de  ellos  el  respeto  ,  renombre 
y  autoridad  de  ser  confados  entre  los  doctores  de  Ja  iglesia ;  no  parece  puo- 
«c  quedar  duda  alguna  en  que  la  silla  apostólica  cxcrció  la  autoridad  de 
condenar  errores  ,  censurar  doctrinas  ,  declarar  dudas  en  materias  de  fe  ,  y 
de  establecer  reglas,  y  determinar  negocios  de  gravedad  en  punto  de  disciplina, 
sin  ofensa  de  la  autoridad  y  decoro  de  los  prelados  españoles ,  cuyas  funcio-    ■ 
ncs  quedaron  siempre  expeditas  ,  y  nunca  excluida  ni  deprimida  su  auto- 
ridad ordinaria  por  Ja  concurrencia  de  la  del  Sumo  Pontífice  en  los  negocios 
que  por  su  naturaleza  y  circunstancias  la  exigían. 
Vegunda^       „  La  extraordinaria  inquietud  y  turbaciones  que  causaron  en  la  religión, 
oca.       y  aun  en  el  estado  político,  desde  el  siglo  xir  las  diferentes  sectas  que  en- 
^tonces  se  levantaron,  obligaron  á  los  Sumos  Pontífices  á  redoblar  sus  esfuer- 
zos para  contener  los  ei;rores.  Lo  hicieron  principiando  por  excitar  el   zel© 
de  los  obispos  ,  cómo  aparece,,  entre  otros,  por  el  rescripto  de  Inocencio-  iir 
¿1  obispó  de  Aüx  ,  eicitándole  á  que  rcuniéndofe  con  los  demás  obispos,  se 
cípusíese  á  lás'hcregías  que  singularmcjite  se  manifestaban  en   la  Gascuña,  j 

gr  los  decretos  de  condenación  de  los  errores  del  mismo  Inocencio,   y  de 
rcgorio  IX  ,  Impresos  á  continuación  de  la  obra  de  Eymerich  ,   y  singu- 
'lármentc  por  el  del  concilio  Laterancnse  iv. 

,     „  La  AÍlla  apostólica  para  contener  los  progresos  de  las  heregías  suscita- 
*(ías  eri  los  siglos  xri  y  <iii  en  diferentes  estados  de  la  Europa  ,   patticular- 
■  mchte  eñ  la  Lombardía  y  la  Gascuña,  piincipió  exerciendo  su  autoridad  de 
^  treláijor  universal  de  la  pureza  de  la  fe ,  excitando  á  los  obispos  para  que  ya 
«cparados,  ya  reunidos;  impugnasen  los  errores  ,  y  opusiesen  toda  la  resis- 
tencia .posible  á  loslier/5ges  perturbadores  de  la  paz' y  de  la  verdadera  doc- 
trina de  la  Iglesia.  No  alcanzando  este  medio  para  evitar  el  mal ,  destinaron 
ministros  cooperadores  competentemente  autorizados  para  que  auxHíasen  Jos 
esfuerzos  de  los  obispos  en  la  causa  coniun  de  la  fe  :  unas  veces  limitando  á 
sus  "delegados  el  exercicio'dc  las  funciones  que  les  encohiendaba  i  diócesis 
.  d¿t!crminadas :  btras  autorizándolos  generalmente  para  un  reyno  ó  provin- 
cia ,  ó' en  general  para  donde  quiera  que  lo  exigiesen  las  •  necesidades  de  la 
Iglesia ;  sin  omitir  la  condenación  de  las  heregías,  según  consta  así  de  sus  de- 
'éretos  particulares ,  como  de  los  que  procuraron  se  expidiese  en  los  conci- 
lios generales. 

M, No  (labiendo  sido  posible  desarraygar  los  errores,  renovándose  cada 
4Ia  los  4^e  pattcian  haberse  extinguido ,  y  multiplicándose  los  hereges  ai 
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fivor  de  los  poderosos  (  de  modo,  que  ni  aun  con  el  ¿uxilu)  d¿  las  delega- 
ciones eventuales  pudieron  los  obispos  contener  el  mal  ,  y  castigar  á  los  de- 
línqííentes),  se  vieron  los  Sumos  Pontífices  en  la  necesidad  de  establecer  de- 
legaciones fixas  y  permanentes  en  cada  una  de  aíjuellas  provincias  6  rcy- 
2K)s  en  donde  mas  estragos  causaba  la  perversidad  de  los  cncmíi-os  de  la.íglt^ 
sía.  Como  estos  lo  son  siempre  á  ui>  mismo  tiempo  del  estado  ,  y  con  sin- 
gularidad lo  eran  los  albigcnses,  waldenses  é  insabalados ,  ¡que  eran  los 
que  con  estos  y  otros  diferentes  nombres  se  manifestaron  en  a4uella  época 
con  el  sistema  detestable  de  desconocer  toda  autoridad  /y  de  que  solo  s< 
ha  de  obedecer  á  Dios  :  los  príncipes  seculares  ,  que  siempre  habían  contri- 
buido.con  su  autoridad  á  coadyuvar  y  proteger  la  exccucion  de  los  decretos 
de  la  iglesia,  y  la  vigilancia  de  los  prelados  contra  los  hereges^  estimula- 
dos mas  y  mas  á  ello  por  el  deseo  de  conservar  el  orden  público,  y  el  cxer- 
clcio  de  su  soberanía  >  ó  se  anticiparon  á  solicitarlo  de  los  Sumos  rontífices, 
Ó  se  pres:arün  liberalmente  á  contribuir  con  su  apoyo  para  aquellos  esta- 
blecimientos. 

m  Por  lo  que  hace  á  nuestra  España ,  es  muy  digno  de  notarse  lo  que  di- 
ce Francisco  de  Peña  al  principif)  de  sus  comeni arios  sobre  el  Directorio  ds 
Eyraerich,  cuya  obra  dedicó  á  Gregorio  xiii.  Asegura  que  Eymerich  fué 
el  segundo  inquisidor  general  del  reyno  de  Aragón  ,  habiendo  sucedido  en 
esta  dignidad  a  su  antecesor  Tr.  Nicolás  Rosell  en  el  año  de  1356,  y  qu« 
Kosell  era  carder.cl  presbítero  del  título  de  S.  Sixta  De  donde  resulta  qus 
las  delegaciones  eventuales  de  Santo  Domingo  ,  S.  Raymundo  de  Peñafort 
y  otros-,  no  habiendo  sido  suficientes  para  deiierrar  la  heregía  de  aquella  par- 
te de  España  ,  conduxeron  á  la  iglesia  a  la  necesidad  de  adoptar  un  medio 
m&s  poderoLo  para  contener  el  tí)rrentc  de  los  desórdenes  de  Jos  her<^ges. 
No  pudiendo  caber  duda  por  lo  que  manifiesta  la  obra  de  Eymerich^  quf 
í  mediados  del  siglo  xiv  se  hallaba  planteado  en  España  el  sistema  de  In- 
quisición, sin  mas  di'erenciacn  lo  substancial  de  los  juicios  del  que  se  adop- 
tó en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos  para  todos  los  dominios  de  España, . 
que  la  de  haberse  extendido  el  secreto  á  todas  las  causas  de  fe  ,  y  haberst 
asignado  al  consejo  de  la  Suprema  las  apelaciones  que  anteriormente  se  diri- 
gían á  Roma  ;  tiendo  así  que  hasta  entonces  solo  se  observaba  en  ios  nego- 
cios en  que  habia  peligro  grave  en  la  manifestación  de  los  nonibrcs  dé  Joi 
testigos»  con  arreglo  á  lo  establecido  por  JBonifacio  yiiieu  el  cap;  último  de 
tueretuis  m  6.° 

«•  En  Castilla  por  fortuna  habían  hecho  pocos  progresos  las.  he^e^fas  de 
aquellos  tiempos ;  algunas  turbaciones  que  se  suscitaron ,  se  ;aplac4ron  poc 
la  diligencia  de  los  obispos  y  de  varones  zelosos  de  la  religión^  que  contri{>u* 
yeron  á  ello.  Pero  no  podemos  dudar  que  a  medí  idos  del  Mglo  .XJII^  y  ptíf 
todo  el  tiempo  que  transcurrió  á^^át  el  establecimiento  de  la^  leyes  de  PaiSr 
Xiá'Á  ,  Iiasta  el  de  los  Rtyci  Católicos,  se  observaba  eji  ^a  iglesia  de  España 
el  mismo  sistema  que  en  la  época  de  la  iglesia  goda;  es  decir,  que  los  oÍ^^ 
pos  eran  jueces  ordinario^  parí  la-»  causas  de  fj  y  todas  las  demás  que  (xur-* 
xiesenj  pero  que  :i  un  mi.^^lot¡í^npo  se  reconocíala  legítima  autoridad  del  Pri- 
mado de  la  iglesia  univcru!  ;-aia  conocer  y  s<.nlcnciar  sobre  el  castigo  do  lof 
hereges*  Dice  la  ley  n .,  tíiui»  .•  ^e  la  pari'Kia  i  :  „Diez  y  seis  cosas,  puso  ^1 
«derei^ba  de  !SdOta  eglesia  pur  que  c^u^los  hpmcs  en  JU  mayor  descumu*- 


aion....  ,']i  primen  es  ii  alguno  cae  cu  alguna  heregía  de  iquellai  que  díce 
oí  título  de  lot  heregti ,  6  ^levantase  otratíe  nuevo,  ólodUíel.*  igUiim  Jt 
Romajior  hertge ,  ó  su  obispo  ,  ó  el  cabildo  sí  vacare  laeglaia  &c.'' 

,  Eito  mismo  sucedía  en  Aragón  ,  como  en  las  demás  proTÍncias  católi- 
cas. Conocían  loi  obispos  como  jueces  ordinarint ;  pera  nunca  desconocie- 
ron ni  pudieron  desconocer  la  autvridad  extraordinaria  de  la  cabeza  de  la 
iglesia. 

.  Detpuei  de  reunidas  las  dos  coronas  de  Aragón  y  Castilla ,  se  condena- 
Mu  los  errores  de  Pedro  de  Osma  en  la  famosa  ¡unta  de  Alcalá  de  1479 ;  j 
el  arzobispo  primado  de  las  Espa5as  D.  Alonso  Carrillo  no  creyó  indeco- 
roso 3  su  alta  dignidad  el  rerestirse  con  la  autorización  de  una  delegación 
,  particular  de  Sixto  ir  para  el  efecto  ,  ni  de  dirigir  á  S.  S.  la  sentencia  de 
condenación,  que  fué  aprobada  por  el  mismo  Papa. 

„Ya  se  puede  observar  que  bien  se  considerd  en  su  origen ,  ó  en  lo  que 
M  en  sí  misma  la  autoridad  que  exerce  el  Komano  Pontilicc  en  la  condenación 
de  los  errores  contra  la  fe  ,  y  en  el  castigo  de  los  hercges,  ha  iido  siempre 
■n  derecho  inherente  á  la  primacía  de  (urisditcíon ,  dado  por  Jesucristo  á 
San  Pedro,  y  por  medio  de  este  á  sus  sucesores:  y  que  acomodándose  á  las 
«ircuns tandas ,  y  á  las  necesidades  de  la  iglesia ,  lia  variado  en  la  parte  que 
•tpuramenic  de  disciplina,  adoptando  laii  formalidades  que  ha  tenido  por 
conveniente  en  uso  de  la  autoridad  que  le  comf-'te;  y  que  accidentalmente 
ha  venido  á  darse  el  nombre  de  Inquisición  en  el  siglo  xiii  á  la  misma  juris- 
dicción pontificia  que  la  cabeza  de  la  iglesia  había  excrcido  siempre  en  todas 
partes. 
•  i,Hasta  el  tiempo  de  los  Reyes  Católicos  el  tribunal  de  Inquisición  estaba 
reducido  i  la  sola  autoridad  ecltsiistica.  Los  obispos  ó  los  delegados  del 
Papa  proccdian  contra  los  hereges  per  los  medios,  que  estaban  baxo  de  su 
autoridad:  imponían  á  ios  reos  penas  canónicas  y  correccionales,  gra- 
duándola!) según  la  calificación  de  sus  delitos,  como  se  ve  en  el  concillo  de 
Tarragona  de  1141,  en  donde  se  nota  la  difercucia  desde  tres  hasta  diez  añoa 
d«  penitencias  públicas.  Con  el  auxilio  de  los  principes ,  solo  en  el  caso  de 
obstinación ,  y  á  los  roos  de  heregía  ,  era  quando  los  separaban  absolutamente 
del  gremio  de  la  ¡gtesía,  y  entonces  era  quando  la  autoridad  temporal  inter- 
venía para  castigarlos  con  las  penas  que  cada  soberano  habia  establecido  ea 
sus  dominios.  Pero  los  Reyes  Catúlicoi ,  estimulados  por  una  parte  de  la* 
inquietudes  y  turbulencias  causadas  en  el  estado  religioso  y  político  por  loa 
judayzantei ,  y  rezelándose  muy  prudentemenlc  de  otras  mayores  con  la 
expulsión  de  los  judíos  y  con  la  conquista  de  Granuda ,  que  entraban  en  sus 
grandiosos  designios,  creyeron  necesario  ponerse  de  acuerdo  con  el  Suma 
Pontífice  para  precaver  por  los  medios  mas  vigorosos  y  oportunos  los  males 
de  que  se  rezelaban.  De  acuerdo  de  las  dos  autoridades  se  estableció  la 
Inquisición  de  España  baxo  de  una  forma  singular.  A  la  autoridad  de  la 
iglesia ,  encomendada  con  generalidad  y  amplitud  ,  ha  cotrespondido  siempre 
fliexercícío  de  e&te  ministerio. 

„E1  Papa  nombra  un  inquisidor  general  ú  propuesta  del  Rcv ;  y  el  pri- 
mer noiabrado  lo  fii¿  tcvfToman  deTorquemada  á  i."  de  noviembre  de  t^So. 
Aunque  no  se  ha  presentado  la  bula  de  este  nombramiento ,  it  una  copia  de 
la.OEpedúla  por  Inocencio  riii  >  en  Jt  qu«  m  confinna,  concediendo  al 
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inqui.-iidor  general  fticiiltad  de  nombrar  los  dcinas  Inquisidores  que  tenga  pf>r 
conveniente.  El  inquisidor  general,  á  quien  parece  haber  autorizado  Jos 
Reyes  Católicos  competentemente  por  diferentes  reales  cédulas,  que  citan  los 
inquisidores  de  Mallorca,  formó  las  instrucciones  de  Sevilla  en  noviembre 
de  1484,  de  común  acuerdo  con  inquisidores  de  diferentes  tribunales  ,  y  dos 
consejeros  del  Roy.  Se  aumentaron  las  instrucciones  en  diferentes  épocas, 
mriicularmente  en  1561,  en  tiempo  del  Inquisidor  general  D.  Fernando 
Valdes.  Se  resienten  unas  y  otras  de  la  dureza  de  las  leyes  civiles  con  que 
se  conformaron,  y  de  las  opiniones  que  varían  según  las  costumbres  y  los 
tiempos.  Así  la  confiscación ,  la  infamia ,  el  tormento ,  y  qualesquiera  otros 
cstaMecimicntos  puramente  civiles  y  políticos ,  repugnantes  á  la  constitución 
y  decretos  de  V.  M. ,  mas  conformes  á  los  principios  de  humanidad  c 
ilu:)trac:cn  de  nuestra  época,  deberán  tenerse  por  antiquados,  ó  por  no 
escritos ,  si  que  no  lo  estaban  ya  de  muchos  años  á  esta  parte  ,  en  todo  lo  que 
pendía  de  la  conducta  de  los  jueces  de  Inquisición ,  como  lo  asegura  la  de 
Mallorca  en  el  Informe  citado,  diciendo:,, pero  debemos  advertir  que  aun- 
que las  sobredichas  instrucciones  se  formaron  para  servir  de  base  y  funda- 
mento al  establecimiento  y  gobierno  del  Santo  Oticlo,  muchas  de  ellas  no 
están  en  u.o  hace  ya  muchos  años ,  como  son  todas  las  que  hablan  de  tor^- 
mento ,  compurgación  ,  cárcel  perpetua ,  citación  por  edictos  &c.  Otras  están 
reformadas  ó  modificadas  por  cartas  acordadas  posteriores ,  atendidas  las  cir- 
cunstancias de  los  tiempos.  El  mismo  añade  á  continuación*.  „  nunca  se 
procede  á  la  captura  de  los  reos ,  sin  precedet  sumarla  completamentd 
justificativa  del  delito,  calificado  por  hombres  doctos,  y  con  previa  consulta 
del  consejo  de  Inquisición :  que  raras  veces  sucede  continuar  las  causas  hasta 
deiiniíiva.....  Si  el  reo  se  reconoce,  se  manda  que  sea  reprehendido  á  puerta 
cerrada ,  imponiéndole  penitencias  saludibles ,  moderadas  ,  espirituales  j 
ocultas  &c."  Otro  Informe  de  la  Inquisición  de  Canarias ,  que  obra  también 
•n  el  expediente  entre  los  dociunentos  comunicados  por  el  Gobierno,  i 
tollcitud  de  la  comisión >  se  conforma  por  punto  general  con  lo  que  dice  el 
éc  Mallorca. 

„Solo  resta  que  tocar  dos  puntos  de  singularidad  de  la  Inquisición  Je 
España ,  comparada  con  las  que  existían  formadas  y  dirigidas  solamente  por 
autoridad  de  la  iglesia,  á  saber:  el  consejo  de  la  Suprema,  y  la  ampliación 
del  secreto.  El  establecimiento  del  consejo  ha  sido  muy  oportuno  para 
«vitar  las  dilaciones  y  perjuicios  que  ocasionaban  las  apelaciones  á  Roma» 
Jas  quales  nunca  se  interponían  para  los  inquisidores  generales ,  sino  para  el 
Papa :  argumento  convincente  por  principios  del  derecho  y  opinión  común; 
de  los  juristas ,  de  que  los  inquisidores  particulares  no  eran  delegados  del 
general ,  sino  de  S.  S. ,  no  teniendo  el  inquisidor  general  en  el  nombramiento 
mas  que  el  hecho  de  deJgnacíon  á  nombre  del  Papa.  Lo  que  corroS';raii  con 
las  expresiones  de  la  bula  de  autorizacir.n  de  los  inqulsld'>res  í^ererales ,  en 
que  les  encarga  la  elección  de  sii:jtos  p?ra  que  exerzan  igual  jurisdicción  á 
la  que  tiene  el  mismo  inquisicior  general.  No  existen  aquí  bulas  parllcularcs 
sobre.  la  erección  del  concejo;  pero  de  lo  que  resulta  de  hecho  en  el 
expediente,  ya  hemos  indicado  lo  subtanclal  en  el  extracto. 

„E1  punto  del  secreto  ,  ó  la  ocultación  del  nombre  de  los  testigos  ,  et 
eícrtauient¿  una  singularidad  muy  dura  y  muy  notable.  £a  la  instrucción 
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de  Sevilla  se  funda  la  generalidad  con  que  se  adoptó  para  todas  las  causas 
de  fe  f  en  haber  manifestado  la  experiencia  las  muertes  y  tropelías  que  se 
habían  ocasionado  por  la  manifestación  de  los  nombres  ;  y  que  así  en  Cast  I- 
11a  como  en  Aragón  era  muy  considerable  el  número  de  los  hcreges  que 
habia.  Es  cierto  que  con  arreglo  á  la  decretal  de  Bonifacio  viii  para  los  ca- 
sos en  que  ella  prescribía  el  secreto  ,  que  eran  pocos  ,  y  aquellos  en  que 
mediaban  motivos  muy  graves  para  ello  ,  se  habían  lomado  las  precaucio- 
nes mas  sabias  y  equitativas  para  conservar  al  reo  todas  las  defensas  ,  y  evi- 
tar el  fraude  en  quanto  es  posible  *.  quales  eran  el  que  quando  procediese  el 
ordinario,  comunicase  las  justificaciones  con  la  Inquisición,  pasándole  las  cau- 
sas'que  formase  ,  y  haciendo  la  publicación  completa  de  probanzas  ante  dos 
testigos  calificados  ;y  por  el  contrario ,  que  quando  la  Inquisición  hubiese  for- 
mado la  causa ,  practicase  lo  mismo  ante  el  ordinario.  Nosotros,  á  pesar  de  los 
inconvenientes  que  por  todas  partes  se  ofrecen ,  por  nuestra  opinión  privada 
propenderíamos  siempre  á  que  en  este  punto  se  observase  el  derecho  común, 
es  decir ,  la  decretal  de  Bonifacio  viii ,  que  es  lo  mismo  que  pidieron  la^  Cor- 
tes de  Valladolid  de  i*f>i8  ,  limitando  el  secreto  á  los  ca^os  y  precauciones 
prescritos  en  la  decretal ,  en  cuyos  términos  se  conformarla  con  lo  dispuesto 
en  la  ley  xi ,  título  xviii  ,  partida  iii.  ,,Scyendo  la  pesquisa  fecha  en  qual- 
quier  de  las  maneras  que  de  suso  diximos ,  dar  debe  el  Rey  ó  los  juzgadores 
traslado  de  ella  a  aquellos  á  quien  tangere  la  pesquisa  de  los  nomes  de  los  tes- 
tigos é  de  los  dichos  de  ellos,  porque  se  puedan  defender  ;i  su  derecho,  dicíen- 
do  contra  las  personas  de  la  pesquisa,  ó  contra  Ips  dichos  de  ellos ,  é  hayan 
todas  las  defensiones  que  habrían  contra  otros  testigos.  Pero  si  el  Rey  ú 
otro  alguno  por  él  mandase  facer  pesquisa  sobre  conducho  tomado  ,  estonce 
non  deben  ser  monstrados  los  nómes  ni  los  dichos  de  las  pesquisas  á  aque- 
llos contra  quien  fuere  fecha."  Aquí  autorizaba  la  ley  la  ocultación  de  los 
nombres  de  los  testigos  para  precaverlos  de  la  venganza  de  los  poderosos 
que  hubiesen  tomado  el  conducho  ,  ó  atropellado  á  los  contribuyentes  á  tí- 
tulo de  exigir  aquella  contribución  militar  »  á  trueque  de  no  dar  fomento  í 
esa  clase  de  delito. 

,,Rccapitu lando  lo  expuesto,  lo  reduciremos  á  los  puntos  siguientes'. 

Primero.  La  cabeza  de  la  iglesia  tiene  el  derecho  y  la  obligación  de  ze- 
lar  la  pureza  de  la  fe,  condenando  las  heregías,  y  á  sus  autores  y  sequaces»  en 
donde  quiera  que  se  manifestaren. 

Segundo.  £1  exercicio  de  esta  autoridad  en  nada  deprime  la  de  los 
obispos  ,  que  permanecen  siempre  jueces  ordinarios  de  las  mismas  causas, 
como  sucesores  de  los  apostóles  ,  y  autorizados  por  Jesucristo  con  esté  mis- 
mo poder  que  aquellos  tuvieron  ,  aunque  siempre  subordinado  á  la  cabeza 
visible  de  la  iglesia. 

Tercero.  Aunque  en  toda  la  extensión  de  la  iglesia  católica  hacxcrcído 
el  Sumo  Pontífice  este  derecho  ,  v  los  demás  que  le  competen  como  a 
primado  ;  en  ninguna  iglesia  particular  lo  ha  hecho  con  mas  freqüencia  ,  ni 
mss  constantemente  que  en  la  iglesia  de  España. 

Quarto.  El  exercicio  de  esta  autoridad  en  España  ha  sido  esencialmen- 
te el  mljjno  antes  y  después  del  siglo  xiii ,  en  que  se  le  dio  el  nombre  de 
Inqu'bicion. 

Quinto.     Desde  el  siglo  xiv  hubo  en  Aragón  tribunal  fixo  y  pcrma- 


ncntc  para  zeiar  en  la  pureza  de  la  fe  ,  autorizado  por  la  silla  apostó! íc«, 
con  conocimiento  sobre  las  causas  de  fe  >  en  lugar  de  las  comisiones  even- 
tuales que  anteriormente  había  dado  S.  S.  á  diferentes  sugetos  en  el  misrn^ 
reyno. 

Sexto.  La  insubordinación  y  espíritu  revolucionario  de  los  hereges  ,  j 
I<i  experiencia  de  que  los  medios  adoptados  hasta  entonces  no  alcanzaban 
para  precaver  á  la  religión  y  al  estado  de  los  males  que  amenazaban  de  par- 
te de  los  judayzantes  y  fingidos  conversos ,  que  aparentaban  abrazar  el  cris- 
tianismo por  no  abandonar  el  pais  en  que  se  habían  criado ;  la  sabiduría  j 
religiosidad  de  los  reyes  católicos  sugirieron  al  Sumo  Pontífice  el  nuevo  plan 
ó  sistema  de  la  Inquisición  de  España  ;  la  qual  se  estableció  de  acuerdo  j 
con  concurrencia  de  las  dos  supremas  potestades. 

Séptimo.  A  conseqüencia  de  esto  la  Inquisición  de  España ,  juntamente 
con  la  autoridad  espiritual  que  anterionnente  correspondía  á  los  tribunales 
de  fe  y  según  el  sistema  baxo  del  qual  los  había  establecido  la  silla  apos- 
tólica ,  exerció  una  parte  de  jurisdicción  temporal  por  comunicación  ó  en- 
cargo que  de  ella  le  hicieron  los  señores  Reyes  Católicos. 

Octavo.  Entre  otros  puntos  de  menos  consideración »  en  que  mas  se  ma- 
nifestaba la  diferencia  de  la  Inquisición  de  España  de  las  de  otras  provin- 
cias católicas  y  era  el  mas  señalado  el  consejo  de  la  Suprema  Inquisición. 

Noveno.  El  consejo  entendía  en  todos  los  negocios  contenciosos  ,  n# 
solo  por  apelación ,  sino  por  consultas  que  le  debían  dirigir  los  tribunales 
de  provincia  para  la  substanciación  de  las  causas  ,  particularmente  para  el 
auto  de  prisión  ,  y  para  la  sentencia  difinitiva ;  y  á  conseqi'iencía  de  est» 
no  había  lugar  á  apelación  á  Roma  en  ningún  cüso. 

Décimo.  En  los  de  vacante  de  inquisidor  general  exercia  el  consejo  to- 
da la  autoridad  gubernativa  y  económica  que  correspondía  al  inquisidor 
general ,  juntamente  con  la  contenciosa  •  en  cuyo  exercicío  el  inquisidor 
general  solo  concurría  con  un  voto  como  presidente. 

Undécimo.  Por  lo  que  resulta  de  los  informes  de  las  dos  Inquisiciones 
de  Mallorca  y  Canarias  »  el  modo  de  proceder  de  la  Inquisición ,  de  mu- 
chos años  á  esta  parte  y  es  enteramente  diferente  de  lo  que  comunmente  se 
cree :  se  trata  á  los  reos  con  la  mayor  hospitalidad  ,  caridad  y  t>landura: 
casi  todas  las  causas  se  cortan  en  el  sumario ;  y  los  reos  que  se  reconocen» 
solo  sufren  penas  espirituales  ,  ocultas  y  muy  benignas. 

„  Estas  son  las  proposiciones  que  podemos  sentar  por  resultado  de  nues- 
tras observaciones  >  combinando  los  hechos  del  expediente  y  la  proposición. 
9,  De  estas  proposiciones  ó  asertos ,  que  la  cortedad ^de  nuestras  luces  nos 
presenta  como  ciertas  ,  cada  una  según  su  clase  ,  ó  los  documentos  á  que 
hace  referencia ;  propondremos  á  V.  M.  nuestro  dictamen  con  la  libertad 
que  nos  sugiere  la  benignidad  de  V.  M.  y  el  reconocimiento  de  nuestra 
obligación  en  materia  tan  espinosa  y  de  tanta  responsabilidad  como  la  pre- 
sente. Se  pregunta: 

,,íSiel  establecimiento  de  la  Inquisiciones  ó  no  conforme  á  la  cons- 
titución política  de  la  monarquía  sancionada  por  las  Córets,  y  jurada  por  las 
provincias  libres?  * 

„Con  arreglo  á  los  principios  sentados  resulta  que  el  establecimiento  do 
la  luquisicion  en  sí  inlsmo  ,  en  el  principio  esencial  que  le  constituye  >  que 


•1  el  excr^ivio  de  la  autoridad  insepaiable  de  la  primacía  de  la  Iglesia  ca- 
tólica ,  y  en  el  objeto  i  que  $e  dirige  ,  que  e&  la  pureza  de  la  fe  y  docirin. 
del  evangelio  ,  cuya  conservación  e^iá  á  cargo  de  los  pastorea  de  la  niisma 
iglciia  ,  y  con  singularidad  al  de  ¡a  cabeza  v¡f,¡He  vicario  de  Jesucriito  en 
ella;  en  este  sentido  el  establee ímiento  de  la  Inquisición  no  hace  ni  puede 
decir  oposición  ni  repugnancia  á  la  constitución  política,  por  ser  cosa  de  lut 
orden  y  naturaleía  entera  mentó- diversos  en  su  eíencia  y  objtto. 

„Pero  si  se  cmiende  por  establecimiento  de  In-^iiisicion  el  tribunal  de 
la  Inquisición  de  España  cu  el  estado  en  que  se  hallaba  después  de  la  nueva 
forma  que  se  le  dio  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos,  agregandi  á  la  au- 
toridad espiritual  la  jurisdicción  con  que  se  le  autorizó  por  los  Reyes ,  lu- 
jetando  i  su  cjnocimtcnto  negocios  temporales ,  y  autorizando  á  los  minis- 
iros  de  Inquisición  para  que  ¡mpuíiesen  por  sí  mismos  alguu^i  parte  de  lat 
|)cnaí  temporales  en  execucion  de  las  leyes  políticas ,  que  miraban  á  1<;5  herc- 
ges  como  reos  de  estado  y  transgicsores  de  tas  lej'cs  fundamentales  de  la 
monarquía;  en  este  sentido,  no  el  establecimiento  de  la  Inquisición  ,  sir.o  el 
ejercicio  de  esta  juriüdiccion  agregada  al  establecimiento  esencial  de  la  Ii> 
qnisicion,  que  es  la  jurisdicción  espiritual ,  puede  no  ser  conforme  ú  la  cons- 
titución y  leves  políticas  de  la  monarquía.  Y  nosotros ,  ümíi,  nd.rn(>s  ú  esta 
autoridao  temporal,  y  los  reglamentos  adoptados  para  exerccrla,  diri;ni(« 
^ue  en  cata  F*"e  accesoria  del  establecimiento  ,  algunas  de  sus  ordenan/as, 
en  i]uanto  no  sean  compre  hendidas  en  el  número  dikc  anterior,  están  en  opo- 
sición con  diferentes  artículos  de  la  constitución  ,  sancionada  por  V.  M. ,  así 
como  lo  estaban  anteriormente  en  algunos  con  las  leyes  de  nuestra  antigua 
constitución;  sin  que  esta  falta  de  conformidad  impidiese  su  subsistencia, 
aun  en  la  parte  que  llene  de  autoridad  temporal  ó  accesorio ,  que  en  nada 
influye  para  su  principal  fundiimento  y  existencia. 

ifHísta  aquí ,  Sefior  ,  ei<tcndemos  que  es  precepto  de  V.  M.  para  que 
informeinos  si  se  conforma  ú  no  el  establecimiento  de  Inquisición  con  la 
'constitución  política  de  la  monarquía.  Si  se  pretendicrc  pn^r  mas  adelante, 
proponiendo  la  qüestion  ,  ú  á  falta  de  uniformidad  entre  algunos  de  los  rfr> 
glamentos  de  la  Inquisición  de  üspaña  ,  v  algunos  aríículns  de  la  constitu- 
ción, conveiKlni  hacer  novedad  acerca  de  este  eilabicci miento;  aunque  sin 
embargo  de  la  oposición  que  hasta  ahora  decía  á  las  leyes  fundamentales  de 
nuestra  antigua  constitución  ,  se  había  creído  que  el  bien  de  la  religión  era 
preferente  á  estas  consideraciones  políticas:  en  este  caso  habrá  de  fixarse  la 
qíícstion !  primero  ,  sobre  s¡  puede  ó  no  alterar  un  establecimiento  nacional, 
religioso ,  a  cuya  formación  concurrieron  de  común  acuerdo  las  dos  potes- 
tades ;  á  saber :  el  lí-cy  y  el  Sumo  Pontífice. 

„Decimos.,  Señor  ,  sí  se  puede:  hablando  solo  de  aquella  clase  de  po- 
der que  se  refiere  i  las  leyes  de  decoro  y  de  decencia  pública ,  porque  no  ig- 
tioramos  ^ue  de  hecho  toda  autoridad  soberana  puede  hiiccr  lo  (¡uc  quiera, 
sin  que  nadie  se  lo  pueda  Impedir.  Pero  así  como  esta  consideración  no  obs- 
ta para  que  por  punto  general  se  rentiíe  la  qüestion  de  sí  ius  concordóte 
entre  los  estados  soberanos  y  los  Sumos  Pontífices  oblisan  ó  no  por  una  ■ 
otra  parte,  de  modo  que  ninguna  de  las  dos  pueda  rescmdirlos  ó  apartar: 
de  ellos ;  y  gcneralniente  se  opina  que  en  los  concordatos  con  la  süla  a)V>' 
tólíca  t  da  mítmo  modo  ^e  en  los  tratados  públicos ,  ninguna  de  los  do 


partes  es  absolutamente  libre  para  hacerlo ,  mientras  que  por  la  otra  parte 
se  cumpla  religiosamente  con  las  condiciones  del  pacto ;  también  se  podria 
discurrir  por  los  mismos  principios  para  decir  que  no  se  puede. 

„Segundo ,  ¿si  pudiendo  honestamente  substraerse  del  establecimiento 
de  Inquíbicion  toda  la  autoridad  temporal  que  se  ha  agregado  á  la  base  ó 
fundamento  esencial  que  le  constituye ,  que  es  fa  jurisdicción  espiritual  de. 
la  iglesia,  convendrá  6  no  hacerlo? 

, , Tere  ero,  <quando? 

„Y  quarto ,  jde  qué  modo? 

„  Señor ,  este  paso  por  mas  ventajoso  y  conveniente  que  pudiese  presen- 
tarse á  la  vista  de  V.  M.  baxo  alguno  de  sus  aspectos  ,  nadie  podrá  negar 
que  por  otros  respetos  ofrece  inconvenientes  de  grande  consideración,  ya 
se  mire  con.  relación  á  nosotros  mismos,  ya  con  respecto  á  la  ^fiicciop  y 
amarguras  de  que  Se  halla  rodeado  el  Santo  Padre....  1  iempo  habrá ,  Señor, 
de  hacer  todo  lo  que  se  crea  conveniente ;  pero  la  sabiduría  de  V.  M.  co- 
.noce  mejor  que  fiadie  que  para  todo  se  necesita  oportunidad  de  tiempo. 

„Dígnese  V.  M.  de  disimularnos  las  demasías  en  que  acaso  hayamos  in- 
currido, estimulados  del  íntin^o  deseo  con  que  nos  interesamos  en  la  pros- 
peridad de  V.  M.'  y  en  la  felicidad  de  nuestra  amada  patria.  Sin  emljargo 
de  lodo,  estamos  siempre  dispuestos  á  entrar  en  la  discusión  de  estos  pun- 
tos ,  siempre  que  fuere  del  agrado  de  V.  M.  el  mandárnoslo.  C^díz  4  de 
enero  de  i(^i-^,^z  Alonso  Cañe  Jo,  zz  Francisco  de  Sales  Rodrigue  z  de  la 
Bdrcenay 

Concluida  la  lectura  de  este  papel ,  leyó  el  ir.  Creus  el  siguiente  : 

„Señor,  los  abaxo  firmados  diputados  de  la  provincia  de  Cataluña,  atí^ 
tes  de  entrar  en  discusión  sobre  la  abolición  del  santo  tribunal  de  la  Fe, 
X)o  pueden  dcxar  de  hacer  presente  a  V.  M.  el  fuerte  compronvlso  en  que 
se  hallan.  Como  representantes  <lc  dicha  provincia  y  sus  apoderados  no  de- 
ben ni  pueden  apartarse  de  su  voluntad  general ,  qualquiora  que  sea  su  partí-  . 
cular  opinión  en  tan  delicado  asunto.  Es  cierto  que  hasta  aquí  siempre  que 
la  provincia  habló  con  la  voz  de  sus  representantes  ,  manifestó  un  sumo  res- 
peto á  dicho  tribunal ,  y  vivos  deseos  de  que  continuase  en  su  privativo 
conocimiento  de  las  causas  de  fe.  Examínense  las  últimas  Cortes  celebra- 
das en  Barcelona  por  Carlos ,  que  era  el  tercero  en  1^06  ,  tiempo  en  que 
gozaban  los  catalanes  de  la  plenitud  de  su  libertad  y  derechos;  tiempo  cu 
que  la  rivalidad  y  competencia  de  los  dos  aspirantes  á  la  corona  aumentaba 
en  algún  modo  el  espíritu  de  que  naturalmente  por  sus  usos  y  costumbres'  . 
estaban  ellos  dotados  para  pedir  quanto  estimasen  útil  á  sus  libertades  y 
fueros :  examínense  ,  y  se  notará  que  al  paso  que  reclaman  desde  el  capi- 
tulo Lxvi  hasta  el  lxxviii  contra  los  abusos  que  en  punto  al  número  de  fa- 
miliares del  Santo  Oficio  ,  conocimiento  de  las  causas  civiles  de  estos  ,  y  ex- 
tensión de  jurisdicción  ,  se  habían  introducido ,  por  no  observarse  los  capí- 
tulos acordados  con  el  inquisidor  general  en  las  Cortes  de  151 2  ,  celebradas 
en  Monzón  por  la  reyna  Doña  Germana  ,  dan  siempre  un  privativo  cono» 
cimiento  al  tribunal  de  las  causas  de  fe  ,  afirman  que  prodiixo  su  Institución 
grandísimos  efectos  para  el  aumento  de  la  santa  fe  católica  ,  y  que  Impor- 
taba al  servicio  de  Dios  y  aumento  de  la  rellglí>n  ,  que  fuese  autorizado  y 
respetado  por  todos.  Examínense  también  las  anteriores  Cortes  ^  y  se  adver- 


(6.) 
tir.í  que  siempre  que  se  habla  eti  ellas  de  la  Inquisición ,  se  le  guarda  el 
mismo  respeto,  ¡amas  se  le  disputa  ni  impugna  su  peculiar  atribución  en 
delitos  y  causas  de  heregla.  Los  capítulos  acordados  en  i  ji  i  ,  deque  se  ha- 
bli'i  antes  ,  renovados  y  aumentados  en  las  Cortes  de  Barcelona  de  ii^zo  cc- 

,  lebradas  por  Chirlos  v  ,  el  primero  de  üspaña ,  conSnnados  por  la  Santidad 
de  Lcon  x  ;  capítulos  míe  por  su  literal  contexto  atribuyen  privativamente  i 
la  Inquisición  el  conocimiento  de  las  causas  de  fe  ,  fufron  siempre  la  baie  en 
las  Cortes  posteriores  pr.ra  reclamar ,  si  algiin  esctso  de  jurisdicción  se  ad- 
vcilia  en  el  tribunal.  De  manera  ,  Sefnr,  que  hasta  atjuí  la  voluntad  ge- 
neral ,  manifestada  llbren!en:e  por  los  diputados  de  la  nuestra  provincia  de 
Cataluña  en  sus  Cortes ,  ha  sido  que  conserve  el  santo  tribunal  de  la  Fe  su 
peculiar  jurisdicción  en  las  causas  de  religión  que  son  confiadas  por  la  sede 
apostólica.  Mas  particularmente  aun  se  manifestó  la  voluntad  de  la  provin* 
cía  en  este  punto,  quando  en  1^41  ,  atropellada,  según  decia,  en  sus  fue- 
ros por  el  rey  D.  Felipe  iv  ,  mal  aconsejado  por  el  conde  duque ,  resolvíú 
sujetarse  á  Luis  xiii ,  rey  de  Francia. 

„EI  duodécimo  délos  quince  artículos  que  capituló  con  este  Rey  fue: 
„que  los  inquisidores  del  Santo  Oficio  deban  en  todo  tiempo  ser  nombra- 
dos por  S.  M.  ,  y  que  las  causas  de  apelación  que  antes  iban  al  supremo  con- 
sejo de  Inquisición  de  Madrid  ,  hayan  de  ir  á  Rojna ,  hasta  que  en  Paris 
se  cree  tribunal  supremo  de  Inquisición."  SI  quando  la  misma  sujeción  á  la 

'  Francia  hubiera  libertado  á  Cataluña  de  un  tribunal  no  admitido  en  aquel 
remo  hubiesen  los  catalanes  deseado  su  extinción;  sí  muy  al  contrario  no 
hubiesen  apetecido  mantener  su  autoridad  v  jurisdicción ,  no  hubieran  segu- 
ramente estipulado  el  nombramiento  de  inquisidores,  el  nuero  orden  de 

.  apelaciones  ,  y  mucho  menos  manifestado  en  algún  modo  sus  deseos  de  que 
se  estableciese  en  Paris  un  tribunal  supremo  de  Inquisición.  Son  tantas  y 
tan  obvias  las  rcfiexíoncs  que  ofrece  el  expresado  capítulo ,  que  seria  hacer 
agravio  á  las  luces  y  penetración  de  V.  M.  detenerse  en  desenvolverlas.  Es, 
pues  ,  cierto  que  la  voluntad  general  de  la  provincia  ,  que  hasta  aquí  se  pudo 
manifestar,  quíeie  la  subsistencia  de  dicho  tribunal  en  su  peculiar  atribu- 
ción del  conocimiento  de  causas  pertenecientes  á  nuestra  creencia. 

, I  Pero  ¡habrá.  Señor,  desde  entonces  variado  esta  voluntad  de  la  pro- 
♦incia  ;  Esto  «  lo  que  en  ningún  modo  pueden  asegurar  los  diputados  que 
abaxo  firman.  Antes  bien  ^^en  inferir  que  continúa  por  ahora  la  misma. 

■  ■  Lo  cierto  es  que  se  consíditO  en  ella  como  presagi*  del  tolerantismo  en  Es- 
paña el  ti riin ico  decreto  de  Napoleón  que  la  abolió-,  que  el  tribunal  suprimí- 
do  en  Barcclsna  por  la  violencia  francesa  encontró  sin  reparo  asilo  y  pro- 
feccion  para  restablecerse  en  Tarragona  con  los  individuos  de  él  fugados  de 
la  capital ,  sin  contradicción  ní  reclamación  alguna.  Lo  cierto  es  que  loi 

e stores  de  las  rarías  Iglesias  de  la  provincia  ,  quienes  conocerán  sin  duda 
•  piadosos  sentimientos  de  sus  ovejas  ,  reclaman  su  restablecimiento.  La 
sicrlo  es  pí'r  fin  que  no  solo  varios  impresos  de  aquella  provincia  í  sino  tam- 
bién infinilas  cartas  particulares  significan  el  disgusto  con  que  oyen  en  li 
pr<ivincla ,  así  los  sabios ,  como  los  Ignorantes ,  tratarse  de  su  abolición ,  f 
el  peligro  á  que  expondría  una  Inoportuna  providencia  en  esta  parte. 

„Podria  ser  tal  vez  que  variase  la  provincia  de  sentimientos.  Los  dipu- 
tados que  abaxo  Gruían  han  remitido  á  cll>  el  proyecto  de  la  comisión  que  se 


reparfif  ,para  conocer  el  efecto  que  producirían  en  los  ánimos  de  sus  habitan- 
tes las  ideas  que  contiene.  Pero  el  tiempo  ha  sido  muy  corto  para  poder  en 
tanta  distancia  cerciorarse  de  ello.  No  es  ,  pues ,  posible  que  en  el  día  ase- 
guren sus  diputados  mudanza  alguna  de  sentimientos  en  el  asunto  ,  ni  que 
apoyen  las  ideas  del  proyecto  ,  sin  exponerse  á  contradecir  abiertamente  á 
la  voluntad  general  de  los  pueblos  que  representan.  En  este  concepto  no 
pueden  dexar  de  suplicar  á  V.  M.  que  se  sirva  suspender  la  dibcusion  del 
proyecto  que  sobre  el  tribunal  de  la  Fe  presentó  la  comisión  por  el  tiempo 
necesario  para  saber  el  modo  de  pensar  de  su  provincia  en  vista  de  él  ,  sin 
que  por  esto,  si  así  pareciese  á  V.  M.,  dcxe  entre  tanto  de  examinarse  por  una 
comisión,  ó  discutirse  en  el  Congreso  qué  variación  pueda  tener  la  jurisdic- 
ción meramente  civil ,  que  confió  y  dio  á  dicho  tribunal  la  potestad  secular. 

n  Esperan  que  V.M.  tendrá  á  bien  adherir  a  esta  suspensión  ,  que  consi- 
deran ser  de  necesidad  para  el  bien  y  tranquilidad  de  su  provincia  verdade- 
ramente heroica  y  religiosa.  Cádiz  4  de  enero  de  1813.  =  Jayme  Creus.  =: 
Francisco  Morros.  =:  Félix  Aytes.  =:  El  marques  de  Tamarit.  =:  Ramón  de 
Liados.  =z  Juan  Bautista  Serres.=  Juan  de  Talle.  =  Francisco  de  Papiol.  zz 
Joaé  de  Vega  Sentmanat.  =:  Ramón  Lázaro  de  Dou.  =  Francisco  Calvet  y 
Rubalcaba." 

Tomando  en  seguida  la  palabra  el  Sr.  Baile  dixo  :  „  Señor ,  aunque  no 
ignoro  lo  que  previene  el  reglamento  por  lo  relativo  á  los  negocios  que  de- 
ben discutirse  en  el  Congreso  ,  y  para  cuyo  fm  está  señalado  día  ;  sin 
embargo »  las  particulares  circunstancias  que  en  quanto  á  la  provincia  que 
tengo  el  honor  de  representar  concurren  en  el  presente ,  se^un  acaba  V.  M. 
de  oír,  me  han  animado  a  firmar  la  exposición  que  ha  leído  el  Sr.  Creus, 
Es  positivo  que  ha  mas  de  seis  meses  que  trabajo  para  explorar  la  opinión 
pública  de  los  pueblos  que  me  han  enviado  sobre  materia  tan  importante, 
con  el  objeto  de  acertar  al  tiempo  de  dar  mi  voto  j  y  par^  conseguirlo  me 
he  dirigido  ,  no  solo  á  la  junta  provincial  ,  sino  también  á  varios  sugetos 
nada  preocupados  ,  que  observando  cerca  de  los  ánimos  de  aquellos  fieles 
subditos  de  V.  M. ,  podían  auxiliarme  con  sus  luces. 

M  La  junta  en  papel  de  i.^  de  octubre  último  me  contestó  que  la  con- 
jervacion  ,  ó  sea  restablecimiento  del  tribunal  de  la  Fe  ,  era  un  asunto  de- 
masiado serio  y  delicado  para  que  haya  querido  ingerirse  en  él ,  sin  oír 
antes  el  dictamen  del  reverendo  obispo  de  VIch  ,  único  que  habla  quedado 
en  la  provincia ,  y  que  qiiislera  reunir  á  los  deseos  que  tiene  de  acertar  en  un 
punto  de  tanta  gravedad  los  conocimientos  necesarios  para  hablar  dignamente 
de  la  materia;  para  cuya  Ilustración  me  acompañaba  original  el  dictamen  de 
tan  respetable  prelado  (/o  leyó ,  r  continuó).  De  su  contexto  ,  pues ,  re- 
sulta estar  penetrado  el  reverendo  obispo  de  la  suma  Importancia  de  conser- 
var el  tribunal ,  conforme  hablan  manitcsfado  á  V.  M.  unánimemente  los  de- 
más reverendos  obispos  de  la  provincia.  Por  lo  que  mira  á  la  opinión  del 
pueblo  en  general ,  considerando  que  en  él  se  halla  muy  firmemente  radica- 
da la  religión  católica  ,  como  es  notorio  ,  y  lo  ha  observado  en  los  veinte  y 
ocho  años  cumplidos  que  está  sirviendo  el  dicho  obispado;  y  atendiendo 
también  á  lo  que  ha  oído  á  sugetos  de  buen  discernimiento  ,  y  que  tiepcn 
tnucho  conocimiento  de  toda  clase  de  gentes  ,  y  de  su  m'^do  de  pensar  en 
Jas  actuales  circunstancian  ,  cree  el  reverendo  obispo  poder  formar  un  se* 


garii  concepto  de  que  los  pueblos  en  genera!  desean  el  reslabl ce  1  miento  del 

ti  i  bul  13 1. 

„  La  junta  opina  también  á  f.ivor  del  restablecimiento  C  ^V^  ''  ofl^w  ); 
pero  )-a  ve  V.  Al.  que  piofone  un  medio  de  conciliación  entre  los  extre- 
mos opucítos  en  que  }«  Inlld  tan  interesante  qüe^tiin»  pues  es  preciso  con- 
fesar ,  Señor ,  que  el  modo  de  enjuiciar  del  tribunal  de  la  Inijuisieion  choca 
eon  varios  arliculos  de  la  constitución  ,  que  lis  pueblos  han  rccibidí  y  jii- 
lado  con  entusiasmo.  Serl  por  lo  mismo  necesario  iubitituitle  otro  qu« 
ponga  al  tribunal  en  armonía  con  la  conslitucion ;  porque  no  parece  justo 
ni  político  qu;  dentro  del  cuerpo  de  la  nación  exista  un  tribunal  tan  privile- 
giado que  ¡legua  í  ser  independíente  ,  ó  por  mejor  decir  la  ioberaoía 
misma  se  resentiría  de  !a  esislencia  de  un  tnbu'ial  en  el  estado  que  enjui- 
ciase y  juzgase  con  ¡! ■■dependencia  ,  quando  el  mismo  Supremo  PontíHcci 
eon  tener  su  jurisdicción  exleniii'a  á  lodo  el  mundo  crisliano  ,  no  desa  de 
reconocer  la  soberanía  de  las  naciones  ,  de  cuyes  prín;¡p;s  necesitan  el  pase 
lai  bulas ,  los  rescriptos  y  qujntas  providencias  dimanan  de  la  curia  román*. 
.  l>e  la  otra  correspondencia  que  llevo  indicada  se  dcd.ice  que  Catalufia 
ha  sido  siempre  por  carácter  respetuosa  á  la  religión  ,  austera  en  sus  cos- 
tumbres ,  defensora  de  las  leyes ,  y  amante  de  su  llbcriad  ,  y  que  para  cctn- 
icrvar  estas  virtudes  ha  hecho  inmensos  5acr¡ti>;¡os  en  las  difíciles  ocurri;n- 
c¡o>  de  la  actual  guerra ;  que  por  lo  mismo ,  sí  se  q'.iliaba  la  ln.|u!sIcÍon,. 
tcríamos  marcados  por  el  pueblo  sencillo  con  la  terrible  nota  de  persegui- 
dores de  la  religión  ,  y  que  si  la  dejábamos  como  estaba  ,  ya  que  se  lia  de 
decidir  tan  delicado  problema,  seríamos  notados  por  los  hombres  Ilu'.tra- 
d:>s  de  débiles  ú  fanáticos ;  y  no  conviniendo  suscitar  enemigos  al  cuerpo 
que  ha  de  dar  leyes  á  la  nación  ,  cuyo  primer  apoyo  es  la  opinión  públi- 
ca, era  preciso  transigir  con  la  de  los  pueblos.  Subsista,  pues,  el  tribunal; 
pero  substancie  sus  juicios  de  modo  que  no  se  ví>)'e  la  constitución  política 
de  la  monarquía,  que  asegura  la  felicidad  y  tranquilidad  del  estado:  la 
que  coincide  con  lo  dispuesto  en  los  tres  breves  aposli'ilicos  que  coTisIguIc- 
ton  los  aragoneses  en  el  mes  de  julio  de  i-,t<f  de  León  k  ,  para  que  la  livjui- 
ficlon  de  Lspaña  seufüormase  con  los  demás  tribunales,  según  reGere  la  co- 
misión en  su  informe  lleno  de  erudición  y  de  zelo  por  la  religión. 

n  lin  el  momento  en  que  se  nos  repartió  impreso ,  lo  remití  á  mi  pro- 
vincia; y  descaria  saber  sus  sentimientos  en  general  sobre  el  proyecto  de 
decreto  acerca  de  los  tribunales  protectores  de  la  religión  ,  que  ha  presenta- 
do la  ^omisión  de  Constitución  ,  para  proceder  con  acierto  en  materia 
de  tanílf  trascendencia :  mayormente  quand.)  observo  las  dificultades  que 
se  ofrecen  para  restablecer  el  de  la  In^juisicion  en  el  actual  e>lado  de  cosas; 
supuesto  que  si  bien  existe  el  inquisidor  general  ,  li  quien  compete  la  juris- 
dicción y  autoridad  eclesiástica ,  es  cierto  que  renunció  en  Aranjiiez  ,  )  que 
S.  S.  no  ha  podido  admitirle  la  rennncia  por  raion  de  su  cauíivcilo ;  de 
donde  se  infiere  que  no  puede  exerccr  el  consejo  su  jurisdicción,  aun  en  el 
taso  que  pudiese  exercerla  en  la  vacante. 

.  Sin  embargo  >  sí  V.  M.  no  tiene  i  bien  acceder  á  nuestra  síiplica  >  cs- 
.    toy  pronto  á  entrar  en  la  discusión  del  negiclo,  re'^peíands  profund.imentet 
como  debo,  tus  soberano,  acuerdos  ,  y  bax<)  el  concepto  de  que  solo  dése* 
el  mtyoi  bten  de  la  religión  y  de  la  patiia." 


El  ir.  Argueüej :  •  Sefior »  y%  está  yísto  que  no  solo  se  extraT¡«  la  qííet^- 
tíon  y  sino  que  se  elude  por  el  medio  que  es  menos  conformé  á  todos  los  prin- 
cipios admitidos  en  el  Congreso.  Alabaré  el  zelo  del  Sr,  Creus  y  demás 
señores  que  firman  la  exposición  que  se  ha  leído  ;  pues  en  todo  caso  maní-- 
fiesta  el  deseo  que  tienen  estos  señores  de  arreglarse  á  la  voluntad  de  sus  co- 
mitentes. <  Mas  es  este  el  método  que  se  debe  seguir  por  los  diputados^li 
4  Estos  por  la  naturaleza  de  sus  poderes  no  están  autorizados  para  tratar  es 
las  Cortes  quanto  crean  que  conduce  al  bien  y  procomún  del  reyno^  sin  que 
«n  aquellos  se  halle  una  sola  cláusula  que  exija  ni  aun  indique  ser  necesaria 
la  consulta  de  las  provincias  para  resolver  sobre  determinados  puntos  \  SI  so* 
mejante  doctrina  se  siguiese  t  <  adonde  irla  á  parar  nuestro  sistema  representa- 
tivo \  { Nr  cómo^  el  Gobierno  podría  subsistir  baxo  unos  principios  tas 
opuestos  á  los  que  se  han  seguido  en  nuestra  monarquía  /  j  se  han  consolida- 
do de  nuevo  en  la  constitución  \  { No  seria  apelar  á  una  pura  democracia^ 
é  imposibilitar  por  este  medio  todas  las  resoluciones?   Si  Cataluña  y  otras 

Erovlncias  hubiesen  de  ser  consultadas  ,  c  no  deberla  hacerse  lo  mismo  eos 
Ls  provincias  de  América  y  con  Filipinas  ,  cuya  población  pasa   de  dos 
millones  de  habitantes  ?  Señor  ,  en  estas  inconseqiiencias   venimos  i  caer, 

ndo  no  estamos  firmes  en  los  principios.  Yo  veo  en  la  exposición  que  se 
jldo  una  verdadera  evasiva  para  que  no  entremos  en  la  qüestion.  Pero 
este  subterfugio  es  iniítll.  £1  informe  de  la  comisión  está  leído  ,  Impreso  r 
repartido  á  los  Señores  diputados ,  y  señalado  el  día  de  hoy  para  abrir  la 
discusión.  £1  verdadero  medio  de  conseguir  lo  que  los  señores  de  Catalu-* 
fia  desean  y  otros  señores  preopinantes  ,  es  entrar  francamente  en  la  de- 
liberación. £1  debate  manifestará  lo  que  en  este  punto  deba  resolverse.  Lt 
zazon  y  la  justicia  y  la  conveniencia  pública  han  de  resultar  en  el  ex&mem 
de  la  qüestion  ;  y  el  lado  á  que  estas  se  inclinen  lo  ha  de  manifestar  la 
discusión.  SI  los  señores  están  tan  persuadidos  de  lo  que  han  anticipado,  no 
pueden  rehusar  una  controversia  en  que  suponen  tener  tanta  ventaja.  Yo  por 
mi  parte  la  deseo  y  la  provoco;  y  la  comisión  ,  si  fuese  vencida  en  ella, 
sabrá  respetar  el  acierto  y  sabiduría  de  la  resolución.  Por  lo  demás,  será 
de  desear  que  no  se  desconozcan  los  términos  en  que  la  qüestion  está  pre* 
sentada  en  el  dictamen  de  la  ccmision.  La  qüestion  se  reduce  á  examinar 
SI  una  comisión  dada  por  una  bula  á  ruego  de  los  reyes  de  España  part 
conocer  de  las  heregías  ,  ha  de  continuar  ó  no  después  de  reconocidos  los  . 
perjuicios  y  graves  males  que  han  acarreado  á  la  nicion.  El  tribunal  se  pre- 
senta por  lo  mismo  como  revestido  de  una  autoridad  ,  aunque  mixta  ,  pero 
principalmente  civil  ó  temporal.  Los  enormes  abusos  que  se  han  cometido 
por  espacio  de  tres  siglos  en  Españi  á  su  sombra  ,  y  por  su  mismo  mi- 
nisterio ,  exige  su  abolición ;  para  lo  que  está  autorizado  el  Congreso  ,  co- 
mo lo  han  estado  los  reyes  para  este  y  otros  casos  semejantes  en  virtud  de 
la  regalía  ,  derecho  que  es  inherente  á  la  autoridad  soberana  ,  y  sin  el  qual 
no  puede  haber  independencia  en  un  estado  católico.  Baxo  estos  principios 
la  qüestion  versa  ánicamentc  acerca  de  un  asunto  temporal  ,  sin  que  por 
motivo  ninguno  se  deba  mezclar  la  autoridad  espiritual  ó  eclesiástica  del 
Papa  ,  que  ni  se  desconoce  ,  ni  se  ataca  en  lo  mas  mínimo.  Así  no  puedo 
menos  de  esperar  por  mi  parte  que  el  Sr.  Presidente  se  servirá  llamarnos 
á    la  qüestion  siempre   que    mezclemos  puntos    incoherentes  ;   porque  si   . 


(66-) 
M*  «nmlunoj  >  icrj   impAiíble  Ilegai   í  reíolucion   nin^i,* 

£1  Sr,  Caiítdo :  m  El  ditcurso  del  Sr.  Arguella  se  dirige  i  impugiaf  al 
dictamen  particular  de  loi  ÍtidÍviduot  que  hemof  disentido  de  la  pluralidad 
de  la  comisión ,  ó  mu  bien  ijuc  no  hemos  intervenido  en  la  discusión  n¡ 
acuerdo  del  que  la  pluTaüdad  pretentó  á  V.  M.  >  y  se  trata  de  discutir  lo- 
kre  el  negocio  de  Inquisición.  Loí  principios  en  que  se  tunda  nuestro  dicti- 
«len  son  líos  mas  obvios  y  lei^cillos  que  &e  pueden  piesenlar.  Indica[¿  los  mn 
principales  para  satisfacer  á  la  impugnación  del  Sr.  Argütlles. 

>  Jesucristo  ha  dado  i  la  iglesia  autoridad  para  entender  an  las  materiac 
de  fe,  y.  castigar  á  los  que  filian  á  día.  £1  Sumo  PontíEce,  cabeita  visible  de 
b  iglesia  ,  está  particularmente  encargado  del  exercicio  de  esta  autoridad. 
Usando  de  ella  estableció  la  Inquisición  como  el  medio  mas  oportuno  p^ 
k  conscn'acion  de  la  fe  y  corrección  de  los  heregcs.  Por  consiguiente  n« 
puede  negarse  el  czercicio  de  esta  autoridad  sin  desconocer  la  suprema  de  \t, 
iglesia. 

.Los  diputados  que  han  sentado  estos  principios,  están  íntimamente 
•onvei^cidos  de  que  son  principios  esenciales  del  dogma  caióüco.  Y  sicnd*  - 
inconicstable  que  la  cabeza  de  la  iglesia  tiene  esia  autoridad  de  cuidar  de  la 
pureíade  la  fe  y  del  castigo  de  los  hcreges;  lo  e*  igualmente  que  esta  au- 
toridad se  extiende  á  lodos  los  ángulos  de  la  tierra  adonde  haya  llegado  la 
doctrina  católica.  En  qu al quler  espacio  donde  haya  hombres  que  profeses 
la  religión  de  Jesucristo ,  allí  podrá  la  cabeza  de  la  iglesia  exercer  sobre  elloa 
esta  autoridad,  sin  que  ningún  poder  humano  se  lo  pueda  Impedir;  porque  ci- 
ta potestad  ,  como  espiritual ,  dirigida  á  la  santificación  de  los  hombres,  y 
comunicada  por  Dios  ,  que  es  el  origen  de  todo  poder ,  y  el  supremo  legisla- 
dor de  todos  los  imperios ,  es  independiente  de  la  autoridad  y  del  poder  de 
los  hombres.  Así  es  que  el  imperio  de  los  romanos,  ni  todos  los  demás  que  hft 
h^id«  en  el  mundo  ,  no  han  podido  oponerse  á  la  profesión  de  la  relígioa 
católica ;  ni  por  mas  esfuerzos  que  han  hecho,  han  sido  capaces  de  impedic 
la  propagación  de  las  luces  del  evangelio, 

■  Esta  autoridad  de  la  silla  apostólica  para  conservar  la  purera  de  la  fe  f 
de  la  doctrina  de  la  iglesia  universal ,  en  nada  ofende  la  dignidad  y  faculta- 
des  propias  de  los  obispos ,  á  los  que  erradamente  se  quiere  atribuir  un  couck 
cimiento  exclusivo  en  materias  de  fe  y  de  doctrina.  Los  obispos ,  como  su- 
cesores de  los  apóstoles,  tienen  autoridad  por  derecho  divino  para  califi- 
car la  doctrina ,  y  entender  en  las  causas  de  fe  que  ocurren  á  cada  uno  en  !■ 
«Ilóccsis  que  respectivamente  le  fuere  encomendada.  Son  jueces  ordinarios  n^ 
tos  en  las  cansas  de  fe  y  de  doctrina  para  la  enseñanza  y  corrección  de  sus 
n'jbditOb.  Tero  eslo  en  nada  se  opone  á  la  autoridad  y  vigilancia  universal 
i<\  Sumo  Tontíüce  en  todj  Ii  cMcn-ion  de  la  iglesia.  El  divino  autor  del  sa- 
grado código  de  nuestra  religión  ha  enlazado  estas  autoridades  con  una  de- 
pendencia, sin  la  quat  era  imposible  conservar  la  unidad  indispensable  para 
la  pureza  de  la  doctrina  y  de  la  fe.  Todo  el  rebaño  pende  de  la  vigilancia 
del  Supremo  PaMor ;  él  debe  cuidar  de  los  pastores  y  de  las  ovejas,  agre- 
gando su  cooperación  á  \\i  de  cada  obispo  ,  siempre  que  la  necesidad  ó  uiiJi- 
dad  de  la  iglesia  lo  reijuicra.  El  exercicio  de  Cíta  suprema  aulotfrfad  de  la 
cabeza  de  la- iglesia,  en  ninguna  parte  se  halla  mas  bien  comprobado  que 
au  Buettta  iglesia  de  España ,  icgun  it  acredita  par  Vn  documcutot  ^i^a 
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exponemos  al  juicio  de  V,  M.  en  nuestro  informe.  ' 

H  El  Sr.  Arg'üfUa  dice  <]uc  en  el  punto  en  qiíeslíon  le  debe  prescindir  de 
la  autoridad  espiritual ,  que  es  la  que  el  Papa  como  Primado  exercc  en  el  tri- 
bunal de  Iníjuisicion  ;  y  solo  se  debe  atender  i  las  relaciones  políticas  que 
median  para  que  la  naciotí ,  pues  ha  adoptado  ya  la  religión  católica  por  re- 
ligión de  la  nación  ,  y  con  exclusión  de  todaí  las  domas  ,  la  hava  de  prote- 
ger por  los  medios  que  crea  mas  oportunos  para  la  felicidad  del  estado  ■  j 
por  leyes  conformes  á  la  constitución  política  de  la  monarquía.  Convengo  coa 
el  Sr.  Arguelles  en  que  la  nación  tiene  obligación  de  proteger  la  religión; 
pero  no  puedo  conformarme  en  que  esta  obligación  provenga  de  los  princi- 
pios que  se  Kan  sentado.  La  nación  española  siendo  católica,  como  lo  era  por 
líy  fundamental  de  la  monarquía ,  y  la  única  de  iodos  los  individuos  qus 
la  componían  ,  ni  pudo  adoptar  oira  religión  que  la  católica  para  la  na- 
ción ,  ni  dexar  de  prestarle  la  debida  protección.  Porque  ningún  católico  tíe-' 
ne  libertad  para  de\ai  de  serlo ;  y  el  príncipe  ó  soberano  católico ,  no  sol* 
está  obligado  á  contribuir  como  particular  á  la  conservación  de  la  religión» 
sino  que  como  príncipe  tiene  otra  obligación  mucho  mayor  de  proteger  j 
fomentar  la  propagación  de  la  religión  católica  como  única  verdadera  ;  puea 
no  puede  menos  de  reconocer  que  la  autoridad  y  el  poder  que  tiene  trae 
>u  origen  de  Díos ,  arbitro  supremo  de  todos  los  imperios.  Y  he  aquí  Com,« 
habiendo  la  nación  española  tenido  la  felicidad  de  haber  sido  educada  en  Ix 
religión  católica,  no  pudo  li  autoridad  soberana  dcsar  de  reconocer  est« 
misma  religión  por  ¿mica  religión  de  los  españoles ,  ni  de  comprometer- 
se i  protegerl.i.  Así  es  que  el  artículo  de  la  constitución  está  concebido  ei 
los  términos  mas  propios  para  nian;fe>iar  esto  mismo.  No  dice  que  se  adop- 
ta ó  elige  la  religión  católica,  síno  que  e«ta  es  la  religión  de  la  nación  cov 
exclusión  de  todas  las  demás. 

„  Pregunto  yo  ahora  :  siendo  un  derecho  inconte.Miiblc  de  la  cabeza  de 
Ja  iglesia  el  cuidar  de  la  pureza  de  la  fe ,  y  el  reprimir  los  progresos  del  er- 
ror en  donde  quierj  que  pirezca  ,  ¡scr.i  proteger  la  religión  el-  impedir  el 
cxercicio  de  esta  suprema  autoridad !  Sí  el  Santo  Padre  no  hubiera  estable- 
cido ya  una  delegación  ú  tribunal  para  atender  ú  las  necesidades  en  que  se 
holló  la  iglesia  d;  España  en  los  siglos  anterior!:s-.  enhorabuena  que  se  mqui- 
riesc  sobre  si  un  nuevo  establecimiento  se  extendí  j  ó  no  á  entender  en  loa 
puiito>  de  disciplina,  en  que  el  d.-r;cho  de  rjíalía  ,  ó  his  coitumhtes  parti- 
culares dieren  motivo  para  representar  á  la  ¡Üla  apij^tóKca  ,  su>pend¡eTido  ¡a 
execucion  en  todo  lo  que  no  perteníciese.á  la  fe  i'i  d.jctiína  ,  como  se  lu  he- 
cho antes  de  ahora.  Pero  tratándose  como  se  trata  de  im  C'.tablecimienlo  an- 
tiguo de  la  ijlciia  de  España  ,  elevado  á  un  cladLi  de  m^idlf ilación  particu- 
lar ,  acomodado  á  las  críticas  circunstancias  en  que  se  hallaba  entre  no-<olrot 
la  religión  en  c\  siglo  xv  ;  ¡y  otalá  que  no  nos  aiienazaran  hoy  otras  calami-  .- 
dades  ígnalcs  ó  mayores  que  lasque  eni,->rice.  experimentaba  la  religión!  Y 
hallándüje  e-^ta  delegicion  del  Santo  Padre  en  el  e-rcrcicio  de  sus  funcione» 
para  zclar  por  la  pureza  de  la  le  ,  y  coiittn^-r  lov  ln>ul:oi  contra  la  religión, 
iser.l  o'o'.ervar  el  rc'ipeto  que  se  del>e  á  la  cabe/a  de  la  ¡glcsía  ,  y  que  se  le 
■  debe  pfr  la  miíma  religión  el  decir  „  r-o  quieto  que  se  escrza  aquí  esta  su- 
prema autoridad?" 

a  En  donde  la  religión  católica  no  sei  la  religión  del  estado ,  la  cabea 
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it  la  Iglesia  ixtrctti  esta  autoridad  del  modo  que  le  set  peilble ,  eOfifafi¿« 
lolo  con  el  auxilio  de  los  particulares  que  le  reconozcan  por  vicario  de  Je- 
sucristo. Pero  la  nación  católica  por  excelencia  ,  según  los  principios  que 
liempre  ha  profesado  y  acaba  de  reconocer ,  y  están  arraygados  en  el  cor»- 
7on  de  todos  los  españoles ,  no  pvede  impedir  que  se  proteja  la  pureza  de  la 
fe  9  ni  consentir  en  que  se  destruya  el  tribunal  de  la  fe  destinado  i  propa- 
garla y  i  conservarla  en  su  mayor  perfección. 

n  En  la  exposición  que  ha  l^ido  mi  compañero  ^  me  acuerdo  se  hace  una 
indicac^n  sobre  los  términos  precisos  á  que  deberla  reducirle  la  qíiestioo 
pendiente.  Punta  á  ml^juicio  el  mas  interesante  9  y  sin  cuyo  examen  es  im* 
posible  proceder  con  conocimiento  á  la  resolución  de  lo  que  se  propone  eM 
d  proyecro  de  la  comisión.  V.  M.  hará  en  todo  lo  que  contemple  justo ;  p» 
ra  antes  que  llegue  el  extremo  de  que  se  mude  el  tribunal  de  Inquisición^ 
ó  que  se  establezca  otro ,  sin  que  sea  visto  que  en  mi  cabeza  cabe  que  la 
existencia  de  la  religión  católica  dependa  esencialmente  de  la  del  tribunal  d« 
Inquisición  ;  prescindiendo  de  esto,  no  puedo  menos  de  llamar  la  atención 
de  V.  M.  hacia  lo  que  exponemos  sobre  el  asunto  en  nuestro  dictamen^  Del 
expediente  resulta  que  la  qíiestion  pendiente ,  y  el  punto  sobre  que  recayó 
d  encargo  de  V.  M.  á  la  comisión ,  se  limitan  á  que  informase  sobre  si  el 
jrestablecimiento  del  tribunal  de  la  Suprema  tenia  ó  no  oposición  con  algu- 
nos artículos  de  la  constitución ;  lo  que  propone  la  comisión  en  su  informe 
és^  que  el  tribunal  de  la  Inquisición  es  incompatible  con  la  constitución.  £a 
bien  notable  la  diferencia  que  se  advierte  entre  la  propuesta  de  la  comisión^ 
j  el  punto  sobre  que  V.  M.  mandaba  se  le  informase. 

w^Esta  inconseqüencia  la  debo  atribuir  á  alguna  equivocación  que  haya^ 
Labidó  en  la  inteligencia  del  acuerdo  de  V.  M. ,  ó  en  la  extensión  del  oficia 
que  la  secretaría  haya  pasado  á  la  comisión.  Sea  lo  que  se  ñiese  >  la  averigua- 
ción de  este  punto ,  y  la  fixacion  de  la  qüestion  que  se  haya  de  tratar ,  le 
considero  de  la  mayor  im{>ort ancla  para  que  V.  M.  pueda  proceder  cen  el 
«bebido  conocimiento.  Por  lo  demás ,  nuestro  dictamen  no  me  parece  se  ha 
debilitado  en  lo  mas  mínimo ,  por  lo  que  hasta  ahora  se  ha  expuesto  por  loa 
señores  que  lo  han  impugnado." 

El  Sr,  GalUgo-,  »  Dice  el  ir.  Preopinante  que  ha  visto  el  expediente ,  y 
que  de  él  no  infiere  queja  comisión  haya  debido  entrar  en  los  puntos  que 
propone.  Esto  me  obliga  á  recordar  así  á  dicho  señor,  como  á  todo  el  Con- 
greso ciertos  hechos  I  >^que  aclarando  esta  duda  ,  manifiestan  que  la  comisien 
na  cumplido  exactamente  su  deber.  La  primera  vez  que  se  oyó  hablar  en  las 
Cortes  de  Inc^uisicion ,  fué  en  boca  del  ir.  Pérez  i  pocos  meses  de  instala- 
das. Con  motivo  de  esta  indicación,  y  de  haber  querido  reunirse  el  consejo 
de  la  Suprema  y  hubo  sobre  esto  oficios  de  la  anterior  Regencia,  y  represen- 
taciones de  algunos  ministros  del  consejo  referido  que  pasaron  á  la  comisien, 
donde  durmieron  muchos  meses.  Los  mas  zclosos  amigos  de  este  tribunal j 
deseando  restablecerle  ,  .espiaban  el  momento  mas  oportuno ;  y  en  efecto 
llego  el  caso  en  que  habiendo  reclamado  el  señor  inquisidor  Riesco  el  despa^ 
cho  de  este  expediente ,  se  U^'X)  en  las  Cortes  un  dictamen  que  se  decía  ser 
ele  la  comisión  ,  y  no  cía  sino  de  muy  pocos  individuos ;  los  qualcs  y  los 
señores  que  ahora  han  manifestado  necesitar  saber  la  opinión  de  sus  provin- 
elas,  sin  consulta^  ni  averiguaclion  alguna  >  en  aquelJi  propia  mauana  que* 
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rían  qae  sin  discusión  se  aprobase.  Él  resultado  fue  reclamar  yo  el  cumplí' 
miento  de  una  resolución  de  V.  M.  dada  á  conieqücncia  de  cierta  propoki- 
cíon  inja ,  reducida :  á  que  no  se  discutiese  ningún  punto  que  pudiera  tener 
sonexion  con  la  constitución  ,  sin  que  exdininado  preiiamente por  la  comisión 
que  formó  el  proyecto  f  se  viese  que  no  era  contrario  a  ninguno  de  sus  artícU"^ 
ios.  Para  este  examen  pasó  el  expediente  á  la  comisión  de  Constitución  ,  y  so- 
bre esto  recae  el  dictamen  que  va  á  discutirse.  No  hay  ,  pues ,  razón  alguna. 
para  creer  que  la  comisión  no  haya  cumplido  exactamente  bU  encardo. 

El  ir.  Muñoz  Torrero  :„  Convengo  en  general  con  los  principios  que 
acaba  de  exponer  el  Sr,  Cañedos  pues  es  un  dogma  católico  que  la  iglesia 
<s  el  único  juez  de  las  controversias  pertenecientes  á  la  fe ,  y  que  el  Romano 
Pontífice  tiene  el  Primadq  de  honor  y  de  jurisdicción  en  los  términos  que  la 
misma  iglesia  lo  tiene  declarado.  Pero  no  confundamos  las  cosas  >  y  hagamos 
la  debida  distinción  entre  las  materias  espirituales  ,  que  tienen  por  ol  jtto  la 
santificación  y  salud  eterna  de  los  fieles  ^  cuyo   conocimiento  pertenece 
•xclusivamente  á  la  potestad  eclesiistica  y  y  las  que  son  puramente  teñí' 
porales,  que  se   dirigen  á  la  conservación  y  tranquilidad  de  los  estados,  y 
que  son  privativas  de  la  potestad  civil.  En  las  naciones  católicas ,  ccnio  la 
nuestra,  en  que  la  religión  es  una  de  las   prinK:ras  leyes  fundamentales  del 
•stado ,  hay  materias  mixtas  que  producen  efectos  espirituales  y  civiles ,  y 
CHVO  conocimiento  no  puede  menos  de  corresponder  á  un  tiempo  y  ba::o  sus 
diferentes  respetos  á  ambas  potestades.  A  esta  clase  pertenecen  los  juicios 
sobre  las  persona^  que  se  apartan  do  la  doctrina  de  la  iglesia ,  porque  deben 
ser  castigados,  no  solo  con  las  penas  impuestas  por  los  cánones,  sino  con  las 
que  estén  señaladas  por  nuestras  leyes ,  ó  que  en  adelante  se  señalaren.  La 
comisión,  para  desempeñar  cumplidamente  su  encargo,  creyó  que  debia 
proponer  á  las  Cortes  las  leyes  sabias  y  justas ,  por  ks  quales  haya  de  icr 
protegida  la  religión,  para  que  pueda  conservarse  pura ,  y  que  sean  ca*.tfgados 
todos  aquellos  que  intentasen  alterarla  con  malas  doctrinas.  jPor  qué  había 
de  contentarse  la  comisión  con  expresar  su  dictamen  acerca  de  la  incompatibi- 
lidad del  sistema  de  la  Inquisición  con  el  de  la  constitución?  No  entiendo  con 
qué  objeto  algunos  señores  diputados  insisten  tanto  en  esto,  y  se  empeñan  en 
liecir  que  la  comisión  se  ha  excedido.  Siempre  que  para  la  execucion  de  algún 
artículo  constitucional  ha  sido  preciso  reformar  ó  extinguir  algún  esablcci- 
miento,  ha  propuesto  el  medio  que  dcbia  adoptarse  para  no  destruir  sin  edifi- 
car. Si  el  sistema  actual  déla  Inquisición  es  inconvpatible  con  la  constitución» 
j  por  otra  parte  ha  cesado  en  sus  funciones  el  consejo  de  la  Suprema  por  la 
deserción  del  inquisidor  general  Arce,  en  quien  residí  exclusivamente  tí.  da  la 
autoridad  eclesiástica  delegada  por  la  silla  apostólica  ,  \  qué  otro  arbitrro 
queda  para  proteger  la  religión  sino  substituir  otros  tribunales  en  lugar  de 
los  que  antes  había  ?  <  O  se  pretende  que  dexemos  abandonada  la  protección 
que  hemos  prometido  dar  á  la  religión  por  leyes  sabias  y  justas?  Aquí  se  ha 
iablado  de  leyes  eclesiásticas ,  y  que  no  pueden  ser  derogadas  por  la  potestad 
civil.  <Pero  acaso  la  Inquisición  fué   introducida  en  E*.paña  pf;r  alguna  ley 
eclesiástica ,  como  lo  es  la  del  ayuno,  la  de  oir  misa  en  los  días  festivos  <íkc.? 
No  por  cierto.  Este  establecimiento  no  es  mas  que  una  comiblon  solicitada 
por  los  Reyes  Católicos ,  á  quienes  se  dio  facultad  de  nombrar  la  persona 
que  kibia  de  ser  autorizada  por  la  silla  apostólica    para  excrcer  dich« 
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ministerio  en  los  términos  que  se  expresa  en  Ii  bula  de  Sixto  ir ,  j  que  soii 

Jos  mismos  en  que  están  extendidas  las  demás  bulas  que  se  han  expedido 
después.  Si  los  reyes  posteriores  no  hubieran  querido  solicitar  la  bula  cor- 
respondiente en  las  diferentes  vacantes  que  han  ocurrido,  hubiera  cesado 
de  hecho  la  Inquisición.  Y  en  este  caso  ¿habrian  los  reyes  quebrantado 
alguna  \ty  ó  mandamiento  de  la  iglesia?  «Habrían  faltado  al  respeto  j 
veneración  que  se  debe  al  Papa ,  o  impedido  el  exercicio  de  las  legítimas 
facultades  do  su  Primado?  Creo  que  nadie  se  atreverá  á  afirmarlo.  Yo  me 
acuerdo  que  estando  en  Madrid  en  el  otoño  de  ^j ,  uno  de  los  dependientes 
de  la  líiqui^icion  me  manifestó  una  copia  de  la  orden  por  la  que  fué  nom- 
brado el  inquisidor  general  Arce,  y  que  se  reducia  casi  á  los  términos 
siguientes:  „  S.  M.  ha  venido  en  exonerar  al  muy  reverendo  cardenal  arzo- 
bispo de  Toledo  de  la  pla^a  de  inquisidor  general,  y  nombrar  á  D.  Ramón 
de  Arce ,  electo  arzobispo  de  Burgos  &c."  lie  aquí'  como  esta  es  una  comisión 
precaria  y  temporal ,  y  que  los  reyes  tienen  en  su  arbitrio ,  quando  lo  estiman 
conveniente,  exonerará  los  inqu-isidores  generales,  y  solicitar  otra  bula  á 
favor  de  las  personas  que  sean  de  su  confianza ,  ó  no  solicitarla ,  y  por  este 
medio  indirecto  extinguir  este  establecimiento.  La  comisión,  pues  ,  siguiendo 
su  costumbre,  y  arreglíndose  al  artículo  12  ,  ha  dado  su  dictamen  en  los 
términos  que  ha  creido  necesarios  para  ilustrar  esta  materia  y  facilitar  la 
resolución  del  Congreso ,  que  no  puede  menos  de  adoptar  una  medida  ,  bien 
sea  la  que  se  propone  en  el  proyecto,  ú  otra  qualquiera;  porque  la  religión 
no  es  protegida  de  hecho  por  ninguna  autoridad  1  y  es  preciso  suplir  esta 
falta.  Así  la^  Cortes  cumplirán  con  la  obligación  sagrada  que  se  han 
impuesto  en  el  artículo  12  de  proteger  la  religión  por  leyes  sabias  y 
justas." 

El  ir.  Cahilraza\  „  Suplico  al  Sr/  Prefijen  te  que  no  permita  que  se 
extravie  la  qíícstion ,  pues  se  ha  perdido  la  mañana  en  un  punto  que  no  es 
el  señalado  para  di>cutirse.  Pido  que  se  Icá  la  proposición  primera  del 
dictamen  de  la  comisión  ,  y  se  prosiga  la  discusión." 

Leyéronse  de  nuevo  las  dos  proposiciones  preliminares;  y  quedando 
varií)s  señores  diputados  con  la  palabra  para  el  dia  siguiente,  se  levanté 
la  sesión. 


StSlON  DÍIL  DÍA  5  DE  ENERO  DE  1813. 


l.eída  la  primera  de  la^  projio-sicioncs  preliminares  del  informe  de  la  co- 
comislon  ,   hizo  el  Sr.  Brrnillki  bigiiicatc: 

Q:¿i'  vKjiuic  V.  AL  que  se  iñjjrrlnia  el  lUct.jrnín  .de  los  señores  diputados 
de  la  cú^  iLluJí  de  Co:::t:níLÍün  que  han  disentido  de  la  majaría  sobre  el 
éisunio  d:  I**  Inquisúi^jn. 

Convino  el  Sr.  Ap/:'.e!les  en  que  se  imprimiera  dicho  dictamen  ,  contal 
que  no  bc  em';ara/aí>c  per  cotc  racdio  la  discusión  principiada  en  el  dia  an- 
te: i;r.  C-  •nte'itó  el  S',\  BonuH  que  su  ánimo  no  era  estorbarla.  Dixo  el 
Sr,  Zorraquin  que  no  bastaba  la  declaración  dada  por  el  Sr.  Borrull ,  sin» 
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fue  era  necesario  que  el  Congreso  la  diese  formal  de  que  por  acordar  la  im- 

I presión  de  dicho  dictamen  no  se  entorpeciera  la  discusión  comenzada.  A$i 
o  resolvieron  las  Cortes,  aprobando,  junto  con  la  proposición  del  Sv.  Bor^ 
rull ,  la  siguiente  adición  del  Sr.  Polo  :  sm  /eijuicio  de  que  continúe  la 
discusión  y  resolución  del  punto. 

El  Sr.  J^imenez  Hoyo  reclamó  la  lectura  de  las  actas  de  22  de  abril 
éc  181 2 ,  V  las  de  los  dias  8  y  9  de  diciembre,  en  que  se  leyó  el  diclamen 
de  la  comisión  sobre  el  tribunal  de  la  Inquisición.  Se  leyeron ;  y  en  segui- 
da dixo  que  la  discusión  seria  muy  obscura  si  se  deliberaba  sobre  el  asun- 
to como  lo  presentaba  la  comisión  ,  y  que  también  se  trastornaba  en  ello  el 
orden  establecido ,  pues  no  se  hablan  admitido  á  discusión  las  proposicio- 
nes de  la  comisión  ,  y  que  esta  no  habia  informado  con  arreglo  al  encargo 
que  se  le  habia  hecho.  Contestó  el  Sr.  Arguelles  que  no  era  oilraño  que 
el  señor  diputado  hubiese  incurrido  en  algunas  equivocaciones  por  hacer  po- 
co tiempo  que  estaba  en  el  Congreso :  que  las  proposiciones  de  las  comi- 
siones nunca  se  admitían  á  discusión  ,  como  que  versan  sobre  asunto í  acer- 
ca de  los  quales  pide  el  Congreso  que  se  le  informe  :  que  en  quanío  á  sí 
la  comisión  se  habia  arreglado  a  lo  que  el  Congreso  le  habia  mandado  ,  es- 
to lo  declararían  las  actas  ;  y  que  aun  quando  se  hubiese  separado ,  el 
Congreso  ya  habia  admitido  el  dictamen ,  pues  lo  habia  mandado  impri- 
mir :  que  no  sabia  por  que  resistían  y  repugnaban  tanto  la  discusión  unos 
señores  que  se  mostraban  tan  satisfechos  de  la  justicia  de  lo  que  defendían: 
que  se  discutiese  el  asunto ,  y  deshiciesen  los  argumentos  de  la  conusion. 
Insistió  en  lo  mismo  el  Sr.  Xir.icmz  Hoyo ,  de  lo  qual  resultaron  debates 
muy  acalorados.  Restablecido  el  orden  ,  se  leyeron  las  actas  indicadas. 
Después  de  lo  qual ,  y  de  algunas  contestaciones  ,  leva¡>tó  la  sesión  el  iV- 
f7or  Presidente,  quedando  con  la  palabra  parala  sesión  inmediata  el  Sy.  Lo-- 
ftz  (D.  Simón).  " 


SESIÓN  DEL  día  6  DE  ENERO  DE  18 13. 


ül  Sr.  López  (D.  Simón)  leyó  el  escrito  siguiente? 

„ Quando  V.  M.  acordó  en  22  de  abril  próximo  pasado  pasase  á  1« 
•omisión  de  Constitución  el  expediente  de  Inquisición  ,  con  arreglo  a  lo 
decretado  en  13  de  diciembre  del  año  anterior,  para  que  viese  ,,st  lo  que  en 
¿1  se  propone  es  ó  no  contrario  á  alguno  ó  algunos  artículos  dv-  la  ccn--titu- 
cion,"  nunca' pensé  que  se  la  autorizaba  para  proporer  la  .su-'rci.Ivn  de  este 
tribunal,  y  la  substitución  de  otros  tribunales  prr.tcclv.rcs  do  la  religión. 
Lejos  de  esto ,  habiéndose  propuesto  en  av¡uclla  mi-ma  i;csi>^n  pr.r  un  bcñor 
diputado  (el  i;*.  Zorriiqtiin')  ,,quc  no  se  trate  y  resuelva  soiair.entc  por 
las  Cortes  el  punto  material  del  rcstablcclnnento  del  tribunal  suprcrr..  •  de 
Inquisición ,  sino  de  si  conviene  ó  no  su  subsistencia  y  la  de  lo.>  tiiij.ijlcs 
de  provincia,"  no  se  admitió  a  discusión  (^zíanse  Lis  ncttis  d:  11  di 
Mkril^.  Señal  clara  de  que  el  Congreso  estaba  eiit^mces  muy  agcno  le  mu- 
4ur  la  forma  establecida  da  los  tribunales  de  InquidicLon  >  como  ahsjru  oñ« 


ctosamente  propone  la  comisión ,  ni  menos  abolir  ignominiosamente  el  de 
la  Suprema.  La  dificultad  rodaba  solamente ,  ó  la  duda  era  sobre  sí  el  de  la  Su" 
prema  ,  que  era  el  que  estaba  suspenso  por  la  invasión  de  los  franceses  en  .las 
Andalucías ,  y  por  otras  incidencias ,  podría  restablecerse  á  su  libre  exerciclo 
(como  opinaba  la  mayoría  de  la  comisión  Especial)  i  sin  embargo  de  la  cons- 
titución política  que  acababa  de  sancionarse,  mediante  á  lo  que  dlxo  el 
Sr.  Torrero ,  único  de  los  cinco  señores  de  aquella  comisión  que  se  apartó 
del  dictamen  de  sus  compañeros ,  siendo  el  suyo  :  ^ue  se  co'$suUasc  á  los 
señores  ohisj^os. 

„De'aquí  se  infiere  claramente  que  el  dictamen  de  la  comisión  debiera 
haberse  limitado  á  manifestar  á  V.  M.  la  conformidad  ó  repugnancia  áx\ 
tribunal  de  la  Suprema  con  alguno  ó  algunos  artículos  de  la  constitución 
sancionad^i »  ó  con  toda  ella.  Y  ya  que  d  su  parecer  fuese  incompatible 
absolutamente^  el  restablecimiento  del  tribunal  con  la  observancia  de  U 
constitución  ,  manifestarlo  así  detalladamente  al  Congreso  para  que  en  vista 
de  todo  V.  M.  resolviere  lo  mas  conveniente.  Para  esto  ao  mas  se  autori- 
zó á  la  comisión.  Oído  £u  dictamen  ,  y  las  razones  en  que  estuviere  apo- 
yado ,  quedaba  que  pesarlas  y  examinarlas;  quedaba  que  ve/  si  la  incom- 
patibilidad era  tanta  quanta  opinaba  la  comisión  ,  y  si  podría  superarse  ó 
conciliarse  sin  perjuicio  de  uno  y  otro  establecimiento.  Y.quando  finalmen- 
te resolviera  V.  M.  que  no  podía  subsistir  el  tribunal  de  la  Suprema  con 
la  constitución ,  quedaba  que  ver  si  V.  M.  podia  y  quería  suprimirlo ;  en 
cuyo  caso  (que  no  creo  llegue)  vendría  bien  que  la  comisión  ,  autorizada 
nuevamente  para  ello  ,  explayase  sus  luces  ,  conocimiento  y  erudición 
para  fundar  y  proponer  el  proyecto  de  supresión  de  los  tribunales  de  Fe  ,  y 
creación  de  otros  nuevos  protectores  de  la  religión.  Esto  estaba  en  el  or- 
den :  lo  demás  no  lleva  camino ;  es  haberse  excedido  ^  y  no  hacer  lo  que 
se  le  encargó. 

„Pero  esto  no  es  acriminar  á  la  comisión.  Supongo  que  habrá  procedi- 
do de  buena  fe  :  que  habrá  querido  acertar  :  que  ha  padecido  error  en  la  inte- 
ligencia de  lo  que  le  pedia  V.  M.  Mas  no  por  eso  hemos  de  insistir  en  la  su- 
presión del  tribunal  ,  ni  tribunales  todos  de  la  Fe  ,  porque  los  señores  de  la 
comisión  lo  propongan  sin  haber  tenido  comisión  para  ello  ,  pero  creyendo 
qi!c  la  tenían.  Dr^ii-^^iiC  ti  error  :  no  rehusemos  volver  atrás :  de  sabios  es 
mudar  de  parecer  :  ti\cbc'cl  e.>'ado  de  la  qücstion.  Este  no  es  el  que  señala 
la  comisión  en  su  InforMie  ;  sI:'.o  el  que  le  señaló  el  Congreso  ,  quando  li 
comclíó  á  su  examen  ;  á  saber :  Si  el  restahlecimicnto  del  tribunal  de  la  Su- 
frcn.t  es  o  tío  couíwnio  A  alguno  6  algunos  artículos  constitucionales, 

,,¿Quó  razor.  L:.y  para  porcr  :;  discusión  proposiciones  cuc  no  se  han 
hecho  al  Conorcso  ,  ó  por  mejor  decir  que  están  desechidaí  por  el  Con- 
greso ,  como  consta  expresamente  del  acta  citada  de  22  de  abril;  La  co- 
misión ,  pues ,  se  ha  excedido  :  por  consiguiente  su  Informe  es  nulo;  debe 
reformarse.  Porque  se  acordase  el  9  de  diciembre  que  se  Imprimiese,  no  se 
'infiere  qu:  se  aprobó  ,  ni  se  corrlgió  por  eso  el  error  de  que  adolecía.  En- 
tonces no  se  advirtió  :  ahora  oue  se  advierte  ,  porque  se  ha  leído  y  visto 
con  mas  reflexión  ,  rcpirc^e  ,  corríjase.  Donde  no  hay  conocimiento  no 
hav  vol'.inlad ;  y  sería  una  injiistícla  manifiesta  y  una  violencia  imperdona- 
ble queremos  comprometer  á  la  fuerza  en  lo  que  no  hemos  querido  nl  co- 
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a»c¡dío.  Para  que  mejor  se  conozct  el  error ,  y  ptri  sjitisiacclon  de  V.  Jf. 

pido  que  se  trayga  y  lea  el  oficio  de  la  Regencia  de  28  de  abril  de  1811, 

en  que  avisaba  á  V.  M/  la  instalación  del  consejo  de  la  Suprema  ,  y  qut 

fué  lo  que  dio  motivo  al  expediente  que  se  formó  sobr?  este  punto. 

yyPido  también  que  se  lea  la  nota  del  acta  del  22  de  abril  con  que  Ii 
•ccretaría  pasó  á  la  comisión  la  resolución  de  V.  M.  para  que  informase; 
j  en  su  vista  me  reservo  la  palabra  para  hacer  á  V.  M.  una  propo6Ícioa« 
(^Leida  esta  acta  continuó'-^ 

„  De  lo  que  se  acaba  de  leer  se  comprueba  lo  que  llevo  expuesto  ;  que 
hasta  ahora  no  consta  que  V.  M.  haya  tratado  de  suprimir  el  tribunal  de  la 
^prema ,  antes  bien  de  restablecerlo  con  alguna  modificación  accidental  i 
su  instituto  ,  que  fué  lo  propuesto  por  la  mayoría  de  la  comisión  Especial; 
á  saber  :  que  el  consejo  de  la  suprema  Inquisición  debe  ponerse  en  el  exer- 
cicio  de  las  funciones  de  su  privativo  instituto  ,  observando  exactamente 
las  leyes  derogatorias  del  fuero  civil  de  familiares  &c.  para  evitar  agravia 
de  la  jurisdicción  real  ordinaria ,  y  las  competencias  en  la  administración 
dt  justicia. 

>,£n  suma  9  si  el  tribunal  interrumpió  sus  funciones  fué  por  la  supre*- 
8Íon  que  de  él  hizo  el  tirano  luego  que  entró  en  Madrid  :  hasta  esta  época 
siguió  en  su  exercicio  ,  aunque  el  Inquisidor  general  renunció  su  ofici© 
en  23  de  marzo  de  1808.  Parte  de  los  ministros  fueron  llevados  á  Bayo- 
na ,  otros  se  dispersaron  ;■  de  aquellos  -algunos  pudieron  fugarse  :  la  Regen- 
cía  del  reyno  ,  á  nombre  del  Rey  (real  orden  de  i.^  de  agosto  de  18 10), 
mandó  al  consejero  D.  Raymundo  Etthenard  hiciese  que  se  reuniesen  quanto 
antes  los  ministros  del  consejo  que  fuese  posible.  Etthenard  comunicó  esta 
orden  real  á  los  dispersos  ••  propuso  á  la  Regencia  ,  en  unión  con  el  conse- 
jero Amarillas  ,  la  provisión  de  alguna  pl;iza  vacante  y  precisa  ,  y  la  plan- 
ta de  los  ministros  a  que  podria  quedar  reducido  el  consejo  ,  con  ahorro 
de  casi  la  mitad  de  los  gastos»  pudiéndose  aplicar  lo  restante  á  las  urgencias 
del  dia.  Dióse  cuenta  de  esto  á  V.  M.  para  su  aprobación.  Entre  tantos 
TÍno  de  Murcia  el  decano  del  consejo  D.  Alexo  Ximcnez  de  Castro.  Jun- 
tos tres  consejeros  r  con  el  secretario  ,  dieron  cuenta  al  consejo  de  Regen- 
cia que  estaban  reunidos  y  prontos  á  trabajar  en  su  oficio  ;  que  esperaban 
las  ordenes  del  Gobierno»  al  que  siempre  obedecerían.  Díxoseles  entonces 
por  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia  :  que  el  consejo  de  Regencia  extrañaba 
se  hubiesen  reunido  á  formar  tribunal,  estando  pendiente  de  la  resolución  de 
las  Cortes  el  punto  de  la  planta  á  que  debiera  quedar  reducido:  que  se 
abstuvieran  de  formar  consejo  hasta  que  V.  M.  tuviese  2  bien  prevenirlo,  y 
se  lo  comunicase.  En  este  estado  la  Regencia  consultó  a  V.  M.  lo  acaecido 
para  que  se  dignase  resolver;  y  los  ministros  del  consejo  de  la  Suprema 
acudieron  también  i  las  Cortes,  satisfaciendo  á  los  cargcs  que  se  les  habían 
hecho.  V.  M.  pasó  todo  el  expediente  á  la  comisión  Especial,  cuy© 
dictamen  fué,  como  se  ha  dicho,  que  se  restableciera  el  tribunal:  diose 
cuenta  á  V.  M.  de  ello ,  y  como  se  ha  dicho  y  leído  en  el  acta,  se  resolvió 
pasase  todo  á -la  comisión  de  Constltucloft,  no  para  tratar  de  suprimir  el 
oonsejo  de  la  Suprema  ,  sino  para  que  viera  si  era  ó  no  contrario  en  algo  á 
la  constitución.   Así  pido : 

Pfinnero;     Que  vucha  el  txpeJknU  4  ¡0  comisión ,  juntainent§  con  ft 

K 
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áictamen  AelosSrt^.  Cafícdo  ^  Búrccna  ,  j'ara  que  rectijlque  su  rrfyrmet 
dirigido  únicMnente  a  si  el  restablecimiento  del  tribuna^,  d^  l.i  Supc:U.í  es 
6  fjo  contrario  a  alguno  ó  algunos  artículos  cotistitucionalcs  y  qu:  :s  lo  que 
Je  rcsükió. 

Segundo.  Qiie  se  lean  freliminarrfiefite  todas  las  rejreseníacioñes  diri- 
gidas á  V,  M,  for  diferentes  yrclados  ,  cor  foraciones  y  ot-'as  jersonas  de 
la  monarquía  i  solicitando  el  pronto  restablecimiento  de  la  Inquisición, 

I, Es  justo,  Señor,  qiK  se  loan  toJas  antes  i]uc  se  ert/c  en  la  GiivUM'on, 
para  que  V.  M.  sepa  como  piensa  gran  parle  de  la  n.ici.)r.;  porque  e!    p.;- 
blico,  que  nos  ove,  lo  entienda  tanibicn  ,  porv'uc  taritos  cuerpos  re'.pctables 
como  han  representado  á  V.  M.  ter:g:in  la  saüsíacclon  de  qui.*  se  les  ha  oid"), 
y  de  que  V.  M.  no  les  niega  una  consideración   que  suele  diipen:,ar  á  todo 
español :  Ja  política  lo  exii^c  también:  la  gravedad  de  la  materia  lo  pide  im- 
periosamente:  trdta5,c  de  una  novedad  chocante,  y  que  Interesa  á  toda  la  na- 
ción. Los  reverendos  obispos ,  los  cabildos ,  ayuntamientos  constitucionales, 
militares  de  graduación  ,  pueblos  y  provincias  enteras  &c.  quedarían  desay- 
rados  sino.  El  pueblo  tiene  derecho  á  saberlo:  servirá  para  su  ilustración:  á 
todos  nos  servirá  para  djliberar  con  mas  acierto.  Oygase  a  todo  el  mundo: 
•demos  pruebas  de  buena  fe  y  recta  intención.  Quitemos  todo  pretexto  de 
.queja  ó  resentimiento  de  que  no  hcuios  querido  oír  quanto  se  diga  en  pro  y 
.cncontra ,  o  de  que  se  atrepella  la  deliberación." 

-Al  concluir  la  lectura  de  es  e  papel ,  añadió:  „cs  necesario  que  se  lean 
,los  oficios  que  he  dicho  para  la  comprobación  del  exceso,  abuso  ó  error 
que  haya  tenido  la  comisión ,  extendiéndose  á  dar  este  dictamen,  contra  la 
intención  y  espíritu  de  V.  M." 

\utyo  el  señor  secretario  Castillo  el  oficio  siguiente)  que  dirigió  á  las  Cor- 
tes el  secretario  de  Gracia  y  Justicia  en  mayo  de  i8ii. 

„D.  Alexo  Ximenez  dé  Castro,  D.  Raymundo  Ettenhard  v  Salinas,  y 
D.  José  Amarilla  y  Huertos ,  ministros  del  consejo  supremo  de  la  santa  y 

Jcneral  Inquisición,  dieron  cuenta  al  de  Regencia  en  i(>  de  cstc  mes  Je 
abcrse  reunido  y  formado  consejo ,  ofreciendo  aplicarse  cjesde  aquel  dia  al 
exercicio  de  sus  funciones  y  aut*^»ridad.  Como  la  planta  que  este  tribunal 
deba  tenor  esté  aun  pendiente  de  la  resolución  de  S.  M.,,  y  por  otra  parte 
los  referidos  tres  ministros  hayan  procedido  i  reunirse  en  forixia  de  consejo, 
sin  dar  antes  cuenta ,  como  debían  á  S.  A. ,  se  ha  servido  resolver  íes^ 
comunicare  ,  y  en  efecto  les  comuniqué  la  orden  siguiente : 

„He  dado  cuenta  al  consejo  de  Regencia  del  papel  de  i6  d?  este 
mes  ,  en  que  V.S. ,  D.  Raymundo  Eitenhard  y  Salinas],  y  D.  José  Amarilla 
y  Huertos  hacen  presente  a  S.  A.  hallarse  reunidos  en  esta  ciudad  en  virtud 
de  la  orden  comui^icadi  al  segundo  en  i.*^  de  agosto  de  1810  ,  v  que  como 
.ministros  del  c  mscj.»  de  la  suprema  y  general  Inquibicion  scaplicar.m  des- 
de aquel  dia  al  exercicio  de.  sus  funciones  y  autoridad  con  el  fiscal  del  mi^ 
.ano  tribunal  D.  Matías. Gómez  Ibar  Navarro. 

„E1  consejo  de  Regencia  ha  visto  con  cxtrañcza  ,  que  pendiente  aun 
de  la  resolución  de  S.  M.  quanto  propusieron  á  S.  A.  los  ministros  Etten- 
kard  y  Amarilla  en  orden  á  la  planta  que  en  estas  circunstancias  convenía 
dar  al  tribunal  de  la  suprema  y  general  Inquisición,  procediesen  V.  SS.  á 
^cuuir:»^  eo. -forma  de  cotlsejo;  y  sq  aatic^pjisen  á  exercer  sus  funciono ;  y  n» 


«s  menos  extraño  que  ño  precediese  á  este  acto  dar  cuenta  i  S.  A.  de  todos  • 
los  individuos  que  se  reunieron  aquí,  y  la  debida  justificación  de  ser  Inicíios 
patriotas ,  su  procedencia  ,  y  del  licmpo  en  que  emigraron  de  f.ais  oci:}  íido 
por  el  enemigo.  Por  tanto  S.  A.  ha  tcrid.)  á  bien  mandar  cr.c  V.  S.  }  J*'S 
demás  ministros  del  consejo  de  la  suprema  y  general  Inquisición  te  absie li- 
gan de  formar  consejo,  y  excrcer  las  funci-MiCb  óc  su  atribuci  ;n,  basta  que 
S.  M.  tenga  á  bien  dar  la  resolución  que  fuere  de  su  soberano  ^oradí) ,  y  se 
Jes  comunique  de  orden  de  S.  A.;  y  de  la  misma  lo  participo  á  V.  S. ,  para 
que  enterando  de  esta  disposición  ú  quienes  corrc.punda  ,  la  obcde^'can  j 
cumplan  con  la  mavor  puntúa •ulad. 

,,  Lo  participo  á  V.  SS.  de  orden  de  S.  A.  ,  y  acompaño  cl  papel  de 
los  tres  mi.iislroi  Xlmencz  ,  Httenhard  y  Amarilla,  para  que  se  sirvan  dar 
cuenta  de  tod  <  :■:  b.  M.  Cúdiz  &c.'* 

Así  que  el  Sr,  Castnlo  concluyó  de  leer,  díxo:  ,,en  quanto  al  otro  ofi- 
cio de  que  trata  el  S¡\  Lofcz ,  hago  presente  á  V.  Ai.  que  la  secretaría  ja- 
mas ha  acostumbrado  pasar  oHcios  á  las  comisiones  para  entregar  los  expe- 
.dimtes.  P.:)r  esto  me  admiro  de  que  se  pida  que  se  lea." 

El  Sr,  Loviz  (  D.  Simón)  :  ,,  Pues  bien,  si  no  hay  oficio,  que  no  se  Ici. 
Lo  que  se  acaba  de  leer  confirma  lo  que  he  expuesto ,  que  es  que  el  objeto 
de  V.  M.  no  era  mas  que  saber  si  el  restablecimiento  del  tribunal  de  la 
Inquisición  era  contrario  a  algunos  artículos  de  la  constitución,  mediante  á 
haberse  impedido  su  reunión  por  la  orden  de  Ja  Regencia  por  falta  de 
arreglo  y  de  plan;  pero  habiendo  venido  después  el  decano  del  tribunal  Don 
José  Ximenez  ,  y  habiéndose  juntado  para  cxercer  sus  funciones  los  señores 
Kttcnhard  y  Huertos  ,  la  Regencia  extraño  solo  que  sin  su  permiso  pasa- 
ran á  Instalarse.  Todo  esto  prueba  que  la  suspensión  ¿ii\  tribunal  no  ha  sid» 
sino  inrerlna:  esperando  que  V.  M.  aprobaría  el  plan  de  reforma,  reducido 
i  la  supresión  de  algunos  ministros,  que  parecían  no  necesarios ,  especial- 
mente en  estos  días  de  economía,  y  creyendo  que  con  menos  número  át 
individuos  se  podrían  exercer  las  mismas  funciones.  Con  esta  mira  se  In- 
terrumpió el  exercíclo  de  este  tribunal ,  sin  embargo  de  e>tar  mandado  de 
antemano  que  se  reuniere,  por  hallarse  dispersado^  su^  iudividuos  con  mo- 
tivo de  la  invasión  de  los  enemigos  en  las  Andalucías.  V.  M.  á  pr;  puesta 
de  los  Inquisidores  ,  y  habiéndose  purificado  estos ,  como  lo  eylria  la   Re- 

f  encía  con  respecto  á  los  que  han  venido  de  país  ocup;-d<^,  pa^r  e.te  asuüto 
la  comisión  de  Constitución  ,  a  fin  de  que  diera  su  dictamen  v  r.adi  n^as, 
sin  meterse  en  proponer  nuevos  establecimientos.  A  e>to  estaba  Tcducido; 
j  ya  se  ve  que  no  habiéndolo  hecho  a>í,  ha  procedida  cc)n  error.  A  conse- 
qüencla  de  todo  esto  hago  esta  pr oposici  n  : 

Que  vuelvii  cl  expediente  á  Li  comisión  ,  j  un*. f  mente  con  cl  dir*^ajy>rn  de 
los  dos  Sres.  Cañóao  y  Bírccni ,  pjvj  i¡Uf  rcc"V''.¡:ie  su  hiñme  ,  ce  "iJc  á  si    . 
il  restablecimiento  del  tribunal  de  Li  ^'^freri.t  es  ó  no  contritrin  tí  .\f'i:  o  ó 
algunot  art  culos  constitucwnalrs  ^  ^ue  es  lo  ¿¡ue  V,  M,  le  enc¿t\g1  en  la 
resolución  del  ii  de  abril  d  I  aro  frn  imo  /'cis,*do. 

,,Esto  es  lo  que  V.  M.  ha  de  hacer  conf  rme  á  Ja  voluntad  de  la  na- 
ción. De  aquí  no  hay  que  sah'r.  Fsto  j  ido  que  se  haga." 

El  Sr.  Presidente:  „Kabiéndose  ya  empezado  á  discutir  el  asunto  prín- 
^vpú,  no  puede  interpolarse  ninguna  propO;»¡cioa.  De  ccmiguiente  no  tAÍ 


0tL  el  órdcñ  que  se  pregunte  si  se  admite  la  del  Sr.  Lo/ez ,  siendo  esto  con- 
trario al  reglamento.** 

Se  leyó  el  artículo  i6  del  capítulo  v  del  reglamento  para  el  gobierna 
interior  de  las  Cortes ,  que  dice : 

«Mientras  se  discute  una  proposición,  á  nadie  será  permitido  hacer  otra> 
ni  aun  con  el  pretexto  de  que  se  tome  en  consideración  quando  haya  lu- 
gar ;  pues  á  mas  de  que  así  se  distrae  la  atención ,  es  un  medio  de  inter- 
rumpir las  discusiones." 

El  Sr,  Terrero :  ,t  Hay  práctica  en  contra  de  este  artículo  del  reglamentos 
Tralándrise  de  otra  proposición  del  Sr.  D.  Simón  López  sobre  el  asunta 
del  bibliotecario  ,  el  Sr,  Z urna lacavre^ut  hizo  una  proposición  previa,  que 
fe  aprotó.  C'^n  que  habiéndole  alterado  entonces  el  reglamento,  no  sé  por 
qué  no  se  debe  alterar  ahora. 

El  ir.  Lofez  (  D.  bimon) :  t^Sr,  Presidente,  insisto  en  que  mi  proposi- 
ción se  ponga  á  votación ,  y  se  discuta.  Que  se  lea:  yo  estoy  en  posesión  de 
pedir  esto*  Que  se  oyga  ,  y  se  explique  el  voto  de  todo  el  Congreso.  <Por 
qué  ha  de  quedar  sepultada?  Esto  es  saltar  por  la  tapia.  Que  se  lea ;  y  el 
Congreso  determinará  lo  mas  conveniente." 

El  Sr.  Ostolaza :  „Pido  que  la  votación  acerca  de  si  se  admite  á  discu- 
iion  sea  nominal.** 

Determinó  el  Congreso  que  no  lo  fuese.  A  continuación  pidió  el  mismo 
Sr.  OstoUza  que  se  leyese  el  acta  de  22  de  abril  último.  (^Véase  la  sesión 
de  aquel  dia.')  Se  verificó  su  lectura,  habiendo  advertido  el  Sr.  Presidenta 
que  ya  era  la  tercera  vez  que  se  leia.  Procedióse  en  seguida  á  la  votación 
de  la  proposición  del  Sr.  Lofez  »  y  no  fue  admitida  á  discusión.  Entonces 
dixo  el  mismo  señor  diputado : 

„Puesta  que  no  se  ha  admitido  mi  proposición ,  pido  que  se  lean  toda» 
las  representaciones  que  se  han  hecho  á  V.  M.  sobre  este  asunto  antes  que 
•e  entre  en  la  discusión ,  para  que  todo  el  mundo  las  sepa  y  oyga." 

A  insinuación  del  Sr.  Presidente  formalizó  y  escribió  su  proposiciom. 
«n  estos  términos: 

Que  preliminar  mente  se  lean  vor  los  señores  secretarios  todas  las  repre^ 
sentaciones  que  han  dirigido  d  V.  M.  diferentes  prelados  ,  corporaciones  y 
•tros  individuos ,  pidiendo  el  pronto  restablecimiento  del  tribunal  de  /#» 
Inquisición. 

Procedióse  á  votar ,  y  no  fue  admitida  á  discusión.  El  Sr.  López  del  Pan 
preguntó  si  podría  leer  una  representación  de  la  junta  de  su  provincia  ,  que 

Í>re^cntaba  como  voto  suyo  ,  ¿l  lo  que  contestó  el  Sr.  Presidente  que  podrí» 
eerla  quando  le  tocase  por  su  turno.  En  fin  ,  después  de  afgunas  contesta- 
ciones originadas  de  que  varios  señores  diputados  querían  hablar  sobre  es- 
tos puntos  subalternos,  mandó  el  Sr.  Presidente  que  continuase  la  discusión 
sobre  el  asunto  principal ,  que  eran  las  proposiciones  con  que'  concluii  el 
dictamen  de  la  comisión  de  Cpnstitucion ;  y  siendo  el  segundo  en  el  orden 
de  la  palabra  el  Sr.  García  Herreros  ,  la  tomó  diciendo: 

«Señor,  habiendo  V.  M.  sancionadq^en  la  constitución  que  la  religión 
católica  ,  apostólica,  romana  ,  es  la  única  de  la  nación ,  y  que  esta  la  pro- 
tegerá por  leyes  sabias  y  justas ,  propone  la  comisión  en  su  primera  propo- 
tkiocí  que  estai  l^ci  ^iklm  J  justas  kiyaa  de  ser  coaforixies  en  un  todo  a  la 


tonstítucion :  propuesta  de  tanta  justicia  ,  que  seguramente  nó  necesita  dis- 
cusión. Sin  embargo,  para  mayor  ilustración  de  la  materia  ,  conviene  que  se 
hable  de  ella.  Las  leyes  serán  sabias  y  justas  mientras  no  se  opongan  a  la 
constitución ,  en  el  supuesto  de  ser  justos  y  sabios  los  principios  en  que  esta 
se  funda ,  siendo  indudable  que  de  otra  manera  el  Congreso  no  la  hubiera 
aprobado.  De  la  análisis  que  se  haga  de  esta  aserción  resultará  mas  y  mas 
su  certeza.  La  nación  debe  proteger  la  religión  por  leyes  sabias  y  justas,  lis- 
ta protección ,  que  debe  circunscribirse  á  sus  facultades  ,  se  verifica  de  dos 
modos  ;  el  uno  dexando  expeditas  las  facultades  que  Jesucristo  concedió  á 
su  iglesia,  para  que  las  exerza  con  toda  la  amplitud  que  quiera ;  y  el  otro 
corrigiendo  los  subditos  que  delinquen  contra  la  religión;  porque  siendo  ella 
una  ley  del  estado  ,  no  se  le  puede  disputar  á  V.  M.  la  facultad  de  casti- 
gar su  infracción  con  las  penas  que  estime  proporcionadas  á  la  gravedad  del 
delito ,  aun  en  el  caso  de  que  por  el  reconocimiento  y  arrepentimiento  del 
error  la  iglesia  le  remita  al  infractor  las  penas  espirituales  que  e^tan  en  su 
potestad.   Como  V.  M.  tiene  esta  facultad  ,  que  radie  le  ha  disputado  ,  ni 
puede  disputársele  ,  la  proposición  que  presenta  la  comisión  únicamcnic  se 
dirige  á  que  V.  M.  dé  unas  leyes  sabias  y  justas  que  protejan  de  este  modo 
la  religión  ,  y  que  estas  leyes  sabias  y  justas  sean  confcrmes  á  la   consti- 
tución. Si  se  hubiese  probado  que  las  leyes  con  arresilo  á  la  constitución 
Ao  eran  suficientes  para  proteger  la  religión  ,  vendría  bien  que  se  dixese  que 
era  menester  salir  del  círculo  de  ella ;  pero  mientras  no  se  demuestre  que 
la  religión  queda  abandonada  si  no  se  toma  esta  medida ,  no  hay  raiion  al- 
guna para  proponerla.    Así  que  ,  la  proposición  de  que  la  religión  debe  pro» 
tegerse  por  leyes  arregladas  a  la  constitución,  equivale  a  decir  que  la  reli-? 
gion  católica,  queda  bien  protegida  con  los  tribunales  prolectores  de  ella» 
que ,  conforme  propone  la  comisión ,  hayan  en  adelante  de  conocer  de  lo» 
delitos  de  fe  ,  limitándose  la  autoridaa  civil  á  la  parte  que  le  toca.   £n 
los  tribunales  de  la  Fe  que  conocemos  se  reúnen  dos  autoridades ,  una  que 
le  es  esencial  á  la  iglesia ,  y  emana  de  ella  ,  y  ctra  secular»  Por  lo  tocan- 
te ala  eclesiástica,  ha  sido  tan  circunspecto  en  España  i,  y  lo  es  en  el  dia 
V.  M.  ,  que  jamas  ha  tomado  el  menor  conocimitcto  dd  modo  con^  que 
aquella  procede  ,  ni  ha  prescrito  regla  alguna  ,  limitándose  únicamente  á  I4 
parte  que  le  toca  ,  y  que  nadie  le  puede  disputar.    £n  estos  tribunales  se 
cxerce  la  jurisdicción  de  dos  maneras ,  correspondientes  á   las  dos  autorida- 
des que  exercen  :  primera  calrñcando  la  df'Ctrina  ,  y  segunda  calificando  la 
persona.  En  quanto  á  la  calificación  de  la  doctrina   que  corresponde   á  la 
autoridad  eclesiástica ,    no  tengo  noticii>  de  que  jamas  desde  que  España  es 
católica ,  haya   interrumpido  su  exercicio  la   autoridad  civil ;  y  estoy  ple- 
aamente  convencido  de  que  tampoco  debe  hacerlo  ;  porque  esta  es  la  auto- 
ridad que   Jesucristo  dexó  á  su  iglesia  para  que  la  exerciese  como  y  por 
quien  quisiere.    Prescindo    de  todas  las  qüestiones  que  se  han   suscitado 
sobre  esta   materia;  y  repito  ,  que  la  autoridad  eclesiástica  en  este  puntQ 
procede  como  juzga  coveniente  y  quiere ;  digo  como  quiere  ,  porque  desde 
Juego  doy  por  supuesto  que  debe  querer  y  quiere  lo  justo.   Hago  esta  ex- 
plicación ,  no  sea  que  se   interpretert  siniestramente  mis  expresiones.  Es  in- 
dudable, pues,  que  procede  así  libremente  quando  interviene  ,  ó  por  dili- 
gencia i  ó  de  o6cIO|  excrclendü  su  jurisdicción  en  la  caliiicacioA  de  cscrito&, 


proposiciones  &c  ,  y  en  todo  quanto  depende  de  ella  ;  de  con^guiente  oye 
y  consulta  á  quien^le  parece,  pues  para  esto  tiene  consultores,  sin  que 
nadie  le  interrumpa  hasta  llegar  á  la  calificación  de  las  persona!> ;  á  no  ser 
que  en  la  calilicacion  de  la  doctrina  se  exceda  de  sus  facultades, en  perjui- 
cio de  las  regalías  y  costumbres  recibidas  en  la  nación  Hasta  este  punto 
nada  tiene  que  hacer  la  autoridad  secular  ;  porque  V.  M.  desea  que  h  igle- 
sia exer/a  la  autoridad  que  le  dexó  Jesucristo.  Tampoco  entra  el  Con- 
greso ,  i>i  debe  entrar  ,  en  las  espinosas  qüe^tioncs  que  en  diferentes  épocas 
se  han  promovid)  ,  ya  sobre  la  extensi  >n  d^  Ja  j  iri.^dicci  )ri  eclcij^tija, 
ya  sobre  la  autoridad  del  Primid^f  ya  soSre  la-»  ficulí-.iJes  de  los  oi^ia- 
pos  ,  y  ya  sobre  la  aplicación  de  las  penas  e^píriiujles.  Kstiii  qüe¿ti()re«>  s-.m 
iniperrinentííiaiis  y  ab>olurain?nte  agenas  de  lo  qu  •  se  va  á  irarar  en  esto 
día.  En  él  no  vaina  á  hablar  de  la  autoridad  del  Pri  nido.  Todo-»  coIl^,^^il- 
in-)s  C)n>  ci-óücis  qae  en  S.  S.  re>ide  la  pri:ni:'.i  ,  ni  solo  de  h^n-^r, 
sino  de  juri-,  liccion;  a^í  lo  reconocemos  ,  sin  e:n'>arg:)  di  que  los  que 
se  han  dedicad)  a  esta  materia  saben  que  no  hay  una  decisión  de  la  santa 
madre  iglesia  jae  sen  de  los  términos  fix  os  de  ella.  Por  i)  «juil  hay  di  pu- 
tas entre  los  mi-,  c»lebre>  can  nlstas  sobre  si  tales  ó  tales  a:t  )>  c  uiuuren 
ó  no  á  laautoriJid  ¿A  Primid).  Tampoco  es  del  ca>o  meternos  en  inda- 
gar si  el  Papa  ha  exercid")  sie  npre  en  España  los  derechos  de  Primul>  de 
este  ó  del  otro  modo:  esto  a  nada  conduce.  Bástenos  saber  que  la  autoridad 
eclesiástica  califica  la  doctrina ,  é  impone  censuras  (  aunque  no  ignoramos 
Jas  reglas  que  observa  para  esta  imposición  ).  En  nada  de  esto  se  mete 
V.  M.  ,  dexando  expeditas  las  facultades  á  la  iglesia  para  que  haga  lo  que 
le  parezca.  Así  quanto  aquí  se  alegue  para  extraviar  la  qfiestlon,  solo  con- 
tribuirá á  envolvernos  en  un  cierna  doctrinal  ,  especialmente  no  teniendo 
todos  la  ilustración  necesaria  para  no  involucrarnos  ,  y  acaso  decir  ,  aun- 
que sin  malicia,  alguna  proposición  que  diese  pábulo  a  esos  indecentísi- 
mos papeluchos  ,  que  aun  con  menos  motivos  se  estampan.  La  autoridad, 
pues  ,  para  la  calificación  de  la  doctrina  todos  la  reconocemos  como  dogmá- 
tica ;   y  así  no  nos  enredemos  en  esto. 

„  Vamos  ahora  á  la  segunda  pule  »  que  es  la  calificación  de  las  perso- 
nas, en  que  se  sií»uc  otro  método  diferente.  Declarada  una  doctrina  heréiicSf 
errónea  ,  escandalosa  &c.  ,  pira  imponer  la  .pena  correspondiente  ,  se  hacd 
indispensable  la  calificicion  de  la  persona:  para  esto  es  necesario  oírla;  y  el 
tribunal  de  la  Inquisición  es  tan  exacto  en  esto  ,  que  después  que  por  real 
orden  se  le  prevlm  que  no  procediese  á  publicar  calificación  de  escrito  ó 
libro  alguno  sin  citar  y  oir  antes  i  su  autor ,  ó  á  otro  interesado  que  quisiese 
defender  la  doctrina  calificida,  ¡amas  ha  omitida  esta  diligencia  ,  que  mu- 
chas veces  ha  pnxlacido  el  efecto  de  reformarse  la  censura  en  todo  ó  ea 
parte;  y  aunque  la  doctrina  sei  de  tal  naturaleza  que  merezca  la  censura  ,  y 
el  autor  la  consienta,  si  la  abjura  y  protesta  que  no  conoció  el  error  al  es- 
cribirla ,  se  concluye  aquel  acto  sin  mas  trascendencia  á  la  per-ona  que 
una  reprehensión  mas  ó  menos  severa.  De  otro  mod  >  se  procede  quando  se 
delatan  personas  por  dichos  ó  hechos  contra  la  religión,  ó  sobre  delitos, 
cuvo  conocimiento  y  castigo  se  ha  encargado  á  dicho  tribunal.  Fn  estos 
casos,  sin  oir  al  acusado,  se  le  forma  una  sumaria  m  »y  reservada  .  v  según 
lo  que  de  ella  resulta  ,  se  le  conduce  coa  la  mi^ma  reserva  í  las  cárceles  del 


tribunal ,  j  siguen  la  causa  en  la  forma  que  acostumbran  ',  He  que  luege 
hablaré. 

»  Desde  aquí  empieza  ya  á  confundirse  el  exercicio  de  las  dos  potestades, 
y  por  consiguiente  desde  aquí  puede  y  debe  empezar  la  inspección  de  la 
civil ,  y  la  facultad  de  arreglar  estos  procedimientos  como  tenga  por  conve- 
niente. 

„Es  Indudable  que  Jesucristo  no  dexó  á  su  iglesia  la  potestad  coactiva;» 
solamente  le  dexó  la  autoridad  de  imponer  penas  espirilu  des  ,  la  que  exer-v 
ce  como  juzga  conveniente  con  la  prudencia  y-  justicia  con  c;iie  sieinpre 
procede.    Sin  embargo  ,  aun  en  e-ale  particular  ac  concede  recurso  de   yrn- 
tcccion  á  la  autoridad  civil  ,  quando  se  cree  que  la  eclesiástica  se  excede  en 
el  modo  ,  tocando  i  la  primera  la  decisión  de  si  la  segunda  hace  ó  no  fuer- 
za.   De  aquí  se  deduce  que  la  intervención  que  la  autoridad  civil  tiene  en- 
los  tribunales  de  la  Fe  es  limitada  á  I4  imposición  de  penas  temporales  ,  crv 
loquees  absolutamente  IndependicirLe  de  la  autor-dad  eclesiástica  ,  así  co- ' 
mo  esta  lo  es  de  aquella  en  la  call.'icacion  de  l.\  doctrina  é  imposición  de 
penas  canónicas.    Aquí,   pues,    no  tratamos  del  primer   punto,   sin:)   de 
ajuclla  parte  de  jurisdicción  temporal  que  V.  M.  concede  á  estos  tribuna- 
les ,  y  cuyo  exercicio  puede  comerirleí  en  los  términos  que  juzgue  mji 
conveniente  ,  quedándole  únicam-\ite  á  la  autoridad  eclesiástica  en  este  pun- 
to la  facultad  de  consultar  en  el  ca  o  de  que  creyese  q'ic  los  medios  que   la 
jurisdicción  temporal  cmp'ea  pura  protegerla  no  y-n  suticientes  para  mante- 
ner en  paz  y  tranq^ullldad  la  reliji  )n  ,  y  á   la  potestad  civil  la  de  obrar 
conforme  juzgue  que  mas  convenga  á  la  felicidad  general.   Siendo   tsle   el   ' 
verdadero  punto  de  la  qüeslion  ,  es  impeitinente  qualquiera  sesgo  que  cuie- 
ra  dársele  ;  es  Inoportuno  traer  á  colación  la  primacía  del  Papa  ,  y  es  talso 
decir  que  se  falta  al  respeto  debido  á  su  autoridad*  Estas  ideas  solo  puc-; 
den  tener  cabida  en  esos  indecentes   papeluchos  que  ya  he  citado  ,  donde 
todo. se- mete  abarato,  y  se  confunde  con  no  ntenos.nnalkia  que  Ignorancia, 
fio  creo  que  haya  ningún  señor  diputado  del  Congreso  ,  sean  sus  opiniones 
las  que  fuer-ín  ,  que  pueda  aprobar  este   sistema,  en  que  con  el  pretexto 
de  religión  se  sostienen  ,  por  miras  particulares ,  opiniones  contrarias  a  ia 
misma  religión.  ¡Oxalá  que  estos  que  se  cubren  con  la  capa  de  religión,  cum- 
plieran mejor  con  los  preceptos  que  impone  ,  y  no  desgarraran  ,  o  uno  Ja 
Jiacen  ,  las  entrañas  de  h  iglesia!   Pero  todo  esto  resulta  del  terrible  cho- 
que de  opiniones ,  que  á  nada  conducen. 

,",C  >nírayéndome  al  purto  en  qiicslion  ",  digo:  que  V/ M.  trata  de  in-, 
dagar  hasta  donde  éíebe  extenderse  con  respecto  á  ia  parte  que  ha  de  p^^ner  do 
autoridad  para  pr  >tc¿eria  religión  ,  declarando  desde  Juego  que  ha  du  ser  por 
leyes  sabi»is  y  justas ,  y  queritndo  después  saber  quales  han.de  ser  estaL.  Pro- 
.pone  la  comisión  que  sean  arregladas  4  la  constitución;  <y  hay  quien  se 
2XicvíJ{  i  decir  que  leyes  de  esta  naturaleza  no  serán  buenas  y  suficientes  pu- 
ja proteger  la  religión? .  No  lo  creo  ;  y  así  estoy  convencido  de  que  deter- 
minando V,  M.  que  sean  conformes  á  Jla  constitución  ,  cumple  su  intento, 
que  es  el  de  proteger  Ja  religión  por  leyes  sabias  y  justas.  Quando  f.e  de- 
mostrase que  por  Jos  trámites  que  prescribe  la  constitución  no  queda'^a 
:protegida  la  religión  ,  entonces  vendría  bien  pedir  que  se  saliese  del  círculo 
que  fílala  e^ta  ley  ^on&titu^ioBal  >  pcKP  ml^ra^c^tono  se  demucstrie.,  to* 


do  quantQ  se  bable  que  no  se  contraiga  i  este  punM ,  solo  contribuye  í 
extraviar  la  (¡ücilion. 

»  Supuestos  estos  principios  ,  ramos  á  ver  si  con  lo  que  propone  la  co- 
misión se  protege  U  religión  católica  ,  apostólica  ,  romana  >  del  modo  que 
quiere  la  santa  madre  ígicíia  y  sus  hijos  ,  que  no  solo  son  los  eclesiábticos, 
sino  todos  los  Eetes.  Prescindo  de  ia  opirúon  de  cada  católico  en  particu- 
lar ,  y  digo  que  con  unas  leyes  arregladas  á  la  constitución  se  protege  U 
religión  con  toda  la  plenitud  que  puede  desearse.  Para  esta  dctecminacioa 
no  es  Ccccsarto  escribir  á  las  provincias  para  que  inrormen  de  su  modo  de 
pensar ;  ni  es  necesario  leer  lis  representaciones  de  aquí  ó  de  allí ,  ni  traer 
instrucciones  como  las  que  se  han  solicitado.  Prescindiendo  del  cúmulo  de 
diGcultadcs  que  ofreceria  esta  disposición  ,  ó  por  mejor  decir  este  absur- 
do (perdónenme  esta  expresión  ,  que  no  encuentro  otra), seria  necesari» 
pedir  estas  instrucciones  á  todas  las  provincias  de  la  península  y  de  ultra- 
mar, pata  que  resultase  la  opinión  general  de  toda  la  naciun.  Mas  aun  des- 
pués de  practicada  esta  operación  ,  que  desde  luego  se  dexa  ver  que  sería 
interminable  ,  aun  en  el  cdso  de  que  fuc!>c  posible ,  nada  se  Iiubíerj  ade- 
lantado ;  porque  los  españoles  asi  reunidos  en  todas  las  provincias  tendrían 
que  dar  su  dictamen  sobre  un  asunto  que  no  entendían:  Así  lo  primar» 
que  convenia  hacer  seria  explicarles  el  punto  de  que  se  trataba  ,  y  hacerles 
Ter  que  la  Inquisición  eia  otra  cosa  distinta  de  la  religión.  Porque  desenga- 
ñémonos ,  Señor ',  lo  que  los  pueblos  quieren  ,  y  quieren  bien ,  es  que  st 
conserve  la  religión ;  y  como  á  los  pobres  se  let  ha  hecho  creer  que  sis 
Inquisición  se  perdería  k  religión  ,  no  es  extraño  que  no  repugnasen  su 
lestabkc  i  miento.  Pero  ¿cabe  en  una  cabeza  regularmente  organizada  q^e 
esto  sea  factible!  Y  en  el  caso  de  serlo,  «qué  haríamos  aquí  nosotros  t 
Niida  ,  si  para  cosas  de  alguna  gravedad  habíamos  de  consultar  las  provin- 
cias y  la  nación.  Este  priticlpio  daria  del  pie  á  la  representación  nacional, 
j  es  tal  que  no  les  ha  ocurrido  i  los  demócratas  mas  ex&ltados:  (Qué  en- 
tiende de  esto  ,  repito  ,  la  nación  ,  que  por  lo  general  se  compone  de  hom- 
bres buenos,  y  nada  mas!  Sin  embargo  estos  son  los  que  verdaderamente 
ibrinm  la  opinión ;  y  de  la  de  caJ^  uno  de  ellos  ,  instruidos  como  conve- 
nía ,  se  deducirla  la  general  de  la  nación  ,  y  no  de  la  de  uno  que  otr» 
•bispo  ,  de  una  que  otra  corporación ,  ó  de  veinte  ó  treinta  amigos.  No 
•bstante  >  con  eiie  iiníco  fundamento  se  suele  decir  -.  mi  provincia  quiere 
esto  ó  lo  otro  ;  y  no  es  así.  Ademas  ,  ;  qué  se  haria  quando  una  provincia 
dixese  ;  ,, quiero  esto;"  otra  dixese:  „no  lo  quiero,"  y  en  fin  hubiese 
raricdad  de  opiniones  entre  ellas!  He  aquí  porque  dixe  que  este  era  un 
absurdo.  Los  diputados  en  e>te  caso  seríamos  unos  meros  corresponsales  sin 
autoridad  alguna;  y  ¡entonces  para  qué  se  quería  Congreso  nacional!  No- 
íoiros  hemos  recibido  de  la  nación  amplios  poderes  para  que  hagamos  1» 
que  juaguemos  conveniente  al  bien  general  ,  y  no  tenemos  necesidad  de 
consultar  la  opinión  de  las  provincias,  extiendo  mas  mi  proposición  en  es- 
te particular  ,  y  digo  ,  que  aunque  un  diputado  ,  yo  por  cxemplo  ,  supiese 
1.1  opinión  de  mi  provincia,  no  tendría  obligación  de  seguirla,  <'inn  que 
deberla  proceder  conforme  ú  mi  conciencia  ,  proponiendo  y  haciendo  !• 
que  contemplase  útil  para-mis  comitentes.  La  «mslderacíon  que  debía  te- 
ser  ÍU  opioion  de ou  f poviücíaicii»  liacetlt  pictute ¿  V.  H. ,  y  coaiem- 
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porizar  con  ella  quando  no  creyese  que  era  perjudicial  í  ios  ¡ntereseí  de  Im 
mismos  que  me  habían  enviado  ,  ó  al  general  de  la  nación  que  es  el  prime- 
ro. Estos  son  principios  incontestables ,  en  que  no  se  puede  afectar  extrañe- 
za  ,  sin  confesar  una  crasísima  ignoranck  del  derecho  público  y  los  que  me 
ofrezco  demostrar  siempre  que  se  pongan  á  discusión.  Me  parece  haber  di- 
cho ya  lo  bastante  para  rebatir  este  argumento  dilatorio ;  y  así  voy  á  con* 
traerme  á  la  qííestion. 

ffQucda,  ya  sentado  que  la  iglesia  no  recibió  de  su  divino  Fundador  la 
potestad  coactiva,  y  que  por  Ja  ley  fundamental  del  estado  está  V.  M. 
obligado  á  aplicarla  en  la  protección  de  la  religión  por  leyes  justas  y  sabias^ 
las  quales  propone  la  comisión  que  han  de  sef  conformes  á  la  constitución. 
La  justicia  de  esta  proposición  se  manifiesta  por  sí  misma,  y  la  imposibilidad 
de  rebatirla  hace  que  haya  tanto  empeño  en  distraerla,  porque  siendo  con- 
seqüenciu  necesaria  de  su  admisión  la  reforma  del  tribunal,  que  procede  con 
un  sistema  diametral  mente  opuesto  al  que  establece  la  constitución ,  habiendo 
empeño  obstinado  en  que  no  se  le  toque ,  se  han  de  mover  todos  los  registros 
ÓQ  la  astucia  y  cavilosidad  para  evitar  la  discusión  de  una  proposición  que 
no  puede  negarse  sin  oprobio  de  la   razón.   Las  bases   que   establece  Ii 
constitución  son  justas  y  sabias ,  y  no  pueden  dexar  de  serlo  las  leyes  que  se 
ajusten  á  ellas;  ¿qué  mas  se  quiere  ni  debe  exigir  de  ias  que  protéjanla 
religión:  !>u  objeto  es  el  mismo  que  el  de  las  demás  leyes  criminales;  y  si 
estas  son  sabias  y  justas  en  las  reglas  que  establecen  para  hacer  compatible  la 
seguridad,  individual  de  los  españoles  con  la  averiguación  de  los  delitos  y 
su  condigno  castigo,  ¿no  tendrán  aquellas  el  mismo  carácter  ?  Prueben  sino 
los  señores  que  contradicen  la  proposición  que  el  sistema  actual  del  tribunal 
de  la  Inquisición  es  tan  necesario  para  la  conservación  de  la  religión ,  que  no 
puede  subsistir  sin  él ;  ó  que  las  leyes ,  |que  son  justas  y  sabias  para  corregir 
los  demás  delitos ,  no  lo  son  para  los  de  esta  especie.  Demuéstrennos  esta 
paradoxa,y  entonces  convencerán  que  si  las  leyes  que  protejan  la  religión 
soQ  conformes  á  la  constitución  ,  no    serán  justas  y  sabias.   Pero  ni  estos 
señores ,  ni  sus  panegiristas  y  prosélitos,  se  atreven  á  tanto  empeño ;  se  limitan 
á  producir  invectivas  injuriosísimas  contra  el  informe  de  la  comisión ,  y  los 
que  somos  del  mismo  modo  de  pensar,  pretendiendo  hacer  creer  a  los 
incautos  que  se  trata  de  que  no  haya  autoridad  que  zele  y  castigue  los  delitos 
contra  la  religión,  ni  freno  alguno  que  contenga  los  errores.  Si  en  tanto 
papel  como  se  ensucia  para  infamar  al  próximo,  y  predicar  absurdos,  se 
presentase  de  buena  fe  el  asunto  con  esta  chuidad  ,  nadie  creería  que  se  tra- 
taba de  coartar  la  autoridad  eclesiástica:  el  pueblo,  á  quien  se  dirigen,  lo 
vería  baxo  su  verdadero  punto  de  vista,  y  anadie  se  podría  inducir'á  que 
clamase  por  la  Inquisición.  Porque,  «qué  tiene  de  particular  que  luego  que 
la  autoridad  eclesiástica  haya  calificado  la  doctrina,  é  imjpuesto  las  penas 
•espirituales  que  están  en  su  potestad ,  la  autoridad  civil  dicte  las  reglas  que 
se  han  de  seguir  y  á  que  se  ha  de  ajusfar  el  expediente  para   imponer  penas 
temporales  á  los  delinqüentesS  Nadie  en  este  caso  podría  decir  que  la  potes- 
tad temporal  se  introducía  en  las  funciones  de  la  eclesiástica;  pero  como  esto 
es  lo  que  se  quiere  persuadir,  se  huye  de  la  claridad ;  porque  la  confusión^ 
así  como  es  el  camino  del  error,  también  es  el  inejor  para  sacar  partido.  No» 
Scaor,  V.  M.  ao  quiere  abusac  de  su  potestad ,  ni  entorpecer  la  que  Jesu- 
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cristo  dexó  i  su  Iglesia*,  se  limita  á  loque  le  corresponde;  porque  siendo 
temporal ,  y  dimanando  de  su  potestad  la  autoridad  coactiva  que  exerce  la 
Inquisición,  puede  y  debe  arreglarle  su  exercicioá  las  bases  de  la  cons- 
titución >  que  son  las  de  la  justicia  universal.  Yo  pregunto  á  los  impugnadores 
delí  proposición:  ¿si  se  sentenciase  á  muerte  aun  reo  por  resultas  de  un 
•xpediente  formado  por  el  modo  y  trámites  que  los  forma  la  Inquisición^ 
tendrian  por  justa  la  sentencia  ?  i  Creerian  que  al  reo  se  le  habian  concedido 
todos  los  medios  de  defensa  3  <  Absolverían  de  responsabilidad  al  juez  que 
así  procediese  J  La  sentencia  seria  injusta ,  y  el  juez  responsable »  porque  en 
tal  expediente  no  babia  dado  al  reo,  como  es  lusto  y  lo  mandan  las  leyesi 
todos  los  medios  de  probar  su  inocencia.  Por  el  sistema  de  la  constitución 
al  acusado  se  le  pone  á  cubierto  de  las  asechanzas  de  sus  enemigos ,  de  las 
arbitrariedades  del  Juez,  y  de  la  contingencia  de  ser  condenado  injustamente; 
¡y  aun  se  quiere  que  las  leyes  con  que  se  proteja  la  religión  no  sean  con- 
formes á  tan  santos  principios!  £1  pretender  esto,  sobre  ser  escandaloso,  es 
lo  mismo  que  decir ,  que  para  proteger  la  religión  es  necesario  dexar  á  los 
reos  indefensos ,  y  á  todos  los  españoles  expnestos  d  ser  victima  de  una 
intriga;  porque  esto  sucederia  en  qualquier  otro  tribunal  que  formase  el 
proceso  como  lo  forma  la  Inquisición.  Quando  estt  tribunal  impone  penas 
temporales,  usa  de  las  facultades  que  dimanan  originariamente  de  V.  M. ,  y 
no  es  justo  que  consienta  por  mas  tiempo  que  con  los  reos ,  que  tísí  juzga ,  se 
proceda  de  una  manera  que  es  injusta  en  los  demás  tribunales;  a  todos  debe 
V.  M.    igual  atención.    Examínense  las  bases   que  para  esto   establece  la 
constitución ,  y  se  verá  que  su  objeto  es  el  que  nada  quede  al  arbitrio  del 
juez ,  aunque  sea  un  San  Pedro  de  Alcántara ,  porque  al  6n  seria  hombre ,  y 
V.  M.  quiere  que  sus  subditos  estén  baxo  la  ley ,  y  no  baxo  otro  hombre. 
Quando  se  trata  de  la  seguridad  individual ,  que  es  uno  de  los  principales 
objetos  de  la  sociedad ,  no  deben  dispensarse  aquellas  fórmulas  en  que  la 
vinculan  las  leyes ,  ni  hay  objeto,  por  sagrado  que  sea ,  á  quien  deba  hacérsele 
tste  sacrificio.  Yo  supongo  que  los  inquisidores  son  hombres  de  virtud  y 
justificación,  y  que  tendrán  toda  la  prudencia  y  previsión  necesarias  para  el 
desempeño  de  sus  encargos;  pero  eso  no  es  suficiente  para  que  en  la  for- 
mación de  los  expedientes  se  separen  del  orden  general,  negando  á  los  reos 
todos  aquellos  medios  de  defensa  que  reconoce  todo  derecho  humano ,  y 
hasta  el  divino.   No  ignoraba  Dios  el  pecado  de  Cain;  y  sin  embargo  le 
pregunta:  „¿ donde  está  tu  hermano T  Éste  y  otros  muchos  pasages  de  la 
sagrada  Escritura  comprueban  que  para  condenar  al  reo  es  menester  oiric 
sus  defensas,  y  convencerlo  en   juicio;  lo  que  no  se  hace  quando  no  se  le 
proporcionan  ,  y  aun  se  le  retraen  de  propósito  aquellos  medios   que  la 
experiencia  de  los  siglos  ha  hecho  ver  que  conducen  esencialmente  para  la 
defensa.  Para  desviarse  de  tan  justos  principios  en  las  causas  que  promueve 
la  Inquisición ,  era  menester  probar  que  se  seguia  algún  perjuicio  á  la  reli- 
gión; pero  esto  es  improbable,  y  por  lo  mismo,  sicndt>  la  imposición  de 
las  penas  una  de  las  atribuciones  mas  delicadas  de  la  potestad ,  no  deben,  sin 
un  gran  motivo,  alterarse  las  fórmulas  establecidas.   La  formación  de  los 
procesos ,  con  arreglo  á  ellas ,  no  solo  sirve  para  convencer  ó  probar  al  reo  su 
debito:  &irve  á  mas  de  eso  para  dar  un  testimonio  auténtico  a  la  sociedad  del 
lecto  preceder  4<1  juez ,  y  de  la  justicia  con  que  al  reo  se  le  ha  impuesto  U 


pen2;pues  no  de  otra  manen  se  sarist'ace  It  ríndícta  pública.  (Y  cotn» 
satisfaría  un  juez  con  un  expediente ,  en  que  falten  no  una  f  sino  muchas  j 
muy  esenciales  fórmulas  de  aquellas  que  en  todos  se  han  juzgado  necesarias 
para  que  no  sea  castigado  un  inocente  ^  De  estos  ricios  adolecen  los  expe- 
dientes que  forma  la  Inquisición.  A  los  reos  se  les  ocultan  los  nombres  del 
delator  y  testigos  ,  y  aun  las  declaraciones  se  les  desfiguran  en  algo  para  que 
no  vensan  en  conocimiento  de  ellos.  A  los  abogados  de  los  reos  no  se  les  en- 
tregan los  expedientes  originales ,  sinoxma  copia ,  en  la  que  no  solo  se  omi- 
ten los  dichos  nombres ,  sino  toda  aquella  parte  de  las  declaraciones  que  los 
inquisidores  juzgan  conveniente  según  su  sistema.  { Qué  defensa  podrá  hacer 
un  letrado  con  un  expediente  de  esta  naturaleza  \  i  Como  se  les  podrán  po- 
ner tachas  á  unos  hombres  >  cuyos  nombres  se  ocultan  por  sistema,  v  quan- 
to  conduce  á  que  se  pueda  venir  en  conocimiento  de  quienes  son !  Las  tachas 
legales  son  una  de  las  principales  defensas  del  reo ,  y  es  consiguiente  que  el 
tribunal ,  en  que  este  recurso  se  deniega  por  sistema ,  dexa  á  los  reos  indefeo- 
sos  ,  expuestos  á  las  intrigas  y  á  la  arbitrariedad  del  juez. 

•  Estas  nulidades  tan  chocantes  se  quieren  subsanar  con  los  medios  sub- 
sidiarios que  usa  el  tribunal  para  cerciorarse  de  que  el  delatador  y  testigos  es- 
tan  libres  de  las  tachas  que  pudiera  objetarles  el  reo  para  hacer  nulas  sus 
atestaciones  con  arreglo  a  las  leyes.  Hstos  medios  son  los  de  informarse  del 
cura  párroco ,  de  los  vecinos  y  nombres  de  buena  fama  y  opinión  ,  si  saben 
que  fulano  tenga  alguna  enemistad  con  fulano ,  ó  si  entre  ellos  hay  algiia 
asunto  de  intereses ,  ó  de  otra  naturaleza  que  pueda  inducirlos  á  resentimiei»- 
to  dcc.  &CC.  Y  por  preguntas  de  esta  especie  mas  ó  menos  amplificadas »  per» 
sin  manifestar  jamas  el  objeto  á  que  so  dirigen  »  se  forma  el  juicio  de  si  el  re<» 
tendrá  ó  no  tachas  legales  que  objetarles.  Yo  supongo  que  los  inquisidores 
son  tan  escrupulosos  en  este  punto ,  que  no  omitirán  quanto  dicte  la  provi- 
sión y  hasta  la  cavilosidad »  para  dar  á  este  género  de  prueba  toda  la  certeza' 
de  que  es  susceptible  ;  y  después  que  así  lo  hayan  hecho:  pregunto  yo,  ¿ha- 
brá algún  inquisidor  tan  necio ,  que  se  persuada  que  el  reo-  no  pueaa  ponec 
tacha  legal  al  delator  y  testigos?  <  Hay  alguna  precisión  de  que  el  cura  j 
los  vecinos  honrados  sepan  todas  las  relaciones ,  hasta  las  mas  reservadas  que 
puede  haber  entre  ellos  ?  £1  juez  se  cerciorará  del  concepto  en  que  los  veci- 
nos tienen  el  delator  y  testigos ,  que  no  se  les  han  anunciado  baxo  este  ca- 
rácter; pero  jamas  podrá  estarlo  de  que  el  reo  no  tenga  tacha  que  oponerles»  • 
y  siempre  resulta  que  el  infeliz  queda  indefenso.  Si  la  pena  hubiese  de  recaer 
en  el  cura ,  y  los  vecinos  que  abonan  á  los  otros,  podria  el  juez  proceder  con 
alguna  confianza;  pero  quando  ha  de  caer  sobre  el  miserable  reo  á  quien  n<» 
se  ha  oído  sobre  esto!!!... 

mEs  muy  de  notar i  Señor,  que  en  estas  diligencias  no  proceden  dichos- 
jueces  como  eclesiásticos ,  sino  en  uso  de  la  autoridad  temporal  que  se  les 
na  confiado;  no  como  jueces  de  la  iglesia ,  exerciendo  la  autoridad  espiritual» 
sino  como  jueces  civiles  que  exercen  la  temporal;  y  siendo  esto  así ,  como 
no  lo  pueden  negar  Í6%  impugnadores  de  la  proposición  que  se  discute ,  i  qué 
intentan  negándola  ^  Estos  señores  confiesan  que  V.  M.  sin  ofensa  de  la  po- 
testad espiritual,  puede  separar  de  la  Inquisición  todo  loque  tiene  de  la  tempes 
ral ,  que  justamente  es  la  formación  de  los  expedientes  para  la  imposición  de 
las  pcfiascMctÍYas:  que  este  oocargo  lo  puede  fiar  í  secul^es;  y  en  este'caso^ 


-^tendrían  valor  para  nefar  la  proposición?  Luego  si  ahora  la  niegan ,  es  úni- 
camente porque  son  del  estado  eclesiástico  las  personas  á  quienes  se  honra 
con  esta  confianza.  (Y  será  interés  del  dogma >  ó  se  arriesgará  la  pureza  y 
permanencia  de  la  religión,, porque  unos  jueces  civiles  del  e&tado  eclesiásti' 
co  se  arreglen  en  asuntos  puramente  civiles ,  como  los  demás  jueces  de  e^ta 
clase  á  las  leyes  fundamentales  de  la  constitución  >  V.  M.  dará  el  nombre  que 
merecen  estos  delirios  t  bien  persuadido  de  que  los  delinquientes  de  esta  cía- 
te reclaman  su  justicia,  para  que  con  ellos  se  observen  las  fórmulas  >  que 
emitidas  con  los  de  otra  especie  ,  los  gradúa  de  indefensos. 

m  De  propósito  he  dexado  para  lo  últbno  el  argumento  que  creen  mas 
&erte  para  impugnar  la  proposición.  Se  reduce  á  que  arreglándose  la  Inquisí- 
•tcion  en  sus  juicios  para  la  imposición  de  peúas  coactivas  por  leyes  confor- 
mes á  la  constitución ',  no  habrá  sisilo,  que  es  el  alma  de  este  triWunal ;  y  fal- 
tando el  sigilo  >  se  acabarán  las  delaciones ,  con  lo  qual  quedará  el  tribunal 
sin  exercicio,  y  la  nación  se  inundará  de  errores,  como  la  tierra  inculta  de 
maleza. 

M  Supongo  que  este  argumento  se  hace  de  buena  fe ,  y  por  eso  no  pror- 
rumpo en  las  admiraciones  que  arranca.  No  hay  duda  que  el  sigilo  es  la  pie- 
dra angular  del  edificio  de  la  Inquisición ;  y  por  eso  es  malo «  porque  el  ci- 
miento es  pésimo.  No  fué  obsequio  á  la  religión  el  que  se  hizo  con  esa  be- 
Ha  invención ,  que  no  la  necesita  para  que  los  españoles  la  adoremos :  se  la 
tomó  f  or  pretexto  para  los  fines  políticos  de  su  establecimiento ;  pues  no  de 
otro  modo  los  pueblos  de  España  liubieran  doblado  su  generosa  cerviz  á  tan 
pesado  yugo.  Publicidades  loque  quiere  la  religión  de  Jesucristo;  por  eso 
dixo  ¡11  occuUo  locutus  sum  nihiL  No  así  la  política  de  Fernando  el  Católico. 
Ya  ha  oido  V.  M.  el  estado  en  que  se  hallaba  entonces  la  nación  ,  y  qua- 
les  fueron  los  planes  de  aquel  rey  político ,  impracticables  por  otro  me- 
dio ; '  porque ,  «como  podría  realizar  sus  ideas  sin  las  ventajas  que  le  habían 
de  producir  las  delaciones  sigilosas  M;a  generosidad  nacional  resiste  este 
paso  ,*  y  la  capa  de  religión  Con  que  se  cubria  ,  lo  hicieron  tolerable ;  y 
al  fin  se  hizo  familiar.  Objeto  político  fué  el  de  su  invención  »  como  lo  evi- 
dencia la  historia  de  aquellos  tiempos;  y  no  obstante  esto,  V.  M.  ve  el  em- 
peño tan  tenaz  que  hay  en  conservarlo ;  y  no  como  quiera  ,  sino  que  en 
este  sitio  se  nos  ha  dicho  que  sin  él  se  pierde  la  religión  en  España,  que  las 
almak.de  los  españoles  irán  irremediablemente  a  los  infiernos,  con  otras  cosas 
ét  esta  estofa. 

•  Que  faltando  el  sigilo  no  habrá  delaciones.  Nuestras  leyes  apellidan 
¿tafttme  al  delator^  y  nada  bueno  se  puede  fundar  sobre  una  infamia.  Pero 
de  esta  nota  se  librará  el  que  delate  como  Jesucristo  manda  que  se  haga:  no 
sqoQmendó  el  sfgilo  \  ni  previno  que  se  ocultasen  el  delator  y  testigos  ;  todo 
1q  contrario  :  eñ  el  precepto  de  la  corrección  fraterna  manda  que  por  prime- 
ra vez  $é  corrija  á  solas  al  hermano  que  pecare ;  si  no  se  enmienda  ,  dice  que 
50  haga  la  corrección  delante  de  dos  ó  tres  testigos ;  y  si  no  los  oye  ,  que  lo 
delate  á  la  iglesia.  <  Qué  hay  aquí  de  sigilo ,  ni  de  ocultación  de  delator  y 
testigos:  Desde  la  primera  vez  se  le  manifiesta  el  delator  al  reo;  en  la  segun- 
da se  le  presentan  los  testigos ,  v  si  no  se  enmienda  ,  ya  sabe  que  lo  han  de 
delatar  á  hi  igle&ia.  «Recomendó  Jesucristo  el  sigilo  para  imponer  el  precepto 
4^  Ja  ^iaci^A^  OygOiáccir  quelpsjcspei#s  luMnanosi  la  opiaiou  .públicaj 


T  el  riesgo  que  se  correría, hacen  indispensable  el  sigilo.  Sí,  para  los  fines po- 
L'tícos  que  se  inventó ,  es  muy  indispensable ,  no  para  cumplir  los  preceptos 
idel  evangelio  ,que  nos  deben  ser  estimables  sobre  aquellos  respetos  y  riesgos 
que  la  misma  fuerza  que  ahora  tenían  quando  los  impuso  Jesucristo. 

„Me  he  concretado,  Señor  ,  á  manifestar  á  V.  M.  la  necesidad,  y  aun 
obligación  que  tiene  de  aprobar  la  proposición  que  se  discute  en  los  rérmi- 
nos  que  la  presenta  la  comisión.  V.  M.  no  coartará  ni  tocará  en  lo  mas  1^ 
Tc  la  potestad  espiritual  de  la  iglesia,  porque  las  leyes  con  que  proteja  la 
religión  católica  sean  conformes  á  la  ley  fundamental  del  estado ;  porque 
siendo  esta  justa  y  sabia  ,  no  pueden  dcxar  de  serlo  las  que  emanen  de  ella; 
asi  como  no  lo  serán  en  España  las  que  it  separen  de  aquella  conformidad; 
y  siendo  justas  y  sabias  las  leyes  con  que  V.  M.  proteja  la  religión  ,  flore- 
cerá esta  en  el  estado  :  la  nación  no  se  llenará  de  errores  :  los  almas  de  los 
españoles  no  irán  por  eso  á  los  infiernes ;  ni  los  yatícinios  de  los  agoreros 
tendrán  fundamento  quando  la  sabiduría  y  la  justicia  dirijan  las  resoluciones 
de  V.  M." 

El  Sr,  Ostolaza :  „  No  voy  á  hablar  sobre  el  asunto  principal ;  pues  es- 
tando muy  lejos  de  pensar  que  V.  M.  habia  de  entrar  en  la  qüestion ,  como 
acaba  de  declarar,  á  pesar  'de  lo  dispuesto  en  la  sesión  de  22  de  abril ,  no  he  ' 
traído  unos  apuntes  que  tenia  dispuestos.  Me  limito  ,  pues ,  solo  á  hacer 
esta  indicación ;  y  digo  en  quanto  á  lo  demás  ,  que  siendo  este  asunto  tan 
Interesante,  y  yéndose  á  tratar  de  buena  fe>  es  necesario  ,  para  que  se  ilustre 
la  nación ,  que  V.  M.  mande  que  se  permita  hablar  á  todos  los  señores  que  pi- 
dan la  palabra  ,  sin  que  se  pregunte  si  está  discutido  hasta  que  todos  lo  ha-* 
yan  hecho.  Esto  lo  pide  la  gravedad  del  negocio.  Yo  no  me  opongo  á  las 
mejoras  que  puedan  hacerse ;  pero  deseo  que  se  hagan  por  sus  trámites ,  y  que 
DO  se-  pregunte  si  está  suficientemente  discutido  hasta  que  todos  los  señores 
que  tengan  la  palabra  hayan  hablack)  en  la  materia  ,  sobre  lo  que  hago  propo* 
sicion  formaL" 

El  Sr.  Presjéifntr.  »  Lo  que  sobre  este  particular  previene  el  reglamento 
c$  contrario  á  esa  proposición  ,  y  seria  necesario  derogarlo  para  admitirla." 

El  Sr.  Ostolaza :  „Cabalmentc  es  lo  que  yo  pido  ,  esto  es  ,  que  V.  M. 
en  uso  de  sus  facultades  lo  derogue  ,  como  puede  derogar  las  ley  ts.  Esto  lo 
exige  la  gravedad  del  asunto ;  y  para  resolverlo  con  el  decoro  debido  >  es 
menester  que  hablemos  con  despacio  y  cachaza." 

El  Sr.  Presidente  :  »  Puede  V.  S.  escribir  la  proposición." 

£1  Sr.  Rodrigo :  »  Referiré  ua  hecho  *.  qu^do  se  trataba  de  discutir  la 
•onstitucion  f  se  hizo  la  misma  proposición ,  y  no  se  admitió.** 

£1  Sr,  Cañedo  *.  *•  Pues  se  ha  dicho  que  en  una  ocasión  se  desechó  una 
proposición  como  esta ,  debo  decir  que  en  otras  tres  se  reclamó  la  suspen- 
sión del  reglamento  ,  y  se  acordó  por  la  afirmativa." 

Se  leyó  la  proposición  del  Sr.  Ostolaza  concebida  en  estos  términos: 
Que  en  atención  á  lo  intrincado  ^  interesante  de  la  materia  que  se  discute  ,  se 
suspenda  la  execucion  del  artículo  del  reglamento  ,  que  previene  que  qualquier 
uñor  diputado  pueda  preguntar  si  el  astmto  está  suficientemente  discutido  ,  y 
Me  en  esta  virtud  no  se  haga  esta  pregunta  fuista  que  tengan  hahlado  todos 
ios  señores  diputados  que  hayan  pedido  la  palabra* 

No  se  admitió  ¿  discusión. 


SESIÓN  DEL  día  8  DE  ENERO  DE    1813. 


tlíl  Sr,  Ostolazs  :  „  Antes  de  decir  varias  especies  que  tengo  que  manifes- 
tar á  V.  M.  y  quisiera  hacer  alguna  adrertencia  acerca  del  medo  con  que 
deben  oírse  nuestras  disputas  y  que  son  conferencias  eclesrástícas ,  en  que 
solo  los  que  lo  entienden  podrán  tomar  parte  en  el  asunto.  No  quisie- 
ra que  los  espectadores  censurasen  nuestro  modo  de  pensar  en  el  caler  de 
las  disputas,  y  que  viniesen  luego  á  tergiversar  nuestras  expresiones.  Yo 
me  alegro  quando  hay  estas  disputas  acaloradas »  porque  es  la  prueba  de  quo 
hay  un  gran  fondo  de  virtud  en  el  Congreso.  Por  lo  mismo  quisiera  que  los 
espectadores  estuvieran  pasivos.  Digo  esto ,  porque  aunque  en  estos  dias  he 
notado  mas  tranquilidad  que  en  otros ,  no  quisiera  que  mis  opiniones  alte- 
rasen  á  los  que  tuviesen  otro  modo  de  pensar  ,  y  otras  ideas  que  las  mias. 
£1  que  las  tuviere,  publíquelas;  y  yo  seré  el  primero  que  me  sujete  á  su 
modo  de  pensar  siempre  que  sus  luces  me  convenzan.  Por  consiguiente  voy 
á  exponer  lo  que  tengo  escrito  en  estos  apuntes ,  en  la  inteligencia  que  no 
critico  á  las  personas,  sino á  la  doctrina  de  los  señores  de  la  comisión.  (£/- 
yó fl  escrito  siguiente'.') 

„Señor ,  quando  en  2  2  de  abril  próximo  se  trató  sobre  el  restableci- 
miento de  la  Inquisición ,  dixeron  algunos  señores  diputados  que  se  entre- 
gase el  expediente  al  ir.  Mwzqz  Torrero  para  que  diese  su  informe ,  y  que 
hasta  entonces  nada  se  tratase  sobre  el  particular.  Este  señor  dixo  que  se 
pidiese  informe  á  los  reverendos  obispos ,  y  el  Sr,  Arguelles  pidió  un  año 
de  término  para  instruirse  en  la  materia ,  que  decían  era  muy  obscura.  Se  re- 
solvió al  fin  que  pasase  todo  el  expediente  á  la  comisión  de  Constitución ,  y 
desechó  V.  M.  la  proposición  hecha  por  el  Sr,  Zorraqtun ,  reducida  á  estos 
términos;  >yque  no  se  trate  ni  resuelva  por  las  Cortes  solamente  el  punto 
material  del  restablecimiento  del  tribunal  supremo  de  la  Inquisición ,  sino 
de  si  conviene  ó  no  su  subsistencia  y  la  de  los  tribunales  provinciales.'*  De 
lo  qual  resulta  que  el  ánimo  de  V.  M.  nunca  fue  extinguir  la  Inquisiciony 
sino  acomodar  este  establecimiento  á  varios  artículos  de  la  constitución  que 
parecen  oponerse;  y  por  tanto  es  visto  que  la  comisión  se  ha  excedido  de 
los  límites  que  le  puso  V.  M.  quando  desechó  la  mencionada  proposición 
del  Sr.  Zorraquin ,  y  que  por  tanto  no  puede  ser  laudable  la  oficiosidad  con 
que  propone  un  nuevo  método  de  conservar  la  fe  católica ,  el  qual ,  á  pesar 
del  buen  deseo  de  la  comisión ,  no  presenta  otra  cosa  que  una  apariencia  de 
protección  á  la  fe ,  quando  en  la  realidad  indirectamente  la  destruye  ,  difi- 
cultando el  castigo  de  los  delitos  contra  ella  ,  y  aUibuyendo  á  V.  M.  la  fa- 
cultad ,  que  no  tiene ,  para  reformar  la  disciplina  de  la  iglesia  ,  y  para  poner 
trabas  á  las  facultades  de  los  señores  obispos ,  socolor  de  restablecer  y  vindi- 
car sus  antiguos  derechos.  Procuraré  persuadir  estas  dOs  cosas,  haciendo  an- 
tes algunas  ligeras  castigaciones  al  dictamen  de  la  comisión >  y  descubriendo 
sus  equivocaciones. 

„En  la  página  11  de  su  informe  dice  la  comisión,  que  la  Inquisición 
aada  tiene  de  comuu  coa  la  fe ;  que  se  falta  á  ellai  tratando  de  irreligiosos  á 


los  que  la  impugnan ,  y  que  es  un  medio  humano  que  adoptaron  los  reyes. 
Yo  pregunto,  <cl  medio  que  conduce  al  fin  nada  tiene  de  común  con  el  fin 
mismo?  Pues  si  la  Inquisición  es  un  medio  adoptado  por  la  iglesia  para 
conservar  la  fe,  <como  puede  sostenerse  que  nada  tiene  de  común  con  ella? 
Yo  no  llamaré  hereges  ni  irreligiosos  á  los  que  quieran  que  se  reformen  por 
la  autoridad  civil  los  abusos  que  estén  al  alcance  de  sus  atribuciones  pura- 
mente políticas ,  y  en  el  orden  laical;  pero  si  diré  con  el  sabio  Perreras, 
^ue  por  lo  general  solo  los  hereges  no  quieren  la  Inquisición  ;  y  añadiré  con 
el  sabio  obispo  Dcvoti ,  que  es  molesto  y  pesado  un  tribunal  que  vigila  so- 
lare la  relicion  ,  su  santidad  y  pureza,  que  aleja  los  errores,  y  reprime  el 
criminal  libertinage  á  los  que  no  tienen  religión,  ó  si  profesan  alguna  ei 
afeada  con  errores ,  y  á  los  que  desean  dar  entera  libertad  á  su  genio ,  y  co- 
locar sus  deleytes  en  la  vida  licenciosa.  <Y  quienes  son  estos?  Los  que  han 
llamado  al  tribunal  de  la  Fe  anticristiano  ,  bárbaro  ,  hijo  del  despotismo  &c. 
<  Y  no  son  estos  mismos  los  que  lo  han  impuíinado  ?  <  Cómo ,  pues ,  no  ttmc 
la  comisión  el  afirmar  que  se  opone  á  la  fe  el  llamar  irreligiosos  á  los  que 
impugnan  el  santo  oficio  de  la  Inquisición ,  al  qual  la  silla  apostólica  ha 
mandado  se  proteja ,  excomulgando  á  los  que  estorben  su  libre  uso  y  exer- 
cicio  ? 

,,Ni  se  puede  decir  que  la  Inquisición  sea  una  invención  nueva  de  los 
reyes  ,  pues  es  un  hecho  que  comprueba  la  historia  que  ella  fue  un  estable- 
cimiento pontificio ,  y  que  baxo  de  esta  ó  la  otra  forma  existió  desde  los 
primeros  siglos  de  la  iglesia.  Y  si  no  que  digan  los  señores  de  la  comisión 
<si  hubo  alguna  iglesia  particular,  en  la  que  no  hubiese  intervenido  la  au- 
toridad del  Romano  Pontífice ,  quando  apareció  algún  error ,  ó  por  medio 
de  sus  legados,  ó  por  medio  de  sus  cartas  ?  jY  qué  son  los  inquisidores  aho- 
ra sino  unos  legados  pontificios  que  excrcen  en  consorcio  con  los  reverendos 
obispos  la  autoridad  del  Papa  en  los  negocios  concernientes  á  la  fe?  «Cómc 
pgdrá ,  pues ,  sostenerse  que  la  Inquisición  es  una  invención  de  los  reyes, 
quando  estos  no  han  hecho  otra  cosa  que  autorizarla  ccn  las  facultades 
reales  que  faciliten  el  excrcicio  de  la  autoridad  espiritual  que  les  está  come- 
tida por  la  silla  apostólica  ?  No  me  detengo  en  explanar  esta  idea ,  de  que 
hice  uso  en  mi  carta  sobre  el  establecimiento  de  la  Inquisición ,  y  cuyas 
pruebas  han  desenvuelto  con  tanta  erudición  como  solidez  los  señores  quo 
disintieren  de  la  mayoría  de  la  cemision. 

„La  comisión  se  adelanta  á  sostener  en  la  página  28  ,  que  las  Cortes  de 
Toledo  de  1480  no  pidieron  la  Inquisición,  ni  la  aprobaron  ,  y  que  sin  em- 
bargo los  Reyes  Católicos  la  establecieron  en  setiembre  del  mismo  año.  * 
í  Pero  qué  se  infiere  de  esto  ?  íQue  fue  ilegal  su  establecimiento?  Nada  me- 
nos que  eso.  <  Ha  sido  nunca  <Íe  la  atribución  de  las  Cortes  el  intervenir  en 
la  instalación  de  los  tribunales?  Si  aun  ahora  después  de  la  corstilucion 
no  toca  esto  á  las  Coates,  «cómo  había  de  ser  atribución  suya  en  aquellos 
tiempos  antiguos  en  que  las  Cortes  solo  tenían  voto  consultivo  ?  Pero  'íí  la 
especie  que  sienta  la  comisión  probase  algo ,  seria  á  favor  de  la  Inquisición; 
pues  si  los  diputados  de  estas  Cortes  no  pidieron  ni  aprobaron  la  Inquisi- 
ción, tampoco  consta  que  la  reprobasen  ,  lo  qual  buen  cuidado  habría  teni- 
do la  comisión  para  no  omilirlo  si  hubiese  datos  para  afirmarlo.  íNi  cómo 
habrían  reprobado  los  diputados  de  aquel  tiempo  un  tribunal  eclesiástico  c»- 
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ubiícido  contra  la  heregia  ,  que  corno  confiew  la  comisión  con  el  testim*- 
nio  de  Zurita,  producía  tantos  cMrjgos en  la  monarquía! 

,tLa  comisión  pasa  dcspucs  desde  h  página  34  hasta  la  36  á  probar  que 
el  cornejo  supremo  de  la  Inquis¡i:¡on  ninguna  autoridad  tiene  en  las  vacan- 
te* del  inquisidor  general ,  y  que  las  Córt»  se  erigirían  en  Sumo  Pontifi^f 
y  usurparían  la  autoridad  ccle!>iástíca  ,  ü  autorizasen  al  dicho  consejo  para 
conocer  de  las  causas  de  fe.  Yo  quisiera  que  la  comisión  fuese  conseqiiente 
con  este  principio  ,  por  el  qual  tampoco  se  puede  hacer  variación  substan- 
cial en  el  Santo  Oficio  ,  sin  erigirse  las  Curtes  en  Sumo  Pontífice,  y  sM 
usurpar  la  jurisdicción  eclciiástíca. 

„Pero  de tengii nonos  á  exíminar  la  autoridad  del  supremo  consejo  de 
Inquisición.  Es  verdad  que  los  inquisidores  son  nombrados  por  el  inquisidor 
general ,  y  que  puede  removerlos ;  pero  no  este  ,  sino  el  Sumo  Pontífice  les 
da  la  jurisdicción  que  excrccn.  Así  es  como  se  explica  la  glosa  de  la  Cle- 
mentina  vii.  ¿Qué  mas?  Alexandro  iv  en  un  breve,  de  que  hace  mención 
Molina  en  su  tratado  Azjustitia  ct  jure  ,  dice  que  los  inquisidores  que  nom- 
bre el  general  tengan  igual  autoridad  que  él :  au¡  pmem  cum  ipsú  haheant 
polestalem  son  las  palabras  del  breve.  Pero  supongamos  por  un  instante  qiie 
los  inquisidores  de  la  Suprema  reciban  del  inquisidor  general  la  autoridad ,  y 
lio  del  Sumo  Pontífice,  ¡qué  inferirá  de  aquí  la  comisión?  ¡Que  l>or  la 
muerte  ó  renuncia  del  inquisidor  general  queda  suspensa  ,  ó  espira  la  auio- 
lidad  del  consejo  Supremo '.  Pues  lo  contrario  está  rísuclto  por  los  sagrados 
cánones  ■  que  son  las  únicas  leyes  que  deben  consultarse  en  la  materia  ,  y  ú 
los  que  si  hubiese  recurrido  la  comisión  ,  se  habría  ahorrado  el  trabajo  de 
recurrir  á  Madrid  para  evacuar  ciertas  diligencias  encargadas  á  ciertas  per- 
sonas, para  adquirir  cicitos  datos,  como  insinuó  el  .5i'.  Muñoz  Toirfru. 
Quando  he  dicho  que  los  cañones  han  decidido  esta  disputa,  no  aventuro 
una  cita  al  ayre  ,  y  hablo  del  qapítulo  ve  iiUqui  dt  haretids  ¡n  vi ,  donde 
se  leen  estas  terminantes  palabras:  ¡•or  la  luuntt  dí¡  deUgante  fío  se  acri- 
ba la  jtiri:  dicción  de  hs  itiquiíiJoret ,  no  lolo  en  quMito  n  loi  negocios  co- 
nienxadot,  tino  lo  que  e¡  mai ,  aun  respecto  de  ¡os  que  ocurran  de  nueso. 
Hay  mas.  La  costumbre  del  consejo  está  de  acuerdo  con  esta  decisión. 
y.n  1594  biio  al  rey  una  consulta ,  y  contestó  5.  M.  en  estos  términos: 
jBí  firoie.tn  las  Inquiíiciones  que  seiin  necesiivias,y  le  den  cuenta  i  y  en 
el  afio  de  ig/i  habían  provisto  en  sede  vacante  los  empleos  de  inquisidor 
fiscal ,  notario  del  secreto  ,  y  contador;  conducta  que  siguieron  en  la  vacanta 
d*  los  inqulsjdoreí  generales  D.  Alonso  Manrique,  D.  Pedro  Poncc  de 
León  y  15.  Pedro  PortocarreTo ;  y  aun  el  íiltimo  inquisidor  general  Arce 
encontró  nombrados  en  sede  vacante  á  los  inquisidores  Anzotegui  y  Cea  y 
otros  empleados  del  Santo  Oficio ,  como  consta  del  ¡nfcirme  del  inquisi- 
dor decano.  Nuestros  reyes  han  estado  penetrados  de  esta  idea ;  y  asi  es 
que  el  señor  Felipe  11  en  su  cédula  que  cita  Sal-^ado  en  la  parte  11  de  su  sú- 
plka,  dice  estas  terminantes  palabras:  pues  por  S.  S.  y  S.  M.  están  diputa- 
dos jueces  qu<-  en  todas  instancias  puedan  conocer  y  conozcan  de  dlclixt 

caucas (iubla  de  lis  de  religión),  pues  podían  las  parles  que  se  sentíati 

agraviadas  de  los  inqu¡  idores  ó  jueces  de  bienes  ocurrir  á  los  de  su  conseja 
de  la  santa  y  general  Inquisición ,  que  en  su  corte  remiden ,  adonde  se  leí 
liaría  entera  cumpUniíents  de  justicia.....  á  los  quaks  de  dicho  iiu»tr» 
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consejo  de  la  santa  y  general  Inquisición ,  j  no  i  otro  tribunal  alguno  se  ¡ml 
de  tener  el  dicho  recurso  ,  fttrs  solo  ellos  ttenen  facultad  en  lo  afostóltc§ 
de  su  Santidad  y  sede  apostólica  t  y  en  lo  dcn\as  de  S.  M.  ,  yát  los  Reyes 
Católicos ,  nuestros  blsaouelos,  6cc.  Felipe  v  en  la  causa  del  P.  Fr.  FroyJaH 
Díaz  y  de  que  hace  mérit»  la  comisión  para  convencer  lo  contrario  de  L» 
que  llevo  probado  ,  presenta  un  argumento  contra  froducentem ;  porque 
manda  en  su  resolución  de  noviembre  de  1704  al  inquisidor  general  que 
remita  al  consejo  los  autos  obrados  contra  dicho  padre,  y  que  le  guarde  y 
mantenga  en  la  posesión  y  preeminencias  en  que  estaba  así  de  votar ,  come 
en  lo  demás  &c.  Y  á  vista  de  esta  resolución  contraria  diam>;tralmcnte  á  las 
pretensiones  del  inquisidor  general ,  quien  alegaba  que  los  consejeros  crají 
sus  asesores  sin  autoridad  alguna ;  i  no  es  extraño  que  la  comisión  insista 
en  sostener  que  el  consejo  de  la  suprema  y  general  ln¿|uisicion  no  tiene  au- 
toridad alguna  en  las  vacantes  ? 

•  Después  que  la  comibion  ha  perdido  el  tiempo ,  y  se  ha  esforzad* 
Vanamente  en  persuadir  la  falta  de  autoridad  en  el  consejo  mientras  dura  la 
sede  "Bacante  ,  pasa  á  referir  la  contradicción  que  tuvo  ti  Santo  Ofició  en 
algunos  puntos  de  la  monarquía.  Dice  con  Zurita  ,  que  en  Aragón  comen- 
zaron á  alterarse  los  que  eran  nuevamente  convertidos  del  judaismo ....  f 
que  muchos  caballeros  tuvieron  diversas  juntas  en  las  casas  de  las  persó- 
3MS  del  linage  de  judíos,  y  que  al  fin  lograron  se  junta<;en  los  qnatro  bra-* 
zos  del  reyno  ,  y  mandaron  al  rey  sus  embaxadóres.  Yo  no  sé  qué  conse- 
cuencia pueda  sacarse  de  aquí ,  sino  es  que  siempre  intrigaron  contra  la  Ih- 
quisicion  los  cristianos  nuevos ,  y  que  siempre  las  obras  buenas  han  sufri- 
do la  contradicción  de  los  malos.  Pero  <  por  qué  no  copia  la  comisión  ínte- 
gramente lo  que  dice  Zurita?  Dice  este  en  el  mismo  lugar  ,  que  para  impe- 
dir y  perturbar  el  exercicio  de  aquel  Santo  Oficio.... ofrecieron  grandes  su^ 
mas  de  dinero,  y  que  se  hiciese  ademas  algtm  señalado  servicio  al  rey  y  á 
la  reyna  ,  y  nunca  lo  quiso  otorgar  Tristan  de  la  Porta  ,  lugar- teniente  del 
justicia  de  Aragón.  Dice  mas  ,  que  duró  tres  meses  la  contradicción  qus 
sufrió  el  Santo  Oficio  en  Valencia ;  y  como  la  causa  era  de  Dios  ,  recono- 
cieron que  de  ninguna  cosa  podía  recibir  aquel  reyno  mayor  beneficio ,  es- 
tando tan  poblado  de  gente  sospechosa  é  infiel ,  que  de  inquirirse  con- 
tra d  delito  de  keregía  ,  y  castigarse  con  el  rigor  que  disponen  los  de- 
cretos canónicos.  Añade  el  mismo  historiador  ,  que  la  junta  ,  celebrada  ea 
Sevilla  de  orden  del  rey  ,  dio  sus  letras  para  que  los  oficiales  reales  y  los 
diputados  del  reyno  prestasen  el  juramento  canónico  de  dar  favor  á  las  cau- 
sas de  fe  y  y  favorecer  el  santo  oficio  de  la  Inquisición.  Concluye  después 
de  referir  el  martirio  oué  los  nuevos  cristianos  dieron  á  San  Pedro  de  Ar- 
bues ,  iaquisidor  de  2j^goza,  diciendo:  >,Así  permitió  Dios  nuestro  Se* 
ñor  ,  que  quando  se  pensaba  extirpar  este  Santo  Oficio  ,  para  que  se  resis- 
tiese é  impidiese  tan  santo  negocio  ,  se  introduxese  con  la  autoridad  y  vi- 
gor que  se  requería  ,  cuyo  ministerio  ,  según  pareció  tfuc  ordenado  por  ¡a 
jfrovidencia y  disposición  divina;  pues  no  filé  mas  necesario  en  aquellos  tiem- 
pos contra  el  judaismo  ,  que  en  estos  que  se  han  levantado  tan  perniciosas 
heregías.  Asi  concluye  este  historiador  citado  por  la  comisión ;  pero  cuy« 
testimonio  nada  contribuye  á  su  intento^  y  sí  á  todo  *lo  contrario ;  como  coa- 
fcsari  todo  hombre  imparcial. 
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•  Del  mrsmo  modo  que  la  comibíon  se  ha  portado  en  la  relación  del 
Mstoriador  Zurita,  lo  hace  con  la  de  Mariana,  que   presenta  truncada    y 
manca ,  omitiendo  lo  que  este  autor  dice  á  favor  del  Santo  Oficio  en  el  mismo 
capítulo  17  de  su  libro  24  ,  donde  se  explica  de  esta  forma  .   „  Mejor  suer- 
te y  mas  venturosa  para  España  fué  el  establecimiento  que  por  este  tiem- 
po se  hizo  en  Castilla  de  un  nuevo  y- santo  tribunal  de  jueces   severos    y 
graves,  á  propósito  de  inquirir  y  castigar  la  herética  pravedad  y  apostasía, 
oí  versos  de  los  obispos ,  a  cuyo  cargo  y  autoridad  incumbia  antiguamente 
este  oficio."  Concluye  el  capítulo  diciendo  estas  palabras  :    „  De  este  prin- 
cipio el  negocio  ha  llegado  á  tan  grande  autoridad  y  poder  ,    que  ninguno 
hay  de  mayor  espanto  para  los  malos ,  ni  de  mayor  provecho  para  la  cris- 
tiandad. Remedio  muy  á  propósito  contra  los  males  que  se  aparejaban  ,   y 
con  que  las  demás  provincias  poco  después  se  alteraron  :  dado  del  cielo  ,  qu  e 
^in  duda  no  bastara  consejo  ni  prudencia  de  hombres  para  prevenir  }-  acu- 
dir á  peligros  tan  grandes  como  se  han  experimentado  en  otras  partes.'*  <Pu€- 
de  decirse  mas  en  elogio  del  Santo  Oficio:  Pues  todo  es  de  Mariana  ,    ci- 
tado por  la  comisión  ,  con  la  misma  desgracia  que  Zurita  contra  la  Inquisi- 
ción ,  á  quien  estos  dos  historiadores  llaman  remedio  del  ciclo  y  obra  de 
la  divina  Providencia. 

»Los  defectos  del  inquisidor  Lucero  ocupan  muchas  paginas  del  informe 
^ue  combato,  y  las  prisiones  del  venerable  Avila ,  Fr.  Luis  de  León  y  otros. 
(Pero  quándo  perjudicaron  á  las  corporaciones  útiles  los  defectos  de  sus  in- 
«lividuos^  cHay  alguna  que  no  los  haya  tenido  defectuosos  ?  <  Todos  los  di- 
putados de  las  Cortes  han  sido  lo  que  debian  ser  I  i  Qué  importa  por  otra 
parte  el  que  hayan  padecido  en  la  Inquisición  algunos  hombres  de   bien^ 
¿Ha  habido  algún  tribunal  en  donde  no  haya  sido  calumniado  algún  hom- 
bre tic  mérito  ?  San  W  ilfrido  ,  obispo  de  1  orck  y  Santo  Tomas  Cantua- 
riense  fueron  perseguidos  por  un  rey  malo ;  pues  quítense  todos  los  reyes. 
Santo  Toribio  Mogrovejo  fué  calumniado  por  un  rirey ,  y  sonroxado  por  usa 
audiencia  ;  pues  abaxo  con  los  vireyes  y  audiencias.  Lo  que  la  comisión  de- 
bería haber  agregado  á  esos  exemplares  de  las  persecuciones  de  la  Inquisi- 
4.ion  eran  las  quejas  del  venerable  Avila  y  compañeros  contra  este  estable- 
cimiento ,  y  estoy  seguro  que  no  será  capaz  de  presentarlas ;  que  los  hom- 
bres de  buena  fe  distinguen  entre  la  bondad  de  una  Institución  y  los  abusos 
inherentes  á  nuestra  miseria  y  fragilidad.  Por  el  contrario,  los  mismos  que 
han  sufrido  algo  por  la  Inquisición  se  deshacen  en  elogios  de  ella.  Véase  á 
Santa  Teresa  como  se  explicaba  quando  el  libro  de  su  vida  estaba  sujeto  ai 
'  examen  de  la  Inquisición.  Ella  decia  que  estaba  en  manos  de  los  ángeles  ;  y 
contestaba  á  los  que  le  infundían  miedo  con  la  Ifi|^sicion  ,  que  harto  mal 
seria  para  su  alma  si  en  ella  hubiese  algo  po)r  quentemerla :  oue  en  este  caso 
ella  misma  buscaría  á  la  Inquisición  ;  y  que  si  ante  ella  fuese  calumnia- 
da ,  que  el  Señor  la  libraría  ,  y  quedaría  con  ganancia.  Así  han  pensado  las 
almas  justas,  y  así  han  hablado  de  la  Inquisición.  Y  si  no  ,  que  presente 
la  comisión  alguna  reclamación  contra  eí  Santo  Oficio  de  alguno  de  los 
muchos  santos  que  veneramos  en  los  altares.  Por  el  contrarío ,  son  muchos 
los  elogios  que  han   tributado  al  Santo  Oficio ,   llamándolo  unos  baluar- 
te de  la  fe  >  otros  invención  divina  ,  y  seguro  garante  de  la  tranquilidad  7 
ielicldaddc  los  pueblos^  Seria  nunca  acabar  el  proseguir  exponiendo  todos 
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sus  dichos.  Bistc  p<ir  todos  el  V.  Fr.  l.uí'5  de  GrinadA,  quien  llama  á  la 
Invjuísícion  muré  de  la  tglesU  ,  colmnna  Je  ¡a  xerdad  ^  custodia  de  la  fe, 
tesoro  de  i  a  cristiana  religión  ,  arma  contra  los  heredes ,  ¡uz  clarfsrna  con- 
tra  todas  las  falacias  y  astucias  del  demonio  ,  y  piedra  df  toque  pata  cono" 
cer  y  examinar  la  7ierdt$dera  doctrina,  A-sí  hablan  los  buenos  y  rancios  cr i*- 
ríanos  quando  tratan  de  la  Inquisición. 

j^La  comisiün  se  ocupa  cfespues  desde  la  pagina  46  hasta  la  51  de  lu 
rcclamic Iones  de  las  Cortes  contra  los  abusos  que  notaban  en  la  Inquisición^ 
copiando  las  peticiones  que  las  de  Valladolid  de  1518  jr  1523  ,  y  las  de 
Toledo  de  1525  ,  hicieron  al  Sr.  D.  Carlos  r.  Yo  habría  querido  que  la  co- 
misión hubiese  seguido  el  exemplo  de  esas  Cortes ,  y  que  se  hubiese  limitad» 
como  «lias  a  pedir  el  remedio  de  los  males  que  pueden  resqltar  del  método  de 
enjuiciar  de  la  Inquisición»  sin  propasarse  a  solicitar  su  exterminio  ,  lo  qual 
nunca  pidieron  las  Cortes  referidas ,  contcntándpse  con  exponer  los  abusoí 


que  los  ordinarios  sean  jueces  conforme  a  justicia 
can  que  aquellas  Cortes  pedían  la  abolición  del  Santo  Oficio ,  y  que  de  lat 
causas  de  fe  conociesen  los  ordinarios ,  con  exclusión  de  los  inquisidores 
apostólicos^  en  la  misma  forma  que  lo  propone  la  comisión.  Pero  que  est^ 
sea  una  roluntarledad  de  ella »  lo  convence  el  tenor  de  la  úilitma  súplica» 
En  ella  piden  las  Cortes  que  se  mande  por  el  monarca  se  guarde  en  la 
Inquisición  entera  justicia  ^  sin  que  padezcan  los  Inbcentes»  al  pa«o  que 
sean  castigados  los  malos ,  r  que  los  Inquisidores  que  se  nombren  jueces  >  se- 
gún el  término  de  la  súplica  »  •  sean  generosos  é  de  buena  fama  é  concien- 
cia f  é  de  la  edad  que  el  derecho  manda."  <Y  habrían  solicitado  todo  est» 
sí  su  ánimo  fuese  el  excluir  á  los  inquisidores  apostólicos  del  conocimiento 
de  las  causas  de  fe  \  Claro  está  que  no.  Es  visto »  pues  y  que  el  ánimo  de 
aoMellas  Cortes  en  las  palabras  dichas  fué  solo  el  que  los  ordinarios  enten- 
diesen cumulativamente  con  los  'inquisidores  apostólicos»  como  sucede  hój 
«n  las  causas  de  la  fe;  y  á  lo  que  parece  aludir  una  bula  que  cita  la  comi- 
sión ,  por  la  qual  S.  S.  reprehendió  á  los  inquisidores  »  que  no  hablan  con- 
tado con  el  ordinario  en  la  substanciación  de  los  procesos.  £n  vano  se  fa- 
tiga la  comisión  «n  adivinar  si  los  catalanes  pqnsaban  en  este  punto  como 
los  castellanos.  Lo  cierto  es  que  estas  súplicas»  niejor  examinadas.,  y  bax* 
de  otro  aspecto  que  el  que  la  comisión  Jia  prcfcrldc) ,  no  pudieron  ni  debie- 
ron alcanzar  otra  respuesta  de  un  soberano  católico  que  la  dada  por  él  se** 
flor  D.  Carlos  i  ;  á  sabc^  :  que  r  a  tifie  aria  todo  lo  que  la  silla  apostolicen 
diciéísc  sobre  los  puntos  propuestos  ;  respuesta  sabia  y  digna  de  un  mo- 
monarca»  hijo  verdadero  de  la  Iglesia;  respuesta  que  si  la  hubiese  meditad* 
la  comisión  1.  no  la.Usunaria  efugio»  sino  que  se  U  habrii^  propuesto  por  mo* 
délo  de  su  conducta  >  á  fin  de  inclinar  el  ámmo  de  V.  M. »  para  que  si- 
l^ulendo  tan  buenos  exemplos»  dcxase  á  la  autoridad  eclesiástica  expeditas 
sus  facultades  para  hacer  en  su  ramo  las  mejoras  que  pareciesen  mas  opor- 
tunas 9  atendidas  las  actuales  circunstancias;  como  que  á  ella  privativamente 
toca  el  hacer  variación  en  un  punto  de  disciplina  ,  que  tiene  la  sanción  n* 
solo  de  los  Sumos  Pontífices  r  prelados  de  la  Iglesia,  sino  aun  de  los  con- 
cilles genéralos  1  $omo  sóa  cjl  Lateraaense  iv  ,  ;:  losi  ecuménicos  de  Vicna. 


9»Li  coiTiisíon  sígae  eon  la  mayor  coiifianri  sentando  hechos  equivoca- 
dos ,  que  no  deben  dexarse  pasar  por  su  trascendencia.   Tal  es  el  que  re- 
fiere como  preliminar  á  la  tesis  ,  que  ha  de  sostener  después  sobre   el  ilegal 
establecimiento  de  la  Inquisición,  á  saber:  que  en  Castilla  no  había  adopta- 
da forma  alguna  para  publicar  las  leyes  ;  quando  consta  por  la  historia  que 
las  Cortes  de  León  de  1020  y  las  cíe  Madrid  de  1329  publicaron  sus  leyes 
báxo  de  esta   fórmula :  ct  jure  ipsius  regís  taÜa  decreta  decrevtmus  ,  qu^ 
frmiter  teñe an tur  futuris  temporibús  ;  y  bien  se  ve  qu«  si  esta  no  es  fórmu- 
la t  no  lo  es  tampoco  la  que  refiere  la  comisión  se  usaba  en  Aragón  para 
la  publicación  de  las  leyes  ;  deduciéndose  de  aquí  quan  fácilmente  se  equi- 
vocará la  comisión  en  otros  puntos  mas  intrincados  ,   quando  se  engaña 
en  materias  que  están  al  alcance  de  todos.  Lo  original  es  que  sentando  la 
aecésidad  del  concurso  del  rey  y  las  Cortes  para '  (a  formación  de  las  leyes, 
deduce  la  conscqíicncía  que  era  preciso  el  consentimiento  de  las  Cortes 
para  estableceí  un  tribunal  contrario  á  las  leyes.  Nótese  primeramente  que, 
según  he  demostrado  antes ,  en  el  mismo  año  del  establecimiento  del  Santo 
Ofició  hubo  Cortes  en  Toledo,  y  que  estas  no  se  opusieron,  y  que  tam- 
poco podian ,  por  no  ser  de  su  atribución  el  intervenir  en  ¡la  instalación  de 
los  tribunales  necesarios  para  el  buen  gohierno'^  dé  ia  monarquía,   llu  segun- 
do lugar  ,  la  líiquisicion  es  un  tribunal  eclesiástico  en  su  origen],  que  no  né- 
tpsita  de  ninguna  autorización  secular  {5ara  el  exercicio  de  sus  funciones  en 
los  juicios  canónicos,  y  el  quál  ési  mixto  át\áó  que  la  potestad  temporal 
lo  autorizó  con  sus  facultades  en  obsequio  del  grande  objeto  de  su   institu- 
to,  <Oué  tenían  ,  pues  ,  que  intervenir  las  Cortes  en  su  establecimiento? 

,,Li  comisión  ,  constante  en  su  prop<')sito  de  equivocarse  y  de  valerst 
djc  todo  para  desacreditar  al  Santo.  Oficio ,  no  teme  aventurar  que  habién- 
dose aumentado  las  reclamaciones ,  y  hiendo  general  el  grito  Contra  él ,  crc- 


rcy  y  Paulo  iv ,  por  querer  este  ,  igual- 
mente que  el  reyno  de  Ñapóles  ,  que  la  Inquisición  -establecida  en  él  estu- 
viese sujeta  á  la  de  Roma  ,  y  no  á  la  de  España  ,  como  pretendia  el  em- 
?erador  ?  Así  es  que  concluida  la  causa  de  las  desavenencias  ,  le  devolvió 
clipe  11  en  i  ^45  el  uso  d¿  la  autoridad  real ,  sin  la  qual  exerció  sus  fun-» 
clones  eclesiásticas  por  espacio  de  ¿\tz  años.  ¿Y  como  la  habría  rehabilitt- 
do  Felipe  ij  ,  si  fíit se  verdad  lo'  que  áltt  la  comisión  ,  que  nunca  se  dexé 
de  reclamar  contra  la  Inquisición? 

„  La  comisíou  avanza  de  que  siempre  estuvo  la  Inquisición  en  continua 
lucha  contra  los  reverendos  obispos,, audiencias  y  consejos ;  pero  qut  no  exis- 
ten los  documentos  que  harían  ver  las  redaniacíones  de  los  prelados  de  Es- 
paña contra  esta  iilstitucíOn.  £ñ  seguida  habla  de  las  disputas  del  tribunal 
con  el  señor  Palafox  y  el  obispo  de  Cartagena  de  Indias ,  y  con  el  dé  Mur- 
cia ,  y  se  admira  de  que  haVan  representado  á  S.  M.  les  revei^endos  obispot j 
refugiados  en  Mallorca  ,  diciendo  que  los  inquisidores  los  ayudan  en  k 
conservación  de  la  fe  ;  concluyendo  este  acápite  con  asegurar  que  es  extra- 
j5o  que  así  se  expliquen  los  reverendos  obispos  ,  quando  tan* o  na  sufrido  la 
dignidad  episcopal  de  los  tribunales  de  la  Inquisición.  Yo  suponia  ^u« 
aquí  hubiese  hecho' memoria  la  comisión  de  lot  rcrtrthdot  #bi^pos  ^ue  han 
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peilldo  la  Inquisición  9  que  son  todos  los  de  la  península ,  exceptuando 

quatro  ó  seis ,  como  también  de  las  muchas  representaciones  que  con  ei 
mismo  objeto  han  dirigido  á  las  Cortes  los  cabildos  eclesiásticos ,  los  ayun- 
tamientos ,  las  juntas  y  comisiones  de  partido,  los  pueblos  en  común  ,  j  mu- 
chas clases  de  personas  en  particular ;   y  esto  sí  que  es  muy  extraño ,  que 
los  señores,  de  la  comisión  ,  que  por  sus  piincipios  aborrecen  todo  misterio, 
y  que  dcsearian  restablecer  hasta  la  publicidad  de  las  confesiones  de  los  pri- 
úiifivos  tiempos  de  la  iglesia ,  hayan  reservado  en  silencio  estas  repetidas 
súplicas  por  donde  se  ha  explicado  unánimemente  la  nación  ;  esta  nación  que, 
según  pretende  la  comisión  ,  nunca  dcxó  de  reclamar  contra  la  Inquisición. 
Y  aquí ,  con  licencia  del  Sr.  Muñoz  Torrero  ,  haré  una  ligera  obscr\'acion. 
<Nó  dixo  este  señor  en  abril  ,  quando  se  trató  del  restablecimiento  del  su- 
premo consejo.,  que  era  preciso  oir  antes  á  los  señores  obispos?  ^Pues  por 
^ué  extraña  ahora  que  hayan  dado  su  dictamen  á  favor  ót\  Santo  Oficio? 
Ki  se  satisface  á  esto  con  lo  que  expuso  quando  se  trató  de  imprbnir  aisla- 
do el  dictamen  en  qíicstion ;  i  saber :  que  deseaba  el  informe  de  los  reve- 
rendos obispos  ,  porque  esperaba  que  diesen  alguna  luz  sobre  las  facultades 
del  consejo  supremo  en  la  vacante  del  inquisidor  general ,  lo  qual  ninguna 
Jia  execuiado.   Porque  si  el  Sr,  Muñoz  Torrero  se  habría  resuelto  á  rotar  por 
el  restablecin'iicnto  de  la  Suprema,  en  el  caso  que  los  reverendos  obispos  hu- 
biesen afirmado  ser  cierto  que  estaban  habilitados  los  inquisidores  en  caso  d# 
Tacante ;  por  una  razón  análoga  deberá  resolverse  á  votar  por  ella ,  ahora 
que  sabe  que  los  reverendos  obispos  piden  el  restablecimiento ,  en  lo  qual 
te  envuelve  una  tácita  habilitación,  que 'le  dan  por  su  parte,  y  la  qual  es 
bastante  quando  el  consejo  no  estuviese  expedito  para  exercer  sus  funcionéis 
según  se  ha  dcnostrado  ,  para  poder  seguir  en  el  uso  de  las  funciones  ecle- 
siásticas de  su  atribución  indcf>cndiéntemente  de  las  facultades  civiles  de 
que  ha  sid«  investido  por  nuestros  soberanos  ,  y  Jas  que  únicamente  puede 
alterar  V.  M.  ó  disminuir,  según  exigiesen  el  bien  del  estado  y  el  ínteres  de 
la  iglesia ,  sin  hacer  caso  ¿t\  estribillo  continuo  de  libert&d  civil,  que  es  Ja 
capa  con  que  se  cubren  muchos  crímenes  ,  y  de  que  siempre  se  valieron  los 
facciosos  para  perder  los  pueblos. 

„  En  fin  ,  la  comisión  ,  no  contenta  con  querer  suponer  reclamaciones 
pasadas  de  los  señores  obispes  en  contra  de  la  Inquisición  ,  al  paso  que  nó 
hace  mérito  de  las  reclamaciones  recientemente  hechas  por  los  mismos  á 
íavor  de  ella ,  se  ensaya  también  en  convencer  que  ha  luchado  contra  las 
audiencias  y  consejos  ,  y  que  se  ha  opuesto  á  la  autoridad  civil ,  y  aun  que 
amenaza  á  la  soberanía.  <  Pero  con  qué  datos  prueba  esta  paradoza  tan  ridi- 
culamente presentada?  Que  la  Inquisición  haya  tenido  competencias  con 
los  consejos  y  audiencias,  nada  tiene  de  extraño.  Las  curias  eclesiásticas 
las  han  tenido  con  estos  mismo  cuerpos  ,  y  aun  ellos  entre  sí  las  han  teni- 
do muy  reñidas.  Pero  que  la  soberanía  peligre  con  el  establecimiento  de 
la  Inquisición,  es  una  especie  que  solo  á  Napoleón  le  ocurrió  ;  quando  pafk 
Justificar  su  abolición  dixo  que  era  un  tribunal  atentatorio  contra  las  autoi- 
ridades  eclesiástica  y  civil  :  expresión  que  rebatió  sabiamenie  el  digno  obis- 
po de  Pamplona  en  su  respuesta  negativa  sobre  el  cumplimiento  de  sus  de* 
cretos.  (Qué  importa  que  el  consejo  de  Castilla  haya  dicho  las  palabras 
'que  íoupaxí  el  ptincipal  apoyo  dé  lo  que  intenta  persuadir  la  comisión ;  i 
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saber :  „  sino  vcrínsc  los  señores  reyes  con  cuidado  y  sus  vasallos  con  des- 
consuelo?" Estas  palabras  ,  que  dictó  acaso  el  acaloramiento  ,  fundan  mas 
bien  una  fuerza  retórica  que  un  convencimiento.  <  Pero  de  quando  acá  tuvo 
el  consejo  de  Castilla  tanto  séquito  en  la  comisión  ,  que  se  estudian  hasta 
sus  palabras ;  este  consejo  que  el  año  anterior  hubiera  sido  un  delito  aun 
•1  nombrarlo. 

91  La  comisión,  al  reasumir  lo  dicho  f  agrega  como  fímdamento  para 
abolir  la  Inquisición  ,  que  no  existen  los  motivos  políticos  que  movieron 
á  los  Reyts  Católicos  á  su  establecimiento.  ¡Qué  base  tan  hermosa!  ¡Sobre 
día  quantas  cosas  es  preciso  no  edificar,  sino  echar  por  los  suelos!  A 
Dios  órdenes  militares  ,  porque  ya  po  existe  el  motivo  de  su  establecimien- 
to. A  Dios  órdenes  religiosas  de  r¿dencion  de  cautivos ,  de  predicadores 
Y  otras ,  porque  ya  cesó  el  motivo  de  su  establecimiento. 

„  Pero  donde  la  comisión  ha  llegado  al  colmo  de  sus  esfuerzos  es  en  la 
pigina  59 ,  tn  que  dice  que  la  Inquisición  es  un  establecimiento  el  mas  in- 
itil  i  la  religión.  Yo  confieso  ,  Señor ,  que  para  leer  esto  con  paciencia, 
ó  sin  reírse  ,  es  necesario  ser  una  estatua  ,  y  que  casi  no  se  acierta  en  ele- 
gir el  medio  de  impugnar  un^  especie  que  en  sí  misma  envuelve  su  refuta- 
clon.  Dexando  ,  pues  ,  en  su  valor  paradoxa  tan  chocante  ,  veamos  como 
demuestra  la  incompatibilidad  de  la  Inquisición  con  la  constitución. 

„  Uno  de  los  fundamentos  para  probar  esto  es  que  no  hay  apelacio»  en 
los  asuntos  de  fe  ;  pero  como  sobre  esto  hablaré  quando  se  trate  del  recurso 
de  fuerza,  solo  me  contraeré  i  h  especie  de  que  el  ordinario  solo  asiste  á  la 
pronunciación  de  las  sentencias  y  no  i  la  formación  del  proceso  ;  lo  qual  c» 
una  nueva  prueba  de  la  facilidad  con  que  se  equivoca  la  comisión ;  pues  si 
hubiese  lelao  algo  de  lo  mucho  que  se  ha  escrito  en  favor  de  la  Inquisi- 
ción ,  se  habrtft  convencido  por  el  testimonio  de  los  que  lo  saben  de  oficio 
2ue  al  ordinario  se  le  convoca  desde  el  principio  de  la  causa  ,  y  no  haril 
I  pintura  tan  horrible  que  hace  de  sus  arrestos  y  penas. 

,,La  responsabilidad  mandada  por  la  constitución ,  añade  la  conñlsion,  et 
imposible  exigirla  á  los  inquisidores ,  que  obran  en  secreto  y  lo  exigen  dt  los 
reos.  Son ,  pues ,  independientes  los  inquisidores ,  y   la  nación  no  exerco 
sobre  ellos  su  soberanía.  Yo  supongo  que  la  comisión  no  intente  suponer 
que  por  la  constitución  se  quieran  dar  reglas  á  la  Iglesia  para  que  se  gobierne 
por  ellas  en  sus  juicios  eclesiásticos ;  pues  esto  habría  sido  establecer  indi- 
rectamente una  constitución  civil  del  clero;  y  mas  quando  en  la  página  51 
nos  ha  dicho:  ^  está  kicn  que  en  ¡os  juicios  cñnMcoSiy  para  producir  efec" 
Hs  furáunmte  eclesiásticos ,  se  instruyan  los  procesos  del  modo  que  pare  xxs 
á  Is  autoridad  eclesiástica.  Es ,  pues ,  visto  que  siendo  la  potestad  eclesiástica 
tan  independiente  y  soberana  como  la  civil  en  los  ramos  de  su  atribución,  i 
nadie  es  responsable  en  estos ,  y  que  los  inquisidores  solo  lo  serán  del  Uso 
que  hagan  de  la  autoridad  real  que  les  está  delegada  en  los  términos  que  se 
acordare.  La  nación ,  pues ,  siempre  exerce  su  soberanía  en  el  hecho  de 
autorizar  con  sus  bcultades  á  estos  jueces  eclesiásticos ,  en  el  hecho  de 
■ombrarlos  y  removerlos.  Pero  es  falso  que  esta  responsabilidad  constitu- 
cional sea  tan  general  que  no  haya  quien  esté  libre  de  ella.    ^  A  quien  son 
responsables  los  individuos  de  las  Juntas  de  Censura?  ^  Y  no  pueden  ellos 
^       1<H  ioquisidorcs  ^ebrantar  la  constitución?  (Pues  por  quá^  rospect» 


C9S) 

4e  ellos  >  no  rale  el  argumento  de  la  soberanía  de  h  nación :  Se  dirá  que 

ellos  están  establecidos  para  proteger  la  libertad  de  la  imprenta;  y  eníonces 
repondré,  que  los  inquisidores  apostólicos  se  han  establecido  para  proteger 
la  libertad  cristiana  que   ha  logrado  el  género  humano  por  Jesucristo,  la 
libertad  del  culto  católico ,  la  libertad  verdadera ,  que  consiste  en  la  práctica 
de  las  buenas  constumbres ;  objetos  que  merecen  una  consideración  infinita- 
mente mayor  que  la  libertad  de  la  imprenta;  pues   que  esta,  como  todas  las 
leyes  civiles ,  en  tanto  tienen  fuerza,  en  quanto  están  subordinadas  á  la  Icj 
eterna ,   que  es  la  voluntad  de  Dics.   A  mas  de  que  es  falso  el  que  los 
Inquisidores   no    tengan  alguna   responsabilidad  ;  pues  lo   son  al   consejo 
supremo,  como  las  audiencias  civiles  lo  son  al  tribunal  superior  de  Justicia; 
«        ,,La  comisión  echa  mano  para  apoyar  sus  ideas  de  la  cantinela  favorita 
de  los  impugnadores  del  Santo  Oficio;  á  saber:  que  los  Reyes  la  favorecieron, 
porque  es  el  instrumento  mas  á  propósito  para  encadenar  la  naden  y  remachar 
Jos  grillos  de  la  esclavitud.  (Con  que  en  concepto  de  la  comisión  fueron 
déspotas  los  Reyes  Católicos,  estos  héroes  que  extendieron  el  territorio 
español  mas  allá  de  los  mares,  y  conduxeron  como  en  triunfo  el  nombre  de 
las  Españas  por  todas  las  partes  del  mundo  ?  Pues  si  esto  fu^se  así ,  como  no 
lo  es ,  yo  descaria  se  recovasen  estos  déspotas ,  y  que  renaciesen  los  Fernandos 
«1  Santo  y  el  Católico,  en  cuvo  tiempo,  y  á  la  vista  de  la  Inquisición,  flo- 
reció la  España  y  dio  la  ley  a  toda  la  Europa.  Si  la  angustia  del  tiempo  qu« 
hemos  tenido  para  examinar  el  dictamen  que  impugno ,  y  la  escasez  «le  libros 
no  nos  lo  impidiesen ,  haria  ver  quanto  yena  la  comisión  en  creer  que  el 
Santo    Oficio   favorece  el    despoti-^mo.   Éste,  como  todo  establecimiento 
eclesiástico,  no  puede  aprobar  la  tiranía  y  la  esclavitud.  ¿Quien  ignora  que 
estas  desaparecieron  de  la  Europa  con  el  establecimiento  de  la  iglesia >  <N(i 
ha   sido   esta  la  que  suavizó  las  costumbres  de   los   europeos,  y  desterró 
aquellos  restes  de  servidumbre  que  aun  la  culta  Roma  había  sancionado  al 
principio  y  tolerado  á  los  fines  de  su  imperio  >  ^ Quien  puede  dudar  de  tsta 
rerdad  histórica ,  que  confiesan  los  mismos  protesJantes,  y  que  ha  demostrado 
hasta  la  evidencia  del  autor  de  los  felices  efectos  producidos  por  el  cris- 
tianismo^ (Y  la  Inquisición,  destinada  por  la  silla  apostólica  precisamente 
para  conservar  estos  felices  resultados  del  cristianismo,  podría  obrar  en 
contradicción  de  estas  ¡deas  favoritas  de  la  iglesia?  No  hablemos  de  la  époc-o 
del  infame  Godoy,  en  cuyo  tiempo  salió  todo  de  sus  quicios,  y  en  el  que^ 
se  preparaba  el  golpe  que  la  filosofía  de  Paris  meditaba  contra  la  Inquisición. 
Bien  lo  sabt  esto  el  ir.   Villanuna  ^  que  rebatió  sabiamente  la  carta  con 
^ue  un  obispo  revolucionario  intentó  alucinar  á  nuestra  corte  por  medio  del 
.  informe  favorito  contra  el  Santo  Tribunal.   Pero  lo  que  yo  no  puedo  omitir 
es  lo  que  un  viagero  francés ,  lír.  Borda ,  nos  ha  dicho];  á  saber :  que  lejos  de 
£ivorecer  la  Inquisición  al  despotismo  de  los  reyes ,  coartaba  y  limitaba  su 
poder.  No  diré  tanto ;  pero  sí  que  es  el  medio  mas  poderoso  para  pret aver 
los  de  la  inmoralidad ,  que  es  el  origen  de  la  arbitrariedad  y  del  despotismo* 
„La  inviolabilidad  de  los  diputados  es  otra  de  las  pruebas^ de  la  incom' 
patibilidad  de  la  Inquisición  con  la  constitución.  (Que  diputado,  dice  1^^ 
comisión,   podrá  hablar    contra  la  voluntad   del  príncipe!   Y    concluye 
añadiendo  que  los  diputados  no  pueden-  manifestar  libremente  sus  opinioi»& 
i  la  faz  de  la  Inquisición ,  y  que  no  pueden  coexistir  las  Cortes  con  aste 


•suBIecImícnto.  Yo  >qu5síeri  preguntar  á  los  scftores  de  la  comisión,  sí  se 
han  olvidado  de  lo  que  poco  antes  nos  díxcron;  á  saber :  que  las  Cortes  con- 
tínuamtntc  reclamaron  contra  este  establecimiento;  lo  qual  no  podía  hacerse 
sin  manifestar  libremente  sus  opiniones.  jY  de  donde  puede  provenir  este 
miedo  de  nunifcstar  sus  opiniones  existiendo  el  Santo  Oficio  ?  i  Qué  tienen 
^ue  hacer  las  causas  de  fe ,  en  que  interviene  la  Inquisición ,  con  las  opiniones 
.  políticas  ,  que  son  las  únicas  que  deben  ventilarse  en  las  Cortes?  Sino  es  que 
la  inviolabilidad  se  quiera  extender  á  las  materias  religiosas ;  lo  qual  no  ha 
sancionado  ni  podido  sancionar  V.  M. Xps  diputados,  pues,  hablarán  coa 
libertad  i  la. vista  de  la  Inquisición,  siempre  que  ellos  conozcan  los  límites 
de  su  representación,  y  no  salgan  de  la  línea  que  le  han  marcado  sus 
comitentes ,  cuya  opinión  deben  seguir  después  de  conocida. 

„Para  probar  que  la  Inquisición  es  opuesta  i.  la  libertad  individual,  se 
•cupa  desde  la  página  ^i  j  pinta  la  comisión  del  modo  que  lo  ha  soñado,  y 
contra  lo  que  realmente  acontece ,  los  aposentos  obscuros  y  estrechos  en 
^ue  son  encerrados  los  reos ,  el  misterio  con  que  se  procede  en  sus  causas ,  y 
el  tormento  que  se  les  da;  y  al  llegar  á  este  punto ,  dice:  que  ocujyida  pro- 
fundamente de  pasmo  y  admiración,  no  acierta  á  hacer  reflexiones;  y  ensarta 
en  seguida  unas  exclamaciones ,  que  yo  las  creeria  hijas  de  una  tierna  piedad^ 
si  no  las  viese  dirigidas  á  desacreditar  á  la  piedad  misma,  c  ^or  que  «on  qué 
otro  objeto  se  traen  á  colación  unos  tormentos  que  no  existen  ?  <  Puede 
ignorar  la  comisión  que  hace  mas  de  un  siglo  que  la  Inquisición  no  usa  d 
tormento?  <Pue$  á  qué  acriminar  á  los  inquisidores  presentes  por  el  tormento 
^ue  dieron  los  pasados?  Siendo  aquí  digno  de  notarse  que  al  paso  que  se 
critica  á  la  Inquisición  porque  castiga  en  los  descendientes  el  crimen  de  sus 
antepasados,  se  ocupa  en  acriminar  á  los  inquisidores  actuales  por  loque 
hicieron  sus  predecesores.  Yo  no  puedo  menos  de  decir,  con  licencia  de  la 
comisión,  y  devolviéndole  sus  mismas  expresiones :  „es  inconcebible,  Señor^ 
hasta  qué  punto  puede  fascinar  la  preocupación  refornwdora ,  y  extraviarse 
«1  falso  zelo  político." 

„No  hablaré  de  algunos  artículos  de  la  constitución,  á  que  se  opone  el 
modo  de  substanciar  del  tribunal  en  qííestion.  Estoy  conforme  en  que  se 
bagan  en  esta  parte  las  mejoras  que  convengan ;  pues  ello  no  influye  en  lo 
substancial  del  instituto,  exceptuando  el  punto  del  secreto,  de  que  hablaré 
Ijuego  que  hable  de  los  recursos  de  fuerza. 

„Yo  me  contraygo  ahora  al  grande  argumento  que  hacen  todos  loe 
ilustrados  á  la  moda,  y  que  reproduce  la  comisión;  á  saber*,  que  la  Inqui- 
sición se  opone  il  progreso  de  las  luces.  Pero  antes  quisiera  preguntar  á  I« 
comisión  ,  {de  qué  biblioteca  sacó  esa  anécdota  primorosa  de  que  la 
ignorancia  de  los  calificadores  inventó  esos  autillos  de  fe ,  que  dice  insultas 
la  razón,  y  deshonram  nuestra  religión?  {* Con  que  el  castigar  á  los  delin- 
cuentes eti  materias  de  fe  es  ua  insulto  de  la  razón  v  una  deshonra  de  la 
religión?  «Y  qué  son  esos  autillos  de  fe,  que  chocan  á  la  comisión,  sino  na 
castigo ,. aunque  suave,  de  los  delitos  contra  nuestra  creencia?  Pero  veamos 

Í'a  como  prueba  el  que  se  cesó  de  escribir  desde  el  establecimiento  de  la 
nquisicion.  Toda  la  razón  es  que  varios  de  los  sabios ,  que  fueron  la  gloria 
"de  la  España  en  los  siglos  xv  y  xri,  ó  gimieron  en  las  cárceles  del  Santo 
Oficie^  6  se  les  obligó  á  huii^  de  una  patria  que  eacadcaaba  su  eatea- 
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dimiento.  jPero  quienes  ton  estos  sabios!  Fucreii>'ictfo-los  Viv^ /los  Gf tr 

nadas  >  los  Sotos  i  los  Canos  >  los  Mogrovcjos^  ^Quando  florecieron  mas  las 
ietras  j  las  artes  que  en  el  siglo  Inmediato  al  del  establecimiento  de  la 
Iflqutsicion?  En. el  siglo  xyi>  digo»  siglo  de  oro  para  la  España,  com» 
vontiesan  todos  los  sabios,  y  aunólos  extrangcros  impanci^des,  sin  exceptum: 
nueistros  pestíferos  vecinos  f  í  quienes  eñseñaiixif-  en  esa  época  hasta  el  arte 
de  liablar,  y  i  otiya  corte  se  llevaban  aun  laír  noodas  de  ^  nuestra..  Con» 
▼engomosy  pues,  en  que  la  Inquisición  no -se  opone  i  la  luz-,  sinoálfs 
<Íoctr¡nas  tenebrosas  que  procura  difundir  cierta  clase  de  sabiduría,  que  ol 
Apóstol  llama  sabiduría  de  la  canie,  y  que  San  Judas  denota  con  el  nombre 
de  espuma  de  la  confusión  que  arrojan  algunos  que  se.  venden  por  ilustrados» 
Y  -que  no  son  sino  enemigos  de  la  cruz  de  Jesucristo ,'  como  de  toda  autoridad^ 
'segünse  explica  el  mismo  Apóstol.    =  í  * 

•  „  La  comisión ,  en  la  página  8/ ,  se  contrae  íá  la  limitación  que  Iw 
creído  debe  ponerse  á  los  reverendos  obispos ;  y  quando  cr  andamento  del 
restablecimiento  de  sus  derechos  lo  es  para  la  supresión  de  los  tribunales 
del  Santo  Oficio ,  venios  que  se  les  quiere  atar  las  manos  j  darles  reglas 
por  las  que  procedan  en  la  calificación  dé  la  doctrina  católica ,  cuyo  depósito 
«e  les  está  encomendado,  i  Quien  ha  dado  jnlsioñ  ni  á  las  Cortes  ,  m  mu- 
"cho  menos  á'una  fracción  de-  la  soberanía  ,  para  coartar  las  facultades  epi^ 
-copales^  (Y  no  es  una  coaptación  el  ligar  á  los  reverendos  obispos  á  que  se 
iralgan-  de  estos  y  no  de  otros  para  calificar  los  errores  I  i  Qué  no  es  á  ellos 
solos  á  quienes  está  encomendado  el  cuidado  del  rebaño  de  Jesucristo ,  ó 
queremos  restablecer  la  heregía  de  los  presbiterianos? 

„  Siguiendo  su  sistema  de  limitación  de  la  autoridad  episcopal  no  quie- 
re la  comisión  que  esta  recoja  los  libros  prohibidos  ,  sino  que  esto  corra  á 
•cargo  de  la  potestad  civil ;  y  para  probar  que  esto  es.  un  derecho  de  la  so- 
beranía )  aduce  el  exemplo  de  las  obras  de  Salgado  y  Solórzano  ,  que  sien- 
do prohibidas  en  Roma,  fué  permitida  su  publicación  en  la  península.  Pero 
la  prohibición  de  estos  libros  <fué  acaso  por  motivos  de  religión?  Claro 
estg  que  no.  Se  sigue  ,  pues  ,  de  esto  que  un  soberano  puede  en  sus  estados 
permitir  que  se  publique  una  obra  que  fué  prohibida  por  otro  ,  á  causa  de 
contener  opinionea  políticas  no  recibidas  en  los  suyos.  Pero  <se  puede  esto 
aplicar  á  un  libro  prohibido  por  anti-católico  ,  de  suerte  que  pueda  un  sa« 
berano,  hijo  de  la  iglesia,  permitir  su  circulación  prohibida  en  Koma! 
^  Quién  puede  sostener  esto  sin  prevaricar  en  la  fe  ?  Pues  esto  es  á  lo  que  tien- 
de la  comisión  quando  en  el  artículo  5  del  capítulo  11  de  su  memorable  pro- 
yecto establece  que  para  que  se  tenga  por  prohibido  un  libro, condenado* 
por  la  antoridad  eclesiástica ,  es  preciso  que  preceda  la  aprobación  de  las 
Cortes.  ¡Qué  absurdo!  ¡Qué  escándalo  solo  el  proponerlo  1  ¿Y  qué  resul- 
tas tan  fatales  «o  podriacn  originarse  de  esta  doctrina  I  Supongamos  el  caso 
de  que  los  reverendos  obispos  hayan  condenado  un  libro  por  herético-,  v.  g. 
tí  celebérrimo  Diecioríario  hurUsco  ,  escrito  por  nuestro  dignísimo  biblio* 
tecario  ,  y  que  las  Cortes ,  compadecidas  de  este  infeliz  ciudadano ,  i  quiea 
el  falso  zelo  de  religión,  como  se'dixo ,  quiso  perder  ,  altando  á  la  ct- 
-ridad  »  declarasen  ,  á  ccmsulta  de  la  junta  de  sabios  que  se  propone  por  1% 
comisión  p  declarasen  ,  digo  ,  que  el  tal  Ubro  debia  correr  ;  <  qué  hacen  lo« 
Celes  cft  este  caso!  ^ A  quien  ohcdcom  >  á  las  Cortes  ,éivi  Mitwt  T 
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ti  el  ardínarío ,  Insistiendo  en  el  exercick)  libre  de  su  jurisdicción  divina» 
declara  separados  del  gremio  de  la.  iglesia,  á  los  que  lean  ó  tengan  el  libro 
^rmítído  por  las  Cortes?  Yo'déxO'á.lá.consideracioade.V.  \L  las  conse- 

Süencias  terribles  que.  se  seguírian*  dé  esto  r  y  que:,  no  pierda  de  vista  que 
>s  fieles  de  Eíeso  quemaroa,  i  presencia,  de.  San  Pablo ,,  los  libros  que  es- 
te declaró.pcmiciósofr ,.  y  que  esta  fiíé.  siempre,  la.^  condúaa  de  los  Sobera* 
aos  católicos  ,  principalmente  en  '>^Mf?a.  Pero  hay  mas.  La.  proposición 
^e  impugno  es  enteramente  análoga  a  una  de  las  proposiciones  de  Quesnel» 
condenadas  por  la.  silla  apostólica..  Esta  décia.^'/A  excomunión  no  vaUp 
fñientras^  no  se  hnwmgt^  con  el  consentimiento  de  todo^  el  cuerpo  de  la^  iglesia; 
j.  no  hay  mas-  dlícrenciá  entre  esta  proposición  y  la  de  ki  comisión  ,  que 
#1  «er  am2ella.eixteiisiira^á  todavía  iglesia  r-  Y  esta  estar  contraída,  á  los  fielet 
de  la  iglesia  de  España :.  aquella  habla  de  la  censura  impuesta<á  una  perso- 
ga ;.  esta,  de  la  censura;  impuesta  á  un  libro :.  aquella  requiere  la  aprobación 
4c  todos  los  fieles  »  ó -como  se  explica,  en  sus  términos  propios »  de  todo  el 
murpo  de  laAglesia  ;  esta,  exige  para  la  validación  de  la.  censura- el  consenti- 
miento de  todos  los  fieles  espinóles  juntos  en  Cortes».  <  Puede  haber  mas  se- 
mejanza entre  los  que  intenta,  la  comisión  en  este  punto  >  y  lo  que  preten- 
día Quesnel ,  y^  condenó  la.  silla,  apostólica?  ^  Y  este  es.  el  modo  de  prote- 
Ser  la  religión  ;.  proponiendo  medidas  enteramente-  análogas  á  las  Inventa- 
as  por  los  enemigos  de  la. religión  misma?  ¡  Quántas  cosas  podría  yo  agre- 
far  aquí  si  el  respeto  debido  á. V..M.  no  impusiese  un  sello  de  circunspec- 
ción a  mis  labios!: 

«Mecontraygo  ya  á  hablar  del'secreto^quc observa # el  Santo- Oficio  en: 
•lá  substanciación  de  sus  procesos  y  y  del  recurso  de. fuerza  que  establece  el- 
!]>royecto  en  las  causas  de.  fe  lo  mismo  que  en  las  demás  eclesiásticas.  £s 

•  constante,  que  este  secreto  está. sancionado  por  la  autoridad  real  >  igualmente 
fue  por  la  pontificias  £s.  terminante,  la. decretal  •que.pre:trlene>  que  quandolot- 

-  ordinarios  entiendan  en  una  causa  de  fe>  se  arreglen'  á  las  instrucciones  del 
Santo  Oficio  que  prescriben  el  sigilo..  Yo  confieso  el  derecho  quetiéne  un  So- 
berano para  no  -dar  cumplimiento  á  las  bulas  que  se  opongan  •  á  los  derechos 
y  costumbres  de  la  nación ;  y  que  en  virtud  de.  él »  se  acostumbra  dirigir 
preces  á  su^  Santidad  \  para  que  mejor  informado  mejore,  su  resolución »  y  se . 

•  eumplan  los  deseos  de  la  silla  apostólica  >  que.  se  exp«esan  en  las  cláusulas 
que  son  de  fiSrnuila  en  las  bulas ,.  y  por  las  quales  protesta;  el-  Sumo  Pontífi- 
ce ,  que  no  es  su  ániino  oponerse  á  las  regalías  -y  usos  de  los  estados-  Pero » 

•  despues(  que.  una  bula. está  recibida,  en  la  nación  y  no  puede  variarse  su  tenor 
*  ain  un  nuevo  concordato  con  su  S.  S.  La. misma  Francia»  ó  su  usurpador 

Bonaparte,  ha  reconocido  esta  necesidad ,  quando  después  de  las  mutaciones- 
•|>olíticas.  que  sufrió  en  la  revolución  y.  fué   preciso  •  hacer <  alguna,  varia- 
vclon  en-  puntos  sancionados  por  la  silla  apostólica;  y  no  fué  sino  en  virtud 
de  un  concordato  como  se  hicieron  algunas'  alteraciones..  Pero  la  silla  apos- 
^lólica  I  se  dirá»  está  impedida.  <  Y  no  existen  los  reverendos  obispos  que 
puedan  suplir  su  autoridad?.  (Por. qué,  pues  ,  no  se  ha  de  remitir  el  arre- 
cio de  este  punto  á  su  examen  y  conocimiento  ?  Yo  bien  veo  que  se  siguen 
inconvenientes  de  la  observancia  de  este  sigilo.  Pero.  <no  lo  son  aun  mayó- 
les los  que '  dimanan  de  su  abolición  ?  \  Quanlos  no  se  seguirían  dé  que  se 
"JMciese  publica  la  delación  de  uil  soUcita&tejca  la  cc^ifesicD  por:uBa  muger 
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<Ctsadi i  iVo  efitnria  el  mtndo  en  sospecht  de  la f ddHcfad  de  ta  mnger ,  y 

en  rezelos  de  que  sus  flaquezas  dieron  margénala  debilidad  de -su  solicitadora 
f  Quantos  males  no  resultarían  de  que  un  penitente  denunciase  al  público  á  um 
clérigo  jansenista)  que  le  dixese*.  >quf  la  iglesia  siempre  juzgó  que  la  penitencia^ 
fue  consiste  en  abstenerse  de  la  eiuariítía ,  era  muy  acomodada  á  la  condición 
del  penitente ,  mvy  acepta  á  Cristo  ^y  muy  saludable  al  pecadora  La  impunidad 
délos  delinqtíentes  seria  el  resultado  de  esta  publicidad ,  las  guerras  civileí  . 
su  efecto  preciso  »  y  por  último  no  habria  delaciones  de  estos  delitos ,  delacio- 
nes que  el  5r.  García  Herreros  desearla  que  no  las  hubicbc ,  y  que  se  inclina  i 
reprobar  f  porque  dixo  que  la  lev  llama  vil  al  delator.  Yo  quisiera  que  me  ci- 
tase una  lej  que  llame  vil  al  delator  de  un  crimen  de  traycion  ó  de  heregfa. 
«  Podrían  los  aürancesados  ^  y  los  que  mas  de  una  vez  y  de  muy  buena  volo»^ 
tad  se  sometieron  al  intruso  Bonaparte  9  apetecer  mejor -doctrina?  Si  fuese 
iril  el  delator  de  un  infidente  >  el  amor  de  la  patria  que  lo  produce  nos  'es- 
ttmalaria  á  acciones  viles ;   absurdo  que  n%  cupo  m-  en  la  cabeza  de  los  ñ^ 
Usofos  que  mas  deliraron.  Ve  aquí  las  causas  que  la  potestad  espiritual  y  teniH 
poral  ha«  tenido  para  establecer  el  sigilo  ea  las  causas  de  fe ;  y  no  sé  por  qué 
tanto  se  empeñan  estos  señores  en  desterrarlo ,  quando  la  constitución  nais- 
floa ,  Y  decretos  particulares  de  las  Cortes ,  lo  han  sancionado  para  ciertos 
Ipolíticos.  Los  mismos  señores  de  la  comisión  lo  han  observad :>  en  aquellas 
diligencias  secretas  que  dicen  encargaron  á  ciertas  -personas,  sin  que  ni  ¿  laf 
'Cortes  se  haya  revelado  este  secreto.  Lo  mismo  ha  sucedido  con  las  repre^ 
ísentacioneis  que  los  reverendos  obispos ,  cabildos  eclesiásticos  i  ayuntamien-* 
tos  y  otras  innumerables  corporaciones  y  pueblos  ,  como  personas  particu- 
lares de  todas  gerarquías ,  han  hecho  á  V .  M. ,  pidiendo  el  restablecimiento 
del  santo  oficio  de  la  Inquisición ;  y  de  lo  qual  V.  M.  no  ha  sido  instruid» 
siguiera »  teniendo  la  comisión  por  necesario  este  secreto',  guiada  sin  dudar 
por  sentimientos  de  alta  política.  £1  mismo  Sr,  Arguelles  >  quando  propuso 
€Í  Sr.  Llano  que  fuesen  públicas  las  sesiones  de  la  junta  militar  que  lia  d« 
formar  ^  constitución  del  exército ,  se  opuso  á  ello ,  y  sostuvo  la  necesidad 
del  secreto  en  dichas  discusiones.  Qué  ;  no  merece  la  fe  esta  misma  condes- 
cendeiKÍa  ?  Pero  el  reo  queda  indefenso ,  se  dice  i  porque  el  secreto  e!>torb« 
saber  contra  quien  se  han  de  oponer  las  tachas.  No  pensaba  así  el  nuevt>  Co- 
▼arrubias  en  un  tratado  de  recursos  de  fuerza  i  que  se  explica  en  estos  térmi- 
Bos  :  M  no  puede  negarse  que  el  tribunal  del  Santo  Oficio  procede  con  la  mayof 
madurezy  justificación',  pero  para  remover  la  mas  leve  sospecha  de  indefeiv- 
síon  I  y  convencer  á  sus  émulos  de  la  temeridad  con  que  opinan »  podría  con- 
Tenir  que  el  Soberano ,  como  protector ,  y  el  mismo  Santo  Oficio  ,  aclarasea 
á  la  vista  del  mundo  que  el  método  de  sus  causas  en  el  orden  judicial  no  se 
desvia  de  lo  que  prescriben  los  cánones  y  leyes  del  reyno ,  según   la  calidad 
de  la  materia»  las  circunstancias  actuales  de  ella,  la  justa  averiguación  de 
la  verdad)  y  la  defensa  n;itural  de  los  reos."  A  vista  de  un  testimonio  tan  inv 
parcial  como  el  de  este  autor ,  <se  pretenderá  aun  que  los  reos  están  índeien- 
sos  y  porque  el  sigilo  oculta  los  nombres  del  acusador  y  testigos? 

n  Resta  ,  Señor  ,  el  hablar  del  recurso  de  fuerza  que  quiere  la  comisión 
se  admita  en  las  causas  de  fe.  El  Sr.  D.  Felipe  ii,  según  dice  el  miimoCovar- 
rubias  ,  suspendió  el  derecho  de  la  defensa  de  sus  vasallos ,  inherente  en  el 
aoxillo  real  do  las  iíieifzas  >  porque  -los  ^ue  $c  sienten  agraviados  f  ticoiQ».  9^ 
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mirso  al  consejó  de  la  siiftta  y  (general  Inquisición.  Carlos  iiKcn  /cLauto  a^orr 
dado  á  conseqücncia  de  la  consulta  del  consejo  de  30  de  noviembre  de  1768 
dice  I  que  para  mas  favorecer  a  las  causas  de  fe»  suspendió  el  derecho  de  la 
defensa  de  sus  vasallos ,  inherente  en  el  auxilio  real  de  las  fuerzas.  ¿  Y  como 
puede  componerse  el  que  Carlos  11 1  suspenda  el  recurso  de  fuerza  para  favo- 
recer á  la  fe  I  y  que  ahora  V.  M.  restablezca  este  mismo  recurso  para  prote- 
gerla? Nótese  que  las  pragmáticas  de  nuestros ,  reyes  sobre  este  punto  de- 
ben presentarse  como  declaraciones  del  derecho  y  no  como  privilegio  gracio- 
§•  de  liberalidad  en  favor  de  las  causas  de  fe. 

n  Entremos  un  poco  mas  en  la  materia.  £s  constante  que  en  los  primeros 
ligios  de  la  iglesia  no  se  conoció. aquella  clase  de  apelación  por  via  de  abuso 
■^e  hoy  se  conoce  entre  nosotros  con  el  nombre  de  recurso  de  fuerza.  Ver- 
dad es  que  S.  Atanabiof  y  otros  defensores  del  catolicismo,  recurrieron  á  los 
emperadores  católicos  .contra  la  injusticia  que  se  les  hizo  porlos  obispos  ar- 
rános.  Pero  tsta  clase  de  recursos,  que  en  sentido  uienos  lato  se  ma  interpo- 
ner de  las  sentencias  ó  modos  de  proceder  ilegales  en  las  autoridades  ecle- 
siásticas ,  no  se  ve  puesto  en  planta  hasta  el  siglo  xiv  ó  principios  del  xv> 
como  pretende  ur^  célebre  anotador  de  Fleury.  No  es  del  caso  entrar  en  esta 
discusión;  y  solo  indico  esta  especie  para  hacer  ver  que  los  señores  de  la  co- 
misión ^  que  tan  zciosos  se  muestran  en  restablecer  la  priniitiva  di$ciplin«^ 
podrían  haber  guardado  mas  conscqiiencias  con  sus  principios ,  no  intcntan- 
do'extendcr  á  las  Caucas  de  fe  un  recurso  que  en  las  demás  causas  eclesiásti- 
cas no  se  conoció  en  lo^  primeros  siglos.  No  hay  variación ,  y  han  c.onveni- 
do  hasta  los  franceses  en  que  no  hay  lugar  á  esta  clase  de  apelación  por  via 
de  abuso  en  las  causas  sobre  la  censura  de  un  libro:  así  se  convence  de  la 
doctrina  del  romo  vn  de  los  monumentos  del  clero  galjcano.  Quan  fun- 
dada sea  esta  común  doctrina  ,  se  demuestra  con  solo  observar  que  los  re- 
cursos tienen  lugar  en  aquellos  asuntos  en- que  se  puede  separar  el  hci^ho  del 
derecho:  pues  los  tribunales  reaUs  nunca  deciden  sobre  el  derecho,  que  es- 
to seria  usurpar  la  jurisdicción  eclesiástica,  sino  sobre  el  nudo  hecho  etl 
que'se  funda  la  injusticia  que  motiva  el  recurso;  mas  es  claro  que  en  la  ca- 
lificación de  una  doctrina  no  puede  separarse  el  hecho  del  derecho;  y  vea 
aquí  V.  M.  los  motivos  poderosos  que  tuvieron  nuestros  Soberanos  para  sus- 
pender el  real  auxilio  de  U  fuerza  en  las  causas  de  fe  >  y  por  favorecer  á  esta 
«orno,  dice  el  Sr.  D:  Carlos  in  ,  y  porque  el  Soberano  católico ,  como  se  ex- 
•plicaCovarrubias,  nada  puede  hacer  que  pepfudique  á  los  intereses  de  la  iglesia» 
para  cuya  conservación  se  le  ha  dado  el  reyfto  ,  según  se  explica  S.  Gregorio. 
„ Antes  de  reasumir  lo  dicho,  permítaseme  que  de  paso  rebátalo  ex- 
puesto por  el  ir.  García  Herrrros  sobre  que  los  diputados  no  deben  hacer 
.caso  de  la  opinión  de  sus  provincias ,  y  aun  votar  contra  su  voluntad  cono- 
cida. No  es  la  primera  vez  que  esta  especie  ha  parecido  en  público.  No 
pensaban  así  los  señores  que  votaron  la  libertad  de  imprenta ,  pues  juzgaban 
^e  la  opinión  pública  debia  ser  la  norma  de  las  resoluciones  del  Congreso^ 
tanto,  que  el  Sr.  Tormo  dixo  que  no  podia  proceder  con  acierto  á  la  elec- 
«íon  de  Regentes  ,  porque  no  habiendo  libertad  de  imprenta ,  no  sabia  por 
•^uien  se  d'ecidia  la  opinión  pública ,  y  no  solo  tenia  consideración  á  la  opl- 
iBion  general ,  sino  que  aun  la  de  un  pueblo  particular,  como  es  Salamanca, 
-JBOECGttsuateacmv^^^iai^qucjdLlí  s«.*^ú         pm:  la  libertad  ^  ii^« 
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prei^ti.  Yo  tstc^  tan  de  ac^uerdo  con  este  modo  de  pénsar^jt^eao  puedo  con- 
cebir en  qué  se  funde  el  Sr.  García  Herreros  para  sostener  que  un  diputado 
puede  votar  contra  la  opinión  de  su  provincia.  <Que  otra  cosa  es  .un  dipiH 
tado  que  un  apoderado  de  su  provincia  ?  <  Y  podrá  un  apoderado  obrar  coih 
tra  la  voluntad  de  su  poder  dante^  <Con  qué  objeto  se  han  pedido  las 
instrucciones  á  las  provincias  sino  con  el  de  que  los  diputados  obren  ea  todo 
conforme  ai  tenor  de  su  voluntada  Porque  de  otro  modo  seria  inútil  el  pedir 
tales*  instrucciones.  Ni  se  diga  que  los  poderes  son  ilimitados;  porque .auü 
guando  así  sea  ,  que  no  lo  es  >  ellos  no  esctienden  las  facultades  mas  aun  dé 
aquello  que  se  puede  según  derecho ,  y  siempre ,  con  arreglo  a  las  instrucn 
clones ;  de  lo  qual  es  visto  deducirse  que  manifestada  la  opinión  de  los  puor 
blos  á  favor  de  la  permanencia  del  tribimal  supremo  de  íaf-^anta  y  general 
Inquisición  «  no  es  lícito  á  un  diputado  separarse  de  ella  sin  faltar  á  la  coni 
fianza  que  les  ha  merecido.  V.  M..  ha  seguido  siempre  esta  conducta  ,  y  no 
tuvo  otro  motivo  para  modificar  sus  decretos  contra  los  empleados  >  sino  el 
saber  el  disgusto  con  que  fueron  recibidos  en  muchos  pueblos  libres.  <  Com« 
podrá ,  pues  ,  V.  M.  extinguir  el  Santo  Oficio  sabiendo  la  pesadumdre  quo 
causarla  esta  noticia  en  la  mayor  y  mas  sana  parte  de  la  monarquía ,  que  pido 
su  continuación^  t 

,1  Antes  de  concluir  debo  hacer  presente  á  V.  M. »  que  la  comisión  ea 
el  artículp  6  del  capítulo  i  del  proyecto  quiere  alterar  el  artículo  constW 
tucional  que  conserva  el  fuero  militar,  pretendiendo  que  lo  pierdan  en 
las  causas  de  fe  ,  quando  en  el  sistema  presente  de  la  Inquisición  >  no  so 
procede  i  prender  á  un  militar,  aunque  tenga  delito  ^que  mejezca  ¡ena 
corporal ,  sin  que  se  dé  parte  á  S.  M.  para  que  lo  permita ,  y  dé  orden  á  su 
gefe  á  fin  de  que  lo  allane  i  y  aun  se  manifiestan  los  motivos  quando  eJ  tty. 
quiere  saberlos.  ( Q\i'¡d  puede  ser  ahora  la  causa ,  y  qué  utilidad  publi- 
ca puede  resultar  de  la  perdida  de  este  fuero  en  los  militares  2  ¿Es^nuyoi 
la  heregía  de  ellos  que  la  de  los  paisaaos^  <  Por  qué,  pues»  estos  no  haii 
de  perd^  su  juzgado  cti  las  cau&;is  de  fe ,  y  lo  han  de  perder  los  miliures! 
Yo  no  alcanzo  la  profundidad  de  esta  política^  y  por  eso  nunca  accederé  4 
tsta  medida ,  que  en\peora  la  suerte  de  una  clase  tan  benemérita  p  y  «^ue  la 
rcbaxa  en  este  punto  con  relación  á  los  paisanos.  * 

„ Para  reasumir  en  pocas  palabras   lo  dicho  hasta  aquí,  quiero  Ivjtctx 

presente  á.V.  M.  lo  que  el  abate  Mabli ,  que  no  debe  ser  sospecho:,©  á  los 

émulos  del  Santo  Oficio,  dice  en  su  Derecho  público  de  Europa :  que  ejtai 

jan^ricrltas  escenas  (habla  délas  revoluciones  religiosas)  no  ¡uv)  ijue  ¿r/- 

f  erarlas  en  los  países  donde  ta  espada  de  este  tribunal  exercjs  sus  fucrosi 

f  arque  es  un  poiieroso  obstáculo ,  haciendo  qite  todos  piensen  de  un  i'nísmo 

modo  en  puntos  de  religión.  Debo  añadir  lo  que  el  ingles  Young  dice  en  su 

•bra  titulada  Exemplo  de  la  Francia  en  las  siguientes  palabras ;  si  yo  fuera 

ministro  de  España ,  aconsejarla  á  mi  soberano  arreglara  la  huruisiciom, 

mas  no  le  aconsejarla  que  la  suprimiera ;  gracias  a  los  jacobinos  por  estos 

tcmocimientos.  Debo  concluir  con  lo  que  D*Alambert  escribió  ai  rey  de 

Prusia  en  g  de  julio  de  17^7.  Yo  no  sé ,  decia  >  como  la  expulsión   de  los 

jesuítas  de  la  España  pueda  ser  un  gran  bien  pata  la  razón ,  mientras  la 

Inquisición  y  los  eclesiásticos  gobiernen  el  reyno*  De  todo  lo  dicho  resuU 

Un  comprobadas  las  equivocaciones  con  que  la  comisi&n  ha  querido  probaír 
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:U  necesMad  de  extinguir  la  lA^bicion ,  jr  las  contradicctones  en  que  ha  in- 
currido. Esta  es  unas  reces  un  estáblecüntento  político ,  de  que  te  Talleros 
los  reyes  para  esclavizar  ios  pueblos:  otras »  según  la  misma  comisión,  es 
un  establecimiento  .eclesiástico  de  que  los  Papas  se  ralieron  contra  los  re« 
jrcs.  Ya  se  nos  presenta  como  un  instrumento  el  mas  á  propósito  para  re« 
machar  los  grillos  de  Ja  esclavitud.  Ya  Como  un  tribunal  capaz  de  infundir 
•miedo  i  Us  pKncipes ,  v  como  opuesto  i  su  soberaní^u  Ya  se  quiere  resta* 
blecer  Ja  primitiva  disciplina.  Ya  se  establecen  recursos  que  desconocieroa 
los  primeros  siglos  de  la  iglesia.  Resulta  Igualmente  que  la  oposición  j  al* 
borotos  de  los  malos  contra  el  Santo  Oficio  no  le  perjudican ,  así  como  le 
fiívorecen  los  elog¡i>i  de  los  buenos  católicos ,  y  las  súplicas  j  clamores  de 
la  mayor  parte  del  cristianismo  peninsular  por  su  subsistencia:  que  Jas  Cor- 
tes no  han  embarazado  su  establecimiento ,  /  que  las  que  han  reclamado^ 
solo  lo  han  hecho  contra  los  abusos ,  sin  propasarse  i  pedir  su  extinción;  y  ha 
«ido  V.  M.  como  las  Cortes  de  Cataluña  han  votado  siempre  por  la  conti- 
Buacion  del  Santo  Oñcio  :  que  el  supremo  consejo  de  la  santa  y  general  In« 
^uisicion  tiene  la  autoridad  necesaria  en  caso  de  vacante  para  juzgar  en  las 
Musas  de  la  fe :  que  no  hay  en  las  Cortes  facultad  para  mudar  la  disciplina 
de  la  iglesia  >  por  lo  qual  las  causas  de  fe  se  juzgan  por  los  Inquisidores 
apostólicos  en  consorcio  de  los  ordinarios*,  que  hacer  Qta  variación  tiene 
«na  tendencia  cismática ,  porgue  persuade  que  en  las  Cortes  resida  una  fa- 
cultad privativa  del  Sumo  Pontífice ,  ó  del  concilio  nacional ,  durante  la  in- 
tomunicacion  con  S.  S. :  que  esta  medida  propuesta  por  la  comlsidn  no  haré 
otra  cosa  que  aumentar  los  enemigos  de  la  fe ,  por  lo  mismo  que  facilita 
la  Impunidad  de  los  delinqüentes  contra  ella ,  no  solo  por  medio  del  re- 
curso ds  íiierra  que  propone,  sino  también  porque  la- condenación  pura- 
mente espiritual  que  se  quiere  hagan  los  reverendos  obispos ,  es  insuficiente 
para  ^contener  á  los  malos ;  testificando  esto  la  experiencia  en  el  bibliotecario 
de  las  Cortes ,  cuya  obra  esti  censurada  ,  no  por  un  obispo ,  sino  por  mu- 
chos de  la  iglesia  de  España ,  sin  que  su  autor  haya  sido  castigado  por  la 
autoridad  civil.  Y  si  esto  sucede  ahora  ,  <  que  serta  extinguido  el  Santo  Ofi- 
cio ?  Resulta  adenus  ,  que  el  proyecto ,  baxo  del  pretexto  de  renovar  los 
primitivos  derechos  episcopales ,  los  coarta  mas »  sujetando  á  los  señores 
obispos  al  juicio  de  los  legos ,  que  son  sus  ovejas ,  en  punto  de  doctrina  ,  ea 
que  son  jueces  privativos ,  v  que  esta  medida  es  muy  parecida  a  la  proposi- 
ción de  Quesnel ,  condenada  por  la  silla  apostólica,  ror  último ,  que  el  pro- 
I recto  intenta  limitar  el  fuero  militar ,  queriendo  se  pierda  en  las  causas  de 
a  fe ,  para  lo  qual  no  está  autorizada  la  comisión  ,  como  no  lo  estuvo  para 
tratar  de  si  conviene  ó  no  el  restablecimiento  del  supremo  tribunal  de  U 
santa  y  general  Inquisición ,  y  los  demás  tribunales  provinciales ,  una  vez 
que  el  Congreso  desestimó  la  moción  del  ir.  Zorra^ísin  ,  que  así  lo  propu- 
so en  2  2  de  abril.  Estando ,  pues ,  en  vigor  esta  resolución  de  las  Cortes» 
{habrá  lugar  á  delil>erar  soSre  una  proposición  que  la  de^tru re ^  Siempre  que 
se  ha  propuesto  alg  >  contra  las  resoluciones  de  V.  M.  se  ha  dicho  que  no 
lubii  lugar  á  deliberar,  i  Por  qué  ahora  ik>  se  ha  de  guardar  consequencia 
con  esta  conducta  ?  Si  la  pregunta  que  hace  la  comisión  ,  ó  su  primera  pro- 
posición ,  es  lo  mismo  que  previene  el  capítulo  xii  de  la  constirucion ,  co- 
han  dicho  algunos  señores»  por  lo  mís&io  do  debe  haber  lugar  á  deifto- 


(  103  ) 
;  Tisí  se  ha  heclio  tlempre  que  se  ha  propuesto  alguna  ¡dea  contenida 
en  algún  artículo  constitucionaL  Pero  si  la  dicha  primera  proposición  indi* 
ca  alguna  alteración  ó  adición  >  entonces  es  contraria  al  artículo  375  de  la 
constitución  ,  que  prohibe  alterar  ni  adicionar  algún  artículo  Kastá  después 
de  pasados  ocho  años.  <  Y  quien  duda,  que  la  dicha  proposición  altera  el  di-- 
cho  artículo  12?  £n  este  se  habla  de  presente;  en  la^  proposición  se  habla 
dé  futuro:  en  aquel  se  supone  que  la  nación  ha  protegido  siempre  á  la  reli- 
gión ,  como  le  protege  al  presente  por  leyes  sabias  y  justas  preexistentes  á  la' 
época  de  la  sanción ,  y  ^^  coxifiesa  en  él  que  han  sido  sabias  y  justas  las  que 
han  protegido  la  religión ;  en  e^ta  se  propone- la  protección  para  en  adelan*- 
te  j  y  se  mdica  que.  se  harán,  nuevas  leyes  para  proteger  la  religión.  ¿No' 
es  esto  alterar  el  artículo  constitucional  t(No=  es  extenderlo  y  adicionarlo? 
Yo  pregunto  á  mis  dignos  compañeros  me  digan  si  quando  aprobaron  el 
artículo  12  creyeron  que.  se  intentaría- nunca  lo  que  hoy  se  propone,  su- 
poniendo que  no  se  quiere  otra  cosa  que  el  que  las  Cortes  cumplan  la  pro- 
mesa que  han  hecho  en  el  artículo  12.   ^Quales  son  las  palabras  que  indi- 
can promesa  r  Allí  no  se  encuentra  otra  cosa  que  una  confesión  solemne  del 
culto  católico >. y-  equlrale  á  decir::  „Isl  nación  ha  profesado  siempre  el 
catolicismo  9  J  con.  sus  leye&  sabias  lo  ha  protegido  en  términos  que  no 
Ju  consentido  nunca  que  haya  otra  culto  en  el  territorio  español.^  Este  es  eí 
sentido*  legítiino  del  artículo  12  ,y  qualq\iiera  otro  que  quiera  dársele  ,  es 
alterarlo  substai)cialmente ;  y  en  este  caso ,  habiendo  jurado  lá  constitúcionj 
porque  en  ella  he  visto  asegurada  la  santa  religión  de  mis  padres  >  desde  que 
observé- que  hay  algún  articulo  que  preste  ocasión  i  perjudicar'i  aunque  sea- 
de  un  modo  indirecto  á  la  fe  de  mis  mayores »  haré  la  mas  solemne  protesta 
que  desde  ahora  anunció.  Soy  ,  pues  y  de  sentir  »  que  no  hay  líigar  a  entrar 
en  la  discusión  á  que  nos  provoca  la  comisión ;  y  en  esta- virtud-  hagp  las- 
siguientes  preposiciones : 

Primera.     Quf  se  pregunte  si  h^  lugar  á  deliberar  sohe  la  primera 
froposicion  de  la  comisión. 

Segunda.  Que  se  pase  el  expediente  íntregropor  medio  de  la  Regencia  al' 
Conejo  nacional ,  mandado  instalar  por  V.  M.  jpara  que  arregle  eUfinitir' 
ifamente  este'  asunto  de  acuerdo  con-  las-  Córtese 

Uno  dé  los  señores  secretiirios  leyó  el  siguiente  escrito  del- 
Sr.  Hermida  :  «¡Muy  peligrosa  es  la  novedad  que  no  amaestra  la  edad 
j  la  experiencia  !  Roboam>  siguiendo  el  consejo  de  los  que  se  habian  cria- 
do con  él ,  causó  el  cisma  de  Israel,  por  no  tomar  el  que  le  daban  los  an-' 
ciános  que  habián  servido  á  su  padre:  clámese  en  diferentes  papeles ,  que  /#- 
yes  nuevas  piden  gente  nueva  para  su  execucion»  El  tiempo  vengara  á  los 
autores-  dé  semejantes  máximas,  como  vengó  á  los  sabios  Macanaz  y  Cam- 
pomanes  ^víctimas  del  fuego  de  su  primera  edad :  me  constan  quales  fueron 
en  la  vejez  los  remordimientos  que  les  causó  la  celebridad  que  adquirieron 
en  la  juventud.   ¡Es  singular  el  afecto  con  que  se  corre  tras  las  máximas  y 
literatura  francesa!  Y  la  eloqüencia  desús  discursos »  sarcasmos-  y  burlas  sa^ 
Ten  eclipsar  á  nuestra  gravedad  española. 

»Mis  años  y  mis  males  me  han  llevado  ya  al  borde  del  sepulcro,  y  solo' 
ine.  es  permitido  dexar  por  escrito  al  sabio  Congreso  ,  de  que  soy  miem-- 
lixo  ,.un  testimonia  del  dolor  que  lucen,  amargas  mis  postreros  dias.' 


n  La  religión  católica  que  profesamos  es  un  artículo  el  imis  sagrado  de 
nuestra  constitución ;  pero  nuestra  vigilancia  y  fortaleza  exige  que  trabas- 
jemos  en  sostenerla  contra  sus  enemigos  antiguos  y  modernos. 

n  La  ley  de  Partida  no  se  olvidó  de  llamar  en  nuestra  ayuda  á  los  obis- 
pos sucesores  de  los  Apótoles ;  i  pero  será  bastante  para  ocurrir  á  la  infer- 
nal astucia  que  se  produce  en  cada  siglo  ?  No  ciertamente ;  y  los  obispos 
mismos  nos  presentan  el  desengaño.  En  vano  se  publica  que  dicha  ley  bas- 
ta; los  obispos  nos  desmienten  y  buscan  amparo  que  los  afude  y  defienda 
en  el  exercicio  de  su  ministerio:  por  foruna  le  hallan  en  la  Inquisición  ,  j 
experiencia  de  los  saludables  efectos  que  produxo  en  diversos  paises  ,  y  es« 
pecialmente  en  España ;  ella  fué  ( así  lo  siente  el  ^ran  historiador  de  Ara- 
gón Zurita  )  ia  ohra^  mas  petfccta  con  que  Dios  ocurrió  á  las  necesidades  de 
su  iglesia  :  la  han  deseado  >  pedido  y  protegido  los  reyes  desde  el  an« 
de  14781  en  que  obtuvieron  del  Papa  Sixto  iv  su  establecimiento  1  orde^ 
nándose  en  los  diplomas  pontificios  que  nada  se  innove  en  H  sin  su  con»- 
sentimiento  ;  y  bastaria  á  un  pueblo  honrado  y  fiel  carecer  de  Pontífice  y  de 
ILey  >  gimiendo  ambos  baxo  el  yugo  de  un  tirano  que  los  aprisiona  1  para 
abstenerse  de  toda  novedad  >  y  no  arrancar  á  un  Rey  cautivo  el  adorno  mas 
precioso  de  su  corona  y  no  sin  desprecio  del  vicario  de  J  esücristo. 

»  Las  leyes  de  Partida  se  invocan  en  vano  -.  los  moros  y  judíos  no  se 
aterraron  hasta  que  pareció  la  Inquisición  :  desde  el  tiempo  de  los  Tomad- 
nos fiíeron  los  hebreos  desterrados  á  España  *.  maquinaron  peligrosas  revoliH 
cionesi  y  fueron  castigados  por  los  reyes  godos  y  y  está  averiguado  que  ellos 
áieron  la  causa  de  \z  perdición  de  Espasía.  Sus  riquezas  los  hicieron  gri- 
tos á  los  reyes  y  grandes  ,  y  se  les  abrió  la  puerta  para  la  ley  misma  de  Par- 
tida á  las  honran  y  empleos  nacionales.  El  pueblo  los  miró  siempre  sin 
embargo  con  horror  y  los  hizo  distinguirse  >  y  á  los  moros  >  por  su  trage. 
£n  las  Cortes  de  Toro  1  el  año  sexto  de  Henrique  iii  >  fueron  señalados  con 
é^ta  nota  para  impedir  que  continuasen  enlazándose  con  las  familias  crís- 
t¡ana:>:  bien  queria  la  ley  que  se  convirtiesen  para  admitirlos  á  los  empleos 
del  reyno  y  y  tratarlos  como  españoles  ;  ptro  jamas  se  fió  en  su  conver- 
sión >  y  tanto  moros  como  judíos  se  creyeron  por  unos  enemigos  encubier- 
tos con  el  mmto  de  la  religión.  Ocuparon  sin  embargo  los  puestos  mas 
honrados  y  prelacias  :  fueron  *  dignos  de  ellas  algunos  ,  entre  los  quales  es 
muy  señalado  el  obispo  de  Burgos  D.  Pablo  de  Santa  María  ,  y  son  nom- 
brados los  hijos  que  tuvo  de  su  muger  Doña  Juana  ,  en  cuyo  sepulcro  9  en 
el  convento  de  Santo  Domingo  de  Burgos  ,  se  lee  hoy  que  fué  madre  de  Don 
Oonzalo  ,  obispa  de  Sigücnza ,  de  D.  Alonso  de  Cartagena ,  obispo  de  Bur- 
go i  ,  y  del  Dr.  Alvar  Sánchez,  que  llama  honrados  caballeros  ;  pero  el 
mismo  D.  Pablo-dc  Santa  María  ,  muerto  de  ochenta  y  tres  años  ,  nos  cau- 
teló, é  huo  dcsconfiír  de  la  conversión  sincera  de  esta  gente  ;  y  á  pesar  de 
la  predicación  de  San  Vicente  Fcrrer  ,  se  hallaba  tan  empinada  la  hercgíu 
de  los  judíos ,  según  dice  un  célebre  escritor  ,  en  tiempo  de  los  Reyes  Ca- 
tólicoe,  que  los   letrados  estaban  á  punto  de  predicar  la  ley  de  Moyses. 

„  Las  continuas  quejas  que  ,  á  pesar  de  la  ley  de  Partida ,  llegaban  á 
sus  oídos  ,  les  obligo  por  fin  á  buscar  el  ánico  remedio  en  el  estableci- 
miento de  la  Inquisición ;  y  son  extraordinarios  los  medios  de  que  se  han 
ralido  pam  caminar  con  acíecte  ea  las  iastrucciooes  con  que  se  arreglaron  las 
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juicios.  El  sentimiento  que  causó  á  moros  y  judíos  este  tribunal  fué  inde- 
cible ;  j  basta  ver  lo  que  resulta  de  nuestra  historia  para  comprobarlo: 
alborotos  ,  muertes  y  sediciones  conmovieron  estos  pueblos  ;  pero  nada 
alteró  al  verdadero  pueblo  español  ,  y  es  sumamente  capcioso  el  confun- 
dir los  gritos  de  los  judíos  y  moros  sostenidos  (  por  el  partido  poderoso  que 
Jos  apoyaba)  con  la  voz  de  las  Cortes,  que  ¡amas  lograron  hacérselas  pro- 
picias ,  por  mucho  q^ie  interesasen  la  libertad  pública  con  las.  acusaciones 
de  los  inquisidores  ,  y  contra  el  secreto  ,  que  se  acordó  fuese  la  basa  princi- 
pal de  todos  sus  procedimientos.  No  hay  calumnia  de  que  no  se  hayan  va- 
lido ,  mezclando  á  infinidad  de  personas  condecoradas ,  y  haciéndolos  cóm- 
plices ariilitiosamente  de  los  mismos  delitos  de  que  eran  perseguidos  para 
disminuir  su  castigo  con  hacer  general  su  culpa ;  así  sucedió  al  inquisidor 
de  Córdoba  Lucero  ,  achacándole  por  s\i  extraordinario  zclo  crímenes  hor- 
rendos ,  y  haciéndole  reducir  á  un  castillo,  hasta  que  fué  vengada  su  ino- 
cencia ,  y  declarado  absuelto  por  el  inquisidor  general ,  lo  que  aun  en  el  día 
se  recuerda  por  los  enemigos  dé  la  Inquisición. 

nEl  odio  de  los  enemigos  de  Cristo  fué  terrible,  y  se  encendió  so- 
bremanera encubierto  con  la  mas  negra  hipocresía ;  entre  ellos  se  halla* 
ban  obispos  y  magistrados  ,  y  fué  preciso  ordenar  que  no  interviniesen  al- 
gunos en  los  juicios  de  la  Inquisición,  Todo  esto  no  bastó ,  y  fué  preciso 
al  cabo  purgar  á  los  dominios  españoles  de  esta  raza  de  enemigos ,  arrojándo- 
los de  España.  Estremece  el  horror  de  sus  delitos  ;  pero  las  dificultades 
que  embarazaban  la  expulsión  eran  tan  grandes  como  la  protección  que  ha- 
llaron en  sus  parciales  y  su  caudal.  Admira  la  diligencia  con  que  Fr,  Jay- 
me  Bielda  trabajó  en  la  expulsión  de  los  moros  ,  haciendo  once  viages  ¿ 
J^oma  para  resistir  el  empeño  de  los  grímdes  y  señores  ,  que  sentían  U  des- 
población de  sus  lugares  ,  y  especialmente  en  Valencij  ;  y  sucedió  lo  mis- 
mo con  los  judíos.  Mas  no  por  eso  cesaron  los  motivos  que  dieron  lugar  á 
la  Inquisición  ,  como  afirman  algunos.  No  es  posible  desarraigar  del  to- 
do las  reliquias  de  un  antiguo  pueblo  ,  como  el  judío ,  que  conserva  aun  la 
lengua  española ,  y  se  confunde  fácilmente  con  los  españoles.  Su  sinagoga 
española  se  distingue  entre  las  mas  célebres  de  Europa :  es  delicado  extender- 
me mas  en  este  punto  ;  pero  los  castigos,  que  cada  dia  nos  descubren  he- 
breos delinqütntes ,  bastan  para  prueba  de  su  existencia;  y  no  faltan  aun 
algunas  de  la  de  los  moros.  Es  célebre  la  causa  de  los  Mendozas,  seguida 
k  la  mitad  del  siglo  pasado  en  Granada :  habla  veinte  y  quatros  de  la  ciu- 
dad y  otros  caballeros  distinguidos  por  sus  muchas  riquezas;  era  notable  el 
cura  de  las  Angustias.  Yo  soy  testigo  de  la  amargura  y  escrúpulo  de  uii 
moribundo  rector  anciano  ,  que  bautizado  por  dicho  cura,  temió  la  nuli- 
dad^de  su  bautismo  ,  y  fiíé  menester  que  el  arzobispo  arbitrase  rebautizarle» 
en  secreto  suh  candithne,  \  Qué  garante  queda  á  nuestra  religión  ,  privada 
de  Pontífice  y  de  Rey  ,  si  falta  también  la  Inquisición  ,  por  la  que  todas  lat 
provincias  de  España  claman  altamente. 

„  Las  Cortes  de  Navarra  claman  repetidas  veces  por  el  establecimiento 
de  una  universidad  ,  que  fuese  baluarte  con  su  doctrma  contra  las  pestilen- 
tes de  la  Francia  ;  y  hoy  que  toda  España  se  halla  inundada  de  sus  pes- 
tíferos libros  y  de  la  tiranía  de  sus  armas ,  es  inminente  el  riesgo  que  nos 
amenaza  ^  7  mas  particularmente  quando  la  heregía  se  ha  presentado  en  to- 

O 


da  la  Europa  disfrazada  'con  las  máximas  políticas  ,  j  los  mas  dulces  nom- 
bres de  izlibertaíí  y  la  igualdad  \  \  bien  tan  funesto  como  apetecido  ,  y  que 
á  semejanza  del  árbol  vedado  del  paraíso  nos  corrompe  y  nos  halaga  !  ¡Ella 
sola  necesitarla  una  nueva  Inquisición  para  contener  los  abusos  del  libre  cur- 
so de  nuestras  ideas ! 

»  Pero  volvamos  á  la  antigua  ,  que  nos  ha  permitido  gozar  mas  de  tres  si- 
glos de  religiosa  tranquilidad  ,  como  bien  previno  la  paidcncia  de  Felipe  ir, 
y  de  lo  qu«  duda  ,  sin  algim  funda^nento  que  le  apoye  ,   el  informe  de  la 
comisión.  El  temor  que  produxocn  toda  Europa,  nos  alejó  los  males  ,  que 
se  extendieron  por  todos*  sus  reyncs  ,  y  conservó  hasta  ahora  la  j^ureza  de 
nuestra  fe  ;  de  que  es  un  raro  cxempio  el  proceso  formado  pocQ  nempo  ha 
en  Roma  al  conde  de  Cagliostro :  en  él  declara  haber  hecho  un  millón  de 
prosélitos  en  toda  Europa;  pero  que  habiendo  pasado  á  Cidiz  y  Madrid t 
no  tuvo  aliento  para  abrir  su  boca  con  el  miedo  de  la  Inquisición  ;  y   pro- 
curó huir  t  por  no  ser  quizá  conocido.  Sucedió  lo  mismo  Íl  otras  muchas 
personas ;  y  es  incalculable  quanto  este  temor  santo  sirvió  de  freno  á  la  in- 
discreción juvenil ,  si|i  aparatos  de  castigos »  y  quando  mas  con  secretas  y 
saludables  correcciones.  Así  es  que  apenas  hallaron  reos  en  sus  cárceles  los 
franceses  que  entraron  en  España  ;  y  fué  extraña  su  sorpresa  á  vista  d¿  las 
preocupaciones  de  hogueras  y  tormentos ,  que  todavía  afectan  nuestros  lla- 
mados sabios ;  siendo  incalculable  la  moderación  que  observa  en  sus  casti- 
gos. Ella  ílié  el  primer  tribunal  que  desterró  el  tormento  ,  y  jamas  impuso 
pena  de  muerte  á  persona  alguna  ,  como  torpemente  le  achacan.  La  autori- 
dad civil  I  las  leyes  reales  son  quienes  la  imponen  á  los  hereges  >  mirando 
su  delito  como  un  crimen  analta  traycion.  Así  es  análogo  el  secreto  con  que 
se  procede  en  los  crímenes  de  estado ,  y  se  miró  en  las  instrucciones  como 
necesario  para  evitar  la  trascendencia  á  muchas  familias  ,  que  sin  este  ar- 
bitrio se  verían  hoy  mismo  tiznadas  :  ¡Es  en  vano  hacerle  un  crimen  de  lo 
que  es  fruto  de  la  mayor  prudencia  y  caridad  I  Y  extraño  mucho  que  se  culpe 
a  la  Inquisición  de  lo  que  es  de  orden  y  de  ley  en  muchos  casos  ,  y  particu- 
'  lamiente  en  las  visitas  de  las  audiencias  y  los  consejos  en  que  se  ocultan  los 
nombres  de  los  testigos.  Quanto  se  exalta  el  favor  de  nuestra  constitución 
¿  favor  de  los  criminales ,  no  es  comparable  con  la  practica  de  la  Inquisición, 
n  Dos  testigos  llevaron  á  Nabolh  á  la  muerte  ,  y  la  sufriría  Susana  sin 
una  milagrosa  protección ;  y  un  testigo  solo  basta  en  todo  el  mundo  para 
la  prisión.  Solo  en  la  Inquisición  halla  defensa  la  libertad  del  ciudadano 
contra  esta  presunción.    El  delator  mas  maligno  es  admitido  en  todos  los 
tribunales ,  y  una  fíanza  quando  mas   autoriza  á  sus  fiscales  ;   pero  en  la 
Inquisición  ,  ni  testigo  ni  delator  es  admitido  sin  que  primero  conste  la 
buena  fe  con  que  proceden  ,  y  se  haga  una  pesquisa  de  la  conducta  del  acu- 
sado, y  de   la  verosimilitud  de  la  culpa  que  se  le  imputa:  Estamos p-e-- 
sentes  los  que  ha  sahado  de  graves  disgustos  esta  conducta  ,  v  no<  ha  pro- 
tegido contra  la  perfidia  y  la  calumnia  de  algunos  justamente  castigados  por 
auestro  oficio. 

»  Un  recetor  de  un  tribunal  es  el  único  arbitro  de  las  pruebas ,  y  aun 
muchas  veces  de  la  sumaiia  ;  son  solos  ,  y  pobres  por  lo  común  :  ¡  á  quan- 
tos  cohechos  y  tentaciones  no  se  ven  expuestos !  Por  el  contrario  ,  los  mi- 
ALtros  de  la  Inquisición  Ueran  la  probidad  por  recomendación  j  van  pa- 


\ 


C  '07 ) 

gados  de  oficio  ,  quando  es  menester ,  y  siempre  proceden  con  Ja  presencia 
de  recomendables  ciudadanos,  al  giísmo  tiempo  que  la  fama  de  un  acusado 
está  siempre  segura  baxo  la  inviolabilidad  de  un  temible  secreto;  ¿y  qual  es 
la  suerte  de  un  pobre  que  no  puede  ni  tiene  como  acreditar  su  inocencia? 
Hemos  llorado  en  el  largo  exercicio  de  nuestra  carrera  la  imposibilidad  de 
hacerle  justicia  ,  <  quántas  veces  hemos  empleado  el  rir^or  contra  el  descuid» 
y  negligencia  de  los  procuradores  y  abocados  que  le  defienden?  ¡Qué  traba- 
jos le  vimos  sufrir  en  las  prisiones  sin  alimento,  v  sin  cama  muchas  veces 
en  que  descansar  de  los  grillo»  y  cadenas  que  le  afligen  !  Pero  estos  infelices 
dexan  deberlo  si  son  presos  por  la  Inquisición;  bien  asistidos  y  alimentados 
no  sufren  hfmiseria  ni  el  dolor  de  las  prisiones,  ni  carecen  de  consuelo  en 
sus  trabajos.  ¡  Ah  quantas  veces  hemos  visto  para  evitar  la  calamidad  que  su- 
frian  muchos  reos  fingirse  con  delitos  propios  de  la  Inquisición  para  ser  tras- 
ladados á  sus  cárceles !  Aplaudan  á  la  constitución  lo  que  quieran ,  nunca 
puede  ser  igual  la  suerte  de  los  reos  que  trata  de  proteger ,  á  la  que  se  pon- 
dera sufren  en  la  Inquisición  ,  y  no  puede  llamarse  inconstitucional  el  es- 
píritu que  anima  los  procedimientos  del  tribunal  de  la  Fe. 

n  Es  menester  todavía  que  le  defendamos  de  la  exagerada  independencia 
que  goza,  y  de  la  soberanía  que  afectan  publicar  en  el  inquisidor  general.  £»- 
te  ministro  del  Rey  y  del  Papa  tiene  su  autoridad  tan  precaria  que  el  rey 
le  hace  cesar  en  su  empleo  quando  le  acomoda  por  una  orden  simple  del  se- 
cretario de  Estado.  Está  visto  en  esto  quanta  puede  ser  su  soberanía.  Feli- 
pe II  (dice  el  informe  citado  de  la  comisión)  hizo  exento  al  tribunal  del  re- 
curso de  fuerza ;  pero  esto  mismo  sucede  con  el  de  Cruzada  y  otros  que  ti»* 
nen  mixta  con  la  pontificia  la  autoridad  real ;  pero  no  están  por  eso  exentos 
los  españoles  de  la  protección  que  les  debe  el  gefe  de  su  nación.  Así  es  que 
nunca  se  procede  sin  el  beneplácito  real  á  la  prisión  de  sus  ministros  ,  gran- 
des ni  magistrados ,  como  hemos  visto  en  la  de  D.  Pablo  Olavide.  Toma 
Igualmente  S.  M.  la  mano  quando  quiere  y  conviene  en  otros  asuntos,  como 
sucedió  en  las  diferencias  de  la  Inquisición  y  arzobispo  difunto  de  Granada^ 
sobre  los  confesonarios  de  unas  monjas ,  y  en  la  famosa  reciente  causa  de  los 
Cuestas.  Los  edictos  de  libros  prohibidos  se  presentan  por  el  Inquisidor  ge- 
neral antes  que  se  publiquen  á  S.  M. ,  y  al  fin  se  guardan  con  los  reyes  todas 
las  mayores  señales  de  respeto  y  subordinación. 

n  ror  último ,  no  puedo  ocultar  que  el  informe  de  la  comisión  parece 
propender  á  la  confusión  de  clases  de  cristianos  viejos  y  cristianos  nuevos» 
destruyendo  las  pruebas  de  estatuto  y  limpieza  de  sangre  ,  que  se  han  esta- 
blecido con  notable  contradicción  de  los  manchados  con  las  sospechas  de  ra- 
za judayca.  Se  ha  visto  proclamar  ya  la  tolerancia  religiosa  ,  v  estos  males 
son  conseqíiencia  que  preveo  en  el  arduo  empeño  de  destruir  la  Inquisición. 
í  Odiosos  serán  nuestros  nombres  á  la  posteridad  si  se  consigue !  Y  tal  facilí* 
dad  de  hacer  leyes  ,  tal  prurito  de  amontonar  novedades  ,  no  podrá  recor- 
darlo la  historia  sin  mucho  dolor!  Era  ayer  nuestro  defecto  nacional  la  len- 
titud y  tardanza  en  nuestras  resoluciones  ;  y  por  un  raro  fenómeno  hemos 
pasado  al  extremo  opuesto.  No  nos  atropellemos  en  nuestras  providencias. 
La  obra  de  muchos  siglos  merézcanos  siquiera  un  poco  de  respeto.  Hemos 
llamado  nuestros  ausentes  socios:  hemos  convidado  á  los  que  gemían  baxo 
ti  yugo  francss  á cobrar  d  lugar  que  les  era  debido  en  el  Congreso:  están 


prontos  los  mas  á  presentarse:  <porqué  los  burlamos?  La  constitución  nos  obli- 
ga á  buscar  el  consejo  de  la  mayor  parte ;  c  por  9"^  en  asunto  tan  arduo  nos 
precipitamos,  y  nos  exponemos  quizá á  ser  desmentidos  por  el  número  com- 
pleto de  vocales  ,  que  legítimamente  tocará  á  sus  respectivas  provincias? 

«El  proyecto  con  que  termina  el  iuformc  de  la  comibion  parece  in- 
jurioso al  orden  episcopal ,  aparentando  el  respeto  á  sus  decisiones  ,  obli- 
gándole en  cierto  modo  á  sujetarse  á  la  censura  agena ,  formando  por  una  ju- 
risdicción secular  un  tribunal  etlesiástico ,  y  dando  á  las  Cortes  la  inspec- 
ción superior  de  libros  y  doctrinas  que  comprchenden ,  y  son  privativamen- 
te de  la  Inspección  de  la  Iglesia.  Mírenlos  quando  sean  reprobados  por  ella, 
como  opuestos  á  una  ley  fundamental  del  estado.  Pero  no  intenten  intei- 
rumpir  el  juicio  de  los  ministros  de  Dios  y  de  su  iglesia. 

„  Por  fin  examinemos  ,  oyendo  la  exposición  heciía  ya  por  los  inqui- 
sidores de  la  Suprema  j  las  facultades  qye  resumen  por  falta  eventual  del  It>- 
iquisidor  general ,  y  sujetémonos  á  la  práctica  y  CQStumbrt  de  lo  que  se  liizo 
en  semejantes  casos;  repetidos  continuamente  en  sus  vacantes,  parezca  ó 
no  la  bula  que  se  dice  en  el  informe ,  siendo  tan  fácil  perderse ,  y  tan  diiicil 
"buscarse  en  el  disturbio  de  papeles  que  han  sufrido  todos  los  archivos  ,  no 
pudiendo  siquiera  registrarlos. 

.  „  La  constitución  ,  queda  dicho  ,  no  es  opuesta  al  modo  de  proceder  en 
la  substancia  que  sigue  la  Inquisición :  quando  lo  fuera ,  era  íacil  acomo- 
darse á  lo  mejor.  Ella  permite  (artículo  278)  la  formación  de  tribunales 
Especiales  en  que  se  varíe  mucho  tal  vez  de  las  disposiciones  generales;  y  d« 
todos  modos  sapentum  est  mutare  conülium  ,  y  cumpL'r  con  la  ley  de 
Partida  ,  en  que  el  sabio  Alfonso  dexó  oportunamente  cautelado  que  los  re^ 
yes  no  hajan  vergüenza  de  corregW y  de  enmendar  sus  leyes»  Ejto  es  justo 
execute  una  nación  soberana." 

n  Sr,  Inguanzo :  „  Habia  pedido  la  palabra  el  primrer  día  que  se  abrió  es- 
ta discusión  para  contestar  sobre  un  punto  que  entonces  se  suscitó ,  y  quedó 
suspensa  por  los  incidentes  que  ocurrieron.  Quiso  aquel  dia  el  ir*  Arguelles 
manifestar  el  estado  de  la  qíiestion  por  contraposición  al  informe  presentado 
por  los  señores  disidentes  de  la  comisión  ,  diciendo  que  la  qüestion  era  pura- 
mente política ,  y  que  políticamente  se  trataba  el  negocio ,  siii  relación  algiH 
na  con  lo  eclesiástico.  El  J>.  Torrero  apoyó  en  seguida  el  mismo  pensamien- 
to ,  afirmando  que  el  tribunal  de  la  Tnquisicion  era  un  tribunal  Keal  >  que- 
riendo deducir  de  aquí  la  exactitud  del  proyecto ,  y  el  ningún  reparo  que 
habia  en  entrar  en  la  discusión  qual  se  presenta.  He  tenido  la  desgracia  de 
fio  habérseme  permitido  hablar  ,  ni  en  aquel  dia ,  ni  en  los  siguientet  >  como 
repetidas  veces  lo  solicité  para  deshacer  sus  equivocaciones ,  y  procurar  que 
se  fixase  la  idea  y  el  carácter  verdadero  de  la  qüestion,  como  era  preciso 
hacerlo  prelíminarmente.  V.  M.  habrá  echado  de  ver  esta  necesidad  por  lo 
mismo  que  han  expuesto  los  señores  que  me  han  precedido ,  y  que  la  mate^ 
'ria  presente  exigía  explicaciones  y  aclaraciones  previas ,  de  que  no  puede  prefr> 
tindírse.  Por  cuya  razón  también,  y  por  otras,  era  muy  ácl  caso  aniicipar  al* 
gunas  proposiciones  sobre  el  asunto.  Pero  nos  han  llenado  los  oídos  de  incre* 
paciones  y  clamores  ,  imputándonos  un  sistema  urdido  á  dilación  y  subter- 
fugios para  eludir  la  discusión  ,  que  con  jactancia  se  decía  que  temían  los 
defensores  4c  la  loquisicion.  Muy  engañado^  estaa  los  ^e  piensan  ^L  La 


•ausa  de  este  tribunal  es.  muy  víctonQsa>  tiene  apoyos  incontrastables »  in- 
vencibles ,  insuperables.  No  rehusaré  yo  tomar  su  defensa  >  y  sostenerla  quin- 
ce,  veinte,  quarenta  dias  ,_y  todos quantos  se  quiera,  bien  seguro  de  que 
no  tendré  que  combatir  otra  cosa  que  sofismas,  errores  ó  paralogismos.  Y 
seria  inmenso  el  campo  si  pudiera  discutirse  aquí   un  proyecto   como  este: 
proyecto  que  cicrlamente  no  tiene  entrada  ni  salida.  Pero  también  digo  ,  y 
lo  digo  con  iiíayor  franqueza  á  la  vista  de  este  impreso ,  que  quisiera   evi- 
tar la  qüestion.  Sí ,  Señor  ,  digo  que  deseo ,  y  que  quisiera  desterrar  de  aquí, 
y  que  no  se  hubiera  presentado  jamas  en  este  Congreso  un  proyecto  que  pue- 
de comprometer  demasiado  á  V.  M.  y  á  toda  la  nación.  Vuelvo  á  decir  que 
deseo  evitar  esta  discusión,  y  caygan  sobre  mí  todos  los  cargos,  toda  la 
odiosidad  ,  y  toda  la  vergüenza,  si  se  quiere  ,  de  haberlo  procurado.  Esto 
no  es  temer  la  qüestion.  La  razón  y  la  verdad  no  tienen  por  que   temer,  ni 
pueden  ser  nunca -sojuzgadas.  £s  consultar  y  seguir  los  consejos  de  la  políti- 
ca, que  aun  prescindiendo  de  todo  lo  demás  ,  ella  sola  debía  retraernos  se- 
gún yo  pienso  de  semejantes  disputas.  Pero  ya  que  se  ha  formado  tal  empeño, 
y  que  trepando  por  dificultades  que  se  han  insinuado,  se  obliga  á  contestar 
sobre  ella ,  haré  por  mi  parte  las  reflexiones  que  me  ocurran ,  y  propondré 
lo  que  me  parezca  con  franqueza  y  libertad  ,  conK>  lo  exige  la  materia.  Por- 
que esta  se  ha  de  tratar  á  la  luz  de  la  razón  y  de  los  buenos  principíeos  ,  y  no 
por  el  depravado  imperio  que  se  han  arrogado  un  tropel  de  periódicos  y  pa- 
peles públicos  para  denigrar  á  este  tribunal  con  sátiras,  sarcasmo^,  injurias 
y  calumnias  de  todas  clases ,  armas  miserables  con  que  la  maledicencia  pre»- 
tende  seducir  al  vulgo  ignorante.  Mas  si  he  de  decir  lo  que  siento ,  yo  no 
Tco  como ,  ni  de  un  modo ,  ni  de  otro  ,  podamos  tomar  algún  part  ido  en 
el  proyecto  este ;  pues  como  ya  he  dicho  y  repito  ,  yo  no  encuentro  entra- 
da ni  salida  para  que  podamos  arrojarnos  en  este  laberinto.  Tal  es  el  caos  y 
desconcierto  de  principios  que  á  mi  pobre  juicio  representa  un  plan  trazado 
contra  todos  los  que  rigen  el  derecho  público,  eclcbiiístico  y  civil.  Procuraré 
dar  una  idea  de  esto  en  lo  que  permita  la  proposición,  que  por.  primera  se 
ha  propuesto  á  la  discusión,  y  á  que  debo  contraerme ;  bien  que  ella  es  de  tal 
naturaleza ,  y  está  tan  ligada  con  las  demás  del  proyecto,  que  apenas  se  pue» 
de  examinar  por  sí  sola  sin  hacerse  cargo  de  todas  las  demás,  como  por  to- 
das han  discurrido  los  señores  que  me  han  precedido.  Y  en  efecto  aquí  qua* 
dra  bien  el  decir  lo  que  en  otras  ocasiones  se  ha  ponderado  >  que  este  es  ua 
sistema,  y  un  sistema,  puedo  yo  añadir,  ciertamente  muy  estudiado.  £1 
objeto  de  él  ya  se  pres(:ribe,  que  es  destruir  el  santo  tribunal  de  U  Isquisi- 
cion«fPero  este  ataque  no  se  presenta  de  frente,  coma  parece  lo  pedia  la 
buena  &.  Si  así  se  hiciese ,  se  podría  contestar  también  de  frente  con  mayor 
facilidad  y  conformidad  á  los  derechos  de  la  causa.  Lo  que  se  ha  hecho  es 
urdir  un  plan  de  proposiciones  ambieuas  y  de  cierta  apariencia ,  las  quales  civ* 
volviendo  sentidos  diferentes,  den  Tugar  á  que  se  saque  pof  conseqifencia y 
por  ilaciones  lo  que  se  pretende  ,  y  á  hacer  después  un  supuesto  de  la  difi- 
cultad. Propusiérase  esta  como  debia ,  y  ciñérase  la  comisión  i  su  encargo: 
encargo  que  nunca  debe  olvidarse ,  y  entonces  disputaríamos  y  procedería- 
mos con  regularidad.  Sin  embargo ,  este  mismo  plan  encierra  en  sí  los  ele-' 
mentos  mas  poderosos  para  destruirle;  y  los  medios  mismos  que  se  han  ex- 
cogitado para  facilitar  el  fin  j  son  en  mi  concepto  los  que  le  constituyen 


mas  odioso,  los  que  me}or  convencen  su  injusticia,  y  los  que  mas  directa- 
mente conspiran  á  hacerle  inasequible. 

„Rueda  la  disputa ,  Señor ,  sobre  lo  mas  alto ,  grave  y  delicado  que  puede 
ofrecerse ,  que  son  ios  derechos  de  las  potestades  supremas.  Todos  los  señores 
que  han  hablado  hasta  aquí  en  apoyo  de  la  comisión ,  han  convenido  en  los 

f principios  gcneíalcs  de  soberanía  é  independencia  de  ambas  potestades;  pero 
legando  á  tfcar  los  efectos  y  conseqüencias  de  esta  doctrina ,  discurren  de 
una  manera  que  destruyen  todos  los  principios.  Así  el  Sr.  García  Hsrreror 
ha  sentado  llanamente  la  potestad  de  la  iglesia  libre  é  independiente  en 
toda  su  plenitud ,  como  Díqs  se  la  ha  dado,  y  ha  hecho  la  debida  separación 
entre  ella  y  la  secular ,  como  todo  el  mundo  reconoce.  Pero  si  esto  es  así, 
^como  ha  podido  decir  que  en  la  controversia  sobre  el  tribunal  de  la  Fe  es 
ab«>olutamente  impertinente  citar  al  Papa,  ni  su  jurisdicción  y  primacia?  Se 
trata  de  los  puntos  mas  esenciales  de  la  jurisdiccipn  eclesiástica ,  y  de  los  mas 
inherentes  al  cargo  del  supremo  Pastor;  ly  se  quiere  prescindir  de  estos  res- 
petos! Si  se  contíesa  la  potestad  suprema  independiente  del  Primado  de  la 
Iglesia ,  (Con  qué  título  podremos  nosotros  destruir  una  autoridad  creada  po/ 
aquella  potestad ,  y  que  cxerce  una  jurisdicción  delegada  por  «lia?  <No  es  una 
contradicción  evidente  confesar  la  supremacía  é  independencia  de  esta 
potestad  divina,  y  someterla  al  mismo  tiempo  á  la  secular  nada  menos  que 
para  revocar  y  aúular  sus  leyes  ?  Es  claro ,  pues ,  ó  se  desconoce  la  potestad 
de  la  iglesia,  ó  se  quiere  eludir  y  burlar  de  un  modo  contradictorio.  Esta 
sola  consideración  debe  bastar  para  conocer  que  absolutamente  no  hay 
entrada  legal  á  semejante  proyecto ,  y  que  no  puede  darse  un  paso  por 
nosotros  sin  cometer  un  atentad*.  Y  no  se  nos  hable  de  política,  ni  se  diga 
que  se  trata  de  un  tribunal  cuya  autoridad  es  real ,  como  se  ha  sentado :  por- 
que lo  primero  la  política  cristiana  no  puede  estar  en  oposición  con  la  auto- 
rid;id  de  la  relfigion,  y  antes  bien  su  perfección  consiste  en  respetarla  y  en 
guardar  armonía  con  ella:  ni  seria  sino  sumamente  impolítico  hacer  lo  que  se 
mtenta  por  razones  que  son  notorias ,  y  en  que  yo  ahora  no  me  detengo.  .Y 
lo  segundo  es  falso,  falsísimo  que  el  tribunal  de  la  Inquisición  sea  un 
tribunal  Real,  como  se  dice^  Es  un  tribunal  de  la  religión  esencialmente 
eclesiástico ,  así  por  la  autoridad  que  le  ha  creado ,  como  por  las  materias  d^ 
que  conoce ,  que  son  purameate  religiosas.  Solo  tiene  de  real  la  parte  de  esta 
autoridad  que  se  le  ha  agregado  en  quanto  á  imponer  ciertas  penas  tem-* 
porales  á  los  reos ,  lo  qual  es  una  cosa  puramente  accesoria  y  accidental ,  que 
en  nada  varía  su  substancia.  Seria  cosa  inaudita  hacer  depender  lo  principal 
de  lo  accesorio ,  y  que  de  añadir  una  gracia  á  un  establecimiento ,  se  mndase 
título  para  destruir  el  establecimiento.  Baste  por  ahora  esta  idea  general ,  que 
volveré  á  tocar  mas  adelante ,  ó  la  dexaré  para  que  otros  señores  la  extiendan 
y  expliquen  mej^r  que  yo.  Quiero  acercarme  mas  inmediatamente  á  la  pro- 
posición que  se  ha  sujetado  á  esta  discusión ,  aunque  siento  hablar  en  ella  sin 
haber  o  ido  antes  los  fiíi^ameritos  en  que  se  apoya  para  rebatirlos. 

„La  religión  católica,  apostólica,  romana  será  protegida  por  lejes  con* 
formes  á  la  constitución.  Esta  es  la  proposición.  Proposición  que  aquí  se  ha 
querido  fígurar  como  una  máxima  de  eterna  verdad  ,  dexándose  decir  algunos 
señores  que  es  una  proposición  corriente,  que  está  sancionada  en  la  consti- 
tución ,  que  ni  siquiera  merece  discusión ,  y  que  no  debíaaK>«  perder  tiemp« 


«n  ella.  Muy  al  ¡contrario  pienso  yo.  1  iene  mas  alma  de  la  que  &  primera 
vista  presenta»  y  puede  que  encierre  el  virus  de  toda  la  doctrina  que  se 
esparce  por  el  proyecto.  Digo  que  es  una  proposición  falsa,  errónea,  y  algo 
mas ,  como  voy  á  demostrar. 

„lrcs  ideas  contiene  la  proposición,  que  es  preciso  cnterder  y  discernir 
con  exáctilud.  La  idea  de  la  religión,  la  idea  de  la  froteccion,  y  la  idea 
de  la  constitución.  La  religión  supone  la  autoridad  de  la  rcügion,  sin  la 
qual  no  puede  existir.para  explicarla ,  enseñarla,  declarar  sus  dogmas,  pres- 
cribir las  reglas,  ritos  y  leyes  conducentes  para  que  florezca,  pura  manlener 
el  culto,  para  dirigir  i  los  fieles,  hacerles  cumplir  sus  preceptos,  corregir  y 
castigar  á  los  refractarios.  £sta  autoridad  es  la  de  la  iglesia ,  fundada  por 
Jesucristo ,  que  la  hizo  depositaría  de  su  religión ,  que  estableció  gefes  j 
pastores  para  regirla,  á  quienes  confirió  toda  su  potestad  baxo  el  sistema  de 
subordinación  y  orden  gcrárquico  que  consta  del  evangelio.  Por  consiguiente, 
es  una  potestad  celestial  y  divina,  independiente  de  todas  las. humanas,  como 
procedente  inmediatamente  del  mismo  Dios,  para  todo  lo  que  diga  relación 
i  su  gobierno  y  á  su  objeto,  así  en  el  dogma  como  en  la  disciplina.  £n 
estos  términos  tiene  toda  la  soberanía  todos  los  atributos  que  constituyen  una 
potestad  verdaderamente  suprema  independiente,  tanto  mas  inviolable  y 
sagrada ,  quaiito  es  Dios  mismo  el  que  realmente  la  exerce  por  medio  de  sus 
vicarios  en  la  tierra. 

,,La  protección  es  el  auxilio  que  la  potestad  temporal  debe  prestar  á  la 
espiritual  para  que  sus  leyes  y  determinaciones  tengan  cumplido  efecto^ 
quando  para  ello  fuere  necesario  emplear  la  fuerza  exterior.  Digo  que  es  un 
auxilio  para  la  autoridad ,  pero  que  no  envuelve,  ni  puede  tener  jurisdicción 
alguna  sobre  ella.  £s  lo  que  suena  y  nada  mas:  protección  de  la  religión  y 
de  su  autoridad ,  y  no  imperio  ni  mando  sobre  ella ,  que  seria  una  completa 
destrucción.  ' 

„La  constitución  es  una  constitución  política,  que  no  puede  pasarla 
esfera  de  los  negocios  políticos  del  rey  no  para  su  gobierno  y  estabilidad 
temporal ,  en  lo  qual  tiene  esta  potestad  la  misma  independencia  y,  soberanía 
relativamente  á  sus  objetos.  Ni  el  poder  secular  puede  dar  leyes  en  lo 
eclesiástico ,  ni  el  poder  de  la  iglesia  en  lo  secular*  Estas  si  que  son  ver- 
dades eternas. 

„ Ahora ,  pues ,  supuestas  estas  verdades  9  pregunto  yo:  í qual  es  la  regla 
j  la  medida  de  la  protección  que  deben  los  príncipes  ¿  la  religión  de 
Jesucristo!  ¿Serán  las  leyes  humanas  ó  las  leyes  divinas ^  < Serán  las  cons- 
tituciones políticas,  ó  la  constitución  del  evangelio?  Si  se  dice  lo  primero^ 
3tfedaria  subordinada  la  religión  á  las  leyes  civiles  1  ó  por  lo  menos  no 
eberia  ser  protegida  si  contuviese  preceptos  ó  leyes  diferentes  de  las 
políticas.  No  puede  decirse  esto  por  lo  mismo  que  la  autoridad  de  la  religión 
ó  de  la  iglesia  es  libre  é  independiente  para  establecer  quarto  crcj  con- 
veniente para  su  régimen  y  observancia ,  sea  ó  no  conforme  ó  contrario  á  las 
disposiciones  seculares  para  el  gobierno  civil.  Luego  es  falsa  y  ma:»  que  falsa 
la  proposición.  Para  decirlo 9  Señor,  de  una  vez:  si  la  máxima  de  esta  pro- 
posición es  cierta ;  si  la  religión  se  ha  de  proteger  por  leyes  conformes  á  la 
constitución ,  la  iglesia  católica  no  debe  ni  puede  ser  protegida  en  España. 
Vamos  ala  prueba.  La  iglesia  católica  tiene  su  constitución  propia >  y  esta 


eotistitucion  es  dif^n'entb  y  aun  contraria  á  nuestra  constitución  política.... 
(Aquí  se  movió  un  murmullo ,  y  pidiendo  algunos  señores  diputados  que  rcpi* . 
tiese  lo  dicho»  continuo  el  orador.)  Digo,  Señor,  que  la  constitución  de  la  igl&" 
sia  es  diferente  y  es  contraria  a  la  de  V.M.,yque  por  tanto  no  puede  regularse 
por  esta  la  protección  que  se  debe  á  aquella;  y  digo  esto  sin  agravio  ni  ofensa 
de  la  constitución  de  V.  M.  yantes  bien  sosteniéndola  y  defendiéndola  por  1© 
mismo  que  afirmo,  así  como  creo  que  los  contrarias,  y  los  señores  auto- 
res del  proyecto,  son  los  que  verdaderamente  la  destruyen.  Lo  harc  ver 
con  la  prueba. 

, , No  necesito  valcrme  para  esta  del  capítulo  de  la  soberanía:  aunque  en 
esta  parte  fundamental  es  evidente  la  diferencia  y  aun  oposición  de  principios 
de  las  dos  constituciones;  pues  dígase  lo  que  se  quiera  de  la  soberanía  tem- 
poral, que  venga  de   arriba ,  que  venga  de  abaxoy  que    resida  mediata  6 
inmediatamente  en  la  nación,  que  esta  sea  una  opinión  política,  ó  llama«t 
decisión ,  lo  cierto  es  sin  género  de  duda ,  parque  es  un  dogma  de  fe  ,  que  la 
soberanía  espiritual  reside  esencialmente  >  reside  en  los  vicarios  de  JesucristOf 
de  quien  la  reciben  inmediatamente  y'y  que  todos  los  pastores  de  la  iglesia 
gozan  su  jurisdicción  sin  origen  ni  procedencia  alguna  del  cuerpo  de  los 
íieles.  Girare  mi  argumento  por  otro  camino,   que  no  es  menos  seguro.  Es 
indudable  que  el  fundamento  cardinal  sobre  que  estriba  todo  el  plan  de  la 
constitución  es  la  división  y  separación  de  los  poderes;  es  a  saber:  del  Poder 
legislativo ,  del  Poder  ejecutivo  y  del  Poder  judicial ,  de  forma  que  todos 
estén  en  distintas  manos  y  sean  entre  sí  independientes.  Pues  todo  lo  con- 
trario sucede  en  la  constitución  de  la  iglesia,  la  qual  tiene  en  sí  todos  estol 
poderes,  esenciales  á  una  sociedad  perfecta.  Pero  los  tiene  todos  unidos,  y 
hace   compatibles  en  una  misma  persona  la  legislación ,  el  gobierno  y  la 
administración  de  justicia.  Véamoslo  prácticamente  en  una  iglesia  particular» 
y  en  la  iglesia  universal.  El  obispo  es  en  su  diócesis  un  legislador ,  que  dicta" 
reglas  y  decretos  para  su  gobierno ,  como  se  ve  mas  señaladamente  en  lot 
estatutos  sinodales  que  forma  en  sus  concilios.  Pues  aimque  á  estos  deban 
concurrir  todos  los  párrocos,  arciprestes 9  diputados  de  cabildos  &c. ,  nadío 
tiene  si  no  voto  deliberativo  ó  consultivo ,  siendo  solo  del  obispo  el  decisivo, 
por  quien  únicamente  se  autoriza  y  sanciona  la  ley  sinodal.  El  mismo  obispe 
tiene  la  jurisdicción  contenciosa,  que  puede  exercer  por  sí  mismo,  como 
propia  suya ,  conforme  á  los  cánones ,  aunque  suele  cxerccrla  por  uno  ó  mas 
vicarios.  Tiene  también  el  gobierno  de  su  diócesis ,  y  de  tal  modo  tiene 
todos  estos  poderes ,  que  no  puede  despojarse  de  ninguno.  Lo  mismo  sucede 
en  la  iglesia  universal.  £1  soberano  Pontífice  es  en  ella  el  legislador  supremoy 
que  expide  por  sus  bulas  y  bre^'es  cánones  generales  y  particulares  á  todas 
partes;  que  los  declara,  reforma ,  dispensa  6cc.  Y  aunque  el  concilio  general 
tiene  también  el  Poder  legislativo,  ni  puede  darse  nIn:;uno  sin  que  sea 
convocado  y  precedido  por  el  Papa ,  ni  sus  resoluciones  elevarse  á  leyes  sia 
que  sean  confirmadas  por  el  mismo.  He  aquí  el  veto  ó  la  sanción.  Al  mismb 
tiempo  reside  en  el  Papa  la  jurisdicción  competente  para  recibir  recursos  en 
última  instancia  de  todas  las  partes  del  mundo  católico,  como  así  se  ha 
practicado  desde  los  primeros  tiempos  de  la  iglesia;  sin  embargo  de  que 
consultando  á   la   mayor  felicidad   y   expedición  de   los  negocios ,  tenga 
e;>ra  jlecidos  posteriormente  tribunales  delegados  ea  los  estados  católicos  para 
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cl  mas  pronto  fenecimiento  de  las  causas,  como  es  de  ver  entre  nosotr<M 

con  el  tribunal  de  la  Rota  para  las  comunes  ^  y  ^aneldeia  JncjuísLckm  para 
las  de  fe.  Y  íitómatticnte  nM.ídc  eñ  el  mismo  Sumo  Fontiíicc  cJ  gobícnio 
feaeral  de  la  iglei>ia  con  una  pLenirud  de  potestad  y  jurisdicción  «n  todos 
ranos  y  objetos  de  la  saciedad  xrt*>tianay  de  i]ue  no  puede  desapropiarse 
aun  4uandv)  qui>icra.  Tal  es,  Señor,  Ja  constitución  de  la  iglesia;  y  cAJÍdad# 
que  «quien  la  formó  eniendla  de  constituciones ,  .de  gobiecAos,  j  de  política. 
¡ÜKaiá  que  los  que  tratasen  de  hacer  alguna  estudiasen  el  evangelio,  que  alJü 
oacontrarian  la  norma  de  una  constitución  perfecta! 

«,  Tengo  probada  la  diferencia  esencial  que  existe  enítiie  ambas  constitu* 
cloues  ;  y  se  dexa  «rer  por  lo  mismo  que  si  en  el  sistema^  fundamental  liaa 
«d»j>tado  principios  tan  diversos  v  opuestos  «  pueden  ¿erlo  también  las  ie- 
jes'particulacesxjue  cada  potestaa  establezca  en  las  negocios  de  su  compe- 
tencia ,  sin  que  esto  obste  de  ninguna  manera  á  la  perfecta  concordia  de 
ambas.  De  lo  mismo  se  infiere  la  verdad  de  mi  aserción ;  es  á  ^ber  :  que 
la  iglesia  .no  .podm  ser  protegida  si  hubiese  de  serlo  por  leyes  xonformes  á 
la  constitución  política ;  y  se  infiere  también  1»  ejxóaeo  y  siA>verstvo  de 
esta  proposición ,  que  si  fuese  cierta ,  haria  incompatible  la  constitución  reli* 
glosa  con  la  del  estado ,  siendo  asi  que  su  perfecta  y  omnímoda  compatt- 
bilidad  se  funda  precisamente  en  la  indepcncbncia  recíproca  ,  y  en  que  la« 
leyes  de  ia  una  nada  tienen  que  ver  con  las  de  ia  otra  ,  que  es  la  razón 
por  que  se  acomoda  la  religión  del  evangeKo  con  todas  las  constituciones 
y  gobiernos  políticos.  Añado  mas  todavía  :  que  si  ínesc  cierta  la  má^tima 
de  la  proposición^  se  seguirla  que  los  cmper¿düres  romanos  Keron ,  Calígu- 
la  9  Diocleciano  (Scc. ,  que  martirizaron  á  los  santos  aplastóles «  á  sus  suceso- 
res «  y  á  tantos  millai'es  de  cristianos  ,  hubieran  obrado  bien  ,  porque  obra* 
ban  conforme  á  >u  constitución  ,  y  tk)  como  quiera  ,  sino  en  la  parte  mas 
principal ,  defcí^dlendo  su  religión  «  que  era  la  denlos  falsos  dioses.  Quiere 
decir  esto  ,  que  «no  puede  sentarse  el  principio  de  que  la  constitución  del 
estado  haya  de  servir  de  norma  para  la  protección  de  la  religión  ,  y  que  .an- 
tes bien -todas  las  constituciones  humanas  deben  ceder  al  evangelio  en  quan- 
to  sean  contrarias  á  este  código  divino  ,  que  contiene  las  máximas  sublimes 
de  eterna  verdad  ^  sm  que  tenga  fuerza  ^Iguiu  ninguna  constitución  que  se 
le  oponga.  Así  el  mismo  Jesucristo  manda  que  su  doctrina  y  religión  se  anun- 
cie y  predique  por  todo  el  mundo ,  sin  que  se  detengan  ,  dice  á  sus  apóstoles, 
fK>r  la  contradicción  de  los  príncipes  y  jueces  de  la  -tierra ,  de  los  quales 
les  asegura  que  sufrirán xáxcclesi  azotes  y  persecuciones  per  aquella  causa. 
Pero  ao  importa  ^  les  añade  ,  no  los  temáis  ,  ne  ümiteritit  €os  ,  continuad 
predicando  mi  doctrina  en  las  plazas  y  sobre  los  tejados :  qxwá  dko  xobis 
in  tembris^  Hicite  in  lumine  ^  et  quad  tn  ñure  aiiditís  f  fVéedicatc  sufer  teda. 
Este  es  un  precepto  universal  y  perpetuo  ^  que  aun  hoy  mismo  se  ^stá  cum« 
^liendo  para  extender  y  propagar  la  fe  por  todo  el  orbe  ,  que  es  uno  de  los 
•oiidados  principales  que  tiene  á  su  car^o  la  cabeza  de  la  iglesia ,  á  cu- 
jo  fin  tiene  cl  establecimiento  de  la  Propaganda  con  tantos  colegios  ,  im- 
-prentai ,  misioneros  y  vicarios  apostólicos  ,  en  todos  los  ángulos  del  mun- 
-do  ,  en  medio  del  Japón  ,  de  la  China ,  en  los  países  del  Norte  ^  y  ea 
todas  partes.  Si  la  constitución  del  estado  fuese  la  base  ó  la  norma  de  los 


(114). 

drlan  derecho  y  auti  obligación  de  excluir  ó  negar  la  entrada  en  sus  esta- 
dos á  la  religión  católica  :  derecho  que  no  tiene  ninguno  ,  á  no  ser  qiw 
digamos  que  le  tienen  para  of  oncrse  á  la  ordenación  de  Dios.  Todos  ellos 
tienen  oblij^aclon  de  proteger  Cita  religión  ,  porque  esta  obligación  proce- 
de de  derecho  divino  y  natural  ,  y  no  puede  alterarse  por  ninguna  consti- 
tución poKtica.  lis  verdad  que  obran  lo  contrario  ajustándose  á  las  leyes  de 
su  país.  Esta  es  su  desgracia  :  hacer  el  mal  presumiendo  que  obran  bien: 
porque  no  conocen  la  verdad  envueltos  en  las  tinieblas  del  pacanismo  ó 
crt  los  errores  de  la  heregía.  Por  eso  miimo  se  convence  que  la  protec- 
ción de  la  religión  no  debe  dirigirse  por  las  leyes  civiles  ,  sino  por  la  reli- 
gión misma  ;  porque  ieyes  por  leyes  en  todas  partes  son  tan  respetables; 
y  se  convence  la  falsedad  de  la  máxima  que  aquí  se  establece ,  que  para 
s«r  cierta  debiera  serlo  untversalmente ,  porque  este-  tíf  el  carácter  de  lií 
verdad^ 

„He  dicho  que  todos  los  príncipes  tienen  obligación  de  proteger  la  rc^ 
ligion  católica ,  como  todos  los  hombres  y  naciones  la  tienen  de  profesarla 
T  mantenerse  en  ella  una  vez  conocida  ;  y  aquí  me  parece  que  contiene  el 
infoExne  de  la  comisión  un  error  ,  en  qiianto  dice  ,  no  me  acuerdo  en  don- 
de ,  ni  las  formales  palabras ;  pero  viene  á  decir  que  la  nación  españolai 
y  qualquiera  otra  y  tiene  derecho  á  escoger  la  religión  que  quiera.  (Le  inter- 
rumpió el  Sr^  Tormo  diciendo  que  lo  que  expresa  el  Informe  es  que  la  na- 
ción ha  usado  con  acierto  de  este  derecho.)  Enhorabuena  ,  conlicuó  ,  eso 
mismo  supone  facultad  para  hacerlo  »  y  esta  facultad  es  la  que  yo  niego^ 
si  hablamos  en  el  sentido  legal  ^  del  mismo  modo  que  lo  digo  de  la  protec- 
ción que  deben  prestar  á  la  religión,  de  Jesucristo  todos  los  príncipes  ,  aun- 
que sean  heregcs  ,  y  del  ningún  derecho  que  tienen  para  impedir  el  excrci- 
cio  de  ella  en  sus  estados  9  así  como  no  la  tienen  para  impedir  la  práctica 
de  la  justicia  y  de  la  honestidad  ,  y  de  las  demás  virtudes ,  ni  para  dexar 
de  proteger  la  inocencia  >  pues  que  la  religión  es  la  virtud  mas  eminente^ 
y  la  madre  de  todas  las  virtudes» 

9, Convengamos ,  pues  »  en  que  la  regla  para  Ja  protección  no  es  la 
constitución  ,  sino  la  religión  misma:  que  esta  debe  ser  protegida  no  por  leyes 
conformes  á  la  constitución ,  sino  por  leyes  conformes  á  la  religiun  ,  esto  es, 
protegiendo  su  ensefúmza  y  los  cánones  y  disposiciones  de  la  iglesia  con  to- 
dos los  auxilios  que  necesiten ,  sean  ó  no  aquellos  conformes  ó  disconformes 
'  á  las  leyes  civiles ;  pues  esto  cael  buen  sentido  nunca  díce  contrariedad  ni 
oposición  entre  sí ,  supuesto  que  cada  autoridad  versa  sobre  objetos  de  na- 
turaleza absolutamente  distinta  é  independiente  ,  en  que  cada  una  es  libre 
de  establecer  las  reglas  que  juzgtre  mas  conducentes  para  sus  fines. 

y, Bien  veo  yo  que  la  propusieron  de  la  disputa  puede  ser  verdadera  en 
cierto  sentido  >  pero  no  es  el  sentido  que  tiene  en  el  proyecto.  Los  medios 
temporales  que  el  protector  emplea  en  favor  de  la  religión  están  sujetos  i  su 
jurisdicción  ,  y  puede  usar  de  ellos  como  le  parezca.  En  este  sentido  con- 
Tcngo  en  que  deberá  usarlos  conforme  á  las  leyes  ó  á  la  constitución.  Por 
fxemp'o  :  la  fuerza  del  brazo  secular  ,  que  se  presta  en  auxilio  de  la  igl^ 
sia  >  ó  las  leyes  que  castigan  los  delitos  contra  la  religión,  deberán  ser  con^ 
formes  á  la  constitución  ,  ajustándose  á  ella  el  legislador  y  el  magistrado 
fúblico  en  el  usa  de  I0&  medios  de  tuición  ^  según  que  estén  ó  no  admi* 


tidos  por  la  coiistltuclon  del  estudo ;  pues  es  cUro  que  sí  esta  proscribe 
Ja  pena  de  muerte  ó  de  coiiíiscaciun  ,  n>  se  p  > viran  cxetccr  contri  nadie. 
Mas  no  es  este  el  sentido,  repito,  que  contiene  la  proposición  en  este 
proyecto ,  antes  bien  tiene  otro  enteramente  diícrenttí  v  ccfitrario  á  las 
ideas  sanas  de  protección.  Véase  Ja  proposición  siguiente  ,  que  lira  ;t  des- 
truir el  tribunal  de  la  Ini]u¡s¡GÍon  por  incompatible  con  la  constíruciim, 
T  se  palpará  qual  es  el  espíritu  y  el  alma  de  la  que  tenemos  entre  mano$. 
JEUo  es  que  con  las  dos  se  lia  compuesto  Hn  raciocinio,  en  que  supor.iéiv 
dose  que  las  leyes  protectoras  dirigen  Á  la  religión  ajustándose  á  la  consti- 
tución ,  y  ^ue  lo  que  no  se  arregle  por  esta  no  debe  existir  en  -el  estado» 
saca  la  conseqiíencia  de  abolir  el  tribunal  de  la  Fe  ,  como  incompatible  cor 
ia  constitución.  De  manera  que  según  estos  principios  la  Iglesia  misma  ec 
incompatible  con  la  constitución^  y  deberá  ser  aboHda  si  la  protección  se 
en  iende  de  esta  manera  ,  segim  lo  que  he  dicho  ^ntes.  Tales  son  ias  con- 
seqücncias  de  .tan  absurdas  y  monstruosas  ideas  .de  la  protección  ,  a  qUiett 
se  ha  conrcrtido  en  un  título  de  oisurpaclon  y  de  ruina- 

.,,  y  qué  seri  si  tendemos  :Ja  vista  por  todo  el  campo  del  proyecto  J 
Entonces  ya  no  es  la  Inqiusic ion -sola  la  que  cae  víctima  de  la  protección. 
Esta  emprende  lo  núsmo  con  el  obispado  ,  con  el  pon  ificado  ,  con  la  fe 
▼  la  moral ;  en  una  palabra ,  se  mete  por  todo  lo  mas  alto  y  sagrado  de 
Ja  jurisdicción  de  la  iglesia^  y  echa  por  tierra  todo  el  ediHcio.  Yo  ,  Señor, 
me  asombro  y  me  confundo  con  este  proyecto  ,  que  es  imposible  que  tenga 
efecto  alguno ,  jorque  es  imposible  tenerle  sin  que  se  vcfiJtique  la  ruma  to- 
tal de  la  religión  t  porque  tanto  quiere  decir  usurpar  y  enervar  la  autori- 
dad eclesiástica ,  como  destruir  4a  religión^  que  no  puede  existir  sin  ella. 
Ya  kemos  visto  xomo  destruyendo  la  inquisición  se  arroga  la  autoridad  del 
Romano  Pontífice  de  quien  dependía  aquel  tribunal.  Ahora  ataca  toda  la 
primacía,  con  respecto  á  los  (obispes,  emane Ppáiidólos  de  la  dependencia 
<le  su  .cabeza  en  los  juicios  de  fe  ,  reponiéndolos  en  el  excrcicio  de  sus 
facultades  ,  que  es  la  cantinela  de  los  cismáticos  y  pérfidos  jansenistas. 
Después  de  elevar  á.los  obispos  para  substraerlos  del  Papa  ,  los  degrada  has- 
ta' señalarles  asesores  .dctcrmmados  para  proceder  en  estas  causas  :  cosa  In- 
audita y  vergonzosa  para  su  dignidad.  No  hay  juez  letrado  alguno  á  quien 
•e  prescriba  por  Jcy  el  asesorarse  en  sus  pleytos.   Solos  ios  obispos  han  de 

Íiasar  por  este  desdoro  ,  no  porque  lo  manden  los  xenones  ,  sino  porque 
o  dispone  este  proyecto.  Quaiquiera  alcalde  de  monterílla  tiene  facultad 
para  asesorarse  icon  la  persona  que  jnejor  le  parezca  en  quaiquiera  negocio 
que  le  ocurra.  A  los  obispos  jii  aun  esta  libertad  se  les  dexaj  y  se  les  de- 
signan asesores  perpetuos.  Se  pretexta  que  estos  .asesores  son  para  asegurar 
los  efectos  civiles.  Pero  los  efectos  civiles  deben  resultar  en  estas  materias 
por  lo  que  produzca  el  juicio  canónico «  conforme  á  las  disposiciones  de 
la  iglesia.  Desde  que  por  este  juicio  es  declarado  quaiquiera  reo  de  fe ,  de- 
be ser  reconocido  por  tal  por  todas  las  autoridades ,  sin  que  ningún  juez 
real  pueda  meterse  á  examinar  los  méritos  de  la  causa ,  si  fué  bien  ó  mal 
dada  la  sentencia  ,  y  de  aquí  á  regular  por  su  juicio^  -como  quiera  la  comi- 
sión ,  el  juicio  de  las  penas  que  beberá  imponer  ó  no.,  según  el  que  forme 
por  el  proceso  del  ordinario  :  cosa  inaudita  ,  que  reduce  al  desprecio  aquella 
.autoridad  f  j  es  contraria  á  todos  losjprincipbs  de  buena  jurisprudencia  fj 
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derecho  público.  Así  al  paso  qmc  se  ensalza  la  autoridad  de  los  obispos 
quando  se  comparan  con  el  Papa  ,  se  deprime  y  desconoce  para  sujetarla 
a  un  alcalde  |.  y  se  scculan'/a  la  potestad  de  la  iglesia ,  que  es  9  conio-ne  di- 
cho ,  el  fiíerte  del  jansenismo.  Pasa  después  el  proyecto-  á>  gradhor  las 
apelaciones  de  estos  juicios  ,  díspoft^pd»  cjue  rayan  por  el  mi^mo  órdca 
que  en  las  de  mal»  causas  ordinarias.  ,Pera  quien  confiere  i  los  tribunales  su>- 
periorcs  eclesiásticos  el  conocimiento  de  las  causas  de  fe  en  su*,  respectivas 
instancias 3  liosta  aquí  ni  los' metropolitanos-}  ni  la  Ilota- 1  ni  otro  algún 
tribunal  tenFa  tal  jurisdicción.  Sigúese  r  pues  ,  que  ó  las  Cortes  s%  la  sonp 
fieren  ,  aprobando  el  proyecto  ,  é  que  este  propone  una  eos*  aSfea  y  ab- 
surda;  y  en  ambos  casos  se  comete  on  abuso  intolerable  ^  7  un  desco- 
nocimiento absoluto  de  la  autoridad  eclesiástica.  Para»  excluir  al  consejo  de 
U  Inquisición  se  muestra  la  comisión  tan  delicada  y  escrupuloia ,  que  llega 
á  decir,  que  si  se  le  dexase  subsistir,,  seria, I9  mismo  que  suplirle  las  Córtfs 
la  jurisdicción  ,.  Confesando  aue  este  seria  el  mayor  atentado  que.  pudieses 
cometer  contra  la  religión.  Mas  quando  trata  de  los  demás  tribunales  pai« 
las  apelaciones  que  iban  al  consejo,  se  acabaron  estos  escrúpulos»,  y  no  re- 
para en  que  tengan  jurisdicción  ó  deicen  de  tenerla. 

„¿Y  qué  diremos  del  juicio  y  calificación  de  la  doctrina  en  la  prohf- 
Bicion  de  libros  y  doctrina!  Este  es  el  depósito  mas  sagrado  que  Jesucristo 
ha  confiado  á  los  pastores  de  su  iglesia  con  promesa  de  su  asistv^ncia  indefcc^ 
tibie  ,  y  es  lo  que  sin  género  de  duda  ni  variación  alguna  se  ha^ reconocido 
siempre  por  una  tradición  uniforme  ,  por  una  prsctica  de  todos  los  siglos» 
en  6n  por  un  dogma  ,  ser  un  atributo  exclusivo  de  la  potestad  de  la  igle«> 
sia.  Mas  por  este  proyecto  son  los  consejos  €le  Estado  ,  las  juntas  de  Iite^ 
ratosc ,  el  £.ey  y  las  (Zórtes  los  que  calificarán  y  decidirán  en  último  grado 
del  juicio  de  los  obispos ,  cuyas  censuras  y  prohibiciones  no  tendrán  mas 
efecto  que  en  quanto  aquellos  las  estimen  ó  no  arregladas,  (guando  se  ha 
oid'o  entre  caítólícos  'un  pensanirento  como  este  I  ^' Adonde  va  á  parar  la 
libertad  é  independencia  del  eyangelToE  Yo  no  i¿  que  decir  ,  ni  es  nece- 
sario decir  nada  sobre  un  punto  que  está  ai  alcance  de  todos  ,  y  en  las  pri- 
meras ideas  del  cristianismo.....  Hasta  la  infalibilidad  de  la  iglesia  es  ata- 
cada ,  podemos  decir  ,  por  esta  disposición.  Por<]ue  esta  infalibilidad  no  se 
haUd-  solamente  en  1»  igleiia  congregada  en  concilio  general ,  sino  tambies 
en-  k  iglesia  dispersa  :  de  forma*  que  uti  obispo  solo  ú*  alguoos:  obispos^ 
eoirdenando  un  error,  ó  censurando  una  doctrina  nuera  ,  pueden  causar  una 
regla  de  fe  ,  sí  su  decreto  fuere  adoptado  por  los  demás  obispos  católicos 
con  su  eabeza.  Mas  si  el  jurcto  de  los  obispos  ha  de  estar  dependiente  de  la 
autoridad  secular  ,  será  preciso  concluir  que  ellos  por  s(  nunca  puedes 
constituir  un  juicio  infalible  «  ó  que  la  infalibilidad  esta  en  los  legos.  To^ 
ik>  es^  á  mi  vista  un  escándalo  y  un  delirio  en  este  proyecta  Para  que  nm 
hubiese  en  él  una  Irnea  exenta  de  error  ,  hasta  el  título  mismo  que  se  le  po« 
re  es  un  absurdo.  Dr  les  trilmnaUí  protectores  Je  la  religión.  Este  es  el 
titule  ó  epígrafe  dei  proyecto.  (Y  quien  ha.  oido  hasta  ahora,  pregunto 
yo  ,  una  especie  como  esta  \  <  En  qué  códigos  eclesiásticos  ni  civiles  ,  e» 
qué  monumentos  ni  anales  hPstórtcos  habrá  un  exemplo  de  semejantes  tri» 
tunales....?  \Trib'unalef  protectores  de  la  rrligion.„.\  ¡Ya  se  ve!  Esto  lie*- 
Jui  la  boca.  Quien  tal  oyga  cree»  que  tenemos  la  religión  apoyada  solÉf« 
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ftuevas  columoas  indestructibles.  Pero  yo  repito  m  e»  un  absurdo,  y  t% 
fto  entender  siqaiera  los  térmicos.  <  Qué  quíezd  decir  tribuna!  \  Una  autori- 
dad que  e:ccrQe  jurisdicción  y  administra  justicia,  i  Qué  quiere  decir  pro-' 
rector  de  la- religión?  El  que  la  protege. y  socorre  sin  oxorcet  jurisdicción. 
Xucgo  tpibunales  protectores  >  rnijilieaf  m  termitirs- ,  es  vía  contradicción» 
Mas:  ( estos  tribunales  son  eclesiásticos  ó  son  olvües?  Si  lo  primero»  n» 

toedcn  establecerlos  las  Cortes..  Si  lo  segundo  y  no  tiene  heclúira,  porque 
I' protección  no  se  dispensa  juzgando  >  sino  auxUiando^  y  estos  auitütos^se 
deben  prestar  con  hechos  y  oficios  en  todas  las  partes  y  rincones  en  donde  s#r 
requieran  é  fuesen  necesarios..  Un  párroco  >  por  exemplo-,  de  una  alde» 
remota^,  si*  fuese  turbado  en  las  funciones  de  su  ministerio.»  debe  ser  pro* 
regido  por  el  alcalde  ó  autoridad' del  lugar,  acudiendo  esta  á  la. conservación 
4%l  Hrdtn  público:  ó  si  tuviese  que  administrar  los  Santos  Sacramentos  á  ur» 
enfermo  distante,  y  liubiere  pelicro  en  el  camino,  por  salteadores  ú  otros 
¡mpcdinicntos ,  debe  sor  auxiliaao  con  la  escolta  necesaria.  Esto  es  dis- 
pensar la  protección  i  la  religión  >  y  por  este  estUo*  se  la  socorre  en  to* 
do  lo  demás  con  la  fuerza^  del  gobierna  secular  ^  sin  mezclarse  en  el  su-> 
o.  De  suerte  que  en  rigor  la^  protección  no  es  un  atributo  del  Poder 
egiblativo  ,  sino  del  Poder  ejecutivo.  La^  ley  civil  no  puede  hacer  mas 
que  disponer  el  que  se  proteja,  la  religión  ,  coadyuvando  en  quanto  est¿ 
de  su  parte  la  observancia  Je  lo  que  ella,  por  su  autoridad  manda  í> 
prohibe;  pero  extenderse  á  legislar  sobre  sus  objetos,  reformar  los  cáno- 
nes ,.  suprimir  sus  instituciones ,.  reglamentar  sus  juiotos  ^c. ,  es  traspasan 
notorian^ente  los  limites  y  confundir  todas  las. ideas.  Y  si  este  es  el  siste- 
ma que  envueh*e  esta  primera  proposición ,  y  dd  él  se  deriva  la  segunda^ 
y  todas  las-  demás  partes,  del  proyecto,  <como  es  posible  entrar  ni  salic 
de  este  laberinto ?  (De  quó  sirve  meternos  en  q«íest¿ones  que  no  podemos- 
decidir,: y  repugnan  í  nuestra  competencia?  <.Qual  puede  ser  el  resultada 
de  un  plan  que  no  presenta  sino  un  caes  de  cisma  y  subversión  de  toda  la- 
iglesia?  Porque  sin  avanzará  tanto  ,.  desde  que  se  usurpa  la  autoridad  ea 
ifl  mas  pequeña  parte ,  cc9i  decir  que  el  Soberano  puede  mudar  esto  ó  lo- 
•tro ,  una  cosa  que  parece  friolera  basta  para  abrir  una  brecha  que  todo» 
lo  trastorne.  iQtié  diremos  ,  pues  „.  qnando  se  ataca  la  potestad  cspiritualt 
en  punto»  tan  fundamentales  r  llegando^  á  desconocen  sus  juicios  y  sus  re- 
glas canónicas  ?•  £s'  preciso  que  yo  to^e  también  algo  dé  esto,  ya  que 
ftros  seEores- me  han- provocado  ,  y  de  camino  dar  alguna  idea  del  modo* 
de  proeeder  de  1»  Inquisición  con  que^ meten,  tanta  bulla  los  calumniado*- 
Jcs.  de  este  tribunal. 

,,£ii  primer  lugar  quo  Ei^rglesia  tiene  una  jurisdicción  perfecta  para  co<^ 
aocer  y  juzgar  las  causas  de  su  fuero ,  y  para  corregir  y  castigar  los  delito» 
á  él  tocantes  ,  como  son  sefialadameate  los  que  se  oponen  á  la  fe  y  moral 
cristiana ,  de  que  ahoru  tratamos :  es  verdad-  indisputable »  consignada-  en? 
•1  evangelio-  y  en  lá  tradición  ,  que  yo- no  me  detendré  á  demostrar ,  pues^ 
tb  qué  los  mismos  conth^ries  han  hecho  un  supuesto  .de  ella,  tfambien  se 
fupone  que  esta* jurisdicción  es  dada  por  Dios  inmediatamente»  y.  por  lor 
siismo  independiente  de  la  secular ,  qtie  es  igualmente  verdad  de  fe  cieoe 
Ycces  declarada  y  repetida  contra  los  hereges  y  protestantes  ,  especialmente 
fu  kw  q^atro.  últimos  siglos.  Dd  miuno  n»odo  es  inhcrintc  á  esta  getcstadi 


#1  «rdoiiar  la  fortmi  del  juicio  para  instruir  el  conocimiento  ,  c?caminat 
las  caucas  |.  y  pr^otiap  el  fallo  y  la  sentencia.  A  la  potestad  de  ju/gir  y 
condenar  e:»tH  enc^x  a  ebóncLahnentc  iú  de  oír  á  las  parres,  hacer  cargc-:»  al 
reo  ,  oir  sus  descargos ^  .examinar  testigos  ,  proveer  autos  ,  dar  sentencias, 
admitir  apelaciones  Ócc, ;  .todo  esto  tiene  reducción  al  derecha  natural  ,  y 
todo  se  coiuicnc.cn  .el  ámbito  de  un  gobierno  supremo  y.pcrticto  ,  i]ual  es 
el  de  la  iglesia.  Cui  jurísdictio  data  est ,  ea  vidmttir  £oucessa  ^  sine  c/kí^u/ 
juriídktio  exerayí  non  fotest ,  ,cs  máicima  antigua  del  derecha  Dc^dj  stt 
naclmientq  ha  exercido  la  iglesia  este  derecho ,  disponiendo  sus  juicios  del 
xnodo  que  ha  estimado  conveniente j  instruyéndolos  y  .variúndolos  según 
las  circunstancias  de  los  tiempos.  £n  los  concilios  nvis  .antiguos  que  tene- 
mos ,  como«l  nuestro  de  jElvira  >  los  de  pírica  ,  y  .en  otros ,  se  ecuc^en- 
tran  detalladamente  las  formas  v  modos  de  pri>c^4cr  co  Ja&  causas  respecti- 
vas «  y  no  hay  colección  canónica  í]ue  no  abunde  de  títulos  sobre  lo  mis« 
mo ;  y  aun  puede  decirse  que  han  servido  jáe  guia  y  de  pauta  para  el  orde- 
namiento de  los  procesos  seculares.  <  Pero  qué  ni^sidad  hay  jác  todo  esto  sí 
en  la  misma  escritura  tenemos  los  j>rimerps  .testimonios!  ,5an  Pablo  prevc- 
nia  al  obispo  Tinioteo  los  testigos  que  habla  de  .examinar  para  proceder 
xontra  un  clérigo  *•  adversus  presbyterum  noli  accusationem  suscipire ,  nisi 
sub  duobus  ^  aut  tribus  tes tibus.  £ljnismo  San  Pablo  .escribía  a  los  íieks 
de  Corinto  que  le  ahorrasen  el  que  quando  viniese  á  ellos  tuviese  que  cxer* 
citar  con  dureza  la  potestad  que  Dios  ie  había  dado :  /íbscns  vobis  scribé 
ut  non  frasens  dfinus  agam  ,  secundum  jpotesiatem  quam  dedit  núhi  Do' 
minus.  Lo  mismo  repetía  en  otras  ocasiones  ^  y  en  una  Íes  amenazaba  que 
^c^cogiesen  si  iría  con  la  vara  en  la  mano  ó  Qon  espíritu  de  caridad  y  mao» 
seduinbre.  X>os  apóstoles  todos  han  exercido  esta  potestad  páblica  exterior 
y  punitiva  >  y  ya  vemos  á  San  Pablo  prescribir  \  quando  se  le  o&eció  el 
caso  I  hasta  el  orden  del  sumario.  ¡Que  errores'  tan  groseros  se  han  escrita 
dicho  por  algunos  con  capa  de  realistas  en  estos  últimos  ^tiempos  contra 

os  triounaies  eclesiásticos?  Como  sí  la  potestad  que  Jesucristo  dexó  á  su 
iglesia  hubiera  de  ser  para  exercerse  sobre  las  piedras  ó  árboles  del  campoc 
ó  como  si  los  fíeles  fuesen  subditos  de  ella  a  voluntad  y  licencia  de  ioi 
príncipes. 

„  Ahora  y  pues «  esta  potestad  de  corregir  y  castigar  los  deHtos  de  he* 
regía  >  que  hoy  está  depositada  en  la  Inquisición  por  la  autoridad  eclesíástí^ 
ca  >  se  halla  arreglada  por  es. á  misma;  y  este  derecho  es  indisputable  pan 
todo  lo  que  5ea  ol>rar  4entro  d¿  su  esfera  >  y  circunscrita  á  lo  que  pertenece  i 
la  potestad  espiritual.  Bien  .-ó  mal  hec  jio  ,  4>íen  ó  mal  arreglado  y  i  ia  ^nii* 
ma  pertenece  reformar  lo  que  hubiere  dlgno^de  reforma  i  y  no  i^osotros« 
que  para  .esto  no  tenemos  ni  podemos  tener  misión  alguna.  <  Y  podremos  no- 
sotros suplir  ios  casos  reservados  v.delegados  á  la  Inquisición  por  la  sílla.ap^s» 
cólica^  como  es  por  cxemplo  la  absoluciion  de  lalieregía  mixta  ?  Pero  veamos^ 
auc\qvLe  seapor  fnayor^  ^elmo^o  de  substanciar  los  juicios  de  la  Inqüísi* 
cton  I  ^ue  es  U  que  tapto  sC  abulta  y  sirve  de  pretexto  .a  tantas  decUma- 
cíones.  .Comparémosle  .con  ios  ¡hícíos  seculares ,  y  veamos  en  donde  está 
mas  bien  .asegurada  jbi  inocpncia  i  la  libertad  y  los  .derechos  .<le  los  cíu« 

dad  anos. 

i«(Qu¿  es  lo  que  se  «practica  j  ha  pcacticado  hasta  aquí  en  ios  tribunaloi 


í< 


seculares?  Prescindo  de  las  calidades  requeridas  en  los  jaeces  f  su.edad» 
carrera  ¿ce.  Para  prender  á  un  hombre >  basta  un  testigo ,  un  indicio,  una 
prueba  qualquier  semiplena.  Ya  io  ha  indicado  el  ir.  Hermida  en  <;!  exce- 
lente discurro  que  acaba  de  oir  V.  M.  Un  delator  ó  querellante. introduce 
su  acusación,  y  arranca  al  pnooto  un  recec^>F  ó  e&cribano  ,  tal  vez  requerido 
para  hacer  ixx-  justificación  ó  sus  probanzas  ^  que  rcspcctivameuie  sucede  lo 
mismo  en  los  juicios  civiles.  Lo  primero  que  hace-  es*  gratiíicailc,  traerle  y 
llevarle  á  sus  expensas,  mantenerle  opípanutíentc^par^  ganar  sufa^or.  Pucdq 
decirse  qua  toda  prueba  judroial  esú,  á  discreción  del  encargado,-  Lo^  testi- 
gos suelen  las  mas  veces  ser  personas  rásltcas,  baxasé  ignora;ites,  que  no 
saben  explicarse  ,  ni  entienden  lo  que  se  les  pregunta.  Llr escribano  se  en« 
cieira  con  ellos*,  extiende  sus  declaraciones  a  la  larga  en  un  idioma  ,  que  no 
es  del  tesirgo,  haciéndole  decir  lo  que  él' quiere,  sin  que  lo  entienda  :  dice 
el  testigo-  blanco,  y  escribe  negro-  &c, :  esto  sucedo  y  ha  sucedido  muchas 
veces,  y  sucederá  por  esre  órdea  quantas  se  quiera',  hablando  en  general, 
como  hablo  aquí,  porque  no  los  comprehendo  á  todos-  En  ur.a  palabra  es 
una  idea  muy  qomun  que  en  los  plcytosr  se  piueSa  quanto  se  quiere  ,  y  que 
&o  hay  dispendio  ,  fatiga,  ni  amargura  que  no  tenga  que  devoifar  un  litigante 
de  buena  íe  reducido  á  semejante  conflicto.  No  rbsiante  de  estas  diligencias 
y  pruebas  está  pendiente  la  vida,  honra  y  hacienda  de  los  ciudadanos.  Vea- 
mos como  lo  está  en  la  Inquisición.  Primtrarr-ente ,  no  basta-  una  delación, 
Jtti  dos  ,  para  proceder  contra  nadie :  es  necesario  qj.ic  se  junten  tres.  No  bas- 
ra  la- primera  ni  la  segunda,  porque  puede  haber  sido  una  indiscreción,  un 
acaloramiento,' ó  apasouna  n^ala  voluntad ;- pero  con  tres  no  queda  ya  excu- 
sa a  la  prudencia  humana,  y  se  conoce  que  se  trata  de  persona  que  difunde 
sin  reparo  su  mala  doctrina,  y  aun  antes  se  exige  al  delator  el  rcconocimiei>- 
R>  de  su  firma  baxo  de  juramento,  extensivo  a  que  no  se  mueve  por  odio, 
mala  voluntad  ,  nr  respeto  alguno  humano.  Se  califica  la  doctrina  ó  propo- 
sición delatada,  que  forma  el  cuerdo  del  delito ,  por  calificadores  nombrados 
it  antemano  ,. que  siempre  son  personas  doctas  y  escogidas,  y  las  califican 
sin  la  menor  noticia  del  reo  ó  ¿t\  autor.  B^esultando  el  delito,  se  procede  á 
lá  justificación  sumaria .  ó  por  el  mfsino  tribunal ,  sf  se  hace  en  el  pueblo 
lié  su* residencia,  ó  por  los  comisarios  del  Santo  Oficio  ert  ios  distantes  ,  ó 
tn  defecto  por  los  párroco»  ó  eclesiásticos  mas  dignos  y  acreditados  ,  que 
«nos  y  otros  despachan  sus  encargos  sin  estipendio  ,  sin  derecho?,  ni  percibir 
JUida  por  el  oficro.  Se  examináis  los  testigos al^  tenor  puntual  del  formularlo, 
j  ni  aun  se  lo  declara  el  reo  contra  quien  se  procede,  para  que  saliendo  de 
tilos- mismos  Ib  que  fian  oido  ^  y  á  quien ^ resalre.mejpr  la  verdad  Hbie  de 
sospecha.  Se  tomsin  por  separado  noticias  de  la  conducta  moraL  del  reo.  y 
testigos, y  de  todas- las  relaciones,  causas  ó  desavenencias  que  puedan  in- 
tervenir entre  ellos  ,^y  conducir  á  debilitare  asegurar  la  fuerza  dé  sus  de- 
posiciones y  qualesquiera  tachas  que  tengan.  Concluido  el  suinarfo ,  se  vuel- 
W€Xi  i  ratificar  ma«  adelante  Tos  testigos  en  el  mismo  sumario  á  presencia  de 
•txas^dos  personas  iiQiiestas  de  probidad  reconocida  ,  con  cuya  inieryencion 
j  subcri^cion  se  repiten  fis^ni^a^  diligencias.  Se  vuelve  á^xániiñar  todo  en 
0{  tribunal,  y  á  calificarle  nuevo  con  respecto  ya  á  ló  resultante  por  si  lof 
accidenté»  ^mcdos  y  circunstancias  del  hecho  contraido  á  la  persona  pue- 
ét  hacéis  variap  el  concepto  eu  orden  al  maj^or  ó  ine«or  grado  de  criminaU^ 


dad.  Todavía  $  s¡  no  puede  excusarse  esta^  esta  ím[>ostb¡Iítado  el  tribunal  de 
proceder  al  arresto.  Ya  U  causa  en  apelación  al  Xi^bunal  Ac  ia  Supfemq^ 
porque  en  la  Inquisición  está  establecida  una  «apelación  de  oficio  para  tod:>t 
los  actos  de  alguna  ipratvedad.  £n  la  Superna  se  reveeii  los  autos»  «cTcpi tea' 
las  c;itificacíone$  y  y  se  manda  suplir  esca  ó  la  otra  dllIgeiKlai  si  falta  algu- 
na., ó  confirmando  lo  obrado  se  manda  proceder  adelante.  Todos  estos  pasos 
9c  necesitan  en  la  Inquisición  para  llegar  al  arresto  de  un  reo  de  Ce.  Dú- 
gasenie  ú  cabe  en  lo  humano  mayor  dietenlmlento ,  mayor  delicadeza  y  cir- 
cunspección para  asegurar  el  atierto.  Dígaseme  fri  está  4:x  puesto  nadie  en 
elia  í  los  atropellamientos  y  vcxaCiones  a  ^ue  está  expuesto  qiial quiera  ea 
todos  los  demás  tribunilea.  Yo  no  tengo  reparo  en  decir  que  sí  U  inocen- 
cia y  la  administración  de  justicia  ,  asi  en  lo -civil  como  en  lo  criminal ,  se 
lia  de  afianzar  á  los  .ciudadanos  >  el -modo  de  proceder  la  Inquibicton»  y  It 
calificación  de  sus  pruebas ,  debe  servir  de  norma  para  asegurar,  la  justicia  cü 
los  demás  tribunales.  ¡Qué  importa  que  se  resei*ven  después  los  nombres  de 
los*testigos  I  que  es  todo  quanto  hay  aquí  de  singular,  si  este  defecto  se  su*- 
pie  y  se  cubre  snperabundantemente  con  las  medidas  que  se  toman!  Todo  eá. 
mundo  sabe  %9s  poderosos  y  urgentes  motivos  por  qué  esto  se  ha  introdu* 
cido  en  favor  no  solamente  de  la  reK^on  ,  que  merece  qualquiera  excepción 
j  excepciones  que  tienen  lugar  en  oíros  delitos ,  sino  también  en  íivor  de  la 
misma  sociedad  para  conservar  la  correspondencia  y  trato  entre  los  hom- 
"bres ,  siendo  preciso  en  estas  materias  valerse  ordlnananicnte  de  las  personas 
amibas  y  familiares ,  que  son  las  que  mejor  pueden  depí^ner ,  como  entre 
Jquienes  vierten  por  lo  regular  sus  doctrinas  los  reos  de  que  se  trata.  Las  cau- 
cas se  siguen  de  oficio  por  acusación  fiscal ,  y  no  por  el  delator ,  que  no  hi 
flecho  mas  que  cumplir  con  la  Obligación  que  tiene  todo  católico  de  delatar 
4os  delitos  contra  la  fe  ,  y  de  contribuir  por  su  parte  á  que  se  mantenga  pura* 
y  ev'itar  el  daño  del  yróx^mo  y  del  común  en  negocio  de  tanta  gravedad. 
£sta  es ,  repito ,  una  obligación  ,  y  no  una  f&cultad  libre  ó  acción  popular^ 
como  dice  el  proyecto  ,  incurriendo  también  en  esto«n  otro  yerro  imperdoí- 
nable ;  sin  hacerse  cargo  que  la  fe  y  la  religión  nos  imponen  obligaciones 
de  superior  orden ,  de  que  no  podemos  desentendemos  aunque  sea  á  tosta  de 
ia  -vida.  De  aquí  es  la  necesidad  del  secreto  en  estas  causas «  establecido 
principalmente  en  favor  de  los -mismos  delatados  para  guardarles  su  honor  j 
reputación  quanto  sea  posible ,  porque  esta  siempre  padecería  con  discu* 
«iones  públicas  de  esta  especie .  j  de  detitos  íéos  y  obscenos  ,  quaks  son  los 
de  que  conoce  el  tribunal ,  no  pudiendo  menos  de  quedar  aun  en  el  resulta* 
do  -mas  faroriUe  una  opmion  adversa  §  que  no  seria  fácU  borrar.  ]  Quantas 
veces  hafbremos  tratado  con  personas  procesadas ,  corregidas  i  amonestadas 
por  la  Inquisición  sin  saber  nada  de  «lio!  Este  sigilo  «s  itn  beneficio  para  to» 
dos ,  j  una  salvaguardia  general.  Por  lo  demás  es  falso  quanto  se  %a  dicho  j 
yiiera  decirse  sol>re  los  medios  de  defensa.  Tienen  I  su  disposición  los 
reos  quantos  quieran  y  necesiten ,  y  nuu  acaso  de  los  que  se  les  proporclonati 
en  las  circcles  seculares ;  y  por  k>  que  toca  á  ios  autos »  estos  se  les  comuni^ 
can  íntegramente  á  ellos  y  sus  abogados  p  suprimiendo  únicamente  los  nom-- 
bres  de  los  testigos ,  y  se  les  dispensan  con -anchura  todos  ios  auicHios  sin 
término.  Y  no  hablemos  del  trato »  de  la  asbtencia»  habitación  Scc, ,  que 
en  esto  no  cabe  cotqo  coa  lo  que  pasa  oa  los  -demás  tribunales.  Sobcc  toNd* 


( Itt) 

^ue  hablefi  quantos  hxytn  sido  procesados  por  la  Inquisición.  Estos  son  l<s$ 
testigos  mas  abonados  >  y  no  quatro  charlatanes  ,  que  no  hacen  mas  que  co- 
piar las  calumnias  y  necedades  que  han  escrito  los  enemigos  de  nuestra  reli- 
gión ,  y  los  que  quieren  introducir  en  todos  los  países  su  desenfreno  licen- 
cioso. Que  hable  Macanaz,  que  un  tiempo  persiguió' descompuesta  y  atre- 
TÍdamente  los  derechos  de  la  iglesia ,  y  después  fue  el  mayor  apologista  de 
la  Inquisición  ,i  quien  debió  su  reconocimiento.. Hable  D.  Pablo  Olavíde» 
y  hablen  los  que  le  conocieron  en  Sevilla  y  en  Sierra  Morena ,  y  diean  su 
modo  de  pensar  en  aquella  época  y  en  la  posterior  después  que  abrió  los 
ojos  por  la  mano  que  tomó  la  Inquisición  sobre  sus  extravíos. 

9>Hablen  todos  ios  que  puedan  hablar  por  experiencia  y  conocimiento 
práctico  j  que  este  ser¿  el  modo  de  apurar  la  verdad  ,  y  dc:!cémonos  de  de- 
clamaciones insensatas  de  hombres  delirantes^  cuyos  fines  son  bien  conocidos. 

yyDecia  el  Sr.  García  Hnreros ,  que  la  autoridad  temporal  debia  tener 
parte  en  el  juicio  para  poder  aplicar  con  conocimiento  las  pcna^  civiles»  y 
qup  de  otra  manera  podria  ser  un  hombre  llevado  al  suplicio  sin  haberse 
podido  defender  de  perseguidores -desconocidos.  Esto  es  desconocer  absolu* 
Camcnte  los  principios  de  la  materia.  Si  el  poder  civil  ha  de  proteger  la  re- 
ligión castigando  a  los  qufc  delinquen  contra  ella  ,  su  regla  no  puede  ser  otra 
que  la  autoridad  de  la  religión.  Desde  que  esta  juzga  y  condena ,  debe  reco- 
nocer por  juzgado  y  condenado  al  reo,  y  á  cs^e  por  un  dclinqüente  legíti- 
mamente sentcnciaao.  Por  consiguiente,  ó  no  ha  de  reconocer  aquella  au- 
toridad ,  ó  debe  estar  satisfecho  para  la  aplicación  de  las  penas  impuestaa 
por  la  ley  á  tales  delitos.  Y  no  hay  que  temer  que  vaya  ninguno  á  la  horca 
por  no  haberse  podido  defender  de  los  testigos,  porque  la  Inquisición  nó 
relaja,  ni  puede  relajar  á  nadie  sin  que  esté  confeso;  y  no  basta  esto,  síuq 
que  es  menester  que  lo  esté  con  obstinación  y  pertinacia  en  errores  y  delitos 
de  primer  orden,  después  de  apurados  todos  los  medios  humanos  para  con* 
▼ertirlt;  En  los  tribunales  seculares  se  impone  la  pena  ordinaria  al  que  es 
convencido  del  delito,  aunque  no  le  confiese.  En  la  Inquisición  es  al  con- 
trarío, j  si  confiesa  y  reconoce  su  yerro'  queda  perdonado  ,  y  solo  se  trata 
de  curarle  espiritualmente.  Así ,  pues ,  la  potestad  civil  tiene  quanto  ha  me- 
nester en  justicia  para  executar  sus  penas ,  sean  estas  las  que  fueren  ,  quo 
prescindo  de  ello:  aunque  debo  decir  con  este  motivo  lo  muy  extravagante 
que  me  parece  el  tachar  de  incompatible  con  la  constitución  a  este  tribunalj 
porque  la  constitución  hubiese  abolido  ciertas  penas  que  hasta  ahora  podía 
imponer  autorizado  por  las  leyes.  Segim  esto  no  habría  audiencia  ni  tribu- 
nal en  el  reyno  que  no  fuese  incompatible  con  la  constitución ,  ya  por  esto, 
ó  ya  porque  se  hubiesen  variado  algunas  formas  ó  ritos  en  la  substanciacioQ 
de  las  causas.  Pero  yo  añado  que  en  rigor  no  podria  decirse  contrario  á  U 
constitución ,  aun  quando  subsistiesen  las  mismas  penas  para  los  delitos  con« 
tra  la  religión ,  porque  aquella  solo  atendió  y  termina  á  las  injurias  privadas 
ó  públicas ,  y  á  los  atentsídos  que  cometen  unos  hombres  contra  otros ;  y  co^ 
jno  estos  son  infinitamente  menores  sin  comparación  con  los  de  lesa  mages- 
tad  divina,  nunca  podrían  graduarse  de  incompatibles  con  la  constitución^ 
liablanda  con  exactitud  ,  las  penas  extraordinnrias  en  los  crímenes  de  este 
^nero.  Mas  en  esta  parte  es  arbitro  el  Poder  civil  para  establecer  las  quo 
^iera ;  y  solo  digo  que  llegado  el  caso  de  la  imposición  ^  como  para  qual- 


^tera  otsa  efecto t^  no*  wede  determinarse  sino  por  el  juicio  eclesíistí* 
co  ,  qttie:e&er  juicio-  l^galS  7  pone  el  último  sello  a  la  causa.  Tampoco  puc" 
de  decirse  que  las  sentencias  de  los  tribunales  seculares  que  causan  executo^ 
lia  sean. siempre  justas»  nii que  los  condenados  i. muerte  sean  siempre  ver- 
daderos, délihqitentes';  pero  se  presumen  justas  las  sentencias  y  y  no  se* 
necesita:-,  mas  para  executarlas  #  por  guardar  el  orden  de  los  juicios.  Rónif 
pase  este  orden  1  y-  no  quede  nada  estable  en  la  religión  ni  en  el  estado. 
£n.luT:y  Señor»  la. regla  de.  la  protección  es  que  el  protector  se  dirige  por 
lo  autt)r¡dád' protegida»  haciendo  observar  lo  que  ella  manda  »  y  prohibien-* 
do  lo  que  ella  prohibe.  De  estac  manera^  protege  también  recíprocamente  la 
xeligion  al  estado »  mandando  cumplir  sus  léyesi  y  obedecer  á  la.  potestad 
legítima»  sin  meterse  á  examinar  la  justicia'. oe  sus  d¿crett>s.  Porque  deba- 
110  olvidarse  que  la*  protección  de.  las  dos ^ potestades  es >  recíproca  »  y  que' 
ti  la  secular  protege  á  la  eclésüstlca  v  esta<  sostiene  á  aquella  muy  aventa* 
jadamente.  fQiié  seria  de  las  leyes  y  de  los  gobiernos  si  la  religión  no  en* 
frase- á' dirigir  las  costumbres  y  las>  conciencias  ^  <Qüé  concierto   ni  qué 
fidelidad  habriá  éntrelos  hombres  Mas  leyes  se  burlan  muv  fácilmente ;  y 
todos  los  deberes^  se  sacrifican  al  impulso  del  ínteres  y  efe  las:  pasiones» 
quandó  falta  este  finito  interior  que  las  reprima. .  Y  los  que '  piemen  que  et»- 
te  benéfico  resorte  puede  suplirse  con  el  rigor  de  las»  penas -y  castigos»  coi^ 
tandó.  cabezas  »  como  aquí   hemos,  oidó  »- que.  pongan' tigres  en  los  go* 
blémos  que  no  se  resientan  de  los  gemidos  de  la  hunoanidad..  Que  conde- 
ncir  los  hombres  i  vivir  baxo  la  férula,  del  despotismo  mas  cruel  y  sangui*- 
Bario.  Queconfiesen-que  el  gobierno  atroz  de  Bonaparte  es  el.  modelo  d# 
todos  los  gobiernos»  roméntese  y  protéjase  la. religión  para  que  reyne  en  los 
corazones»  y  este -es  el  medió  sólido  y  único  para  que  haya  en  la  socie- 
dad- orden  »  concordia  »   justicia  y  virtudes  patrióticas.  Pero  si  á  título  de- 
Í protegerla  se  usurpa- su  autoridad»  se  dispone;  v  exerce  por  la  civil ».  que  et* 
o  mismo  que:  profáiuirla»  despojarla  del  carácter  de  divinidad»  que  es  !•' 
que  lá  hace  respetable»  ¿qué. puede  esperarse  sino  su  decaimiento  y  rul* 
na  total  \   Si  se  ha  de  abusar  de  este  modo  y  extraviarse  las  ideas »  no  sé  ha*^- 
blé:  de  protección»  y  déxese  á  la  iglesia  con  la  del  Altísimo »  que  es  la-* 
que  le  basta »  y  con  la  qual  subsistirá  eternamente  »  como  ha  subsistido  ihu*- 
chos  siglos  con  toda  su  fuerza  en  medio  de  las  persecuciones.   Ella  podrá 
perder  »  décia  el  ilustre:  Fenelon  »  por  la  violencia  ó  la  injusticia  todos  lot- 
bienes  terrenos  »  todos  los  privilegios  y  concesiones  délos  príncipes;  pei#< 
no  podrá  perder  su  autoridad  íntegra  y  pura  »  ni  existir*  sin  ella.  Hasta  es» 
te  punto  no  puede  disimular  ni  tolerar  ningún  agravio  ^  ni  dexar~de  resis* 
tirios  con  santa  firmeza  ,  de  que  la  dexaron  admirables  exemplos  todos  los 
Santos  Padres.   A  estas  luces  »  considerando  yo  el  proyecto  de  que  se  trataj 
no  puedo  menos  de  mirarle  con  horror  \  porque  prescindiendo  de  los  des« 
aciertos  que  contiene  el  informe  »  en  puntos  de  legislación»   de  política» - 
de  historia  y  de  doctrina»  presenta  á  mi  vista  un  ataque  directo' y  una 
invasión  total  de  la  potestad  de  la  iglesia  desde  los  pies  á  la  cabeza  :  pro» 
yecto  que  es  absolutamente  ageno  de  nuesttas  facultades  »  y  que  solo  el  co^- 
Bocer  aquí  de  su  materia  es  un  escándalo  :  proyecto  en  que  yo  no  entraré' 
jamas »  y  que  es  imposible  tener  valor  ni  efecto  sin  los  mas  lamentablet' 
desastres,  ruea  en  esta  materia  no  bay  medio  entre  abandonar  la  religio%. 


ó  mintener  la  ¡ndependcncú  del.episcopada  iPor  eso  el  sabio  Bossuet  cut^ 
paba  j  se  quejaba  de  los  prelados  ¡nglc&es  por  iw  haber  hecho  todo  lo  que 
debían  á  los  primeros  pasos  de  la  reforma.   Los  que  aquí  se  dan  pasan  mu^ 
adelante.  Se  dispone  de  todo  lo  que  hay  mas  sagrado  é  inviolable  en  la  igle- 
sia de  Jesucristo.  Si  podemos  lo  que  se-nos  propone ,  podemos  hacer  una  iglo 
sia  de  nuestras  manos  » como  hicieron  lotf  protestantes.  Yo  ,  pues ,  no  pu- 
diendo  hablar  mas  por  ahora  y  concluyo  con  decir  que  me  opongo  y  lo  con- 
tradigo todo ;  y  repito  que  no  podemos  mezclarnos  en  estas  materias  por 
defecto  de  facultades  ,  de  las  quales  no  es  lícito  traspasar  una  línea ,  no  pre- 
sentándose aquí  sino  escollos  y  peligros  sin  término.  Por  tanto  haré  á  V.  M. 
unas  proposiciones  .contenidas  en  un  escrito  firmado  por  otros  varios  seño- 
res y  por  mí ,   que  ya  el  primer  dia  de  la  discusión  se  traxo  para  presentar 
á  V.  M«  y  y  no  hubo  lugar  á  ello  ^  el  qual  servirá  de  recapitulación  de 
.quanto  dexo  dicho  ,  y  es  el  que  voy  á  leer  á  V.  M." 
Leyó  en r efecto  la  exposición  siguiente: 

jt* Señor  >  los  diputados  que  abaxo  firnum  ,  en  uso  de  la  voz  y  represeiw 
tacion  que  tienen  en  este  augusto  Congreso »  no  pueden  menos  de  maní- 
Testar  franca  y  públicamente  ante  V.  M.  y  ante  la  nación  toda «  los  senti- 
mientos de  que  se  hallan  penetrados  acerca  del  proyecto  de  lev  considerad* 
•n  globo  y  que  propone  la  comisión  de  Constitución  para  suprimir  el  sant# 
tribiual  de  la  Fe  o  de  la  Inquisición ,  y  para  restablecer  en  su  lugar  otr* 
sistema  para  el  conocimiento  é  instrucción  de  las  causas  y  atribuciones  que 
.lusta  aquí  le  estaban  conferidas. 

m  Hsta  sola  ^empresa »  Señor ,  prescindiendo  .por  ahora  de  toda  otra  consí- 
.deracion  >  oíirece  a  la  de  los  que  hablan  una  idea  la  masTepugnante  y  opues- 
ta á  las  máximas  fundamentales  de  nuestra  sagrada  religión ,  y  les  parece 
•errírá  de  escándalo  á  todos  los  oidos  católicos  ,  particularmente  á  quantot 
tengan  nociones  del  carácter  y  límites  de  las  dos  potestades. 

^  Es  incontestable  que  existen  en  el  mundo  estas  dos  potestades  supre- 
aias  ¿.independientes  %  una  en  el  orden  de  la  religión ,  otra  en  el  orden  civíl^ 
fue  Dios  ,  su  criador  y  autor  de  la  sociedad  ,  ha  puesto  en  ella  para  go-> 
bíemo  de  los  hombres  con  respecto  á  los  designios  eternos  de  su  alta  pro- 
▼idencia.  Por  lo  tocante  á  la  espiritual ,  es  otra  verdad  de  fe»  sobre  que  no 
liay  lugar  á  duda  ni  qíiestion ,  que  esta  procede  inmediatamente  del  mismo 
Dios  ;  que  habiendo  su  Hijo  santísimo  nuestro  redentor  baxado  al  mundo, 
ha  confiado  esta  potestad  á  los  gefes  de  su  iglesia  para  que  la  exerciesen 
perpetuamente  ,  ^transmitiéndose  de  unos  en  otros  por  el  sacerdocio  <]ue  i 
este  fin  instituyó ,  pernuneciendo  el  mismo  Jesucristo  y  cabeza  ínviblble  de 
la. propia  iglesia»  á  quien  gobierna  de<;de  el  ciclo  por  medio  tie  sus  minis- 
tros »  y  singularmente  por  el  de  su  vicario  y  cabeza  visible  en  la  tierra  »  el 
soberano  Pontífice  sucesor  de  S.  Pedro.  . 

,.  Todos  los  hombres  y  naciones  del  mundo  deben  entrar  en  el  gremio 
de  esta  iglesia  si  quieren  ser  salvos  >  y  entrando  en  ella  deben  reconocer  su 
autoridad ,  y  ser  dirigidos  por  las  reglas,  leyes  y  preceptos  que  ella  les  dicte 
con  relación  á  sus  objetos  ,  desde  el  mas  elevado  monarca  habta  el  mas  hu- 
milde subdito.  Quieran  ó  no  quieran  los  príncipes  del  mundo  ,  el  que  es 
Rey  de  los  reyes ,  y  Señor  de  todas  las  criaturas  »  ha  mandado  expresa- 
mente que  su  fe  y  su  doctrina  se  anuncie  y  enseñe  á  todos  los  hombres ,  á 


pesar  de  todas  la*)  contradicciones  y  prohibiciones  humahat;  porque  qule^ 
re  que  todos  ellos  sean  salvos ;  y  ha  dicho  que  nadie  lo  será  sin  que  en- 
trando por  el  bautismo  en  la  congregación  de  sus  fieles  ,  profese  aquella 
fe  9  y  guarde  sus  mandatos  dirigidos  por  la  autoridad  de  la  misma  iglesia.' 

M  A  esta  autoridad  ha  dexado  privativa  y  exclusivamente  el  depó* 
sito  de  la  fe  y  de  la  moral  cristiana  f  para  declararla  ,  interpretarla  y  juz- 
gar sus  causas  ,  proveyéndola  de  toda  la  jurisdicción  necesaria  para  su  ob- 
jeto ,  tanta  quanta  tenia  el  mismo  Jesucristo ,  como  ¿1  mismo  lo  ha  dicho 
i  sus  apóstoles  por  estas  palabras  *.  ToJa  potestad  me  ha  sido  dada  en  el 
sieloy  en  la  tierra  ;  como  mi  Padre  me  ka  enviado  á  mí  %  así  yo  os  envió 
d  vosotros  :  todo  io  que  atareis  en  la  tierra  ,  será  atado  en  el  cielo  :  todo  lo 
fue  desatareis  ,  será  desatado.  Ningún  príncipe ,  emperador  ni  nación  del 
mundo  puede  Uburpar  esta  autoridad ,  dar  leyes  ,  ni  reglar  los  juicios  d« 
estas  materias  ,  sin  cometer  un  horrible  sacrilegio ,  y  contravenir  al  evan- 
gelio ;  seria  menester  para  esto  suponer  una  iglesia  ó  una  religión  fabrica- 
da por  ellos  f  y  cuya  autoridad  descienda  de  la  suya  >  como  asi  sucede  en 
las  sectas  separadas  de  la  iglesia  católica. 

»  Todas  estas  son  verdades  evangélicas  y  de  fe  divina ,  de  que  no  es 
lícito  dudar  ,  y  que  seria  injurioso  explanar  mas  en  un  Congreso  tan  católi- 
co. Pero  estamos  persuadidos  á  que  está  en  contradicción  con  ellas  el  pro* 
yecto  de  ley  que  se  presenta  para  destruir  el  tribunal  de  la  Fe  ,  y  arreglar 
«1  que  en  su  lugar  se  propone.  <  Y  quién ,  Señor »  será  >  por  escasas  lu- 
ces que  tenga  >  el  que  no  reconozca  á  primera  vista  esta  contradicción  j 
desorden* de  principios»  que  envuelve  el  plan  en  su  totalidad  y  en  su  subs- 
tancia \  i  Quién  será  capaz  de  conciliar  con  las  verdades  sentadas  el  sistc- 
sia  imaginado  por  la  comisión? 

n  Por  este  sistema  se  derriba  una  institución  sancionada  por  la  supre- 
ma potestad  de  la  iglesia  para  mantener  la  pureza  de  la  religión.  Por 
aquellas  verdades  es  esta  potestad  la  competente  para  establecer  y  derogar 
tades  instituciones. 

n  Por  el  evangelio  está  encargado  i  especialmente  el  sucesor  de  S.  Pedro, 
del  cuidado  de  la  fe  en  toda  la  cristiandad ;  y  todos  los  fieles »  inclusos  los 
pastores  y  obispos  ,  están  sujetos  á  su  jurisdicción  y  á  sus  leyes.  Por  el  pro- 
yecto de  la  comisión,  el  común  de  los  fieles  se  eleva  sobre  la  jurisdicción 
del  Papa»  y  somete  á  su  juicio  las  leyes  y  determinaciones  pontificias  e|i  la 
materia  i  revocándolas  y  destruyéndolas. 

H  Por  el  evangelio  los  obispos  son  los  maestros  y  pastores  de  su  rebaño» 
T  tienen  sobre  sus  subditos  una  jurisdicción  propia  é  independiente  de  ellos, 
ror  el  proyecto  estos  subditos  disponen  y  circunscriben  la  jurisdicción  de  sus 
obispos  ,  hasta  designarles  asesores  determinados ,  sin  los  quales  no  puedan 
proceder  ,  v  las  ovejas  prescriben  la  ley  á  los  pastores. 

„  Por  el  dogma  católico  la  iglesia  tiene  una  potestad  judicial  y  punitiva 
^e  exerce  por  sus  tribunales  inferiores  y  superiores ,  según  las  atribuciones 
que  á  cada  uno  estén  conferidas  por  la  autoridad  de  la  misma  iglesia.  Por  el 
proyecto  de  la  comisión  se  conceden  las  apelaciones  de  los  obispos  en  las 
causas  de  fe  á  tribunales  que  hasta  aquí  no  tenían  tal  jurisdicción. 

n  Por  los  mismos  dogmas  evangélicos ,  el  Papa  y  los  obispos  son  los 
4octoies  y  jueces  privativos  de  la  doctrina  y  de  h^Sk,  y  i  ellts  toca  exclusi- 


(125) 

▼amenté  el  examen  é  Instrucción  de  estas  materias  por  los  medios  canónicos. 
Por  el  proyectQ  no  solamente  se  les  prescriben  calificadores  detemrinados  de 
la  doctrina  y  de  la  fe  ,  sino  que  su  mismo  juicio  se  somete  después  al  dicta- 
men del  consejo  de  Estado ,  y  de  otras  juntas  de  personas  residentes  en  la 
corte  9  que  anualmente  designará  el  mismo  Consejo ,  quedando  al  rey  con 
vista  de  todo  la  extensión  de  la  lista  de  los  escritos  que  deban  prohibirse ,  y 
que  se  publicará  con  la  aprobación  de  las  Cortes. 

M  £n  fin ,  Señor ,  por  no  detenemos  en  todos  los  pormenores ,  se  estable- 
ce por  máxima  que  la  religión  será  protegida  por  leyes  conformes  á  la  cons- 
titución. £s  decir  ,  que  en  tanto  será  protegida  en  quanto  se  conformen  las 
leyes  de  la  una  con  las  de  la  otra,  y  que  la  religión  de  Jesucristo  queda  sujeta 
á  las  constituciones  políticas.  Hasta  aliora  sabíamos  por  dogma  católico  ,  que 
la  religión  es  de  un  orden  superior  é  Independiente  de  las  leyes  humanas.  íot 
d  nuevo  proyecto  la  religión  queda  pendiente  de  estas  leyes ,  la  autoridad 
del  sacerdocio  de  la  del  imperio ,  el  evangelio  de  la  consiitucion.  Todo  es- 
to era  preciso  suponer  para  decretar  la  abolición  del  tribunal  de  la  Fe  por 
incompatible  con  la  constitución  española  ,  como  se  contiene  en  la  segunda 
proposición  del  proyecto;  proposición  que  junta  con  la  primera >  demuestra 
hasta  la  evidencia  el  fondo  de  oposición  de  ambas  al  catolicismo. 

„  Se  dexa  conocer  que  semejante  proyecto  es  intolerable  r  que  está  fun- 
dado sobre  principios  ruinosos  y  destructivos  de  la  religión;  y  que  con  el 
aparente  y  mal  entendido  título  de  protección  ,  se  usurpa  la  autoridad  misma 
á  quien  se  había  de  proteger  >  y  se  hace  desaparecer  refundiéndola  en  la 
potestad  temporal.  Este  es  y  ha  sido  el  sistema  funesto  que  después  de  Mar- 
silio  de  Padua  siguieron  los  wiclefistas ,  les  protestantes  y  los  jansenistas 
para  combatir  la  autoridad  de  la  iglesia  que  confundía  y  condenaba  sus  erro- 
res ;  y  es  el  mismo  en  que  envolvieron  adulando  á  algunos  soberanos  para 
proteger  la  heregía ,  y  el  que  los  arrastró  para  constituirse  gefes  y  legislado- 
res de  la  iglesia  i  precipitándose  unos  y  otros  en  el  cisma. 

„  Nosotros,  Señor ,  conocemos  y  estamos  bien  persuadidos  de  que  el  qué 
haya  ó  no  tribunal  de  Inquisición  no  es  un  punto  de  fe;  que  con  él  y  sínr 
¿1  puede  una  nación  ser  católica  ,  y  que  en  este  concepto  pueden  ser  católi- 
cos los  que  le  impugnan  como  los  que  le  defienden.  Pero  creemos  también, 
j  lo  creemos  por  artículo  de  fe ,  que  en  la  iglesia  católica  reside  la  autoridad 
para  establecer  los  medios  y  leyes  que  juzgue  oportunas  para  conservar  la  in- 
tegridad y  pureza  de  la  religión  entre  los  fieles ,  y  dirigirlos  por  el  camino 
de  la  verdad ,  y  que  á  la  misma  autoridad  compete  reformarlas  ó  revocarlas 
según  lo  juzgue  conveniente.  Baxo  de  este  aspecto  no  hallamos  compatible 
«on  los  principios  de  nuestra  santa  religión  la  empresa  de  suprimir  por  noso- 
tros una  autoridad  eclesiástica  ,  instituida  por  la  suprema  de  la  iglesia  para 
cxcrcer  sus  funciones ,  ni  reconocemos  en  la  potestad  secular  semejantes  fa- 
cultades. Bien  sabido  es,  y  bien  lo  inculca  la  comisión  en  su  Informe  ,  que 
cuantas  veces ,  y  en  quartas  partes  se  ha  establecido  este  tribunal ,  ha  sido 
siempre,  como  no  podía  menos,  por  la  autoridad  de  la  silla  apostólica,,  y 
que  por  la  misma  autoridad  se  ha  variado  ,  m.odifícado  y  arreglado  el  exerci- 
eio  de  sus  funciones  todas  las  veces  que  se  ha  creído  conveniente.  Ni  podría 
ser  otra  cosa  por  los  principios  comunes  de  toda  legislación ,  porque^solo  el 
amor  de  la  ley  es  quien  puede  revocarla ;  y  porgue  en  materia  de  jurisdic^ 


«cioA  el  poder  dar  7  quitar »  toa  correlatÍTOS  j  están  es  una  mlsoui  línea. 

m  (CómOf  pues »  sin  un  trastorno  risible  de  todos  los  prix|c¡plos »  podre- 
mos nosotros  decretar  la  abolición  de  un  tribunal  erigido  por  el  soberana 
Pontífice ,  ni  ninguna  de  sus  disposiciones  en  el  orden  de  la  religión  \  <  Có- 
mo podría  llegarse  á  este  extremo  sin  desconocer  la  primacía  del  sucesor  de 
San  Pedro  1  j  sin  elevamos  nosotros  sobre  su  misma  cátedra?  ^Cómo  sin  der* 
ribar  por  los  cimientos  ^1  edificio  de  .la  religión  1  someter  á  nuestro  arbitrio 
el  apostolado  ,  dictar  leyes  y  reglamentos  sobre  los  puntos  mas  esenciales  de 
su  ministerio,  y  aun  dividirá  los  obispos  de  sujcabeza  ? 

M  Y  si  esto  es  tan  repugnante  por  la  .esencia  de  la  materia»  en  rano  es 
alegar  exemplares ;  por  muchos  que  hubiera  9  que  nunca  probarían  otra  cosa 
que  esfuerzos  del  poder  >  de  la^Intrlga  >  v  de  las  maquinaciones  de  los  ene- 
migos de  la  religión  para  atentar  contra  ella.  Tal  ha  sido  el  que  se  cita  de 
Sicilia  9  en  que  un  ministro  perverso  »  \lirey  de  aquella  Isla»  íntimo  amigo» 
compañero  y  asociado  de  DIderot ,  de  Alambert  y  de  Voltayre ,  y  de  los 
mas  zelosos  de  la  secta  filosófica »  logró  abatir  la  Inquisición  por  los  medios 
que  le  sugirió  su  malignidad  junta  con  el  poder  de  su  inñuxo.  Tales  exem- 
plos  serin  siempre  la  prueba  mas  concluyente  en  favor  de  esta  institución;  y 
no  puede  calcularse  mejor  el  beneficio  de  ella »  que  por  el  odio ,  la  cons- 
piración ,  y  Ips  clamores  incesantes  de  que  se  ha  llenado  el  mundo  con  esta 
dase  de  gentes. 

M  Lo  mismo  debe  decirse  de  los  que  hubiesen  suscitado  entre  nosotros  jos 
enemigos  de  la  fe »  y  del  orden  y  tranquilidad  páblicaí  para  impedir  su  esta- 
blecimiento ,  como  los  Judayzantes  y  sectarios  que  plagaban  la  España» 
siendo  natural  que  no  perdonasen  medio  alguno  contra  qualquiera  disposición 
que  se  tomase  para  contener  el  contagio  de  los  errores  ,  y  reprimir  sus  licen- 
cias contra  la  seguridad  de  la  religión  y  xlel  estado »  y  aun  este  remedio  no 
alcanzo  quando  ha  sido  forzoso  que  nuestros  monarcas  acudiesen  al  ¿ilrim« 
recurso  de  expulsarlos  del  reyno.  T&les  argumentos  probarían  contra  la  reli«* 
gion  misma  que  ha  sufrido  por  algunos  siglos  toda  la  oposición  y  contradic- 
ciones las  mas  terribles  de  las*  potestades  humanas  1  y  probarían  también 
que  nosotros  podríamos  y  deberíamos  suprimirla  »  porque  en  otras  naciones 
se  ha  hecho  lo  mismo. 

^  Pero  guardémonos »  Señor ,  de  entrar  en  los  caminos  por  donde  ellas 
llegaron  á  este  término  después  de  sufrir  las  catástofres  y  desolación  de  las 
guerras  civiles  que  las  bañaron  en  sangre.  Estos  caminos  no  hin  sido  otros 
que  los  que  abrieron  Lutero  y  Cal  vino  ,  y  después  de  ellos  los  jansenistas» 
haciendo  á  los  príncipes  arbitros  de  la  religión »  y  atribuyéndoles  la  autori- 
dad de  la  iglesia  en  sus  estados ,  que  era  el  medio  mas  seguro  para  destruir 
la  católica  )  é  introducir  el  cisma  y  la  heregía.  Alsi  lo  consiguieron  con  los 
príncipes  del  Norte.  Así  estos  formaron  una  nueva  iglesia ,  y  un  nuevo  obis- 
pado con  los  ritos  ,  formas  y  reglamentos  que  quisieron  prescribirle.  Así  álti- 
nuimente  en  Francia  por  los  mismos  principios  de  supremacía  se  hicieron  le- 
gisladores de  la  iglesia ,  y  acabaron  con  ella  en  pocos  días  ,  y  desterraron  la 
Í)az  de  un  suelo  que  todavía  humea  la  sangre  de  las  víctimas  inmoladas  al 
uror  de  la  Irreligión. 

m  Señor  ,  nosotros  contamos  ciertamente  con  la  religiosidad  del  puebla 
español»  y  no  eremos  se  repitan  en  el  semejaiites  de^astresy  pero  tememos  que 


lo  fadczci  el  honor  y  ct  nombre  de  las  Cortes ,  si  se  da  lugar  i  estas  d¡sc«- 
siones;  por  nuestra  parte  lo  resistímosi  y  deseamos  evitarlas:  estamos  persua- 
didos de  que  el  proyecto  y  el  impreso  no  están  conformes  á  los  principios  de 
■na  sana  doctrina ,  aunque  lo  estamos  también  de  los  sentimientos  religiosos 

Jtue  animan  á  los  señores  de  la  comisión ,  á  quienes  de  ningún  modo  con- 
undimos  con  la  censura  del  impreso. 

m  Suplicamos »  pues  i  í  V.  M.  aparte  la  vista  de  un  ob¡éto>  que  i  lá  nues- 
tra lo  es  bien  desagradable v  y  que  no  puede  menos  de  comprometerle  con 
toda  la  nación,  con  toda  la  posteridad  ,  y  sobre  todo»  con  Dios  omnipoten- 
te y  eterno  I  zeloso  de  la  autoridad  que  ha  depositado  en  su  santa  iglesia. 
En  conseqüencia  hacemos  á  V.  M.  las  proposiciones  siguientes: 
•;,  Primera.  ^Quese  declare  no  haber  lugar  d  deliberar  sobre  el  proyecto  de  ley 
propuesto  por  la  comisión  de  Constitución  en  el  asuuto  del  tribunal  de  la  san^ 
ia  Jn^isicion»' 

Segunda.     „  Que  dado  el  caso  dir  que  V.  M.  no  acceda  al  contenido  de  lá' 
primera  proposición ,  el  informe  y  proyectos  referidos  pasen  al  cuerpo  de  obis'* 
pos  para  que  le  califiquen  yy  declaren  st  la  doctrina  que  contienen  es  6 no  con^ 
forme  á  las'  éUspostciones  de  la  santa  iglesia. 

Tercera,  (¿ue  en  vista  de  lo  que  resulte » y  siempre  que  se  declare  poder 
discutirse  y  determinarse  por  este  Congreso  sin  agravio  de  la  autoridad  eclc" 
siÁstica'f  se  proceda  a  la  discusión ,  y  no  de  otra-manera:  ^Cádiz'  3  de  ene- 
ro de  1 8 1 3 .  =r Tomas  AparicioSantiz:  =r Bernardo Martinez:  =r Blas  Osto- 
laza.  =  Manuel  Cabailero"  del  Pozo. = Pedro  Ingioanzo  Ribero. ='Antonie 
Vázquez  de  Parga  y  VaHamonde.  ='Pedro  González  de  Llamas.  :=  Vicen- 
te Terrero.  =  Francisco  María  Riesca  =:  Juan' de  Salas.  =t  Salvador  Samar-^ 
tin.^ Manuel  Ros.  ='Antonió  Llaneras.  =r  Juan  de  Lera  y  Cano.  =  Simón- 
López.  =  Antonio  Alcayna..=:<xerónimo  Ruiz.= Francisco  Garces  y  Va- 
rea. =  Carlos  Andrés;  zz'Francisco  Xavier  Borrull.  =r  Alonso  María  de  Is 
Vera  y  Pantoja.  =  Rafael  Ramírez  y  Castillejo.=Juan  Nieto  y  F^mandez.sS' 
Martiniano  Juan  de  la  Torre.*? 


SESIÓN  DEL  día  9  DE  ENERO  DE  iSig; 


tLl  Sr,  Arguelles i  „Como  individuo  de  la  comisión  me  parece  que  habrá' 
llegado  ya  el  caso  de  que  se  puedan  deshacer  algunas  equivocaciones ,  en  que 
varios  señores  diputados  han  incurrido ,  y  aclarar  algimos  puntos  sobre  que 
han  pedido  ilustración.  Tanto  mas  quanto  van  tres  dias  de  impugnación  y 
de  invectivas,  en  lugar  de  argumentos;  y  será  del  caso  que  el  Congreso  se 
convenza  de  los  sentimientos ^que  animan  á  la  comisión»  y  de  las  razones 
en  que  lunda  su  informe,  y  de  muchas  otras  que  se  reservó,  respectó  á  que 
el  carácter  dominante  de  este  dictamen  es  la  moderación  y  sobriedad ,  que 
por  desgracia  no  ha  sido  bastante'  para  evitar  que  se  la  provoqué  del  modo 
que  lo  han  hecho  varios  señores  preopinantes.  No  puedo  menos  de  decir  al 
Congreso  que  me  siento  como  oprimido  del  enorme  peso  de  dicterios  é' 
invectivas  que  se  han  lanzado  contra  el  dictamen;  y  sera  dificil  que  al  cabo» 


(í»8) 

de  veinte  j  quatro  boras  que  han  pasado  desde  que  habló  el  último  señor 
preopinante  %  siga  yo  el  hilo  de  sus  discursos.)  Yo  quisiera  poder  tener  pre- 
sentes todos  sus  argumentos  para  responderles ;  pero  las  Cortes  se  harán  car- 
go de  que  no  es  posible  >  y  así  contestaré  á  los  que  me  vayan  ocurriendoi 
pudlendo  los  demás  señores  mis  compañeros  contestar  á  los  que  se  me 
olviden.  Su  modo  de  impugnar  á  la  comisión  ha  sido  tan  singular ,  tan  poco 
conforme  á  lo  que  debia  prometerse  de  una  discusión  comoesta,  y  el  rumbo 
que  ha  seguido  alguno  de  los  señores  preopinantes  le  conduxo  á  tales  extra- 
víos >  que  no  me  será  dable  seguir  ninguna  especie  de  método. 

y,  Antes  de  todo  debo  hacerme  cargo  de  una  imputación  que  veo  vt 
teniendo  mucho  séquito  entre  todos  los  señores  preopinantes ,  aun  hasta  con 
el  mismo  ir.  Inguanzo ,  no  obstante  de  haber  dicho  que  por  su  parte  no 
rehusaba  la  qüestion;  y  así  es  que  entró  en  ella  i  y  no  solo  examinó  la  primera, 
proposición ,  sino  que  diciendo  se  aprovechaba  de  las  ideas  que  se  habían 
sentado  otras  veces  de  que  un  proyecto  debe  examinarse  en  el  todo,  hizo  un 
prolixo  análisis  y  no  solo  del  dictamen ,  sino  del  proyecto  de  decreto  qu6 
presenta  la  comisión.  El  Sr.  García  Herreros  habia  señalado  el  camino  que 
debe  seguirse  en  esta  discusión ,  según  el  modo  como  sentó  los  principios  en 
que  estaba  fundada  la  primera  proposición.  Del  mérito  de  su  discurso  no 
debo  hablar;  es  demasiado  grande,  para  que  necesite  de  mi  elogio.  Pero  lo9 
señores  preopinantes  han  tenido  por  conveniente  confundirlo  todo ,  no  sé  si 
con  el  objeto  de  excitar  temores  en  los  incautos  y  sencillos  y  ó  para  evitar 
yna  discusión,  en  que  tantas  ventajas  parece  deben  de  tener  los  que  presumen 
decirse  únicos  defensores  de  la  religión.  La  comisión  solo  desea  la  luz  y  la 
icerdad,  y  para  hallarla  es  menester  arrostrar  la  qüestion,  no  eludirla.  Su 
objeto  es  presentar  al  Congreso  los  verdaderos  medios  de  proteger  la  relígions 
conf'^rn^es  á  la  religión  misma  y  á  los  principios  de  justicia  universal^ 
atropellados  y  destruidos  en  el  sistema  de  la  Inquisición.  Vamos  antes  á  la 
.  imputación,  ind  icada."^ 

„El  Sr.  D,  Simón  López  creo  fué  el  que  comenzó  á  persuadir  al  Con- 
greso que  la  comisión  se  habia  excedido  de  sus  facultades ,  propasándose  á 
desempeñar  un  encargo  que  no  se  le  habia  cometido,  y  presentando  un 
dictamen  que  de  mapefa  ninguna  es  relativo  á  la  proposición ,  conforme  á  la 
qual  se  le  pasó  el  expediente.  Se  fundaba  para  esto,  siguiéndole  otros  señores, 
en  una  adición  que  hizo  mi  digno  amigo  y  compañero  el  ir.  Zorraqukj ,  que 
consta  del  acta  que  se  leyó  el  otro  día.  EÍ  acta  fué  leida  tres  ó  quatro  veces, 
y  por  ella  consta  que  el  origen  de  este  expediente  ftié  una  reclamación  de 
varios  individuos  del  consejo  supremo  de  la  Inquisición,  pidiendo  su  res- 
tablecimiento. Me  desentiendo  de  las  vicisitudes  que  tuvo;  pero  es  un  hecho 
que,  á  propuesta  de  un  señor  diputado,  pasó  á  la  comisión  de  constitución 
para  que  examinase  si  el  restablecimiento  de  la  Inquisición  era  ó  no  con- 
forme á  la  constitución.  Ahora  pregunto  yo :  jla  imputación  del  Sr.  Lope£^ 
demás  que  le  han  seguido ,  no  es  como  querer  resolver  la  qüestion  por  la  qües- 
tion? Pues  si  la  qüestion  es  esta:  si  se  esta  examinando  que  es  la  Inquisición, 
¿como  se  habia  de  limitar  la  comisión  á  manifestar  sus  ideas  respecto  de  un 
punto  solo ,  que  hasta  ahora  no  consta  si  es  el  todo,  ó  es  la  parte  \  \  O  quieren 
persuadir  estos  señores  que  de  tal  manera  es  independiente  el  consejo  de  la 
Suprema  de  la  misma  Inquisición ,  que  ora  se  restablezca  ó  no  aquel  tribunal* 


Ímcde  permanecer  la  Inquisición í  Esto,  repito,  sería  resolver  la  qúestion  por 
a  qüestion.  Si  es  menester  entrar  de  lleno  en  ella  9  i  á  que  fin  una  imputación^ 
O  mejor  diré,  ^como  tienen  estos  señores  la  presunción  de  querer,  contra  U 
constuiiibrc del  Congreso,  prescribir  reglas  á  las  comisiones  para  informar 
sobre  un  negocio  que  se  sujeta  á  su  examen  ?  Yo  hasta  ahora  no  lo  habia 
visto.  Me  faltaba  esta  pretcnsión  para  ver  hasta  qué  punto  se  quiere  tiranizar 
la  libertad  eje  una  comisión.  La  de  Constitución  meditó  muy  bien  lo  que  se 
le  encargó  por  el  Congreso,  y  vio  que  no  podía  limitarse  á  un  punto  que 
está  íntimamente  enlazado  con  otros  muchos.  A  los  señores  que  se  oponen 
al  dictamen  de  la  comisión  toca  demostrar  si  la  comisión  se  excedió;  y  est» 
resultará  si  son  capaces  de  manifestar  que  puede  existir  la  Inquisición,  aun- 
que no  se  restablezca  el  consejo  supremo  de  ella.  La  comisión  no  conoce 
otra  Inquisición  que  la  actual  de  España.  Prescinde  para  el  punto  sujeto  á 
su  examen  del  «rigen  que  haya  tenido  y  de  las  diferentes  formas  que  se  le 
hayan  dado  desde  su  primer  establecimiento  en  el  siglo  xiii.  Aquí  se  habla  de 
la  Inquisicign  tal  qual  se  conoce  por  los  españoles ,  y  se  ve  que  el  punta 
verdadero  de  la  qiíostíon  es  todo  el  sistema  de  Inquisición  según  ha  existido 
en  los  áltimos  tiempos.  El  inquisidor  general,  el  consejo  supremo,  los  tri- 
bunales de  proviiKÍa  ,  todos  juntos  forman  el  sistema  inquisitorial.  Y  la  prue* 
ba  claraos  esta;  (los  tribunales  de  las  provincias  usan  del  completo  de  sus 
facultades  mientras  no  exista  el  inquisidor  general  y  consejo  supremo? 
Demuéstrenlo;  háganme  ver  un  proceso  llevado  á  efecto  en  su  sentencia 
desde  que  está  suspenso  aquel  tribunal.  Entonces  me  convenceré  de  que 
puede  existir  la  Inquisición,  «ra  se  restablezca  ó  no  el  tribunal  de  la 
Suprema.  Y  he  aquí  por  lo  mismo  desvanecida  la  imputación  que  se  ha  que- 
rida hacer  á  la  comisión  deque  se  habia  excedido  en  su  encaigo.  El  modo  de 
convencer  al  Congreso  es  ilustrarle,  haciendo  ver  lo  contraria  que  arroja  da^ 
sí  el  dictamen;  pero  con  hechos,  con  raciocinios,  con  la  historia  de  la 
Inquisi¿ion ,  con  argumentos  sacados  del  buen  juicio  y  de  la  racionalidad ;  na 
con  invectivas ,   incivilidades  y  calumnias. 

„E1  argumento  que  se  hace,  fundado  en  la  adición  del  Sr,  Zorraquírit 
tampoco  tiene  fuerza  ninguna;  porque  aquella  adición  en  realidad  estaba 
virtualmente  embebida  en  la  resolución  de  que  pasase  á  la  comisión.  Ademas 
<á  qué  una  proposición  que  solo  servia  para  prevenir  la  opinión  de  la 
comisión  acerca  de  laqüestion  que  se  trataba ?' Pues  si  del  examen  parcial  6 
imparcial  de  la  comisión  (que  esto  es  indiferente  para  el  caso)  habia  d« 
resultar  si  era  ó  no  conforme  á  la  constitución  el  restablecimiento ,  <  á  qué 
fin  aprobar  el  Congreso  una  adición  reducida  á  que  de  antemano  dixese  si 
habían  de  subsist  r  o  no  los  tribunales  de  provincia  independientemente  del 
consejo  de  la  Suprema?  Para  admitir  la  adición  era  preciso  suponerlo  que 
solo  podía  resultar  de  un  examen  general  del  expediente )  en  que  desentra- 
fííindi^sc  c<^n  toda  escrupulosidad  y  diligencia  la  naturaleza  de  la  Inquisiciout 
se  viese  lo  que  era  un  establecimiento  tan  obscuro ,  tan  extraordinrio  y  tan 
poco  conocido  de  la  generalidad  de  los  españoles.  El  Congreso  en  no 
admitirla  hizo  muy  bien  ,  porque  no  debió  prevenir  el  juicio  de  la  comisión, 
y  así  dexó  cometida  libremente  á  su  examen  una  questi(^n,  que  solo  con 
entera  libertad  se  podia  tratar.  Por  tanto  estas  imputaciones  van  dirigidas  á 
dos  objetos.  £1  priuiero,  á  eludir  la  question;y  el  segundo ;  á  usar  del 
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arma   que   también   se   ha  sabido   manejar  siempre;    hacer  sospechosa  y 

desacreditar  á  la  comisión,   quitándole  ó  disminuyéndole  la  confianza  que 

haya  podido  merecer  al  Congreso  por  sus  anteriores  trabajos  para  debilitar 

fior  este  medio  la  fuerza  de  sus  argumentos.  Yo  estoy  autorizado  para  creer- 
o  así.  La  malignidad  de  las  invectivas  y  denuestos ,  que  en  lugar  de  prin- 
cipios y  doctrina  se  nos  han  dirigido,  me  lo  persuade.  La  moderación  y  la 
prudencia  resaltan  en  el  dictamen  de  la  comisión ,  y  mas  tal  vez  de  la  que 
yo  hubiera  deseado.  Yo  hubiera  querido  en  él  mas  fuerza  y  vehemencia.  Lo 
dixe;  pero  mis  compañeros,  mas  discretos  que  yo,  prefirieron  la  templanza. 
Consideraron  que  debian  convencer  al  entendimiento ,  no  exaltar  las  pasiones; 
y  hablaron  así.  Quiera  el  cielo  consigan  ser  imitados  en  su  exemplo  de  aquí 
adelante. 

„Mc  parece  que  el  Sr,  Ostolaza,  que  comenzó  coiT  un  preámbulo  verbal 
su  discurso  escrito ,  hizo  varias  protestas  para  que  se  creyese  que  no  se  per- 
sonalizaba; dcseariaque  no  se^  hubiese  contradicho.  Pero  voy  á  su  discurso. 
Procuraré  recordar  los  puntos  mas  capitales ,  en  la   inteligencia  de  que  es 
difícil  ya  hoy  seguir  el  orden  que  llevó.  Una  de  las  cosas  que  mas  llamó  mi 
atención  fué  que  la  Inquisición  habla  existido  desde  los  primeros  siglos  de  la 
iglesia.  Este  argumento  no.  puede  contestarse  sino  con   la  historia :  á  ella 
remito  á  sus  señorías  y  qualquiera  otro  que  así  piense.  Me  acuerdo  haber 
leído  en  varios  historiadores  de  Igual  crítica ,  que  quándo  se  descubrió  la 
América,  encontraron  en  ella  los  españoles  todos  los  establecimientos  que 
se  conocían  en  Europa,  como  universidades,  bibliotecas,  academias ,  teatros 
&c.  Esta  manía  es  antiquísima  en  los  apologistas  de  la  Inquisición.  Páramo» 
Aimeric  y  otros  dicen  cosas  lindísimas ;  y  no  es  menester  refutar  unos  errores 
que  por  su  ridiculez  y  extravagancia  nada  malo  pueden  producir.  Se  ha  dicho 
que  la  comisión  habla  citado  con  mala  fe  a  Zurita  y  Mariana.  Esto  demuestra 
que  no  se  ha  entendido  el  objeto  que  se  propuso  la  comisión.  No  lo  hizo 
para  corroborar  su  oplniori  con  la  de  estos  autores  r  sino  con  el  fin  que  yo  voy 
'i  indicar.  De  lo  contrarío  seria  una  impertinencia  que  íiiese  á  valerse  de  la 
autoridad  de  dos  escritores  que  tan  partidarios  se  han  mostrado  de  la  Inquisición; 
porque  el  uno  era  jesuíta ,  y  he  dicho  quanto  hay  que  decir ,  y  el  otro  era 
comisario  del  Santo  Oficio,  La  comisión  tomó  de  ellos  lo  que  debía  tomar. 
No  dcxó  de  citar  lo  que  se  echa  de  menos ,  porque  le  Incomodase  lo  omitido. 
Al  cabo  ningún  literato  dexa  de  teñera  su  disposición  las  historias  de  Zurita 
y  Mariana.  jComo  se  habla  de  exponer  la  comUion  á  tales  reconvenciones,  á 
no  ser  con  un  objeto  diferente,  que  no  ha  alcanzado  el  Sr.  Ojtolazal  Se 
propuso  demostrar :    primero ,   que  no  era  este  tribunal  tan  esencial  á  la 
religión,  que  no  hubiese  existido  sin  él  quince  siglos  en  España.  Lo  segundo, 
^ue  no  era  tan  análogo  á  la  suavidad  y  dulzura  de  su  doctrina,  que  no  hubiese 
experimentado  á  su  introducción  en  los  rcynos  de   Aragón  y  Castilla,  no 
obstante  do  ser  tan  zelosos  de  su  religión,  la  mas  obstinada  resistencia. 
Par?  probaria ,  ¿es  proceder  de  mala  fe  citar  hechos  referidos  por  dos  autores, 
cuya  opinión  es  tan  favorable  á  eate  tribunal?  Zurita  y  Mariana ,  encomiadores 
ambos  de  la   Inquisición,  sus  acérrimos  defensores,  <no  tendrían  buen  cui- 
dado de  no  referir  succ«.os  que  no  hubiesen  ocurrido ,  si  de  ellos  resultaban 
aruiimciitus  entra  lo,  mismo  que  defendían  y  clouiaban?  Si  anilx)s  escritores, 
apologistas  del    Santo  Oficio,  todavía  refieren  haberse  suscitado  en  España 


revueltas,  reclamaciones  y  aun  hosiilídadcs ;  i ¿c  quanto  peso  no  debía  haber  ' 
parecido  al  señor- preopinante  la  autoridad  de  Ja  comisión  en  este  punto, 
quando  su  dictamen  está  apoyado  en  confesiones  arrancadas  á  los  contrarios  á 
suoplnloní  De  aquí  resulta  que  el  Sr,  Ostolaza  no  ha  entendido  lo  que  dice 
la  comisión;  que  no  fué  á  buscar  la  opinión  de  Mariana  y  Zurita  para  corro- 
borar Ja  suya,  sino  J^echos  referidos  por  estos  dos  escritores,  que  tan  grande- 
mente justifican  su  dictamen  en  ambos  puntos. 

„  También  ha  dich»  el  señor  preopinante  que  para  establecer  la  Inqui- 
sición no  habla  necesitado  Fernando  el  Católico  el  consentimiento  de  Jas 
Cortes.  Según  la  doctrina  del  señor  preopinante  podrá  muy  bien  sentarse 
este  principio.  Mas  como  yo  no  puedo  desentenderme  de  derechos  que  ja- 
mas se  pierden  ni  prescriben  ,  debo  decir  que  la  historia  nos  conserva  la 
oposición  que  hizo  el  reyno  á  la  introducción  de  un  tribunal  que  tanto  com- 
prometía sus  fuero&  y  libertades.  Si  la  oposición  no  produxo  los  saludables 
efectos  que  eran  de  esperar  ,  eso  probará  todo  Jo  que  se  quiera  menos  la 
aserción  del  señor  preopinante.  Y  para  hablar  de  buena  fe ,  \  qué  cuidada 
no  ha  tenido  siempre  la  Inquisición  en  ocultar  ^  y ,  quando  le  ha  sido  posi- 
ble ,  destruir  quantos  monumentos  pudiesen  transmitir  á  la  posteridad  la 
oposición  y  resistencia  de  los  españolea  á  su  establecimiento  ?  Sin  embargo, 
en  el  dictamen  de  la  comisión  hay  gran  número  de  pruebas  que  demuestran 
hasta  la  evidencia  que  la  njicion  hié  sorprehendida ,  y  que  después  de  haber 
conocido  el  error  cometido  en  haber  tolerado  tan  perjudicial  establecimien- 
to ,  hizo  quanto  pudo  hacer  para  enmendarlo.  Uso  en  varios  parages  j 
¿pocas  hasta  de  la  insurrección ;  y  reclamó  del  modo  que  era  compatible 
con  la  libertad  de  aquellos  tiempos  por  medio  de  sus  representantes.  Si 
unas  Cortes  tan  oprimidas  con  el  inmenso  poder  de  los  reyes  reclamaron 
en  Valladolid  y  otras  partes  como  reclamaron ;  si  unos  diputados  ,  sin  te- 
ner declarada  la  inviolabilidad  de  sus  opiniones  por  una  ley  clara  y  termi- 
nante ,  tuvieron  valor  para  presentar  al  rey  la  petición  xl  de  las  Cortes 
del  año  1518,  en  que  pedían,  entre  otras  cosas,  que  los  jueces  que  se 
nombrasen  para  entender  en  las  causas  de  fe  (  no  los  jueces  inquisidores ,  co- 
mo suponía  el  Sr.  Ostolaza ,  pues  que  en  la  petición  original  no  hay  tal 
aditamento)  fuesen  de  tal  edad,  con  todo  lo  demás  que  comprchende  la 
petición;  si  esto,  digo,  lo  pidieron  y  volvieron  á  pedir  á  vista  de  la  Inqui- 
sición establecida  ya  en  el  pleno  exerciclo  de  su  ilimitada  y  tremenda  auto- 
ridad ,  Jqué  no  hubieran  hecho  al  introducirse  en  Castilla  por  Fernando  el 
Católico  ,  si  hubiesen  podido  prever  los  desafueros ,  atrocidades  y  tras- 
tomo  que  causó  en  el  rejTio  semejante  institución?  Un  establee  i  mfento  que 
comienza  en  sus  procesos  preguntando  al  reo  si  está  convencido  de  la  rec- 
titud del  tribunal ,  y  lo  castiga  si  no  lo  confiesa  ,  \  qué  libertad  podía  dexar 
á  las  Cortes  de  aquel  tiempo  para  pedir  su  abolición  á  unos  príncipes  que 
lo  íntroduxeron  por  razones  políticas ,  que  creían  del  mayor  ínteres  á  su 
poder  absoluto  \  Sin  embargo ,  reclamaron  muchas  veces  ,  como  lo  hace  ver 
la  comisión.  ^Y  puede  entonces  decirse ,  en  principios  de  buena  política, 
que  los  Reyes  Católicos  no  necesitaban  del  consentimiento  de  las  Cortes 
para  establecer  un  tribunal  que  iba  á  trastornar  ,  como  de  hecho  trastornó, 
no  solo  la  legislación  criminal  del  reyno  ,  sino  también  toda  nuestra  -cons- 
titución? Ya  se  Te  ;  para  deducir  las  conseqüencias  que  acomodan  al  se- 
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ñor  preopinante  ,  era  preciso  establecer  los  principios  del  poder  arbitrario; 

mas  el  Congreso  tiene  resuelta  esta  gran  qücstion ,  y  así  no  es  del:  caso  in- 
sistir mas. 

„  Deduce  también  el  señor  preopinante  de  lo  dicho  por  la  comisión  en 
4U  dictamen  ;  que  se  seguiría  de  sus  principios  que  Fernando  <d  Católico 
fué  un  déspota.   Tal  vez  no  hay  ninguno  que  tenga  idea  mas  alta  de  este 
príncipe  que  yo  ,  como  gefe  de  un  Gobierno  tan  alterado  y  combatido  co- 
mo lo  fué  el  de  Castilla  por  las  turbulencias  de  los  grandes  ,  y  como  adver- 
sario de  los  grandes  principios  que  dominaban  en  su  tiempo  en  los  prin- 
cipales estados  de  Europa  ,  si  atendemos  á  lo  descuidada  que  habia  sido 
su  educación ,  y  á  los  Incidentes  ocurridos  con  motivo  de  sus  guerras  den- 
tro y  fuera  del  ^yno.   Pero  al  mismo  tiempo  soy  el  primero  á  confesar  que 
la  piedad  que  le  atribuyen  los  defensores  de  la  Inquisición ,  fundados  en 
que  la  estableció  en  Castilla  y  en  la  persecución  de  los  liereges  ,  está  muy 
poco  de  acuerdo  con  su  conducta  con  los  judíos  i  y  mas  particularmente 
con  los  moros  de  Granada.  La  religión  fué  el  pretexto  en  este  príncipe 
para  introducir  una  medida»  que  al  principio  parecía  solo  dirigida  contra  los 
que  excitaban  la  animosidad  nacional  f  que  con  tanta  astucia  y  artificio  se  \ 
'procuraba  excitar ;  pero  que  en  realidad ,  después  de  adoptada  sin  rezelo 
ni  sospechas ,  Iba  á  poner  en  las  manos  del  rey  un  medio  seguro  de  ha- 
cerse formidable  y  absoluto  ,  como  !•  fueron  él  y  sus  sucesores.  Mas  pa- 
ra contraerme  al  objeto  ostensible  de  la  Inquisición  >  en  el  dictamen  se  di- 
ce con  mucho  fundamento  qu)S  razones  políticas  induxeron  á  l«s  Reyes  Ca- 
tólicos á  Introducirle  en  Castilla.  La  comisión  lo  indica  sufícientemente 
para  todo  el  que  esté  versado  en  la  historia  de  la  época  ,  y  conozca  el  ca- 
rácter astuto  y  solerte  ,  si  puedo  decir  así ,  del  Rey  Católico.  Yo  añadiré 
otra  reflexión  bien  obvia  para  lodo  aquel  que  medite  las  circunstancias  en 
que  se  halló  después  de  conquistada  Granada ,  sin  que  por  oso  pueda  yo 
aprobar  los  medios  de  que  se  valió  para  asegurar  sus  conquistas^  y  su&  usur-* 
paciones  sobre  los  derechos  de  sus  subditos  en  Castilla.  Conquistada  Gra- 
,    nada  ,  digo  ,  este  príncipe  se  ligó  por  Una  capitulación  solemne  con  el  Rey 
Chico  y  los  moros  que  eligieron  permanecer  en  España,  Entre  otras  con- 
diciones se  estipuló  formalmente  el  que  profesarían  con  toda  libertad  su 
religión  ^  conservarían  en  ciertos  casos  jueces  propios ,  y  serian  protegidos 
en  todos  los  demás  privilegios  y  exenciones  expresamente  concedidas  ,  co- 
mo también  en  sus  personas  y  pfopiedades.  El  cautivo  rey  ,  retirado  en 
un  estado  que  se  le  habla  asignado  en  el  reyno  de  Murcia  ,  a  la  vista  de  sus 
anteriores  subditos  >  y  con  la  memorIa.de  su  pasada  autoridad  ,  no  podía 
inspirar  gran  seguridad  á  su  vencedor  ;  los  disgustos  y  los  riesgos  le  obliga- 
ron al  fin  á  abandonarlo  todo  y  pasarse  á  África,  Mas  los  árabes  continua* 
ban  en  el  reyno  : ,  vivían  en  la  costa  opuesta  á  aquella  rejion  y  sus  inme- 
diaciones ;   podían  facilitar  no  solo  las  comunicaciones  ,  sino  provocar  y 
proteger  una  invasión.  Los  judío?  ,  íntimamente  unidos  con  ellos  ,  no  solo 
por  sus  anteriores  relaciones ,  s!ho  por  la  condición  de  personas  vigiladas» 
odiadas  y  perseguidas  ,  á  pesar  de  sus  amaños  y  riquezas  ,  auipentaban  las 
sospechas  é  inquietudes  de  Fernando  el  Católico  ,  quien  al  cabo  no  podia, 
sin  comprometer  abiertamente  su  misma  autoridad  y  decoro  dentro  v  fuera 
del  reyno,  desentenderse  de  los  tratados  y  leyes  protectoras  de  ambos  ra- 


ZAs^  La  Inquisición  era  uft  medio  que  lo  salvaba  todo^  cohonestando  su  es- 
tablccii^iient»  con  el  ínteres  de  la  religión  *,  así  como  hoy  día  sln'e  de 
pretexto  para  sostenerla  después  del  convencimiento,  y  odio  universal  de 
los  hombres  ¡lustrados  ,  y  á  pesar  de  ser  un  establecimiento  que  no  está 
en  armonía  con  ninguna  Institución  social  de  los  países  mismos  ca;ólicos. 
Y  qué,  5  aventuraré  yo  nada  en  decir  que  Fernando  v  se  aprovecho  de 
la  predisposición  que  necesariamente  habla  de  haber  en  Castilla  hacia  los 
moros  sometidos  de  Granada  y  los  judíos  de  las  demás  provincias ,  para 
4irlglr  contra  ellos  una  comisión  de  Roma  ,  que  perseguía  en  otras  partes  í 
lOs  apóstatas  de  la  religión?  ^Y  donde  podía  haber  mayor  número  de  es- 
tos que  euun  país  en  que  estas  dos  inlcllces  razas  no  teman  otro  medio  de 
conjurar  la  abierta  persecución  que  sufrían  ,  sino  fingiéndose  convertidos  á 
la  creencia  de  sus  conquistadores  y  enemigos  ?  Su  exterminio  era  seguro, 
como  se  vio  después  ;  tanto  mas  que  salvaba  las  apariencias  de  la  justicia. 
Sí  esto  es  imputación  ,  díganlo  los  hechos  :  el  gobierno  todo  de  Fernando 
«I  Católico  ,  y  su  proceder  ton  todos  los  que  llegaron  de  un  modo  ó  de 
otro  a  excitar  re/elos  ó  temores  en  su  ánimo  sagaz  y  descooBado  >  y  no  la 
comisión  ,  sino  el  que  le  haya  observado  atentamente  ,  podrá  satisfacer  al 
seííor  preopinante  sobre  su  proceder  justo  ó  despótico.  Por  lo  demaj, 
quanto  se  diga  para  debilitar  las  razones  de  la  comlblon  es  inútil  ,  mientras 
con  hechos  y  raciocinios  fundados  en  ellos  no  se  demuestre  que  se  equivocó 
en  suponer  uno  de  los  dos  primeros  puntos  que  la  obligaron  á  recurrir  á  la 
historia  de  la  misma  Inquisición  ,  esto  es  ,  que  fué  resistida  en  su  origen  y 
contradicha  en  todas  las  épocas  ,  del  modo  que  lo  permitía  el  Inmenso 
^der  de  aquella.  SI  la  comisión  no  hMbiese  sido  tan  circunspecta  ,  hubiera 
presentado  j  para  satisfacción  de  los  que  ignoren  lo  que  es  sabido  de  lodo 
literajo  ,  una  copia  fiel  y  respetable  de  la  famosa  pragmática  de  Carlos  r, 
extendida  por  el  canciller  Selvaggio  ,  por  la  qual  se  reformaba  la  Inquisi- 
ción muy  á  la  manera  que  se  hace  en  el  proyecto  de  decreto  :  pragmática 
por  la  qwe  el  canciller  recibió  de  las  Cortes  de  Castilla  una  cantidad  ,  cu- 
yo importe  no  recuerdo  ahora  ,  y  la  ofert;i  de  otia  igual ,  me  parece  ,  Jue- 
go que  se  publicase.  La  muerte  de  este  apreciable  extrangero  frustró  las 
esperanzas  i!e  todos  9  porque  la  Inquisición  prevaleció  en  sus  intrigas.  Y 
entonces  se  veria  qué  puede  bcr  un  establecimiento  que  en  su  misma  cuna 
exigía  una  reforma  tan  radical  que  lo  destruía  y  trastornaba  en  una  institu- 
ción del  todo  diversa, 

>,No  es  menos  singular  el  modo  de  impugnar  á  la  comisión  ,  quánda 
dice  que  la  autoridad  eclesiástica  de  la  Inquisición  reside  solo  en  el  inqui- 
sidor general.  La  impiígn ación  consiste  únicamente  en  decjr  que  esto  es 
falso.  <  Y  á  quien  incumbe  Ja  prueba  en  todo  caso?  <No  será  á  los  que  sos- 
tienen la  solicitud  de  los  inquisidores  de  la  Suprema?  <Es  posible  que  una 
bula  tan  esencial  que  reviste  a  unos  simples  presbíteros  en  la  vacante  de  la 
autoridad  prelaticia  ,  con  inhibición  de  los  obispos  ,  no  se  haya  presentado 
como  cabeza  del  expediente?  Quando  provocados  los  inquisidores  por  su 
propio  ínteres  1  no  monos  que  por  las  controversias  suscitadas  sobre  este 
punto  9  no  han  podido  exhibirla  ,  ni  aun  en  copia  autentica  ,  ¿qué  deberá 
juzgar  el  consejo  ?  ¿  Valdrá  la  conseja  que  se  cuenta  de  que  quando  venia 
de  j&oma  pereció  en  un  naufragio ,  sin  que  se  eche  de  ver  que  un  documen* 
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to  de  esta  importancia  y  gravedad  debe  existir  original  en  el  protocolo  de 

la  duraría  ó  cancelaría  ,  y  que  el  consejo  de  la  Suprema  habría  tenido  buen 
cuidado  de  solicitar  un  trasunto  al  momento  de  haber  sabido  su  pérdida í 
Supongamos  ,  Señor  ,  que  existiese  ;  y  qué  ,  ¿en  la  duda  sería  conforme  á 
Jos  principios  del  señor  preopinante  permitir  el  Congreso  el  uso  de  una  au- 
toridad fundada  en  una  comisión  ó  bula  »  cuya  rcaliidad  está  controvertida, 
esto  es  ,  se  hulla  suh  jitdicet  Esto  sí  que  seria  promover  un  verdadero  cis- 
ma. A  su  tiempo  jdcmostruré  que  aun  quando  el  consejo  de  la  Inquisición 
se  halle  autorizado  para  la  vacante  ,  el  punto  que  debe  resolver  el  Congre- 
so es  independiente  de  la  existencia  ó  no  existencia  de  la  bula ,  y  la  comi- 
sión lo  dice  bien  claro.  ¿  El  restablecimiento  de  la  Inquisición  conviene  á 
los  fines  mismos  de  la  religión  y  á  la  libertad  y  prosperidad  del  reyno?  Es- 
ta es  la  verdadera  qíiestion  ,  cuya  resolución  debe  hacerse  por  sus  verdadc- 
Tos  principios* 

„  Antes  de  concluir  estas  contestaciones  á  la  impugnación  del  Sr,  Os" 
tolttza  ,  no  puedo  omitir  una  llamada  ,  ó  sea  apelación  á  los  militares  >  ea 
que  digo  francamente  que  veo  mas  malignidad  que  destreza.  Acusa  á  1« 
comisión  porque  los  priva  del  fuero  militar  en  la  minuta  del  decreto. 
<Pucs  no  es  el  Sr.  Ostolaza  el  que  pide  pura  y  simplemente  el  restableci- 
miento de  la  Inquisición?  <  Y  quando  ha  reconocido  esta  fuero  alguno  ,  ni 
aun  en  los  reyes  ?  En  todo  caso  no  seria  sobre  la  comisión  sobre  quien  ven- 
dría á  recaer  la  odiosidad  de  una  clase  no  menos  benemérita  que  ilustrada; 
y  mucho  menos  si  el  señor  preopinante  hubiese  reflexionado  que  existe  j 
se  ha  publicado  una  representación  firmada  de  varios  oficiales  generales  >  en 
que  se  pedia  el  restablecimiento  del  tribunal  >  sin  que  en  ella  se  hablase  de 
cxcnciojí  de  fuero.  ¡Qué  medio  tan  fácil  es  este  de  impugnar  á  la  co- 
misión ! 

„No  menos  ha  llamado  mi  atención  el  voto  escrito  del  Sr,  Hermtda,  n# 
por  las  reflexiones  que  contiene  sobre  la  materia ,  sino  por  otras  circunstancias. 
Siento  infinito  que  este  señor  diputado  no  se  halle  presente  en  este  momento. 
Su  ausencia  me  contiene  mucho,  y  aun  nada  diría  sobre  su  voto ,  si  no  fuera 
porque  es  para  mi  persona  de  mucho  respeto  y  veneración,  y  nada  que  diga 
en  el  Congreso  puedo  yo  escucharlo  con  indiferencia.  Se  queja  este  señor  del 
ansia  con  que  los  jóvenes  corren  trasoías  máximas  francesas.  No  percibo  bien 
la  alusión  que  pueda  hacerse  con  este  dicho  al  punto  que  se  discute.  El 
odio  y  resistencia  á  la  Inquisición  es  muy  propio  de  ios  españoles  ,  é  infini- 
tamente anterior  á  la  época  en  que  se  supone  que  las  doctrinas  de  Francia 
han  comenzado  á  cundir  en  España.  Al  fiín  la  comisión  se  remite  en  todo  esto 
á  su  dictamen.  Por  lo  demás  es  antiquísima :  es  de  todos  los  países  y  de  todas 
las  épocas  la  oposición  de  los  ancianos  á  los  jóvenes.  Yo  no  negaré  la  pre- 
ferencia que  se  merece  la  circunspección ,  la  sabiduría  y  la  experiencia  que 
trae  consigo  la  cóaó;  pero,  Señor,  si  la  juventud  tiene  defectos  ,  también  la 
decrepitud  adolece  de  achaques.  Yo  hubiera  deseado  que  las  indisposiciones 
del  Sr.  Hermidíi  le  hubieran  permitido  ilustrar  al  Congreso  con  sus  luces  en 
ocasiones  anteriores  á  la  qíiestion  del  día;  y  aun  en  ella  es  lástima  que  no 
haya  contraído  las  reflexiones  generales  de  su  escrito ,  y  que  nada  prueban 
contra  el  dictamen  de  la  comisión  al  punto  que  se  discute.  Sus  conocimientos 
y  su  experiencia  hubieran  tal  vez  ilustrado  al  Congreso  i  ya  que  el  objeto  do 


sü<v^ida  á  él  en  aquel  día  era  consignar  su  voto  antes  de  baxar  al  sepulcro, 
para  que  no  se  tomara  una  resolución  que  á  su  parecer  podía  acarrear  lantos 
lítales.  La  Inquisición,  Señor,  no  es  un  establecimiento  de^onocído  para 
las  personas  de  las  qualidades  del  Sr,  Hermida :  su  opinión  acerca  de  su  in- 
fluxOy  utilidad  o  perjuicio,  no  puede  ser  de  este  momento;  ha  debido  pre- 
existir  con  mucha  anterioridad  ,  y  el  peso  de  su  dictim.en ,  fundiido  no  con 
generalidades,  que  ninguna  fuerza  tendrán  jamas  en  los  (>)nrrcsos,  sino  con 
otra  clase  de  argumentos,  podría  haber  evitado  estas  desgracias  que  tanto 
rezela  de  la  fogosidad  é  inexperiencia  de  los  jóvenes.  En  obsequio  de  la  ver- 
dad no  debo  omitir  que  las  Cortes  no  pueden  en  este  punto  correr  ese  ries- 
go. El  dictamen  de  la  comisión  es  fruto  del  saber ,  doctrina ,  juicio  y  religio- 
sidad de  personas  provectas,  detenidas  y  de  gran  prudencia;  y  yo  pobre  de 
mí  no  presumo  tener  en  él  mas  parte  que  la  gloria  de  haber  podido  unir  mi 
firma  á  la  de  mis  dignos  compañeros,  como  individuo  de  la  comisión.  Y 
aun  tenía  esta  otra  autoridad  que  poder  seguir  en  su  informe,  que  en  todo 
caso  parece  debía  disculparla  en  la  opinión  de  este  señor,. sí  acaso  las  razones 
de  su  dictamen  no  eran  suficientes.  La  Inquisición  por  un  tratado  formal, 
celebrado  recientemente  ^on  nuestros  aliados ^  no  podrá  establecerse  en  los 
dominios  de  una  potencia  que  tanto  respeta,  y  aprecia  el  Sr,  Hermida-;  y 
posteriormente  á  esta  solemne  estipulación,  y  como  conseqüencia  del  mis- 
mo tratado,  acaba  de  ser  abolida  en  Goa  ,  donde  estaba  establecida  como 
en  España,  y  por  la  concurrencia  también  de  la  autoridad  eclesiástica.  Sin 
embargo  el  rapa  estaba  incomunicado ;  y  esta  circunstancia  no  ha  sido  par- 
te para  que  el  reyno  de  Portugal  quedase  fuera  de  la  comunión  católica  ,  ni 
dexasen  sus  príncipes  de  ser  menos  atendidos  en  sus  intereses  por  los  mis- 
mos que  ahora  miran  a  la  comisión,  como  herética ,  y  que  sé  yo  quantas 
otras  atrocidades  mas. 

„Pcro,  Señor,  lo  que  no  puedo  pasar  en  silencio  es  la  aserción  que  el 
mismo  señor  diputado  hace  en  su"  voto  de  que  le  constan  los  remordimientos 

L arrepentimiento  de  Macanaz  y  Campomanes  en  sus  últimos  instantes  por 
»  doctrinas  que  habían  sostenido  en  su  juventud ;  ignoro  á  qué  doctrina 
quiera  aludirse;  pero  sin  desmentir  al  Sr,  Hfrmida  ,  ptrdóneme  este  señor 
que  yo  no  crea  sobre  solo  la  autoridad  de  su  desnudo  dicho  un  hecho  tan 
contrario  á  todo  lo  que  arrojan  de  sí  los  sabios ,  profundos  y  juiciosos  escri- 
tos de  estos  dos  eminentes  españoles.  Yo  no  me  hallé  ,  es  verdad ,  en  su  fa- 
llecimiento á  la  cabecera  de  su  cama ,  ni  fui  albacea,  ni  hombre  de  sus  con- 
fianzas. El  primero  sé  que  ftie  extraordinariamente  perseguido  y  maltratado 
por  la  Inquisición,  á  causa  de  la  envidia  de  sus  enemigos,  quienes  habrán 
forjado  \o  que  les  estaba  bien.  Del  segundo  estoy  cierto  al  ver  el  temple  de 
su  alma,  el  carácter  de  firmeza,  severidad  y  valentía  que  resalta  en  todas  sus 
obras ,  que  sin  un  desarreglo  de  su  bien  organizada  cabeza  ,  que  nd  se  haya 
padecido  al  tiempo  de  su  muerte,  hubiese  podido  contradecir  lo  que  todo 
el  mundo  reconoce  por  fruto  de  su  inmensa  erudición ,  solidez  y  discerni- 
miento. Son  muy  freqiíentcs  imputaciones  semejantes  respecto  de  muchos 
sabios  extrangcros.  Si  algunas  no  han  sido  fraguadas  con  designio  ,  scilo  pro- 
barán debilidad  de  su  cerebro  en  aquellos  momentos  ^  y  nada  contra  los  es- 
critos que  estén  reconocidos  como  sabios  y  profundos  por  la  generalidad  de 
los  hombres  ilustrados.  Lo  mismo  podría  contestarse  accjrca  de  Olavidc.  Es^: 


te  sabio,  igualmente  perseguido. y  ultrajado  por  la  Inquisición #  deseoso  de 
rolver  a  E'spafia  á  acabar  sus  diasi  no  podía  menos  de  hacer  algún  acto  po- 
sít-ívo  que  le  pusiese  á  cubierto  de  nuevas  vexacíones :  escribió  una  obra 
buena  ó  mala.  Pero  aun  es  de  notar ,  que  la  Inquisición  ^  ó  la  prohibió  ó  lo 
intentó-  Y  de  todas  suertes  debo  asegurar  al  señor  preopinante ,  que  usó  de 
este  argumento ,  que  si  el  Evangelio  en  irhiiifo.  es  mirado  por  S.  S.  como 
una  prueba  de  arrepentimiento ,  probaria  muy  poco  al  intento.  Yo  de  mí 
sé  decir ,  que  si  no  tuviese  otros  fundamentos  para  estar  firme  en  la  reli- 
gión ,  no  seria  lo  que  me  confirmar ia  en  ella  una  obra  en  que  me  parece  es- 
tan  esforzados  los  argumentos  y  debilitadas  las  pruebas.  P«po  no  nos  ex* 
traviemos. 

^Desembarazado  de  alguno  de  los  argumentos  de  los  dos  señores  preopi- 
nantes que  puedo  recordar ,  y  que  parece  iban  dirigidos  mas  i  evitar  la  dis- 
cusión que  á  entrar  en  la  materia  >  ine  dirigiré  á  los  del  Sr.  Inguanzo  ,  que 
al  fin  ha  admitido  francamente  la  disputa,  entrando  de  lleno  en  el  todo  de 
la  qüestíon.  Yo  querría  que  no  existiesen  en  este  momento  algunas  circuns- 
tancias particulares  entre  nosotros  ,  que  me  hacen  doblemente  sensible  esta 
controversia.  Al  fin  es  preciso  vindicar  á  la  comisión,  y  sostener  su  repu- 
tación ,  tanto  mas  que  se  la  ha  atacado  con  armas  muy  prohibidas  y  poco 
conformes  á  la  moderación  y  templanza  de  su  lenguage.  Antes  de  entrar 
en  la  contestación  debo  recordar  al  Congreso  que  el  ir.  Inguanzo,  y  los 
demás  señores  que  con  él  firman  la  exposición  que  ha  leído  al  fin  de  su  dis- 
curso ,  confiesan  lisa ,  llana  y  paladinamente  ser  cierto  que  la  Inquisición 
no  es  esencial  á  la  religión ,  y  que  esta  puede  subsistir ,  ora  exista  ó  n6 
aquel  ixibunal.  Lo  mismo  han  confesado  en  su  voto  particular  los  tres  se-^ 
ñores  diputados  que  disintieron  de  la  comisión  los  Sres.  Barcena  ,  Catíed^ 
y  PíYtz,  El  Congreso ,  Señor  ,  la  nación  y  la  posteridad  juzgarán  si  después 
de  conrcnir  unos  y  otros  señores  en  una  idea  semejante,  se  podía  ni  aun 
concebir  que  la  comisión  fuese  tratada  de  herética  ,  cismática  y  demás  ape»' 
Jaciones  ruidosas  con  que  se  la  ha  apostrofado ,  y  si  el  señor  último  preopi- 
nante era  consiguiente  <Üese  á  su  discurso  el  giro  y  dirección  que  procu- 
raré seguir. 

,,  La  constitución  y  la  religión  tienen  entre  sí  una  incompatibilidad ,  que 
hace  que  esta  no  pueda  admitir  la  protección  constitucional,  ó  sea  con- 
forme á  sus  leyes  que  se  ofrece  en  la  primera  proposición  preliminar  de  la 
comisión.  ¡Doloroso  es  que  las  Cortes  se  conviertan  en  estos  momentos  en 
una  academia  de  Derecho  publico  eclesiástico !  Pero  al  fin  esta  qiiestion  es 
inevitable  para  nosotros ,  porque  no  de  otra  manera  se  puede  examinar  una 
materia  tan  poco  tratada  en  Hspaña  por  falta  de  libertad ,  y  que  absoluta- 
mcBtc  reclama  toda  la  ilustración  áú  Congreso ,  porque  sin  una  prolixa 
controversia  no  podrá  ser  respetada  la  resolución  que  se  tome.  Nada  diré 
de  la  odiosa  comparación  que  se  ha  hecho  entre  la  protección  coni»tiiucionai 
que  se  presenta  por  la  comisión,  y  la  que  podían  ofrecer  monstruos  y  tiranos, 
que  no  tuvieron  ni  aun  nociones  de  justicia  y  moralidad.  La  división  de  la 
autoridad  suprema  de  la  nación  en  tres  partes  distintas  para  que  se  exerza 
con  justas  limitaciones,  y  sin  el  riesgo  de  volver  á  caer  baxo  un  gobierno 
absoluto ,  se  mira  por  el  seflor  preopmante  como  incompatible  con  el  régi- 
men espiritual  de  la  iglesiai  en^e  la  autoridad  está  toda  reunida  en  unt 
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misma  mano ,  y  cíe  aquí  deduce  que  la  religión  no  puede  ser  protegida  por 

una  constitución  fundada  en  principios  del  lodo  opuestos.  |S¡nguhr  ilación! 
No  quiero  yo  entrar  en  la  naturaleza  verdadera  del  gobierno  espiritual  de  la 
iglesia  ,  ni  si  la  autoridad  del  Papa  >  del  concilio  general  y  de  los  obispos  ea 
sus  respectivas  diócesis  ,  y  la  gerarquía  toda  eclesiástica  ,  según  la  disciplint 
universal  de  la  iglesia  católica ,  están  de  acuerdo  con  la  idea  de  gobiera^> 
absoluto  de  ella ,  que  ha  querido  suponer  el  señor  preopinante.  Para  seguir 
este  raciocinio  era  preciso  abandonar  mi  propósito »  sacrificándole  á  una  vana 
ostentación  de  principios  de  la  escuela >  y  conocimientos  canónicos,  de  que 
estoy  persuadido  abunda  el  señor  preopinante»  á  vístanle  la  bien  estableci- 
da reputación  de  que  siempre  ha  gozado »  sin  que  á  mí  me  resultase  otPa  uti- 
lidad que  acreditar  que  en  los  diez  años  que  he  arrastrado  bayetas  en  una 
universidad  y  había  procurado  estudiar  la  facultad  á  que  me  he  dedicado, 
como  tantos  otros  de  mis  colegas.  Habiendo  en  este  Congreso  tanto  número 
de  eclesiásticos  doctos  é  ilustrados  en  la  materia»  dexo  gustoso  i  su  cuidada 
7  al  de  mis  dignos  compañeros  de  comisión ,  vindicar  Tos  derechos  episco* 
pales  que  ha  tenido  usurpados  la  Inquisición  por  espacio  de  tres  siglos  coa 
grande  menoscabo  de  su  autoridad  y  de  los  fines  de  su  misma  institución. 
Mi  contestación  á  estos  argumentos  irá  acompañada  de  algunas  reflexiones, 
c]ue  demostrarán  hasta  la  evidencia  el  influxo  político  del  establecimiento  ie- 
quisitorio  en  la  nación ,  baxo  sus  relaciones  civiles. 

yyDigOy  pucs  y  Scñot ,  que  no  siendo  el  gobierno  de  la  nación  una  teo- 
cracia ,  ni  tratándose  de  asimilar  el  régimen  civil  al  que  pueda  haber  adopta- 
do la  iglesia  para  sí ,  es  bien  inútil ,  por  no  decir  otra  cosa » detenerme  en  lo 
que  ha  dicho  el  señor  preopinante.  Mas  no  dexaré  de  advertir  que  si  su  doc- 
trina tuviese  entre  nosotros  muchos  stquaces»  no  habría  necesidad  de  pre-> 
guntar  quien  gobernarla  el  reyno  de  aquí  adelante.  La  miro  como  peligrosa* 
aunque  aquel  sea  reducido.  Es  imposible  que  Iiaya  paz  en  las  naciones  mien- 
tras se  pretenda  que  la  religión  deba  de  influir  en  la  forma  de  gobierno  que 
aquellas  adopten,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  la  iglesia  sea  la  que  forme 
constituciones  temporales  para  el  régimen  de  los  pueblos.  Semejantes  doc- 
trinas son  subversivas  de  todo  orden  social;  y  no  podrá  jamas  haber ,  ni  li- 
l^ertad ,  ni  independencia  en  un  estado  en  que  los'legisladores  se  dirijan  por 
.  semejantes  principios.  £1  señor  preopinante ,  como  versado  en  la  historia 
eclesiástica,  no  puede  ignorar  que  la  religión  católica  prescinde  de  la  forma 
de  gobierno  de  los  pueblos  en  que  se  profesa  ó  admite.  Nacida  baxo  los 
emperadores  -  romanos ,  tomó  de  sus  institucionJes  lo  que  pareció  conve- 
•  siente,  luego  que  dio  á  su  método  gerárquibo  r  guberiutivd  una  forma  y 
aparato  exterior,  de  que  caresió  en  su  oirígcn.  La  iglesia  tuvo  buen  cu¡dad<> 
de  anunciarse  en  todos  los  estados  á  que  se  extendía ,  como  deseosa  de  con- 
tribuir al  orden  y  tranquilidad  de  sus  pueblos.  Y  seguramente  no  hubiera 
hecho  tantos  prosélitos ,  si  en  los  primeros  siglos  hubiese  desenvuelto  las 
pretensiones  de  Gregorio  vil  y  Bonifacio  viii.  Las  desgracias  y  calamidades^ 
ocasionadas -en  toda  la.  £u:opa  por  la  doctrina  ultramontana  >  por  la  inmo- 
deración de  los  decretal ibtas ,  j  la  desapoderada  ambición  de  la  curia  ro- 
mana en  aquella  época ,  creia  yo  que  habían  puesto  fin  a  semejantes  contro- 
versias ;  y  apenas  puedo  concebir  que  en  el  siglo  xix ,  después  de  haberse 
tratado  estas  materias  tan  magistral  mente,  durante  todo  el  anterior,  por  es- 
critores nacionalesti  consejos^  fiscales ,  y  juntas  consultivas ,  vuelvan  a  resu4- 
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Citarse  en  este  Congreso;  lo  que  no  hi.bicra  sido  oído  ni  tolerado  por  el  go- 
bierno de  Carlos  nu 

„La  qíiestíon>  Señor,  estó  reducida  á  si  el  Conneso  usando  del  tísrtcho 
inherente  á  la  autoridad  d^l  soberano ,  puede  <>  no  alxiiir  el  tribunal  de  la 
Inquisición  ;  sí  las  Cór'es,  no  menos  autorizadas  que  los  reyes  de  España, 
lo  han  sido  antes  de  la  revolución  ,  pueden  decretar  que  cese  en  su  exercício 
un  establecimiento  que  usa  de  la  jurisdicción  espiritiuil  en  virtud  de  comi- 
sión pontificia  dada  al  inquisidor  general  á  ruego  de  los  Reyes  Católicos,  y 
rei'.ovadas  las  preces  por  sus  sucesores ,  y  de  la  temporal  concedida  por  los 
mismos  en  virtud  de  cédulas  ó  decretos.  Para  resolverlas  son  inútiles  todas 
las  declamaciones  de  los  señores  preopinantes,  las  peticiones  de  los  obispos 
refugiados  en  Mallorca  ,  las  de  los  cuerpos  y  particulares,  fraguadas  como  es 
notorio  por  la  intriga  ,  y  de  que  la  comisión  no  ha  hecho  ninizun  misterioi 
como  irónicamente  quiso  suponer  el  Sr,  Ostolaza,  La  comisión  no  quiso 
hacer  mención  nominal  de  esas  representaciones ,  en  que  no  hay  mas  que  una 
misma  cantinela ,  repetida  ,  ó  mas  bien  copiada  tal  vez  de  un  mismo  proto- 
tipo ,  porque  era  preciso  revelar  al  mismo  tiempo  el  vergonzoso,  manejo 
^le  ha  habido  para  promover  semejantes  recurro» ,  porque  no  hubiera  podido 
disimular  la  representación  del  dignísimo  gefe  político  de  Asturias ,  que  es- 
pont/ineamcntc  dice  al  Congreso  lo  ocurrido  al  preparar  la  representación  que 
ha  dirigido  á  las  Cortes  sobre  el  restablemiento  de  la  Inquisición  el  ayunta- 
miento de  Oviedo^  Todas  estas  coeas,  digo,  son  de  ningún  efecto  para  la  re- 
solución de  lo  que  se  discute.  Otros  principios  son  loa  que  deben  dirigirnos 
en  este  debate  para  satisfacer  las  dudas  de  los  unos  y  calmar  los  escrúpulos 
de  los  otros.  ,  .  *  , 

,,Por  máxima  fundamental  de  nuestro  Derecho  público ,  ninguna  bula» 
breve  ó  rescripto  ponti6c¡o  puede  admitirse  en  el  xcyno  sin  obtener  pre- 
viamente el  conocimiento  de  la  autoridad  temporal  ó  el  Regiiim  exeqtiatur, 
£sta  regalía  no  supone  derecho  para  declarar  sobre  la  doctrina  en  mate- 
fias  dogmáticas  ó  de  disciplina  universal  ^  sino  para  exáminai:  si  con  ellas 
se  introduce  alguna  novedad  que  sea  contraria  a  las  leye^ ,  prerogativas ,  de- 
rechos ,  usos  y  costuihbrcs  de  la  liacion.^  Y  «1  rey  puede  libremente  rehusar 
su  admisión ,  siempre  que  lo  juzgue  conveniente ,  fundándose  esta  prerog^ 
liva  inherente  á  la  autoridad  de  que  está  revestido  en  el  sagrado  derecho  de. 
la  independencia  de  las  naciones  católicas  de  la  autoridad  temporal  de. la 
Santa  Sede.  Todas  las  disposiciones  pontificias  en  materias  de  disciplina  y 
régimen  exterior  de  la  iglasia  y  en  aquellos  puntos  en  que  la  misma  iglesra  ha 
dexado  al'  libre  arbitrio  (le  las  iglesias  particulares  el  conformarse  ó  no 
conformarse  con  ellas  ,  aun^[it€  iniyan-  sido  admitidas  una  vez  por  algún 
estado  católico  ,  ora-  por  inadvertencia ,  ora  porque  no  se  han  previsto  al  ex- 
pedirse las  bulas  respectivas  los  inconvenientes ,  están  sujetas  al  mismo  de- 
recho- de  retención,  que  entonces  se  llamará  de  suspensión;  sin  que  por  ella 
se  invada  en  lo  mas  míninK>>  la  autondad  espiritual  de.  la  iglesia,  ni  se 
conozca  por  eso  la  supremacia  de  jurisdicción  que  se  reconoce  en  el  Sumo 
Pontífice  ,  y  que  distingue  i  la  iglesia  católica.. 

n  Nuestra  qüest ion  reclama  ahora  la  aplicación  de  es  os  prmcrpios.  £a 
Inquisición  fué  instituida  en  España  en  virtud  de  bula  de  Koma  á  solici- 
tud de  los  reyes  de  Aragón  y  Castilla.  Los  reyes  creyeron  útil  ó  necesario 
aquel  establecimiento»  ^Negatiel  señor  preopinante  /  que  si  en  vez  de  ha- 
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hubiese  expedido  cl    Papa  cspontúiieamcntc  ,  fundido  en  la  siipremacú  de 
jurisdicción  universal  que  pueda  cxercer  en  la  iglesia;  negará,  digo  ,  el  se- 
iV»r  'preopiíiante  ,  que  lo,  revés  tenían  dcrcch:)  de  no  admitirla,   y  de   im- 
pedir que  se  ¡rhibiese  á  los  obispos  del  conocimiento  de   las  caucas  de  fe 
que  por  derecho  divino  les  compete?    Pues  si  este  principio  es  innegable 
par^todo  el  que  no  sigí  ciegamente  la  doctrina  ultramontana;  ^quUes.la 
razón  de  diferencia  entre  no  admitir  únabula  de  esta  naturaleza,  y  suspender 
su  uso,  reconocidos  que  sean  lo^  inconvenientes  que  causa  su  exercicio^  L0 
contrario  «no  seria  lo  mismo  que  hacer  dependientes  de  la  curia  romana 
á  los  estados  calolicos  en  punios  de  gobierno  ,  si  estos  no  podían  redimir- 
se de  las  vexaciones  causaaas  por  sus  bulas  ó  breves  ,  ó  por  los  abusos  ori- 
ginados de  disposiciones 'tan  intolerables,  como  lo  es  la  Inquisición  ?   La 
imprevisión  ,  la  falsa  política,  la  tiranía  de  los  reyes. ó  de  sus  mini«>troi 
quedarían  sancionadas  y  legitimadas  ,  y  de  consiguiente  condenada  la  na- 
ción á  no  poderse  substraer  de  un  vugo  tan  cruel  é  insoportable ,  como  la 
es  la  Inquisición,  solo  porque  los  &.eyes  Católicos  habían  obtenido  de  R;>- 
ma  una  bula  para  perseguir  á  los  hereges  de  un  modo  distinto  que  se  ha- 
bía hecho  antes  por  espacio  de  quince  siglos.  Quando  Carlos  v  suspendió 
la  Inquisición  por  diez  años  por  su  propia  autoridad,  ^se  le  disputó  el  de- 
recho de  mirar  por  sus  pueblos  Vexados  y  atropellados  por  el  proceder  vio- 
lento y  desconocido  de  los  inquisidores  í  Qüando  Carlos  iii  ,  usando  de  la 
suprtma  autoridad  econámica  que  mecon\pete  (talcs^son  sus  palabras),  expe- 
lió átí  reyno  á  los  jesuítas ,  instituidos  on  España  por  bulas  de  Roma ,  \  in- 
currió en  la  excomunión ,   ni  desconoció  por  eso  la  obediencia  debida  á 
la  Santa  Sede  ?  Fernando  iv  ,  rey  de  Ñapóles ,  aboliendo  solver anatnen te ,  se- 
gún la  expresión  de  su  decreto  ,  la  Inqustcion  de  Sicilia ,  ( quedó  por  eso 
niera  de  la  comunión  católica?  <Qual  es  el  interdicto  puesto  á  sus  reynos 
en  virtud  de  este  proceder!  ¿Ni  como  la  Silla  apostólica  pudiera  haber 
usado  en  estos  casoS'  de  censuras  ni  otros  remedios  acostumbrados  contra  los 
que  se  substraen  de  su  obediencia  ,  sin  comprometerse  y  dar  otra  vez  mo- 
tivo á  las  ruidosas  contestaciones  que  han  traído  tantos  disgustos  á  los  es- 
tados católicos ,  y  tan  poca  edificación  á  los  fieles  ?  <  La  Inquisición  pudo 
nunca  ser  mirada  por  ninguno  que  no  sea  un  ignorante  ó  un  fanático ,  sino 
como  un  medio  de  proteger  la  religión  puramente  dependiente  de  las  facul- 
tades temporales  asignadas  por  los-  príncipes  á  estos  tribunales ,  y  fin  las 
quales  la  autoridad  espiritual  que  exerccn  los  inquisidores  generalas  hubie- 
ra quedado  limitada  á  la  calificación  de  la  doctrina  é  imposicioF  de  las  pe- 
nas canónicas?   <Ouéefecos  civiles  podía  producir  un  julcíc inquisitorio, 
sin  la  potestad  temporal  de  que  esta  revesJtido  el   Santo  Oficio?  Siend», 
pues ,  un  método  de  protección  ,  adoptado  en  Españi  f^r  los  reyes  para 
contener  la  heregía  ,  nadie  puede-  disputar  al  Congreso  i*  autoridad  de  abo- 
lirle  ,  y  substituirle  el  que  crea  mas  conforme  á  los  p|*íncipios  y  máximas 
que  forman  el  fundamento  de  la  monarquía.   La  cojfstitucion  reconoce  í:o- 
mo  ley  fundamental  la  religión  católica  ,  y  ofrccr  á  la  Uvicion   protegerla 
por  leyes  sabias  y  justas.   «Quién  ha  de  ser  el  jwíz  de  la  sabduría  y  justi- 
cia de  estas  leyes  ?  i  Los  inquisidores ,  la  curia  remana  ,  el  clero  de  España, 
á  la  autoridad  soberana  de  la  nación  ? 

•  El  iedor-preopidante  se  ha  inquietada  iiT^nensamcnte  porque  la  comi- 
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skm  habla  de  proteget  la  ley  civil  i  la  religión.  Fácil  será  calmar  siis  agi- 
taciones 9  si  se  atiende  á  los  principios  que  ha  seguido  aquella  en  su  infor- 
me. La  religión  tiene  dentro  de  sí  misma  todos  los  medios  de  conservarse 
Insta  la  consumación  de  los  siglos  ;   porque  tal  es  la  solemne  promesa  de  su 
fundador.   Pero  para  que  se  conserve  dentro  de  los  estados  en  paz  y  tran- 
quilidad i  necesita ,  ó  no,  de  la  protección  de  las  leyes  ?   Si  no  ¿por  qué  se 
hsL  reclamado  siempre  ,  y  por  qué  ahora  este  calor ,  esta   vehemencia  ,  es- 
tos temores  de  que  la  religión  se  pierde  sin  Irqutsicion  ?  £sa  misma  Pro- 
paganda ,   de  que  ha  hablado  el  señor  diputado  ,  i  no  »upone  la  protección 
de  Lis  leyes  civiles?  (Se  sostendría  con  todas  esas  oñcinas  y  establecimien- 
tos que  ha  indicado  si  no  fuera  por  el  auxilio  temporal  ?   Y  aun  así ,   ;  qué 
pocos  prosélitos  haría  si  se  anunciase  en  los  países  á  que  se  dirige  con  doc- 
trinas tan  subversivas  como  la  de  los  señores  prcopinanlcs;  si  fuese  procla- 
iñando  la  necesidad  de  establecer. Inquisiciones  por  tod:is  partes  ,  y  de  asi- 
milar las  constituciones  de  los  estados  al  régimen  ó  poder  absoluto  que  se  ha 
supuesto  ser  el  de  la  iglesia  católica  I  (£s  posible  que  no  se  haya  reflexio- 
nado qué  católico  ha  sido  el  estado  de  Venecia  ,  la  república  de  Genova, 
y  otros  infinitos  reynos  y  provincias  de   Europa ,  sin  que  jamas  se  haya 
ocurrido  a  nadie  mirar  como  incompatible  la  forma  de  gobierno  y  el  ré- 
gimen de  la  iglesia  católica  ?  (  Quánto  hubiera  sido  de  desear  que  estos  se- 
ñores, que  tanto  zclo  quieren  manifestar  por  la  religión  ,  hubiesen  procedi- 
do con  mas  política  para  no  hacerla  odiosa  entre  las  personas  que  no  dis- 
ciernen bien- el  carácter  verdadero  que  la  distingue?  <  Qué  fácil  seria  demostrar 
que  su  mismo  interés  se  perjudica  grandemente  con  la  indiscreta  manifes- 
tación de  una  doctrina ,  que  ademas  de  haber  turbado  la  paz  de  los  esta- 
dos católicos  en  otros  tiempos ,  en  el  día  puede  ser  un  nuevo  obstáculo 
para  que  se  acaben  ios  rezeios  que  ha  causado  la  imprudencia  y  el  zelo  ex- 
traviado de  los  que  equivpcaron  los  principios  y  máximas  del  evangelio 
con  su  ignorancia  y  ambición  en  los  siglos  de  obscuridad!  Tal  vez  quatro 
millones  y  medio  de  nuestros  mismos  hermanos ,  como  católicos  ,  solicitan 
con  ansia  ,  después  de  veinte  años  de  continuas  reclamaciones  ,  el  goce  de 
unos  derechos  que  no  están  suspensos  ,  sino  por  la  justa  inquietud  que  en 
otras  épocas  causaron  pretensiones  semejantes  á  las  que  han  descubierto  los 
señores  preopinantes  en  la  impugnación  al  dictamen  que  se  discute.  Y  á 
vkta  de  lo  que  ha  sentado  el  último  señor  diputado ,  <  no  estremece  el 
eons*<]erar  que  su  objeto  parece  se  dirige  á  dar  á  entender  á  los  incautos 
y  sencillos  pueblos  ,  que  es  preciso  optar  entre  la  religión  y  la  constitución > 
pues  que  hace  sinónimos  la  religión  y  la  Inquisición^   Señor,  ¡un  esta- 
blecimiento que  no  existe  ya  en  ningún  pais  católico  fuera  de  Esp^a  ,  se 
propone  en  ü  Congreso  como  esencial  á  la  religión  por  los  mismos  f^c 
'   nan  confesado  n  con|rano  ,.  raliéndose  para  ello  de  medios  propios  solo 
para  alarmar  á  lc«  ignorantesy  extraviar  á  los  tímidos!  ¡Quánto  podría  yo 
decir  para  rebatir  tsta  doctrina  si  no  temiera  abusar  de  la  bondad  del  Con- 
greso !  Pero  ,  Señoi ,  oyga  V.  M.  no  reflexiones  mías ,  sino  decisiones  de 
Jos  reyes  de  España ,  -onsultas  de  consejos ,  y  dictámenes  de  juntas ,  que  na 
serán  tachados  de  nov*dorcs.  (  Leyó  el  orador  en  Covarrubias  varios  autos 
acordados ,  consultas  á6  consejo  de  Castilla  ,  y  pareceres  de  autores  &c.) 
De  aquí  resulta  ,  Señor  (-rontinuó),  que  según  las  opiniones  manifestadas 
por  los  seSoret  preopinante.-^  el  Congreso  Jiabria  xctroccdkÍ&  á  un  punto  in- 
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concebible  de  atraso  é  Ignorancia  ,  que  no  podría  ni  aun  concebirse  >  como 
ya  he  dicho ,  en  la  época  de  Carlos  iii. 

»  Demostrada  la  autoridad  de  las  Cortes  para  abolir  la  Inqui:>iclón  >  con- 
Tendrá  que  yo  me  haga  cargo  de  las  razones  que  reclaman  una  pronta  resolu- 
ción sobre  este  punto  >  ya  que  los  señores  preopinantes  han  dexado  intacta  la 
fuerza  de  las  que  apoyan  el  dictamen  de  la  comisión.  La  ilustración  de  los 
señores  eclesiásticos  del  Congreso  sabrá  exponer  mejor  que  yo  >  y  con  otro 
peso  y  autoridad  y  lo  que  esa  misma  pureza  de  religión ,  tan  reclamada  por  los 
señores  preopinantes»  ha  perdido  con  un  establecimiento  que  procede  coa' 
dolo  y  cautela  en  todas  ocasiones  ,  que  promueve  la  delación ,  y  está  funda- 
do en  la  probidad  ,  virtud  y  sabiduría  que  se  suponen  en  los  jueces  llenos  de 
miserias  como  hombres.  Yo  renuncio  a  vivir  en  uñpais  que  dexa  la  adjnl- 
nistracion  de  la  justicia  en  los  puntos  de  que  conoce  la  Inquisición  al  arbi- 
trio de  hombres  que  juzgan  en  el  secreto  sin  mas  regla  que  su  discreción ,  sus 
luces  y  su  moralidad.  No  me  quejo  yo  de  los  inquisidores.  Nada  he  tenido 
jamas  que  ver  con  este  tribunal ,  a  lo  menos  que  yo  sepa ,  y  aun  conozco  per- 
sonas muy  justas  ,  ilustradas  y  benéficas  >  entre  otras  un  digno  individuo  de 
la  Suprema  que  hoy  está  en  Cádiz  ,   que  han  atenuado  en  lo  que  podían  el 
rigor  de  este  establecimiento.  Mas  cabalmente  este  proceder  arbitrario  es 
una  de  las  mas  fuertes  razones  que  hacen  urgentísima  su  obligación.  Los 
reglamentos  inquisitorios  hacen  estremecer  á  todo  el  que  los  lea ;  el  extrac- 
to que  hace  de  ellos  la  comisión  para  formar  el  cotejo  con  las  disposiciones 
constitucionales  en  el  proceso  criminal ,  excusa  quanto  yo  pudiera  decir  en 
este  punto.  En  ellos  están  violadas  todas  las  reglas  de  la  justicia  uníversaL 
Las  venganzas ,  las  personalidades»  todas  las  pasiones  pueden  satis&cerse  inv- 
punemente»  sin  que  haya  género  alguno  de  responsabilidad  en  los  inquisido- 
res :  son  arbitros  de  hacer  lo  que  les  parezca;  y  á  p«nas  podrá  creer  la  poste- 
ridad que  haya  podido  no  solo  existir  tres  siglos  la  Inquisición  ,  sino  soste- 
nerse su  restablecimiento  con  tanto  tesón  en  un  tiempo  ,  y  en  el  mismo  Con- 
greso 1  en  que  se  han  reconocido  y  sancionado  los  principios  inmutables  de  la 
justicia»  y  las  máximas  mas  respetables  de  la  política.  La  historia  de  las  ve- 
jaciones »  de  los  escandalosos  atropellamientos »  de  los  absurdos  cometidos 
por  la  Inquisición  en  todas  materias  ,  son  las  causas  justificativas  de  su  abo- 
lición. Apoderada  no  solo  de  una  autoridad  inmensa  »  sino  de  los  medios  de 
infiuir  en  el  Gobierno  á  cada  Instante »  y  en  todas  las  situaciones »  no  era  po- 
sible reclamar  impunemente  contra  su  opresión.  Y  así  es  que  habiendo  seca- 
do todas  las  fuentes  de  la  ilustración »  y  aterrado  á  todos  los  hombres  de  lu** 
ees  y  de  genio»  no  existen  los  documentos  que  podrían  presentamos  los 
males  que  ha  causado  en  todas  épocas »  á  no  acudir  á  ilaciones  »  á  manuscritos 
á  que  estos  señares  niegan  autenticidad »  y  á  cierto  género  de  tradición  que 
concuerda  exactamente  con  lo  que  está  ocurriendo  en  el  día.  Yo  puedo  ates- 
tiguar de  veinte  años  á  esta  parte»  época  desde  que  he  comenzado  á  poder 
juzgar  por  mí  mismo»  y  época  bien  fecunda  en  sucesos  fav0rabilÍ!.Imos  al  inr 
tentó  de  la  comisión.  De  ellos  casi  diez  los  he  vivido  en  Madrid  »  v  he  pre- 
senciado lo  que  érala  Inquisición.  Por  un  juicio  de  analogía  puedo  inferir 
lo  que  habrá  sido  en  los  tiempos  anteriores ;  y  estoy  íntimamente  convenci- 
do que  en  todos  ha  sido»  y  no  ha  podido  menos  de  ser ^  un  instrumento  fo'r- 
mldáhle  del  Gobieino  para  oprimir  y  exterminar  á  aquellas  persoíias  á'qulo-' 
»cs  por  la  dcceack  f  úbiica^  o  por  lo  embarazoso  de  las  fórhmlás  de  1<^  m^ 


•  bunaics  ,  no  era  fácil  ó  posible  sacrificar.  SI  la  Inquisición  estaba   instituida 
para  coDí.ervar  la  pureza  de  la  religión  ,  <csta  pureza  no  habla  de  influir  en 
ías  costumbres  públicas  y  privadas  ?  l  Creen  los  seilores  prcopin jntes  que  te- 
nemos mas  virtudes  de  uno  y  otro  género  desde  que  se  estableció  el  Santo 
Oficio,  que  antes  de  su  institución  ;  ó  se  contentan  solo  con  la  crencia,  y 
descuidan  v  ticucn  en  nada  la  pública  moralidad  ?  j  Nos  creen  a  los  españo- 
les tan  estúpidos ,  que  no  echásemos  de  ver  la  eicandalosa  conducta  que  en 
los  últimos  años  del  anterior  reynado  se  observaba  por  las  personas  que  mas 
protegian  los  tribunales  de  la  Fe  ,  y  que  no  observamos  la  asombrosa  con- 
tiadiccíon  que  se  advertia  en  el  proceder  del  gcfe  mismo  de  la  Inquisición 
como  inquisidor  supremo  y  como  cortesano?  Ni  se  diga  como  se  ha    indi- 
cado que  los  defectos  de  los  individuos  no  deben  refluir  sobre  los  cuerpos. 
Esta  es  una  verdad  innegable.  Mas  quando  la  institución  misma  es  la  que 
origina  los  vicios,  á  la  institución  se  debe  atacar  ,  no  á  los  individuos  sola- 
mente. Si  se  hubiesen  visto  después  de  tres  siglos  de  Inquisición  mejoradas 
las  costumbres ,  purificada  la  creencia ,  ilustrado  el  reyno,  valdría  el  argu- 
mento que  refuto.  Pero  si  ha  sucedido  todo  lo  contrario,  ¿qué  podrá  ale- 
garse en  apoyo  de  su  restablecimiento  ?  Nuestro  honor  y  nuestro  decoro  se 
ven  insultados  todos  los  dias  en  los  países  cxtrangeros  ,  no  solo  en  los  de 
creencia  diferente  de  la  nuestra  ,  sino  en  los  de  nuestra  propia  comunión ,  í 
causa  de  un  establecimiento ,  que  no  deshonra  menos  á  la  religión  que  á  la 
política  que  le  tolera.  Yo  me  he  abochornado  ,  me  he  llenado  de  rubor  y 
confusión  muchas  veces  al  oir  reconvenciones  de  cxtrangeros  católicos  ,  que 
echándonos  en  cara  esta  institución ,  se  lamentaban  de  que  ella  era  un  obs- 
táculo á  su  establecimiento  en  España  ,  adonde  sin  ella  vendrian  con  sui 
capitales  y  con  su  Industria  á  gozar  ¿2  las  dulzuras  de  un  clima  feliz  y  pri- 
vilegiado, y  de  la  protección  de  las  leyes  civiles  que  dispensaban  á  los  cx- 
trangeros: derechos  que  en  otros  paises  se  negaban....(Fué  interrumpido  por 
el  Sr.  jnUagomez,') 

«El  señor  preopinante  probablemente  no  ha  entendido  mis  ideas.  Señor, 
muchas  son  las  razones  de  política  que  reclamín  la  atención  de  las  Cortes  en 
este  punto;  y  seguramente  como  diputado  me  toca  y  estoy  obligado  á  mi- 
rarle por  todos  sus  aspectos ,  y  hablar  en  la  materia  con  quanta  franqueza  j 
libertad  juzgue  conveniente.  Y  así  no  omitiré  tainpoco  que  este  tribunal  csti 
tan  desacreditado  entre  las  personas  ilustradas  de  la  nación ,  y  tan  odiado  de 
los  que  han  examinado  su  proceder  en  el  último  reynado,  que  seria  una  de 
las  mayores  calamidades  su  restablecimiento.  Su  objeto  y  su  ocupación  se- 
rian las  venganzas  y  los  manejos,  á  que  dan  tanto  motivo  las  nuevas  institucio- 
nes fundadas  en  un  sistema  electivo :  pei^o  ¡qué  digo!  Estas  instituciones 
acabarían  en  el  momento  mismo  de  su  nuevo  exercicio  ,  y  la  pesquisa,  que 
es  su  carácter  dominante ,  causaría  una  nueva  insurrección.  Ya  previeron 
los  inquisidores  que  era  llegada  su  época  quando  la  farsa  de  Bayona ;  y  por  es» 
se  dice  de  público  que  es  el  único  cuerpo  que  envió  un  comisionado  á  preve- 
nir su  ruina ,  presentando  el  mismo  un  plan  de  reforma  al  regenerador.  <  Có- 
mo no  la  ofrecieron  á  V.  M.  quando  pidieron  pura  y  simplemente  su  resta- 
blecimiento? Sí  este  suceso  no  fiíere  cierto,  no  se  me  negará  otro  que  yo 
aseguro,  por  haber  visto  v  tenido  en  mis  manos  un  cxemplar,  de  un  documen- 
to que^denuiestra  hasta  la  evidencia  como  la  Inquisición  ha  sido  siempre,  j 
sera  mientras  subsista ,  el  brazo  derecho  de  qualquier  tirano  que  quiera  opri- 


mir  y  esclavizar  ala  nación.  Este  documento  es  una  circular  cid  consejo  su- 
premo de  la  Inquisición  á  todos  los  tribunales  de  provincia,  fecha  en  Ma- 
drid i  6  dt  mayo  de  1808  ,  en  que  después  de  injuriar  á  aquel  heroico  pue- 
blo por  su  gloriosa  insurrección  en  el  memorable  dos  de  mayo,  llamándole 
sedicioso  y  rebelde  ,  v  elogiar  á  lo  sumo  la  disciplina  y  generosa  comporta- 
cion  de  las  tropas  francesas  en  aquella  tan  digna  como  desgraciada  capital, 
encarga  muy  particularmente  que  los  tribunales  y  dependientes  del  Santo 
Oficio  cuiden  y  vigilen  ,  y  tomen  todas  las  medidas  para  evitar  que  los  pue- 
blos no  se  rebelen;  iSeñorü  contra  el  vil  invasor...  No  sé  como  reprimirme....! 
pLa  Inquisición  convertida  en  tribunal  de  Policía  de  todo  el  reyno?  ¿Era 
este  su  instituto  I  i  Perseguía  la  herética  pravedad  ,  quando  calificando  de  se- 
diciosa Y  subversiva  la  defensa  propia  del  pueblo  db  Madrid  9  condenaba  su 
resistencia  á  someterse  á  un  usurpador  )  Lá  fuerza  se  dirá  le  obligó  á  circular 
estas  órdenes.  Pues  qué ,  <  no  peligraba  la  fe  con  la  sumisión  de  los  españo- 
les á  un  invasor,  que  se  rie  de  los  principios  mismos  de  la  moral  pública?  <Y 
no  era  aquel  el  ca^o  de  perecer  por  sostenerla?  ;Y  qué  ocasión  mas  oportuna 

Eara  el  martirio  de  parte  de  los  que  presumen  llamarse  depósito  y  guarda  de 
I  religión  L  Señor  ,  el  mundo  entero  nos  juzgará  á  los  unos  y  á  los  otros.  Los 
señores  americanos,  que  tienen  la  fortuna  de  conservar  en  vieor  una  Ity  que 
protege  á  los  indios  contra  este  tribunal ,  pues  prohibe  para  ellos  la  Inquisi- 
ción ,  dirán  también  si  en  la  América  el  Santo  Oficio  no  ha  sido  siempre ,  y 
loes  hoy,  un  tribnnal  de  Estado  para. servir  á  los  fines  de  los  gobiernos  siem- 
pre que  lo  han  creído  iitíl.  Y  si  semejante  uso  se  ha  hecho  en  todos  trem- 
pos  de  este  establecimiento,  ¿qué  habría  que  esperar  en  adelanten  <  Cómo 
podría  ser  compatible  con  la  constitución  ,  ni  con  ninguna  forma  de  gobier- 
no en  que  hayan  de  respetarse  los  principios  de  justicia  universal  ^  V.  M.  es- 
tará fatigado  de  prestar  atención  á  tan  Lirgo  razonamiento.  Yo  lo  estoy  tam- 
bién; y  como  el  orden  de  la  discusión  ha  de  traer  precisamente  al  debate 
otras  cosas  dichas  por  Ins  señores  preopinantes ,  no  quiero  insistir  mas  en 
lo  que  mucho  mejor  que  yo  podrin  exponer  mis  dignos  compañeros  de  comi- 
sión ,  y  otros  señores  que  gusten  apoyarla." 

El  Sr.  RJejco  (D.  Francisco):  „  Señor,  llegó  el  tiempo  de  hablar  la  verdad 
en  uno  de  los  asuntos  mas  interesantes  de  nuestra  santa  religión.  La  comisión 
de  Constitución  presentó  á  V.  M.  el  informe  que  tuvo  por  conveniente 
acerca  del  tribunal  de  la  Inquisición  ,  deduciendo  de  él  dos  proposiciones 
preliminares ,  que  ofrece  á  discuston.  La  primera  es  *.  „  la  religron  católica, 
apostólica  ,  romana  será  protegida  por  leyes  conforme  á  la  cor.titucion  ; " 
acerca  de  lo  qual  manifestaré  á  V.  M.  la  superfluidad  de  esta  última  adi- 
ción al  articulo  12  constitucional;  porque  las  leyes  sabias  indicadas  en  ¿1 
tienen  ya  prevenida  toda  la  protección  necesaria  ,  manteniendo  en  práctica 
el  tribunal  de  la  Fe  ,  en  cuyo  establecimiento  se  comprehende  todo  lo  ne- 
cesario á  este  objeto  ;  y  mediante  se  presenta  á  discusión,  en  cuyo  caso  se 
apetece  el  descubrimiento  de  la  verdad,  deseoso  yo  de  hacerlo  por  mi  par- 
te en  qiranto  alcancen  mis  débiles  (üerzas ;  presento  previamente  dos  bulas 
óe  Inocencio  viii ,  confirmatorias  de  la  primera  que  se  dirigió  á  Fr.  To- 
mas de  Torquemada ,  que  fué  principio  fundamental  de  la  Inquisición  de 
España.  (  Se  leyeron  efectivamente  dichas  bulas,  la  una  fecha  en  Roma* 
el  año  J484 ,  en  que  el  Papa  Inocencio  viii  concede  facultad  á  Fr.  To- 
nas de  Torijuemadi  para  nombrar,  inquisidores  iguales  á  ¿1  en  jurisdiccioni. 


(  '44) 
íwtoridadd  y  facultades :   \i  otr.i  del  año  148^  ,  declarando  que  las  apela- 
ciones se  hiciesen  al  mismo  Fr.  Tomas  de  Torquemada.),  Continuó  el  ora- 
dor leyendo  el  escrito  siguiente: 

H  Señor  ,  la  ley  constitutiva  política  del  estado  ,  como  seqüeh  inmedia* 
ta  de  la  natural  y  divina,  estriba  sobre  las  firmes  basjs  de  la  religión  y 
justicia  f  siendo  por  lo  contrario  efímera  é  insubsistente  la  que  se  aparta  de 
•stos  incontrastables  principios.  La  gentilidad  mas  obcecada  los  conoció  muy 
de  cerca  en  su  obscurecida  inmoralidad ,  de  que  abundan  los  monumentos 
históricos  de  Grecia  y  Roma.  Los  legisladores  cristianos  ,  adornados  de 
mayor  ilustración  ,  observaron  escrupulosamente  estos  dogmas  en  la  forma- 
ción de  sus  códigos;  y  Y*^-»  *1"^  renovando  gloriosamente  en  nuestros 
días  k  época  del  gran  Recaredo,  ha  dado  un  público  testimonio  de  su  re- 
ligiosidad en  la  profesión  del  catolicismo  mas  acendrado  ,  no  puede  des- 
entenderse de  lo  mismo,  protegiendo  un  tribunal  de  vigilancia,  destinado 
por  la  silla  apostólica  á  mantener  en  la  vasta  comprc!icnsion  de  la  monar- 
quía, pura  y  sin  mancha  la  verdadera  creencia,  respetando  las  leyes  que 
ha  promulgado  la  iglesia  á  este  intento  por  el  s  igrado  oráculo  del  vicario 
de  Jesucristo  y  los  santos  concilios ,  y  auxiliándolas  con  todo  el  vigor  de 
su  zelo ,  en  cumplimiento  de  los  juramentos  solemnes  cor\  que  V.  M.  lo  ha 
prometido. 

n  El  tribunal  de  la  Fe  ,  llamado  de  Inquisición  ,   establecido  por  ol 
gefc  de  la  religión  católica  ,  apostólica  ,  romana  ,  y  las  sacrosantas  asam- 
bleas de  la  iglesia ,  para  los  fines  de  su  vigilancia  suprema ,  ha  merecí-- 
do  en  todos  tiempos  la  veneración  de  las  naciones  católicas ,  sin  mas  con-* 
tradiccion  que  la  infernal  de  Lutero  y  Calvino  con  sus  miserables  sequaces» 
por  ser  el  antemural  irresistible  de  su  errores  ,  y  la  que  dictó  posterior* 
mente  la  impiedad  en  la  Francia  siguiendo  sus  vestigios  ;  pero  en  nues- 
tra España  jamas  se  oyeron  por  la  misericordia  divina  tan  irreligiosas  voces, 
injuriosas  en  sumo  grado  á  la  silla  apostólica  y  á  toda  la  iglesia  universal, 
hasta  que  en  estos  desgraciados  días  la  triste  vicisitud  del  sistema  político 
abrió  la  puerta  al  desenfrenado  ímpetu  de  las  pasiones  ,  y  á  las  mañosida* 
des  impías  de  los  satélites  del  corifeo  de  la  irreligión  y  tiranía  Napoleón 
Bonaparte  ,  el  dual  reduciendo  á  un  infame  cautiverio  ^l  vicario  de  Jesu- 
cristo y  al  católico  monarca  Fernando  vii ,   hubiera  esclavizado  vilmen* 
te  á  la  generosa  nación  española  ,  si  su  acendrado  patriotismo  no  la  hubie- 
se inspirado  la  heroica  resolución  de  hacer  frente  con  vigoroso  empeño  á 
las  dolosa^  asechanzas  de  tan  horrenda  perfidia;  añadiendo  á  sus  glorias  es- 
te distinguido  timbre  ,  y  el  de  elevar  su  energía  á  la  mas  alta  idea  de  re- 
unir su  representación  nacional  en  un  Congreso ,  conio  lo  ha  verificado  i 
pesar  de  las  angustiadas  circunstancias  que  nos  rodean  ,  y  casi  debaxo  del 
cañón  de  las  baterías  francesas ,  á  fin  de  acordar  los  arbitrios  convenientes 
para  sostener  la  religión  y  la  patria  contra  la  protervia  de  una  perniciosa 
política  sugerida  por  el  mas  refinado  maquiavelismo. 

m  Entre  otras  medidas  tuvo  á  bien  V.  M.  dictar  las  que  juzgó  oportunas 
en  orden  i  la  recta  administración  de  'justicia  ,  examinando  y  arreglando 
los  tribunales  que  se  consideraren  necesarios  ;  y  como  el  supremo  de  la 
Fe  se  hallaba  enlazado  forzosamente  con  la  autoridad  civil  ,  para  la  mas 
expedita  execucion  de  sus  atribuciones ,  tuvo  V.  M.  la  delicadeza  de  en- 
cargar á  una  comisión  especial  el  examen  de  cierta  consulta  que  hizo  la 


Regencia  anterior  sobre  la  reducción  de  las  plazas  de  su  dotación»  con  otros, 
incidentes ;  la  qual  ^  dirigida  por  la  pauta  de  la  conocida  inteligencia  de 
sus  individuos  I  acordó ,  discrepando  solo  uno,  que  mediante  habia  sido 
interrumpido  y  despojado  este  tribunal  del  exercicio  de  sus  funciones  ,  se 
restituyese  luego  al  punto  al  uso  de  ellas  ,  reservándose  al  inmediato  con-^ 
cilio  nacional  ya  decretado  la  disposición  de  sus  mejoras  para  el  pronto  jr 
acertado  despacho  de  su  ministerio ,  como  autoridad  privativa  y  compe- 
tente para  ello  ;  pero  V.,M.  queriendo  apurar  hasta  el  último  extremo  el 
conocimiento  de  la  naturaleza  de  tan  glorioso  establecimiento ,  mandó  que 
reviese  también  este  expediente  la  comisión  de  Constitución ,  la  qual  ha 
dado  su  dictamen  en  1oí>  términos  que  ha  visto  V.  M. 

w  Verdaderamente  es  muy  sensible  que  habiendo  dado  esta  misma  tantas 
pruebas  de  tino  y  cordura  ,  así  en  la  formación  de  la  constitución  políticat 
como  en  otros  muchos  negocios  que  se  han  remitido  á  su  examen,  no  haya 
tenido  á  la  mano  para  dictar  el  de  que  se  trata  todos  los  documentas  opor- 
tunos ,  tal  vez  porque  el  ministerio  ,  á  cuyo  cargo  estaba  el  proporcionar- 
los ,  no  lo  haya  verificado,  sea  por  falta  de  conocimientos,  ó  de  sugetot 
prácticos  para  ello ;  pues  no  podia  ignorar  en  los  parages  en  donde  custo- 
diaron y  recogieron  los  franceses  los  archivos  de  la  corte  ,  y  á  mayor  abun- 
damiento donde  podian  encontrarse  fuera  de  ella  ,  informándose  también  de 
personas  prácticas  en  este  ramo.  Entonces  se  hubiera  sabido  que  la  bula 
primitiva  para  la  erección  del  Santo  Oficio  se  custodiaba  en  cl  archivo 
del  convento  de  Santo  Tomas  de  Avila  ,  y  que  en  lo  mas  reservado  del 
archivo  de  Simancas  habia  dos  caxones  rotulados ;  uno  :  ,» Aquí  están  las 
bulas  de  la  Inquisición  de  España  ;*'  y  el  otro  -.  „  Aquí  están  la^  bulas  sobre 
la  conquista  de  las  x\méricas;"  de  que  pueden  testificar  personas  de  alta 
clase  residentes  en  esta  plaza.  Ademas  habia  entendido  también  que  cl 
bularlo  principal  en  done  está  el  registro  de  un  número  crecido  de  bulatj 
en  razón  de  los  muchos  casos  que  han  ocurrido  para  su  impetración  ,  le 
mandó  extraer  el  intruso  José  ,  y  depositarle  en  otro  parage  bien  inmediato 
á  su  habitación  ,  con  otras  noticias  interesantes ;  encontrándose  entonces 
las  dos  bulas  de  Inocencio  viii  ,  que  acaban  de  leerse  ,  en  que  se  confirma 
y  comprehende  otra  de  su  predecesor  Sixto  iv  ,  dirigidas  al  prior  de  Santa 
Cruz  de  Segovia  Fr.  Tom;is  de  Torquemada ,  con  otros  de  varios  instru- 
nietos  interesantes  al  asunto  ,  y  el  conocimiento  de  los  autores  regnícolas 

Ír  cxtrangeros  ,  que  con  mas  propiedad ,  verdad  y  pureza  han  tratado  lo  re» 
ativo  al]  establecimiento  del  Santo  Oficio  en  España ,  pues  sin  duda  de 
ningún  otro  tribunal  nacional  se  ha  escrito  otro  tanto  ;  pero  como  p  ir  des- 
gracia no  ha  sido  así ,  ruego  encarecidamente  á  los  señores  de  la  comisión, 
tengan  la  bondad  de  no  llevar  á  mal  que  yo  me  expre!>e  en  orden  á  su 
dictamen  con  aquella  vehemencia  que  exigen  la  religión  y  la  justicia  ,  baxo 
la  solemne  protesta  de  que  nada  de  quanto  yo  diga  se  entiende  con  sus 
personas  ,  que  aprecio  con  el  mayor  afecto  ,  sino  en  globo  contra  el  dicta- 
men ,  para  que  se  venga  en  claro  conocimiento  de  los  defectos  que  sin  cul- 
pa suya ,  y  en  mi  opinión  particular  ,  comprehende  demasiado  notables; 
pues  en  realidad  se  hallan  aglomerados  en  él  desgraciadamente  los  dicterioSf 
las  invectivas  ,  y  todo  quanto  podia  sugerir  el  odio  contra  el  estableci- 
miento del  Santo  Oficio,  dictado  por  sus  mayores  desafectos^  que  por  Lu» 
tero  y  Zuinglio  \o  extraxeroa  de  lo  vociferado  en  Alemania  i  Calvino  y 
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SUS  sequaces  en  Frcncía  9  especialmente  Jurieu  en  su  tratado  del  Papísmoi 

Jr  en  el  del  Bautismo  ,  hambre  tan  petulante,  que  sus  mismos  consectarios 
e  han  dctestadj ,  y  lo  propalado  por  hugonotes  ,  con  lo  que  repitieron 
después  varios  escritores  franceses  imbuidos  en  sus  mismos  principios  ,  y 
recopiló  el  ciudadano  Oregoire,  resucitando  los  errores  de  Wiclcff;  quan- 
to  se  decía  en  las  gazetas  francesas  de  Madrid  sobre  este  punto,  expreso  en 
sus  arengas  el  fracmason  Andujar  en  la  logia  de  Santa  Julia  ,  no  teniendo 
i  la  vista  sin  duda  lo  dispuesto  por  el  Papa  Sixto  v  en  su  bula  ,  que  em- 
pieza Immffisa,  recopilada  por  Laerclo  Querubín  en  su  Bularlo  magno ,  to  - 
mo  II  ,  fol.  66^  >  S«  S  y  ^Itin^o»  en  que  decreta  :  que  nada  se  pueda  variar 
en  el  oficio  de  la  santa  Inquisición  de  España  sin  su  consentimiento ,  ó  el 
de  sus  sucesores  :  la  de  Julio  iii  Lícet  ^  diversis  ,  comprehendida  en  la 
misma  colección  ,  tom.  i ,  foL  799 ,  en  que  excomulga  á  los  que  impidan  el 
cxercicio  de  este  ministerio  ,  ofendan  las  personas  ocupadas  en  él ,  ó  se  in- 

Íleran  en  las  leyes  establecidas  para  el  conocimiento  del  delito  de  heregía: 
1  de  Fio  V  ,  en  la  que  empieza  Si  de  proUgendis  ,  de  la  misma  colección, 
fol.  299  ,  ampliando  lo  mismo  baxo  excomunión  reservada  al  Sumo  Pon- 
tífice ,  encomendando  su  execucion  y  cumplimiento  baxo  de  responsabilidad 
á  los  obispos ,  la  qual  se  halla  muy  recomendada  por  San  Carlos  Borromeo 
en  el  concilio  iii  de  Milán:  la  de  León  x  de  31  de  mayo  de  1513  ,  pro- 
hibiendo ,  baxo  pena  de  excomunión  ,  que  ningún  tribunal  de  la  iglesia  co- 
nozca de  los  asuntos  pertenecientes  á  la  Inquisición  de  España  ,  ni  aun  por 
vía  de  apelación  ,  confirmándolo  en  otras  de  15  de  junio  del  mismo  año, 
13  de  noviembre  y  4  de  marzo  de  If5i9  >  repetidas  por  las  de  Adriano  vi 
en  10  de  setiembre  de  1523  ,  y  Clemente  viii  en  6  de  enero  de  1524, 
con  Paulo  iii  en  2 1  de  diciembre  de  1534  ,  y  7  de  setiembre  de  1539  ,  im- 
petradas todas  a  instancia  de  la  corte  de  España  ;  consentidas  y  cumplimen- 
tadas por  la  misma  ;  recopiladas  en  los  Bularlos  de  Caldas  y  Portocarrcro, 
existentes  en  el  archivo  del  consejo  de  Inquisición  ;  vistas ,  alegadas  y  ci- 
tadas por  autores  españoles  de  la  mejor  nota  ,  especialmente  Salgado  en 
su  tratado  de  Sufplicatione  ad  Sanctisstm. ,  part.  2,  cap.  33,  Entonces  se  hu- 
biera considerado  el  asunto  de  otra  manera  que  en  el  concepto  que  se 
presenta  ,  en  el  qual  parece  que  llegaron  ya  á  su  cumplimiento  total  loi 
anhelos  de  Bonaparte  ,  qúando  por  su  decreto  de  4  diciembre  de  1808  ,  da- 
do en  el  cjuartel  general  de  Madrid  ,  extinguió  la  Inquisición  ;  poniéndose 
de  manifiesto  en  calidad  de  mejora  un  proyecto  de  decreto  ,  comprehcnsi- 
▼o  de  dos  partes  ó  capítulos :  en  el  primero  se  establece  un  nuevo  método 
de  proceder  en  los  negocios  de  fe  ;  y  en  el  segundo ,  en  el  de  la  prohibición 
de  escritos  contrarios  á  la  religión  ,  para  que  V.  M.  los  eleve  á  su  aproba* 
cion  ;  sin  advertir  que  en  ello  se  ofende  la  jurisdicción  de  la  ^iglesia  en 
lo  mas  delicado  ,  incidiendo  en  los  errores  cometidos  por  la  asamblea  de 
Francia  en  la  formación  de  la  constitución  áú  clero  galicano  ,  y  la  doctri- 
na errada  y  herética  de  Marcelo  de  Padua,  condenada  como  tal  en  el  con- 
cilio de  Scns  año  1527  (Coiccc,  de  Labe  $pág,  1 1 ^4,  tom.  19 ,  edicí.  VeneL'), 
y  posteriomcne  por  Juan  xxii  en  su  constitución.  Ucet  juxta  doctrínam,  r^ 
cordada  por  Benedicto  xiv  en  su  bula  Ad assiduas ,  ciuást  por  Pió  vi  en  su 
famosa  c^^nstliucion  Auctoremjidet ,  de  que  se  dolió  altamente  en  su  bre- 
ve dirigido  á  todos  los  obispos  de  Francia  en  10  de  marzo  del  año  de  179 1 , 
rozándose  también  con  los  errores  del  concilio  de  Fistoya ,  que  condenó 
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pdr  ella ;  olvidándose  de  que  en  cl  decreto  del  smto  concillo  tic  Trcnto, 

sesión  25,  capítulo  i8>  se  manda  observar  los  cánones  exactamente  por  tcdos. 

Y  cl  de  la  sesión  14  ,  capítulo  7  ,  en  que  se  declara  que  el  Sumu  Poi  líhce 
puede  reservar  del  conocimiento  particular  de  los  crímenes  mas  graves  ,  ea 
uso  de  la  suprema  potestad  quej  le  está  concedida  ,  en  la  iglesia  univeí  sai, 
conforme  á  la  autoridad  divina  ,  no  solo  en  la  externa  policía  ,  sino  en  I2, 
presencia  de  Dios.   En  cuya  inteligencia »  para  exponer  yo  mi  dictamett 

con  la  claridad  que  exige  tan  grave  asunto  ,  dividiré  mi  discurso  en  dos 
partes  :  en  la  primera  presentaré  á  V.  M.  el  tribunal  del  Santo  Oficio  ba- 
lo cl  aspecto  legal  ,  legítimo  y  verdadero  que  tiene  por  su  naturaleza  en  I9 
religioso  y  político  con  todas  las  atribuciones  ,  servicios  y  piioiica  validad; 
en  la  segunda  haré  un  análisis  menuda  de  las  equivocaciones  enorme^  que 

a  padecido  la  comisión  en  su  informe;  y  concluiré  haciendo  á  V.  M.  rrca 
proposiciones  ,  de  las  quales  dos  serán  preliminares,  previas  y  precisas  para 
el  conocimiento  del  negocio ,  explicándome  con  la  entera  franqueza  que  exi- 
gen los  dos  crecidos  intereses  de  la  religión  y  el  estado  ,  y  con  la  mas  clara 
verdad  ,  que  es  el  principio  de  las  palabras  del  Señor  QPsal,  118)  en  obs^ 
quio  de  la  justicia»  del  honor  de  la  causa  de  Dios»  del  de  su  Madre  inma- 
culada, encargado  al  cuidado  del  Santo  Oficio,  y  el  buen  nombre  de  la  na- 
ción española ,  baxo  la  confianza  de  que  seré  bien  escuchado  de  V.  M. ,  ex- 
plicándome con  la  modesta  firmeza  con  que  el  profeta  Natán  intimó  al  rcf 
David  la  ira  del  Señor,  y  la  prudente  moderación  que  previene  la  ley  de 
Partida  >  quando  advierte  que  delante  de  la  soberanía  no  se  usen  palabras 
aaintrosas  nianetiasi  sino  verdaderas  ,  é  apuestas. 

„  Yo  estaba  persuadido  ,  Señor  ,  desde  el  principio  de  nuestra  revolu- 
ción que  con  los  desgraciados  sucesos  de  la  corte  habían  quedado  todas  laa 
autoridades  supremas  que  había  en  ella  en  una  especie  de  aquiescente  som- 
Bolencia  ,  ó  aparente  suspensión  ,  hasta  que  ,  restablecido  el  orden  ,  se  les 
diese  el  tono  activo  que  exigia  la  administración  pública  ,  llenándose  entre 
tanto  sus  respectivos  deberes  por  los  tribunales  provinciales  de  todas  clases? 
porque  la  nación  no  podia  ocuparse  entonces  mas  que  en  la  común  y  universal 
contra  cl  tirano  de  la  Europa  por  su  independencia  y  libertad.  Por  tanto,  pa- 
reció inoportuno  el  restablecimiento  de  toda  clase  de  autoiidadcs  en- esta 
plaza  9  gravosos  al  erario  público  ,  á  vi-jta  de  tanta  escasez  ;  y  sumamente 
extraño  que  quedase  en  este  caso  en  total  olvido  el  importante  de  la  fe  j 
religión ,  sin  embargo  de  no  serlo  al  erario  por  depender  de  otros  fondos, 
entorpeciéndose  el  decreto  de  la  Regencia  soberana  dado  en  i.°  de  agosto 
de  18 10  para  su  restablecimiento  con  frivolos  pretextos,  que  descubrían  de- 
masiado claro  el  desafecto  de  la  mano  que  le  dictaba  ,  contraviniendo  á  la» 
leyes  de  la  iglesia  y  al  decreto  de  V.  M.  de  24  de  setiembre  del  año  pre- 
cedente ,  confirmando  todas  las  autoridades  ,  sin  excepción  de  alguna ,  f 
renovando  en  él  la  gloriosa  época  del  santo  rey  Recaredo  ,  que  en  el  con- 
cilio III  de  Toledo  del  año  de  589  ,  primero  de  su  reynado  ,  hizo,  con 
toda  la  nación  española  ,  abjuración  del  arriani^mo ,  y  profesión  de  la  fe 
católica ;  y  la  celebre  de  los  Reyes  Católicos  D.  Fernando  y  Doña  Isabel, 
oue  impetraron  y  establecieron  el  Santo  Oficio  en  España  para  mantener 
ilesa  y  pura  la  santa  religión  de  nuestros  padres;  siendo  mas  atendible  es- 
ta consideración  quando  ,  que  tratándose  justamente  en  el  día  de  castigar 
•en  severidad  el  delito  de  infidencia  contra  la  patria  /  su  monarca , ' 
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cía  'muy  propio  que  i  lo  menos  con  igual  zclo  se  practícase  lo  nusmo 
respecto  de  aquella  con  que  tan  descaradamente  se  ofende  al  Señor  ;  y  que 
así  como  se  díxo ,  quando  se  trató  de  la  libertad  de  imprenta  ,  que  de- 
bía sancionarse  porque  Napoleón  la  prohibía  >  de  la  misma  forma  ,  de- 
testando abiertamente  el  tribunal  de  la  Fe  ,  era  un  poderoso  incentivo 
para  sostenerle  y  ampararle  , '  y  ademas  exigiéndolo  imperiobamcnte  la  ne- 
cesidad pública  en  lo  religioso  y  político ;  pues  aun  quando  la  delicadeza 
del  Gobierno  hubiese  escrupulizado  ,  aunque  sin  fundamento  ,  acerca  de 
la  habilitación  el  complemento  de  su  jurisdicción  ,  tenia  á  la  mano  el  re- 
medio que  se  había  substituido  á  la  comisaria  general  de  Cruzada  ,  vivien- 
do aun  el  propietario  ,  y  sin  noticia  de  su  renuncia  ,  subrogando  en  la  per- 
sona nombrada  para  ella  la  jurisdicción  episcopal  de  todos  los  obispos  de 
España  que  pudieron  ser  requeridos :  medida  igual  a  la  que  se  tomó  en 
Francia  por  el  Parlamento  de  París  ,  multiplicándose  las  quejas  acerca  de 
la  impubidad  de  los  hereges  t  por  los  tiempos  de  la  liga  católica  ,  pidien- 
do letras  á  los  obispos  para  que  cometiendo  sus  veces  a  senadores  clérigos^ 
se  compusiese  ,  como  se  verificó  ,  el  consejo  de  inquisidores  ,  confirma- 
do por  el  papa  Clemente  vii  en  el  año  de  1525  ;  el  qual  duró  hasta  que 
se  íntroduxeron  las  guerras  civiles  ,  como  refiere  Vanespen  en  el  volu- 
men II  de  su  epítome.  (^Impreso  del  año  de  1782  en  Augusta  vindelico' 
rum  cap.  Ji ,  tít.  4  de  deltctis  ecclesiasticis  ,  foL  477  »  %,  26.)  Y  por  últi- 
mo estaba  bien  inmediato  el  nuncio  apostólico  ,  el  qual  y  con  acuerdo  de 
los  demás  prelados  ,  hubiera  determinado  lo  conveniente.  Pero  por  desgra- 
cia ,  ni  en  aquel  tiempo  ,  ni  en  el  posterior  í  la  formación  de  la  constitu- 
ción ,  ha  merecido  el  importante  ramo  de  la  religión  que  se  formase  á  lo 
menos  un  tribunal  especial  que  entendiese  en  los  negocios  de  su  competencia, 
así  como  se  han  formado  otros  para  los  demás  ramos  de  la  administración 
pública ;  á  pesar  de  las  rendidas  postulaciones  de  mas  de  veinte  y  tres  pre- 
lados de  la  iglesia  de  España »  y  las  súplicas  multiplicadas  y  repetidas  de 
los  pueblos  libres ,  ya  que  no  se  estableció  uno  por  la  constitución  que  aten- 
diese privativamente  a  este  objeto ,  de  que  nos  da  buen  ejemplo  la  Rusta 
con  su  célebre  tribunal  de  religión  llamado  Sínodo  >  uno  ó  el  primero  de 
los  de  la  corte. 

Relación  del  hecho* 
„Para  demostración  de  este  convencimiento  examinemos  radicalmente 
los  hechos ,  sobre  los  quales  recaerá  el  dictamen  fundado  de  este  discurso. 
£1  impío  Napoleón,  conducido  del  perverso  consejo  de  su  ministro  el 
apóstata  Tayllerand  de  Perigord ,  que  le  decía  ,  que  para  conquistar  á  España 
era  preciso  descatolizarla ,  luego  que  puso  el  pie  á  las  puertas  de  Madrid,  al 
momento  mandó  in  imar  al  supremo  tribunal  de  la  Fe ,  que  residía  en  la 
corte ,  como  los  demás  de  su  clase ,  se  presentase  á  prestar  el  juramento  de 
Jkomenage  y  reconocimiento  á  la  nueva  dinastía.  ¿Y  qual  fué  su  contestación? 
La  que  corresponde  á  unos  españoles  de  virtud  y  probidad,  á  unos 
eclesiásticos  beneméritos ,  y  á  unos  cuidadanos  revestidos  del  amor  á  sus  mas 
sagradas  obligaciones.  Dixerou ,  pues ,  que  no  podían  reconocer  otro  monarca 
Que  al  que  toda  la  nación,  reunida  legítimamente,  designase  en  debida 
forma ;  añadiendo  que  en  el  caso  en  que  se  hallaban ,  no  concurrían  Jas 
circunstancias  que  cohonestaban  el  juramento.  Esta  fué  la  respuesta  de  los 
jueces  de  la  Fe  I  tan  justa  7  tan  patriótica  j  como  opuesta  á  los  designios  ds 
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BoDapartc ,  y  al  ímpetu  de  su  fogosidad ,  según  lo  cnanlfestó  inmediatamente, 
pues  luego  al  punto  manejó  poner  en  priblon,  y  conducir  sus  personas  á  uno 
de  los  castillos  de  Bayona,  ocupando  sus  papeles  y  archivos,  con  tanta 
violencia,  que  temiéndose  algún  extravío  con  la  retardación,  por  medio  de 
una  mera  esquela ,  comunico  la  orden  mas  terminante ,  para  que  dentro  de 
una  hora  estuviese  -todo  exccutado ,  como  se  verificó  con  notorio  escándalo 
V  sentimiento  de  los  buenos  y  verdaderos  españoles.  A  poco  después  de 
Jiaber llegado  aquellos  ministros  al  parage destinado  para  su  arresto,  pudieron 
lujarse ,  ocultándose  en  el  seno  de  sus  familias  y  hogares  patrios ,  para 
evitar  la  triste  suerte  con  que  ks  conminaba  la  saña  de  un  enemigo  cruel  y 
poderoso ,  hasta  que  habiendo  oido  la  voz  de  la  patria ,  que  los  llamó  á 
continuar  su  ministerio,  obedeciendo  resignadamcnte ,  se  presentaron  á 
recibir  sus  decretos  con  el  mayor  respeto.  En  i.°  de  agosto  del  año  pasado 
de  1810  se  expidió  una  orden  por  la  Regencia  soberana ,  para  que  inme- 
diatamente fuesen  convocados  á  esta  corte  á  fin  de  continuar  en  el  cxercicio 
de  sus  funciones,  interrumpidas  solamente  por  la  irrupción  j  violencia  de 
los  exércitos  enemigos,  autorizando  para  desempeñar  este  encargo,  y  la 
reunión  de  los  que  fuesen  buenos  patricios,  y  exentos  de  la  menor  sospecha, 
á  uno  de  los  que  resídian  en  esta  plaza ,  con  advertencia  especial  de  que 
practicase  quantas  diligencias  fucsen  conducentes  al  intento.  £n  su  conse- 
qüencia,  convocados  los  que  se  sabia  en  donde  paraban,  y  podian  presentarse 
mas  pronto,  manifestaron inmediutiimente  su  obediencia,  con  abandono  del 
corto  descanso ,  que  les  había  proporcionado  la  triste  situación  de  sus 
respectivas  familias  en  medio  de  su  ancianidad  y  crecidos  quebrantos.  Lo 
Indican  al  Gobierno,  y  este  en  lugar  de  alentar  su  patriotismo ,  y  agradarse 
de  su  vigilancia,   les  mandó  suspender  sus  funciones   con   el  miserable 

f)retexto  de  que  no  se  hallaban  purificados ,  á  pesar  de  que  venian  de  ^ais 
ibrc,  y  se  había  dado  este  encargo  al  ministro  comisionado,  que  tuvo  muy 
.particular  cuidado  de  no  llamar  sino  á  los  que  se  hallaban  distantes  del 
enemigo ,  para  evitar  la  menor  nota.  A  nada  se  han  resistido  practicando 
escrupulosamente  las  diligencias  prevenidas  en  este  caso,  y  que  respecto  de 
sus  personas  eran  superHuas ,  satisfaciendo  por  ello  escandalosos  y  crecidos 
derechos ,  quando  otros  empleados ,  aunque  de  diversa  clase ,  eran  lianoados  y 
extraídos  del  país  enemigo  para  reintegrarlos  en  sus  dcbtinos  ú  otros  de 
mayor  clase,  después  de  haber  servido  al  Gobierno  intruso,  ó  vivido  en 
buena  armonía  con  él  ,  .sin  exigírseles  tantas  formalidades  ni  requisitos, 
j:csultando  de  ello  uno  de  lo^  mas  graves  cargos  que  pueden  ocurrir  en  las 
circunstancias  actuales,  remitiéndole  á  V.  M.  copia  de  dicha  orden,  con 
otros  antecedentes ,  de  que  formado  el  corrc||>ondíente  expediente ,  se  dignó 
confiarle  al  dictamen  de  una  comisión  especial;  la  aual  penetrada  de  la 
injusticia  con  que  había  sido  despojado  del  exercícío  de  sus  facultades  el 
supremo  tribunal  de  la  Fe,  por  la  violencia  del  mas  vil  opresor,  y  la 
urgente  necesidad  de  sus  servicios ,  opinaron  en  la  mayoría  sus  individuos, 
como  buenos  españoles  y  zelosos  de  la  honra  de  Dios ,  que  inmediatamente 
fiíese  reintegrado ,  reservándose  a  V.  M.  el  proponer  las  mejoras  que  juzgue 
oportunas  al  inmediato  concilio  nacional ,  que  está  decretado ,  como 
autoridad  privativa  y  competente  para  ello.  Pero  V.  M.  para  el  mayor 
acierto  ha  querido  oír  privativamente  á  la  comisión  de  Constitución,  que  ha 
expuesto  lo  ^e  acaba  de  nvuiifcstarsc^  y  por  tanto>  para  baccrlo  yo  también 
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de  quinto  concierne  al  intento  qosx  la  solidez  é  Instrucción  que  exige  tía 
interesante  negocio , debo  expliaarme ^oa  la  extensión  radical,  propia  de 
las  meditadas  decisiones  de  la  iglesia  >  á  cuya  autoridad  compete  priva- 
tivamente I  á  £n  de  que  V.  M.  se  penetre  de  lo  inconcuso  de  mis  asertos ,  los 
quales  no  tienen  otro  objeto  que  el  bien  de  la  religión  y  el  estado.  Para  lo 
qual  seria  muy  complaciente  que  esta  sesión  se  celet>rase  en  uno  de  los 
parages  públicos  de  esta  plaza»  en  donde  los  fieles  católicos  oyesen  la  verdad 
sin  la  preocupación  que  la  odiosidad  ha  influido  en  los  incautos  muy  desde 
los  principias ,  ya  por  la  proterbia  de  los  heregcs  en  otro  tiempo,  graduando 
al  tribunal  de  la  Fe  de  invento  ridículo  de  la  superstición ,  y  ya  en  el 
presente  por  los  que  adoptando  desgraciadamente  principios  muy  equivoca- 
dos,  Q  tal*vez  sorprehendidos  por  los  resortes  que  la  astucia  de  Bonaparte 
introduce  en  todas  partes,  sienten  que  se  ponga  freno  á  sus  ilimitadas  idras, 
ue  no  tienen  otro  apoyo  que  la  libertad  de  las  pasiones;  pues  me  hallo 
ispuesto  á  explicarme  con  la  claridad  que  alcancen  mis  luces  y  el  deseo  de* 
evitaren  los  últimos  momentos  de  mi  vida  el  triste  eco  de  aquella  formida!)le 
interjección  ¡  Fíf  miki  quia  tacui\  \  Ay  de  mi  que  calle !  exponiendo  con  la 
ñus  sencilla  y  buena  fe  quanto enseñan  la  jurisprudencia  civil  y  canónica  ,  y 
la  práctica  de  mas  de  diez  y  ocho  años,  que  he' tenido  el  honor  de  servir 
en  los  tribunales  de  Castilla ,  hasta  que  la  patria  me  llamó  desde  el  principio 
de  nuestra  revolución  á  entender  en  sus  armani^entos  y  defensa ,  con  el  objet» 
de  que  V.  M.  forme  el  juicio  que  merece  este  negocio,  el  qual  parece  una 
.verdadera  controversia  í?ntre  Jesucristo  crucificado  (cuya  sacrosanta  imágejx 
preside  gloriosamente  en  la  mesa  de  V.  M. ,  con  el  empeño  amoroso  de  que 
se  conserve  pura  ,  y  sin  mancha  ni  arruga,  su  religión  sagrada»  que  vino  á 
enseñar  al  muhdo  y  sellar  con  su  preciosa  sangre)  y  el  infame  Napoleón  que» 
impulsado  de  la  furia  mas  infernal ,  intenta  aboliría  de  sobre  la  tierra  por 
medio  de  sus  maquinaciones  diabólicas,  y  el  auxilio  de  sus  miserables 
satélites ;  siendo  de  mi  inspección  la  defensa  del  primer  contendiente  por 
todas  mis  circunstancias  en  calidad  de  ministro  suyo ,  aunque  me  cueste 
liacer  sacrificio  de  mi  vida ,  como  en  ocasión  mas  feliz  obtuvo  tan  glor losa 
suerte  San  Pedro  de  Arbues  dentro  del  venerable  templo  de  ZaráTOza. 

„  Repito  ,  pues  >  Señor  ,  que  se  presenta  á  V.  M.  y  su  sanción  sobe- 
rana una  de  las  mas  extrañas  que  pueden  ofrecerse  ;  mejor  diré  la  única 
e  ha  ocurrido  desde  el  principio  de  nuestra  revolución ;  á  saber  :  si  se  ha 
aprobar  ó  desechar  con  desprecio  verdaderamente  español  el  primer  de- 
creto que  intimó  y  publicó  en  Madrid  ,  seno  central  del  reyno,  el  abomina** 
ble  Bonaparte  en  4  de  diciembre  del  año  pasado  de  1808.  \  Y  qual  fué  este! 
La  extinción  del  supremo  senado  de  la  Fe  á  las  quatro  horas  de  su  lle- 
gada ;  intimación  tan  henrosa  á  sus  individuos ,  por  no  haberse  sujetado  i 
juramentos  sacrilegos  y  reconocimiento  de  una  dinastía  intrusa  y  odiada  de 
n  nación  ,  como  característica  de  la  tiránica  usurpación  de  aquel  mons- 
tnio.  £n  este  caso  ,  ^  qual  deberá  ser.  la  decisión  de  V.  M.^  Seria  suma- 
mente injurioso  á  sus  altos  respetos  y  religiosidad  el  dudarlo ;  pues  en  un 
caso  fatal  y  de  mera  hipótesi  ,  (quantas  notas  de  ilegalidad  y  reprobación 
ofrecía  la  afirnoativa^  El  hecho  abominable,  por  ser  de  Bonaparte,  seria 
excesivo  de  parte  de  V.  M.  y  fuera  de  su  esfera  »  quebrantando  los  límites 
de  la  jurisdicción  de  la  iglesia  en  una  de  sus  mas  sagradas  atribuciones; 
por  eso  se  abstuvo  Y.  M.  religiosamente  de  aprobar  la  continuación  de  las 
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autoridades  lecle&íiftícas  en  la  sesión  que  lo  hizo  de  las  civiles  y  militares: 
no  admitiéndose  la  adición  de  un  señor  diputado',  que  propuso  se  extendiese 
también  á  ellas  ,  por  no  tener  su  «rigen  de  la  potestad  civil  ( tom.  i  M 
Diario  de  Cértes  ,  foL  7 ,  ^.  5).  Pero  acerquémonos  ya  al  conocimiento  ra* 
dical  de  k  presente  materia  para  resolver  con  mas  acierto. 

CsstigBS  del  Srfí§r  por  la  mala  doctrina  en  ambos  Testamentos, 
>,B¡en  sabidos,  son  de  V.  M.  los  severos  castigos  que  refieren  los  sagrados 
códigos  bechos  por  el  Señor  contra  los  que  se  desviaron  de  su  divina  creen- 
cia en  una  serie  bien  dilatada  de  sucesos  ;  bastando  indicar  »  por  Jo  respec- 
tivo á  la  ley  antigua ,  el  ardiente  zelo  de  Moyscs  en  la  exterminación  de 
mas  de  veinte  mil  profanadores  que  adoraron  los  becerros  de  oro  y  quando 
descendiendo  del  monte  Sinai  les  iba  á  intimar  la  ley  dictada  por  el-  mis- 
mo Dios;  el  qual  le  mandó  en  otra  ocasión  por  igual  delinqüencia  (fi«m.  25, 
V.  4)  poner  horcas  y  colgar  en  ellas  ,  cara  ai  sol ,  á  los  príncipes  de  Is- 
rael para  separar  la  ira  de  su  pueblo  >  y  los  hechos  de  santa  venganza  que 
executaron  posteriormente  los  Macabeos. 

n  En  el  nuevo  Testamento  vemos  á  nuestro  adorable  Salvador  expelien- 
do del  templo'i  y  flagelando  con  la  mayor  severidad  á  los  que  le  profanaban 
con  sus  abominaciones :  la  pena  de  muerte  impuesta  por  San  Pedro  á  los  mi- 
serables Anania  y  Safira  por  resistir  el  Espíritu  Santo  :  la  privación  de  la 
vista  á  Elimas  Mago  por  San  Pablo ,  porque  retraía  de  la  fe  al  procónsul 
de  la  isla  Pafos,  y  al  incestuoso  de  Corinto »  separándole  de  la  iglesia ,  por- 
que abusaba  de  su  madrastra ,  y  sentía  mal  del  matrimonio :  San  Juan  após- 
tol y  evangelista  >  volviendo  de  su  destierro ,  detestó  á  Ebion ,  Cerinto  y 
Marcion  ,  destruyendo  la  casa  del  segundo  y  toda  su  familia;  y  últimamen- 
te se  advierte  el  precepto  irrevocable  del  Señor ,  publicado  por  el  misino  ^an 
Juan  (^cap,  6 ,  v,  15  )  :  w el  que  se  separe  de  mi  ley  será  ecYiado  fiíerai  co->- 
mo  la  palma  se  secará  >  y  le  pondrán  en  el  fuego  ;**  con  otros  varios  lugares- 
al  intento. 

Proiidencias  de  la  santa  iglesia  centra  la  heregta. 
«Bien  manifestado  queda  el  zelo  del  Señor  por  la  pureza  de  su  santa  ley; 
en  ambos  Testamentos  >  de  que  puede  formarse  una  catálogo  muy  dilatado. 
Vengamos  ahora  á  examinar  la  conducta  que  ha  observado  la  santa  iglesia 
en  esta  parte  desde  su  glorioso  establecimiento  contra  los  profiuiadores 
de  la  sana  doctrina  en  uso  de  la  plena  autoridad  que  depositó  en  ella 
nuestro  divino  Maestro  para  su  eterno  gobierno  y  felicidad.  Consta^ 
pues  I  que  en  los  primitivos  tiempos  se  hacia  todos  los  años  una  escrupulo- 
sa indagación  y  pesquisa  de  los  errores  que  se  introducían,  condenándolos 
extinguiéndolos  con  el  mayor  cuidado;  hasta  que  en  los  concilios  genera- 
es  VI  de  Constantinopla ,  vii  de  Nicea,  y  el  Laterancnse,  presidido  por  el 
Papa  Inocencio  iii ,  se  decretó  que  no  se  repitiese  mas  que  dos  veces  al  año, 
continuando  de  esta  manera  en  los  doce  primeros  siglos  sin  variación  alguna» 
en  cuya  larga  serie  de  tiempos  es  muy  oportuno  llamar  la  atención  de  V.  M. 
acerca  del  modo  y  porte,  observado  por  los  padres  de  la  iglesia  y  los  prín- 
cipes temporales  en  el  castigo  de  los  hereges.  No  hablemos  de  los  judíos  y 
Í [entiles,  porque  como  están  fuera  de  su  gremio,  sin  haber  entrado  en  ella  por 
a  puerta  del  bautismo ,  solo  ha  usado  con  ellos  de  la  amorosa  persuasión, 
para  inducirlos  al  conocimiento  del  camino  de  la  verdadera  creencia  ^  y  ha 
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ceñido  su  autoridad  respecto  de  los  hereges  como  sometidos  i  la  santa  ley, 
de  la  qual  una  vez  admitida  no  pudieron  desviarse  sin  incurrir  en  el  mas  gra- 
ve desacato  que  puede  cometerse  en  el  mundo ,  CMno  se  evidencia  de  ios  re- 
petidos cxemplarcs  que  presenta  la  historia  eclebíábtica  con  sobrad i  autenti- 
cidad >  de  que  solo  citaré  algunos  por  evitar  prolixidad. 

«Pablo  de  Samosata,  obispo  de  Antioquia,  condenado  por  hercge,  fué 
depuesto  de  su  dignidad;  y  executada  la  sentencia  con  auxilio  del  enlpera- 
dor  Aureliano ,  que  aunque  gentil  expidió  las  órdenes  mas  terminantes  od- 
ia que  fuese  despojado  con  la  infamia  que  merecía.  San  Gregorio  Niseno  en 
su  obra  contra  Eunoinio  dio  gracias  al  emperador  Constancio  (Tomast  tniL 
de  Edict.  )  por  haber  reprimido  a  los  arríanos;  San  Ambrosio  no;  omitió  un 
instante  hasta  que  consiguió  de  los  empefadores  Valentiniano  y  Graciano 
la  revocación  del  decreto  dado  por  su  padre  Valentinian  > ,  t^roie^iendo  los 
Jiereíes(  ^«*/.  0^/.  tom.  iii  ¡KÍg.  joo^*  S.  Gregorio  Naciaiiceno,  enon- 
trando  á  su  ingreso  en  la  silla  de  Constantinopia  ocupadas  todas  las  :¿lí5Íis 
por  los  arríanos  I  consiguió  del  emperador  Tcodo^Io  que  fuesen  despoja- 
dos de  ellos  ;  dcxanJ.)  avergonzado  y  convencido  al  ministro  y  favorito 
Gaynas  San  Juan  Crivóstomo,  sucesor  suyo,  en  una  conferencia  tenida  á  pre- 
sencia del  emperador  Aureliano,  en  que  solicitaba  reservar  una  iglesia  á  f*- 
Tor  de  los  miamos. 

n  San  León  Magno  dixo  (  época  primera  ) :  que  quando  los  remedios  es- 
pirituales no  alcanzan  para  corregir  los  hereges ,  debe  usarse  del  rigor  con 
el  auxilio d.:  lo,  príncipes,  como  se  practico  con  los  priscilianistas  que  in- 
festaron la  K^paña  ,  impetrando  el  favor  del  emperador  Máximo  ,  que  con- 
denó al  íilti-no  siiplísiio  á  Prisclliano  y  sus  scquaces.  Lo  mismo  enseñaron 
Sai)  Gregorio  Migno  y  los  padres  de  la  iglesia  de  África,  entre  ellos  Optato 
Milcvitano  (  Tomast  de  Fdict,  ) ,  y  S.  Gerónimo  contra  los  origenibtas ,  en 
conformidad  de  lo  que  dixo  Tertuliano  contra  los  mSsticos  (^cap,  /  );  á    sa- 
ber: que  la  hercgía  debe  vencerse  con  la  fuerza  y  no  con  la  persuasión.  Con- 
foriníndose  con  la  misma  doctrina  el  gran  padre  San  Agustín  ,  cl  qual  apro- 
bó como  justas  todas  las  leyes  de  severidad  que  habian  promulgado  los  prín- 
cipes contra  los  hereges  en  la  carta  que  escribió  al  conde  Bonifacio »  estre- 
chando k  su  execucion  al  tribuno  Marcelino  que  tenia  este  encargo  ,  hacién- 
dole el  de  que  los  pusiese  en  disposición  de  que  les  fuese  mas  amarga  la  pe- 
na que  la  muerte  para  que  reconociesen  antes  de  verificarse  ,  manifestando  á 
▼cinte  donatístas  que  esta  providencia  había  producido  los  mas  saludables 
efectos  I  y  confesando  ingenuamente  que  aunque  al  principio  habia  sido  de 
diverso  dictamen  ,  se  convenció  después  por  la  experiencia  y  el  consejo  de 
los  padres  africanos.  San  Hilario  siguió  los  mismos  pasos,  persuadido  de  que 
no  bastaba  la  suavidad  con  la  proterbia  antidogmática ,  suplicando  al  empe- 
rador Constancio  no  les  hiciese  la  menor  gracia.  De  todo  lo  qual  se  vino  i 
establecer  en  la  iglesia  la  práctica  inconcusa  de  que  después  de  condenado  el 
reo  heretical ,  se  le  relaxe  ó  entregue  al  brazo  secular  para  la  aplicación  de 
las  penas  temporales,  como  se  decretó  en  el  concilio  general  de  Letran,  y 
practicó  después  en  el  de  Constanza  con  Juanjius  y  Gerónimo  de  Praga; 
bien  entendido ,  que  sentir  lo  contrario  es  aprobar  la  proposición  xxviii  de 
Lutero,  condenada  por  León  x  en  su  constitución  Exurge  domine ^  expedida  ea 
el  mes  de  julio  del  año  de  1520. 
^  #  Pasemos  brercmentc  la  vista  por  los  decretos  de  los  príncipes  secularcsj 


y  los  réremos  uniformes  á  estos  principios.  £1  emperador  Constantino  i  hon- 
rándose con  la  expresión  de  que  él  era  obispo  exterior  de  la  iglesia^  desterró  í 
los  donatistas :  el  gran  Tcodosio  condenó  a  muerte  y  confiscación  de  bienes. á 
los  refivctarios-:  Anastasio  confiscó  los  solares  que^compraban  los  hereses  para 
sos  templos  y  y  condenó  á  muerte  á  los  maniqueos.  Igual  pena  decreto  Justi- 
iiiano ,  privándoles  ^de  obcion  á  toda  clase  de  empleos  y  dignidades  >  ylm 
confirmó  después  el  emperador  Valentiniano.  £n Inglaterra  fueronpersegui- 
dos  los  pelagianos :  Igualmente  lo  practicaron  en  Alemania  y  Francia  el 
sran  Clodoveo «  la  reyna  Brunechildey  Childeberto  y  Cario  l^gno  ,  y  ea 
los  tiempos  posteriores  fué  condenado  al  fiíego  en  Paris  el  Dr.  Amauri ,  coa 
todos  sus  sequaces ,  por  íbmentad<yr  de  heregías.  Luis  viii  y  San  Luis  dieron 
igaales  testimonios  de  severidad.  En  Italia  na  sucedido  lo  mismo.  En  nues- 
tra Espafia  son  muchas  las  leyes  recopiladas  en  nuestros  códigos ,  dirigidas  í 
este  'objeto.  (^Leyes  ai ,  2,  4,tit.  26,  f,  /t  /.  i,  tit.  31  /.  8f  i^r^.)  En- 
tre otras  las  acordadas  en  los  concilios  toledanos ,  que  eran  asambleas  mixtas» 
j  lo  practicado  por  nuestro  católico  Gobierno  en  todos  tiempos;  siendo  muy 
notables  los  decretos  expedidos  por  el  rey  D.  Alomo  de  Aragón  contra  los 
waldenses  f  patarinos ,  gizaros  y  cataros ,  con  otros  de  esta  clase ;  y  aunquo- 
siempre  han  reclamado  los  hereges ,  quejándose  de  este  rigor »  especialmen- 
te ios  calvinistas  de  Francia  1  reproduciendo  lo  que  en  su  tiempo  dixeroa 
sobre  lo  mismo  los  arríanos ,  y  clemas  que  recopila  el  calvinista  Jurieu  1  j 
califica  de  'injustos  procederes ,  se  les  sale  al  encuentro  con  la  piadosa  j 
docta  respuesta  del  venerable  clero  de  Francia ;  el  qual  >  apoyándose  en  Jas 
doctrinas  de  San  Agustín  y  otros  Padres ,  dice  que  la  conversión  de  Saa 
Pablo  fué  verdadera ,  poique  sufrió  primero  la  terrible  calda  de  su  caballo» 
j  la  privación  de  la  vista  p  con  todo  lo  qual  hasta  aquí  dicho  9  queda  desva- 
necido quanto  refiere  Esteban  Nicolás  de  Odoars  en  su  Diccionario  razonado 
verbo  Inquisición  ,  y  el  historiador  Fleury  en  los  tomos  xir  y  xvi  de  sa 
Historia  Eclesiástica  de  la  impresión  del  año  de  178 1 ,  en  lo  que  proce- 
dió mal  informado  »  como  también  en  su  discurso  139  núm.  13  :  muy  S- 
cil  de  rebatir  con  lo  que  han  escrito  los  autores  que  tratan  de  proposito 
esta  materia;  especialmente  los  cardenales  Vicente  Petra  en  el  tomo  11  c 
de  su  exposición  á  las  bulas  pontificias  9  y  Francisco  Alvicio  en  un  tratado 
particular «  con  otros  muchos  que  andan  en  las  manos  de  todos. 

Orijen  de  la  Inquisición  en  general» 
w  Ya  hemos  visto ,  Señor »  hasta  aquí  lo  practicado  por  la  santa  iglesia 
ca  los  doce  primeros  siglos ,  relativo  á  la  punición  de  los  hereges ;  acerqué- 
monos ahora  al  i  ^  y  siguientes  para  admirar  la  vigilancia  de  la  Silla  apostó- 
lica en  mantener  limpia  de  cizaña  la  mies  escogida  del  Señor.  En  este  si« 
glo  xiii  y  ad virtiendo  el  Sumo  Pontífice  Inocencio  iii  los  daños  tan  crecidos 
que  ocasionaba  la  heregía  de  los  albigenses  9  retoño  de  los  maniqueos  en  la 
provincia  de  Languedoc  en  Francia  y  sus  inmediatas  ,  comisionó  para  reme- 
diarlos á  tres  monges  cistercienses  de  la  abadía  de  Fonfiria  en  la  diócesis  de 
Narbona  »  á  saber :  el  abad  Reynaldo  >  Pedro  de  Castronuevo  y  y  Rodulfo» 
con  amplias  facultades  para  perseguirlos  ,  cuyo  encargo  evacuaron  con  tan 
xeloso  esmero  ,  que  mereció  el  segundo  la  palma  del  martirio  ,  como  se  lee 
en  los  Bolandos.  Por  entonces  pasó  4  Francia  D.  Diego  de  Aceveb  ó  Aceve- 
do  »  obispo  de  Osmaj  acompañado  de  San^o  Domingo  de  Gvur»an ,  c^i\ó* 


nigo  á  la  sazen  de  la  misma  iglesia ,  con  la  comisión  diplomática  de  pedir 
una  hija  del  conde  de  la  Marca  para  contraer  matrimonio  con  él  príncipe 
D.  Femando ,  hijo  del  rer  Don  Alonso  xi  <ie  Castilla  v  lo  oue  no  turo  efec* 
to  por  el  intempestivo  rallecimiento  de  la  princesa ;  j  echando  de  ver  loa  i 
rápidos  progresos  que  hacia  la  referida  hercgta  en  aquellas  provincias ,  pi«? 
dio  el  obispo  licencia  al  Sumo  Pontífoe  para  pasar  á  las  orillas  del  Danub- 
bio  á  combatir  tantos  errores  ,  lo  que  le  ñié  denegado  con  elogios  de  su  zt- 
lo,  destinándole  con  Santo  Domingo  á  perseguir  los  hereges  en  la  prorin- 
cia  de  Tolosa  de  Francia ,  cuyo  encargo  desempeñaron  en   unión  y  con^ 
mucho  firuto,  hasta  que  dos  años  después:  le  filé  preciso  al  obispo  Acevedo: 
volver  á  su  obispado  para  atender  a  las  necesidades  de  sus  ovejas  »  quedando- 
todo  al  cuidado  de  Santo  Domingo  ,  el  qual  con  sus  compañeros  se  situó 
en  la  iglesia  de  San  Román  de  Tolosa »  echando  en  ella  los  primeros  ci- 
mientos de  su  religión  sagrada* 

m  El  Papa  Gregorio  iz ,  impulsado  del  mismo  estímulo ,  envió  á  dichas 
l^roiñncias  coni^ual  objeto  á  Komano  ,  cardenal  diúcono  con  el  título  de 
Santo  Ángel ,  el  qual 'habiendo  celebrado  un  notable  concilio  en  Tolosat 
dispuso  I* con  acuerdo  de  los  arzobispos ,  obispos  ,  prelados ,  barones  y  mil^ 
lares ,  diez  y  seis  decretos  ó  capítulos  de  instrucción  para  perseguir  á  ios  he- 
reges I  como  se  lee  en  el  tomo  xi  de  los  Concilios  generales  ,  comisionando 
después  i  otras  varias  provincias  ,  especialmente  de  Aragón  y  Cataluña  ,  re- 
ligiosos deaninicanos  con  un  colega  de  los  de  San  Francisco ;  sobresaliendo 
entre  aquellos  San  Kay mundo  de  Peñafort  y  el  célebre  Eymerich :  favore- 
ciendo tan  sagrada  misión  el  emperador  Federico  ii »  como  aparece  de  sos- 
constituciones  imperiales ,  recopiladas  por  Soldasto ,  y  estableciéndose  en 
Homa  para  tan  importantes  fines  una  congregación  de  cardenales  con  el  títu- 
lo del  Santo  Oficio ,  presidida  por  el  mismo  Papa  ,  propagándose  la  obser- 
vanoia  de  esta  providencia  por  toda  la  cristiandad  en  vista  de  los  maravillé- 
sos  efectos  que  produxo  ,  cuya  enumeración  era  íacil  referir »  ti  no  temió- 
se molestar  demasiado  la  atención  de  V.  M. 

Origen  de  la  Inquisición  de  Esfmím^ 

n  Acerquémonos  ya  á  las  cosas  efe  nuestra  España.  No  fueron  bastantes  i 
impedir  el  horrible  trastorno  que  padeció  esta  monarquía  por  la  irrupción  do 
los  moros  >  ni  el  buen  exemplo  y  edificación  de  los  prelados ,  ni  los  decre- 
tos de  los  príncipes  de  aquellos  primeros  tiempos ,  porque  poco  á  poco  so 
fué  inundado  de  males  incalculables  en  lo  espiritual  y  temporal  con  la  en- 
trada 9  mezcla  y  comercio  de  gentes  de  todas  clases ,  profesión  y  secta.  ,£• 
tiempo  de  Heiurique  iii  de  Castilla  sucedió  el  escandaloso  lance  de  quo 
unos  judayzantes ,  llevados  de  su  perversidad ,  ultrajaron  en  Segovia  una  sa- 

frada  forma ;  y  no  pudiéndola  hacer  pedazos ,  llenos  de  furor  la  entregaron 
Juan  de  Tordesillas  ,  obispo  de  aquella  ciudad ,  el  qual  providenció  lo 
conveniente  para  su  escarmiento.  Posteriormente  habiendo  infestado  toda  la 
Castilla  el  impío  Alonso  de  Mella  »  comisionó  para  su  castigo  el  rey  Don 
Juan  el  II  á  Alfonso  Cherinos ,  ó  Chirinos ,  abad  de  Alcalá  la  Real,  con  ua 
religioso  franciscano;  y  habiendo  reproducido  sus  errores  Pedro  de  Osma» 
^eron  condenados  en  un  concilio,  que  celebró  en  Alcalá  de  Henares  D.  Al- 
fonso Carrillo ,  arzobispo  de  Toledo  »  por  especial  comisión  del  Papa  Six- 
to iv.  Consiguiente  á  esta  declaración  se  enviaron  para  exterminarlos  del  t^ 
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te  hr  viQIemeate  tu;  y  auaquc  después  acordó  lo  mismo  Bonifacio  ix, 
xio  pu<K>  tener  efecto  por  entonces ,  i  causa  de  que  había  cisma  en  la  iglesia ;  f 
Castilla  obedecia  á  Clemente  vi ,  que  residia  en  Avifton  de  Francia »  cuyos 
entorpecimientos  habiáh  dado  ya  anteriormente  oportuna  ocasión  á  las  recla- 
maciones del  célebre  obispo  de  Avila  Alfonso  Tostado ,  por  sobrenombre 
el  Abulense»  instando  fuertemente  por  la  creación  y  nominación  de  inquisi- 
sidores,  según  se  lee  en 'su  exposición  al  libro  ii  del  Paralipomenon  que  ha-* 
bta  dado  á  luz. 

„  A  pesar  de  estas  disposiciones  encontraron  los  Reyes  Católicos  Doa 
Femando  y  Doña  Isabel  á  su  ingreso  en  esta  iponarquía  el  quadro  mas  des- 
agradable de  su  lastimosa  situación :  las  violencias  ,  los  robos  y  los  asesina- 
tos eran  freqííentes :  la  justicia  andaba  pn)íuga  de  los  tribunales  :  los  jueces 
desautorizados  y  perseguidos :  el  estado  secular ,  y  el  eclesiástico  de  todas 
clases ,  envuelto  en  la  mayor  relaxacion  en  medio  de  las  divisiones  mas  san- 
grientas »  siendo  cabeza  de  facción  las  dignidades  mas  elevadas  ^ jr  hacienda 
fortalezas  para  defenderse  y  ofender  los  templos  mas  venera^ios.  Pero  lo  que 
fiitíga'ja  hasta  lo  sumo  á  esta  católica  monarquía  era  la  confusa  conmixtión 
de  moros  ,  judíos  y  hereges ,  los  quales  apoderados  de  la  administración  pú- 
blica, y  prevalidos  de  sus  crecidas  riquezas ,  tenían  abatidos  y  en  la  mayor 
obscuridad  á  los  pobres  cristianos ,  de  suerte  que  un  autor  de  aquel  tiempo» 
dice  que  era  muy  dificil  almagrar  y  separar  el  rebaño  de  Jesucristo  del  de 
Moyses  y  Mahoma,  no  excluyéndose  de  la  prepotente  odiosidad  de  aque* 
líos  las  personas  que  les  eran  desafectas,  por  los  medios  mas  reprobados» 
de  que  no  se  libertó  alguna  persona  real  por  la  oportunidad  que  les  daba  ef 
estudio  de  la  medicina  á  que  se  dedicaban  con  esmero.  En  este  tropel  de 
congojas,  dice  D.  Santiago  Rtol,  célebre  oficinista,  en  el  informe  que  dio 
ai  Rey  Felipe  v  en  el  año  de  1723  acerca  del  origen  de  todos  los  tribunales 
dtl  reyno  en  virtud  de  comisión  especial ,  que  parecía  no  haber  remedio  pa^ 
za  tantas  desgracias ,  por  el  ningún  efecto  que  producían  las  providencias  mas 
zelosas  y  meditadas;  pues  si  el  pueblo  lo  intentaba  por  sí ,  era  con  ruido:»  y 
alborotos »  como  se  verificó  en  Córdoba ,  Toledo  y  Valladolid ,  en  donde 
los  cristianos ,  tomando  las  armas  con  el  pretexto  de  vengar  la  religión  ultra- 
jada ,  satisfacían  sus  propias  pasiones  por  la  envidia  que  tenían  á  las  rique- 
zas de  los  sectarios.  * 

I,  Muchas  personas  prudentes  y  sensatas ,  penetradas  de  dolor  ,  levanta- 
roií  Its  exclamaciones  de  su  zelo  ,  «olicicando  el  remedio ,  cada  día  mas  ur- 
gente» á  causa  del  descubrimiento  que  hI¿o  por  casualidad  en  Sevilla  un  ca- 
hjllcro  de  la  ilustre  familia  de  los  Gu/manes  en  una  noche  de  jueves  san- 
to acerca  de  las  secretas  reuniones  de  varios  judayzantes  :  á  vista  de  lo  qual» 
previas  h%  consultas  de  muchos  hombres  prácticos  en  negocios ,  y  las  enér- 
gicas exposicioues  del  cai'denal  D.  Pedro  de  Mendoza ,  arzobispo  de  Sevilla» 
no  se  encontró  remedio  mas  oportuno  y  eficaz  para  contener  tantos  desacier- 
tos que  e!  de  impetrar  de  la  silla  apostólica  las  bulas  correspondientes  para 
ei  establecimiento  del  Santo  Oficio;  y  en  su  conseqüencia  el  Papa  Sixto  ir 
nombró  ouatro  comisionados ,  que  con  el  auxilio  real  inspeccionasen  las  per- 
nícios;i5  doctrinas  que  inundaban  el  reyno ,  aplicando  para  extinguirlas  loa 
reiiicdios  léeales  mas 'oportunos  en  coadjutoría  con  los  reverendos  obispos; 
ié  qudi  09  siendo  «un  suficiente  por  lo  radicada  que  te  hallaba  1^  doUncUf 


do: 


fué  preciso  encargar  tan  grare  negocio  al  mismo  <t<rdenal  Meodozt  t  y  ú- 
célebre  Fr.  Tomas  de  Torquemada  ,  con  facultad  de  nombrar  7  crear  sub-* 
alternos^  como  lo  hicieron  en  lot  años  de  14^9  y  148a ,  con  residencia  fixa : 
en  la  corte ;  impetrándose  posteriormente  á  instancia  del  cardenal  Manrí- 
ue ,  sucesor  de  Mendoza  en  la  mitra  de  Sevilla  1  el  nombramiento  de  inquisi- 
r  general  á  favor  del  mismo  Torquemada  y  que  era  del  orden  de  Santo 
Domingo ,  prior  del  convento  de  Santa  Cruz  de  Segovia »  y  confesor  de  I06 
Reyes  Católicos  y  con  extensión  á  los  reynos  de  Cataluña  y  Aragón ,  confir- 
mado después  por  Inocencio  viii  y  Alexandro  vi ;  en  cuya  virtud »  y  las 
facultades  apostólicas  concedidas  para  ello»  se  establecieron  tribunales  en 
cada  una  de  las  cabezas  de  obispado ,  en  unión  con  los  reverendos  obispos» 
los  quales ,  habiendo  empezado  á  exercer  su  ministerio ,  encontraron  muchos 
estorbos  para  concluir  los  procesos  1  porque  como  entonces  se  formaban ,  so- 
sun  el  ritual  común  criminal »  y  los  reos  eran  muy  prepotentes  y  acauda-* 
lados  f  se  valian  de  todos  los  subterfugios  posibles  para  entorpecerlos ,  im- 
petrando bulas  y  rescriptos  &c.  Por  lo  que  para  evitarlo  ,  cerrando  la  puerta 
a  todo  señero  de  cavilosidad  y  malicia  ,  fué  necesario  que  los  reyes  expidie- 
sen órdenes  muy  estrechas  cíirigidas  á  todos  los  prelados  y  cabildos  ,  para 
que  antes  de  su  execucion  los  remitiesen  á  la  inspección  de  su  ministo- 
rio  ;  pero  creciendo  cada  vez  las  sugestiones  y  la  perversidad  >  ñié  indispen- 
sable impetrar  nueva  bula  del  mismo  Sixto  iv  en  el  año  de  1483 ,  señalan- 
do el  modo  de  procbder  en  las  causas  de  fe  9  y  nombrando  juez  de  Apela-» 
ciones  í  Don  IfUeo  Manrique ,  enviando  al  mismo  tiempo  á  Roma  en  calt* 
dad  de  ministro  a  Antonio  del  Espinar ,  y  por  su  muerte  á  Diego  de  Tor- 
togona ,  para  oponerse  á  la  maliciosa  impetración  de  otros  breves  que  cooti- 
Buamente  solicitaban  los  reos ,  con  lo  que  se  ocurrió  por  entonces  al  torren- 
.  te  de  males  que  se  experimentaban ,  confirmándose  inmediatamente  el  nom- 
bramiento de  inquisidor  general  en  el  citado  P.  Torquemada  >  con  íácu^ 
tad  de  crear  y  subrrogar  otras  personas  eclesiásticas  con  igual  jurisdiccioa 
y  autoridad ,  lo  que  también  se  confirmó  por  Inocencio  viii  en  3  de  febrera 
de  1485 ;  y  en  otras  varias  bulas  >  el  qual  para  asegurar  la  dirección  de  los. 
aegocios ,  formó  las  correspondientes  ordenanzas  en  Sevilla»  con  acuerdo  de 
D.  Alonso  Carrillo j  obispo  electo  de  Mazara  en  Sicilia,  Sancho  Yelazquez 
de  Cuellar ,  y  Micer  Ponce  de  Valencia  9  del  consejo  de  los  Reyes  Católi- 
cos 9  y  otros  sabios  letrados ;  los  quales  volvieron  después  á  juntarse  en  Va- 
Uadolid  para  reformar  varios  puntos »  según  habia  enseñado  la  experiencia^ 
recopilándose  posteriormente  por  D.  Alonso  Manrique  »  arzobispo  de  S^ 
villa  9  para  instrucción  de  los  negocios  de  fe ,  y  las  de  D.  Francisco  Pérez 
de  Prado ,  obispo  de  Teruel ,  para  los  demás  ramos  de  su  competencia ;  to- 
das las  quales  se  fueron  moderando  sucesivamente  según  la  vicisitud  de  lot 
tiempos*  Después  de  D.  Iñigo  Manrique »  vino  á  España ,  con  la  competen- 
te autoridad  pontificia ,  el  obispo  de  Turnay  para  entender  en  el  conocimieo- 
to  de  las  apelaciones  ;  cuya  providencia  >  no  siendo  suficiente  á  contener  los 
desórdenes  que  se  ocasionaban ,  se  consideró  sumamente  precisa  la  fbrmacioo 
de  un  tribunal  supremo ,  á  cuyo  cargo  estuviese  la  decisión  de  semejante» 
recursos  ,  y  la  sentada  dirección  de  todo  lo  perteneciente  al  S»ito  Oficia  en 
España »  según  consta  largamente  del  informe  dado  al  rey  D.  Cario  hi  por 
el  arzobispo  de  Farsalia  » inquisidor  general  9  en  cumplimiento  de  la  orden 
«omunícada  al  intento  en  23  de  febrero  de  1763;  del  qual  resulta»  ^  m 


d  aSo  ele  1488  ya  estaba  formado ,  y  se  convence  'de  las  provisiones  diiigU 
du  i  los  tribunales  provinciales  por  aquel  tiempo;  quedando  inconcusamen- 
te acordado  desde  entonces  que  el  conocimiento  de  los  asuntos  tocantes  á  la 
íé  íiiesen  fenecidos  en  España »  sin  pasar  i  Roma »  como  hizo  ver  al  rey-Fe* 
Upe  III  D.  Juan  Alvarez  Caldas »  obispo ,  primero  de  Oviedo ,  y  despuea 
de  Avila  ,  con  una  crecida  recopilación  de  bulas  que  presentó  en  la  ocasión  ' 
de  iiaberse  formado  cierto  proceso  á  un  mismo .  tiempo  en  España  y  Roma 
sobre  unas  conclusiones  ó  teses  defendidas  en  la  universidad  de  Alcalá »  lo* 
que  cita  el  Sr,  Salgada  con  acertada  oportunidad  >  y  se  contiene  en  las  mu- 
chas bulas  que  se  custodiaban  en  los  archivos  ocupados ,  y  en  el  de  Siman-' 
cas  f  trasladado  i  Francia  1  y  se  expresa  con  terminante  oeeision  en  el  auto 
acordado  14 ,  título  7»  libro  i  de  la  Recopilación.  Resultando  de  tan  medi- 
tadas providencias  la  uniformidad  de  las  que  dirigen  la  prohibición  y  califi- 
cación de  las  doctrinas  perniciosas  condenadas  por  la  iglesia ,  las  quales  da 
otro  modo  padecerían  una  variación  notable  y  muy  perjudicial  á  la  unión  da 
la  iglesia  española  »  por  k  diversidad  de  los  oecietos  que  se  expiden  en  cadar 
diócesis,  cuando  obrando  de  e&ta  manera  se  procede  con  una  sabia  conso-' 
sancia ,  y  los  mas  rápidos  progresos ,  en  obsequio  de  la  religión  y  el  estado» 
como  se  lee  en  los  historiadores  de  aquella  época*,  últimamente  el  gran  car- 
denal D.  Francisco  Ximenez  Cisneros  1  honra  de  su  tiempo»  y  gloria  de  los 
sucesivos ,  siendo  inquisidor  general  9  dio  y  señaló  la  planta  segura  a  los 
Iribunales  provinciales  en-el  año  de  1505 «  fixando  uno  en  cada  provincia» 
compuesto  de  dos  jueces  apostólicos  «.el  ordinario  respectivo  1  y  un  fiscal» 
con  el  número  competente  de  dependientes » lo  qual  se  confirmo  también  á 
principio  del  reynado  del  señor  rey  D.  Felipe  v  por  su  decreto  de  30  de 
octubre  de  1705 ,  evitando  por  este  medio  la  multiplicación  de  tribunales  y 
cmpleadbs)  y  quedando  mas  expedita  la  administración  de  justicia ,  sin  el  me- 
nor perjuicio  del  derecho  episcopal  1  que  siempre  ha  quc(kde  preservado ,  j 
nadie  le  ha  reclamado  en  contra  ,  como  es  notorio.  Sentado  este  ligero  bos- 
quejo del  primei  plantel  1  y^ma  del  Santo  Oficio ,  examinará  menudamente 
cada  una  de  sus  partes  para  verdadera  inteligcincia  de  la  ¡urisdiccían  y  pre- 
logativas  que  le  competem 

Del  inqutstdm'  gcnnaL 
M  El  empleo  de  inquisidor  ceneral  ha  sido  siempre  el  de  presidente  del 
importante  ramo  del  Santo  Oficio,  desempeñándole  en  todos  tiempos  uno  de 
los  prelados  mas  calificados  del  reyno »  en  cuyo  número  se  han  contado  mi^* 
chos  varones  insignes  en  virtud  y  letras  ,  y  dos  personas  reales ,.  el  archiduque 
Alberto  y  cardenal  de  Santa  Cruz,  gobernador  de  Portugal»  y  el  cardenal 
D.  Henrique ,  que  fue  rey,  con  otros  muchos  pcrscnages.  Dimana  su  jurisdic- 
ción primitivamente  de  la  bula  del  papa  Sixto  i v,  expedida  en  el  año  de  1479 
k  súplica  de  los  Reyes  Católicos  para  atajar  los  pasos  á  la  superstición  juday- 
ca  f  concediéndoles  la  facultad  de  nombrar  dos  inquisidores  en  los  re^^nos 
dé  Castilla  y  León ,  como  lo  hicieron  en  27  de  diciembre  de  480  en'  dos 
religiosos  dominicos  ,  aprobando  su  nombramiento  el  mismo  Sixto  iv  por 
otras  bulas  expedidas  en  enero  y  febrero  de  1482  ,  ampliando  la  facultad  al 
de  siete ;  y  en  una  también  del  mismo  año  se  concedió  á  los  mismo:»  reyes  la 
¿^cuitad  de  nombrar  inquisidor  general  para  los  rcynos  de  Aragón ,  Valen- 
aia^  Cataluña  1  Sicilia  j  Castilla  y  Leosj  insertándose  igual  «a  ouo  breva 


ék  Inocencio  rrri de  lode  febrero  de  1484 » como  aparece  de  las  notas  a  lá ■ 
ley  I  9  título  7  V  libro  2  de  la  ^lorísima  Recopilación  ,  en  virtud  de  las  «jua** 
les  nombraron  primer  inquisidor  general  i  Fr.  Tomas  de  Torquemada^ 
prior  de  Santa  Cruz  de  Segovia.  £1  Papa  Sixto  iv  le  nombró  también  di* 
rectamente  para  tan  importante  cargo  ,  con  facultad  y  autoridad  de  nom- 
brar otras  que  gozasen  de  la  misma  jurisdicción ,  cuya  bula  se  Inserta  en 
otra  del  mismo  Inocencio  viii  1  expedida  en  el  año  de  1486  ,  confirmin- 
dola  en  todas  sus  partes  ,  y  renovándola  en  otra  posterior  del  año  de  1486; 
cuyo  contexto»  reducido  a  nombrar  inquisidores  con  igual  autoridad ,  cono- 
cer de  apelaciones ,  y  proceder  con  toda  independencia  en  los  asuntos  del 
Santo  Oficio,  se  halla  repetido  en  otras  muchas,  y  son  las  siguientes*. 
Alcxundro  vi  en  el  año  de  1494 :  Julio  11  en  el  año  ce  1507  ;  Lcon  x  en 
el  año  de  15 18:  Clemente  vii  en  el  año  de  iS^9X'S3^*X  Paulo  iri  ea 
ti  de  1539 :  siendo  muy  singular  que  este  61timo  en  el  año  de  1544  y  crean- 
do la  In>|uisic¡on  de  ^ocna  pov  su  buiw  Imjmmis  tgituTf  expresa  que 
nada  intentaba  innovar  de  lo  perteneciente  á  la  de  España,  repitiendo  lo 
mismo  en  el  año  de  1  •;44  en  su  bula  Circumsfecta  Romant  frovuinitia  Pon-- 
tifias,  y  la  declaración  general  de  que  era  su  mente  se  observase  lo  mism» 
en  todos  los  reynos,  provincias  y  lugares  en  que  sccxerciese  oon  la  autori- 
dad apostólica.  Julio  iii  en  el  año  de  1551  lo  confirmó  con  la  maravillosa 
ampliación  de  que  nada  se  entendiese  reservado  á  la  Silla  apostólica  en  lo 
perteneciente  á  la  Inquisición  de  España,  y  la  expresión  en  quantp  á  las  ape-« 
laciones  ffr  te  seu  pfr  alw  ¿  deputandos  (  habla  del  inquÍ!>idor  general  )t 
repitió  las  mismas  facultades  Gregorio  xiii  en  el  año  de  1572.  Igualnicn^ 
te  Clemente  viii  en  los  años  anteriores  de  1 596  y  1599  y  expresando  en  es- 
te último  concedía  al  inquisidor  general  de  España  el  conocimiento  acer- 
ca de  los  libros.  Alexandro  vi  habia  expedido  también  en  1498  cierta  bu- 
la, declarando  que  debían  conceptuarse  subrrepticias  todas  las  que  se  des- 
pacharen contra  la  Inquisición  de  España ,  y  añadiendo  la  cláusula  a  no  str 
que  consin tifien  los  Reyes  Catótícos,  Sentándose  por  punto  fixo  y  seguro  que 
semejante  revocación  no  pueda  tener  efecto  sin  que  concurran  dos  circuns- 
tancias; á  saber:  la  derogación  literal  de  todas  sus  cláusulas,  sin  omitir  la 
menor  expresión  ,  y  el  consentimiento  del  rey  ,  como  se  advierte  claramen- 
te en  el  contexto  de  la  bula  expedida  por  el  Papá  Julio  iii  ,  su  fecha  15  de 
diciembre  de  1591  »  nombrando  inquisidor  general  al  arzobispo  de  SevUlai 
en  que  se  recopilan  todas  las  anteriores  ,  y  estatnpa  literalmente. el  célebre 
D.  Francisco  Salgado  ,  parte  2  ,  capitulo  xxxiit- de  su  instructiva  obra  de 
Sufflicatioiie  ad  Séinctorum  ,  citando 'todas  las  referidas ,  en  donde  pueden 
verse  con  extensión. 

„ Paulo  III  en  el  año  de  1539  dixo  expresamente  que  el  conocimiento 
acerca  de  los  libros  era  propio  de  la  Inquisición  de  España  y  su  terricoíriot 
Julio  iii  en  el  año  át  i5i;o  y  en  el  de  JÍ554:  Paulo  iv  en  el  de  155B  >'en 
el  de  13597  ^^  el  de  1 560 ,  y  Gregorio  xiii  en  *1  de  1 572  ,  decretaron  sil 
amplia  autorización.  Inocencio  viii  ya  dicho  fué  el  primero  que  lo  determi- 
nó en  los  ::ños  citados  de  1481;  y  1486,  con  la  cláusula  expresa  fkm  ad  fio/, 


al  cardenal  Ciánesos  >  que  lo  erg  de  Castilrla »  después  que  muerta .  la  reyna 


Dofia  Isabel  se  encargó  del  gobierno  de  Aragón  el  rey  D.  Fernando  ,  y  Feli- 

Ci  de  Castilla  y  que  se  vinieron  i^ostexlormente ,  como  queda  ya  dicho  en 
bulas  arriba  estadas. 

tfEl  Papa  León  x  expidió  sus  Jk^ras  á  gi  de  mayo  de  1 5 1.3 » prohibiendo^. 

baxo  pena  de  excomunión ,  que  ningún  tribunal  de  la  iglesia  conozca  de  los 

asuntos  pertenecientes  í  ia  Inquisición  de  España ,  ni  aun  por  via  de  apelación» 

coqfinnaBdolo  también  en  otras  de  15  de  junio  del  mismo  año  ,  repitiéndolo 

de  la  misma  manera  Adriano  vi  en  10  de  setiembre  de  1523  ,  y  Ciernen^ 

te  TJii  en  1.595»  con  Paulo,  ni  en  2 1  de  diciembre  de  1 534  y  ,7  de  setiembre; 

4k.  1539 »  que  lo  decretaron  antes  cometiendo  á  la-  Inqulúcioix  de  España  la 

prohibicicm ».  corrección  y  expurgacion  de  los  libros.  Todas  las  qualts  bulas  y 

letras  son  citadas  por  el  referido  Salgado»  con  relaciona  los  registros»  manus-: 

critos  y  bularios  que  se  conservaban  en  el  archivo  del  supremo  consejo »  y  las 

colecciones  hechas  por  el  arriba  dicho  D.  Juan  Alvarez  Caldas » y  el  formado 

fT  D.  Juan  Diomsio  Portocarrcro »  que  tuv*  á  la  vista ;  de  todo  lo  qual  se 

infiere  que  la  jurisdicción  y  preeminencia  del  inquisidor  general  de  España 

dimana  directamente  de  la  SUla  apostólica ,  renovándose  en,  el  nombramiento 

sucesivo  de  todos  los  prelados  que  sirvan  este  empJLeo;»  4;o^  Ja  facultad  de 

nombrar  inquisidores » o  llámense  diputados  con  igual  autoridad  que  el  mis*- 

mo »  reservándosele  la  apelación ,  con  inhibición  de  qualquiera  ctro  tribunal; 

cuidando  de  expresarse   en  diclias   bulas  la  precisa  cláusula  /ro  temfGre 

0xistenti  ifiquhiion  ¿eneraii ,  por  lo  qual  se  radicó  en  dicha  dignidad  toda  la 

jurisdicción  apostólica  que  le  compete  al  Komano  Pontífice  para  el  co« 

cocimiento  de  esta  piase  de  negocios  por  lo  tocante  á  España »  como  resulta 

«k  tantas  bulas,  decretos  y  rescriptos  como  van  citados,  y  recopila  con  otros 

varios  el  mismo  Salgado;  asegurando  al  número  145  » capítulo  xxxiii  de  la 

Partida  11 ,  folio  44^  de  la  in>presion  de  León »  que  ¿i  iiahia  tenido  en  su& 

propias  manos»  y  reconocido  por  sí  mistno  los  Índices »  decretos ,  registros  y 

demás  catálogos  que  se  conservaban  en  el^cpnsejo;  con  lo  qual  se  viene  en 

conocimiento  práctica  ¿  indisputable  que  al  .inquisidor  general  de  España  le 

compete  la  autoridad,  suprema sobrie  las  /^ausaf  de  fe,  co^.todo  \^  anexo  « 

dependiente  el  nombramiento  de  inquisidores  •  ccn  ignal  autcridiiid  .  que ,  <1 

mismo»  la  decisión  de  las  apelaciones  v  recursos,  prohibición  de  libros»  y 

todo  quonto  se  comprehende  en  la  esfera  de  esta  autoridad  y  jurtfdicciont 

sin  que  puedan  ser  revocados  los  decretos  pontificios  sin  dos  circunstancias 

específicas;  i  saben  expresión  menuda  y  ¡itera  I  déla  bula  que  se  reroca  y  y 

W  consentimimto  del-Rey  Ca^álkq  „  por  cuyo  defecto  se  han  mandado  recoge^ 

por  disposición  real »:  varios  bulet.os  y  breves  expedidos  en  diversas  ocasiones 

en   perjuicio  del  Santo  Oficio   de   España »   dándosele  las  ór-denes  ^>a.s 

terminantes  para  ello »  de  que  cita  diversos  casos  el  mismo  Salgado  en  el 

parage  ya  indicado  y  repetido. 

,»Dc  esta  manera  no  queda  la  menor  duda  de  que  en  el  dia  es  subsistente 
la  autoridad  pontificia  en  España ,  sin  que  pueda  suspenderse ,  revocarse »  &i 
disminuirse  en  el  exercicio  de  sus  funciones ,  con  inhibición  de  todo  otro 
tribunal,  sin  el  peligro  de  hacer  notable  desprecio  y  escandalosa  transgresión 
i  los  decretos  y  dTsposiciones  del  vicario  de  Jesucristo,  cabeza  sagrada  de  la 
islesia  militante;  y  así  nunca  se  ha  verificado  oposición,  ni  reclun>acioa 
alguna,  ni  de  los  prelados  de  ia  Iglesia  de  España,  ni  de  las  autoridades  civiles 
j  ccleblásticas  de  todas  clases»  prestándose  todas  á  la  mas.  rcndicU  obediencia 


(i6o) 
i  los  preceptos  apostólicos ,  dirigidos  i  tan  alto  fin  f  etnulindose  en  el  día 
cristianamente  los  prelados  de  la  iglesia  ¿spafíola  y  el  catolicismo  de  loa 
pueblos  en  d ir igir^us  eficaces  postulaciones «  solicitando  el  pronto  reintegra 
del  tribunal  de  la  Fe  en  el  Iteno  de  sus  lilácloxies. 

■       ■ 

Del  supremo  consejo  de  Inquisichn» 

fyDespues  de  D.  Ifiigo  Manrique,  arzobispo  de  Sevilla  f  á  quien  se  hMg 
encargado  el  conocimiento  de  las  apelaciones  de  los  asuntos  de  fe »  riño  i 
España  con  el  mismo  objeto,  y  la  autoridad  pontificia  competente ,  el  obispo 
de  Tumay ,  cuíjra  providencia ,  nó^siendo  sufididnte  á  contener  los  desórdenes  * 
que  se  ocasionaban,  fué  precisa  la  (brmacion  de  un  tribunal  supremo  que 
entendiese  en  semejantes  recursos ,  y  la  asentada  dirección  de  lodo  lo  perte- 
neciente al  Santo  Oficio  en  estos  reynos ,  según  consta  largamente  del  informe 
arriba  citado,  que  se  dio  al  rey  D.  Carlos  iii  por  el  arzobispo  de  Farsalia» 
inquisidor  general ,  en  cumplimiento  de  orden  qtie  se  le  comunicó  al  intenta 
en  13  de  febrero  de  1761^,  ya  citada,  del  qual  resulta  que  ya  se  hallaba 
establecido  en  el  año  de  tf 488 ,  en  cuya'  creación  se  conformaron  los  Reyes 
Católicos  con  aqttel  hecho  del  £xódo(<*ii/.  18)  acerca  del  dictamen  que 
dio  á  Moyses  su  suegro  Jetró ,  dirigido  á  que  eligiese  de  todo  el  pueblo 
varones  íntegros  y  temerosos  del  Señor ,  amantes  de  la  verdad ,  y  enemigos 
de  la^avarícia  que  evacuasen  la  expedición  de  los  negocios  t  que  no  podia  él 
solo  por  tí ,  y  le  diesen  dictamen  en  los  de  gravedad. 

„£ste  supremo  senado  se  compuso  desde  el  principio  de  cierto  námere 
de  consejeros  eclesiásticos,  y  'dos  individuos  del  consejo  de  Castilla  en  ' 
calidad  de  asesores  con  voto,  ó  sea  meior  cpnsultores  ,  por  disposición  del^ 
Sr.  D.  Felipe  ir,  y  porcia  del  Sr.  D.  Felipe  iii  y  Sr.  D.  Carlos  iv  se  reservó 
una  plaza  para  religioso  de  la  orden  de  Santo  Domingo ,  y  otra  en  tumo 
para  todas  las  relinones  establecidas  en  España.  Sus  facultades  se  han 
extendido  siempre  af  conocimiento  supremo  de  todos  los  ramos  inherentes  al 
Santo  Oficio ,  como  propias  atribuciones  suyas ,  considerándose  desde  su 
origen'  el  segundo  de  la  nación  en  el  orden  gerárquico,  con  asiento  igual 
fireeminente  en  todas  las  funciones  públicas  y  de  etiqueta ,  con  preferencia 
á  los  demás ,  después  del  de  Castiüa|,  de  cuyo  establecimiento  se  han  seguido 
los  mas  atinados  aciertos.  Su  autoridad  es  legítima  sin  disputa  alguna» 
conociendo  en  dicha  clase  de  negocios  por  exposición  real  y  pontificia,  ea 
virtud  de  decretos  expedidos  para  ello;  gobernando  con  igual  autoridad  en 
ausencias  y  vacantes  del  inquisidor  general,  á  cuyo  fin  han  dado  siempre  sa 
voto  individual  cada  uno  de  sus  miembros ,  y  el  inquisidor  general  el  suyoi 
como  un  mero  presidente ,  colocándose  en  sus  plazas ,  desde  el  principio; 
ministros  de  probidad,  práctica  y  experiencia,  con  cuyo  objeto,  consi- 
derándose los  inquisidores  que  servían  en  las  provincias  podian  llenar  mejor 
esta  idea,  se  les  destinaba  por  tumo  de  su  antigüedad  á  llenar  sus  huecos  de 
muchos  años  á  esta  parte. 

„  He  dicho  que  es  legítima  la  jurisdicción  del  consejo  ,  añadiendo  ,  con 
facultad  de  gobemar  el  ramo  de  su  inspección  en  todo  género  en  vacante 
del  gefe  supremo  ,  y  aparece  de  las  reflexiones  siguientes.  Habiendo  creadd 
los  Revés  Católicos  un  tribunal ,  en  quien  se  depositó  la  confianza  y  seguri- 
dad de  las  decisiones  de  materias  tan  delicadas ,  era  indispensable  que  le 
adornasen  de  la  autoridad  competente  para  tan  altos  fines ;  pues  de  lo  con^ 


(  i6i  ) 
trario  estaba  íncoinpleto  ia  estaUecimiento ;  de  suerte  que  faltando  la  cm- 
bezftde  todo  el  gremio  ,  quedaría  paralizado  su  exercicio  en  materias  tan 
importantes ;  y  mediante  ¡que  no  pueden  presentarse  en  el  día  las  bulai 
obtenidas  para  este  efecto  y  qué  pudo  haber  conseguido  la  comisión  pregun- 
tando á  los  sugetos  que  pudieron  dar  luz  en  el  asunto  ,  y  aun  alguno  en^ 
tera  fe  de  su  existencia ,  consultemos  los  monumentos  históricos  que  mas 
fácilmente  se  vengan  á  la  mano ,  haciendo  las  reflexiones  legales  que  per- 
suadan la  realidad  de  este  aserto.  £1  maestro  Gil  González  de  Avila  ea 
su  obra  intitulada  Teatro  de  las  grandezas  de  la  villa  de  Madrid ,  impreso  ea 
ella  en  el  año  de  1623  ydice,  hablando  dó  establecimiento  de  este  consejo: 
^Je  dieron  los  Re  ves 'Católicos  (habla- del  presidente)  el  título  de  inqui^ 
sidor  general ,  y  a  sus  consejeros  de  inquisidores  apostólicos  »  suplicando 
al  Pontífice  Romano  ,  cuyas  veces  tienen  en  España  ,  diese  todo  el  valor 

Ír  autoridad  que  pedía  una  obra  que  se  tenia  por  inspirada  del  cielo....  Dio* 
e  el  poder  que  convenía  (habla  del  Papa  Sixto  iv)  para  ks  causas  perte- 
necientes a  la  fe  Católica  >  los  reyes  el  de  consejo  real  para  las  que  tocaban 
al.  buen  gobierno  de  la  Santa:  Inquisición* ,  citándose  varias  bulas  al  intent* 
que  dice  se  guardan  en  el  archivo  real  deia  villa  de  Simancas  (Documen-^ 
to  número  i )  ,  (a)  en  donde  yo  mismo  he  visto ,  acompañado  de  sugeto  de 
autoridad  ,  colocado  en  el  dia  en  una  de  las  mas  altas  clases  del  Gobierno» 
en  lo  mas  reservado  de  los  instrumentos  importantes  que  se  conserviban 
allí,  dos  caxones  con  su  respectivo  rótulo  y  según  queda  dicho  arriba.*'  Go- 
bernando estos  reynos  el  príncipe  D.  Felipe  por  su  padre  el  emperador  Car- 
los V  t  expidió  su  real  cédula  fecha  en  Madrid  á  £o  de  marzo  de  155S  ^  por 
la  qual  señala  y.prefixa  las  funciones  propias  y  privativas  de  este  senado; 
cuyo  contexto ,  sumamente  notable  en  todas  sus  partes  *  especialmente 
quando  expresa  >  hablando  de  los  consejeros  »  y» que  solo  ellos  tienen  facul- 
tad en  lo  apostólico  de  S.  S.  y  Sede  apostólica ,  y  en  lo  demás  de  S.  M.  y 
los  Reyes  Católicos."  (Documento  número  a.)  (^)  A  vista  de  un  docu« 
mentó  tan  autorizado  seria  una  avilantada  temeridad  negar  ún  aserto  tan  in-» 
disputable  ,  pues  para  evacuar  la  consulta  que  so  cita  en  él »  y  que  produ»' 
xo  una  decisión  tan  acertada  ,  era  indispensable  haber  tenido  en  considera"* 
cion,  y  á  la  vista,  todos  los  documentos  civiles  y  canónicos  necesarios ,  pues  , 
lo  contrario  era  ageno  de  la  seriedad  y  tino  con  que  los  magistrados  espa- 
ñoles han  consultado  siempre  á  sus  monarcas  en  los  encargos  que  les  han 
hecho.  'En  conseqiiencia  de  estos  antecedentes  ,  pregunta  el  célebre  Luis  de 
Molina  y  en  su  obra  de  Justicia  etjure ,  tomo  iv  » tratado  v  >  disputa  xxvitt», 
número  7:  >,si  los  consejeros,  del  supremo  consejo  de  la  Inlquisicion  debaft 
considerarse  como  delegados  inmediatos  del  Romano  Pontífice  ó  del  inquisl-  . 
dor  general.  Y  sienta  que  lo  son  inmediatamente  de  la  Silla  apostólica,  aunque 
con  cierta  subordinación  al  inquisidor  general  ,  porque  así  conviene  al  régi- 
men, unión  y  fin  á  que  se  dirige  todo  el  negocio  de  la  Santa  Inquisición  f  j 
porque  no  le  impide  esto  por  la  dependencia  de  una  cabeza ,  confirmando  esta 
doctrina  con  la  expresa  decisión  del  Papa  Alexandro  iv ,  citada  por  Pena  eu 
sus  Comentarios  al  Directorio  de  Eymerico,  y  lo  que  dice  posteriormente  eni 
el  párrafo  de  la  letra  F  ;  á  saber  1  que  son  creados  por  el  rey ,  y  nombrados 

(^)    Se  hallará  aljin  de  este  discurso  en  el  aféndice  de  documentos. 
(^)     Apéndice  de  documentos. 
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ariamente  por  el  inquisidor  general  *,  en  cuyo  acto  >:  y  por  su  aceptación^ 
quedan  revestidos  de  autoridad  apostólica  >  según  lo  exige  el  mejor  .orden 
de  las  cosas  »  formando  un  tribunal  ea  unión  con  el  mismo  gefe  para  k  di<« 
reccion  acertada  de  Ios-negocios  de  la  fe  y  religión  >  aumentando  los  íunda- 
tnentos  legales  con  lo  que  antes  dexa  sentado  en  el;  número  5  de  la  miima 
qüestion;  y  la  decisión  canónica  de  Alexandro  iv  »  qué  transcribe  en  la  le- 
tra B  anterior  ,  concebida  en  los  términos  mas  conformes  á  la  bula  primi- 
'tiva  9  que  se  expidió  para  el  establecimiento  del  Santo  Oficio  en  España; 
■á  saber  :  » que  quando  se  concede  la  fiícultad  á  un  comisario  pontificio  pa- 
ra entender  en  los  negocios  de  la  fe<y  con  la  calidad  de  crear  otros,  ¡guales 
á  ¿1  en  jurisdicción  9  se  entiende  que  son  delegados  inmediatamente  del  Ro«> 
mano  Pon«^ífice.*' 

„  Examinemos  ahora  las  reflexiones  legales  en  que  se  funda  tan  acredi- 
tada doctrina.  En  el  mismo  hecho  de  haber  concedido  la  Silla  apostólica  fa- 
cultad absoluta  para  entender  en  los  negocios  de  la  fe  en  España  á  los  in- 
quisidores generales  ,  con  complicación  al  nombramiento  de  personas  igua- 
les en  jurisdicción  ,  y  la  de  crear  ó  deputar  otras  que  entendiesen  en  esta 
clase  de  negocios  ,  se  vitron  autorizados  para  -concurrir  »  mediante  las  dis- 
posiciones de  los  Reyes  Católicos  ,■  i  la  formación  del  consejo  :  en  virtud 
de  su  absoluta  comisión  ,  sin  reserva  alguna  >  como  expresan  las  bulas  ar- 
riba citadas  ,  comunica  el  primero  la  autoridad  apostólica  >  de  quien  es  no 
mas  que  un  mero  instrumento  nominal ,  i  aquellas  personas  ó  sugetos  des- 
tinados >  nombrados  y  autorizados  para  entender  en  los  negocios  de  esta 
privativa  inspección.    Esta  doctrina  la  trata  prolixamente  y  con  sobrada 
claridad  el  ya  citado  Xiolina  en  el  lugar  y  parage  dicho»  sentando  co- 
mo  inconcuso  y    verdadero  un   principio  tan  conocido ;  naciendo  de  él 
que  aun  quando  fuese  el  inquisidor  general  1  de  ningún  modo  falta  la  juris- 
dicción apostólica ,  porque  en  las  materias  de  fe  y  religión  no  espira  por 
la  muerte  del  que  la  concede  en  favor  de  ella  ,  según  la  decisión  expresa 
del  capítulo  x  A7  aliqui  drkdtreJkis  » libro  vi  de  las  Decretales  de  Boni- 
facio VIII  K  en,  donde  el  Papa  Urbano  iv  decia  lo  siguiente:  ,,Para  quc^ 
iMDgutio  dude  si  el  oficio  de  Inquisición  de  la  herética  pravedad  ,  concedi- 
do por  la  Silla  apostólica  »  no  espira  después  de  la  muerte  del  Pontífice 
que  la  concedió;  declaramos  por  el  presente  edicto  que  en  el  mismo  ohcio, 
no  solo  en  quanto  á  los  negocios  comenzados ,  viviendo  el  deiegante  j  sino 
en  quanto  á  los  no  comenzados ,  y  que  de  ningún  modo  huhi;:scn  tenido 
principios  >  dufa  después  de  la  muerte  del  comitente  en'  favor  de  la  fe  ;  y 
se .  tbÍotql  mucho  mas  con  la  glosa.'*    Y  así  >  nunca  se  ha  verificado  el 
menor  tropiezo  t  pues  hecho  el  nombramiento  pr):  el  re^-  á  favor  del  ma- 
gistrado que  destina  para  consejero  de  Inquisición  ,  le  confiere  toda  la  au- 
toridad   civil   competente  ,   recayendo   sobre   ella   el    de    la    jurisdicción 
apostólica  que  le  comunica  el  inquisidor  general  por  medio  de  su  designa- 
ción ,  ó  sea  nombramiento ;  y  en  virtud  de  ambos  documentos  se  exercen 
las  dos  jurisdicciones   apostólica  y  civil  ,    las  quales  no  espiran  por  las 
muertes  de  los  nominadorcs  :  no  la  primera  »  porque»  como  queda  dicho 
en  el  capítulo 'C i tado  ,  aun  faltando  el  Romano  Pontífice»  de  quien  depende 
inmediatamente,  no  espira  ;  no  L\  segunda  ,  p(^rqiic  ningún  tribunal  ác\  rey- 
no  suspende  el  exercicio  de  su  juriidiccicn  por  ia  muerte  ó  ausencia  del 
rey  ;  y  de  ahí  vino  aquella  fundada  consulta  que  Jiizo  al  rey  D.  Feli« 


ipe'^IícoBM^  át  Casdllaiien<^l  Qi{o  a/Sóde  1704  en  la  gran  controversia 
Miscitada  sobre  lesté  inhm¿>i{:(iiiito  tñ  la  celebrie  causa  <Íe  Fr.  Froylan  Díaz, 
•pnüttndieBdael'uiqaÍ5Íd<»  general  Mendoza  que  i  él  le  competía  privativa- 
mente su  conocimiento  >  y  al  de  los  consejeros  solo  el  oficio  dp  meros  consul- 
tores ;  mamfestando  el' consejo  CastiUa  que  por  las  bulas  de  León  x  del 
año  de  15 15  ,  y  otras  de  Clemente  ni  y  Julio  11 1  ,  compete  á  cada  uno 
de  los  consejeros  sq  voto  privathro  en  estos  negocios ,  y  no  el  de  meros 
consultores  que  se  les  atribuía  ;  según  oonsta  todo  de  dicha  consulta  >  quo 
pfoduko  la  suprema  decisión  del  año  de  1704  (Documento  3  )  (r). 

,fY  en  conseqíiencia  de  estos  sentados  principios ,  quando  en  el  año 
de  1 714  el  cardenal  índice  ,  inquisidor  general ,  expidió  un  edicto  prohi- 
bitorio de  varios  papeles  perniciosos  desde  la  corte  de  París,  en  donde  se 
hallaba  con  eraves  encargos  diplomáticos  ,  se  resolvió  ,  á  consulta  de  una 
junta  especial  de  varones  de  literatura  j  probidad  ,  hecha  al  mismo  rey  Fe- 
lipe vy  qué  no  pudicndo  exercer  en  el  reyno  acto  alguno  de  jurisdicción^ 
estando  ausente  y  solamente  era  valida  aquella  providencia  decretándola  7 
firmándola  los  consejeros  de  Inquisición  ,  como  se  lee  en  el  tomo  11  de  los 
comentarios  del  marques  de  San  Felipe  sobre  la  guerra  de  sucesión  ,  de  la 
impresión  de  Genova  ,  folio  124  y  siguientes:  siendo  este  respetable  cuerpt» 
en  todos  tiempos  un  semillero  de  obispos  venerables ,  magistrados  zelosos, 
y  exactos  servidores  de-  la  patria  ,  habiendo  desempeñado  siempre  delica- 
dos, encargos  v  comisiones  en  presidencias ,  visitas  de  audiencias  ,  y  otras 
semejantes  ,  cíe  que  es  exemplar  muy  notable  entre  otros  muchos  el  extra- 
ordinario servicio  del  licenciado  de  Gasea  en  el  Perú  ,  que  hace  época  en 
la  historia  de  las  conquistas  de  las  Américas.  Y  teniendo  por  último  á  su 
favor  la  práctica  inconcusa  de  trescientos  años  ,  sin  reclamación  alguna^ 
antes  bien  ,  la  a>:]uiescencia  de  todas  las  autoridades  supremas. 

Df  los  inquisidm-es  protindales» 
»f  En  fuerza  de  lo  dispuesto  por  el  cardenal  Cisneros  en  el  año  de  15099 
arriba  referido ,  quedaron  establecidos  los  tribunales  del  Santo  Oficio  en 
cada  una  de  las  provincias  de  España  ,  y  tres  en  las  Américas  ,  compuestos 
cada  uno  de  dos  jueces  apostólicos,  que  por  derecho  común  deben  estar 
adornados ,  entre  otras  qualídadcs ,  de  la  edad  de  quarenta  años  (Ciernen- 
tina  Nolcntibus  de  k^retícU ) ;  y  ^  España ,  por  una  especial  de  Inocen- 
cio \nii.,  de  la  de  treinta  ^  con  la  calidad  de  ser  doctores  ó  maestros  en 
derechos  ,  y  preceder  la  información  de  oficio  de  su  limpieza  y  probidad» 
qualídades  liambien  requeridas  en  los  empleados  subalternos ;  en  cuyo  nú- 
mero se  cuentan  muchas  familias  de  las  mas  distinguidas  de  cada  provin- 
cia, el  ordinario  respectivo ,  un  fiscal  y  los  curiales  necesarios  para  el  desem- 
peño de  su  ministerio  ,  asistiendo  en  los  tribunales  de  México  y  Lima  dot 
oidores  ,  lo  mismo  que  en  el  consejo  supremo  ,  y  en  los  restantes  suficiente 
número  de  consultores  seculares  y  eclesiásticos  letrados  de  probidad  y  pro- 
fesión ,  con  asistencia  en  todos  oe  calificadores  teólogos  de  virtud  y  letras; 
T  de  esta  manera  ,  con  auxilio  de  unos  y  otros ,  se  empezó  á  desempeñar 
el  ministerio  del  Santo  Oficio  en  España  ,  con  tan  rápidos  progresos ,  que 
se  purificó  en  pocos  años  la  católica  grey  española  de  la  inmundicia  pcbtí- 
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lera  de  las  hercgías  7  mala  dcxttruia;  ^r;lo  que 'totes  ic  <pasax  á  exploctr 
^d  modo  y  manera  de  dcseoipeñarsd  km  sagijadior  mmi^terto  en  ibdá».  bus 
partes ,  conviene  referir  el  ooncepto  pábllcoc  ^pie  ha  'merecido,  en  todo«  ^taqc 
pos  una  ocupación  tan  sagrada. 

^^  Asegurado  y  ordenado  de  esta  manera  en  España  el  Santo  Oficio, 
auyo  dictada  se  dió  en  Italia  al  tribunal  de  la  Fe  ,.  y.  enlazadas  entre  si  la 
autoridad  apostólica,  y  ordinaria  eclesiástica»  con  auxilio  de  la  civil ,  en 
.repetidas  leyes  y  decretos  ha  producido,  los  efeptos*  mas  saludables  que  po- 
dían desearse  en  lo  espiritual  v  político  f.  manteniendo  la.  tranquilidad  pi^- 
blica  con  el  esmero  que  acredita  la  experiencia ;  por  lo  qual  se  lisonjeaba 
el  rey  Felipe  11  de  que  con  veinte  clérigos  tenia  sus  rcynos  pacíficos,  quai>- 
do  la  Francia,  se  despedazaba  con  las  opiniones  de  los  sectarios  ,.  sin  bas- 
:tar  crecidos  exércitos  para  sufetarlc^.  Se  cerró  ,  pues  ,  en  España  la  puer- 
ta á  las  heregías  que  agitaban  el  Npcte  por  medio  del  castigo  del  doctq^r 
Cazalla  y  sus  sequaces  en  Valladolid  »  y  al  error  de  los  iluminadosv^  cóñ 
otros  escarmientos  repetidos  oportunamente  »' desterrándose  hasta  los  vesti- 
gios y  preocupaciones  que  habian  dexadó  diseminadas  los  mocisco^  por  las 
sierras  ,  montañas  y  aldeas  de  superstición  y  falsa  creencia  ,  y  los  milagros 
supuestos  f  devociones^mal  entendidas ,  y  mística  mal  consultada  »  con  prác- 
ticas peor  dirigidas ;  resultando  de  todo  que  desde  el  prbner  establecimien^ 
to  del  Santo  Ofício  en  España  hasta  el  dia ,  ha  sido  la  observancia  religiosa 
en  ella  pura ,  limpia  y  constante ,  sin  poderse  alegar  hecho  ni  documento 
en  contrario  :  á  vi!>ta  de  lo  qual  se  han  multiplicado  á  su  favor  los  elogios 
de  los  autores  regnícolas  y  extrangeros. 

yy£l  venerable  padre  español  Fr.  Luis  de  Granada,  considerado 'como 
santo  padre  de  la  iglesia  de  España ,  hizo  la  descripción  mas  honrosa  del 
Santo  Ofício  en  el  último  sermón  que  pronunció  pocos  dias  antes  de  su 
muerte  ,  que  merece  leerse  con  detención.  San  Ignacio  de  Loyola  repetía 
sus  consultan)  al  tribunal  con  mucho  fruto  espiritual  isuyo  por  la  confíanza 
que  tH:nia  en  sus  resoluciones.  El  obispo  de  Justandil,  en  Bulgaria  » llamado 
Fr.  Vicente ,  de  origen  valenciano  ,  del  orden  de  predicadores  ,  coleccionó 
quanto  conducía  ni  mismo  objeto  en  un  manuscrito  que  hasta  el  dia  se  conscr* 
vaba  en  la  estimable  biblioteca  del  convento  de  San  Pablo  de  Valladolid ;  y 
con  especial  lecomcndacion  puede  verse  con  prolixidad  loque  escribieron  so- 
bre eLmi^mo  asunto  los  acreditados  historiadores  Juan  de  Mariana  y  Salazar 
de  Mendoza ,  el  primero  en  su  Historia  de  España ,  y  el  '.egundoensu  Monar- 
quía española  en  la  época  del  establecimiento  del  Santo  OHcio  ,  á  los  guales 
puede  agregarse  Cabrera  en  la  historia  de  Felipe  11 ,  con  otros  mui:hos  coetá- 
neos ,  todos  conformes  en  el  asunto.  El  cardenal  Ebtaniblao  Osio ,  de  nación 
polaco ,  presidente  que  fué  del  concilio  de  Trento  ,  en  su  obra  contra  el  he- 
xege  Brencio,  consideraba  feliz  á  España  pok;  semejantes  disposiciones,' qué  ia 
hacían  envidiable  de  las  demás  naciones.  Entre  los  franceses  Papírio;  Ma«- 
son  en  la  vida  de  Sixto  iv  ,  el  célebre  Memorcín  ,  obispo  de  Aix',  en  urto 
de  los  muchos  escritos  que  publicó  contra  los  jansenistas  en  el  año  de  1721, 
y  el  erudito  Floremundo ,  consejero  de  Burdeos ,  explicándose  todos  con  los 
Rías  enérgicos  encomios ;  pero  con  mas  autoridad  que  todos  cl  Papa  Paulo  iv, 
al  tieriipo  de  morir,  recomendó  este  ministerio  i  Ips  cardenales*  como 
el  único  cuniuelo  que  restaba  a  la  iglesia  en  las  amargas  aflicciones  de 
aquel  ticjnpo  ,  según  se  lee  en  las  actaá  de  Ja.eleiccion  de  Fio  iv  j  sucesos 


'•$VLyíh:  Jj^  bvát»  apostólicas^  expedidas  i  su  favor  son  ínEnítas  con  multiplica- 
,  dás.gracías  esfkitualcs  y  temporales  >  especialmente  de  Fio  v  >  Alexandro  iv 
j  Sixto  V  i  siendo  muv  notable  U  bula  de  Clemente  xi  en  1 1  de  octubre 
de  i/i6  y  dando  gracias  á  la  universidad  de  Salamanca  por  su  zelo  en  sik** 
tener  la  sana  doctrina;  y  sobre  todo  brilla  extraordinariamente  el  te&timo- 
bIo  autorizado  que  hasta  estos  días  se  conservaba  en  el  venerable  santuario 
de  nuestra  señora  de  Guadalupe  en  Extremadura  de  los  crecidos  prodi- 
gios que  se  experimentaron  i  la  sazón  de  hallarse  en  aquel  sitio  practican- 
)da  tan  santo  jninisterío  Fr^  Ñuño  de  Arévalo ,  prelado  de  aquella  casa, 
el  licenciado  Sancho  de  la  Fuente  ,  vicario  de  Zamora  »  y  el  licenciado 
Pedro  Sancho  ,  inquisidor  apostólico  }  previa  la  rogativa  mas  devota  para 
impetrar  de  la  Madre  de  lu  pureza  una  visible  aprobación  de  quanto  esta- 
ban practicando  en  obsequio  de  nuestra  religión;  de  cuyas  resultas  mandó  el 
xey  que  se  aplicasen  los  bienes  que  se  cQnñscaron  al  hospital  de  aquella  villa» 
•como  se.  verificó  exactamente»   .     ,    . 

y^Los  «nonarcas .  españoles  zumca.  se  separaron  de  estos  religiosos 
principios  desde  D^  Ferna;ndo  el  Católico  hasta  el  presente »  como  se 
registra  en  sus  repetidas  cédulas  y  diplomas  >  en  sus  decretos  »  testamentos 
y  encargos  particulares;  siendo  muy  notable  el  que  hizo  en  esta  parte  Don 
Felipe  V  á  su  hijo  Luis  i  en  ejl  papel  de  avisos  que  le  dirigió  quando  hizo 
ienuncia.de  la^ corona,  pubUcado^por  Valladares;  y  con  mucha  razón,  por- 
que la  religión  católica «Uivs  entre  sflos  corazones  por  las  íntimas  impresiones 
deia- cobcíencia;  siendo  conseq^ieBCÍa  infalible  que  quando  subsiste  en  sw 
fuerza  y  vigor  >  perinancce  inodntrastable  la  quietud  del  estado ,  en  que 
.^omi^te  principalmente  su  nervio-  político;  amenazando  lo  contrario  una 
ruina  inevitable»  como  anunció  antes  que  nadie  el  profeta  Isaias  (¿vijp.  6, 
V.  1 2 ) ,  y  confirman  entre  ojEros  Tertuliano  y  San  Cipriano,  hablando  de  la 
unidad  de  la-  iglesia ;  y  ia  .experiencia  de  los  perjuicios  causador  por  la 
Jieregía  en  toda;,  la  Europa » .conl^'  se  advierte  dolorosamente  recorriendo 
todas  las  regiones  de  su  dilatada  comprehension  una  por  una,  al  paso  que 
la  ^spaña  ha  reposado  t-ranqutla>  llenándose  de  honor  el  que  así  en  sus 
concilios,  como  en  los  códigos  nacionales,  en  mas  de  cien  lugares  se 
encuentran  repetidas  disposiciones  á  favor  de  la  religión,  nacidas  d¿í  zelo  y 
piedad  de  sus  nvi>nar€as ,  que  tuvieron  siempre  muy  á  la  vista  la  s;ibia  y 
sólida  consulta  q^  ^i;o,ai  eii>perador  Carlos  v  el  consejo  de  Cai>tilla  á 
principio  de  su  reynado;:en  k- que.  sentó.  i,que  siempre  que  en  España  habia 
sido  desfavorecido  el  Santg .  Oficio ,  se:  habian  experiiAentado  daños  muy 
graves,  cuyo,  aserto  ,  ^siendo  $pnseqüencia  de  los  tiempos  anteriores,  ha 
sido  un  vaticinio  experimentado ,  con  harto  sentimiento  en  los  sucesivos; 
y  que  quiso  evitar  zelosafnente  la  nación  en  las  Cortes  de  Medina  del  Campo 
en  tiempo  de  Henrique  iv  ,  arriba. citadíis,  y  que  se  leerán  á  su  tiempo  en 
aquella  solemne  convención  estipulada  con  la  escritura  mas  auténtica  para 
que  se  prestare '  todo  el  auxliio  necesario  á  los  prelados ,  y  demás  que 
tuviesen  el  encargo  formal  de  perseguir  á  los  h^reges ;  monumento  inmortal 
de  la  religiosidad  de  los  .españoles.  Dando  un  testimonio  muy  muJcrno  de 
la  utilidad  y  necesidad  del  ministerio  del  Santo  Oficio  con  elevados 
encomios,  el  célebre  misionero  Fr.  Diego  de  Cádiz  ,  honor  de  su  patria  *  en 
el  sermoQ  panegírico  histórico  nK>ral  que  predicó  á  las  glorias  de  San  Pedro 
Mártir  «o  Sfivüia^afio  d^:i^i6\i¿4rr4ffo  3  »/W«  47)»coa  referencia  y  apoyo* 
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Cx66) 
de  autoridades  las  mas  dignas  de  veneración;  fia  qual  profesaron  con  l4  mayor 
sumisión  personas  de  la  mas  alta  virtud  v  cuya  santidad  venemmb»  ^o  Ibs 
altares  (Santa  Teresa  de  Jesús  y  San  Jatsé' Calas  anz\  aquella-en  su  vida 
cap,  33  y  núm.  3  )» las  quales»  delatadas  ai  Sünto  Oficio  por  ia  malevolencia  ó 
ignorancia  de  algunas  personas ,  dixeron  reposaban  en  tranquilidad)  porqiie 
sus  negocios  se  trataban  en  el  seno  de  la  rectitud.  ^ 

I 

De  la  jurisdicción  del  Santo  Oficio, 
n  Sentados  estos  precisos  antecedentes  ,  descendamos  gradualmente  á 
examinar  la  naturaleza  y  carácter  de  la  jurisdicción  del  Santo  Oñcio ,  y  el  mo- 
do de  practicarla ,  reservando  para  su  oportuno  lugar  hacerlo  de  si  se  opone 
ó  no  á  la  sabia  constitución  establecida  por  V.  M.  con  aplauso  universal.  La 

Í*uri»prudencia  eclesiástica  1  así  como  la  civil  ^  conoce  también  prácticamente 
a  división  notable  de  poderes  en  la  acertada  dirección  de  su  gobierno.  £1  le- 
gislativo ,  que  reside  en  el  Sumo  Pontífice  ,  como  sucesor  de  S.  Pedro* ,  per 
aquel  elevado  encargo  que  le  hizo  Jesucristo  de  cuidar  de  su  grey,  según  tes* 
tifica  S.  Juan  (21),  Pasee  oroes  meas  &c, ,  con  el  de  atar  y  desatar  en  -la  títírn 
lo  que  fuese  conveniente  á  su  bien  espífitUa)  por  San  Mateo  (  i  ''>  yQuodcun-* 
fue  li^aberis  super  terram  ,  erit  ligatum  ef  in  celis  frf.  Y  también  en  los  obis- 
pos, por  aquellas  misteriosas  palabras  que  le  dirigió  el  Salvador  separadamen- 
te ,  según  ¿  Mateo  (18  ) ,  Quodcwn^ue'lígAl*ftitis  super  terram  ÍTc.  Y  San  Pa- 
blo (20  Actorum) ,  Posúit  vos  epis£opós  regere  ecciesiam  Dei. 

n  £n  virtud  de  estas  divinas  exposiciones ,  se  han  meditado  las  leyes  más 
oportunas  y  edificantes  para  dirección  de  la  santa- iglesia  >  ya  por  decre- 
tos pontificios  y  y  ya  en  los  concilios  generales  ,  provinciales  y  diocesanoap« 
acordando  en  ellos  quanto  podia  conducir  a  la  mayor  utilidad  espiritual  'de 
los  fieles  de  Jesucristo»  único  objeto  de  las  ajpostólicas  tareas  de  los  ve* 
nerables  Padres  que  Intervinieron  en  su  ^formación  i  los  qtiales  han  obrado 
hasta  el  dia  en  todos  sus  acuerdos  sin  variación  alguna',  y  con  la  mas  admí>- 
rable  consonancia.  -  -  ' 

m£1  Poder  executivo  ,6  sea  la  potestad  encargaría  de; cumplir  y  llevar 
á  su  debido  efecto  las  leyes  y  decretos  promulgados,  está  encomendado  i 
ios  ministros  sagrados  de  dos  maneras.  Lo  relativo  al  cuerpo  verdadero  db 
Jesucristo  ,  que  tiene  su  dependencia  del  orden  ,  y  comprehende  los  sa« 
cramcntos  y  sacramentales ,  pertenece  ¿  ios  obispos  y  presbíteros  respecti- 
vamente,  conforme  al  grado  de  su  ordenaci<>n  y  carácter ,  baxo  la  ritualidad 
competente  ,  y  lo  que  corresponde  á  la  jurisdicción  que  toca  privativamen- 
te al  Romano  Pontífice  y  á  los  obispos  ,  según  ia  consideración  respectin 
asignada  á  cada  uno. 

';„  VA  Poder  judiciario  corre  á  cargo  de  los  tribunales  de  justicia  esta- 
blecidos para  su  recta  administración  ,  los;  quales-  son  diversos  ,  según  ha 
juagado  conveniente  la  iglesia  para  mayor  conveniencia  de  los  fieles  y  cuya 
enumeración  seria  de  importuna  molestia ;  pero  ciñéndome  ligeramente  i 
ia  áz  £sp:)ña  ,  como  á  propósito  del  asunto  de- que  se  trata  9  diré  át.  pron*' 
to  que  se  han  creado  en  ella  los  tribunales  necesarios  en  virtud  de  bulas 
apostólicas  y  decretos  pontificios  ,  atendida  la  urgencia  de  cada  diócesis.  D» 
csros,  unos  son  inferiores  para  conocimiento  de  las  causas  civiles  ,  crimi-» 
nales  y  beneficíales  »  y  en  algunas  diócesis  ;  otros  de  igu^l  ciase  >  con  sepa-' 
ración,  para  solo  el  canocimicutp  de  ia» déailrial j  causas  pia&f  viáJod^ 


(IÍ7)  ,     , 

compuesto^  de  un  solo  juez  y  el  defensor  de  la  ler  »  ó  llámese   fiscal ;  so- 

br^  los  quales  conoce  en  grado  de  apelación  el  del  metrop  olitano »  con  los 
miamos  empleados  >  y  en  superior  recurso  la  Kota  española  i  que  es  tribu- 
nal colegiado  y  apostólico  para  este  fin  ,  presidido  por  el  nuncio  de  la  San- 
ta Sede. 

„  Para  la  recaudación  y  demás  perteneciente  al  ramo  de  la  santa  Cruza- 
da hay  un  tribunal  inferior  en  cada  obispado  ,  compuesto  de  tres  Jueces 
y  un  hscal  y  y  otro  supremo  en  la  corte  ,  con  varios  ministros  eclesiásticos  y 
reculares  ,  prebidido  por  el  comisario  general  i  nombrado  á  este  ünpor  bulas 
apostólicas  >  y  auxiliado  de  la  autoridad  cíyíL  Para  atender  á  lo  espiritual 
de  los  exétcitos  de  mar  y  tierra  hay  tambieii  un  tribunal  inferior  en  cada 
provincia  y  cada  uno  de  los  exércitos  de  operaciones  de  la  misma  índole 
que  el  ordinario  eclesiástico  i  con  las  apelaciones  al  vicario  general  castren- 
se que  reside  en  la  corte ,  todo  en  virtud  de  los  competentes  diplomas  pon- 
tificios. Y  últimamente,  por  lo  respectivo  li  la  fe,  para  mantener  pura  é 
ilesa  la  cicencia  católica  en  F.spaua  ,  se  estableció  .cpn  la  misma  autoridad 
de  la  iglesia,  y  auxilio  de  ia  cjvil ,  ünjtribunál;  iiifurior  en  cada.jprovincia» 
y  un  supremo  en  la  corte  para  la  superior  dirección  de  todos ,  en  los  tér- 
minos que  ya  queda  explicado  ,  á  conseqüencia  de  los  acuerdos  y  determi- 
naciones anteriores  de  los  concilios  generales  Xateranense  segundo ,  ter- 
cero ,  quinto  y  último,  el  Cpnstancifnse  y  pl  Vicnensc  »  y  los  pfovincia- 
les  Milevitano  de  41Ó ,  tercero  de  Orleans  ,  segundo  de  Toledo,  los  de  Jo- 
losa,  N;^rbona-  y  Beslers  ,  y  sobre-  todos  el  ecuménico  de  Trente  ,  confir- 
mando el. último, icitado  de  Letran  hablando  d/B  la  •  prohibición  de-  libros 
perniciosos  (kí^/oh  » 5  ^/iti).  '  '     . 

n  La  jurisprudencia  regulativa  de  los  procedimientos  de  todos  los  refe- 
ridos tribunales  para  gobierno  de  los  jueces  que  administran  justicia  en  ellos» 
se  ha  establecida  .pj:)r.  la  iglesia  en  sus  leyes  pontificias  y  conciliares  las 
reglas  convenientes  y  oportunas  ,  según  las  respectivas  materias  de  su  com- 
petencia ,  observándose  fjuanto  se  hay4  prevenido  jpara  la  ritualidad  y  óx^texi 
de  lo>  juicios  ^  lo-.quft  K.  halla  recopilado  en  .el  libro  2i^  y  5-**  dejas  Pe- 
csejaies  sobre  juicios  y.  acusaciones  <!kc. ;  con  la  particularidad  de  que  sia 
embargo  de  que  estos  deben  concluirse  por  regla  general  con  tres  sentencias, 
pasando  su  decisión  en  autoridad  de  cosa  juzgada  ,  se  hallan  exceptuadas 
de  ella  Ia¿  caysas  juatiimpniales,  en  las  quales  puede  abrirse  el  proceso  de 
nuevo ;  los  fundani^ntos  legales  corresprmdientes  acerca  de  la  consistencia 
de  vínculo  ,  y  la  de  «lueá  pe&ar  de  prohibirse  por  dertoho  la.pe^uisa  ó  iiv- 
dagacion  :gei^eneraL<i«!>los-.  delitos  I  está  mandado  practicar,  á  los  obispbs- 
por.  el  saintó  .cobcíIío>  de  Treiito  (j^/.  24,  fap  3  )  en  ki  visita  diocesana, 
averiguando  y  corrigiesdo   los  pecados  püblic<is. 

.  m  Por  lo  tocante  á  los  negocios  de  fe  y  creencia  ,  se  establecieron  también 
ciertas  reglas  especiales p<>r  bulas  apostólicas  y  determinaciones  canónicas  re- 
copiladas en  el  tít;iilo  ách^reticis  del  libro  5  de  las  Decretales  de  Gregorio  ix, 
£(»nifa(¿io.  vin-y  las  Clcnieniiuas  ,  como  la  ^ericerciu  de  los  nombres  de  los 
testigos  .y, delatores  y  fundadtf'/en  )a  caridad  priatiana  ,  a^'  para  que  no  se  pu- 
bliquen los  defectos  de  los  fíeles  -en  su  corrección  espiritual,  como  por  la 
libertad  de  aquellos  en  manifestarlos  1  Conforme  a  los  pieceptos  de  la  iglesia; 
baxo  cuyos  seguros  principios  ,  siendo  constante,  que  los  obispos  son  su;^'.cr-  / 
inicndentes  á»  :1a  casa  d^l  j  Señor  ,  y  deposit^iqs  de  su  sagrada  doctrina. 


concurriendo  con  su  voto  á  las  decisiones  infalibles  de  lo  relativo  á  I» 
fe  y  moralidad  yse  sujetan  con  la  mas  rendida  exactitud  al  cumplimiento- 
de  las  leyes  establecidas  para  el  gobierno  de  su  iglesia  »  la  mayor  parte 
con  su  acuerdo ,  sin  discrepancia  alguna  de  los  comprchendidos  en  la  co- 
munión católica  9  por  exigirlo  así  la  unidad  de  la  santa  iglesia  en  su  doctri- 
na y  bien  arreglada  dirección;  á  cuyo  efecto  se  decreto  en  la  sesión  25  del 
concilio  de  Trento  (  caf,  iS  <U  Refoitnat,^  „  que  los  sagrados  cánones  se 
observen' exacta  é  indistintamente  por  todos  ....;  y  quando  la  urgente  y  jus- 
ta razón ,  ó  la  mayor  utilidad ,  exigiesen  el  que  se  dispense  con  algunos, 
deban  hacerse  con  madurez  y  conocimiento  de  causa ,  repitiéndose  lo  mis-i- 
mo  en  el  pem'iklmo  decreto  de  la  misma  sesión  con  la  mas  estrecha  severi- 
dad ,  y  reservando  al  Romano  Pontífice  el  grave  encargo  de  proveer  lo  con- 
veniente según  su  prudencia ,  atendida  la  urgencia  de  la  iglesia ,  en  todos  los 
casos  en  que  no  pueda  proveerse  por  el  concilio.'* 

■  ■  •  •'  • 

■  « 

•  Del  delito  de  keregfa  ,^  a  quien  tompete  el  conocimiento  de  este  delito^ 
■  w  Explicada -yá  1^  planta  de  los  tribunales  de  la  iglesia  para  conocimiento 
y  «dirección  de  los  negocios  civiles  y  criminales»  se  sigue  explicar  v  poner 
<Íe  manifiesto  la  jurisprudencia  que  rige  al  establecido  para  el  conocimiento 
privativo  del  delito  de  la  heregta  y  apostasía  ,  que  por  su  gravedad  ha  ne- 
cesitado la  meditación  de  reglas  especiales.  £1  mayor  delito  que  se  conoce 
en  el  mundo  es  el  de  la  heregia ,  aun  mas  enorme  <]üe  la  idolatría ,  co- 
mo dicen  S.  Ireneo  en  sh  obra  contra  las  heregias  ( teíp.  9  ) ,  y  el  Papa  Ino- 
cencio IV  en  su Consútucion  primera;  porqud  aun  quando  otros  pecados 
destruyan  la  gracia  9  y  quiten  el  derecho  á  iíl  gloria »  nO-  hieren  á  la  fe  en 
su  raíz  »  ni  se  dirigen  á  destruir  de  todo  punto  la  gloria  y  la  gracia ,  como 
^icen  muchos  Santos  Padres  ,  entre  ellos  San  Gerónimo ,  que  afirma  en  su 
Comentario  á  Isaías  ,  que  no  hay  impío  alguno  á  quien  no  supere  en  im- 
piedad el  herege ,  siendo  el  productivo  de  todos^  los  males »  como  escribió 
d  mismo  Martin  Lutero  en  su  proemio  á^  la  epístoU  primera  á  los  Corin-^ 
tos  y  y  así  claman  todas  las  leyes  contra  su  -delinqüencia  ,  perteneciendo 
por  tanto  su  punición  privativamente  i  la  iglesia  de  Dios  vivo  1  columna  j 
armamento  de  la  verdad ,  según  el  apóstol  S.  Pablo  en  su  primera  carta  á 
Timoteo  ( caj»,  3 ).  En  su  conseqi'iencia  lo  ha  determinado  así  por  las 
disposiciones  canónicas  >  recopiladas  en  sus  códigos  reales- >  y  con  determi- 
nada expresión  en  el  capítulo  Uf  Inquisitionis  »  párrafo  Pfokibemur  del 
sexto  libro  de  las  Decretales ;  y  ei)  las  Constituciones  apostólicas  :  •segunda * 
del  Papa  Julio  ni  ,  que  empieza  Ltcet  1  séptima  d« ' •Gregorio  xiv  Cuni 
alias ,  párrafo  6:  décima  de  Inocencio  viii  Dilfctus  filhis ,  ^árrafd  %  :  qua- 
renia  y  tres  de  León  x  Hotiestis ,  párrafo  3  ,  con  expresión  áp  muchos  y 
graves  autores  ;  y  lo  tienen  reconocido  también  así  nuestras  leyes  en  la  pri- 
mera y  scgundi  de  Partida  ,  tít.  26 ,  part.  7  ,  con  las  recopiladas  en  la 
primera  del  til.  ^  ,  lib.  H  de  la  penúltima  Recopilaciony  y  recomendado  es- 
trech^imente  en  las  Cortes  de  Valladoliddcl  año  de  15 18  ,  de  que  se  hará 
mención  mas  adelante ;  excluyéndose  absolutamente  "dte  estos  negocios  al 
juez  secular  ,  porque  como  la  heregía  ofende  muy  de  cerca  la  virtud  de  la 
fe  ,  es  un  crimen  meramente  espiritual  y  eclesiástico,  de  cuyo  conocimien- 
to es  incapaz  la  autoridad  civil  ^  como  enseñan  sin  discrepancia  todos  loe 
nutore»  de  ambas  jurisprudcntía» ;  por  lo  qual ,  y  su  gravedad  ,  ha  dcttff« 


minado  la  iglesia  que  no  se  comprehenda  su  absolución  en  la  gracia  ge- 
xieral  del  jubiJeOí  por  solemne  que  sea,  reservándose  á  los  reverendos  obis« 
poc  7  los  inquisidores  ,  según  consta  de  las  constituciones  ,  diez  y  seis  de 
lAOcencio  iv  ,  y  nueve  de  Alexandro  iv. 

m  La  jurisdicción  del  Santo  Oficio  para  la  punición  de  este  delito  ,  aun- 
óte en  su  origen  tuvo  todo  el  carácter  de  delegada,  ya  áltiniamente  se  ha 
considerado  en  la  clase  de  ordinaria  desde  que  se  estableció  en  territorios  fi- 
xos  con  demarcación  señalada  ,  y  se  Incorporaron  en  el  derecho  común  las 
disposiciones  tocantes  á  su  autoridad  >  especialmente  en  España,  por  lo  qual 
nunca  cesa  ,  aun  en  vacante  de  la  Silla  apostólica ,  como  decide  expresa- 
mente el  cap.  Nt  alíqui  del  Ub.  6,^  de  las  Decretales  de  Bonifacio  vin  ,  ex-* 
plicadoya  arriba,  depurándola  de  todas  las  imperfecciones  de  la  jurisdicción 
delegada  ,   como  se  ha  practicado  hasta  aquí  inconcusamente  en  España  ,  j '. 
quedando  siempre  ilesa  la  jurisdicción  ordinaria  de  los  reverendos  obispos, . 
como  se  lee  en  las  constituciones ,  segunda  de  Urbano  iv  >  §.  3  >  veinte  y  sieta 
de  Clemente  vii  ,5.  2,  y  el  cap.  Per  hoc  de  hiereticis  en  el  lib.  6.®  de  las  De- 
cretales ,  con  la  Clementina  i  del  mismo  título,  y  la  Constitución  xvi  de  Ino 
cencío  IV ;  de  suerte  que  es  comulativacon  la  ordinaria:  en  cuya  conformidad 
dixo  el  concilio  de  Narbona  en  el  canon  xxi ;  Sic  enim  quasi  vir  unus  ffugna^'. 
Ntis  ,  etvincetis,  Y  para  estrechar  mucho  mas  este  enlape  de  ambas  jurisdic- 
ciones ,  delegada,  apostólica  y  ordinaria  ,  para  proceder  con  acierto  en  ór,dea 
al  objeto  que  se  propuso  la  iglesia  ,  estableció  el  Papa  Bonifacio  viri ,  en  el 
citado  capitulo  Per  hoc  de  hareticis  ,  lib.  6,^  de  las  Decretales,  que  de  qual- 
quier  iñodd  que  procediesen  los  reverendos  obispos  y  los   inquisidores  en. 
estos  negocios ,  ya  fuese  en  unión  ,  ó  yu  separadamente  ,  no  pudiesen  dar  la 
sentencia ,  sino  precisamente  en  unión  de  unos  y  otros ,  remitiéndose  en  ca- 
so de  discordia  los  procesos  á  la  Silla  apostólica  ,  aunque  en  España  se  ha 
practicado  su  remisión  privativamente  al  tribunal  supremo ,  con  arreglo  i 
las  disposiciones  apostóírcas  concedidas  á  estos  reynos.  £1  Papa  Benedicto  xt 
en  la  extra\^gante  ^x  eo  de  háereticts  decretó  que  la  mutua  comunicación  de 
procesos ,  prevenida  por  Bonifacio  viii ,  no  se  hiciese  hasta  el  ñn  ,  esto  es ,  al 
dar  la  sentencia.  Posteriormente  Clemente  v  én  la  Clementina  x  de  h^ereticis 
arregló  este  punto ,  mandando  que  los  reverendos  obispos  y  los  inquisido- 
res pudiesen  proceder  juntos  ó  separados ,  excepto  en  el  acto  de  sentencia  y 
\ arresto,  como  largamente  explican  los  autores  de  mejor  nota,  declarándose 
nulo  por  los  mismos  decretos  citados  todo  quanto  se  practicase  separadamen- 
te de  aquello  que  está  prevenido  se  haga  de  consuno ,  y  quanto  es  consi» 
guiente  para  su  execucion  y  cumplimiento  ;  pero  en  caso  de  ausencia  de  los 
reverendos  obispos  ó  de  los  inquisidores ,  y  en  el  de  no  hallarse  presentes 
poc  qudlquicr  accidente  ó  negligencia  en  concurrir  á  la  expedición  de  los 
negocios ,  deben  mutuamente  requerirse ,  y  no  compareciendo  á  los  ocho 
días ,  puedo  cada  uno  proceder  por  sí  solo  para  que  no  se  retrasen  los  nego- 
cios y  la  punición  de  los  heregcs;  y  á  fin  de  evitarlo  ,  nombren  siempre  los 
reverendos  ohii,pos  sus  apoderados  en  el  respectivo  tribunal   Provincial   que 
les  corresponde. 

n  Explicadas  ya  las  reglas  que  establecen  la  justa  armonía ,  y  estrecho 
enlace  de  estos  ramos  de  la  jurisdicción  de  la  iglesia  para  el  procedimiento 
judicial  en  las  causas  de  fe  ,  veamos  la  ritualidad  legal  que  se  observa  en  es- 
ta clase  de  tribunales.  £n  quanto  á  los  negocios  civiles  y  criminales  que  no 


(  17©  ) 
soñ  de  fcf  se  sigue  la  práctica  común  ;  pero  en  quanto  á  estos  >  se  observa 
lo  prevenido  por  las  instrucciones  formadas  por  los  inquisidores  generales 
Torquemada,  Manrique  y  Valdes,  publicadas  últimamente  en  el  año  de  1561 
en  virtud  de  las  bulas  expedidas  al  intento  por  el  Papa  Sixto  iv ,  Inocen- 
cio VIII  j  Alexandro  vr  >  conforme  á  lo  dispuesto  en  las  Decretales  de  Gre- 
corio  IX ,  Bonifacio  viii  y  Clemente  v  en  el  capítulo  único  Multorum, 
Itb.  5.^^  tít.  De  k^eretícis .  explicadas^  moderadas  y  reducidas  á  mejor  priictica 
por  las  cartas  del  consejo  llamadas  Acordadas;  atendida  la  vicisitud  de  los 
tiempos ,  y  su  antigüedad  de  243  años  >  en  que  han  varíadcr  mucho  >  con  la  ad- 
vertencia expresa  de  que  en  esta  clase  de  negocios  está  prevenido  en  el  capí- 
tulo ly,  que  empieza  Per  koc,  tf$,  de  héereticis  del  lib.  6.^  de  las  Decretales, 
que  observen  los  reverendos  obispos  el  mismo  método  que  está  prescrito  á  los 
inquisidores ;  baxo  cuya  instrucción  se  forma  el  proceso  con  la  mas  detenida 
pfolixidad  ,  no  en  su  duración  f  porque  no  se  pierde  el  menor  momento  ca 
sus  trámites  »  sino  en  apurar  la  verdad  y  justicia. 

n  £1  juicio  empieza  siempre  por  delación  de  parte  ó  fiscal  y  la  qual  se  re-' 
conoce  y  ratifica  á  presencia  de  dos  personas ,  que  llama  el  derecho  cancSnico 
honestas  «  porque  deben  ser  de  la  mayor  probidad ;  la  qual  no  indicando 
prueba  de  testigos  ó  documentos ,  queda  sin  efecto ;  pero  vi  los  hubiese ,  se 
practica  con  el  mayor  cuidado  9  examinándose  1  y  ratificándose  los  testigos 
#n  la  misma  forma  que  el  delator^  Se  remite  la  calificación ,  las  doctrinas  que 
resulten  justificadas  1  y  habiendo  tanta  prueba  de  ellas  ,  sea  en  dichos  pape- 
les»  ó  de  otra  qualquier  manera  >  quanta  se  necesita  en  los  juicios  comunes 
para  sentencia  1  se  procede  al  arresto ,  constando  también  por  infomlies  se-  • 
guros  la  probidad  ,  cristiandad  y  juicio  del  delator  y  testigos.  £sta  diligen- 
cia se  executa  >  no  por  despreciables  esbirros  ,  sino  por  personas  de  calidad 
y  distinción ,  con  la  prudencia  y  secreto  que  debe  intervenir  en  semejantes 
casos^  Constituido  el  reo  en  prisión  ,  no  encuentra  en  ella  el  desaseo  ,  la  pe» 
tulancia  %  la  opresión  ,  y  el  mal  tratamiento  de  un  alcayde  inhumano  «  co- 
mo se  experimenta  comunmente  en  todos  los  demás  juzgados  de  la  nación» 
por  el  equivocado  concepto  de  confundirse  la  custodia  de  los  reos  con  su  pe- 
na f  la  qual  empiezan  á  sufrir  desde  el  mismo  dia  en  que  entran  en  las  caree-  • 
les«  Muy  al  contrario  el  Santo  Oficio :  allí  se  encuentran  habitaciones  decen- 
tes I  .claras  y  aseadas :  camas  y  toda  asistencia ,  asi  en  estado  de  salud ,  co- 
rno de  enfermedad  y  dolencia ,  por  personas  de  calidad  y  confianza  y  sobre  cu- 
ya conducta  se  vigila  continuamente  con  visitas  semanales »  y  en  las  tres  pas- 
quas  con  otras  extraordinarias  de  caridad  y  consuelo ,  el  qual  se  da  á  los  reos 
con  toda  la  extensión  que  necesitan  ,  y  sugiere  la  piedad  de  los  jueces  por^u 
carácter  sacerdotal  >  costeándose  estos  dispendios  por  los  mismos  reos  f  si 
son  acomodados ,  ó  por  el  fiíco  siendo  indigentes.  A  las  veinte  y  quatro  ho- 
ras se  le  recibe  declaración  indagatoria  en  una  ó  mas  audiencias  quesean  ne- 
cesarias, en  que  se  dice  al  reo  la  causa  de  su  arresto,  y  encamina  su  patria» 
familia,  profesión  y  creencia. 

M  Después  se  pone  la  acusf.cion  por  el  fiscal  en  capítulos  claros  y  senci- 
llos ;  contesta  el  reo  indudablemente  á  cada  uno ,  y  se  le  encarga  nombre 
para  el  progreso  y  defensa  de  la  causa  el  abogado  que  quiera  de  los  del  pue- 
blo de  aquella  residencia  ;  á  cuyo  efecto  si  no  los  conoce ,  se  le  da  noticia 
de  ellos ,  con  expresión  de  los  mas  bien  conceptuados ,  y  al  que  elige  se  le 
ucibe  juramento  especial  de  que  le  defenderá  con  toda  exactitud  y  justicia: 


pQQ0  loiieaoDtos  que  tiene  por  convenientes  >  7  practica  quantas  dilisencías 
luisa  oportunas  I  comuntcaudo  con  su  cliente  en  las  veces  que  tiene  a  bien. 
Se  hace  la  ratificación  de  testigos  en  plenario  en  los  términos  explicados:  se 
repite  la  caliHcacion  de  las  doctrinas  que  motivan  el  proceso :  se  hace  la  pu- 
blicación de. probanzas  I  y  todas  las  diligencias  subseqüentes  »  hasta  la  con- 
clusión de  aquel ,  el  qual  se  ve  y  reconoce  por  los  inquisidores ,  el  ordi- 
nario y  calificadores  >  concurriendo  ademas  varios  consultores  letrados  >  es- 
pecialmente, en  los  tribunales  ultramarinos  9  en  donde  por  la  distancia  no  se 
conaulta  la  sentencia  $  como  en  los  de  la  península  ;  la  qual  dada  en  ellos» 
se  remite  al  consejo,  en  donde  &t  revee  antes  de  su  aprobación  ,  y  advierte  lo 
conveniente  ,  siendo  todas  las  decisiones  dirigidas  á  la  corcccion  espiritual  de 
los  reos;  pues  siempre  empiezan  por  exercic ios  espirituales  y  confesión  ge- 
neral y  con  otras  medicinas  correctorias  al  intento ;  sin  que  de  muchos  años 
á  estaparte  se. haya  aplicado  otra  pena  corporal  aflictiva  que  la  de  destierro 
por  corto  tiempo »  ó  de  presidio  á  personas  de  menor  qlase  9  leyéndose  inte*- 
gramente  toda  la  causa  á  presencia.de  cierto  número  de  personas  9  según  su 
naturaleza ,  á  no  ser  que  por  su  gravedad  sea  indispensable  hacerlo  en  públi- 
co. Finalmente,  todos  estos  procedimientos  son  nivelados  a  los  que  se  prac- 
ticaban en  la  primitiva  iglesia  con  los  penitentes ,  guardando  siempre  el  de- 
bido decoro  á  la  clase  y  carácter  del  procesado.  Hl  tormento  se  desterró  ea 
los  tribunales  del  Santo  Oficio  antes  que  en  los  demás,  y  lo  mismo  la  gra- 
vedad de  las  penas  que  pudieron  tener  lugar  en  otros  tiempos,  atendidas  las 
circunstancias  que  militaban  entonces,  siendo  calumnioso  quinto  quiera  de- 
cirse en  contrario ,  y  podria  atestiguarse  con  la  exposición  de  muchas  per- 
sonas ,  y  aun  de  varios  generales  franceses  que  procuraron  informarse  menu- 
damente de  todo  en  su  primera  entrada  pacífica  en  España ,  confesando  in- 
genuamente sa  desengaño  y  preocupación»  de  que  yo  mismo  puedo  cei^ 
tificar.  i 

,,Lo  particular  que  ocurre  en  los  tribunales  de  la  Fe  es  el  inviolable  si- 
gilo que  so  ha  observado  siempre  en  el  seguimiento  de  sus  causas,  y  en  ca- 
llar y  omitir  los  nombres  del  delator  y  testigos  que  intervientn  en  ellas,  le 
que  pide  un  meditado  examen.  Se  pregunta  con  razón  ¿en  qué  consiste  esta 
novedad?  Y  ya  tenemos  á  la  m;mo  la  respuesta.  £1  Papa  Bonifacio  viii  ea 
el  capítulo  XX ,  título  de  hxretuii  del  libro  vi  de  las  Decretales  dicelo  si- 
guiente :  ,»mandamos  que  si  el  obispo  ó  los  inquisidores  advirtieren  que  á  los 
acusadores  ó  testigos  que  depongan  en  la  causa  de  heregía,  amenaza  grave 
peligro  por  la  demasiada  prepotencia  de  las  personas  contra  quienes  se 
procede»  si  se  publicasen  sus  nombres ,  deberán  manifestarse  solamente  en 
secreto  delante  del  obi;>po  y  ios  inquisidores,  y  otras  personas  de  probidad 
llamadas  al  intento  •  con  quienes  se  consultará  la  sentencia Y  mas  ade- 
lante, para  ocurrir  á  la  seguridad  del  acusador  y  testigos ,  y  que  se  proceda 
con  mas  cautela  en  estos  negocios  ,  permitimos  por  la  presente  constitución 
que  el  obispo  ó  los  inquisidores  puedan  indicar  el  secreto  á  quienes  expre- 
sarán ,  imponiéndoles  la  pena  de  excomunión  á  otras  perdonas....  F.n  lo  qual 
procederin  guardando  también  el  secreto  en  unión  el  obispo  y  los  inquisi- 
dores en  virtud  de  santa  obediencia;  pero  cesando  el  peligro  ya  dicho  se 
publicarán  los  nombres  como  en  los  demás  juicios."  El  Papa  Urbano  iv  ea 
su  constitución  Licet  estableció  y  decretó  la. absoluta  ocultación,  y  lo  con- 
firmaron Inocencio  iv  en  la  constitución  xv  1  ^  Ctím  nf¿oíium  j  y  Fio  ir 


070. 
en  la  xx  Cum  sit  utt%.\*  Inocencio  iv  dice  así:  „ queremos  que  los  acu-^ 

sadores  de  la  herética  pravedad ,  y  los  testigos  \  de  ningún  modo  se  publi* 

J[uen ,  por  el  escándalo  ó  peligro  que  se  puede  seguir  de  ello Siendo  igual 
o  decretado  por  Pió  iv^,  >  constitución  xl  ,  en  conformidad  de  lo  dispuesto  ea 
los  concilios  de  Beziers  ó  Bitterrense ,  canon  %y  y  át  Narbona ,  canon  xxii, 
etk  estos  términos:  ,j debéis  precaver,  según  la  próvida  voluntad  de  la  Silla 
apostólica ,  que  los  nombres  de  los  testigos  no  se  publiquen."  Fundándose 
esta  excepción  de  la  regla  común  ,  en  que  de  esta  manera  se  asegura  que 
por  falta  de  pruebas  no  quede  impunito  el  delito  de  heregía  con  peligro 
de  la  religión  ,  y  los  fieles ,  intimidándose  los  testigos,  en  manifestar  la  ver- 
dad por  el  temor  de  la  persecución  que  puede  ocasionarles  el  reo  acusado. 

,,Por  ventura  «será  de  menos  atención  el  delito  contra  la  fe  ,  que  el  de 
lesa  Magestad  humana  \  Pues  lo  mismo  se  observa  en  su  proceso  y  en  el  de 
tra}  cion ,  conjuración  contra  pública  autoridad  ,  falsa  nioneda  ,  latrocinio^ 
y  otros  en  que  puede  ocasionarse  grave  perjuicio  al  bien  común  ,  como  en-^ 
señan  los  juristas  (^  Lacroi x  ^  lib.  4,  n.  141 6).  Por  lo  que  se  sigue  igual  re-^ 
gla  en  las  causas  de  adulterio  y  visitas  eclesiásticas,  y  aun  se  previno  tam- 
bién en  la  pragmática  del  libre  comercio  de  granes  expedida  en  el  reynado 
anteprecedente.  En  los  primitivos  tiempos  del  célebre  Jorque mada  se  víó 
prácticamente  la  utilidad  de  estas  disposiciones  ,  por  lo  que  la  poderosa  in- 
fluencia de  los  sectarios  intentó  barrenarlas  de  todo  punto  >  ofireciendo  en 
recompensa  ochenta  mil  áureos  de  servir  al  K.ey  Católico  en  sus  mayores 
ahogos ,  para  perseguir  y  confundir  por  este  medio  á  los  buenos  cristianos* 
lo  qual  resistió  valerosamente  aquel  esforzado  varón,  exponiendo  al  mo* 
ztarca  que  si  condescendía  á  tan  vil  propuesta  ,  seria  lo  mismo  que  vender 
á  Jesucristo  en  menor  precio  que  lo  hizo  Judas ,  dexándok  su  santa  imiigen 
¿obre  la  mesa  para  que  consultase  la  resolución;  repitiéndose  lo  mismo  en 
iguales  apuradas  circunstancias  con  el  emperador  Carlos  v;  pero  lo  contuvo 
el  célebre  cardenal  Cisneros  por  medio  de  su  enérgica  representación  ,  de 
ue  hace  referencia  el  iiistoriador  de  su  vida ,  coetáneo  suyo ,  y  catedrático 
e  Alcalá  Alvar  Qomez.  {Impresión  de  Alcalá  ,  auo  de  1569  ,foL  184.  h,^ 
„Esta  particularidad  notable  ,  que  parece  repugnante  en  lo  legal,  se  su- 
ple suficientemente  por  otras  diligencias ,  para  evitar  que  lo  establecido,  solo 
por  amor  á  la  verdad  ,  no  se  convierta  en  su  detrimento ;  por  tanto  se  pre- 
viene en  la  bula  de  Urbano  iv ,  que  empieza  Licet ,  ya  citada  ,  que  ios  nom^ 
bres  de  los  testigos  se  ratiGquen  y  e7C)'rcstn  delante  de  personas  honestas  j 
de  prohidud,  esto  es,  consultores,  como  r:imbicn  se  H).inda  terminantemen- 
te por  el  Papa  Bonifacio  viii  eiv  el  cap.íulo  final  Je  heretids ,  lib.  6  de  las 
Decretales,  §.  Juvemur;  á  saber:. que  con  su  presentía  se  supla  la  citación 
del  reo  para  oir  los  testigos  ;  y  por  lo  mismo  está  igualmente  encargado  por 
lo  mencionada  bula  de  Urbano  iv ,  y  por  otra  de  Clemente  iv  en  el  capí- 
tulo XI,  ^.  Verum  de  hareticis ,  libro  vi  de  las  mismas  Decretales,  que  to- 
das \si<  declaraciones  y  ratificaciones  de  los  testigos  se  hagan  á  presencia  de 
las  dos  referidas  personas  honestas  ,  de  conciencia  ,  juicio  y  probidad.  Ade- 
mas, porque  puede  suceder  que  de  la  ocultación  de  los  nombres  de  los  tes- 
tigos óc  siguiese  el  peligro  de  darse  entera  fe  y  crédito  á  los  que  por  amistad, 
ik  otra  qualesquicra  causa  no  deban  conceptuarse  íntegros ,  el  juez  inquisidor 
prevendrá  al  reo  que  exprese  todas  las  pei*sonas  que  tenga  por  sospechosas, 
iodicundo  la  causa  de  ello  j  por  qualquicra  título  que  sea  >  para  recibir  la  ju»- 
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tífícaclon  correspondiente,  ségun  está  mandado  en  el  repertorio  (¡Verbo ,  no- 
mina  v.  nunc  videndumy,  haciéndola  también  de  oficio  acerca  de  la  condi- 
ción Y  qualidad  de  los  testigos  para  meditar  la  fe  que  deba  dárseles ;  y  esta 
es  la  practica  común  ,  repetida  y  sentada  por  todos  los  autores  que  recopila 
el  cardenal  Petra  en  su  exposición  á  la  citada  bula  de  Urbano  iv  >  hallándo- 
se estrechamente  encargado  y  mandado  á  los  inquisidores  que  procedan  con 
el  mayor  conato  en  el  desempeño  de  quantas  diligencias  puedan  conducir  i 
suplir  el  hueco  de  la  £dta  de  publicación  de  los  nombres  de-  los  testigos;^ 
siendo  moralmente  imposible^  que  no  iatenroiga  de  parte  del  reo  en  el  secre-> 
to  impulso  de  la  conciencia  el  testimonio  que  acusa  interiormente  al  hombre» 
llamándole  la  atención  con  la  cita  y  memoria  de  las  circunstancias  que  indi-- 
can  forzosamente  las  personas  que  hayan  presenciado  ó  concurrrdo  á  los  he- 
chos. Influye  poderosamente  á  estas  disposiciones  la  circunstancia  de  hallar^ 
se  preceptuado  por  decretos  apostólicos  á  todos  los  fieles  cristianos  la  preci- 
sión de  delatar  á  la  Iglesia  i  las  personas  que  incurran  en  malas  doctrinas 
opuestas  á  la  fe  y  religión  dentro  de  seis  dias  y  privándoles  del  beneficio  de  la 
absolución  sacramental  en  otro  caso,  como  expresamente  se  decide  por 
Alexandro  viii   en  su  constitución  ,  que   empieza  Ucet   alias   del  año 
de  1 66o y  condenando  en  24  de  setiembre  de  65  la  proposición  vi,  que  di- 
ce lo  contrario  9  por  la  regla  general  de  que  debe  denunciarse  á  la  publica  au- 
toridad todo  lo  que  se  dirija  al  daño  común  de  la  república  y  el  estado  ,  biii 
preceder  la  corrección  fraterna »  como  enseña  Santo  Tomas  (2.  2.  q.  ;«, 
etrt.  1  ) ;  pues  de  lo  contrario  >  no.  guardada  ei  debida  secreto ,  se  retrae- 
riaii  ios  fieles  de  cumplir  este  precepto  por  el  temor  de  desagradar  á  lats  per-* 
sonas  delatadas »  con  las  quales  pueden  mediar  muchos  respetos  de  sangre» 
amistad  ^  favor  &c. ,  que  deben  posponerse  al  bfen  de  h  religión ;  constitu- 
yéndose los  mismos  de  otra  manera  en  la  precisión  de  proceder  á  cada  paso 
con  im  tono  Jieroicoy  que  ño  puede  ser  común ,  ni  dado:á  todos;  por  lo  qual 
en  esta  reclamación  >liamada  denuncia  1  releva  de  prueba  á  su  autor  la  ley 
de  Partida  (/^  27,  tít.4,fart.  7)1  quando  dice:  ,,no  son  tenudos  de 
probar  aquello  que  dicen;"  reservándose  este  cargo  al  oficio  fiscal ,  el  qual 
reúne  también  en  el  tribunal  de  la  Fe  el  de  mirar  por  la  inocencia  ,  en  lo  que 
consiste  su  verdadero  carácter  y  como  explicó  claramente  San  Oírlos  Borro* 
meo  civel  concilio  iv  de  Milán,  y  se  habia  decretada  antes  en  el  de  Koyou 
en  Francia,  celebrado  año  de  1344;  pudiéndose  temer  que  qualquicra  otra 
novedad  contraria  haga  ilusoria  ísl  confesión  auricular  en  el  proceso  sobre  ei 
delito  de  solicitacicxi^ 

,9  A  esto  se  allega  oportunamente  que  como  la  santa  madre  i^lcsPa  t% 
tan  benigna  ,  que  siguiendo  los  vestigios  de  su  divino  Maestro  no  quiere  la 
muerte  del  pecador  sino  su  conversión ,  tiene  dispuesto  que  en  qualquier  ac- 
to ó  trámite  del  piroceso  que  indique  ei  reo  su  verdadero-  reconocimiento, 
cesan  los  procedimientos  contra  su  persona  >  aunque  sea  en  el  mismo  supli- 
cio,  y  se  le  admite  á  reconciliación,  como  se  decretó  en  el  concilio  Bíter- 
rense ,  y  por  el  Papa  Lucio  iir  en  el  capitula  ix  AJ  tolUndam  de  ho'reticis, 
con  otras  decisiones  y  autoridades;  lo  qual  se  practica  inconcusa  y  piado- 
samente, á  diferencia  de  otros  delitos  en  que  no  se  liberta  el  perpetrante  de 
la  pena  condigna,  aunque  con  el  mas  stm^iso  arrepentimiento,  v.  gr.  en<rl 
latrocinio ,  en  lo  qual  resplandece  la  gran  misericordia  del  Señor  1  pronto  a 
perdonar  á  los  c^ue  le  ofenden  directamente  en  la  creencia  de  su  celcsli^ 
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doctrina  y  reügícn  revelada.  Asimismo) es  <Ie  advertir  que  la  observancia  de 

este  secreto  es  interesante  al  reo.,  j  en  su  favor;  porque  de  esla  manera  na- 
die sabe  si  ha  sido  ó  no  corregido ,  y  a  los  jueces  se  les  cierra  la  puerta  á 
las  debili«ladcs  que  puede  ocasionar  el  empeño  ,  la  recomendación  ó  la  in* 
fluencia  de  los  parientes  ó  amigos  de  los  reos  &c.  &c.  Todo  lo  qual  se 
evita  con  el  silencio  ,  el  que  no  es  singular  en  el  tribunal  de  la  Fe »  pues  está 
prevenidD  igualmente  á  toda  clase  de  tribunales »  que  se  guarde  mucho  s^ 
creto  en  sus  acuerdos  y  proviüencias  ,  hasta  que!  el;  estado  de  la  causa  «permi- 
ta su  publicación»  Finalmente  para  qse  V.  M.  titnie  un  conocimiento  prác- 
tico de  qúanto  llevo  sentado  en  este  punto ,  dígnese  mandar  presentar  á  su 
augusta  presencia  un  proceso  bien  moderno  y  notable  ,  que  se  custodia  en  la 
secretaría  áz  Gracia  y  Justicia,  y  verá  en  él  un  modelo  de  rectitud  y  justi- 
ficación, que  puede  servir  de  pauta  á  toda  curia  criminal. 


^  » 
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De  la  ne£eshiad,  actual  del  tribunal  dr  la  Inquisición. 

^Examinado  ya  este  .importante  punto,  se  desciende  oportunamente  4 
otro  no  menos  interesante ,  accrcí  de  si^s  tan  útil  y  necesario  el  exer- 
cicio  del  Santo  Oficio  en  los  tiempos  presentes  ,  como  en  los  de  su  esta- 
blecimiento, en  beneficio  de  la  santa  religión  y  tranquilidad  del  estado. 
Ni  la  pro>cripcion  de  la  heregía  de  Arrio  ,  decretada  en  el  concilio  iii  de 
Toledo;  la  de  Prisciliano  en  el  i.  también  de  Toledo  y  en  el  ii  de  Zara- 
goza ;  ia  d¿  Pedro  de  Osin:i  en  Alcalá  de  Henares ,  en  el  que  presidió  Don 
Alfonso  Carrillo,  arzobispo  de  Toledo,  por  comisión  del  Papa  Sixto  iv; 
ni  el  castigo  cxecutado  en  tiempa  del  rey  D.  Juan  el  ii  de  Castilla  con- 
tra los  bernardos  y  fraticelos ;  ni  la  heroica  conducta  de  los  españoles 
al  tiempo  de  la  irrupción  de  los  moros,  retirándose  á  las  mas  ásperas  mon- 
tañas de  la  península,  especialmente  las- memorables  de  Asturias,  coir  t»' 
do  lo  perteneciente  al  culto  de  Dios  y  devoción  de  los  fieles  ,  ^ermanecien^ 
do  tranquilas  en  sus  hogares  solo  algunas  fiímilias-de  Toledo  y  Córdoba 
con  los  pactos  mas  solemnes ,  que  aseguraron  la  religión  y  las  propieda- 
des ;  ni  el  enérgico  vigor  con  que  varios  prelados  combatieron  desde  lo  mas 
recóndito  de  aquellas  los  errores  de  Félix  ,  obispo  de  Urgel ,  y  Eli  pando, 
ar^íjhispo  de  Toledo  ;  fueron  suficientes  á  contener  el  torrente  de  males  que 
inundaron  esta  católica  mon;irquía  en  moral  y  político  en  aquellas  tristes 
c:^clm^.tancias  ,  los  quales  aumentados  en  los  tiempos  posteriores  con  la^  in*> 
femal  explosión  que  abortó  ca  la  Europa  el  furor  frenético,  de  varios  he- 
resiarcas  con  sus  discípulos  y  sc;]uac¿s ,  constituyeron  el  rcyno  en  la  crisis 
mas  peligrosa  en  la  época  de  los  Reyes  Católicos ,  según  queda  demostra- 
do; pero  desde  que  coi?  sus  grandes  y  zelosas  providencias  dieron  todo  el 
vigor  necesario  á  las  leyes  pontificias  terminantes  al  Santo  Qiicio,  se  dexó 
ver  aquella  luz  refulgente,  que  disipó  las  tinieblas  hasta  lo  mas  mínimo  de 
su  densidad. 

,vDesde  entonces  acá  ces<)  la  agitación  moral  de  las  opiniones  antidog- 
m.ític.is  ,  y  quedó  pura  y  brillante  la  doctrina  católica  ,  y  eludidos  los  co- 
natos de-  los  herege-.  del  Norte  con  el  castigo  del  J doctor  Cazalla  en  Valla- 
d.)lid  ,  y  el  de  otros  emisarioi  suyos  en  Sevilla ;  dÍMpínJosc  la  semilla  que 
intentó  propagar  también  la  secta  llamada  de  los  Iluminados  con  su  oportu- 
no escarmiento,  practicado  en  la  ciudad  de  Llcrena ,  y  proscriptos  los  res- 
tps  supersticiosos  que  los  moros  hablan  esparcido  por  las  sierras  y  aldca% 


con  la  falsa  devoción  j  vana  creencia  de  muchas  personas»  que  cenducidas 
de  principios  equivocados  >  se  dedicaron  á  la  abstracción  mística  mal  enten« 
dida.  Entonces  >  pues  y  preparado  el  camino  de  la  verdad  evangélica  >  se 
dignó  el  Señor  dispensar  su  misericordia  a  las  regiones  de  América  para 
que  bebiesen  puras  las  aguas  de  la  sana  doctrina  ,  ciDncediendo  á  los  Reyes 
Católicos  ,  en  premio  de  su  zelo ,  la  sloria  de  que  fueron  los  primeros  após-^ 
toles  de  la  ley  de  Jesucristo  en  aquellas  partes  ;  para  cuya  con«rcrvacion  ei 
célebre  Hernán  Cortés ,  honra  de  Extremadura ,  propuso  y  solicitó  en  la 
primera  junta  de  gobierno  f  tenida  en  México  poco  después  de  su  conquis- 
ta y  el  estat>lec¡miento  del  Santo  Oficio  en  ella  y  como  refiere  lorquemada 
en  su  historia  de  la  Provincia  evangélica  »  á  fin  de  evitar  que  la  -diversidad 
de  gentes  que  pasasen  á  aquellos  remotos  paises  ,  pudiesen  inficiocar  la  sa- 
grada religión  I  que  tan  rápidamente  iba  desterrando  la  idolatría  por  todas 
partes. 

9,Pero  comparemos  nuestros  tiempos  con  aquellos.  La  Francia  y  corrom- 
pida en  lo  moral  hasta  lo  sumo  i '  introduxo  en  toda  la  Europa  lo  pestífero 
de  sus  doctrinas  con  la  prepotencia  de  sus  armas.  Siendo  en  España  consi- 
guiente su  conducta  á  la  perfidia  con  que  se  inti  uió  en  todas  sus  provincias. 
La  anarquía  i  la  irreligión  y  la  corrupción  de  costumbres  han  sido  el  vínculo 
de  sus  intrigas.  Los  pueblos  españoles»  cubiertos  ce  luto  y  sangre >  lloran  su 
desventura.  El  culto  del  verdadero  Dios>  quando  no  extinguido  del  todo,  se 
encuentra  en  el  estado  de  la  mayor  tibieza :  el  sacerdocio  perseguido  y 
abandonado  :  los  derechos  de  la  iglesia  hollados  y  casi  abolidos :  los  templos 
y  casas  de  piedad  despojados»  profanados  y  destruidos  i  los  padres  dé  familia 
V  las  matronas  honestas  constituidas  en  miserable  indigencia  y  abatimiento: 
la  juventud  de  ambos  sexos  prostituida  dolosamente  á  los  halagüeños  encantos 
de  la  sugestión  voluptuosa;  y  todo  finalmente  próximo  á  ura  ruina  cxter- 
minadora.  Todos  estos  males»  Señor»  son  del  mayor  momento;  pero  aun  no 
llegan  al  que  insensiblemente  se  introduce  en  lo  ít)tímo  de  los  corazones 
españoles » y  ocasionara  una  dolencia  incurable » la  qual  ha  sido  el  vómito 
político  de  la  Francia  en  el  siglo  xviii.  Ya  lo  irdique  una  nial  entendida 
filosofia  maquiabélica.»  que  me  temo  haya  de  auirentar  contra  nosotros  la 
ira  del  Señor»  si  no  nos  apresinramosá  contener  sus  repetidos  progresos. 

9»En  todos  los  siglos  ha  producido  la  miseria  humana  dcscrdcrcs »  vicios 
torpísimos  y  monstruosidades  teóricas  y  pr^ícticas ;  é  pero  en  medio  de  ello 
se  traslucía  un  oculto  respeto  á  Dios»  Ueracdo  de  oprobio  a  .las  pasiones 
el  gusano  roedor  de  la  conciencia^  Los  antiguos  hcrcges  no  dieron  en  la 
manía  de  ser  ateos»  antes  bien  se  dedicaron  a ; fundar  Inuevas  sectas»  ó 
atacar  a  un  dogma  particular  de  nuestra  creencia»  sin  oporcrse  á  todas  his 
verdades  reveladas  ,  porque  este  era  un  empeño  tan  temerario  como  ir- 
racional. Pero  en  el  siglo  xviii,  que  ostcnt/)  de  ilustrado»  ¡ó  Dios!  tomó 
la  audacia  de  las  plumas  mal  cortadas  un  ascendiente  tan  rápido»  que 
declarando  la  guerra  abiertamente  a  la  religión»  se  desencadenaren  contra 
Dios»  sus  atributos »  Jesucristo  y  su  santa  fe  »  la  iglesia »  los  sacramentos »  y 
los  demás  misterios  de  la  religión  »  rompiendo  el-  infierno  los  diques  á  su 
íiiria  por  medio  de  un  torrente  de  emisarios  y  librejos»  que  parece  te  haa 
reunido  pura  abolir  de  la  tierra  hasta  el  nombre  de  nuestro  S;.ivadory 
Maestro. 

»»raia  seducir  mas  íacilmente  á  los  incautos  hacen  el  oficio  de  Pro- 


tcos  t  mudando  de  rostro  ,  cómo  de  nombres  ,  llamándose  indiferentistas, 
tolerantístas ,  humanistas  &c.  ,  siendo  para  ellos  lo  menos  que  haya  ó  no 
haya  Dios  ;  y  si  le  hay,  dicen,  es  suficiente  asimismo,  sin  que  le  puedan 
ofender  nuestros  crímenes ,  ni  él  cuide  de  nuestias  buenas  ó  m;ilas  obras ,  fú 
nos  prohiba  lo  complaciente  á  nuestro  apetito ,  no  debiendo  sacrificar  nuestra 
obediencia,  aun  á  nuestros  padres  naturales,  de  quienes  suponen  la  pi'oce-* 
dencia ,  por  un  efecto  del  placer  y  natural  propagación  como  las  ^bestias. 
Todos  sus  principios  los  reducen  á  dos ,  uno  teórico ,   que  es  la  libertad  de 
pensar ,  y  otro  práctico ,  que  es  obrar  cada  uno  lo  mas  acomodado  i  su 
deleyte ,  interés  ó  utilidad ,  6egun  la  fisict  iensibilidad  de  su  temperamento, 
de  los  quales  deduce.<er impío  Helrecio  en  su  libro  del  EspírLtu  (disc.  3, 
caf.  4)  el  origen 'de  t(xias  las  virtudes,  sentando  que  los  hombres  no  se 
diierencian  de  los  caballos  (^Jisc.  i ,  c^ap,  1 )  sino  en  la  disposición  exterior 
de  los  órganos.  Los  íjcfes  principales  de  esta  nueva  escuela  son  Pedro  Ba^^lc 
en  su  Diccionario  ,  La  Matrlc  ,  Kbpinosa,  Koscau ,   Vollayre  ,  Dideri»t, 
Bumet,  Mirabaud ,  CoUIr.s ,  Tuidall ,  Woolston ,  Freret ,  Hobbes ,  Tolan- 
do,Co\vard,  Dodv\-clI ,  I/Vaycr,  Mavlct,  Hud,  el  Lord  Shafsburg,  Le- 
l^saprohateur,  el  coüHt  dj.  Boulalnvilliers,  el  marques  de  jArgens,  Loke, 
el  iratavl )  talsamentc  arilouidí  al  reverendo  obispo  Huet  sobre  la  d:l)ilidad 
del  entendimiento huin.in:) ,  el  Espión  Turco,  Helvecio ,  Teodoro  Luis  Lau, 
Boulangief,  Epístolas  jud.iycAs,  chinescas ,  cabalísticas ,  persianas,  ameri- 
canas ,  filosóHcas ,  especínienc'-i ,  anécdotas ,  y  otros  innumerables  folletos  con 
que  han  inundado  el  mundo  y  ocatiiohado  la  perdición  de  muchas  almas; 
unos  anónimo  > ,  y   otros^  con  títulos  supuestos,  y  varios  con  el  propio, 
adornados  de  frontispicios^  pomposos ,  de  Hores  y  figuras  retóricas ,  con  que 
doran  su  veneno ,  de  cuyo  sofístico  lengnage  hace  un  bello  dise&o  el  gran 
San  Ambrosi  j  en  su  epístola  xxx  ,  pintando  otros  embaucadores  semejantes 
de  su    tiempo ,  que  usaban  de  igual  artificio ,  fascinando  por  este   medio 
millares  de  almas,  porque  el  número  de  los  necios  es   infinito,  y  el  de  los 
verdaderamente  sabios  muy  diminuto*,  vierten  ciertas  ráfagas  de  importuna 
erudición  I  usan  también  de  voces   hebreas  y   griegas,  y  de  especies   de 
varLis  ciencias,  aun  de  la  teología ,  para  ridiculizar 'las  escuelas  católicas  con 
sátiras   y   sarcasmos ,    tomando  para  su   intento  lo  que  les  parece  de  las 
costumbres  d¿  la  China  y  d.l  Norte.   En  sus  rapsodias  enciclopédicas  se 
leen  co^mparaclones  exóticas,  impías  y  estrafalarias  de  Mahoma  con  Moyses 
j  Jesucristo,  y  del  Evanj^clio  con  el  Talmud &c.  Mueven  dudas  importunas 
para  ampliar   algún    soíisma   ó   ridiculizar    alguna   práctica   piad^^a   del 
catolicismo,  siendo  uno  de  sus  ardides  malignos  y  muy  freqü entes  exagerar 
con  hipérboles  los  dt?fi;ct(>s  que  ven -en  algunos  católicos,  especialmente 
eclesiásticos,  torciendo  la  cola  contra  la  iglcbia,  pintándola  aprobante  do 
semejantes  errores  y  crímenes,   que  ella  misma  condena,  valIéndo:>e  de 
chufletas,  chistes,  e  historietas  verdaderas  ó  fabulosas,  por  cuyo  medio 
blasfeman  de  las  mas  respetables  corporaciones  de  la  Iglesia.  En  algunos  de 
estos  llbrejos  se  trata  al  Evangelio  de  un  sacratísimo  cuento;  á  sus  ministros 
de  hipócritas  ambiciosos;  á  los  mártires  de  hombres  linfáticos  y  temerarios; 
í  los  santos  padres  de  viejos  supersticiosos ,  sin  crítica  ni  filosofia;  á  la  religión 
católici   de  invento   político  de  los  príncipes  para  nutrir  sus  intereses  y 
despotismo;  al   sacrificio  de    la  Misa  y  los  sufragios,  artificio  de   los  ecle- 
siásticos para  estafar  1  y  ¿  los  milagros  de  cuernos  romancescos.  Finalmente 
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blasfeman  contra  Dios,  la  religión ,  la  sociedad  y  la  política  mas  rafjonaí, 
usando  de  la  máxima  artificiosa  para  hacer  prosélitos  de  no  descubrirliesde 
luego  la  cara  >  huyendo  siempre  de  entablar  disputas  metódicas  y  'siste- 
máticas ,  á  (in  de  evitar  el  ser  combatidos  por  este  medio.  Blasonan  del 
atributo  de  despreocupados  y  espíritus  fuertes ,  contra  los  quales  dixo  en 
otro  tiempo  Aristóteles  (//>.  i  Magnor,  Moral,  c,  5) :  ,,si  alguno  hay  taw 
temerario  que  hasta  del  mismo  Dios  se  burla,  no  se  hade  llamar  íuertet 
sino  fatuo/* 

»Nunca  tienen  sistema  religioso >  pues  le  detestan:  Teodoro  Luis  Lau 
dícc(A)r.  cit.  c.  i.  ^  21):  „Yo  doy  culto  á  Dios,  según  la  tierra  en  don  c 
habito,  ó  príncipe  que  gobierna;  si  es  turco  ,  creo  al  Alcorán;  si  judío,  al 
Testamento  viejo ;  si  cristiano,  al  Nuevo;  si  Papa,  creo  á  Dios  trans- 
substanciado ;  si  luterano,  á  Dios  circunvalado  de  las  partículas  /«,  cum^ 
sum ;  si  calvinista ,  recibo  un  signo  en  lugar  de  Dios."  Esto  mismo  enseña 
Roseau  en  su  Emilio  (/om.  %^pag.  184)  ,  diciendo  que  mira  á  todos  las 
religiones  como  otras  tantas  saludables  instituciones  j  dirigidas  á  dar  cuU 
to  a  Dios ,  teniendo  todas  sus  razones  fundadas  en  el  clima ,  en  el  gobierno, 
en  el  genio  del  pueblo 9  y  en  otra  qualquiera  causa  locaL  El  mismo  en  otro 
lugar  ( Contrato  social  lib,  4.  cap,  8. )  blasfema  de  la  religión  católica, 
diciendo  que  impide  á  los  hombres  el  que  puedan  ser  á  un  mismo  tiempo 
devotos  y  ciudadanos,  porque  lejos  de  unir  sus  corazones  al  estado,  los 
desune  de  él,  como  de  todas  las  cosas  de  la  tierra.  Muchas  especies  de  esta 
clase  pudiera  citar,  que  omito,  bastando  decir  que  toda  la  Europa  se  ha 
ido  corrompiendo  con  semejantes  doctrinas ,  que  ya  pasan  lastimosamente  á 
las  Américas ,  siendo  la  causa  del  desconcierto  político  que  lloramos  en 
todas  partes.  Bien  se  lo  vaticinó  al  rey  de  Francia  su  venerable  clero  en  la 
patética  representación  que  le  dirigió  en  el  año  de  17^5  ,  la  qual  hizo 
presente  al  Parlamento  el  abogado  Foly  de  Heuri ,  de  que  resultó  el  decreto 
de  que  se  quemasen  por  roano  del  verdugo  el  diccionario  de  Bayle ,  y  las 
epístolas  de  la  Montaña,  de  Roseau,  cuya  querella  renovó  el  abogado 
general  Mr.  Seguier  estando  juntas  las  dos  cámaras  en  18  de  agosto  de  1770. 
El  Papa  Clemente  xiii  (m  Érev,  ad  Abbat*  nonat,  7  Abl,  año  de  1768) 
dixo  que  Voltayre ,  autor  mas  famoso  por  la  impiedad  que  por  el  ingenio, 
era  el  mas  cruel  enemigo  de  la  religión  y  de  la  república.  Clemente  xiv  en 
su  breve,  dirigido  al  rey  de  Francia  año  de  1770,  pintó  con  su  grande 
eloqiiencia  la  audacia  y  los  daños  de  estos  librejos;  y  el  Papa  Pió  vi  en  su 
bula  encíclica  á todos  los  obispos  de  la  santa  iglesia  católica,  fecha  25  de 
enero  de  177S ,  dixo  que  cada  dia  se  suscitaban  hombres  orgullosos ,  que  no 
contentos  con  ser  impíos ,  se  constituian  maestros  de  la  impiedad.  Final- 
mente, hasta  los  mismos  protestantes  tocan  estas  funestas  conseqiíer.cias. 
Oygase  al  ingles  Woodward  ( serm,  6  in  collect,  Burnet, )  y  al  obispo  de 
Londres  Mr.  HednK>nd  Gibson  en  sus  sermones  y  cartas  pastorales  á  sus 
feligreses,  y  se  encontrará  la  descripción  mas  propia  y  oportuna  de  estos  hom- 
bres desconcertados. 

„Hay  otros  que,  sin  separarse  de  los  principios  generales,  afectan  cierta 
austeridad  de  costumbres  en  su  estudiado  axterior ,  siendo  todo  su  empeño 
combatir  la  Silla  apostólica,  conducidos  de  los  perniciosos  principios  que 
ocasionaron  los  extraviados  decretos  del  reprobado  sínodo  de  Pistoya,  adop- 
tando ciertos  planes  que  se  formaron  en  la  Francia  en  otro  tiempo ,  y  se 
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renovaron  en  otras  varias  partes,  los  qualcs  no  pierden  c<asion  de  adelantar 
sus  ideas  aprovechando  quantas  ocasiones  se  les  presentan  á  propósito  para 
ello.  Ademas  de  lo  referido  se  sabe  desgraciadamente  que  hace  cincuenta 
años  se  descubrió  en  una  de  las  principales  potencias  de  Europa  una  rama 
de  esta  filosofía ,  y  retoño  del  Maniquco  ,  con  el  título  de  Mclodismo ,  y 
metodistas  sus  sectarios,  por  el  método  en  regla  de  sus  operaciones,  divididas 
en  clases  ó  secciones,  cuidando  unas  de  atacar  al  sacerdocio  y  autoridad  de 
la  iglesia  en  todas  sus  funciones,  olra  a  la  dignidad  real  y  la  monarquía ,  y 
cada  una  dedicada  á  desorganizar  el  estado  por  todos  los  medios  que  les 
dicta  su  ojeriza ,  cuya  semilla  ha  echado  ya  demasiadas  raices  en  dos  pue- 
blos considerables  de  la  península,  con  trascendencia  demasiado  peligrosa,  y 
anuncio  de  conseqüencias  temibles  contra  la  religión  y  el  estado, 

Plan  de  los  ti'ibunaks  eclesiásticos  en  España 
»,Ahora  bien.  Señor,  en  este  tropel  de  fatalidades,  en  que  la  impiedad 
ataca  ya  abiertamente  á  la  santa  iglesia,  ^ podrá  esta  madre  amorosa  desen- 
tenderse de  proveer  lo  conveniente  para  reprimirla?  ¿Estarán  ociosas  todas 
sus  autoridades!  (Será  tiempo  de  suprimirlas ,  especialmente  las  destinadas 
únicamente  á  este  objeto?  Seria  una  temeridad  intentarlo,  y  un  testimonio 
clarísimo  de  tibieza  hacia  la  santa  religión  verdadera.  En  España  tiene  la 
iglesia  arreglado  el  orden  judicial  en  la  forma  análoga  á  sii  desempeño :  en 
las  causas  civiles  y  criminales  conocen  los  tribunales  diocesanos  en  primera 
instancia ,  el  metropolitano  en  segunda ,  y  en  tercero  la  Kota;  en  lo  tocante 
k  las  de  fe  y  religión  primero  el  tribunal  provincial  del  Santo  Oficio  con  el 
diocesano  respectivo,  y  en  apelación  al  consejo  por  el  orden  establecido 
anteriormente  en  los  tiibunales  seculares.  Pues,  Señor,  ( es  á  propósito  la 
época  actual  de  revolución  y  desorden  para  desconcertar  este  metódico 
sistema  ,  ahora  que  se  halla  derramada  en  el  pueblo  español  la  máxima  mas 
nociva  de  los  priscilianistas ;  á  saber*,  calunmias,  porque  la  calumnia  siem- 
pre'hiere,  y  los  parages  públkos  de  varios  pueblos  principales  manchados 
con  cedulones  de  anuncios  de  papeles  impíos ,  como  sucedía  en  Bamberga  y 
otras  ciudades  de  Alemania  en  los  tiempos  de  Martin  Lutero  y  sus  sequaces, 
que  el  orden  civil  siente  una  convulsión  inesperada,  y  la  iglesia  española 
penetrada  de  amarguras  con  la  cautividad  del  Santo  Padre ,  y  la  de  su  Monarca 
católico?  Esto  seria  ciertamente  muy  grato  á  los  franceses,  para  fomentar 
sus  ideas  y  adelantar  sus  progresos. 

„Oygamos  ahora  esos  declamadores  de  todos  tiempos  contra  el  Santo 
Oficio,  no  á  los  que  siguiendo  las  furiosas  invectivas  de  los  luteranos  y 
calvinistas,  renuevan  sus  calumnias  y  acusaciones  pintando  el  Santo  Tribu- 
nal como  el  mas  odiado  criminal ,  que  sacrificaba  sus  víctimas  en  la  Bastilla 
de  Paris ,  ó  en  Yicenza  de  Vcnccia,  los  quales  ya  han  sido  rebatidos  mu- 
chas veces,  y  lo  quedan  enteramente  en  este  discurso ;  sipo  á  los  católicos 
preocupados  por  falta  de  instrucción ,  ó  sugeridos  de  la  malevolencia.  Dicen 
los  unos  que  no  se  ccnocia  semejante  tribunal  en  la  primitiva  iglesia  ,  en  lo 
que  fe  equivocan,  pues  siempre  le  hubo,  aunque  no  en  la  forma  y  planta  del 
dia  ,  comoqu>.'da  demostrado  arriba.  Tampoco  se  conocian  los  provisores  y 
otros  jueces  eclesiásticos,  los  canónigos  y  demás  destinos  y  dignidades  que 
'Se  han  establecido  posicriormente  en  la  iglesia.  Dicen  otros,  haciéndole  pro- 
curadores de  los  reverendos  obispos,  que  se  les  perjudica  en  su  jurisdicción  sin 


advertir  que  |amas  han  reclamado  semejante  agravio ,  antes  bien  solicitan 
con  eficacia  que  no*sc  haga  novedad;  siendo  muy  extraño  que  no  extiendan 
estas  voluntarios  agentes  sus.qucjas  al  perjuicio  que  pue^e  causar  á  Ja  juris- 
dicción episcopal  el  conocimiento  de  los  que  gradualmente  son  superiores 
por  pura  disposición  positiva  como  la  metropolitana,  mediante  el  privativo 
conocimiento  que  exerce  en  sus  respectivas  diócesis ;  y  el  que  también  puede 
ocasionar  la  concesión  privilegiada  de  territorios  exentos  de  todas  clases, 
con  demarcación  separada  aun  dentro  de  las  mismas  diócesis  ,  y  por 
personas  de  su  comprehensfon ,  de  que  hay  muchos  exempJares ,  insistiendo 
solo  en  lo  tocante  ¿  lo  de  fe ,  en  cuyo  ramo  es  en  el  que  verdaderamente  no 
se  experimenta  la  menor  lesión  ,  según  lo  ya  sentado  con  sobrada  claridad; 
y  que  ademas  de  la  superintendencia  general ,  que  reside  en  la  Silla  apostólica 
sobre  toda  la  iglesia  ,  se  la  reservó  expresamente  en  uno  de  los  decretos  finales 
de  la  sesión  25  y  última  del  santo  concilio  de  Trento  la  vigilancia  y  provi- 
dencia de  lo  que  ocurriere  necesario  y  oportuno  para  el  gobierno  universal 
por  los  medios  que  juzgase  mas  convenientes. 

99  Dicen  muchos  que  el  tribunal  de  la  Fe  ofusca  y  obscurece  las  luces 
y  la  ilustración  con  la  prohibición  de  libros ,  sin  pararse  á  meditar  que  en 
esta  parte  no  hace  mas  que  cumplir  los  decretos  de  las  sesiones  4  y  2  5  del 
mismo  concilio  de  Trento:  encargo  hecho  también  á  los  inquisidores  ge- 
nerales p  y  á  los  obispos  por  la  regla  x  del  índice ,  en  las  que  se  reservó 
este  punto  al  Romano  Pontífice ,  y  lo  practicado  anterionnente  por  otros 
prelados »  entre  ellos  San  Carlos  Borromeo ,  que  recomendó  mucho  este 
punto  en  su  concilio  iii  de  Milán ,  y  varios  padres  de  la  iglesia.  £n  el  Ni« 
ceno  se  mandaron  quemar  los  de  Arrio  :  en  el  de  Efeso  los  de  Nestorio; 
y  en  el  de  BJiems  los  de  Abatlardo.  San  Juan  Crisóstomo  hizo  lo  mis- 
mo con  los  de  los  montañistas  ,  con  auxilio  del  emperador  Teodosio. 
Inocencio  iv  ^n  su  constitución  xviii ,  número  34 »  lo  ordenó  también 
respecto  de  aquellos  en  que  se  hallen  viciados  los  sagrados  códigos  ,  y 
Juan  xxir  con  los  de  magia  f  siguiendo  el  exemplar  de  los  apóstoles  con 
los  de  jos  agoreros  y  que  se  lee  en  el  capítulo  xix  de  la  sagrada  historia  de 
sus  hechos ;  y  por  la  justa  razón  de  que  si  por  las  leyes  civiles  se  man- 
dan quemar  los  que  ofenden  el  honor  dt  un  ciudadano  particular  (^Unjc. 
de  iihel,  fam.  can.  Jin,  c.  5  >  f .  i  )>  ccon  quanto  mayor  motivo  deberá 
hacerse  con  el  que  injuria  á  la  Magestad  divina  \  Los  códigos  legales  del 
imperio  romano  se  hallan  llenos  de  decretos  sobre  la  misma  materia  ,  pro- 
hibiendo que  se  comprehendiesen  semejantes  libros  en  la  división  de  la  he- 
rencia. Así  como  por  lo  contrario  el  cruel  Diocleclano  mandó  severamen- 
te quemar  los  libros  sagrados  del  catolicismo  ,  lo  que  ocasionó  el  martirio 
de  tantos  insignes  varones ,  como  se  lee  en  el  martirologio  de  2  de  enero. 
Las  referidas  providencias  son  muy  conformes  á  preservar  de  todo  error; 
por  eso  con  igual  objeto  entregaban  al  fuego  los  gentiles  los  libros  que  pre- 
sumían manchar  su  religiosa  superstición  :  así  lo  hicieren  también  los  ate- 
nienses con  los  de  Protagoras ,  y  los  romanos  con  los  que  se  encontraron 
en  el  sepulcro  del  rey  Numa  Pompilio  ,  y  antes  Antloco  mandó  abolir  los 
libros  del  antiguo  Testamento  por  contrarios  de  la  superstición  de  su  re- 
ligión gentilicia;  y  en  España  se  previno  lo  conveniente  á  este  fin  en  la 
ley  xxxviii ,  título  vii  »  libro  i  de  la  Recopilación,  (Todo  este  se  lee  en 
il  tardenal  Pitra  <úm.  á  la  tula  jj  de  Inocencio  ir.)  La  verdadera  ilus- 


tracion  no  se  adquiere  en  los  libros  perniciosos ,  sino  en  los  de  sana  doc- 
trina. Estos  formaron  la  ciencia  de  los  grandes  sabios  del  siglo  xv  jr  xvi, 
que  ennoblecieron  la  literatura  española ,  y  de  los  que  tanto  sobresalieron  y 
brillaron  en  el  concilio  de  Trento.  Muchos  gritan  que  el  tribunal  de  Ja 
Fe  ha  sido  el  instrumento  secreto  de  la  intriga  oculta  del  Gobierno  ,  deni- 
grando por  este  medio  el  ministerio  de  los  mas  recomendables  de  la  igle- 
sia 9  para  cuyo  desengaño  basta  presentarles  dos  célebres  procesos  ,  uno  del 
tiempo  del  rey  Carlos  ii  >  que  anda  en  manos  de  todos  i  sobre  calumniosas 
imputaciones  á  su  confesor  el  maestro  Fr.  Froylan  Diaz  ,  y  el  otro  bien 
moderno  y  de  la  misma  clase  contra  dos  prebendados  de  la  santa  iglesia 
de  Avila  I  que  actualmente  existe  en  la  secretaría  de  Gracia  y  Justicia, 
los  quales  son  documentos  auténticos  de  la  integridad  y  pureza  de  los  jue- 
ces que  sufrieron  el  sacrificio  de  su  justificación  para  manifestar  á  la  corte 
la  irreflexiva  ligereza  de  sus  ministros ,  y  la  equivocación  de  sus  conceptos 
en  materias  tan  graves. 

,,Estc  es  el  tribunal  del  Santo  Oficio  ,  cuyo  objeto  único  es  mantener  ' 
pura  é  ilesa  la  fe  y  la  religión ,  sus  leyes  las  mas  meditadas  y  y  sus  pro- 
cedimientos los  mas  gratos  á  la  iglesia  »  pues  en  cada  uno  de  ellos  ha  der- 
ramado pródigamente  sus  gracias  apostólicas »  como  se  advierte  por  infi- 
nitas bulas  concedidas  al  efecto  ,  y  particularísimamente  por  la  de  Pió  v 
que  empieza  Si  de  ¡>rote^endis  ,  recopilada  en  el  Bulario  magno  de  Queru- 
bín ,  folio  289  :  y  otras  concediendo  muchas  indulgencias ;  recomendada 
la  observancia  de  la  primera  ,  con  mucha  estrechez »  por  San  Carlos  Borro- 
zneo  en  su  concilio  iii  de  Milán  »  capítulo  de  lo  tocante  á  la  fe.   Sus  sen- 
tencias empiezan  siempre  por  confesión  general  y  exercicios  espirituales; 
la  pena  mas  grave  se  reduce  á  reclusión  de  algunos  meses  en  casas  religiosas» 
para  confortarse  el  corregido  en  los  principios  de  nuestra  sagrada  religión;  y 
quando  se  exige  mayor  en  casos  extraordinarios  f  no  pasa  de  la  confinación 
por  algunos  años ,  y  rara  vez  á  pi^esidio  »  que  comunmente  se  remite  á  breve 
tiempo  conocido  el  sincero  reconocimiento  del  reo ;  pues  si  en  alguna  oca- 
sión se  incurría  en  la  de  azotes  ,  solo  sonaba  en  la  sentencia  sin  executarse. 
Informen  de  estas  verdades  los  mismos  reos  corregidos ;  digan  <  si  no  es 
cierto  que  quando  se  hallan  complicados  con  otros  delitos  públicos  de  la- 
trocinio f  homicidio  &c. ,  por  los  quales  tienen  que  volver  á  los  juzgados 
de  su  competencia ,  no  se  llenan  de  furor  y  sentimiento  por  el  diverso  tra- 
tamiento que  experimentan^  Este  es,  vuelvo  á  decir,  el  tribunal  de  la 
Fe,  cuyo  ministerio  es  irreprehensible ,  aunque  sus  individuos  en  todos  tiem- 
pos no  hayan  podido  libertarse  de  las  debilidades  humanas  ,  como  sucederá 
hasta  el  fin  en  todos  los  establecimientos  de  los  hombres  ,  mientras  no 
puedan  estos  revestirse  de  la  naturaleza  angélica ;  la  educación  literaria  de 
estos  jueces ,  y  su  profesión  clerical  impone  á  sus  operaciones  el  freno  del 
pundonor  ,  inseperable  del  hombre  honrado.   jEn  donde  están  esos  tor- 
mentos tan  decantados?   ¿Esas  hogueras  tan  asombrosas ¿  ¿Esos  verdugos  y 
esos  patíbulos  tan  ponderados?    Pudieron  tal  vez  en  los  principios  esgrimir 
su  mayor  severidad  las  leyes  nacionales  ,  con  respecto  a  las  circunstancias 
que  militaban  entonces  ;  pero  estoy  seguro  de  que  solo  en  los  registros  an- 
tiguos del  Santo  Oficio  se  encontraron  algunos  escarmientos  extraordina- 
rios ,  que  ya  no  sirven  sino  de  monumento  historial ,  y  no  de  exccutiva  imi- 
tación ;  pues  aun  los  que  restiban  en  los  templos  ,.  anotados  en  ciertas  tibias 
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equivalentes  á  los  dípticos  de  la  primitiva  iglesia  $  y^  estaba  ordenado 
muchos  años  hace  por  el  consejo  i  que  conforme  se  renovasen  los  blanqueos 
de  las  iglesias  >  se  quemasen  ,  y  que  los  registros  de  las  familias  y  en  las 
pruebas  ,  no  se  realzasen  mas  allá  de  dos  siglos.  Quisiera  poder  presentar 
á  V.  M.  los  informes  de  la  plana  mayor  que  acompañó  con  el  general  Ri- 
beaud  al  general  Leclerc  francés  »  muerto  después ,  en  la  iglesia  de  Santo 
Domingo  ,  y  el  célebre  ingles  Lord  Holland ,  con  los  caballeros  ingleses  y 
escoce:>es  que  le  acompañaban  quando  pasaron  en  dias  separados  á  instruir- 
se por  curiosidad  del  tribunal  de  Castilla  >  quedando  todos  ellos  desenga- 
ñados de  lo  que  falsamente  habían  leído  en  varios  libros  franceses. 

„  Finalmente ,  este  es  el  tribunal  de  la  Fe  y  la  Religión  ,  creado  por 
la  Silla  apostólica  i  aprobado  por  los  Concilios  generales  de  Letran  ,  de 
Vicna  y  de  Trento  (^Sesión  4  ,  en  que  aprueba  el  de  Letran  , p-ohiHetido  los 
libros  perniciosos. )  ,  favorecido ,  consentido  y  auxiliado  de  los  príncipes  de 
la  iglesia  ,  protegido  de  las  potestades  seculares  f  respetado  y  Querido  de 
los  buenos  >  suspirado  por  todos  los  amantes  de  la  patria  1  temido  de  los 
'  hereges  1  y  odiado  de  los  impíos  9  regado  con  la  sangre  del  martirio  ,  y 
esmaltado  con  las  virtudes  de  varones  insignes  que  veneramos  en  los  alta- 
res ,  contra  el  qual  nunca  tomaron  la  pluma  sino  Lutero  y  Calvino  con  sus 
sequaces  en  el  tiempo  de  su  creación ,  persiguiéndole  por  medio  de  sus  edic* 
tos  en  varias  partes  del  Norte  ,  y  posteriormente  en  la  Francia  por  los 
tiempos  de  Henrique  iv »  en  que  tanto  alborotaron  los  hereges  hugonotes^ 
y  varios  preocupados  por  sus  prosélitos  >  cuyas  doctrinas  han  minado  las- 
timosamente aquel  reyno ;  pero  en  la  España  jamas  hasta  estos  desgraciados 
dias ,  en  que  varias  plumas  se  han  desconcertado  demasiado  ,  sea  por  ig- 
norancia ó  malevolencia  y  y  en  términos  tan  inmoderados  que  se  hace  in- 
creíble en  la  religiosidad  inveterada  de  los  españoles  1  recopilando  y  reno- 
vando las  invectivas  calumniosas  que  insertó  en  cierta  carta  el  ciudadano 
Gregoire  ,  obispo  intruso  de  Blois  f  dirigida  á  D.  José  Ramón  de  Arce,* 
arzobispo  de  Zaragoza  y  el  año  pasado  de  1799  ;  de  suerte  aue  con  mucha 
mas  propiedad  podría  repetirse  al  presente  lo  que  dixo  en  el  siglo  v  el  cé- 
lebre Claudiano  ,  obispo  de  Marsella  ,  mufata  est  sors  Hispanice  ,  se  ha 
mudado  la  suerte  de  la  España  ;  pero  i  qué  digo  ,  Señor  ,  haberse  mudado  ? 
El  mismo  carácter  conservan  sus  provincias  y  y  por  tanto  no  seria  prudente 
y  juicioso  hacer  novedad  notable  cen  el  Santo  Oficio  en  tiempo  tan  peli- 
groso como  el  actual ,  con  desagrado  de  muchos  »  animando  la  descon- 
Üanza  y  la  desunión.   No  por  cierto  :  seria  >  sí ,  dar  pábulo  á  nuestros  ene- 
migos ;  seria  entibiar  los  sentimientos  religiosos  >  que  ya  padecen  bastante 
firialdad  desde  que  se  escribe  con  tanta  impunidad  ,  y  seria  fomentar  el  ger- 
men napoleónico  que  por  desgracia  nos  persigue  >  y  de  que  hay  documento 
irrefragable  ,  diciéndose  con  verdad  que  la  obra  empezada  por  Napoleón  se 
consumaba  por  V.  M.   Sirva  en  abono  del  Santo  Oficio  quanto  han  escrito 
en  su  favor  varones,  insignes  en  virtud  y  letras ,  entre  ellos  el  conde  Mu-" 
zarelli  en  su  obra  del  Buen  uso  de  la  lógica  en  materia  de  religión  ,  los 
cardenales  Petra  y  Alvizi ,  con  otros  mucnos ,  y  sobre  todos  la  insistencia 
que  hicieron  los  prelados  españoles  en  el  concilio  de  Trento  para  que  en 
nada  se  perjudicase  al  tribunal  de  la  Fe  eii  España  »  como  escribe  en  su 
historia  el  cardenal  Palavicino  >  que  fué  el  diarista  de  aquella  sagrada  asam- 
blea (iti^.  151  cap,  20  9  ^.  II 1  lib.i^t  $.  ló);   pero  si  aun  xx)  estu- 


viese  V.  Al.  satisfecho  de  sus  s¡ervicios  é  importancia  ,  hay  en  el  rcyno 
prelados  recomendables  y  ministros;  de  íntpgiidad  ,  que  en  unión  pueden 
examinar  ;5U  restablecimiento)  >  para  acordar  con  pleno  conocimiento  ¡a  pro- 
videncia mas  conforme  al  servicio  de  Pioi  y  bien  del  estado  ,  teniendo  en 
consideración  que  Oza  puso  la  mano  en  el  arca  del  Tcstamenro,  y  murió  re- 
pentinamente ,  y  que  en  el  día  la  principal  ocupación  de  V.  M.  es  liber- 
tar la  monarquía  de  la  tiránica  opresión  de  Bonaparte  ,  lo  qual  no  puede 
verificarse  sin  que  concurran  tres  requisitos  indispensables  ,  que  son  religión, 
milicia,  y  buena  armonía  con  nuestros  aliados.  Keligion  ,  porque  sin  ella 
nuestras  (aeraciones  no  procederán  unidas  ,  nuestras  costumbres  padecerán 
una  terrible  rela)cacion  ,  y  el  culto  de  Dios  verdadero  un  abandono  espan- 
toso, de  que  forzosamente  ha  de  seguírsela  privación  de  l^s  divinos  auxi- 
lios ,  y  el  ser  al  fin  miserable  presa  de  nuestros  enemigos ;  pues  como  di- 
ce en  el  libro  ii  de  los  Macabeos  ,,no  consiste  la  victoria  en  la  muche- 
dumbre de  los  exércitos ,  sino  en  la  fortaleza  y  vigor  que  Dios  les  comuni- 
que." Milicia ,  porque  sin  el  fuerte  brazo  del  soldado  no  se  puede  resistir 
al  enemigo  ,  y  así  es  preciso  asistirle  en  ^us  necesidades  ,  honrarle  y  distin- 
guirle sobremanera ,   para  que  ,  alentado  con  nuestro  auxilio  y  amor ,  ar- 
rostre los  peligros  de  la  gnerra  ,  principalmente  quando  sabemos  que  nuestros 
exércitos  han  unido  siempre  la  religiosidad  con  la  bizarría  ;  díganlo  sino  las 
guerras  de  Italia  ,  de  Flandes  ,  de  Francia  y  las  conquistas  de  América.  ^En 
dpnde  han  introducido  jama»  el  error  ni  la  mala  doctrina  í  Pueden  tal  vez  ha- 
bar incurrido  en  la  licenciosidad  que  produce  forzosamente  su  exercicio;  pero 
&In  causar  la  menor  lesión  al  dogma  y  á  la  creencia  que  han  sostenido  siempre 
con  firmeza.  La  armonía  con  nuestros  aliados  es  la  fuente  de  nuestros  auxilios, 
que  deben  formar  la  prenda  de  nuestra  gratitud  á  la  generosidad  con  que 
derraman  su  sangre  en  nuestro  obsequio  ,  y  defensa  dz  nuestra  libertad  ,  úni- 
QO  medio  de  conseguirla.    Si  V.  M.  reúne  oporrunamente  estos  tres  pun- 
tos, tremolará  sus  banderas  victoriosas  sobre  las  águilas  francesas.  De  lo  con* 
trario  las  desgracias  lloverán  sobre  los  heroicos  pueblos  españoles. 

,,He  dicho  y  manifestado  á  V.  M.  quanto  dictan  la  verdad  ,  la  justi- 
cia y  la  razón ;  protesto  a  los  pies  de  Jesucristo  crucificado  ,  cuya  santa 
imagen  está  presente  ,  no  tener  otro  interés  ni  objeto  en  el  asunto  que  el 
general  de  la  religión  y  la  patria  ,  de  que  he  dado  bien  públicos  testimonios 
desde  el  principio  de  nuestra  revolución ,  y  cuyo  esí^ímulo  debe  ser  común 
á  todos  los  españoles;  y  para  reasumir  al  ¿nal  de  este  escrio  mi  votOj 
siento  primero  los  corolaiios  siguientes; 

I.  Los  libros  sagrados  del  viejo  y  nutvo  Testamento  comprueban  la 
ira  del  Señor  contra  los  infieles  á  su  divina  doctrina. 

a.  Nuestro  adorable  Salvador  y  sus  santos  apóstoles  y  discípulos  ense- 
ñaron y  practicaron  lo  mismo. 

3.  La  Santa  iglesia  católica ,  apostólica ,  romana ,  depositarla  de  la 
autoridad  divina  ,  persiguió  en  todo  tiempo  las  heregías  y  errores  ,  haciendo 
inquisición  y  pesquisa  de  ellos. 

4.  Los  venerables  padres  de  la  iglesia ,  los  pontífices ,  los  concilios  j 
los  obispos  castigaron  y  reprobaron  los  errores  con  las  penas  mas  graves  de 
la  iglesia  ,  y  solicitaron  de  los  príncipes  seculares  ,  aun  gentiles  ,  la  apli* 
cacion  de  otras  mayores. 

5.  £n  el  sigla ;(in  tuv9  principio  forniial  en  Francia. el  tribunal  del 
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Santo  Oficio  contra  la  pravedad  herética ,  y  en  España  en  el  rc}'nadb  de 
los  Reyes  Católicos  D.  Fernando  y  Doña  Isabel ,  por  lo  respectivo  á  Cas- 
tilla ;  y  en  Aragón  y  Cataluña  itns  de  un  kíglo  antes.  , 

6.  La  jurisdicción  del  Santo    Oficio  ,  aunque  al  principio  fué  delegada 
se  convirtió  después  en  ordinaria. 

7.  No  es  perjudicial  á  la  autoridad  episcopal »  sino  coadjutoría  y  uni- 
da á  su  ministerio. 

8.  Sus  leyes  y  estatutos  están  formados  con  autoridad'^rpostólica  y  auxi- 
lio de  la  temporal.  .  *        .  • 

9.  Su  método  y  ritualidad  judicial  es  conforme  á  lo  dispuesto  por  .am- 
bos derechos  ,  y  en  nada  se  opone  á  la  constitución  española. 

10.  El  exercicio  del  Santo  Oficio  es  tan  interesante  en  el  dia  como  en 
el  tiempo  de  su  fundación. 

11.  El  supremo  tribunal  de  la  Fe  ha  reunido  siempre  la  autoridad  apos- 
tólica y  temporal  con  todas  las  atribuciones  correspondientes.    ' 

I  i.  Este  supremo  senado  nunca  ha  sido  suspendido  sino  de  hecho  pot 
Bonaparte.  ■' 

13.  No  continuarle  en  el  exercicio  de  sus  funciones  es  confirmar  lo  que 
hizo  aquel  tirano. 

14.  Nadie  ha  infamado  al  tribunal  de  la  Fe. sino  Lutero  ,  Calvino,y 
sus  sequaces  y  admiradores.  Los  hugonotes  1  discípulos  de  ellos  ,  en  tiempo 
de  Henrique  iv  de  Francia  ,  y  los  resortes  actuales  de  Napoleón.  * 

15.  Su  restablecimiento  es  urgentísimo  é  importante ,  reclamado  eS^ 
caz  mente  por  los  prelados  de  la  iglesia  y  por  los  buenos  españoles. 

,,En  vista  de  todo  lo  qual  repruebo  la  proposición  primera  >  por  su  sen- 
tido obscuro  »  y  por  contraria  á  la  libertad  de  los  derechos  é  inmunidad 
de  la  iglesia.** 

Al  llegar  aquí  el  orador  y  propuso  el  Sr.  Jifería  que  se  suspendiese  Ii 
lectura  del  escrito ,  por  ser  ya  muy  tarde ,  y  que  se  dexase  su  continoa- 
clon  para  el  dia  siguiente.  Así  quedó  resuelto ;  con  lo  qual  se  levantó  la. 
sesión. 

SESIÓN  DEL  DIA  10  DE  ENERO  DE   1813. 


/\ntes  de  continuar  la  discusión  >  pidió  el  Sr.Couto  que  el  ir.  Rresco  rispi- 
tiese  la  expresión  que  vertió  ayer  en  su  escrito,  sobr«  que  la  presente  qíies- 
tion  pareció  ser  una  contienda  entre  Jesucristo  y  Napoleón.  Repitióla  cl 
Sr.  BJesco  >  y  continuó  la  lectura  de  su  escrito  del  modo  siguiente :  . 


SEGUNDA   PARTE. 


Análisis  del  dictamen  de  la  comisión, 
«He  presentado  á  V.  M.  en  la  primera  parte  de  este  discurso  el  tribunal 
de  la  Fe  baxo  el  aspecto  legal  histórico  y  político  que  le  forman ,  lo^  monu- 
mentos auténticos  que  llevo  citados  con  las  zelo^as  ideas  de  la  Silla  apostó- 
lica >  los  prelados  mas- insignes  de  la  iglesia  ,  los  concilios  generales  y  pro- 
vinciales 9  y  la  devota  sunmion  de  los  pnnc¡pes?catéli¿os  con  los  fieles  de  la 


santa  iglesia;  veamos  ahora  el  juicio  de  la  comisión  y  el  que  forma  acerca  del 
mismo  objeto.  Estese  divide  en  dos  partes»  ó  por  mejor  decir  en  un  discurso 
preliminar ,  y  en  un  proyecto  de  ley  fundado  en  los  antecedentes  que  se  sien- 
tan en  el  mismo.  £1  discurso  tiene  también  otras  dos  partes.  La  primera  ^  re- 
duce á  una  manifestación  en  compendio  del  zelo  dé  los  príncipes  católicos, 
y  la  legislación  de  las  leyes  de  Partid;i  sobre  la    progresión  y  conservación 
de  la  religión  santa  de  Jesucristo ,  para  lo  que  ofrece  la  historia  profana  y 
eclesiástica  abundantes  materiales.  En  la  segunda  se  preparan  los  ánimos  con 
una  relación j  también  historial»  llena  de  invectivas  contra  el  Santo  Oficio» 
jeo  quesereoopilá»  como  dixe  al  principio»  q¡uanto  expresaron  contra  tan  san- 
to ministerio  Lut^ro»  Züinglio  yCalvInó;  los  hugonotes  de  Francia;  el 
célebre  Jurieu»  de  profesión  calvinista^  en  su  tratado  del  Papismo  y  del  Bautis« 
mo»  y  el  mas  descarado  de  su  clase»  según  confiesan  los  mismos  sectarios»  y 
iluanto  recopiló  al  intento  el  ciudadano  Gregoire  en  su  carta  escrita  al  arzo- 
.  bispo  de  2^agoza  D.  José  Ramón  de  Arce  el  año  de  1/99 ;  lo  que  se  dice 
en  varias  gazétas  francesas  de  Madrid;  lo  que  predicó  erírancmason  Ahdujar 
en  la  logia  de  Santa  Julia »  y  lo  repetido  en  varios  papeles  públicos  de  Cá- 
diz »  apoyándose  en  documentos  (útiles »  nacidos  de  las  quejas  y  exclamado-  > 
nes  que  hacían  en  España  los  mal  contentos ,  contra  quienes  se  dirigían  los 
decretos  de  las  leyes  en  los  re}aiad os  de  Fernando  el  Católico»  Carlos  v  y 
Felipe  II»  llenos  de  calumnias  y  falsedades»  alegando  citas  equivocadas»  y 
delineando  tan  santo  establecimiento  de  una  manera  odiosa  hasta  lo  sumo 
contra  las  disposiciones  civiles  y  canónicas »  para  que  de  esta  manera  recay- 
ga  oportunamente  la  necesidad  de  adoptarse  otro  nuevo »  destruido  aquel, 
verificándose  por  este  medio  el  cumplimiento  puntual  del  decreto  de  Bona* 
iparte  dado  en  su  quartel  general  de  Madrid  en  4  de  diciembre  de  1808.  Fi* 
nalínente»  se  vierte  en  este  papel  todo  el  veneno  calumnioso  que  puede  ins- 
pirar á  los  oyentes  una  horrorosa  aversión  contra  el  Santo  Oficio»  deducien- 
do de  él  entre  otras  imputaciones  las  siguientes : 

1.  Que  cesaron  los  motivos  para  que  subsista. 

2.  Que  se  instaló  por  voluntad  de  los  reyes  contra  la  de  los  pueblos  1  y 
sin  anuencia  de  las  Cortes. 

3.  Que  la  reprobaron  los  pueblos  de  Aragón  y  Cataluña. 

4.  Que  ^alquier  astuto  calumniador  podia  «perder  á  qualquier  persa* 
na  sabia. 

5*     Que  la  Inquisición  es  contraria  á  la  soberanía. 

6.  Que  Carlos  v  la  suspendió. 

7.  Que  su  establecimiento  y  permanencia  ha  sido  una  violación  de  los 
derechos  de  la  nación. 

8.  Que  nuestros  antiguos  españoles »  exceptuando  á  los  arríanos »  prisci- 
llanistas»  molinistas»  con  otros  ócc.»  eran  buenos  católicos»  y  no  habían 
necesitado  de  Inquisición. 

o.  Que  conforme  está  es  independiente  de  la  autoridad  civil  y  ecle- 
siástica. 

10.  Que  hasta  la  sentencia  no  se  permite  á  los  reos  que  les  visiten  sus  pa- 
dres »  sus  mugeres »  hermanos  y  amigos »  lo  que  es  contrario  á  la  humani- 
dad y  las  leyes. 

11.  Que  el  inquisidor  general  es  un  soberano»  y  esto  no  es  compatible 
con  la  soberanía  é  independencia  nacional. 


12»  Que  sí  hay  Inquisición  i  no  habrá  Inviolabilidad  pan  los  sefiorcf 
diputados ,  conforme  al  artículo  1 28  de  la  misma. 

1 3.  Que  si  este  tribunal  infringe  la  constitución ,  { en  dónde  se  ha  de  re« 
clamar  por  los  españoles  I 

14.  Que  es  un  tribunal  que  debiendo  ser  de  verdad  ^  falta  i  ella. 

1.  Que  asaron  los  motivos  para  que  subsista  la  Inquisición,  Esta 
proposición  queda  enteramente  desvanecida  con  recordar  V.  M.  lo  que  queda 
sentado  arriba  donde  se  examinó  despacio ,  si  era  tan  necesario  el  cxercicio 
del  Santo  Oficio  en  la  ¿poca  actual  9  cemo  en  la  de  su  primitivo  estableci- 
miento >  y  se  hizo  ver  la  mayor  necesidad  y  utilidad  en  el  dia  que  enton- 
ces ^  por  la  multiplicación  de  errores  y  doctrinas ;  pues  no  hay  duda  que  si 
en  aquel  tiempo  se  infestó  la  monarquía  con  la  irrupción  de  ios  moros» 
abriéndose  la  puerta  francamente  á  los  judíos  y  hereges  9  mucho  mas  se  ha 
corrompido  en  el  dia  con  la  incursión  de  mas  de  quatrocientos  mil  hombres 
sectarios  ,  irreligionarios  y  malos  cristianos  ^  esparciendo  la  filosofia  antir»* 
liglosa  f  que  tantos  progresos  hace  y  hará  en  todas  las  clases  del  pueblo;  papa 
cuyo. remedio  se  estableció  el  tribunal  de  la  Fe;  que  en  la  actualidad  tiene 
que  vigilar  sobremanera  en  igual  objeto  por  la  identidad  de  las  circunstaa- 
cias  9  aun  nuicho  mas  agravantes ,  y  para  mantener  con  fixmeza  perpetua- 
mente la  fe  y  la  religión. 

2.  Que  se  instAló por  voluntad  de  los  reyes  contra  la  de  los  pueblos  %y 
sin  anuencia  de  las  Cortes,  Evta  proposición  se  desvanece  consultando  los  mo- 
numentos históricos.  Alvar  Gómez  9  catedrático  de  Alcalá  ,  nombrado  por  el 
cardenal  Cisneros  %  y  fiel  testigo  de  los  hechos  de  aquel  tiempo  f  dice  en  la  rela- 
ción de  ellos  ya  citada  arribaf  hablando  del  nombramiento  de  inqu'utd^r  gene- 
ral hecho  en  el  mismo  9  las  siguientes  palabras  \  Institutum  est  hujusmudi  tri^ 
hunal  magna  totius  regni  conventione  a  Ferdinando  rege  ,  de  quo  agimus ,  et 
Isabella  uxore  ^ procurante  utidconstitueretur  Petro  Gonzalio  Mendozio  9  qui 
tum  episcopus  hispalensis  erat  MCDLXXVII t  et  Sixto  v  Pontif,  Maxim» 
approbante\  de  donde  aparece  el  general  consentimiento  de  todo  el  re  v  no.  £  I  his^ 
toríador  Mariana  en  su  relación  sobre  este  puato  al  año  de  1 60 1  >  lib.  49  foL  5  9 1 9 
cap.  7  9  dice  hablando  de  la  institución  dsl  Santo  Oficio  con  elogio  del  zelo 
de  los  españoles  esta^  palabras  *.  »  no  quiso  Castilla  que  en  adebnte  ninguna 
nación  se  la  aventajase  en  el  deseo  que  siempre  tuvo  de  castigar  excesos  tan 
enormes  y  t:i.^Io>."  Kn  las  Cortes  del  año  de  1 5 1 5 » celebradas  en  Toledo  9  que 
recopila  Andrés  MirüAez  de  Burgos  en  su  Repertorio  decisivo  de  las  leyes» 
impreso  en  Medina  del  Campo  en  155 1  9  hablando  en  el  lib.  8  9  foL  )9f 
tít.  3  9  de  la  sanca  Inquisición  9  ley  i  >  título  siguiente »  se  dice :  »  porque  nos 
fué  suplicado  que  los  inquisidores  no  conociesen  de  blasfemias  9  decimos  que 
los  dichos  nuestros  inquisidores  de  su  Inquisición  no  conocerán  sino  de  lot 
casos  que  por  el  derecho  pueden  y  deben  conocer ;  añidiendo  las  Cortes  quo 
st  huSiese  abusos  que  corregir  9  se  corrigiesen  (Docum.  núm.  4  )  (^)  ;*'  cuya 
pretensión  fié  muy  arreglada  9  si  habla  exceso  en  esta  parte;  porque  la  blas- 
femia es  de  dos  maneras  9  una  heretical  >  que  es  quando  contiene  error  contn 
la  fe  9  y  otra  simple  9  que  solo  comprehende  en  las  palabras  el  desprecio 
de  lo  sagrado. 

j»  O;  gamos  lo  que  se  pidió  en  las  Cortes  de  Valladolid  celebradas  en  el 

^ 
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-••fio  de  i5i8,reTr.ando  el  emperador  Carlos  v,  lepiji  refiere  Fr.  Pruácncío 
S-iodova.  en  la  histeria  de  &u  vida  y  hechos.  En  ellas  te  htcieroír  setenta   y 
"■quAtro  proposicicnes ,  h  treinta  y  nueve  decía  así;  «cjuc  mandase  proveer 
de  manera  »^ue  en  el  oficio  de  la  sania  Inquisición  se  hiciese  justicb  ,  y  los 
tnalp»  fuesen  castígidos,  y  Jes  inocefites  oo  padeciesen ,  guardando  ios  sagra- 
dos cánones  y  derecho  común  que  de  esto  habla (  Doc.  núm.  $  )  (  ^) »  cuya 
lo'icitud  fué  muy  arreglada  también»  porque  en  la  jurisprudencia  del  Santo 
Oficio  se  debe  obrar  iieírprc  segiin  Los  sagrados  cánones ,  y  el  derecho  co- 
'  amn  que  se  halla  recopilado  en  las  colecciones  car/>ricas>  comprebendtdas 
-''tn  las  tocantes  á  este  punto  en  el  lib.  5  de  las  Decretales  f  en  donde  se  esta- 
'  blece  todo  quanto  se  desea  en  esta  materia.  De  todos  estes  documentos  se  in- 
fere que  en  Castilla  nunca^hubo  oposición  á  semcja!}te  establecimiento ,  ano- 
tes mucha  buena  voluntad  ,  indicada  ya  muy  anterioím<rnte  al  mismo »  como 
--•parece en  la  expresa  convcr.cirn  que  se  hizo  en  las  Cortes  de  Medina  del 
Campo,  celebradas  año  de  1464  entre  el  rey  Henrique  iv  y  ei  reyno  para 
persecudon  de  los  hereges  y  errores  (  De c.  rúm.6  )  (/). 

n  Cataluña  es  bien  sabido  con  quanta  piedad  se  introduxo  en  aquel  rey- 
Ao  el  Santo  Oficio  $  así  por  los  reyes  1  como  por  les  fieles  >  en  los  tiempos  de 
Safl  Raymunde  de  Peñafort ,  de  que  es  buen  testigo  quanto  dice  el  célebre 
Elmerico  en  su  obra  del  Directorio  ^  y  i  mayor  abundamiento  conjta  de  lo 
*  que  refiere  Gerónimo  Zurita  en  el  tomo  iv  (^impreso  en  Zaragoza  ú/To 
'¿c  1668  9  /;>.  26  I  ca£.  65 ,/(?/.  341 )  de  su  historia ,  que  va  á  referirse  pro-  • 
'idmameate. 

H  £n  Aragón  basta  leer  quanto  dice  el  mismo  Zurita  en  dicho  lugar  >  en 
^Bt  rx>  será  sospechoso  para  convencerse  de  lo  mismo:  refiere»  pues,  que 
en  las  Cortes  de  Tarazona  del  año  de  1484  se  juntaron  con  el  prior  de  San- 
ta Cruz  y  inquisidor  general  de  Castilla ,  Aragón  y,  Cataluña  con  pcrscnas 
{raves  1  y  de  grande  autoridad ,  para  asentar  la  orden  que  se  había  de  eu:3rdar 
en  el  modo  de  proceder  con  los  reos  del  delito  deheregía  (Doc.niim.  /Tj^)» 
sin  kaberse  experimentado  mas  resistencia  >  que  la  que  procuraban  l~s  sec- 
tarios; porque  como  dice  el  doctor  Vincencio  Blasco  de  Lasuza  en  el  tc^ 
wao  II  del  año  de  1622  »  lib.  11 1  fcl.  165 1  cip.  x  ,  en  que  trata  del  prin- 
cipio de  la  Inquisición  de  España  y  con  referencia  á  lo  que  también  dixo  ¿ntet 
el  regente  D.  Miguel  Martínez  del  Villar,  por  el  desafecto  que  i  les  sectarios 
se  les  tenia  en  Aragón;  sentando  también  al  fol.  167  „ que  hecha  esta  santa 
Inquisición  y  con  los  brazos  abiertos  de  cuerpo  y  alma  ,  le  recDúó  e^te  rey- 
.tto  ei  año  de  1484  como  cosa  tan  sagrada  9  celestial  y  divica."  Massdehvte» 
al  cap.  14,  fol.  179  dice:  »y  es  tanto  el  respeto  y  amor  que  los  aragoneses 
tenemos  al  Santo  Oficio  y  sus  ministros ,  que  mostramos  haber  sido  los  pri- 
aaeros  y  mas  antiguos  que  recibimos  con  millares  de  afectos  de  nuestras  al- 
teas este  sacro  patrocinio t  y  fuerte  alcázar^  de  la  fe  católica;"  añadiendo 
el  cap.  9  de]  lib.  2  déla  misma  historia 9  ^l-  164*  con  referencia  también  al 
Tegente  Martinez  del  Villar»  que  nirgun  fuero,  privilegio,  libeitad,  ni  cosa 
•4o  este  mundo  hizo  faltar  á  esta  deuda  á  los  fieles  aragoneses. 

H  De  todo  este  relato  se  desciende  claramente  á  convencer  de  falsa  la 

( í  )  Véasi  apéndui  de documentor. 
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"proposícioa  ;  pues  aanqne  quieran  alegarse  algunai  conteitaciofles  qot  hnhp 
tobre  algunos  fileros  p  te  reducían  puramente  á  los  puntos  civiles  de  algu- 
]i.is  rcgalíüi  particulares 9  suscitadas  todas  por  el  oro  de  los  sectarios,  que 
no  peidían  momento  de  introducir  el  desorden  9  para  impedir  el  que  se  He» 
Tasen  i  efecto  las  justas  leyc^  que  patrocinaban  al  Santo  Oficio »  como  pue* 
de  leerse  en  el  docto  Fermosino. 

n  A  mayor  abundamiento  se  advierte  en  el  día  9  que  guardando  cqnse* 
qüencia  en  sus  sentimientos  ,  claman  con  anhelo  por  el  restablecixnento  del 
Santo  Oficio  en  repetidas  súplicas  dirigidas  á  V.  M.»  al  mismo  tiempo  que 
veíate  y  tres  <S  oías  obispos  piden  io  mismo ,  como  necesario  ahoni  mai 
que  nunca. 

3.  Que  le  reproh¿iron  los  puehlos  de  Ai-ag9n  y  "Cataluña.  A  esta  se  res- 
ponde «on  lo  que  queda  dic^o  en  ia  antecedente. 

4.  Que  qualíjttier  astuto  calumniador  puede  perder  á  qualquiera  per^ 
jona  sabia.  Esta  proposición  es  contraria  enteramente  al  crédito  que  me- 
recen las  leyes  civiles  j  canónicas »  en  que  se  halla  establecido  quan- 
to  pertenece  al  descubrí nüenu»  de  la  verdad  nías  quales  se  hallan  toda- 
vía mas  rectificadas  en  las  instrucciones  legales  dadas  al  Santo  Oficio*  se 
gun  lo  dispuesto  en  el  libro  5.^  de  las  Decretales »  y  demás  que  se  cita  j 
refiere  en  la  primera  proposición  de  mi  discurso  f  á  que  me  refiero ;  anadien-, 
do  solo  que  esta  de  que  se  lu  tratado  es  conforme  a  las  exclamaciones  d^  cal- 
vinista Juricu  en  su  tratado  del  Papismo  y  el  sacramento  del  Bautismo. 

5.     Que  la  Inquiiicion  es  contraria  á  la  soberanía.  Hsto  es  lo  mis- 
mo  que  dixo  Bouaparte  en  su  decreto  de  4  de  diciembre  de  1808 ;  í 
saber :  que  era  atentatorio  á  la  soberanía»  y  envuelve  la  comisión  una  ma- 
nifiesta contradicción.  Exclama  contra  «1  Santo  Oficio  ,  insistiendo  en  quo- 
los  reyes  la  instituyeron  en  España  contra  la  voluntad  de  los  puebloQ* 
siendo  pues  tan  zelosos  de  su  soberanía»  ^hubieran  establecido  un  instru-; 
mentó  que  la  destruyese  ?  Felipe  11 »   que  puede  decirse  ha  sido   el  mo- 
narca mas  zelcso  de  su  autoridad »  fué  el  que  mas  la  favoreció  ,  como  cons- 
ta de  valias  órdenes  que  expidió  en  su  tiempo.   Ademas  es  constante  ei 
zelo.que  ha  tenido  la  Inquisición  de  España  en  condenar  y  recoger  quantos 
papeles  y  doctrinas  se  han  esparcido  en  ofensa  de  la  sana  doctrina  sobre  U 
autoridad  de  los  reyes;  ccn  que  en  esta  parte  la  comisioB  procede*  muf- 
tquivocadamer.te. 

i5.     Que  Carlos  p-  Ja  suspendió.  El  emperador  Carlos  v  en. fuerza  de. 
varias  quejas  con  que  algunos  descontentos  influían  para  que  se  modera- : 
se  el   pueblo  civil   en  la  i^la  de  Cerdeña  »  por  Intereses  y  rivalidadet  • 
particulares  I  consiguieron  por  medios  siniestros  que  el  emperador  Carlos  t.i 
suspendiese  la  parte  civil  de   a^uel  tribunal »  de  lo  q«e  se  siguió  tanto 
desconcierto  ,  que  á  los  diez  años  tuvo  que  volrérsela  con  mayor  amplitud.  •, 

7.  Que  el  establecimiento  del  Santo  Oficio  ha  sido  una  violación  d4  i 
los  derechos   df  la  nación.  Esta  proposición  es  fj^Ka ;  -  parque  los  der#*  • 
chos  de  la  nación  consisteo.cn  mi. libertad-  civil  y  en  s¡)l  religión;  sobrt.i 
lo.  pricnero  9  no  tiene  que  yer  nada  la  jurisdicción  apostóiíca;  r  para  con- 
servar lo  segundo  con  la  pureza  y  anhelo  que  d:&ea  la  nación  $  eitá  esta- 
blecido el  Santo  Oficio,  que  recibe  su  auxi.io  de  las  mismas  leyes  civilcf 
con  que  en  lugar  de  violarlos » concurre  eficazmente  á  su  conservación,      -i 

8.  Qui  nuestros  antiguos  espamlgs  9  €xciptuand9  á  /»/  enfriónos  %irit^ 
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tiUihiistas  y  molwht/ts  con  otros ,  evait  buenos  cristianos  ,  y  no  hdHan 
neicsitíido  de  la  Inquisición,  Esta  pi oposición  es  crr.stsntc .  pcr^uc  ios  he- 
reges  sen  niales,  y  Jos  católicos  son  buenos:  y  la  Irouibfcion  ic  hizo  para 
aquellos»  y  no  para  estos ^  pero  cerno  abundaban  tarto ,  ívé  necesario  cas« 
tigailos  f  pra  que  los  buenos  quedasen  tranquilos ;  sobre  lo  qual  q^eda  bas- 
tante dicho  al  piincipio  de  la  parte  primera  de  este  discurso. 

9.  Que  ccnfoime  ejtá  es  independiente  de  la  autoridad  dril  y  ecle-^ 
Mstica.  Esta  preposición  ct  falsa  1  según  lo  que  queda  manifesrado  en 
h  relación  del  establecimiento  del  Santo  Oficio.  Depende  en  lo  espiritual 
de  la  autoridad  de  la  iglesia»  y  en  lo  secular  de  la  suprema  autoridad  civil. 

10.  Que  hasta  la  sentencia  no  se  permite  á  los  reos  que  los  tisi^ 
ten  sus  padres  i  mugeres  y  amigo s*  9  lo  que  es  contrario  á  la  humanidad  y 
á  las  leyes:  Estas  son  las  misma  quejas  del  calrínista  Jurieu  y  sus  succsc- 
Rs,  desentendiéndose  de  que  siendo  las  causas  de  fe  de  la  misma  natura- 
leza que  las  llamadas  de  ettado^  sigue  iguales  jeglas  en  la  tncomunicacioni 

'  fara  evitar  el  que  se  eluda  la  verdad  por  medio  de  personas  complicadasf 
militando  en  los  reos  de  fe  la  particular  circunstancia  de  impedir  que  infec* 
tisen  con  su  doctrina  á  otros ,  hasta  tanto  que  la  retractaren ;  y  ademas 
citando  semejantes  reos  en  el  concepto  legal  de  estar  incursos  en  censurasi 
BO  pueden  comunicar  con  otras  que  aquellas  prevenidas  por  derecho. 

11.  Que  el  inquisidor  general  es  un  soberano  f  lo  que  es  incompatible 
tem  la  soberanía  nacional.  Esta  proposición  es  falsa;  porque  si  la  soberanía 
se  entiende ,  como  debe  entenderse  9  por  una  autoridad  suprema  Indepen- 
diente de  toda  otra  en  la  tierra »  no  puede  decirse  esto  del  inquisidor  ge- 
neral y  porque  este  depende  en  lo  espiritual  de  la  autoridad  de  la  iglesia  •  y 
en  lo  secular  de  la  suprema  civil  como  queda  dicho.  A  hora  9  si  quiere 
llamarse  soberano  todo  lo  que  se  llama  supremo ,  podrá  decirse  que  loes 
d  consejo  de  Estado  y  el  tribunal  supremo  de  Justicia  \  lo  q^ue  ro  es  dabV. 

12.  Que  si  hay  Inquisición  ^  no  habrá  inviolabilidad  para  los  señores 
diputados  9  conforme  al  artículo  128  de  la  misma.  Esta  proposición  tam- 
bién es  falsa  é  injuriosa  á  los  mistnos  tenores  diputados ;  porque  parece 
^e  quiere  suponer  que  los  señores  diputados  son  libres  en  opinar  de  tedas 
materias  9  aun  contra  religión ,  lo  que  es  falso.  La  constitución  civil  no 
puede  acordar  ni  conceder  mas  inviclrbilidad  que  en  las  materias  que  al- 
canzan á  su  esfera  ;  pero  en  las  de  la  religión  »  ( quién  se  atreverá  á  decirlo*^ 
Bhtonces  seria  abrir  la  puerta  al  cisma  y  á  la  heregía ,  lo  que  no  es  de 
tener  en  la  nación  española ,  cuyos  diputados  nunca  pasarán  los  límites  de 
iü  inviolabiiidpd;  pues  ú  los  propasasen  en  tan  importante  materia  >  ¡  qu¿ 
desgracia  para  España  ! 

1 3.  Que  si  este  tribural  infringe  ¡a  constitución  1  <  ddnde  se  ha  de  re- 
clamar  por  los  españoles )  Si  llegase  este  caso ,  bien  conocido  es  el  re- 
atedio  del  recurso -de  protección  al  Rey,  corro  se  ha  hecho  siempre,  aun 
por  parte  del  mismo  tribunal ,  según  ha  sido  necesario ;  como  que  el 
sMmrca  es  el  protector  de  la  iglesia  y  sus  sagrados  cánones. 

*  14.  Que  es  un  tribunal ,  que  debiendo  ser  de  verdad  t  falta  á  ella.  Esta  pro- 
posición es  sumamente  injuriosa  á  la  rectitud  con  que  siempre  se  ha  proce- 
dido» acordándose  hasta  las  precauciones  mas  mínimas  para  encontrarla » co- 
sno  resulta  de  tantos  procesos  como  pueden  eyáminarse  sobre  esta  materia: 
por  lo  ^ual  descanttba  trtnq[uilainent€  Süstt  Teresa^  Jesus  1  co&o  patiofia 


¿c  E«páfíai  en  utia  <fe  Its  Yáriat  quejas  que  habían  dado  los  etietnigós  de  tu 
TÍriuJ ,  io3pechundo  de  it  realidad  de  eilai  como  se  iee  en  su  vida  >  capí- 
tuio  xxxin  ,  rúm.  ft  » y  sus  Comentarios  (  Docum.  núm:  8)  ^  ). 

»  Para  justificar  Ja  comisión  que  el  tribunal  del  Santo  Ofic^io  ha  procedido 
atropelladamente  t  cita  al  P.  Mariana  en  su  Historia  de  España,  y  el  exeaw 
piar  de  las  operaciones  del  Lie.  Lucero  ,  inquisidor  en  Jos  reynos  de  An* 
dalucía  >  y  lo  practicado  con  el  seáor  Carranza  /  arzobispo  de  Toledo,  j 
otro  obispo  de  Murcia ,  sin  advertir  que  de  los  hechos  particulares  nunca 
se  puede  conrencer  lo  malo  de  un  establecimiento ;  pero  aun  esto  ka  de 
quedar  enteramente  desvanecido.  El  Lie.  Lucero  era  canónigo  en  Sevilla; 
se  le  díó  la  comisión  para  perseguir  los  sectarios  en  toda  la  Andalucía :  es* 
tos  eran  prepotentes  y  acaudalados,  y  per  consiguiente  tenían  en  su  mano 
hacer  odiosa ,  ó  interrumpir  las  operaciones  que  se^  practicasen  contra  ellotf 
en  una  comisión  tan  delicada  y  dificil  de  executar ;  pero  para  que  se  desen* 
gañe  la  comisión ,  y  sepa  la  verdad  de  estos  hechos ,  consultemos  la  histo* 
ria  mas  acreditada  de  la  vida  del  rey  D.  Femando  el  Católico  escrita  por 
el  ya  citado  Gerónimo  de  Zurita  i  impresa  en  Zaragoza  ano  de  1 670  (  Do* 
cumen.  núm.  9  )  (  /  )  1  en  la  qual  se  ve  los  esfuerzos  que  hacían  les  sectarios 
para  impedir  los  progresos  del  Santo  Oficio;  como  igualmente  que  el  Li- 
cenciado Diego  Rodríguez  Lucero  fué  perseguido  por  las ^ maquinaciones  de 
tan  mala  gente;  y  habiéndoseles  mandado  que  justificasen  sus  recurso»,  no 
pudieron  verificarlo »  restituyéndose  Lucero  á  serrir  su  Canongía  despuet 
de  declarada  su  buena  conducta  por  medio  de  un  prolixo  y  escrupuloso  exl» 
ftien  ,como  se  lee  en  la  historia  del  cardenal  Cisneros  de  Alvar  Gómez  ya 
citada,  en  donde,  al  folio  7/  vuelto  se  dice  :  »Lucerus  crebro  de  omni« 
»  bus  interrcgatus »  Burgos  vinctus  exportitur ,  praefecto  sub  arcta  custodia 
^ssservandus  traditur.  Sed  reomni  acc^rate  examinata,cuminiUum  anim- 
„  advertendt  canta  satis  idónea  non  inveniretur^  liber  tándem  abire  permiisut 
I,  est,  et  Híspali ,  in  cujus  urbis  templo  máximo  sacerdotsum  canonicus  ob- 
» tiruerat  diu  privstam  vitam  vixlt.**  Con  lo  qual  queda  desvanecido  quan« 
tas  patrañas  han  escrito  sobre  este  ptmto»  y  antes  de  la  comisión  se 
apresuraron  á  publicar  los  periodistas. 

'    0  En  quanto  al  Señor  Carratiza  saben  todos  (porque  la  causa  está  impre* 
sá)  que  para  proceder  en  la' Instrucción^  de  ella  9  se  expidió  una  bula  es*' 
pecial  por  la  Silla  apostólica  t  que  después  pasó  á  Roma  ccm  el  proceso^  ' 
en  donde  se  concluyó  este  negocio »  abjurando  catorce  proposiciones  delan- 
te del  Romano  Pontífice  ,  el  sacro  colegio  y  otras  personas.  Por  lo  respec* ' 
tívo  al  obispo  de  Murcia  ó.  de  Cartagena  no  ha  habido  mas  controversia 
fuera  de  las  comunes  al  principio  del  establecimiento  de  la  Inquisición» 
qne  la  de  sobre  el  pago  de  cierta  deuda  civil,  en  lo  que  se  mandó  guardar  las 
regalías  concedidas  al  Santo  Oficio.  Los  hechos  que  se  quieren  atribuir  practi-  .• 
caaos  respecto  del  venerable  Avila -y  Fr.  Luí»  de  León,  son  bien  sabidos  de  .« 
todos  9  y  tá  puríficacioñ  de  su  mayor  virtud ,  como  sucedió  con  Santa  Teres;t 
dé  Jesús ;  pero  así  como  )a  comisión  alega  hechos  falsos  ó  truncados  t  inser*  - 
tds  en  autores  de  poca  nota  f  y  sospechosos  de  ilegalidad  1  \  por  qué  no  cita 
los;  verdaderos  f  presentando  documentos  auténticos  que  comprueben  todo 

(  A  )    Véase  apéndice  de  documentes^ 
( I )    Véoií  a/éndiee  de  documentQt^ 


.  á  nífigun  otro  tribunal  eclesiástico  sino  al  Inquisidor  general. 

Tercera.  Que  en  atención  á  que  por  este  projrecto  de  lef  se  roza  coti« 
el  decreto  dado  por  el  tirano  de  la  Huropa  en  su  quartel  general  de  CHa« 
jnartín  á  4  de  diciembre  de  1808  y  suprimtemjo  el  Santo  Oficio  1  se  de* 
clare  que  se  desprecia  i  y  declare  disposición  indecorosa  á  la  nación**  es* 
pañola  y  contra  su  zelcso  carácter,  caUGcándola  de  infidencia  general 
contra  la  nación. 

n  Decretando  V.  Al  conTomie  á  estas  proposiciones  1  presentará  á  la 
£uropa  un  testimonio  de  su  religiosidad  y  justicia  5  á  la  santa  iglesia  de 

,  r^dida  sumisión  ú  sus  le  jes;  á  la  nación  de  gloria «  y  4Ü  tirano  y  toda  la 
Francia  de  ahoininacion  y  desprecio  eterno. 

.  .^  »£ste  ti  mi  voto>  y  con  él  he  llenado  las  obligaciones  que  me  ins- 
piran la  religión  I  la  patria»  el  honor  y  mi  conciencia  y  macif^sundo  á 
V.  M.  que  si  ha  de  cumplir  la  ley  constitucional  en  que  ha  jurado  la 
observancia  de  la  religión  santa  de  Jesucristo,  con  exclusión  de  otra  algu- 

.  lia ,  y  protegerla  con  leyes  sabias  1  ha  de  obedecer  también  las  de  su  vi« 
cario  en  la  tierra »  dirigida  i  mantenerla  pura  y  tersa  en  sus  dogmas »  miste- 
rios I  moral ,  y  prácticas  piadosas  >  auxiliando  el  tribunal  de  vigilancia  es- 
l^blecido  en  la  iglesia,  para  que  procediendo  unidas  en  él  la  autoridad 
apostólica  con  la  ordinaria  episcopal ,  cuiden  de  este  tan  importante  ob- 
jeto ;  y  de  lo  contrario ,  impidiendo  V.  M.  su  exercicio ,  ó  intentando  res- 
tringirle en  los  términos  que  propone  la  comisión  ,  se  expone  V.  M.  á  des- 
lizarse peligrosamente  en  los  principios  de  la  iglesia  Anglicana  y  en  los  er- 

,zores  d:l  reprobado  sínodo  de  Pi^toya  >  extremos  ambos  muy  distantes  de  la 
religiosidad  española  ;  teniendo  en  consideración  que  el  P.ipa  Sixto  v  en  la 
bula  que  expidió  en  el  año  de  15B/,  y  empieza  Imprimís  igltur ,  recopila- 
da en  el  Bularlo  magao  de  Laercio  Querubín  (  íomo  ji,  impres,  de  Luxcnw 
burg.ffoL  66^  t%,  ^  jt  decretó  decisivamente  que  en  Ip  tocante  al  Santo 
Oficio  de  Esnaña  no  se  hiciese  la  menor  novedad  en  el  Santo  Oficio,  esta* 
biecido  en  ios  dominios  de  £spaña ,  sIq  su  expreso  asenso  ó  el  áz  sus  suce- 
sores en  la  Santa  Sede;  cuyo  voto  siento  y  firmo  como  mi  propio  dictínsn, 
sometiendo  al  de  la  iglesia  y  al  de  V.  M«  la  corrección  de  qualquier  defecto 
inadvertido." 

APrNUICH    DE    DOCUMENTOS    DEL    DISCURSO    ANTERIOB.. 

.  Núm.  r.  Consijo  supremo  de  la  Santa  Inquisición. "n^vi  tiempo  de  los 
jReyes  Católicos  D.  Fernando  y  Doña  Isabel ,  por  los  años  de  1483  ,  tuvo 
principio  el  consejo  de  la  santa  Inquisición,  dedicado  para  defender  y  con- 
servar en  sus  reynos  la  fe  católica*,  el  qual  ha  sido  y  será  el  muro  que  defien- 
de esta  nación  de  las  heregías  con  que  otras  están  tocadas  y  en  el  estan- 
do que  vemos,  y  se  opone  á  la  libertad  de  la  conciencia  que  otras  repúblicas 
conceden  á  sus  vasallos.  Excc6tase  en  este  consejo  inviolablemente  lo  esta- 
blecido en  los  sacros  cánones  contra  hereges,  moros,  judíos  y  apóstatas 
de  la  fe «  que  perturban  las  costumbres  sencillas  de  los  verdaderos  cristia- 
nos »  engañindolos  con  sus  maldades  y  ritos. 

Al  presidente  de  este  consejo  le  dieron  título  de  inquisidor  general ,  y 
i  sus  consejen)»  de  inquisidores  apostólicos ,  suplicando  al  Pontífice  R^ma* 
sao,  cuya  veces  tienen. en  España»  diese  todo  el  valor  y  autoridad  que  pc« 


dia  una  obra  qne  se  tenia  por  inspirada  del  cielo.  El  primer  inquisidor  que 
presentaron  los  reyes »  con  acuerdo  de  su  consejo  de  Estado »  bé  Fr.  Tomas 
de  Toríjueiiiada  9  del  la  orden  de  Santo  Domingo.  Aprobó  el  nombramicat» 
Sixto  ir  en  17  de  octubre  de  1483.  Dióle  el  poder  que  convenía  para  las 
causas  pertenecientes  á  la  (¡^  católica:  los  rejes  el  de  consejo  Real  para  las 
que  tocaban  al  buen  gobierno  de  la  Santa  Inquisición»  ocupándose  el  iiíqui- 
sidor  general  con  sus  consejeros  en  conocer  de  las  cosas  que  tocaban  á  los 
bienes  confiscados ,  administrando  justicia.  Sin  estabula  concedieron  otras  los 
Pontí&ces  Inocencip  viii  y  AÍexjndro  vi  »que  se  guardan  en  el  archivo  real 
de  la  villa  de  Simancas.  £1  presidente  de  este  conseja  es  de  los  ibayores  que 
tienen  estas  coronas.  Su  elección  pertenece  á  los  Reyes  Católicos  de  Espa- 
ña» 7  la  confirmación  i  los  Sumos  Pontífices  Komanos.'=  Continúa  tratas- 
do  de  los  que  han  tenido  el  titulo  de  inquisidor  general  >  7  de  los  consejeros 
que  componían  dicho  consejo  de  Inquisición.** 

Concuerda  lo  que  aquí  va  trasladado  con  el  capítulo  que  pone  el  maes- 
tro Gil  González  Dávila  en  su  obra  intitulada  Teatro  de  las  grandezas  de  Im 
^lla  de  Madrid t  corte  de  los  Reyes  CatóRcos  de  Es f  aña »  sepn  consta  del 
cxemplar  impreso  en  Madrid  en  1623 »  que  me  ha  sido  exhibido  por  el  sefior 
Inquisidor  mas  antiguo  de  este  tribunal  %  á  que  ma  refiero  9  ^  de  que  certifi- 
có» en  la  cámara  del  secreto  de  la  Inquisición  de  Valencia  á  iS  de  juU» 
de  1 8 10.  =  D.  Francisco  Cachurro »  secretaria 

JOlvíu  2.  £1  señor  Salgado  en  su  tratado  de  Supplic.  et  Retentione  par- 
te. 11.»  capítulo  XXXIII»  foL  4341  inserta  una  rval  cédula»  cuyo  tenor  es 
el  .siguiente: 

»  El  príncipe »  presidente  j  los  del  consejo  del  emperador  j  tej 
mi  señor»  presidentes, 7  oidores  de  sus  audiencias  y  chancillerías »  alcal- 
des de  su  casa  j  corte »  y  chanciilerías »  asistente »  gobernadores »  corregi- 
dores f  alcaldes  » y  otros  qualesquier  jueces  y  justicias  de  todas  las  ciudadeSf 
▼illas  y  lugares  de  estos  reynos  y  señoríos » y  otras  qualesquier  personas  de 
qualquier  estado  y  condición  que  seas »  á  quien  lo  contenido  en  esta  mi  cé- 
dula toca »  y  atañe»  y  atañer  puede  en  qualesquier  manera»  salud  v  gracia.  Se- 
pades  que  S.  M.  fiíé  informado »  que  estando  proveído  y  mandado  jpor  ma- 
chas cédulas  de  los  Reyes  Católicos »  de  gloriosa  memoria  » y  otras  de  S.  M.  ^ 
ríe  ningunas  justicias  seglares  se  entremetiesen  directa  ni  indirectamente 
conocer  de  cosa » ni  negocios  algimos  tocantes  al  santo  oficio  de  la  Inqui- 
sición »  y  bienes  confiscados  »  y  incidentes  y  dependientes  de  ellos »  así  ci- 
viles cerno  crimínales;  pues  por  S.  S.  y  por  S.  M.  están  diputados  jue- 
ces que  en  todas  las  instancias  puedan  conocer  y  conozcan  de  las  dichas  cau- 
sas f  y  que  las  que  de  ellas  ante  ellos  viniesen  las  remitiesen  con  las  paites 
i  los  venerables  inquisidores  y  jueces  de  bienes  confiscados ,  á  losquales  per- 
tenece el  conocimiento  de  ellas » y  revocasen  y  pusiesen  qualquier  provisión 
ó  mandamiento  que  sobre  la  dicha  razón  hubiesen  dado  >  pues  podían  las  par- 
tes que  se  sintiesen  agraviados  de  los  inquisidores  ó  jueces  de  bienes  ocur- 
rir á  los  de  su  consejo  de  la  santa  y  general  Inquisición »  que  en  su  corte  re- 
siden» adonde  se  (es  haría  entero  cumplimiento  de  justicia.  Agora  de  po- 
co tiempo  á  esta  parte  no  se  guardaba  ni  cumplía  lo  así  proveído  y  manda** 
do  9  y  algunas  de  las  justicias  seglares  se  entrometían  i  conocer  de  los  di- 
chps  negocios »  é  impedían  á  los  inquisidores»  é  jueces  de  bienes  por  diver- 
sas Tsas»  que  qo  pudiesen  administrar  ea  ellos  justicia.  De  le  qual  seguía  mu-* 
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dio  estorbo  ¿  ¡mpedunefito  al  buen  axerciclo  del  Santo  Oficio  ,  y  dcsautori- 

(dad  á  sus  Aitnlstros  $  T  continua  competencia  de  jurisdicción ;  y  queriendo 
S.  M.  remediar  y  atajar  todo  lo  susodicho »  y  que  no  se  haga  agravio  ni  im- 
pedimento alguno  al  santo  oficio  de  la  Inquisición  i  y  ministros  del ,  mayor* 
mente  en  estos  tiempos  que  están  necesario;  mandó  que  se  viese  y  platicase 
sobre  ello »  y  se  proveyese  como  cesasen  de  aquí  adelante  las  dichas  diferen- 
cias y  competencias  de  jurisdicción » pues  es  cosa  que  tanto  importa  al  ser- 
tícío  de  Dios  y  suyo,  rara  lo  qual  yo  mandé  juntar  algunas  personas »  así 
del  consejo  Real ,  como  del  consejo  de  lá  general  Inquisición «  los  quales 
babiendo  visto  las  dichas  cédulas  que  de  suso  se  hace  mención ,  y  platicado 
en  lo  que  cerca  de  ello  convendría  proveerse.  Y  habiéndolo  consultado  con- 
migo y  fjé  acordado :  que  debía  mandar  dar  la  presente  para  no&  en  la  dicha 
razón  ,  y  yo  távclo  por  bien.  Por  lo  qual  $  ó  por  su  traslada»  signado  de  es- 
cribano pábÜco,  mando:  que  de  quí  adelante  i  en  ningún  nc[?ocio  ó  ne« 
gocios  f  causa  ó  causas  civiles  ó  criminales «  de  qualquier  estado  ó  con- 
'dicion  que  sean » ó  sean  que  al  presente  se  traten  i  ó  de  ;jquí  adelante  se  tr»- 
tAren  ante  los  inquisidores  f  ó  jueces  de  bienea  de  e^tos  reynos  y  ssnnoríoSf 
é  invidentes ,  é  dependientes  en  alguna  manera  de  los  dichos  negocios  r 
causas  y  que  ante  los  dichos  inquisidores  y  [uecf  s  de  bienes »  ó  alguno  de 
'ellos  al  presente  se  traten ,  ó  de  aquí  adelante  se  trataren »  vol ,  ni  alguno  de 
Yosotros  se  entrometa  por  via  de  sgravio  nt  por  via  de  fuerza i  ni  por  ra- 
zón de  decir  no  haber  sido  algún  delito  en  el  Santo  Oficio  ante  los  díchoi 
inquisidores  suficientemente  punido  i  ó  que  el  conocimiento  del  dicho  nego- 
cio no  les  pertenece»  ni  por  otra  via  »  causa  ni  razón  alguna  á  conocer»  ni« 
conozca  9  ni  dar  mandamientos  >  cartas  cédulas  ó  provisiones  contra  los 
dichos  inquisidores  ó  jueces  de  bienes  sobre  absolución  ó  alzamientos  de 
censuras  ó  entredichos  »  ó  por  otra  camsa  ó  razón  alguna  f  sino  que  dexeis» 
y  cada  uno  de  vos  dexe  proceder  libremente  á  los  dichos  Inquisidores  y  jue-, 
ees  de  bienes  á  conocer  y  hacer  justicia  >  y  no  les  pongáis  impedimento 
ni  estorbo  en  manera  alguna ;  pues  si  alguna  persona  ó  personas ,  pueblo 
ó  comudidadcs  f  se  sintiere  ó  sintieren  agraviado  ó  agraviados  de  los  di- 
chos inquisidores  y  jueces  de  bienes  ó  ds  alguno  de  ellos  »  pueden  tener  y 
tienen  recurso  á  los  del  nuestro  conseje  de  la  santa  y  general  Inquisición  que 
en  la  nuestra  corte  reside  para  deshacer  y  quitar  los  agravioi  que  de  los  di- 
chos inquisidores  y  jueces  de  bienes ,  6  alguno  de  ellos  hubiesen  hecho ,  des- 
agraviando á  los  que  hallaren  ser  agraviados»  y  absolviendo  y  alzando  las 
censuras  y  entredichos  cenfbnne  á  justi;ia;  y  consultando  con  S.  M.  y 
conmigo  les  negocios  que  convengan ,  y  despachar  para  el  buen  expediente 
de  ellos  las  provisiones  y  cédulas  reales  que  sean  necesarias;  i  los  quales  del 
dicbo  nuestro  consejo  de  la  santa  y  general  Inquisición ,  y  no  ¿  ctío  tribunal 
alguno  >  se  ha  de  tener  el  dicho  recurso»  pues  solos  ellos  tienen  facultad  en  lo 

gn^ttótico  de  S.  S.  y  Sede  apostólica » y  en  lo  demás  de  S.  M.  y  ¿c  los  Rf  yes 
tólicos  nuestros  bisabuelos  >  de  gloriosa  memoria »  para  conocer  y  d -^ hacer 
los  agravios  que  los  dichos  inquisidores  y  jueces  de  bienes ,  ó  alguno  de  ellos 
Ibíciere  ó  hicieren  ;  y  así  mandamos  se  guarde  y  cumpla  de  aquí  adelante  to- 
do y  por  todo  i  según  r  como  dicho  es :  que  si  sobre  los  dichas  negocir^s  de 
que  los  dichos  inquisidores  y  jueces  hubieren  empezado  á  conocer ,  ó  y  ya 
que  no  hayan  empezado  á  conocer,  pertenezca  el  conocimiei.to  dcllos  á 
Mt  dicbot  i&qaisidoru  j  juecesi  alguna  parsotia  ó  personas^  pueblos  ó 
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comunidades ,  6  alguno  de  nuestros  fiscales »  á  tos  t  ó  alguno  de  vos  rttut' 

riere  » lo  remitáis  i  y  remitid  sin  entremeteros  á  conocer  de  ellos  á  les  di- 
chos inquisidores  j  jueces  con  los  del  dicho  nuestro  consejo  de  la  general 
Inquisición;  y  si  hasta  agora  hubiéredes  en  alguno  de  los  dichos  negocios 
procedido  i  ó  hecho  autos  algunos ,  ó  dado  mandamiento  ó  mandamientc^t 
provisión  ó  provisiones  9  lo  repongáis  y  deis  por  nigunas  1  v  no  fagades  ni 
alguno  de  vosotros  faga  ende  al  i  porque  así  conviene  al  servicio  de  nuestra 
Sennor  y  de  S.  M. ;  y  esta  es  su  voluntad  y  la  mia  1  y  de  ,1o  contrario  nos 
teníamos  por  deservidos  f  ¿  derogamos  é  revocamos  todas  y  qualesquiec 
cédulas  que  hasta  aquí  hayan  sido  dadas  9  que  sean  en  algo  contrarias  i  loso* 
todicho  f  ó  que  contengan  otra  orden  y  forma  de  lo  en  esta  mi  cédula  conte- 
nido. Fecha  en  la  vUla  de  Madrid  á  10  de  marzo  1553  annos.=:Yo  «1 
príncipe.  =  Por  mando  de  S.  A.  =  Juan  Vázquez." 

Núm.  3.  Decreto  del  rey  el  Sr.  D.  Felipe  v  del  afío  de  1704  al  revereft» 
do  obispo  de  Segovia  9  inquisidor  senéral. 

m  Yo  el  Rey.=:  A  vos  el  obispo  de  Segovia»  como  inquisidor  genenl: 
tendréis  entendido  para  vuestro  gobierno » y  el  de  los  que  os  sucedan  en  el 
empleo  de  inquisidor  general » ó  presidente  del  mi  consejo  de  Inquisición  f  que 
habiéndose  de  mi  orden  examinado  por  personas  de  la  mayor  literatura  »vixw 
tud  y  prudencia  f  todos  los  fundamentos»  bulas»  reales  pragmáticas  ydemat 

?ue  sirvieron  como  de  cimiento  para  la  erección  v  creación  que  los  señores 
leyes  mis  predecesoi^es  hicieren  de  este  oú  consejo  de  Inquisición »  que  á  los 
ministros  que  le  componen  y  á  los  que  en  adelante  eligiese  y  nombrase  mi 
real  voluntad,  que  los  habéis  de  reconocer  y  respetar  (en  quanto  os  permita 
la  superioridad  de  presidente  del  dicho  mi  consejo  de  Inquisición  )  como 
á  ministros »  y  que  habéis  de  tener  presente  son  mis  ministros  que  represen- 
tan mi  real  persona »  exerciendo  mi  jurisdicción  territorial »  y  que  como  i 
tales  los  hayan  de  reconocer  y  respetar  todos  los  inquisidores  generales »  no 
embarazándoles  de  ningún  modo  el  voto  decisivo  que  por  derecho  lescemp^ 
te » y  en  zñl  real  nombre  exercen."  ^ 

Nám.  4«  £1  Señor  Andrés  Martínez  de  Burgos  dice  en  su  Reportorio» 
impreso  en  Medina  del  Campo»  en  casa  de  Guillermo  de  Millis  a  30  dias 
del  mes  de  julio »  afío  de  1 5  5 1 » decisivo  de  las  Cortes » en  el  lib.  8  »  fcl.  39, 
tít.  3  de  la  santa  Inquisición  »  ley  1 1  que  los  inquisidores  no  conozcan  de 
los  casos  que  no.  les  pertenezcan  de  derecho. 

.•Porque  nos  fué  suplicado  que  los  inquisidores  no  conosciesen  de 
blasfemias  :  decimos  que  los  dichos  nuestros  inquisidores  de  la  santa  In- 
quisición no  conoscerán  sino  de  los  casos  que  de  derecho  pueden  y  dr  ben  cono^ 
cer.  Y  mandaremos  encargar  especialmente  al  inquisidor  general »  que  no 
consienta  que  los  oficiales  del  Santo  Oficio  conozcan  de  otras  causas  ni  co* 
sas »  salvo  de  aquellas  que  les  pertenescen :  y  provea  sobre  los  abusos 
(  si  algunos  se  hacen  ) ;  para  que  cesen  y  no  se  hagan.  Prem'tica  de  S.  M. 
199  dada  en  Toledo  año  de  151 5*  Y.  Premitica  26»  dada  en  Madrid 
año  de  1534-*' 

Nám.  5.  Cdrtes  de  ValladolU  sohre  la  Inquiskion.  En  las  Cortes  4* 
Valladoiid  del  año  de  1528 »  reynando  el  emperador  Ct^rlos  y»  se  hicie* 
ron  setenta  y  quatro  proposiciones»  de  las  quales  la  treinta  y  cutre  de- 
tía  así : 

•  Que  mandase  pcoveer  de  saaneta  que  en  el  oficio  .de  |a  santa  In^ii^ 


/ 
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úüatk  se  hiciese  justicia  >  y  los  malos  fuesen  castigaos  i  y  los  inocentes  no 
padeciesen;  guardando  los  sacros  cánones  y  derecho  común  que  de  esto  habla. 
V  que  los  jueces  inquisidores  fuesen  generosos ,  de  buena  fama  y  conciencia, 
y  de  la  edad  que  el  derecho  manda.  Y  que  los  ordinarios  sean  los  jueces  con- 
forme á  justicia. 

n  Refiere  estas  Cortes  Fr.  Prudencio  de  Sandoval » obispo  de  Pamplonai 
en  la  historia  de  la  vida  y  hechos  del  emperador  Carlos  v." 

Nám.  6.     Cenxffncion  y  contrato  entre  el  rey  Herique  ivy  el  reyno  fa^ 
tá  la  persectuion  de  los  kereges. 

£n  el  tomo  xviii  y  xix  de  la  Recopilación  de  las  Cortes »  que  está  en 
A  archivo  de  ellas  >  al  fol.  i  se  encuentra  una  solemne  concordia  i  hecha  en 
'Medina  del  Campo  año  de  1464  entre  el  reyno  y  el  rey  Henrique  rv ,  cu- 
yo original  se  conservaba  en  el  archivo  de  Escalona  f  en  la  qual  se  dice  al 
lbl«  3  2  9  ^.  4  lo  siguiente  r 

•tOcro  sí;  por  quanto  por  parte  de  los  dichos  prelados  é  cabaleiros  fué 
notificado  al  dicho  señor  rey  que  en  sus  reynos  hay  muchos  malos  cristianos 
é  sospechosos  en  la  fe  y  de  lo  que  se  espera  gran  mal  é  danno  de  la  religión 
cristiana ,'  é  suplicaron  á  S.  A.  que  les  diese  gran  poder  é  ayuda  para  poder 
encarcelar  é  pugnír  los  que  fallasen  culpantes  cerca  de  lo  susodicho  »  é  que 
tu  sennoría  con  su  poder  é  mano  armada  los  ayude  é  favorezca  en  el  dicho 
negocia»  é  pues  los  bienes  de  los  dichos  heréticos  han  de  ser  aplicados  al 
fisco  de  S.  A.  y  suplicáronle  que  S.  A.  mande  diputar  buenas  personas  para 
que  reciban  los  tales  bienes....  Por  ende  por  el  poder  que  tenemos  é  en  favor 
de  nuestra  santa  fe  católica  y  ordenamos  y  declaramos  9  é  pronunciamos  ,  é 
fupHcamos  á  dicho  Kñor  rey  9  que  exhorte  é  mande ,  é  por  la  presente  nos 
exhortamos  f  é  requerimos  por  la  mejor  manera  é  forma  que  podemos  é 
debemos  y  á  los  arzobispos » é  todos  los  obispos  de*e»tos  reynos ,  é  á  todas  las 
otras  personas  á  quien  pertenece  inquirir  é  pugnir  la  dicha  herética  pravidadf 
que  pues  principalmente  el  encargo  sobredicho  es  de  ellos  con  toda  dili- 

Írencia  1  pospuesto  todo  amor,  é  afición,  é  odio  y  é  parcialidad,  é  interese^ 
agan  la  dicha  Inquisición  por  todas  las  cipdade^  é  villas ,  é  logares  anti- 
f ealengos  ,  como  sennoríos ,  órdenes ,  é  abadengos ,  é  behetrías  do  supie- 
ren que  hay  algunos  sospechosos  é  defamados  de  heregía ,  é  non  viven  como 
cristianos  c^tóTícos....Segun  lo  que  acerca  de  ello  los  santos  cánones  dispo- 
lien....Ordenamos ,  é  declaramos  que  el  dicho  sennor  'rey  dé  é  ¡mande  dar 
todo  favor  é  ayuda  en  todas  las  cartas  é  provisiones  á  los  dichos  arzobis- 
pos t  obispos  ,  é  personas  suiodichasy  que  para  el  bien  del  negocio  fueren 
oecesarias....é  que  su  sennoría  non  consienta,  nin  dé  lugar  á  que  sean  pertur- 
bados ni  empachados  de  k  pugnicion,  é  exicucion  de 4o  sobredicho,  j 
que  las  provisiones  sean  nulas  y  declaradas  subrepticias^  En  los  capítulos  v 
y  TI  se  confirma  lo  mismo,  encargando  que  á  las  perdonas  que  entiendan  en 
«este  negocio,  se  les  guarden  sus  preeminencias  &c." 

'»  Nihn.  7.  Enlos  anales  de  Aragón,  compuestos  por  Gerónimo  Zurita 
tomo  ¡IV  ,  impreso  en  Zaragoza  por  Diego  Donner  año  de  ió68,  al  li- 
¿to'kx  \  capítulo  Lxv ,  folio  341 ,  dice  : 

n  Quando  el  rey  tuvo  Cortes  á  los  aragoneses  én  la  ciudad  de  Tarazona 
i0n  el  año  pasado  de  1484 ,  se  juntaron  <;on  el  prior  de  Santacruc  » inquisidor 
seneral  de  los  reynos  de  Castilla  ,  Aragón  y  Valencia,  y  d^l  principado  de 
CttaliiSt-i  «fgtmas^TiermM»  muy  graves  y  de  grande  autoridad  para  asentar 


\ 


h  orden  que  se  había  de  guardar  en  el  modo  de  proceder  contra  los  reos  del 
delito  de  la  heregía  »  y  contra  los  sospechosos  de  ella  por  el  santo  oficio  de 
la  Inquisición.  £n  aquella  congregación  asistieron  entre  otros  Alonso  de  ia 
Caballería  y  Tice- canciller  de  Aragón»  D.  Alonso  Carrillo »  Andrés  Sait» 
Martin  Gómez  de  Pertusa  y  Felipe  Poncei  doctores  en  decretos.  Esto  fué 
á  1 4  del  mes  de  abril ,  y  á  4  del  mes  de  mayo  el  inquisidor  general  proveyó 
por  inquisidores  apostólicos  de  este  reyno  á  Fr.  Gaspar  Inglar ,  de  la  orden 
de  los  Predicadores  1  y  á  Pedro  Arbues  >  canónigo  de  la  iglesia  metropolitana 
de  Zaragoza »  maestro  en  la  sagrada  teología  9  y  en  el  mismo  tiempo  se 
proveyeron  inquisidores  apostólicos  para  la  ciudad  y  reyno  de  Valencia....  Se 
publicaron  los  edictos  de  fe.  Después  de  esto  ^  estando  el  rey  en  Sevilla  |á  if^ 
del  mismo  mes  de  noviembre  hubo  en  aquella  ciudad  una  muy  señalada 
congregación  de  personas  de  grande  religión  y  doctrina »  que  se  juntaron  por 
mandado  del  rey  con  el  inquisidor  general  ^  y  con  los  inquisidores  de  Sevilla» 
Córdoba  »  Ciudad  Real  y  Jaén»  para  introducir  la  forma  que  se  había  de 
guardar  quanto  al  modo  de  proceder  en  las  causas  de  fe.  Nombráronse  pan 
Aragón  los  oficiales  necesarios....;  asentóse  el  tribuual  del  Santo  Oficio  en 
esta  ciudad....  9 y  ante  todas  dieron  sus  letras  para  que  los  oficiales  reales  y  los 
diputados  del  reyno  y  señores  temporales  prestasen  el  juramento  canónico 
de  dar  favor  á  las  causas  de  la  fe 9  y  fav'^receer  el  santo  oficio  de  la  Inqui- 
sición; y  á  19  del  mes  de  setiembre  siguiente  del  mismo  año  le  hicieron 
en  la  iglesia  mayor....  Luego  mandaron  publicar  los  inquisidores  sus  edictos^ 
j  el  rey  dio  salvaguardia  real  á  los  inquisidores  9  recibiéndolos  debaxo  de 
su  amparo  9  y  á  sus  oficiales  y  ministros....  Comenzáronse  á  alterar  y  albo- 
rotar los  que  eran  nuevamente  convertidos  del  linage  de  judíos  9  y  sm  ellos 
muchos  caballeros  y  gente  principal .  ^  procurando  impedir  y  pertubar  el 
exercicio  de  aquel  Santo  Oficio 9  por  haber  algunas  inhibiciones  y  firmas  del 
justicia  de  Aragón  sobre  los  bienes  i  entendiendo  que  si  la  confiscación  se 
quitaba  no  duraría  mucho  aqxiel  oficio ;  y  para  alcanzar  esto  ofrecieron  largas 
sumas  de  dineros  »  diversas  dádivas  y  promesas ,  insistiendo  en  procurar  se 
proveyese  la  inhibición  del  oficio  del.  justicia  de  Aragón  ,  y  nunca  la  quiso 
otorgar  Tristan  de  la  Porta ,  que  era  lugarteniente  del  justicia  de  Aragón...» 
Eaando  el  rey  en  la  ciudad  de  Córdoba ,  las  personas  que  enviaban  parti- 
cularmente á  la  corte ,  allende  de  Jos  que  fuéfon  por  los  estados  del  reyno, 
trataban  con  los  privados  y  principales  mtinitro".  del  rey  1  para  que  se  pu-* 
síese  remedio  en  sus  pretensiones  9  y  publicaban  que  se  les  daba  mucho  fa- 
vor 9  y  con  una  obstinación  diabólica  deliberaron  de  executar  lo  que  diversas 
veces  se  proponía  en  sus  ayuntamientos  •  que  un  Juan  déla  Abadía  >  hombre 
fiírioso  y  facineroso  9  tomóse  á  su  cargo  de  haber  personas  que  se  crcargasen 
de  matar  el  inquisidor  Pedro  Arbues  de  Pila  9  y  á  Martín  de  la  Raga 9 asesor 
del  Santo  OficIo9  y  á  Micer  Pedro  Francesco  á  dos  de  ellos  ó  al  in<juisidor9 
y  tomó  aquel  por  principales  ministros  á  un  Juan  de  Sperandeo  9  hijo  de 
Salvador  de  Sperandeo 9  que  estaba  preso  en  la  Inquisición,  y  era  hombre 
de  oficio  muy  baxay  vil  9  con  otros  varios  9  los  que  deliberaban  matar  á 
aquellos  tres ,  que  eran  los  principales  ministros  que  llevaban  á  su  cargo  el 
gobierno  del  oficio  de  )a  Inquisición  9  y  que  al  inquisidor  le  matasen  en  la 
diustra  de  su  iglesia ,  y  tuvieron  sobre  ello  un  ajuntamiento  de  muchos  de 
k>5  -principales  en  la  iglesia  del  Temple  •  y  después  se  juntaron  sobre  lo 
mismo  en  las  Iglesias  de  Santa  Engcaeia  y  de  nuestra  sdSonr  del  Portillo;  )r 


finalmente  resolvieron  que  no  pusiese  dilación  en  matar  al  inquisidor  i  por- 
que tu«rieron  un  dia  á  punto  de  echar  en  el  rio  ¿  Martin  de  la  Raga  »  asesor 
del  Santo  Oficio  f  y  no  lo  pudieron  executar....  Y  con  efecto ,  una  noche  á 
las  horas  de  maytines  entraron  en  la  iglesia  Juan  de  Ja  Abadía  y  sus  com- 
pañeros ;  y  puestos  en  dos  quadrillas  i  unos  á  la  puerta  mayor  de  dicha  iglesiaf 
j  otros  por  la  que  llaman  de  la  Prebostía »  aguardaron ,  hasta  que  el  bien- 
aventurado varón  entró  por  la  puerta  de  la  claustra  i  y  se  puso  debaxo  del 
palpito ,  á  la  parte.de  la  espístola...  y  así  como  le  vieron  acudieron  i  él  i  y  le 
dieron  una  cuchillada  por  la  cerviz ,  y  Juan  Sperandeo ,  que  estaba  cercaí 
arrenietió  para  ¿1  con  h  espada  desenvaynada »  y  le  dio  dos  estocadas;  di'- 
ciendo  el  inquisidor  loado  sea  Jesucristo  t  que  yo  muero  por  su  santa  fe ;  y 
aquel  sacrilego  entonces  echó  mano  al  puñal  para  degollarlo  »  y  habiendo 
caido  en  el  suelo ,  lo  dexó  creyendo  que  era  muerto.... habiéndose  cometido 
el  caso  mas  atroz  que  se  executó  en  esta  ciudad  después  que  fué  destruido 
en  ella  el  paganismo :  antes  que  amaneciese  hubo  gran  turbación  y  tumultOf 
dando  voces  diversas  personas  del  pueblo  por  las  calles  diciendo :  á  fuego  á 
los  conversos  que  han  muerto  al  inquisidor :  y  fué  tan  grande  el  estruendo  y 
alteración  de  la  gente  aroiada  que  concurría  á  la  iglesia  mayor ,  como  si 
ardiera  en  llamas ,  6  fuera  entrada  la  ciudad  por  los  enemigos  y  y .  la  gente 
estaba  tan  conmovida »  que  hubo  de  salir  D.  Alonso  de  Aragón  >  arzobispo 
de  Zaragoza ,  con  un  caballo  por  la  ciudad ».  y  se  tuvo  grande  temor  que  no 
llevasen  á  cuchillo  los  principales  conversos.  Jamas  en  las  horas  que  vivió 
^quel  santo  varón  dixo  palabra  ninguna  contra  los  matadores  i  y  siempre 
estuvo  alabando  á  nuestro  Señor  >  hasta  que  le  salió  el  alma  i  que  era  un  jueves 
á  14  de  setiembre »  á  la  media  noche ,  casi  á  la  misma  hora  que  había 
sido  herido  la  noche  antes...  £1  sábado  siguiente »  hora  de  vísperas ,  fué 
sepultado  el  cuerpo  de  aquel  santo  varón  en  la  misma  parte  v  lugar  donde 
habia  caido  de  las  heridas....  Dióse   poder  por  el  inquisiaor  general  de 
Inquisidores  apostólicos  para  esta  ciudad  y  reyno  de  Aragón »  después  de 
haber  sucedido  este  casoí  á  Fr.  Juan  Coltvera ,  de  la  orden  de  PredicadoreSf 
y  á  Fr.  Juan  de  Colmenares  f  abad  de  Aguilari  de  la  orden  del  Cistel ,  y  al 
Maestro  Alonso  de  Alarcon  t  canónigo  de  Falencia » y  con  provisión  del  rey, 

Jr  por  orden  del  inquisidor  general  asentaron  el  tribunal  del  santo  oficio  de 
a  Inquisición  en  el  palacio  real  de  la  Aljafería  1  como  en  señal  de  perpetua 
salvaguardia  real  f  y  fe  páblica ,  debaxo  de  la  qual  el  rey  y  sus  sucesores  ha« 
bian  de  amparar  este  santo  ministerio  f  que  se  habia  introducido  en  este  rey* 
no  con  la  sangre  y  martirio  de  a:]uel  bienaventurado  varón....  cuyo  minis- 
terio f  se^un  pareció»  fué  ordenado  por  la  Providencia  y  disposición  divinaf 
pues  no  fué  mas  necesario  en  aquellos  tiempos  contra  el  judaismo ,  que  en 
estos  que  se  han  levantado  tan  perniciosas  heregías  1  de  que  la  iglesia  católica 
ei  tan  perseguida  y  y  se  recibe  tanta  diminución  en  la  cristiandad ,  pervir«> 
tténdose  no  solamente  diversas  regiones  y  provincias ,  pero  grandes  y  muy 
extendidos  reynos ,  y  que  para  mayor  edificación  de  los  fieles  se  procediese 
con  grande  rigor  en  los  delmqüentes  y  extirpación  de  la  heregía.** 

Nám.  8.     La  seráfica  doctora  Santa  Teresa  de  Jesús »  compatfona  de 
España  f  en  el  libro  de  su  vida »  capítulo  xxxiii  /  número  3 » dice  así : 

M  También  comenzó  aquí  el  demonio ,  de  una  persona  en  otra  9  i  pro» 
corar  se  entendiese  que  había  yo  visto  alguna  revelación  en  este  negocia  p  I 
iban  á  mí  coa  nmclio  jakáo  i  decirme  ^e  andaban  loi  tiempos  xecaoi»  / 
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que  podría  ser  me  lerantasen  algo ,  y  fuesen  i  los  itiquisídores.  A  irí  me 

cayó  esto  en  gracia,  j  me  hizo  reir  (porque en  este  caso  jamas  yo  tcmíi 
que  sabia  bien  de  mí ,  que  en  cosa  de  la  fe  i  contra  la  menor  ceremonia  de 
la  iglesia  que  alguien  viese  yo  iba »  por  ellaf  ó  por  qualquier  verdad 
de  la  sagrada  Escritura»  me  pondria  yo  a  morir  mil  muertes  )  ,  y  dixe  que 
de  eso  no  temiesen  i  que  harto  mal  seria  para  mi  alma ,  si  en  ella  hubiese 
cosa  que  faese  de  suerte  que  )  o  temiese  la  Inquisición ,  que  si  pensase  ha- 
bia  para  que »  yo  me  la  iría  á  buscar ;  y  que  si  era  levantado  i  que  el  Se- 
ñor me  libraria  y  quedaria  con  ganancia." 

La  misma  tanta  madre  en  la  carta  xicxiii  del  comento  hecho  de  ellu 
por  el  Rev.  P.  Fr.  Antonio  de  San  José  $  carmelita  descalzo  y  en  el  núme* 
xo  6 ,  que  empieza :  Paréceme  que  ese  &c. »  trata  á  los  inquisidores  de  ánge- 
les ;  sobre  lo  que  dicho  comentador  dice  así :  »  Así  llamó  por  cifra  á  los 
señores  inquisidores »  en  cuyo  santo  tribunal  estaba  entonces  el  libro  de  su 
vida  como  en  contraste  de  la  verdad  j  crisol  de  la  fe ,  donde  mereció 
la  decorosa  calificación/' 

Se  hubo  de  escribir  esta  carta  por  el  afío  de  iS^Ot  quando  estabas 
tanto  más  recientes  que  ahora  las  memorias  de  los  sucesos  que  refiere  Zuri- 
ta y  y  es  una  comparación  muy  propia  la  de  la  Inquisición  é  inquisidores 
con  los  ángeles ,  pues  como  estos  se  hallan  encargados  de  la  guardia  j 
custodia  de  los  reynos  y  de  los  hombres ,  así  aquella  de  la  de  los  pueblos 
en  que  han  sido  admitidos  para  preservarlos  de  los  peligros  de  errores  y  he- 
regías »  que  tanto  han  cundido  en  otros »  y  que  sofocados  por  la  santa  Inqui* 
lición  en  sus  principios  donde  ha  estado  establecida ,  es  inexplicable  el  bien 
ue  ha  hecho  impidiendo  tanto  mal.  Aun  en  nuestros  dias ,  en  que  quizá 
la  mayor  &lta  que  pudiera  imputarse  á  la  Inquisición  seria  la  demasiada 
indulgencia  ó  tolerancia  y  sufrimiento.  La  beata  de  Cuenca »  que  á  tantos 
seduxo  f  hubiera  podido  seducir  á  «tros  muchos  >  y  no  siendo  el  mal  cox^ 
regido  tan  pronto ,  se  hubiera  podido  extender  como  otros. 

Nám.  9.  Resulta  de  la  historia  del  rey  D.  Hernando  el  Católico»  es- 
crita por  D.  Gerónimo  de  Zurita »  impresa  en  Zaragoza  por  Diego  Dor- 
mer»  año  de  1670»  tomo  vi ,  folio  ^^t  capímlo  xxix ,  que  trata  de  la 
alteración  y  escándalo  que  se  movió  en  la  ciudad  de  Córdoba»  por  causa  de 
las  personas  que  estaban  presas  por  el  santo  oficio  de  la  Inquisición ,  j 
dice : 

«Fueron  presos»  en  vida  de  la  Reyna  Católica »  muchas  personas  por 
el  santo  oficio  de  la  Inquisición»  que  eran  inculpadas  de  haber  cometida 
diversos  delitos  de  heregía»  judayzando  y  apostatando  de  nuestra  santa  fií 
católica  I  cuyas  causas  pendian  por  haber  recusado  los  jueces.  De  los  reot 
se  llevaron  á  Toro  en  gran  número»  porque  el  inquisidor  general  y  el  con- 
sejo residían  en  aquella  ciudad »  y  ellos  pretendian  que  habian  sido  incul* 
pados  falsamente  infinito  número  de  personas  de  los  reynos  de  Castilla  y 
de  la  Andalucía » que  eran  descendientes  del  linage  de  judíos  >  y  depo- 
nían div4$fios  testigos  contra  eílos  haberse  ayuntado  á  ciertos  sermones  y 
ceremonias  judaycas.  Teníase  por  muy  cierto  que  muchas  personas  ^ue  es* 
taban  convencidas  de  habrr  cometido  el  delito  de  la  heregía »  por  com« 
fundir  y  turbar  las  testificaciones  y  procesos»  y  evadir  la*  penis  del  de- 
recho canóiúco »  y  salvar  sus  deudos »  habían  testificado  de  muchos  ^e 
parecían  ser  muy  Ubres  de  semejantes  delitos»  aií  por  set  cristiaBoa  jde- 
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natura  f  como  por  otras  probanzas  jurídicas  que  se  manifestaban  en  su 
favor  f  y  que  hacían  partícipes  de   los  delitos  de  que  ellos   eran  inculpa- 
dos Y  convencidos  otras  personas  extrañas.  De  esta  malicia  y  corruptela  se 
siguió  que  dieron  por  sospechoso!  á  los  jueces  »  j  los  recusaron;  y  trabaja- 
ban por  vías  muy  exquisitas  de  turbar «  no  solo  los  negocios  9  pero  el  mo- 
do de  proceder  que  esti  dispuesto  por  ios  sagrados  cánones  con  el  favor  de 
la  entrada  del  rey  D.  Felipe  en  Castilla  9  y  hallaron  buen  aparejo  para  qué 
se  entr^aistlesen  en  aquella  jurisdicción  personas  seglares  >  coqk>  en  otros  ne- 
jo :ios  profanos  ;  y  así  se  atribuía  por  el  pueblo  haberlo  castigado  nuestro ' 
^^or  cania  mudanza  que  hubo  en  el  Gobierno.  Mas  no  embargante  esto^ 
el  arzobispo  de  Toledo  y  el  condestable  eran  de  parecer  que  el  rey  debía 
remediar  una  cosa  tan  ardua  y  tan  importante  como  esta :  entendiendo  que 
tolo  esto  bastaba  para  impedir  todo  lo  que  se  procuraba  de  asegurar  su  ve4- 
sida  f  y  trabajaron  que  se  hiciese  instancia   con  el  Papa »  que  revocase  la 
comisión  y  poder  del  inquisidor  general  al  arzobispo  de  Sevilla  1  y  se  co- 
metiese al  de  Toledo »  lo  que  él  deseaba  grandemente  con  el  capelo »  j 
aun  la  gobernación  de  Castilla  ,  sí  la  pudiese  haber.  Por  esto  había  algu- 
nas sospechas  que  en  lo  secreto  el  arzobispo  de  Toledo  se  inclinaba  mas  á 
procurar  la  venida  del  príncipe  que  la  del  rey  su  abuelo;  pero  entreteníale 
el  rey  mañosamente  >  con  esperanza  que  se  trataba  con  la  Reyna  que  le  díeit 
pod:r  para  gobernar  el  reyno>  porque  el  arzobispo  tenía  un  ánimo  que  se  re- 
montaba en  tan  grandes  pensamientos  9  que  eran  mas  de  Rey  que  de  fray  le; 
y  lo  que  ponía  mayor  admiración»  que  con  todo  esto  no  perdía  punto  de  lo 
que  debía  obrar  un  gran  religioso.  Los  que  favorecían  á  los  presos  por  el 
Santo  Oficio  9  y  eran  de  su  ralea  9  procuraron  en  todas  las  ciudades  que 
fuesen  elegidos  procuradores  de  Cortes  de  su  opinión  :  y  adonde  no  se  po- 
día recavar  con  votos  ,  comprábanlos  con  dinero ;  y  como  era  gente  muy 
caudalosa  »  coa  la  bolsa  que  tenían  para  esto  corrompían  á  grandes  y  me- 
nores 9  Y  publicaban  que  el  conde  de  Cabra  y  el  marques  de  Priego  toma- 
ban la  defensa  de  esta  gente  contra  el  Santo  Oficio ,  para  perseguir  al  licen- 
ciado Diego  Rodríguez  Lucero »  á  cuyo  cargo  estaban  las  causas  y  nego- 
cios de  la  Inquisición  de  Córdd>a ,  y  pedían  que  fuese  preso ,  para  que  se 
procediese  contra  ¿1.  También  los  dos  cabildos  de  la  iglesia  y  de  la  ciudad 
enviaron  á  D.  Francisco  de  Mendoza «  arcediano  de  Pedroche  »  y  á  D.  Pe- 
dro Ponce  de  León ,  á  Sevilla ,  para  que  el  arzobispo  hiciese  justicia  de  Lu- 
caro;  y  él  les  respondió  que  sí  le  diesen  información  mandaría  proveer 
oomo  conviniese  al  servíco  de  Dios  9  y  señalóles  jueces  que  no  los  pudie- 
sen recusar.  Pero  estaban  tan  alterados  y  con  tanta  pasión  9  que  ninguna 
provisión  les  satisfacía ;  y  pasaron  con  su  atrevimiento  tan  adelante «  por 
estar  el  reyno  en  tanta  turbación  9  que  levantaron  el  pueblo  9  y  se  movió 
gran  escándalo  en  la  ciudad ,  y  se  pusieron  en  armas  con  tanto  alboroto» 
que  apellidaron  el  pueblo  contra  los  oficiales  del  Santo  Oficio ,  y  prendie- 
ron el  fiscal  y  un  notario  9  y  entraron  con  gente  armada  en  el    alcázar» 
adonde  residían  los  inquisidores  9  por  poner  en  libertad  á  los  presos  9  y  tras 
aquella  ciudad  se  pusieron  en  todo  ei^reyno  en  bando  9  unos  en  favor  de 
los  presos  9  y  otros  por  favorecer  la  causa  de  la  fe  9  y  por  amparar  á  los  in- 
quisidores en  el  libre  exercicío  del  Santo  Oficio." 
.^  Y  en  el  mismo  tomo  vi » libro  yii » folio  106  vuelto»  al  capítulo  xxxrif 
entre  9tsu  cosas; 


el'snobitpQ  d»»SenlU»  confederándose  con  las  ciudades  de 
la  Andahicía »  y  con  los  grandes  de  ella  i  por  scsegar  toda  aquella  titrra» 
y  por  poner  aJgun  buen  expediente  en  los  negocios  que  estaban  pendientes 
de  ios  presos  por  el  Santo  Oficio »  envié  comisión  para  el  cbif  po  de  Jaén» 
presidente  del  consejo  Real»  y  para  ocho  del  misnao  consejo»  para  que 
entendieicn  en  la  averiguación  de  aquellas  causas » y  las  determinasen ,  y  re- 
vocó al  obispo  de  Catania  ;  y  esta  provisión  pareció  muy  bien  al  arzobispo 
de  Toledo  y  al  condestable ;  pero  aquella  gente  no  querían  que  los  juz* 
gase  nadie »  sino  que  los Jibrasen »  y  mostraron  tener  las  mismas  sospechai 
de  estos  que  del  inquisidor  general »  y  que  no  querian  otros  jueces»  pan 
confundirlo  todo»  sino  los  ordinarios  de  cada  diócesi;  y  el  almirante  pro- 
curaba con  gran  instancia  que  el  rey  hiciese  revocar  al  arzobispo  de  Sevi- 
lla )a  comisión  que  tenia  de  inquisidor  general »  afirmando  si  aquello  no  sé 
hacia  siempre »  temian  les  cemversoa  la  misnu  sospecha  de  sus  delegadosf 
y  eran  otros  en  terrible  manera  defisnsores  de  aquella  gente»  como  el  du- 
que de  Alba  gran  enemigo.  Después  que  se  juntaron  los  procuradores  de 
Cortes  que  estaban  en  Burgos»  se  acordó  entre  ellos  que  sin  saber  la  vo- 
luntad de  la  reytia  no  te  entendiese  en  cosa  slguna »  y  deputaron  entre  sf 
al  licenciado  Francisco  de  Vargas »  que  era  procurador  por  Madrid,  y  gran 
criado  y  servidor  del  tey »  y  al  procurador  de  Sevilla »  para  que  hablasen  £ 
la  reyna »  y  supiesen  lo  que  mandaba »  y  entre  tanto  se  sobreseyese  todo »  y 
so  se  juntasen  ni  procediesen  i  otra  cosa ;  pero  como  fué  difi  :il  alcanzar 
audiencia  de  la  reyna»  se  procuró  de  entretenerlos  hasta  entender  la  volun- 
tap  del  rey," 

Y  mas  adelante  al  felio  ii<S»  capítulo  xui  del  mismo  libro  tu  »  dicer 
m  Como  en  el  principio  que  se  fundó  é  introduxo  el  Santo  Oficio  de  la  In- 
quuicion  en  estos  réjaos  contra  la  heregia »  con  el  Csvor  y  asistencia  que  dis- 
ponen los  sagrados  cánones » los  señores  y  gente  noble  y  de  limpia  sangre  eran 
ios  que  mas  se  sefialaban  en  rae  procediese  rigurosamente  contra  los  que  se 
tenían  por  sospechosos  en  la  te  »  como  nuevamente  convertidos;  muerta  U 
Reyna  Católica  *  con  la  mudarza  que,  hubo  en  las  cosas»  como  gente  cándalo* 
sa »  procuraban  de  ñvorecerse  de  los  grandes » y  daban  &  entender  al  pueblo 
que  los  tenian  de  su  parte.  Así  publicaban  que  se  habian  juntado  con  él 
marques  de  Priego  los  cabildos  de  la  iglesia  y  ciudad  de  Córdoba  para  per- 
seguir ¿  les  inquisidores  y  oficiales  del  Santo  Oficio »  fingiendo  que  elloi 
y  el  inquisidor  Lucero  fueron  en  fabricar  que  los  n  bles  y  caballeros  de 
aquella  ciudad  fuesen  falsamente  atestiguadas  de  haber  cometiio  delitos  de 
heret^a;  y  con  mucha  gente  armadi  prendieron  »comi  dicho  es,  al  fiscal 
de  la  Inquisición  dentro  en  su  casa»  y  i  un  notario.  No  contentos  con  es- 
to» enviaron  i  Sevilla  i  los  arcedianos  D.  Francisco  de  M:r  doza  y  D.  Fran* 
cisco  de  Simancas»  y  4  D.  Peroponce  de  Lfon ,  para  exhortar  á  los  ca- 
balleros y  personas  eclesiá» ticas  de  aq  jella  ciudad  qae  se  ju'itasen  con  ellos» 
diciendo  que  todos  estaban  notados  é  inculpados  del  mism-^  delito;  y 
aunque  el  arzobispo  de  Sevilla »  delante  del  duque  de  Medina  St  ^onia  y 
de  muchos  caballeros  » les  satisfizo  i  todo  lo  que  pedían»  y  ofreció  proveer 
del  lemedio  necesario  para  oue  la  verdad  se  entendiese  y  averiguase»  y  file- 
sen  castigador  los  que  se  hallasen  culpados  en  aquella  íalsedid »  no  quisie- 
H»  oir  medio  ninguno»  pensando  alterar  el  pueblo  »  y  que  los  cabildos  se 
0Qo£edeianan  con  ellos ;  pero  como  no  hallaron  en  ellos  el  recurso  ^  peo- 
Ce 
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mtoñ  I  M  Tolvieron  confitios.  Después  de  esto  tomó  el  marques  á  tu  mi» 
no  con  gente  armada  el  alcázar  de  Córdoba »  donde  solían  residir  los  inqiii- 
•idores  con  su  oficio»  porque  era  suya  la  tenencia;  y  el  corregidor  y  todo 
d  pueblo  se  Juntaron  con  él  $  y  pudieron  tanto»  que  se  pregonó  que  todos  los 
lie  sesenta  aiios  abaxo  y  de  diez  y  ocho  arriba  siguiesen  el  pendón  de  la 
ciudad  f  Y  ^  color  y  velo  de  favorecer  i  los  que  se  quereiiaban  de  los 
inquisidores  y  ministros  del  Santo  Oficio  t  procuraban  que  el  marques  se 
apoderase  de  la  ciudid  y  alcázar  >  y  tenían  al  corregidor  de  su  parte ;  co« 
ino  quisra  que  aquellos  mismos  dias  el  nurques  y  el  conde  de  Cabra  ha*^ 
bian  requerido  al  cond-:?  de  Tendijla  y  al  adelantado  del  reyno  de  Murcia» 
^ue  para  asegurar  las  cosas  de  la  Andalucía  y  del  re)  no  de  Granada  si- 
guiesen con  sus  personas  y  estados  el  servicio  de  la  rey  na. 
'  Núm.  I  o.  Del  tomo  n  de  la  misma  historia  general  de  Espafía»  im- 
preso en  Toledo  por  Pedro  Rodríguez  el  año  de  1601 ,  en  el  libro  xxiv» 
üAi,  5f  I »  al  capítulo  57  ,  que  trata  de  la  institución  en  Cistilla  del  santo  ofi* 
ció  de  la  Inquisición ,  coasta  lo  siguiente  t 

n  Mejor  suerte  y  mas  ventu'o&a  para  E^pafU  fué  el  establecimiento^  que 
for  este  tiempo  se  hizo  en  Castilla  de  un  nuevo  y  santo  tribunal  de  jueces 
icveros  y  graves  á  propósito  de  inquirir  y  castigar  la  herética  pravedad  y 
Ap^stasía  f  diversos  de  los  obispos »  á  cuvo  cargo  y  autoridad  incumbía 
antiguamente  este  oficio.  Para  lo  qual  les  dieron  poder  y  comisión  los  Ron» 
tífices  Romanos »  y  se  dio  érden  que  los  príncipes  con  su  favor  y  braza  los 
ayudasen.  Llamáronse  estos  jueces  inquisidores »  por  el  oficia  que  evercita- 
ban  de  pesquisar  y  inquirir :  costumbre  ya  muy  recibida  en  otr;i»>  provincias» 
•como  en  Italia»  Francia»  Alemania»  y  en  el  mismo  re}  no  de  Aragón.  No 
•quiso  Castilla  que  en  adelante  ninguna  nación  se  le  avent;^fase  en  el  deieo 
«que  siempre  tuvo  de  castigar  exsesos  tan  enormes  y  malos.  Hallaron  memo* 

•  ria  antes  de  esto  de  algunos  inquisidores  que  cxercian  e^te  oficio ,  á  lo  me- 
::jios  i.  tiempo  »  pero  no  con  la  manera  y  fuerza  que  los  que  después  se  si- 
(guieroo.  El  principal  autor  y  instrumenro  de  este  acuerdo  muy  saluda- 

-  ble  fué  el  cardenal  de  España»  por  ver  que  á  causa  de  la  grande  libertad 
ét  los  afios  pasados »  y  por  an^r  moros  j  judíos  mezclados  con  los  cris- 
tianos en  todo  género  de  conversación  y  trato .  muchas  cosas  estaban  en  el 
rey  no  estragadas.  Era  forzoso  con.  aquella  libertad  que  algunos  cristianos 

'  quedasen  inficionados »  muchos  mas  dexada  la  religión  cristiana»  que  de  si|. 
Toluntad  abraa^aran  convertidos  del  judaismo»  de  nuevo  apostataban  ,  y  s^ 
tomaban  á  su  antigua  superstición»  Daño  que  en  SaviiJa »  mas  qve  en  otra 
parte » prevaleció  *.  así  en  aquella  ciudad  primeramente  se  hicieron  pesquisas 
secretas;  y  penaron  gravemente  á  los  que  hallaron  culpadffc.  Si  los  delitcs 

•  eran  de  mayor  cantía  »  después  de  estar  largo  tiempo  presos  »  y  después  de 
atormentados » los  quemaban.  Si  ligeros»  penaban  á  les  culpados  con  afren- 
ta perpetua  de  toda  su  familia.  A  ro  pocos  ccrifiscaron  sus  bienes  9  y  los 

«'  condenaron  á  cárcel  perpetua ;  á  Íes  m£s  echaban  un  sambenito »  que  es  una 

>  manera  de  escapulario  de  color  amarillo » con  una  crnz  roxa  á  manera  da 

*atpa »  para  que  entre  los  demás  anduviesen  señalados  »  y  fuese  aviso  que 

'  ?cfpanCase »  y  escarmentase  por  la  grandeza  del  casf'go  y  de  la  afrenta.  Tra- 

-  za  que  la  experiencia  ba  mostrado  ser  muy  saludable »  maguer  que  al  prin- 
cipio pareció  muy  pesada  á  los  naturales.  Lo  que   sobre  todo  extrañaban 

'f  ua  íjpfi  ioi  hijos  pagasen  por  los  delitos  de  los  padres.  Que  no  sa  auf  ieía  ai 


Mfíibsttse  el  ^  acoubt»  iii  U  oenfrontuen  OM  el  re»»  si  Iiobiese  p«- 
blicacion  de  testi^ ,  io  qñl  todo  era  centrar  ¡o  á  lo  ^ue'de  antiguo  seaco^ 
tumbraba  en  los  ctros  tribunales.  Demás  fie  esto  lea  parecía  cosa  nuera  que 
semejantei  pecados  se  castigasen  con  pena  de  muerte;  j  io  mas  grave  t  que 
por  acuellas  pesquisas  secretas  les  quitaban  la  libertad  oe  oír  j  Jiablar  entrv 
sí ,  por  tener  en  las  ciudades  t  pueblos  y  aldeas  personas  i  propósito  pan 
dar  aviso  de  lo  que  pasaba  y  cosa  que  algunos  tenían  en  figura  de  una  servi- 
dumbre gravísima  v  a  par  de  muerte.  Ue  esta  manera  entonces  liobo  pare- 
ceres diferertes.  Algunos  sentían  que  i  los  tales  deiinqüentes  no  se  debía 
dar  pena  de  muerte;  pero  ibera  de  esto  confesalian  era  justo  fuesen  casti- 
gados con  quaiqníerotro  género  de  peca.  Entre  otros  fué  de  este  parecer 
Hernando  de  Pulgar » persona  de  agudo  7  elegante  ingenio  #  cuya  kistprin 
anda  impresa  de  las  cosas  7  vidas  del  rey  D.  Femando.  Otros  1  cuyo  parecer 
era  mejor  y  mas  acertado » juzgaban  que  no  eran  dignos  de  la  vida  los  que 
se  atrevían  á  violar  la  religión »  y  mudar  las  ceremonias  santísimas  de  loa 
Padres.  Antes  que  debían  ser  castigados  demás  de  dalles  la  mnerte^  co« 
perdimiento  de  bienes  1  y  con  ín£unia »  sin  tener  cuenta  con  sus  hijos;  ca  es- 
tá mu/  bien  proveído  por  las  leyes  que  en  algunos  casos  pase  a  loa  hijoe 
ia  pena  de  sus  padres»  para  que  aquel  amor  de  los  hijos  los  haga  á  todoa 
mas  recatados.  Que  con  ser  secreto  el  juicio  t  se  evitan  nmchas  calumnias» 
cautelas  V  fraudes:  ademas  de  no  ser  castigados  sino  los  que  confiesan  su 
delito  9  o  nsanifieatamente  están  de  ¿1  convencidos.  Que  á  las  veces  las  eos-* 
tumbres  antiguas  de  la  iglesia  se  mudan  conforme  á  lo  qne  los  tiempoa 
demandan :  qna  pues  la  libertad  es  mayor  en  el  pecar »  es  justo  sea  mayor 
la  severidad  del  castigo.  Bl  suceso  mostró  ser  esto  verdad »  y  el  provecho 
que  fué  mas  aventajado  de  lo  que  se  pudiera  esperar.  Para  que  estos  juecea 
no  osasen  mal  del  gran  poder  que  les  daban »  ni  cohechasen  el  pueblOf 
ó^  hiciesen  agravios »  se  ordenaron  al  principio  muy  buenas  leyes  y  instruc* 
cioDcs.  £1  tiempo  y  la  experiencia  mayor  de  las  cosas  ha  hecho  que  so 
aJíadan  muchas  mas. .Lo  que  hace  mas  al  caso  es»  que  para  este  oficio  so 
buscan  personas  maduras  en  la  edad »  muy  enteras  y  muy  santas  9  ea« 
cogidas  de  toda  la  provincia»  como  aquellas  en   cuyas  manos  se  po-* 
nen   las  haciendas »  fama  y  vida  de   todos  los  naturales.    Por  entoncea 
fué  nombrado  por  inquisidor  general  Fr.  Tomas  de  Torquemada »  de  la 
órdeH  de  Santo  Domígo»  persona  muy  prudente  y  docta ,  y  que  tenía  mu- 
cha cabida  con  los  reyes »  por  ser  su  confesor  y  prior  del  monasterio  de  su 
orden  de  Segovía.  Al  principio  tuvo  solamente  autoridad  en  el  reyno  de 
Castilla;  quatroaños  adelante  se  extendió  al  de  Aragón*  ca  removieron 
del  oficio  t  de  qíite  allí  usaban  á  la  manera  antigua  tíos  inquisidor  s  Fr.  Cris- 
tóbal Gualbes  9y  el  maestro  Ortes » de  la  misma  orden  de  los  Predicadores. 
£1  dicho  inquisidor  mayor  al  principio  enviaba  sus  combarios  á   dii^ersoa 
lugares »  conforme  á  las  ocasiones  que  se  presentaban ,  sin  que  por  ent<^n- 
ees  tuviesen  algún  tribunal  determinado.  Los  años  adelante  el  inquisidor 
mavor  con  cinco  personas  del  supremo  consejo  en  la  corte  ,  do  están  los 
■demás  tribunales  supremos »  trata  los  negocios  mas  graves  tocantes  á  la  n^  v 
ligíon.  Las  causas  de  menos  momento  y  los  negocios  en  primera  instancia 
están  i  cargo  de  cada  dos  6  tres  inquisidores  ,  repartidos  por  diversas  ciu- 
dades. Los  pueblos  en  que  residen  los  inquisidores  en  esta  saion  y  al  pre- 
aente  son  estos :  Toledo»  Cuenca »  Murcia » Valladolid ,  Calahcnn  »  Sevi* 


(io4) 
Ili,  Córdoba»  Gfffitdaí  Ellercoa;  yea  1»  oatmm  á^  Aiafoo»  Valcí^ 
da  f  Zaragota  >  Barcelona*  Publicó  dicbo  in^i&idor  mayor  edictorcn  que 
•fracia  perdón  á  todos  loa  ^e  de  tu  Toluntad  se  presentaran.  Con  esta  espe* 
zanza>  dken»  se  reconciliaron  hasta  diez  v  siete  mil  personas  entre  hambres  j 
mugeres »  de  todas  edades  y  altados :  dos  mil  personas  fueron  quemadas» 
ain  otro  mayor  níimero  de  ios  que  se  hureron  á  las  prorincias  comarcanas." 
De  las  (li'torias  ecleúáiticas  j  seculares  de  Aragón »  que  compuso  el 
Dr.  Vincencio  B>asco  de  Laouza »  en  el  tomo  ii  i  impreso  en  2^ragoza  por 
Juan  de  Lanaya  y  Quartanet  en  al  afio  de  1622 ,  en  el  lib.  11 » fbl.  165  ,  al 
capítulo  X  f  que  trata«del  principio  de  la  santa  Inquisición an  España*  y  otras 
«osasydice: 

» Porque  á  mas  de  ser  el  primer  reyno  de  España  que  lo  admitió »  y 
ffocuró  que  en  él  se  estableciese »  es  también  de  los  que  en  mas  Teñera* 
cion  (  aunque  todos  se  estimen  en  esto  }  le  tienen. 

n  Y  que  fuese  Aragón  y  lo  tocante  á  su  corona  y  reynos  quien  primero 
abrazó  Im  cosas  del  Santo  Oñcio »  dkalo  el  regente  D.  Miguel  Martínez  del 
Villar  por  estas  palabras : 

^  j»Kon  ast  quo  quisquam  daincepa  miretur  infensuíM  illudodinmt  qno 
itiiostri  fcruntur  semper  adversus  scismaticos »  et  ho&tes  ecclesiae  romanae: 
^qiiipp^  cumapud  Aragoniam  prius  quam  apud  cetera  rcgna  Uispaniarum 
•  venerandum  sámete  Inquisitionis  tribunal  fuerit  institutum.** 

»  Y.  lo  mismo  dice  D.  Luis  de  Páraoio »  arcediano  de  Le<Mi  9  en  k>  de  ' 
Origine  saoctae  Inquisitionis » libro  11  »  cap.  vui  ;Diagoeftel  dtp.  ni  dalas 
Crónicas  de  los  frayles  Dominicos  de  esta  provincia ,  y  en  los  siguientes. 
Porque  desde  el  afio  1232  »  Tiyiendo  al  glorioso  S.  Ramón  de  Pefiaíbrt  y 
Espárrago  ^  Arzobispo  de  Tarragona  $  se  comenxó  á  establecer  en  aipiel  ar* 
zobispadoy  y  sus  obispados  sufragáneos  y  por  bnia  de  la  Santidad  de  Grego- 
rio ix  ,  despachada  en  Espoleto  en  27  de  aiayo  de  aquel  año »  y  del  sép* 
timo  de  su  pontificado.  La  primera  que  se  estableció  ííi¿  e»  Lérida  9  dii» 
trito  de  la  de  Aragón  »  hasta  el  dia  de  hoy  9  y  turo  tan  dischosos  pviaci* 
pios  como  ser  en  tiempo  del  rey  D.  Jayme ;  en  el  qual »  asi  como  se  ex- 
tendían  los  reynos  de  los  cristianos »  era  bien  se  estableciese  este  sagrado 
tribunal  9  que  en  la  firmeza  y  santidad  de  la  fe  los  conservase.  Mandó  el 
Papa  que  todas  las  cosas  tocantes  á  este  sagrado  consistorio  se  dispusiesen 
por  orden  del  glorioso  S.  Ramón;  y  se  dispusieron  de  suerte»  que  casi 
todos  los  primeros  inquisidores  fueron  tantos  y  mártires  9  que  regaron  coa 
su  sangre  (  como  el  bienaventurado  S.  Pedro  de  Varona  )  la  riña  que  plan* 
uban  de J  Santo  Oficio." 

Y  mas  adelante  al  íbi.  1Ó7  del  mismo  capitulo  oontinást 
•  En  fin  9  porque  vamos  mas  allegándonos  á  nuestra  historia.  El  tribu- 
nal del  Santo  Oficio  íué  de  notable  provecho  en  los  tiempos  que  decimos; 
pero  de  mucho  mayor  en  el  que  ahoia  estamos.  Y  aunqne  se  fundó  para  los 
tiempos  de  entonces;  mas  parece  la  divina  misericordia  lo  previno  para  loa 
de  esta  era  9  en  que  estamos  rodeados  de  naciones  apestadas  de  enormes  he» 
regías  9  conx>  lo  advierte  y  toca  nuestro  gran  croni&ta  Zurita  1  ly  parte  de 
sus  Anales  9  cap.  zlix. 

m  Era  la  manefti  que  este  sagrado  tribunal  guardaba  entonces  muy  diferente 
de  la  que  ha  guardado  y  guarda  desde  lósanos  de  i^Zo  hasta  ahora.  Porque 
la  ma&cra  que  entonces  se  tenitcia  como  en  otras  cautas  criminales  ;^  peí» 


Jitio  la  diraa  Mifaricondu  oitpirar  á  los  Rejre»  CaiéUcos  fci  medio  de 
r.  Tomas  de  Torq^emada » ínqiuitidor  fOBcral  ^m  eDtoooas  era  en  Espala  $ 
y  príof  del  naonasterio  de  Santa  Cruz  de  Segerta»  fara  ^oe  ae  instituyese  un 
ccmsejo  solamente  dedicado  para  la  cosas  de  fe.  Y  ^le  con  el  inquuidor 
general  se  ajuncasen  personas  griTÍsimas »  con  comisión  apostólica ,  cocee* 
dida  por  el  mismo-f  j  que  íiiesen  de  tanta  autoridad ,  ^ue  taTÍesen  el  poder 
necesario  del  consejo  Real  para  tedas  las  cesas  <]ue  tocaban  al  buen  gobier- 
no Y  ezercicio  del  santo  oficio  de  la  Inquisición  i  con  el  orden  qdc  hoy  in« 
TioiableiBente  se  guarda  9  con  la  asistencia  de  los  prelados ,  que  son  Ins 
}ueces  ordifiarios » con  el  secreto  de  cárceles  « sin  declararse  los  testigos ;  sin 
permitir  la  santa  Sede  apostólica  que  por  vía  de  apelación «  ni  otra  manera 
se  lleven  á  Roma  9  sino  que  sus  recursos  se  determinen  en  el  consejo  supre* 
oso  de  Inquisición ,  entre  el  inquisidor  general » todas  las  causas  de  la  fe :  Ge- 
rónimo Zurita»  IV  parte »  capitulo  xlix. 

m  Hecha  esta  santa  In<:)uisicion  con  los  brazos  abiertos  de  cuerpo  y  alnuj 
le  recibió  este  reyno  el  afio  de  14B4  como  cosa  tan  sagrada»  celestial  y  di« 
vina.  Y  aunque  en  esto  se  pudiera  hacer  larga  historia » la  que  en  este  Jugar 
€s  necesaria»  se  escribirá  brevemente  en  el  capitulo  que  se  signe :  en  el  quO 
entre  otras  cosas  dice : 

n  La  manera  que  del  principio  se  tuvo » (u¿  dar  los  primeros  inquisido- 
res sus  letras  pata  que  los  oficiales  reales  prestasen  el  juramento  en  todo 
de  ayudar  la  causas  de  foy  y^aoiparar  y  favorecer  sus  ministros  >  los  qualeSf 
.  á  mas  de  los  dos  inquisidores »  fueron  ncmbrados  Rodrigo  Sánchez  de  ZuazOf 
qoa  era  canónigo  de  la  Calahorra*  por  fiscal;  secretarlo  Pedro  Jordán  y 
Juan  de  Anchias;  alguacil  Diego  López;  receptor  Juan  de  Exea »  y  adbo- 
gado fiscal  Ramón  de  Mur.  Prestóse  el.  juramento  en  19  de  setiembre  en 
esta  santa  iglesia»  j  fueron  los  que  juraron  Juan  de  Lanuza»  justicia  de  Ara» 
gon  »  natunl  de  Salltnt ,  y  Tristan  de  la  Porta  •  su  lugar- teniente ;  el  Zalme- 
dina »  que  era  Miguel  Moion »  Martin  de  la  ^Raga »  que  era  diputado  del 
reyno»  y  los  cínoo  jurados  de  Zaragoza ;  el  merino »  que  era  Juati  de  £m- 
bur  » y  el  maestro  racional  » que  era  Sancho  Paterno »  y  otros  muchos.  Asi- 
mismo juró  ei  gobernador  9  que  era  Juan  Feriundez  de  Heredia  >  y  D.  Lo- 
pe de  Urreaj  ;  y  Galacian  Cerdan »  con  otros  caballeros  y  ciudadanos ,  de 
allí  á  mriy  pocos  días  »  y  así  después  poco  á  poco  todos  los  estados  y  vni* 
Tersidades.  De  donde  se  siguió  que  comenzando  los  inquisidoTcs  á  exectitar 
su  oficio »  ststi¿cdose  el  infierna  de  lo  mucho  que  con  esta  santa   ii:&t¡tiH< 
cion  habia  de  perder  de  su  ponzofia  »  procuró  quanto  la  fue  posible  con  eS' 
tmtacemas »  con  violencias »  con  Crayciones  y  maliadcs  estorbarlo ;  pare- 
ciendo á  los  ministros  del  demonio  que  si  procuraban  dar  la  muerte  á  los 
que  hablan  comenzado  á  serlo  del  Santo  Oficio »  que  nO  osarían  otras  perso- 
nas encargarse  de  aquellos  ministerios  y  cargos»" 
Y  mas  adelat3te  capítulo  xiv ,  fol.  179 »  dice : 

»  Y  es  tanto  el  respeto  y  amor  qu^s  los  aragoneses  tenemos  a!  Santo  Oficio 
y  sos  ministros » que  mostramos  haber  sido  los  primeros  y  mas  antiguos  que 
recibimos  con  millares  de  afiíctos  de  nuestras  almas  este  sacro  patrocinio  y 
fuerte  alcázar  de  la  fe  católica.  Siempre  damos  !á  los  inquisidores  título  de 
señoría  » respetárnoslos  como  á  sefíores  y  padres  nuestros  y  de  la  patria.  To- 
das las  cosas  del  Santo  Oficio »  las  casas  donde  está  el  santo  tribunal »  ei 
Ittgtf  del  secreto»  el  orden  de  los  juicios»  la  compostura  de  ios  ministrosf 
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(io(S) 
al  deei4ir  de  hi  ciiisitf  la  misericordia»  la  justicia»  la  autoridad»  solem- 
nidad I  concurso  y  graadeza  eos  qne  te  hacea  los  autos»  eos  parece  cosa 
del  cielo»  por  la  eminencia  jr-untidad  con  que  n^plandece.  He  querido 
decir  todo  esto  (aunque  es  cosa  bien  sabida .7  notoria  )  para  que  entiendan 
lee  que  leyeren  los  capítulos  siguientes »  y  lo  que  sucedió  en  tiempo  de  loe 
inquisidores  Molina  de  Mendrano »  Mendoza  y  Morejon »  que  no  pasó  por 
la  imaginación  i  persona  de  este  reyno  (  ni  al  nías  mal  hombre  que  se  luiló 
entre  los  inquietos»  perder  el  respeto  ai  Santo  Ofi:'io  y  á  sus  ministros; 
tino  solamente  defender  in¥Íolab!emente  nucttros  fueros  y  libertades  »  que 
el  vulgo  entendía  (aunque  se  engañaba  mucho  mal  informado  de  los  que 
liaeían  cab^aa  en  las  Inquietudes  ) ,  que  se  hacia  aigo  contra  ellas »  con  la  t^ 
misión  de  los  presos. 

Y  en  el  capiculo  ix  del  mismo  libro  11  de  las  propias  historias  al  £  164 
dice : 

m  Porqne  es  cosa  cierta  que  en  este  rejno  j  en  toda  su  corona  es  tan* 
la  la  reverencia  y  respeto  que  á  este  sagrado  tribunal  tenemos »  que  no  har 
fririlegio »  ni  libertad »  ni  fuero »  ni  coia  de  este  mundo  que  jamas  nos  ha- 
ya hecho  &ltar  en  un  punto  i  e&ta  deuda »  como  la  expericrcia  en  todot 
tiempos  lo  ha  mostrado »  y  lo  dice  por  palabras  graves  y  eX|;retas  el  doc» 
tor  Miguel  Martincz  del  Villar  en  lo  de  innata  fidelicate  aragonensium  »  que 
ton  Jas  que  se  siguen  : 

.  »  Tanta  quipp^  est  pietas»  et  christiana  religio  coronae  Axagonum»  ot 
in  rebus  ad  fidem  spectantibus  nostratet  uti  nolint »  ñeque  naqiian  utantur 
libettite  olla:  sed  pro  ut  rationi  consentaneum  est  sanctam  fidem  catholi- 
cam » ómnibus  rebus  corporei » atque  caducis  anteponunt »  et  potiut  ducunt 
privÚegiorum »  libertatum  ac  fororum  iacturam  lacere»  quámsi  velmini» 
SBum  detrimenti  capiat  orthodoxa  reü'gío. 

m  Que  es  decir  en  pocas  palabras »  que  es  tanta  la  reverencia  y  piedad 
cristiana  de  este  rejno»  en  lat  cosas  tocantes  i  la  £s  y  á  tu  tribunal » que  ol- 
▼ida  todot  sos  privilegios  y  fueros »  y  aun  todat  lat  cosas  de  este  mundOf 
por  no  quitar  vn  solo  ?tomo  de  reverencia  y  respeto." 

Kfim«  I  f  •  De  la  Historia  general  de  Espafia »  compuesta  por  el  P.  Juan 
de  Mariana » libro  xii»  folio  455  t  capitule  i »  que  trau  como  los  albigen- 
tet  alteraron  á  Francia  »  dice : 

m  Ganada  aquella  noble  victoria  de  lo^  Morot » las  cosas  de  Ef  paña  pro- 
eedian  bien »  y  prósperamente»  i  caite ^quo  lot  alaaohades »  trabajados  coa 
una  pérdida  tan  grande »  no  se  rebuÜian » y  lot  nuestros  te  hallaban  con 
>  glande  ánimo  de  sujetar  todo  lo  que  de  aquella  nación  restaba  en  Espilla. 
Quardo  por  el  mismo  tiempo  los  reynos  de  Francia  y  de  Ar^on  le  altf  ra- 
fon  grandemente  y  recibieron  graves  dafios.  Fstas  alteraciones  tuvieron 
principio  en  la  ciudad  de  Tolosa:  muy  principal  entre  las  de  Fiancia»  y 
^e  cae  no  lejos  de  la  raya  de  Espafia.  la  ocasión  fueren  cieitis  c  pinicnet 
mievas  »  que  en  materia  de  religión  se  levantaron  en  aquellas  partes  »  con 
que  los  de  Aragón  y  los  de  Francia  se  revolvieron  entre  sí »  y  se  ensargren* 
taron.  En  los  tiempos  paudos  todas  iu  naciones  del  cristianumo  se  confor- 
maban en  un  mismo  parecer  en  las  cosas  de  la  fe ;  todos  seguían  y  prof<«a« 
ban  una  misma  doctrina.  No  se  diferenciaban  el  alemán  del  español  »  no  el 
fiances  del  italiano » ni  el  ingles  del   siciliano  en  lo  que  xlebian  creer  de  Diot 
pdolaimiiortalidadty  delot  dematmisteriotie&todottoveiaun  mismo 


cortson  7  tío  mismo  leogutge.  Los  uvaldeofet  t  getite  fetrtnk  y  abomiiü-' 
ble  9  comenzaron  los  años  pasados  á  inquietar  ia  paz  de  la  iglesia  con  opt- 
niooes  nuevas  y  extravagantes  que  enseñaroo  :  y  al  presente  los  albigenses  ó 
albienses »  secta  no  menos  aborrecible »  apellido  y  nombre  odioso  acerca 
de  los  antiguos »  siguieron  las  mismas  pisadu  y  camino »  con  que  grande- 
mente alteraron  el  pueblo  cristiano.  Enseñaban  que  los  sarjóles  » ministros 
de  Dios  y  de  la  iglesia  y  no  tenian  poder  para  perdonar  los  pecados.  Que 
el  verdadero  cuerpo  de  Jesucristo  no  está  en  el  santo  Sacramento  del  altar. 
Que  el  agua  del  bautismo  no  tiene  fuerza  para  lavar  el  alma  de  los  pecados 
Que  las  oraciones  que  se  acostumbran  á  hacer  por  los  muertos  no  les  pres* 
taban ;  todas  opiniones  nuevas  y  malas »  y  acerca  de  los  antiguos  nunca  oídas. 
Decían  otro  si  contra  la  Virgen  madre  de  Dios  blasfemias  y  denuestos »  que 
no  se  refieren  por  no  ofender  al  piadoso  lector  :  dcxólas  escritas  Guillermo 
Nangiaco  » (ranees  de  nación »  y  que  vivió  poco  adelante.  Llegaba  su  desatino 
á  poner  lengua  en  la  familiaridad  de  Cristo  con  la  Magdalena.  Así  lo  refiere 
Pedio  m  >nge  del  Cíitel » en  una  historia  que  escribid  de  loa  albigenses  1  m^ 
jtitulada  al  Papa  I^iocencio  iii  1  en  que  depone  como  testigo  de  vista  de  las 
cosas  en  que  él  mismo  te  halló.  Seria  muy  largo  cuento  declarar  por  mcondo 
todos  loi  desvarios  de  estos  hereges  y  secta  ;  y  es  así  que  la  mentira  es  de  mu- 
chas maneras»  la  verdad  una  y  sencilla.  La  verdad  es  »  que  en  aquella  parte 
de  Francia ,  donde  e»ti  la  ciada  J  de  Cahors  » muy  nombrada ,  se  ve  otra  cia« 
dad  llamada  Abis »  que  en  etra  tiempo  tuvo  nombre  de  Alba  Augustai 
▼  aun  se  entiende  que  Cé^ar  ,  en  los  Cumsntarios  d^  la  guerra  de  Fraacia, 
Ilimó  helvlos  los  moradores  de  aquella  comarca.  Riega  sus  campos  el  rio 
Tarnis  1  que  son  de  los  mas  fértiles  de  Francia  9  de  grandes  cosechas  y  es* 
quilmos  de  trigo,  vino»  pastel  y  azafrán  ;  por  donde  el  obispo  de  aquella 
ciudad  tiene  mas  gruesas  rentas  que  algún  otro  ob'spo  en  toda  la  Francia. 
La  iglesia  catedral » grande  y.  hermorsa  y  está  pegidü  con  el  mufo  de  ia  ciu- 
dad ;  su  advocación  de  Santa  Cecilia.  Loa  muradoces  de  la  ciudad  y  de  la 
tierra  son  gente  llana  $  de  condición  apacible  y  mama  1  vii  tude&  que  pueden 
acarrear  perjuicio  si  no  hay  el  recato  convenieiite  para  i:u  dar  lugar  á  gen- 
te mala  que  las  pervierta  y  estrague.  Los  mas  se  sustentan  de  sus  l^bianzas  y 
de  los  frutos  de  la  tierra ;  el  comercio  y  trato  de  mercaderes  es  pequeño» 
por  estar  en  medio  de  Francia  y  caer  lejos  en  el  mar.  De  estu  c  iudud »  en  que 
tuvo  sn  primer  principio  esta  nueva  locura  y  secta ,  tomó  el  nombre  de  Al- 
bigense»  y  desde  allí  se  derramó  per  toda  la  Francia ,  y  aun  por  parte  de  Es- 
paña. Puesto  que  el  fuego  emprendió  en  Tolova  mas  que  en  otra  parte  al-* 
guoa ;  y  aun  de  aquí  procedió  r  que  algunos  at;  ibuyeion  el  ^imtr  <  rí^n  de 
este  error  y  secta  a  aqueüa  ciudad.  Otros  diccu  que  nació  primcran^cntc  enia 
Provenza »  parte  de  la  Galia  Narbcnense.  D.  Lucas  de  Tiiy  ,  que  por  su  de- 
voción» y  por  hacerse  mas  erudito  f  paióá  R<^»ma»  y  de  Mí  á  Consuntí- 
liopla  y  á  Jerosalen;  vuelto  á  su  patria»  entre  ctras  cosas  que  escribió  »  no 
menos  docitqiia:-.piamsnte»pub'ícó  una  larga  disputa  contra  neos  estos  er-* 
JOfCi  f  en  qtia  pcomo  testigo  de  vi^ta  relata  lo  que  pasó  en  Leen ,  ciudad 
muy  con^xida  en  España  •  y  calaza  de  aquel  reyno.  Cuyas  palabras  sera  bien 
poner  aquí  para  mayor  claridad »  y  para  que  mejor  le  entienda  la  condición 
de  los  hereges »  sus  inatenciones  y  trazas.  Después  de  la  muerte  del  Kev.  Don 
Rodrigo  y  obispo  de   Le^m»  no  s^  formaron  los  votos  del  deto  en  Ja 
elección  del  sucesor.  Ocasión  que  toautfOA  loa  heregm  j  egm^gmtáf,  it  vf  r* 
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4tdf  7  que  gatUn  d«  leAtjititcs  discordia  p^rt  entrar  «o  «fuella  cjbdMlf 
^oe  se  JiallaiMí  un  pMor,  j  aoometer  Us  ovejas  de  Cristo.  Para  ttUr  con 
otto  f  te  armaron  como  suelen  de  infenciones.  Publicaron  que  en  cierto  lugar 
muy  sucio  t  j  que  servia  de  muladar  t  se  hacían  milagros  y  señales.  Es* 
estaban  allí  tepultados  dos  koabres  facinerosos :  uno  herege  p  otro  que  por  la 
muerte  que  dio  alevosamente  á  un  su  tio » le  mandaron  enierrar  vivo.  Mana- 
ba también  en  aquel  lugar  una  fuente  «que  los  hercges  ensuciaron  con  san* 
gre  »  á  propósito  que  las  gentes  tuviesen  aquella  conversión  por   mifagro» 
Cundió  la  €ima  como  suele  por  ligeras  ocasiones.  Acudían  gentes  de  mn^p 
chas  partes.  Tenían  algnnos  sobornados  de  secrel*^  con  dinero  que  les  da* 
ban  para  que  se  fingiesen  ciegos » coxos  ,  endemonikdjs »  y  trabajados  de  di- 
versas enfermedades  f  y  que  btbí'ia  aquel  agua ,  pub-icasen  que  quedaban  sa« 
nos.  De  estos  princi<;>ios  pasó  el  e'nbüste  á  que  desenterraron  los  huesos 
de  aquel  herege>  que  se  ilimaSa  Arnaldo »  y  había  diez  y  seis  aílos  que  la 
enterraron  en  aquel  higar ,  decían  y  publicaban  que  eran  de  un  santísimo 
■iártir.  Muchos  de  los  clérigos  simples  con  color  de  devoción»  anudaban  ea 
•sto  á  la  gente  seglar.  Lle^  la  invención  á  levantar  sobre  la  fiíente  una 
muy  fuerte  casa  9   y  querer  colocar  los  huesos  del  traydor  Homiciano  ea 
lug^  alto  9  para  que  el  pueblo  los  acatase »  con  voz  que  fue  un  abad  tm 
M  tiempo  muv  santo.  No  es  meneter  mas  sino  que  los  heregss »  después 
jpie  pusieron  las  cosas  en  estos  términos ,  tatie  los  suyos  declaraban  la 
mvencion »  y  por  ella  burlaban  de  la  iglesia»  como  si  los  demás  milagros 
que  en  ella  se  hacen  por  virtud  de  los  cuerpos  santos  fuesen  semejantes  in- 
venciones; y  aun  no  fiíltaba  quien  de  esto  diese  crédito  i  tus  palaoras.  y  se 
apartare  de  la  verdadera  creenc't.  Finalmente  el  embuste  vino  i  noticia  da 
los  frayles  de  la  santa  Predicación  (  que  son  los  dominicos  )•  y  en  sus  sér- 
meles procuraban  desengañar  al  pueblo.  Acudieron  á  lo  mismo  lo.  fia; les 
menores  y  los  clérigos »  que  no  se  dexaron  engafiar  ni  enredar  en  aquella  su- 
cia adoración.  Pero  los  ininos  del  pueblo  9  tanto  mas  s«  encendían  para  lio- 
vir  adelante  aquel  culto  del  demonio  t  hasta  llamar  hereges  i  los  frayles 
predicadores  y  menores ,  porque  los  contradecían  y  les  iban  a  Ja  mano.  Gr<»- 
zibanse  ios  enemigos  de  la  verdad  1  y  triunfaban:  decían  públicamenle  oue 
los  milagros  que  en  aquel  lodo  se  hacían »  eran  mas  ciertos  que  todos  los 
que  en  lo  restante  de  la  iglesia  hacen  los  cuerpos  santos  que  veneran   los 
cristianos.  Los  obispos  comarcanos  publicaban  cartas  d'¿  descomunión  contra 
los  que  acudían  á  a|ueUa  veneración  maldita:  no  aprovechaba  su  dilígenciaf 
por  estar  apoderado  el  demonio  de  los  corazones  de  machos ,  y  tener  apri- 
sionados los  hijos  de  inobediencia.  Un  diácono »  que  aborrecía  mucho  la 
heregta  »  en  Roma  do  estaba  supo  lo  que  pasaba  en  León »  de  que  tuvo 
gran  sentimiento ,  y  se  resolvió  con  presteza  de  dar  la  vuelta  i  su  tierra» 
para  hacer  rostro  á  aquella  maldad  tan  grave.  Llegado  á  León »  se  informó 
mas  enteramente  del  caso ,  y  como  fuera  de  sí »  comenró  en  púb  ico  y  an 
secreto  á  afear  negocio  tan  malo ;  reprehendía  i  sus  ciudadano»;  cargábalos 
de  ser  fautores  de  hereges.  No  se  podía  ir  i  la  mano »  didoq  te^sus  amibos  la 
avisaban  se  templase » por  pareceíle  que  aquella  ciudad  se  apartaba  de  b  ley 
de  Dios.  Entró  en  el  ayuntamiento  :  díxoles  que  aquel  caso  tenia  aírenta<h 
i  toda  España :  qua  de  donde  salían  en  otro  tiempo  leyes  justas »  por  ser  ca- 
beza dfl  leyno ,  al!í  se  forjaban  heregías  y  maldades  nunca  oídu.  Avisóles 
qt»  «#  ^  dnia  IXos  agua  9  ai  les  acudiria  con  los  frutos  de  la  tiem 


hasta  ttnto  que  echasen  por  el  suelo  aquella  igleMíi  >  y  aquelleí  huesos  i^  ^ 
honraban ,  los  arrojasen.  Era  así  que  desde  el  tiempo  que  se  díó  princi- 
pio á  aquel  embuste  y  veneración  i  por  espacio  de  diez  meses  nunca  Uovióf 
y  todos  los  campos  estaban  secos.  Preguntó  el  juez  al  dicho  diácono»  en 
presencia  de  todos :  derribada  la  iglesia ,  i  avtfguráisme  que  lloverá ,  y  nos  dará 
Dios  agua  >  £1  diicono  lleno  de  fe  :  dadme »  dixo  9  Ucencia  para  abatir; 
por  tierra  aquella  casa  f  que  yo  prometo  en  el  nombre  de  nuestro  soáor  Jesu*». 
crlto  » so  pena  de  la  vida »  y  perdimiento  de  bienes  $  que  dentro  de  Ocho  diai 
acudirá  nuestro  Señor  con  el  agua  necesaria  y  abundante.  Dieron  los  presentea 
crédito  á  sus  palabras?  acudió  con^ gente  (pie  le  dieron  9  y  ayuda  de  muchos 
ciudadanos:  allanó  prestamente  la  iglesia >yechó'por  Jos  muladares  aquellot 
huesos.  Acaeció » con  grande  maravilla  de  todos »  que  al  tiempo  que  der-- 
ribaban  la  iglesia  ,  entre  la  madera  se  oyó  un  sonido*  como  de  trompeta^ 
para  muestra  de  que  el  demonio  desampataba  aquel  lugar.  El  dia  siguiente 
se  quemó  una  gran  parte  de  la  ciudad » á  causia  que  ol  fuego- 9  por  A  graa 
▼iento  que  hacia »  no  se  pudo  atajar  que  no  ae  estendiese  mucho.  Alteróse^ 
el  pueblo :  acudieron  á  buscar  el  diácono  para  matalle :  decían  que  en  Itt* 
gar  del  agua  fué  causa  de  aquel  fuego  tan  grande.  Acudían  los  heregest  que 
se  burlaban  de  los  clérigos  » y  decian  que  el  diácono  tnerecia  la  muerte» 
j  que  no  se  cumplida- lo  que  prometió.  Mas . él  Scfior^  todopoderoso  ^rsar 
apiadó  de  su  pueblo*,  ca  á  io&.ocfaos  dias  señaladosicnvió' agua  muy  abui^ 
dante  »-de  tal  suerte^  que  los  frutos  se  ^mediaron  g-y  k  cpsechaoei  aquel 
afio  íué  aventajada.  Animado  con  esto  d  diácono»  pasó-  adelante -en  petaos 
guir  •  á  los  hereges  ,  hasta  tanto  que  los.  hizo  desembarazar  la  ciudad.  Has- 
ta aquí  son  palabras  de  este  autor.  Por  las  qualés  se  entiende  que  la  pesti-i 
lencia  de  esta  héregía  cundió  por  España;  si  .bien  la  mayor  fuerza- de  esto 
snal  cargó  sobre  la  ciudad  de  Tolosa^  de  que  le.  resultaron  graves . dáñosi 
y  aíl  rey  de  Aragón  que  la  quiso  ayudar » la  desastrada  auierte»  como  lue«r 
go  se  dirá,'-     •    .      .  »       ■ 

Y  ea  el  nismo  libro  xii  de  la  propia  historia  al  folio  45/»  capitulo  Hp 
que  reitere  como  murió  el  rey  de  Aragón »  dice : 

»,  La  secta  de  los  albígenses  se  hacia  temer »  y  cobraba  mayores  ñierzat 
dé'  cada  dia^  no  solo  por  las  que  el  pueblo  le  daba » que  mucho  se  le  arrimaba  # 
sino  mas  principalmente  por  los  príncipes  y  grandes  personages  que  coa 
su  favor  le  acudian ,  sin  hacer  caso  »  ni  déla  autoridad  dtlPapa  *  ni  de  lo'que 

rw  el  m\indr^  de  ellos*  se  diría;  Estos  eran  los  condes ,  el  ée  Tolosa »  el  de 
oXf  el  de  Besiers  y  el  de  Cominga.  Acudíales  asimismo  el  rey  de 
Aragón »  á  que  estas  ciudades  «staban  á  su  devoción »  y  aun  eran  feudoa 
ittyos»  como  en  otro  lugar  queda  apuntado:  ademas  que  tenia  deudo  ei^ 

Particular  con  el  conde  de  Tolosa »  que  casó*  tercera  vez  con  Doña  Leonor^ 
ennarui  del  rey  de  Aragón.  Y  aun  el  mismo  hijo  y  heredero  del  conde » que 
Be  llamaba  D.  Ramona  como  su!  padre  v  tenia  por-muger  otra  hermana  del 
mismo  rey »  por  nombre  Doña  Sancha.  Esta  fue  la  verdadera  causa  de  decía* 
rarse  por  ios  albigenses «  y  tomar  las  armas  en  su  favor.  Que  por  lo  demas« 
fué  príncipe  muy  católico » como  se  puede  fácilmente  entender  en  que  entregó 
su  hijo  D.  Jayme  á  Simón ,  conde  de  Monforte  >  para  que  le  criase  y  amaes* 
frase:  el^que  por  este  tiempo  acaudillaba  los  católicos.»  y  era  duro  martillo 
contra  los  hereees.  El  negocio  era  de  tal  condición  ,.que  tenia  puestos  en 
cuidado  los  catélicos  d^  Francia^  ymas  en  paiticubr  airapa,  que  se  rexelaba 
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flo  u  tttiífp.n%  de  ctda  diamas  apel  mil »  y  coit  tantas  ayudas  cobrasen 
mayonis  fuerzas;  especial  <i\it  el  va\¿o ,  co  iv.^am'g  >de  n.)Tcdid¿s ,  engañado 
con  i^  emojsces  de  a|u.-lU>k  hereg¿s,  ftcít mente  se  apartaba  de  lu  creen :ia  de 
suft  mayores  ,  y  abrazab.i  ajucüai  opiniones  extravagantes.  Buscaban  algún 
medio  pa^'a  atajar  ajiiel  d¿ñ).   Pareció  inientar  el  camino  de  la   paz  j 
blandii  fti  si  C'^n  d*ii¿en^i  y  bjcnos  ministro; ,  que  predicasen  la  verdad»  s« 
p^riun  ftf'kicir  lo»  descaminad  ».  D.  Di^go.»  obispo  de  Osma  »  camino  de 
Roma,  áir.á^  iba  envía  ii  por  el  rey  de  Ciimlla,  pa&ó  por  a(;uclla  paTtedt 
Francia;  y  vi>to  lo  que  pasaba»  y  el  riesgo  que  corrían  aquellos  pueblos  si 
ño  se  acudían  en  breve  con  remedio »  hizo  ai  Papa  relación  de  todo  aquel 
dañi,  y  del  peligro  que  se  mostraba  mayor.  Llevaba  en  su  compañía  al 
glorioso  padre  Santa  Domingo  ;  entonces  canónigo  reglar  de  San  Aguátin »  y 
adv'lante  d^  e  lis  principios  fundador  de -la  órd.m  de  los  predicadores;  era 
Mtural  de  Calene^á  ,  ticrr^.de  0>mat  nacido  de  noble  linage.  Avilado  el 
Patia  de  Id  que  ftasáíba ,  aqordó  acudir  al  remedio  de  aquellos  d^ños.  Despa- 
cho al' i>bi»po  y  á  su  compañero- con  poderes  bastantes  para  que  apagasen 
•qiiel  fuego.  Nombró  también  un  legado  de  entre  los  cardenales  con  toda  la 
tu^oridad  necesaria.  Llegados  á  Fjancia » juntaron  consigo  doce  aliades  de  It 
¿vden  de  San  Bernardo*  naturales  de  la  tierra  y'para  que  con  sus  predicaciones 
y.exempto^'redaxeson  á'^los  descaminadM.  Pero  quanto  provecho  se  hacia,  con 
€sto'».poriconvmir^  muchos  de  su  error ,  especial  mente  con  la  predicación  dm 
SranCd  Dbniíihgoy  y  milagros  que  en  muchas  partes  obn') ,  lauto  por  otra  parte 
erecían  en  nómero  los  pervertidos  de  los  hereges.  Porque ,  i  quien  pondrá  en 
Tazón  un  vulgo  incitado  á  mal  í  <  Quien  bastará -á  hacer  que  tengan  seso  los 
kombres  perdidos  y  obstinados  en  su  error  i  Débese  cortar  con  hierro  lo  que 
con  medicinas  no  se 'puede  curar  i  y  no  .hay  medio  mas  saludable  que  usat 
de  rigor  con  tiampO''iea semejantes  taales.  Mudado»  pues,  el  padecer  #  y  la 
pa¿  en  guerra , -acordaron' de tisar  de  ri^or  y  súcdo ;  juntóse  gran  multitud  de 
toldados  de  Italia ,  Alemania ,  Francia » con  la  esperanza  de  la  indiligencia  de 
la  Sede  apóstol ica^»  concedida  por  Inocencio   iii  á  los  que  tomasen  la 
insi|j[nia  y  divisa  de  la  cruz »  como  era  de  costumbre  en  casos  semejantes  9  y 
acudiesen  á  la  guerra.  Estos  soldados  tomaron  primeramente  áBesíers  ,, ciu- 
dad antiffua  de  kis  volcas  cabe  el  rio  Obris.  Pasaron  en  ella  siete  fnil  hgm* 
brcs  de  Jos.a'boiotados  ¿  cuchHlo. "' 

Concluida  la  lectura.de  este  papel  díxQ  <  ;  :- 
■'■.  £1,  if^  Sánchez  Qcaitax  #* Señor  fia  proposición  que  se  discute  es:  JLs 
lüligiím  católica  9  afostólica ,  romana  será  frotfjUa  por  Ityes  confirmes  4 
ia  constitución.  £1  artículo  12  de  la  constitución  dice :  ¿s  nación  la  protejg 
for  leyes  sabias  y  justas.  Esta,  proposición  que  ac  discute  está  obscura* 
j  convendría!  para  iiiar  el  verdadero  carácter  y  sentida  de  ella»  que  quai^ 
euiera  de  los  señores,  individuo'j  de  la  comisión  se  sirvit^e  explica:  la»  y  iiuí 
dÍRcse  sr  esta  proposición  es  la  misma  que  La  del  artículo  con^tiiiicional  ci- 
tado ;  y  si  es  distinta  9  i  qu¿  es  I  >  qiie.conticne  de  mas  que  ;iquel  i  O  si  (  su- 
puesto que  ia  religión  es  una  in:»titncion  divina  t  que  conceda;  á  la  iglesia  ia 
facultad  de  establecer  sus  leyes)  en  el  caso  de  que  aquclU  u.e  de  medios 
distintos  de  los  de  la  potestad  civil ,  la  proteger!  la  constitución .  ó  ro.  Para 
poder  ro  halilar  sobre  la  proposición»  necesito  entender  su  sentido,  que  es 
para  mí  nuir  obicuro." 
.' tp'BlSjr.Mu»JozJjnrerQ%ifi  Conteslaado «1  señor preoploantsdsbo  decir 


que  en  el  Informe  está  bien  explicado  el  sentid  o  de  la  f  fcpósíc'oA  qiX  <e 
discute.  La  constitución  ha  sido  jurada  no  solo  por  el  Corgrcso,  sine  por 
toda  la  inKÍon,  ijuc  la  ha  puc&to  el  último  sello.  Las  Corles  no  tientti  ar- 
bitrio para  niudarla ,  Y.wiarla ,  ni  suspender  parte  alguna  suya.  Es  tin  error 
lo  que  díxo  el  Sr,  HfrmUa^en  su  papel  deque  se  debia mudar  de  díctán*.eri 
pOTciucp-UíícTitif  est  mutare  consilium,  Kslo  citá  bien  con  respecto  á  aquellái 
cosas  que  son  variables  por  su  naturaleza;  pero  no  con  respecteá  t  ueJlast 
que  aun  quar.do  en  algún  tiempo  se  pudieron  Tariar ,  llegaron  ja  al  término 
en  que  se  hacen  Invariables.  Las  Cortes  han  discutido- la  constitución ,  la  han 
sancicnado,  la  han  jurado,  y  la  han  presentado  ¿  la  nación  ,  que  con  el 
fnayor  entusiasmo  la  ha'  jurado  también.  Ella  es  el  cimiento  levantado  pcít 
el  Congreso  para  establecer  el  edificio  de  la  felicidad  ¿  independencia  delí 
nación  española.  Si  este  cimiento  se  destruye»' indefectibíementerendrá 
abaxo  todo  el  edificio  social.  Las  leyes  fundamentales  de  la  monarquía  eá^ 
pañoia  contienen  en  sí  las  bases  dé  todas  las  lejres  ciriles  j  criminales;  j 
todos  los  tribunales  políticos  se  cimentan  en  dichas  bases.  La  proteccioOi 

{mes  I  que  la  nación  se  ha  obligado  á  dar  á  la  religión  debe  ser  conforme  á 
as  leyes  fundamentales ;  porque  siendo  estas   dictadas  por  la  sabiduría^ 
justicia  y  no  de  otro  modo  serian  sabias  y  justas   las  \tyt%  protectoras  át 
aquella.  No  queremos  decir  aquí  que  la  iglesia  debe  ser  gobernada  por   la 
constitución  :  decimos  sí  que  la  iglesia  debe  ser  protegida  per  la  con&titucióiif 
ó  con  arre íjlo  i  la  ley  política  de  la  monarquía.  La  iglesia  tiene  una  autoridad 
independiente  de  la  autoridad  civil:  tiene  sus  leyes  fundamentales  estable- 
cidas por  Jesucristo »  y  leyes  de  poderío  dadas  por  el  mismo  Jesucristo  :  esto 
nadie  lo  duda,   ni  se  disputa.  Díxo  el  Jr.  Ingúanzo  que  la  religión  es 
opuesta  á  la  constitución  ,st- aquel  la  Se  hi  de  proteger  por  leyiís  cpnfohnes 
i  esta.  Esto  entendí  qtie  quiso-decir  en  uno  desús  ^rgvmentos  »^rqué ,  si  no 
me  egafio  ,  habló  condicionalmefttr."  Pero  yo-Ie  haré  ver  coriun-cxemplé 
que  su  argumento  no  tiene  fue  rzn  alguna.  ^La  Nación  inglesa  nonos  protege 
j  ayuda  en  esta  guerra  contra  Bonaparte  ,  porque  no^troa  solos  acaso  no 
seríamos  suficientes  para   resistirle?  i  Y  se  dirá  por  ventura  que  nosotros 
estamos  gobernado!  por  la  constitución  política  de  aquella  nación  ^  No  stñoi^ 
La  nación  inglesa  no  se  me7¿Ia  en  eMo:  emplea  sus  füeizas'i  -sus  hombres, 
su  tesoro  en  favorecemos  y  defendernos^  pero  lo<  ingleses  tieírten  y  observan 
su  constitución ,  y  nosottos  Ja  nuestra:.-  Pues  he  aquv  Ic^  qué  Kaoe  la  autoridad 
civil  con  la  ^lípíón  :  la  ayuda  y  ^protege  po^' urfos  iilédí<y^ ,  cuyo  uso  f 
aplicación  ,  siendo  ágenos  de  la  iglesia ,  son  tniiy  pi^ios  de  la  potestad  sc« 
cular;  y  así  como  los  ingleses  no  nos  oblrgan  ^  que  sigamos  iu  constitución 
política,  sino  que  ti09  dexan  en  entera  libertad  para  gobernarnos  por  la  que 
ñus  no«  acomode ;  del  misntó-modo  la  iglesia!  f^que  tientf 'sú  con^tStlicioñ  he* 
cha  por  Jesucristo*»  no  es  obligada  k  que  sé  gobierne  por  la  bomtitucíoo  ^o 
lítica  df  la  ínpnarquti!,'sínO  bcSainenle  anl¿i<&  y  prdrt^da  por  Jeyes' civiles, 
pera  iMbia^  y  justas ,  Yv^^  Cfins'gíiiente  c'mTormes'á  la'*  fundamentales.  Esté 
es  el  sentido  en  que  hahlamo*.  No  confiíndamos  el  gobierno  de  la  -  iglesia 
con  la  protección  que  la  autor  i  d:id  f  i  vi  I  la  dispensa.  Los  irg'f^c^»   repito, 
aos  protegen  con  arreg>o  á  su  coiiiiitucion.  que  les  permite  17,'ende!  su. 
dmero  y  sü  gn-nte  p^r  aya  lar  á  <hi"  ?i\h'^^  ,  sin-  mif'tcrVe  -  e r  g'  brrr:.ríi]s  por 
ella.  Pues  lo  mismo  d(*c Irnos  ¡aquí    1j?  ley ef  pro! crt oras  de  la  rel'g!<*H,  qti^ 
1«  nación-  qtfittre  -dáf  á  púbiicarfe  han-  dé'^scr  coiifojiiies  i  las  k}/t^  fbnd»* 


iUfintfiI«r  it  la  fftonarquía.  Inferir  de  aquí  que  queremos  gobernar  á  la  ¡gleslia 
€S  lo  mismo,  que  decir  que  nosotros  estamos  sometidos  ¿  la  nación  inglesa 
por  su  constitución »  quacdo  es  bien  claro  que  estamos  gobernados  por  la 
aue&trai  que  i  la  verdad  es  muy  diferente.  £si  pues>  necesario  que  ü\cmos 
^as  ideas.  Lo  que  dipe  la  comisión  es  esto.  La  nación  española  protegerá  la 
religión  católica  por  leyes  conformes  á  la  constitución.  ¿De  que  leyes  ha- 
blamos aquí?  De  aquellas  únicamente  que  las  Cortes  pueden  hacer  »  de  las 
4|ae- tratan  los  artículos  4»  15  y  otros  varios  de  la  conslitucion:  esto  es  ,  de 
leyes  civiles.  ( Qualser^  y  pues»  el  sentido  de  la  proposición  que  e^tamofl 
4iscutiendQ2  Este.  Siendo  la  constitución  política  de  la  monarquía  el  código 
^&  susleycA  fundaipentale^  I  código,  solemnemente  jurado  por  la  nación »  y 

Suc  ni  Jbs  Cóifte^  actuales  ni  las  venideras  pueden  variar  en  lo  mas  míoimo 
MsU'pasado  ¿1  término  que  él  mismo,  señala ;  los  españoles  no  pueden  en 
jBancra  alguna  scpar^-se  fie. ella  #  y  .por  consiguiente  están  obligados  » porque 
4Ul1o  han  prometido ,  á  proteger  la  religión  por  leyes  sabias  y  justas  ^st# 
«tA  l^yi^s  civiles. (pues  de  otras  no  se  habla)  conformes  á  la  constitución; 
leyes  que-éstriben  en  las  bases  fundamentales  que  en  ella  se  c:>tableccn ,  á  las 
guales, no  es  lícito  tocar  ,  sino  pasado  el  termino  y  con  las  precauwiones  pres* 
¿ifit^aSfCn  lamísmay,  sin  que  quede  arruinado  desde  sus  cimientos  el  edificio 
Jpcial^enqueinagestuosa  y  ú>lidamente  descansan  nuestra  libertad  civil  é' 
independencia. :  No  debo  dar  por  ahora  otra  explicación  de  la  proposición 
ique  estaaK>s  discutiendo." 

£1  Sr.  Ocaüa :  »  Siento  mucho  que  el  Sr,  Mumz  Torrero  le  haya  in- 
comodado f  tanto  mas  quanto  que  aun  no  he  pí)dido  concebir  la  perfecta 
Intcligencja  que  preter.,d«í  haber  dado  á  la  proposición.  El  jiriiculo  la  de 
la  constit>icÍQn  dice  (  ^o¡i^ á  leerl^^  Yo  pr$«<;ifuio  ahora  de  qual  sea  el  ob» 
jeto  de  latpcmision  ep  presentará  la  del  i  bei  ación  de  V.  M.  esta  prop^  si- 
ciox^  primer^;  pero  >ea  este  qual  íiicre  1  iK>'sé ,  ni  .puedo  concebir  por  qué» 
catando  ya  expuesto  en  dicho'  artículo  12  que  la  religión  será  protegida  por 
leyes  sabias  y  justas»  se  hace  ahora  rucva  mención  de  esta  protección. 
Vo  hallo  que  esta  proposición  es  diferente  del  artículo  constitucic^nal.  Di- 
ce «1  artículo  que  I4  nación /ro/^^^  la  religión  por  leyes  rabias  y  justas; 
la  proposición  dice  que.  la  religión  sfrá  frot7¿ida  por  leves  contirrmes  á  UL 
constitución.  Ejauículo. habla /de  presenta  t  y  pvr  lotanio  habhi  de  aquellas 
leyes »  ppr.lis^qjfalps  quando  se  sancionó  1  se  protegía  á  la  religión  ;  la  propo- 
sición habla  de  iUtu^,  y  dé.l^yes  que-se  han  de  establecer  todavía... En  suma, 
mi  pregunta  es  xniuy  sencilla.»  y  por.  lo  mismo  quisiera  que  el  Sr,  Muñoz 
Torrero  f  ti  otra  qualqiiierá  individuo  de  la  coipi^ion^  sin  tanta  fatiga  como 
Ip. ha  hecho  dicho  senos  preopinante  t  se  toiinarae^. cargo  de  responderme 
COD  la  misma  senciil«i^,  si  esta,propost(;iiHt>priAl¡miiia^  contiene  a'guna.coM 
mas  que  el  artículo  ,,12  de  .la  ca|>stiiucioi>{  y  ca^Q  que  sea  abí)i  que  se 
me  diga  en  qué  consiste  esta  dennasía  ,  y  si  la  nack)i^  ha  de  .proteger  i.  la 
xeligion  ó  no  9  quando  esta  u^e  dq  medios  distinto» ,  del^s  que  prejscribe  U 
constitución.  Necesito  de  esta  contestación  para  seguir  mi  d:%curso.'* 

£1  Sr.  Espiga:  y, Señor  ,  si  hasta  aquí  se  hubiera  hab  atio  y  se  hubiera. 
4e  hablar  en  adelante  con  toda  aquella  claridad  é  imparcialidad  que  exige 
la  proposición  que  se  discute  ,  ni  este  sdñor  diputado  ni  ningún  otro  dehcriáí; 
py;dir  explicación  ninguna  t  porque  esta  ia  tiene  en  sí  misma.;  El  Sr,  Torrero  ^ 
b»  d^g^,)ua^to  hay  jae  decir  sobr<  este  particular «  si>e  quiere  ver  com' 


ojos  imparcialoft ;  pues  quando  no  se  quiere  t  nada  es  clare.  No  hay  propo- 
sición nías  sencilla  que  esta:  ¡a  religión  católica^  íifostóíicaf  romana  se- 
rá /roU¿iíÍa  for  leyes  conformes  á  la  constitución.  La  constitución,  conr.o 
ha  dicho  el  Jr.  Torrero ,  es  la  ley  fundamental  á  que  deben  arreglarse  to- 
das las  leyes  civiles ;  de  manera  que  qualquiera  ley  .^uc  r.o  sea  conforme  y 
arreglada  á  la  constitución ,  debía  dcide  que  esta  se  publicó  hzber  sido  bor- 
rada del  código  civil ;  pues  de  lo  contrario  estaría  en  oposioií;;i  la  ley  fun- 
damental con  la  civil,  resultando  de  aquí  quedar  abanderada  1¿  Hbvitad  ci^ 
vil  y  política  de  los  ciudadanos ,  cuya  protección  se  nos  promete  y  asegu* 
ra  en  la  con:>tituc¡on;  lo  que  seria  ciertamente  una  contradicción  absurda 
7  monstruosa.  Dice  el  Sr,  Ocaiía  que  no  entiende  la  proj>osicion  ,  y  quo 
esta  no  es  conforme  con  el  artículo  de  la  constitución  ,  porque  es!e  d¡cci 
JL*  nación  protege  6"c,f,y  la  proposición:  scrA  /rotegiJa  trc,  ti  Sr.  Oca" 
na  dcbia  haber  tenido  presente  que  la  constitución  es  una  carta  que  ha  de 
ser  eterna 9  y  que  por  lo  mi:»mo  habla  para  siempre;  y  que  se  ha  puesto 
de  presente  la  nación  protege  ,  para  manifestar  que  no  habla  de  hoy  sclo, 
sino  i^UA  tres,  quatro  o  ma>  siglos;  en  una  palabra*  mientras  haya  espa* 
fióle»,  y  fccan  e^tos  gobernados  por  leyes  justas  y  liberales.  Los  espiiñoies, 
pue^',  ah'^ra  y  siempre  protegerás  la  religión  católica,  apostólica  ,  ro- 
mar^a  por  leyes  sabias  y  ju^tis ,  esto  es ,  coní^Tmci  con  la  sdbia.  y  justa 
con^iitucion  que  han  saucioi;ado  y  jurado.  Esta  es  la  letra  y  el  espíri  u  del 
artículo  conaiitucioual,  y  de  la  proposición  primera  preliminar  que  la  co- 
misión presenta  en  &u  inrorme  á  la  aprobación  de  V.  M. ;  y  no  ^e,  beñor» 
que  pueüa  habor  u.i  hambre  dotad<»  de  inteligencia,  buena  fe  y  sentido  co-* 
mun  I  que  dcxc  de  entender  el  de  'a  proposición  referida. 

H  Pcru  vamos  mas  adelante.  Si  el  Sr.  Oc/iua  quando  ha  leído  el  artí- 
cylo  12  de  ia  constitución,  hubiera  leído  el  244,  hjbieía  visío  que  la 
constitución  se  hacia  cargo  de  la  variación  que  d.bc  ver  ficar^e  en  las  leyes 
civiles  CQ¡n  que  la  nación  ha  de  ^er  ^ob^rnada.  Las  lejes  (  dice  el  artícu* 
lii  244)  señalaran  el  (¡rJcny  las  fi^rmulidades  de!  proceso  ,  que  serán  unifor-^ 
mes  en  todos  los  tritunales  f  y  ni  las  Cortes  ni  el  Hey  pudran  dispensarlas» 
Que  serán  unifcrmes  en  todos  los  tribunales,...  cO"¿  quicr»:  decir  e^to,  be- 
ñi-r?  (Las  leyes  del  tribuiul  de  la  Inquisición  son  urifc.rmes  con  lasi  de 
los  demás  tribiuiales  \  iJin  Hs,  causas  criminales  que  sigue  la  Inquisicioa 
ce  forman  los  procesos  por  el  orden  que  en  las  demás?  Pues  de  esto  se  tfa* 
ta,  de  arreglar  el  procesó  civil ,  y  que  las  le) es  de  la  Inquisición  .en  cste^ 
parjwular  sean  las  m¡>mas  que  rijan  en  los  demás  tribunales  civiUs.  <  Y 
es  esto  traspasar  los  limites  de  la  potestad  civil ,  y  entrometernos  en  las 
facultades  de  la  autoridad  eclesiástica,  como  se  ha  dicho...?  Señor ,  esto 
se  quiere  confundir , y  ¡^l  parecer,  no  con  otra  intención  que  con  \x  de^ 
alar^iar  al  pueblo.  La  pro,>o.icion  es  la  mas  sencilla  que  puede  presentarse; 

I ;, y  u  nao  atrevo  ¿decir  que  hasta  aKora  apenan  ha  bil  iiio  uno  que  haya^  ha* 
iVidodíe  ella»  y  cu  de  desear  que  el  Sr.  PreAdtnte  ,  en  virtud  do  ias  fa-, 
cuitado  que  le  compe^év,  no  hui'>íe<ie  permitida)  extraviarle  ia  v|iíesti<tn« 
Peroioo  eb  cXirulo  que  no  se  haya  hablado- direwtamente  &obre  la  proposí**. 
Clon;  pjrque  <.]uien  se  atrevería  a  decir  que  la  religión  había  de  ser  p^ore-^^ 
gída  pjr  íeyo  uuntrarias  á  la  constitución  ?  ¿  Q  iicn  es  c:ipa'.  de  dejír  e^to^, 
hS  que  I9  aixf;ra.serifj^  un  perjuro  >  pueii  qaii>rantarta  el  jaranietito  c  irf  .que 
ha  prometido 2^ilfid4r'l4  Goastitucioa.  ^ucasi  nadie  fe  aireye  i  .decir  ^o^^ 


(214)  ...  .... 

es  recesarlo  que  confiese  lo  contrarío.  Sí  la  religión  no  hi  3o  ser  prótegJdi 
por  icycs  contrarias  á  la  con^litucion,  la  constrqíícncia  es  inmediata;  luego 
cebe  serlo  por  leyes  confirmes  á  la  misma  consiirucion.  No  puedo  dar  mas 
claridad  á  la  proposición.  Si  el  Sr.  Oca/Ta  no  tiene  aun  bastante  cTplica- 
¿ion,  pídala,  que  yo  no  tendré  inconveniente  en  dársela;  peío  Weo  que 
debe  estar  batisfu'cho  este  señor,  el  Congrego  y  el  público  de  que  la  propo- 
sición no  habla  de  autoridad  ele^iástlca ,  sino  civil ,  y  que  lo  que  dice  ei 
que  las  leyes  civiles  con  que  debe  ser  protegida  la  religión  ,  deben  ser  con- 
formes á  la  constitución  en  la  parte  política.  Señor»  todos  sabemos  que 
desde  los  primeros  siglos  de  la  iglesia  fué  la  religión  protegida  por  los   em- 

£eradr}res.  La  iglesia  misma  por  medio  de  sus  pastores  ,  y  aun  los  fieles, 
.  kii  reclamado  en  todo  tiempo  esta  protección  de  parte  de  la  autoridad  ci- 
vil. El  que  haya  saludado  siquiera  los  rudimentos  de  la  historia  eclesiásti- 
ca» sabe   muy  bien  que  no  fueron  los  concilios  ,  no  fué  la  iglesia  la  que 
prescribió  y  estableció  las  fórmulas  en  los  juicios  eclesiásticos  ;  fueron,  sí, 
ios  emperadores  ,  fué  la  potestad  secular.   Ebta  misma  potestad  secular* 
loi  emperadores  fueron  ,  no  los  concilios ,  los  que  reclamaban  constante-' 
mente  y  hacían  cumplir  estas  leyes  judlciarias  que  con  su  autoridad  esta- 
blecieron. (Quién  si  no  desterró  ú  Arrio  después  que  fué  depuesto  y  exco- 
mulgado? El  emperador  Constantino,  j  Quien  á  Nestorio ,  luego  que  se  su-" 
pieron  los  esc;;ndalos  que  causaba  ?  El  emperador  Tcodosio.  Así',  Señor, 
los  emperadores    executando  dichas  leyes  por  ellos  mismos  establecidas, 
protegían  la  religión  conforme  i  su  constitución  civil.  Esto  mismo  es  lo 
que  quiere  la  coiiiísion.  Quiere  que  V.  M.  proteja  la  religión  por  leyes  jus- 
tas y  subías,  pero  conformes  á  la  constitución;  que  en  los  juicios  ¡qae  ye' 
formen  de  esta  clase  na  se  prive  á  los  ciudadanos^  de  su  libertad  civil ,  j 
que  sean  juzgados  de  manera  que  el  Lnocente  haga  manifestar  su  inocentia, 
y  el  crlminil  sea  castigado  por  su  delito.  Para  esto  debe  señalar  V.  M.  las' 
p^has  necesarias ,  ya  sea  la  de  muerte ,  ya  de  extrañamiento  del  territorio 
español ;  en  una  palabra ,  la  que  V.  M.  tuviere  por  conveniente.  V.  M. 
la  hará  asi  con  la  sabiduría  y  justicia  que  le  caracterizan,  y  exigen  la  la* 
dependencia  del  estado  y  la  libertad  civil  de  los  españoles." 

El  ir.  Sánchez  de  Ocatíai  »  Señor ,  prescindo  de  lo  que  se  ha  dSclio' 
9cerc'a  de  la  imparcialidad  y  de  la  buena  fe;  porque  esta  se  debe  suponer 
en'  ttidos  los  que  defienden  una  opinión ,  sienapre  que  ño  haya  pruebas  que 
cónrérizan  lo  contrario. 

„  Señor ,  yo  no  entiendo  la  proposición.  Digo  que  no  fa  entiendo,  di- 
n  lo  que  quieran.  Ella  nace  de  un  sentido ,  que  yo  contemplo  capcioso, 
br  esto  ,  antes  de  hablar  de  ella  ,  he  pedido  que  se  me  explicara.  £1  objeto 
de  la  comisión  es  que  se  diga  que  el  establecimiento  déla  Inquisición  és  tmi^^ 
contrario  á  la  constitución.  Dexesc,  pues,  esa -primera  proposición ,  y  páse^' 
mos  i  la  segunda.  \  A  qué  hablar  ahora  de  la  religión!  Ya  está  dicho  ea> 
el'^'artículo  1 2  de  la  constitución  que  la  nación  protege  la  religión  por'' leyes 
sibras  y  justas. ¿No  está  dicho  esto?  jNo  es  este  un  artículo  constitucio- 
nal ?  c  No  le  tenemos  jurado?  \  Pues  por  qué  ie  viene  ahora  '  á  hablar  de  to 
tfírsrlio  ?  Si  ya  c^tá  dicho ;  si  el  artículo  es  coastitucio|ial ;  si  está  jurado.... 
seguramente ,  yo  no  lo  ciitlendo.  " 

^*  lEi  Sr.  Eif^a:  nSit}.  Sr.Of aña  conviene  en  que  esta  preposición* 
e/^41  Misma  qUór  el  artfctolb  dcr  te  c6nstihicton/  yi  no  íaíf*íiaii^iÍM- 
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liaUlar:  que  fie  pase  i  la  tegutida  proposícíoiL  Yo  conTctigo  en  ello.  ** 

El  ir.  Sartíhez  de  Ocatísi  m  Estoy  conforme." 

El  Sr.  MuÑQZ  Torrero ;  »  Si  el  Corgrcso  nic  lo  permite  diré  dos  pala- 
bras. El  motivo  4ue  Ciivo  la  comisión  para  poner  la  primera  de  las  proposi* 
ciones  preliminares  I  fué  el  creer  que  debia  V.  M.  y  sancionándola,  desvar 
Slecer  un  error  que  por  desgracia  parece  ser  demasiado  común.  F.epa  V.  M, 
que  casi  todos  los  correos  me  h<illoconun  montón  de  papeles,  qi.c  me  lucen 

Í;astar  el  dinero  inútilmente »  y  todos  hablan  en  favor  de  la  Inquisivirn.  Me 
os  envian  sin  duda»  porque  'ui  el  primero  que  hablé  de  este  asunto.  En 
muchos  de  ellos  se  dice  que  aunque  el  tribunal  de  la  Inquisición  sea  en  par- 
te contrario  á  la  constitución  política  de  la  monarquía,  las  Cortes  en  obse- 
quio de  la  religión  deben  dispensar  esta  contrariedad ,  restableciéndole  en 
toda  la  extensión  de  sus  facultades  ,  y  baxo  el  mismo  sistema  d¿l  secreto  r 
demás  fórmulas  que  le  son  propias ;  y  así  lo  esperan  de  la  sabiduría  de  V.  M. 
He  aquí  el  error  que  es  necesario  combatir;  y  he  aquí  también  por  que  es 
necesario  que  las  Cortes  empiecen  diciendo  que  están  obligadas  á  observar 
la  constitución  9  arreglando  a  ella  todas  las  leyes  civiles  y  criminales  qué 
establezcan ,  dando  á  entender  que  no  le  es  dado  i  V.  M.  separarse  un  apicq 
dcl.código  fundamental  que  ha  sancionado  y  jurado.  Fs  preciso  que  V.  M.  lo 
haga  así ,  á  fin  de  que  nadie  venga  con  esta  especie  sediciosa,  contraria  á  la 
misfloui  constitución.  Quieren  ,  Señor,  que  nos  desentendamos  de  ella,  y 
que  la  dispensemos.  ^Cómo  han  de  hacer  esto  las  Cortes?  ¿Tienen  acasc» 
autoridad  para  hacerle 2  Es  un  error ,  una  equivocación  de  e^tos  escritores;  j 
para  desvanecerlo ,  se  puso  la  proposición  que  no  se  quiere  entenoler.  Ad- 
Yierto  esto  para  que  se  conozca  que  la  proposición  no  es  tan  superflua  como 
á  ptimera  vista  parece , antes  sí  muy  necesaria.'* 

El  Sr.  Cañedo \  »  La  especie  insinuada  por  el  Sr,  Torrero  me  ha  obliga- 
do á  pedir  la  palabra  para  manifestar  á  V.  M.  algunas  ligera^  refl'^xiones.  £1 
gobierno  político  del  estado  fué  el  objeto  que  V.  M.  tuvo  pre^ente  quando 
formó  y  sancionó  la  Constitución.  La  protección  de  que  se  trata  en  la  propo« 
sicion  que  estamos  di»cuiiendo  no  recae  ni  versa  soSre  objetos  políticos.  Es 
de  esfera  muy  superior  á  todos  los  de  esta  clase  e  objeto  de  diwha  protección» 
y  merece  ciertamente  una  recomendación  muí-  particular.  Si  este  objeto  fue- 
se meramente  político,  y  por  consiguiente  comprehendido  en  el  circulo  de 
\o%  que  V.  M.  tuvo  en  consideración  al  sancionar  la  ley  fundamental  de  la 
monarquía ,  entonces  debía  aprobarse  la  proposición ,  si  no  quería  V.  M. 
incurrir  en  una  contradicción  marifiesta.  Pero  la  religión  que  setrata  de  pro- 
teger no  debe  solamente  mirarse  baxo  el  a^pecto  político  y  civil.  Es  me- 
nester que  nos  hagamos  cargo  de  esto.  Considerada  la  relig'on  como  debo 
considerarla  V.  M.  baxp  un  aspecto  muy  superior  ,  y  mucho  mas  elevado 
flue  el  que  tienen  todos  los  asuntos  políticos ,  se  verá  que  en  nada  se  opone 
ala  constitución  el  que  las  le) es  que  protejan  á  aquella  sean  diferentes,  y 
de  un  (urden  superior  á  las  fundamentales  del  estado,  y  tanto  mas  superior» 
quanto  lo  es  la  religión  á  toda>  las  legislaciones  humanas.  N:.di  Importa» 
pues,  el  que  las  Xcya  protectoras  de  la  religión  sean  ó  no  conformes  con  las 
constitucionales  del  e^tad•}.  FI  que  no  *>ean  conformes  no  prueba  que  sean 
incompatibles.  Ebtas  id^as  son  mu)  diverjas,  y  es  menester  distinguirlas. 
Citt>i^  quiera  que  las  cosas  son  enue  í  vonformes ,  sean  ta  nblen  compati- 
bles; no  se  sigue  que  hayan  de  ser  incompatibles  las  que  no  tienen  esa  con 


formldad.  Aplicada  al  asunto  esta  doctrina ,  oada  ii^iporta » repito  i  el  que  las 
leyes  ,  por  Lisquales  se  trate  de  proteger  á  ii  religión,  no  sean  con¿>rraes 
con  la  comtííucícn ,  porque  no  por  esto  son  incompatibles*  Mas  diré;  aun- 
^e^hubiera  esta  incompatibilidad  entre  unas  y  otras  leyes ,  no  dcbia  ser  un 
obstr^ciílo  para  que  V.  M.  las  admitiera ,  siempre  que » no  obstante  dicha  m** 
compatibilidad  y  se  consiguiesen  los  objetos  que  V.  M  se  propone;  esto  esi 
la  protección  de  la  religión  y  la  felicidad  de  los  pueblos.  Si  la  discordancijii 
que  ciertamente  había  cutre  el  sistema  del  tribunal  de  la  Inquisición  y  las  le- 
yes civriles  de  la  monarquía  no  han  impedidv>  hasta  ahora  el  logro  de  tas 
dignos  ñnes :  c  por  qué  se  cree  que  lo  impedirán  en  adelante  \  Es  verdad  que 
én  el  orden  político  las  leyes  fundamentales  deben  mirarse  como  inaltera- 
bles ;  y  á  cuya  variación  solo  pueda  obligar  una  necesidad  extraordinaria; 
pero  intes  que  estas  leyes  fundamentales  hay  otras ,  como  he  dicho ,  de  un 
orden  muy  superior  ,  de  las  quales  no  podemos  en  manera  alguna  desoiten- 
dernos.  No  hay  que  temer  que  se  trastorne  el  estado :  no  hay  que  temer  que 
se  trastorne  la  constitución  política.  Está  sabiamente  puesto  en  ella  la  na^ 
don  protege  la  religión  por  leyes  sabias  y  justas.  No  es  menester  mas.  Todog 
entenderán  el  sentido  de  esta  proposición »  que  es  una  aclaración  de  las  obli- 
gaciones anexas  al  catolicismo.  Lo  demás  son  interpretaciones  poco  £ivofí»* 
bles  I  y  de  ninguna  utilidad."  i      . 

El  ir.  Conde  de  Toreno  *.  n  El  ir.  Ocaña  ha  pedido  tres  £  quatro  veces' 
explicación:  se  la  han  dado  los  seftores  de  la  comisión  en  los  términos  que 
V.  M.  ha  oído.  La  proposición  es  taü  clara  y  sencilla»  que  su  explicacioa 
no  puede  serlo  tanto.  £1  Sr.  Oca/ía  puede  estar  pidiendo  explicaciones  de  U 
proposición  tres  ó  quatro  dias  seguidos ,  y  por  claras  que  se  las  den ,  nunca 
acabar  de  entenderlas.  Si  su  señoría  tiene  algo  que  decir  en  contra  de  iüzp^ 
que  lo  diga  >  y  no  se  entorpezca  la  discusión.  " 

£1  Sr,  Samhez  de  Ocandi  »  « Con  que  en  substancia  la  proposición  es  lé' 
mismo  que  el  artículo  constitucional  ?  Pues  entonces  dígase :  la  religión  cafá^ 
lie  a  es  y  será  protegida  por  leyes  sabias  y  justas.** 

,,E1  Sr.  Arguelles ;  ^,Quisiera  saber  si  el  Sr.  Ocaña  desea  que  en  elartícu- 
A>  se  diga  es  y  será  protegida ,  porque  entonces  será  necesario  hablar  sobre  elle.  • 

£1  Sr.  Sánchez,  de  Ocaña :  '^Lo  que  yo  deseo.  Señor ,  es  que  se  me  diga 
qué  causa  ha  habido  para  que  estando  sancionado  el  artículo  12  de  la  cons-' 
tituclon ,  se  proponga  aquí  para  discutirse  una  proposición  que  está  san- 
cionada y  jurada ,  sobre  la  que  t,%  puede  haber  libertad  de  votar ,  ni 
en  pro>  ni  en  contra.  No  hay  libertad  para  votar  en  pro,  porque  estando 
sancion;ida ,  no  se  puede  menos  de  votar -asi;  ni  en  contra,  porque  es  un 
artículo  que  hemos  jurado.  Con  que  yo  no  sé  quehacer.  Yo  vuelvo  á  mi  pre- 

funti ,  aunque  induzca  á  risa :  <  por  qué  se  ha  puesto'  esta  proposición  ^  <  Ni  . 
qué  viene  al  caso )  Y  supuesto  que  algún  scñ^r  hi  insinuado  que  es  lo  mis- 
mo que  el  artículo  12  de  la  constitución  ,  dígase  claramente ,  y  no  se  discu- 
ta. Si  no  es  lo  mismo ,  dígaseme  si  tiene  mas  ó  menos  que  dicho  artículo* 
Dígaseme  &í  ó  no  sencillamente;  en  la  inteligencia,  que  esta  contestación 
me  hace  falta  para  continuar;  porque  si  la  variación  que  contenga  la  propo» 
s'jcion  es  conforine  al  artículo  sancionado  ,  su  aprobación  seria  ratificar- 
lo ;  y  si  no  lo  es ,  no  se  puede  aprobar.  Y  decir  que  no  se  puede  aprobar 
esta  proposición  ....  Dios  mió...»  ¡Entonces  dónde  íbamos  á  parar!  BMa 
expliqúese*'*  ■•  iííd. 


El  S}\  Prcsidtntti  .Señor  Ocaña,  j  ha  amcluído  V.  S.  su  discursí^ 
I  Ticwe  V.  ^.  aliio  ir.as  que  oponer  á  la  proposición?  Porque  sí  no  hablará 
ol  Sr,  Cok  Je  ¿ie  Toreuo ,  tjuc  tiene  la  palabra." 

nYÁ  ir.  .^.f;2r4i*z  de  Ocañai  l^igó,  Señor,  qpe  la  proposición  merece 
anrobars'c  siempre  que  se  iimiie  á  las  palabras  del  artículo  de  la  constitución; 
pero  si  se  adelanta  mas  ,  no  merece  aprobi.rsc.  Tampoco  lo  merece,  si  el 
sentido  de  ella  es  que  la  nación  dejará  de  proteger  á  la  religión  en  caso  de 
que  la  iglesia  i  para  conserrarla  »  use  de  medios  distintos  de  los  que  la  cons- 
titución señala.  La  iglesia  tiene  un  derecho  exclusivo  de  establecer  las  leyes 
necesarias  para  conservar  la  fe  y  buenas  costumbres  ^  y  1*0  tiene  necesidad  de 
sujetarse  á  otras  leyes  que  le  dé  otra  autoridad  ,  poroue  en  su  ciase  y  en  sil 
esfera  es  soberana;  y  s¡  no  pudiera  merecer  la  protección  de  Ja  aiiiorulad  ci- 
vil en  el  caso  de  ser  sus  leyes  contrarías  á  lá  constitución  ,  entonces  V.'  M; 
se  separaría  de  lo  que  previene  la  misma  constitución.  En  C'>. improbación  de 
esta  misma  doctrina  »  leeré  irn  pasage  de  un  autor  que  en  los  dias  pasados  se 
ha  citado  por  los  señores  que  opinan  en  favor  de  la  proposición  y  de  todo  él 
proyecto  que  se  presenta  ,  autor  que  por  lo  mismo  no  puede  series  sospecho^ 
so  ,  y  podré  alegarlo  con  alguna  satisíiccion.  (Leyó  el  orador  varios  trozos 
del  nuevo  Covarrubias  en  el  discurso  preliminar,  %,  3  ,  nám.  5  ,  6 ,  7»  8  »  g^ 
10  y  1 1  sobre  el  modo  con  que  se  deben  cumplir  las  leyes  de  las  potestades 
temporal  y  espiritual  quando  mandan  una  misma  cosa  ó  cosas  distintas. ) 

m  Estamos  en  el  caso  de  que  la  constitución  ó  ley  fundamental  del  estado» 
que  es  ley  civil,  mande  una  cosa,  y  la  iglesia  mande  ot<a  por  medios  dis- 
tintos. Siempre  que  la  iglesia  se  limite  á  quellas  penas  que  se  sujetan  á  su  Ins- 
pección »  y  para  cuya  imposición  es  soberana ,  se  debe  obedecer  i  la  iglesia 
con  preferencia  á  toda  otra  autoridad.  He  aquí  como  puede  suceder  que  la 
iglesia  use  de  leyes  que  sean  contrarias  á  las  ñindamentales  del  estado.  En  es- 
te supuesto  y  y  por  lo  que  respecta  á  dichas  leyes  de  la  iglesia,  siempre  que 
ellas  conduzcan  á  la  conservación  de  la  fe  y  de  las  buenas  costumbres,  no 
es  corriente  la  proposición  9  ni  debe  aprobarse.  Si  las  leyes  de  la  iglesia  som 
conformes  á  la  del  estado,  en  este  caso  nada  hay  que  decir.  Pero  la  proposi*- 
cion  tiene  un  enlace  y  trascendencia  necesaria  con  todas  las  que  compre- 
hende  el  proyecto;  porque  después  que  se  admita  la  proposición  primera  de 
que  la  religión  católica  será  protegida  por  leyes  conformes  á  la  constitución, 
las  demás  ,  como  que  son  conseaCiencIas  de  aquella ,  deberán  también  admi- 
tirse. £1  conocimiento  de  los  delitos  contra  la  religión  compete  á  la  auto-* 
ridad  eclesiástica ,  que  es  la  que  está  autorizada  para  conservar  pura  la  fe,  pa^ 
ra  declarar  las  heregías  y  castigar  á  sus  autores,  imponiéndoles  las  pe»as  de- 
bidas, lasque  siendo  espirituales,  nada  importa  que  el  juicio,  en  el  qual 
se  impongan ,  sea  ó  no  conforme  y  arreglado  á  ios  trámites  prescritos  por 
las  leyes  civiles.  Es  cierto  que  las  heregías  pervierten  al  estado;  y  por  esta 
causa  la  potestad  civil  tiene  también  el  derecho  de  castigar  á  sus  autores  ,  j 
como  protectora  de  la  religión  está  obligada  á  hacerlo.  Así  que ,  este  asunto, 
que  se  sujeta  ala  discusión  ó  resolución  de  V.  M. ,  es  mixto  de  espiritual  y 
temporal.  Es  mixto  en  quanto  que  la  iglesia  castiga  con  penas  espirituales  que 
pertenecen  á  la  iglesia  ,  y  con  penas  temp:^rales,  cuyo  conocimiento  perte- 
nece á  la  potestad  secular.  Ni  los  delitos  de  heregía  ,  ni  la  Inquisición  que 
conoce  de  ellos  ,  deben  mirarse  baxo  un  aspecto  puramente  civil.  La  mfsma 
comisión  en  su  informe  dice  que  la  ley  de  Partida  indica  en  c^te  particular 
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todos  los  trámites  de  un  juicio  verdaderamente  pastoral  y  eclesiástico,,,.  Yo 
no  me  lisonjearé  de  que  mts  proposiciones  influyan  en  el  ánimo  de  ningún 
señor  diputado,  ni  menos  le  hagan  varfar  de  la  opinión  que  haya  formado» 
ó  de  la  que  hayan  de  formar  otros  señores  diputados  por  lo  que  aquí  se  ex- 
ponga: y  así  como  yo  no  me  agraviaré  de  esto  ,  tampoco  deben  agraviarse 
de  que  las  suyas  no  me  muevan  á  variar  la  mira.  Yo  venero  y  veneraré  con 
la  mayor  sumisión  todo  quanto  V.  M.  resuelva ,  aunque  sea  contra  mi  mis- 
ma opinión  ,  del  mismo  modo  que  veneróla  resolución  de  no  haberse  admi- 
tido la  proposición  presentada  por  mí  y  mis  compañeros  los  diputados  de  Sa- 
lamanca ,  relativa  á  que  se  suspendiese  el  tratar  de  ebte  negocio  hasta  con- 
sultar á  los  reverendos  obispos.  Igualmente  venero  la  resolución  de  V.  Al. 
de  que  no  se  leyesen  las  diferentes  representaciones  que  varios  cuerpos    y 
particulares  han  hecho  ,  pidiendo  el  restaMecimienio  de  k  Inquisición,  por 
cuya  causa ,  ni  aun  siquiera  se  me  ha  permitido  leer  la  del  reverendo  obispo 
de  mi  provincia.  Pero,  Señor  ,  yo  debo  evitar  las  reconvenciones ,  no  menos 
de  mi  provincia  que  de  toda  la  nación.  Mi  provincia  me  ha  enviado  aquí  pa- 
ra que  la  represente  en  asuntos  puramente  .políticos ,  no  eclesiásticos,  por- 
que ella  no  tiene  facultad  para  darme  tales  poderes.  Kn  la  exposición  que 
los  diputados  de  mi  provincia  hicimos  á  V.  M.  ,  rcproduximos  la  amenaza 
del  insigne  obispo  de  Córdoba,  del  grande  Osio,  al  emperador  Constaiitino. 
<  Y  qué  decia  aquel  grande  prelado  \  Le  decia  al  emperador  que  se  guardase 
4e  mezclarse  en  las  cosas  eclesiásticas.  Pues  yo  también  me  guardaré  de  que 
los  obispos  me  hagan  semejante  reconvención,  por  haber  tomado  parte  en 
asuntos  que  por  su  naturaleza  requieran  la  intervención  de  ambas  autoridades 
eclesiástica  y  civil.  Si  concurrieran  ambas,  acaso  aprobarla  yo  todos  ó  la 
mayor  parte  de  los  artículos  del  proyecto ;  pero  puesto  que  no  concurren, 
yo  no  puedo  votar,  y  el  obligarme  á  ello,  seria  una  violencia.  Por  tanto 
Lago  la  siguiente  proposición  ,  y  en  vista  de  lo  que  V.  M.  deteroiine  sobre 
ella  ,  continuaré.  Leyó  su  proposición ,  que  decia  así: 

„  Que  mediante  ser  en  mi  juicio  nulo  quanto  determine  el  Congreso 
privativa  y  exclusivamente  sobre  la  reforma  de  Inquisición  ó  nueva  planta 
que  la  dan  las  proposiciones  del  proyecto  sin  intervención  y  concordia  de  la 
legítima  potestad  eclesiástica  ,  se  me  releve  de  votar  en  pro  ni  en  contra, 
pues  que  no  de  otro  modo  se  me  conserva  la  inviolabilidad  de  opinión  y  li- 
bertad de  producirla  conforme  al  artículo  128  de  la  constitución  que  v .  M. 
ha  jurado,  comprometiéndoseme  ademas  á  la  violación  de  mis  principios  en 
la  observancia  de  la  religión." 

Leida  esta  proposición ,  dixo  el  Sr.  Presidente  :  9,  <ha  concluido  V,  S. 
Sr,  OcauaV*  Nada  contestaba  este  señor  diputado;  solo  sí  permanecia  en  pie» 
y  en  ademan  de  entregar  la  proposición  que  habia  leido  :  visto  lo  qual ,  di- 
xo el  Sr.,  Presidente  :  »ir.  Conde  de  Toreno  ,  V.  S.  tiene  la  palabra."  Este 
señor  advirtió  que  deseaba  hablar  con  alguna  extensión ;  y  que  siendo  ya 
bastante  tarde,  tal  vez  su  discurso  detendria  demasiado  al  Congreso;  así  que, 
podia  el  Sr.  Presidente  si  gustase  levantar  la  sesión..  LeYantoia  el  Jr*  Pr#~ 
jidente* 
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I  ^1  Sr,  conde  deTf)'eno\  „Mc  líniitaria  á  tratar  solamente  de  la  proposi- 
ción que  está  ahora  puesta  á  discusión  ,  procurando  como  siempre  he  acos- 
tumbrado no  desviarme  de  ella,  si  no  fu^ira  porque  los  señores  que  me  ha« 
precedido  en  la  palabra  ,  y  la  han  impucrado  ,  han  abrazado  en  sus  dis- 
cuT'^^^os  todos  los  puntos  que  comprehende  el  dictinur.  de  la  comisión. 
Obligado  por  tanto  á  hacerme  cargo  de  sus  argumentos  ,  no  me  Cb  da- 
ble concretarme  como  quiera  ;  v  me  ser.í  forzoso  mliar  e^te  asunto  baxo  los 
diversos  respectos  que  han  tenido  á  bfcn  examinarlo  sus  señor; is.  No  es  fá- 
cil que  yo  me  acuerde  de  todos  los  pormenores  que  se  han  tocado  en  los 
discursos  pronunciados  de  palabra  o  por  escrito  estos  dias.  Lo  largo  de 
ellos ,  y  la  rapidez  con  que  particularmente  los  últimos  han  sido  leídos  ,  no 
permiten  que  por  fixa  que  se  tenga  la  atención  ,  queden  impresos  qual  con- 
viene, y  mas  en  la  mente  de  aquellos  que ,  como  yo,  tienen  memoria  ñaca. 
Sin  embargo  procuraré  refutar  los  principios  en  que  se  han  fundado ;  y  si 
consigo  debilitarlos  ó  destruirlos  ,  las  conqiiencias  por  lo  general  gratuitas 
que  de  ellos  se  han  derivado ,  igualmente  se  debilitarán  ó  destruirán. 

M  Para  sostener  ó  impugnar  el  dictamen  de  la  comisión  ,  á  tres  puntos 
debe  reducirse  la  qüestion  :  i.^  Autoridad  que  tiene  la  potestad  civil  pa- 
ra proteger  la  religión  católica,  reconocida  como  única  del  estado.  2.^  Fal- 
ta de  autoridad  en  que  se  hallan  las  Cortes  para  establecer  el  tribunal  de 
la  Inquisición  ;  j  3.^  Necesidad,  aun  supuesta  esta  autoridad  ,  de  abolírlo» 
por  ser  imcompatible  con  la  constitución  que  hemos  jurado ,  v  del  todo 
opuesto  á  la  felicidad  é  ilustración  nacional.  Los  que  defiendan  la  afirma tí« 
va  de  estas  proposiciones  ,  sostendrán  el  dictamen  de  la  comisión  ,  y  lo  im- 
pugnarán aquellos  que  estén  por  la  negativa.  Es  claro  que  yo  me  [pondré 
del  lado  de  los  de  la  afirmativa.  El  método  que  me  propongo  seguir  en  es- 
ta materia  es  el  de  examinar  los  discursos  de  los  señores  que  han  hablado 
contra  el  dictamen,  rebatir  sus  opiniones  ,  y  sacar  después  las  conseqüen- 
cias  en  mi  concepto  mas  oportunas  para  resolver  las  proposiciones  que  he 
fixado  antes. 

»  Estos  señores  han  confundido  la  potestad  civil  con  la  espiritual ,  han 
revestido  al  tribunal  de  la  Inquisición  de  un  carácter  que  no  puede  tener, 
y  se  han  adelantado  á  decirnos  que  usurparemos  la  autoridad  de  la  iglesia 
si  abolimos  ó  reformamos  este  establecimiento.  El  Sv,  Injininzo  sentó  por 
principio ,  para  llegar  después  al  punto  que  deseaba  ,  que  las  leyes  polí- 
ticas podían  estar  en  contradicción  con  la  religión  católica ;  pero  disi- 
pemos este  error  para  destruir  antes  de  todo  la  aplicación  que  ha  querido 
dársele  de  que  la  constitución  podria  oponerse  tal  vez  á  la  religión.  Si  no- 
sotros adoptásemos  esta  doctrina  del  Sr,  [nguanzo  ,  despojaríamos  al  cato- 
licismo de  sus  mas  bellos  atributos  ,  aniquilaríamos  su  misma  esencia  ,  j 
dexaria  de  ser  una  religión  católica,  esto  es,  universal.  El  objeto  de  la 
religión ,  dirigido  á  proporcioíiar  á  los  hombres  su  felicidad  eterna  ,  es  del 
todo  diverso  del  que  se  proponen  las  leyes  políticas  formadas  por  hombres; 
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j  casi  exclusivamente  destinadas  á  asegurarles  los  bienes  terrenales.   El 
evangelio  en  su  letra  y  en  su  substancia  inculca  á  cada  paso  esta  doctrinal 
y  su  divino  autor  contestaba  á  aquellos  que  creian  que  su  reyno  era  de  este 
mundo  ;  Regnum  meum  non  est  de  hoc  mundo  -   principio  que  practicaba , 
rehusando  entrometerse  en  las  cosas  temporales ;  <  Quis  im  constituit  juili- 
icm  aut  dhisorfm  super  tos  ?  decía  quando  se  le  buscaba  por  arbitro  en   los 
Siegocios  de  una  familia.  (Cómo  entonces  se  hallará  esa  contradicción  ,    esa 
oposición  éntrelas  leyes  políticas  y  la  religión?  ¿No  es  degradar  a  la  reli- 
gión ,  y  cubrirla  con  un  disfraz  que  la  afea?  La  religión  catóiua  unhnsal 
se  acomoda  á  todos  los  estados,  á  todos  los  gobiernos ,   y  en  todos  ellos 
florece  y  prospera.  Los  principios  del  Sr.  Inguatizo ,  si  prevaleciesen  ,  con- 
seguirían hacerla  aborrecible ;  no  son  otros  que  aquellos  que  sieutan  los  que 
la  cali6cau  de  anti-social.  Parece  que  S.  S.  ha  tratado,  no  de  defender  la  re- 
ligión ,  sino  de  elogiar  y  sostener  el  despotismo ,  y  de  criticar  con  acrimo- 
nia la  constitución  que  ha  jurado,  escudándose  con  la  santidad  de  la  reli- 
gión. La  doctrina  evangélica ,  observada  y  respetada  en  los  primeros  siglos, 
BO  padeció  alteración  hasta  pasado  algún  tiempo.  Los  padres  constantemen- 
te se  ciñeron  al  exercicio  de  su  ministerio  pastoral  ,  creyendo  agcno  de  su 
misión  tomar  parte  en  los  intereses  mundanos.  Conciliadores  á  veces  entre 
los  fieles ,  obraban  buscados  por  estos ,  que  confiados  en  su  virtud ,  preferían 
concluir  amigablemente  sus  disensiones  domésticas  >  que  no  sujetarlas  á  la 
decisión  de  im  magistrado  pagano.  Los  obispos  ,  si  después  exercieron  fa- 
cultades civiles  ,  fue  por  especial  autorización  de  los  emperadores;  pero  no 
porque  pensaran  que  eran  anexas  á  su  ministerio.   Es  una  equivocación  del 
Sr.  Jnguanzo  asegurar  que  los  prelados  y  concilios  de  África  usaron  de  la 
facultad  coactiva  por  sí  mismos  ,  y  crevéndose  autorizados  para  proceder 
de  esta  manera.  Se  debe  primeramente  nacer  la  distinción  conveniente  en- 
.  Ire  aquellos  que  se  extravian  por  opiniones  particulares ,   y  los  que  dogma- 
tizan. A  esta  última  clase  pertenecen  los  donatistas  de  África,  cuyas  de.- 
masías  y  excesos  son  bien  conocidos.   Los  emperadores  se  vieron  obligados 
i  refrenarlos  ,  y  á  tomar  medidas  vigorosas  que  contuviesen  á  unos  tan  per- 
judiciales perturbadores  del  estado.  <Cómo,  pues,  se  atriouye  á  aquellos 
tiempos  esta  doctrina  de  persecución  nacida  en  siglos  muy  posteriores ,  y 
en  los  que  la  ignorancia  mas  crasa  habia  cubierto  de  errores  al  mundo  cris- 
tiano 3  (Cómo  se  quiere  atestiguar  com  los  Padres ,  que  solo  tuvieron  por 
fiorte  de  su  conducta  la  mansedumbre  y  lenidad  ?  <  Cómo  se  menciona  á  San 
Gregorio  Kacianceno  ,  que  decía ;  íegislator  noster  janxit  ut  grex  non 
€oacte  ,  sed  sjfonte  ac  Ubentt  animo  pascatur  \  <Podrán  mas  claramente  re- 
probarse los  medios  de  coacción  que  el  Sr,  Inguanzo  cree  convenientes  y 
propios  de  la  iglesia  2  £1  santo  prelado  no  se  contenta  con  aconsejar  ,  sino 
^ue  expresamente  dice  *.  » Nuestro  Salvador  sancionó,  decretó ,  que  con  me- 
dios suaves ,  y  no  violentos  ,  se  habia  de  conducir  la  grey."  Pues  si  ni  el 
evangelio ,  ni  los  padres ,  ni  toda  la  historia  de  los  primeros  siglos  de  la 
iglesia,  líos  enseñan  que  la  religión  pueda  chocar  con  las  leyes  meramente 
políticas  ,  y  conformarse  con  un  sistema  de  coacción  ,  sino  que  nos  conven- 
cen de  lo  contrarío;  <  en  dónde  se  hallará  la  contradicción  que  busca  el 
*  Sr,  Inguanzo  \  (Y  tn  dónde  su  consequencia  que  las  medidas  coactivas  no 
spn  agenas'  de  la  iglesia^  (La  deducirá  de  otro  princiipio  que  ha  fixadojt  y 
^ue  en  mi  opinioa  i  con  penimo  de  S.  S.. »  <s  un  absurdo  \ 
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»Ha  dicho  que  el  socorro  debe  suministrarse  según  la  naturaleza  del  so- 
corrido, y  no  de  la  del  socórreme  ;  de  donde  i  ser  cierto  resultaría  ;  i.°  que 
si  la  autoridad  civil  necesitase  del  socorro  de  la  iglesia  >  esta  le  proporciona^ 
ria  los  medios  fuertes  propios  de  aquella  ;  y  2.^  que  si  la  iglesia  pidiere  so- 
corro a  la  autoridad  civil ,  esta  se  los  daria  suaves  y  lenes  conformes  á  su 
naturaleza.  Estas  dos  conseqücncias  necesarias  >  establecido  aquel  principio  > 
serian  no  menos  perjudiciales  á  la  iglesia  que  al  estado.  Doctrinas  de  esta 
especie  han  causado  mas  daños  á  la  religión  que  las  persecuciones   de  sus 
mayores  enemigos.  El  haber  proclamado  estos  erróneos  principios   como 
dogmas  ,  y  el  haber  querido  introducirse  los  ministros  de  un  Dios  de  paz 
en  asuntos  puramente  mundanos,  confundiendo  el  objeto  de  su  misión  di- 
vina ,  y  arrogándose  facultades  que  no  les  dio  el  Salvador ,  han  acarreado 
males  sin  fin  á  la  humanidad.  Pudiera  el  Sr.  Jnguanzo  haber  tenido  cuen- 
ta al  hacer  la  enumeración  de  los  países  que  la  religión  habia  conquista- 
do por  medio  de   la  congregación  de  la  Propaganda  ,.  de  los  que  se  han 
perdido  por  indiscreción  de  los  misioneros.  De  ellos  ha  sido  el  Japón  9  que 
ha  enumerado  entre  los  convertidos.  Este  imperio,  después  de  largo  padecer, 
se  segregó  ,  no  solo  de  la  comunión  católica,  sino  de  la  comunicación  con 
los  europeos.  Sabido  es  que  la  ambición  y  deseo  de  mandar  de  los  mi- 
sioneros ;  el  prurito  de  meterse  en  los  negocios  políticos ,  y  el  querer  di- 
rigirlos y  amoldarlos  á  su  placer  so  color  de  religión  ,  fueron  las  princi- 
pales causas  que  produjeron  la  revolución  acaecida  en  aquel  estado  á  úl^ 
timos  del  siglo  xvi  y  principios  del  xvii ,  mandando  el  emperador  Tai- 
kosama.   De  modo  que  la  religión  católica  que  se  habia  propagado  extraor- 
dinariamente allí  dexó  de  existir  ,  y  va  no  se  la  conoce  ,  como  equivo- 
cadamente ha  creido  el  Sr,  Inguanzxt,  La  conducta  de  los  misioneros,  y  los 
principios  que  intentaron  introducir  »  y  ha  sostenido  en  la  discusión  este 
señor ,  la  desterraron  de  aquel  pars  i  punto  que  desde  entonces  acá  ningún 
católico  ha  vuelto  i  pisar  el  suelo  del  Japón.  Convengamos  ,  pues,  en  que 
ios  principios  puramente  políticos,  sean  quales  fueren  ,  no  pueden  «star  ea 
contradicción  con  los  católicos  por  ser  su  objeto  del  todo  diverso. 

n  Pero  supongamos  por  un  momento  que  pueda  haber  en  un  estado  leyes 
puramente  políticas  ,  que  sean  contrarias  á  la  religión  católica,  cuyo  prin- 
cipio ya  está  demostrado  ser  falso  :  ^se  entendetá  acaso  esto  de  manera  al- 
guna con  la  constitución  española  \  Cier]to  que  no.  Uno  de  sus  artículos 
expresos  está  únicamente  destinado  á  reconocer  k  religión  católica  como 
la  sola  ¿ti  estado  y  la  verdadera;  que  quiere  decir,  que  todo  lo  que  en  rea- 
lidad constituye  la  creencia  de  la  iglesia  es  ya  ley  fundamental ;  y  dificil 
seria  hallar  esta  oposición  de  principios  entre  una  y  otra  ,  siendo  par.e 
de  la  constitución  la  misma  religión.  Ademas  es  menester  distingiür  y  se- 
parar los  dogmas  y  leyes  reconocidas  por  la  iglesia  universal  (lo  qual  iorma 
la  creencia  católica  )  de  las  leyes  que  se  adoptan  para  su  conservación. 
Quando  hablo  de  estas  últimas,  no  entiendo  aquellas  que  la  misma  religión 
tiene  en  %\  para  este  objeto  ^  sino  de  Vas  que  la  potestad  temporal ,  habién- 
dola admitido  como  religión  del  estado  ,  adopta  para  mantenerla  libre  é 
ilesa  de  los  ataques  de  los  que  se  extravian  ,  ó  no  pertenecen  á  su  gremio. 
La  religión  no  necesita  para  conservarse  de  la  ayuda  de  la  potestad  civil; 
liurará  a  pesar  de  las  persecuciones  hasta  la  consumación  de  ios  siglos  ,  se- 
{ua  la  pioncM  de  JesuciiHo»  Sui  armas  son  la  predicación  y  la  persuasión» 


(222) 

Y  al  contumaz  qUc  se  aparta  y  se  dcbcarría  no  impone  otm  castigo  que  el 
de  separarlo  de  su  seno ,  excoinulcándnlo.  Si  la  excomunión  no  proíluxese 
otros  efectos  que  los  espirituales  ,1a  potestad  temporal  no  pociria  mczcl,?ric 
en  los  procedimientos  eclesiásticos;  pero  como  tam!)icn  los  produce  civilc!^, 
tiene  que  señalar  los  trámites  que  han  de  seguirse  ,  para  que  iu<.  pa  iones  de 
los  hombres  no  atropellefn  quizá  á  un  buen  ciudadano.  Y  a>í  como  nuestras 
leyes  fixan  el  mbdo  con  que  ha  deprocedcri?  para  exco.'ur<-jr  á  alguno, 
porque  lo  privan  de  sus  derechos  civiles,  aií  también,  admitida  la  religión 
como  ley  constitucional ,  puedan  señalar  las  penas  que  se  impongan  á  sus 
infractores ,  y  deben  establecer  el  método  que  ha  de  seguirse  en  la  causa,  por 
ser  igual  el  caso,  é  iguales  ó  mayores  los  riesgos  del  individuo. 

^Presentada  de  este   modo  la   qiiestion,   j  quien   puede    dudar   de   la 
©bÜgacíon  ea  que  están  las  Cortes  de  substituir  las  reglas  coi)¿rituci(inales  al 
bárbaro  sistema  de  la  Inquisición?  El  Sr,  Inguanzo   quiso  probar  que  las 
designadas  en  la  constitución  y  dictómcn  de  la  comisión  estaban  en  contra- 
dicción con  la  religión ;  pero  sus  esfuerzos  fueron  vanos  para  que  triunfase 
una  doctrina  que  destruye  ha«*ta  la  creencia  de  la  misma  religión  ,  y  tira  á 
desacreditar  la  constitución.  En  lugar  de  manifestar  las  contradicciones  que 
se  figuraba ,  no  consiguió  mas  que  hacer  resaltar  la  necesidad  de  acabar  con 
la  Inquisición.  En  efecto  la  constitución  ,  que  adopta  principios  de  justicia 
universal ,  no  se  acomoda  a  los  de  un   establecimiento  tan  subversivo  del 
orden  social.  Quando  el  Jr.  Inguanzo  nos  ha  dicho  que  sin  el  sigilo  se 
destruiria  ese  tribunal ,  pues  se  le  dexaria  sin  su  alma ,  ha  probado  con  esta 
confesión  sincera ,  que  en  vez  de  cnvolveí  la  malicia  que  buscaba  la  primera 
proposición  de  la  comisión  ,,dt  que  la  religión  será  protegida  por  leyes 
conformes  á  la  constitución, "es  muy  clara  y  correlativa  con  la  segunda, 
que  por  su  tacíoclnio  ha  demostrado  hasta  la  evidencia  dicho  scfior  preopi- 
nante ser  certísima,  esto  es ,  de  que  el  tribunal  de  la  Inquisición  es  incom- 
patible con  la  constitución.  Visto ,  pues ,  que  las  leyes  puramente  políticas 
na  pueden  estar  en  contradicción  con  las  religiosas,  como  sentaba  el  seilor 
Inguanzo  f  y  visto  también  que  no  teniendo  la  iglesia  otras  penas  que  la 
excomunión ,  la  potestad  temporal  está  facultada  para  adoptar  aquellas  que 
le  parezcan  mas  convenientes  a  fin  de  conservar  pura  la  religión,  y  mantener 
el  orden  público ,  paso  al  segundo  punto  sobre  lu  falta  de  facultades  que 
tenemos  para  restablecer  la  Inquisición. 

„  Aquí  es  menester  hacernos  cargo  de  la  autoridad  de  que  goza  la 
Inquisición,  y  de  nuestras  facultades  para  suspender  su  cxercicio ,  y  dexar 
expeditas  las  de  los  obispos  en  causas  de  fe ,  de  que  son  natos  y  verdaderos 
jueces.  Sabido  es  que  encada  vacante  de  Inquisidor  ji^íncral  el  rey  Impetraba 
la  bula  del  Papa,  y  que  la  despachada  al  último  inquisidor  general  estaba 
concebida  en  los  mismos  términos'  que  ia  primera ,  expedida  á  favor  do 
Torquemada.  En  ella  se  le  delegan  todas  las  facultades ,  y  se  le  permite  que 
nombre  comisionados  para  auxiliarle ,  á  los  quales  puede  remover  á  su  vo- 
luntad ,  V  abocar  así ,  siempre  que  quiera ,  las  causas  en  que  entiendan ;  de 
que  resulta  quedarse  los  comisionados  sin  autoridad  ninguna  eclesiástica  en 
las  vacantes  de  inquisidor  general ,  por  estar  toda  ella  cometida  á  este.  Varios 
señores  han  sostenido  que  el  consejo  de  U  Suprema  se  hallaba  Igualmente 
autorizado  que  el  Inquisidor  general ,  i  lo  menos  en  suvacante ,  pero  ninguno 
nos  ha  jpresentado  bulas  que  lo  comprueben.  £1  ir.  Ostolaztt  ha  mtcntado 
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probarle  infructuosamente  >  recurriendo  á  la  práctica  y  á  lo  que  prevenía  un 
canon.  £n  quanto  á  la  práctica ,  sea  buena «  sea  iiula ,  las  Cortes  quando 
gusten  pueden  variarla;  y  en  este  caso,  sin  ««epsürarme  de  los  principios  del 
mismo  señor  preopinante  »  se  hallan  en  la  obligación  de  verificarlo;  port^ue 
si  solo  por  ella  i  y  no  por  poder  que  tengan  ,  exercen  su  autoridad  los  inqui- 
sidores comisionados ,  es  un  abuso  por  el  que  usurpan  las  facultades  eclesiás- 
ticas, arrogándoselas  ilegalmente.  Por  lo  que  respecta  al  canon,  ademas  de 
haber  citado»  si  no  oí  mal >  una  glosa ,  que,  como  tal|  carece  de  fuerza 
alguna»  se  debe  examinar  si  fué  admitido  en  España,  y  de  qué  época  es.  Los 
cánones  que  no  pertenecen   al  dogma  ni  bucna>  costumbres ,  en  cuyo  caso 
esta  este,  pueden  adoptarse  ó  dcxar  de  adoptarse  en. el.  re)  no;  y  era  preciso 
que  el  Sr,  OstoLiza nos  hubiese  manifestado  su  admisión  y  aprobación,  para 
que  tuviese  algún  valor.  £1  tiempo  en  que  fué  dado,  ya  se  ve  que  es  anterior 
al  establecimiento  de  la  Inquisición  en  España,  y  á  la  expedición  de  la  bula 
que  expresamente  previene  lo  contrario,  y  también  es  claro  que  habla  con 
los  inquisidores  delegados  por  Roma,  y  que  directamente  se  correspondían 
con  la  Silla  apostólica  y  no  con  la  Inquisición  de  España,  establecida  poste- 
liormente  y  con  independencia.  El  Sr.  Ktesco  en  el  discurso  eruditp  que  ha 
ieido ,  y  en  el  que  con  toda  extensión  nos  ha  referido  la  historia  de  la  Inqui- 
sición ,  no  nos  ha  dado  mayor  luz  sobre  este  punto ,  que  es  el  esencial ,  y  el 
que  únicamente  le  convenia  probar:   ha   hecho  leer  dos    bulas   de  Ino- 
cencio VIH »  en  que ,  confirmando  la  de  Sixto  iv ,  nos  acaban  de  convencer 
que  el  concejo  de  la  Suprema  no  tiene  facultad  algupa  sino  la/  delegada  por 
el  inquisidor  general.  En  una  de  ellas  se  dice  que  íps  delegados  exerzan  su 
oücio jfar i jumJiíJi^ne  et facúltate  et  auctivitate.  Por  esta  clausulaba  que- 
rido persuadirnos  el  Sr,  Riesco  que  la  autoridad  de  los  inquisidores  deleeados 
es  la  misma,  es  igual  á  la  del  inquisidor  general;  pero  leyendo  con  cuidado 
todo  el  tenor  de  la  bula  ,  resulta  solamente  que  esa  igualdad  se  entiende  para 
con  los  inquisidores  delegados  entre  sí ,  pero  rio  respecto  al  inquisidor  ge- 
neral»  el  qual   ds  arbitro  de  mudarlos  y  nombrarlos,  como  y  quando  le 
parezca.  La  t)tra  bula  se  dirige  á  que  las.  apelan  iones  vayan  al  inquisidor  ge- 
neral ,  como  delegado  del  Papa,  y  no  áKoina;  lo  que  confirma  mas  y  mas 
que  su  autoridad  es  muy  diversa ,  y  que  dé  ninguna  jurisdicción  está  revestido 
por  sí  solo  el  consejo  ae  la  Suprema.  Y  quando  sus  defensores  acuden  á  estas 
bulas  expedidas  en  derechura  al  inquisidor  general ,  y  que  solo  hablan  con 
su  persona ,  é  desearemos  mayor  ilustración  para.qercíprarnpsde  la  ninguna 
autoridad  del  conseJQ  de  la  Supren^aí  De.tbao  si^  deduce  (ujé  no, teniendo 
facultades  algunas  la  Inquijicion  para  la  cal ¡fi^^io^ide  los  gélidos  de  fe,  en 
la  vacante  de  inquisidor  general ,  nosotios   u.surpar;amos  la  pMcstad  es- 
piritual si  quisiéramos  autorizarla  para  entender  en  ellosl  Interrumpida  la 
comunicación  con  Roma,  ¿que  otro  remedio  nos  qi/cda,   haflandose  la 
Inquisición  sin  facultades,  que  dexar  expeditas  las  de  los  obispos ,  jueces 
lutos  en  materias  de  fe?  Ninguno;  y  por  eso  la  comisión  nos  lo  propone. 

„Pero  pasemos  mas  adelante,  y  cxamintmcs  (^cmo  la' potestad  civil 
fijede  de  todos  modos  abolir  la  Inquis'^cic^n.  P^n  primer  tugar  qucdjna  este 
tribunal  sin  exercicio,  si  dexara  de  pedirse  la  bula  que,  sigun  costumbre,  se 
pedia  encada  vacante.  Si  el  Papa ¡«e  empeñara  en  despacharla,  aunque  no  se 
le  impetrase,  la  potestad  temporal  tenia  el  arbitrio  do  darle  ó  no  clj^asr^ 
iBomoio  Ju  hecho  muchas  veces  i  y  señaladanientc  con  la  bula  ín  c^na  *{$-- 


TTíint ,  cuya  publicación  está  prohibida  rigorosamente,  j  que  por  haberse 
propasado  el  nuncio  i  verificarla  en  Calahorra,   Felipe  ii ,  monarca  nada 
sospechoso  en  estas  materias,  lo  expelió  del  reyr-o.  Hn  5cgundo  lugíir, 
aun  quando  el  consejo  de  la  Suprema  estuviese  revestido  de  la  autoridad  ne- 
cesaria ,  la  potestad  temporal  puede  suspender  su  exercicio,  si  la  experiencia 
Je  ha  enseñado  que  perjudica  al  bien  y  prosperidad  del  estado ,  conforme  lo 
ha  practicado  en  diversas  ocasione» ,  y  una  de  ellas  con  la  mibma  Inquisición, 
que  en    tiempo  de  Cirios  v  estuvo  suspenda  por  diez  años.   He  aquí  de- 
mostrado como  el  inquisidor  general  es  el  único  delegado  de  la  Silla  apos- 
tólica: como  el  consejo  de  la  Suprema  no  goza  de  mas  autoridad  que  la  que 
aquel  le  delega :  como  usurparíamos  la  pote?itad  espiritual ,  si  quíiicrajnos 
restablecerlo;  y  por  último,  como  podríamos  de  todas  maneras  impedir  que 
f  xerciese  sus  funcionas  en  la  nación  española. 

„  No  puedo  menos  de  deshacer  ahora ,  aunque  de  paso ,  una  equivocación 
^ue  ha  padecido  el  Sr,  Ortolaza ,  quundo  tratando  de  rebatir  i  la  comi<>ioa 
sobre  la  verdad  de  la  prohibición  en  Roma  de  las  obras  de  Salgado  y  So- 
lórzano ,  y  de  su  libre  circulación  en  España ,  ha  intentado  persuadirnos  que 
estas  obras  se  prohibieron  por  el  Papa ,  como  soberano  temporal ,  pero  no 
«orno  cabeza  de  la  iglesia.  El  consejo  Real  consultó  con  este  motivo  á  Fe- 
lipe ir ,  recordándole  la  necesidad  de  tomar  una  medida  rigorosa ;  pero  el 
rev  suspendió  su  resolución  ,  hasta  que  habiendo  despachado  posteriormente 
ti  Papa  otro  breve  prohibiendo  á  Sesé ,  Ccnedo  y  otros  autores  aragoneses, 
defensores  de  las  regalías ,  dexó  de  ser  sufrido  ,  y  expidió  al  virey  de  Aragón 
una  cédula  en  1648  para  que  previniera  á  los  prelados  de  aquel  reyno  se 
abstuviesen  de  «secutar  los  breves  que  sobre  esto  se  les  presentasen.  Con  1© 
Que  desaparece  la  equivocación  que  en  esta  parte  ha  querido  hallar  el  sefíor 
Ostolaza,  y  se  comprueba  cada  vez  mas  la  solidez  de  la  doctrina  que 
atribuye  á  los  reyes  la  facultad  de  detener  los  breves  de  Roma  que  cree 
perjudiciales. 

i,Nada  muestra  mas  la  debilidad  de  la  causa  que  sostienen  los  señores 
amigos  de  la  Inquisición ,  que  las  invectivas  de  que  se  han  valido.  El  jffíoi' 
JRsesfo  f  imaginándose  ser  esta  una  causa  entre  Jesucristo  y  Napoleón,  y 
poniéndose  su  señoría  i  sí  y  á  los  que  la  defienden  en  el  bando  de  Cristo, 
parece  que  nos  dexa  á  sus  impugnadores  en  el  bando  contrario ,  en  el  de 
Napoleón :  armas  que  son  prohibidas  y  agenas  de  un  sitio  en  donde  debemos 
lidiar  como  leales.  Y  J  piensa  por'  ventura  el  Sr,  Riesco  que  los  diputados 
contrarios  á  la  Inquisición,  por  juzgarla  incompatible  con  la  felicidad  de  su 
patria ,  son  menos  adi^tüs  i  la  causa  nacional  y  menos  enemigos  del  tirano 
^e  su  señoría?  (Ignora  que  muchos  de  ellos  han  ex-puesto  sus  dias ,  perdido 
sus  bienes ,  y  padecido  mil  privaciones  y  menoscabos  por  no  someterse  á  su 
dominación?  Y  j  como  entonces  se  produce  su  señoría  y  los  que  han  hablado 
á  imitación  suya ,  de  numera  que  recaygan  sospechas  sobre  los  individuos  de 
la  comisión  de  Constitución  que  han  firmado  el  proyecto  que  discutimos» 
pero  cuya  virtud  y  saber  están  fuera  del  alcance  de  los  tiros  de  la  maledi* 
ceocia?  {Como  contra  los  demás  diputados  que  han  dado  pruebas  tantas  df 
cumplir  con  las  obligaciones  que  la  patria  en  esta  crisis  fes  imponia?  Im* 
propias  son  de  un  señor  eclesiástico  y  de  la  caridad  cristiana  expresiones 
semejantes ;  pero   afortunadamente  son  inútiles  para  conseguir  los  fines  con 
que  se  propalan  >  por  ir  dirigidas  contra  sugetos  1  cuyo  patriotismo  y  ^dhesioa 


("5) 

ñl  Gobierno  legítimo  son  demasiado  conocidos  f  j  su  oonductt  más  conse'* 

Jíiente  que  la  do  algunos  inquisidores  j  que  la  de  muchos  de  sus  acérrimos 
efessores.  Pero  basta  de  esto  y  de  la  parte  eclesiástica ,  que  explayarán  con 
mas  detenimiento  7  solidez  los  señores  que  por  su  instituto  están  mas  versados 
ea  esta  materia. 

„  Antes  de  pasar  á  la  última  parte  de  las  que  me  he  propuesto  tratari 
contestaré  ai  i>.  Ocaíía ,  que  ayer  íiié  uno  de  los  que  se  opusieron  al  dic<* 
limen  de  la  comisión.  A  tres  se  reducen  los  puntos  que  tocó  en  su  discur-i» 
jso;  primero  9  á  la  inteligencia  que  deba  darse  á  la  primera  proposición 
de  la  comisión ;  segundo  9  al  deslinde  que  ha  de  hacerse  de  la  potestad  ci- 
vil y  eclesiástica ,  y  teicero  9  que  considerando  ser  nulo  quanto  resuelvas 
las  Cortes  en  este  asunto ,  se  le  permita  no  votar  ni  en  pro  ni  en  contra. 
No  sé  qué  duda  pueda  ofrecerse  sobre  la  inteligencia  de  la  primera  propo- 
sición. £1  Sr.  Ocaña  raciocinaba  así :  ^  O  es  conforme  é  no  á  la  constitu- 
ción*, si  es  conforme 9  es  inútil 9  no  puede  votarse;  si  no  es  conforme9 
no  debe  deliberarse  sobre  ella.  Analicemos  este  raciocinio.  El  Sr,  Oeafia 
muestra  por  él  que  no  sus  términos ,  sino  el  sentido  que  piensa  que  tiene ,  es  lo 
que  le  choca :  y  en  verdad  que  las  proposiciones  han  de  entenderse  por  sus 
términos  9  y  110  por  el  sentido  que  se  les  dé  9  pues  entonces  cada  uno  las  in-t 
interpretaría  á  su  sabor;  pero  prosigamos.  Dice  que  si  es  conforme  á  la 
constitución  9  es  inútiL  Se  conoce  que  su  señoría  9  como  nuevo  en  el  Con- 
greso 9  ignora  la  práctica  que  se  ha  seguido  en  otros  casos.  Ha  habido  de- 
cretos en  que  se  han  insertado  artículos  constitucionales  9  sin  haberlo  re- 
pugnado las  Cortes ;  con  que  bien  pudiera  ser  la  proposición  de  la  comi- 
sión tan  idéntica  al  artículo  constitucional  t  y  no  por  eso  seria  cosa  des- 
usada ni  inoportuna.  Mas  si  no  es  conforme,  continuaba  el  Sr.  Ocafía, 
no  debe  aprobarse  ni  siquiera  deliberarse  sobre  ella;  pero  ¿de  donde  de- 
riva conseqiíencia  tan  gratuita  i  i  Qué  argumentos  9  qué  pruebas  nos  presen- 
tó para  convencemos  í  i  Por  no  ser  idéntica  al  artículo  constitucional  9  seri 
por  eso  contraria  á  la  constitución  9  ó  á  la  religión?  En  efecto  la  proposi- 
ción no  es  indéntica;  pero  en  substancia  viene  á  ser  la  misma:  es  una  con- 
seqiíencia 9  una  aplicación  del  artículo  constitucional.  Este  dispone  que  la 
religión  será  protegida  por  leyes  sabias  y  justas;  ^y  quiles  serán  estas ^  Las 
de  los  demás  tribunales ,  las  de  la  misma  constitución ,  las  quales  si  son 
justas  9  como  fundadas  sobre  las.  bases  de  la  justicia  universal  para  todos 
ios  tribtmales  9  <  no  lo  serán  también  para  la  prosecución  de  las  causas  de 
íci  Y  siendo  la  justicia  una  sola  9  <como  serian  justas  para  nosotros  las 
que  se  apartasen  de  aquellos  principios  que  hemos  reconocido  y  proclaman- 
do tales  9  y  que  se  hallan  consignados  en  la  constitución } 

„  En  quanto  al  segundo  punto  sobre  el  deslinde  de  las  dos  potestades9 
he  tenido  mis  sospechas  de  que  el  ir.  Ocaña  quería  defender  de  un  modo 
fino  el  dictamen  de  la  comisión  9  al  ver  el  giro  que  ha  tomado  para  impug- 
narlo 9  citando  á  Covarrubias  en  el  pasage  que  mas  nos  ^vorece  para  este 
asunto.  Dice  este  autor  que  quando  se  versen  materias  en  que  las  dos  auto-, 
ridades  no  procedan  de  acuerdo  9  se  examinará  si  rueda  la  qüestion  sobre  el 
dogma  ó  buena<i  costumbres  9  ó  no :  si  rueda  sobre  esto  9  debe  atenerse  á  la 
que  la  iglesia  disponga;  si  no  9  á  lo  que  la  potestad  temporal  determine.  Es 
así  que  en  la  qüestion  de  la  Inquisición  nose  versan  materias  de  dogma  ni  de 
buenas  costuflúnes;  luego  es  claro  que  á  nosotros  corrssponde  su  rcRJucion»* 
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«El  tercir  punto»  reducido  a  qu^  se  le  permita  no  votar  en  atención 
i  que  su  señoría  considera  nulo  quanto  sobre  esto  resuelvan  las  Cortes ,  et 
muy  subversivo.  <  Por  donde  prueba  el  Sr,  Ocaua  que  carecemos  de  esta 
facultada  ¿Será  por  medio  de  sus  argumentos?  Me  es  desconocida  su  fuer- 
za. <Será  porque  sus  poderes  no  se  lo  permitan?  SI  se  hallan  con  esti 
cláusula  I  entonces  son  nulos»  no  estaa  arreglados  á  la  instrucción ,  y  no 
idebe  su  señorial  permanecer  en  el  Congreso.  <  Será  por  lo  que  ha  afirmado  de 
que  su  provincia  no  consentirá  que  se  sub.tituja  otro  tribunal  al  de  la 
Inquisición?  Pero  ^dunde  iríamos  á  parar  con  semejante  doctrina?  Ella 
nos  conduciría  á  un  federalismo  horrible ;  y  a  Dios  representación  nacio- 
nal y  y  á  Dios  constitución ,  la  qual  no  parece  sino  que  se  intenta  de»* 
truir  por  las  propias  manos  que  la  formaron :  su  objeto  no  es  otro  qut 
el  de  la  petición  de  algunos  señores  diputados  de  Cataluña»  y  con  ella 
no  á  otra  cosa  se  tira  que  á  entregar  i  la  nación  á  una  anarquía  asoladora» 
Los  señores  catalanes  pretenden  hoy  tantearla  opinión  de  su  provincia,  j 
mañana  que  formalicen  una  proposición  que  les  convenga  y  á  mi  no  me 
acomode »  querré  yo  averiguar  la  de  la  mia :  otro  día  seguirán  el  mismo 
camino  los  diputados  de  Chile  y  de  Filipinas;  y  entre  tanto,  ¿qué  repre* 
sentaremos  nosotros?  Un  ridiculo  papel.  Ks  preciso  ignorar  los  primeros 
elementos  de  la  política  »  y  los  principios  que  regíanlas  representaciones  na- 
cionales para  anunciar  ideas  tan  perniciosas,  i  Qué  sería  si  alguno  de  ne- 
sotros  hubiera  propuesto  medidas  de  esta  especie?  Nosotros»  calificados  á 
veces  de  demócratas ,  <  con  qué  epítetos  nos  hubieran  entonces  honrado? 
Pero  ni  el  demócrata  mas  exaltado  bebiera  presentado  jamas  proposiciones 
que  9  en  mi  entender  y  con  permiso  de  los  señores »  son  irracienales  y  per- 
turbadoras del  orden  p{iblIco. 

y, Llego  ya  al  último  punto  de  los  que  he  pensado  examinar»  estoes» 
i  la  necesidad  que  tenemos  de  adoptar  otro  método  que  el  de  la  Inquisición 
para  proteger  la  religión  »  por  ser  incompatible  con  la  constitución  que  he- 
mos jurado ,  y  de  que  no  podemos  desentendernos ,  y  por  ser  también  opues- 
ta á  la  felicidad  del  estado.  Ninguna  de  los  señores  que  han  abogado  por 
la  Inquisición »  ha  negado  que  es  contraria  por  lo  menos  en  ciertas  cosas  á 
la  constitución.  £1  Sr.  Cañedo  en  lo  poce  que  habló  ayer  no  de>conoctó 
esta  verdad ;  y  solo  alegó  que  siendo  la  religión  el  mayor  de  los  bienesj. 
debía  por  ella  hacerse  qualquier  sacrificio»  y  adoptar  el  medio  mas  con- 
veniente para  protegerla.  Siento  mucho  oír»  y  mas  en  boca  de  un  señor 
eclesiástico ,  que  convenga  usar  de  otros  medios  que  los  comunes  para  man- 
tener pura  la  religión  ;  \  pues  que »  la  misma  verdad  necesitarla  para  soste- 
nerse de  medidas  extraordinarias  y  mas  fuertes  que  las  que  necesitan  los 
hombres  p^ra  cumplir  con  las  demás  obligaciones  sociales?  Cierto  que 
opiniones  de  esta  especie  no  favorecen  ni  acreditan  la  santidad  y  verdad  de 
la  religión.  Es  indudable  que  la  Inquisición  es  incompatible  con  la  consti- 
tución. La  Infamia»  el  tormento,  la  confiscación  de  bienes,  la  ocultación 
del  nombre  del  acusador  y  del  de  los  testigos »  el  sigilo  que  se  c^uarda  en 
todo  el  curso  de  la  causa ,  son  procedimientos  opuestos  á  artículos  expre- 
sos de  la  ley  fundamental.  Los  señores  que  han  sostenido  el  tribunal »  al 
paso  que  confesaban  este  modo  de  proceder»  no  convenían  ni  querían  que 
se  remediase  ni  alterase  substancialmente »  en  particular  en  quanto  al  sigilo » 
^e  la  apeUldaa  el  alma  de  la  Inquisición,  £1  Sr^  Cañedo  y  Bárctna.  en  $a 


▼Oto  f%t  esénto  accedían  >  si  íxo  me  engaño ,  i  que  el  sigilo  podría  suspett- 
derte  en  algunas  ocasiones »  y  conservarse  en  otras;  pero  aparte  de  ifer 
fiempre  anr inconstitucional  i  <  quién  habría  de  resolver  ó  calificar  los  casos 
en  que  habla  ó  no  de  subsistirá  No  la  hj ,  pues  es  imposible  que  los  de« 
íiermine;  j  si  era  el  tribunal  ,6  el  rey ,  i  Jas  mismas  Cortes  i  <no  seria  de« 
xar  al  reo  entregado  á  la  arbitrariedad  de  los  hombres»  y  no  á  la  dispesí- 
cioa  de  las  leyes  2  Por  otro  lado  9  si  aprobásemos  el  sigilo  en  ciertas  oca* 
siones »  y  el  modo  de  proceder  de  la  Inquisición  ,  ya  en  parte ,  ya  en  todo» 
^no  obraríamos  contra  la  constitución ^^  No  seríamos  perjuros?  ^Por  qué 
quando  se  discutió  la  constitución ,  quando  se  sancionó  ,  quapdo  se  juriSi 
no  les  ocurrió  4  los  señores  que  podríamos  llegar  á  este  punto  I  Entonces 
era  tiempo  de  hacer  estas  reflexiones ;  ahora  ya  no.  Librémonos  de  des- 
truir la  obra  que  hemos  formado ,  y  guardémonos  de  escuchar  las  sugestio- 
nes de  los  que  nunca  la  han  amado.  No  está  bien  aplicado  en  este  lugar  lo 
que  dixo  el  Sr,  Hermida  de  que  prudentis  esí  mutare  consilium.  No  de* 
pende  de  nuestra  voluntad  alterar  ni  variar  cosa  alguna  de  la  constitucioi^ 
nos  hemos  ligado  con  la  aprobación  de  los  artículos  que  prohiben  su  alte- 
ración hasta  pasado  un  determinado  tiempo;  y  paía  ser  verdaderamente 
prudentes  ó  sabios,  y  cumplir  con  nuestra  obligación ,  debemos  ser  sus  pri- 
meros y  mas  íit:les  observantes.  Se  equivoca  este  señor  preopinante  con  dar 
tal  ensanche  ai  artículo  que  permite  establecer  tribunales  especiales ,  y  es  ua 
error  figurarse  que  nos  faculta  para  estas  variaciones.  Estos  tribunales  se  en- 
tiende que  son  para  determinados  negocios ;  pero  no  para  atacax  los  derechos 
mas  sagrados  de  los  ciudadanos»  su  libertad»  su  seguridad»  destruiríaniot 
con  una  mano  lo  que  levantábamos  con  la  otra;  y  ni  gobierno  alguno»  ni 
potestad  pública»  de  qoalquiera  clase  que  sea»  está  nunca  autorizada  para 
despojar  á  los  hombres  de  estos  derechos  imprescriptibles.  Razón  por  laque 
hasta  el  nombre  de  Inquisición  »  nombre  ominoso »  debe  borrarse  entre  no- 
sotros. Yo  resisto  hasta  su  nombre»  al  modo  que  no  agradaba  al  ir.  Inguan^ 
zo  el  título  de  tribunales  protectores  de  la  religión  que  da  la  comisión  á  su 
proyecto  de  decreto;  con  la  diferencia  de  que  el  ir.  Inguani.O'  alegó  la  &•* 
til  razón  de  que  el  atril >uto  de  protectores  no  era^  propio  de  los  tribunales» 
los  quale»  cxercen  jurisdicción  ,  pero  no  protegen;  como  si  c^tos  no  tuvie- 
sen por  objeto  princípai  conservar  y  proteger  el  orden  público»  y  no  sola- 
mente perseguir  y  castigar.  Verdaci  es  que  el  atributo  no  se  acomodaría  á  le 
Inquisición;  pero  no  se  deben  medir  por  este  los  demás. tribunales»  ni  juz- 
garse por  él  del  fin  que  los  otros  se  proponen.  Mayor  y  mas  fuerte  es  para 
mí  la  razón  en  que  me  apoyo  para  oponerme  al  nombre  de  Inquisición.  Este 
significa  que  su  objeto  es  el  de  inquirir»  pesquisar;  y  la  constitución  en  su 
espíritu  y  su  letra  reprueba  la  pesquisa;  por  lo  que  se  infiere  que  su  mismo 
nombre  es  anti-constitucional »  y  que  es  obligación  mia  pedir  que  se  destruya. 
„  Pero  aunque  la  Inquisición  no  fuera  contraria  á  la  constitución »  mi  vo- 
to constante  siempre  seria  el  aboliría.  Incompatible  con  qualquiera  consti- 
tución, y  baxo  qualquiera  forma  de  gobierno »  con  la  (eliv¿idad  de  los  esta- 
dos» se  hace  un  bien  á  la  humanidad  en  decretar  su  extit>cion.  I^'j  hay  mas 
que  recorrer  desde  el  origen  su  historia»  y  la  veremos  en  todos  tiempos  per- 
seguidora y  enemiga  de  la  ilustración  y  de  la  libertad :  dos  cosas  que  si  no 
caminan  á  la  par »  va  una  en  pos  de  otra.  ^Nació  la  Inquisición »  y  murieron 
les  fueros  y  libertades  de  Aragón  7^  Castilla ;  lua  Cétrtes  progresivameate 
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'  fueron  reduciéndose  á  la  nada »  y  al  cabo  se  anlqudarofi.  Suspéndese  el  eiter- 
ckio  de  la  Inquisicien  con  motivo  de  los  terribles  é  inesperados  acontecí-* 
inientos  que  han  afligido  á  la  nación » y  resucitan  las  Cortes  ,  y  se  alimenta 
de  ni^evo  en  los  españoles  la  halagüeña  esperanza  de  volver  á  ser  libres.  De 
modo  que  se  presenta  la  Inquisición  sobre  el  desgraciado  suelo  de  España» 
y  á  Dios  su  libertad  *.  desaparece  aquella  }  y  se  oyen  otra  vez  las  voces  que 
reclaman  el  establecimiento  de  leyes  que  aseguren  la  persona  y  bienes  de  los 
ciudadanos.  Tan  incompatible  es  la  Inquisición  con  la  libertad.  Desde  el 
momento  de  su  establecimiento  ñieron  generales  los  clamores,  á  pesar  del 
especioso  pretexto ,  baxo  del  qual  se  instituyó  muy  á  propósito  para  des- 
lumhrar á  los  pueblos ;  este  fué  el  de  perseguir  á  judíos  y  á  moros ;  dos  cas- 
tas i  que  por  influxo  y  poder  que  tuviesen  no  podían  ser  muy  amadas  por 
la  masa  común  de  la  nación.  Los  primeros ,  no  obstante  sus  enlaces  y  co;- 
nexiones  coa  familias  nobles  y  ricas ,  pertenecerían  á  un  pueblo  odiado  casi 
siempre  de  l^s  cristianob ,  asi  por  la  diferencia  de  creencia,  como  por  ser 
hombres  acaudalados ,  y  estar  á  su  cargo  regularmente  el  manejo  del  tesoro 
del  rey.  Habiendo  guerreado  con  los  segundos  por  siglcs ,  necesariamente 
había  de  quedar  contra  ellos  pna  enemistad  tal  que  se  celebrase  qnalquiera 
institución  dirigida  á  destruirlos ;  como  se  recibiría  ahora  con  aplauso  qual- 
quiera  otra  que  á  semejanza   suya  se  propusiese  acabar  con  los  franceses. 
•Pues  sin  embargo  en  toda  Espaia  se  levantó  el  grito  contra  la  Inquisición^ 
En  Castilla  levánranse  los  comuneros ,  y  al  instante  dirigen  contra  ella  sus 
peticiones.  Perecen  estos  mártires  de  la  libertad  castellana  i  y  el  simulacro 
de  Cortes  que  entonces  todavía  existía»  se  queja  de  sus  abusos ,  y  pide  su  re- 
forma. Las  peticiones  de  las  Cortes  de  Valladolid  y  Toledo  indican  sobra- 
damente la  oposición  q^ie  había  á  este  tribunal.  De  una  petición  de  las  pré* 
meras  se  rcBere  que  querían  su  extinción,  pues  deseaban  que  el  ordinario 
enteiidiese  en  estas  causas ,  y  que  se  procediese  con  arreglo  al  derecho  co- 
mún. Pero  aunque  hubiera  alguna  obscuridad  en  sus  términos  ,  y  aunque  Ul 
petición  no  se  debiera  entender  con  esta  extensión ,  <  qaé  de  extrañar  seria 
en  un  cuerpo  como  las  Cortes  de  entonces ,  sometidas  á  un  rey  ,  y  á  un  rey 
tan  poderoso ,  y  en  una  nación  en  que  existía  aquel  tribunal  en  toda  su  fuer- 
za y  vigor  ,  y  tan  protegido  de  los  monarcas  ?  Los  principios  y  sentimientos 
de  los  hombres  que  han  muerto ,  no  se  miden  solamente  por  las  expresio^* 
nes  que  aparecen.  Se  debe  calcular  el  tiempo ,  la  ocasión ,  el  lugar  en  que  se 
pronunciaron ,  y  particularmente  si  fueron  proferidas  en  un  cuerpo  que  re- 
presentaba á  un  pueblo.  £1  diputado  prudente,  pero  que  ame  la  felicidad  de 
sus  representados,  y  desee  encarrilarles  hacia  el  camino  del  bien  ,  irá  para 
conseguirlo  con  tino  y  circunspección  ,  procurando  ajustar  hasta  cierto  pun- 
to su  Tenguage  y  sus  peticiones  a  las  preocupaciones  reynantes ,  y  estará  dc^ 
prendido  de  un  deseo  vano  de  fama  postuma  ,  que  aventuraría  todas  las  me^ 
didas  que  propusiese.  En  mi  concepto  es  menester  que  aquellos  diputados 
.hayan  sido  mas  enemigos  déla  Inquisición ,  y  estado  mas  ansiosos  de  sn 
abolición ,  que  lo  estamos  ahora  nosotros  mismos ,  para  atreverse  en  aquella 
época  á  elevar  al  rey  semejantes  peticiones.  En  Aragón  se  resistieron  ya  en 
un  principio  á  su  introducción  y  enviaron  dos  personas  no  sospechosas, 
sino  dos  fimyles  ,  que  llevasen  sus  ruegos  á  los  pies  del  trono.  Lts  Cortes  de 
Monzón  de  1510  procuraron  estrechar  los  límites  de  los  inquisidores ,  y  Jas 
<h  Zaragoza  de  iS  multiplicaron  sus  pcticipne».  En  Valencia,  no  la  ¿cjm. 
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pobre  ,  tío  aquella  que  fio  seña  de  peso  para  algunos  señores ,  sino  el  brazo 
militar  I  el  de  la  nobleza  se  desasosegó  y  alteró  Qontra  dicho  tribunal.  Los 
catalanes  i  no  menos  zel<»9ós  de  sus  fueros ,  también  se  opusieron  y  represen- 
taron Contra  sus  abusos.  Ese  odio  no  se  ha  destruido  entre  los  espaiíoles  ,  7 
no  hay  medio  mejor  de  conocerlo  que  el  de  los  diputados  que  representan*^ 
do  á  la  nación  ,  y  habiéndose  criado  en  ella ,  manifiestan  con  el  esfuerzo  que 
les  es  dable » si  bien  con  prudencia  >  la  necesidad  de  su  abolición. 

n  (De  qué  sirven  esas  representaciones  de  cuerpos,  de  pueblos  y  de 
obispos  pidiendo  su  rebtablecimiecto  \  Los  cuerpos  que  representan  general- 
mente se  componen  de  sugetos  interesados  en  la  existencia  de  la  Inquisición. 
Los  infelices  de  los  pueblos»  desconociendo  lo  que  es  este  establecimiento, 
subscriben  á  loqut  íes  sugiere  el  poderoso  ó  el 'clérigo  de  quien  dependen; 
las  reclamaciones  que  han  llegado  de  algunas  partes  sobre  el  modo  furtivo  y 
capcioso  con  que  se  han  arrancado  las  fírmas ,  prueban'  la  verdad  de  esta 
aserción.  Las  representaciones  de  los  obispos  pesan  mas  en  la  opinión  de  al- 
gunos señores,  bn  verdad  es  cosa  recia  y  dura  que  los  pastores  encargados 
por  su  instituto  de  cuidar  de  la  pureza  de  la  fe  ,  sean  los  primeros  que  an- 
helen aliviarse' de  esta  carga  /y  dexarla  en  manos  de  personas  que  hagan  sus 
veces;  pero  no  es  tan  extraño,  como  á  primera  vista  aparece,  quando  uno 
se  recuerda  que  estos  prelados  han  mirado  tan  poco  por  sus  ovejas  ,  que  las 
han  abandonado  en  su  mayor  angustia  y  tribulación.  Mas  á  la  par  de  las  ex- 
posiciones de  e^tos  reverendos  obispos  existen  las  de  otrcs  con  sentimientos 
enteramente  diversos ,  y  las  quales  deben' leer  y  cotejar  los  señores  diputa- 
dos que  nos  mencionan  las  de  los  primeros.  Busquen  y  vean  las  consultas  de 
los  cinco  obispos,  en  particular  algunas  de  ellas,  en  el  asunto  ruidoso  de 
Granada :  no  olviden  la  insinuación  que  ha  hecho  el  obispo  de  la  Ha- 
bana al  felicitar  á  las  Cortes  sobre  la  constitución  para  que  se  le  reintegre  en 
sus  derechos  episcopales ,  y  tengan  á  la  vista  la  constestacion  que  ha  da- 
do el  cardenal  de  Borbon  ,  arzobispo  de  Toledo  y  de  Sevilla,  al  cabildo  de 
esta  diócesi ,  que  le  comunicaba  haber  representado  á  las  Cortes  pidiendo  la 
Inquisición:  en  ella  le  reprehende  por  haberlo  hecho  sin  su  anuencia,  y 
le  indica  que  mejor  seria  y  mas  arreglado  al  espíritu  del  evangelio  aguardar 
en  silencio  y  respetar  la  resolución  de  las  Cortes:  reprueba  asimismo  el  ze- 
lo  mal  entendido  de  algunos  elesiásticos  que  encienden  é  irritan  los  ánimos 
con  sus  imprudencias.  De  este  proceder  ,  verdaderamente  aposiólico,  no  han 
podido  apartar  á  este  digno  prelado  los  intrigantes  que  se  han  afanado   en 
balde  para  inducirle  á   que  pidiese  á  las  Cortes  la  Inquisición ,  con  grave 
dolor  de  muchos  ,  y  señaladamente  de  alguno  que  me  está  oyendo ,  y  que 
instó  é  intrigó  para  comeguirlo.   Los  individuos  de  la  n^c^ion ,  amantes 
del  bien  ,  é  ilustradcs  ,  han  c diado  en  todcs  tiempos  la  Inquisición*,  los  de 
buena  fe ,  pero  ignorantes ,  no  podían  amar  ni  odiar  cosa   que  no  cono- 
clan  ,  y  srlo  aquellos  que  viven  con  la  ignorancia  de  sus  compatriotas,   y 
que  se  complacen  con  imponerles  un  yugo,  que  no  puede  pesar  sobre  ellos, 
han  sostenido  y  defendido  este  tribunal.  <  Y  como  era   dable   sucediese  lo 
contrario?  £1  ha  sido  el  instrumento  mas  fiel  y  mas  seguro  de  que  se  han 
valido  tos  désp<'>tas  para  mantener  su  absoluta  y  arbitraria  dominación.  £1 
Sr,  Riesco  nos  lo  ha  comprobado  con  'a  relación  de  un  hecho  que  mencionó 
para  persuadirnos  de  las  ventajas  que  el  estado  habla  reportado  de  la  Inqui- 
don;  y  ha  sido  el  dicho  de  Felipe  11  >  quien  doliéndose  de  lo  que  costaba 


la  pacificación  de  Flaficles»  expresaba  que  con  unos  veinte  clérigos  (ala** 
diendo  á  los  inquisidores),  conservaba  tranquila á  España;  cu^o  dicho  eñ 
b«ca  de  Felipe  ii  demueslrsi  que  la  Inquisición  mas  bien  le  servia  para  sus 
miras  y  unes  políticos ,  que  no  para  la  conservación  de.  la  fe.  Un  estado  se 
perturba  no  solamente  po'i'  opiniones  reUgtosas ,  sino  también  por  las  poli^ 
ticas ;  y  estas,  que  entonces  empezaban  en  Europa  á  espantar  á  los  reyes  del 
temple  de  Felipe ,  fueron  ahogadas  con  perjuicio  de  los  pueblos  y  por  me- 
dio de  la  Inquisición  en  España ,  que  antes  que  en  otras  partes  quisieron  y 
aun  llegaron  á  manifestarse.  La  Inquisición  habla  sido  suspendida  por  Car* 
los  V  á  causa  de  los  clamores  generales ;  y  Felipe  ii  la  volvió  á  plantear  con 
nuevo  vigor ,  prohibiendo  el  remedio,  de  los  recursos  de  fuerza.  A  un  mo* 
narca  no  menos  astuto  y  tirano  que  Femando  el  Católico  tacaba  dar  nueva 
vida  al  establecimiento  predilecto  de  este.  En  su  segunda  aparición ,  y  baxo 
del  reynado  de  Felipe  ir ,  destruyó  del  lodo  las  libertades  de  Aragón.  Anto- 
nio Pérez»  privado  que  habla  sido  de  este  monarca,  perseguido  por  él,  se 
acogió  á  aquel  reyno,  patria  suya,  y  se  amparó  d/el  privilegio  de  la  manifes- 
tación. £1  rey,  que  no  podía  arrestarlo  úno<obrando  contra  fuero  i  se  valió 
de  la  Inquisición ;  la  qual ,  queriendo  arrebatarle  y  prenderle  ,]  aunque  en 
vano,  causó  los  alborotos  que  allí  hubo,  y  de  que  se  siguió  la  pérdida  de 
los  fueros  atropellados  y  anulados  por  el  rey.  Estaba  tan  lejos  de  haber 
contra  Antonio  Pérez  indicios  de  que  resultase  ser  delinqíiente ,  que  Lanu- 
za ,  historiador  de  Araj'on,  individuo  de  la  Inquisición ,  y  por  tanto  autori- 
dad nada  sospechosa ,  cuenta  que  no  se  sabían  los  motivos  que  habla  para 
esta  prisien ;  ;  pero  qué  grandes  debían  de  ser  quando  el  rey  así  lo  quería  ! 
{Que  razón!  ;Y  qué  mas  se  requiere  pira  cerciorarse  de  que  la  Inquisición  no 
era  otri  cosa  que  una  verdadera  pero  terrible  política  del  Gobierno ! 

„  En  aquel  siglo  tan  señalado  por  varones  distinguidos  la  Inquisición 
fue  constante  perseguidora  del  mérito  y  de  la  sabiduría.  Díganlo  sino.  Arias 
Montano ,  Vives,  el  Brócense,  Virues ,  y  otros  mil  que  padecieron  ya  en  sus 
cárceles ,  ya  allanándoles  sus  casas ,  ó  ya  siendo  vigilados  hasta  en  sus  ac^ 
clones  las  mas  indiferentes.  Consiguió  por  fin  la  Inquisición  acabar  en  Es- 
paña con  la  ilustración ,  viéndose  después  obligada  á  perseguir  los  mismos 
errores  que  produjo  la  ignorancia  derramada  per  todas  partes.  En  el  si- 
glo XVII  solo  safen  á  luz  autos  de  hfy  procesos  de  infelices ,  de  gente  obs- 
cura y  menestral ,  que  por  flaqueza  ,  o  mas  bien  por  los  ridículos  principios 
de  sus  directores ,  extraviaron  su  imaginación.  Los  ahitos  de  Mallorca  y 
Xogroño ;  el  de  Madrid  de  1680,  con  otros  muchos,  por  no  decir  to«- 
jdos,  insultan  á  la  razón  y  á  la  humanidad,  ofenden^  la  piedad  religiosa,  y 
desacreditan  á  la  nación.  Los  vuelos  de  bruxas ,  sus  reuniones ,  la  adoración 
de  sapos,  los  encantamientos,  las  hechicerías,  representan  el  principail  pa« 
peí  en  los  procesos ;  y  estas  locuras ,  que  deberían  haber  corregido  la  en$e« 
'fianza  y  la  ilustración,  llevaban  á  la  hoguera  á  aquello^  desgraciados,  y 
condenaban  á  perpetua  infamia  á  sus  familias.  Nuestra  política  se  resintió 
entonces  de  estas  sandeces  con  grave  perjuicio  del  estado.  El  conde  duque 
manda  y  domina  á  Felipe  iv  ,  y  no  se  atribuye  su  influxo  á  la  debilidad  de 
este  ó  al  talento  de  aquel,  sino  á  los  bebedizos  que  le  daba  por  medio  de 
la  Leonorcilla.  Se  intriga  en  la  corte  de  Cirios  n  por  los  diversos  par- 
tidos para  la  sucesión  á  la  corona ;  y  uno  de  ellos  se  vale  de  la  imbecilidad 
'del  monarca  para  persuadirle  que  está  hechizado;  de  donde  se  originó  In 


célebre  ctust  del  P.  Froylan  Diaz.  Por  iiltimo  la  ignorancia  que  la  Inquisi- 
ción ptoduxoen  la  naci(h,  la  convirtió  de. fuerte  y  respetable  que  antes 
cra>  en  débi^l  y  del  todo  nula  entre  las  potencias  de  Europa. 

n  £n  mi  coT^cepto  es  infundado  afirmar  que  las  luces  d^l  siglo  hayan  in* 
fluido  en  la  Iiiquisicion  para  hacerla  mas  ilustrada  y  menos  peisegiiídora. 
Siempre  ba  cortiruádo'en  f  b.^eiTar  y  petquiiar  la  conducta  de  los  sabios  y 
literatos.  Ccn  di¿culi«d  &c  piedra  menúorar  uro  en  estos  últimos  tiempos 
^e  no  haya  sido  encerrado  ó  sindicado  por  la  Inquisición ,  ó  é  lo  menos 
registrados  sii<:  papeles »  y  escudiifados  sus  mas  ocultos  secretos.  Yo  apenas 
he  conocido  persona  alguna  ademada  de  iuces  que  no  haya  tenido  que  ver 
con  la  Inquisición.  Si  por  una  parte  no  devaba  de&cansar  i  estos ,  ^^or 
otra  proseguía  en  quemar  ó  penitenciar  á  las  bruxas  y  hechiceros  en  sus 
autos  de  fe  6  autillos.  En  Llerena  el  aíío  de  i/^^S  fueron  quempdas  algunas 
personas  de  ex(raccior  humilde  ;  y  en  1^80  fue  quemada  en  Sevilla  por  bru- 
za una  desdichada:  ¡el  afio  de  80 1  \Éxí  nuestros  días!  ¡Yo  todavía  no 
habia  nacido ,  pero  sí  los  mas  de  ios  señores  que  meescvchan^  jCosa  es 
^e  espanta !  ¡  Quemar  ahora  por  bruxerías  y  maleficios !><  Y  la  Inquisición 
se  ha  modificado  ?  No ,  no  es  posible ;  no  puede  modificarse. 

m  Si  en  la  situación  interior  del  reyno  ha  tenido  influencia  tan  desairada- 
da  la  Inquisición  ,  no  menor  la  ha  tenido  con  respecto  i  nuestras  relaciones 
exteriores.  Las  revuelcas  de  Nápoies  causadas  por  ella  1  las  guerras  costosas 
y  sangrientas ,  y  la  emancipación  finalmente  de  F'ar.des  no  tuvieron  otro 
origen.  Lo  que  enagenó  los  ir.imcs  h  conducta  de  Felipe  11  quando,  enla- 
zado con  María  de  Inglaterra*»  tomó  las  riendas  del  gobierno  de  ai]uelreynóf 
contribuyó  infinito  á  la  guerra  que  después  sostuvo,  y  cuyas  resultas  fueron 
tan  lastimosas.  Felipe  hizo  esíbcr/os  para  plantear  íi-lí  la  Inquisición ,  y 
adoptó  un  método  feroz  contra  los  hereges ,  en  vez  de  i.-i  p(*Tsuasion  y  de  los 
otros  medios  que  la  política  reccmendaba  »  y  ccn  los  que  L  religión  se  con- 
formaba mejor.  Nada  consiguió  sino  suscitar  un  odioirreccrciliable  entre 
dos  naciones  que  debían  ser  aliadas.  Así  en  el  parlamento  se  hicieron  er tor- 
ces varias  proposiciones  para  que  se  pidiese  á  F.spafa  aboliese  la  Inqulsicior; 
y  en  tiempo  de  Cromwell  queria  av)uel  gijbinete,  cerno  preliminar  de  uu 
tratado  que  iba  á  concluirse  »  que  se  qtitase  la  Inquisicic  r.  No  concebían 
'  pudiera  entrarse  en  estipulaciones  con  una  nación  que  abrigaba  en  su  seno 
un  tribunal  sem.r jante.  Ahuyentaba  de  nuestro  sue'o  á  los  extrangeros  »  y 
disminuía  su  comercio ,  porque  so  pretexto  de  religión^  y  para  evitar  ,  se» 
gun  decia  y  la  introducción  de  malas  doctrinas  t  cobraba  sus  contribución 
nesá  los  buques  que  arribaban  á  los  puertos ,  y  coiñetfa  mü  atropellamien* 
tos.  Excuso  ,  por  no  ser  molesto,  referir  infintas  reclamacirms,  quepor  sva 
excesos  hicieron  á  nuestra  corte  en  todos  tiempos  pctencias  católicas. 

»  En  i-ista  de  loHo  lo  expuesto,  í^íAxÍ  decirse  de  buena  fe*quc  los  di* 

Í>utad('s  que  pedimos  y  deseamos  la  aboliclcn  de  la  Inquisición  ,  somos  irre- 
igioscs  y  enemigos  de  la  nación >  ¿Es  justó  que  les  ^ugetos  encargados  mas 
particularmente  de  instruir  á  los  pueblos,  y  mantenerles  ea  paz  y  buen  or- 
den,  sean  los  principales  atizadores»  y  los  que  mas  procuran  desacreditar  i 
los  representantes  de  la  nación  \  Ellos  serán  los  responsable^  de  las  conse- 
qíiencias  que  pudieran  resultar  de  sus  imprudencias :  ellos  se  dirigen  al  puc'» 
blo  sescillo  é  incauto  :  ellos  intentan  persuadirle  que  Inquisición  y  religión 
es  una  misma  cosa:  quo  sin  aquella  00  puede  subsistir  esta;  y  tan  impíos; 
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Cómo  calumniadores  les  inducen  i  creer  que  'sus  dlpuUdds  tratan  de  destruir 
j  acabar  cdn  la  religión 9  que  les  alivia  en  sus  penas >  y, consuela ^en  sus  trabflp- 
jos.  Pero  si  estos  ,  no  menos  eaemigos  del  pueblo ,  del  qual  se  fingen  amigos, 
que  de  los  principios  religiosos  de  que  se  erigen  en  dcüensores » tuvieran  cer«- 
ca  de  sí  á  hombres  entendidos  y  amantes  del  bien ,  que  quitándoles  la  nús* 
cara ,  instruyesen  á  los  pueblos  >  y  les  dixesen ;  »  vuestros  diputados  aman  la 
religión  tanto  como  vosotros:  ved  como  la  han  consignado  en  la  constitu- 
ción 9  y  jurado  observarla  y  sostenerla;  pero  la  Inquisición  e$  contraria  á es- 
ta misma  religión  y  í  sus  saltos  preceptos :  es  opuesta  á  la  constitución :  no 
sirve  sino  para  teneros  sujetos  y  encadenados  para  que  nadie  pueda  enseñaros, 
j  defender  vuestros  derechos  9  como  las  Cortes  lo  Jian  hecho  ahora  libre- 
mente ,  y  no  hubieran  podido  hacerlo  si  ella  existiese ;  y  en  fin  ,  solo  es  un 
medio  de  que  se  aprovechan  los  poderosos  y  los  malvados  para  que  eterna- 
Inente  seáis,  conforme  lo  habéis  sido  hasta  aquí  i  el  juguete  de  sus  pasiones;*' 
<qué  dirian  entonces  los  pueblos?  ¡Qué 'de  bendiciones  no  prodigarían  i  sus 
representantes!  Quizá  llegará  este  día. 

„  Ahora  reasumo  lo  que  lie  dicho ,  y  lo  reduzeo  ¿ias  quatrd  proposicto» 
nes  siguientes :  i.  Que  la  potestad  temporal  tiene  facultades  para  adoptar 
las  leyes  políticas  y  civiles  que  le  pirezcañ  mas  oportunas »  á  fin  de  conservar 
con  pureza  la  religión  que  ha  reconocido  como  verdadera  y  única  del  estado. 
2.  Que  siendo  el  inquisidor  general  el  único  delegado  por  el  papa,  y  habién- 
dose pasado  el  actual  al  partido  francés ,  en  nadie  reside  delegación  alguna 
pontificia  legítima ,  y  las  Cortes  no  pueden  restablecer  la  Inquisición  sin  ar- 
rogarse la  potestad  espiritual.  3.  Que  prescindiendo  de  la  falta  de  facultades 
que  nos  asiste  para  dar  esta  autoridad  ,  estamos  en  la  absoluta  é  indispensa- 
ble necesidad  ds  no  permitir  en  España  la  Inquisición,  por  ssr  contraria áT la 
constitución  que  hemos  jurado,  é  incompatible  con  la  felicidad  del  estado. 
Y  4.  Que  en  atención  a  que  los  obispos  son  jueces  natos  en  materias  de  fe ,  so 
dexen  expeditas  sus  facultades.  Así  que#  apoyó  el  dictamen  de  la  comisión.** 

Hl  Si\  CafTedo :  n  No  hablaré  sino  para  rectifícar  alguna  de  las  equivoca- 
ciones de  hecho  en  que  me  parece  ha  incurrido  el  Sr,  Conde  de  Tweno^ 
Dixe  ayer  que  la  autoridad  de  la  iglesia  es  esencialmente  independiente  de 
la  autoridad  temporal ,  y  que  tiene  en  sí  los  medios  necesarios  para  conser- 
var la  religión  ^  y  castigar  con  penas  espirituales  y  canónicas  á  los  que  pre- 
tenden .apartarse  de  ella  en  donde  quiera  que  ellos  residan.  Pero  que  en  los 
estados  católicos  contaba  con  el  auxilio  del  poder  temporal  ,  y  que  este  era 
muy  conducente  para  el  mayor  decoro  de. la  iglesia  y  propagación  de  la  luz 
de  ía  fe;  y  que  los  príncipes  católicos  la  habian  protegido  y  auxiliado  siem- 
pre con  mucha  utilidad  ele  la  religión  y  de  los  estados.  Dixe  ademas  que  es- 
to era  una  obligación  en  los  soberanos ,  una  vez  que  hubiesen  conocido  la 
verdadera  religión. 

n  Por  consiguiente  si  el  iV.  Conde  de  Toreno  entendió  que  yo  había -su- 
puesto  que  la  iglesia  necesitaba  de  la  autoridad  temporal  para  la  conserva- 
ción áz  la  fe  f  y  la  corrección  de  los  delinqüentes  por  los  medios  espirituales 
é  imposición  de  las  penas  canónicas;  ó  lo  que  seria  igual  absurdo,  que  li 
iglesia  pusde  disponer  de  la  autoridad  política»  ni  imponer  penas  tempora- 
les, que  solo  penden  de  las  leyes  civiles ,  ha  padecido  equivocación  en  esta 
parte.  Pero  si  ha  entendido  qu,k  la  iglesia  recurre  á  la  autoridad  temporal ,  y 
seetbe  el  auxilio  de  la  protección  para  la  mejor  «bservancia  de  las  leyes. dt 
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It  felígioíi  I  y  f%tt  estimular  I  que  cumplan  coñ  los  deberes  de  católiett 

por  el  temor  de  las  penas  temporales  los  que  desprecian  las  espirituales  f 

canónicas  de  la  iglesia  $  «n  este  caso  estamos  enteramente  de  acuerdo. 

yyLa  Inquisición  de  España  es  esencialmente  un  tribunal  de  la  Fe  » conM 
todos  los  demás  que  ha  establecido  la  Silla  apostólica  en  otras  partes  quando 
lo  ha  creído  conteniente.  Ademas  de  la  autoridad  espiritual  f  que  es  la  que 
principal  y  esencialmente  le  constituye  y  ha  sido  fortalecido  y  auxiliado  poc 
la  autoridad  teniporal  que  se  le  ha  comunicado.  Esta  podrá  á  lo  mas  subs* 
traerse  por  V.  M»  y  en  caso  que  lo  creyere  conveniente  para  el  bien  del  esta* 
do;  pero  suprimir  la  autoridad  espiritual  con  que  le  ha  autorizado  la  iglo* 
sia  »  eso  ni  lo  hizo  Carlos  v  en  el  caso  de  que  se  hace  mérito  en  el  inforine 
de  la  comisión ,  ni  puede  hacerlo  V.  M.  sin  que  convenga  en  ello  la  Si- 
lla apostólica. 

II  En  quanto  se  hava  creido  que  yo  me  hubiese  separado  de  estos  prifl" 
cipios »  sin  duda  ha  sido  equivocación.  Pero  me  persuado  á  que  el  if .  Conde 
de  Toreno  estará  también  conforme  con  ellos." 

£1  Sr.  Conde  de  Toreno:  >|No  me  parece  que  quando  he  hablado  dd 
Sr.  Cañedo  he  dicho  en  lo  substancial  otra  cosa  que  lo  que  ahora  expresa 
su  señoría.  Por  lo  demás  no  puedo  convenir  con  los  principios  que  de  nuo* 
vo  ha  vuelto  á  reproducir  sobre  la  Inquisición;  pues  no  nos  prueba  sus  aser- 
ciones I  ni  con  el  derecho  >  ni  con  los  hechos^  *' 

I,  El  Sr,  Ximenez  Hoyo  *.  n  Señor ,  como  amante  que  soy  del  orden  $  n« 
había  querido  en  un  principio  que  se  trastornase  el  mismo  orden  >  privando 
á  cada  uno  de  los  señores  diputados  de  la  libertal  que  tenian  para  explicar 
sus  ideas  en  el  modo  y  forma  que  estimasen  convenir  sobre  una  materia  d» 
tanta  entidad  y  de  tanta  trascendencia.  Por  lo  demás  yo  no  temia  entrar  e« 
Ja  discusión ,  aunque  no  juzgaba  >  ni  juzgo  oportuno  i  tratar  del  asunto  m 
las  circunstancias  del  dia. 

»,Por  tanto,  no  extrañe  V.  M.  que  le  llame  previamente  su  atención  há« 
cia  un  punto  el  mas  Interesante ,  y  á  mi  parecer  el  principal  de  todos ;  á  sa- 
ber: (Seri  en  el  día  política  la  extinción  del  tribunal  de  la  Inquisición  ^  i  Es» 
ta  en  el  orden  de  la  prudencia  el  suprimir  hov  un  establecimiento  t  afianzan 
do  con  autoridad  de  los  papas  i  y  de  las  últimas  leyes  ci^'^iles  antiguas 'que 
nos  gobiernan  con  la  costumbre  de  muchos  siglos»  y  lo  que  hace  mas  al 
caso  con  la  voluntad  general  de  la  nación?  A  mí  me  parece  que  es  muv  fócil 
el  rp^lver  esta  qüestion  i  puesto  que  para  ello  me  fundaré ,  no  ya  en  discur* 
sos  sutiles  )  cuyos  principios  pueden  flaquear  i  sino  principalmente  en  hechos 
que  la  experiencia  nos  acredita. 

II  La  nación  no  la  compone  solamente  una  porción  de  personas  i  óvya 
ilustradas ,  ó  ya  amantes  de  la  novedad  i  ó  ya  temerosas  de  un  freno  quo 
las  contenga;  pues  a  estas  tres  clases  están  recucidas  todas  aquellas  que  re- 
sisten el  restablecimiento  de  la  Inquisición.  NO|  la  nación  se  constituye  del 
común  1  ó  mayoría  á  lo  menos  de  las  gentes  y  pueblos  que  la  integran.  Puea 
estos  y  Señor  ,  quieren  y  desean  la  Inquisición.  Digan  lo  que  quieran  algu- 
nos señores  preopinantes:  aleguen  quanto  gusten  sobre  los  medios  que  juz^ 
gan  necesarios  para  averiguar  la  opinon  publica.  Nosotros  sabemos  lo  que 
TMua  >  y  nadie  ignora  lo  que  los  pueblos  piensan*  Sin  necesidad  de  apelan  í 
junta»  populares  »  estamos  seguros  de  que  es  general  el  voto  de  la  nación  so- , 
,iire  el  restablecimiento  del  tribunal  de  la  Inquisición.  Loa  que  acabamos  de 


venir  de  ks  fnroTincias  ó  de  tos  pueblos  de  lo  interior  i  podemos  deponer 
|>or  -procMa  experiencia  de  la  conmoción  general  que  está  causando  este  ne- 
gocio; de  la  sensación  grande  que  hizo  la  extinción  de  este  tribunal ,  execu- 
•tada  por' les  fbanccses  :ea  ios  países  que  ocuparon ,  y  de  la  impaciencia  con 
^^ueesperan  los  pueblos  ver  restablecidn  una  institución ,  que  creen  absoluta- 
mente necesaria  para  conservar  pura  la  religión  católica. 

9,  Nada  importa  que  se  subrogue  á  ella  un  tribunal  protector  de  la  reli- 
gión: tribunal,  que  apoyado  sobre  muchas  formalidades  legales ,  no  alean- 
-aa  seguramente  a  cortar  de  raiz  un  veneno  ,  que  á  manera  de  cáncer  corre  ya 
-por  el  puel) lo  español :  tribunal»  que  consultando  demasiado  á  lu  libertad 
civil  y  política  del  hombre  >  abre  una  ancha  puerta  á  las  tramas  y  ardides » 
á  las  intrigas  y  manejos  con  que  por  nuestra  malicia  quedan  impunes  mu- 
chas veces  los  vicios  y  excesos  de  su  libertad  moral  y  religosa:  tribunal, 
^ue  haciéndose  arbitro  de  los  juicios  eclesiásticos,  como  de&pues  indicaré, 
.mas  bien  insulta  á  la  misma  iglesia  que  la  ampara  y  autoriza;  mas  bien  des- 
honra á .  la  religión  que  la  protege  »  como  probaré  á  su  tiempo :  tribunal  en 
-un,  substancialmente  diferente  y  contrario  al  tribunal  de  la  Inquisición.  Na- 
'da  importa,  vuelvo  á  repetir;  porque  este  y  no  ctro  es  justamente  el  que 
*^iere  la  nación. 

„  Lo  aseguro ,  Señor ,  y  desafio  á  qualquíera  á  que  no  me  dará  una 

prueba  contraria  á  una  verdad  de  hecho  ,  que  se  justifícaria  plenamente  sí 

V«  M«  diera  oídos  á  las  reclamaciones  de  tantos  reverendos  obispos  >  de 

tantos  ayuntamientos  ,  de  tantas  personas  particulares ,  y  de  tantos  señores 

idiputados  mis  compañeros  ,  los  quales  ya  presentarían  á  V.  M.  testimonios 

tjiada  equívocos  ni  dudosos  que  la  comprobasen.  No  nos  cansemos :  V.  M. 

crea  lo  que  guste;  pero  yo  sé,  y  saben  muchos  ,  y  saben  casi  todos  .  que 

los  pueblos  opinan  (  aun.jue  sea  infundadamente  )  que   la  religión  católica 

BO  puede  conservarse  pura  en  España  ,  á  lo  menos  per  mucho  tiempo ,  sin 

•la  Inquisición ;  y  que  se  oye  con  gran  pena  el  que  se  haya  hablado  y  hable 

-de  extinguirla, 

>,So  dirá  que  es  un  fanatismo;  que  es  una  escrupulosa  nimiedad;  que 
jet  mía  grosera  y  vergonzosa  preocupación.  Está  bien*,  yo  convendré  en 
todo;  pero  <quando  fué  política  el  destruir  al  momento  las  ilusiones  y 
preocupaciones  de  los  pueblos  en  materias  de  religión?  <Quando  fué  pru« 
dencia  combatir  vivamente  en  esta  parte  la  opinión  póblica ,  con  especia*- 
lidad  en  unas  circunstancias  tan  críticas  como  las  presentes ,  en  qd(a  tanto 
interesa  al  Gobierno  el  afecto  y  conñanza  de  los  mismos  pueblos:  sobre 
todo ,  quando  este  golpe  acaso  los  confirmaría  en  las  ideas  fatales ,  que  aun- 
que absurdas  é  ¡fifiundadas  ,  son  demasiado  públicas } . 

M  Sdík>r  %  ya  es  preciso  hablar  claro  y  correr  enteramente  el  velo.  Yo 
conozco  toda  la  rectitud  de  V.  M. ,  toda  la  legalidad  de  sus  procedimientos, 
toda  la  bondad  de  sus  ideas ;  pero  los  pueblos  no  la  conocen ;  no  están 
dispuestos  á  tanta  ílvstracíon ;  y  opinan  siniestramente  de  V.  M.  Es  un  hechof 
Señor,  es  un  hecho.  Hemos  visto:  hemos  oído:  nos  hemos  informado ,  y 
«tamos  seguros,  de  esta  verdad.  Los  pueblos  aprecian  y  celebran  los  nuevos 
legltfmentos  .políticos  que  se  han  establecido ;  pero  si  trascienden  acaso  •  ó 
, tocan  -indirectamente  o  de  lejos  siquiera  á  lo  que  ellos  aprenden  religioso» 
•loa  <ictettaOf  se  indignan,  y  predigan  execraciones  (¡quien  lo  creyera  i) 
MDtnioa  AMloics  916  los  díapoEca.  jSabcs  que  iba  á  tntane  en  el  OnigMto 
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sobre  h  InqnuicSon ;  y  solt  It  sospecha »  6  Itrp<H¡b¡l¡il4cl  do^b  V.  M.'lt 

extinguiese ,  ha  sido  bastante  para  exaltar  Jos  ánintos  >  j  para  que  se  iDtici*» 
peii  icl;:as  y  expresiones  nada  decorosas  ,  y  tan  injustas  como  temibles.  Acaba** 
mos  de  ser  muchos  de  nosotros  tes>  igos  pre>enciales  ,  y  no  podemos  dudarloc 

y,  Y  i  será  política  á  vista  de  ebto  el  adoptar  un  partido  >  que  aunquo 
parezca  justo  y  fundado  en  ieye^  y  en  razones »  puede  comprometer  mas  la' 
opinión  de  V.  \L  >  retraer  á  los  pueblos  de  su  afecto  y  y  quizá  prepararlos  i 
algún  efecto  de  desesperación!  To-lo  es  de  temer  de  un  entusiasmo  religiosa 
bien  6  mal  entendido »  7  las  historias  nos  dan  bastante  margen  para  fundar' 
estas  ideas  A  lo  menos  es  indudable  que  si  los  pueblas ,  por  sus  juicios  6' 
por  sus  caprichos  »  llegan  á  perder  el  justo  concepto  que  deben  tener  de  la* 
rectitud  del  G*>biernoque  los  dirige ;  si  no  están  expuestos  á  romper  los  di* 
ques  de  la  su!x>rdinacion  »  es  indefectible  que  conserven  un  desafecta  y 
desconfianza  tal  >  que  haga  inátiles  aun  las  mas  sabias  y  rectas  medidas  aué> 
se  adopten  para  la  pública  felicidad.  Dicta,  pues,  la  prudencia/  la  política  i 
condescender  á  veces  con  la  voluntad  6  preocupación  general  1  esperar  co^^ 
junturas  favorables  para  hacer  ciertas  reformas»  y  poner  en  {>ráctiea  aquellot 
medios  que  puedan   conciliar  el  planteo  y  execucion  de  nuevas  ó  no ' 
acostumbradas  instituciones»  con  la  opinión  y  tranquilidad  páblka;  la  qual 
resintiéndose  siempre  de  toda  novedad»  es  inacomodable  á  ella>  quando  se 
versa  sobre  materias  de  religión »  ó  aprendidas  como  tales. 

t»Por  este  principio  los  Gobiernos  mas  sabios  y  políticos  han  condes- 
cendido con  los  pueblos  en  puntos  religiosos »  aun  quando  sus  opiniones  es-" 
taban  en  una  evidente  y  total  contradicción.  Por  el  mi^mo  aun  ios  filósofo!  ^ 
antiguos »  que  se  mofaban  de  las  supersticiones  de  sus  conciudadanos » tentaa 
gran  ciudado  de  manifestarse  en  público  fíeles  observadores  de  sus  practicar- 
ridiculas;  y  Cicerón»  á  quien  nadie  disputará  su  sabiduría  »  su  política  y  la 
gran  reputación  que  gozaba  en  Roma ,  aunque  conocia  muy  bien  toda  la*- 
sandez  v  extravagancia  de  los  agoreros »  sin  embargo  se  presentó  en  el  senado 
haciendo  pública  ostentación  de  las  ceremonias  y  aparatos  de  un  oficio  que 
tanto  abominaba »  y  de  que  con  tanta  justicia  se  burlaba  y  se  reía.  Pues  <por 
qué  no  deberá  V.  M. »  con  mucha  mas  razón  y  motivo  á  la  verdad »  acomo- 
darse á  la  opinión  del  pueblo  español »  quando  trata  de  la  Inquisición  ,  quo  > 
este  aprecia »  y  con  mucho  mas  entusiasmo  que  el  puebla  romano  apreciaba 
el  empleo  ridículo  de  los  agoreros  ? 

9»  No  es  un  artículo  de  fe  la  Inquisicirn  ,  es  verdad ;  pero  tampoco  tn-  - 
teresa  mucho  su  abolición :  tampoco  se  opone  á  la  seguridad  de^la  nación »  ni  ■ 
á  su  independencia:  podrá  ser»  si  se  quiere  contraria  á  su  ilustración;  pero 
aun  quando  esto  se  concediera  (  que  no  se  concederá »  porque  no  es  cierto )f 
en  el  día  no  tanto  acomoda  el  que  los  pueblos  se  ilustren »  como  el  que  seaa 
fieles  al  Gobierno  »  y  este  cuente  con  su  afecto  y  confianza.  Ningus  incon- 
veniente hav  en  que  la  nación  continúe  inocentemente  supersticiosa  v  si  así 
quiere  llamársele ;  pero  lo  hzy  muy  grande  en  que  se  divida  suoprnr^  »-y;  se  - 
ponffa  en  contradicción  con  el  Gobierno.  Yo  pof  lo  menos  puedo  asegurará' 
V.  kL  que  una  de  las  máximas  impolíticas  que  hicieron  odioso  el  nombre  > 
francés  en  las  provincias  que  ocuparon »  fui  la  violenta  ¿  intemprsf iva  su- ' 
presión  de  muchos  establecimientos  religiosos  »  cspecialoDente  el  de  la  Iñ-  > 
^isicíon;  y  esto  habiéndose  refervado  intégrala- jurisdicción- de  loa  oUtpoSfj 
f  jrigiendo  la  coastitucioa  é^  Bafonai  xa  ^  m  prvclaiiiaba  j  protegía 
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ieligtbfi  del  estado  lá  rélicion  católica.  Por  esfi  tnáximd  i  que  ghkduabat^ 
aunque  infundadamente»  oe  irreligiosa  y  anticatólica ,  susp4raban.con  ansiSf 
7  deseaban  el  momento  de  su  libertad ,  esperando.del  Gobierno  español  ver 
establecidas  estas  sus  amables  instituciones.  Por  esto  á  nuestra  partida  de  la 
provincia  I.  que  represento  con  los  señores  mis  compañeros  en  la  diputación» 
una  era  la  voz ,  unos  eran  los  deseos  de  innumerables  ciudadanos  por  el  re»* 
tablecimiento  del  tribunal  de  la  Inquisición. 

"  >|  Señor  9  no  estoy  preocupado ,  ni  soy  servil  en  mis  ideas ,  si  se  lé  da  el 
legítimo  significado  i  la  servil  ¡dad :  qualquiera  que  me  trate  se  convencerá' 
jiiuy  pronto;  pero  soy  amante  de  mi  patria »  y  quiero  acceder  á  los  deseos  de 
aii  provincia  $  por  eso  protesto  y  protestamos  los  diputados  de  Córdoba  que 
jamas  votaremos  la  extinción  dbl  tribunal  de  la  Inquisición  ,  porque  no  es- 
cote el  voto  de  aquellos  que  nos  han  apoderado  para  representarlos  en  el 
Congreso ;  y  desearíamos  que  estas  mismas  fuesen  las  ideas  de  los  demás  se-» 
fiores  diputados  i  porque  suponemos  >  y  con  razón  i  que  es  el  mismo  si  vota- 
de  las  demás  provincias. 

^  M  Desengañémonos;  todos  somos  diputados  ó  apoderados  dé  unos  pueblos 
^neralmente  aficionados»  ó  sea  encaprichados »  ó  sea  preocupados»  ó  como 
se  quiera»  en  favor  de  la  Inquisición ;  y  por  lo  tanto  debemos  »  si  no  tener 
para  nosotros  la  misma  afícioiv»  ó  encaprichamiento »  ó  preocupación  »  á  lo 
menos  no  oponemos  tan  pronto  i  y  en  circunstancias  nada  favorables  á  los  de*^ 
seos!y  votos  de  nuestros  pueblos;  especialmente  quando  estos  nada  contem- 
plan mas  íítil » nada  tienen  por  necesario  en  las  circunstancias  del  día »  sino  la- 
expulsión  del  enemiso  del  territorio  español;  y  lo  que  es  mas,  juzgan  en^ 
teramente  perjudicial  á  la  religión  ^  á  las  buenas  costumbres »  y  aun  á  la  salud 
de  la  patria»  el  extinguir  la  Inquisrcioh. 

»»  Está  bien  que  se  opongan  algunas  leyes  inquisitoriales  ala  constitución 
política  de  la  monarquía ;  pero  <  no  habrá  un  medio  para  reformar  la  In- 
quisición sin  destruirla»  ni  acabar  con  ella?  <No  habrá  un-  arbitrio  para 
condescender  con  los  pueblos  hasta  lograr  unos  momentos  mas  favorables  ó 
de  mas  ilustración  >  A  mí  me  parece  que  no  perderá  nada  de  su  valor  y 
fuerza  la  constitución  política  >  porque  se  toleren  y  afiancen  en  tan  críticas 
circunstancias»  y  á  lo  menos  interinamente  »  las  leyes  substanciales  de  un- 
establecimiento  eclesiástico»  que  no  dicen  inconApatibilidad  verdadera  en 
una  nación  católica  con  su  constitución  civil »  puesto  que  tienen  por  objeto- 
sAaterias  muy  diferentes  de  las   que  toca » trata  y  comprehende  la  dicha 
cflfistf tu'cion ;  especialmente  siendo  m^erias  que  por  su  naturaleza  exijen 
pctintas  y  eficaces  medidas »  que  aun  en  lo  político  deben  adoptarse ,  y  se- 
han  adoptado  por  los  Gobiernos  mas  sabios ,  por  las  repúblicas  mas  ilus- 
tradas y  liberales»  en  épocas  y  tiempos  calamitosos >  como  lo  son  los  pre«  ■■ 
sentes  con  respecto  á  la  religión. 

>»Dixe  leyes  substanciales ;  porque  ¡amas  negaré  ^elaconfiscacion-de  bie^ 
BC8  »el  tormentó » la  infamia:»  el  juramento » el  fuero  de  los  ministros  y  depen-* 
dientes  I  como  atribuciones  qué  son  de  la  potestad  civilique  los  príncipes  han 
confiado  á  la  Inquisición  »  no  pueden  ya  subsistir  con  las  leyes  fundamen- 
tales de  la  monarquía  que  las  prohibe,  reno  estas  son  accidentalidades »  cuyo 
defecto  ó  reforma  en  nada  varían  lo  substancial  de  la  Inquisición.  Y  he  aqu  í 
Citamos  ya  en  d  punto  mas  directo  al  objeto  de  la  discusión  presente  ;  sobre 
$L  qual  Toy  i  proponer  i  Y».  JMu  algunas  trcres  reflexiones  para  dar  ogmíoqi 
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j  móíiro  CM  ellai  áe  ^  sé  ilustre  la  materia  iilgo  mas  de  le  qu«  esti 

lastrada  por  los  seiíores  preopinantes  que  me  han  antecedido. 

,9  En  primer  lugar  es  menester  suponer  que  el  tribunal  de  la  InquisicIooV 
en  quanto  eclesiástico  >  está  regido  por  ciertas  leyes «  dictadas  7  aprobadas 
por  el  Papa »  y  aun  por  la  iglesia  en  varios  de  sus  concilios  generales  f  las- 
quales  se  dirigen  á  substanciar  las  causas^de  feí  formar  sus.  juicios  1' pro « 
nunciar  sus  sentencias  >  á  imponer  á  los  reos  las  penas  espirituales  que  estaa- 
al  alcance  nato  de  la  potestad  espiritual.  Hasta  aquí  nadie  disputa  ni  dis* 

Ímtari  á  los  jueces  de  Inquisición >  como  eclesiásticos  »  estas  facultades  que ' 
es  están  dadas  por  la  cabeza  visible  de  la  iglesia  >  á  virtud  de  la  autori- 
dad que  le  compete  como  Primado  >  y  que  ademas  (  para  ocurrir  á  algún 
escrúpulo  )  están  apoyadas^»  consentidas  y  confirmadas,  digámoslo  así,  por* 
la  conveniencia  y  asenso  de  los  obispos  españoles  de  algunos  siglos ;  y  seria^ 
ámi  parecer  r  Señor  ,  una  temeridad  el  querer  sujetar  estas  leyes  al  cxámett» 
de  la  potestad  civil ,  y  exigir  responsabilidades  en  su»  omiplimicnto  pri— 
rativo  delante  de  la  ración. 

ir  Los  recursos  ó  bases  de  las  causas  á  los  jueces  seculares  1  ó  por  me<>> 
jor  decir ,  el  conocimiento  de  estos  sobre  el  modo  de  enjuiciar  »  prescrit9> 
y  executado  por  dichas,  leyes  r  solo  podría  tener  lugar  en  aquellas  causati 
eclesiásticas ,  que  son  y  se  llaman  justamente  mixtas ,  porque  en  ellas  se* 
declaran  é  imponen  penas  temporales ,  cuya  aplicación  corresponde  á  la- 
po^estad  temporal ;-  pero  en  las  causas  de  ft ,  que  jamas  pudieron  Ikmarso'- 
ni  fueron,  mix  tas  ^  y  en  que  solo  se  trata  de  imponer  penas  espirituales^, 
seria  una  violencia  este  conocimiento  del  magistrado  secular;  seria  intro- 
ducir ó  fomentar  ua cisma  entre  las  dos  potestades  temporal  y  espiritual. 

I,  En  segundo  lugar  también  debemos  suponer  que  si  las  penas  espiri-^ 
tuales  y  la  excomunión  por  exemplo ,  impuesta  por  el  ministerio  de  lai 
iglesia  y  han  de  producir  efectos  civiles  1  es  indispensable  contar  con  la.  po-^ 
testad  civil ,  la  qual  pondrá  al  reo-á  disposición  del  juez  eclesiástico >  y  lo: 
aplicará  las  penas  dispuestas  por  las  leyes.  Pero,  pregunto  ahora ;  <  será  pa**- 
ra  esto  necesario,  que  el  juez  secular,  examine  y  tome  conocimiento  de  lat 
«ausa  p  V  juzgue  en  todo  rigor  de  derecho ,  s«  el  reoes  ó  no  verdaderamen»* 
te  tal :  si  se  ha  procedido  en  U  substanciación  del  proceso  con  arreglo  á  ím 
legislación  civil ;  y  si  tiene  méritos  para  imponerle  las.  penas,  de.  la  ley^ 
Aquí  esta  toda  la  dificultad. 

•  yiYono  ignoro  que  el  juez  eclesiástico  no  es  in&lible  en' el  conoci-t 
miento  práctico  del  hecho  que  se  imputa  al  reo ;  y  que  por  oonsiguicntos 
puede  engañarse  en  su  juicio.:  Pero  i  será  necesario:  para:  proteger  la-  liber- 
tad y  seguridad  del  dicho  reo  contra  los  atentados  posibles  de  la  impruden** 
da  ó  malicia  de,  los  jueces  eclesiásticos  que  el  juez  secular  na  ya  recenoz-^ 
ca  si  en  el  proceso  ha  intervenido  algún  abuso  de  las  leyes  eclesiásticas», 
oomo  sucede  en  los  recursos  de  fuerza ,  sino  que  también  se.  tatroduzcaü 
examinar  las  mismas  leyes  de  la  iglesia  á  ver  si  van  conformes  á  lá  cons^ 
titucion  civil ,  ó  á  lo»  principios  de  la  justicia  universal  en  que  se-  fundat 
la  eoastitucion>  Seguramente  se  responderá  que  si;* pero  en  este  cas<^y  equé: 
amparo  ¿protección  será  la- que  dispense  la  potestad^civU  á  los  juicios  ^  lst\ 
iglesia  ó  á  la  religión  2. Una  de  dos  .  ó  la  iciesia  no  tiene  autoridad  para:suba«r 
tanciar  las  causas  de-fe  » formar  sus  juicios  >  é  ifaiponer  petias  espirituales  £ 
tes  seos  I.  ^ue  ywf^  talca,  coaatreglo  ¿  lai  leyca  «^le  ¿ft.  eOioNidiil  })KtMí 


Ó  la  autoridad  cirll  reputa  por  punto  general  i  la  iglesia  misma  por  ínjam 
ta  >  por  ¡mprudcntie ,  por  ilegal ,  ó  inconsiderada  en  sus  leyes  y  en  sus  jui- 
ck>s  privativos  7  espirituales.  Qualquiera  de  las  dos  conseqüencias  es  terrible, 

I,  Mas  supongamos  que  la  iglesia  en  virtud  de  su  autoridad  y  de  las  fa* 
cultades  indisputables  que  tiene  para  formarse  sus  leyes  9  é  imponer  penas 
espirituales  f  IJega  á  declarar  á  un  delinqüente  conio  reo  de  heregía  é  in- 
curso  en  la  excomunión  ,  ^qué  hará  en  este  caso  la  autoridad  ciril  ?  ¿Como 
protegerá  entonces  á  la  religión^  Una  de  dos»  ó  reconoce»  ó  no  recono- 
ce como  legítima  y  válida  la  excomunión  impuesta.  Si  la  reconoce  1  si  á 
este  reo  y  juzgado  tal  con  arreglo  á  las  leyes  de  la  iglesia»  que  tiene  auft 
recibidas  y  admitidas  en  el  rey  no  >  lo  reconoce  como  excomulgado »  co- 
mo separado  del  seno  de  la  misma  iglesia  >  y  privado-de  la  comunión  con 
los  demás  6eleS|  es  indispensable  •  que  ampare  á  este  juicio  9  y  sin  mas 
examen  aplique  las  penas  que  merece  un  delinqüente»  á  quien  reconoce 
como  tal »  pues  que  tiene  reconocida  la  pena  espiritual  que  se  le  ha  im- 
puesto. Mas  si  no  reconoce  como  incurrida  la  dicha  excomunión  »  y  no  le 
consta  por  otra  parte  que  el'  deUto  es  falsamente  imputado »  niega  en  el 
mismo  hecho  á  la  iglesia  la  potestad  de  las  llaves »  o  en  quanto  á  impo- 
ner penas  espirituales »  ó  en  quanto  á  formarse  leyes  para  sus  juicios  pri* 
▼«itivos. 

»» Señor»  dirán»  es  un  caso  de  hecho  en  que  el  juez  eclesiástico  puede 
errar ;  de  consiguiente  puede  haber  habido  un  vicio  de  nulidad  ;  puede  ha-* 
her  intervenido  imprudencia  ó  injusticia  en  el  procedimiento »  y  puede  ha* 
ber  quedado  injustamente  atropellada^  la  libertad  ,del  ciudadano.  Pero  es 
de  advertir  que  en  .dos  maneras  pueden  intet  venir  estos  vicios  en  el  pante 
q^e  se  qüestiona  con  relación  ai  hecho ;  puede  haber  vicio  por  punto  ge* 
oeral  en  las  mismas  leyes  por  su  injusticia  ó  ilegalidad ;  y  puede  haber  es* 
te  vicio  en  la  persona  particular  del  juez  eclesi^tioo »  que  por  su  malicia  é 
imprudencia  abusa  de  su  autoridad  y  jurisdicción ;  abusa  de  las  mismas  le- 
yes que  le  ligan  y  no  procede  con  arreglo  á  ellas.  £n  este  segundo  cas» 
|K>  habría  inconveniente  para  reclamar  contra  la  validez  y  legitimidad  de  la 
excomunión  impuesta;  pero  en  el  primero  no  veo  como  pueda  intentarse» 
especialmente  en  el  dia »  esta  reclamacicm »  sin  abrir  una  ancha  puerta  para 
no  respetar  jamas  la  autoridad  de  la  ielesia »  v  sin  restringir  indebidamente 
la  potestad  de  las  llaves »  por  la  qual  debe  la  iglesia  tener  autoridad  para 
fermarse  á  sí  misma »  y  obserrar  sus  leyes  propias :  leyes  dirigidas  á  su  go* 
liiemo  interior»  y  leyes  destinadas  para  procesar»  juzgar»  sentenciar  é  im^* 
poner  penas  espirituales  á  los  reos »  sin  salir  de  la  estera  propia  y  priv  ati* 
▼a  de  su  jurisdicción  espiritual.  En  cuyo  caso »  y  no  recurriéndose  á  la 
misma  iglesia  para  que  reformase  estas  le^es »  seguramente  se  excedería  la 
potestad  civil  en  sus  ficultades;  y  contrariando  en  el  dia  las  dichas  leyes  • 
de  la  iglesia  «que  aun  nos  ligan » vendríamos  á  parar  en  el  cisma  que  al* 
principio  indiqué  entre  las  dos  potestades  temporal  y  espiritual. 

»» Yo  no  estoy  olvidado»  Seiíor«  de  lo  que  se  ha  dicho  sobre  este  pon- 
to »  con  especialidad  por  el  Sr,  Aj'güflUs;  pero  aun  desearia  mayor  expli- 
cación. Por  tanto  he  expuesto  á  V.  M.  estas  breves  y  débiles  reflexiones* 
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;  esto 'és  inflispensable.  Pero  es  necesario  4]ue  igualmente  se  liie  con- 
ceda que  es  también  susceptible  y  capaz  de  grandes  ventajas  para  el  estado 
■j  para  la  religión;  en  cuyo  caso >  y  haciendo  una  justa  comparación  y  co-* 
tejo  entre  las  utilidades  y  los  perjuicios  que  resulten ,  me  partee  que  la 
¡prudencia  deberá  decidir  por  el  restablecimiento  del  tiibunal  de  la  Inqui- 
sición. 

I,  En  vista  de  lo  expuesto ,  y  contrayéndome  í  lo  literal  de  la  primers 
proposición  que  se  discute  ,  hago  á  V.  M.  la  siguiente  proposición  sobre  la 
adición,  que  incluyo,  para  que  se  lea  á  su  debido  tiempo;  á  saber:  ia  re^ 
H^itm  caíSlica  será  protegida  por  leyes  conformes  á  la  constitución  ,y  no  con-- 
trariasá  ¡as  leyes  de  la  iglesia^  £n  cu^os  términos  la  contemple  verdadera." 

£1  ir.  Villagomezi  „La  proposición  es:  yyla  religión  católica»  apos-* 
•  fólica ,  romana  será  protegida  por  leyes  conformes  á  la,  constitución.** 
En  tales  términos  está  por  sí  clara;  mas  no  está  con  una  conexión  inme- 
diata t  y  como  una  conseqüencia  de  (acil  inteligencia  para  el  informe  sobre 
el  tribunal  de  la  I:tcuisicion>  y  mends  para  el  proyecto  de  decreto  con  que 
concluye  acerca  de  los  tribunales  protectores  de  la  religión ,  siendo  este 
presentado  por  la  comisión  de  Constitución  i  á  fin  de  examinar  con  la  hia- 
vor  atención  y  detenimiento  en  este  grave  é  importante  expediente  que  se 
.ha. pasado  por  las  Cortes»  en  el  que  exponga  su  dictamen  y  diga  la  comi-  > 
sion :  Si  el  establecimiento  de  la  Inquisición  es  ó  no  conforme  d  la  cons^ 
titucion  política  de  la  monarquía  sancionada  por  las  mismas ,  y  juradit 
por  todas  las  provincias  libres.  Esta  premisa  seria  obscura  para  el  intento» 
y  con  solo  este  antecedente  la  conseqüencia  del  proyecto  parecería  poco 
inteligible » ó  se  tendría  como  por  el  Jr.  Ocaiía  por  un  rodeo  bien  excusa- 
do; mas  interesa  mucho»  y  sentada  esta  mayor»  v  la  menor  probada  por 
el  informe  contra  la  Inquisición »  que  resisten  indudablemente  los  artícu- 
los de  la  constitución  25^»  300»  301»  30a»  según  su  informe»  es  un 
raciocinio  fundado »  y  este  silogismo  es  maniiesto  á  costa  de  muy  poco 
discurso;  y  ya  que  el  Sr.  Espiga  le  ha  propuesto»  le  repetiré  aquí:  el 
tribunal  de  la  Inquisición  ha  de  ser  conforme  á  las  leyes*de  la  constitución» 
y  no  haber  otros  que  los  propuestos  por  ella :  el  tribunal  de  la  Inquisi- 
ción subsistiendo  no  se  conforma »  sino  que  destruye  los  artículos  de  Iji 
constitución ;  deberá  cesar  y  quedar  extinguido  como  han  quedado  otros» 
■j  así  se  ha  declarado.  Dando  á  la  constitución  política  toda  la  fuerza  que 
dice  el  ir.  Espiga  ^  teniéndola  por  un  derecho  absolutamente  constituyen- 
te»  y  que  se  iba  á  constituir  en  la  motiarquía  todo  nuevo»  en  la  que 
Bada  habia  que  constituido»  parece  que  todo  se  había  de  sujetar  á  esta  pri- 
.  aditiva  absolutamente  nueva  ley  fundamental  por  todos  respetos  y  á  t(K*  * 
das  miras  ;  y  esto  ya  conoce  el  ir.  Espita  que  le  fué  rebatido  y  sanciona- 
do lo  contrario  en  la  primera  deliberación  ae  las  Cortes  sobre  este  impor- 
tante asunto ,  la  que  conviene  insertar »  y  es  como  sigue ; »,  Las  Cortea  ge* 
nerales  y  extraordinarias »  bien  convencidas  »  después  del  mas  detenido  exi- 
men y  madura  deliberación » de  que  las  antiguas  leyes  fundamentales  de  esta 
monarquía »  acompañadas  de  las  oportunas  providencias  y  precauciones  que 
aseguren  de  un  modo  estable  y  pernunentesu  entero  cumplimiento»  po- 
é£i  llenar  debidamente  el  grande  objeto  de  promover  la  gloria » la  pros-» 
Beridad  y  el  bien  de  toda  la  nación ,  decretan  la  siguiente  constitución  po* 
Mtíca'para  et  buea  gobicsa»  7  recu  admudilracioii  del  estado.**  De  aqyt 


(  » 40  > 
«s  qae  la  qücsttoli  le  Yersa  ftóerca  de  los  principios  Mficiofudos  tñ  la  íef 
fundamental ,  y  jurados  por  los  españoles »  si  no  sobre  los  medios  por  los 
quales  la  potestad  civil  puede  j  debe  conservarlos  $  como  dice  la  comi- 
sión »  y  ha  constestado  siempre  el  Sr,  Espiga  al  tiempo  de  formar  la  oons- 
tucion  i  la  que  >  si  no  me  acuerdo  mal  i  en  el  dictamen  del  Sr.  Espiga  era 
como  una  pasta  i  ó  una  masa  que  admitía  qualquiera  configuración  ,  y  aun 
Íl  mi  fantasía  venia  aquéllo  que  tal  vez  habré  le  ido:  argilla  quidvis  imita^ 
tifris  uda ,  aplicable  á  nuestra  suerte  en  la  constitución.  Y  siendo  cierto 
^que  las  leyes  eclesiásticM*»  transformadas  en  civiles  por  la  potestad  secular^ 
son  las  que  protegen  la  religión  en  la  monarquía  i  estas  no  hay  precisidh 
^ue  sean  conformes  á  la  constitución ,  con  tal  que  sean  sabias  y  justas  i  co« 
jno  dice  el  artículo  1 2  de  la  constitución ;  y  son  puntualmente  las  que  co« 
Hocemos  f  y  las  que  nos  gobiernan  y  dirigen  en  las  materias  eclesiásticts. 
Hablo  de  las  disposiciones  eclesiásticas  de  los  varios  cuerpos  de  derecha 
canónico »  comprehendidas  en  las  Decretales  de  Gregorio  ix  ,  en  el  libro 
4le  las  mismas  >  vi  de  Bonifacio  yin  «-de  las  Clementinasi  de  las  Extra- 
.vagantes  de  Juan  xxii,  del  sagrado  concilio  de  Trento  ,  y  disposiciones  j 
bulas  Pontificias ,  reconocidas  y  aceptadas  por  los  señores  Reyes  Católicos» 
nuestros  angustos  soberanos  9  y  á  su  nombre  por  la  nación  ,  cuya  religión 
santa  han  protegido  dignamente;  sin  incluir  en  este  derecho  el  que  puedan 
tener  las  que  sean  suplicadas  por  sus  fiscales ,  como  lo  han  hecho  de  mu- 
chas >  y  es  bien  fácil  reconocer  en  la  obra  sobre  fuerzas  del  licenciado  Covar*' 
Hibias ,  de  que  se  ha  valido  el  ir.  Arguelles  9  para  demostrar  que  la  obedienr 
cia  y  sumisión  á  la  autoridad  eclesiástica  9  renunciando  hasta  la  defensa 
4le  los  españoles  »  proviene  de  un  acto  de  su  escrupulosa  observancia  -óc 
ios  preceptos  de  la  religión  9  teniendo  como  tales  los  explicados  por  la  au- 
toridad legítima ,  que  es  la  de  la  iglesia.  Ahí  se  ve  no  solo  la  expresada 
voluntad  de  nuestros  soberanos 9  sino  también  la  de  la  nación  en.  sus  indi- 
viduos todos  9  los  españoles  particularmente  9  de  que  nunca  por  la  miseri- 
cordia de  Dios  ha  habido  la  menor  discrepancia  9  ni  se  han  apartado  por  sus 
,4<^rechos  de  sociedad*  sin  que  por  esto  haya  necesidad  de  aducir  prueba  algu- 
sa.  <  Con  quánta  9  no  dieo  equiesccncia  y  conformidad ,  sino  con  quánta  acep- 
tación y  provecho  espiritual  y  temporal  no  ha  sido  dada  la  puntual  obser- 
vancia á  la  cédula*  dada  en  Madrid  á  1 2  de  julio  de  1 564  de  Felipe  11 9  adr 
jnitiendo  en  sus  reynos  y  vastos  dominios  9  y  promulgando  por  ley  invio- 
lable íntegramente  el  sagrado  concilio  9  para  que  con  la  autoridad  de  la  san- 
ta Sede  apostólica  de  Roma  9  fué  convocado  y  celebrado  en  Trento?  Fué 
(se  dice  al  promulgar  esta  ley  )  la  autoridad  de  los  cox^cilios  universales 
ét  tanta  y  tan  grande  veneración  9  por  estar  y  representarse  en  ellos  la  iglesia 
católica  y  universal 9  v  asistir  á  su  dirección  y  progreso  el  Espíritu  Santo»  y 
así  es  cierta  y  notoria  la  obligación  que  los  reyes  y  príncipes  cristianos 
tienen  á  obedecer  9  guardar  y  cumplir  ,  y  que  en  sus  reynos  9  estados  y  se- 
fioiríos  se  obedezcan  9  guarden  y  cumplan  los  decretos  y  mandamientos  de 
la  santa  madre  iglesia.  Pues  si  así  deben  los  españoles  asistir ,  ayudar  y  fa- 
vorecer al  efecto  y  execucion .  y  á  la  conservación  de  ellos  9  para .  que  ya 
está  interpuesta  toda  la  autoridad  y  brazo  real  quanto  sea  necesario  y  con- 
veniente en  lo  que  ordenaron  en  todos  sus  decretos  muy  santa  y  justamente» 
^  para  que  deseamos  y  mendigamos  los  sabios  y  justos  medios  de  proteger 
Mc»ua  santa  religión  ?  {Q^o  puede  arrojarsa  la  coniition  á  decir  fu  ná« 


'  <  Mí) 
Ltoi  tio.raeden  ser  otros  tino  los  que  raiconfermes  á  it  coostítudon^  Lm 

é¡ce  asi  en  la  p^ina  6 1  y  me  fe  admirado  mucho ;  pues  que  cotejando  al- 
gunos decretos  del  sagrado  concille  de  Trento,  encuentro  que  son  contra^ 
rjos  expresamente  á  varios  artículos  de  la  constitución.  Siripa  de  exemplo 
él  cipítulo  Qu^m  tur/e t  ly  de  la. sesión  xxv.  £1  epígrafe  es;  Préescribif 
tur  ratio  procedendi  irt  cUricoVcancubinarios  #  y  lo  que  establece  (por  no  in^» 
serrarlo  !*)do)  entre  otras  cosa  es  :  ,*mas  si  perseverando  en  el  mismo  d^ 
lito  con  la  misfifit  '^  otra  muger  ro  obedecieren  ni  aun  i  la  segunda  moni<p 
cion»  no  sola  pierdan  por  ef  mismo  hecho  todos  los  firotos  y  rentas  de 
•US  beneficios  y  ks  pensiones  f  que  todo  se  ha  de  aplicar  á  los  lugares  men* 
cionados ,  sino  que  tambSen  queden  suspensos  de  la  adninistracion  de  loe 
mismos  beneficios  por  todo  el  tiempo  que  Juzgare  conveniente  el  ordinario» 
aun  como  delegado  de  la  Sede  apostólica,  i  si  suspensos  en  éstos  términos» 
síin  embofgo  no  las  despiden ,  ó  continúan  tratándose  con  ellas  f  queden  ea 
éste  caso  perpetuamente  privados  i  de  todos  los  beneficios »  porciones»  o&#- 
ciosiy  pensi^ies  edesUsticas»  é  inhábiles  é  indignosenadelante.de  toi- 
dos  los  honores^  dignidades »  beneficios  y  oficios."  T  nuu  adelante:  ••  Ade^ 
anas  de  esto  debe  pertenecer  el  conocimiento  de  todos  los  puntos  mencionar 
dos  >  no  á  los  arcedianos  ni  deanes  %  ú  otros  inferiores  i  sino  á  los  mismos 
obispos  9  quienes  puedan  proceder  sin  estrépito  ni  forma  de  juicio  t  y  so* 
lo  atendiendo  á  la  verdad  del  hecho.  Xo%  cLérigos  empero  que  no  tienen 
beneficies  eclesiásticos  ni  pensiones ,  sean  casti^idos  por  el  obispo  cxm  pe- 
na de  cárcel  t  suspensión  del  exercicio  de  las  órdenes  i  é  inhabilitación  pasa 
pbtener  beneficios  t  y  con  otros  medios  qué  prescriben  los  sagrados  cánoneSf 
i  proporción  de  la  duración  y  calidad  del  delito  y  contumacia."  Quantas  ior 
fracciones  de  la  constitución  se  advierten  en  esta  disposición  conciliar» 
qualquiera  lo  conoce;  y  ahí  están  los  graves  inconvenientes  que  preseut- 
to  al  Sr,  García  Herreros  que  se  han  de  seguir  i  persiguiendo  estos  zele* 
sos  obispos  á  los  clérigos  ,que  así  manchen  la  fama  del  cuerpo  clerical  y  le 
integridad  de  rida  que  les  corresponde »  y  que  aprenda  el  pueblo  á  res- 
petarles con  tanta   mayor  veneración »  quanta.  sea  mayor  la  honestidad 
con  que  los  vean  vivir.  Seria  sin  duda  escandalosa  la  separación  de  uaos 
prelados  y  suspensión  en  sus  empleos »  con  que  se  ven  fulminados  en  el 
cumplimiento  de  sus  deberes,  según  los  decretos  de  las  Cortes  contra 
los  refractarios  de  la  constitución  t  que  no  se  nieg^  violada  en  procedi- 
mientos arreglados  á  este   capitulo  del  concilio  de  TrentOf  y  dictados 
con  el  mayor  zelo  de  la  causa  de  Dios  sabia  y  justamente.  Asi  lo  debe- 
mos creer »  y  los  señores  de  la  comisión  de  Constitución  no  lo  han  des- 
conocido en  el  discurso  preliminar »  leído  en  los   Cortes  al  presentar  It 
comisión  de  Constitución  el  proyecto  de  ella.  A  la  página  35  hay  estas 
jexpresiones :  »  Tales  ,  Sefior  9  fiíeron  las  principales  razones  por  que  la  co- 
misión ha  llamado  á  los  espaíioles  á  representar  la  nación  sin  distinción 
de  clases  ni  estados.  Los    nobles  y  eclesiásticos  de  todas  las  geiarquías 
pueden  ser  elegidos  en  igualdad  de  aerecho  con  todos  los  ciudadanos ;  po^ 
zo  en  el  hecho  serán  siempre  preferidos  los  priiMros  por  el  influxo  que  ea 
toda  sociedad  tienen  los  honores  9  las  distinciones  y   las  riquezas;  y  ios 
Mgundos  porque  á  estas  circunstancias  unen  la  santidad  y  sabiduría  tan  prep* 
jpia  de  su  ministerio." 
.  #  Tco^  ma/iíffiítada  mi  opií^oii  7- dictáfnea  en  opesicioo.  dírepta  á 
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Itoposícíon  I  que  no  puede  menos -de  reprobarse  en  mixiíctsmen  i  como  la  ^e 
I  sigue;  j  para  dar  principio á  su  Impugnacioxl  pof  mi  parte  con  oportuoi- 
^d  9  no  debo  separarme  ae  tan  bello  discuíso  #  ]r  eitpresar  términos  que  Je 
forman  en  la  pitg.  34  (con  qiíe  concluyo) »  y  ion  ióá  siguientes:  ,^el  exem- 
pío  de  Inglaterra  seria  una  verdadera  innovación  incompatible  con  la  índole 
misma  en  los  brazos  de  las  Gorfes  de  España,  fin  aquel  reyno  no  liáy  en  ri- 
gor mas  que  uña  sola  clase  de  nobleza  >  que  son  los  lores^  Todo  par  del  rey- 
no  es  por  el  mismo  hecho  miembro  de  la  cámara  alta  #  sin  que  pafá  eíío  sea 
relegido  ni  llamado;  no  representa  sino  á  su  perso:aa«  los  obispos  como  lo- 
res espirituales  son  igualmente  todos  $  á  excepción  de  uno  f  individuos  na- 
vios dei  parlamento  >  sin  necesidad  de  eletción  ni  convocación ;  y  si  se  cree 
£e  representan  ai  cuerpo  eclesiástico » también  los  clérigos  están  excluidos 
la  cámara  de  los  comunes.'^  Pero  1  Señor » la  tazoá  mas  poderosa  ^  la  que 
ba  tenido  para  la  comisión  una  fuerza  irresistible  /  es  que  los  brazos  1  las 
•cámaras  t  o  qualquiera  otra  separación  de  los  diputado^  en  estamentos » provo^ 
•caria  la  mas  ^pantosa  definnieB » ionientaria  les  intereses  de  cuerpos  i  exci- 
taría 2eÍ9S  y  rivalidades »  que  t\  en  Inglaterra  no  son  hoy  dia  perjudiciales» 
<€S  póf que  la  cocstitücioil  de  aquel  pais  está  íUndada  sobre'  esa  base  desde  el 
'«•rigen  de  la  monarquía  por  reglas  6xas  y  conocidas  ¿tiét  muchos  siglos» 
forqtíe  la  costumbre  y  el  espíritu  público  no  lo  reptigíian ;  y  en  fin  ^  Señor» 
iporqtie  la  experiencia  ha  hecho  útil  y  aun  venerable  eñ  Inglaterra  una  insti- 
tución qtit  en  España  ^ñdríá  que  luchar  contra  todos  loi  ingonvenientea  de 
ttiia  verdadera  ñotekladr "  • 

«é£l  iy.  Mufioz  Tort&óí  éíPará  evitar  equivocaciones»  y  resolver  cofl 

•acierto  la  qiícstioni  presente  1  se  debe  comparar  el  artículo  1 2  de  la  consti- 

'tucí()tt  ¿oxf  el  4.^  9  en  que  se  dice :  la  nación  está  obligada  Ácotiserváty  prO' 

te^ét  f  Oí*  leyes  sabias  y  justas  la  libertad  civil  f  la  propiedad  ir d  Yo  pre- 

•gunto  ahora  á  los  señores  que  te  oponen  á  li  proposición  que  discutimos: 

.^ahdo  aprobaron   el  expresado  artículo  4.^,  ¿  qué  entendieron  por /^y/ 

-sabias  yjüstdsi  Siü  diida  las  que.íuesen  conformes á  las  basrs  establecidas 

icnla  misma  constitución  que  se  ha  sancionado  ,  por  considerarla  sabia  y  ju^ 

vta  t  y  la  que  siendo  el  cimiento  del  edificio  social  que  tratábamos  de  n\ejo- 

rar ,  no  podia  menos  de  ser  la  única  fuente  de  toda  nuestra  legislación.  \  si 

«entonces  se  hubiese  oído  en  el  Condeso  que  las  le}-es  civiles  y  criminales 

^podian  ser  sabias  y  justas  9  aunque  no  fuesen  confor ules  i  la  constitución, 

?4no  se  habría  clamado  altamente  contra  una  proposición  tan  absurda  y  tan 

'Opuesta  al  espíritu  del  Congreso^  Esto  valdría  otro  tanto  » como  decir  que 

las  Cortes  podían  contradecirse  1  v  aprobar  máximas  contrarias  unas  á  otras» 

I  sin  faltar  á  las  reglas  de  la  sabiduría  y  de  la  justicia.  Sin  embargo ,  se  pre- 

V  tende  poner  en  duda  el  verdadero  sentido  del  articulo  1 2 ,  quando  és  bien 

sabido  que  á  solicitud  de  algunos  señores  se  extendió  en  los  términos  en  que 

*«stú  %  porque  pidieron  que  así  como  en  el  artículo  4.®  se  decía  que  la  nación 

.  debia  proteger  los  legítimos  derechos  de  los  españoles  por  leye$  sabias  y  ¡us« 

'tas )  así  también  se  expresase  que  la  religión  era  protegida  por  leyes  sáoiasy 

t  jvstas.  Yo  no  creí  que  fuese  preciso  dar  estas  explicaciones  para  que  se  com- 

.'prehendiese  el  verdadero  sentido  de  la  proposición  que  «e  discute;  y  mucho 

•nenos  entiendo  cómo  pueda  dudarse  de  la  necesidad  d¿  aprobaría »  si  no 

Queremos  faltar  al  juramento  solenme  que  hemos  hecho  de  guardar  la  conih 

«titiicion»  qiM.cs  lo  mismo  que  decir  ^nó  cstasios  obligados^á  coBÍor« 


aianios  con  ella  «i  todas  las  lercs  7  decretos  qut  iflereir.Of. 

„  En  guante  á  lo  <jue  ha  diclio  el  Sr.  Xímrrez  Hoyo ,  hubiera  deseada 
que'nojs  manifestase  en  «^líé  concilio  general  se  había  .a[  lobado  el  sistema  ac- 
tual que  constituye  los  tjíbimalesde  Inyiísicion  de  Espagajcstablecíérdojo 
como  una  ley  eclesiástica ,  ^e  debía  ser  observada  en  teda  la  cristiandad.  Es 
un  hecho  indubitrble  que  el  Inquisidor  general  Torquenoada  formó  por  $u 
luroridad  r  con  consentimiento  de  los  :Reycs  Católicos  las  instrMCcicnes  pu- 
blicadas en  el  jaño  de  1484;  y  qiie  D.  Fernando  V^ildéji  dio  las  »uyas  tn  di 
de  1 561 ,  sin  que  conste  haber  sido  aprobadaspor  el  rey  ,y  ntucbo  menos  pcf 
la  Silla  a^:osróiicai  que  jamas  ha  mandado  que  se  oculten  los  nombres  do 
los  testigos  sin  excei-cics  alguna,  sino  que  pueda  jcsto  hacerse  en  los  casos 
particulares  de  que  habla  Bonifacio  vin.  Sin  embargo  1  el  inquisidor  Valdéf 
lo  estableció  así  per  regla-  general ,  procediendo  en  esto  como  yon  yerdader* 
legislador  ,  y  con  absoluta  independencia  de  qualquLera  otr^  potestad.. 

^  Dixe  el  día  pasado ,  V  repito  ahora,  que  jel'e¿tab]fec;;nie&t9  deU  Inquir 
tlcíon  no  es  unt  ley  eclesiástica »  siod  iina  .comisión  'delegada  S  jo»  ^quisi* 
dores  generales  nombrados  por  les  reyes ,  los  que  puejden  it%Z[  sin  cxer<-* 
cicio  dicha  comisión  quando  lo  eilja  el  bien  del  .estado,  partlcul^urmente  en 
las  vacantes ;  porque  tienen  en  su  mano  nombrar  ó  no  la  persona  ique  4es« 
pues  ha  de  recibir  del  Papa  la  autoridad  eclesiástica  dolejgada.  Jampoco .  sp. 
ha  hjecho  ver  que  estaautQridad  ha  recaído  eti  el  consejo  d^  la  Sitprema  pOK 
la  deserción  del  InqutUdor  ^ce  >  tk>raüe.  ¡amas  s€  ha  expedido  en  .Ro^ujIl 
bula  ninguna  pjaní  la  institución  del  retericíb  ,i:onsi¿]|ol  Más  si  esto  se  dqmos* 
traseí  pasaílamos  entonoesá  ex&ininat  únanuev^  qüéstlon^que  sjc  pres/^nts. 
desde  luego  ,  y  que  debería  resolverse  por  los  principios  de  derectio  oública 
adoptados  por  nuestro  Gobierno  para  soi&tener  sus  .derechos  contra  fas  pre-* 
tensiones  desmedidas  de  la  curia  romana.  Y  como  aquí  se  han  hecho  algunaa 


referido  colegio :  „  es  preciso  distinguir  las  leyes  que  pei^ten^ep  9^  do¿9U^  f 
buenas  costumbres ,  relativas  i  la  salud  eterna ,  de  las  que  puramente  son  de 
disciplina.  En  aquellos  dos  primeros  puntos  9  quejón  los  espnpiales^  la  reli* 
glon ,  todos  los  fieles  .desde  el  mas  altó  grado  están  «iberamente  subordliUf. 
dos  á  la  iglesia.  J^o  áibe  en  los  jgsfes  de  lo  tenipor;^!  ¿co^tj^adlpclon  ni  jt^k^ 
nien ;  ni  la  re|;alía,  ni 'las  costjumbnss  ái\  |>ueblo».m  la  .tranquilidad,  d^i 
estado  pueden  decir  pontradid^ion  con  lá  fe....  En  la  disciplina  dp  la  Iglesia 
pueden  los  príncipes  resistir  f  y  lo  ha&  practicado  dcixde  que  tuvieron  la  d^I* 
cha  de  entrar  en  su  cuerpo.^..  Si  alguno  de  aquí  Infiriere  que  ^n  la  iglesia  i 
en  el  Sumo  Pontífice  no  reside  potestad  suprema  legislativa  en  lo  espiritual 
sobre  todo  el  orbe  .cristiano  1  errará  infelizmente.  En'  el  concilio  geA^r4  tjQtr 
dos  Ips  católicos  la  recejDocen;  y  noiobstáitc  saben  todos  que  mucho^'^e^imf  . 
cSünones  han  sido  resistidos  .absolutamente  ,y  no  adihitidos  ^^n  las  pipvifii;^  . 
cristianas,  ^sta  peculiar  condición  del  gobierno  eclesiástico  ñó  dlsmln^yfc 
la  alto  carácter  I  ni  ofende  í  su  veneración  mayor  qiie  toda  potestad  ierreo^ 
intes  es  la  divisa  heroica  de  su  dulzura  y  templanza :  non  in  destruftionetf^ 
Luego  es  notoria  la  diferencia  entre  las  leves  eclesiásiicas  y  tcmpora^lef: 
jk^juetlas  sin  la  aceptación  ejrprrsa  ¿  virtud  del  príncipe  no  czj^cii  '  nH|9)t» 
icoíñplimiímtoi  Qnaiido  lo^  pilscifC  mUtól  (¿1  jMbliib  ié  íe»  que  ¿xeiten  (ji 
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foteitad  eclc&iáttíca  i  no  tratan  de  lo  espiritual  sino  del  per|alcio  póbllco, 

<]ue  es  coia  temporal  j  de  hecho.  Con  este  principio  se  redarguye  justamen- 
it  i  lot  aá^tUAXiOi'.  91  la  potestad  eclesiástica  resolviera  decisivamente »  ven- 
dría i  conocer  y  determinar  sobre  un  punto  temporal  y  el  mas  importante: 
porque  Coca  al  estado  >  cuyo  conocimiento  es  negado  a  la  potestad  eclesiás- 
tica....Si  el  príncipe  hubiera  de  ceder  ai  Papa  en  el  conocimiento  de  los  per- 
fu  tci')s  de  su  reyno,  daríamos  en  el  absurdo  deque  la  potestad  temporal  y 
liiprema  eitaria  subordinada  y  dependiente  de  la  eclesiástica  en  quanto  i  ík 
defensa  del  estado ,  tranquilidad  publica  i  preservación  de  los  males  capaces 
(de  arruinar  la  república. 

11  Hitos  ion  lOs  verdaderos  principios »  por  los  quales  deben  ser  resueltas 
todas  las  qííestiones  que  tengan  relación  con  la  disciplina  eclesiástica  exter- 
na ;  porque  es  indudable  el  derecho  de  los  estados  católicos  á  oponerse  á  la 
Introducción  de  todo  establecimiento  ó  decreto  eclesiástico  que  pueda  ser 
contrario  á  su  conservación  y  tranquil idad ;  derecho  del  que  han  usado  nues- 
tros reyes  impidiendo  i  por  exemplo,  la  publicación  de  la  bula  de  la  Ceoáf 
kaita  prohibir  Felipe  ii  con  pena  de  muerte  que  se  imprimiese.  Mas  á  pesas 
de  todo  esto  i  se  hacen  todavía  teatativas  para  introducir  de  nuevo  el  siste- 
ata  de  la  curia  romana ,  y  privar  á  la  autoridad  temporal  de  sus  legítimos 
derechos  con  el  pretexto  de  defeader  la  religión ;  por  manera ,  que  no  pare- 
t^  sino  que  hemos  retrogradado  en  el  estudio  de  estas  materias.  Quando  la 
slicioa  acaba  de  jurar  solemnemente  una  comtitucion  política » que  asegura  do 
iftn  modo  irrevocable  los  derechos  imprescriptibles  de  la  soberanía  temporal» 
Ao  pueden  oifse  sin  escándalo  máxhnas  que  en  otro  tiempo  han  servido  á  la 
^ria  romana  para  sostener  sus  pretensiones  excesivas  9  y  contra  las  quales 
it  ha  reclamad)  siempre  con  vigor  y  energía  en  todos  los  estados  católicos. 

«  El  iV.  ChíoUta  habló  mucho  el  dia  pasado  de  heregías»  y  particular- 
Éiente  de  janseni^m» ,  queriendo  probar  que  el  proyecto  de  decreto  presen- 
tada por  la  comisión  estaba  fundado  en  los  principios  de  dicho  sistema.' 
Mss  se  engaña  en  esto,  y  quando  se  discuta,  sera  fácil  hacerle  ver  que  la 
Comisión  ha  estado  muv  distante  de  adoptar  el  piinci pió  fundamental  de- 
#)ael  stxtema  en  lo  relativo  á  la  question  presente.  £s  bien  sabido,  y  coos^ 
ta  por  la  bufa  de  Pto  vi » que  los  partidarios  de  aquella  djctriaa  enseñan 
^ne  los  presbíteros  son  jueces  de  la  fe ;  y  que  en  los  concilios  no  solo  debesi 
Icner  roto  consultivo,  sino  deliberativo.  ^X  qué  conexión  tiene  esto  con  el 
ftftjtcto  de  h  coaaision!  ^  Se  coarta  por  rentara  la  autoridad  espíscopal! 
{No  se  la  deta  etoedita  para  exercer  todas  sus  funciones  eclesiásticas?  Se 
propone ,  es  rerdaa ,  ^ue  los  quatro  prebendados  de  clcio  sean  coasulioRs  f 
«alitkadv'^rei ;  pero  esto  es  para  que  las  sentencias  del  obispo  puedan  tener 
los  efectos  civiles  que  determinen  las  leyes.  A  estos  cortsultores  no  se  les  da 
troto  alguno »  r  por  otra  parte  el  obispo  podrá  consultar  á  las  periooas  qne 
guste » y  s>iv.>  se  previene  <nie  deba  oírse  a  los  pTebcodadjs  de  o6^k>»  para 
^pt  de!»pues  de  concluido  el  ¡ateto  eclesilstico  miedm  1j&  tribunales  drilea 
VOctder  i  ¡mpv>ner  con  cooocioitenio  de  cama  las  penas  selladas  por  ha 
mft%.  Otro  ta:)tv>  d^gn  de  la  CQQ>titiKk>a  civil  del  clero  de  Fraaaa»  qoe 
tMnNen  se  lu  t^id.^  a  vucnta ,  r  de  U  ^^  no  nos  bemot  acordado  para  na- 
A  »  ctvno  pcvirá  cvcnKerk»  qviaK|uieta  que  la  huVe^e  leidx  Yo  segúrame»* 
%taoes|«er^baq'(ehccausioQ  de  Gin^tititcion  recibiese  p^  peemío  de  si» 

aM  as  Iml  anUflcmÉn  oanmaui^  £i  sinpoBito 
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de  .Constitución  meve«ió  ser  aprobado  yor  la.  Córleí»  y  después  ha  stdoelo^ 

gíado  por  todos  los  inteligentes  j  y  jugado  con  entusiasmo  por  los  pueblos; 
7  no  obstante  se  trata  de  desacreditar  á  la  comisión  >  porque  este  es  el  medio 
de  echar  á  tierra  el  nuero  orden  de  cos^s^  que  desagrada  tanto  á  los  partida* 
rios  del  poder  absoluto.  Mas  en  fin  la  posteridad  hará  justicia  á  la  comisiont 
y  sabrá  apreciar  en  su  justo  valor  semejantes  imputaciones  y  censuras.  £n  loa 
diarios  y  las  actas  quedan  consignadas  las  opiniones  de  los  diputados ;  y  allí 
se  verá  quienes  han  sido  los  que  se  han  opuesto  á  las  principales  bases  de  la 
constitución  >  y  se  podrá  formar  un  juicia  recto  é  imparcial  de  estas  con- 
tiendas." 

El  St.  Mexfét :  (a)  »  Convencido  yo  de  que  la  qíiestion  en  que  V.  M. 
felizmente  se  ocupa  en  el  dia  t  al  paso  que  de  mucha  utilidad »  es  delicadi- 
f  ima ,  y  por  lo  mismo  muy  superior  á  la  pequenez  de  mis  alcances ;  y  per- 
suadido por  otra  parte  que  no  seria  necesario  i  antes  sí  quizá  perjudicial» 
que  los  diputados  legos  nos  entrometiésemos  en  este  asunto;  habia  resucito 
desde  luego  no  entrar  e^  su  discusión »  esperando  toda  la  luz  de  las  reflexio* 
nes  que  hicieran  á  V.  Mi  los  señores  diputados  eclesiísticos ;  y  ateniéndome 
i  oir  los  discursos  que  en  pro  y  en  contra  leyesen  ó  pronunciasen  tranquila- 
mente >  con  el  fin  de  que  su  soberana  decisión  fuese  no  solo  la  mas  justa  y 
piadosa  (de  Jo  que  nadie  debió  nunca  dudar  )  >  sino  también  la  mas  sabia  y 
la  mas  conveniente  á  las  circunstancias  de  la  nación  y  ai  decoro  de  este  au- 
gusto Congreso.  Ademas  yo  he  creido  siempre  que  esta  es  una  de  aquellas 
materias  en  que  ca^i  no  puede  «hablarse  y  si  se  ha  de  hablar  bien  i  porque  ea 
necesario  hacerlo  con  tal  amplitud,  distinción  y  tinoi  que  logren  conci-. 
liatse  sóliitamente  los  inalterables  principios  de  la  constitución  con  la  pru- 
dencia que  exige  materia  tan  escabrosa  i  y  la  dignidad  y  libertades  del  heroi- 
co pueblo  español  9  con  el  ferviente ,  pero  tal  vez  mal  dirigido  entusiasmo^ 
con  que  suele  sostener  aun  en  perjuicio  suyo  quanto  se  le  hace  creer  que^ 
pertenece  a  nuestra  religión  sacrosanta.  Esto  no  puede  hacerse  sin  un  pro^t 
fundo  sab^r^;  sin  una  g^an  ser¡enida4  de  ánimo  »  y  sin  una  memoria  feliz»* 
prendas  que  desgraciadaipente  me  faltan,  y  mas  que  todas  la  última.  Así  eá 
que  con  dolor  mió  me  veo  empeñado  en  tan  ardua  disputa  casi  del  todo  desr* 
prevenido ,  y' sin  mas  armas  que  las  pocas  adquiridas  en  la  primera  juventud, 
medio  enmohecidas  ya  por  un  largo  desuso.  En  fin  V.  M.  sabe  que  desde, 
^ue  tengo  el  incomparable  honor  de  estar  en  su  augusto  seno  1  siempre  me  he 
visto  reducido  á  improirisar  algunos  cortos  y  débiles  discursos  ,  por  no  so-> 
l^rtar  mayor  peso  la  Qaqueza  de  mi  memoria  \  \  pero  ah!  ¡quan  peligroso  ea> 
ynpro visar  en  esta  materia !  

ff  Por  cuya  razón  >  y  otras  muchar,  que  no  son  del  momento  >  estaba  yo. 
tesuelto  á  no  hablar  sobre  el  tribunal  de  la  Inquisición  ,  y  á  contentarme  con 
adn^irar  á  los  que  supiesen  hacerlo  bienj  y  sobre  todo  á  venerar  profunda - 

;  (^)      JVo  Ka  jiJo  fQsihlt  fuhlUareste  discurso  con  toda  la  ixpreshity 
exactitud  y  adornos  con  que  le  fronunció  el  orador.  La  rapidez  de  su  /•-  ^ 
fucian  >  I0  debilidad  de  su  voz ,  y  la  indisfasicion  imprevista  de  uno  de  los 
taquígrafos  sotí  las  causas  de  las  reticencias  é  interrupciones  que  hallará  el . 
kctor ,  las  quates  no  se  han  podido  suplir  por  otros  medios ,  no  habiendo  tam* 
foc^  permitido  las  mmha^,  ocupaciones  di  este  señor  diputado  que  nos  au^ 


mente  la  final  resolución  de  V.  M.  Pero  lo  que  acaba  de  decir  el  ir.  Tar^ 
rer9  es  cabalmente  lo  ^ue  á  pe$ar  mp ,  y  sin  deliberación^  me  movió  á  pedir 
la  palabra ;  esto  ^S|  ¿í  ver  reducidos  en  el  siglo  xix  ante  el  soberano  Con- 
greso de  la  nación  española  á  problemas  los  principios  mas  incontestables  de 
nuestro  dsreclio  pública ;  y  alarniarse  algunos  como  si  oyesen  peligrosas  no- 
vedades I  con  las  mas  antiguas ,  mas  religiosas  y  mas  vulgarizadas  ideas  de 
nuestros  sensatos  y  respetables  mayores ;  llegando  á  tanto  el  acaloramiento 
y  la  ligereza  en  algún  discurso »  que  sí  los  extrangeros  católicos  hubiesen  de 
juzgar  por  él  del  estado  de  Ja  nación»  formarían  el  mas  desventajoso  con-* 
ccpjto;  y  á  los  ojos  de  los  que  tienen  |a  desagracia  de  no  conocer  Ja  mages** 
tuosa  belleza  de  nuestra  religión  divina ,-  apareperia  esta  con  tan  monstruo- 
sa pintura  de  su  carácter  i  como  destructora  de  la  sociedad  f  y  no  como  re- 
velada por  el  misericordioso  Padre  de  la  gracia  para  perfección  de  U  natu«> 
raleza  »  de  quien  él  mismo  es  el  único  autor  y  conservador  supremo. 

fiDoloroso  es  que  se  haya  retrogradado  tanto  en  la  carrera  de  las  ciencias 
mas  interesantes  á  la  sociedad  >  v  que  ^oy  se  intenten  vender  por  dogmas  las 
mas  extravagantes  opiniones  ae  los  curiales  de  Roma  i  quando  en  todos 
tiempos  se  ba  distinguido  Espafta  por  s«  profunda  sabiduría  é  incontrastable 
firmeza  en  sostener  sus  derechos  y  al  paso  que  se  ha  ^orlado  de  muy  catóU- 
ea.  En  ella  ha  sido  siempre  un  axioma  que  la  iglesia  se  halla  en  el  estado^ 
j  no  el  estado  en  la  ijlesia ;  y  de  este  luminoso  príncipio  ha  deducido  tan- 
jtas  verdades  políticas  y  canónicas»  que  la  han  puesto  al  nivjei  xle  las  nacio- 
nes mas  sabias  de  la  Europa ,  aun  en  aquellas  épocas  en  que  estas  brillaban 
mas  9  y  la  nuestra  estaba  como  eclipsada  por  alguna  de  aquellas  nubes  que 
se  leyantan  de  quando  en  quando  aun  en  el  mas  sereno  horizonte.  De  aquí 
es  que  la  iglesia  de  España  >  parte  integrante  de  la  iglesia  universal ,  nuestra 
madre  común ,  se  ha  grangeado  desde  muy  antiguo  el  respeto  y  la  venera- 
ción de  todas  las  demás  iglesias  nacionales ,  no  solo  por  el  zeió  de  los  pre- 
lados que  han  velado  constantemente  en  conservar  la  integridad  de  la  fe »  f 
la  pureza  de  las  costumbres  que  hace  su  complemento ;  sino  tanibipn  por 
i^  templanza  con  que  siempre  han  desempeñado  su  sagrado  ministerio/  ya 
corrigiendo  ,  ya  castigando  eclesiásticamente  los  errores  que  se  levantaban 
contra  ella.  Pero  nada  engrandeció  tanto  á  la  España  católica  »  como  su  ad- 
mirable prudencia  y  singular  maestría  en  resolver  teórica  y  prácticamente  el 
gran  problema  de  política  en  las  soberanías  católicas;  á  sabier:  conciliar  los 
jdeberes  del  hombre  como  ciudadano  con  sus  obligaeiones  como  miembro 
éc  la  iglesia  católica  t  fuyo  Primado  es  ei  Romano  Pontífice:  establecer  j 
jconservar  jla  independencia,  relaciones  y  armonía  entre  el  imperio  y  el  sa-' 
ctrdocio;  en  una  palabra i  percibir  con  distinción»  y  sostener  con  energía 
aquellas  diferencias  y  aquella  conformidad,  aquel  respeto  y  aquella  entereza 
recíproca  del  magistrado  y  del  ministro  del  culto  que  el  mismo  Dios  hn" 
manado  se  dignó  enseñarnos  no  menos  con  sus  exemplos  que  con  su  doc^ 
trina  sublime  ,  dando  á  Dios  lo  que  es  de  Dios »  y  áí  César  lo  que  es  ¿el 
César. 

»,Esto,^s  lo  que  ha  hechoy  iiará  por  mudios  dglos  la  gloria  de  la  na^* 
cion  española,  tanto  como  la  del  clero.  Pero,  Señor  i  llegando  á  la  deci- 
sión da  varios  puntos  particulares ,  que  dependen  de  la  diversa  disposic«oa 
de  ideas  anticipadas,  ó  preocupaciones,  como  suelen  llamarise,  ha  solidó 
iaktw  fdgnoa»  ^cuitados,  ^o  obstante  jk  jOadon'jesptfk^-  isí  ea'fo^éMI 
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como  en  lo  eclesiástico  tiene  también  el  honor  de  ser  en  gran  parte  la  nies- 
:  tra  de  las  naciones  que  ban  tertdo  que  agradecemos  ,  j  testituimos  los  mu- 
.  dios  tesoros  que  habían  recibido  de  nosotros  i  digo  de  nosotros  (  porque  to- 
do lo  tjue  ha  sido  de  EspaSa  es  de  loi  espa&oles.  Todu  lai  gratlae*  doctri- 
nas ^ue  se  han  verrido  en  *aríos  concilios  posteriores  estafa  señaladas  y  ten- 
tadas en  los  antiguos  de  E&paiía  con  tanta  claridad  y  solidez ,  que  seria  in- 
«ullar  ¿  la  nación  espafíola  cotiTundir  el  espíritu  general  de  la  íglciia  de  es- 
ta nación  con  los  alñisos  que  eí  iütéres  particular  ó  la  política  ban  intíodu- 
^cido  en  sil  disciplina.  Las  Cortes  se  han  reunido  para  hacer  tevírir  las  me- 
jores le^eiquenos  han  gobernado  en  otro  tieirpoi  y  V.  M<  faltatia  i  su 
.obligación  ti  no  entrase  en  esta  materia.  El  Congreso  no  ha  provocado  la 
.qfiestion  i  sino  que  las  circunstancias  y  ocurrencias  humana*  han  hecho  que 
■  tengan  un  término  los  abusos.  Yo  veo  interesado  casi  todo  el  estado  en  este 
Bcgocío ;  porque  en  «te  momento  hay  una  Yerdadera  anarquía  cún  respecto 
á  las  funcione*  de  la  Inquisición.  Pof  lo  que  toca  á  la  jutisdíccion  eclesiás- 
tica qite  exace,  esta  de  hechei  tjualqulera  que  sea  su  delecho,  se  halla 
entorpecida.  Los  sefiofes  obispos  >  aunque  deseen  cumplir  con  su  obllga- 
-don  (  no  pueden  pretcíndlr  de  que  una  parte  de  tus  facultades  estaba  de- 
legada i  las  inquisiciones .  y  ettas  ahora  están  c»it  las  rnanos  atadas  esperan- 
do la  resolución  de  las  Cortes^  Por  lo  que  mira  á  la  parte  poKiicaí  no  es  me- 
nor el  entorpecimiento  i  f)ues  sobre  estar  suspensos  los  efsctós  de  la  ¡uri^ 
dicción , 
^ue  iian  I 
«las  caí 
lica  que  I 
iStnío  ifu 
justo  que 
todo*  JOS 

tO^  íOÍ'fí 

i'lSviój  I; 
da  su  ext 
¡lesa  y  pi 
tad  temp 
(ano  que 

{cr  la  relicion.  entonces  en  vcí  de  pi^^regeila  la  prcfanatia.  Y  be  aquí  lo 
que  diioe  pondría  la  mano  sobte  el  aid.  ^ias  ti 

tntre  los  :De  respetar  el  tobefnno  hubíuse  alguno 

4ue  pudle  pilcaría  ú  la  iglesia...  (^Aquí  etüió  á 

iaiiur  del  ,  propotiiendú  ¿mostrar ,  qui  sirtido  un 

tribunal  ir,  facultad  de  koíer  en  él  las  tarmciotée/ 

^ut  jaígase  cotuevUniej  rn  quanto  á  la  pítrtt  dt  jnriidiccÍQti  tempural  qut 
txercta.  }  ¥.ilo  (^continua ^      lo  que  propone  la  comisión  en  la  prC)¡)csicioil 

Jilc  se  discute.  Y  mirada  )'a  la  qüestioa  baxo  este  punto  de  vi^a ,  creo  la- 
ítpensablc  eMrat  ya  en  materia. 
'ri  Entres  puntos  dividiré  este  discurso :  primero  ,har¿  unas  ligeras  obsei- 
Tsciones  sobre  varios  que  se  han  pTonuncíaao  en  pro  y  en  contra  del  díctá' 
neo.  Segundo,  trataré  de  la  necesidad  de  asegurar  y  seguir  los  piincípioi 
^c  Jiemos  ¡uiado  ■  por  los  quaJes  se  ha  de  resolver  csti  qüettion.  Tercero^ 
■«  cotfuaai  i  hablar  de  dos  diicurfo»  ^  hacen  la  baic  da  la  x^tolucioot 


(248) 
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,9  Antes  haré  algunas  reflexiones.  En  primer  lugar  quando  la  comisión 
ha  dicho  en  su  proposición  preliminar  que  la  nación  protegeri  la  religión 
católica  por  leyes  conformes  á  la  consitucion ,  es  de  advertir  que  la  comi- 
sión ha  hablado  con  Y.  M. »  que  esta  comisión  es  una  reunión  de  indivi- 
duos católicos  del  seno  del  mismo  Congreso  9  j  que  se  dirige  i  V.  M. ,  es 
decir ,  á  la  nación  española.  De  esto  se  deduce  que  ha  procedido  muy  con- 
seqüente ,  pues  se  acordaba  de  haber  jurado  la  constitución;  y  me  parece 
que  hay  muy  poca  justicia  para  convertir  esta  proposición  esencialmente 
concreta  á  esta  nación  y  á  esta  constitución  >  y  á  estas  circunstancias;  coo- 
.  .  vertirla f  digo ,  en  proposición  abstracta»  como  si  dizenu  »  cada  nación  pro^- 
tegerá  la  religión  por  leyes  que  tengan  relación  á  su  estado. »  Para  esto  se  nos 
ha  traido  aquí  el  exemplo  de  Nerón »  Tiberio  y  Caiígula.  Pero>  Señor»  i  es- 
V.  M.  Nerón  »  Caiígula  y  Tiberio^  Algunas  virtudes  de  las  que  tuvi^on 
estos  monstruos  (  pues  también  los  monstruos  tienen  virtudes ,  porque  no 
hay  cosa  tan  mala  que  no  tenga  algo  bueno)  hacen  falta  á  V.  M.  ¡Oxalá 
las  exerdera^....  íPero  i  ouien  le  ocurre  ^ue  estos  hombres  gentiles  y  per- 
seguidores de  la  religión  de  Jesucristo  habían  de  protegerla^  (  Prosiguió  rt^ 
futando  largamente  á  los  Sres.  Inguanzo  y  ^it^o  f  proponiéndose  demostrar 
que  con  sus  mismos  argumentos  probaban  lo  contrario  que  se  habian  pro^ 
puesto ,  especialmente  con  la  bula  de  Sixto    itr ,  que  habia  presentado  el 
5r.  l^icsco  ^y  eon  las  peticiones  de  las  Cortes  de  Medina  ^  rebatiendo  en 
^  yieguida  la  proposición  vertida  el  dia  anterior  de  que  el  P,  Mariavia  ítm 
enemigo  de  la  Inquisición  como  jesuíta,^  Todos»  continuó»  los  que  han  Íqa* 
4sejado  á  Mariana»  quejón  quantos  aman  la  ilustración »  y  gustan  de  lo  bue- 
'no »  sabrán  |  mucho  mas  si  han  leído  su  historia  en  latín »  que  este  dignísimo 
jesuita  español  se  propuso  imitar  al  historiador  romano  Tito  Livio.  Este  so« 
ío  hecho »  que  qualquiera  podrá  averiguar »  acredita  que  la  contestación  que 
dio  el  Sr.  Arguelles  al  Sr.  Ostolaza,  diciendo  que  la  autoridad  de  Maria- 
fia  no  se  habia  traido  para  fundar  la  opinión »  sino  los  hechos  que  cita  la  co- 
misión »  no  debia  circunscribirse  i  eso  solo....  Yo  aseguro  á  V.  M    que 
uno  de  los  autores  que  mas  me  han  abierto  los  ojos  sobre  la  Inquisicioa 

es  ese  sabio  Mariana. Así  como  aquel  grande  saluo  Mably  decia  que  si 

algo  sabia  de  política  lo  debia  á  Tito  Livio »  y  este  en  su  boca  nada  contiene 
de  política »  sino  que  sus  naáximas  las  pone  en  boca  de  los  demás ;  así  ha- 
,  blando  Mariana  de  la  Inquisición»  pone  las  reflexiones  en  boca  de  aquellos 
naturales»  quienes  decían»  según  refiere»  que  este  establecimimto  parecía 
servidumbre  »  y  luego  acumula  los  argumentos  que  manifiestan  la  repugnan- 
cia que  tenian  á  la  inquisición.  Esto  es  lo  precioso  que  tiene  el  autor»  que 
pinta  á  esta  institución  de  la  manera  que  podía  entonces »  y  mucho  mas 
existiendo  el  mismo  tribunal  de  la  Inquisición  baxo  la  protección  del  Go- 
bierno. Porque  si  no  ^á  qué  propósito  Mariana  hubiera  traido  tan  detalla- 
damente semejantes  razones ,  si  no  hubiera  tenido  el  empeño  que  pianifestaba 
de  hacer  ver  su  opinión^  Contestando  el  Sr,  Arguelles  al  Sr,  Ostolaza  dixo 
que  como  podría  el  P.  Mariana  estar  á  favor  de  la  Inquisición  siendo  jesuíta. 
En  esto  perdóneme  el  Sr,  Agüelles »  que  íiie  hacer  á  los  padres  de  la  com- 
pañía una  Injusticia....  Los  jesuítas  fueron  enemigos  de  la  Inquisición;  j 
para  que  no  parezca  demasiado  lata  la  proposición ,  la  reduciré.....  En  Por** 

^tttjallos^uitas^  haa4eaxuido  la  {n^uísicioo*  £1  P«  tf.  N,....  tabs^  coa 
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aquellíi  destreza  qoe  sabitn  tqaellos  hombres »  Iiasti  que  el  fey  pidió  U 

abolición  á  la  Santa  Sede.  En  efecto  obtuvo  la  abolición ,  y  fue  menester  des- 
truir la  preponderancia  de  los  jesuítas  para  que  se  restableciera....  El  li- 
bro  que  cita  todos  estos  sucesos  está  impreso  en  Madrid  quando  la  In- 
quisición estaba  vigentísima <  Cbmo  la  hablan  de  querer?  Por  lo  mi&mo 

que  eran  jesuítas ,  y  conocían  lo  que  podia  hacer  este  tribunal »  por  eso-  lo 
aborrecían.  He  hecho  mención  de  este  autor,  porque  era  un  sabio  y  un  dig- 
no eclesiástico  >  á  quien  se  le  ha  agraviado  creyéndole  partidario  de  este 
tribunal....  Yo  quisiera  que  se  estudiara  su  historia  escrita  en  latín  y  espa- 
ñol (  que  no  sé  en  qué  idioma  está  mejor  escrita)  »  y  se  conocerá  qual  era  la 
.opinión  de  este  célebre  jesuíta »  manifestada  con  el  arte  y  pulso  que  podia 
ea  aquellos  tiempos. " 

Habiendo  llegado  á  este  punto  el  orador » se  convino  en  suspender  su 
díécurso  para  continuarlo  al  día  siguiente  y  por  ser  yz  las  quatro  de  la  tarde* 


SESIÓN  DEL  día  i  i  DE  ENERO  DE  1813. 


V^ontinuando  el  Sr.  Mexta^  dixo: 

y, Señor  I  volviendo  á  tomar  el  hilo  de  mi  discurso,  decía  ayer  que 
^ando  no  quedase  otra  prueba  de  la  opinión  del  P.  Mariana «  en  sus  mis- 
mas obras  teníamos,  quando  no  un  argumento  demostrativo  (que  no  quiero 
darle  mas  fuerza  que  la  que  tenga),  al  menos  un  convencimiento  que  produce 
casi  una  evidencia.  Hablo  déla  evidencia  moral  que  puede  haber  en  estas 
materias.  V.  A^,  no  ignora  que  el  P.  Juan  de  Mariana  en  un  tiempo  en  quo 
reynaban  en  el  resto  de  Europa  opiniones  extraordinaridmente  serviles ,  por 
decirlo  así ,  escribió  un  libro  que  hace  mucho  honor ,  al  menos  en  la  ge* 
IMralidad  de  su  doctrina,  á  la  política  de  este  sabio  español.  Tal  ñié  el  que 
trata  del  rey  y  de  su  educación.  Antes  de  ahora  dixo  uno  que  muchas  de  las 
doctrinas  de  este  sabio  habian  sido  como  precursoras  de  la  mavor  parte  de 
las  decisiones  del  Congreso;  y  no  sé  yo  á  quien  honre  mas  este  dicho,  si  i 
la  ciencia  de  aquel  escritor ,  o  á  la  moderación  de  V.  M. ,  que  sin  embargo 
de  exercer  la  soberanía,  ha  tratado  con  mucha  mas  circurspeccion  )  de- 
coro al  monarca  que  este  político  lo  habia  hecho  \  siendo  ^sí  que  no  se  había 
excedido  de  una  manera  que  pudiéramos  decir  mereciese  reprehensión.  <  Copio 
es  creíble  ,  pues ,  que  quien  tenia  principios  tales  en  política  ,  deducidos  de 
su  comparación  con  las  máximas  de  la  religión  ,  había  de  tener  una  po'ítica 
tan  distinta  como  la  que  caracteriza  al  establecimiento  de  aquel  tribunal  jr 
su  conservación,  mirado  por  la  parte  civil ,  ónica  repito,  por  la  que  V.  Ml. 
io  mira ,  y  de  la  que  yo  hablo  ?  Así  es  que  el  hecho  confirma  la  conjetura» 
porque  el  libro  del  P.  Mariana  ha  sido  prohibido  por  la  misma  Inquisición: 
prueba  de  la  suerte  que  le  espera  á  toda  doctrina  que  sea  igual  á  acuella  Cosa 
«jne  V.  M.  no  debe  perder  de  vista.  Porque  aunque  se  ha  dicho  que  este 
l^ibimal  puede  ser  ua  gran  instrumento  para  el  bien  del  CNtaio,  sera  como 
lo  es  una  espada ,  que  según  la  mano  que  la  maneje ,  podrá  hacer  tanto  nul 
como' bien.  Y  como  esta  es  una  materia  tan  respetable ,  como  que  dice  re* 
hsAm  con  la  relis¡OD|  mo  d^  dczarie  pe&dteate  su  resultado  del  caj^ridhf 

Si 
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ét  los  hombres  9  sino  de  la  naturaleza  de  los  medios  que  se  adopten,  Ant¡cip#« 
tsta  declaración  pata  hablar  del  libro  de  Mariana. 

m  Pero»  Stñat,  jo  me  veo  en  la  necesidad  de  extender  ma«  este  plan  dd 
prueba  ,  haciendo  rer  que  los  sabios  individuos  de  la  extinguida  compañía 
de  Jesús»  lejos  de  haber  fomentado  la  Inquisición»  son  los  que  mas  la  han 
impugnado»  y  los  que  han  hecho  ver  muchos  de  sus  defectos  >  y  los  perjuicios- 

?ie  de  ellos  se  originan.  Y  para  esto  no  hablaré  dé  la  conducta  de  los  padres 
ereyra »  de  Costa»  Fernandez»  Alvarez  y  Diaz  en  el  reyno  de  Portugal». 
donde  por  medio  del  rey  lograron  que  el  Papa  Clemente  x  suprimiese  la 
Inquisición  por  un  breve  del  mes  de  octubre  de  1^4 ;  aunque-  no  llegó  &. 
verificarse  por  las  negociaciones  del  embaxador  en  ]R.oma  D.  Luis  de  Soustf 
que  tan  desafecto  era  á  los  jesuitas/Lo  que  no  dexaré  de  decir  á  V.  M.  es' 
]•  qne  pasó  en  l^drid  con  el  P.  Poza.  Este  Jesuita  habia  compuesto  varías . 
obras  apreciables »  y  como  no  coincidían  sus  opiniones  con  las  de  la  curia . 
romana »  fueron  prohibidas  por  la  Inquisición  de  Italia.;  y  esta  prohibición . 
fué  adoptada  por  la  de  España  con  la  perseeucion  de  su  autor »  que  es  consi- 
guiente. El  resultado  fué  que  tuvo  que  invocar  los  principios  mas  sanos  de 
h,  política  cristiana  y  de  derecho  público»  asi  eclesiástico  como  nacional» 
para  libertarse  de  esta  persecución;  y  en  efecto  consiguió  por  medio  de 
la  autoridad  real  que  se  levantase  aquella  prohibición». que  se  lé  diese  una* 
satisfacción »  y  finalmente  que  no  padecieran  esta.mengua  mas  Jos.  españolea . 
en  sus  ideas.  Estas  ocurrencias  del  siglo  xvii  están  consignadas  de- un  mode  • 
muy  notable  en  dos  géneros  de  documentos :.  el- uno  es  una  obra  muy 
apreciable  que  los  jesuítas  escribieron  conjeste  motivo»  obra. que  será  de  lai 
nayor  utilidad  para  V.  M.  por  la  solidez  de  su  doGtriña.y  por  su  erudición» 
en  quanto  á  la  segunda  parte  del  proyecto  que  presenta  la  comisión  relatt-- 
vamente  á  la  prohibición  de  libros »  porque  se:demuestra  hasta  la  evidencia-, 
esta  proposición :  que  la  prohibición  de  libros  es*  propia  y  peculiar  dé  lo8> 
soberanos.  No  se  trata  por  esto  dé  quitar  á  los  pastores  el  derecho  y.  obligación  ^ 
que  tienen  respecto  de  sus  ovejas  de  precaverlas  de  lamal»doctrma;  se  trata- 
de  la  que  trae  consigo  castigo  civil.  Para  dar  á  V.  ML  unaidéa'de  esto»  lo  • 
anole&taré  con  presentarle  un  documento  muy  precioso»  y. es  una  exposición  - 
manuscrita  y  firmada  por  el  mismo  P.  Poza »  con  el  impreso  presentado,  all 
cardenal  Sandoval ,  arzobispo  de  Toledo»  en  la  qual  y  en  las  que  1er  acom*- 
pañdu  se  sostiene  y  se  prueba  por  el  estilo  que  entonces  acostumbraban » 
probarse  las  qfíestiones » que  la  autoridad  real  no  solo  puede»  sino  ene  está 
en  la  necesidad  irresistible  de  intervenir  en  esta  prohibición ;  y  dirigiéndose 
al  mismo  cardenal »  como  canciller  de  la  monarquía  española »  le  hace  ver 
fue  tiene  una  obligación  especial  de  levantar  con  su  autoridad  la  (tierza  que 
el  inquisidor  general  le  hacia.  Oyga  Y.  M.  el  memorial  de  este. sabio  autor 
tíjü'^  *  »  Juan  Bautista  Poza »  de  la  compañía  de  Jesús »  dice  que  con  mas  de 
siete  años  de  destierros  ,  reclusiones  » cálceles »  vexaciones » no  se  le  ha  dado 
audiercia  alguna »  ni  héchose  convención  judicial  con  él » mas  que  ana  ver» 
á  y  de  junio  de  1643  *  oponiéndole  haberse  valido  de  recusación  y  apelacioOf 
j  elección  de  arbitros »  que  son  tres  medios  jurídicos.  Después  de  mudm 
Instancias  en « todos  ios  años  siguientes  no  se  ha  proseguido»  ni  óido»  ni 
eonvenido  •  ni  dado  luear  á  la  defensa. 

••  Pánsele  otras  molestia^  con  mano  de  jurisdicción  del  Santo  Oficio  por 
hk^f  imada  é  instar  ca  la xeibnnaciom  de. tapa' censura  del  cxporgatorio 


f*so 

4e  1640  contra  ras  libros »  evidentemeoté  calumniosa  1  fautora  de  doctrinas 
de  anríguos  y  modernos  heresiarcas,  que  condena  concilios  y  padres  y 
teólogos  f  que  reprueba  aprobaciones  de  Komanos  Pontífices  y  concilios  ,  que 
despoja  á  Cristo  y  á  su  madre  de  sus  excelentes  prerogativas  ^  humilUndose 
en  odio  del  dicho  padre  >  y  agravándose  los  mayores  doctores  de  Santo  Do- 
Iningo  I  San  Francisco  y  la  Compañía  de  Jesús.  Todo  lo  qual  es  notorio  eit 
España  y  otras  provincias  por  los  sumarios  de  autoridades  impresas  y  ju- 
dicialmente colacionadas. 

m  Quatro  años  y  tres  meses  han  pasado  con  Innumerables  instancias  he- 
chas al  ilustrísimo  Señor  inquisidor  general  D.  Diego  Arce  Reynoso ,  y  no 
ha  respondido ,  ni  convenido  judicialmente  al  dicho  padre.  Espiró  su  ju- 
risdicción á  los  tres  años  por  los  derechos  alegados  en  el  fol.  3.  niim.  i  de 
los  cánones  impresos  que  se  presentan :  queda  por  único  juez  el  olro  de- 
legado diocesano,  que  es  el  eminentísimo  señor  cardenal  de  Toledo ,  á  quien 
ya  priv^ativamente  pertenece  el  conocimiento  de  la  causa  por  lo  alegado  en 
la  dedicatoria  impresa  para  su  persona ;  y  por  lo  producido  fol.  iiHÚm.  8»  9» 
^xo  I  y  fol.  10  9  nám.  3  ,  su  eminencia  de  oficio  debe  conocer  de  la  enemistad 
capital  de  su  ilustrísima»  según  las  causas  presentadas  y  los  derechos  alegados 
fol.  3  »  riúm.  15  ¿  i6>  fol.  8  é  p  >  nám.  25  ,  16  de  lo  impreso  que  se 
|>resenta. 

Aquí  tiene  V.  M.  (sea  dicho  de  pasó )  una  prueba  de  lo  que  dice 
la  comisión  t  que  no  era  el  consejo  de  la  Inquisición  ,  sino  el  inquisidor 
g^eral,  en  quien  residia  la  autoridad.  Esto  está  demostrado  terminantemen- 
te;  y  á  este  cargo  no  se  ha  contestado  aun;  y  esta  ha  sido  la  razón  principal 
de  haberla  dado  por  no  existente;  porque  siendo  delegada  la  au'oridad  por 
tiempo  determinado,  acabado  este  término  ,  y  cesando  la  delegación  ,  ce- 
sa la  autoridad  identificada  con  el  inquisidor  general  >  y  es  por  consiguien- 
te cierta  la  inexistencia  de  las  facultades  del  tribunal. 

n  Al  continuar  el  orador  la  lectura  ,  le  interrumpió  el  Sr.  Villagomez 
/r<'/tt«//if7//^  :<  Está  eso  impreso  ?  Todo  esto ,  contestó  y  que  estoy  leyen- 
do está  escrito  y  firmado  por  el  P.  Poza,  ¡esuita,  que  es  la  representa- 
ción al  cardenal:  las  aserciones  canónicas  que  acompañan ,  defendidas  por  el 
bachiller  Joan  de  Olaeta ,  dedicadas  al  cardenal  Sandoval  y  Moscoso  ,  es- 
tan  impresas  y  con  las  Ucencias  del  ordinario,  que  dicen  así  ( las  leyó^^  y 
luego  continuó  la  lectura  del  papel  en  esta  forma : 

n  ítem  de  muchas  excomuniones  y  suspen  Jones  mayores  en  que  mas 
há  de  tres  años  y  medio  que  está  incurso  el  ilustrísimo  Seííor  por  el  fol.  im- 
preso num.  3  ,  y  por  el  fol.  6,  núm.  13 ,  14,  15% 

.     w  It.  De  la  continua  contravención  de  muclios  cánones  y  leye<:  reales  ]ue 
constan  por  las  diez  y  seis  hojas  Impresas  para  el  eminentísima^  Señor. 

w  It.  De  haber  contravenido  á  muchas  promesas ,  contT.ilos  y  juramentos 
que  su  ilustrísima  ha  hecho  á  Dios,  i  su  iglesia,  á  S.  M. ,  a  los  fieles» 
según  se  convence  fol.  i ,  n6m,  4,  j,  fol.  5  y  6,  núm.  8|  9»  lOf 
lly  12.  :^ 

»It.  De  no  haber  guardado  orden  judiciario,  ni  dado  audiencia  en  mas 
ée  quatro  años,  teniendo  molestada  y  infamada  persona  sacerdotal ,  cosa 
tan  opuesta  al  evangelio  ,  á  la  ley  natural ,  al  humano  estilo  v  de  las  gen-' 
tes»  como  se  dedara  fol.  ijyBÚm.  15  é  id»é  fol.  4  nun.  ^»  3»  4« 
S  #  *• 


nlt.  De  haber  denegado  colación  de  lugares  j  autoría  ides^  con  que 
en  menos  de  seis  dias  ser  la  censura  del  expurgatorio  escandalosa ,  ternera^- 
ria  9  opuesta  á  las  reglas  de  la  fe ,  aunque  e^ta,  diÜgencia  es  tan  debida  pof 
ikrecho ,  como  se  co» vence  fol.  5 ,  nánu  /. 

» It.  De  haber  manifestado  su  intención  condenando- á  un  afio  de^redu-  . 
líon  y  destierro  al  P.  Alonso  Fernandez  de  Córdoba  ^de  la  Compañía  de  Je« 
sus  t  por  la  impresión  de  unas  autoridades  gravísimas  en  apoyo  de  las  doc- 
trinas que  el  expurgatorio  condena ;  y  este  sin  hacérsele  cargo »  nt  dársele 
lugar  á  la  defensa  de  las  doctrinas.  Para  hacer  este  gravamen  contravino  á 
IfM  cánones  que  mandan  asista  el  diocesano  » que  ¿itó  p  siendo  debida  si»- 
asistencia  según  el  fol.  !•  núm.  8»  9»  Y  foL  10 9  núm-  2.  E^rta  intención ' 
•  indignación  de  su  ilustrí^ima  contra  el  r.  Poza  se  conoció  mas  al  leer  U. 
sentencia  al  dicho  padre ,  porque  no  habiendo  sido  convenido  en  siete  a£o8»- 
filé  llamado  del  que  presidia  miembro  encancerado.         ' 

„  It.  De  la  aceptación  de  personas  con  que  su  iluttrísima  ha  negado  aL' 
P.  Poza  los  auxilios  jurídicos  debidos  f  que  á  los  mismos  hereges- y  aposta* 
tas  se  conceden '.la  qual  también  es  notoria  por  haber  castigado  al  P»  Córdo»' 
ha  que  le  ayudaba  en  defensa  de  unas  proposiciones  de  San  Ildefonso  9  que 
dice  de  las  expurgadas  ser  ciertas ,  y  las  opuesta^  que  son  del  expurgatorio, 
Bo  menos »  ni  con  otras  palabras  que  ser  delirios  9  supersticiones  y  nece-^ 
dtdes  9  como  consta  de  sus  cláusulas  judicialmente  colactonadas :  siende 
•sí  que  el  ilustrísimo  señor  no  ha  castigado  á  ninguno  de  los  que  ultimad- 
mente  ayudaron  ¿  la  impresión  de  los  papeles  censurable»  del  díoctor  Espi- 
no contra  la  compa&ía ;  estas  son  evidentes  aceptaciones  de  personas  9  se* 
gun  el  fol.  7  9  núm.  19 ,  20. 

» It.  De  no  haber  obedecido  se  ilustrasima  á  las  leyes  canónicas  y  i!ea<« 
les  de  la  recusación  9  ni  cumplido  con  el  juramento  que  ha  hecho  de  guaf'^ 
darlas  por  toáo  un  año 9  en  el  qual  indubitablemente  ha  estado  incurso  en* 
h  excomunión  del  canon  Si  quis  suadente ,  pues  contra  derecho  ha  hecho 
esta  dilación  >  según  se  ve  fol.  39  nám.  15  ¿169  fol.  4»  núm.  3  é  fol.  11». 
núm.  8. 

» It.  De  haber  su  ilustrísima  OMitravenido  á  las  reglas  de: la  fe  y  á  sus- 
preceptos  expresados  fol.  10  é   11, .núm.  ^t  4,  59  697.  Por -lo  que  se 
llega  en  este  núm.  /  consta  que  el  odio  capital  del  flustrísimo  señor  ha  llega* 
do  á  ser  9  no  solo  contra  la  libertad  y  honra  del  P.  Pozai  sino  también  de  su^ 
idma,  no  enseñándole  en  lo  que  va  errado  9  ni  conveaciéndole  ó  sanando-^ 
le^su  alma,  que  es  elñn  pripcipal  del  Santo  Oficio. 

»  De  estas  y  otras  muchas  causas  presentadas  debe  conocet  de  oficio  el 
•minentísimo  señor  cardenal  li  como  delgado-  diocesano  del  dicho  padre» 
j  para  todos  los  títulos  alegados  y  probado!  en  la  dedicatoria  á  su  persona^, 
y  en  el  fd.  2  9  núm.  8999   10  9  1 1 9   1 2  9  131»  y  en  el  fol.  7  9  n&m.   17» 
x8  f  y  en  el  fol.  la^  núm.  2  9  y  en  el  fol.  £2 ,  núm.  11. 

«La  Compañía  de  Jesús  está  ifnpedida  con  .decretos  de  la  Inquisición 
de  defender  al  P.  Poza  9  ni  hacerse  parte  9  y  así  aunque  tenia  y  tiene  las*' 
obligaciones-  de  hacerlo  que  se  fundan  ,,foh  7*9  iiúm.  21 9  y  padecen  en  los 
libros  del  padre  las  de  sus  mayores  doctores  9  justtsimamente  se  excusa  pofi- 
las  presunciones  de  suma  aversión  y  odio  que  en  su  ilustdsima  se  conoce. . 

«Por  lo  qual  el  dicho  padre 9  como  destituido  y  e|vimido  9  vienda 
«¡Meotameate  óprtínidi.la  justicia  de  CristOf . j  de  su  Madre >  y  de  la  Ij^m^ 


sía  Y  de  los  santos  doctores  f  se  vale  de  otros  auxilios  para  ser  relevado  de 
tales  gravámenes  en  bí »  y  en  los  muchos  que  en  ¿1  |>adcccn. 

„  Primeramente  de  lo  que  se  le  da  por  el  juramento  episcopal  ^  según 
el  qual  conviene  á  todos  los  obispos  de  E&pafía  con  este  memorial  y  con- 
clusiones impresas  en  virtud  de  lo  que  akganfoh'  51  nitm.  8,9,  10 1  11^ 
fol.  II  »  núm.  8199  10 1  y  se  les  represeúfíi  ^e  el  ilustr istmo  señor  ha 
contravenido  en  el  dicho  padre  y  en  el  P.  Alonso  Fernaudez  de  Córdoba 
á  la  jurisdicción  diocesana  >  sobre  que  deben  instar  ai  emineniísímo  señor 
eardenal  1  único  juez  de  esta  causa. 

„  Lo  segundo  se  vale  en  orden  á  que  la  jurisdicción  del  eminentísimo 
señor  sea  mantenida  del  supremo  consejo  de  Calilla  y  de  cada  uno  de  él» 
conformándolos  á  cada  uno  con  copia  particular  de  estos  papeles  1  pues 
S.  M.  con  leyes  y  la  ijíe^ia  con  excomuniones »  según  lo  alegado  en  dedi« 
catoría ,  les  pone  en  esta  obligación. 

„  Lo  tercero  se  vale  de  las  iglesias  interesadas  en  la  causa  >  de  las  quales 
la  principal  es  la  santa  de  Toledo,  á  quien  judicialmente  colacionadas  sd 
presentan  las  cláusulas  de  San  Ildefonso  >  condenadas  y  castigadas  del  ilustrí« 
simo  señor  inquisidor  general  en  el  P.  Alonso  Fernandez  de  Córdoba. 

rt  Lo  quarto  se  vale  de  las  religiones  gravadas  »  á  las  quales  no  se  ht 
puesto  t  el  terror  que  á  la  Compañía.  Con  lo  qual  acciones  tan  públicas  en 
gravámenes  tan  evidentes  no  consentirán  que  la  justicia  de  Cristo  y  de  su 
Madre  I  y,  de  la  Iglesia  y  de  los  santos  padres  dcxe  de  tener  patrones  ante 
el  eminentísimo  señor ,  á  quien  solo  reconoce  el  P.  Poza  por  juez  %  suplicán- 
dole que  se  ayude  si  le  pareciere  de  los  señores  D:  Pedro  Pacheco  y  José 
González ,  y  de  los  señores  consejeros  que  fueron  consultores  del  Santo  Oficio^' 
porque  se  haga  todo  con  jueces  suyos ;  y  que  pues  para  lo  dicho  tiene  juris- 
dicción sobre  el  ilustríbimo  señor ,  le  compela  a  responder  y  á  dar  razón  de 
estos  gravámenes ;  y  caso  que  se  abstenga ,  se  pide  sea  informada  S.  M.  de  lo 
sucedido  ,  como  el  padre  mismo  por  diversos  caminos  insta  singularmente 
sobre  la  ocasión  que  su  ilustrísima  da  y  ha  dado  de  dictámenes  opuestos  al 
evangelio  y  á  la  iglesia  que  en  varias  relaciones  impresas  se  han  presentado  á 
su  eminencia;  y  juntamente  se  quite  el  escándalo  que  hay ,  y  ruina  de  al- 
mas que  perecen  con  solo  creerse  hay  tales  dictámenes.^r  Juan  ¿autistaPoza.** 

n  Aquí  tiene  V.  M.  un  documento,  por  el  qual  no  solo  consta  que  no 
han  sido  adictos  á  la  Inquisición  los  jesuítas  f  sino  que  han  tenido  opiniones 
absolutamente  contrarias  á  lo  que  acerca  de  ella  se  pretende  ahora.  Por' 
consiguiente  qued.t  demostrado  que  la  qualidad  de  jesuíta  no  pudo  ser  ra- 
zón para  que  el  Padre  Mariana  fuese  inquisitorial ,  sino  todo  lo  contrario» 
que  es  la  proposición  priucipal  á  que  aiyer  me  contraxe  quando  hablaba  de 
la  materia. 

»  Otro  punto  quiero  examinar »  aühqtie  parece  indiferente  i  y  es  el  proc^^ 
so  y  la  obra  de  D.  Pedro  Olavide.  Infiero  por  lo  que  oí  al  Sr,  At^üfUesi^ 
que  se  había  producido  por  algunos  señores  este  hecho  como  una  prueba' 
de  los  saludables  efectos  de  la  Inquisición ,  que  había  convencido  de  sus  erro*' 
res  á  este  hombre:  En  esto  hay  dos  gravíiíimas  equivocaciones :  una  relativa 
al  hecho  I  y  otra  í  Itf'perscma;  y  tengo  tbda'lt  seguridad  que  cabe  en  lo^f* 
hechos  9  que  uno  00  ha  presenciado »  pero  que*  se  fundan  en  tMÜnonios  pei^ 
señales.  En  primer  lugar ,  ha  sido  una  U^eza  el>  producir  el  trinmgelib  en  * 
trmnf^  como  úsAprueba  de  9io01avide^tf)iiu61ü  en«roefM-habk<eíM9.t 


Este  libro  se  escribió  en  francés  por  .el  abad  Xa-^mourette  mucho  tiempo  an- 
tes que  viniese  9,1  mundo  Olavideiy  le  tiene  todo  el  que  quiere;  y  yo  lo 
he  visto  también  .traducido  al  castellano  con.el  .título  de  Dtlicias .de  ú  reli" 
¿ion  cristiana^  y  .toda  aquella  religiosa  parábola  del  joven  Teodoro  que 
se  co  aviente  t  J^xiste  allí  i  y. nada  tiene  gue  ver  cen  Olavlde.  E&te^español  ame- 
ricano no  ha  hecho  otra  cosa  que  ampliar  la  obra  f  por  ser  tan  átil  á  la  multi* 
tud.  D.igo  útil  á  la  multitud  >  porque  he  oido  decir  que  en  ella  se  .esfuersaa 
demasiado  los^argumentos^y  que  las  pruebas  son  débiles.  Del  .cardenal  B»- 
larmino  se  dlzo  esto  mismo;  pero  los  teólogos  juiciosos  iian  contestado  que 
fi  esto  era  un  .vicio, io. único  que  probaba  eraia  fidelidad  con  que  habia  he« 
cho  las  i:itas y.é  imparcialidadí con  que  Jiabia  presentado  los  argumentos. .No 
se  nos  diga  ¡amas  (^al  menos  no  hay  razón  ipara  decirlo  >  que  en  esta  obra 
se  esfuerzan  mas  ios  argumentos  que  las  pruebas.  Qualquiera  que 'lea  esta 
obra  notará  que  todo  lé  que  pertenece  á  la  religión  cristiana » lo  ha  sacado 
del  libro  de  Jas  Delicias. de  la  religión ,  sobre  Jo  qualhace  muchas  propuestas; 
y  lo  que  hay  de  la  parte  poli t ico -.econóniica  lo  Jia  sacado  del  Amigo  de  lot 
hotfibres.  De  modo  que  nadie  puede  tener  esta  obra  jcomo  iaveocion  siuya 
propia.  Creo  que  no  será  desagradable  á  V.  M.  que  ¿iempre  que  se  pueda  jus- 
tamente se  desagravie  la  memoria  de  los  españoles  4]ue  lian  hecho  grandes 
servicios  á  la  nación  como  este;  y  aunque  no  nos  constan,  como  su  buena 
opinión  f  seguramente  este  hombre  los  ha  hecho.  A  pesar  de  que  la  negra 
envidia,  empeñada  en  arruinarle,  ha  reducido  casi  á escombros  su  estableci- 
miento ;  t9dav.'a  quando  se  pasa  por  Sierra- morena  se  siente  que  hubiese  un 
instrumento  C  bueno  si  se  quiere  ,  pero  susceptible  de  maquinaciones  )  para 
perder  á  un  hombre  ,  que  hubiera  hecho  felices  ásus  conciudadanos  en  U  par- 
te que  un  hombre  instruido  puede  hacerlo  baxo  un  rey  benéfico.  La  historia . 
de  su  proceso  cs  muy  sencilla.  Un  religioso  alemán  que  tenia  sus  opiniones, 
(^omo  las  tiene  qualquiera ,  encontraba  repugnancia  con  las  de  este  hombre 
dpcto  (  que  seguramente  lo  fué  )  en  puntos  qüestionables ;  re&uhando-  de 
aquí  9Íerta  contrariedad  entre  ellos ,  que  ocasionó  (supongo  que  con  el  mejor 
zelo  del  mundo  )  una  delación.  ( Pero  quando  se  hizo  esta  delación  ?  Es  me- 
nester. Señor,  que  paes  seiía  dicho  que  la  Inquisición  puede  ser  útil  á  la 
religión  y  al  estado  .corneo  medio  político,  se  desengañen  estos  estadistas 
de  que  en  esto  no  debe  emplearse  la  religión  «anta.  Se  trataba  jde  hacerlo  mi- 
nistro de  Hacienda.  Habia  logrado  .tal  confianza  ^  especialmente  f>or  les 
papeles  que  habia  publicado «  que  se  trataba  de  acuñar  una  medalla  con  sn 
busto.  En  este  momento  se  le  delata  día  14  de  noviembre  de  177^*  Fué  el 
alguacil  mayor  de  la  Inquisición  el  .conde  <le  Mora ,  y  le  prendió.  Pues» 
Señor ,  hasta  el  año  78  ha  durado  su^usa.  » \  ¿i  qué  le  paiece  á  V.  M.  que 
sereducian  las  acusaciones^  Abosas  ^  U  mayor  parte  de  ellas  nimias  y  ri- 
diculas ,  si  se  quiísre ,  y  otr^  punto  «senos  .que  indiferentes  *.  que  quando 
habia  estado  en  Francia  1  habt&visriteda  y  tratado  i  varios  de  aquellos  lioai- 
)>res  que  se  habían  hecho  célebres  por  sus  luces,  y  que  por  cíons ¡guíente 
tendría  tu^  opiniones :  que  R.ousseau  ie  habia  escrito  una  carta  en  que  le  de- 
cía que  seria  de  desear  Jiubí^a  amichos  españoles  ^ue  tuviesen  su  ilustra- 
ción :  que  habia  dicho  quf  pedrp  Xx>mb|»:do  f  otros  $e  habían  dedicado  mu- 
cho á  Iaf>uiHlezas»  ypoi  la  tradición;  es  decir,  prefiBrianel  raciocinio  i 
le  atttojri.dad ,  lo  qwp  no  le  parecía  el  mejor  método  para  ense6ar  la  teología 
f  ffCm  camdepiu  clesf ;  «vm  de  ellas  que  habia  deíeodído  el  sisceipa  ¡Smí^ 


(*55  )  ... 
«etarío  de  Cópérníco  prohibido  por  la  Inqfusicicm  de  Roma.  Prescindo  de 

otras  cosas  p  porque  haj  un  juez  incorruptible  que  decidirá  estas  injusticias» 
que  es  Dios.  Yo  no  debo  tratar  de  esta  sino  bazo  el  aspecto  político.  £1 
hecho  es  que  el  afio  /S'se  hizo  un  aute>  que  se  ▼ertficó  con  las  particular!- 
dádes  mas  extrafiiat >,atendidá  la  naturaleza  del  modo  de  proceder.  £n  prú» 
mer  lugar  s&le-  hace-presentdr  con  una  vela  encendida  en  la  mano  sin  sambe- 
nito ni  otra  sefiaLalguna*,  llevando  al  pecho  la  cruz  de  Santiago  que  le  con- 
decoraba.-Dexo  a  parte  la  escena  triste  que  ocurrió  quandó  este  hombre  de 
bien' se- vio  llamado  Herege  ,  porque  contestó  lo  que  qual quiera  de  nosotros 
respondería  en  semejante  caso*,  mal  cristiano  s(,  porque  tengo  la  deíg^acis 
de  no  ser  el  mas  fiel  obsertante  del  evangelio  y  f  ero  herege,,,,  eso  no,..,y  no 
pudo  soportar  el  peso  que  en  almas  verdaderamente  cristianas  produce  una 
reconvención  semejante ;  este  es  el  último  suplicio  de  los  hombres  grandes, 
que  en  tocándoles  la  religión ,  pierden  el  juicio,  porque  saben  que  es  la  úl- 
tima de.  las- desgracias  que  puede  sucederles  ,  siendo  la  religión  como  es 
el  mayorde  los  bienes.  El  resultado  fué  que  se  le  destarró  de  la  corte  de  Li- 
ma su  patria  y  de  Sevilla  donde  era  asistente  >  y  se  le  impusieron  otras  pea- 
nas ,  aunque  inferiores ,  como  los  exercicios  de  devoción  f  la  confiscación  de 
bienes... .<  Qué  caso  habia  de  hacer  Olavid'e  de  surbienes  i  viendo  perdida 
la  opinión,  que  es  el  bien  mas  inestimable?  Pero  hágase  V.M.  cargo  de  una 
reflexión  muy  obvia.  Al  empezar  la  revolución  de  Francia  se  hallaba  allí 
Olavide  :  qualquiera  que  renga  noticia  del  estado  de  aquella  nación  ,  sabrá 
que  las  ideas  de  este  hombre»  tasto  en  lo  político ,  como  e&  lo  religioso, 
DO  eran,  ni  remotamente  las  de  aquellos  hombres;  y  que  si  lo  hubieran  si- 
do, debia  estar  bien  hallado  con  ellos  en  aquella  época.  Pues  no  se  portó 
así :  y  á  pesar  de  lá  tempestad  que  le  podía  amenazar  en  España»  se  restituyó 
á  ella.  Aquí  fué  solicitado  para  que  volviese  á* ocupar-  su  empleo,  porque 
aun  se  acordaban  dé~~sus  talentos;  y^ no  quiso  aceptarlo  por  huir  del  escollo, 
y  por  conocer  lo  que  traen  los  cargos  públicos  á  los  hombres  de  su  talento;  j 
así  se  retiró  á  Báeza ,  y  vivió  con  una  virtud»  de  que  certificarán  sus  vecíncs; 
que  á  este  propósito  fui  yo  á  ese  pueble  á  desen|süfiarme  sobre  sus  opiniones 
religiosas ,  dios  testificarán  de  sus  sentimientos  en  esta  parte.  Allí  se  dedicó 
á-  escribir  variar  obras  piadosas  >  tales  como  su  bellísima  traducción  de  los  Sai* 
mos  de  David :  léase  si  no. .  La  ha  visto  todo 'el  mundo.  Yo  antes  de  venir 
aquí  he  visto  las- obras H]ue  desde  niño  escribió ;  lobre  todo  un  plan  de  edu-  - 
cficion  y  de  estudios ,  en  que- no  sé  qué  aventaja  mas,  si  ia  religiosidad  ó  la ^ 
sabiduría.  - 

n  Por  lo  dicho  se  pueden  hacer  algunas  observaciones  sobre  lo  que  dixo' 
mi 'digno  amigo  y  compañero  el  Sr:  Riescox  i.  Que  no  hay  tal  actividad  y 
prontitud  en  el  despacho  de  los  procesos »  como  S.  S.  supone ;  porque  para 
nna  catuadeesta  naturaleza  i  en  que  qoando  se  le  prendió  estaba  concluida 
la  sumaria»  se  detuvo á  este  hombre  dos  años»  y  sobre  todo  tratándose  de 
la  opinión »  porque  laconfiscacion  de  bienes  poco  le  interesaba.  Lo  que  si  ha 
perdido  mucho  fué  la  opinión' del  ministerio  de  entonces  en  estos  puntos  pa- 
raba América;  porque  creyeronrmuchoaquelaqualidad  de  americano  le  h»- 
bia  acarreado  émulos ,  que  no  teniendo  otros  núedtos  para  destiruirle ,  acu- 
dieron á  la  Inquisición.  Estov  yo  muy:  lejos  de  creer  e.^to  » porque  estoy  per- 
suadido de  que  ló  mismo  le  hubiera  sucedido  aunque  hubiese  sido  europea ' 
A»í  que > ao  entiendo  como  el  Sr.  Rksc9Utfpxn laprofititiid en eldespachd 


Ac  Ifts  causas  de  Inquisición  ^  quando  precisamente  se  pueden  citar  miles  y 
miles  de  expedientes  ton  que  se  convenceria  lo  contrario.  Entre  otros 
tenemos  uno  muy  conocido  por  la  dignidad  de  la  persona  y  circunstancias 
.que  le  acompañaron;  tales  cü  del.  sabio  y  virtuoso  arzobispo  Carranza»  Pr^- 
.jnado  de  las  £spañas>  cujo  proceso  se  principió  en  el  año  1559;  y  no 
se  concluyó  hasta  el  de  ^yjj  t  ^s  decir  ^  que  duró  diez  y  ocho  años.  ¡  Qué 
prontitud »  Señor ! 

„Kn  este  proceso  y  en  el  de  Olavide  1  respectivamente  hablando  >  hay 
otra  observación  que  hacer  sobre  lo  que  ha  dicho  el  Sr,  Riesco ;  á  saber: 
<que  des^e  las  bulas  de  Inocencio  viii  f  que  su  señoría  tuvo  á  bien  presentaff 
ise  habia  establecido  un  método »  por 'el  que  ninguna  apelación  habia  salido 
del  reyno.  Y  en  esto  no  tiene  razón  su  señoría ,  porque  sin  duda  no  se  h% 
cumplido  en  esta  parte  aquella  bula ;  pues  en  las  causas  de  Carranza  y 
Olavide  tenemos  dos  pruebas  de  lo  contrario;  y  vea  V.  M,  como  se  cumple 
esa  bula  9  y  como  nos  engañamos  en  las  cosas.  Efectivamente  la  causa  de 
Carranza  salió  de  España  y  fué  á  Roma;  y  por  esto  no  mejoró »  pues  estuTO 
ocho  años  en  el  castillo  de  S.  Angelo.  Vea  V.  M.  como  esta  causa »  de 
las  mas  interesantes  y  ruidosas ,  salió  de  España  á  pesar  de  la  resistencia  que 
hubo  por  parte  del  prínoipe.  Y  habia  en  ello  otro  mane¡o\  que  con  toda  Ul 
moderación  que  p'ieda  lo  manifestaré;  y  es  que  quando  no  se  podían  sa^ 
car  las  causas  de  España  >  se  hacia  otra  cosa  casi  igual  t  que  era  dirigir 
'  jconsultas »  no  á  S.  S.  9  sino  á  la  curia  romana »  que  no  es  el  Pontífice.  Ast 
jcomo  entre  nosotros  es  corriente»  respecto  de  los  reyes  y  ministros »  que  no 
todas  las  órdenes  que  dan  se  pueden  ni  deben  tener  como  del  rey  (que 
aunque  errara 9  tendría  regularmente  intención  de  acertar)»  sino  de  lot 
imi lustros  y  nuux)s  subalternas»  en  las  que  se  consideran  y  están  las  faltas, 
•y  no  en  el  rey ;  del  mismo  modo  en  la  cabeza  de  la  iglesia  en  lo  ede- 
jÜstico»  que  así  como  al  oympo  no  llegan  las  nubes»  tampoco  i  S.  S.  lle- 
gan las  faltas;  por  eso  tratamos 'del  ministerio  y  de  la  corte  ronuna*»  que 
«e  llama  Curia ^  y  tiene  mil  partes  y  fracciones  en  que  está  dividida  •  que 
es  lo  que  nosotros  llamamos  ministerios.  De  esta  hablo ,  no  de  S.  S.  En  este 
«oncepto  digo  que  quando  incomodaba  una  de  estas  cansas  á  la  corté  » la  eft- 
▼iaban  á  Ronu.  Pues  esto  sucedió  con  la  de  Olavide.  Como  el  objeto  era 
hacer  con  él  un  auto  público »  que  aterrorízase  á  los  espíritus  que  no  lo  es* 
taban  entonces,  se  resol víó  así.  Pero  como  no  habia  motiTOs  bastantes 
para  hacerlo » consultó  la  Inquisición  á  Ronui.  Y  la  caria  le  contestó »  que 
pues  el  objeto  era  que  el  auto  fuese  público ,  y  no  habia  motivos  para  eUOf 
lo  hicieran  en  secreto »  pero  de  una  manera  (^e  fuese  público  9  es  decir  y  con 
un  número  muy  grande  de  concurrentes....  .      >  * 

n  Son  tantas  \%%  especies  que  se  han  vertido  estos  dias »  que  so  acierto  á 
proponer  con  método  mis  ideas.  Una  de  las  cosas  que  me  ocurren,  lobre  lo 
que  ha  dicho  el  Sr.  Riesco  es  el  haberse  establecido  la  Inquisición  con  aprop- 
iación general.  Tengo  escrúpulo  sobre  un  hecho  que 'me  parece  no  puede 
-ignorar  el  Sr,  Rietco.iSeri  creíble  \que  qn  establecimiento  se  diga  general- 
mente bien  recibido » quando  á  poos  tiempo  de  su  creación ,  en  las  üin- 
daciones  particulares  v  piadosas  :se  da  utuí  absoluta  exclusiva  á  las  perso* 
fias  que  pertenecen  á  él  \  Pues  si  yo  no  me  me  engaño  creo  no  puede  igno- 
rar el  Sr.  Banco  que  la  capilla  de  Mosen  Rubí  en  Avila ,  fundación  de 
<lot  «ondea  de  Fuente  ^Soiitíeaoeita  pfohibicioB;  es  decir »  estáproi» 


klbido  qat  st  (yforénfi  ttk  personas  que  pertenercan:  al  establecímíefito  ^ 
la  Iflquísicion.  <  Cómo  haría  nadie  una  fundación  semejante  s¡  el  tribu- 
nal hubiera  estado  generalmente  bien  recibido  ?  Ademas  i  que  de  documeib- 
tos  auténticos  resulta  lo  contrario....  i  Qué  mas  ?  basta  de  los  mismos  bretes 
pontificios.  En  uno  de  los  de  Sixto  ir  se  le  decia  á  la'revna  Doña  Isabel 
que  no  tuviera  cuidado  de  que  se  dixera  que  no  por  el  zelo  de  la  reli- 
gión, sino  por  aprovecharse  d;  los  bienes,  se  hacian  las  confiscaciones;  y 
en  otras  bulas  y  breves  haf  mucho  de  esto ,  que  si  se  analizan  ,  aseguro  á 
V.  M.  que  solos  ellos  son  la  prueba  mas  concluycnte  de  quan  grande  era 
el  clamor  y  el  grito  general  contra  la  Inquisición.  Much»  mejor  se  verá  esto 
si  se  examinan  los  expedidos  para  reformar  el  mismo  tribunal ,  en  cuyas 
,  alteraciones  y  mudanzas  hay  que  notar  que  siempre  se  procedía  con  tal  po- 
lítica, que  quando  por  parte  de  la  corte  de  España  se  afloxaba,  por  Iz 
curia  de  Rx)ma  se  apretaba ;  y  quando  aquí  se  apretaba ,  allí  se  afloxaba» 
De  suert|  ( perdóneseme  esta  vulgaridad  )  que  era  un  juego  de  tira  y 
afloxa  entre  España  y  Roma.  En  una  palabra  y  era  un  asunto  de  pura  po« 
lítica. 

m  Siento  hablar  de  este  género  de  cosas »  y  por  este  aspecto  suíro  ex- 
traordinariamente haciéndolo;  pero  digo  esto  en  la  inteligencia  que  do 
ninguna  manera  compromete  á  la  autoridad  real ,  y  muchísimo  menos  á  U 
venerable  dignidad  y  autoridad  de  los  sucesores  de  S.  Pedro;  de  lo  que  ha<* 
hlamos  es  de  los  misterios  de  los  gabinetes.  Si  el  sucesor  de  S.  Pedro  no 
fiera  también  un  soberano ,  que  posee  un  estado  particular»  no  tendríamos 
que  hablar  de  este  modo.  Así  es  que  hablo,  no  de  la  cabeza  de  la  Iglesiat 
que  como  tal  no  se  puede  llamar  soberana  de  este  ó  del  otro  estado  ,  por- 
que donde  quiera  están  sus  ovejas ,  sino  del  estado  temporal  que  poseer 
i  y  oxalá  que  sea  para  siempre !  He  dicho  que  había  un  verdadero  siste- 
ma de  política ;  y  qualquiera  que  lea.  estos  documentos  con  reflexión  ,  y  co- 
nozca el  estilo  curial ,  se  convencerá  de  lo  que  digo. 

n  A  este  propósito ,  si  yo  hubiera  seguido  el  plan  que  me  fixé  en  us 
principio,  hubiera  manifestado  que  la  comisión  no  solo  no  ha  citado  hachos 
falsos ,  sino  que  no  ha  hecho  uso  de  documentos  Importantísimos;  y  podift 
citar  :jna  infinidad  de  ellos,  de  los  que  resultarían  dos  cosas;  primera,  que 
aun  los  que  tenian  mas  firme  adhesión  á  este  nuevo  establecimiento  ,  son 
los  testigos  mas  claros  y  fuertes  de  los  horrores  y  escandalosos  abusos  910 
se  han  cometido  por   este  tribunal;  y  segunda,  que  por  tanto  no  era  el 
clamor  y  hs  quejas  continuas ,  precisamente  de  aquellos  contra  quienes 
podia  proceder  el  tribunal ,  porque  eran  de  mala  doctrina  >  sino  de  todos  los 
demás.    Solo   citaré  un  autor,  porque  tiene  todas  las  campanillas  que  lo 
pueden  hacer  recomendable  y  célebre  ,  que  es  Pedro  M;írtir  de  Anglerfh. 
Se  trata  de  un  impreso  que  anda  por  todas  partes  y  á  sabiendas  del  mi^mo 
tribunal.  Su  autor  era  individuo  del  consejo  de  la  Inquisición ,  embaxa* 
dor  ,  y  hombre  celebrado  por  su  erudición  y  conocimientos  ;  pues  lo  cues- 
ta, como  testigo  ocular ,  y  hace  tal  pintura  de  las  atrocidades  y  barbarida- 
des cometidas  en  la  Inquisición  de  Córdoba  ,  que  hace  temblar  y  horroriza; 
al  paso  que  quando  uno  se  acuerda  de  las  coaseqüencias  funestas  que  traxo- 
ron  al  rey  no  y  á  la  religión ,  da  gana  de  reir  el  ver  en  lo  que  se  eatrcte- 
nlati.  Yo  rue¿o  i  los  que  crean  que  ettas  san  novedades  de  jóvenes  capri- 
cligiQSf  y  tal  Tez  irreligiosos  #  que  bimen  una  idea  de  lo  que  decías  los  fs<» 

"  ja;  . 


^afioles  de  aquel  tiempo ,  las  consecuencias  que  át  ello  se  deducen  i  y  qie 
no  te  olviden  que  hay  mucha  diferencia  de  lo  vivo  á  lo  pintado. 

»  Señor  9  ocúrremeen  este  instante  el  hacer  dos  rcñ^xioncs  sobre  dot 
hechos  citados  por  el  Sr.  Hermida,  y  en  parte  contestados  por  el  Sr,  Argüe" 
¡les.  Me  es  muy  repugnante  haber  de  contestar  á  una  persona  sabia  y 
de  las  luces  de  este  señor  acerca  de  equivocaciones  notables  que  ha^ra  podido 
padecer  y  mucho  mas  debiéndole  particulares  atenciones ,  y  acompañándo- 
le circunstancias  muv  recomendables  y  muchas  virtudes  aomésttcas;  poi- 
que hablar  del  Sr,  Hermida  es  la  cosa  mas  respetable  para  mí.  Pero ,  Señ*rt 
amicus  meus  Plétt9 ,  sed  ma¿is  amtca  veritas ;  y  de  esto  me  ha  dado  til 
exempl»  su  señoría ;  porqoe  no  puedo  dudar  que  este  señ«r  apreciaba  mto- 
•cho  al  conde  de  Campomanes ;  pero  ha  creid«  que  debia  decir  su  opinión  y 

.  preferirla  á  la  amistad ;  y  habiendo  hablado  sobre  este  señor  y  sobre  Má- 
canaz ,  es  menester  que  acerca  de  estos  hombres  respetables  no  se  extravíe 
la  opinión ;  y  que  no  trasciendan  esas  especies.  Se  ha  dado  á  eptender  que 
estos  sabios  se  retractaron  ó  arrepintieron  por  haber  sostenido  doctrinas  que 
son  hoy  las  de  V.  M. ;  y  se  trata  >  no  de  asegurar  la  buena  opinión  de  aque* 
]los  hombres  desmintiendo  esas  retractaciones  que  se  dice  hicieron ,  sino  de 
impedir  el  descrédito  é  infamia  de  las  doctrinas  del  Congreso.  Dícese  qne 

'  te  ha  tenido  noticia  de  que  Gimpomanes  se  retractó.  <Quándo?  Ea  todas 
sus  obras  ,  que  no  son  dos  ó  tres,  sino  muchísimas,  de  las  que  la'may^r 

'  parte  son  las  que  tiene  impresas  (  porque  las  mas  han  sido  hechas  en  desem- 
peño de  su  oficio  f  pues  era  un  hcmlñre  de  mucha  laboriosidad  >  y  que  eá-  . 
riquéció  sobremanera  los  archivos  de  los  consejos  y  cámaras  con  produccio- 
sses  execelcntes  9  que  todos  podrán  haber  visto  '  »  no  sé  si  me  engaño ;  pero 

;  en  lo  que  yo  he  leído  suyo  no  he  visto  mas  que  la  conseqtiencia  mas  con»* 
tánte  y  seguida  en  su  doctrina  siempre  sostenida  ,  como  lo  exlgia  el  isteret 

•  de  la  causa.  Si  este  sugeto  por  remordimientos  que  turo  en  su  rejer  creía 
que  babia  faltado  por  ^vorecer  y  defender  la  religión ,  no  era  tan  ignoran- 

'  te  que  creyese  que  con  amarguras  privadas  remediaría  el  escándalo  que  ha- 
-  bia  causado  t  sino  que  hubiera  hecho  público  su  arrepentimiento  ,  como  lo 

•  Iiabian  sido  sus  obras.  <Y  dónde  está  la  manifestación  pública  de  su  retrac- 
tación ?  En  ninguna  parte.  Vivió  virtuoso ,  porque  vivió  por  principios  fir« 
mes  conformes  al  evangelio  y  sana  política  9  y  no  podia  menos  de  morir 
tranquilo.  Estas  retractaciones  solo  recaen  sobre  el  libeitinage  ó  la  igno- 
lancia;  no  asaltan  sinoá  las  gentes  de  mala  conducta,  ó  qie  por  meterse 
en  todo  dicen  lo  que  no  saben  ó  no  piensan ;  y  quande»  llega  un  momento 

•  en  que  conocen  lus  extravíos  9  y  son  tocados  del  auxilio  de  Dios ,  y  movi- 
dos del  temor  ds  la  muerte ,  hacen  estas  retractaciones ;  pero  quien  ha.  te- 

' nido  tranquila  su  conciencia,  no  tiene  por  que  hacerlo.  Aunque  no  qui- 
'  aiera  camar  mas  á  V.  M.  sobre  esto ,  le  daré  otra  prueba.  Todo  el  mundo 
aabe  como  ha  muerto  ese  tan  celebrado  como  aplaudido  Voltayre  (  el  conde 
"*  ét  Campomanes  no  podia  morir  así ).  Notoria  es  la  aversión  que  Vol- 
tayre ha  tenido  á  este  hombre;  \  y  sin  embargo  se  dice  que  las  doctrinas  que 
i  iatroduxo  en  el  ministerio  español  las  sacó  de  aquel  filósofo!....  Qualquiera 

-  podrá  ver ,  como  he  visto  yo ,  la  carta  escHta  por  Voltayre  con  motivo  de 

-  la  publicación  de  la  Edtícacion popular  (  obra  de  Campomanes  } ,  en  don- 
de se  desata  en  sarcasmos  é  invectivas  contra  su  autor ;  ó  ya  porque  ao  lie- 

-**gMe  á  penetiax  sos  proümdos  coaociouealof^  6  ja  porque  íe  avergonzaba  fue 


Ilubiese  en  Es(>afU  quieft  tapíese  unir  el  sacerdocio  con  el  imperio,  é  hl^ 
^iese  ver  que  nuestra  sagrada  religión  no  se  «pone  á  la  fislicidad  de  los  pue« 
bk>s.  Por  esto  se  desahoga  burlándose  de  un  modo  ridículo  del  TÍrtuoso 
Camponunes.  ^Y  había  este  de  m*rir  con  remordimientos  ?  no ,  Señor. 

^  Tocante  á  Macanaz  la  cosa  es  un  poco  mas  interesante.  La  historia  de 
€Ste  célelve  erudito  es  bien  conocida  en  España  por  los  que  se  han  dedi-  • 
cado  á  estudiar  nuestros  preciosos  monumentos.  Debo  no  obstante  hacer 
algunas  reflexiones  en  general,  i  Qué  seguridad  podrá  tener  un  hombre» 
por  bien  sentada  que  juzgue  tener  la  opíni*n»  mediante  la  conducta  mas 
acrisolada  I  7  i  pesar  de  haber  dado  de  ello   las  pruebas  mas  decididas; 
^u¿  seguridad »  repito »  podrá  tener  de  la  Inquisición »  quando  iré  que 
un  monarca  ha  sido  sn  víctima {  Este  mismo»  cuya  apología  se  acaba  de 
reimprimir ,  y  cuyo  libro  es  de  lo  mejor  que  se  ha  escrito  en  su  favor» 
cero  que  es  la  expresión  foñada  de  quien  sin  este  caso  no  podía  volver  í 
la  libertad ,  se  sabe  lo  <]ue  hizo ;  no  «s  de  este  lugar  el  referir  la  historia 
triste  y  horrible  de  esa  intriga  miserable  de  gabinete  y  ministerio »  en  qiit 
hicieron  servir  á  la  Inquisición  y  no  para  beneficio  del  estado  4  de  la  Iglesia» 
•ino  para  ¿oes  particulares.  Señor ,.  al  hablar  de  las  persecuciones  de  este  íis^ 
caí  y  del  de  Indias  9  me  vee  en  la  necesid^ ,  en  obsequio  de  las  doctrinal 
de  este  autor ,  que  son  en  gran  parte  las  de  V^  M. »  adoptadas  en  el  siglo  pa« 
tado  en  materias  de  regalías » de  leer  algo  de  uno  de  los  tomos  de  sus  mis- 
mas obras ;  con  la  circunstancia  que  tiene  un  pedazo  de  papel  interesantíslme 
escrito  de  mano  de  so  autor  (  por  si  se  me  pregunta  si  está  impreso  ).  En  la 
representación  que  hizo  como  fiscal  del  Consejo  en  30  de  julio  de  1^14.^^ 
no  pudtendo  contener  sua  sentimientos  7  quejas »  dirigió  á  Felipe  v  im 
memorial »  que  txUtc  en  este  tomo »  7  esta  hecho  con  todas  las  demos •• 
traciones  cristiano-políticas  de  Ja  verdad  de  todos  sus  asertos  7  quejas.  £« 
ningún  pais  se  escribió  un  libro  ni  mas  «rudito  ni  mas  juicioso ;  7  este  au- 
tor ,  haciendo  una  compilación  de  sus  obras ,  para  dexar  este  ímlco  tesoro  ¿ 
su  posteridad  j  nos  pone  esta  nota  el  año  de  quarenta  7  tantos  9  como  so 
deduce  de  su  contexto  (  UyS  ).  Note  V.  M.  esto  con  cuidado «  que  no  son 
las  Cortes  las  que  han  venido  i  hacer  estas  novedades ,  que  en  el  re7nado 
de  Felipe  y  yz  se  habían  hecho  1  así  como  para  honra  de  la  toga  española 
lo  ha  dicho  nuestro  actual  presidente  del  tribunal  supremo  de  Justicia  en  s« 
oradoa  inau^ral  (^sigM  leytndo  ).  Se  refiere  en  esta  ignorancia  ,  que  dico 
que  padecía  ,  i  una  obra  que  publicó  en  \j%^t\  presbítero  romano  Qzy^^ 
taño  Cenai,  Df  la  antigiudñide  Espaííé^,  Vea  V.  M.  qué  arrepentirnien- 
to  tendría  un  hombre  >  que  en  los  últimos  días  de  su  vida  le  parecía  quo 
todo  lo  que  había  dicho  era  poco;  7  decía  •  que  si  no  había  dicho  mal  9  era 
porque  ao  sabia  mas;  pero  que  al  fin  habia  asegurado  la  verdadera  doctri* 
na  relativa  á  la  iglesia  de  España  sobre  regalías.  No  ha  habido»  pues»  «sot 
arrepentimientos  7  retractaciones. 

.  »  Aunque  queda  infinito  que  decir  en  «sta  primera  parte  9  creo  .que  \ú 
dicho  basta ;  porque  no  acabarla  jamas  si  hubiera  de  ir  -exponiendo  todo  M 
que  me  parece  que  debe  ser  contestado.  Y  así  solo  haré  una  observación  muy 
del  caso  para  apartar  del  ánimo  de  V.  M.  7  del  común  de  los  españoles  el 
horror  que  causa  aquel  método  (  que  por  estar  notado  «n  varios  historiado»- 
res  no  se  puede  ocultar  )  de  los  primeros  tiempos  de  la  InquísiciciL  ^Se  puo« 
¿c  decir  que  el  de  ahora  es  absolutameote  düesente  j  q«e  todotfi  aqavidiér 


kciViddif  V  sobre  todo  qtit  abufida*  tanto  la  caridad » qué  es  enterameiité 
.con(rünoal  de  otros  tiempos?  Sobre  esto  haré  una  reflexión i  y  citaré  un 
Jiecho.  La  reflexión  es  esta:  (hay  ó  no  reglamento  en  la  Inquisición?  Si 
lo  hay  9  c  qual  es  >  y  que  fuerza  tiene  >  Si  el  que  hay  es  el  del  inquisidoc 
.Valdes  f  ¿i  arroja  de  sí  todo  el  rigor  ,  y  las  fóraiulas  que  inspiran  el  hor- 
ror que  se  tiene  á  este  tribunal  en  h  parte  política.  Si  hay  otro  i  que  lo  mani- 
fiesten f  y  nos  digan  quién  lo  ha  h^cho.  Y  ü  á  pesar  de  no  haber  otro ,  y  ser 
este  el  que  hay ,  no  se  «observa,  ¿qué  es  lo  que  resulta?  Resulta  proba- 
da la  proposición  de  la  comisión  ds  que  los-in^iuisidores  son  unos  sobera- 
nos ,  porque  se  disp.-n«an  á  sí  mismo  de  la  observancia  de  las  leyes;  con  una 
^diferencia»  que  los  v¿rdadrros  soberanos  revocan  las  leyes  quando  lo  exige 
la  utilidad  »  pero  mientras  tinto  son  los  primeros  que  las  observan ,  porque 
;si  no  habría /^0/74/aj  eífot:dus ,  mensura  et  mensura, ;  Cómo  es ,  pues  p  que  no 
habiendo  hoy  reglamento  diferente  del  de  entonces  ,  puede  ser  probable  que 
la  práctica  de  hoy^  sea  distinta  de  la  de  entonces?  Y  si  lo  hay  9  <  quién  lo  ha 
Jiecho  I  dónde  está ,  y  de  dónde  le  viene  la  autoridad  I  Qui¿á  por  esto  se 
filxo  que  en  la  iv^lesia  estaban  reunidos  los  tres  poderes.  £bto  podemos  apli- 
carlo á  este  tribunal,  porgue  efcetivamexUe  el  Sr,  RL'sco  ha  dicho  que   el 
Poder  execHtivo  eclesiástico «  estando  deleg.ido  por  su  Santidad  en  esta  paite, 
reside  en  la  Inquisición.  Siendo  un  tribunal  ts  claro  que  tiene  la  parte  ju- 
diciaria^  y  ahora  sacamos  en  limpio  que  no  está  sujeto  á  reglamento  ningu- 
no. Así  no  solo  tenemos  la  reunión  de  Poderes ,  sino  el  despotismo  mas 
completo ,  que  se  funda  en  tener  el  derecho  de  hacer  todo  lo  que  se  quiere, 
aunque  no  se  haga  lo  malo.  Esto  es  contrario  al  carácter  de  un  gobierno  mo- 
derado ,  que  no  consiste  en  que  se  haga  esto  ó  lo  otro ,  sino  en  qiie  por  su 
naturaleza  no  haya  arbitrio  para  evadirse  de  las  leyes ,  como  lo  hay  en  este 
tribunal.  Pero  dexémonos  de  reflexiones  donde  hay  hechos. 

n  Así  como  se  citó  al  francés  Laborda  ,  y  se  dixo  que  aun  á  los  franceses 
les  había  parecido  la  Inquisición  una  cosa  razonable  y  ju>ta  ,  no  será  malo 
que  se  recuerde  que  esta  desgraciada  revolución  y  tra!»tornQ  de  cosas  entre 
¿tros  bienes  que  accidentalmente  nos  han  traído ,  es  uno  el  que  anden  eo 
nanos  de  todos  varias  cosas  relativas  á  la  Inquisición  ,  que  de  orro  nv^do 
liubieran  permanecido  en  la  obscuridad.  Una  de  las  que  con  e5t<?  motivo  han 
idoá  parar  á  manos  de  un  extrangero  *  es  el  proceso  que  á  un  cocinero  de 
«ierto  seminario  de  una  provincia  de  Castilla  la  Vieja  se  formó  en  iSo^  ;  y 
^ue  no  se  concluyó  sino  con  la  revolución.  Y  digo  á  qualq uicra  que  desee 
verlo  que  puede  conseguirlo,  porque  ya  no  se  halla  en  la  Inquibicíon;  y  ni' 
iil  est  Ofcultum  quodnon  revelabiiur.„A\t^ti  un  día  y  todo  sale.  Pues  mt»rs- 
trennfb  la  mas  pequeña  diferencia  entre  este  proceso  y  y  el  modo  de  enjuiciar 
tu  el  siglo  XVI  después  de  las  ordenanzas  de  Valdés  -.  en  e^te  se  ve  la  misma 
disposición,  siempre  lio:»til  de  parte  del  fiscal ,  la  ocultación  de  los  nombres 
de  los  tei>tig<»s  y  el  variar  las  cláusulas  1  poniéndolas  en  tercera  perdona  *.  en 
Íq  » todo  lo  mismo ,  lo  mismo  que  previene  el  reglamerto  de  Valdes  1  se 
^o  en  el  año  de  1806  en  el  tribunal  de  la  Inquisición  de  Vallado!  id. 

„  Pues  y  Señor  ,  quando  se  trata  de  remediar  e^t^s  males ,  no  se  nos  di- 
ga que  la  Inquisición  es  tan  suave  aVora ,  como  rigorosa  en  otro  tiempo.  Y 
si  lo  es  1 4  por  qué  hemos  de  consentir  que  no  dependa  de  una  regla  cierta  j 
fixa  »  sino  del  capricho  1  y  no  hemo»  de  querer  q«e  se  ei&ja  la  respoc«abili- 

éidai^fidce.v  .  .    .  ^ 


-      •  Sí  I  Sefior  f  ha  hecho  ttiuy  bien  la  comísiofl  quando  ha  dicho  que  eite 
'  tribunal  exerce  una  especie  de  soberanía  f  porque  el  que  no  tiene  obh'gacicn 
de  dar  cuenta  á  radie  de  su  conducta ,  ese  es  un  soberano  ,  y  esto  es  lo  que 
¿acia  el  tribuBal.  Eitos  defectos  no  son  peculiares  de  la  Inquisición  de  Es- 
paña f  sino  de  todas.  Con  la  de  Por'ti;g&l  ha  sucedido  lo  mismo.  Habiendo 
^n  el  año  de  1^72  ocurrido  una  desgracia  en  una  ielesia  de  Lisboa  >  de  doK* 
de  un  miserable  sacrilego  robó  unas  formas ,  se  hicieron  las  mayores  pesqui- 
sas para  indagar  quales  eran  los  reos ;  y  no  lográndolo ,  prendieron  á  todos 
«los  infelices  que  tenian  la  desgracia  de  ser  neófitos,  y  descender  de  judíos 
y  moros.  Las  drsgracias  que  con  este  motivo  ocurrieron;  los  escándalos,  las 
conmociones  ,  las  crueldades  que  se  cooietieron ,  son  las  mas  terriblts ;  cosas 
que  no  se  hicieran  ,  si  fuera  posible ,  con  les  perros.  £1  hecho  es,  Seüor ,  que 
se  vieron  en  la  necesidad  las  personas  mas  respetables  de  Portugal  por  sm 
talento  y  virtud ,  por  sus  empleos  y  dignidades  ,  á  hacer  una  representación 
al  rey.  Acudieron  al  tron#  el  conde.. ..Los  leeré  porque  los  tengo  rotados: 
ya  que  no  tengo  mcmcria ,  no  será  extraño  apele  á  este  recurso  (  leyó^.  Fue- 
ron ,  el  marques  de  Gonca,  el  marques  de  Mariilba,  D.  Antonio  de  Men- 
doza ,  arzobispo  de  Lisboa  ,'D.  Cristóbal  de  Almeyda  ,  obispo  de  los  Már- 
tires, m^'lord  Russell  ,*  obispo  de   Portalegre,  el  marques  de  TávQra ,  el 
msxques  de  Fontes  y  D.  Sánchez  Manuel ,  con  un  gran  número  de  doctores 
célebres  de  aquel  tiempo  >  y  de  varios  recomendables  religiosos  de  difercn- 
;te$  órdenes. 

»  Hi  resultado  de  estas  reclamaciones  fué  acudir  el  rey  á  la  corte  roma-', 
na  para  que  remediara  estos  males.  Y  después  de  habeise  cometido  tantas 
atrocidades  ,  apareció  el  reo  ,  que  era  un  cristiano  viejo  y  muy  viejo  ,  j  á  to« 
dos  ios  nuevos  los  pusieron  en  libertad.  Pero  viendo  que  esto  serla  en  mcn<^ 
gua  del  tribunal ,  dijeron  que  era  menester  abrir  de  nuevo  el  juicio  por  sí 
acaso  tenian  relación  con  el  reo  ,  y  así  se  hizo.  Pues  en  este  estado  se  ar- 
chivó el  proceso  ,  y  S.  S.  deseando  obrar  con  conocimiento,  mandó  á  la  In- 
quisición de  Portugal  que  le  errviase  quatro  procesos  para  ver  como  seguia 
sus  juicios  ,  y  ver  el  mejor  modo  de  reformarlos.  Pues,  Señor,  hasta  con 
excomuniones  fué  preciso  conminarlos  para  que  lo  cumpliesen ;  y  al  fin  ínk 
imposible  hallar  quatro  procesos  que  pot^er  enviar  á  S.  S. ,  y  después  de 
mucho  afán  y  fatiga  en  revolver  todos  los  archivos ,  pudieron  er.viar  dos: 
y  alguna  cosa  se  consiguió.  Pero  después  con  la  variación  de  las  circunstan- 
cias volvió  á  su  antiguo  sistema. 

nD.  Juan  IV,  muy  conocido  por  sus  virtudes  militares,  políticss  y 
cristianas  ,  para  evitar  estas  ocurrencias  ,  consiguió  de  S.  S.  por  único  fruto 
de  sus  reclamaciones  ,  que  para  asegurar  el  decoro  de  la  iglesia  y  del  trono» 
y  alejar  la  sospecha  deque  la  codfcia  de  los  bienes  de  los  procesados  era  la 
^e  motivaba  estos  atropellamientos ,  no  hubiese  confiscación.  ;  Señor! 
i  Quien  se  podia  figurar  que  un  pase  tan  natural  y  piadoso  gomo  este ,  pues 
trataba  de  asegurar  el  decoro  de  iin  tribunal  eclesiástico f  y  el  de  la  mism^ 
iglesia  (para  que  no  se  dixese  que  esta  no  habia  snirado  siempre  con  horrot 
los  bienes  de  los  críminales  ,  y  que  no  habia  imitado  á  la  sinagoga ,  que  ar-^ 
xojó  el  dinero ,  precio  de  la  traycion  de.  Judas) ,  habia  de  motivar  un  atentado 
que  escandalizará  á  V.  M*  Pero  es  menester  que  lo  oyga ,  para  que  vea  qi*e 
tiene  qi^s  esperas  el  estado  ds  Oiti  instrumento  de  política  /  como  se  nos  ha 
áfcliio^y  vea,^r  con  semejante  tribunal  n»  hay  medio  de  conciliación» 


tf 


Ct6i) 
■  Apenas  muñó  el  ref  » tuirieron  los  inquisidores  la  sacrilega  audacia' de  (ir^ 
i^eocarse  delante  de  su  respetable  y  <pxtxiÍ9.  consorte ,  re^na  entonces  por  lat 
•U/es  de  Portugal»  Doña  I«u¡sa  de  Guzn>an»  y  llevarla  adonde  descansabas 
JLm  cenizas  de  »\x  esposo,  y  las  hicieron  desenterrar »  y  las  ultrajaron!!!!... Lo 
.quealH  pasó,  solo  lo  sentirá  debidamente  ci  que  respete  á  los  ungidos  del 
^eñ^r,  á  los  Christos  meos...  Da  horror  >  Señor  i  esto...  Ahora  yo  pregunto  á 
V.  M*  <  quiere  m^s  pruebas  de  que  no  cabe  traasaccion  con  «ste  tribunal  \ 

^  Señor  y  dice  el  Sr.  JCimmet  Hoyo  >  á  quien  luego  contestaré ,  que  pue- 

4en  imponerse  penas  corporales  y  aun  la  de  muerte.  Contengo  en  ello.  Esto 

^s  cierto,  i  Pero  deipues  de  muerto ,  Señor ! ...  La  muerte » según  dicen ,  todo 

Jo  termina;  mas  no  es  así  en  este  tribunal.  Tenemos  el  exemplo  de  Don 

-Juan  IV  de  Portugal i  ultrajado  después  de  muerto.  Y  á  propósito  de  es<- 

ijto ,  después  de  n^uerto..«..No  sé  por  donde  tomar  el  hilo...  A  cada  lado  que 

meyuelvo  me  encuentro  con  miev^os  hechos  y  documentos  i  que  conv^encen  lo 

.•que  es  este  tribunal  en  la  parte  de  que  tratamos.  Porque  en  la  otra  puede  ttc 

snuy  ené^'gico  y  eficaz.  No  se  nos  diga»  Señor i  que  no  es  así.  Son  muchos 

ios.exemplosque.lo  atestiguaiv  Sntre  nosotros  nada  ha  sido  mas  cpmun  que 

lestc  desenterramiento.  Ahora  bien»  < permitirá  V,  M.  que  s«  autorice  esto! 

j(Quie.«  se  atrererji  á  defender  i  los  muertos!  ¿Que  abobado  defenderá  su 

^qmcria^  Ninguno^ 

,»  S:ñor  >  yo  aseguro  á  V  M.  que  no  es  posible  poner  en  duda  la  segun« 
¡ái  proposición;  y  el  que  se  dude  de  la  primera  es  para  mí  el  enigma  mas 
incomprehensible.  Y  para  que  se  vea  que  esto  es  conseqüénda  necesaria  ¿  iq« 
yariabie  de  l^s  pri^icipios  mas  obvios  y  comunes»  dexando  á  parte  otras  co- 
sas »  haré  un  »imple  recuerdo  de  algunas  verdades  ciertas  en  política  y  ea 
religión.  Es  rclaro*  Señor»  digo  es  cierto ^  que  la  iglesia  así  esparcida  por 
el  universo  católico »  como  reunida  en  un  concilio »  es  in£ilible » porque  el 
Espíritu  Santo  le  ha  ofrecido  su  asistencia  por  todos  los  siglos.  Es  tambiea 
cierto  qus  en  las  controresias  sobre  la  jfe»  la  iglesia  es  el  juez;  y  en  este 
sentida  es  cierto  que  el  Pontífice  romano » sucesor  .de  San  Pedro » tiene  una  su- 
f>remacía  de  honor  y  de  jurisdicción  que  no  tiene  ningún  obispo »  sin  que  por 
.esto  se. les  quiten  las  facultades  de  la  jurisdicción  episcopal  en  su  Sede.  Es 
ciertQ  que  hasta  ahora  no  es  mas  ^ue  una  opinión  la  in£dibilidad  dsl  roma- 
no Pontí&ce»  opinión  que  no  es  del  caso  calificar.  £s  cierto  que  esta  opinión 
lo  es  aun  con  respecto  á  las  decisiones  dadas  ex  cAtkedra,  como  juez.db  con- 
trovesias »  decidiendo  puntos  dogmáticos.  Es  cierto  que  en  todas  las  órde- 
Des  gubernativas  que  se  expiden  por  bulas  y  breves »  que  no  recaen  sobre 
puntos  generales  de  reiigion » sino  sobre  puntos  de  disciplina » de  policía  ecle« 
(iística »  no  habla  fxcathedra.  Por  consiguiente  aun  respecto  de  los  que  sos- 
tienen la  opinión  de  la  infilibilidid  no  cabe  duda  en  esto.  Es  cierto  que  con 
este  m?tiiro  nada  hay  mas  coman  y  freqiíente  que  el  ver  qu9  los  «ismot 
pontífices  algunas  veces  motu  proprio  revocan  estas  disposiciones  >  estando 
vigente  el  órde.i  de  cosas  á  que  aludían.  Y  esta  es  juna  verdadera  parte  de 
\9»  que  conj^tituyen  la  política  eclesiásticas 

m  Por  otro  lado ,  Sepor » es  cierto ,  á  no  poderse  dudar»  que  U  autoridad 
suprema  «civil  ef  libre  é  indepen  diente  >  sea  qual  fuere  su  forma  de  gobierno 
j)olítico;  y  que  todo  lo  que  sea  de  la  potestad  teúaporal  tío  tiene  nada  que 
'ver  con  el  Romano  Pontífice »  el  qual  es  cabeza  de  la  iglesia ;  y  no  m  ñ* 
fixn,  de  los  ic&w:íoi  de  ios  rqres»  sino  Kbct^u^  del  estado  que  ticfte^  f. 


tjpe  felizmente  coo^errará  como  nuestro  ama<!o  Femando  suelva  í  reynátt 
á  pesar  de  la  opresión  á  que  le  ha  reducido  ese  monstruo,  de  Córcega.  Pero 
fuera  de  esto  su  autoridad  es  puramente  pastoral.  La  doctrina  cortraria  á  es- 
ta verdad  ha  «caneado  infinitos  males  t  no  solé  á  la  iglesia ,  sino  también  i 
los  estados.  En  las  cosas  puramente  espirituales  i  así  el  rey  como  el  última 
ciudadano  están  obligados  á  obedecer  j  respetar  las  re^?tts  que  la  iglesia  le» 
prescriba  r  y  no  hay  absolutamente  autoridad  que  siu  dexar  de  ser  cató« 
lica  pueda  eos  radecirlasr  Pero  respecto  de  la  policía  tocante  á  la  disciplinay 
sea  interna  ,  sea  eitcrna ,  puede  hacerse  lo  contrario  quando  se  roza  con  co- 
sas temporales  ,  que  pueden  destruir  el  érden  civil  establecido ,  pudiendo  les 
príncipes  examinar  la  parte  en  que  puedan  comprometer  sus  e:>tados  aquellas 
mismas  resoluciones ^ no  solo  quando  emanan  de  la  Silla  pontificia»  sino  aun 
de  lo» concilios  generales.  Por  estose  admiten  ó  no  se  admiten  varios  cano» 
nesi  aun  de  los  concrlio*  ecuménicos:  por  esto  se  envian  los  embaxadore» 
ó  legados  i  los  mkmo»  para  que  reclamen  las  regalías  propias  de  sus  prínci- 
pes. £n  esta  doctrina  se  ha  fundado  constantemente  el  derecho  de  la  deten- 
ción de  las  bula»  en  £spafia.  No  hay  qtiestion  sobre  esto,  y  seria  un  dolor  se 
atacase  un  principio  tan  proclamado ,  que  seguramente  defiende  la  libertad 
ó»  la  nación ,  su  independencia  »  y  los  derecha»  que  antes  se  llamaban  rr^a^ 
lías ;  es  decir ,  que  se  creyese  qne  había  menos  autoridad  en  V.  M.  (Jue  en 
ti  ley  quando  reunía  los  poderes.  Señor,  que  nuestras  príncipes  exercicroxt 
esta  autoridad  es  claro,  y  no  puede  haber  duda  en  este  punto.  Quisiera  que 
V.  M.  tuviera  la  bondad  de  oír  dos  textos ,  porqne  son  de  persanas  que  i-a 
son  sospechosas,  e»  ^  saber,  Felipe  it  y  C^'rlos  iii.  Por  ellos  se  verá  qunn* 
ta  es  la  consonancia  de  su  dactiina  y  principios  can  los  de  V.  M.  Dice  Car- 
los III  (  Ltyé  el  orador  varios  documentos  en  prueba  ¿U  lo  que  decía,  > 

mVoy  á  entrar  en  la  qüestion  del  momento,  et  decir,  sobre  la  prcpe- 
ilcien  de  la  comisión  ,  para  lo  que  me  voy  á  hacer  cargo  de  los  discurioa 
de  los  Sres0  Xmmez  Hoyo  y  Oeaiía, 

m  Deda  el  Jr.  Ota^a  que  al  fin  no  se  le  había  contestado  á  su  prcgorta; 
j  efectivamente  pienso  qne  no  se  le  ha  contestado  ,  y  aue  tenia  razón  en 
decirla,  j  es  necesario  contestarle.  Dos  preguntas  hizo  :;  a  la  primeFa  se  sa- 
tisfizo completamente  por  varios  señores ;  pero  no  á  la  segunda;  y  precí* 
sámente  ahí  estaba  el  hito  de  la  dificultad.  Decia  su  señoría  en  primer  lugar» 
que  si  la  proposición  éralo  mismo  que  el  artículo  de  la  censtítLxion  y  ^pcr 
que  se  votaba  \  Y  si  no  lo  era ,  <  en  qué  estaba  la  diferencia  ?  £n  quanto  á  lo 
primero  se  díxo  lo  suficiente ,  aunque  no  se  dixo  por  qué ;;  aun  siendo  lo  mis- 
mo era  menester  sin  embargo  ponerlo.  Pero  á  la  otra  pregtmta  que  hizo  el 
Jr.  Ofaíía ,  nadie  le  ha  contestado.  Es  verdad  que  se  respondió  el  mismo 
señor  por  sí  propio.  Se  reducia  i  esto  su  pregunta;  pues  se  dice  que  la  re- 
ligión ha  de  ser  protegida  por  le}'es  conformes  á  la  constitución ;  ¿  que  se  hace 
quando  la  religión  presente  leyes  ó  intereses  contraríos  á  la  constitución  >  \  Se 
la  ha  de  prateger?  No,  Señor.  <  Se  la  dexará  sin  protección  \  Tampoco.  F.sta 
era  la  &tiga  de  su  señoría.  Pcre  hiego  leyó  un  papel,  que  tranquilizará  á 
todo  el  mundo....  Mucho  mas  después  que  oí  al  Señor  diputado  de  Cérdoba 
liacer  una  pintura  tan  triste  del  estado  de  ilustración  del  pueblo  español.  Y 
creo  que  es  menester  qu^  V.  M.  tenga  paciencia ,  porque  es  necesario  dis- 
tinguir lo  que  constituye  la  diferencia  entre  la  religión  y  la  policía  ecle- 
«áiüca. Lo piimeiD es.el  doj^aia  y  lainoral  j  y  lo  segundo,  también  respe- 
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tabílísímo  y  siempre  \renerable ,  es  la  disciplina»  qoe  es  ie  dereclio  hutoafio 
auQcjue  eclesiástico.  Señor »  uno  délos  dogmas  de  la  religión  cristiana  es  que 
toda  ella  íntegra  ha  existido  desde  la  tenida  del  Espíritu  Santo.  Por  manera 
^ue  desde  entonces  hasta  ahora ,  y  desde  ahora  hasta  el  fin  de  los  slgUs ,  nln* 
gun  doma  hay  nuevo  en  la  iglesia  de  Dios  ni  puede  haberlo.  Novedades» 
iiablaa  Jo  de  dog  '*^is ,  no  las  hay »  ylel  decirlo  contrario  serta  una  heregía.  Esto 
es  lo  que  constitu/e  una  de  las  pruebas  mas  convincentes  de  la  verdad  del 
catolicismo;  y  es  la  base  de  la  gran  demostración  ,  que  dixe  ayer,  de  que 
todos  los  pMncipios  que  Bos  conducen  á  la  religión  cristiana  nos  conducen 
al  catolicismo.  Qualquiera  que  haya  leído  las  Prescrif  dones  de  Tertulian*» 
Veri  que  este  es  el  resultado  del  análisis  de  todos  los  principios  de  la  religión 
en  esta  materia.  Por  manera  que  entre  los  teólogos  es  uia  especie  de  axio- 
ma aquel  di:h.^  de  Vicente  de  Lerin  quod  sempetf  quod  ubique  ^  quod  ab 
ómnibus  &c.  Supuesto  esto  t  pregunt  >  ahora ,  <  esta  religión  es  desconocida 
.  de  los  diputados  que  lá  profesan ,  y  que  la  entienden  cada  uno  según  sus  luces  i 
Y  esta  constitución  que  dice  su  señoría  <riO  la  ha  hecho  y  sancionado  la 
mayor  parte  de  los  diputados  ?  ¿  Y  no  la  hemos  firmado  y  jurado  todos  \  Que 
significa  esta  pregunta  „  \  quando  la  religión  tenga  int«i:eses  contrarios  á  la 
constitución  ,  qué  haremos  >"  Señor  >  en  ese  caso  la  respuesta  mas  obvia  es  la 
que  dio  uno,  quando  le  preguntaron  en  un  sínodo:  „  Si  estando  diciendo 
iRÍsa  le  Cayera  á  vd.  en  el  cáliz  una  araña  >  i  qué  haría  vd. )  Y  contestó  :  Señor» 
en  mi  tierra  no  hay  aranas.  »  En  £spána  la  constitución  no  puede  estar  en 
«entrad iccion  con  la  rsligion.  Porque  uno  de  sus  dogmas  políticos  es  el  ca- 
tolicismo. Y  en  este  sentido  la  juraroa  y  sancionaron  de  corazón  todos  los 
diputados  f  firmemente  resueltos  á  cumplirla.  Y  si  acaso  se  dudaba  del 
sentid )  de  esta  proposición ,  entonces  debió  decirse » no  ahora.  No  hablo  de 
intenciones ;  pero  si  hubiera  este  género  de  contrastes  que  se  nos  quiere  mos^ 
trar ,  lo  que  resultarla  seria  echar  abaxo  la  constitución.  Pero  no »  Señor» 
no  sucederá  así.  La  constitución  y  la  religión  no  pueden  estar  en  contra- 
dicción ,  p3rque  ,  lo  repito  y  lo  repetiré  eternamente ,  la  religión  es  una ,  y 
de>pi]ei  d¿  la  venida  del  Espíritu  Santo  •  que  acabó  de  ilumina^  á  los  após- 
toles sobre  quinto  Jesucristo  les  había  dicho,  no  existe  en  la  Iglesia»  ni  hay 
revelación  alguna  nueva  dogmática.  Y  ya  sea  en  los  sagrados  códigos  ,  ya 
en  los  monumentos  de  la  tradición ,  siempre  la  religión  es  una  >  santa  é 
inalterable.  Si  pues  el  día  i8  de  marzo  y  siguiente  de  1812  no  estaba  la 
religión  en  contradicción  con  la  constitución  1  y  personas  católicas  que  tienen 
por  obligación  y  por  oficio  estudiarla » la  han  jurado ,  y  la  han  creído  compa- 
tible con  la  religión  »  así  como  los  demás  ciudadanos  »  prescindiendo  de  sus 
opiniones  particulares  1  n  qué  viene  esta  pregunta  del  ir.  O^^/r^s» :  ique  se  hará 
fUMído  las  hyes  y  la  religión  estén  en  contradicción  \  Por  lo  qual  me  ir; -'lino 
u   creer  que   en    esto  habrí  padecido  el  Sr.  0¿a/ia  ( lo  que    á  qualquiera 

Íiuede  suceder  ; ,  cierta  inexá:titud  de  expresiones  » que  no  indican  claramente 
a  idea  que  uno  concibe;  y  que  la  pregunta  se  reducirla  á  »  <  qué  se  hará  s¡ 
sucede  que  las  disposiciones  que  emanen  de  la  potestad  eclesiástica  «  ya  sea 
del  Sumo  Pontífice  ,  ya  de  concilios  t  estén  en  contradicción  con  las  leyes  ,  no 
en  lo  dogmícico  »  sino  en  materias  de  policía  ó  gobierno  de  la  iglesia.**  La 
respuesta  se  la  ha  dado  el  m^smo  señor ;  porque  se  ha  dicho  por  él  mismo:  en 
el  caso  que  no  pudiesen  concord  irse  las  leyes  ^ue  emanen  de  las  dos  Po- 
testades »  entonces  ¿  d  bien  espiritual  es  na/or  fue  el  temporal  $  debe 
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Inferirse  aquel  i  este  t  jM  contrarío»  si  se  trata  de  un  gran; bien  temparalf 

Lno  hzy  sino  apariencias  de  bien  espiritual,  debe  ceder  este.  ^  Y  cómo  se 
ce  esto  ?  i  Y  qué  reglas  lo  determinan )  { Y  quién  lo  ba  de  hacer  ?  Esto  lo 
sabe  ^uaiquicra  que  e:>tudia  el  derecho  canónico  y  civil  de  España.  Y  el  que 
]|o  quiera  fatigarse  en  leer  todos  los  autores  españoles  en  esta  materia ,  que  en 
nada  son  inferiores  i  Bossuet  y  ápaus  publicistas  extrangeros ,  lo  hallará  en 
Auestro  Solórzano  i  Salgado ,  Covarrubias ;  y  el  que  quiera  enterarle  de  lo 
que  estos  dicen  ,  no  tiene  mas  que  irse  á  la  real  resolución  de  1770 ,  en  que 
está  el  dictamen  del  colegio  de  abogados  de  Madrid ,  y  aUí  están  sancionadas 
estas  doctrinas ,  que  son  fruto  de  la  experiencia ,  con  motivo  de  las  conclu- 
siones que  defendió  en  Valladolid  el  bachiller  Ochoa.  De  donde  infiero  que 
ó  es  imaginario  el  argumento  del  Sr.  Ocatía ,  ó  no  prueba  nada  contra  el 
artículo;  porque  si  algo  probase 7 probaria  contra  las  leyes  de  Espaáa 
^teriormcnte  exi!>tentes.  <  Se  protegía  antes  la  religión  en  España  por  leyes 
no  conformes  á  las  leyes  de  España  \  No  se  presentará  mas  eztmplo^que  el  de 
la  Inquisición. 

n  Vengamos  á  la  proposición  que  con  este  motivo  hizo  el  'mismo  stU9r 
Ocatía,  de  i]ue>  pues  estaba  persuadido  que  S.  M.  no  debia  entender  em 
esto  I  se  le  eximiese  de  votar  en  este  negocio.  Para  que  fuera  concluyente 
su  proposición ,  debería  haber  hecho  este  silogismo :  »  Yo  no  debo  votar 
en  lo  que  no  es  de  la  competencia  de  los  diputados ;  esto  no  es  de  la  com- 
petencia de  los  diputadoii ;  luego  yo  no|  debo  votar."  Yo  le  diria  i  este 
señor ,  pruebe  vuestra  señoría  la  menor ,  porque  al  que  defiende  le  toca 
la  prueba  ;  y  creo  que  sería  algo  larga  la  demostración  que  hubiera  de  ha- 
cer; porque  no  basta  decir:  no  debo  votar  en  lo  que  las  Cortes  no  de- 
ben hacerlo.  Es  menester  probar  que  no  deben  hacerlo*  Y  al  cabo  quando 
se  trata  del  interés  nacional  9  cada  diputado  tiene  obligación  de  decir  !• 
que  le  parezca»  aunque  sea  víctima  de  su  opinión, 

n  En  quanto  á  la  petición  de  los  señores  diputados  de  Cataluña ,  me 
compadezco  de  la  situación  terrible  en  que  se  han  visto.  No  hay  cosa  mas 
natural  que  el  pesar  de  no  ir  de  acuerdo  con  las  opiniones  de  su  provinciaf 
sobre  todo  quando  son  conocidas.  Hay  que  examinar  entonces  si  ellas  son  com- 
patibles con  el  bien  general »  y  si  no  lo  son ,  no  deben  atenderse;  pero  quan- 
do es  una  co^a  problemática  »  porque  se  trata  de  puntos  de  conveniencia 
pública  t  entonces  nada  mas  natural  que  el  querer  coijfemporizar  con  el 
dictamen  de  la  provincia.  Pero  yo  advierta  que  no  se  liace  un  uso  impar- 
gial  y  constante  de  esta  loable  delicadeza ;  y  sí  íiQ  se  ha  JKcho  hasta  aquí 9 
I  cómo  se  quiere  que  valga  en  el  mes  de  enero  de  ifti3?  Qué  »  <  hav  aquí» 
alguna  diferencia  entre  los  diputados  i  \  Pues  no  me  ha  sucedido  á  mi  ( por- 
que es  menester  que  todo  el  pueblo  español  lo  sepa  $  para  que  conozca  sus 
derechos  y  los  sostenga)  que  representé  yo  (sin  duda  erradamente  >  por- 
que V.  M.  creyó  lo  contrario  )  que  acaso  perjudicaría  á  cierto  acto  1  el  mas 
solemne  é  interesante  de  las  Cortes  9  que  yo  interviniera  en  ¿1 9  y  que  po- 
¿ta  ser  mas  ó  menos  conveniente^  ¡Lo  representé  á  Y.  M.;  ^y  fué  solo 
fundado  en  conjeturas  y  cartas  particulares  de  las  provincias  á  quien  re- 
presento >  No  9  Señor  9  presenté  á  V.  M..iin  documento  fehaciente  9  que  to- 
davía existe  en  su  archivo ,  que  me  ponía  una  prohibición  expresa  de  in- 
t^venir  en  él.  ¿Y  que  hizo  V.M*^  S<ñor9lo  ouer.debiif  Me  obligó  i 
concurrir.  í  este  acto ;  concucrf.f  j  coa  mis  fox^fom  indicácioiiy  stlv^ 
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mts  anteriores  deferencias  i  que  era  lo  que  me  tocaba  hacer.  ¿Los  sefiores  de 
Cataluña  alegaron  entonces  los  principios  que  ahora?  Estoy  cierro  que  no;' 
y  es  menester  que  todos  seamos  medidos  por  un  rasero  9  porque  todos  so- 
mos iguales ;  todos  aspiramos  á  tih  mismo  fin.  Estos  señores  se  han  coüdu* 
cidd  del  modo  mas  delicado  y  juicioso  en  una  cosa  de  que  lio  debían  des- 
entenderse hasta  cierto  punto  9  presentando  ios  medios  con  que  han  querido 
áreriguar  la  opinión  de  su  provincia  y  el  resultado  que  tenian.  £1  dlctá-^ 
men  de  la  junta  de  aquel  principada  es -muy  digno  de  tenerse  presente» 
porque  examinado  despacio  ,  dice  mucho  en  favor  de  la  comisión  1  aunque 
parece  que  es  contrario.  Han  kecho  9  repito  >  lo  que  deben  los  diputados; 
y  decir  lo  contrario  es  no  entenderlo.  Nudic  se  figure  que  hay  facciones  en 
el  Congreso  ,  porque  se  atraviesa  la  qiícstion  de  las  hogueras.  No ,  Señor. 
Si  se  atravesara  la  de  la  religión  >  \  infeliz  d¿l  que  tuviera  la  desgracia  de 
apartarse  de  la  opinión  de  los  demás !  Pero  ne  se  trata  de  e^to  ,  y  todo  lo 
que  se  ha  hecho  está  decentemente  hecho.  Se  votará  9  y  la  mayoría  de  los 
votos  de  los  representantes  así  legalmente  reunidos  >  es  la  mayoría  de  los 
▼otos  de  los  representados.  La  votacioa  lo  decidirá ;  y  si  resulta  que  la 
mayor  parte  de  las  provincias  no  quieren  que  se  haga  mutación  en  esto  9  no 
se  haga;  porque  ño  es  cosa  de  tomarlo  esto  con  tanto  caUr.  Acordémo- 
nos  que  se  trata  de  una  qüestion  de  política  9  aunque  sí  muy  respetable» 
porque  se  trata  de  un  establecimiento  que  se  instituyó  en  su  principio  para 
proteger  la  religión. 

*  »  £1  Jr.  conde  de  Tareno  dixo  ayer  que  lo  principios  mas  democráti- 
cos apenas  alcanzaban  á  creer  que  fuese  necesario  explorar  la  voluntad  de 
los  ciudadanos  sobre  esta  qüe«tion.  Prescindo  de  lo  que  se  ha  dicho  por  el 
Sr,  García  Herreros  de  que  era  imposible  hacerlo.  Pero  es  necesario  que 
V.  M.  no  olvide  una  cosa;  á  saber*,  que  los  demócratas  rabiosos  ▼  de 
principios  mas  exaltados  se  caracterizan  y  distinguen  por  negar  la  legalidad 
4el  sistema  representativo.  Pero  una  vez  admitido  este  sistema  9  nada  prue- 
ba qualquiera  acto  de  indagación  para  saber  efectivamente  las  opiniones  de 
los  representados :  mucho  menos  quando  ya  es  conocida  su  voluntad  por  la 
ampliación  que  tienen  los  pcderes  que  han  dado. 

M*£n  este  supuesto  9  Señor  9  nos  resta  solo  examinar  la  qüestion  por  el 
aspecto  político  9  por  el  que 'puede  mirarse  la- proposición.  En  primer  lu- 
gar no  será  impolítico  que  yo  dísa  á  Y.  M.  que  ha  sido  una  figura  muy  re- 
tórica y  oportuiu  p  pero  que  no  ha  surtido  efecto  ,  la  de  que  se  ha  valida 
un  señor  preopinante  ,  quando  ha  dicho  que  esta  es  una  controversia  en- 
tre Cristo  y  Napoleón.  No  hay  nada  de  esto.  Aquí  no  se  trata  de  que 
exista  ó  no  la  religión.  La  qüestion  es  entre  españoles  igualmente  católi- 
cos 9  que  desean  cumplir  la  promesa  de  proteger  la  religión  católica  9  verda- 
dera y  única  del  estado  ,  como  lo  ha  sido  siempre.  La  disputa  está  tobre 
escoger  entre  los  mediof  disponibles  el  qiie  sea  mas  conforme  á  la  constitu- 
ción 9  á  efecto  de  que  se  di>pense  una  protección  digna  del  objeto  de  quien 
la  da  /  y  de  las  personas  para  cu}'o  beneficio  se  da. 

n  Señor  9  Jesucristo  dixo :  »  mucijas  mansiones  hay  en  mi  reyno."  Coir 
esta  alegoría  9  que  después  en  sus  sermones  desenvolvió  >  manifestó  que  pa- 
ra ir  á  estas  mansiones  hay  muchas  sendas :  así  como  para  cpn seguir  qual- 
^ujef  fin  tkxtto  hay^mtT^hos'  senderos  9  que  no  son  el  camino  de  los  erro- 
f&}'ái^l6se^IIo$«»¿'U'%icdad;<3ttIeró  ÜEoificari  Stfior^  916  en  te 
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materias  mas  r^petables  hay  un  cierto  camino  espacioso,  dentro  del  qual 
se  puede  ir  inocentemente  por  qual  quiera  parte.  La  questíon  es  solamente 
política :  ^con  que  i  qué  tratarla  de  «tro  modo?  Se  trata  de  política  cristla* 
na  ;  porque  debe  serio  para  s:r  sólida  i  j  no  lo  es  desde  que  no  es  cristia» 
na.  Se  trata  de  escoger  el  medio  mejor  para  proteger  la  religbn;  así  la 
^'estion  nada  tiene  que  ver  con  Napoleón. 

»  Pero ,  Señor  >  quando  se  trató  de  la  libertad  de  imprenta  dixo  uM 
diputado  ( que  pecador  de  mí  spj  yo).  «Napoleón  no  la  quiere:  esto  bas- 
ta para  que  V.  M.  la  ponga."  Este  argumento ,  i  que  se  le  ha  querido  dac 
fuerza ,  es  una  supercheria  retórica.  Se  dirá  que  yo  dixe  esto ,  y  que  se 
hizo  lo  queyodecia ;  pero  no  se  hizo  por  esta  razón  p  que  no  fué  mas  que  una 
niñería  t  y  no  debe  traerse  á  cuento  en  esta  materia.  Quando  un  hombre 
hace  una  cosa ,  para  calcular  el  mérito  de  su  obra ,  conocido  el  intento 
del  autor »  es  necesario  ver  la  relación  que  tiene  aquella  con  sus  intenciones* 
Es  claro  y  sabido  que  el  objeto  dominante  de  Napoleón  es  el  despotismo  y 
la  dominación  absoluta.  Con  este  objeto  ha  tratado  de  cohonestar  por  to* 
dos  los  medios  posibles  la  usurpación  mas  abominable.  £n  Madrid  estaba 
yo  fl  día  4  de  dicieoabre  de  1808  quando  el  in£une  Charpain  dixo  >  si- 
guiendo los  principios  abominables ,  propios  de  una  política  infernal :  >»  que 
pues  todo  lo  necesario  era  lícito  1  y  ^ra  útil  i  Francia  tener  á  España  t  era 
España  de  Napoleón."  Y  querietulo  cohonestar  la  usurpación  con  sentimien- 
tos de  pudor »  que  no  tenia »  y  que  aparentaba  #  abolió  la  Isquisicion  como 
el  resultado  feliz  de  sus  operaciones  %  diciendo  i  toda  Europa :  »  He  hecho 
desaparecer  este  borrón  en  un  pais  de  Europa  el  mas  privilegiado  de  la  na- 
turaleza. Qualquiera  cosa  que  hayan  padecido  es  bien  empleada  >  porque 
es  reparada  por  este  benefícioJ'  Este  era  el  verdadero  espíritu  que  le  animó 
en  su  extinción.  Y  pregunto  ahora:  « tiene  esto  conexión  ninguna  con  el 
obj(;to  que  tratamos  y  miras  que  nos  proponemos  ,  quando  se  reducen  solo 
á  que  la  Inquisición  no  sea  un  pretexto  para  acabar  con  la  constitución  j 
libertad  de  ios  españoles^  Por  mi  parte  no  es  otro  el  objeto.  ¿Y  no  sera 
una  crueldad  que  V.  M.  descuide  el  cumplimiento  de  los  cánones ,  quando 
es  el  protector  de  ellos?  Pero  quiero  dar  mas  fuerza  al  argumento 9  y  prt« 
sentarle  con  toda  la  franqueza  del  mundo. 

„  En  una  sesión  secreta  de  la  Isla  de  León  1  no  s¿  con  qué  motivo »  se 
presentó  en  la  discusión  un  decreto  del  intruso  José »  por  el  que  lisc  n- 
jeando  á  las  Américas  españolas»  «ntre  otras  cosas  les  ofrecia  la  inde- 
pendencia. Vio  V.  M.  como  les  hablaba  de  la  extinción  de  la  Inv]ui  icic  n. 
He  dicho  á  V.  M. »  y  repito  ahora  1  que  aun  la  abolición  de  la  Inquisi- 
ción no  la  quisiera  la  América  si  habia  de  venirle  por  su  mano;  porque 
solo  una  cosa  hay  debaxo  del  cielo  que  sufriría  tener  de  común  con  L  s  fran- 
ceses  9  y  no  otra  alguna » y  es  la  religión ,  que  si  estuviera  solo  concentrada 
en  los  franceses  ,  tendría  comunión  con  ellos  por  ser  católicos.  Pero  salvo 
esto:  Titfuo  Dañaos ftt  dona  ferentes,.,.  Con  que  dexemos  que  los  fran- 
ceses digan  y  piensen  lo  que  quieran;  en  la  inteligencia  de  que  no  basta 
que  ellos  quieran  una  cosa  para  que  sea  mala>  ó  al  contrario ,  que  la  detes- 
ten para  que  sea  buena ;  porque  esto  solo  prueba  ,  quando  lo  que  hacen  tie- 
ne conexión  con  los  medios  y  con  las  intenciones  9  según  el  objeto  que 
se  proponeiii  pero  no  teniendo  relación  con  lo  ^e  se  proponen  1  no  signinct 
nada. 
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» ^Pero  es  político »  Señor,  que  V.  M.  en  el  tiempo  actual  se  efitreteft* 
ga  en  hablar  de  la  Inauisicioa  >  quando  están  aun  los  franceses  en  España! 
No  Señor.  Ha  lo  que  aebe  ocuparse  es  en  guerra  y  hacienda,  i  No  será  aiejor 
hacer  ^sto  quando  el  pueblo  español  esté  libre  de  en«siígos !  <  Y  no  seiá 
aiejor  entre  tanto  promover  su  ilustración  para  que  cunda  como  un  rocío 
que  cala  la  tierra  •  y  coROzcan  mas  estas  verdades » mas  bien  que  proceder 
ahora  como  un  torrente  que  todo  lo  arrolle  y  confunda?  <  Y  no  es  cierto  que 
en  política  hasta  los  errores  se  deben  respetar  >  i  No  será  mejor  que  V.  M. 
te  desentienda  de  esto ,  y  dexe  correr  la  cosa  como  está  ? «.  Esto ,  Señor  >  es  lo 
que  hay  que  examinar ,  y  debe  hacerse  como  yo  quisiera  lo  hiciéramos  mu« 
chas  veces ;  á  saber :  como  hombres  de  estado. 

„  Señor ,  es  tan  político  el  tratar  ahora  de  la  Inquisición ,  como  seria 
impolítico  el  no  hacerlo  i  y  tan  josto»  como  seria  injusto  lo  contrario.  Le* 
jos  de  que  haya  disgustos  y  clamores  por  seguir  esta  discusión  ,  qualquiera 
que  sea  el  resultado  (  que  esto  es  indiíiprente  para  el  caso  ) ,  yo  me  promete 
ue  será  la  aurora  de  la  tranquilidad  y  el  término  de  esa  guerra  miserable 
e  opinión ,  que  está  demasiadamente  adelantada ,  y  que  puede  traer  malas 
resultas;  pues  la  experiencia  enseña  ei  fin  que  han  tenido  otras»  que  lian 
«mpezado  por  menos.  £n  primer  lugar  i  Señor ,  (  para  que  se  vea  que  yo  no 
uso  de  la  política  de  la  Inquisición^  diré  francamente  que  así  como  hay  tía 
principio  en  política  que  establece  que  en  tiempos  revueltos  pocas-  leyes  y 
Jñucho  gobierno ;  así  es  también  cierto  que  las  leyes  terminantes  á  reformas 

fraudes  nunca  se  pueden  hacer  ntejor  que  en  tiempos  semejantes  ,  quando 
ay  una  fuerza  exterior  que  comprime  á  los  subditos  de  una  nación  i  y  los 
acerca  y  une  entre  síi  sin  darles  lugir  á  despedazarse.  Este  es  el  momento 
de  reformar  aquellos  puntos  que  en  tiempos  tranquilos  traerían  grandes  tur- 
baciones. Esto  está  convencido  por  la  experiencia  de  todos  los  siglos ;  y  no 
luy  nación  ninguna  que  no  haya  hecho  sus  reíbrmas  en  ocasiones  semejan- 
tes. No  hay  mas  que  esta  diferencia ,  que  si  hay  un  espíritu  nimio  de  refor- 
marlo y  derogarlo  todo ,  aun  aquello  que  no  se  necesita  ,  hay  malos  resul- 
tados» y  no  subsisten  las  reformas  hechas.  Y  aun  esto  no  es  por  las  circun- 
tanclas  en  que  se  hallan  los  pueblos >  sino  por  la  poca  destreza, virtud é ins- 
trucción del  que  las  executa.  Y  así  es  confirme  á  política  el  hacer  las  refor- 
aaas  en  estos  casos. 

n  He  dicho,  Señor ,  que  ademas  es  justo ,  y  por  h)  mismo  político.  Por- 
qfue  todo  lo  que  se  da  al  pueblo,  como  un  medio  para  &er  feliz  lósobrellevar 
sos  desgracias ,  es  necesario  que  se  le  de ,  principalmente  quando  se  halla  este 
jiueblo  en  dos  circunstancias :  primera ,  quando  mas  se  necesita  de  él ,  y  se- 
gunda ,  quando  es  mas  acreedor  á  que  se  le  premie.  Y  yo  pregunto  ahora: 
^  quando  vendrá  la  época  en  que  sea  mas  indispensable  estar  por  y  con  los 
intereses  del  pueblo ,  que  ahora  que  todo  se  le  debe  á  él  \  No  nos  veaga 
na  :Ie  á  incomodar  diciendo  que  esta  ó  la  otra  clase  ha  hecho  ó  dexado  de 
^cer;  porque  baxo  el  nombre  de  pueblo  se  entienden  todos,  auque  parli- 
cularmcnte  la  parte  mas  preponderante  y  menos  respetada  ,  que  es  la  ni^ 
fiamerosa  y  que  mas  peligra.  Pues  qué  <  no  merece  el  pueblo  español ,  este 
pueblof.  q'»e  lo  merece  todo,  que  sus  diputados  se  desvelen  y  desvivan  por 
hacer  su  felicidad  por  todos  los  medios  posibles  t  no  so!o  porque  sin  él  no  son 
nada  ni  las  Cortes ,  ni  todas  las  Regencias  del  mundo-,  ni  todas  las  personas 
reales  que  se  traygan ,  como  no  vengan  del  cielo ,  quanto  porque  aunque  no 


9<e  necesitara  I  bten  merecería  el  pueblo  espafiol  ser  frahido  asíf  y  qae  íx)s 
interesáramos  por  él  mas  que  por  aosotros  mismos  ?  Y  >ca  V.  M.  aquí  por 
^é  en  estas  circunstancias  no  solamente  es  político  j  sino  también  justo  que 
se  hagan  estas  reformas. 

„  La  reforma  no  se  ha  de  extender  ñas  qae  á  tres  puntos ;  porque  V.  M. 
no  ha  de  hacer  sino  lo  que  es  suyo/  y  que  no  sea  un  pretexto  esta  protec-* 
ci«n  para  verdaderamente  profanar  la  religión  ,•  quando  ella  no  se  haCe> 
sino  para  que  la  seguridad  y  felicidad  i  que  cabe  en  este  miserable  mundo» 
esté  á  cubierto  de  todo  ataque.  Que  la  péfsone  del  rey  i  que  es  sagrada  é  iiif 
▼xolable ,  lo  esté  también :  lo  que  aseguro  á  V.  M.  que  no  lo  está  con  la 
Inquisición  (como  demostraré  quando  llegue  su  lugar)  *.  que  la  libertad  del 
Congreso  se  conserve :  que  la  nación  sea  verdaderamente  independiente  9  y 
esté  en  estado  de  rechazar  con  moderación  qualquier  ataque  (  usando  de  la 
expresión  del  colegio  de  abogados  de  Madrid) ,  vesga  de  la  mano  que  quie- 
ra ;  y  finalmente »  Señor » para  que  se  logre  aquella  paz  y  seguridad  >  sin  la 
qual  no  puede  haber  prosperidad :  para  que  se  conserve  la  confianza  pá- 
blica ;  y  no  se  haga  de  ese  tribunal  un  instrumento  de  despotismo ,  y  por  lo 
mismo  una  especie  de  misa  al  nuevo  orden  de  cosas  1  el  que  solo  debia  ser- 
vir para  la  de^sa-y  conservación  de  la  religión.  Si  t  pues  9  el  objeto  es  este> 
y  qualquiera  que  sea  la  resolucioi  de  V.  M.  >  sea  \át  flaK>difícac¡on  i  refornuí 
é  extinción  1  no  se  ha  de  salir  de  aquí ;  porque  al  cabo  V.  M.  es  católico 

Í  sabio;  el  resultado  es  que  ahora  es  quando  deben  hacerse  estas  reformas, 
orque  si  V.  M.  empieza  á  hacerle  promesas  ál  pueblo  1  y  ve  que  no  se  lo 
cumplen  9  reflexione  V.  M.  que  pudiera  ser  que  entrara  en  cierta  descon- 
fianza» no  precisamente  de  los  diputados»  sino  de  su  institución:  que  cre- 
yera que  las  Cortes  hablan  sido  una  esperanza  vana ;  y  es  menester  que  no 
suceda  esto »  y  que  vea  que  así  como  á  él  se  debe  su  establecimiento»  así  se 
procura  por  su  felicidad. 

nQue  se  trate  de  guerra,,..  Pregunto,  Señor»  ^V.  M.  ha  de  hacer  aquí 
los  planes  de  la  guerra  ?<  Pues  no  es  cierto  que  en  dos  decretos  solos  ha  he- 
cho mas  por  la  guerra  (  permítaseme  el  decirlo  )  1  que  lo  que  han  hecho  to- 
dos los  Gobiernos  provisorios  que  le  han  precedido?  Y  ademas  éno  tiene 
una  comisión  destinada  á  este  objeto  \  Es  ver  dad  \  pero  se  olvida  V,  M,  de 
los  asuntos  de  hacienda,  \  Donde  está  eso  \  No  tiene  V.  M.  dos  comisiones» 
que  apenas  hay  noche  que  no  se  reúnan  y  trabajen  sobre  la  hacienda  \  Aca- 
so quando  se  ha  tratado  del  restablecimiento  de  los  regulares »  se  ha  dichoc 
w  ¿para  qué  tratar  de  esto  \  Dexémoslos »  y  vamos  á  la  hacienda  y  gucna."  No 
se  ha  dicho  esto  >  ni  se  ha  debido  decir »  porque  no  hemos  de  atender  de  tal 
manera  á  un  brazo,  que  se  destruya  otro  ;  sino  hemos  de  hacer  de  modo  que 
se  vea  que  V.  M.  en  la  esfera  de  su  poder  ha  dado  lugar  á  todo. 

»  Hay  una  cosa  que  se  ha  dicho »  y  es  menester  que  no  se  confunda ,  por- 
que es  muy  importante  y  conducente  para  el  asunto  que  tratamos.  Se  ha  aso 
gurado  á  V.  M.  que  el  pueblo  está  absolutamente  decidido  por  la  Inquisi- 
ción. Esta  historia  es  tafi  larga  de  contar ,  que  quisiera  tener  seguramente 
cierto  orden  de  ideas  y  Retentiva  para  tocar  bien  losobjetos  sin  volverá  ellos; 
y  mostraría  hasta  la  evidencia  ,  que  si  los  cálculos  de  la  probabilidad  valen 
algo»  están  por  lo  contrario»  y  qualquiera  que  sea  de  opinión  opuesta  á  la 
anta ,  no  debe  agraviarse ;  porque  como  opinión  vende  él  la  suya  y  yo  It 
mia ;  y  no  pudiexdo  uno  estar  en  todos  loi  pueblos »  se  vale  de  los  medios 


^ue  están  á  su  alca&ce  para  brttarla.  <Como  es  posible  que  se  crea  que  el 
pueblo  quiere  otra  cosa  que  la  que  quieren  las  personas  que  lo  representan^ 
rero  «qué  es  lo  que  quieren  esus  personas  que  lo  representan  i  sobre  todo 
los  que  no  tienen  pasiones ,  porque  en  estas  ja  se  mezcla  la  opinión  con  el 
deseo!  El  pueblo  español  quiere  lo  mismo  que  los  que  quieren  que  no  ka^ra 
Inquisición ;  la  conserracion  de  la  religión  es  lo  que  quiere;  y  en  esto  hajr 
uiu  certeza  hasta  tal  punto  ,  que  no  háj  la  mas  pequeña  razen  de  dudarlo*. 
Pero  i  como  al  pueblo  español ,  es  decir ,  al  que  se  ha  solido  llamar  nügOt 
que  está  compuesto  de  los  infeÚces  labradores ,  menestrales»  artesanos « gen-, 
tes  de  oficio ,  se  le  designa  y  se  dice  que  quiere  la  Inquisición  ?  Aseguro  i 
V.  M.  que  con  el  nombre  oe  Inquisición  i  suponiendo  que  la  quiere » lo  que 
quiere  es  religión ,  porque  lo  tiene  por  sinónimo.  £1  misn^o  señor  preopi- 
nante >.á  quien  voy  contestando  ,  lo  ha  dicho  termbantemcnte.  Pues  si  to-^ 
nsmos  testimonios  tan  claros  de  que  el  pueblo  quiere  lo  que  desea  V.  M.  » 
esto  es>  la  religión « <por  qué  no  hemos  de  dar  este  gusto  al  pueblo»  j  mxs 
siendo  tan  d^ido?  »  Es  que  piensa  que  peligrarla  sin  la  Inquisición."  Alto 

ahí (Y  puedo  tener  el  pueblo  en  esto  pensamiento  propio  2  No  se  extra* 

ñará  que  diga  yo  que  no ;  pues  ayer  se  dixo »  y  con  razón »  que  en  esa  clase 
del  pueblo  es  mas  la  piedad  que  la  ilustracii».  «No  es  cierto  que  por  um 
libro  de  doctrina  cristiana  que  tenga » y  una  plática  que  oyga » i  no  hace  mas 
qué  leer  novenas ,  meditaciones  y  milagros  (  que  son  buenos ;  pero  que  ne 
son  sino  una  parte  accesoria) ,  y  que  en  vez  de  sermones  continuos  de  la  ex- 
plicación de  la  doctrina »  para  que  conociendo  la  religión  la  adore ,  lo  que 
oye  son  muchos  panegíricos  y  novenarios  i  <Pues  qué  extraño  es  que  confua- 
da»  ó  que  estando  acostumbrado  á  oir  siempre :  el  santo  tribunal  de  U  In-» 
quisieion  $  el  santo  tribunal  de  la  Fe  f  los  heredes  son  los  únicos  que  if# 
quieren  la  Inquisición »  son  hereges  los  que  dicen  lo  contrario  ,  conviertan  esto 
en  hábito »  quando  en  otras  cosas  mas  claras  y  sencillas  que  esta  puede  tan- 
to la  educación  \  Pues  »  Señor  >  i  qué  toca  á  V .  M.  en  este  punto  ?  ^  Hasta 
qué  punto  V.  M.  debe  respetar  la  voluntad  de  los  pueblos » y  seguir  su  opi« 
nion!  Pondré  un  exemplo.  V.  M.  es  el  médico  de  la  nación  española.  Va 
un  médico  á  visitar  á  un  enfermo ,  y  este  le  dice :  •  amigo ,  sángreme  V. ; 

porque  si  no  me  muero "  Pregunto»  el  médico >  quando  no  solo  no  le 

sangra » sino  que  le  da  un  remedio  enteramente  contrario  á  la  sangría »  por- 
que ve  que  es  el  que  le  conviene  y  le  cura  »  <  se  opone  á  la  voluntad  del 
enfermo  ó  no  I  Yo  digo  que  no.  Porque  lo  que  le  pide  el  enfermo » baxo  el 
nombre  de  sangría»  es  la  salud.  Señor » los  pueblos »  quando  piden  Inqubi- 
cion ,  lo  que  piden  es  conservación  de  la  religión.  Concédaselok  V.  M.  á  to* 
do  trance. 

M  Pero  »  Señor  ,  se  me  dice :  n  no  se  quite  la  Inquisición  hasta  que  se 
esparza  U  ilustración.*'  Haré  una  picgunta  muy  sencilla  *.  <  los  pueblos  creiaa 
^ando  se  estableció  la  Inquisición  en  España  »  que  era  absolutamente  nece- 
saria pa^a  conservar  la  religión  >  Que  la  tuvieran  por  buena,  pase;  pero  que 
la  tuvieran  por  absolutamente  necesaria ,  no  señor.  No  hay  duda  que  antes 
de  establecerse  se  sabia  en  parte  lo  que  era »  porque  la  habia  en  otros  países; 
pero  no  se  cuidó  de  prevenir  al  pueblo  sobre  un  establecimiento » que  aun-> 
que  tenia  un  objeto  santo  y  piadoso  »  estaba  expuesto  por  sí  á  tantos  abu- 
sos. Señor »  si  no  se  reclamó  fue  porque  no  se  habia  formado  la  opinión 
contra  él:  luego  se  estableció » y  mientras  exista  lo  se  le  pi^de  conocer* 


^Y  de  dónde  viene  el  conocimiento  del  tribunal^  O  de  haberlo  visto  y  pro- 
bado, ó  de  haber  leído  los  libros »  que  con  mas  ó  menos  claridad  hablan  de 
él.  No  es  cosa  de  creer  todo  lo  que  se  diga  contra  la  Inquisición ;  pero  de 
lo  que  se  ha  escrito  y  y  de  los  principies  de  la  justicia  ,  resulta  lo  que  era 
este  iribiuial.  Aunque  se  ha  dicho  repetidamente  que  no  hablan  en  contra- 
de  la  Inquisición  mas  que  los  hereges  ,  como  para  sacar  esta  conscouenciay 
„  luego  soir  hereges  estos  que  hablan  en  contra". "  yo  he  oido  y  leído  con 
mucho  cuidado  varios  autores  contrarios  á  la  Inquisición;- y  sé  que  no  son 
hereges.  Para  no  hablar  do  cosas  que  no  conozca  todo  el  mundo ,  \  hay  algu* 
no  de  ios  que  tienen  opinión  centrarla  á  quien  haya  ocurrido  siquiera  tachar 
la  religiosidad  del  maestro  del  rey  Felipe  v  »  y  confesor  de  Luis  xvi ,  el 
abad  Fleury  ,  el  llamado  Agustino  de  la  iglesia  moderna,  y  olio  catálogo 
inmemse  de  autores  sabios  y  teólogos  profundísimos ,  hombres  de  quienes 
se  ha  dicho  que  no  les  faltaba  sino  la  anii^^üedad  para  ser  doctores  de  la 
iglesia^  Pues  léanse  y  elimínense i  y  se  verá  que  han  pintado  á  la  Inqui- 
sición del  mismo  modo  que  la  pinta  la  ce  misión  *.  lo  mismo.  Hay  mass 
dice  este  sabio  abad*.  »no  se  crea  que  el  impugnar  la  Inquisición  lo  fun- 
do .en  que  se  haya  abusado  de  ella :  de  lo  mas '  santo  se  puede  abusar; 
pero  distíngase  bien  entre  las  abusos  accidentales  ,  y  los  que  su  misma  na-^ 
turaleza  produce  ,  y  á  los  que  parece  como  que  convida."  Dexando  aparte 
las  pruebas  y  ttñtttontt  que  este  y  otros  sabios  traen  contra  la  Iquisi^ 
eion  y  hablaré  de  un  libro  que  está  prohibido ,  que  para  mí  «e  puede  leer 
después  de  comulgar  para  edificación.  Pues  >  Señor  »  este  libro ,  que  son  los 
Discursos  sobre  la  historia  edesiástica  ,  se  prohibió  por  la  Inquisición »  lo 
mismo  que  todos  los  que  se  expliquen  como  él. 

»  Así  (Como  es  posible  que  se  diga  que  mientras  se  ilustra  el  pueblo  es- 
pañol, se  ponga  en  exercicio  la  Inquisición  2  Pues  si  su  establecimiento  ha 
producido  esta  clase  de  ideas ,  ^cómo  su  restablecimiento  habia  de  producir 
las  contrarias?  Supongamos  que  se  restableciera  :  en  ese  caso,  ¿pcdria  quaU 
quiera  de  nosotros  escribir  la  historia  verdadera  de  ese  tribunal  I  Pondré  un 
exemplo  para  que  se  hable  de  cosas  conocidas :  i  Correrla  entonces  el  papel 
titulado :  La*In^tisicion  sin  mascar  a\  No  sé;  c  los  que  entiendan  de  esto  pue- 
den decirlo  \  Dígalo  V,  M  <  cree  V.  M.  que  los  mismos  tres  señores  de  la 
comisión  que  han  leido  su  dictamen  contrario ,  ese  dictamen  extremamente 
piadoso  ,'.no  serían  los  primeros  delatados ,  y  se  encontrarían  en  su  voto  bas- 
tantes motivos  p^s  raque  fuera calificaio de  herético?  Y  né  bastarla  el  haberlo 
hecho  personas  eclesiásticas  *.  porque  á  otras  no  menos  respetables  por  su  opi- 
nión y  virtudes  les  ha  sucedido  lo  mismo.  Si  no  véase  á  Carranza.  { Qual  ha 
sido  el  principio  y  motivo  de  la  persecución  terrible ,  escandalosa  y  atroz  del 
respetable  Carranza?  Su  catecismo.  Alguno  de  los  señores  diputados  que  me 
están  oyendo  lo  tiene ,  y  yo  convido  al  mas  escrupuloso  de  los  ultramontanos 
(no  digo  de  los  católicos)  á  que  me  saque  de  él  una  preposición  censurable» 
Pues  diez  y  ocho  aiñes ,  como  he  dicho  anteriormente  ,  estuvo  preso  el  Pri- 
mado de  las  Españas  con  este  pretexto.  Con  que  vea  V.  M.  si  en  ese  dic- 
tamen no  habría  bastantes  pro^^osiciones  para  calificarlo  como  he  dicho ;  y 
si  no  seria  un  pretexto  para  h<.ccrlo. 

n  Dícese  que  esto  es  verdad ,  pero  que  se  dcxe  mientras  se  va  ilustrando 
eijpueblo.  Una  de  dos;  ó  el  pueblo  se  puede  ilustrar  subsistieade  ella,  ¿ 
a^'Pttes  i/1  Míe  pitedv^  {-cómo  que  le  quiere  que  se  xcstabiezca  para  que 


el  putbio  se  Ilustrad  Y  si  se  puede » ^  por  qué  no  se  ka  ¡lustrado  hasta  ahdrt ! 
Me  temo»  Señor,  haber  dicho  muchoí  pero  V.  M.  disimulari.  Y  con  esté 
me  voy  acercando  un  poco  á  la  qüestion. 

«No  será  conveniente  para  el  estado  y  para  la  misma  iglesia  el  tener  «^ 
esta  especie  de  consejo  eclesiástico  de  estado »  esta  arma  santa  (  no  mucho» 
ovando  se  usa  malp » <no  sería  bueno  que  el  estado  la  tuviera!  Scaor » ¡  qu¿ 
felicidad  es  poder  hablar  a^í !  ¡  qué  felicidad  I  Siento  no  estén  mas  coordinadoft 
en  mi  cabeza  estos  principios,  que  aunque  desordenados,  están  muj  ar- 
raigados en  el  fondo  de  mi  corazón.  Insulta  mucho  á  la  religión  de .  Jesu- 
cristo todo  el  que  quiera  hacerla  servir  para  sus  miras;  y  el  que  la  quiere  co- 
mo medio  necesario  no  solo  de  una  política  de  hombres ,  sino  mundana  é 
indecorosa,  sirviéndose  de  la  religión  como  medio  político.  ^£s  posible  que 
se  quiera  hace*:  servir  la  religión  para  asuntos  particulares ,  y  que  se  mancille 
dándole  este  carácter?  (Es  posible  ,  Señor  ,  que  en  un  estado  católico  se  ha  de 
hacer  uso  de  la  religión  para  proyectos  políticos?  Yo  dudaría  de  la  seguridad 
del  estado  ,  quando  V.  M.  lo  resolviera  así :  y  viera  que  hacíamos  instru-^ 
mentó  político  el  nombre  sacrosanto  de  la  rebgion.  £1  que  por  ella  se  con<« 
serven  los  estados ,  y  se  mantengan  en  paz  y  tranquilidad ,  es  muy  justo  y  \¡ue* 
ao ;  pero  hacer  sierva  de  los  designios  de  la  política  á  la  religión  santa  de 
Jesucristo ,  religiota  universal ,  venida  para  ponerse  y  establecerse  entre  los 
kombres.  sin  atender  á  clases  de  gobierno  ,  ni  á  las  circunstancias  del  tiempo, 
lugar  ó  épocas:  hacerla,  digo ,  instrumento  de  intereses  del  mundo,  ó  ya 
^a  que  el  rey  se  sirva  de  ella  contra  los  hombres,  ó  al  contrario ,  ó  bien 
ana  clase  contra  otra...  ¡  Ah !  no  cabe  esto  en  un  Congreso  católico  como 
este ,  que  no  puede  contar  para  nada  con  la  Inquisición ,  porque  no  medita 
nuquinaciones  políticas ,  ni  le  mueve  ningún  Ínteres  para  que  entre  en  esta 
profanación.  ¡  Pero  ah !  Señor.  £1  Congreso  tiene  realmente  interés  en  su 
abolición ,  porque  ha  enseñado  la  experiencia  que  con  él  no  puede  haber  li- 
bertad en  la  nación.  Por  todo  esto  la  comisión  dice  perfectamente  que  los 
medios  con  que  se  ka  de  proteger  la  religión ,  es  menester  que  sean  con- 
formes á  la  constitución.  Y  aquí  está  la  necesidad  de  poner  ese  artículo. 

»£1  artículo  12  de  la  constitución  dice  ( /^'(^  ).  £s  así  que  ni  pueden  sec 
sabias  ni  justas  las  leyes  que  sean  contrarias  á  la  constitución,  ya  porgue 
ella  es  la  base  fundamental  del  estado ,  ya  porque  se  ha  jurado  por  todos 
aquellos  para  quienes  se  hacen  las  leyes,  que  la  han  reconocido,  y  porque 
la  justicia  y  la  sabiduría  no  se  contradicen;  luego  debe  la  religión  prote- 
gerse por  leyes  conformes  con  la  constitución.  Pero^  Señor ,  <  y  para  que  le 
han  puesto  ahí?  Primero,  para  obedecer  á  V.  M. ;  y  segundo ,  para  hacer  lo 
Que  debia.  Materia  examinada  en  la  comisión,  si  la  Inquisición  es  ó  no  con  • 
forme  con  la  constitución  sancionada  y  jurada.  «Habrá  quien  niegue  que  esto 
debia  pasar  á  la  comisión,  y  que  este  era  el  encargo  que  se  le  hacia  á  conse- 

¡fíencia  de  lo  resuelto  ant<ft  por  V.  M-  >  que  toda  preposición  que  tenga  ea- 
ice  con  la  constihicion ,  pase  á  examen  suyo,  para  que  jamas  suceda  que  se 
apruebe  en  el  Congreso  por  inadvertencia  algo  contrario  á  lo  resueltp  en  la 
constitución?  Quiere  decir  esto,  que  como  las  obras  son  mas  claras  que  las 
palabras ,  ha  hecho  bien  la  comisión;  la  qual  como  que  entiende  el  lenguage 
de  V.  M.  comprehendié  su  pensamiento , bien  claramente  manifestado;  por- 

Iiie  los  preceptos  se  cumplen  no  haciendo  lo  que  dicen  las  palabras ,  sim^ 
eoaado  los  deseos  del  que  manda.  Y  la  Comisioa  hiza  est»argitiaeato\  •  Clir 


( m ) 

€•  61  fi»  li  religión  Iit  do  mt  protcgjída  en  la  nactoa  etpaSoIa  per  lefei  o^t^ 
fitfmcs  á  &u  constitucioiu  La  InquUicion  no  es  conforme »  sino  contraria  á 
esta  misma  constitución ;  luego  no  es  compatible  con  ella,  Conseqüencii 
acertadísima  \  por4ue  quiere  decir :  la  Inquisición  de  que  estamos  hablaiidOf 
os  decir ,  la  que  exístia  >  la  ex&minada  ,  no  se  puede  restablecer ;  ó  si  sé 
restablece  y  la  religión  no  será  protegida  por  leyes  conformes  á  Ja  constitu* 
cion.  ¡Señor»  entonces  se  extinguirá  la  Inquisición!.... Mala  conscqíícncia» 
porque  falta  que  examinar  si  habrá  medi<  s  de  reformarla  y  hacerla  confor* 
me  á  la  constitución.  Este  es  el  sentido  de  la  proposición  que  algunos  seño- 
res encuentran  obscura »  y  70  veo  entre  ella  y  la  srgurida  la  concordia  do 
ideas  mas  completa.^ Asi  que.  Señor  |  esa  qüestion  empezará  quando  haya^ 
nos  acabado  lo  que  tratamos. 

m  Después  de  haber  dicho  algo  sobre  lo  que  han  expuesto  estos  señorea 
debo  dar  una  ojeada  sobre  el  asunto.  Molestaré  algo  mas  la  atención  de  V.  M.« 
puesto  que  tenga  la  bondad  de  oirme  tan  laiguísimo  dl>curso  ,  porque  es  in- 
dispensable hacer  ver  lo  que  aseguró  la  comisión »  que  por  este  medio  so 
procurará  el  decoro  de  la  religión  $  y  que  es  indispensable  establecer  la  pri- 
mera proposición.  Recuerdo  a  los  españoles  lecciones  terribles  para  que  ea-^ 
carmienten  en  cabeza  propia  y  en  agena  >  como  indivi  Juos  particular^  y  cqÍ* 
mo  hombres  públicos .» de  la  necesidad  que  hay  de  que  esa  máxioui  X  ;ue  pid* 
i  V.  M.  sea  insertada  en  el  respectivo  decreto  de  la  Inquisicio/i ;  se  esta<* 
blezca  como  base  cierta » porque  debe  ser  máxima  fiíndamental  del  estado; 
7  asi  como  lo  es  el  artículo  ix  de  la  constitución ,  debe  ser  esta  máxima 
de  estado  en  el  Gobierno  español  aun  en  cosas  eclesiásticas. 

«Señor»  qualquiera  disposición  positiva  y  peculiar  debe  ser  propor* 
cionada  al  objeto  que  se  propone ,  y  siempre  debe  ser  digna  de  quien  la  da  / 
de  aquel  para  quien  ae  da »  y  conforme  al  objeto  para  que  se  da.  Dicie^.dl^ 
que  la  religión  ha  de  ser  protagida  por  leyes  t;onformes  á  la  constitucioSf 
suponemos  el  estado  constituido  y  la  religión  existente.  Pregunto :  en  qual- 
fuier  estado  católico «  mucho  mas  s¡  la  religión  es  exclusiva»  como  en  el 
nuestro  I  <  puede  dispensarse  la  protección  por  medios  no  conformes  á  sp 
constitución!  No 9  Señor*  porque  compromete  la  misma  religión  y  la  10^ 
dependencia  del  estado «  y  expone  á  falcar  á  los  principios  v  Torma  de  Ge!* 
biemo ,  y  la  seguridad  de  todos  sus  individuos ;  com  solo  la  diferencia  de  quo 
los  granaes  son  los  mas  expuestos.  T  pues  que  la  protección  que  se  da  á  (a 
religión  es  para  que  esta » que  no  necesita  de  ayuda  para  ser  permanente^ 
fe  conserve  tranquila »  claro  es  que  la  protección  debe  ser  en  los  mismot 
términos  que  indican  las  leyes ;  porque  no  es  confoime  i  la  religión  lo  qu^ 
kace  la  infelicidad  espiritual  y  temporal  de  los  estados. 

»  Si  V.  M.  recuerda  las  ininimerables  y  desastrosas  guerras  de  religión 
que  han  afligido  por  tanto  tiempo  laEuropa«  hallará  en  último  resultado » quo 
00  ha  habido  mas  causa  de  esas  desgracias  que  el  haber  sido  movid(  s  Q 
compelidos  los  príncipes  á  proteger  la  religión  de  un  modo  incompatible  cofi 
tu  constitución.  Todas  las  historias  relativas  á  los  pontificados  de  Gro;- 
gorio  Til  t  Clemente  x  ,  Inocencio  yin  y  ix  ^de  quienes  no  hablo »  sino 
de  su  corte»  porque  eran  soberanos)  nos  presentan  la  destrucción  de  muchos 
estados»  cruzadas  proclamadas»  cisasas  ocasionadosi  y  heiegias ,  si  no  creadas^ 
i  lo  menos  iniciadas.... Pregunto » Señor  >  «gana  en  esto  algo  la  iglesiaj  «Gir 
M  la  roligbn}  Si  no  ñiera  una  miserable  pedantería!  7  si  Y.  M»  M  jpfr 
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cesitise  el  tiempo  pira  otras  cosas  >  se  lo  man!fe6tana  de  una  manera 

palpable  i  que  no  le  quedase  dpda.  Qualquiera  que  haya  leído  la  historia 
eclesiástica  ,  hallará  que  la  cau$a  de  estos  desasttjes  ha  sido,  como  he  dicho» 
querer  que  la  religión  sea  protegida  de  un  modo  incompatible  con  la  cons- 
titución de  los  estados.  Esto  ha  ocasionado  el  cisma  de  Inglaterra  •  nación 
que  debe  interesarnos  mucho.  Señor,  las  opiniones  ultramontanas  han 
ocasionado  aquella  revolución  por  no  querer  concordar  el  sacerdocio  con  el 
imperio.  Y  aunque  ,  como  dix9  el  profeta,  »no  hay  mal  en  Jerusalen-  que 
se  haga  sin  la  voluntad  de  Dios ; "  pero  la  causa  ha  sido  que  se  les  ha  hecho 
formar  una  idea  muy  equivocada  del  catolicismo.  <  Y  será  posible  que  por 
esta  causa  sean  tratados  así  los  que  han  tenido  la  felicidad  incomparable  de 
nacer  cat ól icos j  Ahí  estí  el  fruto  de  las  persecuciones  que  han  afligido  á  la 
islesu  en  un  estado ,  que  por  piadoso  que  sea ,  se  compone  de  hombres  ,  y  la 
"pluralidad  se  resiente  de  faltas,  y  el  resultado  es  que  la  iglesia  pierde  mu* 
chos  hijos,  porque  divididos  en  facciones ,  unos  están  por  Cefas ,  otros  por 
Pablo ,.  y  ninguno  por  Jesucristo. 

n  Por  fin ,  Señor ,  en  la  observancia  de  la  máxima  que  se  propone  ná* 
die  gana  mas  que  la  misma  religión;  porque  el  conformarse  ccn  las  leyes 
'de  un  estado,  es  conforme  á  las  decisiones  mas  termix^ntes  de  los  conci- 
'lios  y  santos  padres.  Y  esto  es  tan  sabido ,  que  creo  seria  una  imprudencia 
d  referirlo..  Solo  recordaré  la  autoridad  de  San  Isidoro,  que  terminante- 
snente  enseña  la  necesidad  que  tienen  los  ministros  del  altar  de  prestar  la 
'mayor  obediencia  al  Gobierno ,  porque  no  serian  menos  irreligiosos  que 
qualquiera  ciudadano,  si  pudiendo  evitar  un  trastorno,  lo  dejaran  progre- 
'sar  por  el  empeño  de  que  se  les  dipensasen  honores  y  privilegios.  He  in- 
dicado la  autoridad  de  un  padre  español,  tan  respetable  como  este  ,  por- 
e  en  él  está  perfectamente  tratada  esta  materia ,  y  puede  decidir  una  de 
as  dudas  que  se  han  promovido  aquí.  Se  ha  preguntado  i  que  como  siendo 
diferentes  la  constitución  de  la  iglesia,  porque  tiene  reunidos  los  poderes, 
y  la  del  estado  >  que  tos  tiene  separados ,  se  compondrá  la  constitución  del 
estado  con  la  de.  la  Iglesia  r  A  esto  tenia  también  respondido  el  concilio 
de  Maguncia,  que  dice*,  que  siéndola,  iglesia  universal,  é  instituida  para 
un  objeto  puramente  espiritual,  se  acomoda  con  todos  los  estados  y  cons- 
tituciones, y  con  todo  lo  que  hay  de  razonable  y  justo  entre  los  hombres; 
Ípues  todo  lo  humano ,  jui^to  y  razonable  y  lo  divino  viene  de  Dios,  y 
os  príncipes  y  demás  Gobiernos  deben  considerarse  como  la  primera  au- 
toridad del  estado,  cerno  que  excrcenla  potestad  á  m nrbre  de  Dios,  y 
con  esto  se  autoriza  la  subordinación ,  sin  la  que  no  hay  religión  en  el 
estado.. 

n  Pero ,  Señor  ,  no  solo  el  interés  de  la  iglesia  ,  sino  el  de  los  estados 
ies  el  que  lo  erige  ;  porque  al  fin  la  iglesia  es  indestructible ,  y  la  religión 
IK>  se  ha  de  acabar.  Mas  aseguro  á  V.  M.  que  la  mcncr  incbstrvancia  de 
estas  m  íximas  deitruye  la  indepcrdcncia  nacicnal }  ccnprrirete  la  digni- 
dad real ,  expene  la  e>istencia  del  Congreso  y  la  constitucicn  y  al  mismo 
tiem(>o  á  radie  perjudica  mas  que  á  los  mismos  señores  eclesiásticos ,  quie- 
ses  con  mucho  zelo ,  pero  con  expresiones  no  muy  exactas ,  han  dicho 
cosas  que  pueden  hacer  vacilar  la  independencia  de  la  nación. 

m  Me  parece  que  ni  V.  M.  ni  el  pueblo  deben  extrañar  que  la  materia 
lea  tratada  tan  largamente;  porque  tu  graycdad  lo  exige.  Y  todavía  cansase 
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mu  U  itiiiclocí  de  V,  M*MdboaconttmiaréI«4aiiiie«traebft  i^h  fffopoil» 
cion ,  porque  luuU  ahora  fio  he  hecho  mas  que  acercarme  á  ella  i  tocái|» 
dola  por  defuera.  Aunque  no  estoy  can&adoj  son  ya  la$  tret  de  la  (arde^ 
]r  si  V.  M.  gusta  de  ello ,  lo  podría ^xar  para mafíana." 

Así  lo  acordó  el  Congreso  ^  j  se  levanto  la  sesión ,  quedando  el  fluit 
mo  orador  con  ia  palabra  para  4l«dia«iguiente. 
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SESIÓN  UEL  día  13  DE  ENEUO  DE   18x3. 


1  Jf*.  Mexía\  «SefioTtayer  indiqué  que  la  qfiestíon  estaba  decidida»  f 
que  por  lo  mismo  no  necesitábamos  mas  que  reflexionar 'sobre  los  he¿  hos  Kf»(^ 
he  citado  para  ahorramos  el  trabajo  de  prefixar  ahora  las  'funciones  de  esl# 
tribunal  >  y  para  conocer  que  sus  leyes  deben  arreglarse  i  la  constitución  úf^ 
la  monarquía  con  respecto  á  aquellas  disposiciones  que  tienen  electos  civiles* 
V.  M.  tiene  «n  «1  día  sancionada  una  conititucion  »  delante  de  la  qual  da* 
ben  cesar  todas  las  pretensiones »  que^debe  ^rcjteger  i  todos  con  igualdad «  t 
que  ha  sido  tecibida  'por  los  espÉfioies  con  entusiasmo-,  como*preceptos  ¿^ 
un  padre  |Nira  con  su  hijo:  una  «constitución  benéfica ,  «n  la  qnaf  de  antcm%* 
no  está  decidido  el  -punto  que  discutimos ;  pue^  en  el  articulo  171,  habís^do 
de  las  £iciiltades  del  rey ,  dice  la  décima  qubta  (Is  Ityé).  Aquí  ya  teiurmoa. 
decidido  el  punto  por  un  artículo  constitucional » en  que  se  ^concede  al  ref 
este  derecho  de  retención  de  las  bulaa^  y  por  consiguiente  'de  ^41  tyimzug^ 
porque  aunguea»  se  dice «xpresamente.en  la  constitución  si  el  'oH|«to  p^ 
ra  que  se  pásanos  pira  que  ^«prueben  ó  para  que  se  exlnincn»  claro  esr 
tá  que  debe  ser  para  lo  ^eundo^  áfinde  eritar  que  por  sorpresa  ú  ¿c  oxxp 
qualquiera  modo  se  perjudique  i  las  regalías  de  la  autoridad  temporaL  Hay 
cosas»  lasquales  la  sociedad  debe  ex&ininar  para  indag?.r  sihay  a1^  que 
se  pjKMSgao  contraríe  sus  intereses  |  de  aquí  se  deduce  que  todo  lo  que  tentt- 
relación  'Con  la  constitución  1  ó^el  sistenuí  gubernatlTO » se  debe  ver  y  exl^ 
minar  deütemano.  J4o  puede  dudarse  que  hay  cosas  eclctUsticas  que  'ast^  . 
en  contacto  con4as  ciirUes  t  y  qne  en  su  e^^mentio  se  perjudica  la  iítftor¿-  .^ 
dad  de  la  santa  Sede  ni  de  los  <x>nciliosi  pues  solo  se  caminan  para  Ter  b(  . 
contrarían  en  alguna  cosa  i  las  regalías. 'Es  claro  que  no  se  examinan  los  pun« 
tos  relativos  al  dogma;  porque  este  no  puede  contener  nada  que  perjudi|ttt 
á  los  intereses  de  una  nación,.^.  Por  lo  que  toca »  poei  9  Í  esta  primera  pror 
posición  preliminar  de  la  comisión »  es  inquesticnable  citando  resuelta  en  í^ 
artículo  1 2  de  la  constitución  ( le  1^6  ).  No  obstante  yo  aseguro,  á  V.  M,  , 
que  desde  luego  no  tendría  embarazo  ninguno  en  que  no  se  hiciese  mencioB  .• 
especial  de  ella  f  y  que  se  diese  por  supuesta;  porque  si  una  decisión  pósito  a 
rior  tan  respetable»  como  es  un  artículo  constitudonal » cantradice  la  cxisr  ^ 
tencia  de  este  tribunal »  es  claro  que  queda  suspenso.  Pero  como  algunos' se^» 
Sores  no  ven  como  yo  la  cosa  tan  obvia  y  clara  f  y  como  los  diarios  de  Imm^  . 
Cortes  se  circulan  por  toda  la  nación»  ea.necesario  fixar  bien  el  concepto  df.. . 
ciertas  expresiones  t  que  aunque  pasa  nosotros  sean  clatai »  pueden  sei^  dftip 
dosai  pa^  otros ;  pormr  ^«ria  muy  natural  que  al  ver  ^^acaloramtf^q  9I«  .. 
ha  haUdo  ^  la  di>cjttiiiinalrx|minar  faiiis  ^i^efteynnf  |ua  aa  han J^f|ha¿f  e\ 


ModM  ei9iiipTaires  mre  te  han  traído ,  los  qoe  I^  lereten  i  dístttictíi  eroiii' 
rliti  <pe  los  autores  de  tales  discursos  tratamm  no  solamente  del  estáUeci* 
siiento  ó  extinción  de  la  Itiquisicicn ,  sino  de-  la  existencia  ó  extinción  do 
la  constitución....  C  Aqufre/uió  las  üftnionff  dfi  warhs  sefíores  difutatUs  p  fj> 
ftñüéndose  ctm  ratones  y  exemphs  histáricos  en  demostrar  la- autoridad  qui 
tenia  el  Congreso  para  abolir  el  trihunal  de  la  Jnfuisiei&n  •  sin  ofender  de  módé 
0¡¡guno  la  autoridad  eclesiástica.')  Sin  exponerse  (  continuó)  á  que  la  nación 
Tuelva  á  caer  en  el  último  erado  de  barbarie  f  no  es  posible  dexar  de  apro- 
bar esta  proposición  preliminar «  laqual  Tiene  i  ser  ttn  pacto  anticipado  j 
ióieKine  >  por  el  <]ual  V.  M.  asegura  no  solo  la  soberanía  de  la  nación  y  au« 
toridad  real » sino  también  la  autoridad  ▼  respeto  que  se  debe  i  la  santa  ma* 
étt  iglesia ,  haciendo  quizá  con  este  hecno  TcAver  sobre  sí  i  algunas  nacionci 
ifat  por  desgracia  tienen  un  concepta  equivocado  de  ella....  La  xvdependen* 
tía  de  las  naciones  >  así  grandes  como  pequeñas  $  ha  estado  compromo-* 
tida  por  no  haberse  hecho  la  distinción  correspondiente  entre  los  dereehot 
ét  la  religión  y  los  de  la  nación.  Asi  es  que  hemos  visto  i  Henríque  ve-  j 
Federico  ii  >  emperadores  de  Alemania » presos ,  y  hecho  su  trono  presa  legw 
rima  del  primero  que  tuvo  fuerzas  suficientes  para  conquistarlo.  En  fin  >  Se- 
fkMTi  la  historia  eclesiástica  está  llena  de  estos  exemplos;  y  no  se  diga  que 
éito  fso  tiene*  que  ver  con  la  qfitstion  de  la  Inquisición ,  porqae  muchot 
dt  estos  hechos  han  siido  efecto  inmediato  de  ella  ó  de  su  infiuxo^  ^Apenaa 
siació  este  tribunal»  quando  vimos  á  virios  príncipes  despojados  de  sus  esta*  - 
A>s  >  no  porque  fuesen  hereges  (abstracción  heaha  de  que  aunque  lo  fueseny' 
no  habia  autoridad  para  ello  )  %  sino  porque  >  como  dicen  historiadores  fide- 
«^gnos  9  no  protegían  la  religión  del  modo  que  queríala  corte  de  Roma.  La^ 
mttzz  con  que  se  ha  procedido » y  las  venganzas  atroces  de  los  muchos  sec- 
tarios que  ha  habido  |r  <nie  han  hecho  sentir  sobre  los  católicos  sus  represa-  ■ 
^f  y  lo  oué   por  todo  tsto  la  humanidad  ha  padecido»  es  t«i  hc«ri- 
Ue  f  que  no  lo  presentaré  á^tos  ojos  de  V.  M. ;  solo  diré  que  no  son  noti- 
cias exageradas  y  desfiguradas  por  los  desafectos  á  la  Inquisición » sino  ver^ » 
dMferas  y  reconocidas  por  los  escritores  mas  católicos.  Véanse  los  grandes 
trtttoraofl  y  ruinas  espantosas  que  se  han  seguido  en  todas  las  nacionea  por 
querer  confundir  el  imperio  temporal  con  el  espiritual :  sistema  que  se  ht 
adoptado  aun  en  épocu  posteriores  »  y  ha  ido  siguiendo  los  pasos  do  la  In- 

Sisicion....  £ti  tiempo  de  Inocencio  vi  hemos  visto  á  las  celebres  familias 
Malatesta »  Manfrcdi  •  señores  de  Mantua  y  despojados  de  sus  dominios; 
todo  esto  por  la  Inquisición  y  por  causas  de  Inquisición....  En  aquel  rey- 
ao'(  Italia  )  han  cundido  tanto  estos  abusos  >  que  estados  enteros  por  estos 
medios  han  sido  tomados  y  entregados  á  quienes  de  otro  modo  no  hubie- 
ran pertenecido.... (  Aquí  hizo  una  rtlácién  extensa  de  las  intrigas  que for 
néáio  de  la  Inquisición  se  hatian  fraguado ;  pasando  luego  á  manifrstar  que 
ior  mismos  que  la  katian  favorecido  kaHttn  sido  per*  egisidvs  por  ella.)  Se  do- 
éact  de  aquí  (^  prosiguió  )  que  seria  muy  mala  política  Cj  ^*^  ^^^^  rada  cris* 
tiana  y  muy  equivocada  )  para  el  bien  del  estado ,  el  que  por  nnr  aparien- 
cia dé  religión le  sostuviese  á  un  tribunal  que  con  tanta  facilidad  abusa  de  sa 
anlorídarf»  tanto  qae  no  ha  habido  dignidad  ni  persona  que  no  haya  sido  perú 
aegaída  por  él.  Los  reyes  lo  han  sido  antes  que  todos.  (  Probó" esto  con  iái 
txm»los  de  Carlos  r ,  del  príncipe  r irlos  di  Viana » del  de  M^nfori » de  Cár^ 
éfli$od0R/^ir,jf  Hrosr.y  «Peio  se  persigt^solamcnleá  los  legóse  Mé^  ^ 


Seflbr.  Na£é*ttefirmM^^riielNis  del  rigor  de  este  (n'bimal  foe  Ict  cclcsüitiM 
60S.  Dígalo  HDO  la  historia  de  la  Inquisición.  Hsta  no  solo  fué  erigida  por 
Jos  Rcy^cs  Católicos  (  dtgo  en  España)»  sino  sostenida  por  Caries  v  ;<  pero 
como  sostenida }  Con  oposición  á  la  Silla  apostólica:  parecerá  paradoxa«^ 
León  X  ,  educado  en  Florencia  i  y  conloe  sentimientos  mas  nobles » dcieaada 
restablecer  la  ilustración  de  Europa»  no  pudo  menos  de  tratar  de  ¿accr  unt 
reforma  en  la  Inquisición.  Despachó  las  bulas  al  intento;  y  á  qualquiera  so 
le  puede  ensefiar  la  carta^órden  de  Carlos  t  ». fecha  á  2  de  agosto  de  iS^Sr 
en-  que  se  dice  á  los  inquisidores  que  sigan  en  el  exercicio  de  las  ¿icultadct- 
que  se  les  habian  concedido  del  mismo  modo  que  antes :»  pues  C4//>í¿í)  aun* 
que  he  recibido  las  bulas  »  no  las  consiento  en  exercicio  de  la-suprema  autoxi*-^ 
dad  que  tengo  para  resistirlas.''  Sin  embargo»  sus  confesónos  fueron  las  prineraii 
víctimas.  El  célebre  monge  Hernando  de  Talavera »  hombre  raro  en  teda 
clase  de  méritos- »  priaiero  obispo  de  Avila»  y  después  arzobispo  de  Granan 
da  ,  fué  igualmente  víctima  de  este  tribunal»  y  se  necesitó  de  tcdo  el  inílx»* 
xo  para  que  no  lo  fuese  su  hermana  y  toda  su  familia.  Muerto  Carlos  v  »  al^ 
instante  la  Inquisición  se  declaró  contra  Carranza  su  ccnfescr  j  Primado  de.* 
las  Espafias  »  a  quien  había  dispensado  un  amor  particular  y  en  cuyos  brazos^ 
tuvo  el  gusto  de  morir.  Ponce»  otro  de  los  eclesiásticos  de  la  familia  » y  de* 
la  mayor  confianza  de  aquel  príncipe»  como  su  confesor»  habia  ya  muerta' 
eo  las  cárceles  de  la  Inquisición  quando  Felipe  11  regresó  de  Inglaterra».  Y 
«I  cierto  que  sol»  la  muerte  le  libró  de  acompañar  á  su  sobrino  el  conde  á^\ 
Baylen  (  Ponce  también  »  y  uno  de  los  progenitores  de  la  ilustre  casa  de  lotí 
duques  de  Osuna  y  Benavente)f  que  fué  quemado  en  auto  público  en  \z.\ 
ciudad  de  Sevilla.  Mas  yA  que  no  salió  vivo  al  suplicio»  se  desenterraroai 
sus  ki  esos »  y  se  quemaron  en  el  mismo  acto..«..  \  Qué  diré,  del  gran  Carran*^ 
za  ?  Ferní táseme  repetir  esto  ;  mas  vale-  repetir  un  hecho »  que  referir  mu-^ 
chos.  Este  hombre  eminente  r  que  en  una  de  las  comisiones  áú  concilio  de^i 
Trento  sostuvo  con  tanto  hoi.or  y  crédito  los  derechos  divinos  del  obispado^^ 
qne  vuelto  á  Espaia  se  dedicó  al  ministerio  pastoral  coi^  tanto  provecho  jr. 
conocimiento » como  se  echa  de  ver  de  sus  obras  (  que  aunque  son  pequcias-^ 
en  volumen >  como  dixo  cierto  escritor»  cada  página  es  Hn  tesoro    ;  est^ 
varón  ilustre » digo ,  puesto  en  la  Inquisición  en  el  año  59  sufrió  1»  persecti*^ 
cion  mas  horrorosa  y  atroaque  puede  imaginarse....  ^No  se.  ve  de  todo  lo  4í^ 
clio  que  por  qualquiera  intriga  de  palacio  puede  perderse  al  eclesiástico  mtii 
santo?  ¿Y  no  se  mirará  este  tribunal  como  el  apoyo  de  una  política- maquit*^ 
véüca  ?  i  Y  qué  hizo  Felipe  n ,  irritado  contra  los  que  no  opinaron  por  S1l.^ 
derecho  á  la  corona  de  Portugal  1  Valerse  del  mismo  tribunal ,  pcrseguirlot^- 
come  hereges  por  su  medio  »  hasta  llegar  ai  exceso  do-permitir  que  como  tal- 
les fuesen  arrojados  al  mar  por  la  cueva  de  San  Julián  mas  de  dos  mil  cele**-- 
siásticos  »  secutare»  y  religiosos^  ^  Y  qval  era  la  heregía  de  estos  infelices f 
No  otra  que  haber  opinado  centra  los  derechos  de  Felipe  á  la  corona  de- 
Portugal.  No  parecería  creíble  semejante  crueldad »  y  la  diabólica  poiírica 
de  hacer  servir  á  las  pasiones  el  tribunal  de  la-  Fe »  si  no  nos  lo  asegurara 
un  hombre  de  tanta  fe  como  el  obispo....  No  es  extraño  ya  que  el  célebre 
inquisidor  Abad  y  la  Sierra  dixc te  que  runca  h'«hia  temido  á  la  Inquisición 
hasta  que  como  inquisidor  general  la  habia  conocido.  Es  bien  sabido  entre 
Bocotrot  el  hecho  del  célebre  Maestro  Fro}lan  Diaz.  Es  igualmente  sabido 
QOB  elldacitso  Lcoa^  .co»iWias  MonUoo:  ate  hoateoy^^  ka 
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arrostrado  la  eaupreta  mis  ardua  7  loable  de  la  literatura  ecIesUsticar  daif<to 
no  solo  i  la  iglesia  de  £spaña>  $ iuo  á  todo.elmundo  la  célebre  poliglota:  quo 
como  para  (>erfeccioiiarla  turo  que  hablar  y  conferenciar  con  los  judíos  1  síq 
.mas  motivo  que  este >  filé  tratado  y  comenzado ,á  perseguir  como  judio..,, 
Sellor  »  yo  respeto  Ja  autoridad  de  los  príocipes;  pero  por  justos  j  santoa 

?ue  sean  sus  derechos»  no  ^eo  que  fuese  útil  para  ellos  hacer  servir  la  réligioa 
las  intrigas  mas  rateras,,!.  En  el  siglo  pasado  ha  sucedido  algo  de  esto  con 
un  religioso  9  á  quien  se  le  acusaba  de  .un  delito  de  alta  traycion.  Prescindo 
de  si  la  habria  cometido  ó  no;  pero  las  disputas  de  competencia  para  juz- 
garle >  yo  creo  que  debian  haberse  decidido  de  otro  modo.  A  un  hombre  qu« 
aunque  fuese  traydor ,  en  la  parte  esp'ritual  no  podia  pasar  mas  que  por  uo 
¡luso  I  que  decía  que  tenia  revelaciones  »  y  que  su  Divina  Msgestad  le  dis- 
pensaba la  gracia  de  conversar  con  la  Virgen »  se  le  recogió  por  la  Inquisi- 
clon  I  se  le  puso  uní  mordaza  >  y  por iíl timo  se  le  quem<<S.  Hablo  del  padre 
Malagrida.  Aquí  está,  no  hay  que  dudarlo  fl  presentó  el  orador  la  estampa  di 
itte  malhadado  religioso  ^^  Enaste  momento  principio  á  notar  una  exalta- 
ción que  no  he  sentido  hasta  ahora;  y  cono  ena  qiiestion  no  d^be  tratarse 
con  acaloramiento ,  sino  con  serenidad  >  me  limitaré  á  >decir  que  por  deco- 
ro i  nuestra  santa  religión  no  puede  usarse  para  protegerla  de  los  medios  quo 
usa  la  In']u¡ lición  t  por  ser  contrarios  y  diametralmente  opuestos  á  nuestra 
constitución;  por  ios  abusos  que  los  hombres  pueden  hacer  de  ellos-;  por  la 
inviolabilidad  de  nuestros  reyes;  por  las  circunstancias  de  los  tiempos ,  f 
porque  se  opone  i  Ja  ilustración » y  á  Us  luces  y  talentos  de  los  'hombres 
grandes  y  virtuosos  9  puesto  que  las  primeras  víctimas  de  la  Inquisición  háa 
•ido  los  eclesiisticos  ñus  esclarecidos.  Q jando  la  comisión  ha  dichoque  la 
obligación  que  ha  contraido  la  nación  de  proteger  la  religión ,  debe  cjmpl ir- 
se por  leyes  sabias  y  jaitas »  ha  dicho  todo  lo  que  podía  dedr.;  y  sie-npro 
pradsnts  quiso  precaver  conista  proposición  la  inteligencia  equivocada  que 
pudiera  haberío  dado  por  algunos  á  esta  obligación. 

.j»  Hf  hablado  en  qaantoá  la  primera  .proposición.  Tor  lo  que  toca  i  lo 
demu  f  ya  que  h$  te.iido  el  atrevimiento  de  meterme  en  uní  qüsstlon  á  quo  . 
no  estamos  acostumbrados  los  legos » me  tomaré  la  libertad  de  hablar  sitian- 
do se  discutan  las  otras  proposiciones ;  suplicando  á  los  sefiores  «clesiástt- 
€01  que  no  atribuyan  mi  atrevimient04il  calor  de  un  joven  poco  escnipulosOi 
sino  solo  al  deseo  de  manifestar  que  el  sacerdocio  y  el  imperio  van  muy  de 
acuerdo;  y  qualqtiiera  que  sea  la  decisión  j  espero  que  no ^ea  perniciosa  para 
el  estado ,  tanto  mas »  quanto  la  política'  i  que  tanto  se  ha  apílaHo  en  esta 
discusión »  enseña  que  los  anuncios  que  se  hacen  de  antemano «  son  otras 
tantas  acusaciones  contra  los  miamos  que  los  hicieron  #  siempre  que  llegueá 
¿  verificarse.** 

:  El  Sr,  Terrerox  «Impugno  la  proposición t  porque  me  veo  obligado  á 
explicar  lo  que  sobre  ella  concibo ;  y  prescindiendo  de  adorno  y  fol'age  de 
palabras  1  lo  fundo  primeramente  en  las  proposiciones  del  ir.  léOpez  t  é  las 
que  aunque  se  h<i  procurado  satisfacer  *  no  lo  he  quedado  yo  todavía.  V.  M. 
mandf^  á  la  comi»to^  que  informase  si  el  consejo  supremo  de  la  Inquisición 
se  contrariaba  en  algo  á  la  constitución » y  no  otra  cosat  la  comisión ,  pues» 
debió  cumplir  su  encargo  limitándose  i  este  punto ;  y  todo  lo  que  ha  ex- 
puesto ademas  ha  sido  un  exceso.  Pero  ha  habido  una  ccatravenciou  for» 
««i  4 la  voluBUd  da  V, MLg  porgue  hahiéndoK  desochado  la propoakioa 
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del  ir.  Zorrsquin ,  qae  solicitaba  ampliase  la  comisión  su  dictamen  sobrt 

si  convendría  ó  no  subsistiesen  en  adelante  los  tribunales  de  provincia ,  { qué 
hace  la  comisiona  Informa  lo  que  V.  M.  no  quiso ,  esto  es,  expone  la  in- 
ecm.'atiblidad  de  su  existencia»  y  presenta  un  proyecto  que  substituye 
otros  con  el  nombre  de  tribunaíes  protectores  da  la  religión.  Esta  es  unt 
infracción  manifiesta  de  lo  ordenado  por  V.  M.  He  oido  leer  un  papel  pú- 
blico» donde  sedéela  que  nada  extraño  era  procediesen  los  tribunales  subal- 
ternos contra  los  decretos  y  leyes»  quando  la  cabeza  se  hallaba  dolientet 
atribuyendo  á  las  Cértes  infracciones  de  sus  mismas^leyes..^  Y  qué t  permi- 
tirá V.  M.  un  exemplar  que  corrobore  el.  dictamen  de  aquel  autor?  V.  M. 
que  tanto  anhela  la  fiel  y  exacta  observancia  ;^  yo  mismo  que  tantas  veces 
he  clamado  deseando  que  cayese  todo  el  rigor  de  la  ley  sobre  los  que  las 
quebrantan  ?  <  Y  habré;  de  callar »  silenciar  y  enmudecer  I  Si  los  individuos 
de  la  comisión  fuesen  extemos  del  Congreso,  j  qué  cosas  no   diria  yo?  Di- 
ría que  tsxc  era  el  mo^o  de  ir  desmorc<nando  el  sublime  y  brillante  ed'ficio 
de  la  sociedad  española*,  diria  que. ..diría....  yo  me  lo  se.  Y  bien,  eqtial  fué 
el  ercargo  hecho  á  la  eomision^  Que  infermase  si  se  cponia  á  la  C('nst¡tu« 
cion  el  consejo  supremo  de  la  Inquisición ;  <  y  qué  contesta  ?  la  religión  caté* 
líca  será  protegida  por  leyes  conformes  á  la  constitución.   Esto  es  lo  mismio 
que  si  se  preguntase  donde  residía  el  Congreso  nacional  de  las  Españas ,  y- 
se  respondiese  >  el  Papa  debe  residir,  en  Roma.  Si  la  comisión  se  hubiese 
contentado  con  presertar.  su  informe  relativo  únicamente  á  lo  mandado»  hu- 
biéramos exáminado'en  conseqüenci»  si  efectivamente  interven  ¡a  la  contra- 
dicción'anunciada ;  hubiéramos  reflexionado  si  podría  darse  contradicción 
entre   Dios  y.  los    hombres»  entre  el  legislador  divino- y  el  legislador 
humano »  entre  la  santa  madre  iglesia »  sus  máximas  y  reglamentos ,  y  los . 
reglamentos  y  leyes  de  la  sociedad  civil;  entre  la  existencia  de  un  espíritu» 
y  la  existencia  de  un  cuerpo ;- poique  á  la  verdad  »  jamas  puede  haber  opo- 
sición entre  términos  disparados-  entre  sí;  ó  mas  bien  solo  puede  haberhi 
quando.de  un  mismo  sugeto  se  dicen  predicados  contrarios.. 

n  Es  cosa-  bien  singular  lo  que  en-  su  discurso  prelimiaar  nos-  maniféstót 
el  Jr.  Torrero  i  á  saber  *.. que  siempre  había  sido- de  opinión»  <{ue^  ya^  que  se; 
destrujrese » se  debía  al.  paso  edifican  <  Mas  quién  baldado  á  la  comisión  au- 
toridad ni  para  destruir  ni  para  edificar?  Este  tribunal  es  compuesto  de  las. 
dos  jurisdicciones  espiritual  y  temporal;  con  respecto  á  esta  última  el  só-- 
berano  Congreso  no  le  ha  otorgado- sU'po4e¡^;.  por  la  parte  espiritual- ^dón- 
de está  signum  de  enlo  oara  que  conozcamos  su  misión?  Pero  mas.  raro  es. 
sin  duda  lo  que  el  Jr.  Arguelles  noS'  mostró  en  su  semejante  preliminar  dis- 
curio.  Aseguró  que  la  qüestion  giraba  sobre  la  potestad  temporal  que  excr- 
eta la  Inquisición:  qué  por  este  aspecto  debía  considerarse:  que  este  era  eli 
nuBto  de  vista  adonde  debían  dirigirse  los  señores  diputados  que  quisiesen: 
impugnar?;::  que  por  lo  respectivo á  la  potestad  espiritual,  con   ella  rada 
tenía  que  discutir  el  Condeso»  y  que  él  declinaba  la  qfíestiii^n  por  ese  ladb». 
Exhortó  ademas  al  Sr.  Presidente »  para  que*  en  uso  de  sus  facultades  Ut- 
mase  i  la  qüe^^tion  que  él  fixaba»  y  no  se  distraxesen  de  ella  Ibs  seileres. 
diputados.  El  Sr,  Presidente  i,  atendida   su^  ilustración,  ha  cuidado  muy 
bien  no  retraer  á  los  impugnadores   de  la  proposición  del  giro<  que  hafti 
^erido  darle  considerándola  por-qualquieni  dé- los  dos  aspectos..  Y  tam— 
Uea  Giúdaria  qualquiera-  Sefior  dipxtadio  no^dexarscL-ietraer..  Este,  tribimati 
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.4tm!xt0i  7  destrntclo  ti  9  se  deitruyen  ambti  p6tetlidcf«  VaftottteSt 
oa  hombro  rival  y  émulo  de  otro  intenta  rerdaderamentc  determinarlo  do 
la  haz  de  la  tierra:  pertrechado  de  su  oculto  puáal»  sale  en  su  busca ^  le 
halla  en  efecto»  y  ai  momento,  sus,  arremete  a  éli  ú  abre  el  c«erpo  coa 
..muchas  hendiduras »  y  por  ellas  se  escabulle  el  alma}  se  entrega  ala  iuga« 
j  aprehendido  en  su  precipitada  carrera»  llevado >  y  presentado  al  tribunal 
j  juez;  hombre  ,  le  dice » ^cómo  es  que  has  cometido  tan  horrible  aseiin»- 
Ao\  Yo  I  Señor  9  repone ,  no  lo  he  cometido;  ^cómo  así?  <Pues  ahorat 
ahora  puntualmente  no  acabas  de  ser  sobrecogido  ea  tu  carrera?)  No  le  he 
.cometido » dice;  <  pues  y  ese  imtrumente  ^ue  aun  conservas  contigo  ensan- 

5 rentado?  No  lo  he  cometido^  ^Y  esa  vestidura  manchada  con  la  sangre  nm 
escubre  tu  delito?  No  lo,  he  cometido,  4  Cómo  así?  Señor  »  dice  por  úl- 
timo»  es  verdad  que  al  cuerpo  de  aquel  hombre  lo  acribillé »  y  lo  dividí 
por  muchas  partes ;  pero  la  que  esencialmente » la  que  principalmente  cons«- 
tituye  al  hombre »  que  es  la  alma  racional  ^  irunortal  y  eterna  >  .esa  subsiste 
sana»  salva » íntegra.  Hágase  la  aplicación.  Se  destruye  el  tribunal  compues- 
to por  la  parte  corpórea  y  terrena»  como  lo  es  la  potestad  temporal;  peía 
la  espiritual  y  divina  queda  cq  su  ser  tintara  é  ilesai  aunque  |>or  Atxapai«> 
.te  no  exista  el  tribunal 

« Pero  vengamos  á la  proposición  que  se  discute:  ella  dice:  «la  reli«» 

^íon  católica  será  protegida  .por  leyes  conformes  i  la  constimcion."  Aquí 

.mclvo  yo  al  tema  del  Sr.  Ocoiíék,  JBsta  proposición  ó  es  substancialmente  la 

oaisma  que  la  sancionada  en  la  canstitucioA »  ó  contiene  cosa  nueva;  va^ 

.nos  señores  han  significado  ser  la. misma.  ¿Pero cómo  .puede  ser  {  Aquí  vor 

yo  á  hacer  la  defensa  de  la  misma  comisión.  <  Cómo  puede  ser  ?  Si  mese  ía 

.misma >  la  comisión  hubiera  cometido  un  críoven  atroz»  un  harrible aten* 

tado;  porque  hubiera  presentado  para  el  eximen  tle  V.  M.  una  proposi*- 

jüon  ya  sancionada  1  ya  juramentada.:  en  tal  frangente  hubiera  cometido  un 

•delito  horroroso»  esf^table»  una  infracción  monstruosa  contra  la  misma 

constitución »  quando  esta. previene  en  otro  articulo  que  no  pueda  alterarse» 

leformarse  ó  moderarse  hasta  pasados  ocho  afíos.  No.es  posible  ao»  no  es 

•  pesiblo  que: hayan lincurrido^en  semejante  vicio,  Y  supuesto  pues^e  sk>  ce 

la  mibma  »  y  sí  que  contiene  cosa  nueva  »^veamos  qual  puede  ser. 

n  Yo  me  imigino  que. la  comisión  se  formaría  esleisilogismo:  primera 
.proposición»  la  que  se  discute.^  segunda  ^  menor  1  es  así  que  las  leyes  j 
feglamentos  del  tribunal  de  Inquisición  le  oponen  i  la  constitución:  cons»- 
qüencia »  luego  no  debe  existir*  Dedúcese  de  aquí  que  esta  conseqüencia 
.  es  la  que  quieren  embeber  en  la  mayor » y  suponiéndola  comprehendida  ea 
fUai  la  proposición  en  discusión  es  s^^  este  scmt'ido  úsmátUa*  V07 
á  ver  si  la  demuestro.  Para  ello  no  me  valdré  de  opiniones  ni  de  pro*- 
babiiidadcs ;  dogmas  y  axionuis  serán  mis  fundamentos »  de  manera  que 

Juede  una  demostración  matemitica.  £1  argumento  lo  íormo  de  este  mo« 
o  i  el  tribunal  de  Inquisición*  con  respecto  á  la  jurisdicción  espiritual 
^e  exercCfvse  halla  establecido  por  la  suprema  autoridad  eclesiástica»  por 
#1  vicario  de  Jesucristo.»  sucesor  de  San  Pedro  1  á  solicitud  de  las  Heyss 
Citólicos  que  impetraron  las  cocrespandientcs  bulas^  ¿Qué  se  dice  á  esta 
proposición?  ¿  Es  cierta  y  vesdadera»  ó  no  lo  es?  <  Mas  como  podrá  aegarie 
si  es  un  hecho  ?  Si  se  han  recitado  las. bulas  de  su  creación »  de  su  coaser- 
.  vacion  I  dcau  confinmu*»»  cono  iaoihm  lea  fue  imponen  .pcoai  i  im 
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.^  íáteftten  perturbarla*  Con  que  en  qué  quedamos»  ^es  cierta  6  ííO\  No  es 
'posibla  rehusarse  á  «stta  Verdad. 

«Segunda  proposición^  V.  M.  si  accede  al  proyecto  >  la  destruye  :  esta 
proposición  ^es  verdadera  ó  no!  ^Qué  se  dice^  £1  Sr.  García  Herreros  in- 
sistió en  que  no  se  le  tocaba  en  la  parte  espiritual ;  pero  ¿  á  quién ,  Señor  ^  se 
pretende  aojar»  fascinar  y  seducir!  ^ Dónde,  donde  se  encuentra  en  todo 
este  informe  una  página ,  una  cláusula ,  un  renglón ,  una  dicción  ó  una  le- 
tra que  insinúe  la  conservación  de  la  potestad  espiritual  en  el  mencionado 
tribunal  (aquí  dio  una  palmada  al  proyecto  que  tenia  en  la  mano),  ma- 
yormente quando  el  proyecto  del  decreto  es  una  substitución  del  tribunal 
^ue  debia  concluir !  Cos  que  es  claro  que  si  V.  M.  aprueba  el  proyctOf 
destruye  la  autoridad  espiritual  del  tribunal. 

m  Tercera  proposición.  Quien  destruye  una  autoridad  ,  no  la  reconoce. 
<Qué  se  dice  áesta  proposición!   Es  ya,  fer  se  nota,  obvia,  clara,  bri* 
ilantísima.  Quien  usurpa  el  interés  de  ageno  peculio  ,  no  reconoce  la  pro* 
piedad  de  su  dueño ;  quien  destruye  la  finca  de  su  vecino ,  no  reconoce  el 
derecho  que  sobre  ella  tiene.  Pues  vaya  ahora  la  conseqüencia  *.  luego  V.  M. 
no  reconoce  la  autoridad  espiritual  emanada  de  la  cabeza  visible  de  la  igle- 
sia. Esta  y  no  otra  cosa  es  el  cisma.  Es  menester ,  como  dixo  el  Sr.  Espigs 
Á  otro  intento ,  cerrar  los  ojos  de  propósito  para  no  ver  esta  luz.  Y  como 
digo  yo ,  es  menester  cerrar  las  puertas  y  ventanas  para  que  no  entren  los 
rayos  de  esta  luz.  Esta  insuperable '  dificultad  ya  se  le  objetó  en  su  mente 
al  Sr,  Arguelles  ,  y  aunque  no  propuesta  en  términos  tan  claros ,  quiso  sin 
embargo  prevenir  la  satisfacción  ó  respuesta  ,  asegurando  que  la  soberana 
nacional  tenia  facultad  para  repeler  ó  dar  exclusiva  á  las  bulas  pontificias. 
Pero  el  Sr.  Argiulles  padece  equivocación.  Léase  si  no  nuevamente  la  prag- 
mática del  Sr.  Carlos  ht,  que  el  Sr,  Mexta  presentó  en  su  discurso  de  aven 
4  Qué  se  dice  en  ella  ^  Que  si  las  bulas  son  concernientes  al  dogma  y  sana 
moral ,  las  obedecerá  sumisamente :  si  pertenecen  á  la  disciplina  universal 
de  la  iglesia ,  las  obedecerá  asimismo ;  pero  si  tratan  de  diciplina  particular» 
que  diga  repugnancia  á  las  regalías  de  S.  M. ,  en  tal  caso  suplicará  reveren- 
temente á  S.  §.  Vea  V¿  M.  el  medio  mas  oportuno  para  dirimir  la'  pre-^ 
senté  qüestion.  Si  se  observase  la  pragmática  mencionada ,  todos  estaríamos 
acordes ,  y  aun  el  Sr.  Mexta  con  proponer  ese  medio ,  supuesto  que  la  le^ 
yó  ,  se  hubiera  evitado  la  penalidad  de  prolongar  su  dicurso  por  el  largo 
espacio  de  cinco  horas.  £1  punto  quedaba  definido ,  y  la  discusión  termí* 
nada. 

«Señor,  quando  llego  á  estas  reflexiones  me  admiro  al  considerar  el 
pertinaz  empeño  de  extinguir  un  tribunal  establecido  por  la  cabeza  vi-* 
sible  de  la  iglesia ,  confirmado  ,  aprobado  y  consentido  por  la  iglesia  uni- 
versal en  los  concilios  generales  de  Viena ,  de  Letran  y  Tridentino ,  y  por 
la  iglesia  nacional  de  las  Españas.  <Qué  esto!  <*De  dónde  dimana  el 
tesón  con  que  se  pretende  su  ruina!  <Que  ha  hecho  y  hace  el  tribunal  del 
Santo  Oficio  que  merezca  su  exterminio !  \  Quál  es  su  objeto !  <  En  qué  se 
ocupa !  ( En  qué  incumbe !  El  se  versa  solo  en  cooperar  á  la  redención  del 
hombre,  reduciendo  al  extraviado  i  su  primitiva  senda  de  salud,  sepa* 
rando  y  cortando  al  que ,  podrido  por  su  obstinación  ciega ,  puede  infes- 
tar,  incendiar  y  perder  la  mies  sana  y  rebaño  del  Crucificado.  Atiende  i 
z«lar  consagrado  ardor  la  incomunicación  de  los  fieles  coa  los  que  dogma* 

Na 
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tizan :  efi  evitar  la  propagación  de  Us  máximas  erróxleas  que  puedan  obstruir 
los  caminos  del  cielo :  en  cerrar  todos  los  portillos  para  que  el  hombre  ene- 
migo no  sobresiembre  su  mal  grane »  ni  las  rapaces  aves  del  cielo  ,  esto  es 
los  demonios  usurpen  el  buen  grano ,  que  pudo  haber  caido  en  tierra  pedre- 
gosa y  de  mal  fruto ;  en  reparar  el  vallado  con  que  el  divino  Mediador  cir- 
cunvaló su  iglesia ,  y  con  voz  de  terror  ahuyenta  las  fieras  que  solicitan  su 
destrozo.  \  Ah  España  \  \  Que  hubiera  sido  de  tí  á  no  haber  sido  por  este  fir- 
mísimo baluarte  de  tu  fe  \  Hablad  vosotros  siglos  y  tiempos  ,  reynos  y  paí- 
ses. Holanda ,  Prusia ,  Suecia ,  Dinamarca ,  Helvecia  ,  decid  vuestros  es- 
tragos, í  Que  de  lastimosos  vayvenes  experimentó  la  nave  de  San  Pedro  por 
los  borracosos  oleages  de  la  contumacia  y  rebeldía !  Llora  aun  inconsolable 
la  santa  iglesia  las  dtlaceraciones  que  partieron  su  preciosa  é  inconsútil  táni- 
ca. Lutero ,  Calvino  ,  Zuinglio ,  y  larga  progenie  de  estos ,  ramificada  en  mil 
diferentes  maneras ,  abolieron  el  triunfo  de  la  verdad  y  santificación.  Qué 
dolor!  ¡Porque  fatalidad!  Ya  se  ve:  no  existia  tribunal  de  Inquisición 
que  amputase  la  cabeza  á  esas  hidras  en  el  momento  de  erigirlas ,  quien 
íes  sufocase  el  ponzoñoso  aliento.  ¿Y  España  :  i  Y  España  ?  Asentada  con  tran- 
quilo descanso  en  sus  persuasiones  religiosas ,  reposa  alegremente  sin  con- 
trasta :  que  el  tribunal  santo  le  dirime  con  sus  vigilias  y  sudores. 

/•La  Francia  es  agitada  de  otras  razas  igualmente  descaminadas.  Janse- 
nistas y  quesnelianos  levantan  una  densa  nube  que  ofusca  los  resplandores 
de  la  revelación ;  y  los  filósofos  construyen  por  último  una  torre  babilónica 
para  asestar  no  solo  contra  el  perdurable  edificio  de  la  iglesia ,  sino  á  mas 
contra  el  cielo  y  contra  Dios.  No  contendieron  ea  balde ;  los  dóciles ,  los 
incautos  ,  los  presumidos  >  los  libertinos  fueron  presa  de  sus  ardides ,  ar- 
tificios ,  capciosidades  y  marañas.  Ya  se  ve  ;  no  habia  tribunal  de  Inquisi- 
ción que  se  opusiese  al  pestilencial  torrente  de  los  falsos  evangelistas  y 
profetas.  En  tales  turbulencias  ,  aunque  dirigieron  á  nuestro  suelo  algunos 
emisarios  sus  prosélitos  i  no  pudieron  contaminarlo.  El  tribunal  del  Santo 
Oficio  I  ó  los  lanzaba  t  ó  los  confundía  ,  ó  los  aterraba,  i  Qué  mas  I  Kace  en 
nuestra  península  un  nuevo  error ,  que  por  mas  lisonjero  i  las  pasiones  hu- 
manas >  se  abria  un  expedito  paso  para  su  extensión  y  arraygo.  Molinos ,  su 
antor  I  intenta  confederar  la  virtud  y  el  vicio.  La  Inquisición  santa  se  alarma» 
patentiza  la  imposibilidad  de  tan  monstruosa  liga ,  corrige  y  castiga  á  su 
Tez  f  y  purifica  la  moral  sana  y  ortodo>  ¿. 

yyEsto  asentado ,  ¡de  dónde ,  vuelvo  yo  á  repetir ,  puede  traer  su  origen 
d  decidido  conato  de  borrar  de  la  sobrehaz  déla  tierra  el  tribunal  del  Santo 
Oficio,  cuyos  servicios  para  Dios  ,  para  la  iglesia  y  para  los  mismos  fieles 
han  sido  v  debido  ser  tan  recomendables^  ;  Qual  puede  ser  la  causal  de  la 

ojeriza  con  que  se  le  mira  ?  Ah !  Ya ya ya  doy  en  la  cuenta.  ía  selva 

negra  ,  los  incendios ,  las  hogueras ;  <  pero  hasta  quando  se  ha  de  intentar  in- 
ducir al  error  y  al  engaño  al  pueblo  humilde  y  sencillo?  Hogueras ^qué 

tienen  de  común  con  el  tribunal  de  Inquisición  ?  Seha  negra j  qué  co- 
nexión ni  enlace  puede  tener  ni  tiene  en  efecto  con  el  expuesto  tribunal? 
Oyga ,  pues ,  V.  M.  ,  y  oyga  toda  la  nación  para  su  justo  desengaño.  La  /f/- 
9a  negea ,  los  incendios  ,  las  hogueras  no  han  sido  jamas  sancionadas  ni  es- 
tablecidas de  qualesquier  modo  por  el  tribunal  del  Santo  Oficio.  Esas  ho- 
gueras han  sido  de  V.  M. ,  esto  es  ,  de  la  autoridad  civil  soberana.  I^s  le- 
yes civiles  son  las  que  han  dictado  esas  penas  contra  los  deliqüentes  ó  reot 
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de  la  religión.  Lt  mísmt  ley  de  Partida ,  que  cita  el  proyecto  de  la  cotm^' 

sion ,  previene  la  imposición  de  esas  penas  á  los  rebeldes  i  la  luz  del  erasr 

gcJio. 

9 >Los  emperadores  y  los  revés  después  de  abrazado  el  cristianismo i  do 
acuerdo  con  los  vicarios  de  Jesucristo »  formaron  el  código  civil  y  penal» 
atemperándose  en  mucha  parte  al  de  Moyses»  dictado  expresamente  por  el 
mismo  Dios  ;  y  aun  uniformándose  con  el  código  de  casi  todo  el  univerto. 
Acuerdóme  haber  leído  en  Valerio  Máximo »  que  un  filósofo,  por  afirnuM^ 
no  existir  Dios  alguno  i  ó  no  serlo  realmente  ios  dioses  del  imperio »  fue  lle- 
vado vivo  á  las  llamas.  Llamen  ahora ,  si  pueden ,  bárbaros ,  crueles  $  san- 
guinarios, supersticiosos  y  fanáticos  á  aquellos  legisladores;  pero  al  tribunal 
de  Inquisición,  ni  á  los  tribunales  civiles,  que  hacen  la  individual  aplica- 
ción, (CÓmo^  Empero  ni  este,  ni  aquellos,  ni  los  otros  pueden  apellidarse 
con  tan  degradantes  sobrenombres.  Si  la  Imposición  de  la  muerte  y  del  inr 
cendio,  como  penas  condignas  del  sacrilegio  enorme  y  déla  heregía  ó  apos- 
tasía ,  fuese  bastante  para  así  apellidarlos ,  serla  forzoso  aseverar  que  eraA 
bárbaros  ,  fieros,  estúpidos,  sanguinarios,  < quienes?  i  Quienes?  Un  Moyses» 
que  por  una  diversión  de  su  pueblo ,  y  la  adoración  de  un  becerro,  pasó  al 
filo  de  la  espada  veinte  y  tres  mil  hombres.  Seria  bárbaro,  fiero,  fanático» 
sanguinario  un  Josué ,  que  quema  vivos  á  los  hijos  y  las  hijas  de  un  Acán» 
por  la  friolera  de  un  hurto  paterno  que  guardaban.  Bárbaro ,  fiero ,  sangui- 
nario y  fanático  seria  un  Elias,  que  remangado  su  hábito ,  y  levantado  su 
brazo ,  corta  en  el  torrente  Cison  quatrocientas  cincuenta  cabezas  de  unos 
hombres  I  porque  Invocaban  y  llamaban  á  un  ente  que  no  existía.  Pero  he 

dicho  poco  :  bárbaro,  fiero,  fanático  y  sanguinario  seria respiraré  antes 

de  pronunciarlo  :  me  alentare  y  esforzaré  para  decirlo ;  el ....  el  mismo  Dios» 
quien  hace  una  grande  hoguera  de  cinco  ciudades ,  y  quema  vivos  á  todos 
sus  habitadores  por  la  manía  de  no  querer  engendrar ;  que  quema  vivos  í 
dos  hijos  de  Araon ,  porque  toman  un  turíbulo ,  y  ponen  en  él  un  fuego  que 
no  era  el  correspondiente  y  propio  i  que  quema  vivos  á  otros  doscientos  cin- 
cuenta por  otra  6  semejante  causa. 

,, Resulta  ,  pues ,  á  presencia  de  estos  exemplares  sagrados  que  las  in- 
sinuadas penas ,  y  los  tribunales  y  jueces  qUe  ordenen  su  aplicación ,  no  me- 
recen ser  zaheridos  con  semejantes  dicterios,  i  Pero  quienes ,  quienes  son  I09 
que  se  explican  con  esas  tan  negras  invectivas  ?  Son  únicamente  aquellos  qu9 
temen  ser  penados  con  aquellos  incendios ,  con  aquellas  hogueras ;  y  por  lo 
mismo  anhelan  con  vehemente  ahinco  borrar  hasta  el  nombre  del  tribunal 
que  puede  en  su  vez  impelerlos  á  las  llanus.  O  si  no ,  decid  pueblos  de  mi 
territorio ,  habitadores  de  esas  heroicas  tierras  cercanas  á  mi  país ;  vosotros 
que  habéis  sabido  enlazar  con  estrecho  y  fuertísimo  vínculo  el  amor  á  vues-^ 
tra  religión  y  patria ,  posponiendo  por  estos  sacrosantos  respetos  todo  lo  quo 
en  la  tierra  nabeis  de  mas  dulce  y  caro  :  vosotros ,  digo  ,  pueblos  Inocentesr 
aunque  numerosos ,  religiosos ,  aunque  manchados  con  los  desórdenes  que  se 
derivan  de  la  flaqueza  de  la  miserable  condición  hununa ;  pero  nunca  infec- 
tos con  el  detestable  crimen  de  la  heregía  ó  apoetasía  :  vosotros ,  repito» 
c  quando ,  pronunciad  ,  habéis  temido  las  hogueras ,  los  incendios ,  los  torr 
mentos  de  la  Inquisición?  c  Quando  os  ha  asaltado  el  dese^i  ni  aun  en  él 
transporte  de  vuestra  imaginación  ,  ni  aun  en  un  eventual  rapto  de  vuestro, 
sueño»  de  acabar  con  este  tribunal  santo  de  la. Fe »  colocado  en  medio  dft  ÍM 
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iglesia  espafiola  para  zelar  su  pureza  ?  Pero  yo  diré  quienes  son  los  que  te* 
men  esas  selvas  negras  y  esas  hogueras,  Oygalo  el  universo  entero.  Las  te- 
men los  libertinos ,  aquellos  que  se  rezelan  haber  de  caminar  algún  dia  por 
tus  pasios  contados  á  ese  cruento  aunque  debido  sacrificio.  Los  periodistas 
irreligiosos ,  singularmente  aquellos  que  han  tenido  el  imprudente  descaro 
de  llamar  al  trrbunal  de  la  santa  Inquisición  hidra  infernal.  Que  es  como  si 
dixesen  que  los  vicarios  de  Jesucristo  en  la  tierra  ,  les  Sumos  Pontílicesy 
que  los  pastores  de  la  iglesia  universal  reunidos  en  sus-oonciiíos ,  y  que  los 
de  la  iglesia  de  España  >  quienes  todos ,  ó  han  establecido  ó  confirmado  ó 
consentido  y  reclamado  su  restablecimiento »  todos  estos  son  hidras  inferna^ 
lis.  Temen  aquellas  hogueras  los  filósofos ,  aquellos  que  ingreidos  necia ,  va- 
na y  presuntuosamente  con  su  mezquina  razón  ,  han  osado  erguir  su  altivo 
cuello  contra  el  Señor  (contra  Onmtpotentem  rohoratus  r// ),  queriendo 
traer  los  mas  profundos  arcanos  al  tribunal  de  su  falible  juicio  :  aquellos  filó- 
sofos ,  que  no  pudiendo  penetrar  la  formación  de  una  pestaña ,  ni  habiendo 
en  sus  manos  poder  para  crear  el  ala  de  una  mosca ,  todo  le  blasfeman  por- 
que todo  lo  ignoran ,  y  aquello  poco  i  que  naturalmente  llegan  y  alcanzan 
sus  moribundas  luces ,  lo  corrompen  y  son  corrompidos  en  ello ,  según  la 
frase  del  apóstol, San  Judas:  qwtcumque  ignorant ,  hlasfhemant -.  quacumqui 
autem  naturaliter »  tanquam  muta  ammalta  norutit ,  in  his  corrumfuntw. 
aquellos  que  proyectando  continuar  la  desastrosa  ruta  de  su  libertinagCf 
apetecieran  un  Dios  que  no  hiciese  cuenta  de  sus  desafueros  y  extravíos ,  ó 
que  acaso  no  le  hubiese:  aquellos  que  se  explican  de  este  modo.  (Y  que^ 
vendrá  un  hombre  mortal  á  amenazarme  porque  no  busco  la  salvación  a  su 
manera  ?  Así  se  expresa  un  Blanco. 

ffDc  aquí  provienen  los  apodos i  los  sarcasmos,  las  befas,  los  escarnios 
del  tribunal  del  Santo  Oficio.  De  aquí  el  interesante  clamor  de  que  la  reli- 
gión no  debe  inducirse ,  propagarse  y  conservarse  sino  por  el  único*  medio 
de  la  persuasión.  De  aquí  el  repetir  sin  fin  ni  término  que  el  Legislador  di- 
vino envió  á  sus  apóstoles  á  derramar  la  semilla  del  evangelio ,  per-trecha- 
dos  solamente  del  don  de  la  palabra ,  y  que  esta  ,  ó  la  persuasión  ,  es  la  única 
arma  de  defensa  y  ataque  en  las  guerras  espirituales.  Así  discurre  el  Semana- 
rio patriótico.  Pero  por  quanto  esta  argumentación  para  los  filósofos  es  un 
Aquiles,que  juzgan  invencible,  y  puede  parecer  que  infunde  pavor á  los 
mas  briosos  y  alentados ,  á  semejanza  del  monstruoso  pez  ,  que  invadió  á  To- 
bías en  las  riberas  del  Tigris ,  justo  es  que  arrastremos  de  él ,  y  traído  á  se- 
guro piso ,  lo  desentrañemos  para  sacar  de  su  entraña  el  desengaño  y  solu- 
ción. De  hecho ,  ni  en  las  edades  del  paganismo  el  pueblo  de  Israel  com- 
pelía c«n  la  fuerza  á  los  gentiles  y  paganos  á  que  desistiesen  de  sus  nefandas 
adoraciones ,  ni  en  el  cristianismo  se  ha  practicado  ese  manejo  reprobada 
por  sus  infalibles  oráculos.  Sabe  la  iglesia  santa  que  la  vocación  á  la  fe  es  un 
don  de  Dios  sobrenatural  y  gratuito ,  que  lo  distribuye  según  los  decretos  de 
su  inescrutable  Providencia  :  que  no  hay  ni  puede  haber  en  ninguna  hipótesi 
otro  móvil ,  ú  otra  causa  ,  ni  próxima  ni  remota  y  que  el  propósito  de  la  vo- 
luntad divina ,  según  lo  ha  definido  contra  los  errores  de  Pelagioy  semipe* 
lagianos  :  sabe  que  la  persuasión  es  uno  de  los  primeros  resortes  de  que  se 
▼ale  para  atraer  á  sí  los  que  hayan  de  ser  suyos  (  qui  suftt  ejus  ).  Sabe  que 
el  exemplo  de  los  cristianos  es  otro  de  los  medios  ,  como  dixo  el  Sr.  Ar- 
¿liflki,  de-^c  se  sirve  el  Sdlor  para  excitar,  inclinar  y  mover  i  los  ^ue 


Tiven  en  las  tinieblas  y  sombras  de  la  muerte  y  para  que  entren  en  la  claridad 
é  ilustración  de  la  fe.  Exemplo  que  deben  prestar  todos  los  cristianos ,  los 
eclesiásticos  y  los  seglares  >  los  potentados  y  los  débiles  >  Tos  grandes  y  los 
pequeños ,  los  opulentos  y  los  menesterosos ,  los  sabios  y  los  ignorantes  y  se- 
gún aquella  sentencia  de  San  Pedro  *.  vos  autem  gentu  eUctum  fopulus  acqtti- 
jitionts,  ut  vir tutes  annuntietis  ejus  $  qui  de  tenebris  vocabit  vos  in  adtnirabUe 
lumen  suum.  Vosotros  ,  género  escogido ,  pueblo  de  conquistas ,  para  que 
manifestéis  las  TÍnudes  y  santidad  de  aquel  que  extrayéndoos  de  las  ti* 
nieblas ,  os  llamó  y  traxo  á  su  admirable  luz.  Como  si  dixese  que  así  como 
por  la  contemplación  de  la  estupenda  máquina  del  orbe  y  de  los  infinitas 
seres  perfectamente  organizados ,  que  en  sí  encierra  t  se  viene  al  conocimiento 
de  la  omnipotencia  de  Dios  *,  así  como  por  la  observación  de  la  brillantísi- 
ma armonía ,  y  maravilloso  orden  y  concierto  de  todas  las  estrellas ,  astros 
y  planetas  se  viene  al  conocimiento  de  la  infinta  sabiduría  de  Dios ;  asi 
como  por  la  inspección  de  tanta  infinidad  de  vivientes  para  quienes  una  ma- 
no próvida  alarga  el  suficiente  y  necesario  sustento ,  se  viene  de  aquí  al  co- 
nocimiento de  la  infinita  largueza  y  bondad  del  supremo  Hacedor;  del  mis- 
mo modo  las  gentes  paganas  entren  en  el  conocimiento  de  la  santidad  de 
nuestro  Dios  por  las  acciones  y  virtudes  cristianas  que  vean  practicar  á  to- 
dos los  fieles ;  de  manera  que  todo  cristiano  por  sus  obras  debe  ser  un  apóstol: 
ut  vir tutes  annuntietis  ejui ,  qui  de  tenebris  vocavit  tos  in  admirabile  lumen 
suum.  Hasta  aquí  es  doctrina  irrefragable.  Mas  é  quando  ,  cómo ,  de  qué 
manera ,  en^quales  circunstancias  ios  ministros  del  santuario  han  estrechado 
con  vextciones ,  amenazas ,  cuchillas ,  terrores  ^  arrestos  y  apremios  a  los 
gentiles  y  paganos  para  que  abracen  el  bautismo^  Dígase,  anúncie&e>  se- 
ñálese. Jamas  se  designará  exemplar.  Se  acogen ,  sí ,  con  júbilo  y  tierno  al- 
borozo del  alma  los  que  se  allegan  inducidos  de  la  persuasión  y  de  la  grácil 
de  Dios  >  que  la  da  fuerza. 

p*  Otra  es  la  doctrina  ,  y  diferente  debe  ser  la  conducta  de  la  iglesia  con 
sus  hijos  rebeldes ,  obstinados ,  hcregcs ,  cismáticos  y  apóstatas.  Excrce  sobre 
estos  su  potestad  corrigiéndolos  y  castigándolos  en  razón  de  la  gravedad  de 
sus  crímenes  para  la  edificación  del  cuerpo  místico.  En  contradicción  á  esta 
verdad  he  oido  por  dos  veces  citar  en  este  sagrado  ámbito  el  infalible  orá- 
culo de  Jesucristo ,  quando  dixo  que  su  reyno  no  era  de  este  mundo  :  i^<;f- 
nutn  ineum  non  est  de  hoc  mundo ;  pero  como  se  trayga  sin  conocimiento, 
sin  inteligencia 9  ni  á  cuento,  me  veo  en  la  necesidad  de  explicarlo,  es- 
pernndb  que  no  volveré  á  oírlo  mas  adelante  sobre  este  propósito.  Cris- 
to Señor  nuestro  discurría  con  los  judíos,  quienes  atendiendo  á  la  corteza  ó 
letra  de  los  vaticinios  ,  esperaban  un  Mesías,  que  á  semejanza  de  los  mo- 
narcas poderosos  de  la  tierra ,  los  eximiese  del  vasallagc  extraño  que  to- 
leraban bien  á  su  despecho.  Creían  que  aparecería  rodeado  de  poder  y  b¡- 
zaría  ,  derrocando  murallas,  allanando  fortalezas,  y  derramándola  sangre 
humana  de  todos  sus  adversarios.  Tal  era  la  inteligencia  que  daban  al  salmo 
donde  dice;  „Poderosísimo,  cíñete  tu  espada  al  muslo,  prosigue  en  tu  in- 
tento f  avanza  con  prosperidad  ,  y  acaba  en  triunfo  (^et  regna  ) ,  porque  tus 
enemigos  y  los  pueblos  caerán  sin  resistencia  baxo  tus  plantas." ;  Ciegos !  ^  Los 
bienes  que  el  omnipotente  Dios  os  habia  prometido  con  tanta  pompa  de  ex- 
presiones y  tantos  siglos  de  antemano ,  se  hablan  de  terminar  en  dones  ,  que 
lia  reoomcndacion  ju  aprecio  del  mismo  Dios  babia  concedido  hasta  ezie- 


(286) 
mígos  suyos  gentiles  y  paganos  \  \  Habían  de  ser  iguales  á  los  otorgados  i 
los  Ciros,  á  los  Xerxes,  los  Alexandros ,  i  los  Césares,  á  los  Pompeyos? 
¡Miserables  !  £1  reyno  del  Mesías  es  un  reyno  digno  de  Dios.  £1  reyno  de 
Cristo  >  del  ungido  ó  Mesías  no  ha  podido  fundarse  en  el  desmoronamiento 
de  murallas ,  sino  en  el  vencimiento  del  demonio ,  que  tiranizaba  y  escla- 
vizaba á  todo  el  linage  humano  ;  en  la  adquisición  de  los  bienes  celestiales, 
que  eleven  á  los  hombres  á  la  dignidad  de  hijos  de  Dios;  en  la  apertura» 

{>or  la  fuerza  de  su  divinidad ,  de  aquellas  puertas  eternas  que  nos  cerraban 
a  entrada  á  la  felicidad  eterna.  £ste  sí  que  es  el  reyno  de  Jesucristo  i  in- 
finitamente desemejante  de  los  del  mundo.  Y  esta  es  la  inteligencia  que 
¿ebe  atribuirse  al  sagrado  texto.  Por  lo  demás » como  decia ,  la  iglesia  tiene 
poder  para  corregir  y  castigar  á  sus  hijos  indóciles.  Hízolo  así  San  Pedro, 
quando  con  el  aliento  de  su  boca  quitó  la  vida  á  Ananlas  y  Sa6ra  ,  por  ha- 
ber mentido  al  Espíritu  Santo.  Pregunto  *.  ¿  se  hizo  responsable  el  apóstol  á 
la  constitución  del  imperio  por  no  haber  observado  las  formalidades  de  un 
proceso  ?  Hízolo  así  San  Pablo  quando  ad  ttrñpus  mutiló  de  la  vista  al  ma- 
go y  porque  entorpecía  la  conversión  de  un  procónsul.  Hízose  así  en  los  pri- 
mitivos tiempos  del  cristianismo  por  medio  de  las  penitencias  públicas  mas 
ó  menos  severas.  Y  sobre  todo  quando  nuestro  Salvador  lanzó  del  templo 
á  sus  profanadores,  ^ aquellos  latigazos  fueron  del  otro  mundo,  ó  dados  en 
otro  mundo ,  ó  en  este  presente  \ 

>,£n  vano  se  acredita  al  tribunal  del  Santo  Oficio,  alegando  el  de- 
fecto de  defensa  por  parte  de  los  reos ,  atendido  el  sistema  de  sus  juicios.  Es- 
tas imputaciones  han  sido  y  son  demasiadamente  groseras  >  nacidas  ó  de  la 
ignorancia»  6  de  la  irreflexión,  ó  de  la  malicia.  El  Sr.  García  Herreros 
hizo  empeño  en  mostrar  la  indefensión.  Para  llenar  su  objeto  nos  pone  de- 
lante la  práctica  del  mismo  Dios  >  quando  inquiere  de  Caín  el  paradero  de 
Abel  su  hermano :  Ubi  est  Abel  \  Mas  yo  me  persuado  hubiera  podido  y 
debido  ahorrar  la  exornación  de  su  discurso  con  semejante  rasgo  ,  no  echán- 
dose de  ver  qual  sea  ,  ó  si  tiene  algún  influxo  de  probanza  en  la  qüestion ;  ó 
debiera  haber  manifestado  que  en  la  Inquisición  no  se  averiguaba  qual  fuese 
ti  autor  de  los  crímenes  heréticos  de  su  origen  >  de  sus  medios ,  de  sus 
tdteriores  y  últimos  progresos.  Se  adelantó  dicho  señor  á  insinuar  la  conve- 
niencia de  llevar  a  efecto  el  precepto  del  evangelio  de  la  corrección  fraterna, 
antes  de  denunciar  á  la  iglesia  el  vicio  del  delinqüente ;  pero  ignorará  el  se- 
ñor diputado ,  que  tratándose  de  la  fe  y  de  los  pecados  externos  que  la  in- 
vaden ,  no  se  da  lugar  á  la  expuesta  corrección.  Es  doctrina  sancionada  baxo 
anatema  á  los  infractores  por  el  Sumo  Pontífice  Alejandro  vii.  La  cor- 
rección fraterna  se  dirige  a  solicitar  la  enmienda  del  delito  particular,  // 
feccaverit  in  te  ;  pero  la  heregía  es  un  ataque  á  toda  la  sociedad  cristiana  en 
lo  político  y  en  lo  religioso ,  cuyo  veneno  debe  atajarse  sin  demora  para  que 
no  cunda  como  un  dañosísimo  cáncer. 

,i(  Pero  adonde  voy  yo ,  ó  que  me  canso  ?  Señor  este  informe  y  proyecto 
induce  un  general  trastorno  en  la  sana  moral  y  en  las  costumbres  cristianas. 
Sabe  un  fiel  del  modo  mas  seguro  que  otro  se  resiste  á  un  artículo  ó  dogma 
definido;  mas  al  paso  no  descubre  camino  de  corroborar  su  denuncia»  ^Qué 
hace  pues?  Si  delata,  su  nombre  va  á  hacerse  público;  y  como  nada  pueda 
documentar  por  sí,  habrá  de  ser  calificado  d<:  impostor  «falsario  ó  calumniador. 
Estos  gravísimos  males ,  y  acaso  los  de  la  hacienda  y  vida  i  que  podrán  se-. 


guírse  f  le  excusen  de  toda  obligación  positiva.  Según  estos  principios  queda 
exonerado  de  la  obligación  de  delatar  dentro  del  prefixado  término  de  los 
seis  dias.  Mas  esta  doctrina  se  halla  puntualmente  condenada  por  el  Papa 
Alexandro  vii  en  la  proposición  que  decia :  » Aunque  te  conste  eviden- 
temente que  Pedro  es  herege ,  si  no  puedes  probarlo ,  no  estas  obligado  á 
denunciar."  Resulta  de  aquí  que  permanece  la  obligación  ,  aunque  no  pue* 
dan  presentarse  testimonios  del  delito.  Inculco  ahora  de  nuevo;  jqué,  qué 
hace  este  hombre  fiel  ?  Si  cumple  el  precepto  de  la  santa  iglesia  ,  aventura  j 
se  arriesga  demasiado.  Si  no  cumple ,  i  quién  le  dispensa  ?  V.  M.  Bueno 
ira  ello.  Se  dexó  deslumbrar  un  incauto  por  la  seducción  de  algunos  fo^ 
iletos  impíos,  ó  por  la  corrupción  de  sus  costumbres:  prorumpe  en  voces 
que  denotan  su  incredulidad  «sobre  el  infierno  y  vida  eterna ;  pero  como  no 
es  del  que  quiere  ni  corre ,  sino  de  Dios ,  que  se  apiada  hacer  entrar  al  buen 
sentido  y  camino  de  la  salvación  ,  tocó  su  corazón  por  su  bondad,  y  le  hizo 
por  una  de  sus  incomprehensibles  sendas  dar  en  el  conocimiento  de  su  ver- 
dadera cuenta  ,  y  en  conseqüencia  reconciliarse  con  Dios  y  con  su  iglesia  :  se 
apareja  y  se  arrodilla  al  confesor  ■  este  no  le  absuelve  ,  porque  no  puede  *.  por 
su  consejo  ocurre  al  ordinario  :  este  se  rehusa  ,  porque  estando  reservada  la 
absolución  del  pecado  de  heregía  mixta  y  su  censura  á  la  Inquisición ,  y  no 
pudiendo  ser  despojada  de  esta  jurisdicción  espiritual  por  ninguna  autoridad 
civil ,  aunque  sea  la  suprema  >  á  ella  y  no  á  él  corresponde  aquel  acto  de 
la  jurisdicción  de  la  iglesia.  £n  tal  embarazo  ocurre  al  tribunal.  «Al  tribunal? 
¿Mas  si  está  disperso ,  mas  si  está  impedido ,  si  al  efecto  no  le  halla  ?  Bueno 
iría  ello.  Pero  al  cabo  el  ordinario  hecho  cargo  de  estas  circunstancias  acepta 
por  la  necesidad  el  conocimiento  de  estas  causas.  Falla  en  una  de  ellas  ,  y  no 
siendo  á  placer  del  estimado  reo  ,  instaura  su  apelación  al  metropolitano.  Es- 
te está  inhibido  por  la  iglesia  para  *  ntender  en  semejantes  recursos.  ^ Quien 
le  concede ,  pues  ,  la  facultad  que  no  tiene  ?  ^V.  M  ?  Bueno... 

«tPara  evitar  tan  extraños  desconciertos  justo  es,  y  aun  necesario» 
vuelva  el  Santo  Oficio  al  pleno  exercicio  de  sus  funciones  espirituales  al  me^ 
nos.  No  se  diga  mas ,  ni  se  repita  lo  que  tantas  veces  he  oído  repetir ;  i 
saber :  que  es  un  tribunal  iniítil ,  que  Cristo  Señor  nuestro  fundó  su  igle- 
sia sin  el  apoyo  de  esa  corporación  terrible.  |  Ah!  No  se  diga  así.  Éste  es 
un  raciocinio  vano ,  vago  y  fútil.  Jesucristo  proveyó  á  su  iglesia  de  po- 
testad bastante  para  determinar  en  todo  lo  concerniente  á  su  régimen.  Su 
economía  ,  gobierno  y  disciplina  han  debido  emanar  de  ella  ,  y  variar  se** 
gun  los  diversos  tiempos  de  su  infancia  ,  adolescencia  v  robustez  ,  de  su 
adelanto  ó  atraso  en  su  propagación  admirable.  Esto  último  entra  en  los 
juicios  de  Dios ,  que  no  puede  rastrear  el  hombre :  lo  otro  está  sujeto  á  su 
discernimiento ,  sabia  y  prudente  ordenación.  Arreglo  de  las  iglesias ,  dis- 
tribución de  juribdiccioncs,  ampliación  y  restricción  de  las  mismas,  sus- 
tento eclesiástico  ,  su  repartición  ,  qualidades  de  los  ministros ,  conoci- 
miento de  causas  en  puntos  religiosos  ,  orden  de  sus  juicios ,  asignación  de 
dias  para  el  culto,  su  ritual  y  método,  con  muchas  otras  materias  é  in- 
cidencias, ¿quien  podrá  negar  á  la  santa  iglesia  su  facultad  de  establecer  y 
Organizar  ?  j  Mas  qué  digo  sobre  esto  ?  Aun  en  los  asuntos  y  puntos  dog- 
máticos (conviene  percibir  esto  solícitamente),  aun  en  los  asuntos  dog- 
máticos con  el  divino  espírttu  que  abriga  y  conservará  en  sí  hasta  la  consu- 
mación de  los  siglos»  esclarece  artículos 'para  la  expresa  creencia  de  los 


088) 
Jelef  I  que  AO  dió  i  conoced  e}  Redentor  i  sus  discípulos.  » Muchas  cosit 
me  restan  ^ue  ^comunicaros  aun ,  decía  el  ^  celestial  Maestro ;  pero  no  ^po- 
4eia  soportarlas, todaría.  Sin  que  por^esto  pueda  llamarse  manca  ¿  imper- 
íécta  la  mas  acabada  de  rodas  las  obras  de  la  omnipotencia  por  su  orígeHf 
por  sus  medios ,  por  sus  altísimos  fines.  ^  Qué  importa ,  pues ,  que  en  la  pri- 
mitiva iglesia  no  se  conociese  este  establecimiento  del  tribunal^  ;  Luego  lle- 
gado el  momento  en  que  deba  erigirse  y  conservarse ,  se  deberá  llamar  in- 
útil? Falsedad,  falsedad.  Según  los  diversos  tiempos  y  circunstancias  de 
los  mismos  creyentes ,  la  iglesia»  piadosa  madre ,  ilustrada  de  su  divino -Es- 
poso »  estrecha  ó  relaxa  >  perdona  ó  castiga ,  crea  ó  destruye. 

«Para  eludir  estos  ineluctables  convencimientos  se  ha  afanado  nimia- 
mente el  Sr.  Mexís  con  un  discurso  prolixo.  Significó  que  los   mismos 
católicas ,   y  singularmeute  los  jesuítas »  einpezaron   con   sus  ardides  el 
establecimiento  de  la  Inquisición  en  el  reyno  de  Portugal ;  afirmándolo  adí 
un  libro  impreso  en  castellano ,  y  que  se  encuentra  en  la  torre  del  Tcmbg. 
Pero  se  muestra  harto  claramente  su  padecida  equivocación  ó  error;  por- 
que aunque  es  constante  intervinieron  estorbos  en  aquel  reyno  para  su  nxa* 
cion,  no  lo  es  menos  que  fueron  suscitados  por  los  juJayzantes ,  y  de  nin- 
gún modo  por  los  jesuitas  :  afirmándolo  asi  un  libro  imprei»o  en  portugués» 
cuyo  autor  verosímilmente  se  hallarla  mas  impuesto  en  aquellos  sucesos» 
el  qual  se  halla  asimismo  en  la  torre  dei  Tombo,  Y  mientras  que  alfun  cu- 
rioso f  desenvolviendo  aquella  torre  i  evacúa  y  registra  la  legitimidad  de 
estas  citas  y  se  halla  á  las  manos  la  obra  del  r  •  Sousa  que  refiere  aquellos 
acaecimientos  en  la  manera  por  mí  anunciada*  Se  ocupó  en  seguida   tn 
aglomerar  desaciertos  en  los  procedimientos  de   la   Inquisición  >  haciendo 
con  este  motivo  una  apología  de  Olavide. 

«¡Quánto  mas  oportuno  hubiera  sido  su  silencio  en   esta  parte  quan-» 
do  sus  cenizas  reposan  ya  con  honor  y  aprecio !  Pero  sí  diré  en  debido 
desagravio  del  Santo  Tribunal »  que  las  causas  que  lo  impulsaron  no  han 
sido  únicamente  las  relacionadas  por  el  señor  diputado.  Fuera  de  que  no 
es  concebible  corporación  humana »  que  no  «ea  susceptible  de  trastornos  j 
extravíos »  originados  de  ordinario  del  influxo  del   poder.  Mande  V.   M. 
abrir  el  expediente  de  las  causas  atrasadas ,  en  cuya  comisión  se  hallaba  el 
Sr,   Calatrava,  Allí  se  verán  monstruos  y  absurdos  los  mas  deconocidos» 
Allí  se  advertirán  multiplicadas  infracciones  de  todas  las  leyes  por  todos 
los  tribunales ,  y  de  todas  las  provincias.  En  el  del  Santo  Oficio  no  seria 
empresa  complicada  manifestar  que  han  sido  raras  i  y  que  el  ministerio  real 
ha  sido  la  sucia  laguna  engendradora  de  estos  raros  abortos.  Declámese 
quanto  se  quiera  por  los  mas  sensibles  amantes  de  la  humanidad;  exagérese 
£  lo  sumo  la  enormidad  de  algunos  atentados  que  se  refieren  con  énfasis 
y  ataviado  aparato ;  siempre  constará   que  estos  han  sido  unos  peregrinos 
fenómenos ,  congelados  en  las  viejas  cavernas  de  la  intriga  del  poder  minis<* 
terial.  Trasládese  si  no  la  imaginación  á  todas  las  cárceles  del  tribunal  si- 
tuadas en  todas  las  provincias.  ¡  Qué  pasmo !  Quando  el  delito  que  puede 
arrastrar  á  esos  retiros  forzados »  es  tal  vez  una  sola  palabra  >  casi  no  se 
ha  encontrado  un  reo    en  todas   ellas  después  de  haber  sido  violentadas 
sus  puertas  en  muchas  de  las  provincias. 

^Voy   á  concluir;    pero  no  puedo  menos   de  hacer  antes  presente  á 
y.  M.  que  de  los  diez  millones  de  habitantes  que  numera  nuestra  peala» 


tula »  mas  4e  la  mitad  desean  |  piden  r  anhelan  ahora  mas  que  nunca  «1 
pronto  restablecimiento  del  tribunal  del  Santo  Oficio,  i  Y  sari  justo ,  útil» 
conteniente  ni  razonable  ocasionar  un  universal  desagrado ,  afianzando  e« 
los  pueblos  un  concepto  que  ha  principiado  á  difundirse ,  aunque  con  nin- 
guna justicia»  bien  desventajoso  ai  soprano  Congreso  >  dando  lugar  coft 
la  extinción  de  la  Inquisición  á  que  los  enemigos  de  las  Cortes  divulguen 
que  es  mas  su  ilustración  que  su  piedad  i  <  Sen  posible  que  este  prudente 
rezeio  se  vea  desestimado 2  ¡Oh!  (¡ue  ignoran  lo  que  piden,  según  ¿ixo 
el  Sr,  Ai'g'úelUs,  Pero  esta  ignorancia  cabe  en  las  personas  huniil(ks  ^  quie* 
nes  sin  embargo  quieren  el  tribunal ,  porque  de  él  nada  han  temido  >  ni  es- 
peran temer  en  adelante.  Mas  no  puede  afirmarse  sin  un  temerario  arrojo 
del  cuerpo  de  los  reverendos  obispos ,  de  las  corporaciones  ilustres ,  de  los 
ayuntamientos  constitucionales.  Por  otra  parte  i  \  es  presumible  que  en  el 
parecer  de  quince  ó  veinte  señores  diputados  que  preponderan  contra  la  In- 
quisición y  se  haya  de  encontrar  mas  luz ,  mas  talento  ,  mas  tino  i  mas 
prudencia ,  mas  circunspección »  que  en  los  padres  de  la  iglesia »  congre* 
gados  en  los  concilios  generales ,  después  de  la  invocación  y  asistencia  del 
Espíritu  Santo  ?  \  Es  posible  que  por  este  eventual  concurso  de  quince  ó  vein- 
te mas  que  opinen  en  contra ,  se  haya  de  dar  por  tierra  el  establecimiento 
i|ue  la  iglesia  de  Dios  aprobó »  juzgándolo  en  sumo  grado  conveniente  y 
útil  ?  ( Mayormente  quando  V.  M.  sabe  i  sé  yo ,  y  saben  todos  lo  que  sa 
intenta  i  aunque  no  pueda  probarse  ?  Quando  me  entro  en  tales  ideas ,  me 
abismo ;  quando  considero  sus  resultados ,  me  confundo.  Quando  se  pre- 
sentan á  mi  imaginación  las  conseqüencias »  me  desvanezco ,  absorto  callo^ 
y  acabo." 

£1  Sr,  Muuoz  Torrero :  >»  Quisiera  tener  aquí  el  sermón  predicado  por  el 
Sr,  Terrero  en  su  parroquia  de  Algeciras  i  con  motivo  del  juramento  de  la 
constitución ,  y  en  el  que  dcclanu  altamente  contra  el  despotismo  de  los 
reyes  y  sus  ministros ,  para  que  me  dixera  si  cinco  ó  seis  años  há  se  hu- 
biera atrevido  á  hablar  en  aquellos  términos.  Pero  recuerdo  al  Congreso  los 
principios  no  monárquicos  y  sino  republicanos  que  ha  defendido  el  señor 
preopinante,  con  especialidad  quando  se  opuso  á  que  se  concediera  al  rey 
la  sanción  de  las  leyes ,  á  pretexto  de  que  era  contraria  á  la  soberanía  de  la 
nación.  ( Y  hubiera  sostenido  esta  doctrina  quando  existia  el  tribunal  de  la 
Inquisición  en  el  libre  uso  de  sus  facultades^  Estoy  bien  seguro  de  que 
habria  sido  delatado  inmediatamente »  y  castigado  por  dicho  tribunal ,  que 
ha  prohibido  por  revolucionarias  todas  las  obras  políticas ,  en  que  se  de- 
fienden aun  con  la  debida  moderación  los  derechos  de  las  naciones  contra  ' 
el  despotismo  y  la  tiranía.  La  Inquisición  de  México  ha  llegado  hasta 
condenar  como  herética  la  proposición  que  enseña  la  soberanía  del  pueblo; 
y  puntualmente  ninguno  ha  estado  inculcando  con  tanta  freqüencia  este 
principio  .como  el  señor  cura  de  Algeciras,  que  en  sus  discursos  le  ha  lle- 
vado mas  lejos  de  lo  que  debiera ,  puesto  que  ha  solido  olvidarse  del^sis- 
tema  representativo  sancionado  en  la  constitución.  No  entiendo,  pues,  co- 
mo un  diputado ,  que  adopta  principios  tan  opuestos  á  los  que  ha  enseñad» 
constantemente  la  Inquisición  ,  venea  ahof%  á  ser  uno  de  sus  mas  acalora- 
dos apologistas ,  y  pretenda  desacreditar  á  una  comisión  que  ha  procurado 
siempre  alejarse  de  los  extremos ,  y  seguir  en  todos  sus  dictámenes  aquel  tér-> 
mino  medio  que  le  lu  parecido  mas  justo »  mas  racional  y  mas  conv^mente. 


«Pero  examinemos  sus  principales  argumentos.  Como  estos  se  fundan 
en  exemplos  del  antiguo  y  del  nuevo  Testamento ,  sin  hacer  la  debida  dis- 
tinción entre  uno  y  otro  » juzgo  oportuno  dar  «  aunque  sea  rápidamentet . 
una  idea  del  plan  general  de  la  religión  desde  su  origen ;  porque  ya  que  um 
sacerdote,  confundiendo  los  diversos  caracteres  de  la  ley  de  Moyses  y  de 
la  de  Jesucristo ,  ha  pintado  aquella  con  colores  >  que  la  desfigura  ,  para  dar 
á  esta  los  que  desdicen  de  su  grandeza  i  justo  es  que  yo  ocupe  por  algunos 
momentos  la  atención  del  Congreso  para  exponer  el  verdadero  espíritu  de 
ambas  leyes. 

*>Dios  criador  I  padre  y  legislador  de  los  hombres  y  quiso  también  ser 
SH  primer  maestro;  y  les  di¿  una  educación  religiosa ,  proporcionada  á  los 
diferentes  estados  en  que  se  ha  hallado  el  género  humano.  Quando  no 
existían  sino  familias  aisladas » la  educación  de  estas  fue  verdaderamente  do- 
méstica y  conveniente  á  la  condición  de  aquellas  pequeñas  sociedades.  En 
esta  primera  época  hay  exemplos  muy  repetidos  de  la  intervención  de  Dios 
en  la  conducta  de  las  familias  patriarcales  por  una  providencia  extraordina- 
ria y  visible.  Después  que  empezaron  á  establecerse  las  sociedades  civiles 
con  un  gobierno  determinado  ,  se  dignó   Dios  libertar  de  la  cautividad 
de  Egipto  á  los  descendientes  de  Abraham,  para  que  formasen  una  nación 
particular  y  separada  de  las  denaas^  dándoles  una  educación  nacional »  y  di- 
rigida princi  pálmente  á  conservar  pura  la  verdadera  religión ,  sin  mezcla 
de  los  falsos  cultos  que  entonces  predominaban  en  las  otras  naciones.  Por 
ídtimo  llegó  la  plenitud  de  los  tiempos ,  en  que  los  diferentes  pueblos  co- 
nocidos podían  ya  comunicar  entre  si ;   y  vino  Jesucristo  á  consumar  el 
plan ,  formando  de  todos  los  hombres  una  misma  soledad ,  que  es  la  igle- 
sia católica.  De  aquí  resulta  que  la  ley  mosayca  tenia  un  carcáter  propio  y 
nacional ;  muy  diferente  del  de  la  ley  evangélica ,  que  es  universal »  co- 
mo sabiamente  lo  explica  Orígenes  en  sus  libros  contra  .Celso.  Este  filóso- 
fo pagano  pone  en  boca  de  un  judío  el  siguiente  argumento  contra  los 
cristianos ;  „  Vuestra  religión  no  es  tan  perfecta  como  la  nuestra ,  ni  tan 
'  conveniente  para  hacer  feliz  á  un  estado ;  porque  vosotros  no  tenéis  sino 
preceptos  morales ,  y  en  la  legislación  mosayca  hay -máximas  políticas  y 
civiles  para  gobernar  la  república.*'  Orígenes  responde  diciendo:  >iQu€ 
Moyses  habia  sido  fundador  de  la  república  judayca ,  y  que  por  esta  ra- 
zón había  dado  leyes  políticas  para  el  gobierno  de  ella;  leyes  civiles  para 
la  decisión  de  las  contiendas  de  los  particulares;  leyes  criminales  que  cla- 
sificasen los  delitos  y  sus  penas,  y  leyes  militares  para  la  defensa  del  es- 
tado. Mas  Jesucristo  vino  a  dar  preceptos  morales  y  máximas  de  perfec- 
ción a  los  individuos  que  vivían  ya  baxo  la  protección  de  gobiernos  cons- 
tituidos. Y  este  es,  concluye  Orígenes,  el  carácter  distintivo  entre  la  ley 
de  Moyses  y  la  de  Jesucristo.'*  Con  efecto ,  Dios  no  solo  fue  el  objeto  del 
culto ,  sino  también  el  legislador  temporal  de  los  judíos ,  cuyo  ministerio 
cxercia  Moyses.  De  aquí  es  que  la  religión  era  nacional,  es  decir  ,  que  es- 
taba de  tal  manera  incorporada  á  la  constitución  política  de  la  república» 
que  la  existencia  de  esta   dependía  esencialmente  de  la  conservación    de 
aquella;  y  por  eso  el  Gobierno  es  llamado  teocrático.  El  judío,  pues, 
que  idolatraba ,  era  considerado  como  un  reo  de  estado ,  y  rebelde  á  la  au- 
toridad soberana ,  y  por  este  motivo  la  religión  mosayca  fue  intolerante  ci* 
vilmente  :  y  todo  el  que  daba  culto  á  los  &lsos  dioses  debía  ser  castigado 


con  pena  de  muerte »  por  exigirlo  así  la  seguridad  de  la  república ,  que 
tenia  por  primera  base  la  creencia  de  un /«pío  Dios.  Nuestros  apologistas 
han  demostrado  estas  verdades  contra  los  incrédulos ,  particularmente  con-* 
tra  Voltayre  >  que  ignorando  el  verdadero  espíritu  de  la  legislación  de 
Moyses  ,  acusa  á  este  de  crueldad ,  y  pretende  probar  que  entre  les  judíos 
habla  habido  tolerancia  religiosa. 

n  Pero  Jesucristo  no  ha  sido  un  legislador  temporal ,  ni  ha  establecida 
un  estado  político  sino  una  sociedad  espiritual ,  cuyo  único  objeto  es  la 
santificación  de  las  aliñas.  Los  judíos  esperaban  un  Mesías  temporal  que 
restal^leciese  su  antiguar  república ,  entendiendo  en  un  sentido  grosero  las 
profecías  relativas  al  reyno  espiritual  del  Mesías,  que  habia  sido  prometi- 
do á  los  antiguos  patriarcas  para  la  salud  del  género  humano.  Por  eso 
decia  Jesucristo  nque  su  reyno  no  era  de  este  mundo,*'  y  seguramente 
debia  ser  así ,  para  que  la  iglesia  fuese  universal ,  y  pudiese  conservarse 
hasta  la  consumación  de  los  siglos  ,  y  exirtir  en  todas  las  naciones  >  y  baxo 
todas  las  formas  de  gobierno  ,  que  variables  hasta  el  infinito  y  se  han  alte- 
rado muchas  veces ,  sin  que  de  aquí  hava  podido  resultar  mudanza  algu- 
na en  la  constitución  espiritual  de  la  misma  iglesia.  Es  >  pues ,  claro  que 
todos  los  preceptos  de  Jesucristo  son  puramente  morales ,  y  que  su  sancioa 
ni  es  ni  puede  ser  temporal :  que  la  iglesia  no  ha  recibido  de  su  divino 
fundador  sino  una  potestad  espiritual  >  qual  convenia  para  dirigir  á  los  hom- 
bres á  la  salud  eterna ;  y  que  en  las  penas  impuestas  por  ella  deben  ser  cor- 
reccionales ,  como  que  no  tienen  otro  objeto  que  la  enmienda  del  que  pe-* 
ca ,  muy  diferentes  en  esto  de  las  penas  civiles. 

n  Y  ahora  pregunte  yo  al  señor  preopinante  *.  i  i  qué  fin  ha  citado  en  esta 
discusión  el  exemplo  de  Moyses ,  y  la  pena  de  muerte  impuesta  por  él  i  los 
judíos  que  adoraron  el  becerro  de  oro  en  él  desierto  ?  i  No  hablan  aquellos 
quebrantado  la  alianza  hecha  en  el  monte  Sinai  ?  { No  eran  unos  rebeldes  ala 
suprema  autoridad  política  que  acababan  de  reconocer  ?  Y  como  infractores 
de  la  primera  ley  fundamental  del  estado ,  i  no  debieron  ser  castigados  coft 
la  pena  de  muerte ,  y  mas  en  las  circunstancias  en  que  se  hallaba  entonces  el 
pueblo  judayco  ?  Otro  tanto  debe  entenderse  de  los  demás  castigos  que  re- 
fiere el  antiguo  Testamento  contra  los  judíos  idólatras ,  porque  los  de  las  ciu- 
dades de  Sodoma  y  Gomorra>  que  se  han  citado  ,  son  relativos  &  delitos  de 
otra  clase. 

»  También  se  nos  han  referido  los  exemplos  de  San  Pedro  y  San  Pablo» 
y  los  castigos  de  Ananias  y  liafíra ,  y  de  Elimas.  Pero  no  concibo  de  qué 
puedan  servir  éstos  hechos  extraordinarios  para  resolver  la  qüestion  presente. 
Aquí  debe  tratarse  únicamente  de  la  potestad  ordinaria ,  concedida  por  Je- 
sucristo á  los  apóstoles  y  á  sus  sucesores  para  gobernar  la  iglesia ,  y  la  que 
es  puramente  espiritual ;  por  manera ,  que  la  última  pena  que  puede  imponer 
la  autoridad  eclesiástica  es  la  excomunión. 

•  M  Dias  pasados  se  dixo ,  con  cierta  especie  de  ironía  »  que  mas  vallera  que 
antes  de  haber  extendido  el  proyecto  de  constitución ,  hubiéramos  estudiado 
profundamente  el  plan  de  Jesucristo  en  el  establecimiento  de  su  iglesia ,  por- 
que este  debe  ser  el  modelo  de  todas  las  constituciones  políticas.  Mas» 
Señor  y  ( en  dónde  estamos  ?  <Qué  idea  se. tiene  del  plan  sublime  del  evan- 
gelio ,  quando  se  adopta  una  opinión  tan  extraña ,  y  que  destruye  por  sus  ci- 
aiientos  el  magestiioso  edificio  de  la  iglesia  católica!  (Qué  cojnptcacioA 


hxy  ni  puede  haber  entre  el  reyno  espiritual »  que  Jesucristo  Yifto  í  es« 
tablecer,  para  unir  á  todos  losi|¡Dinbres  en  una  misma  sociedad,  v'los  &i»-> 
lemas  políticos  que  conbtituyefiTcs  diferentes  gobiernos  temporales  de  las 
.'  naciones  ?  Yo  quisiera  que  ,  quando  se  habla  de  la  religión ,  no  nos  conten* 
taramos  con  verla  por  su  parte  exterior ,  ó  la  que  es  relativa  á  la  disciplina 
externa  ,  sino  que ,  entrando  en  lo  interior  del  edificio  examinásemos  pro* 
fundamente  el  plan  de  ella  y  todas  sus  conseqüencias.  Asi  se  precaverian 
las  equivocaciones  en  que  se  incurre  con  freqííencia ,  por  carecer  de  ideas 
exactas  y  bien  determinadas  en  una  materia  tan  delicada  y  de  la  mayor 
trascendencia. 

»Pero  aunque  la  religión  católica  no  tenga  por  sí  un  carácter  político» 
declarada  ya  entre  nosotros  ley  fundamental  del  estado ,  y  prohibido  el  exer- 
cicio  de  qualquiera  otra  y  debe  ser  protegida  por  la  autoridad  soberana ,  y 
por  consiguiente  casticiidos  con  penas  temporales  todos  aquellos  que  se  apar* 
ten  de  la  dcctrina  de  la  iglesia.  Los  hereges  son  ,  pues,  infractores  de  la  ley 
fundamental ;  y  baxo  este  respecto  reos  delante  de  la  autoridad  civil ,  que  le^ 
impondrá  las  penas  señaladas  por  las  leyes  ^  después  que  la  iglesia  los  haya 
arrojado  de  su  seno  como  contumaces. 

*i  Por  último  el  señor  cura  de  Algeciras  ha  reproducido  los  argumentos 
que  ya  se  habían  hecho ;  pero  olvidándose  de  las  respuestas  que  se  han  dado. 
£s  necesario  tener  siempre  á  la  vista  los  principios  expuestos  con  tanta  so- 
lidez por  el  colegio  de  abogados  de  Madrid  ,  y  que  adoptó  el  consejo  de 
Castilla ,  para  no  defraudar  de  sus  legítimos  derechos  á  la  autoridad  soberana 
en  las  materias  pertenecientes  á  la  disciplina  eclesiástica  externa.  La  primera 
proposición  que  se  discute  es  una  conseqúencia  inmediata  del  artículo  cons- 
titucional 9  6  su  aplicación  al  caso  presente.  Parece  que  no  debia  haber  ha- 
bido discusión  alguna  sobre  un  jprincipio  tan  evidente.  Pero  el  empeño  mis- 
ma con  que  se  impugna  ,  es  un  argumenta  claro  de  la  necesidad  de  aprobar 
esta  proposición  preliminar  antes  de  pasar  á  resolver  las  otras  qüestiones 
que  propone  la  comisión.  Quando  se  discuta  el  proyecto  de  decreto,  se  satis- 
fará á  las  demás  reflexiones  que  ha  hecho  el  Sr,  Termo  para  combatirle.  Por 
ahora  creo  suficiente  lo  que  llevo  dicho." 

A  propuesta  del  Sr.  Óbregm  se  preguntó  si  el  asunto  estaba  suficiente- 
mente discutido  >  T  se  declaró  por  la  negativa. 

A  conseqíiencia  el  ii*.  Golfin ,  fundándose  en  la  necesidad  de  que  no  se 
interrumpiese  demasiado  la  discusión  de  un  asunto  de  tanta  gravedad ,  pro- 
puso que  el  dia  siguiente  >  á  pesar  de  lo  acordado  en  beneficio  de  las  comi- 
siones hubiese  sesión  ;  pero  el  Congreso  resolvió  también  por  la  negativa. 

SESIÓN  DEL  DIA  15  DE  ENERO  DE  1813. 


JLl  Sr.  Jáurepiii  „  Quanto  se  ha  dicho  sobre  esta  materia  en  pro  y  encom- 
tra  por  los  varias  señores  que  han  hablado  >  que  parece  imposible  producir 
nada  nuevo  especialmente  después  que  el  Sr.  mexim  entró  hasta  en  los  ápi- 
ces de  la  qúestion.  No  obstante,  ella  es  de  una  naturaleza  y  trascendencia 
'tan  grande  >  que  me  veo  precisado  á  no  guardar  silencio.  Kuego  á  Y.  M. 


tenga  la  ixmdad  de  oír  algunas  reflexiones  que  me  ocurren  i  y  trajgo  rtxxsÁ^ 
das  en  el  siguiente  apunte  CUyó')  *• 

m  Señor  y  el  punto  sumamente  delicado  que  nos  ocupa ,  lo  es  por  su  im- 
portancia y  porla  efervescencia  actual.  En  el  cncucntro.de  las  opiniones ,  el 
que  ha  manifestedo  la  suya  en  un  dictamen  tan  combatido ,  tiene  el  dcrechot  • 
y  aun  mas  la  necesidad  de  decir  en.  contestación  á  lo  que  de  contrario 
se  ha  expuesto  en  las  sesiones  de  estos  dias,  y  para  destruir  las  injuriosas 
imputaciones  que  se  han  hecho  en  algunos  periódicos  al  dictamen  que  ha  pre- 
sentado la  comisión  de  Constitución ,  de  que  tengo  el  honor  de  ser  in- 
dividuo, contándome  en  el  n^unero  de  los  que  han  suscrito  á  lo  que  V.  M, 
está  discutiendo. 

«Me  haré  cargo  de  algunas  objeciones  puestas  al  dictamen  y  proyecto 
de  decreto ;  no  siendo  fáal  seguir  el  intrincado  laberinto  de  toda  esta  dis- 
puta, y  muy  inútil  después  que  con  tanta  claridad  y  extensión  han 'contes- 
tado mis  dignos  compañeros  y  otros  señores  del  Congreso. 

»Que  la  comisión  de  Constitución  se  excedió  de  su  encargo ,  y  que  nun- 
ca debió  pasar  al  proyecto  de  decreto  que  presenta ,  tanto  mas ,  quanto  que 
el  2  2  de  abril  último  <  no  atendiendo  V.  M.  á  la  proposición  de  exami- 
nar este  negocio  fundamentalmente ,  solo  nos  cometió  la  qüestion  de  la 
incompatibilidad ;  este  es  el  primer  ataque  que  se  nos  hace. 

«Enhorabuena  sea  así>  y  cítese  ahora  contra  la  comisión  aquella  acta. 
Pero  habiendo  examinado  la  comisión  el  sistema  de  la  Inquisición ,  confron- 
tando este  con  el  espíritu  y  letra  de  la  constitución ;  visto  todo  detenidamen-  . 
te  ,  y  con  la  mayor  escrupulosidad ,  de  que  solo  se  da  un  bosquejo  en  el 
dictamen  ,  fue  necesario  rendirse  á  la  evidencia ,  y  de  quantos  asistimos  á  di- 
cho acto  todos  unánimemente  votamos  por  la  incompatibilidad. 

»  Ahora  apelo  yo  á  la  buena  fe  y  al  zelo  relegioso  de  los  señores  que  nos 
acusan  para  ver  qué  hubieran  hecho  en  nuestro  lugar ,  convencidos ,  como 
nosotros  lo  quedamos ,  de  la  incompatibilidad  de  la  Inquisición  con  la 
constitución;  ¿sehabrian  contentado  con  presentar  esta  opinión  al  Congre- 
so ?  Yo  creo  que  no,  porque  su  mismo  zelo  les  habria  impelido  á  proponer 
el  modo  y  términos  convenientes  para  mantener  la  pureza  de  la  doctrina 
católica ,  ¿nica  en  el  estado ;  puesto  que  no  pudiendo  existir  la  Inquisición^ 
alguna  autoridad  deberia  estar  de  esto  encargada. 

tt  Por  mí  confieso  que  la  idea  sola  de  que  faltara  esta  autoridad  competen- 
te ,  me  inquietaba ;  y  puedo  decir  que  tuve  tanto  calor  como  los  demás  en 
^ue  nos  ocupásemos  del  modo  de  subrogar  la  Inquisición ;  porque  digo ,  re- 
pitiendo lo  que  el  Srl  Torrero  el  primer  dia  de  estos  debates ,  nunca  pudo 
perder  de  vista  la  comisión  el  importantísimo  punto  de  la  religión  catolicaf 
y  ni  un  instante  debió  faltar  en  el  estado  el  modo  y  la  autoridad  encargada 
de  mantenerla. 

«He  aquí,  Señor,  el  motivo  que  ha  tenido  la  comisión  para  presentar 
el  proyecto  de  decreto :  motivo  laudable ,  y  que  nunca  pudo  prometerse  que 
por  él  se  le  acusase  de  exceso.  Sin  este  paso,  que  cada  vez  juzgo  mas  acerta- 
do ,  <  qué  se  hubiera  dicho  de  nosotros  ?  Si  hoy  con  todo  el  cuidado  y  soli- 
citud que  manifiesta  la  comisión  ,  todavía ,  taaavía ,  Señor  ,  se  lanzan  tiroSf 
•e  grita  por  el  peligro,  se  alarma  al  pueblo:  ^qué  no  se  diria,  si  presentan- 
do á  V.  M.  la  incompatibilidad  sola,  no  viese  el  piadoso  pueblo  español 
^uc  y.  M.  le  ocupaba  y  convertía  su  atención  á  un  punto  que  á  sus  ojos  es 


d  primero  ?  Si  la  comisión  hubiera  procedido ,  como  ahora  pretenden  algu- 
nos señores  preopinantes  ,  entonces.  Señor ,  los  argumentos  serian  otros ;  y 
aun  quando  ella  se  escudase  con  la  acta  que  se  cita^  se  clamaria  al  escanda- 
Jo,  á  la  indiferencia  ,  y  qué  sé  yo  á  que  otras  cosas.  Pero  no  ,  Señor,  los 
pueblos  todos  se  convencerán  sabiendo  el  decreto  y  su  discusión  :  se  con- 
vencerán, digo,  da  que  la  religión  católica,  reñida  del  cielo,  y  que  hace 
la  gloria  y  la  felicidad  de  ambas  Españas ,  excita  el  zelo  y  toda  la  vigilancia 
de  V.  M.  para  que  sea  mantenida  y  profesada  en  el  estado  conforme 
nos  la  transmitieron  nuestros  padres ,  y  como  la  única  y  verdadera. 

»  Otro  ataque  peor  es  el  de  suponer  proposiciones  mal  sonantes  y  cismá- 
ticas en  el  dictamen  de  la  comisión  (^heréticas  y  según  un  periódico)  y  de 
ser  insu6cientes  las  medidas  propuestas  en  el  decreto  \  habiendo  asegurado 
uno  de  los  señores  preopinantes  que  con  esto  no  se  remediarían  los  males 
que  debemos  precaver.  Para  los  que  asi  opinan  nada  es  bueno  sino  la  Inqui- 
sición ,  y  con  esto  han  concluido  sus  discursos ,  dexando  ver  que  sin  ella  to- 
do les  huele  á  hevfgta  ó  á  cisma.  Mas  yo  quisiera  que  nos  dixeren  si  llamaa 
con  este  nombre  á  tantos  países  católicos  donde  no  hay  Inquibicion.  Si  es 
hcrcge  ó  cismático  el  rey  y  pueblo  de  Sicilia  por  haberla  extinguido.  Si  la 
es  el  de  Portugal.  <  Pero  para  qué  salimos  de  casa  \  Aquí  deberla  yo  traer 
á  cuenta ,  como  mas  decisivo ,  lo  ocurrido  en  el  reynado  del  Sr.  D.  Car- 
los III ;  digo  mas  decisivo  por  la  piedad  que  distinguió,  y  que  sin  injusticii 
nadie  negará  á  aquel  monarca.  £s  un  hecho  que  este  príncipe  tuvo  determi- 
nado abolir  la  Inquisición ,  y  que  esta  providencia  no  se  verificó  por  uno 
de  aquellos  manejos  tan  comunes  en  la  corte  y  en  los  palacios  de  los  reyes. 
Yo ,  Señor ,  sé  esto  por  personas  muy  fidedignas ;  y  para  mí  es  de  toda  cer- 
teza. Alguno  ó  algunos  señores  diputados  no  lo  ignorarán  ,  pero  como  no 
puedo  presentar  documentos  que  lo  acrediten  ,  me  contento  solo  con- 
«nunciarlo. 

M  Hablemos  ahora  de  lo  que  nadie  puede  negar.  Desde  Recaredo  hasta 
los  Reyes  Católicos  i  tuvo  la  España  necesidad  de  Inquisición  para  que  en 
«Ha  floreciese  la  religión  católica  ?  \  Qué  época  mas  gloriosa  ha  tenido  la 
iglesia  de  España  que  aquella  en  que  brillaron  los  Leandros  ,  los  Fulgen- 
cios, los  Isidoros,  los  Eugenios,  y  tantos  otros  santos  é  ¡lustres  prela- 
dos ,  lumbreras  de  la  iglesia  y  honra  de  nuestra  patria?  (Y  habla  entonces 
Inquisición  ?  Y  si  el  zelo  de  los  respetables  obispos  fue  bastante  en  mas  de 
ocho  siglos  para  mantener  pura  la  fe  católica ,  auxiliados  de  la  autoridad 
real ,  i  por  qué  ahora  se  pretende  que  solo  con  la  Inquisición  puede  conse- 
guirse cstoí  Señor,  estos  monumentos  históricos,  tan  auténticos,  son  pa- 
ra mí  mas  convicentes  que  los  mas  estudiados  y  limados  discursos.  Basta 
conocer  nuestra  historia  para  que  se  desvanezcan  todos  los  temores  con  que 
se  quiere  amedrentarnos ,  porque  en  nuestros  obispos ,  en  los  venerables 
prelados  de  España ,  hubo  y  habrá  siempre  todo  el  zelo  y  luces  necesarias  pa- 
ra perseguir  la  heregía.  Es  lo  que  se  propone  en  el  decreto  sometido  á  dis- 
cusión ;  y  para  persuadir  su  ineficacia  nQ  basta  decirlo  ,  era  preciso  demos- 
trarlo ;  pero  no  es  posible ,  porque  no  lo  es  el  destruir  unos  hechos  consig- 
nados en  la  histora,  y  apoyados  con  la  experiencia  de  mas  de  ochocientos 
años.  Este  excelente  modelo ,  sin  copiarlo  de  otros  países ,  lo  encontramos  en 
nuestra  respetable  antigüedad ;  y  ella  sin  duda  no  tuvo  menos  zelo  religio- 
so que  nosotros.  A  esto ,  Señor,  á  esto  es  i  lo  que  debe  rcpondcrsc. 


•  No  dirá  la  comisión ,  porque  no  se  cree  infalible ,  que  los  tírminos  del 
proyecto  de  decreto  que  presenta  no  puedan  ser  rectificados  y  mejorados  por 
Ja  sabiduría  de  V.  M.  Quando  á  este  punto  lleguemos,  veremos  si  los  re  pa- 
ros son  convincentes  ,  y  las  razones  mas  eficaces  que  las  que  hasta  ahora  he- 
mos oido  contra  el  todo  del  sistema. 

H  <  Y  por  qué  los  que  impugnan  á  la  comisión  la  han  de  gratificar  con  las 
notas  de  doctrina  errónea ,  y  otras  que  tan  injuriosas  nos  son  I  Díxose  por  un 
señor  preopinante  que  los  verdaderamente  ilustrados ,  los  amigos  de  la  no- 
redad,  y  aquellos  á  quienes  no  gusta  un  freno  que  reprima  sus  paciones ,  es- 
tas tres  clases  son  Jos  que  piden  se  extinga  la  Inquibicion.  Permítame  el 
referido  señor  que  yo  le  crea  equivocado ,  porque  hay  muchos  hombres  sen- 
satos ,  moderados  y  amantes  del  orden  que  seguramente  no  pertenecen  á  la 
segunda  y  tercera  clase,  y  que  no  se  si  entrarán  en  la  primera ,  que  sicrtpre 
ha  sido  muy  corta  ;  estos  ,  digo  ,  tampoco  quieren  Inquisición  :  porque  se 
opone  á  las  máximas  establecidas  en  la  constitución  ;  porque  por  estas,  y  no 
por  otras,  serán  en  adelante  gobernados  los  espafioles ;  y  por  tantos  otrps  mo- 
tivos consignados ,  y  presentados  en  el  dictamen  de  la  comisión»  Y  el  nú- 
mero de  estos ,  sin  ser  de  las  tres  clases  dichas  ,  es  muy  considerable. 

nCreo  la  muy  buena  fe  con  que  se  nos  asegura  el  estado  de  la  opinión 
en  una  ó  mas  provincias ,  y  que  ella  sea  en  el  momento  qual  se  pinta;  pe- 
ro ,  Señor  ,  este  y  otros  son  los  efectos  del  zelo  extraviado.  Esta  opinión 
de  los  pueblos  para  mantener  la  Inquisición  es  por  la  alarma  á  que  han  lle- 
gado ,  creyendo  que  sin  ella  abusarán  los  malos ,  y  que  no  hay  otro  modo 
de  reprimirlos.  Quando  estos  misnios  pueblos  reflexionen  que  en  España  se 
mantuvo  pura  la  fe  sin  la  Inquisición ,  bastando  el  zelo  de  los  pastores  de  la 
iglesia  con  el  -auxilio  de  la  potestad  civil ;  quando  vean  que  V.  M.  no  ha- 
ce mas  que  volver  á  su  origen  el  cuidado  que  nunca  debió  salir  de  los 
prelados  ,  y  que  restablece  la  sabia  ley  de  Partida:  quando  lean  las  precau- 
ciones y  medidas  dictadas  en  el  decreto  que  se  discute*  quando  se  iustruyan 
de  lo  que  es  y  ha  sido  la  Inquisición ,  y  que  hoy  es  incompatible  con  las  le- 
yes constitucionales  que  todos  hemos  jurado;  entonces  ,  Señor,  es  imposi- 
ole  que  el  buen  juicio  del  pueblo  no  conozca  el  bien  que  se  le  prepara.  £1 
se  desengañará  por  sí  mismo :  á  su  vista  lo  tiene  todo.  Impreso  está  el  dicta- 
men de  la  comisión  con  el  proyecto  de  decreto ;  á  su  tiempo  se  imprimirá 
quanto  en  las  sesiones  de  estos  dias  se  ha  dicho  ó  leido;  esto  es  lo  que  deci* 
dirá  su  juicio;  y  yo  confio  en  la  virtud  del  pueblo  español  que  será  el  mas 
acertado ,  y  que  hará  la  justicia  á  que  son  acreedores  sus  representantes. 

m  Hasta  que  este  caso  llegue ,  estamos  sufriendo  por  la  diversidad  de 
opinión.  Cada  uno  de  nosotros  en  el  Congreso ,  todo  español  zeloso  ,  como 
debe  ser ,  católico  y  adicto  á  la  fe  que  heredó  de  sus  mayores ,  es  muy 
sensible  a  qualquiera  nota  sobre  esto.  Nunca  pensamos  los  de  la  comisión 
que  nuestros  sentimientos  tan  conocidos  en  el  Congreso  y  en  el  píiblico  tra- 
taran de  disfigurarse ;  y  creemos  que  al  dictamen  y  proyecto  de  decreto, 
aun  quando  se  les  ponga  en  tortura  ,.no  se  les  sacará  error  de  doctrina.  Ata- 
qúese en  buen  l^^ra  la  conveniencia  de  lo  que  propenemos :  háganse  ver  los 
perjuicios  que  pueda  producir ,  pero  con  razones  que  lo  persuadan. 

M  Mientras  estas  no  se  presenten  como  hasta  ahora  ha  suceduío  en  mi 
juicio ,  ratifico  mi  opinión  de  que  la  religión  católica  sea  protegida  por  le- 
yes conformes  á  la  constitución ;  que  con  esta  es  incompatible  la  InquisI- 


(api) 
cíon ,  j  que  sin  ella  será  mantenida  la  religión  católica  eii  el  estado  por 
los  medios  que  propone  la  comisión." 

El  S)\  Cretis :  „  G)nfieso  ingenuamente  que  al  entrar  en  esta  qúestioa 
me  veo  casi  imposibilitado  dé  descifrar  el  punto  con  toda  la  claridad  que 
exige  ,  por  las  muchas  dificultades  que  envuelve  i  j  que  i  mi  modo  de  en- 
tender no  se  han  aclarado  coií  el  orden  oue  debieran  haberlo  hecho  los  se- 
ñores preopinantes.  Yo  he  oído  principios  sólidamente  establecidos  en  el 
curso  de  esta  qiicstion;  pero  al  mismo  tiempo  conseqüencias  mal  deducidas. 
He  oido  especies  muy  buenas ,  y  discursos  cargados  de  erudiccion ,  que  ha- 
cen mucho  honor  á  sus  autores ,  como  igualmente  al  Congreso ;  pero  al 
mismo  tiempo  he  notado  que  muchas  especies  eran  poco  á  propósito  pa- 
ra el  asunto  que  se  discute,  y  que  tal  vez  en  algunas  de  ellas  se  procela 
con  equivocación.  Yo  bien  quisiera,  según  mi  estilo  manifestado  en  lat 
discusiones ,  ceñirme  á  la  primera  proposición  que  se-  discute.  Procuraré  ha- 
cerlo quanto  pueda ;  pero  al  mismo  tiempo  no  será  extraño  oue  algunas 
veces  las  mismas  especies  que  se  han  vertido  me  hagan  apartar  algún  tanto 
del  camino  que  me  he  propuesto. 

«En  primer  lugar  me  es  indispensable  contestar  á  alanos  argumento» 
que  se  han  liecho  contra  la  exposición  que  fiicimos  los  diputados  de  Cata- 
luña en  la  primera  sesión  de  este  asunto ;  porque  he  oido  suponer  lo  que 
ellos  no  supieron ,  y  así  han  incurrido  en  algunas  equivocaciones  los  que 
la  han  impugnado.  Se  ha  supuesto  que  los  diputados  que  firmamos  aquella 
representación  ,  exigíamos  instrucciones  de  nuestra  provincia  para  la  discu- 
sión presente;  pero  esto  es  una  equivocación.  Una  cosa  es  exigir  instruc- 
ciones de  las  provincias ,  lo  que  seria  imposible  no  habiendo  nadie  auto- 
rizado á  quien  pedirlas ,  y  otra  cosa  indagar  si  habia  mudado  de  ideas  j 
opinión  la  provincia.  Para  esto  basta  la  correspondencia  que  tenemos  con 
nuestros  amigos.  Por  lo  que  expusimos  nos  constaba  que  la  voluntad  de  la 
provincia  estaba  á  favor  del  tribunal  de  la  Fe;  pedimos  tiempo  para  averi- 
guar si  variaba  esta  voluntad  en  vista  del  prjvfcto  que  se  discute,  y  sí 
esto  se  verificaba :  entonces  seguramente  los  diputados ,  aun  quando  en  la 
Tariacion  no  estuviesen  del  todo  conformes  las  opiniones  de  la  provincia, 
tendrian  mas  libertad  para  manifestar  su  dictamen.  Pero  el  que  nos  hayamos 
de  desentender  de  la  voluntad  de  la  provincia  manifestada  hasta  aquí ,  segu- 
ramente no  lo  entiendo.  Un  solo  decreto  no  basta  para  convencer  a  las  pro- 
yincias  de  la  utilidad  de  una  novedad  tan  transcendental  como  esta.  Entiendo 
menos  esto  quando  lo  oygo  decir  á  los  mismos  que  dicen  ser  la  ley  la  exprc- 
aíon  de  la  voluntad  general  de  los  pueblos.  Aunque  no  tengo  yo  por  entera- 
mente exacta  esta  definición ,  por  razones  que  no  es  del  caso  ahora  examinar, 
sin  embargo,  convengo  en  que  debe  respetarse  mucho  la  voluntad  general; 
porque  la  ley  ha  de  ser  arreglada  á  las  circunstancias  del  lugar  y  tiempo. 
Muchas  veces  leyes  útiles  en  sí  dexan  de  darse  por  falta  de  esta  conformi- 
dad. En  este  sentido  hablaron  los  diputados  de  Cataluña.  Puede  ,  pues ,  ser 
útil  que  se  suprima  el  tribunal  de  la  Inquisición ;  pero  nunca  será  conve- 
niente sa  supresión  mientras  que  los  pueblos  estén  en  la  creencia  de  que  es 
necesario  absolutamente  este  tribunal  para  conservar  la  fe.  Por  eso  e» 
necesario  examinar  el  tiempo  y  lugar  antes  de  hacer  esta  novedad.  Se  quiio 
comparar  esto  á  un  médico  que  visita  á  un  enfermo  ,  á  quien  no  le  receta 
lo  que  pide  sino  le  conviene  >  y  aplica  los  remedios  que  considera  útiles  por 
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mg$  que  fos  repugne.  Peroi  pregunto,  sí  A  médico  fueri  uno  de  los  mag- 
netizantes ,  euyos  principios  son  aplicar  al  enfermo  lo  que  él  mísmo  se  re- 
ceta en  su  sueño  ó  deliquio  magnético ,  { obraria  conforme  i  sus  principios 
aplicaido  lo  que  dixera  el  enfermo  serle   nocivo  ?  Yo  creo  que  entonces 
se  separaría  de  sus  reglas  é  instituto.   ( Será  ,  pues  >  conforme  á  los  princi-* 
píos  de  los  que  establecen  que  debe  ser  la  lej  la  expresión  de  la  voluntad 
general  decretar  por  ley  lo  que  esta  contradice  í  Pregunto  mas :   si  el  mé- 
dico fuera  dé!/il ,  y  no  tuviera  fuerza  alguna  para  obligar  al  enfermo  á  ad-< 
mitir  su  remedio ,  y  este  estuviese  en  su  vigor ,    i  le  aplicaría  sangría  ni| 
cantáridas  quando  el  enfermo  abiertamente  lo  resistiese?   Pues,  Señor  >  ej¿' 
necesario  atender  á  ese  caso ;   y  á  esto  se  dirigía  lo   que  hicieron  presente 
los  diputados  de  Cataluña.    No  exigieron  sino  saber  la  voluntad  de   los 
pueblos.,  estén  ó  no  alucinados  ,  y  solo  pidieron  en  esta  suposición  de  que 
V.  M.  no  determinase  sobre  el  asunto  hasta  que  pudiesen  cerciorarse  de  si 
había  variado  la  provincia  de  Cataluña  de  dictamen ;  en  lo  que.  creo  no  hi- 
cieron mas  que  cumplir  con  sus  deberes.  Yo  he  visto  t  y  sabe  V.  M. ,  qu#. 
por  haber  dicho  una  provincia ,  apartada  de  sus  deberes ,  que  no  podría  re- 
conocer la  constitución ,  no  interviniendo  en  ella  los  diputados  que  la  re- 
presentasen en  el  número  y  forma  que  significaba  ;  sus  representantes  en  el 
Congreso  se  resistieron  á  votar  sus  artículos  y  á  firmarla  ,  y  fué  preciso  ua 
expreso  mandato  de  V*  M.  que  les  obligase  á  ello.  Pues   si  este  respeto 
guardaron  estos  señores  á  una  provincia  que  faltaba  á  sus  deberes  y  obli- 
gaciones para  con  V.  M.  y  el  Gobierno  ,  ¿  hemos  nosotros  los  catalanes  de 
mirar  con  indiferencia  la  voluntad  de  nuestra  leal  y  heroica  provincia .'  £s« 
to  seguramente  no  lo  entiendo. 

«Sentado  esto,  vamos  á  la   proposición  que  se   discute.   Examiné- 
mosla en  su  sentido.  Del  modo  como  lo  han  explicado  los  señores  do 
la  comisión  ,  es  un  hecho  que  es  sencilla  ,  fácil  y  nada  dudosa.  Por  otra 
parte  ,  si  esta  proposición  se  presentara  aislada  ( ia  leró)  ,  seguramente 
creo  yo  que  nadie  la  resistiría  ,  porque  su  substancia  casi  es.  la  misma 
que  el  artículo  12  de   la  constitución,   que  manda  que  la  religión  cató- 
lica  debe  ser  protegida  por  leyes  sabias  y  justas.  Ya  se  ve  que  hablándo- 
se de  leyes  civiles  ,  como  auxiliadoras  6  protectoras  de   la  religión  y  sus 
leyes  ,  deben  aquellas  ser  conformes  á  la  constitución  ,  primera  base  de 
)a  legislación  civil ;  y  en  es^  sentido  ninguna  dificultad  puede  ofrecer  la 
proposición.  Pero  no  obstante,   como  esta  se  pone  aquí  como  cabeza  del 
.  sistema  ,  que  después  se  sigue  ,  como  esta  proposición  ,  según  dixo  el 
Sr,  Herrero ,  viene  á  ser  mayor  de  un  silogismo  ,  del  qual ,  á  mi  modo 
de  entender  ,  se  deduce  una  falsa  conseqüencia  ;  por  eso  es  menester  con- 
siderarla como  concretada  al  caso  presente.  Considerada  así ,  puede  pa- 
recer algo  capciosa.  Yo  seguramente  estaría  muy  distante  de  presumir  cap- 
ciostd;id  ,   sí   los  antecedentes  mismos  no  me  induxerau  á  sospecharla  >  ya 
que  no  asegurarla. 

»  Observo  en  primer  lugar  i^  y  lo  observará  qualquiera  ímparcial  ,  que 
el  discurso  de  la  comisión  está  hecho  con  cierta  preocupación  de  ánimo, 
£s  decir  ,  no  querían  los  señores  que  ñrmaron  la  Inquisición ,  y  así  trata^ 
ron  solo  de  presentar  lo  que  podía  hacer  esta  institución  menos  ^preciable» 
Es  muy  raro  que  nada  de  bueno  ó^útíl  hayan  hallado  en  ella.  A  mas,  exce« 
áUéoidose  la  comUlon  de  su  encargo ,  se  mete  en  examinar  y  reprobar  el  dio» 


támen  de  la  primen  comisión ,  para  lo  que  no  estaba  autorizada.  No  d<bit 
pues  tratar  de  si  conservaba  ó  no  la  jurisdicción  el  tribunal ,  sino  única- 
mente de  su  compatibilidad  con  la  constitución.  Lo  primero   fué  propio 
de  la  primera  comisión,  y  V.  M.  tiene  observado,  para  evitar  las  competen- 
cias de  las  comisiones »  que  una  no  examine  ni  se  entrometa  en  el  dictamen 
de  la  otra.  Finalmente  he  oído  por  dos  veces  á  uno  de  los  señores  de  la  co- 
misión f  que  se  valdria  de  todos  los  medios  para  llevar  adelante  este  pro- 
ybcto;  y  esto  me  hace  temer  capciosidad  en  esta  proposición  ,  y  que  no  es 
tai  su  objeto  como  se  presenta  á  primera  vista.   Se  aumentan  los  temores^ 
observando  luego  las  «onseqüencias  que  se  quieren  inferir.  Parece  formarse 
este  silogismo  que  ya  indicó  el  Sr.  Terrero  (^Uyóelart.  12).   El  tribunal  de 
la  Inquisición  no  es  conforme  á  la  constitución,  luego  no  debe. existir.  No 
es  necesario  que  se  intei'ponga  la  proposición  que  dixo  el  Sr,  Torrero»  Ella 
podrá  contener  otra  razón  ,  ó  pertenecer  á  otro  silogismo ;  mas  sus  extre- 
mos nada  tienen  de  común  con  el  anterior.  Se  dice :  no  existe  la  autoridad 
de  la  Inquisición ,  luego  es  necesario  suprimirla.  De  paso  veo  que  no  se  de- 
duce esta  conseqüencia  del  aetecedente  ,  porque  ,  aunque  ñiese  verdad  que 
no  subsistiese  hoy  la  autoridad  de  este  tribunal ,  deberia  tratarse  de  suplirse 
esta  autoridad ,  y  de  no  suprimir  el  tribunal.  Es  cierto  que  si  esto  se  dedu» 
xese ,  seria  necesario  decir  también  quande  se  muere  un  arzobispo  que  deberia 
suprimirse  el  arzobispado.  En  este  supuesto  veamos  si  la  mayor  del  silogl^ 
mo ,  aplicada  á  la  qíiestion ,  tiene  ó  no  capciosidad  ,  y  si  es  ó  no  verdad^a* 

n  No  se  trata  de  que  la  religión  dependa  toda  ella  de  lejes  que  deban  ~ 
ser  conformes  i  la  constitución  ;  se  trata  únicamente  de  dar  la  protección 
con  estas  mismas  leyes.  He  oido  decir ,  y  me  ha  escandalizado ,  que  las  le- 
es para  la  conservación  de  la  religión  son  propias  de  la  .autoridad  civil, 
sta  dependencia  ,  digo »  me  ha  escandalizado.  Pregunto :  <  qué  sociedad 
hubiera  fundado  Jesucristo ,  si  dentro  de  sí  misma  n#  hubiese  autorijlad  pa- 
ra dar  leyes  .que  se  dirijan  á  conservar  y  prosperar  la  religión?  ¿Acaso  el 
depósito  de  la'  fe  lo  confió  á  la  autoridad  civil  \  \  Acaso  no  ha  dado  siena- 
re  la  iglesia  leyes  que  conservasen  la  relision ,  y  la  defendiesen  de  los  que 
I  persiguen  ?  Las  leyes  para  la  conservación  de  la  fe  han  sido  propias  de  la 
autoridad  eclesiástica ,  y  de  la  autoridad  civil  el  proteger  á  estas.  Volviendo 
á  la  proposición  1  dice;  »  La  religión  se  protegerá  por  leyes  sabias  y  justas 
conformes  á  la  constitMcion/'  \  Dónde  empieza  esta  protección  \  Quanda  la 
autoridad  civil.  Y  esta  cquándo  empieza  >  Después  que  la  autoridad  eclesiáa- 
tica  dio  por  sí  sus  leyes  para  la  conservación  de  la  fe.  No  basta  proteger  la 
religión  in  abstracto;  esta  verdaderamente  no  se  protegería  si  ne  se  protegie- 
sen las  leyes  ,  que  son  propias  y  peculiares  de  la  autoridad  que  está  encar- 
gada por  el  mismo  Dios  de  su  conservación.   Si  quisiera  significar  la  pro- 
|M3sicion  que  solo  serán  protegidas  las  leyes  de  la  religión  que    sean  canfor- 
mes  á  It  constitución  ,  resultara  entonces  el  absurdo  de  que  se  haría  de- 
pendiente la  religión  de  nuestra  constitución  ,  la  suprema  autoridad  espi- 
ritual de  la  autoridad  civil ;  entonces  resultar ia  el  inconveniente  gravísimo 
de  que  habló  el  Sr.  Inguanxjo ,  quien  lo  propuso  solo  en  este  supuesto  ó 
hipótesi ;  y  no  absolutamente  ,  como  parece  haberle  entendido  equivoca- 
damente algunos  señores  preopinantes.  Yo  no  creo  que  la  proposición  quie- 
ra decir  esto;  pere  el  no  estar  mas  clara  Jnduce  estas  sospechas. 

»;E1  Sr.  García  Herreros  sentó  el  etro  día  unos  principios  muy  tólidott 
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deslindando  las  dos  autoridades  espiritual  y  temporal  que  tiene  el  tribunal. 
Ahora ^o  pregunto:  <de  qué  lc}'cs  se  trata  aquí?  ¿De  las  dadas  por  la  potes- 
tad civil ,  exerciendo  por  sí  la  jurisdicción  que  le  es  propia»  o  se  trata  de 
las  dadas  por  la  potestad  espiritual ,  exerciendo  también  la  que  le  compete 
y  le  es  privativa  >  Si  se  trata  de  las  primeras ,  i  qué  duda  hay  de  que  han  dci 
ser  conformes  á  la  cpnstitucion .'  Pero  si  se  trata  de  las  leyes  dadas  á  ese 
tribunal  por  la  potestad  espiritual  en  virtud  de  las  quales  puede  juzgar, 
excomulgar,  y  aplicar  todas  las  penas  espirituales,  entonces  es  indudable  que 
estas  leyes  no  están  sujetas  á  nuestra  constitución.  ¿Por  qué,  pues»  la  co- 
misión desde  sus  principios  no  nos  dice  que  la  autoridad  de  la  Inquisicioa 
delegada  por  la  Silla  apostólica  queda  intacta?  Si  no,  cae  la  conseqíiencia  que 
se  deduce  sobre  una  j  otra  jurisdicción  del  tribunal ,  y  por  consiguiente  su- 
pone una  menor  en  que  se  hable  de  los  dos ,  y  una  mayor  que  las  comprehen- 
da.  No  es ,  pues ,  de  extrañar  que  aunque  en  su  primer  aspecto  sea  la  pro- 
posición muy  arreglada ,  parezca  que  tenga  algo  de  capciosidad  aplicada  al 
intento.  En' esta  suposición  así  como  se  dice:  ia  religión  católica  irc,  «por 
qué  no  se  dice  la  jurisdicción  eclesiástica  ó  espiritual  \  Entonces  estaría  bien 
descifrada  la  idea  de  la  comisión ;  \  ó  por  que  no  se  dice  en  otra  forma  que 
la  autoridad  de  la  iglesia  será  sostenida  por  leyes  conformes  á  la  constitu- 
ción? La  protección  que  da  un  tribunal  á  otro  no  lo  faculta  para  introducir- 
se en  sus  juicios.  Por  exemplo ,  un  reo  juzgado  militarmente  debe  ser  casti- 
gado ,  y  para  ello  necesita  auxilio  de  la  autoridad  civil.  Quando  esta  se  la  dt, 
no  debe  indagar  si  está  bietx  ó  mal  juzgado ,  ni  si  son  las  mismas  ú  otras  las 
leyes  con  que  juzgó.  La  protección  que  se  ha  de  dar  á  la  jurisdicción  ecle- 
siástica en  asuntos  que  le  sean  peculiares ,  como  son  los  de  creencia  >  ha  de 
ser  la  misma.  Sus  leyes  tienen  lo  que  es  propio  para  conservar  el  dogma  y  \i 
pura  moraL  Yo  pregunto:  las  leyes  de  la  ielesia  que  no  son  de  disciplina  ex- 
terior ,  X  no  han  de  ser  protegidas  por  ley  fundamental  ,  aunque  no  parezeaa 
ó  no  sean  Verdaderamente  conformes  á  la  constitución  ?  El  decir  que  no  ,  se- 
ria contrario  á  la  primera  máxima  de  la  misma  constitución  »  en  que  se  pre- 
riene  que  la  religión  debe  ser  protegida  por  leyes  sabias  y  justas.  Estas  le- 

Íes  serán  justas  y  sabias  siempre  que  protejan  como  deban  la  autoridad  quo 
>ios  puso  en  la  iglesia ,  y  la  dexen  expedito  el  exercicio  de  la  jurisdicción 
espiritual ,  qué  la  pertenece  con  exclusión  de  otra  autoridad.  Al  contraria 
seria  injusta  la  ley,  que  baxo  la  capa  de  proteger  la  religión,  se  metiese  en 
las  leyes  puramente  espirituales  que  nacen  de  su  propia  |urisdiccion.  Por  1» 
expuesto  digo  ,  que  puede  parecer  capciosa  la  proposición  ,  y  creo  que  no 
debía  deliberarse  sobre  ella.  Entendida  llana  y  sencillamente  es  el  artículo  i  % 
de  la  constitución ;  y  este ,  como  los  demás  artículos ,  no  pueden  ya  propo- 
nerse á  discusión ,  ni  conviene  votarlos  segunda  vez  en  un  decreto ,  porque  es 
debilitar  en  algún  modo  la  fuerza  que  allí  tienen.  Mas  quando  V.  M.  entienda 
que  debe  votarse  ,  ponga  ,e  en  términos  mas  claros ,  y  que  remuevan  toda  sos- 
pecha de  capciosidad.  Dígase  por  exemplo  que  todas  Jas  leyes  que  dimanan 
de  la  autoridad  civil  para  proteger  la  religión  ó  la  autoridad  eclesiástica,  han 
de  ser  conformes  á  la  constitución  ,  y  entonces  sin  duda  quedaria  mas  bien 
explicada  la  idea.  Por  lo  demás  es  necesario  deshacer  alguna  equivocación, 
„Si  nos  supone  que  no  tiene  autoridad  hoy  dia  el  tribunal  de  InquisH 
cion ;  pero  esta  es  qííebtion  diferente.  Examínese  en  primer  lugar  s!  por  im- 
posibilidad moral  del  inquisidor  general  queda  entorpecida  la  £icultad  y  jtt« 


rísd'iccíon  de  sus  delegados.  S¡  fuese  así ,  debería  tratarse  de  suplirse  por 
otra  auioridad.  Pero  la  comisión  no  para  aquí :  por  su  proyecto  declara  abo- 
lida la  Inquisición  ,  una  vez  que  subroga  a  ella  otros  tribunales.  Si  se  di- 
xera  que  en  atención  á  la  cautividad  del  Sumo  Pontífice ,  ;'r  quien  no  se  puc* 
hoy  dia  consultar ,  se  erigian  interinamente  estas  corporaciones  para  suplir 
h  falta  de  los  tribunales  de  Fe,  era  \a  esto  otra  co^a;  aunque  presentara 
también  sus  dificultades.  Vamo^  adelante. 

mYo  be  oído  en  el  dictamen  que  se  hace  mérito  de  las  expresiones  de 
tas  bulas ,  y  he  oido  que  el  Sr.  Riesco  también  habló  de  las  mismas ;  pero 
en  sentido  contrario.  Por  eso  me  he  acercado  á  examinarlas.  Léanse  sin  pre- 
ocupación,  y  se  inferirá  que  los  tribunales  é  inquisidores  subalternos  exercen 
sus  facultades ,  no  tanto  por  delegaci'^n  del  inquisidor  general  que  los  nom- 
bra ,  como  por  delegación  apostólica.  Dixo  a  Torquemada  el  rapa  Inocen- 
cio VIII  en  su  primera  bula  de  1484»  al  darle  facultad  de  nombrai  otros» 
variarlos  ó  quitarlos:  Qui fari junsdictioue  et  facúltate  ,  ft  auctorítate  qui^ 
bus'jis  fungeris  in  hujusmodi  negotio  (?^r.  Luego  durante  su  aombramiento 
debian  tener  la  misma  autoridad  y  jurisdicción  que  Torquemada,  inquisidor 
general  >  que  indudablemente  la  tenia  apostólica.  Se  dixo  que  tVpari  debe 
entenderse  entre  sí  ó  entre  los  nombrados ;  per©  entonces ,  ¿  qué  significa ,  j 
i  qué  se  aplica  el  quibusvis  fungeris  \  A  mas  de  que  el  mismo  Pontífice  en 
su  'iegunda  bula  ai  mismo  Torqueraada ,  en  que  concede  que  se  interpongan 
las  apelaciones  de  la  sentencia  dada  por  los  subalteraos  al  inquisidor  general» 
dice :  que  debe  ser  de  aquellos  quíbus  non  in  totum  conímiseris,  Podia» 
pues ,  según  las  bulas  ser  desigual  entre  sí  la  ñicultad  de  los  nombrados.  £1 
mismo  Torquemada  eatendia  dar  en  sus  nombramientos  delegación  apostó- 
ca ;  pues  decia  en  ellos  que  les  confiaba  vices  nostras ,  imo  vertus  afostoli'^ 
tas,  Y  si  es  así,  la  imposibilidad  del  inquisidor  general  en  nada  perturba  la 
facultad  de  los  denaas  inquisidores.  Véase  luego  el  capítulo  que  se  ha  citado 
de  Bonifacio  vin ,  al  que  he  oido  dar  una  solución  la  mas  extraña.  El  decir 
que  no  se  trataba  allí  de  la  Inquisición  de  España,  porque  no  existía  aun» 
es  una  solución  muy  irregular.  Si  podia  ella  valer ,  los  obispos  que  lo  fuesen 
de  obispados  nuevamente  erigidos ,  se  considerarían  exentos  del  cumplimien- 
to de  los  cánones  hechos  anteriormente,  pues  podrían  decir  :  no  se  hicie- 
ron estos  para  mi  obispado ,  que  se  erigió  después.  A  mas  de  que  la  Inquisi- 
ción se  estableció  en  España  juxta  cañones  según  las  bulas.  Otra  cosa  ;  yo 
no  he  visto  ea  derecho  que  la  imposibilidad  moral  del  delegante  prive  de  la 
£icultad  á  aquellos  á  quienes  se  ha  delegado  r  Y  si  no  ahora  estando  ausentes 
los  obispos ,  ó  presos  por  los  enemigos ,  c^o  nemos  observado  que  los  vica- 
rios generales  exercian  su  jurisdicción  \  Véase  en  Badajoz  y  en  mil  otras  par«^ 
tes.  Aun  hay  mas ,  la  imposibilidad  del  inquisidor  general  no  le  quita  su  ju- 
risdicción. De  otra  parte  la  renuncia  no  se  la  quito ,  pues  comodice  la  co- 
misión no  fue  admitida  por  el  Papa.  Aunque  sea  criminal ,  ro  se  ha  formado 
proceso ,  ni  recaído  formal  sentencia  que  con  arreglo  á  los  c^'nones  le  prive 
oe  ella.  La  conserva ,  pues ,  y  conservándela»  porque  esté  él  iniredido  de  exer^ 
terla,  (lo  estarán  igualmente  los  demás  inquisidores,  aun  quando  se  consi- 
deren meramente  sus  delegados  ?  Todo  esto  es  preciso  examinar  para  resolver^ 

„Vamos  ahora  á  otro  punto :  sobre  que  fiíeron  varias  las  peticiones  de  las 
Cortes  contra  este  tribunal.  Se  han  citado  las  de  Valladolid.  Estas  se  quéja- 
la del  ab)uo  1  no  dil  buefi  uso  de  la  jurisdicción  ,  lo  mismo  que  la  pro- 


vincia  de  Catalufia ,  que  cas!  fue  la  primera  qóe  íi6  protección  al  tribunal 
de  la  Fe  ;  sin  embargo  de  set  un  pais  donde  se  respetaban  la  libertad  y  pfi- 
TÍlcgios  hasta  tal  punió,  <¡uc  les  calumniaron  de  rebeldes  jr  scdicíobOS  por 
el  teicn  con  que  defendieron  sus  fueros.  He  visto  que  la  comisión  cita  á 
Sandoval ,  j  que  el  Sr.  Riesco  también  ;  pero  con  diversas  palabras.  Lo  h« 
buscado ,  j  por  fortuna  he  podido  copiar  él  pasage  que  dice  „  leyó."  (Intef- 
runifiá  ti  Sr.  Tortero  dhicTido  qui  n  vn-iam  lat  mhmas  actai  dt  las  Córtti.y 
Bien  :  supongamos  qui;  no  hay  esa  palabra  inquisidores ,  el  contexto  y  las  pa- 
labras que  ligu-n  lo  iuponen.  ¡De  que  habla  la  petición!  De  los  jueces  qu« 
haya  en  el  otii-io  de  la  Inquisición ,  y  de  estos  se  pide  que  sean  hombres  de 
virtud ,  desinieres  &c.  ;  Quales  serán  estos  jueces!  No  ios  oidinarios ;  por- 
^e  de  estos  pide  después  que  sean  jueces  conforme  í  justicia.  Luego  habla 
primero  de  los  delegados ,  y  estos  no  son  ni  pueden  entenderse  otros  que  lo» 
inquisidores.  Baxo  este  supuesto  i  i  cómo  se  ha  de  decir  que  en  esta  petición 
te  pide  la  extinción  del  tribunal!  (^Pidióft  Sr.  Torrero  que  se  lip'ese  d  Sait- 
dma¡  ,jv  «I  efecte  ¡i  ¡cyS.')  Yo  he  visto  i  Sandoval ,  y  le  he  copiado  á  la  le- 
tra en  su  página  115.  Pero  supongamos  que  estuviese  allí  equivocado ,  119 
pueden  ser  otros  estos  ¡ucees  que  los  inquisidores ,  segiu  he  manifestado. 

„Señor ,  son  tantas  las  qüestionés  que  encierra  la  préseme  discusión ,  qit« 
ic  hace  dificultosísimo  el  aclararlas.  Esto  se  hubiera  conseguido  mejor  si  lat 
hubiese  propuesto  la  comhion  con  otro  orden  y  método.  Frimeramente  ,  to- 
dos convenimos  en  que  residen  en  la  Inquisición  dos  jurisdicciones ,  esi-iri- 
tual  V  i  i  vil,  comunicadas  por  las  respectivas  autoridades.  Se  nos  ha  supuesto 
por  algunos  señores  preopinantes  que  están  á  faror  del  proyecto  de  la  comi- 
sión ,  y  aun  por  los  individuos  de  ella  ,  que  nada  se  traía  ,  y  en  nada  se  quie* 
re  tocar  la  jurisdicción  espiritual.  S¡  es  así , ;  por  qué  no  se  pone  ccma  pre- 
liminar la  proposición  qutdard  intacta  la  jurisdicdan  rtfirilual  del  lr¡- 
tunal}  ¡Quánio  se  hubiera  ahorrada  entonen  de  discusión!  Vendría  inme- 
diatamente la  segunda  qüestion:  \Str A  protegido  ti  Irítunal  por  la  aviort- 
áadcixil,í  nti\  Yo  biíu  conozco  que  V.  M.  tieae  facultad  de  darle  ó  no  esta 
protección ,  sin  que  se  perjudique  la  autoridad  espiritual  de  juzgar  en  cau- 
tas de  fe,  é  iinponer  excomuniones  y  demás  censuras  eclesiásticas.  Pues  sí 
<s  verdad ,  como  muy  bien  dice  la  comisión  ,  que  el  opinar  si  debe  haber  ó 
no  Inquisicl'in  no  pertenece  á  dogma  .ilguno;  así  lo  es  también  que  es  dog- 
ma indudable  que  la  iglesia  tiene  su  jurisdicción  expedita  para  imponer  pe- 
nas espiriiu.-iles.  Por  consiguiente  sien  Ja  Inquisición  hay  de  todo,  es  necc- 
lario  hacer  la  debid.-i  icparaclo^ ,  y  entonces  podremos  discurrir  mas  acerta- 
damente. Tratándose  únicamente  de  la  potestad  civil ,  V.  M.  podrá  deter-  . 
minar  lo.que  mejor  le  parezca.  Esto  significamos  ya  los  diputados  de  Cata- 
luña en  nuciira  exposición ,  y  si  no  me  equivoco,  convinieron  en  la  misma 
idea  los  sefinres  de  la  comisión  que  formaron  dictamen  separado. 

„Quando  quietan  las  Corres  tratar  también  de  la  jurisdicción  espiritual 
de  los  iuqulsidores  ,  entra  la  t]üestion  de  si  ha  caducado  ella  por  estar  coa 
los  enemigos  el  ÍD<]uisÍdor  geneial;  j  en  este  caso,  por  quien,  y  como  de- 
ba suplirse  ;  y  quando  se  estime  que  pertenece  todavía  ,  lo  q-c  et  mi  pa- 
recer ,  enionceí  llegará  el  examen  de  si  son  ciertos  ó  no  los  principio-,  jen- 
tados  por  el  colegio  de  abogados  de  Madrid,  de  que  habló  el  St.  Torn- 
nra,  y  qué  aplicación  podrían  tener  al  cato  presente. 

u£xtTtfio  teguramente  que  se  auibu]rena  opinionet  uhmnontanit  i  los 
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que  impugnan  el  dictimen  de  la  comisión ,  como  insinuó  el  ir.  Mexís. 

4  \caso  son  solos  los  ultramontanas  los  que  di  «en  que  es  propio  de  la  auto- 
ridad espiritual  arreglar  los  juicios  en  materias  de  fe,  determinar  en  ellos, 
é  imponer  á  los  hcreges  penas  espirituales ,  sin  que  en  e^ta  parte  pueda  ni 
deba  mezclarse  la  autoridad  ciril>  Yo  creo  que  la  opinión  contraria  ,  si  n© 
tiene  al  ¿o  de  herética,  tiene  í  lo  menos  mucho  de  cismática.  ^Por  vemtura 
el  Sr.  Inguanzo ,  ni  otro  alguno ,  i  lo  menos  que  yo  ha/a  adrertido ,  cossir 
dero  en  ei  Papa  facultades  para  disponer  de  los  re/nos  ni  cosa  alguna  tcm- 
goraíj  Hsta  opinión  cstí  ya  desterrada,  y  raro  ó  ninguno  la  sostiene  ea 
España   {  Dónde  ,  pues ,  csti  el  ultramontanismo  ? 

,,  s  cierto ,  como  dixo  muy  bien  el  Sr,  Torrero ,  y  U  mismo  me  pare- 
ce haber  insinuido  el  ir.  Itijuanzo  f  que  la  iglesia  se  conforma  con  todo 
genero  de  gobiernos,  sean  mgnírqulcos ,  aristocráticos  p  republicanos,  r  afia- 
d)^yo,  aunque  sean  despóticos;  pues  manda  obedecerá  las  autoridadcsi 
sc.n  las  que  fueren;  pero  lo  es  igual;nente  que  reside  en  ella  una  autoridad 
Y  verdadera  jurisdicción  espiritual  dida  por  su  divino  fundador  Jesucristo, 
independiente  de  todo  ^pbierno,  y  contra  la  qual  no  puede  atentar  potes- 
tad alguna  temporal ,  por  grande  que  sea,  sin  incurrir  en  la  nota  de  usurpa- 
dora y  cismática. 

„\Ce  ocurre  otra  cosa:  el  Sr,  Torrero  quiso  desranecer  las  reflexiones 
que  acababa  de  pronunciar  el  Sr.  Terrero ,  y  con  este  motivo  sentó  princi- 
pios muv  sólidos,  y  que  demuestran  sus  brillantes  conocimientos  en  la  su- 
blime historia  de  la  religión;  mas  ciertamente  no  comprehendí  su  oportu- 
nidad. Era  sin  duda  Moyscs  legislador,  no  solo  religioso  sino  tamMcn  ci- 
vil; exercla  ambas  autoridades,  ó  por  mejor  decir,  Dios  por  medio  de 
Moyses  daba  leyes  al  pueblo  de  Israel  en  todos  ramos ;  por  esto  se  dice 

aue  su  Gobierno  era  entonces  teocrático.  Pero  bien ,  <  destruye  esto  la  rc- 
exion  que  h}zp  el  Sr.  Terrero  contra  los  que  llaman  injusticia  ,  crueldad, 
barbarie  el  aplicar  penas  duras  y  graves,  y  aun  la  de  muerte  á  los  hereges  é 
impíos  ?  Siendo  cierto  que  no  solo  Moyses  las  estableció  con  sus  leyes ,  stno 
que  el  y  los  muchos  caudillos  de  Israel  que  le  sucedieron  castigaron  rigu- 
rosamente con  ellas  á  los  prevaricadores  de  la  religión;  { no  es  consiguiente, 
como  argiíia  el  Sr.  Terrero ,  que  en  sentido  de  los  que  hablan  y  escriben  en 
el  modo  antes  dicho  Moyses  y  los  demás  caudillos  hubieran  sido  injustos, 
crueles,  sanguinarios,  bárbaros?  Dios  mismo,  añado  yo,  que  dictó  aque- 
llas leyes  de  rigor,  deberla  entonces  llamarse  bárbaro.  Me  parece,  pues  ,  que 
lo  que  expuso  el  Sr.  Torrero  nada  quitaba  á  la  fuerza  de  esta  reflexión,  y  que 
quanto  dixo  no  venia  al  caso.  Se  han  producido  también  algunas  autoridades 
de  santos  oidres ,  que  parecen  reprobar  la  severidad  y  rigor  contra  los  here- 
;s  é  irreligiosos;  pero  examínense  los  que  escribieron  después  de  la  paz  de 
i  Iglesia ,  y  se  notará  que  casi  todos  aprueban  el  castigo  con  penas  tempo- 
rales de  los  hereges,  alaban  y  aplauden  el  zelo  de  los  emperadores  y  mo- 
rarcas  quejas  emplearon.  San  Agustín,  que  i  los  principios,  op#méndose  á 
la  dureza  v  rigor  con  los  heredes ,  inclinaba  solo  á  la  suavidad  y  manse- 
dumbre, conv^encldo  dc-tpucs  de  la  Inutilidad  de  estos  medios  y  del  abun- 
dante fruto  que  produxo  á  la  i  jle;»¡a  el  rig^jr  contra  los  d:>n  itistas ,  mudó  de 
parecer  ,  y  sostuvo  la  oportunidad  y  necesidad  de  leyes  y  providencias  duras, 
que  castit^and^  contuviesen  el  ardor  y  frenesí  de  la  heregía.  Véase  su  //>•  xr 
de  Ritráictathne. 
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91  Sefior  I  he  dkho  ti  principio  del  discurso  que  no  era  fácil  seguir  el 
orden  de  las  ideas  ni  el  hilo  de  la  qíiestion :  sírvase  V.  M.  disimular  un  de- 
fecto. Ahora  reduciéndoipie  á  la  proposición,  digo  que  para  aprobarla  es  ne- 
cesario añadir  que  serán  protegidas  las  leyes  espirituales  de  la  iglesia  por  la 
potestad  temporal ;  pero  si  queda  así ,  y  se  interpreta  como  el  artículo  1 1 
de  la  constitución  ,  es  mi  parecer  que  no  bá  lugar  á  deliberar.  £n  caso  <ju« 
V.  M.  no  apruebe  esta  última  ideat  me  reservo  hacer  la  adición  antes  m* 
finuada.'' 

El  Jr.  Mufíoz  Torrero :  „  Antes  de  responder  á  lo  que  acaba  de  decir 
el  Sr.  Crfus  ,  juzgo  ccnveniente  leer  en  los  comentarios  de  la  guerra  de  Es- 
paña »  escritos  por  el  marques  de  San  Felipe  i  todo  lo  ocurrido  con  el  nuncio 
Apostólico  y  su  tribunal.  Dice,  pues,  el  citado  marques  en  el  lib.  lo  :  ,iel 
Key  Católico  no  deliberó  nada  antes  de  oir  al  consejo  de  Estado  ,  á  los  con- 
sejeros del  Gabinete»  7  i  algunos  mbistros  del  consejo  Real  de  Castilla;  y 
para  aseguraf  mas  su  conciencia  1  mando  que  el  P.  Rubinet ,  de  la  compa- 
ñía de  Jesusí  su  confesor,  juntase  los  teólogos  mas  acreditados,  y  que  diesen- 
su  dictamen  sobre  si  se  podia  desterrar  de  los  reynos  de  España  al  nuncio, 
y  prohibir  su  tribunal.  En  esta  última  circunstancia  batia  toda  la  dificultad* 
porque  considerándole  como  embaxador  del  Pontífice  ,  ya  se  había  insinua- 
do que  no  usase  del  ministerio,  ni  entrase  en  palacio,  y  por  dictámes  del 
duque  de  Veraguas  se  había  quitado  de  la  capilla  real  el  asiento  destinado 
i  los  nuncios.  - 

„Los  teólogos  ^ entre  los  quales  estaba  el  P.  Blanco,  dominicano,  y  el 
P.  Rainirez ,  jesuíta  •  hombres  muy  sabios  y  exemplares )  respondieron  que 
podia  el  rey  quitar  el  tribunal  de  la  Nunciatura ,  erigido  á  instancia  de  los 
reyes  predecesores  por  comodidad  de  los  subditos ,  administrando  los  nego- 
cios como  antes  por  el  ordinario,  sin  que  esto  fuese  faltar  á  la  debida 
obediencia  á  la  santa  Sede.  De  esta  misma  opinión  fué  el  obispo  de  Lé- 
rida Solis. 

„  En  virtud  de  esto  siandó  el  rey  que  saliese  de  sus  dominios  el  nuncio 
arzobispo  de  Damasco  con  todos  los  ministros  de  la  nunciatura ,  prohibien- 
do este  tribunal ,  y  se  dieron  letras  circulares  á  todos  los  obispos  de  Espa- 
ña para  que  usasen  de  la  misma  jurisdicción  que  tenían  antes  de  estar  es- 
tablecido.... 

„Este  (el  nuncio)  pasó  su  tribunal  á  Aviñon,  pretendiendo  ejercer 
desde  allí  la  Nunciatura  de  España ;  pero  fué  en  vano ,  porque  per  real- 
decreto  estaba  prohibido  acudir  á  ella.  Quitóse  el  comercio  con  Roma, 
mandando  no  admitir  mas  breves  pontificios  que  los  que  el  rey  pidiese ,  qué 
se  habían  de  conceder  sin  estipendio. 

„Aquí  vemos  prohibido  por  sola  la  autoridad  del  rey  el  cxcrcicio  dé 
la  Nunciatura  ,  que  era  un  tribunal  eclesiástico ,  establecido  por  el  Papa ;  j 
si  los  argumentos  del  Sr,  Creus  tuvieran  alguna  ñierza ,  probarían  también 
la  nulidad  del  decreto  de  Felipe  v,  expedido  después  de  haber  consultado 
con  personas  que  por  sus  circunstancias  parece  que  no  serian  desafectas  á  la 
corte  de  Roma.  Mas  no  será  fácil  persuadir  que  en  este  negocio  obró  el  t^y 
con  temeridad,  y  que  excedió  los  límites  de  sus  facultades.  (Y  se  ()u<*rrá 
ahora  disputar  al  Congreso  la  potestad  que  aquellos  consultores  reconocie- 
ron en  el  rey  para  tomar  una  providencia  semejante  en  el  caso  que  se  crea 
convenir  i  la  seguridad  y  tileit  general  de  la  oacioa  ? 


(  3^4  ) 

ff  En  ^uanto  i '  la  adición  qué  propone  el  Sr.  Creut  t  tío  entiendo  qué 

aeccsidad  iiava  de  admitirla.  Porque  pr-^gumo :  <  la  autoridad  que  la  iglesia 
lia  rccibid'j  de  su  divino  Fundador  no  es  una  parte  cicnciat  de  la  religión  ca- 
tólica? Jebucristo  en>cfió  á  los  apóstoles  la  doctrina  cvaagiltcaí  y  les  man- 
dó predicarla,  dándoles  la  autoridad  necesaria  para -regir  y  gobernar  el  re- 
baño que  se  encomendaba  á  su  cuidado  pastoral,  Quando »  pue> ,  la  comi-ñ 
sion  dice  que  la  religión  debe  ser  protegida  por  leyes  conformes  á  la  consti-t 
tucion  ,  entiende  por  una  conscqiiencia  forzosa  que  ha  de  serlo  también  la. 
autoridid  espirituil  d? la  Iglesia.  Pero  vo  advierto  que  e[S}',  Creas  no  haco 
la  de'^id.i  distinción  entre  la  autoridad  eclesiástica  y  el  exercicio  de  ella# 
qjc  puede  ser  arreglada»  y  contenido  en  sus  justos  límites,  ó  no.  Los  prelados 
eclesiásticos,  bien  por  inaivcrtencia,  o  bien  por  otras  causas,  pueden  abusar 
de  su  autoridad  coi  ptrjulvio  del  e»tado:  los  mismos  Papas  han  expedida 
algunas  bulas  como  la  de  ia  Cena ,  contra  las  quales  se  ha  reclanudo  por  los 
gobiernos  católicos,  y  aun  ss  ha  prohibido  su  publicación  con  graves  penas. 
i  quando  el  Sr.  Creus  quiere  que  expresemos  en  la  proposición  que  sea  pro- 
tegida la  autoridad  eclc^i  i:*riwa,  :  pretende  que  esto  se  entienda  igualmente- 
del  excrcicío  de  ella,  sea  qual  fuere  ,  y  aun  que  pueda  perjudicar  á  los  de- 
rechos de  la  nación  :  He  a.]uí  el  inconveniente  que  yo  encuentro  cu  que  se 
admita  la  adición  en  los  términos  que  se  propone ,  y  mas  quando  esto  se 
hace  sin  duda  pira  poder  sacar  después  conseqüencias  contrarias  al  sistema  de. 
la  comisión.  Es  necesario  tener  siempre  á  la  vista  los  principios  de  derecho 
público  que  se  han  expuesto  en  esta  discusión  sobre  las  materias  pertenecien- 
tes á  la  disciiíüna  eclesiástica  externa  para  no  confu.'^dir  las  cosas»   y  dar 
á  cada  autoriiLid  espiritual  y  temporal  lo  que  por  su  naturaleza  y  el  fía. 
de  su  institución  les  corresponda.  De  esta  manerai  y  no  de  otra,  se  con^^er- 
vara  la  paz  de  la  iglesia  ,  y  la  concordia  tan  apetecida  entre  el  sacerdocia 
y  el  imperio»  que  ha  sido  turbada  mas  de  una  vez  por  las  pretensiones  des- 
medidas de  la  curia  romana,  que  llegaron  hasta  el  extremo  de  deponer  á  lo» 
reyes  i  y  de  ahiolver  .i  sus  subditos  del  juramento  de  fidelidad  i  de  lo  que 
recelosos  algunos   gol>icrnos  han  negado  á  los  católicos  los  derechos  de 
ciudadanos  por  creerlos  opuestos  á  la  independencia  y  libertad  del  estado. 

.  9, Con  este  motivo  ,  y  para  ilustrar  mas  la  materia»  permítaseme  refe- 
rir la  consulta  que  se  hizo  a  la  universidad  de  Salamanca  en  el  año  de  1789 
por  orden  de  Carlos  iv  ,  y  á  solicitud  de  los  católicos  ingleses.  Se  presenta- 
ron estos  al  célebre  Pitt  con  el  objeto  de  que  protegiese  la  petición  que  in- 
tcntabatr-hacer  al  parlamento  sobre  el  reintegro  de  los  derechos  de  ciudada- 
nos de  que  estaban  despojados.  £1  ministro  respondió ,  que  para  preparar 
los  ánimos  de  los  miembros  de  las  dos  cámaras  cimsulraven  á  las  uni- 
versidades católicas ,  especialmente  á  las  de  Salamanca  ,  Valladolid  v  Al- 
calá ,  sobre  qual  era  la  autoridad  de  la  iglesia  v  la  de  los  Papas.  A  este 
propósito  extendieron  los  católicos  tres  proposiciones»  cuya  resolución  po- 
día aquietar  plenamente  los  re/elos  del  pailamento.  Luego  que  la  universi-* 
dad  de  Salamanca  recibió  la  orden  del  rey»  nombró  una  junta  compuesta 
de  varios  d~H:tores,  la  que  presidida  por  mí  ,^  que  entonces  tenia  el  honor  de 
ser  doctor  de  av]ucl  re«^pctablc  cuerpo »  se  ocupó  en  examinar  la  materia  con 
la  mas  prolixa  y  detenida  meditación»  para  lo  qual  se  leyeron  las  principa- 
les obras  que  se  han  escrito»  tanto  en  favor  «como  en  coqtr^de  las  preten- 
•iones  de  la  corte  de  Roma ;  /  eo  su  conse^üeacia  se  extendió  la  competía- 


Ce  respuesta»  que  clespues  fué  ¿probada  por  la  tinírersidad ,  y  remitida  al  rtf 
por  medio  del  conde  de  Floridablanca »  secretario  del  despacho  de  Estado* 
Xa  primera  proposición  propuesta  por  los  católicos  ingleses  era  relativa  á  la 
.^autoridad  de  la  iglesia  ,  y  se  dixo  que  Jesucristo  no  habia  dado  á  los  após-* 
toles  otra  autoridad  que  la  necesaria  para  llenar  el  grande  objeto  de  su 
misión ,  el  qual  era  únicamente  la  santificación  de  las  almas;  v  por  consi-* 
gaiente  que  la  autoridad  de  la  iglesia  es  puramente  espiritual  >  siñ  exteqderso 
al  gobierno  político  de  los  estados  >  cuya  doctrina  se  comprobó  con  los  tes* 
timonios  de  la  sagrada  escritura  y  de  la  tradición,  especialmente  con  aquoi» 
Has  palabras  del  Salvador  rrgnum  meum  non  est  de  hoc^mundo  ,  que  se  ez« 
plicaron  en  su  verdadero  sentido  ,  y  conforme  á  lo  que  han  enseñado  1  is  pa- 
dres I  y  no  como  dias  pasados  las  quiso  entender  el  señor  cura  de  Algeciras. 
De  este  principio  se  deduxo  la  respuesta  á  la  segunda  proposición ,  que  se  re* 
feria  á  la  autoridad  de  los  Papas  en  el  reyno  de  Inglaterra.  Porque  demos- 
trado que  la  autoridad  de  la  iglesia  es  puramente  espiritual ,  fué  fácil  infe- 
rir que  los  Papas  ninguna  potestad  temporal  podian  exerccr  ,   ni  directa 
ni  indirectamente  en  dicho  reyno  ^  nimezclaise  en  los  negocios  políticos  de 
los  estados ,  que  son  en  esta  parte  absolutamente  independientes ;  y  por  lo 
tanto  que  no  teniSin  poder  alguno  para  deponer  á  los  reyes »  y  abso  ver  á  sus 
subditos  del  juramento  de  fidelidad.  Confesó  francamente  la  universidad  que 
en  Roma  habian  prevalecido  otras  ideas ;  y  que  los  Papas ,  creyéndose  auto- 
rizados para  deponer  á  los  reyes  ,  lo  executaron  así  en  algunas  ocasi(  nes; 
pero  se  añadió  que  semejante  doctrina  jamas  fué  reconocida  por  la  iglesia* 
antes  bien  habia  sido  reclamada  por  los  estados  católicos,  en  los  quales  se 
sostenía  la  contraria.  En  la  tercera  proposición  se  preguntaba  si  entre  los  dog- 
mas de  la  iglesia  católica  habia  alguno  que  prohibiese  guardar  la  fe  en  los 
contratos  celebrados  con  los  hereges.  Después  de  leferir  que  la  España  esta- 
ha  en  paz  con  la  Inglaterra ,  y  que  observaba  fielmente  los  tratados  que  ha- 
bia hecho  con  sii  gobierno,  á  pesar  de  la  diversidad  de  creencia  de  ambas 
naciones  (io  que  era  un  argumento  claro  de  que  la  religión  catí'lica  no  nos 
prohihia  el  trato  y  comercio  en  los  negocios  humanos  con  los  hereges),  se 
hacia  la  distinción  debida  entre  la  comunión  religiosa,  que  no  podemos  tener 
con  ellos ,  y  la  política  ,  que  sí  nos  es  permitida  ;  como  igualmente  se  expo- 
nía con  la  misma  exactitud  la  diferencia  que  hay  entre  la  intolerancia  teoló- 
gica y  la  civil.  La  religión  católica  es  intolerante  teológicamente,  porque 
siendo  la  úvÁzi  verdadera  9  nadie  puede  salvarse  fi/tra  de  su  seno:  la  verdad 
es  ¡ncompaiibíe  con  el  error.  Mas  la  intolerancia  civil ,  en  donde  quiera  que 
exista,  es  obra  únicamente  de  las  leyes  políticas,  á  quienes  correspcrdc  decla- 
rar si  £í  ha  de  admitir  ó  prohibir  el  exercicio  de  otras  sectas ,  y  baxo  qué 
condiciones  deberá  esto  hacerse.  En  España  desde  el  reynado  de  Kecaredo 
se  ha  considerado  la  religión  católica  como  ley  fundamental  del  estado,  y 
han  sido  castigados  con  penas  temporales  los  que  se  apartaban  de  sus  dog- 
mas. Pero  esta  medida  es  puramente  política,  y  con  el  objeto  de  mantener 
la  unión  y  concordia  entre  los  ciudadanos,  y  evitar  los  disturbios  y  dimen- 
siones que  suelen  excitarse  con  motivo  de  la  diversidad  de  creencias  religio- 
sas. Estos  son  los  principios  que  adopta  la  universidad  de  Salamanca  en  su 
respuesta  á  la  consulta  ya  referida  ;  y  los  miamos  ha  seguido  la  comisi^  n  ea 
/>rdcn  á  las  dos  potestades  espiritual  y  temporal ,  y  á  sus  verdaderos  límites» 
Siento  no  tener  a<pii  una  copia  de  este  sabio  dictimenf  para  bacer  Tcr  ^ue  no* 
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¿otros  hirmos  explicado  el  carictcr  y  espíritu  de  la  religión  católica  de  It 
misma  manera  que  lo  hace  aquella  respetable  academia.  Así  se  des^er cañarían 
algunos ,  que  por  estar  poco  versados  en  esta  clase  de  materias ,  atribuyen  á 
la  comisión  otras  ideas;  y  se  veria  con  quanta  injusticia  hemos  sido  censura- 
dos en  un  papel  público ,  porque  diximos  en  el  inform.c  que  la  religión  ca- 
tólica prescindid  de  la  autoridad  civil  y  yudicndo  oístir  bayo  qualquíera 
forma  de  gobierno  ,  y  que  no  era  tolerante  ni  intolerante  civilmente.  Quan- 
do  el  año  pasado  se  volvió  a  tratar  en  el  parlamento  ingles  de  la  pretensión 
de  los  católicos ,  liuo  de  los  mitnibros  de  la  c<-mara  alta  se  opuso  á  ella» 
porque  crnsidcraba  á  la  religión  católica  crn  o  anlisctial  ,  y  para  probarlo 
se  valió  del  artículo  12  de  rueslra  ccnstitucicn ,  cUirdclc  un  sentido  que  no 
tiene»  y  como  si  por  él  hubiesen  declarado  his  Cortes  que  la  intolerancia 
civil  constituía  el  carácter  propio  y  esencial  de  la  religión  católica  ,  cuando 
no  han  hecho  otra  cofa  qiíc  sancionar  de  nuevo  la  antigua  ley  f  olítica,  que 
frohibia  el  exercicio  de  todas  las  sectas  separadas  de  la  comunión  de  la  igle- 
sia, y  he  aquí  el  m.otivo  que  tuvimos  para  exf  orer  el  verdadero  jertido  del 
citado  artículo  12  ,  y  las  justas  razones  en  que  está  fundado,  creyéndola  así 
necesario  para  evitar  toda  equivocación  ,  y  para  desengañar  á  los  que  están 
prevenidos  contra  el  sistema  católico ,  por  mirarlo  como  opuesto  á  los  ver- 
daderos intereses  de  los  estados. 

I,  La  comisión  ,  pues  ,  propone  ahora  que  se  declare  por  Jas  Cortes  que 
la  religión  deberá  ser  protegida  en  lo  sucesivo  por  leyes  conformes  á  la  cons^ 
titucion.  Y  después  de  sancionada  esta  como  la  ley  fundamental  del  estado> 
y  jurada  solemnemente  por  los  pueblos  ,  ¿podrá  alguno  sin  contradecirse,  y 
sin  faltar  al  juramento  ,  dexar  de  aprobar  la  proposición  primera  que  se 
discute  ? 

„Pero  el  Sr.  Creus  quiere  á  mas  de  esto  que  se  exprese  claramente  que 
se  protege  también  la  autoridad  espiritual  de  la  iglesia.  Repito  lo  que  dixe 
al  principio ,  qwe  esta  autoridad  era  una  parte  esencial  de  la  misma  religión 
católica;  y  por  consiguiente,  qie  a  mas  de  no  ser  necesaria  la  adición  que 
propone  ,  se  ha  explicado  en  unos  términos  que  indican  que  su  intención  es 
subordinar  la  autojidad  tcm.poral  á  la  eclesiástica ,  de  tal  manera  que  en  nin- 
gún ca>o  pueda  aquella  suspender  las  determinaciones  de  etla,  aunque  sean 
perjudiciales  á  los  le gíf'mob  derechos  de  la  soberanía.  Tero  esta  doctrina  es 
absurda  ,  y  destruye  por  sus  cimientos  todo  el  sistema  político  de  nue!>tra 
constitución."  ^ 

El  Sr,  chispo  de  Ca'/thorra'.  ,,  Aunque  es  cierto  y  debe  suponerse  que  en 
los  obispos,  como  pastores  y  doctores  ¿t\  pueblo  cristiano,  reside  por  de- 
recho divino  la  facultad  de  entender  en  las  causas  de  fe  ,  sana  dcclrina  y 
buenas  costumbre^  de  los  fieles  ,  como  ccns-ta  de  varios  textos  de  la  escrj-  , 
tura,  y  exprc^^P'-cnte  lo  significa  el  apóstt  1  San  Tablo  en  el  capítulo  v  de 
su  carta  á  1  ito:  y  surque  este  ha  íido  siempre  el  stmido  ununim.c  de  los 
padres  de  la  iglesia  cí-ngrtgados  en  concilios,  señalad.imentc  en  el  Latcra- 
xiense  iv  ;  todavía  la  iglesia  misma  ,  para  reprimir  mas  eficaz  v  pronta- 
mertc  los  vuclob  del  e?ior  y  diñada  doctrira,  que  solapada  y  r.'pid.  mente " 
suele  esparcir  su  veneno  mortífero  en  los  mismc»  mieml  ros  de  Jevucristo, 
ha  considerado  necesario  erigir  tribunales,  que  como  atalaya^  de  Uracl  velen 
solare  la  pureza  de  la  fe,  \  no  dexen  se  intrt  du/ca  en  su  seno  el  enemigo  ra- 
paz y  destructor  del  depósito  sagrado  que  su  divinp  esposo  confió  i  su  cuidado» 


(  30/  ) 

yjOrdenánJose  el  Instituto  ele  los  santos  tribunales  de  Inquisición  al  des-» 
éfiípeño  de  este  interesante  cargo ,  los  obispos ,  á  quienes  por  su  oficio  in* 
cumbe  esencialmente  zelar  sobre  la  custodia  del  precioso  tesoro  de  la  fcf 
hallan  en  ellos  un  gran  auxilio  para  asegurar  el  logro  de  este  feliz  y  tras- 
cendental objeto ,  pudiendo'  con  tal  ayuda  atender  mejor  al  desempeño  do 
las  demás  funciones  de  su  grave  ministerio;  y  aun  los  imperios  católicos  en- 
cuentran en  tan  firme  apoyo  un  resguardo  poderoso  para  impedir  en  sus  do- 
minios,  y  alejar  dj  sus  confines  los  cismas,  divisiones,  traitornos  y  rc- 
Toluciones,  que  el  maligno  espíritu  de  la  heregía  suele  causar  en  los  piiscs 
por  donde  pasa;  de  que  son  testigos  por  nuestra  desgracia  tancas  provincias 
y  pueblos  de  Europa.  De  aquí  se  infiere  la  necesidad  de  conservar  el  Santo 
Tribunal  en  nuestro  católico  rey  no. 

,,La  España  es  católica;  la  nación  entera  ha  jurado  la  conservación  de 
la  religión  de  Jesucristo ;  debe,  pues ,  esta  protegerla ,  y  tiene  obligaci'  n  de 

.  proporcionar  los  medios  mas  conducentes  para  conservar  en  su  pureza  nues- 
tra santa  fe;  y  siendo  los  tribunales  de  Inquisición  los  que  atienden  á  este 
tan  sagrado  como  indispensable  asunto  ,  incumbe  á  las  Cortes  ,  no  solo  sos- 
tenerlos para  mantener  en  toda  la  monarquía  la  religión  católica  que  han 
jurado,  sino  también  ampararlos  y  defenderlos  de  la  procacidaí  de  sus 
«nemigos,  sin  permitir  se  les  desacredite  por  ninguno,  ya  porque  los  pue- 
blos lo  llevarían  muy  á  mal ,  y  recibirian  sumo  dolor  y  gran  disgusto  al 
considerar  de  que  se  pensase  en  aesmoronar  estos  edificios  santos ,  cuya  con- 
servación tanto  desean;  y  ya  porque  no  es  de  la  inspección  de  unas  autori- 
dades temporales,  sino  de  la  iglesia,  Sumo  Pontífice  y  concilios  generales,  la 
determinación  de  tales  asuntos  en  quanto  concicmen  al  mejor  resguardo  de 
la  fe  y  buenas  costumbres.  Y  en  el  caso  que  convenga  hacer  alguna  re- 
forma, que  nunca  puede  ser  en  lo  substancial,  sino  en  algunos  artículos  ac- 
cidentales ,  esto  corresponde ,  por  lo  respectivo  á  materias  puramente  es- 
pirituales ,  á  la  potestad  de  la  iglesia ,  no  á  la  real ;  pues  sabida  es  la  sen- 
tencia de  San  Ambrosio:  „Quc  el  emperador  bueno  está  dentro  de  la  igle- 
sia ,  no  sobre  la  iglesia ;"  y  la  del  grande  Oslo  en  su  carta  al  emperador  Cons- 
tancio ,  en  que  le  dice :  ,,Que  Dios  puso  á  su  cuidado  las  cosas  del  imperioy  ~ 
pero  de  ninguna  manera  las  de  la  iglesia ;  y  por  lo  mismo ,  que  se  debía  abs- 

.  tener  de  mezclarse  en  los  negocios  eclesiásticos,  so  pena  de  Incurrir  en  la 
indignación  divina."  * 

„Un  error  ó  una  mala  doctrina,  propalada  ó  extendida  por  escrito ,  con 
facilidad  cunde  ó  puede  cundir  en  las  ovejas ,  no  solo  de  este  ó  aquel  obls- 

Í)ado  ,  sino  también  en  varios  territorios  y  provincias ;  y  como  cada  uno  de 
os  obispos  puede  no  estar  de  acuerdo  con  los  demás  del  rey  no  en  el  modo  y 
circunstancias  del  caso ,  y  á  mas  no  sea  fácil  congrcgir  para  este  efecto  con- 
cilios nacionales  ó  provinciales,  pues  ni  aun  los  diocesanos  están  expeditos; 
es  necesario  haya  un  tribunal  permanente  y  autorizado  para  que  arranque  en 
sus  principios  y  de  raiz  esta  mala  yerba ,  antes  que  sofoque  las  plantas  sa- 
ludables del  campo  de  la  iglesia  y  del  rey  no.  De  la  historia  ecleiiástíca  re- 
sulta que  los  obispos ,  por  no  ir  de  acuerdo,  ni  tener  disposiciones  para  ce- 
lebrar concilios  ,  no  pudieron  hacer  lo  que  convenia  con  los  priscilianistas. 
„Es  demasiadamente  notorio  el  estrago  que  las  doctrinas,  folletos  y  li- 
bros de  los  libertinos ,  impíos ,  filósofos  y  ateos  de  Francia  han  causado  y  caí:* 
santa  algunos  Incautos,  españoles  desde  últimos  del  siglo  pasado  hasta  la 


¿poca  presente  I  debiéndose  á  la  vigilancia  del  Santo  Tribunal  el  no  haber 
infestado  á  toda  la  península.  Y  ahora  que  V.  M.  desea  y  debe  expurgar 
miestro  católico  suelo  de  tan  corrompida  y  inortífera  levadura ,  para  que  sea 
jpuro  y  florido  el  pan  ameno  de  nuestra  creencia ,  i  se  habrá  de  amortiguar  la 
virtud  del  crisol  que  tiene  actividad  para  purificarla?  No,  Señor ,  antes  bien 
hay  necesidad  de  aplicar  los  rejnedios  ma*.  eficaces  ,  r  no  de!:ar  expuesta  á  la 
violencia  de  la  corrupción  la  religión  única  y  wnta  que  profesamos  y  hemos 
jurado. 

,,Se  sabe  que  el  espíritu  arrogante  de  nueva  filosofía  é  irreligión ,  para 
extender  mejor  por  la  faz  de  nuestro  hemisferio  las  densas  nieblas  del  error, 
libertinage  y  doctrina  anti-cristiana ,  ha  dirigido  sus  principales  tiros  contra 
esta  torre  fuerte  de  David  ,  como  se  advierte  en  los  infames  dicterios ,  riles 
imposturas  y  ridiculas  invectivas  que  sus  bocas  y  plumas  apestadas  han  vo- 
mitado para  desconceptuar  y  envilecer  en  el  corazón  de  la  España  la  rectitud 
y  sagrado  respeto  del  Santo  Tribunal  ,  y  en  el  general  y  monstruoso  decreto 
de  extinción  que  el  mas  anti-católico  y  sacrilego  de  los  tiranos  expidió 
luego  que  ocupó  nuestra  corte.  Señal  clara  que  la  Inquisición  no  acomoda  á 
sus  tortuosas  miras ,  que  les  hace  resistencia >  les  detiene  >  frustra  sus  maqui-* 
naciones  ,  y  les  impide  progresar. 

„Tampoco  se  puede  negar  que  los  impíos  filósofos  y  francmasones  han 
erigido  en  varios  pueblos  y  ciudades  ocupadas  por  el  infame  enemigo  es- 
cuelas para  difundir  las  semillas  de  tan  execrable  secta ,  procrear  nuevos  pro- 
sélitos ,  y  arrastrarlos  á  sus  perversas  ideas. 

„Todo  hace  ver  la  necesidad  que  hay  de  conservar  y  mantener  en  la  mas 
católica  y  religiosa  de  todas  las  naciones  el  Santo  Tribunal ,  para  rechazar 
los  malignos  y  depravados  fines  de  los  enemigos  de  nuestra  santa  religión,  y 
que  en  este  punto  corresponde  poner  la  mayor  actividad ,  y  valerse  de  quan- 
^tos  medios  dicta  el  zelo  mas  ardiente  para  mantener  ilesa  en  nuestra  feliz 
España  la  pureza  de  nuestra  santa  fe ,  doctrina  y  costumbres. 

t9  Ni  de  manera  alguna  se  opone  su  restablecimiento  á  la  constitución 
últimamente  sancionada  por  V.  M.  ,  pues  el  Santo  Tribunal  está  vivo  y 
permanente  ,  y  solo  ha  sufrido  su  exterminio  por  el  tirano  Bonaparte  y 
sus  sequaces ;  mas  habiendo  sido  dispersado  á  causa  de  tan  bárbaro  y  atroz 
decreto,  la  primera  Regencia  ,  que  representaba  y  exercia  la  soberanía  ,  dis- 
puso se  reuniesen  en  esta  ciudad  los  consejeros  de  la  Suprema  ,  á  fin  de  que 
'  continuasen  en  las  funciones  de  su  cargo.  Aun  este  augusto  Congreso  lo 
■  ha  reconocido  existente  quando  remitió  al  Santo  Tribunal  el  *papcl  intitu- 
lado La  trifle  alianza  ,  i  efecto  de  que  conociese  sobre  él.  Parece  también 
inconcebible  haya  en  su  reposición  contradicción  á  lo  dispuesto  en  la  cons- 
titución 9  medi:inte  á  que  en  esta  no  se  ha  tratado  ,  ni  aun  hecho  mención 
de  dicho  tribunal ;  siendo  así  que  V.  M.  habia  remitido  á  la  comisión  ha-* 
cia  tiempo  este  asunto  para  que  informase  lo  conveniente ,  lo  que  no  ve- 
rificó hasta  después  de  publicada  la  constitución ;  y  materia  tan  grave  no 
podia  decidirse  »  ni  hacerse  en  ella  novedad  por  un  silencio  que  seria  mis- 
terioso enteramente  ,  y  muy  impropio  de  la  dignidad  ,  carácter  y  funciones 
de  t(  do  legislador ;  fuera  de  que  el   augusto  Congreso  no  debia  ni  podia 
mezclarse  en  un  negocio  tan  trascendental ,  ageno  de  su  inspección  y  fa- 
cultades por  lo  que  tiene  de  espiritual  y  eclesiástica 

j;£s  igualmente  claro  ^e  lo  dispuesto  por  la  constitución  no  conipft* 


leude  i  este  tribunal  de  la  Fe  »  como  á  ninguno  de  Ió$  eclesiásticos ;  par- 
que previniendo  esta  que  todas  las  causas  é  instancias  se  finalicen  en  lai 
aiií¡cnci;is  de  las  provincias  ,  no  es  adipcablc  de  manera  alguna  semejante 
Tdisposiciyí  á  lo5  tribunales  ecleaiá^ticos  ,  por  quanto  en  ellob  ,  desde  los 
prfmeroi  siglos  de  la  iglesia  »  la  apelación  de  la  sentencia  de  los  ordinarios 
se  ha  interpuesto  á"  los  concilios  provinciales  »  ó  á  los  metropolitanos ;  y 
tanto  de  estos  como  de  aquellos  se  reconoció  la  apelación  al  Papa  ,  según 
consta  del  concilio  Sardiccnse  ,  y  se  comprueba  de  la  causa  del  presbítero 
Apiario  ,  tan  famosa  en  la  historia  eclesiástica  ;  cuya  práctica  se  ha  obser- 
vado constantemente  sin  interrupción  ,  hallándose  ,  como  se  halla ,  auto- 
Tizada  por  los  concilios  generales  ,  sagrados  c4nones  y  bulas  pontificios. 
Consiguientemente  estas  causas  no  pueden  terminar  dentro  de  las  provin- 
cias ,  ni  con  dos  sentencias  conformes ,  mucho  menos  con  una  sola  ,  según 
el  tenor  del  artículo  de  la  constitución  ;  pues  seria  trastornar  y  derogar  to- 
dos los  cánones  y  disposiciones  d¿  la  iglesia ,  lo  que  las  Cortes  no  han 
pensado  ni  podido  pensar. 

„  Sigúese  ,  pues  ,  que  no  dice  oposición  de  modo  alguno  i  la  constitu- 
ción el  restablecimiento  del  santo  tribunal  de  la  Fe ;  antes  bien ,  estando 
como  está  despojado  del  exercicio ,  es  de  rigurosa  justicia  se  le  reponga  y  rein- 
tegre inmediatamente  en  él »  y  que  continúe  desempeñando  sus  ñinciones* 

,,Por  todo  lo  qual  ,  en  cumplimiento  de  mi  sagrado  ministerio ,  sien- 
do este  el  parecer  de  muchos  prelados  del  rcyno ,  que  así  lo  han  manifes- 
tado á  V.  M.  ,  y  constándomc  también  ser  el  mismo  el  de  los  pueblos  de 
mi  provincia  9  que  por  medio  de  su  junta  superior  lo  han  hecho  presente 
á  V.  M.  en  una  representación  dirigida  al  efecto ,  exponiendo  estos  senti- 
mientos ,  y  encargándome  especialmente  apoyase  su  solicitud  con  todo  es- 
fuerzo ;  convencido  igualmente  de  los  incalculables  males  que  por  necesi- 
dad se  originarían  á  la  religión  y  á  la  patria  de  adoptarse  el  plan  que  pro- 
pone !a  comisión  en  su  proyecto  ;  pido  formalmente » con  la  vehemencia  de 
que  soy  capaz  como  obispo  y  como  diputado  ,  que  se  restablezca  el  tri- 
bunal de  la  Inquisición  ,  comenzando  inmediatamente  á  exercer  sus  fun- 
ciones ;  y  que  en  el  caso  de  considerarse  conveniente  modificación  en  algu- 
nos puntos  f  se  dexe  para  quando  en  el  concilio  nacional ,  con  acuerdo  de 
la  Silla  apostólica  »  instrucciones  competentes,  é  intervención  de  la  sobera- 
na autoridad  ,  en  quanto  emane  de  su  potestad  temporal  »^  se  pueda  formar 
el  arreglo  que  se  crea  mas  conducente  al  fin  de  su  mstitucion ,  bien  de  la 
leligion  y  del  estado." 


SESIÓN  DE^  día  i6  DE  ENERO  DE   1813. 


J^  I  Sr,  Esptga  •.  „  Señor  ,  no  pcnsabí  yo  que  después  de  una  larga  discu- 
sión ,  en  que  se  han  ilustrado  y  combatido  todas  las  dificultades  que  se  han 
propuesto  contra  el  dictamen  de  la  comisión  ,  se  volviera  á  molestar  á 
V.  M.  con  los  mismos  falsos  razonamientos ,  y  con  la  misma  prevención 
con  que  se  ha  pretendido  impugnar  un  sistema  que  se  presenta  ccn  la  cía- 
zidad  que  lleva  siempre  consigo  la  verdad.  I^o  se  ha  dicho  que>  aun- 


que  la  proposición  que  se  disente  ofrece  á  primera  vista  un  sentido  verat- 
ro ,  excita  sin  embargo  sospechas  ,  y  hace  rezclar  que  esconda  Haxo  de  unas 
palabras  claras  algún  otro  objeto  ,  que  no  es  fácil  c(»nOwtr.  Imputación  in- 
justa y  que  no  merece  una  comisión  que  ha  acreditado  en  todos  sus  proyccr 
tos  y  dictámenes  detenimiento  ,  juicio  ,  exactitud  y  claridad.  Si  la  cortil 
slon  presentara  la  proposición  sola  ,  y  sin  alguna  explicación  ,  pudieran 
ser  menos  culpables  los  rc/elos ;  pero  quamio  precede  un  largo   discurso 

{)ara  ilustrar  este  importante  objeto  ,  y  se  arregla  después  un  proyecto  de 
ey ,  que  forma  todo  el  sistema  de  los  tribunales  protectores  de  la  Fe  ,  i  qual 
,    será  la  causa  de  loa  rezelosí   <La  su'^picacia  de  los  que  combaten  el  dicta- 
men ,  o  la  proposición,  que  no  puede  tener  otro  sentido  que  el  que  presen- 
tan lus  mismas  palabras? 

,,0  la  proposición  ,  se^  dice  ,  es  la  misma  que  el  artículo  1 2  de  la  cons- 
titución ,  ó  es  diferente  *•  si  lo  primero  ,  no  debe  discutirse  ;  y  si  lo  segun- 
do ,  no  puede  menos  de  excitar  rezelos.  ;  txtraño  razonamiento!  Quando 
se  presentó  á  V.  M.  el  reglamento  de  la  Regencia  ,  <no  contenia  ari (cu- 
los que  eran  constitucionales?  <  Y  por  ventura  dcxaron  por  eso  de  admitir- 
se y  aprobarse?  5 No  iucedió  lo  mismo  en  el  proyecto  de  arreglo  de  Tribu- 
nales?  Así  fué;  porque  e'>to  exige  muchas  veces  el  orden,  para  que  se 

.  vean  mejor  todas  las  relaciones  de  un  sistema.  Pero  ,  Señor  ,  la  proposi- 
ción no  es  la  misma  :  es  sí  una  conseqiiencia  necesaria  ,  y  ha  debido  apro- 
barse sin  discusión ;  y  supuesto  que  se  ha  usado  de  la  forma  silogística, 
como  si  estuviéramos  en  una  universidad  ,  por  los  impugnadores ,  yo  me  veo 
autorizado  á  usar  de  las  mismas  armas  para  convencerlos.  La  nación  prote- 
gerá la  religión  por  medio  de  leyes  sabias  y  justas  :  no  pueden  ser  sabias  y 
justas  las  que  no  son  conformes  á  la  constitución ;  luego  la  nación  debe 
proteger  la  religión  por  medio  de  leyes  conformes  á  la  constitución,  i  Pue- 
de resprvnderse  algo  á  este  razonamiento?  Nada t  si  hubiera  imparciali- 
dad, ( qual ,  pues,  es  el  misterio  que  oculta  la  proposición?  La  supre- 
sión ,  se  dirá  ,  del  tribunal  de  la  Inquisición.  Pero  ,  i  por  ventura  la  co- 
misión ha  cubierto  este  designio?  <No  dice  que  el  tribunal  es  incompatible 

-  con  la  constitución?  ^No  substituye  por  lo  mismo  el  restablecimiento  de 
la  ley  de  Partida? 

„  Yo  no  puedo  pasar  de  aquí  sin  responder  á  la  imputación  ,  tan  injus- 
ta como  la  anterior  ,  que  se  hace  á  la  comisión  ,  y  que  se  ha  repetido  tan- 
tas veces  ,  de  haberse  excedido  de  su  encargo  ,  porque  ha  debido  limitarse 
á  dar  su  dictamen  sobre  la  incümpat!l)il¡dad  del  consejo  de.  la  Suprema; 
como  si  las  leyes,  por  las  que  se  gc.blern.in  los  tribunales  de  provincia  ,  no 
fueran  las  mismas  que  se  obser\'an  en  el  dicho  consejo  ,  y  por  lo  mismo 
tan  contrarias  á  la  constitución ;  como  si  el  consejo  de  la  Suprema  y  los 
inferiores  no  constituyeran  un  mismo  tribunal ,  y  como  si  los  dichos  tri- 
bunales pudieran  cxíaiir  sin  la  autoridad  de  la  Suprema.  El  señor  inquisi- 
dor Kicsco  sabe  bien  que  los  tribunales  inferiores  no  pueden  executar ,  no 
lolo  una  sentencia  ,  pero  ni  un  acto  de  prisión  ;  y  V.  M.  tiene  la  prueba 
de  esta  verdad  en  la  representación  de  la  Inquisición  de  Ceuta ,  que  pide 
que  se  restablezca  el  consejo  de  \.\  Suprema  ,  porque  sin  él  no  puede  .pro- 
ceder en  la  causa  que  se  le  remitió  por  el  Congre<;o.  No  se  puede  dudar 
que  las  bulas  dan  al  inquisidor  general  la  facultad  de  delegar  en  todo  ó  en 
parte  la  jurisdicción  á  los  inquisidores  de  provincia ;  pero  también  es  Tcr* 


éz¿  que  la  delf^acíon  es  tan  limitada  y  que  no  pueden  proceder  ,  como  se 
ha  dicho  ,  ni  á  arrestar ,  ni  ¿i  poner  en  cxecucion  las  §entencia'>  sin  la 
aprobación  del  consejo  ,  ó  mas  bien  del  inc^uisidor  general ,  puc^  los  con- 
scjeios  no  son  mas  que  unos  meros  consultores  ;  y  no  hay  entre  us  innu- 
merables bulas,  que  se  han  expedido  en  favor  del  Sanio  Oficio,  un?,  que  le^ 
conceda  jurisdicción.  Así  es  que  V.  M.  no  admitió  juntamente  á  discusión 
Ja  proposición  del  Sr,  Zorraqum  por  inútil;  pues  no  C'>nstituyendo  ti  con- 
sejo ác  la  Suprema  y  los  tribunales  inferiores  sino  un  soio  tribunal ,  la  co- 
misión ha  debido  dirigir  su  examen  á  todo  el  sistema,  porque  todo  él  es  in- 
compatible con  la  constitución. 

„Quedan ,  pues,  desvanecidas  las  sutiles,  ranas  y  mezquinas  cavila- 
ciones, que  no  prueban  menos  la  suspicacia  de  sus  autores ,  que  la  inju.iicía 
de  una  causa,  cuya  resolución  se  pretende  embara?ar,  porque  no  se  puede 
defender  sino  por  razonamientos  generales,  complicados  y  obscuros,  con 
que  se  quiere  alucinar  y  persuadir  que  se  vulnera  la  juric^diccion  espiritual 
déla  iglesia;  sin  atender  -j  que  así  la  comisión  en  su  infcMme,  como  los 
señores  diputad.)S  que  le  han  defendido ,  han  manifestado  que  la  qiiestion 
que  se  trata  es  puramente  política  ,  y  que  no  tiene  conexión  alguna  con  la 
autoridad  espiritual  de  la  iglesia  ,  independiente  de  la  temporal  de  los  go- 
biernos políticos  ,  que  todos  confesamos  como  un  dogma  de  la  religión 
católica.  \  así  es  que  los  señores  que  han  impug.nado  la  proposiwion  no 
han  ix)dido  menos  de  contradecirse  en  sus  paralogismos ,  y  confesar  paladi- 
namente que  la  Inquisición  no  es  esencial  á  la  religir^n  ,  y  que  como  esta 
existió  quince  sighis  sin  este  tribunal ,  podrá  couservatse  en  adelante. 

,,Yo  creia^que  después  de  esta  franca  confesión  ,  y  de  los  sólidos  dis- 
cursos de  los  Sres.  Tormo  y  Mexia  i  que  han  deslindado  con  la  mayor  cla- 
ridad los  límites  que  separan  la  autoridad  civil  de  la  espiritual ,  no  se  vol- 
vería á  hablar  de  una  verdad  en  que  todos  convenimos  ;  pero  se  ha  repelido 
ayer  como  el  fundamento  de  un  largo  dis.curso  ,  y  por  desgracia  no  se 
saldrá  de  e^te  círculo  vicioso ;  porque  tal  es  la  suerte  de  los  que  se  empe- 
ñan en  defender  abusOi  introducidos  por  el  poder,  recibidos  pc»r  la  igro- 
rancia,  y  autorizados  con  el  prestigio  del  tiempo.  Es  ,  pues  ,  necesario  con- 
testar ,  si  no  presentando  nuevos  razonan\ienios  ,  ilustwndo  á  lo  menos  j 
analizando  mas  una  materia  que  á  pn^pósito  quiere  obscurecerse. 

„  Un  Dios  eterno  ,  que  es  el  divino  autor  de  la  religión  católica  ,  no 
lo  es  menos  de  la  autoridad  civil  ;  y  así  es  que  V.  M.  en  la  i¡;troduccion 
á  la  constitución  política  de  la  monarquía ,  ha  puesto  baxo  la  protección  de 
Dios  todopoderoso  y  supremo  legislador  de  trda  socied.;d  ,  esta  si'biiaic 
carta,  que  ha  de  ser  el  garande  de  la  libertad  poiílica  de  la  rucien  y  de  ios 
derechos  de  los  españoles.  Crió  Dios  ai  hombre ,  y  le  animó  con  un  c^piríru 
inmortal :  le  dio  sentidos  y  el  án^  precioso  de  la  p:'Í.LÍ)ra  ,  y  le  orgaiii/ó 
de  tal  modo  ,  que  pudiendo  socorrer  á  los  demás  hombres  ,  él  r.eco^¡í.■ra 
ta'nbieii  dri  aaxíiio  de  los  otros.  La  naiuralcza  formó  las  íanl;ia>  ,  la  ue- 
ccsidid  jamó  al¿unas  gcricraci;»nes  ,  y  la  experiencia  establ'.eio  l'y>  ¿'oiitr- 
nos  y  Us  diverjas  f.rmas  q?;e  convenían  á  la  extendí -n  ,  I'-v.ai:d:dy  pro- 
ducciones del  tjvreno  ,  al  climn  y  costumS-'SN  de  lo:,  haMlaníi".s.  1  enj  en 
todos  se  foi marón  leves  que  arreglaran  los  derechos  de  la  fucesion  r  de  los 
contratos,  y  otras  relaciones  civiles  que  previnieran  ó  cast ij^aMU  lo^  delitos, 
y  que  ordenaran  Ias  íbrxxus  que  habíaa  de  observarse  para  averiguar  la  ver- 


liad  7  la  justicia ;  eñ  ufla  palabra ,  las  naciones  estableciefOü  la  forint  ¿e 
gobierno  y  las  leyes ,  que  no  aseguraran  menos  la  independencia  nacional^ 
,  cjuc  la  felicidad  privada  de  los  ciudadanos. 

.  f  Pero  como  el  alma  inmortal  del  hombre  se  crió  para  gozar  de  la  glo- 
ria de  su  Criador  ;  y  como  perdiera  en  el  principio  la  justicia  original  en 
justo  castigo  de  un  pecado  en  que  quedó  por  desgracia  envuelto  todo  el  11- 
nage  humano  ,  Dios  por  su  infinita  misericordia  quiso  dexar  el  sen«  ¿el  eter- 
no Padre  i  y  baxó  á  la  tierra  para  redimirle  con  su  sagrada  sangre.  Se 
cumplieron  la$  profecías :  la  verdad  ocupó  el  lugar  de  las  figuras  que  ha* 
bian  precedido  ;  y  se  levantó  el  m^agestuaso  edificio  de  la  iglesia ,  de  que  ha- 
bla sido  una  el  arca  del  Te&tamento.  £1  mismo  Jesucristo  enseña  la  doc- 
trinal que  son  otras  tantas  leyes  fundamentales  de  esta  sociedad  cristiana» 
instituye  los  sacramentos  destinados  á  santificar  ai  ho^nbre  »  confirmarle» 
reconciliarle  ,  purificarle,  y  conservarle  en  una  vida  santa  :  elige  apóstoles» 
Á  quienes  da  la  misma  autoridad  que  él  habla  recibido  de  su  padre  para 
predicar  ,  enseñar  ,  atar  y  desatar  ;  y  siendo  una  y  católica  la  iglesia  >  de- 
xa  á  San  Pedro  por  vicario  suyo  y  cabeza  visible  ,  y  á  sus  sucesores  legíti- 
mos les  son  debidos  por  lo  mismo  todos  los  derechos  de  un  Primado  de 
•  honor  y  de  ¡utisdicciom ,  así  como  los  obispos  sucedieron  á  los  apóstoles  en 
Ja  potestad  que  reciben  del  mismo  Jesucristo.  Institución  divina »  establecida 
para  enseñar  la  verdad  eterna,  y  conservarla  en  la  tierra  hasta  el  fin  de  los  si- 
glos ,  y  para  ilustrar  al  hombre  que  había  corrido  hasta  allí  de  error  en  error» 
auxiliarle  ,  santificarle  ,  y  llevarle  á  la  salvación  para  que  fué  criado. 

y,  Desde  luego  que  se  observa  el  establecimiento  de  estas  dos  autorida- 
des f  no  se  puede  dexar  de  ver  Ja  diversidad  de  su  naturaleza  »  de  su  ob- 
jeto ,  de  su  fin ,  y  de  los  medios  para  conseguirle ;  así  como  también  su 
recíproca  independencia  en  sus  respectivas  facultades  ,  y  la  necesidad  de 
auxiliarse  mutuamente  en  su  exercicio.  Los  gobiernos  civiles  «on  mudables» 
porque  son  formados  por  los  hombres  ;  el  gobierno  de  la  iglesia  es  inmuta- 
ble f  como  instituido  por  el  mismo  Dios.  £1  objeto  de  aquellos  es  la  in- 
dependencia y  prosperidad  de  las  naciones  ;  y  el  de  este  es  la  justificccion 
del  hombre  y  su  salud  eterna.  X**^  iglesia  no  conoce  otros  medios  coactivos 
que  la  corrección ,  las  penitencias  y  las  censuras ;  y  la  autoridad  civil  castiga 
con  todo  género  de  penas  temporales  á  los  infractores  de  sus  leyes.  Pero 
coiTK)  ambas  potestades  tienen  un  mismo  origen  ,  se  hallan  en  su  misma 
naturaleza  principios  que* les  obligan  á  auxiliarse.  La  autoridad  eclesiástica 
enseña  y  manda  la  obediencia  á  las  leyes  y  la  sumisión  á  los  magistrados; 
j  la  civil  debe  hacer  que  se  propague  y  observe  la  doctrina  de  la  iglesia  ,  y 
se  respete  ^1  zelo  de  sus  ministros.  La  iglesia  arroja  de  su  seno  ,  si  íiiere 
líecesario  ,  al  rebelde  perturbador  del  orden  y  tranquilidad  pública  ;  y  la 
potestad  temporal  podrá  imponer  aun  la  pena  de  muerte  4  los  hercgcs  con* 
tumaces.  La  jurisdicción  espiritual  se  valdrá  de  ios  medios  que  la  iglesia 
ha  establecido  para  llegar  á  la  pena  terrible  de  la  excomunión  ;  y  la  tcm- 
■  poral  no  podrá  dexar  de  observar  las  leyes  civiles  que  arreglan  el  procesa» 
para  que  la  inocencia  .sea  protegida  ,  el  crimen  castigado  ,  y  asegurados  los 
derechos  de  los  ciudadanos.  Y  quando  nadie  puede  dexar  de  conocer  esta 
línea  ,  que  divide  las  dos  potestades  ,  <como  hay'  quien  tenga  la  arrogancia 
de  decir  que  la  comisión  atenta  contra  la  jurisdicción  espiritual?  Todos  co- 
nocen esta  verdad ;  pero  interesa  mucho  el  so  confesarlt.  Por  esto  le  luijrp 


(3»S) 
de  analizar  este  importa&íie  objeto ,  y  ic  prctetide  alaciaar  con  proposicio- 
nes generales  ;  porque  desde  luego  que  se  «x&mina  se  ve  que  la  comísiox^ 
lejos  de  quebrantar  estos  Hmites  respetables ,  dexa  al  juez  eclesiástico  que 
forme  el  proceso  p  j  solo  exige  que  pase  una  copia  al  juez  secular  para  qu0 
imponga  la  pena  temporal. 

91  Pero  ^  quién  hubiera  podido  imaginar  ,  al  ver  este  admirable  concier-* 
to  del  sacerdocio  j  del  imperio ,  que  habría  señor  diputado  que  se  atrevier 
ra  á  decir  que  la  iglesia  era  contraria  á  la  constitu«ioo ^  ¿A  una  constitución 
que  establece  por  una  de  sus  leyes  fundamentales  que  la  religión  católica* 
única  verdadera  ,  será  la  religión  de  la  nación  con  exclusión  de  qualquiej^ 
otra^  A  tales  extravíos  conduce  el  calor  j  el  empeño  de  defender  opinio* 
nes ,  que  se  sostuvieron  alguna  vez  al  abrigo  de  la  ignorancia  y  del  intereij^ 
7  que  han  debido  disiparse  luego  que  volvió  á  nosotros  la  luz  de  las  ciear 
cías  eclesiásticas. 

^9  Yo  no  me  erigiré  en  censor  para  calificar  de  errónea  ó  herética  esta 
proposición  ,  como  se  ha  hecho  en  estos  dias  por  algunos  que  han  converr 
tido  la  censura  en  maledicencia ;  y  que  no  sé  si  son  mas  dignos  de  compa« 
sion  que  de  desprecio.  Lo  que  yo  no  puedo  menos  de  decir  es  que  no  ei 
conforme  á  la  sagrada  escritura  i  ni  á  la  doctrina  de  los  santos  padres.  (Có-* 
mo  podrá  concillarse  esta  doctrina  con  aquellas  sublimes  palabras  del  apos« 
tol :  Subdíti  estofe  ,  por  las  quales  San  Pedro  manda  a  los  cristianos  qu# 
obedezcan  i  las  legítimas  potestades?  {Y  no  es  tan  legítima  y  mas  justa* 
mente  exercida  la  autoridad  de  una  monarquía  moderada  $  que  la  de  una 
monarquía  absoluta?  La  iglesia  >  Señor  ,  se  acomoda  y  prospera  lo  mismo 
en  una  república  que  en  una  monarquía ;  y  el  apóstol  sabia  muy  bien  qua 
«1  gobierno  de  los  romanos  era  una  monarquía  moderada  $  puesto  que  la 
racuitad  de  hacer  leyes  residía  en  el  Senado.  Oygamos  á  San  Polícarpo» 
que  había  recibido  su  doctrina  de  San  Juan  Evangelista.  »Yo  he  querida 
hablaros  ^  dice ;  porque  nosotros  miramos  como  un  deber  sagrado  la  obe« 
diencia  á  los  príncipes  y  á  los  magi^rados."  Son  todavía  mas  expresivas 
las  palabras  de  San  Justino  en  su  apología  de  la  religión.  ^Si  os  disnaisf 
dice  á  los  emperadores »  examinar  nuestros  principios  ,  os  convencereis  do 
que  no  hay  en  el  estado  unos  ciudadanos  mas  propios  para  conservar  la  paa 
y  tranquilidad  pública  que  los  cristianos;  porque  uno  de  nuestros  priiicip«ílea 
artículos  es  que  nada  se  oculta  á  los  ojos  de  Dios »  y  que  este  nos  ha  da 
juzgar  algún  dia  para  castigarnos  ó  premiarnos ,  según  el  mérito  de  nuestraa 
obras.''  La  imaginación  me  presenta  ahora  los  sólidos  y  elcqüentes  razona-- 
mientos  de  Tertuliano,   y,  Si  quisiéramos ,   dice ,  encender  una  guerra  ea 
el  imperio ,  nos  seria  muy  fácil  formar  un  cxército,  puesto  que  están  poblada! 
de  cristianoi  vuestras  ciudades » vuestras  islas,  vuestras  aldeas ,  vuestros  pala-i 
cios  y  el  Senado ;  pero  los  cristianos  son  vuestros  mejores  ciudadanos.  Si  exa- 
mináis nuestra  Hdelidad  en  pagar  los  tributos  y  hallareis  que  vuestra  tesore-* 
ría  se  niimenta  con  nuestra  buena  fe ,  quanto  se  disminuye  por  vuestros  frau- 
des.  Vi«^itad  las  cárceles,  y  no  hallareis  un  cristiano  entre  los  innumera- 
bles malhechores  que  condenáis  todos  los  dias  por  sus  delitos."   ¿Había  ol- 
vidado el  señor  diputado  esta  doctrina  quando  aseguró  que  la  iglesia  era 
contraria  i  la  constitución?  La  iglesia  reconoce  la  legitimidad  del  imperta 
romano  ;  ;v  no  reconoceri  la  de  una  constitución  católica^  De  tales  pr¡n« 
cipios  ^qu6  conseqüenciai  no  puedtn  deducirse? 


i,?cro  volvamos  al  gobierno  de  la  iglesia  f  de  donde  me  separé  por  ún 
momento  para  hacer  esta  ligera  digresión»  Y  desde  luego  se  me  ofrece  otra 
proposición ,  que  no  se  ha  pronunciado  con  menos  arrc^gai.xia  que  la  ante- 
rior ;  esto  es  ,  que  se  confiesa  fácilnr*ente  el  Primado  ,  pero  que  la  dificultad 
está  en  las  conscqiíencias ;  como  si  dixéramos  >  que  los  que  reconocen 
en  general  el  dogma  católico  del  Primado  de  jurisdicción  ,  niegan  algunos 
éc  sus  derechos  esencialmente  inherentes  Apenas  se  da  un  paso  sin  encon- 
trar un  extravío  de  la  razón.  Analicemos  esta  grande  idea  ,  que  ha^ 
buen  cuidado  de  presentar  siempre  con  palabras  generales  abultadas ^  y  apll» 
cadas  con  destreza  para  sobrecoger  al  tímido  y  al  incauto. 

>,Los  dos  individuos  de  la  comisión  i  que  se  separaron  del  voto  de  la 
mayoría,  han  presentado  el  Primado  del  Romano  Pontífice  como  el  fun*- 
damcnto  de  su  discurso»  en  el  que  se  pretende  probar  que  no  se  puede  tocar 
al  tribunal  de  la  Inquisición;  y  este  argumento  se  ha  repetido  tantas  veces, 
que  yo  no  puedo  desentenderme  de  analizarle  para  confutarle.  £n  una  oca- 
íion  semejante  el  cardenal  d'Ailli  presentó  una  obra  á  Clemente  vii ,  en 
que  le  manifestaba  las  muchas  heregías  en  que  algunos»  extraviándose  de  la 
doctrina  de  la  iglesia »  caian  ,  con  el  pretexto  de  defender  el  Primado;  pero 
yo  me  ceñiré  á  deslindar  los  límites  de  esta  suprema  dignidad  de  la  igíesiji 
católica.  Y  dexando  los  nebulosos  días ,  en  que  la  ignorancia  dio  á  luz  í;íyes 
apócrifas,  que  abrazó  el  interés,  y  autorizó  la  política  y  el  tiempo,  yo  me 
trasladaré  a  unos  felices  dias ,  en  que  las  pasiones  de  los  hombres  no  hablan 
podido  obscurecer  las  tradiciones  apostólicas.  He  dicho,  Señor,, que  Jesu- 
cristo dexó  á  San  Pedro  por  vicario  suyo  en  la  tierra,  y  le  constituyó  cabe- 
za visible  de  la  iglesia,  y  centro  de  su  unidad  ,  para  que  viendo  desde  esta 
suprema  atalaya  las  iglesias  particulares,  y  los  errores  que  hubieran  podido 
introducirse,  se  evitara  el  cisma,  y  se  conservara  la  unidad  de  la  iglesia  y 
de  sus  dogmas.  Como  una  tradición  apostólica  nos  haya  enseñado  que  nada 
es  mas  á  propósito  que  los  concilios  para  esclarecer  las  dudas  que  pueden 
^suscitarse,  y  fixar  las  verdades  católicas  que  deben  enseñarse  y  creerse  en 
la  iglesia  universal ,  así  como  también  para  restablecer  y  uniformar  la  xlisci* 
plina  ,  parece  que  no  puede  dudarse  que  pertenece  al  Supremo  Pastor  de  la 
iglesia  el  convocar  y  presidir  los  concilios  generales,  y  promover  la  convo- 
cación de  los  particulares ,  para  que  los  decretos  sancionados  en  aquellos 
sean  obedecidos  en  todas  las  naciones  católicas.  Porque  si  bien  los  primeros 
concilios  generales  parece  que  fueron  convocados  por  los  emperadores,  no 
debe  dudarte  que  todos  sus  oficios  no  tuvieron  otro  fin  que  facilitar  las  co- 
municaciones, asegurar  los  caminos,  proporcionar  fondos,  y  satisfacer  los 
deseos  que  les  marifcstaron  los  Pontífices.  No  es  menos  inherente  á  su  mi- 
AÍon  divina  el  ¡lustrar ,  exhortar ,  amonestar  y  corregir  á  los  obispos;  y  aun  la 
de  y.T:  mover  su  suspensión  por  los  medios  que  Ja  iglesia  ha  establecido,  si  - 
por  desgracia  la  ignorancia  ,  la  tibieza,  el  descuido,  el  error  ú  otros  vicios 
pudieron  amancillar  el  exercicio  de  su  ministerio  episcopal. 

„Y  como  no  puede  menos  de  ser  necesario  alguna  vez ,  y  oportuno  mu- 
chas ,  tiene  asimismo  la  facultad  de  enviar  nuncios  ó  legados  á  las  naciones 
católicas,  para  que,  observando  por^sí  mismos  la  doctrina  y  disciplina  de 
sus  iglesias ,  ó  le  informen  de  la  verdad  para  prevenir  ó  remediar  los  males» 
ó  exerzan  las  facultades  que  Íes  hubiere  delegado.  Pero  en  ambos  casos  ni 
d  Papa^  ni  el  nuncio  podrán  dexar  4c  obscnrar  loi  sagrados  cánones  7  Iqrts 


eclesiásticas;  ti!  deberán  turbar  la  potestad  episcopal  que  los  obispos  re- 
cibieron,  como  sucesores  de  los  apóstoles  >  del  mismo  JesucrUto.  Porque- 
aunque  se  ha  pretendido  en  estos  últimos  tiempos  -por  la  curia  romana  ^ue 
el  Papa  no  está  sujeto  á  los  cánones  de  la  iglesia »  y  se  ha  sostenido  es? a  fAiOk 
doctrina  por  los  príncipes  y  á  quienes  conrino  alguna  vez  la  alianza  con  la 
corte  de  Roma,  no  pensaron  así  los  Sumos  Poniííiccs,  y  par'icularmento 
Zósimo  y  Hormisdas ,  que  confesaron  ingenuamente  que  nada  podian  contr* 
los  cánones  y  establecimientos  de  la  iglesia.  Y  siendo  esto  así,  i  p'>dri  decirso 
que  se  ofenden  los  derechos -del  Primado,  porque  V.  M.  no  tenga  por  con- 
Teniente  permitir  por  mas  tiempo  el  exercicio  de  un  tribunal ,  que  priva  á  los 
obispos  de  la  primera  y  mas  preciosa  prerogativa  de  su  misión ,  esto  es ,  de  lj| 
dtí  cuidar  del  depó:>ito  de  la  fe  que  se  les  encarga  en  su  consagración? 

,,Pero  sigamos  esta  breve  exposición  de  los  derechos  de  la  supremacía  del 
Papa.  Y  desde  luego ,  siendo  la  unidad  el  punto  de  donde  debemos  partir 
para  explicar  estos  derechos ,  es  necesario  convenir  en  que  tiene  la  potestad 
de  expedir  decretos,  que  se  llamaron  después  decretales,  y  últimamente  bulas» 
para  confirmar  á  sus  hermanos  en  la  doctrina  de  la  iglesia ,  explicar  las  dudat 
que  se  hayan  suscitado,  y  promover  la  observancia  de  la  disciplina.  Pero  n9 
se  crea  por  esto  que  sus  decisiones  llevan  consigo  el  carácter  de  la  infalibi- 
lidad ;  doctrina  que  no  se  oyó  en  los  once  primeros  siglos ,  y  que  fué  despuet 
combatida  por  todos  los  obispos  y   los  hombres   sabios  que  siguieron  la 
doctrina  de  los  concilios ,  de  los  padres  y  de  las  tradiciones  apostólicas» 
Quaiquiera  que  haya  examinado  las  actas  de  los  concilios  de  Constanza  f 
de  Basiiea,  y  haya  leido  la  historia  eclesiástica  de  los  siglos. xiv  y  xv ,  ha- 
brá visto  los  grandes  esfuerzos  que  hicieron  los  obispos  españoles ,  alemanc» 
y  franceses ,  para  sofocar  esta  doctrina,  que  impedía  la  reforma  de  los  abusos 
que  se  hablan  introducido  en  la  iglesia,  para  lo  que  se  congregaron  infruc- 
tuosamente estos  concilios.  Y  si  bien  se  pretendió  oSscurecer  la  verdad  de 
los  sólidos  razonamientos  de  tan  dignos  prelados  por  los  afectos  ii  la  curia 
romana  (entre  los  que  no  puedo  desentenderme  de  citar  al  cardenal  Tor- 
quemada),  ha  quedado  para  perpetua  memoria  el  monumento  de  Ja  sesioa 
quartay  quinta  del  concilio  de  Constanza,  como  un  claro  testimonio  del 
modo  de  pensar  del  mayor  número  de  obispos  ,  que  asistieron  á  aquel  con- 
cilio; habiendo  sido  esta  doctrina  sostenida  después  en  el  do  Ba^ilea  por  el 
célebre  Alfonso  de  Madrigal ,  conocido  vulgarmente  por  el  Tosía  Jo,  cuyaa 
proposiciones  he  tenido  el  honor  de  leer  firmadas  pf)r  >u  mano. 

,,Pero  ;cómo  podía  ser  otra  la  doctrina  de  este  ilustre  prelado,  qu^ 
superior  al  estudio  mezquino  de  las  Decretales,  penetró  por  los  siglos  obscu- 
.ros  déla  media  edad,  en  donde  tienen  su^ origen  las  fahas  opiniones  que 
han  menoscabado  el  exercicio  de  la  potestad  episcopal ,  han  hecho  temblar 
á  los  reyes ,  y  han  puesto  la  discordia  en  las  naciones ,  y  empleó  su  sublime 
ingenio  en  la  lectura  prolixa  de  los  concilios,  en  la  profunda  meditación  de 
las  obras  de  los  santos  padres ,  y  en  el  delicado  examen  de  la  disciplina  de  lar 
Iglesia  ?  Yo  no  presentaré  á  V.  M.  mas  que  dos  si.cesos  .  cuy^  autoridad  e^ 
t^o  mas  venerable ,  quanto  mas  se  acercan  al  origen  de  la  verdad.  -  , 

„Sca  el  primero  la  célebre  disputa  entre  los  obispos  de  Asia  y  •  los  ib.- 
Occidente  sobre  el  dia  en  que  dcbia  celebrarse  l¿  pasqua ,  defendiendo  aque-    . 
líos  que  debia  ser  en  el  14  de  la  iuna  después  dd  equinoccio,  quaiquiera  que 
hwra  el  <iia  de  la  semana;  7  sostqiuiido  c^to$.4u€  d^bia  celebrarse  ep  cL 


domingo  s¡g«Iente.  Yt  Sin  P*licarpo  había  tenido  rarlas  conferencias 
con  el  Papa  San  Aniceto i  y  habían  conrenido  en  que  no  se  rompería -^ntrc 
tti0t  la  unidad ,  sin  embargo  de  que  no  habían  podido  ponerse  de  acuerdo 
•obre  este  punto.  Pero  como  loa  obispos  de  Asía  siguieron  celebrando  la  pas- 

3 na  el  14  de  la  luna;  y  el  papa  San  Víctor  pretendiera  que  obedecieran  sus 
ecretos»  y  la  celebraran»  como  en  todo  el  Occidente»  en  el  domingo 
•iguiente;  la  disputa  tomó  tanto  calor »  y  fué  tal  el  empeño ,  que  San  Víctor 
llegó  i  amenazarles  con  la  excomunión»  y  estuvo  muy  cerca  de  fulminarla. 
^Pero  quál  fué  la  conducta  de  los  obispos  del  Oríeite  i  <  Cómo  no  obede- 
cieron al  Primado  de  la  iglesia !  Los  obispos  respetaron  al  sucesor  de  San 
Pedro  »  y  siempre  conseriraron  la  unidad  con  la  iglesia  de  Ronu  ;  pero  np 
fundieron  resolverse  á  abandonar  una  tradición  »  que  habiéndola  recibido 
clie  San  Polícarpo ,  discípulo  de  San  Juan  Evangelista»  creyeron  de  buena 
fe  que  tenia  su  origen  en  los  apóstoles.  2  Y  quál  fué  el  juicio  que  se  for- 
fhó  de  la  conducta  de  estos  venerables  prelados  I  £1  concilio  de  León  de 
Francia  »  celebrado  en  este  mismo  tiempo  »  desaprobó  el  procedimiento 
del  Papa  »  y  San  Ireneo »  que  fué  el  alma  de  este  concilio  »  mostró  el  justo 
tcnlpcramento  que  dcbia  tomarse  en  este  negocio  »  sosteniendo  Ja  ver- 
dad de  la  tradición  contra  los  Asiáticos  »  y  oponiéndose  al  Papa  Víc- 
tor ,  que  queria  turbar  la  paz  por  un  zelo  indiscreto  y  una  seireridad  ex- 
cesiva. 

„  Eran  ya  pasados  mas  de  cincuenta  años  después  que  habia  calmado 
esta  acalorada  contestación  »  quando  se  suscitó  otra  no  menos  interesante 
sobre  el  bautismo  de  los  hcregcs  entre  el  Papa  San  Esteban  y  los  obispos 
de  África,  de  cuyo  número  era  San  Cipriano.  Este  santo  obispo  ,  que  no 
estab.i  menos  dispuesto  2  sufrir  el  martirio  por  la  unidad  de  la  iglesia »  que 
por  todos  los  dogmas  de  la  religión»  creia  que  era  nulo  el  bautismo  dado^ 
por  los  hereges ;  porque  no  perteneciendo  estos  á  la  iglesia  católica  »  no  po- 
día producir  efecto  alguno  su  bautismo  »  como  no  lo  producia  el  martirio, 
que  no  era  menos  que  el  bautismo »  sí  lo  sufrian  fuera  -del  seno  de  la  ígle« 
sía.  El  Papa  San  Esteban  oponia  i  este  poderoso  razonamiento  la  tradi- 
ción constante  He  Roma  para  convencer  á  San  Cipriano  y  á  los  demás  obis- 
g)05  de  que  no  debian  volverse  i  bautizar  los  que  hubieran  recibido  el  bau- 
tbmo  de  mano  de  los  hercges.  Pero  San  Cipriano  »  que  tenia  en  su  fa- 
^or  la  decisión  de  varios  concilios »  no  podia  convenir  con  una  tradícioa 
que  no  era  universal ;  y  conservando  la  unidad  y  caridad  cristiana »  le  pa» 
ttcíó  que  no  debia  dexar  de  observar  los  decretos  de  ia  iglesia  de  África. 
fY  diremos  por  esto  que  San  Cipriano  se  excedió  y  atento  contra  los  de- 
fechos  del  Primado?  ¿O  que  este  tan  sabio  como  ilustre  mártir  »  y  con  éí 
San  Firmiliano  »  San  Gregorio  Taumaturgo  y  San  Dionisio  de'Alexandría 
ignoraban  hasta  donde  llegaban  las  facultades  del  Supremo  Pastor  de  la 
wlesia  »  y  en  donde  debia  contenerse  la  potestad  episcopal  ?  Sí  esta  qües* 
don  se  hubiera  decidido  en  estos  días  »  no  es  dificil  asegurar  qual  habría 
fidc  la  resoluctí)n.  Pero  nc  pensó  así  San  Agustin  -.  este  santo  doctor  »  á 
quien  no  se  puede  imputar  ni  falta  -  de  ciencia  ni  poco  tespeto  á  k  SíUa; 
¿pbstólica;  San  Agustin  no  solo  defiende  á  San  Cipriano  »  sino  que  al  mis- 
mo tiempo  que  alabando  el  zelo  de  San  Esteban »  no  teme  decir  que  ¿1 
bubiera  debido  considerar  que  U  materia  no  estaba  bien  ilustrada  >  ni  me* 
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bien  <]ue  las  razóles  de  Cipriano  le  hubieran  obligado  i  pensar  como  él, 
SI  la  qüc&tion  no  estuviera  ya  definida  por  la  iglesia  unirersal.  Permítame 
V.  M.  una  ligera  reflexSoo«  Si  se  le  hubiera  dicho  á  San  Cipriano  por  la 
corte  de  Roma  9  que  no  podía  pasar  á  (brpiar  un  juicio  sobre  un  hecho  ea 
materia  de  fe  ,  ¿  qué  hubiera  respondido  este  santo  Padre  de  la  iglesia! 
Quando  se  considera  k  santa  fortaleza  con  que  estos  venerables  obispos ,  tao 
ilustres  en  santidad  como  en  sabiduría ,  defendían  la  potestad  episcopal ,  pare* 
ce  increible  que  haya  llegado  á  tanto  la  ignorancia  1  tal  haya  sido  la  decadeo* 
cia  del  zei*  pastoral ,  y  tan  poderosa  la  fuerza  de  la  política  ,  del  ínteres,  y 
de  las  pasiones  «  que  hayamos  llegado  á  un  tiempo  en  que  se  pretende  pri- 
var á  los  obispos  de  la  facultad  de  juzgar  á  un  diocesano ,  si  por  desgr»^ 
cia  ha  caido  en  alguna  heregía. 

»  Yo  conozco ,  Señor  ,  que  no  puedo  menos  de  molestar  á  V.  Al.  expo- 
niendo unos  principios  conocidos  aun  por  los  que  apenas  han  gustado  los 
primeros  elementos  del  derecho  eclesiástico ;  pero  los  señores  que  se  han 
separado  de  la  mayoría  de  la  comisión  proponen »  como  he  dicho  ya ,  el 
Primado  de  la  iglesia  como  el  fundamento  de  su  voto  particular  ;  y  la  co- 
misión se  ve  en  la  necesidad  de  contestar  á  las  falsas  conseqüencias  que  de- 
ducen de  un  principio  tan  sagrado;  sin  embargo,  dexando  lo  que  no  tiene 
una  relación  inmediata  con  el  importante  objeto  que  se  discute,  me  limi- 
tar¿  á  hablar  por  último  de  la  primacía  dt  la  iglesia  con  relación  á  los  jui- 
cios eclesiásticos.  Aunque  no  han  Tegado  á  nosotros  todos  Jos  preciosot' 
documentos  de  los  tres  primeros  siglos  de  la  iglesia  ,  que  nos  manifestarían 
el  orden  y  modo  con  que  eran  juzgados  los  hereges ,  sabemos  que  la  santi- 
dad y  justicia  presidia  en  estos  juicios  ,  y  que  se  celebraron  muches  conci- 
lios ,  en  que  los  Papas  no  tuvieron  parte  alguna ;  y  en  ellos  fueron  sin 
embargo  condenados  la  valentinianos  ,  montañistas  ,  sabelianos  y  otros  he-^ 
reges ;  y  solo  se  observa  que  se  enviaron  alguna  vez  los  decretos  al  obis- 
po de  Koma,  como  lo  hize  San  Cipriano  ,  en  reconocimiento  del  Primad#' 
y  de  la  unidad,  de  que  se  manifestó  siempre  tan zeUso.  £1  primer  canon 
que  se  estableció  para  arreglar  el  orden  y  lugar  de  las  apelaciones  ,  es 
el  quinto  del  concilio  de  Nicea ,  en  que  se  manda  expresamente ,  que  si  al- 
gún clérigo  ó  lego  fuere  excomulgado  por  su  obispo ,  pueda  aquel  presen- 
tar sus  quejas  al  cencilio  provincial  ,  para  que  juzgue  si  fué  privado  de  la 
comunión  por  ligereza  1  resentimiento  ó  severidad  Indiscreta.  Yo  llama 
aquí  la  atención  de  V.  M.  sobre  este  primer  concilio  ceneral ,  que  ha  ser« 
vido  de  regla  para  la  celebración  de  los  demás ,  y  que  ha  sido  respetado- 
como  el  evangelio ;  y  desde  luego  ,Y.  M.  notará  que  el  cáeon  supone  qué- 
el  obispo  es  el  juez  de  los  clérigos  y  legos  de  su  diócesi,  y  que  era  fuesen 
adúlteros  ,  ora  idólatras  ,  ora  hereges  ,  debieran  ser  jezgados  por  él  en  pri- 
mera instancia.  No  es  menos  digno  de  atención  que  habiendo  asistido  a  et- 
te  concilio  los  legados  del  Papa,  y  presidídole,  representando  á  San  Silves- 
tre ,  el  venerable  Oslo  1  obispo  de  Córdoba  ,  ni  pedemos  imaginar  que  ig- 
noraran los  derechos  del  Prjmado  que  representaban ,  ni  que  dexaran  de 
defenderlos  con  firmeza,  y  mucho  menos  que  no  los  xfspetáran  aquellos  san- 
tpb  obispos  que  llevaban  en  sus  cuerpos  las  cicatrices  de  la  persecucioni . 
Si  los  juicios  en  materia  de  fe  pertenecen  al  Primado,  ¿cómo  los  legados  no 
hacen  pre^nte  estos  derechos  tan  sagrados?  «Cómo  un  concilio  tan  venerado- 
por  la  posucidad  coaticotc  en  esu  uMirpacioa.^  y  co  )Ufi  lo»  tbiipps  uj^yi 
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conociendo  en  esUs  causas  \  Y  ya  que  esto  no  fuera  así  i  \  cómo  lejos  de 
mandar  que  el  Papa  conozqi  en  apelación  9  se  establece  que  estas  causas 
se  terminen  en  un'  concilio  provincial  t  que  á  este  fin  debiera  celebrarse 
<los  reces  al  año?  No  era  esta«  Señor»  la  doctrina  de  la  iglesia;  y  el 
testimonio  de  aquellos  tiempos  es  algo  mas  verdadero  que  las  opiniones 
<que  se  han  introducido  posteriormente.  Así  es  que  se  siguió  observando  es- 
ta disciplina ;  y  aun  la  iglesia  de  Afirica  no  recibía  en  su  comunión  al  que 
hubiera  apelado  fuera  del  continente  ó  á  ultramar ;  providencia  muy  nota- 
ble y  que  manifiesta  el  abuso  que  se  empezaba  á  hacer  de  las  apelaciones  á 
Roma>  de  que»  si  bien  se  kalla  algún  «xemplo»  se  buscaba  en  este  re- 
curso y  mas  que  un  juez  »  una  pretensión. 

n  Este  orden  se  observaba  hasta  que  el  concilio  Sardicense ,  deseando 
contener  las  violenciasr  que  cometian  los  obispos  arríanos  contra  los  cató- 
licos y  tuvo  por  conveniente  honrar  la  memoria  de  San  Pedro ;  y  decretó 
que  si  algún  obispo  que  hubiera  sido  condenado  manifestase  que  se  le  ha- 
bia  hecho  algún  agravio  ,  se  hiciera  todo  presente  al  Papa  ,  para  que  si 
lo  juzgaba  justo  >  se  volviera  á  abrir  el  juicio  ^  y  nombrara  jueces  que  co- 
nocieran en  la  causa.  Tal  es  el  origen  de  las  apelaciones  a  la  Silla  apostóli- 
ca :  origen  que  si  se  hubiera  conservado  puro»  se  hubiera  limitado  el  de- 
recho del  Papa  á  los  juicios  de  los  obispos  1  y  para  nada  mas  que  para  de- 
terminar si  se  habia  de  renovar  el  examen  de  la  causa ,  y  para  nombrar  jue- 
ces ,  los  quales ,  según  el  espíritu  del  canon  y  la  opiniones  de  los  mas  sa- 
bios intérpretes  y  debían  ser  obispos  de  las  provincias  vecinas ;  y  origen  que 
probaria  á  lo  mas  el  sentimiento  de  un  concilio  particular  9  y  nunca  un  de- 
recho divino  del  Primado.  Así  es  que  esta  disciplina  no  fué  recibida  en  la 
iglesia  oriental  »en  donde  según  los  decretos  del  concilio  Calcedonense >  no 
se  admitía  mas  apelación  del  sínodo  provincial  que  al  Patriarca. 

n  La  iglesia  de  Afirica  observaba  religiosamente  la  disciplina  del  conci- 
lio de  Nicea  »  y  no  tenia  noticia  alguna  del  canon  Sardicense  >  como  so 
ve  en  la  celebrada  causa  de  Apiario.  Depuesto  este  presbítero  segunda  vez 
por  sus  nuevos  crímenes  1  y  solicítadose  su  restitución  por  los  legados  del 
Papa  9  después  de  haber  averiguado  por  las  colecciones  que  se  habían  re- 
mitido de  las  iglesias  de  Constantinopla  »  Alexandría  y  Antioquía  »  que  el 
canon  propuesto  por  dichos  legados  no  era  del  concilio  Niceno ,  sino  del 
Sardicense  ;  ios  venerables  obispos  de  aquella  iglesia  »  tan  zelosos  por  la 
unidad »  como  religiosos  en  la  observancia  de  la  disciplina  universal ,  es- 
cribieron al  Papa  con  el  mas  profundo  respeto  que  no  admitiese  semejan- 
tes apelaciones  ,  contrarias  á  los  cánones  del  concilio  Niceno  y  á  los  de  la 
iglesia  de  África.  No  es  menos  cierto  que  la  islesia  de  Francia  no  habia  re* 
cibido  todavía  en  el  siglo  v  la  disciplina  particular  del  concilio  Sardicense» 
<  Y  qué  determinaron  los  obispos  de  España  quando  se  pretendió  por  el  Pa- 
pa volver  á  abrir  el  juicio  del  obispo  Esteban ,  depuesto  por  el  concilio 
provincial  Estos  dignos  prelados  decretan  con  una  santa  fortaleza  en  el 
concilio  Toledano  iv  >  que  no  se  haga  novedad»  y  que  ningún  obispo  i  pres- 
bítero ó  diácono  sea  restituido  á  su  grado  »  sino  después  de  haber  sido  ab-^ 
suelto  por  un  segando  sínodo.  \  Quanta  decadencia  en  la  severidad  de  la 
disciplina  >  y  en  la  reforma  de  las  costumbres ,  por  no  haber  1*0$  obispos  de 
los  tiempos  posteriores  sostenido  la  potestad  episcopal  con  aquel  mismo  don 
do  foitale^  cQffique  la  dcf^adicroQ  los  obispos  de  los  siete  primoros  síglot 


de  la  iglesia  !  Pero  por  desgracia »  nuestra  genem<  ignorancia  de  las  cien- 
cias eclesiásticas  sucedió  al  espíritu  guerrero  y  feroz  que  dominó  por  mu- 
chos siglos  en  España  i  que  destruyo  archivos  y  incendió  bibliotecas  y  ha- 
biendo perecido  los  monumentos  mas  preciosos;  y  la  curia  romana  apro- 
vechándose de  esta  espesa  nube  autoriza  documentos  apócrifos  y  que  fueron 
primeramente  recibidos  de  buena  fe  i  y  apoyados  después  por  la  política. 
<  Cómo  de  otra  manera  pudiera  haberse  dicho  en  este  Congreso»  nacional 
que  el  obispo  no  ten iii  facultad  para  absolver  de  la  heregía  miita  ^  ¡.Qué 
delirio!  £1  sabio  Benedicto  xiv  enseña  que  los  obispos  de  las  naciones, 
donde  hay  tribunal  de  la  Inquisición  y  pueden  absolver  de  la  heregía.  en  el 
foro  interno;  no  pudiendo  menos  de  deducirse  de  esta  misma  confesión, 
que  pueden  absolver  en  ambos  fueros  los  obispos  de  aquellas  naciones  en 
donde  no  está  establecida  la  Inquisición ;  como  en  efecto  lo  hicieron  así  los 
obispos  españoles  antes  de  su  establecimiento.  Es  decir  ,  Señor ,  que  sí 
V.  M.  tiene  por  conveniente  no  permitir  el  exercicio  de  este  tribunal  i  lo* 
obispos  podnm  absolver  de  la  heregía  mixta  ;  pues  los  obispos  de  las  demás 
naciones  no  son  mas  obispos  i  ni  tienen  mas  facultades  que  los  de  España. 
n  No  parece  que  puede  quedar  duda  alguna  de  que  los  obispos  pueden, 
sin  ofeider  los  derechos  del  Primado,  exercer  en  cumplimiento  de  su  mi- 
sión divina  las  mismas  facultades  que  ha  cxercido  el  tribunal  de  la  Inquisi- 
ción ;  así  como  no  es  menos  cierto  que  la  jurisdicción  extema  civil-ecle- 
siástica >  que  exercen  los  jueces  eclesiásticos  en  el  modo  y  forma  que  \^%^ 
tribunales  seculares  ,  es  una  concesión  que  los  príncipes  han  hecho  por  Jp^- 
tas  causas  á  la  iglesia.  Si  el  apóstol  reprehende  á  los  cristianos  porque  iban- 
i  presentar  sus  demandas  á  los  tribunales  >  no  era  porque  los  creyese  ex^nr- 
tos  I  como  lo  dice  Belarmino ;  pues  esto ,  dice  Santo  Tomas ,  sería  contra- 
rio  á  la  obediencia  debida  á  las  potestades  legítimas ;  sino  para  que  la  ca« 
ridad  decidiese  sus  contiendas  i  y  se  evitasen  así  las  rencillas  ,  discordias  j 
resentimientos ,  y  los  fíeles  no  se  manchasen  con  las  costumbres  de  los  gen* 
tiles.  La  santidad  y  justicia  de  los  primeros  obispos  movió  á  los  emperado-  ^ 
res  cristianos  á  permitir  á  todos  sus  subditos  que  pudiesen  litigar  sus  dere- 
chos en  presencia  de  tan  dignos  prelados ,  pero  precediendo  el  consentb- 
niiento  de  ambas  partes,  y  juzgando  á  manera  de  arbitros.  Así  lo  ordena- 
ron Constantino  »  Honorio  ,  Arcadio  y  Valcntiniano  in ;  porque  de  otra 
m  mera  >  dice  este  emperador  ,  no  permitiremos  que  sean  jueces  los  obispos: 
AlitcT  eos  judices  esse  non  patimur.  Como  los  ministros  de  la  iglesia  dc«- 
bieran  estar  separados  del  comercio  y  negocios  mundanos  i  y  como  la  igle- 
sia empezare  á  poseer  fondos  y  propiedades ,  pareció  muy  justo  á  los  prín- 
cipes católicos  que  ciertas  causas  fueran  determinadas  por  jueces  eclesiásti- 
cos ,  en  honor  de  la  religión  y  por  el  decoro  de  sus  ministros.  Pero  no  se 
crea  por  esto  que  los  procesos  se  formaban  como  en  los  tribunales  legos  :  no 
Señor:  la  equidad,  el  buen  juicio  y  la  justificación  ordenaban  y  sentencia- 
ban los  pleytos ;  y  los  sabios  escritores  que  han  eippleado  un  largo  y  pro- 
fundo estudio  en  este  objeto,  convienen  en  que  no  se  encuentra  documente 
alguno  que  pruebe  que  hubo  tribunales  hasta  el  siglo  xii.  En  este  tiempo  se 
introduxeron  las  formas  civiles  en  los  juicios  eclesiásticos.  Y  aunque  se 
puede  asegurar  que  las  Decretales  mejoraron  el  orden  de  los  juicios,  y  los 
purificaron  de  los  vicios  que  habia  introducido  la  superstición ;  no  se  puede 
negar  tampoco  ^e  pertenece  i  la  potestad  cítU  el  establecer  y  alterar  lai 


leyes  que  arreglati  las  formalidades  del  proceso.  ^Cómo  esta  autoridad  po- 
dría desentenderse  de  fonhar  unas  leyes  qué  deciden  do  la  propiedad  i  se^ 
gurldad  y  otros  derechos  civiles  de  los  cLudadatios  ?  Sin  embargo ,  el  exer^ 
cicio  en  que  está  la  iglesia  de  España  de  esta  jurisdicción  externa  civil-cele- 
slástica ,  es  muy  respetable ,  conviene  á  la  xnagestad  y  santidad  de  la  relí« 
g¡«n  que  se  conmueve  en  sus  ministros  ;  la  constitución  lo  manda  ,  y  la  co- 
mLiion  no  propone  ma^  que  algún  testimcAxio  del  proceso  pase  después  de 
fenecido  e!  juicio  eclesiástica  al  juez  secular  »  para  /que  viendo  que  se  han 
observado  todas  las  f>rmalidade;i  de  la  lev  ,  imponga  las  penas  temporales. 
i,  Pero  esta  jurisdicción  civlUeclesiás\ica  es  muy  diferente  de  la  jurisdic- 
ción Ciipirílualt  comunicada  por  el  mismo  Jesucristo  á  su  iglesia»  esencial  por 
lo  mi.^mo  á  la  religión ,  é  indenendiente  de  toda  autoridad  temporal  que 
V.  M.  debe  dexar  expedita  á  los  obispos.  Aquí  yo  no  puedo  menos  de  traer 
■á  la  ¡nsni.^ria  una  proposición  del  Sr.  Cañedo  »  á  quien  yo  debo  hacer  !a  jus- 
ticii  de  h;ibcr  habí  ido  con  mas  exactitud  ;  aunque  yo  habría  deseado  que 
hubiera  úAkí  tan  cx4cto  quando  dixo  que  el  inquirir  era  esencial  á  la  iglesia; 
j  sin  áwáw  fundado  en  ebte  principio  estableció  en  su  voto  particular  el  pri- 
mer eslado  de  la  laquiiicion  desde  el  principio  de  la  iglesia  hasta  el  si- 
¿lo  xrii.  ;  Quintas  falsas  opiniones  no  han  nacido  do  este  abuso  de  palabras! 
£s  cierto  ,  Señor»  que  lo«  obispos  y  aun  los  párrocos  velaban  sobre  la  con- 
ducta de  los  Soles  para  evitar  los  pecados»  prevenir  los  escíndalos »  y  con» 
sultar  la  pureza  de  costumbres »  que  hizo  la  gloria  de  la  religión  en  muchos 
siglos ;  pero  i  qué  tiene  que  ver  esta  vigilancia  pastoral  con  la  Inquis  icion 
judicial  y  terrible  que  la  política  Introduxo  posteriormente  3  Los  ministros 
de  Dios  han  velado  sobre  su  grey  como  un  padre  sobre  sus  hijos »  ó  como 
un  párroco  sobre  sus  feligreses»  no  para  juzgarlos  civilmente»  sino  para 
cxercer  con  acierto  en  el  sacramento  de  la  penitencia  la  autoridad  espiri- 
tual. V\  llb.  II  de  las  Constituciones  apost(Slicas  trata  del  modo  con  que  de- 
ban castigarse  los  delito-; ;  v  la  historia  eclesiástica  conserva  todavía  aque- 
llos santos  libros  penitenciales»  en  que  se  señalaban  las  diferentes  penitencial 
q[ue  debían  imponerse  á  los  diversos  delitos »  no  precisamente  á  la  heregía» 
•uio  también  al  robo,  al  homicidio  »  al  adulterio ,  y  á  otros  crímenes;  y  es- 
ta disciplina  se  observaba  con  tal  rigor  »  que  aunque  los  delitos  hubieran  si- 
do caitigadoi  por  la  auloridid  civil  con  penas  temporales »  no  por  eso  debían 
dezar  de  sujetarse  »  como  pretendieron  algunos  »  á  sufrir  las  penitencias  im- 
puciías  por  h  iglesia;  y  así  se  mando  en  el  concilio  de  Roma  celebrado  en 
,  el  ano  de  904.  c  Qué  es ,  pues  »  lo  que  se  quiere  deducir  de  estos  principios 
verdaderos?  Si  por  esto  la  Inquisición  es  esencial  á  la  iglesia  »  este  tribunal 
no  solo  debe  conocer  sobre  la  hcregía»  sino  también  sobre  todos  los  deli- 
tos comunes  ,  porque  sobre  todos  inquiría  la  iglesia  :  y  tanto  no  puedo  yo 
creer  que  pretendan  los  señores  que  han  hecho  voto  particular  ;  y  sí  no  debe 
conocer  sí.bre  estos »  es  preciso  confesar  que  la  Inquisición,  tal  como  s« 
quiere  restablecer,  no  fu¿  conocida  en  los  doce  primu*ros  sijílos  de  la  iglesíi. 
Pero  ú  estos  señores  se  contentan  con  que  se  vuelva  á  poner  en  cxcrcicio  la 
Inquisición  de  aquellos  gloiiosos  tiempos  ,  la  comisión  les  ruega  que  advier- 
tan que  esto  es  lo  mism^  que  propone  en  su  dictamen  ;  pues  quiere  que  se 
restablezca  la  disciplina  que  se  observó  en  Esp;iña  por  espacio  de  quince 
siglos. 

f i  Ua  dicho  el  tír*  Cí^ñ^dQ  justanacsAte  que  debe  hacerse  algún,  sacrificio 


por  la  relrgion.  Yo  digo  mas ;  yo  digo  que  deben  htcette  to<l||i  los  pOíible«i 
pero  no  pueden  hacerse  lo»  que  son  conirarios  i  la  con&yincíon,  y  que  I4 
Iglesia  no  pu«de  aprobar.  La  conitilucíoD  .  que  Cktablej^por  una  de  uu 
primeras  iercs  lunddinculales  U  tcligion católica  >  a].'0!^t<'-lica,  romana  1  coa 
exclusión  de  qualquicra  otrat  «&tí  fuodfdj  wbre  loj  principíijs  de  la  ¡ui-tir, 
cia  universal ,  ó  lo  que  es  lo  mismo-i  ubre  la  sublime  muial  del  evangelio. 
Si  se  dividen  los  poderes,  es  paia  que  no  se  cor'.ciJ^  cotilo  hasta  aquíj 
lu  arbitral  icdiides  que  compronAlen  la  independencia  de  la  nación  y  loi 
derechos  de  los  ciudadano!,  bí  se  ei<uUecen  las  furmaüdades  del  poder  ¡u- 
dicial  I  es  para  afianzar  la  seguridad  y  pTopÍed.id  de  los  cspar'.olrs.  i  Podrü 
la  iglciia  aprobar  mas  leyes  qac  tuUru-ien  el  quebranta  mi  en  10  de  estos  sagrad- 
dos  derechos  I  i  Podrá  permitir  que  un  fiscal  acuse  de  )ieicgú  d  un  reo ,  aun- 
que  no  resulte  del  sumariu ,  y  que  el  órgano  de  la  ley  se  CtmvicrU  en  un  pá^i 
blico  calumniador !  l'ucs  esto  es  lo  que  se  mjnda  en  el  atiicuto  ilj  d'  las 
instrucciones  de  Valdés.  La  nación  católica  de  Kspai'ia  har^  qua!.)uier  sacri> 
6cÍo  por  la  religioiii  y  la  protegerá  por  medio  de, leyes  saLias,  juilas  y 
conformes  ala  constitución:  por  medio  de  lejes  sabias  que  pruni.ievjn  el  es- 
tudio de  los  libros  sagrados  ,  de  los  concilios,  de  los  padres  y  de  k  disci- 
plina 1  para  que  se  lleguen  á  conocer  las  nuevas  doctrinas  que  se  ÍnlroJiix«» 
ron  después  con  menoscabo  de  los  derechos  de  la  soberanía  y  de  la  pruspe- 
lidad  de  las  raciones-,   por  medio  de  leyes  justas,  que  casligundo  al  saciíl»' 

gi ,  que  tuviese  la  osadía  de  conttade':ir  las  verdades  católicas  >  no  cfi-iidaii 
libertad  civil  de  los  españoles;  y  por  medio  de  leyes,  que  siendo  una 
emanación  del  dc'echo  natural  y  de  la  divina  mofal  dtl  evinueii",  deben 
conciliar  los  derechos  imprescriptibles  del  hombre  con  las  v;rdj  Je>  iiirdliblet 
del  ciistiano.  La  iglesia  no  puede  aprobar  las  leyes  que  turben  (strs  derechoi 
inviolables;  y  los  gobiernos  que  se  valgan  de  los  minisi         '  "' 

pai  para  executar  medidas  de  terror  y  de  sangre ,  privar 
una  de  las  mas  brillantes  pruebas  de  su  verdjd.  Dcbeum 
qücntes  contra  esta  ley  fundamental  de  la  monarquía; 
tanto  mayor  rigor  ,  quafito  mayor  es  el  inJluxo  que  la  1 
el  orden  y  tranquilidad  pfiblica]  pero  se  les  debe  dexar 
caminos  para  venir  í  defenderse  delante  de  la  ley  \  no  le 
de  probar  la  inocencia  ■  y  se  observaran  todas  las  formas  necesarias  para  qus 
ef  inocente  no  sea  CHifiíndido  cun  el  criminal,  y  no  se  ctm  prometa  en  un 
juicio  la  seguridid  del  estado.  La  reügion  y  el  imperio  deben  a-.ailiarse  de 
manera  que  la  religión  recomiende  los  derechos  de  los  ciudadanos,  v  loi 
gobiernos  hagan  observar  la  doctrina  de  la  iglesia  ,  y  respetar  el  zelo  de  lUi 
ministros.  Qualquíeroiro  siilema  ,  lejos  de  ser  dictadu  por  el  espíritu  ds 
Dio»,  no  puede  dcxar  deser  un  erecto  de  la  ignorancia;  y  q.ii^.í  1j  iier.i  ie 
aquella  falsa  hipocresía  con  que  los  gobiernos  ,  ocuitand»  fr.iyecios  de 
opresión  ,  presertun  en  su»  decretos  motivos  de  henei.cer.cia  y  de  justicii. 
I  si  alguna  vez  V,  M.  necesita  de  toda  su  previsión  y  sabiduría  ,  es  en  estts 
circunstancias  ,  en  que ,  cotnb  sucede  siempre  en  hi  grandes  cm;ires  is  ,  de- 
ben e:ípetimentarsc  l'is  choques  de  la  «piníun  y  del  inleres.  I'.iámínesc  la 
conducta  dol  corazón  hutriano  en  estas  críiis  terribles ,  y  se  v^rá  'jue  en  to- 
dos tiempos  los  hábitos-  antiguos ,  las  opiniones  diversas  ,  y  los  intereses 
contrarios  han  unido  siempre  sus  esfuerios  ,  y  siempre  se  han  cubierto  coa 
el  manto  de  la  religión  y  del  bien  de  los  pueblos  púa  combatir  el  nuevo  sí»- 
Si 
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tema.  V.  M.  bi  visto  en  estos  dias  un  testimonio  de  esta  Tcrdad.  La  maledi- 
cencia 9  cubierta  cpn  el  nombre  de  censura  >  ha  esparcido  para  alucinar  al 
pueblo  inocente  imputaciones  falsas  y  atroces  calumr.ias.  Pero  estt  ha  sido 
el  triste  recurso  de  los  (fie  han  querido  defender  erradas  opinit^nes,  sobre 
Its  que  se  apoyaban  grandes  intereses.  Los  que  conocen  la  historia  de  las 
conferencias  que-  precedieron  á  las  sesiones  quarta  y  quinta  del  concilio  de 
Constanza  ,  saj^en  qbé  también  tuvieron  allí  li>gar  ías  miserias  de  la  flaqueza 
humana.  Contestaciones  mas  acaloradas  y  odiosas  se  vieron  en  la  congrega^ 
cion  4Íf  Auxiliis ,  en  que  los  defensores  de  Molina  se  valieren  de  tocas  las 
tramas  y  malas  artes  que  les  sugirió  su  sagacidad  para  salvar  su  doctrina  de 
la  condenación  que  le  amenazaba  ;  y  esto  mismo  se  observará  siempre  que  se 
quiera  reformar  un  sistema  antiguo  que  favorezca  los  intereses  de  cuerpos 
poderosos. 

I,  Yo  hubiera  deseado  que  todos  hubieran  manifestado  su  opinión  con  la 
moderación  con  que  el  ir.  Riesco  ha  expuesto  la  historia  del  tribunal ;  pero 
yo  no  puedo  convenir  con  este  señor  en  que  la  Inquisición  sea  el  medio  mas 
prudente  y  seguro  de  extirpar  las  heregías  ,  y  que  al  tribunal  se  deba  la  con- 
servación de  la  pureza  de  la  religión.  Yo  no  haré  al  tribunal  mas  que  una 
breve  pero  muy  grave  reconvención.  <  Cómo ,  si  la  Inquisición  es  el  mo- 
dio  seguro  de  acal>ar  con  los  hereges  i  no  destruyó  la  heregía  de  los  albigen- 
ses^  para  lo  que  fué  instituido?  (Cómo,  lejos  de  esto,  se  multiplicaron  las  here- 
gías ,  y  fué  aquella ,  por  decirlo  así ,  el  germen  de  donde  salieron  después 
en  los  siglos  siguientes  innumerables  sectas?  Los albigenses  enseñaban  que  ya 
no  se  consagraba  el  cuerpo  de  Jesucristo ,  porque  no  habia  .verdaderos  pres- 
bíteros :  que  los  Papas  habian  perdido  toda  su  potestad  desde  que  se  habian 
ocupado  en  negocios  temporales  *.  que  los  obispos  no  ordenaban  legítima- 
mente después  que  habian  abrazado  una  vida  mundana.  Estos  mismos  here- 
ges  negaban  los  sacramentos  ,  y  solo  confesaban  el  bautismo  para  los  adul- 
tos :  censuraban  de  supersticiosas  las  ceremonias  de  la  iglesia :  negaban  la 
existencia  del  purgatorio  ,  y  despreciaban  las  oraciones  y  sufragios  por  los 
difuntos.  Y  esta  doctrina  I  no  es  la  misma  que  desde  entonces  se  esparció» 
se  difundió  ,  se  varió  de  mil  maneras,  y  formó  las  divenas  sectas  que  infes- 
taron nacione:>  enteras ,  que  por  desgracia  se  han  separado  después  de  la  igle- 
sia católica  \  Las  sectas  mas  obstinadas  y  rebeldes  empiezan  por  un  error  de 
■entendimiento;  y  si  no  se  les  ilustra  ,  persuade  y  convence  antes  de  pasará 
cxecutar  las  penas  temporales,  se  irritan,  se  exaltan,  se  obstinan:  las  pa«> 
•siones  y  los  interesesvienen  en  su  ayuda,  y  si  fatalmente  son  seducidos 
príncipes  poderosos  ,  las  heregías  se  convierten  en  religión  de  estado,  y  su- 
cede lo  que  tristemente  vemos  en  muchos  reynos  de  la  Europa.  Los  santos 
^padres  y  los  venerables  obispos  de  los  primeros  s*glos  combatieron  con  sus 
sabios  escritos  á  los  hereges ,  y  confundieron  su  soberbia  con  la  virtud  j 
.  santidad  de  susr  costumbres.  <  Qué  instruccioiKS ,  qué  apologías ,  qué  im- 
.'pugnac iones  han  publicado  los  inquisidores?  La  lm]uis¡cion  empleó  desde 
luego  las  medidas  de  terror  ,  y  no  podian  ser  otras  las  conseqíiencias  de  su 
ministerio. 

„  No  es  mas  cierto  que  el  tribunal  de  la  Inquisición  ,  como  ha  dicho  el 
Sr,  Rjfscot  haya  promovido  la  reforma  de  las  costumbres.  Si  esto  fuera  así» 
se  habria  restablecido  la  honestidad  ,  la  justicia  y  el  decoro  público  desde 
el  siglo  XIII  en  que  tuvo  su  origen  este  tribunal;  y  ppr  desgracia  sucedió 


todo  lo  contrarío.  El  ^  conozca-la  historia  eclesijitíca »  ube  que  la  ambi» 

cinn,  la  codicia ,  la  simonía»  el  fausto  y  la  vanidad  se  difundió  como  un 
cáncer  en  los  siglos  xiv  y  xv  >  y  que  se  intrcduxo  hasta  en  los  ministros 
de  la  iglesia.  Los  obispos  de  la  iglesia  universal  en  los  concilios  de  Constan* 
za  Y  de  fiasilea  clamaron  con  el  mas  ardiente  zelo  por  una  reforma  general; 
y  la  creyeron  tan  necesaria  >  que  Ihierrí  de  Niem  »  secretario  de  algunos 
rontííices  ,  no  temió  decir  esta  terrible  expresión:  in  unhersali  ecclesia  Á 
capite  usque  ad plantam  fedis  non  est  sanitas.  No  era  menos  consiguiente 
que  en  las  naciones  en  que  aquel  había  sido  establecido »  se  hubieran  distin- 
guido por  la  puré? a  de  costumbres;  y  lejos  de  verse  esta  diferencia,  se  ob-* 
serva  que  en  Italia »  en  donde  parece  que  la  Inquisición  había  de  tener  mas 
imperio  f  la  honestidad  ha  llegado  á  tal  decadencia  f  que  se  ofende  y  aun  se 
insulta  á  la  fe  conyugal  con  pactos  privados  y  que  conocen  todos  los  que  haa 
viajado  por  aquellos  reynos.  Pero ,  <  qué  mucho  i  sí  los  prím.?ros  ínquisído* 
res  empezaron  escandalizando  á  los  mismos  hereges»  á  quienes  fueron  á  con<* 
vertir ,  siendo  esta  la  causa  de  los  pocos  frutos  que  consiguieron  con  su  pre- 
dicación y  castigos  ?  Yo  no  traeré  para  probar  esta  verdad  algún  testimonio 
sospechoso ;  me  valdré  del  mismo  razonamiento  con  que  les  reprehendía 
D.  Diego  de  Acebes  quando  pasó  por  el  condado  de  Tolosa.  Este  santo  y 
sabio  obispo  de  Osma  les  decia:  i»no  extrañéis  el  poco  efecto  que  tiene 
vuestra  misión.  Una  vida  llena  de  comodidad  »  de  gustos  y  deleytes  ,  no  es 
el  medio  de  convertir  á  los  que  se  han  separado  del  camino  de  la  verdad  ;  y 
los  hereges  no  podrán  creer  que  es  verdadera  vuestra  doctrina ,  quando  no 
se  conforman  con  ella  vuestras  obras."  Y  sí  volvemos  los  ojos  á  los  veinte 
años  últimos  de  nuestro  Gobierno  ,  en  que  podemos  decir ,  aunque  sea  coa 
mengua  nuestra,  que  la  nación  acabó  de  perder  aquella  gravedad  y  decoro 
que  hacia  el  carácter  de  nuestras  costumbres ,  <  no  podemos  preguntar  al 
tribunal  de  la  Inquisición ,  qué  ha  hecho  para  contener  este  torrente  de  li- 
cencia y  de  impureza  que  se  derramó  desde  la  corte  del  privado  por  todas 
las  provincias?  ¡Quanto  se  podría  decir  sobre  este  punto!  Pero  es  preciso 
contestar  al  Sr,  Creus ,  que  ha  manifestado  con  alguna  vehemencia  haber  ex- 
trañado que  algunos  señores  hayan  pintado  con  colores  tan  fuertes  las  penas 
que  se  han  hecho  sufrir  hasta  aquí  a  los  delinquen  tes. 

,f  Los  que  han  hablado  sobre  este  punto  no  han  desaprobado  las  penas 
temporales.  V.  M.  podrá,  ó  confirmar  las  que  están  estaMccidis  ,  ó  dictaf 
otras  leyes  penales  si  le  pareciere  conveniente.  Lo  que  han  dicho ,  lo  que  yo 
repiro  ,  y  lo  que  nadie  puede  aprobar ,  es  que  los  ministros  de  Dios  ,  cuyo 
carácter  es  la  mansedumbre  y  la  caridad  ,  sean  los  que  impongan  estav  pe- 
nas ;  y  inucho  menos  que  autoricen  con  su  presencia  execucioncs  sangrientas^ 

ue  ,  antes  que  las  leves ,  la  humanidad  había  desterrado  de  los  tribunales. 

r  para  que  el  Sr.  Creus  vea  el  espíritu  de  mansedumbre  y  de  lenidad  quo 
dominaba  en  los  qiiatro  primeros  siglos  de  la  iglesia  ,  y  no  extrañe  qiie  algu- 
nos estén  en  estos  tiempos  animados  del  mismo  espíritu  ,  presentaré  el  testi- 
monio de  Salviiino,  de  cuyas  virtudes»  sabiduría  y  santidad  de  costumbres 
hacen  un  pirticular  elogio  San  H:'arí'>,  San  Honoraro  y  San  EuchSrio  ,  y 
que  >x>r  su  excelente  libro  de  Ho'T^illas  se  le  conoció  con  el  dictado  de  maev 
tr>  de  los  o'-jipos.  ,,  KH'^s  (dice  hablando  de  los  arríanos)  son  hereges,  pe- 
ro no  lo  siben:  son  h-regescnfrc  nosotros,  pero  no  lo  son  entre  sí;  porque 
oUos  se  creen  tan  católicos ,  que  nos  tratan  de  hereges  i  nosotrot.  lo  que 
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olios  soá  respecto  de  nosotras  y  ló  somos  nosotros  respecto  de  ellos.  Noso- 
tros creemos  que  injurian  ala  generación  divina ,  quando  dicen  que  el  Hijo 
es  menor  que  el  Padre ;  y  ellos  piensan  que  nosotros  ofendemos  al  Padre 
Eterno  quando  decimos  que  es  igual  al  Hijo.  La  verdad  está  de  nuestra  par- 
te ;  pero  ellos  piensan  que  está  de  la  sova.  Si  nosotros  creemos  que  damos 
m  á  Dios  el  hoiK>r  que  se  Je  debe »  ellos  creen  también  que  se  lo  dan  de  la 
manera  que  piensan.  Hs  verdad  que  no  cumplen  con  su  deber ;  pero  están  tan 
Jejos  de  pensar  así  \  que  piensan  hacer  en  esto  el  mayor  obsequio  á  la  reli- 
/  gton.  Son  impíos  ;  mas  creen  seguir  la  verdadera  piedad.  Se  engañan ;  peio 
de  buena  fe  >  por  un  principio  de  amor  á  Dios ,  á  quien  no  solo  no  aborre- 
cen I  sino  que  creen  honrarle  y  amarle.  Aunque  no  tengan  la  verdadera  fe» 
miran  la  que  tienen  como  una  perfecta  caridad;  y  solo  el  soberano  Juez  pue- 
de saber  como  serán  castigados  por  sus  errores."  ' 

9,No  pensaban  dt  otra  manera  San  Atanasio ,  San  Hilario  y  otros  pa- 
dres I  quando  consideraban' ai  Jierege  como  un  hombre  que  de*  buena  fe,  j 
creyendo  seguir  la  verdadera  doctrma ,  se  habia  apartado  por  un  error  de  es- 
píritu de  la  fe  católica.  Pero  habiendo  mostrado  después  una  triste  expe- 
riencia que  los  hereges  formaban  sectas  sediciosas  y  levantaban  conmociones 
populares,  turbaban  el  orden  y  tranquilidad  pública «  y  llevaban  á  las  pro- 
vincias la  guerra  y  el  fuego  ,  entonces  vieron  los  padres  la  necesidad  de  im- 
poner penas  temporales;  excitaron  el  zelo  de  los  emperadores  cristianos  pa- 
ra conseguir  por  el  temor  \o  que  no  habian  podido  lograr  por  la  persuasión 
y  la  caridad.  £n  este  tiempo  fue  quando  San  Agustin  se  retractó  de  su  pri- 
mera opinión  I  V  pensó  que  las  penas  serian  un  medio  eficaz  para  quitar,  co- 
mo él  mismo  dice ,  los  embarazos  que  suelen  impedir  la  conversión ;  pala- 
bras muy  notables  que  ha  debido  tener  presentes  el  Sr,  Creus ,  como  tam- 
bién no  desentenderse  de  los  sentimientos  que  manifestó  este  santo  padre 
después  de  haber  mudado  de  opinión.  Oyga  V.  M.  una  parte  de  su  preciosa 
carta  al  procónsul  Donato*.  ^,Yo  os  ruego  que  no  castiguéis  á  los  hereges 
con  el  rigor  que  merecen  sus  delitos ,  sino  de  una  manera  que  baste  para  su 
arrepentimiento ;  porque  no  queremos  vengarnos  de  nuestros  enemigos  ,  ni 
que  lo  que  sufrimos  nos  haga  olvidar  lo  que  nos  manda  aquel  Dios  por  cu- 
ya honra  y  gloria  padecemos.  No  pretendemos  que  se  les  imponga  Ja  pena 
de  muerte,  sino  qu&  se  les  corrija  ,  para  que  no  sean  víctimas  desgraciadas 
de  sus  crímenes;  no  que  se  empleen  los  suplicios  de  que  son  dignos,  sino 
le  no  se  descuide  la  corrección.  Castigad  los  delitos  de  tal  modo  ,  que  que- 
so después  los  dclinqüentes  arrepentidos  de  haberlos  cometido."  Estos  mis- 
mos son  los  sentimientos  de  los  dignos  diputados  que  no  han  podido  apro- 
bar el  rigor  con  que  la  Inquisición  ha  procedido ,  mostrando  así  en  la  impo- 
sición de  penas ,  como  en  el  modo  de  llegar  á  la  execucion ,  todo  el  carác- 
ter de  un -tribunal  inexorable,  que  ,  si  bien  puede  tener  el  fin  de  aterrar 
con  suplicios  ,  no  podrá  tener  el  de  la  corrección  de  los  que  mueren.  Y  si 
el  tribunal  hubiera  estado  animado  del  espíritu  de  mansedumbre  de  San 
Agustin ,  no  habria  merecido  las  amargas  reconvenciones  que  se  le  han 
hecho  tan  justamente  en  todos  los  tiempos  ,  y  se  habria  conducido  de  una 
manera  mas  conforme  al  espíritu  de  la  iglesia  ,  que  no  quiere  la  muerte  del 
pecador  ,  sino  que  se  convierta  y  viva.** 

£1J;'.  Gvfizaiezi  „  Señor,  hace  trece  dias  que  se  está  discutiendo  es- 
^  propoJcioa/.y  parece  que  el  objeto  es  qup  dure  la  discusión  los  och# 
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(gas) 
meses  que  quedan  de  Congreso.  Así  pido  que  se  pregunten  está' suficiente- 
mente discutida." 

Hízose  la  pregunta  y  y  se  declaró  que  lo  estaba.  A  continuación  se  pre- 
guntó I  á  propuesta  del  Sr.  Creui ,  si  hab«a  lugar  á  votar  ,  y  también  le  re*» 
solvió  por  la  afirmativa.  Y  habiéndose  acordado  en  ¿eguida  á  petición  dt 
varios  señores  diputados  que  la  votación  fuese  nominal ,  se  procedió  á  ella; 
y  resultó  aprobada  la  proposición  por  cien  votos  contra  quarenta  y  nueve. 

Reproduxo  entonces  el  Sr,  Ximentz  su  adición  en  esta  forma:  y  no 
contrarias  a  las  leyes  de  la  iglesia  ( véase  la  sesión  del  dia  1 1  del  corrien^ 
té).  No  se  admitió  á  discusión. 

£1  Sr,  Gallego:  „ Algunos  señores  han  querido  inducir  á  creer  que  no 
admitiéndose  á  discusión  la  proposición  que  hizo  en  otro  tiempo  el  sef7or 
Zorraquin  y  la  doctrina  contraria  era  la  del  Congreso.  Kstc  es  un  error.  Mu- 
chas veces  no  admite  V.  M.  una  preposición  ,  ó  por  excusada  ó  por  ii.tem* 
pestiva.  Digo  esto  para  que  no  se  nos  venga  luego  á  sentar  por  principio 
que  el  no  haber  admitido  la  adición  del  Sr,  Ximenez  es  reprobarla.  No  se 
ha  admitido  »  porque  no  es  necesaria.  No  tengo  mas  que  añadir." 

£1  Sr,  Villagomez  hizo  presente  que  habia  asistido  á  teda  la  discusión^ 
y  que  le  habia  sorprehendido  el  ver  que  se  habia  votado  la  proposición  mien- 
tras habia  salido  un  momento  para  asistir  al  entierro  del  señor  obispo  dt 
Segovia;  lo  que  habia  hecho- creyendo  que  duraría  mucho  la  discusión  en  vi»» 
ta  de  los  varios  señores  diputados  que  tenian  pedida  la  palabra;  por  lo  qual 
pedia  que  se  le  permitiese  votar  ^  aunque  conocía  que  no  tenia  derecho  ptit 
reclamar. 

£1  señor  secretario  Castillo  contestó  que  habia  avisado  i  todos  los  seño- 
res que  se  hallaban  fuera  del  salón  ,  procediendo  como  siempre ;  y  que  si  el 
Sr,  Villagomez  no  se  habia  hallado  en  la  votación  i  nadie  tenia  la  culpa. 

Hizo  el  Sr,  Creur  la  adición  siguiente  á  la  proposición  p^ra  después  de  It 
palabra  religión  ,  y  la  jurisdicción  espiritual  de  la  iglesia. 

Fue  admitida  á  discusión. 

£1  Sr,  Castillo  :  i,£sta  proposición  debe  aprobarse  en  el  momento.  Qtt^ 
que  los  señores  que  no  la  han  admitido,  lo  han  hecho  por  considerarla  inútil. 
La  iglesia  tiene  inherente  la  jurisdicción  espiritual.  Esto  es  de  dogma;  y 
pues  el  Congreso  ha  dicho  que  protegerá  la  religión ,  necesariamente  debe 
declarar  que  protegerá  la  jurisdicción  espiritual  de  la  iglesia." 

£1  Sr,  Mumz  Torrero :  „  Ayer  me  opuse  á  esta  adición  ,  y  ahora  rueWo 
á  oponerme.  Si  la  autoridad  espiritual  de  la  iglesia  pertenece  esencialmente  á 
la  religión  católica,  «qué  es  lo  que  se  intenta  con  semejante  declaración! 
\  Es  acaso  que  deba  ser  protegido  el  exercicio  de  la  autoridad  eclesiástica 
de  tal  manera,  que  jamas  se  pueda  reclamar  contra  sus  determinaciones  por 
la  autoridad  temporal  quando  sean  perjudicados  los  legítimos  derechos  de 
esta  ?  Si  se  aspira  á  todo  esto ,  digo  que  hemos  perdido  entcramenlc  el  fru- 
to de  la  discusión,  y  que  nada  se  ha  adelantado  en  tantos  dias.  No  trata- 
mos aquí  de  los  dogmas  do  la  religión  ,  ni  de  la  potestad  de  la  igler>ia ,  para 
decidir  todas  las  controversias  pcrtenecienles  á  ellos ;  porque  el  juicio  de  la 
doctrina  es  propio  y  privativo  de  la  miima  iglesia.  Tratamos  sí  de  los  de- 
cretos eclesiásticos  relativos  á  la  disciplina  extema  ,  y  los  que  pueden  en  al- 
gunos casos  ser  opuestos  á  los  verdaderos  intereses  del  estado.  La  suprema 
potestad  temporal ;  antes  de  dispensar  su  protección  á  esta  clase  de  rcsolu- 


Ciónos  disciplinares » puede  y  debe  exáminarUi  ptrt  impedir  su  publicación 
sí  Jas  encuentra  nada  conformes  á  sus  legítimos  derechos ,  ó  suspender  si| 
continuación  quando  la  experiencia  acredita  la  necesidad  de  hacerlo ,  como 
lo  executó  Felijie  v  con  el  tribunal  eclesiástico  de  la  Nunciatura.  Estas  ma- 
terias llátnanse  mixtas  f  porque  su  conocimiento  pertenece  baxo  diferentes 
respectos  á  ambas  potestades  eclesiástica  y  civil.  Otro  tanto  debe  decirse  de 
las  causas  criminales  de  los  hereges ;  porque  estos  baxo  un  respecto  están  su- 
jetos al  juicio  de  la  iglesia,  y  baxo  de  otro  al  de  la  potestad  temporal.  La  sen- 
tencia que  se  diere  contra  ellos  tiene  entre  nosotros  efectos  espirituales  y  ci- 
viles  I  porque  al  mismo  tiempo  que  contradicen  á  la  doctrina  católica  ,  que<» 
brantan  la  ley  fundamental  del  estado.  Por  estas  consideraciones  pido  que 
se  pregunte  si  há  lugar  á  votar." 

El  Sr,  Creus :  , .Explicaré  los  motivos  por  que  hago  esta  adición.  Yo 
bien  sé  que  la  religión  contiene  en  sí  la  jurisdicción  espiritual »  y  que  ea 
consecuencia  diciendo  que  la  religión  será  protegida  por  leves  conformes  á 
Ja  consrituci  >n  ,  se  entiende  que  lo  será  también  aquella  jurisdicción.  Pero 
como  la  proposición  de  la  comisión  puede  explicarse  y  entenderse  en  otro 
sentido  del  que  explicó  la  misma  comisión  >  y  referirse  únicamente  á  lo  que 
es  dogma ;  y  de  otra  parte  creo  yo  que  seria  casi  del  todo  nula  la  protec- 
ción si  no  se  extendiese  al  exercicio  de  aquella  jurisdicción  que  tiene  la 
iglesia  para  que  el  dogma  y  la  fe  se  conserven  puros;  parece  conveniente 
que  se  haga  la  adición.  Con  ella  se  aclarará  mas  la  idea  de  la  proposición 
Aprobada,  ni  podrá  tener  esta  tergiversación  alguna.  Me  admiro  que  de  los 
dos  señores  que  han  hablado  sobre  mi  adición  ,  la  considere  el  uno  inútil, 
por  estar  comprehendida  en  la  proposición  misma ,  y  el  otro  no  snlo  no  la 
crea  comprehendida  ,  sino  que  dice  que  si  se  aprueba  se  pierde  el  fruto  de 
todi  ia  discusión.  El  Sr,  Jnufíoz  Toirero  ha  querido  persuadir  que  se  perdia 
el  fruto  de  la  discusión  ,  porque  no  quiere  se  decrete  que  la  nación  protege 
el  exercicio  de  la  jurisdicción  espiritual;  así  que»  entenderá  que  la  protec- 
ción de  la  jurisdicción  no  es  otra  cosa  que  sostener  que  la  haya.  Digo ,  pues, 
que  no  es  protección  la  que  se  dé  á  la  iglesia,  si  no  se  ha  de  extender  al 
exercicio  de  su  jurisdicción  e<ipirirual ;  y  eso  es  lo  que  se  pide  por  la  adi- 
ción, i  En  qué  se  perjudica  con  ella  á  la  potestad  civil  ?  i  Acaso  habla  de 
cosas  temporales?  ¿Quien  ha  negado  ni  niega  que  el  rey  haya  tenido  hasta 
aquí  y  tenga  en  adelante  la  ocultad  de  impedir  que  se  pubüq^ien  en  sus  es- 
lados  ks  bulas  que  perjudiquen  en  lo  temporal^  ¿Quien  ha  habhidode  esto. 
Señor?  Así  tuve  muy  buen  cuidado  de  no  poner  jurisdicción  eclesiástica^ 
sino  espiritual,  (Es  lo  mismo,  dixo  el  Sr,  Oliveros,')  Yo  digo  que  hay  dife- 
rencia (continuó  el  orador);  la  jurisdicción  por  exemplo  que  exercen  las  au- 
toridades de  la  iglesia  sobre  las  personas  de  los  eclesiásticos  por  cosas  co- 
munes ó  temporales ,  es  en  mi  opinión  eclesiástica ,  pero  no  espiritual.  No 
así  la  que  versa  sobre  causas  de  fe,  de  que  tratamos  ahora.  Señor,  los  que 
quieren  apurarlo  tod  »,  todo  lo  confunden.  La  primera  puede  considerarse 
nacida  de  pir.s  concesiones  ó  juntos  privilegios  de  los  príncipes;  pero  ia  se- 
gunda, reducida "á  cosas  puramente  espiíitujlcs  ,  fue  dada  á  la  iglesia  por  su 
divino  Autor,  y  no  se  la  pueden  quitar  ni  est-^rbar  los  príncipes  ni  potesta- 
des sccu  ares.  A  estas,  si  son  católicas  ,  y  quieren  obrar  como  tales  ,  solo 
pertenece  el  protegerla.  Quando,- pues ,  la  adición,  como  he  dicho  desde  ua 
principio»  solo  es  puesta  para  mayor  explicación f  exuaño  se  diga  que  poc 


tila  ie  pierde  todo  el  froto  de  k  discusión » limitándose  aquella  á  proponer 
que  también  se  proteja  la  jurisdicción  espiritual.  Esto  prueba  lo  que  dixe  el 
otio  día»  que  la  proposición  contenia  cavilosidad;  porque  el  decir  que  se 
proteja  la  jurisdicción  espiritual ,  es  explicar  mas  la  proposición  que  dice  que 
se  proteja  la  religión;  y  sin  embargo  se  pretende  que  se  openc ,  y  que  se 
pierde  el  íruto  de  la  discusión.  Luego  es  contraria;  i  pues  por  qué  no  se  mar 
BÍfestó  antes  así?" 

El  Sr.  Gallego :  h  Las  razones  mismas  que  ha  dado  el  Sr,  Castillo  para 
hacer  ver  que  la  adición  del  Sr,  Creas  debe  aprobarse ,  me  obligan  á  mí  á 
pedir  á  V,  M.  que  no  la  apruebe.  Quiere  este  señor  que  se  exprese  su  idea 
de  este  modo  :  ,,la  religión  católica  ,  y  la  jurisdicción  espiritual  de  la  igU*- 
fia  ,  serán  protegidas  por  leyes  conformes  a  la  constilucic;n."  Esta  proposi- 
ción, aunque  cierta  en  el  fondo,  no  debe  aprobarse  en  sus  términos,  por  ser 
ridicula  é  inductiva  á  errores  muy  trascendentales.  Es  ridicula,  porque 
siendo  parte  constitutiva  de  la  religión  la  jurisdicción  espiritual  de  la  igle- 
sia ,  es  cosa  inexacta  y  extravagante  presentar  por  separado  la  parte  después 
de  nombrado  «1  todo  á  que  pertenece.  Un  txemplo  hará  mas  patente  esta 
extravagancia,  i  No  seria  ridiculo  encabezar  un  decreto  de  V.  M.  dtl  modo 
siguiente  :  las  Cortes  generales  y  extraordinarias  ^y  los  diputados  de  Cata^ 
¡uña  decretan  &c.  ?  No  hay  duda  que  lo  seria ;  porque  nombradas  las  Core- 
tes ,  ya  en  esta  voz  quedan  comprchendidos  los  diputados  de  Cataluña ,  que 
son  parte  integrante  de  las  mismas;  como  la  jurisdicción  espiritual  de  la  igl^ 
sia  es  parte  integrante  de  la  religión  católica.  Induce  á  errores ;  pues  en  cier- 
to modo  se  autorizaba  con  la  separación  de  estas  voces  á  dudar  sobre  si  la 
referida  jurisdicción  es  cosa  distinta  de  la  religión ,  ó  quando  menos  á  creer 
que  tal  era  la  opinión  de  las  Cortes  contra  la  doctrina  corriente  de  la  mis- 
ma iglesia.  Así  que ,  Señor  ,  no  debe  adm¡tii*se  esta  adición  ,  hija  mas  del 
zelo  ijUe  de  la  reflexión ;  pues  en  estas  materias  tanto  se  puede  errar  por  caf* 
ta  de  mas  como  de  menos.  Por  lo  demás ,  i  quién  puede  dud^r  que  la  iglesia 
tiene  una  jurisdicción  esencial,  que  las  leyes  de  un  estado  católico  deben 
proteger?  Si  no  la  tuviera,  no  seria  una  sociedad  ptjfcctítima ,  provista  de 
tedos  los  medios  necesarios  al  logro  del  santo  objeto  á  que  tcrmira,  como 
obra  del  mismo  Je*>ucriilo.  M  no  la  tuviera,  no  habria  prdido  gobernarsef 
no  solo  en  los  países  en  que  exi.tió  perseguida  ,  sino  en  aquellos  en  que  so^ 
lo  es  tolerada.  Desechemos ,  pues ,  adiciones  fundadas  en  cavilosidades  j 
temores ,  que  desaparecen  desde  el  momento  en  que  se  establece  la  debida 
difererxía  entre  jurisdicción  y  modos  externos  de  exercerla;  entre  la  autorir 
dad  y  abusos  cometidos  por  las  pcrsor.as  que  la  tienen.**  » 

Declarado  el  punto  suficientemenle  discutido,  se  determinó  que  no  ha- 
bía lugar  á  votar  sobre  la  iinlicada  adición  del  Sr,  Creus. 


SESIÓN  DEL  día  i8  DE  ENERO  DE    1813. 


^e  procedió  á  discutir  la  segunda  de  las  proposiciones  preliminares  prc** 
tentadas  poi:  ia  comisión >  que  dice  así:  ti  tribunal  di  la  Juijuijiaon  éj  iñ" 


0én^atible  con  U  consiiíucion.  El  señor  secretario  Castillo  leyó  el  síguientt 
escrito  del 

ir.  íRmiz  Padrón :  Otnnls  flémfatio  »  ^uam  non  plantavh  Pater  meus 
tmleitis  ,  eradicabitur.  (Matth.  cap.  xv).' 

.  yiSeñor»  ocupado  V.  M.  en  uno  de  los  asuntos  mas  importantes  y  trafr- 
cendentales  á  la  seguridad  y  prosperidad  de  la  monarquía  9  de  sí  ha  de  exis- 
tir ó  no  por  mas  tiempo  aquel  famoso  tribunal »  conocido  desde  el  siglo  xiic 
con  el  dictado  de  Inquisición ,  he  creido  dar  mi  dictamen  por  escrito  para 
que  sea  qual  fuere  la  resolución  del  Congreso  y  se  transmita  y  lleeue  mi 
opinión  a  las  futuras  generaciones.  Este  gravísimo  asunto  1  que  ha  llamado 
la  atención  de  muchos  ilustrados  y  virtuosos  ciudadanos ,  que  hacen  sudar 
continuamente  las  prensas  para  ilustrar  al  pueblo  español  en  su  religión  y 
verdaderos  intereses ,  conviene  examinarlo  detenidamente  según  las  luces 
del  evangelio  ,  los  fundamentos  del  derecho  público  de  las  naciones  y  y  los 
principios  de  la  sana  ñlosofia.  No  desconozco  la  necesidad  de  que  haya 
entre  nosotros  autoridades  encargadas  de  conservar  en  su  integridad  y  pure- 
za la  religión  católica  ,  apostólica  y  romana  1  que  es  la  única  verdadera»  y 
la  única  que  se  reconoce  y  protege  como  tal  por  la  ley  fundamental  del 
estado ;  mus  antes  de  tratar  de  este  punto  voy  á  sentar  tres  proposiciones, 
que  sin  prevenir  la  respetable  decisión  de  las  Cortes  ,  que  espera  con  an« 
«¡a  la  nación  entera  ,  explicarán  todo  el  fondo  de  mi  opinión  en  una  mate* 
ría  tan  ruidosa. 

Primera.  £1  tribunal  de  la  Inquisición  es  enteramente  inútil  en  la  igle* 
BÍa  de  Dios. 

Segunda.  Este  tribunal  es  diametralmente  opuesto  á  la  sabia  y  religiosa 
comtitucion  qiie  V.  M.  ha  sancionado  ,  y  que  han  jurado  los  pueblos. 

Tercera.  El  tribunal  de  la  Inquisición  es  no  solamente  perjudicial  á  h 
prosperidid  del  estado  ^  sino  contrario  al  espíritu  del  evangelio  que  inten» 
ta  defender. 

„<Y  serán  estas  verdades  inconcusas  6  atrevidas  paradoxas^  Voy  á 
demostrar  que  son  verdades. 

%.  I.  Jesucristo  nuestro  Señor,  fundador  y  legislador  de  su  iglesia» revestí* 
do  de  aquella  potestad  con  que  su  Padre  Jo  había  enviado  entre  los  hombres, 
desplegó  á  su  tiempo  el  divino  carícter  de  un  profeta  poderoso  en  obras  y 

Íalabras ,  siendo  hoiibre  por  su  carid  id  ,  Dios  por  su  poder  9  el  Verba  del 
adre  lleno  de  gracia  y  de  verdad.  La  unidad»  la  paz»  la  mansedumbre  y 
la  caridad  fueron  los  dotes  primordiales  con  que  enriqueció  á  \¿.  iglesia:  á 
esta  amada  e>posa»  única  depositaría  de  su  espíritu,  de  su  doctrina  y  sus 
▼íitudes»  y  á  quien  prometió  su  asistencia  hasta  el  fin  de  los  sigl6s.  Le 
anunció  el  advenimiento  del  Espíritu  Santo ,  que  su  Padre  enviaría  en  su 
nombre  com  >  un  Maestro  de  la  justicia ,  un  Doctor  de  la  verdad  oue  con- 
firmase á  los  hombres  en  las  palabras  de  vida  eterna ,  que  él  mismo  les  había 
enseñado  do  viva  voz.  Este  es  aquel  Espíritu  consolador ,  dedo  de  la  diestra 
del  Pidrc ,  á  quien  fué  encomendado  el  altísimo  ministerio  de  derramar  su 
gracia  en  los  corazones  de  los  fieles  para  confirmarlos  en  la  fe  que  profesaron, 
para  confortarlos  en  las  virtudes  que  prometieron*,  pues  ya  se  sabe  que  la  fe 
es  un  don»  y  que  ni  aun  sus  principios  pueden  adquirirse  con  las  fuerzas 
naturales»  como  definió  la  iglesia  contra  los  semipelagianos.  Nada  omitió 
el  divino  Fundador  de  quanto  era  necesario  para  el  establecimieaco. 


▼«QtOBy  fet^tulJid  Jf  fU  ¡gl«¡a ,  <|ue.  es  la.cWad  de .I)ips. chocada  sobj 
las.mootes  santcis.  L)  provej^ó  siificicnteroentf,de  legítimos  ministro^  ÍAstH 
tuídos  por  él  misniQ ,  no  desando  ^sta  divina  institución  i  la  arb]ti*ar¡<eda4 
y  capricho  de  los  hombres.  Estos  ministros ,  elegidos  por  autoridad  celestial» 
son  los  pastores  de  primero  y  segundo  orden ,  es  decir ,  los  obispos  y  párro- 
cos. San  Pablo<  en  su  carta  á  los  fieles  de  £feso «  dice  que  el  Señor  consti- 
tuyó á  unqs  apóstales ,  á  otros  profetas ,  evangelistas ,.  pastores ,  y  doctor$k 
para  que  cumpliendo  cada  uno  con  la  gracia  que  se  le  comunico ,  y  con  él 
ministerio  de  que  está  revestido,  atendiese  á  la  perfección  de  los  fieles ^^ 
tratase  de  construir  y  conservar  el  cuerpo  místico  de  la  iglesia.  V.'M.. 
Señor ,  ve  de  un  golpe  que  bo  entró  en  el  plan  de  Jesucristo  este  tribunal 
llamado  la  Santa  Inquisición,  ni  para  el  establecimiento  de  la  iglesia,  ni 
para  su  conservación  y  perpetuidad.  £1  sagrado  depósito  de  la  fe ,  su  cus- 
todia y  defensa  fué  confiada  exclusivamente  á  los  obispos,  fiepositum  ciur 
todi  f  dixo  San  Pablo  á  su  discípulo  Timoteo  ,  obispo  de  Efeso.  Xas  mismai 
instrucciones  dió  ¿  Tito,  obispo  de  Crvta.  Si  se  congrega 'el  concillo  dé 
Jerusalen  sobre  los  legales ,  que  fué  el  modelo  de  todos  Tos  concilios ,  n» 
reo  en  él  sino  obispos  y  párrocos  -.  apostoli  et  séniores.  Después  que  habl4 
San  Pedro  en  primer  lugar  en  calidad  de  Primado  y  cabeza  de  la  Iglesia^ 
tomó  la  palabra  Santiago ,  obispo  territorial ,  anunciándose  como  juez  legí<« 
timo  en  la  primera  causa  que  sentenció  la  iglesia  en.asualQs  de  religioq: 
frofter  qm^d  e^ojudico.  A  la  verdad  ,  Señor,  que  ni  en  el  catijogo  -de  lop 
miniaros  déla  fe,  que  enumiera  San  Pablo,  vi  ca  el  concUíó  de  Jerusaleií 
encuentro  un  lugar  vacío  don^é.  colocar  siquiera  un  inquisidor.' 

9,  (  Y  será  necesario  este  tribunal  solamente  para  corregir  y  castigar  i  lop 
rebeldes  y  contumaces  que  abandonen  la  religión  que  profesaron^  Ya  hablarfr 
de  esto  largamente  á  su  tiempo ,  y  haré  ver  con  el  evangelio  quienes  son  lo* 
jueces  legítimos  á  quienes,  toca  la  cofxesccion ,  y  qué  géinero  de  castigos  puedo 
emplear  la  iglesia  con  los  refractarios;  pues  nQ  debe  -u^af  de  otros. que  los 
que  le  coQ^ignó  su  Piyinp  fundador,  Bien  persuadidos  de  estas 'yefdádéft 
aquellos!  primeros  Pontífices  y  padres  de  la  iglesia  ,  que  heredaron  el  espf- 
ritu  de  los  apóstoles,  y  recogieron  la  tradición  para  transmitirla  á  la  pos- 
teridad en  sus  piadosos  y  doctísimos  .escritos,  no  permitieron  que  ninguno 
osase  usurparles  su  legítimo  derecho ,  así  en  las  definiciones  de  la  fe  y 
doctrl|ia  establecida- ,  como  efi  la  corrección  y  castigo  de  los  delinqüentes  *,  y 
de  aquí  es  que  la  iglesia  floreció  tanto  en  sus  primeros  y  hermosos  siglos* 
<Se  me  dirá  que' no  era  entonces  n^eccsaria  la  Inquisición  ,  porque  no  habit 
herfgías  que  combatir  ni  hereges  que  castigar  ?  Hubo  heregías,  y  las  mas 
terribles  y  pertinaces  que  vio  la  iglesia.  A  principios  del  siglo  iv  se  levantó 
Arrio,  presbítero  de  Alexandría,  negando  la  generación  eterna  del  Verbo» 
y  que  Jesucristto  era  igual  á  su  Padre.  Los  padres  de  Nicea  se  limitaron  i 
condenar  al  impío  y  detestable  Artlu  como  reo  de  heregía,  separándolo  de 
la  comunión  de  los  fieles,  y  dexaron  á  la  potestad  secular  aplicar  las  pei^ 
civiles  que  le  son  propias.  Kl  gran  Constantmo  desterró  al  heresiarca  *.  empero 
no  por  eso  se  cortó  la  heregía.  Mil  y  mil  ramiScaciones  se  esparcieron  por 
toda  la  tierra;  y  fué  tal  el  poder  y  astucia  de  esta  hidra  infernal,  que  casi 
todo  el  orbe ,  dice  el  Padre  San  Gerónimo,  se  halló  de  repente  arriano.  No 
liuHo  heregía  que  diera  mas  que  hacer  á  la  Iglesia ,  pues  llegó  hasta  nuestra 
£kpaña  coa  la  inyaúoo  de  los  godos.  Mas  i  a  pesar  de.  todo  aquellos  ilustres 


•Dispos  ño  asaron  de  otns  armis  que  las  <{iie  haMaa  recibido  de  JewiriiM  ] 

Ílós'a^stolesí  Al  cabo  de; muchos  síglot  se  disipó  el  arrianisma sin  fpM 
iciera  falta  la  Inquisición.  Lo  m'ismo  sucedió  con  las  otras  sectas  de  nesto- 
ríanos  y  eutíquianos ,  macedonianos ,  pelagianos »  y  otros  monstruos  que 
Yomltó  el  infierno  para  exercitar  la  fe  de  los  católicos.  Todas  desaparecie- 
ron ^mo  el  humo,  y  la  iglesia  del  Dios  vivo  descolló  gloriosa  y  triun- 
fante'de  sus  mas  crueles  enemigos  sin  necesitar  para  nada  de  la  llamada  In» 
quisicion. 

9iKo  se  me  ocultan  los  folletos  que  circulan  para  alarmar  los  inocentes 
pueblos  ,  haciéndoles  creer  que  si  llegíra  á  faltar  en  España  la  Inquisición 
peligrarla  nuestra  fe ,  y  pronto  desaparecería  de  entre  nosotros  la  religión  de 
auestros  padres ,  como  si  el  Señor  hubiera  confiado  privativamente  el  depósito 
de  la  fe  1  la  Inquisición :  como  si  la  Inquisición  fuera  el  tribuual  compe- 
tente establecido  por  Jesucristo  y  les  apóstoles  para  custodio  de  la  religión: 
^ího  si  la  Inquisición  fuera  la  columna  y  firmamento  de  la  verdad....  Señor, 
los  que  así  hablan  insultan  el  religioso  carácter  de  l<is  españoles ,  hacen  una 
injuria  nunifiesta  á  «u  piedad »  y  se  obstinan  en  sostener  el  escandaloso  tras- 
torno que  experimento  la  venerable  disciplina  de  la  iglesia  en  el  siglo  xiii, 
que  fué  la  época  precisa  en  que  apareció  con  todo  su  atavío  v  esplendor  este 
terrible  y  desconocido  tribunal.  4  Y  quien  ignora  que  el  sigle  xiii  fué  el 
siglo  en  que  reinaron  mas  que  en  otros  la  arbitrariedad ,  la  relaxacion » lat 
tinieblas,  la  ignorancia  y  el  error  ^  Siglo  fecundo  en  sucesos  íimestos,  en 
i^e  el  sacerdocio  y  el  imperio,  casi  siempre  desunidos,  ofrecían  al  mundé 
el  espectáculo  de  las  revoluciones  mas  ruidosas :  en  que  el  poder  ultramonti- 
so  se  elevó  como  un  coloso ,  y  atisbando  siepipre  la  decadencia  de  las  luces» 
osó  invadir  los  derechos  legítimos  de  las  naciones ,  é  hizo  temblar  el  trono 
de  los  reyes.  A  par  de  la  decadencia  de  la  disciplina  y  del  derecho  canónico 
ordinario ,  se  hizo  el  despojo  á  los  obispos  de  sus  divinas  atribuciones.  Este, 
este  era  el  siglo  piopio  para  abortar  la  Inquisición.  Tuvo  este  tribunal  su 
fiacimiento  el  año  1 200  baxo  de  Inocencio  iii ,  con  el  motivo  de  perseguir 
á  los  albigenses ;  de  suerte  que  la  aurora  de  su  nacimiento  fué  la  aurora  de  las 
persecuciones.  Después  se  estableció  en  Tolosa,  capital  del  alto  Lahguedoc, 
el  año  de  1 2  29 ,  y  á  proporción  que  iba  creciendo  en  edad  ,  crecia  tambiea 
en  poder,  en  privilegios  y  en  terror:  á  manera  de  los  rios  que  son  mas  cau- 
dalosos mientras  mas  se  apartan  de  su  origen ;  pues  ademas  de  la  herejía  ex- 
tendió su  conocimiento  á  otros  delitos ,  quales  son  blasfemia  heretical ,  bru- 
sería ,  hechicería ,  vana  observancia ,  nigromancia ,  solicitación  en  la  con- 
fesión, y  hasta  la  poligamia  y  sodomía.  No  se  descuidó  en  vindicar  las 
injurias  hechas  á  sus  dependientes ,  y  castigar  con  la  mayor  severidad  qual- 
.  quier  atentado  contra  el  exercicio  de  su  jurisdicción.  Esta  jurisdicción  es 
mixta  t  compuesta  de  espiritual  y  temporal ,  como  que  es  delegada  del  Sumo 
Pontífice  y  del  Rey.  No  hay  jurisdicción  mas  privilegiada  en  toda  la  iglesia. 
La  Inquisición  se  tiene  á  sí  misma  por  poco  menos  que  exenta  de  error,  como 
si  á  elU ,  y  no  á  la  iglesia,  se  le  hubiera  prometido  el  don  de  infalibilidad, 
al  mismo  tiempo  que  ha  creido.  los  mayores-  absurdos ,  y  castigado  delitos 
que  n«  es  posible  cometer.  Porque  c  quien  es  capaz  de  creer  esos  aquelarres, 
esa  raza  infernal  de  demonios  súcubos  é  íncubos ,  demonios  convertidos  en 
sapos  y  en  sapitos,  endriagos,  bruxos  y  hechiceros  que  vuelan  por  los 
•yres,  y  otros  fantasmas  ^  semejantes  i  la  nbule  de  los  vampiros  de  JLoreaa 


f  de  Poioniajk  Gracias  í  las  luces  del  sí^o  deuptrecleron  yt  todas  estas  . 
¥iS4oneSf*y  h  ln4uisicion  dexo  de  perseguirlas. 

,,Señor ,  ninguna  nación  está  obligada *j>or  el  derecho  público  j  de  gen* 
tes  i  admitir  en  su  seno  tribunales  extraños ,  que  nada  conducen  para  su  bien 
espiritual  <)  temporal;  pero  por  nuestra,  malhadada  estrella  desde  Tolosa 
pasó  este  trll>unal  á  Arugon  conyo  un  astro  'ominoso  i  Ó  á  manera  de  una 
nube  o  pica  I  que  venia  á  descargar  sus  rayos  spbre  nuestro  triste  suelo.  Onii-' 
tó  hablar  de  la  resistencia,  que  Hicieron  aqueflas  provincias  para  admitir-^ 
lo  como  enteramente  contrario  á  sus  leyes  y  fueros.  Por  solo  el  hecho  de 
haber  venido  de  la  Francia  debieron  detestarlo.  A  fines  del  siglo  xv  tomó 
su  asiento  en  Castilla ,  como  en  su  centro,  sin  que  fuesen  bastante  i  impc-. 
dirlo  sus  reclamaciones ,  pórauc  así  convenía  á  la  obscura  política  de  Fer- 
nando el  Católico.  Su  pruner  inqui^idrjj'  fué'Fr.  Tomas  de  Tofquemada  ,  del' 
orden  de  Predícaiforps.  Kl  famoso  Fr.  Tomas,  cuyo  nombi'e  no  se  olyidarí 

Í'athas  eñ  nuestra  historia,  dictó  el  primer  código  para  la  Inquisición  -  de 
España»  que  fiespues  se  ha  variado  y  aumentado  á  parque  se  disminuían  los 
derechos  episcopales.  Este  es,  pues,  en  compendio  el  tribunal  que  los 
folletos  ños  predican  como  el  baluarte  de  la  fe,  j  sin  el  qual  nos  aseguran 
que  no  podrá  subsistir  entre  nosotros  la  pufeza  de  la  religión.  Yo  pregunta- 
ría á  sus  autores,  ^cóhipes  que' la  España  guardó  intacta  su  fe 'desde  la 
abjuración  del,  arfianismo ,  en  tiempo  del  católico  Recaredo ,  hasta  el  del 
establecimiento  de  la  Inquisición?  <Cómo  es  que  nuestros  padres,  mez- 
clados pór^muchos  siglos  con  judíos  y  sarracenos,  coitserratt>n  inmaculada 
su  rcllgivm  sin  el  puntal  de  la  Inquisición?  Folleto  hay ,  Señor  ,  que  afirma 
descaradamente  que  la  Inquisición  ca  necesaria  en  la  iglesia  del  Dios  vivo« 
¡Qué  error*  ¡Qué  consecuencias  tan  absurdas  no  se  siguen  de  este  falso 
principio !  Luego  los  primeros  padres  de  la  iglesia  no  conocieron  esta  falta» 
que  pudieron  remediar  en  tantos  venerables  concilios  que  se  congregaron  de 
intento  para  extirpar  el  error  y  la  heregía.  Luego  los  apóstoles ,  propagadores 
del  Evangelio,  descuidaron  la  erección  de  este  tribunal  creyéndolo  opor- 
tuno; ó  es  aue  Ignoraron  su  conveniencia  y  utilidad.  Luego  Jesucristo ,  fun- 
dador y  legislador  de  su  iglesia ,  no  la  proveyó  de  todo  lo  necesario  para 
conservar  y  perpetuar  su  fe  y  su  doctrina  hasta  la  consumación  de  los  siglos. 
^ Tenia  mas  que  crear  inquisidores  en  lugar  de  obispos  y  párrocos?  A  estas 
coñseqiienctas  s%  exponen  los  autores  de  esos  escritos.  ¡Y  no  cae  una  ana- 
tema sobre  tan  despreciables  folletos! 

,,Yo  no  osaré  llamar  á  sus  autores  infames  agentes  del  despotismo. 
Acaso  unos  hablarán  por  Ignorancia  y  estupidez  ,  otros  por  conveniencia 
propia:  estos  por  una  falsa  piedad',  aquellos  por  un  zelo  indiscreto;  y  el 
resultado  es  que  á  fuerza  de  gritos  y  sofísmas  alucinan  y  alarman  al  cindido 
Y  sencillo  pueblo.  Empero  si  estos  folletos  no  merecen  mas  que  el  despre- 
cio y  el  castigo ,  no  suceda  así  con  la  rúidqfsa  representación  dirigida  i 
V.  M.  por  los  ochó  reverendos  obispos  que  se  acogieron  en  Mallorca  :  re- 
presentación que  merece  toda  mi  atencioní  y  respeto  por  la  profunda  vene- 
ración que  profeso  á  los  primeros  pastores  de  la  iglesia.  Está  reducida  á  pe- 
dir con  instancia  á  V.  M.  el  restablecimiento  de  la  Inquisición  ;  mas  no 
veo  apoyada  esta  pretensión  en  autoridades  de  la  sagrada  Escritura  ,  ni  de 
los  eoncilio^  ,  ni  de  los  padres  como  era  de  esperar.  Solo  reparo  que  citan 
dos  aucqres''^tí(e^  t  i^j^Iiton  ¿*  filósofo  giKcgo ,  vi  Hórachi  Flacbi  pod« 

■'.  t  .íJ   TI  /I.  1,^.     »»'i     .^.    .  ■..^..  •.        ...I         /       .      ...,.f  ,  j 


U 'lírico  del  iiglo  ¿6^  Án'¡fii{d.  Dicetf  ^iM  bn  sucesores  de  kY^M/ísiotíi^" 
Esta  es  una  eterna  verdad,  i  Y. por  qué  no  los  ¡niitan  etf  su  carrera  i|iost6If- 
ca'^  Pues  bien  saben  »  inejor  que  yo ,  que  el  buen  pastar  da  su  vida  fw 
tus  ovfj<ís  f  como  hicieron  Jesucristo  y  los  apóstoles.  Dicen  que  se  atísef^ 
tíeroñ  de  sus  diócesis  por  ño  exponer  el  honor  de  su  carácter í y\m  es' este  el' 
cteÜ^plo' que  les  ha  dado  el  obispó  de  Roiña »  primado  y  cabeza  de  la 
Iglesia.  Nuestro  muy  santo  padre  Pió  vii  ]|'.  digno  de  eterna  méaiorta  ,  os¿ 
arrostrar  el  inmenso  poder  del  tirano  >  stñ  temer  ni  las  cárceles  ni  el  des- 
tierro.  Semejante  á  aquellos  venerables  pontífices  y  mártires  de  la  primiti- 
▼a  iglesia  ,  supo  sostener  la  dignidad  efe  su  carácter  ,  despreciar  las  ame- 
nazas del  fiero  usurpador  dé  sus  €st;|dos  »  y  dar  á  todo  el  mundo  el  glorioso 
espectáculo  dé  un  Poptífice  nrme  enlas  tribulaciones ,  zeloso  por  los  derecBos 
cte  su  Iglesia'^  y/que  como  pastor  vigilante  no. abandonó  siis  ovejas  siiio^ 
pblig^do  por  t^  coacción  y  tiranía.  Todos  nosotros  somos  testigos  ae  estas 
virtudes  apostólicas »  dignas  del  sqcesbr  de  San  Pedro,  y  que' admirarán 
lias  generaciones  futuras:  ó  perezca  la  historia  si  no  sirve  para  transmitir  k  la 
posteridad  mas  remota  la  constancia  del  primer  vicario  de  Jesucristo. 

I,  Dicen  también  que  miran  casi  abandonados  sus  hijos  ,  y  en  peligra 
é^  perderse.  Ya  lo  estamos  viendo:,  y  ya  que  se  determiiuucoii  á  fu^» 
^ppr  qué  no  los  ei^hortan  desde  allí  por  medio  de  pastorales  llenas  de  ener- 
va y  de  unción  apostólica^  Asi  se  portó  San  Pable  con  los  fieles  de  Ror 
jpa  »  de  Cornito  ,  de  Tesalónica  ,  de  Filipos.«.  Asilo  hiciero.QeA.los  prl-. 
aieros  siglos  de  la  iglesia  el  gran  Atanasio  y  los  venerables  obrspos  dester- 
rados en  Cerdeña  por  la  fe.  No  es  mi  ánimo  recorrer  por  ahora  todos  los 
artículos  de  la  representación  ,  en  que  habia  mucho  que  decir  ;  empero  no 
debo  omitir  el  punto  de  disciplina  apostólica  que  me  hace  mas  al  caso» 
Afirman  estos  obispos  ^  que  las  cosas  que  pertenecen  á  la  fir  se  pueden  con- 
siderar ó  en  quanto  al  derecho  de  declarar  las  verdades  dogmáticas »  ó  ea 
ouanto  al  hecho  de  juzgar  á  los  que  las  niegan....  Según  la  primera  consi- 
deración ,  los  obispos  son  los  únicos  jueces  autorizados  por  Jesucristo  para 
declarar  las  verdades  que  pertenecen  al  dogma ;  pero  tomando»  Jas  cosas  se- 
{un  la  otra  consideración  >  esto  es  i  en  quanto  al  conocimiento  de  los  he- 
chos que  dicen  relación  con  las  verdades  eternas....  No  hay  repugnancia  en 
que  otros  jueces  autorizados  por  legítima  potestad  puedan  también  tener 
conocimiento  en  semejantes  materias."  Tampoco  veo  que  estos  prelados  ci- 
te^ un  sola  texto  de  la  sagrada  Escritura  »  ni  cánones  de*  antiguas  concilios» 
»i  santos  padres*!  para  probar  que  hay  otros  jueces  dé  la  fe  que  los  obispos» 
tanto  para  la  definición  de  los  dogmas  >  como  para  el  conocimiento  y  cali- 
ficación de  los  hechos» 

II  Yo  observo  todo  Ip  contrario  en  las  actas  de  los  apóstoles  quandó 
tratan  del  concilio  de.Jerusialen »  en  las  epís^as  de  San  Pablo ,  y  en  las 
actas  de  los  leoncilios  de  Nicea  y  de  Constaatinopla  sobre  las  causas  df 
ArrÍQ  y  de.^es^orio;  y  en  ninguna  parte  hallo  tan  ingeniosa  distinción,. 
Esta  disciplina  es  nueva  en  la  iglesia  de  Dios  i  que*  por  espacio  de  doce  si- 

Í;los  no  conoció  mas  jueces  de  la  fe  que  los  obispos »  ora  con  rospecto  á 
as  decisiones  dog^i^ticas  ,  ora  con  respecto  al  conocimiento  de  los  hechos. 
£l^os  ,.  ^  I9S  inquisidores  »  son  los  jueces  natos  de  la  fe-  establecidos  por 
f^  misnip  Je!Si|cristo-j  ellos  sOn  quos  Spiptus  SancHes  posyff  ¿piscppps  reie^^ 
r!  eáüsiÁm  Dei  i  quarit  acquth'vit  satiguine' suo*  No  puedeaiil  dclKn  áo$^ 


fténéette  ¿¿  ate  iettóio  ána)o  ínherentt  i  tu  elevado  ciráctcr.  Ko  hay 
poECitad  hutnana  que  pueda  privarles  justamente  de  esta  celestial  atiibuclon. 
Si  han  estado  despojados  de  ella  basta  aquí ,  deben  reclamarla  cd  todoi' 
tiempos  i  á  menos  que  lio  se  quiera  seguir  en  este  trattotno  general  de  una 
doctrina  divina  j  apostólica.  £1  pueblo  cristiano  tiene  dereclw  inconcusa 
i  ítr  dóctHnttdp  ,  juzgado  y  corregido  por  sus  legítitnoi  pastores  y  jueceW 
fot  acjuellós  jnecei  qüc  1¿  consinió  el  uiimo  Jesucristo  ,  _y  no  por  jueét^ 
MtiaQot  cótislituidos  por  autoridad  humana.  S¡  un  espaEÓl  per  desgtdéiif 
llega  i  delinquir  en  un  artículo  ó  dogma  de  fe ;  si  la  Inquiticirá  lo  lleva 
con  el  sigilo  y  los  misterios  acostumbrados  í  sus  horribles  calabozos  >  y  sí 
este  desgraciado  pide  que  se  le  Juzgue  por  el  tribunal  competente  ,  es  de- 
cir ,  por  aquellos  jueces  que  Dios  le  destinó, .puct  no  conoce  i  otros, 
}  quí  le  responderi  V.  M. ! 

mV.  H.  ha  dado  al  pueblo  español  tribunales  legítimos  para  ser  juzga- 
do en  las  causas  civiles  y  elimínales  sin  que  pueda  recurrir  í  otros ;  i  y  ha- 
brá de  permitir  que  en  materias  de  religión  sea  juzgado  y  corregido  pot 
un  tribunal  intruso  en  la  iglesia  en  Jos  siglos  de  la  barbarie  ,  con  despreció 
«leí  legítimo  y  sagrado  tribunal  que  erigió  el  mismo  Jesucristo!  No  es  de 
esperar  de  la  pieoad  y  justicia  del  CongresoT  No  se  me  díga  que  para  sal- 
var el  derecho  de  los  obispos  pueden  asistir  por  sí  o  por  sus  vicarios  .i  loi 
juicios  de  la  Inquisición.  Porque  ¡qué'  lugur  es  el  que  ocupan  entre  los  iri- 
^isldores  de  provincia í  jEs  otro  que  el  últimol  ¡  Tienen  mas  que  un  vo^ 
10  consultivo  ,  que  puede  ser  desechado  por  los  padres  conscriptos  de  lá 
Suprema!  f  Mas  vale  que  no  tuvieran  ninguno.  ¡Qué  indecencia  para  el  su- 
blune  carácter  episcopal  que  en  un  tribunal  de  fe ,  de  que  los  obisp«s  son 

C'  leces  natos  ,  sea  postergado  su  voto  á  las  decisiones  de  unos  simples  pres- 
íleros  ,  pues  ni  siquiera  son  párrocos!  Era  menester  que  el  error  hubiese 
echado  muj  profundas  raices,  y  que  la  preocupación  y  la  costumbre  de  vet 
aplaudidos  los  abusos ,  hubieran  otiiscado  la  razón  humana  para  haberse  con- 
formado con  esta  viciosa  leaislacion ,  y  para  haberla  tolerado  por  tantoi 
siglos  ,  con  desdoro  y  oprobio  de  tas  legítimas  autoridades.  Eran  nei.~esarias 
una  ceguedad  y  aturdimiento  inauditos  para  sufrir  por  tanto  tiempo  un  tribu- 
nal desconocidc»  en  los  doce  primeros  siglos  de  la  igleiia.  La  iglesia  ,  Señor, 
es  hoy  la  misma  que  quando  la  estableció  su  fundador ,  y  la  misma  seri 
basta  el  En  de  los  siglos.  V.  M. ,  que  es  el  protector  de  la  religión  santa 
que  profesa  el  pueblo,  español ,  no  debe  permitir  que  sigan  en  un  trastorno 
espantoso  la  divina  institución  de  Jesucristo  ,  ni  los  antieuos  sagrados  cá- 
nones por  causa  de  un  tribunal  intruso ,  que  siendo  inútil  en  la  iglesia  del 
Dios  vivo  ,  solo  es  un  yugo  insoportable -.  Quod  ntc  fatrti  nostrt ,  ntc  not 
foHart  potuiíius.  Pero  es  también  diametral  mente  opuesto  á  la  síbia  y  reii- 
{tosa  constitucÍMi  que  V.  M.  ha  saiKionado  ,  y  que  han  jurado  los  pueblos. 
\  1.  ij.No  es  menester  mas  que  ,tomar  en  una  mano  la  constilucíoa 
aolítica  de  la  monirqtua ,  y  en  otra  el  código  tenebroso  y  £inútÍ¿o  de  b 
Itfquisicion.para  dcmo*trareíta  verdad.  Recórrase  el  capítulo,  iit  dé  nues- 
tras leyes  fundamentales  ,  al  título  v  ,  y  se  verá  que  todo  respira  en  él  ju^ 
ticla  y  humanidad  ,  no  solo  confornx  a  la  sana  fílosoGa  ,  sÍco  á  la  misma 
religión  santa  que  profesamos.  Omito  los  primeros  artículos  de  este  capitu- 
lo ,  y  convido  í  todo  españvl  i  ip>»  medite  con  detención  desde  el  arlícu- 
k  goofiututl  5oÍ9.'£ñ  ellot'ltcrí  qile  ,^detíüo  <le'lA  Mtute' ^^^tutrit 
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horas  se  tnanífest^ri  ti  tratado  cómo- reo  la  cau»  dp  su  prls¡p9  f  el  nfinir  . 

bre.de  su  acusador  ,  sí  lo  hubiere....  que  se  le  leerán  íntegramente  todos  los . 
documentos  y  las  declaraciones  de  los  testigos  con  los  nombres  de  estos ;  y  • 
sl-por  ellos  no  los  conociere  y  se  le  darán  quantas  noticias  pida  para  veair : 
en  .conocimiento  de  quienes  son  :  que  el  proceso  de  allí  en  adelante  será  pú-i^ 
bljco  en  el  modo  y  forma  que  determinen  Jas  leyes  :  que  no  ^e  usará  de  tpr-, 
inento  ni  de  apremios:  que  tampoco  se; le  impondrá  la  pena  (je  cónfiscactoo.. 
de  bíene»^.  que  ninguna  pena  que  se  imponga  >  por  quafquiér  cielito  que^^ca^ 
ha  de  ser  tra>cendental  por  término. ninguno  á  la  familia  del-  que  .la  sufre^? 
sino  que  tendrá  todo  su  efecio  preciso  sobre  el  que  la  mereció :  que  bo 
podrá  ser  allanada  la  casa  de  ningún  español ,  sino  en  los  cai>os  que  determi- 
ne la  ley  para  el  buen  orden  y  seguridad  del  estado." 

,,^Y  estos  principios  luminosos,  tan  confol-mei  á  la  justicia  como  i 
la  recta  razón ,  se  ajustarán  bien  con.  el  modo  de  ebjuiciar  del  Santo  Ofi- 
cio? ;  Ah ,. Señor  1  Hay  tanta  diferencia  como  puede  haberla  entre  la  ilus- 
tración y  eí  fanatismo  ,  cutre  la  libertad  y  la  opresión  ,  entre  el  error  y  la 
verdad»  entre  la  luz  y  las  tinieblas.  Las  Cortes  de  Valladolid  de  1518 
representaron  con  vigor  á  Curios  v  y  á  su  madre  la  rey  na  Doña  Juana  los 
escandalosos  abusos  de  la  Inquisición.  Carlos  v  quiso  imitar  la  política 
de  su  abuelo ;  pero  sin  embargo  expidió  una.  pragmática  para  contener 
al  tribunal ,  cuyos  artículos  1 2  y  1 3  dicen  así :  „  ítem ,  que  los  que  fue- 
ren presos  sean  puestos  en  cárcel  páblica  >  honesta  f  tal  que  sea  para  guarda 
j  no  para  pena ,  y  allí  se  les  diga  misa  y  j  administren  los  santos  Sacra-^ 
mentos  que  el  derecho  permite.  ítem  j  que  los  presos  puedan  ser  vi<;itados 
todas  las  veces  que  quisieren  por  sus  mugeres  é  hijos  ,  y  deudos  y  amigos, 
y  letrados  y  procuradores ,  y  Jas  mugeres  lo  mismo ,  pública  y  secretamen- 
te." Nada  era  mas  conforme  á  la  humanidad  y  á  la  justicia.  Mas  <  qué  su- 
cedió !  Que  la  Inquisición  se  burló  de  las  Cortes  ,  eludió  el  decreto  del 
emperador ,  y  continuó  en  sus  excesos  de  ferocidad  y  despotismo.  Aquí 
se  ve  que  hizo  frente  á  los  mismos  reyes  á  quienes  se  creia  necesaria.  NÓ 
trataré  de  hacer  a<.]uí  un  extracto  del  tremendo  código  inquisitorial  por  no 
ser  demasiado  molesto :  lo  reservo  para  hacer  después  el  paralelo ;  pero 
este  código  es  tan  tenebroso  y  obscuro  como  los  mismos  calabozos  del  tri- 
bunal :  código  confuso  y  complicado  que  abunda  de  artificios  ,  cavilaciones 
y  tretas  vergonzosas  muy  agenas  de  la  magestad  y  santidad  de  las  leyes: 
código  en  fin  que  presenta  un  perfecto  sistema  de  la  misma  ilegalicfad  ,  mas 
propio  para  buscar  reos  que  no  para  averiguar  los  delitos ,  donde  la  ino- 
cepcia  corre  peligro  á  par  del  crimen  t  que  prescribe  los  castigos  mas  atro- 
ces» y  <iae  es  el  espanto  y  terror  de  la  humanidad.  Esta  es  puntualmente 
una  rápida  idea  del  código  inquisitorial »  que  ha  dominado  por^  tantos  si- 
glos á  los  sufridos  y  pacientes  españoles  »  con  vcrgíienza  y  oprobio,  de  1^ 
religión  ,.  lo  que  tendrán  mucha  dificultad  en  creer  las  generaciones  vcni-> 
dcras.  Léase  a  Masini  en  su  tratado  Frácttca  de  la  Santa  Inquisición,  "V^t^ 
^íbtresc  i  páramo  Del  criben  de  la  Inqüijiciah ; .  y  sobre  todo  véase  aí  tíi 
nípso  Eymerich  en  su  Directorio  inquisitorial ,  comentado  por  Pefia',  y  aÜ^ 
ericonti-arán  quanto  ncce«fíten  para  su  desengaño  los  defensores  del  "tribunal. 
siempre  que  quieran  leerlo  con  imparcialidad  filosófica. 

,,V.  M.  ordena  en  el  artículo  291  ;  j.  La  declaración  del  arrestado  se-» 
ri  sin  juramentó  gue'á  liádie  ha  de  tomarse  én  materias  criminales  sobre  het 
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CQO  ptopio.*  {Y  dáttde  se  prodigan  ñus  los  jurtmentos  que  en  este  tribu- 
aaU  Ellos  son  la  base  fundamental  en  que  estriba  este  ruinoso  edificio, 
•in  pararse  en  la  irreverencia  que  se  irroga  con  su  repetición  al  santo  j 
terrible  nombre  del  Señor.  <Yqué  diré  de  la  absoluta  inviolabilidad  que 
se  ha  abrogado  la  Inquisición  con  alto  disimulo  de  las  potestades  de  la  tier- 
na ^  Quien  ha  visto  castigar  con  el  rigor  de  la  justicia  á  un  inquisidor  .>  Yo 
no  tengo  noticia  de  otra  causa  ruidosa  que  la  de  Lucero  i  inquisidor  de 
Córdoba »  en  tiempo  do  Fernando  el  Católico  ^  cuyo  expediente  paraba 
hasta  ahora  poco  en  Valladoiid.  Este  malvado  y  que  abusó  impuaementc 
del  colosal  poder  de  su  tribunal »  que  arruinó  tantas  familias  inocentes  su- 
mergidas en  el  llanto  j  desolación  y  fué  depuesto  y  desterrado  ai  castillo 
de  Burgos ;  mas  para  esta  heroica  resolución  fueron  necesarias  toda  la  fir-^ 
meza  y  zelo  apostólico  del  cardenal  Cisneros  >  inquisidor  general ,  lo  que. 
se  miró  entonces  como  un  prodigio  de  justicia  que  ha  tenido  muy  pocos, 
exemplos.  Conforme  á  la  constitución  sola  la  persona  del  rey  es  sagrada  é- 
inviolable :  nadie  »  pues  ,  mas  que  él  puede  aspirar  en  lo  sucesivo  a  seme- 
jante privilegio. 

I,  El  pueblo  español  ha  jurado  solemnemente  su  constitución  á  la  faz  de 
toda  la  tierra  ,  para  no  ser  en  adelante  el  jueuetc  y  oprobio  de  las  nacior 
nes  :  está  pronto  y  dispuesto  á  defender  y  sellar  con  su  sangre  esta  carta  sa- 
grada de  sus  derechos  y  libertad  política;.  En  ella  se  establece ,  como  ley. 
fundamental ,  que  la  religión  católica ».  apostólica ,  romana ,  que  es  cs-7 
elusivamente  la  verdadera «  es  la  religión  del  estado  »  y  la  que  la  nación 
protege  por  leyes  sabias  y  justas.  Ningún  español  podrá  atacarla  ni  por  pala-- 
bra  ni  por  escrito ,  ni  directa  ni  indirectamente »  sin  pasar  por  impío  y  re- 
belde ,  pues  quebranta  una  ley  primordial  de  la  monarquía ;  y  ademas  de 
cometer  un  crimen  sujeto  á  las  penas  canónicas  >  se  hace  igualmente  reo 
y  digno  de  las  penas  civiles  que  los  tribunales  sabrái)  imponerle.  Pero  el 
pueblo  español  no  ha  jurado  ni  turará  jamas  sostener  la  Inquisición;  antes  al 
contrario  ,en  el  mismo  acto  de  jjurar  la  constitución  ha  jurado  virtualmenté 
la  abolición  perpetua  de  este  odioso  y  sanguinario  tribunal ,  como  tncom- 

fiatibleicon  la  constitución  y  como  diametralmente  opuesto  á  sus  derechos  y 
ibertad  civil.  Mas  yo  dlxe  también  que  la  Inquisición  es  no  solamente 
perjudicial  á  la  prosperidad  del  estado^y.  sino  contraria  al  espíritu  del  evan- 
gelio que  intenta  defender. 

%,  3.  ^Tírese  una  rápida  ojeada  sobre  la  faz  de  la  península  después  del 
•stablecimiento  de  la  Inquisición,  y  se  verá  que  desde  aquella  desgraciada 
época  desaparecieron  de  entre  nosotros  las  ciencias  útiles,  la  agricultura» 
las  artes ,  la  industria  nacional ,  el  comercio...  Examínese  la  estadística  de 
esta  vasta  y  rica  nación,  y  se  notará  progresivamente  su  dccadcnjia  y  despo- 
blación hasta  llegar  á  poco  mas  de  diez  millones  y  medio  de  habitantes,  la 
mayor  parte  miserables,  quando  por  la  benignidad  de  su  clima,  p^r  su  loca- 
lidad y  feracidad  de  su  terreno  puede  sustentar  mas  que  doble  número.  De- 
gradados los  españoles  de  la  altura  de  su  antiguo  poder  y  sabiduría,,  al  mis- 
mo tiempo  que  perdían  su  energía  y  libertad  ,  caian  en  el  mas  espantoso  aba- 
timiento, perdian  su  preponderancia,  y  se  entregaban  insensible itíentc  al  ^'^<y 
camiento  y  esclavitud.  Ño  es  fácil  calcular  husta  qué  punto  He  decadencia 
hubiera  Iletrado  ota  nvigninimí  y  heroica  nación  si;i  la  cpnvuUion  poiítica 
•riginilda  de  la  invasión  del  tirano  de  la  Europa.  Pero  aun  hay  mas.  De  una 


dcTocion  ¡lastrada I  aporrada  en  la  saerada  Escritura»  en  loí  escrítbide ttM j 
padres  y  otros  autores  nacionales  eminentes  en  virtud  v  literatura»  riño  ir' 
parar  en  usa  agradable  superstición  y  en  un  orgulloso  ütnatisfno  » aue  tanto 
ultrajan  á  la  m^igestad  y  santid;id  de  la  religión.  Se  vio  abandonada  por  lo 
general  la  predicación  del  evangelio,  se  descuidó  la  instrucción  pública»  y 
detapareció  la  práctica  de  las  virtudes  sociales »  que  deben  fornur  el  carácter : 
^  ciudadano  católico,  y  en  su  lugar  se  dtó  acogida  á  las  mas  pueriles  devo*  : 
9Ú^es,  á  prácticas  ridiculas,  á  libritos  y  folletos  atestados  de  cuentos,  do 
visiones ,  de  revelaciones  filsas  y  di  milagros  fingidos ,  cuyo  conocimiento 
está  reservado  exclusivamente  á  los  Supremos  Pastores  de  la  iglesia. 

„<No  se  encuentra  mis  copia  de  sagrada  erudición ,  mas  unción  y  ener- 

f'a  en  las  obras  inmortales  de  un  Fr.  Luis  de  Granada ,  de  un  Fr.  Luis  de 
epn ,  del  venerable  Avila ,  de  Santa  Teresa  de  Jesús ,  que  en  tantos  folle- 
tos ridículos  que  casi  todos  tiran  á  la  superstición  y  fanatismo  >  Pero  ¡ay  do* 
mí!  dos  de  a:¡uellos  varones  fuertes ,  de  aquellas  almas  pistas  que  veneramos; 
como  á  nuestros  padres,  no  solo  en  la  pureza  y  elegancia  del  idioma,  sino  en 
la  doctrina  y  religión  santa,  fueron  á  parar  á  los  calabozos  de  la  Inauisicion. 
Kiéguenlo,  si  se  atreven,  los  abogados  y  patronos  de  este  despótico  tri- 
bunal. Si  la  memoria  de  aquellos  ¡lustres  héroes ,  de  aquellos  claros  varo-  - 
nes  que  han  sido  el  ornamento  y  gloria  de  la  patria  no  quedó  manchada  coa 
d  borrón  de  la  infamia  á  que  los  expuso  la  Inquisición,  fué  parque  el  es- 
plendor de  sus  virtudes  triunfó  demas¡a<}o  de  las  negras  sombras.que  adornan 
á  este  fero2  establecimiento.  |  Desgraciada  virtud  si  se  han  de  apreciar  sus 
quilates  por  la  ignorancia  y  presunción  de  los  mandones!  No  es  creible  el 
influxo  de  autoridad  y  preponderancia  de  poder  que  se  -adquirió  la  Inquisición 
con  estos  golpes  maestros  de  su  política.  A  vista  de  estas  prisiones  detes- 
tables se  apoderó  un  terror  pjnico  del  espíritu  dócil  y  piadoso  de  los.  espa- 
ñoles. Atónitos  y  sorprehendidos  al  notar  que  ni  las  personas  mas  respetables 
y  visibles  por  su  sábtr,  por  su  santidad  y  sus  virtudes  estaban  libres  de  U 
vara  de  hierro  de  éste  horrible  tribunal ,  ^que  e^añol  por  virtuoso  queiíueTa» 
se  creerla  seguro  de  caer  en  sus  garras?  Yo  quisiera  que  todos  los  que  me 
oyen  se  detuvieran  sobre  esta  reflexión;  mas  no  dudo  que  V.  M.  coa  su  im- 
parcidlidad  y  sabiduría  le  d-jrá  todo  el  peso  que  se  merece. 

„No  fueron  estos  los  ímicos  personages  de  virtud  y  literatura  que  sufrie- 
ron el  yugo  inquisitorial.  San  Francisco  de  Borja ,  San  José  Calasanz ,  padre 
y  fundador  de  las  escuelas  pias ,  fueron  también  víctimas  de  la  Inquisición. 
V  ¡quantos  sabios,  quantos  literatos  de  primer  orden  no  experimentaron  fai 
misma  triste  suerte!  Las  conciencias  y  las  artes  son  tan  incompatibles  con 
la  Inquisición ,  como  lo  es  la  luz  con  las  tinieblas.  Bastaba  distinguirse  un 
sabio  para  ser  el  blanco  de  este  tribunal;  v  á  fe  que  su  cálculo  era  bien  fun- 
ídado,  porque  debiendo  su  origen  impuro  a  un  siglo  de  tinieblas ,  y  sostenido 
siempre  por  la  mano  de  hierro  de  los  déspotas ,  se  alarmaba  á  la  menor  rá- 
faga de  ilustración  que  pudiera  con  el  tiempo  descubrir  al  mundo  su  sistema 
de  opresión  y  tiranía,  liste  ídolo  jlo  pudo  sostenerse  sino  en  medio  de  la 
obscuridad  y  del  error. 

„Darc  una  idea  sucinta  de  los  sabios  y  literatos  ,  ya  nacionales  ,  ya  ex- 

trangcros  ,  que  este  tribunal  sacrificó  á  su  furor  y  estupidez.   A  principios 

del  siglo  XVII  apareció  en  el  teatro  de  la  Italia  un  hombre  extraordinario 

*por  su  saber  ^  á  quien  las  ciencias  deben  infinito  i  f  al  instante  fué  sepulto- 
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'do^  las  caTomas  de  k  Inquisición  el  inmortal  GalOéo.  Este  gnuide  hom- 
bre rectificó  el  verdader»  sistema  del  mundo  »  que  en  la  antigüedad  había 
promovido  Pitágoras  ,  que  resucitó  después  Nicolás  Copécnico  ,  j  que  úi  • 
timamente  adoptó  Newton.  Aquí  está  todo  el  pecado  del  filósofo  Floren- 
tino. Es  verdad  que  los  inquisidores  de  aquel  tiempo  no  oran  i  propósito 
para  entrar  en  los  arcanos  de  esta  fílosofia ,  j  procuraron  rengarse  del  filó-* 
sofo»  que  sabia  mas  que  todos  ellos.  Fué  tal  la  impresión  que  este  bár^ 
baro  atropeüamiento  hizo  en  erespíritu  del  célebre  Descartes  >  que  segua 
se  e3t plica  el  autor  de  su  vida ,  pensó  quemar  todas  sus  obras    filosófi* 
cas  para  que  no  cayesen  en  manos  del  Tribunal.   ¡  Y  qué  pérdida  hubie- 
ran sufrido  las  ciencias  si  llegaran  á  quemarse  los  escritos  del  padre  do 
la  fílosofia  moderna!   Pico  de  la  Mirándula  »  á  pesar  de  su  alto  naeimien-« 
to  Y  profunda  sabiduría ,  fué  también  víctima  de  la  Inquisición.  Pedro  Ra-* 
mos  sufrió  la  misma  suerte.  Ello  es  que  ya  sea  en  persona  ,  ya  en  sos  es«» 
critos  ,   apenas  hay  sabio  de  nombre  que  no  haya  sido  perseguido  por  es* 
te  Tribunal.   Fjitregado  por  muchos  años  á  la  astuta  política  de  los  je« 
su  i  tas  ,  toda  obra  contraria  al  sistema  tortuoso  de  la  Compañía  era  pros* 
críta  al  momento.   Díganlo  bs  famosas  provinciales  de  Pascal  ,  que  p«é 
haber  descubierto  al  mundo  el  gobierno  despótico  y  máximas  corrompió 
dos  de  la  Compañía  fueron  prescristas  en  el  expurgatorio  como  prohibidas 
en  primera  clase  i  al  mismo  tiempo  que  corrían  impunes  las  obras  de  lo* 
casuistifói  donde  rebosaba  la  mas  relaxada  moral.  Dígalo  la  historia  pela* 
gtana  del  sapientísimo  cardenal  de  Noris ,  que  fué  prohibida  por  la  Supre» 
ma.  £b  esta  obra  insigne  se  trata  del  sistema  de  la  Gracia  *  seeun  los  priii* 
cipios  de  San  Agustm  »  que  adoptó  la  iglesia  ,  perojsra  contraria  á  los  prin- 
cipios del  jesuíta  Luis  de  Molina  y  y  fué  por  tanto  condenada  al  expurga* 
torio.  Ni  bastó  la  suprema  autoridad  de  Benedicto  xiv  paca  arrancar  del 
índice  una  obra  tan  ortodoxa  ;  pues  también  la  Inquisición  se  atrevió  mas 
de  una  vez  á  eludir  los  decretos  del  Roinano  Pontífice.  Fué  necesario  qu» 
Femando  vi ,  indignado  .del  atrevimiento  y  desobediencia  inquisitorial^ 
mandase  que  el  inquisidor  general  levantara  el  furioso  anatema. 

t,lY  qué  necesidad  tenemos  de  ir  á  buscar  sabios  extrangeros  perseguidos 
por  la  InquÍ!>icion?  Hay  tal  abundancia  en  nuestra  España ,  que  seria  impo^ 
sible  enumerarlos  todos¿  Yo  veo  en  sus  garras  al  diligente  y  sabio  restaurador 
de  nuestra  literatura  Antonio  de  Nebrija;  á  Fr.  Juan  de  Viliagarcía  ,  cate* 
drático  de  Oxfort ;  al  elegante  y  culto  historiador  Fr.  José  de.Sigüenza;  á 
Alfonso  de  Zamora  i  catedrático  de  hebrea  en  Alcalá;  á  Cantalapiedrai 
catedrático  de  Salamanca  ;  á  Diego  de  Záñiga ,  catedrático  de  Osuna  ,  y 
el  muy  docto  Francisco  Sánchez  de  las  Brozas  i  reputado  en  todo  el  orbo 
literario  por  padre  y  maestro  de  las  Instituciones  latinas  y  fué  á  morir  ea 
las  cavernas  de  la  Inquisición  de  Vailadolid.  Con  su  infame  prisión  que* 
daron  sepultadas  para  siempre  sus  elegantes  traducciones  de  varías  obras 
de  la  antigua  Grecia.  Así  fueron  presos  los  Versaras ,  Tovares ....  <  Qué 
mas  ^  Hasta  el  incomparable  Arias  Montano ,  gloria  y  honor  inmortal  do 
nuestra  literatura  ,  estuvo  ya  para  caer  en  las  garras  del  terrible  y  sombrío 
Tribunal.  Le  valió  á  este  sabio  de  primer  orden  la  consideración  de  habet 
presentado  en  el  Vaticano  á  Gregorio  xiii  la  real   biblia  poliglota. 

yiQuando  no  podia  arrastrar  con  las  personas  de  los  autores  t  prohibía  ó 
•«speadia  sus  obras  para  purifiearlas.  l  Qué  iumenia  copia  de  escritos  oi« 
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todoxós  fio  ha  luspendido  la  Inquisición.  9,  sm¡  encontrar  en  ellor  la  menor 

tacha;  en  prueba  de  lo  qual ,  o  loa  devolvía  á  sus  autores  »•  ó  les  dio  cur- 
so después  de  su  muerte !  Que  hablen  las  obras  de  Fernán  Pérez  de  OUra» 
las  del  insigne  Ambrosio  Morales»  padre  de  nuestra  historia,  r  las-  de  Gai- 
MT  Juenín ....  No  acabaña:  si  hubiera  de  enumerarlas  todas  »  ya  sean  de  fi- 
losofía I  ya  de  teología- r  orst  de  política ».  ora  de  moral.  Pero  donde  se  apu- 
ré* mas  nuestra  paciiencia  fué  al  rer  que  nos-  prohibió  por  muchos  síjglos 
la  lectura  de  la  sagrada  Escritura  en  castellano  »  como  si  nuestra  hermosa 
lengua  no  fuera  tan  digna  de  la  pureza  v  nsasestad  de  la  religión ,  i  mane- 
ra que  lo  fueron  la  hebrea » la  griega ,  la  caldea  y  la  latina :  como  si  la  sa- 
grada Escritura  no  fuera  una  carta  en  que  el  Supremo  Criador  habla-  á  sus 
criaturas  »  según  se  explica  el  P.  S.  Gregorio:  como  si  los  españoles  fue- 
ran indignos  de  poseer  en  su  lengua  nativa  la.  palabra  de  Dios  ;  como  si 
la  España  no  abundara  en  todos  tiempos <  de  hombres  piadosos  y  sapien- 
tísimos que  la  hubieran  vertido  escrupulosamente  al  castellano.  Nadie  ig- 
nora que  el  pecado  del  sabio  Fr.  Luis  de  León  fué  el  haber  vertido  i  nues- 
tro idioma  el  divino  libro  de  los  Cánticos  ,  sin  preceder  licencia  del  Santo 
Tribunal.   Horroiiza  su  conducta  atroz  y  despótica. 

m  Yo  seria  demasiado  molesto  si  hubiera  de  presentar  al  Congreso  el 
inmenso  catálogo  de  sabios  y  eruditos  que  el  tribunal  ha  sacrificado  i  su 
fiíror :  empero  permítame  V.  M.  que  no  omita  la  horrible  catástrofe  de  un 

Í relado  español,  digno  de  eterna  memor ¡adquiero  decir  >  del  limo,  y  Kmo. 
).  Fr.  Bartolomé  de  Carranza  ,  del  orden  de  Predicadores »  arzobispo  de 
Toledo.  Este  sabio  compuso  un  erudito  catecismo  para  la  instrucción  de  su 
diócesi ,  que  sujetó  á  la  corrección  de  la  Iglesia  ,  como  se  explica  en  su 
^ólogo.  Hallábase  en  Torrelaguna  visitando  su  obispado  »  quando  he  aquí 
^e  le  echa  mano  la  formidable  Inquisición.  En  vano  reclamo  el  prelado  .su 
carácter ,  y  los  augustos  privilegios  de  su  sagrada  persona..  Entonces  se  vio 
íí  los  mastines  furiosos  arrojarse  con  impudencia  sobre  su  propio  pastor  y 
devorarlo.  La  Europa  entera  quedó  atónita  y  escandalizada  al  ver  á  un  ar- 
zobispo de  Toledo  ,  Primado  de  las  Españas  »  váron  doctísimo  y  muy  re- 
.#omendable  por  su  alta  dignidad  9  su  ciencia  y  sus  virtudes ,  arrastrado  diez 
j  seis  años  por  los  calabozos  de  la  Inquisición.  ¡Qué  horror!  ¡Qué  desen- 
freno y  osadía  de  tribunal !  Es  verdad  que  este  terrible  acontecimiento, 
«no  de  los  mayores  de  nuestra  historia  política  y  eclesiástica ,  se  obró  á  la 
«ombra  de  un  rey  el  mas  á  propósito  para  autorizar  estos  golpes  de  arbitra- 
riedad y  despotismo.  Ya  se  sabe  que  hablo  de  Felipe  11. 

n  (Y  qual  fué  el  resultado  de  esta  tragedia  sacrilega  .^  Que  el  reverendo 
arzobispo  murió  pocos  dias  después  de  su  libertad :  que  su  catecismo  fué 
.aprobado  en  una  de  las  congregaciones  del  concilio  de  Trento  para  eterna 
•oníiision  del  tribunal  ,  á  pesar  de  sus  manejos  é  intrigas  para  quedar 
siempre  en  buena  reputación.  <Y  es  posible  que  se  haya  sufrido  hasta  ahora 
tan  monstruoso  establecimiento  con  pretexto  de  religión  ^  (Y  es  posible  que 
luya  todavía  quien  suspire  por  tributar  adoraciones  y  perfumes  al  becerro 
de  oro  ?  Filósofos »  teólogos  ,  historiadores  ,  estadistas ,  políticos  y  orado- 
res f  poetas  I  artífices ,  artesanos ,  comerciantes ....  hasta  los  mismos  senci- 
llos labradores »  que  son  el  apoyo  principal  de  la  nación ,  no  escaparon  de 
■tu  vara  de  hierro.  En  una  palabra  »  hombres  y  mugeres  ,  pobres  y  riicos, 
é  ignorantes  >  inocentes  y  culpados ,  justos  j  pecadores ....  i  todas 
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las  clases  del  estado  luí  espantado  e^ie  tribunal  con  el  terror  de  su  poder. 
{Y  qué  cuerpo  político  ,  qué  sociedad  1  por  buenas  legres  que  tenga  »  podrá 
prosperar  mientras  subsista  en  su  seno  este  tribunal  íarisayco  ?  Todo  lo  atis- 
ba >  todo  lo  persigue,  todo  lo  destruye  con  pretexto  de  religión  y  de  sosr 
tener  el  eTangeli*.  Veamos  aliorá  si  su  conducta  se  •conforma  con  las  sa^ra* 
das  má^cimas  de  este  código  divina '5  porque  yo  senté  que  la  Inquisioion  et 
contraria  al  espíritu  del  evangelio  que  intenta 'defender  y  lo  que  es  el  puaJt^ 
mas  importante  de  esta  dl^rtacion. 

Nadie  ignora  ,  Señor  ,  la  gran  diferencia  que  media  entre  la  Ley  antin 
la  y  la  nueva  Ley,  Acostumbrados  ios  hijos  de  Israel  á  la  esclavitud  del 
igipto  baxo  el  yugo  de  los  Faraones  >  conservaron  siempre  aquel   carácter 
de  ferocidad  y  dureza^  de  que  dieron  repetida^  pruebas  -,  así  en  el  desierto 
como  después  de  estableeidos  en  la  tierra  dé'  Ctaiaart.  A'  un  pueblo  de  .taa 
dura  cerviz  le  convenia  una  ley  dura  ,  que  reprimiese  su  altivacondidoá» 
empero  al  advenimiento  del  Mesías  todo  mtioó  de  aspecto  ;  y  uña  icy  do 
mansedumbre  f  de  paz  y  de  caridad  ,  vino  í  consolar  á  los  afligidos  mortai^ 
les  f  iluminando  á  los  que  yacian  sentados  en  las  tinieblas  y  en  las  sombras 
de  la  muerte.  Esta  es  la  ley  evangélica  t  es  decir»  aquella  ley  -de  gracia 
prometida  i  los  patriarcas  ,  vaticmada  por  los  profetas ,  esperada  por  lot 
justos ,  traída  por  Jesucristo  ,  que  es  el  mismo  autok*  ,de  la  mansedumbre^ 
de  la  paz  y  de  la  caridad  ,  predicada  por  S.  Pablo  1  el  doctor  de  las  nación 
nes  ,  defisndlda  por  Agustino »  el  mas  grande  de  los  padres  :  ley  que  dictó 
el  mismo  Verbo  Eterno »   que  ilumina  \i  todo  hombre  que  viene  á  este 
mundo  :  ley  que  enseñó  con  su  predicación  >  que  afirmó  con  sus  milagros ,  y. 
que  selló  con  su  sangre  sobre  la  cruz.  Todas  las  páginas  del  nuevo  Testa*^ 
mentó  no  respiran  sino  dulzura  y  nuinsedumbre  1  paz  y  caridad  f  piedad  y. 
misericordia,  que  son  los  caracteres  propios  y  primordiales  de  nuestra  rcli« 
gion  :  de  esta  religión  santa  ,  augusta  f  sublime ,  divina  ,  que  no  pudo  re- 
velarBos  la  carne  ni  la  sangre ,  sino  el  Padre  celestial.  Todos  los  documeiH 
tos  que  nos  dio  el  divino  Fundador  se  encaminan  á  exercitar  en  los  cristla^ 
nos  los  principios  de  eterna  caridad  ,  sin  haber  uno  solo  que  properda  ni 
"  la  dureza  ni  á  la  coacción  ,  ni  i  la  violencia ,  ni  menos  á  la  crueldad^ 
lo  que  seria  muy  a^eno  del  celestial  Pastor  que  virio  á  salv4ir  lai.  ovejas 
peídas  de  la  casa  de  Tsrael.  El  poder  de  su  gracia  -leatraxo  disdfiulos; 
el'excmplo  de  su  continua  caridad  se  los  conscrvót  Esta  religión  reprueba 
por  principios  la  violencia  y  persecución  ;  detesta  la  coacción  é  inhumani- 
dad. Santiago  y  San  Juan  fueron  despreciados  en  una  ciudad  que  il^an  á 
convertir  á  la  fe:  llevan  las  quejas  á  sU  Maestro  9   y  le  piden  licencia  pa- 
ra hacer  baxar  fuego  del  cielo  sobre  la  ingrata  Samaría.  «Y  qué  les  rcNpon* 
dio  Jesucristo  ? .  No  sabéis  de  qué  espíritu  sais.  El-hijo  del  hombre  no'  vino 
á  perder  las  almas' 9  sitio  á  salvarlas.  De  está  divina  respuesta  entendle* 
ron  los  hijos  del  Zebcdeo  que  la  e»encia  de*  esta  relicion  consiste  en  Is- 
mansedumbre  y  carid;id.  En  ella  ,  y  rcc^^stado  sobre  el  pecho  del  Señor, 
aprendió  San  Juan  aquel  tierno  amor  con  hs  próximos ,  que  tanto  reco- 
mienda en  sus  epístolas.  Quando  San  Pedro  sacó  la  espada  para  defender  á 
su  Maestro  en  el  huerto  de  las  Olivas  ,'  le  ^andó  el  Señor  que  la  envay- 
nara  como  una  arma  que  seria  prohibida  en  su  iglesia.  ¿Y  qué  necesidad- 
tenia  Jesucristo  de  atraer  á  los  hombres  pof  d^k  de  la  cobccion  >:  quando  po« 
dia  ^formar  de  las  mismas 'piedras  hijos  déf^Abrahamr 


(  $40  ) 
ftToda  su  vida  fué  un  continuo  prodigio  de  estas  excelsas  virtudesr 

^pie  son  el  patrimonio  de  la  iglesia  católica ,  y  con  las  que  admitió  en  su 
seno  sin  distinción  al  griego  y  al  romano »  al  judío  y  al  gentil.  Los  al- 
tóles I  promulgadores  del  evangelio  ,  recogieron  esta  doctrina  ,  y  sígu/eron 
4as  propias  máidmas.  £1  que  no  Imite  estos  modelos  ,  ni  será  bu^n  minls* 
tro  f  ni  será  buen  cristiano..  Pero  e&  n^nester  confesarlo.  Toda  sociedad 
4ien  organizada »  ademas  de  sus  leyes  y  estatutos ,  debe  establecer  sus 
premios  y  castigos.  »  Predicad  el  evangelio  á  todas  las  criaturas » dice  el  Se-^ 
fior  }  instruyéndolos  en  su  obligación.  £1  aue  creyere  y  recibiere  el  bautis- 
fno,  se  salvará  ,  y  el  que  no ,  se  condenará."  <Pero  si  hay  rebeldes?  < Pe- 
ro si  hay  hereges?  c  Pero  si.  hay  apóstatas?  Ya  el  mismo  Legislador- as ig- 
SÓ  individualmente  el  ca^t^o^  que  merecian.  »  Si  pecare  tu  hermano  ,  di- 
ce Jesucristo  >  conígelo  á  solai*:  si.no  hiciere  caso,  reprehéndolo  delante 
de  «los  ó  tres  testigos  :  si  se:  resiste  ,  dcnúncialo  á  la  iglesia ;  y  si  no  es- 
cuchare á  la  iglesia  t  repútalo  por  un  gentil  y  publicano  : ''  lo  que  se  en- 
tiende por  la  excomunión  ó  separación  de  los  fíeles.  Este  es  todo  el  cas- 
tigo que  les  impone  el  ihismo  Legislador  y  Fundador.  Los  que  sientan  lo 
contrario ,  que  me  señalen  otro  si  se  atreven.  Aq^í  ten<;mos  ya  el  origen 
de  aquellas  penas  casóulcas  de  que  usó  la  iglesia  en  sus  primeros  y  felices 
siglos  :  estas  \son  puntualmente  las  que  emplearon  l«s  apóstoles ,  que  no 
{ludieron  engañarse  j  pues  estaban  bien '  instruidos  en  la  divina  tradición. 
Con  ella  castigó  San  Pablo  al  incestuoso  de  Corinto  por  un  crimen  tan 
feo  ,  qual  no  se  habia  visto  entre  los  mismos  gentiles  :  Qualis  nec  intergeri' 
tes.  El  incestuoso  se  corrigió  ,  y  fué  de  nuevo  admitido  al  seno  de  la 
iglesia,  i  Caen  en  errores  contra  la  fe  Himea<A>  y  Aiexandro  \  £1  após- 
¿1  los  scpaja  de  la  comunión  de  los  fieles  para  que  no  se  atrezan  oti-a  vez 


guando  le  dixo :  Hu}*e  Je  tratar  con  el  herege  después  de  haberlo  corregido  una 
y  dos  vetes.  No  encuentro ,  Señor  ,  en  el  nuevo  Testamento  otro  castigo 
para  los  hereges  y  apóstatas  que  la  excomunión.  Esta  es  la  única  arma  de 
^ue  usaron  los  apóstoles-^  los  antiguos  concilios  »  los  primerps  pontífices 
jr  padres  de  la  iglesia.  (Aquellos  ilustres  obispos  yt  cjarí^Imo^  mártires  jsu- 

Íieron  derramar  su'  sangre  por  la  fe^  y  al  mismo  tiempo  mter^dian-  por 
>8  mismos  que  les  daban  la  muerte. 

„Ya  oygó  ponderar  la  carta  de  San  Agustín  al  donatista  Vincenclo ,  en 


de  hacer  fuerza  i  porque  ningún  padre  ^s  infdible.  Este  don  solo  pertenece 
á  la  iglesia.  Y  sobre  todo ,  ¿qué  es  lo  que  dice  San  Agustin?  <Dice  por  ven- 


liira.  que  atormenten  á  los  hereges  con  garruchas  y  sogas ,  con  potros  y  isx" 
go  lento?  <Dice  que  los  condenen  á  las  llamas?  Nada  menos  que  eso.  Es 
aecesario  conocer  los  monstruos  que  produxo  la  hercgía  de  Donato.  Los  dis- 
cípulos de  este  heresiarca  llenaron  todo  el  Oriente  con  el  terror  de  su  cruel- 
dicf»  protegidos  por. la  potestad  civil.  Rebautizaban  por  fuerza  á  los  católi- 
cos-, saqueaban  v  demoiiah  los  templos  >  asesinaban  los, sacerdotes  y  obi^ 
pos  á  los  pies  de  los  altares  9  Iti  quemaban  Jos  ojos  coq  cal  vivsi  >  y  cobic:» 


tian  otros  liorrores  que  estremecen  la  humanidad :  en  virtud  de  lo  qual  argu- 
ye el  santo  Padre  á  Vinccncío,  que  era  L'citoá  los  fieles  implorar  la  protec- 
ción y  castigo  de  los  magistrados  para  contener  aquellas  ñiriiis.  Esa  nosn-^ 
tros  lo  confesamos;' y  todo  cuerpo,  políiico,  ioáa  socicdjKl  bien  ordenada 
debe  proteger  la  seguridad  del  ciudadano  con  leyes  justas,  como  ha  hecho 
V.  M.  coD  la  sabia  constitución  qi^e 'nos  h»'dado.  ^¥A  castigo  que'  se  os 
aplica  á  vosotros  ,  dice  San  Agustin  á  los  donatistasyse  procura  mas  bien 
que  os  sirva  de  advertencia  para  salir  de  vyestro  crrot  que  de  verdadero  cas^ 
ligo ;   Quofothds  admoneremtni  ab  errore  disceder f^  quam/ro  scelere puniré^ 
míni"  Bien  sé  que  me  replicarán  que  el  Sai^tó  Padre  dice  también  que  con- 
viene usar  con  los  apóstatas  de  alguna  coacción  para  que  vuelvan  al  seno 
de  la  Iglesia;  y  yo  no  debo  disimular  nada  hablando  á  V.  M.  Pero  es  ne- 
cesario saber  que  muchos  donatistas  persistían  en  la  secta >  no  por  capricho^ 
no  por  voluntad»   sino  por  el  temor  de  los  suyos  que  losopersegui'an  de 
muerte»  y  solicitaban  reconciliarse  con  la  iglesia  al  abrigo  de  las  leyes.  £1 
mi::nio  San  Agustin  exhorta  al  procónsul  de  África  que  tenga  piedad  has- 
ta con  los  mas  ingratos  é  impíos  ,  y  que  no  les  quite  la  vida.  Los  donatistas 
dan  muerte  á  un  sacerdote  católico ,  mutilan  á  otro ;  y  sin  embargo  el 
santo  doctor  intercede  con  et  conde  Marcelino  para  que  no  condene  á  muer^ 
te  á  los   asesinos.  Léanse  sus  cartas.  {  Y  se  podrá  decir  después  que  el- 
P.  San  Agustin  apoya  los  monstruosos  excesos  de  la  Inquisición  ? 

„  ^Y  qué  diré  de  aquellas  lumbreras  clarísimas  de  la  iglesia  y  los  Hila- 
rios ,  Gerónimos ,  Crisóstomos ,  Ireneos.... ,  que  no  podian  otr  ni  el  solo 
nombre  de  coacción  quando  se  trataba  de  religión  ó  de  fe  .'.Mientras  mat 
DOS  acercamos  á  los  principios  de  U  iglesia ,  se  ve  mas  .pura  y  mas  respetada 
la  tradición  :  semejante  á  los  arroyos ,  cuyas  aguas  son  mas  cristalinas  qaaii- 
to  mas  se  acercan  á  su  nacimiento.  Allí »  allí  es  donde  se  debe  averiguarla 
conducta  de  la  iglesia  ,  que  no  empleaba  con-los  hereges ,  sino  ya  la  persua- 
sión ,  ya  la  suavidad  ,  ora  la  predic«:cion  ,  ora  el  exemplo  ,  y  siempre  la* 
caridad  y  mansedumbre.  Vamos  á  ver  ahora  la  conducta  progresiva  del  San- 
to Oficio  desde  su  fundación.  Apenas  apareció ,  llenó  de  terror  y  espanto  to- 
dos los  pueblos  de  Europa  que  tuvieron  la  desgracia  de  admitirlo.-  Mas  yo 
me  coarto  á  nuestra  España.  Mariana  y  Zurita»  célebres,  historiadores  ,:  lía- 
man  espanto  \íí  íntima  sensación  que  causó  ea  los  aragoneses  y  castellands 
el  horrible  espcciáculo  de,  los  sangrientos  castigos  con  que  se  estrenó  la.  In«r 
quisicion  con  los  d<?sgraciad&s  pueblos.  No  acostumbrados  hasta  entonce»  afi- 
no á  ser  corrceiJns  por  sus  propios  pastores,  extrañaron  juntamente  unano-^ 
vedad  tan  contraria  al  espíritu  de  la  iglesia.  ¿Y  quien  es  capaz  ,  Señor,  do 
de&envolver  el  phm  c(mipUcado  y  tortuoso  de  im  tribunal  caviloso  en  sup 
juicios  ,  misterioso  en  sus  manejos ,  obscuro  en  sus  procedimientos  ,  a1x;0]ii-» 
to  en  su  poder ,  independiente  en  su  autoridad ,  invulnerable  en  sus  privile^ 
gios  I  despótico  en  sus  sentencias,  y  sangriento  en  su  e?cecucion¿  Yo  me 
meto  en  un  caos  de  tinieblas  ,  cuyas  sombras  nO  dieron  jamas  entrada  al 
resplandor  de  la  luz.  ¿Y  qué  mayor  prueba  de  su  injusto  procederá  i:/  í/ttt- 
otra  mal  i  aborrece  la  luz,  dice  el  evangelio.  No  se  me  crea,  pero  Jé.in^-!  jos 
instrucciones  que  forman-  su  terrible  código ,  y  se  verin  las  mas  absurda 
qüest iones  que  tra^ornan  la  gcrarqu'a  de  la  iglesia ,  de  que  solo  apuntaré 
una  ú  otra.  Ya  dixe  antes  que  desde  el  momento  que  el  Santo  Oficio  <>e  es*« 
^blecló  ca  E^paoa  comenzó  á  decaer  la  jurUdkciop  episcopal  j  taarecomcff* 


4ada  en  las  sagradas  esciituras.  ¡Qué  competelicias  tan  ruidoMS  M  hnh& 
tre  ambas  jurisdicciones  I  ¡ Qué  recutsos !  ¡Qué  escándalos!  Alguno^  obis- 
pos trataban.de  sostener  sus  divinos  priTÜegios»  y  la  Inquisición  de  quitar» 
ttf os.  Al  fin  sostenido  el  error  por  .el  brazo  del  despotismo ,  triunfo  de  la 

Tardada  :  .  '     '     ' 

9,  Los  obispos  quedaron  |>rirados  de  calificar  la  doctrina  de  la  k,  cujo 
depósito  les  fué  encomendado  9  j  pasó  esta  fM:ultad  á  los  nuevos  jueces  cotí 
asombro  de  toda  la  Europa.  Ye  no  admiro  tanto  la  osadía  j  arrogancia  ^lel 
tribunal ,  quanto  la  serenidad  de  algunos  obispos  españoles.  <  Qué  mucho, 
pues  ,  que  en  las  obras  del  inquisidor  Páramo ,  del  inquisidor  Eymerich  1  j 
de  otros  autores  inquisitoriales  que  componen  el  código  del  Santo  Oficio ,  se 
hagan  seriamente  las  siguientes  preguntas  que  va  í  oir  V.  M.  ?  <  Un  rnatd' 
sidw  es  mas  qui  un  obispo  ?  Y  responden :  Su  \  Qué  impía  j  detestable  d(x> 
trina !  Preguntan  asimismo  •.  <  Los  obispos  pueden  leer  los  libros  prohibidos  ?  Y 
responden :  que  no ;  pero  sí  los  inquisidores....  la  indignación  no  me  perml* 
te  proseguir.  Si  esto  es  contrario  o  no  al  espíritu  del  evangelio ,  juzgúelo 

Jualquiera.  Estos  autores  abominables  corren  impunemente  a  la  sombra  po-' 
erosa  del  tribunal»  á  quien  ensalzan  con  vilipendio  é  ignominia  del  altísimo 
carácter  episcopal.  Es  incomprehensible  cemo  hay  obispos  que  reclamen  el 
restablecimiento  de  un  tribunal  que  no  les  ha  dexado  mas  que  una  vana  som- 
bra de  autoridad.  Los  de  Mallorca  nos  dicen  en  la  citada  representación: 
Que  han  quedado  salvos  sus  derechos  episcopales,..,  que  ponderamos  los  siP' 
puestos  daños  que  se  siguen  á  la  jurisMccion  ordinaria  eclesiástica..,.  Grande- 
mente. Si  es  así  f  i  cómo  no  calitican  por  sí  mismos  los  escritos  que  pertene- 
cen i  la  fe  y  buenas  costumbres  ?  <  Cómo  ao  prohiben  los  libros  que  atacaoi 
la  religión  ?  ¿  Cómo  no  conocen  en  la  pura  y  recta  administración  de  sacra- 
mentos á  que  pertenece  el  -  feo  crimen  de  solicitación !  i  Cómo  se  dexaros 
.atar  las  manos  para  absolver  de  la  heregía  mixta  de  inferna  y  externa «  j 
.eib  aunque  no  sea  por  opi9Íon  sino  por  acjcidente !  Pues  de  todo  esto  y  mu** 
cho  inas  se  han  dexado  despejar  los  obispos  abrogándoselo  la  Inquisición» 
Los  obispos  «  Señor »  á  quienes  Jesucristo  entregó  principalmente  las  llaves 
del  reyno  de  los  cielos  para  atar  y  desatar ,  \  no  pueden  en  España  conocer 
de  algunos  pecados»  y  absolverlos^  ¡Qué  escándale  en  la  iglesia  de  Dios! 
{Hubieran  sufrido  este  atentado  los  Dionisios  y  Ciprianos »  los  Ambrosioc 
y  Agustinos....  >  La  iglesia  de  Espa$a»  tan  recomendable  en  todo  el  orbe 
.cristiano  por  su  santidad  p  per  la  pureza  de  su  doctrina  1  por  el  rigor  de  sa 
disciplina ,  establecida  y  conservada  en  tantos  concilios  nacionales ,  fué  vul- 
nerada en  sus  legítimos  .derechos  9  y  vino  á  quedar  como  sujeta  á  un  tribu- 
nal desconocido  hasta  el  malhadado  siglo  xiii.  No  perdió  su  fe  1  ni  manchó 
su  doctrina  I  ya  por  la  divina  proteccicm  que  el  Señor  ha  dispensado  en  todot 
tiempos  á  esta  porción  nobilísima  de  la  iglesia  católica »  ya  por  la  firme  ad- 
hesión de  los  españoles  á  la  fe  de  sus  padres ;  pero  se  han  hollado  sus 
cánones »  se  atropello  su  disciplina  »  se  obscureció  su  fam» ,  desapareció  su 
brillantez  y  y  se  desfiguró  la  hermosura  y  belleza  de  esta  hija  de  Sion. 
Oprimida  de  amargura  y  de  dolor  reclama  imperiosamente  por  su  antiguo 
decoro  y  dignidad  ,  y  alza  sus  manos  puras  hkia  el  cielo  para  lamentarse 
.de  la  degradación  y  envilecimiento  á  que  la  reduxo  este  horrible  tribunal. 
yide^  Domine  f  et  considera  »  quoniamfacta  sum  vilis.  ¿Qué  mas  ?  La  In- 
^piificion  se  ha  eitromctido  basta  en  designar  los  sitios  de  loi  confesonario^^ 


i  343 ') 
«surpando  este  prerog^íft  á  los  ordinarios.  Létse  la  rrarescutacloii  de  Qui- 

fioneSj  deán  d<e  Gibada  >  á  Carlos  iv ,  que  contiene  el-  atiOf^elJiunrento  en 
este  asunto  del  Santo  Oficio  de  aquella  ciudad.  Véase  la  consulta  que  el  se- 
fior  Tavira ,  á  la  sazón  obispo  de  Osma  ,  hizo  al  mismo  rey  contra  los  aten- 
tados del  tribunal.  Este  decto  v  piadoso  prelado'  se  queja  en  ella  amarga- 
mente de  los  enormes  abusos  de  la  Inquisición  con'  kumiÜaciim  y  envileci- 
miento de  ju  dignidad,  £1 »  7  no  yo »  Bablando  de  las  causas  de  íe ,  es  quien 
dice  al  rey :  que  á  todo  el  cuerpo  de  los  obispos  de  su  reynoya  no  ka  queda" 
do  mas  que  una  vana  sombra  de  autoridad.  £n  otro  tiempo  se  habia  que- 
jado al  rey  el  Tcnerable  Palafox  de  las  tropelías  del  Santo  Oficio. 

y,<  Y  quien  puede  dudarlo^  La  Inquisición»  no  solo  arrebata  con  vio- 
lencia los  feligreses  de  un  obispado  >  ora  sean  seglares »  ora  eclesiásticos ,  ora 
curas  t  sin  contar  con  los  obispos  para  nada»  sino  que  arrebata  á  los  mismos 
obispos :  á  manera  dé  un  lobo  hambriento  y  Toraz  9  que  después  de  robar 

L devorar  las  ovejas»  acomete  y  se  lleva  el  pastor.  Ya  queda  indicado  lo  que 
zo  con  el  ilustrísimo  Carranza.  Lo  mismo  estuvo  para  hacer  con  D.-  Her- 
nando dé  Talavera  >  primer  arzobispo  de  Granada »  y  con  los  obispos  de  Ca- 
lahorra y  de  Segovia  I  á  quienes  pretendió  formar  causa  como  si  fueran  sáb- 
ditos  suyos.  Así  la  dice  el  inquisidor  Luis  del  Páramo»  uno  de  sus  mas  cli- 
fieos  escritores»  que  no  puede  ser  sospechoso.  Su  idea  era  intimidar  á  los 
obispos  con  estos  golpes  de  arbitrariedad »  confundirlos »  aterrarle»»  para 
que  le  dexaran  el  campo  libre  »  y  al  mismo  tiempo  hacer  ostentación  de  su' 
prepotencia  para  con  los  pueblos.  Nada  es  mas  pomposo  y  admirable  que  el 
encabezamiento  de  sus  edictos.  Aquí  esti.  »,Nos  los  inquisidores  apostólicos 
contra  la  herética  pravedad  y  apostasía....  á  todas  las  personas  de  qualquiert 
calidad  y  condición  que  sean....  salud  en  nuestro  Sefior  Jesucristo»-  que  ts 
Terdadera  salud»-  y  á  los  nuestros  mandamientos »  que  mas  verdaderaiñente 
son  dichos  apostéíicos»  firmemente  obedecer  y  cumplir.**  'Señor »  \  se  c«nci- 
liari  este  lenguage  petulante  y  orgulloso  con  el  lenguago  del  evangelio »  qui 
es  el  de  la  dulzura»  de  la  sencillez  y  de  la  humildad'^  ]Que  diferente  es  el 
lenguage  que  ha  usado  siempre  la  santa  Sede!  ^No  se  confunden  de  oir  por 
exemplo:  Pió  rij,  obispo,  siervo  de  los  siervos  de  Dios\  ¡Qué  contraste! 
Este  »  este  es  el  idioma  propio  y  peculiar  de  la  iglesia  que  le  enseñó  su  fun-- 
dador.  Aprended  de  mí,  decía  Jesucristo  á  toaos  los  homtves  »  qui  soy 
manso  y  humilde  de  corazón,  ¿Y  no  hablarla  también  con  los  inqui-' 
sidores^ 

,1  Pero  donde  se  conoce  mas  quan  diferente  es  el  espíritu  de  la  Inquisi- 
ción del  espíritu  evangélico »  es  en  el  modo  de  formar  las  causas »  de  senten- 
ciarlas y  ponerlas  en  execucion.  Este  asunto  gravísimo  era  mas  digno  de  una 
pluma  inquisitorial  que  de  la  mia.  Yo  tiemblo»  Señor»  al  verme  obligado 
á  hablar  de  la  conducta  de  un  tribunal  eclesiástico  para  con  los  hombres »  yt 
sean  reos »  ya  sean  inocentes :  lo  que  ofrece  un  mar  inmenso  de  tristes  refle- 
xiones» aunque  no  haré  mz$  que  tocar  rápidamente  el  asunto.  £1  ha  admiti- 
do abiertamente  en  su  seno  la  maledicencia  y  la  calumnia »  la  delación  y  la 
venganza.  »» Hace  verdades  »  decia  el  venerable  Palafox »  las  aue  son  atr«- 
ces  calumnias....  y  lo  que  es  mas»  defiende  lo  hecho  con  la  misma  jurisdic- 
ción de  su  tribunal»  de  suerte  que  como  hombres  afrentan»  y  como  inqui- 
sidores se  vengan."  £1  mismo  Palafox »  que  habla  así »  no  solo  sufrió  la  pro- 
hibición de¿upastori|l|  sino  que  el  tribunal  dexó  coner.qua&Us  calumnias 


lerpublicairon  contra  el  reoeráble  prelado  9  poraae  ésf  cófivieftia  a  su  polftí- 
.cg..¿  Y  ^é  maravilla  es  que  hayan  perecido  mtllares  de  víctimas,  ya  en'deí- 
.tierros,  ya  en  sus  obscuros  calabozos  y  ora  en  las  prisiones  y  tormentos  ,  ofa 
en  las  hogueras  homicidas  >,  £1  secreto  profundo  é  inviolable  *  baxo  pena  de 
excomunión ,  es  como  el  alma  del  Santo  Oficio  ■,  porque  así  encubre  mejor 
jus' abusos,  y  en  esto  se  diferencia  principalmente  de  todos  ios  tribunales 
del  mundo.  Inspira ,  ó  mejor  diré  ordena  una  obediencia  ciega  á  ^s  man- 
datos^ come  si  fuera  la  misma  in&übilidad ,  y  no  es  responsable  á  nadie  dé 
lo  queexecuta.  Manda  la  pesquisa ,  encubre  la  denuncia,  protege  el  e&pio- 
nage ,  y  contra  todas  las  leyes  de  la  naturaleza  intima  con  imperio  la  acusa- 
ción recíproca  de*las  personas  que  mas  amamos.  No  importa  que  con  pretex- 
to de  conservar  la  fe  el  padre  acuse  al  hijo,  y  el  hijo  al  padre ,  el  marido  á 
su  muger ,.  y  la  muger  á  su  marido ,  hernunos  ,  parientes,  amigos....;  tedok 
seguti  el  espíritu  del  Tribunal  están  obligados  á  observarse  ,  denunciarse  r 
acusabe  mutuanente,  aunque  sea  con  notable  perjuicio  del  estado.  Un  comi- 
san >  del  Santo  Oficio,  acompañado  de  su  alguacil  y  sus  ministros  ,  está  au« 
tori¿ado  para  allanar  impunemente  las  casas ,  aunque  sea  á  media  noche,  cen 
un  silencio  misterioso,  y  arrancar  á un  padre  del  seno  de  su  familia  ,  inspi- 
rand  '>la  un  terror  pánico ,  pues  ni  aun  se  le  permite  decir  el  último  á  Dios  i 
|u  consorte  y  á  sus  hijos ,  condenados  á  una  eterna  infamia ,  que  es  el  único 
|M^li¡imonio  que  este  desgraciado  padre  puede  transmitir  á  su  posteridad.  Ge- 
neraciones enteras ,  aun  antes  de  existir ,  están  sentenciadas  ,  no  solo  á  It 
pobreza  y  mendiguez ,  sino  i  la  ignominia  y  al  oprobio.  Así  es  como  el  San- 
to Oficio  priva  de  un  golpe  i  la  sociedad  de  útiles  y  laboriosos  ciudadanos^ 
aue  sepulta  en  sus  infectos  calabozos.  Aun  inventó  mas.  En  el  edicto  que 
aman  de  fe  ,  promulgado  todos  los  años  en  los  pueblos  donde  reside  este 
exótico  tribunal  r  convida  generalmente  á  que  se  delaten  á  sí  mismos  todos 
los  que  teman  ser  delatados  por  otros  :  á  los  que  cumplan  dentro  de  un  cier- 
tp  término  promete  perdón ;  pcre  con  los  que  se  resistan  no  habrá'  miseri- 
cordia :  serán  arrestados  9  confiKados  sus  bienes ,  y  sufrirán  las  demás  pe- 
nas de  la  ley.        , 

M  Yo  no  haré  aquí  las  reflexiones  oportunas  que  se  ofrecen  á  qualquiera; 
empero  obligar  á  que  cada  uno  se  delate  para  que  su  nombre  y  el  de  sn  h" 
milia  queden  para  siempre  infamados  en  los  registros  de  la  Inquisición,  es 
hasta  clonde  pudo  llegar  la  mas  refinada  tiranía.  Uesafio  i  todos  los  sabios  i 
que  me  señalen  igual  exemplo  en  la  mas  despótica  y  bárbara  legislación. 
Gastaría  el  tiempo  sí  intentara  probar  quan  contrarias  son  estas  máximas  al 
espíritu  del  evangelio.  El  mismo  Trajano,  que  tanto  se  declaró  contra  el  cri»* 
tienismo  á  pesar  de  ser  un  gentil ,  proliibió  severamente  la  pesquisa ,  come 
nos  lo  asegura  Tertuliano  en  su  Apologético,  i  Qué  diria  de  la  delación  vo- 
luntaria aquel  magnánimo  emperador  ?  Hizo  tal  impresionen  el  ánimo  de 
los  españoles  esta  mvencion  infernal ,  sostenida  por  el  rigor  y  el  deipotismo» 
que  en  menos  de  quarenta  años  solo  en  las  Andalucías  se  delataron  volunta- 
riamente casi  treinta  mil  personas ,  y  muchas  de  ellas  de  delitos'  que  ni 
sabían  ni  podían  cometer ,  como  son  bruxerías  ,  hechicerías ,  tactos  coa 
el  demonio ,  y  otras  fábulas  y  sandeces  ridiculas  con  que  se  ha  querido  em- 
baucar al  sencillo  vulgo.  <  Dónde  estamos ,  Señor  ?  i  Hasta  quando  hemos 
de  ser  el  escarnio  y  ludibrio  de  las  naciones  \  \  Desgraciada  naturaleza  que 
licmpce  ha  de  esiwc  expuesta  i  lo%  caprichos  de  la  arbitrariedad  y  del  enof! 


,  .     .        ..        <'«' 

Cotejpnse  ahora  esfn!  injustos  procedí  míe  o  lo»  con  los  artículos  de  la  consti-i 
tucion  i^ue  dcxo  apuntados  atrás:  hágase  el  paralelo  entre  ambaí  legislacio- 
nes,  aiicnirasjo  paio  á  describir,  si  me  es  poiilile,  los  géneros  de  tor- 
mentos <]ue  ha  empleado  el  tribunal  en  la  declaración  de  los  reos ,  ya  sean 
verdadero^  ,  ja  sean  supuestos ,  y  examinar  despue>  si  pueden  combinar» 
con  las  t)úxúi:as  del  evangelio  de  J«UkrÍ!,io. 

.  iiAqu!  se  frLsenia  una  nueva  escena  de'horror,  á  que  se  resisten  los  oí- 
dos crlriianos.  \  o  no  quiero  hablar  de  tantos  inocentes  que  han  sido  vícti- 
mas del  encono  j-  la  envidia  ,  de  la  maledicencia  y  la  calumnia,  pues  que 
i  todas  abiiga  esie  Santo  Tribunal.  Quiero  suponer  el  herege  mas  obstinado, 
el  ina:>  descarado  apóstata  ,  el  mas  rebelde  judiyzante.  O  es  confeso  ó  con- 
victo. Hn  el  primer  caso  se  le  sentencia  después  de  mil  prcguiiias  misterio- 
tas  ;  mas  en  el  segundo ,  ademas  de  la  prisión  en  los  obscuros  calalxizo», 
destituido  de  todo  humano  consuelo  ,  se  emplean  con  él  horribles  tormen- 
tos, que  estremecen  la  humanidad ,  para  que  confien.  Una  oarruchi  colgada 
en  el  techo  por  donde  pasa  una  gruesa  soga  es  el  primer  espectácutó  que  » 
ofrece  á  los  ojos  del  infeliz.  Los  miziistros  lo  cargan  de  grillos ,  le  atan  á  lat 
gargantas  de  los  pies  cien  libras  de  hierro ,  le  vuelven  los  brazos  á  la  espalda 
asegurados  con  un  cordel ,  y  le  sujetan  con  una  soga  las  muñecas  ,  lo  levan- 
tan ,  y  dcxan  caer  de  golpe  hasta  doce  veces ,  lo  que  basta  para  descoyuntar 
«1  cuerpo  mas  robusto.  Pero  si  no  confiesa  lo  que  quieren  los  inquisido-- 
res  ,  ya  le  espera  la  tortura  del  potro ,  atándole  antes  los  pies  y  las  manos. 
Ocho  garrotes  sufría  esta  triste  víctima ,  y  si  se  matitenia  inconfeso  le  ha- 
cían tragar  gran  porción  de  agua  para  que  remedase  á  los  ahogados.  Mas  no 
era  esto  bastante.  Completaba  últiinamente  esta  escena  sangrienta  el  tor- 
mento del  brasero ,  con  cuyo  fuego  lento  le  freían  cruelmente  los  pies  des- 
nudos I  untados  con  grasa  y  asegurados  en  un  cepo....  Es  menester  callar  por 
no  escandalizar  mas  á  tos  que  me  oyen...v  Ja  pluma  se  resiste  i  estas  horri- 
bles pinturas ,  comparables  i  las  fiestas  de  loe  antropófagos  ó  caribei  del  Ca- 
nadá, í Qué  es  esto,  Seiíor'  j Son  estos  los  ministros  del  impío,  del  execra-' 
ble  Mahoma,  cuya  religión  se  sostiene  con  sangre  y  fuego,  ó  los  de  un  Dios 
piadoso ,  clemente  y  rico  en  misericordia !  Hablando  expresamente  con  lo» 
uriseos  les  dice  en  su  evangelio:  quiero  la  misericordia ,  v  no  el  sacrificio; 
Miifricordiam  voló ,  et  non  jacrificium.  Pero  la  Inquisición  quiere  el  sa- 
lacrificio ,  y  el  sacrificio  mas  cruento.  Dios  lio  quitrr  la  mutrtt  drl  pecador, 
íhto  que  SI  comifrta  y  que  iña ,  como  nos  lo  anuncia  por  su  profeta:  ^ro- 
la Inijuisicion  quiere  que  miuera ,  sin  dar  lugar  á  que  qiii/á  llegue  c)  día  da- 
tu  conversión.  Los  sano! ,  dice  el  Señor ,  no  necesitan  de  médico ,  sino  iot 
enfermos.  Fn  efecto  ios  hereges  necesitan  de  medicinas  para  que  vuelvan  al 
icno  de  la  iglesia  de  quien  se  separaron  ,  com^  hijos  ingratos  á  una  madre 
Un  piadosa,  Perojque  incdicinis  les  aplica  la  Inquisición !  ;Son  por  ventu-- 
la  la  predicación ,  la  persuasión  ,  la  paciencia ,  la  caridjd ,  que  son  tas  lue- 
dicioas^dfl  evangelio ,  ú lei  aplica  azotes,  cadenas,  grillos,  g-irruchas^,, tor- 
tilla.y /uego!  i  'Vdónde  está  a'juel  hombre  que  nos  deictíSe  'San  Lucís  en- 
la  divina  par»t)ola ,  que  habiendo  encontrado  la  oreja  /ffidida ,  </í  /.»*  ei-mo 
quf  juJrdíii-a ,  se  ¡a  fuso  A  los  kurtbros  UfíJit  de  ^eof'io-,  V  l¡>  ¿tgrrgf.J.s¡t. 
reb-iííu'.  Este  p.istor  s«  enoontraria  fácilmente  et  ios  ou'spos  y  cura^,  íjuc 
(qn  los  pastorea!  de  Israel,  pero  no  en  los  ioqui.idore!.  Kilos  pTísen:Íwi  en 
•íiidiid  ¡di  jueces  CiH9s  >Qrr6nd(>i,a.¡itíVá«ÍJ«i,.yr.«ai  loi  ddin<iííeiilM. 


liombres ,  ya  sean  tnuger«s :  ellos  tienen  valor  para  oír  i  sangre  fría  los  tris* 
tes  lamentos  y  horribles  alaridos  de  los  atormentados  :  sentencian  á  muerte» 
invocando  primero  el  santo  nombre  del  Señor ,  y  con  ayre  de  ferocidad  con- 
denan los  relaxados  á  las  llamas.  Figúrese  V.  M.  á  un  mquisidor  entregando 
con  una  mano  los  reos  al  juez  civil  para  conducirlos  á  lá  hoguera ,  y  con  la 
otra  elevando  un  crucifíxo ,  que  nos  representa  vivamente  la  muerte  de  un 
Dios  que  pidió  á  su  Padre  perdonase  á  sus  enemigos.  (No  es  este  el  mas  exr 
tr¿ñó  contraste  que  puede  ofrecerse  á  la  imaginación  de  un  cristiano  I 

I, Roma,  aquella  famosa  Roma,  acostumbrada  en  los  tiempos  de  su 
mayor  relaxacion  á  los  mas  crueles  espectáculos  en  las  sanguinarias  fiestas 
de  los  gladiadores »  se  atemorizaba  con  el  suplicio  de  la  hoguera  como  el 
mas  horrible  de  todos ;  perO'  el  Santo  Oficio  de  nada  se  horroriza  quandó  se 
tcata  de  hereges.  <  Y  si  son  judayzantes  ?  Estos  iban  seguros  á  la  hoguera* 
Dámelo  judío  r  dm-telo  he  quemado.  Este  bárbaro  estribillo  tenia  siempre 
en  la  boca  el  inhumano  Lucero ,  inquisidor  de  Córdoba.  Np  puedo  compre- 
bender ,  Señor»  la  razón  por  qué  nos  inspiran  desde  la  niñez  una  aversión 
mortal  á  los  hebreos.  Yo  no  ignoro  que  qualquiera  nación  por  principios  de 
conveniencia  ó  de  política  puede  excluir  de  su  sociedad  esta  ó  aquella  secta; 
pero  querer  extinguir  la  nación  hebrea,  no  solo  es  una  de  las  mayores  nece- 
dades f  sino  contrario  enteramente  ¿los  decretos  divinos.  Los  hijos  de  Israel^ 
dice  un  profeta  y  permanecerán  muchos  años  sin  rey  ,  sin  templo ,  sin  altar» 
sin  sacerdocio  y  sin  sacrificio.  Ellos  son  un  testimonió  auténtico  y  eterno  de 
la  verdad  de  las  sagradas  escrituras.  Se  glorían  aun  justamente  de  traer  su 
origen  de  la  sangre  de  Abraham ,  v  el  mismo  Jesucristo  se  anuncia  en  el 
evangelio  hijo  de  Abraham  segmi  la  carne.  Y  lo  mas  admirable  es ,  que 
quando  se  cumpla  la  plenitud  de  los  tiempos  y  quando  Dios  se  digne  con- 
gregar algún  día  las  dispersiones  de  Israel ,  entonces  este  pueblo  desgracia- 
do I  por  el  monstruoso  crimen  de  un  deicldio ,  tendrá  parte  en  las  misericor- 
flias  del  Señor ,  y  todo  Israel  entrará  felizmente  en  la  iglesia  católica  i  come 
se  explica-  San  Pablo.  ^  Y  no  valdría  mas  instruir  nuestra  juventud  en  estas 
verdades  eternas  t  que  no  en  la  hedionda  cantinela  dámelo  judio  ,  dártela 
he  quemado  ?  <  Y^  no  es  todavía  mas  extraño  que  los  ministros  del  Dios  de 
Abraham ,  de  Isaac  y  de  Jacob  condenen  á  las  llamas  las  tristes  reliquias  de- 
un  pueblo  de  quien  dixo  el  Señor:  ,,  Israel  es  mi  hijo  i  y  mi  hijo  primogé- 
2)ito  r  Pero  me  dirán  -.  este  pueblo  es  delinqíiente » rebelde  >  delcida.....  Lo  et 
sin  duda ;  mas  por  lo  mismo  es  mas  digno  de  nuestra  compasión  que  de 
nuestro  furor.  ¿Y  quien  ha  dado  facultaa  á  lo^  inquisidores  para  exterminar 
con  el  hierro  y  el  fuego  las  dispersiones  de  un  pueblo  que  quiere  el  Señor 
conserxrar  hasta  la  consumación  de  los  siglos  >  Si  algún  hebreo  oculto  se 
descubre  entre  nosotros  y  delinquiere  >  castigúesele  según  las  leyes  del  esta- 
do ;.pero  no  se  le  cuelgue  de  las  garrochas ,  no  se  le  apli^e  al  potro  ^ 'no  se 
le  arrojé  á  las  hogueras  solo  por  ser  hebreo. 

iyNo  debo  disimular  el  piadoso  escrúpulo  que  manifiestan  \<A  inqtiisvtjb*' 
ras  al  entregarle»  relaxbidos  al  brazos  Recular  p^ra'<)ile  los' ahorqué  ó  los  arro- 
je vivos  á  las  llamas  t  pues  como  tribunal  eclesiástico  ,  á  quien  solo  conviene 
la  mansedumbre  ycarídad ,  no  puede  según  los  cánones  'mezclarse  en  casti^ 
gos  de  que  resulte  la  muerte  ó  derramamiento  de  sangre.'  El  Tribunal  encar- 

fif  exhorta  y  suplica  al  juez  que  trate  á  los  reos  con  toda  dulzura  y  piedad, 
n  esta  súplica  QO>te»emoS'4uda;  {pero  será  sincerad  c  p^o  texá  coafooiie  el 


espíritu  del  evangelio ,  que  es  el  espíriru  de  rerdad  j-  misericordia !  No  debo 
meterme  en  escudriñar  los  corazones ;  mas  podemos  calcular  por  los  efectos, 
l'a  hemos  visto  que  lo*  jueces  del  tribunal  asisten  personalmente  á  los  tor- 
mentos. Conviene  ahora  que  sepan  lodos,  que  i  pesar  de  la  lúplica  que  se 
hace  al  juez  secular,  no  puede  menos  este  que  enecutar  la  sentencia ,  so  pena 
de  incurrir  en  excomunión  ,  y  de  quedar  sujeto  en  un  todo  al  Iribural.  Ade- 
mas un  sectetaiiu  ausle  siempre  al  acto  de  azotar,  de  ahorcar  y  de  que- 
mar vivos  los  hombres ,  para  dar  fe  de  estos  monstruosos  espestáculf s :  del 
Vaticano  se  han  expedido  bula^  para  dispensar  la  irregularidad  de  los  in- 
quisidores, ¡Pues  qué  signitica  entonces  aquella  súplica ,  sino  un  nuevo  in- 
sulto á  la  afligida  humanidad  ,  sino  una  apariencia  de  virtud  >  sino  un  ras- 
ga de  ta  mas  refinada  hipocresía  ,  sino  una  conducta  farlsayc.i?  i  Así  se  elu- 
den los  preceptos  divinos  del  Dios  de  la  verdad !  i  Hs  posible  que  ha^ta  en 
esto  ha  de  ser  el  proceder  de  la  Inquisición  contrario  al  espíritu  del  evangelio! 
,,No  debo  omitir,  Señor,  que  su  autoridad  se  extiende  también  hasta 
la  región  de   los  muertos.  jQuantas  veces  no  ha  mandado  excavar  los  se- 

Í uleros  para  exhumar  las  osamentas  de  los  que  ba  creído  que  han  muerto  en 
I  beregía  para  arrojarlas  á  las  llamas !  ¡  Infelices  reliquias  del  linage  huma- 
no ,  tristes  despojos  de  la  muerte  ,  sombras  respetables ,  que  quizá  habréis 
pasado  á  la  otra  vida  en  la  inocencia  ,  c«mo  víctimas  de  alguna  calumnia» 
de  algún  encono  ó  vénganla,  perdonad  las  preocupaciones  y  la  barbarifi 
de  los  pasados  siglos !  Los  mismos  gentiles  respetaron  las  cenizas  de  sui 
muertos,  y  soto  estaba  reservado  á  la  Inquisicionjr  á  turbar  vuestro  reposo 
"en  las  cavernas  de  la  tierra  :  \Tantic  ne  anímii  ca'ejtibui  hie\  Yo  no  habla- 
lí  de  las  riquezas  que  se  ha  apropiado,  dcxando  á  innurneraSles  familias  en- 
teras en  los  brazos  de  la  indigencia  con  perjuicio  notorio  de  las  artes  y  det 
comercio.  No  hablaré  de  esas  rotulatas  vergonzosas  con  que  se  han  tiznado 
las  puertas  de  nuestros  templos ;  monumentos  eternos  de  infamia  para  mí- 
ttares  de  familias  coa  que  la  Inquisición  quiso  sin  duda  amedrentarlas  ;  pe- 
ro que  solo  han  servido  para  dar  á  las  futuras  gerieracioncs  un  te>t¡mon¡o 
auténtico  de  su  encono ,  de  tu  ira  y  de  su  crueldad.  Ya  D.  Felipe  Beltran, 
inquisidor  general ,  mand6  arrancarlas ,  como  trofeos  Indignos  de  una  ilustre 
nación  ,  y  yo  tengo  mucha  complacencia  en  hacer  esta  justicia  á  sU  ülo^ñi 
y  magnanimidad ;  mas  el  cuerpo  de  inquisidores  se  desentendítS  de  esta  acer- 
tada pravidencla.  Siguen  las  rotulatas;  perollegú  el  tiempo  en  que  la  justi- 
•ia  y  sabiduría  de  V.  M.  las  mandari  arrojar  al  fuego  para  que  no  deni- 
gren á  los  ciudadanos  españoles.  Tampoco  hablaré  de  la  astucia  y  política 
que  ha  empleado  en  todos  tiempos  para  sostener  su  dignidad.  í  Quién  igno- 
ra que  en  estos  últimos  alíos,  olvld.índose  del  ün  para  que  fue  esiablecIdO) 
sirvió  de  vil  instrumento  al  poder  absoluto  del  Gnbicmo?  ¡Quién  ignora 
que  SE  prestó  á  los  caprichos  y  veneanza  del  mas  infame  y  voluptuoso  favo- 
rito de  que  habla  nuestra  historia  \  Este  tribunal  tan  prepotente  y  tan  terri- 
ble con  los  desvalidos  no  tuvo  valor  para  hacer  la  causa  á  un  malvado  sin 
'  religión,  fi  un  monstruo  compuesto  de  todos  los  vicios  sin  virtud  ninguna, 
y  permitió  á  la  faz  de  la  corte  de  un  Rey  católico,  no  solo  hacer  pme¡;l- 
ricos  de  Godoy ,  sino  colocar  su  Imagen  asquerosa  sobre  los  altares  al  lado 
de  la  cruz  de  Jesucristo.  \  Es  este  su  zelo  por  la  religión  y  por  la  fe !  i  O  san- 
to Dios!  ¡Y  se  ha  podido  llamar  á  cite  tribunal  ti  Santo  Opdo>  jV  ha^  to- 
4xiit  f¡i\ta  lodeicepara  iioBia  y  gloría  de  Dios  y  felicidad  dol  estado! 


C  S48  ) 
f,lY  qué  diré)  Señor,  de  aquellas  famosas  escenas  conocidas  en  t&dsL 

España  con  el  nombre  de  autillos  ó  autos  de  fe:  Los  autillos  son  tales  v  tan 
ridículos  t  que  quando  eran  públicos  i  solo  servian  para  excitar' la  risa  oe  los 
pueblos.  Tenian  mas  de  cómico  que  de  trágico.  El  mismo  tribunal ,  consi- 
derándolos impropios  de  su  dignidad,  gravedad  y  circunspección  ,  se  aver- 
Í;onzaba  de  ellos.  Es  menester  hacerle  esta  justicia.  Pero  no  sucede  asi  con 
es  grandes  autos  de  fe.  Estos  son  unos  espectáculos ,  que  por  su  grandeza  y 
esplendor,  por  el  luxo  de  los  atavíos ,  por  la  p<jmpa  y  magnificencia  del 
aparato ,  por  lo  horrible  y  espantoso  de  los  castigos ,  han  llenado  toda  la  Eu- 
ropa, y  merecido  transmitirle  á  la  posteridad.  Ha  habido  varios  de  gran  fa- 
ma y  nombradla.  El  de  Logroño  del  ano  de  i^ro  se  ha  reimpreso  en  estos 
dias  para  recordarnos  lo  que  hemos  sido,  y  advertirnos  lo  que  debemos  ser 
en  adelante.  Pero  el  auto  de  los  autos,  el  auto  de  fe  por  excelencia,  y  que 
ha  merecido  la  aprobación  de  todos  los  fanáticos ,  es  el  que  se  celebró  en  Ma- 
drid el  año  de  ió8o  ,  para  confortar  la  debilidad  del  señor  rey  D.  Carlos  ir, 
y  divertir  su  hipocondría.  Me  falta  el  ingenio  y  habilidad  para  hacer  una 
precisa  y  elegante  descripción  de  este  triunfo.  Se  tocó  un  mes  antes  la  trom- 
peta inquisitorial  para  dar  prisa  á  los  tribunales  subalternos ,  á  fin  de  eva- 
cuar las  causas  pendientes  para  que  la  multitud  de  reos  contribuyese  á  la 
mayor  solemnidad ;  y  se  señaló  un  domingo  para  santificar  con  la  muerte  de 
las  víctimas  el  dia  del  Señor.  La  plaza  mayor  fue  escogida  con  preferencia 
para  teatro  de  esta  grandiosa  escena  trágica.  Un  tablado  espacioso  ,  largas  y 
magníficas  graderías,  un  elevado  solio  para  asiento  del  inquisidor  general 
eran  sus  principales  adornos.  Es  verdad  que  á  su  lado  se  veian  jaulas  con 
Terjas  para  encerrar  á  los  infelices  reos  como  si  fueran  tigres ,  y  esto  afeó  un 
poco  la  hermosura  y  brillantez  del  teatro.  £1  concurso  ae  los  pueblos  limí- 
trofes fue  inmenso ,  pues  tal  es  el  delirio  de  los  hombres ,  que  se  complacen 
en  la  ruina  de  sus  semejantes.  La  procesión  fue  dilatada ,  magnífica  y  estu- 

ftenda ,  porque  en  todo  reynó  un  profundp  y  espantoso  silencio  ,  á  pesar  de 
a  brillante  cabalgata  que  la  acompañaba.  La  real  famüia  con  sus  guardias, 
la  cámara ,  los  consejos  con  sus  presidentes ,  los  demás  tribunales ,  la  villa 

de  Madrid ,  los  grandes  y  títulos todas  las  clases  del  estado, sin  faltar  su 

compañía  de  soldados  de  la  fe ,  asistieron  puntualmente  á  un  auto  tan  reli- 
gioso. Pero  la  Suprema ,  presidida  por  su  gefe  ,  y  rodeada  de  la  turba  multa 
de  inquisidores  de  provincia ,  de  consultores  ,  ministros  calificadores,  comi- 
sarios y  alguaciles ,  llamaban  mas  que  todo  la  atención  de  los  concurrentes, 
como  que  eran  los  principales  agentes  de  la  carnicería  que  se  preparaba.  £1 
rey  vió  con  profunda  atención  este  sacrificio  crueato  de  sus  vasallos.  Ciento 
y  veinte  eran  las  víctimas  destinadas  al  suplicio  entre  relaxados  y  peniten- 
ciados hombres  y  mugeres,  unos  en  persona  y  otros  en  estatua,  porque  la 
Inquisición  persigue  también  los  estafermos.  No  debe  omitirse  que  en  me- 
dio de  esta  brillante  precesión  iban  también  arcas  con  huesos  de  difuntos, 
para  que  acompailasen  á  los  sambenitos  y  corozas,  y  que  nada  faltase  al  lu- 
cimiento de  función  tan  augusta. 

,,Jos¿  Olmo  ,  historiador  exacto  y  testigo  ocular  ,  nos  ha  transmitido 
puntualmente  la  relación  de  este  auto  solemnísimo ,  á  quien  llama  Paseo 
trhinfante.  En  efecto ,  puede  muy  bien  compararse  á  aquellos  triunfos  de 
los  guerreros  de  la  antigua  Roma ,  quando  los  conquistadores  del  mundo 
9ublan  al  capítoUp  Uc{IQ»  de  pooipa  y  magestad  i  dej^útv  los  dcspojoi  de 


las  n3cÍL>no*|Te[iCL(k!.  EUot  llevaban  en  pni  de  sí  reyet  encadefiidoi, 
nugistrddos  y  generales  en  la  huinlllacion  y  abuiimientoi  y  la  Inquisición 
coiiducia  á  los  ciudadanos  empanóles  con  sogas  y  mordaiai  cubiertos  ce  tn- 
liimía  ,  oprobio  é  ígr.oininia.  La  diferencia  está  en  que  ai]iiellos  orgullcsot 
gentiles  sacrificaban  á  Ji'ipiCer  Capitolino  bueyes  coronados  con  cintas  y  Ho- 
íes ,  como  un  tributo  de  acción  de  gracias  por  las  victorias  conseguidas ,  y 
la  InquUcion  ofrecía  por  triunfo  de  la  fe  victimas  humanas  con  los  vestidos 
mjí  despreciables  al  Uios  de  las  misericordias.  ¡Qué  horrible  espectáculo! 
¡De  quánios  eniravíos  es  capaz' un  zelo  indiscreto!  ¡O  an-.ible  y  augusta 
religión,  hija  del  ciclo,  delicias  del  hombre  y  su  único  ccn'udo  en  los 
calabozos  del  Santo  Oficio !  Tíi  condenas  estas  csceras  sangu¡;urias  como 
opuestas  á  tu  divino  carácter  :  lii  sola  puedes  con  el  ir.iUiiu  de  la  ¡;racia 
confortar  á  los  mortales  que  has  recibido  en  tu  seno  ,  que  has  aumentado 
con  tu  doctrina  ,  y  que  no  dciampaias  en  los  dias  de  su  üiliccior.  La  In- 
quisición se  ha  empefíado  en  hacer  confesores  á  muchos  iiLOcer.tcs  >  y  solo 
ha  logrado  hacer  mártires ,  cuyo  conocimiento  queda  reservado  para  el  dia 
grande  del  Señor.  Pueblos  venideros  ,  naciones  que  entrareis  algún  dia  en 
el  seno  de  la  iglesia ,  generaciones  futuras ,  ;  podréis  creer  con  el  tiempo  que 
exísliú  en  medio  de  ía  iglesia  calúlicu  un  tribunal  liatnado  la  S.inra  In- 

1,  Hace  algunos  años  que  en  la  biblioteca  de  San  Isidro  de  Madrid  leí 
un  troiio  del  sermón  que  se  predicó  en  esta  mcmoTable  solemnidad.  Digo  un 
/roso,  porque  no  tuve  paciencia  para  leer  el  sermón  por  entero.  Fl  predi- 
cador felicitaba  á  la  monarquía  española  por  la  pureza  de  su  religión,  y  le 
prometia  la  mas  colmada  prosperidad.  Todos  saben  hasta  qué  punió  llegi'> 
después  la  decadencia  de  esta  gran  nación  en  todos  los  ramos  del  estado ,  y 
por  tanto  no  pudo  veriiic.irse  el  vaticinio  de  este  pseudo  prcfcla.  ¡lace  mil 
encomios  á  la  Inqui:>ii.io'.\ ,  á  quien  llama  no  solamente  tribunal  iiiulQ  ,  bino 
santííhno ,  y  desea  lu  conservaciin  por  infinitos  sigLos  ( lo  que  Dios  no  per- 
mita). Le  aplica  después  aquel  divino  texto  con  que  el  Lspiritu  Santo  salucU 
en  sentido  místico  i  la  tierna  esposa  de  lo»  Cánticos  que  los  santos  padres 
entienden ,  ya  por  la  iglesia ,  ya  por  la  Santísima  Viracn ,  ya  por  el  alma  de 
los  justos ,  y  elevándose  sobre  sí  mismo  ,  apobtrófa  J  la  Inquisición  de  esta 
manera:  „  toda  hermosa  eres ,  amiga  mia,  como  las  tiendas  de  Cedsr,  como 
las  pieles  de  Salomón."  Pulekva  ei,  aniña  m'a  ,  licut  taberuuiula  Ctdar, 
íicut  prílti  Salomoaií.  ¿So  le  sienta  bien  i  la  Inquisición  este  elogio  divino; 
(O  no  es  esto  mas  bien  una  denlas  mas  ridiculas  gerundiadas!  ¡Adunde 
encontraría  este  orador  gerúndico  la  belleza  y  hermosura  de  la  Inquisición  i 
i  Será  en  las  garruchas ,  en  los  potros  ,  ó  en  las  hogueras  homicidas '.  ;  A 
quien  aplicaría  los  pabellones  de  Cedác!  ¡Será  á  sijs  obscuros  y  letidos 
_caIa*iozos!  i  Y  á  quien  acomodaría  las  pieles  de  Salomón!  (Será  á  los  sam- 
benitos y  corozas  tiznadas, de  diablos ,  dragones  y  otros  n-amarrachos  inde- 
.cer.tes  ?  Sefior ,  omito  hacer  atjui  las  teffexiones  oportunas  que  se  ofrecen  i 

Jualquieri.  Dexo.í  la  piedad  y  sabiduría'  de  V.  M.  considerar  la  profar.ai-!on 
el  sagrado  texto  en  boca  de  aquel  orate  sacrilego  delante  de  un  tribunal  d« 
Fe,  y  en  medio  de  un  concurso  tan  prodigioso.  La  Inquisición  se  convirtió  en 
substancia  i^n  elogio  divino  que  á  nadie  menos  queá  cLlapoJia  pertcr.ecer. 
Porque  iquéoidoi  cristianos  piiedcn  sufrir  que  se  llame  i  la  Inquisición 
Ja  amiga  ptedilecu  <kl  Espíritu  Sltktó ,  y  pitcicfifrat^.c^^jio  día  d^oadu 


al  sici-íficlo  de  Tíctlmáí  hdnuñas  con  pretexte  de  teligtott! 

„No  consta  que  aquel  pedante  orador  haya  sido  castigado  con  severas 
penas.  Su  oración  tan  sacro- profana,  como  el  decantado  auto  de  fe,  corre 
impresa ,  no  solo  para  vergüenza  inmortal  de  nuestra  oratoria ,  sino  para 
eterno  oprobio  del  tribunal,  j  Y  es  compatible  esto  con  las  sacrosantas  má- 
ximas del  evangelio  que  intenta  defender?  Que  me  respondan  los  abogados 
del  Santo  Oficio.  Yo  les  arguyo  públicamente  y  en  la  augusta  presencia  de 
V.  M.  con  el  plan  de  religión  que  nos  propone  el  evangelio  de  Jesucristo 
j  con  la  doctrina  de  los  apóstoles.  Les  citj  los  concilios  y  los  padres  que 
recogieron  escrupulosamente  las  tradiciones  divinas  y  apostólicas  que  han 
transmitido  á  la  posteridad  para  el  concertado  gobierno  de  la  iglesia,  que  dura- 
rá hasta  el  fin  de  los  siglos ,  porque  las  puertas  del  infierno  no  podrán  jamas 
prevalecer  contra  ella.  En  todo  e^te  plan  económico  y  divino  de  la  santa 
Iglesia  no  se  encuentra  ni  el  nombre ,  ni  aun  la  sola  idea  do  Inquisición.  Les 
arguyo  con  hechos  páblicos  y  originales  sacados  exactamente  de  nuestra 
historia ,  y  con  las  prácticas  del  Santo  Oficio  que  constan  de  su  propio  có- 
digo. Hasta  su  mismo  carácter  es  único  en  la  iglesia ,  donde  ha  representado 
el  papel  de  tribunal  mixto,  esto  es,  de  temporal  y  espiritual,  esto  es,  ^ue 
participa  del  sacerdocio  y  del  imperio,  para  asegurar  mejor  á  sus  decisiones 
una  total  Inviolable  obediencia. 

9,Que  nos  vengan  ahora  con  la  rancia  y  hedionda  cantinela  de  que  los 
que  impugnan  la  Inquisición  hasta  exigir  su  total  abolición  son  profanos» 
impíos,  hereges,  ateos,  judíos,  francmasones,  jansenistas con  que  inten- 
tan desacreditar  para  con  el  piadoso  é  inocente  pueblo  español  á  los  hombres 
de  ilustración ,  probidad  y  virtud ,  que  solo  miran  por  el  bien  de  la  religión 
j  seguridad  de  los  ciudaaanos.  El  echar  mano  de  estos  infames  dicterios, 
I  qué  otra  cosa  es  sino  el  íntimo  convencimiento  en  que  están  de  que  solo 
quieren  por  rutina  y  capricho  defender  una  causa  desesperada?  No  puedo 
persuadirme  á  que  ignoren  lo  que  es  heregía ,  apostasía  y  ateísmo.  (Y  donde 
se  encuentra  aquí  ni  sombra  de  estos  vicios  anli religiosos?  ^Piensan  coa 
este  aparato  de  voces  denigrativas  embaucar  al  vulgo?  Lo  piensan  sin  duda; 
pero  hacen  notable  injuria  al  pueblo  mas  religioso  de  la  tierra ,  inspirándole 
el  ridículo  temor  de  que  si  falta  la  Inquisición ,  faltará  la  religión  de  nues- 
tros padres.  ¡Que!  (Han  creído  que  hablan  á  una  nación  de  hotentotes! 
<Es  por  ventura  la  Inquisición  algún  artículo  ó  dogma  de  fe  ? 

„Yo  puedo  ademas  hablar  por  desengaño  y  propia  experiencia.  Admí- 
taseme esta  confesión  ingenua  é  imparcialá  que  me  obliga  5a  imperiosa  ne- 
cesidad d¿  ilustrar  esta  materia.  Habiendo  salido  de  mi  patria ,  una  furiosa 
tormeata  me  arrojó  á  las  costas  de  Pensilvania  después  de  un  peligroso  nau- 
fragio ,  y  arribé  á  Filadelña ,  ciudad  principal  de  les  Estados 'Unidos.  Varias 
conexiones  me  proporcionaron  el  conocimiento  y  amistad  del  célebre  fien- 
jsmin  FranVlln ,  hombre  inmortal  por  su  fílosofia  y  ciencia  diplomitica:  Mas 
de  veinte  ministros  de  las  iglesias  protestantes  concurrían  con  freqüencia  á 
la  tertulia  de  aquel  ilustre  filósofo ,  y  yo  era  conocido  de  todos  por  el 
Papista ,  con  cuyo  nombre  me  gloriaba.  La  conversación  giró  casi  siempre 
sobre  asuntos  de  religión,  que  se  discutían  amigablemente  y  con  bastante 
método ,  pero  con  calor  y  energía.  A  pesar  de  mi  poca  edad  y  cortas  luces» 
pude  convencer  á  muchos  de.  la  primacía  que  el  obispo  de  Roma  obtiene  por 
^ereche  divino  eñ  toda  la  tglesia »  primacía '  na  solo  de  hoaor  sino  de  jurls-* 


C3SO 
dicción.  No  Riefuédíficíl  contcsur  i  otros  varíot  ^iitM  'dt  controvertU ,  á 
^e  rciponilí  con  mas  ó  menos  acieito.  Hallábase  allí  i  la  sazón  un  sobrino 
ocl  famoso  Juan  Francisco  Budío,  que  pasa  por  el  mas  grave  tcúlogo  de  Ioi 
luteranos ,  el  <]ue  apoyado  en  el  falso  sistema  de  su  lio ,  negaba  lai  tradi- 
ciones divinas  j  apostólicas,  impugnando  la  doctrina  del  santo  concilio  da 
Trento.  Hste  (iunto  do^tnitico,  que  te  discutió  acaso  c«d  mas  calor  qiw 
nin«un  otro  ■  fu6  sostenido  con  vatiat  razooesjde  aJgu&os  mínietros  que  m 
pusieron  de  mi  ptfte  ,  y  que  disciltían  de  Budéo.  Fero  confieso  ¿  V.  M.  qu« 
quando  todos  reunidos  me  argüyeron  con  el  establecimiento  de  la  Inquisicioa, 
no  supe  al  prircipío  que  responderles  ■  ya  porque  siempre  me  pareció  extrafio 
•u  me  do  de  enjuiciar,  ya  porque  me  cogió  de  sorpresa  ei>Ie  ataque  í  que  y(> 
no  estaba  prevenido.  „  Vuestra  iglesia  romana ,  me  decían  i  no  puede  sei  ia 
verdadera  iglesia  de  Jesucristo,  porque  abriga  en  su  seno  el  cspafttaso  trir 
bunal  de  la  Inquisición':  tribunal  despótico  ^  sanguinaüó,  cruel ,  ypot  lants 
contrario  í  las  máxtoias'  del  evangelio.  Su  divii»' autor,  que  es  el  Dios  da 
paz  y  de  caridad  ,  detesta  las  violentas  coacciones  y  horribles  castigos  qua 
•mplea  la  Inquisición  con  los  disidentes.  Todas  las  páginas  del  nuevo  l'est^ 
Biento  nos  pintan  la  religión  de  Jebucristo  compasiva,  utraaiva,  amabl^ 
qual  salió  del  seno  del  Padre  celestial,  y  la  Inquisición  la  hace  insufrible  7 
odiosa,  y  en  lugar  de  atiaei  los  protestantes,  los  desvia  mas  y  mas  del  gre- 
mio deesa  iglesia  1  particularmente  ea  vuestra  Hspaña... ." 

„  Yo  quisiera  ,  Señor  ,  que  todos  los  abogados  y  protectores  del  Tribu- 
nal ,  comprehendiendo  i  los  reverendos  obispos ,  se  hubieran  liallado  en 
el  mismo  conflicto  que  yo.  No  se  trataba  aquí  de  asuntos  meramente  po- 
liticoi ,  en  que  cada  uno  expone  su  opinión  sin  peligro  de  la  fe  ■  sino  asun- 
tos dogmáticos,  que  son  los  que  afirman,  después  de  un  crítico  razona- 
miento afianiad*  en  los  lugares  teo!i':gicos ,  !a  creencia  de  los  ücles.  Tam- 
poco se  trataba  de  convercct  á  un  vulgo  ¡gnotanic  ,  sino  i  hombres  doctísi- 
mos ,  versados  profundamenic  en  el  corocimiejito  de  ias  sagradas  eicritu» 
ras  que  aprenden  desde  su  niñez.  No  ignoro  ye  que  si  me  hubiera  servido 
de  la  doctrina  y  de  las  armas  de  nuestros  fbllelistas  los  hubiera  confundido^ 
llamándolos  á  gritos  hcregcs ,  luteranos,  calvinistas,  ar  miníanos ,  presbi- 
terianos, sacramrntarios  ,  anabaplistas....  y  hubiera  quedado  muy  ufano  j 
satisfecho  de  ini  victom.  i  Mas  es-este  el  medio  de  defender  las  sacrósanJ 
tas  verdades  del  evangelio!  (Son  estas  las  razones  i  propósílo.pata  con- 
Tencer  i  los  refractarios  í  V.  M.  lo  juzgará  imparcialmente  con  su  piedad 
j  sabiduría.  Fntonces  me  TÍ  forzado  á  confesar  que  la  Inquisición  era  un 
tribunal  de  establecimiento  puramente  humano ,  en  que  no  solo  tuvo  parte 
la  curia  de  Koma  ,  sino  la  política  de  los  reyes-. :  confesé  sus  enormes 
abusos,  su  dnininio  despótico  ,  contrario  al  éspírilu  del  evangelío^-.  áixe 
en 'firr  que  eran  defectos  de  hombres  que  no  •podían,  perjudicar  a  lu  puroia 
de  docrrina  ,  á  la  saniidad  y  primacía  di:  la  iglesia  romana,  madrcf' mues- 
tra de  todas  'as  íg'csias ;  y  ¿\\<i  otrus  i'crdades -que  no'ik'ccsitol  alirní  re- 
prdiicíf.  E-tas  misiiiüi  conversaciones  le  repilicron  en  casa  de  Jorge 
Washington,  que  apareció  por  aquellos  dias  en  Ytítdiáñi.  No-pudfi  ave- 
riguar ú  qué  secta  pertenecía  este  célebre  general ;  pero  el  fiCúsnro.R[an« 
klin  propendía  ¿  la  .de  Ion  arJninianott'iegun  h^  "rnaaipitut  do>Fdipe 
jMmbottrgl-'FlJM  qoféa inc  pmvocÚ  )i..í|rtud«GA»iB.^ipáUi^a  cá.-pnieba 
diüciutc  un  nomciiio  picdicaí  es  la  igldiú  cttÁ» 


de  mi  tiuceiiddd ,  y  nó  díücul 


llcá  de  FíLidelfia  la  misma  doctrina  ^iie  había  proferido  en  mis  cotirersa-i', 
clones,  á  cuya  función  asistieron  todos  los  españoles  de  las  fragütas  de 
guerra  la  Héroe  ,  la  Loreto  ,  y  de  ocho  ó  diez  barcos  de  la  Florida  i^ue  se 
hallaban  allí.  A  petición  de  U  congregación  de  los  católicos  se  vertió  li- 
teralmente mi  sermón  en  Ingles!,  y  á  ios  ocho.dias  lo  prcdicQ.eliSn  Bees-» 
to^  ,  uno  de"  los  dos  curas* dfraqüeHa  parro^^uia:,  de  quien  no  tengo  noticia 
que  haya  muerto.  £1  concurso  de  todas .l<is  sectas  fué  tal»  qye  yo  mismo- 
apenas  pude  ocupar  un  estrecho  lugar  en  el  presSiterio,  á  pesar  de  mi  amis- 
tad con  aquellos  curas.  Los  minI:»tros  protestantes  quisieron  sin  duda  des- 
engañarse de  la  sinceridad  con  que  un  español  iba  a  hablar  sobre  la  In-^ 
quisicion ,  y  lo  consiguieron.  ML  sermón  fué  el  primero  que  se  predicó  en- 
nuestro. 'idioma'  en  aquellas  vastas  regiones ,  y  creí, 'asimismo  necesario  es" 

Íircir  esta  doctrina  en  las  provinciasi  de  Nueva -YoTck»  Merilad..,.  hast^ 
altimore,  que  corrí',  ya  por  -  curiosidad ,  ya  pqr  exiinxtnar  16$  progresos 
ípic  podria  hacer  en  aquel  Inmenso  cerntorio  la  religión»  católica  ,  apostó- 
lica ,  romana.  Aseguro  á  V.  M.  que  jamas  hubiera  hablado  en  público  de 
este  gravísimo  asunto ,  sino  forzado  de  la  necesidad  de  hacer  ver  que  ]a> 
Inquisición  es  un  obstáculo  en  muchos  países  á.  la  propagación  del  evange^. 
lio.-  Su  nombre  solo  llena  de  terror  los  espíritus  mas  fuertes  *,  empero  quan-^ 
do  se  jdeácngañan  de  que  la  Inquisición  no  es  un  tribunal  inherente  ni  esen-^ 
cial  á  nuestra  religioni,  sino  la  obra  de  la  política  y  del  despotismo  ,  se; 
tbré.la  entrada  al  salituario  de  la  iglesia  católica.  Desengañados  muchos 
angio-tamericanos  de  este  error ,  mudaron  de  dictamen.  Mas  de  ochenta- 
familias  protestantes  hicieron  bautizar  sus  hijos  en  la  parroquia  de  los  cató-^ 
1ÍC9S  ,-  de  que  yo  fui  testigo ,  y  lo  mismo  executaron  otras  infinitas  á  que 
no  pude  concurrir.  Por  no  molestar  á  V.  M.  solo  he  tocado  de  paso  esta 
,  materia.  ¿Pero  qué  mas?  Desde  aquella  época  ,  que  fué  el  año  de  88  del 
ftíglo  pasado » .se  trató  seriamente  de  erigir  la  primera  silla  episcopal  en 
aquellas  inmensas  regiones  con  anuencia  del  soberano  Congreso  ,  aunque 
compuesto  casi  todo  de  protestantes.  Yo  fui  uno  de  los  encargados  para 
promover  e^te  importante  asunto  con  el  señor  nuncio  Hipólito  María  Vin- 
ccnti  ,  y  el  santo  padre  Pió  vi  nombró  por  primer  obispo  al  Sr.  Carrol!, 
que  era  á  la  sazón  su  vicario  apostólico.  Es  increíble  el  incremento  que  ha 
Unido  el  catolicismo  en  aquellos  países. en  poco  nus  de  veinte  años  ,  pues 
tengo  entendido  que  se  han  fundado  ya  hasta  cinco  sillas  episcopales.  Si  la 
Inquisición  hubiera  por  desgracia  sentado  allí  su  predommio ,  e^toy  bien 
seguro  que  no  habría  ninguna.  Este  extraño  acontecimiento  ,  en  que  yo  tu- 
ve por  casualidad  una  pequeña  parte  ,  fué  público  en  Filadelfía  ,  ciudad 
floreciente  y  populosa.  Nunca  hice  mérito  de  él  ,  sin  embargo  de  haber  s¡« 
do  el  suceso  mas  feliz  de  mi  vida  ,  y  el  mas  grato  a  mí  corazón.  (^)  ¿Y 
quien  puede  -ex^trañar  ahora  que  yo  pinte  al  tribunal  como  contrario  al .  es-; 
píritu  del  evangelio  ,.á  pesar  de  las  reclamaiciones  de  muchos  que  acaso  la 
luirán  con  buena  iotencion^^ 

(♦)      £fi  Cádiz  hay  sugeto  fidedigna  que  habiendo  arribado  el  aftú 

de  1 8o6  á  Charles  ton  oyá  una  puntual  narración  de  lo  que  aquí  va  expuesto  f 

mfí'á  bs<attílicQStt  como.d  lox  prvt*/tant¡rs,uÍQ  mismo  oyó  en  Boston^,  Nzif." 

té-tYarík^yfiméiiuléirmenkitHFitddelfiap  donék.}St^ifíifi>rmé:dt  iodacon  nuU 
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. :  f ,  Y«'  he  jMPobádo  »  Señor ,  7  »i  no  oaíe  engaño  he  probado*  hfts^a  la  evi- 
dencia»  qiie  i'Á  Inquisición  no  entró  en  el  plan  de  Jesucrl&to  y-ni  de  los  apó«r 
toles ,  ni  de  los  concilios ,  ni  de  los  padres :'  que  es  un  tribunal  intrusa 
en  la  iglesia  de  Dios  :  que  debe  su  origen  y  establecimiento  á  la  edad  me- 
ilia  f  es  decir  ,  á  los  siglos  bárbaros  ,  quando  las  costumbres  y  la  discipli- 
na se  hallaban  en  la  mayor  decadencia :  que  la  Inquisición  es  enteramente 
in{ítil  en  la  iglesia  :  que  es  diametralmente  opuesta  i  la  sabia  ▼  religiosa 
constitución  qjue  V.  M.  ha  sancionado  y  que  han  jurado  los  ppebios-;  y  por. 
último  que  es  no  solamente  perjudicial  á  la  prosperidad  del  estado ,  sin$»: 
contraria  al  espíritu  del  evangelio  que  inteata  defender.  Respondan  ,  si 
quieren  ,  á  estas  verdades ;  pero  sea  con  el  lenguage  de  la  urbanidad  ,  de 
la  política  y  de  la  religión  de  que  tanto  se  jactan.  Qualquiera  otra  arma  es 
prohibida.  Yo  he  tratado  á  los  que  sienten  lo  contrario  como  á  conciuda- 
danos ,  como  i  hermanos  ,  no  como  á  extrangeros  9  no  como  á  enemigo^. 
Desnudo  de  toda  parcialidad  ,  y  convencido  íntimbmeate  de  que  hago  un 
servicio  á  mi  patria  >  ataco  al  tribunal  por  los  cimiento» ;  pero  respeto  j 
amo  á  sus  individuos.  £1  hacer  venir  reclamaciones  de  luengas  tierras  j 
recoger  firmas  de  varios  cuerpos  particulares  para  hacer  creer  que  el  pueble 
español  pide  de  consuno  el  Santo  Oficio ;  es  una  estratagema  vergonzosa» 
que  prueba  por  sí  misma  la  falta  de  razones  en  los  que  se  valen  de  ella. 
Sin  embargo  y  la  junta  de  Galicia  entre  otras  varias  corporaciones  ,  toman- 
do la  voz  de  todo  el  pueblo  gallego »  acaso  el  mas  tenaz  en  conservar  ia  re- 
ligión de  sus  nuyores  »  ha  solicitado  el  restablecimiento  de  la  InqnisicicM^ 
como  si  ¿os  ó  tres  individuos  de  una  provincia  de  millón  y  medio  de  ha-' 
hitantes  pudieran  llevar  la  voz  del  pueblo  en  una  materia  religiosa.  En 
pos  de  estos  folletos  vino  también  un  escrito  impreso  en  la  Corufia  desmin- 
tiendo el  contenido  de  los  primeros,  i  Dónde  estamos  2  i  Son  estos  los  me- 
dios á  propósito  para  sostener  un  tribunal  que  siglos  há  no  debia  subsistir 
entre  nosotros!  . 

„  Señor ,  este  coloso  ,  semejante  á  la  estatua  que  v¡¿  Nabuco ,  des- 
crita y  explicada  por  Daniel ,  tiene  la  cabeza  de  oro  brillante  »  el  peche 
y  los  brazos  de  plata  j  el  vientre  y  los  muslos  de  cobre ,  las  piernas  de 
nierro ;  pero  la  mitad  <le  sus  pies  es  de  barro  ,  y  por  tanto  es  muv  fácil  dar 
con  él  en  tierra.  Me  explicaré  co^  mas  propiedad.  Este  es  aquel  árbol  de 
ouien  dice  Jesucristo  por  San  Mateo  f  que  no  siendo  plantado  por  su  Pa- 
dre celestial ,  debe  cortarse  de  raiz  :  Omnis  fiantatio  ,  qumn  nonplantaüi 
Pater  meus  cmUstis  1  nadicabitur,  £1  daño  que  ha  hecho  la  Inqui$¡c¡oa 
á  la  iglesia  y  al  estado  es  incalculable.  Ella  no  ha  corregido  las  costum- 
bres ,  no  ha  procurado  la  instrucción  de  los  pueblos  en  la  sólida  y  verda- 
dera religión  y  se  ha  opuesto  »  ya  por  conveniencia  ,  ya  por  política  ,  á  la 
ilustración  de  un  pueblo  digno  de  mejor  suerte.  Ha  derramado  las  tinieblasi 
ha  patrocinado  la  superstición»  mira  con  odio  la  libertad  de  imprenta ;  y 
aunque  acrr  uda  y  moribunda  quiere  como  Ja  hidra  levantar  sus  siete  cabe- 
zas para  destruir  después  sord^iniente  quanto  V.  M.  ha  establecido  en  be- 
neficio de  la  nación.  La  justicia ,  el  derecho  nacional »  la  ratón  y  ia  sana 
filosofía  ,  proscritas  hasta  aquí  por  el  furor  del  poder  arbitrario  ,  se  acogen 
hoy  de  mancon^un  al  amparo  de  V.  M.  implorando  su  soberanji  protección 
ante  el  tron^  de  las  leyes.  Por  otra  parte  la  sangre  de  tantos  inocentes  oue^ 
han  sido  vicúonas  de  la  calumnia  #  de  la  perfidia ,  ó  de  un  fidso  zelo>  da- 


mtn  hoy  por  la  venganzt ,  como  clamaba  en  otro  tiempo  la  sangre  de  AbeL 
Del  fóndó  de  sus  sepulcros  sale  una  voz  magestuosa  y  eloqíiente  á  pedir 
jasticía  á'V.  M.  contra  las  violencias  y  atentados  de  un  tribunal  incom- 
patible con  los  derechos  del  hombre ;  y  siendo  la  Inquisición  pc»r  princi- 
pios un  establecimiento  sanguinario  ,  me  atrevo  á  decir  que  pide  también 
UL  total  extinción  la  santa  madre  iglesia.  Porque  si  á  David  ,  aquel  hom- 
brei  íbnrado  según  el  corazón  de  Dios  ,  no  se  le  permitió  la  construcción 
ilel'temt)lo  de  jerusalen  por  haber  defendido  con  su  espada  al  pueblo  del 
Señor  >  ( como  ha  de  subsistir  en  la  iglesia  la  Inquisición  que  condena  los 
]K>mbres  á  las  llamas  ^ 

„  I Y  quedará  la  nación  sin  tribunal  de  Fe  ?  Nada  menas  que  eso.  La 
España  ,  como  nación  que  profesa  la  religión  catélica  »  apostólica  ,  roma- 
na ,  debe  tener  un  tribunal  en  cada  obispado.  Los  obispos ,  que  son  los  jue- 
ces natos  de  la  fe ,  establecidos  por  Jesucristo  ,  ó  los  gobernadores  en  sede 
ifacantCy  deberán  cifltender  exclusivamente  en  todos  Tos  asuntos  pertene- 
cientes á  la  religión ,  formar  las  causas  á  los  que  se  declaren  6  impíos ,  6 
hereges  ;  -  ó  apostatas  ,  permitiéndoles  su  defensa  ,  y  separar  á  los  contu- 
maces de  la  comunión  de  la  iglesta.  Hasta  aquí  llegan  sus  facultades ,  j 
nada  es  mas  fácil  que  su  execucion  siempre  que  se  obre  con  reflexión  y 
madurez  conforme  al  espíritu  de  los  antiguos  cánones.  Que  se  destierren 

Eara  siempre  los  secretos  y  gestiones  misteriosas  que  obscurecen  y  paralizan 
t'terdad.  La  verdad ,  Señor ,  no  se  aviene  con  las  tinieblas  *.  los  que  ha«^ 
jitcn-pecado  en  público,  deben  ser  públicamente  corregidos  y  castigados  ,  pe- 
to según  las  leyes  de  la  iglesia  que  señalaron  los  santos  concilios  ,  pero  por 
los  legítimos  jueces  autorizados  por  Jesucristo.  Qualquiera  otra  medida  es 
ilegal ,  injusta  »  arbitraria  »  violenta.  Si  el  refractario  se  humilla  ,  recono- 
ce su  error  y  lo  detesta  ,  soy  de  dictamen  que  se  le  debe  corregir  y  perdo- 
liar  9  como  lo  exige  la  caridad  cristiana  ,  de  que  San  Pablo  nos  dio  exemplo 
con  el  incestuoso  de  Coruito  de  que  hablé  antes.  Pero  si  es  rebelde  ó  con- 
tumaz I  entonces  queda  al  prelado  la  obligación  de  enviar  el  expediente  al 
tribunal  secular ,  para  que  le  aplique  rigurosamente  las  leyes  como  infractor 
del  artículo  12  de  la  constitución  que  V.  M.  ha  sancionado.  La  potestad 
civil  ha  de  consumar  lo  que  comenzó  la  eclesiástica:  ambas  deben  auxiliar- 
se mutuamente ,  y  cada  una  guardar  sus  límites.  Esto  se  vio  en  España  has- 
ta el  malhadado  siglo  xiii  en  que  apareció  la  Inquisición  á  confundirlo  to- 
do: esto  vieron  nuestros  padres  >  y  esto  mismo  previenen  las  leyes  de  Par- 
tida qnie  hablan  del  asunto.  Me  bastará  citar  la  ley  11  >  título  xxvi  de  la 
partida  vi i ,  que  se  explica  así  *.  >,  Los  hereges  pueden  ser  acusados  de  cada 
uno  del  pueblo  delante  los  obispos  ó  de  los  vicarios  que  tienen  sus  lugares: 
ct  ellos  los  deben  examinar  et  exprobar  en  los  artículos  et  en  los  sacra- 
mentos de  la  fe  :  et  si  fallaren  que  yerran  en  ellos  1  ó  en  alguna  de  las  otras 
cpsas  que  la  iglesia  de  Roma  manda  guardar  et  creer  ,  estonce  deben  puñar 
de  convertirlos  tft  de  sacarlos  de  aquel  yerro  por  buenas  razones  et  mansas 
palabras.'  Ér  si  'quisieren  tomar  á  la  fe  et  creerla  después  que  fueren  re- 
conciliados ,  débenlos  'perdonar.  Et  si  por  aventura  non  se  quisieren  qui- 
tar de  su  porfia  ,  débenlos  Judgar  por  hereges ,  et  darlos  después  á  los  jue- 
ces seglares."  Aquí  ve  V.  M.  la  doctrina  que  reynó  en  la  nación  por  mu- 
chos siglos  ,  y  con  la  que  á  mi  ver  están  obligados  á  conformarse  to- 
dos 4os  partidos  síiv 'que  se  vuelva  á  iiablar  aaas  de  Inquisición  ,    puee 


(3SS) 

híM   SU  tiomWe  ^b(  tepultane    en  un  olvido  eterno. 

„Señor  ,  toda  la  España ,  toda  la  Europa ,  el  mundo  entero  estí  cu  ex- 
pectación d:  lo  que  decida  V.  M.  para  calcular  después  el  grado  de  ilus- 
tración en  t¡^o  va  i  quediir  ia  inonarqtiía  quando  te  disuelvan  estas  Cóitei 
generales  y  extraurdirurias.  V.  M.  se  baila  «ji  la  precisa  alternativa  de  dai 
Leyes  á  una  nacÍMi  de  hombrcsi  religiosos ,  pero  libres  j  ó  á.  una  nacioo  de 
esclavos  su)elos  etcrnaiDcoteá  la  férula  de  la  Inquisición.  La  bcncficencit 
no  se  ha  hecho  ¡aínas  impuncinente -.  siempre  ha  encontrado  obst;iculos  j 
contradicciones.  No  olvidu  V.  M.  que  Madrid ,  capital  de  este  vasto  im» 
perio  I  )'  acaso  el  pusblo  mas  heroko  y  mas  ilustrado  del  mundo  ,  detestat 
como  debe ,  hasta  el  nombre  de  un  tribunal  que  ha  castado  .i  la  nacioiit 
por  espacio  <t  mas  de  cinco  siglos ,  arroyos  de  sangre  ,  ric>»,de  U^ímas  f 
pesares  eternos.  .Nada  debe  detener  i  V.  M.  para  dar  su.Tet»lucion  i  hS'i 
biendo  manifestado  hasta  aquí  tanta  prudencia  i  magnanimidkd  j  sabiduríi 
en  sus  decretos.  La  posteridad  ,  juez  seguro  é  imparcial  ,  es  la  que  mu 
aplaudirá  la  abolición  del  Santo  Oficio  ,  como  el  rasgo  mas  digDo  de  tnnt- 
mitirse  i  las  generaciones  futuras.  Si  V.  M.  se  desentiende  dé  este  asusto 
tan  necesario  como  urgente  >  se  podrá  decir  que  nada  ha  hecbo  en  benefici» 
do  la  libertad  nacional  i  como  decia  Lucano  de  Julio  Cesar  :  ^i¡  sctwn 
refulMm  ,  li  quid  )vf  trine  t  agntdam." 

Concluida  la  lectura  de  este  escrita  ,  dixo  su  autor  lo  siguiente: 
,,Sellor )  á  pesar  de  haber  sido  algo  molesto  en  el  dictamen  que  acaba  de 
leerse  sobre  el  tribunal  de  la  Inquisición ,  me  creo  obligado  á  reproducir  la 
palabra  pan  exponer  de  boca  mi  sentir ,  v  al  mismo  tiempo  contestar  f 
varias  especies  que  se  han  pronuiKiudo  en  el  Congreso  pertenecientes  i  teo- 
logía dogmática  y  derecho  caw'inico  ordinario.  He  oído  quejarse  á  algunos 
tenores  diputados  de  que  ia  comisión  de  Constitución  atacaba  indirectvnente 
y  como  por  rodeos  el  bizarro  establecimiento  de  la  Inquisición.  Yo  no  pufr 
d«  decir  otro  tanto;  pues  no  he  tenido  ní  tanta  circunspección,  ni  tanta  pru* 
dencia  como  los  señores  de  ta  comisión.  Penetrada  profundamente  de  la  im- 
porrancLi  del  asunto ,  asesto  mis  tiros  directamente  al  tribunal ,  lo  ataco 
frente  á  frente  y  cara  á  cara ,  hasta  exigir  su  tota!  abolician  con  toda  la  fran- 
queza de  mi  carácter,/  con  la  libertad  que  debe  tener  un  diputado,  porque 
así  lo  he  creido  necesario  para  descngafio  de  los  pueblos.  Aseguro  í  V.  M. 
que  no  me  ha  sido  posible  formar  mi  discurso  ní  con  mas  detenimiento ,  ni 
con  mayor  moderación.  Acabo  de  presentar  á  la  nación  entera  el  tribunal 
llamado  Santo  Oficio ,  no  tal  qual  es ,  hablando  rigurosamente ,  sino  reba- 
xando  gran  parte  de  su  política  y  de  sus  hechos.  He  formado,  por  decirlo 
así ,  un  claro- obscuro  para  hacer  ver  á  ¡os  españoles  quanto  es  capaz  de  sufrir 
au  paciencia ,  su  res¡gna.:ion  y  piedad ,  quando  han  sobrellevado  por  tantos 
atglos  el  yugo  Insoportüblc  de  uti  tribunal,  que  ha  reunido  á  un  tiempo  la 
inviolabilidad,  eL  secreto,  el  despotisnio,  la  fürocidadif  la  tiranía,  acúoipa- 
&idas  de  la  mas  crasa  ignorancia  y  aun  estupidez. ^Repito  que  he  sído  mu^ 
moderado;  pues  si  hubiera  pintado  á  este  tribunal  tal  qual  "ha  subsistido  eo 
España  con  toda  la  pompa  y  esplendor  de  su  poder ,  como  lo  conocieroa 
nuestros  padres,  y  cen  todos  los  colore^ :dc  que  es  susceptiUe,  habí»  Sat- 
inado un  quailro  UnMnible  y  espantoso,  ^ut  estremececia  la'iiunuQÍd>d,t.y 
'«le  espofidriaá  natei  añiait  WsAicrac iones üituraat  Eatoy  persuadido 
<|U' son  io.pot»  qpK  apuuo  aniü  diacáuM  .iy  coa  lo  ^utjéiiq  6tr«  KfinMl 


dotados  de  mas  doctrina  y  etoqiiencia  que  jó,  se  conrénceri  V.  M.  de  b 
imperiosa  necesidad  de  derribar  de  una  vez  este  formidable  coloso ,  centro 
de  la  impunidad ,  de  la  insensatez  y  del  fanatismo  y  del  poder  mas  arbitrario 
míe  hstn  visto  los'  hombres ,  y  de  que  no  hay  exemplo  en  la  historia  de  lot 
tfglos.  És  incomprehensible  como  hay  escritores ,  por  otra  parte  muy  resp^ 
tibies  I  que  le  han  tributado  lor  mas  altos  y  pomposos  elogies ,  llamándolo 
iinUuartcy  columna  de  láfe,  <  Será  porque  no  le  conocían?  O  mas  bien  ^se- 
ria por  el  miedo  y  terror  que  inspiraba  su  tremendo  poder  >  También  es  in- 
comprehensible como  vienen  reclamaciones  exigiendo  la  conservación  de 
este  santo  y  piadoso  tribunal  (pues  así  lo  denominan  aun  en  el  siglo  xix). 
Todavía  es  para  mimas  incomprehensible  que  tenga  defensores  tan  acérrimos 
en  el  m^mo  semrdel  Conmso,  aquí 9  aquí  en  el  santuario  déla  legislación» 
ttti  tribunal  que  no  ha  guaroado  mas  leyes  que  las  del  capricho,  y  cuyo  mé- 
todo de  enjuiciar  no  ha  sido  mas  que  un  completo  sistema  de  ilegalidad:  un 
tribunal  que  so  pretexto  de  conservar  pura  é  ilesa  la  religión  de  nuestros  pa- 
dres,' es  el  mas  contrario  al  espíritu  de  la  misma  religión  que  pretende  con- 
fervar ,  y  el  mayor  obstáculo  a  la  propagación  del  evangelio,  como  acabo  de 
demostrar.  L^  defensas ,  Señor ,  que  he  oido  hasta  aquí  de  la  Inquisición  me 
tonfirman  mas  y  mas  en  la  absoluta:  necesidad  de  destruirla  'por  sus  cimien- 
tos, y  de  borrar  ,  si  es  posible,  de  los  Gistos  de  nuestra  nacioa  hasta  su 
sombre  odioso  y  detestable. 

f,  <  Se  dirá  que  me  acaloro  demasiado  1  ó  que  me  excedo?  { Se  me  argíürá 
ipxe  falto  al  respeto  debido  á  un  tribunal  establecido  por  las  dos  supremas 
potestades  de  la  tierra ,  consagrado  por  tantos  siglos  y  conocido  con  el  re- 
nombre de  Santa  Inquisición  i  Señor ,  en  su  origen  manifestó  lo  que  debía 
ter  en  adelante,  esto  es,  que  seria  el  terror  de  los  pueblos,  el  apoyo  mas 
firme  de  los  déspotas  ,  y  el  azote  del  género  humano;  y  sin  embargo  no  fué' 
-en  su  origen  ni  la  sombra  de  lo  que  llegó  á  ser  en  el  curso  de  los  siglos.  Sus 
mismos  fundadores  no  pudieron  prever  la  marcha  tortuosa  de  esta  serpienter 
no  conocieron  los  estragos  sangrientos ,  los  arroyos  de  lágrimas  y  torrentes 
4t  sangre  que  costaria  á  la  nación  su  conducta  feroz  y  sanguinaria.  Yo  debo 
haLCtt  esta  justicia  á  su  memoria.  Es  verdad  que  ha  sido  consagrado  por  mu* 
tfcos  siglos ,  es  decir :  que  por  muchos  siglos  ha  estado  la  España  condenada' 
4 Jas  cadenas,  sin  libertad,  sin  ilustración,  sin  artes,  sin  comercio,  y  aun 
Un  manos  para  defenderse  ni  boca  para  quejarse.  \  O  magnánima  pero  des- 
||raciada  nación !  tu  te  acordarás  de  la  llamada  Inquisición  del  mismo  modo* 
ique  te  acuerdas  de  los  terremotos ,  de  los  aluviones  y  de  las  inundaciones 
tnas  terribles :  ó  mas  bien  deberías  sepultar  en  un  olvido  eterno  hasta  el 
nombre  de  Inqui^iof\. 

„Pero  le  han  dado  por  antonomasia  el  renombre  de  Santa^.,  \6  capricho 
bizarro  de  los  hombres!  ^Si  se  lo  habrán  dado  por  ironía:  \  DcSnde  están  las 
virtudes  políticas  y  morales  de  esta  Santa>  ¿Quantos  milagros  ha  hecho í 
Que  me  señalen  las  conversiones  que  ha  obrado ,  los  frutos  saludables  que 
Jia  producido  á  la  religión  y  al  estado.  Los  que  la  defienden  y  canonizan  por 
Santa ,  que  nos  exhiban  los  testimonios  de  virtudy  santidad  que  la  adonuuu 

{Vertible  porfia  de  los  hombres ,  empeñarse  en  querer  buscar  el  resplandor  de 
Í.I10  eiv  modio  deia  obscuridad  y«  las  tinieblas,  la. libertad  en  lob  calabo» 
ttbs,.y  ia  verdad  oa-el  errer  y  fimariimor  Mo^i^ioro  que' 'ie^me  culpará  de 
Ubár-sido^l  pruDefo:quétuvo  Uosadiaéiiifrcttiía»  4t  V,  Xá¿:<ievpreieacar' 
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i  tódt  la  Dación  el  misterioso  sistema  de  gobierno  de- la  Inquisición  ,<  esto  csy 

la  vida  y  milagros  de  esta  Santa :  el  primero  que  rasgó  el  velo  tenebroso  que' 
cubría  a  este  ídolo  diciendo:  )>£spañoleSf  aquí  tenéis  á  la  Santa-,  esta>  esta  es 
la  que  entorpecía  con  capa  de  religión  vuestros  progresos  en  las  ciencias  y  en 
las  artes;  esta  es  la  que  os  hizo  creer  que  había  Aquelarres  (cuyo nombre  no 
se  ha  explicado  aun  bastantemente)  ,  la. que  abusando  de  vuestra  piedad  os  . 
metió  en  la  cabeza  la  ridicula  farsa  de  la  aparición  de  demonios  súcubos  é 
íncubos  f  con  otras  íkciones  detestables  que  podéis  leer  en  el  gracioso  y  ex- 
travagante auto  de  fe  de  Logroño  9  mandado  imprimir  por  orden  de  la  mis- ' 
ma  Santa  para  ilustrar  los  pueblos ;  pero  me  engaño ,  para  mantenerlos  en 
la  superstición  y  en  la  mas  crasa  ignorancia  y  estupidez.  Pero  ,  Scñor> 
c  á  qué  soy  venido  aquí!  (A  qué  se  ha  congregado  V.  M.  sino  para  dar  lcy¿s 

Í'ustas  y  sabias  á  una  nación  magnánima  y  generosa  >  como  lo  ha  hecho  con 
a  sólida  y  religiosa  constitución  que  ha  sancionado 3  Si  por  desgracia  dexara 
V.  M.  subsistir  la  Inquisición »  ella  sabría  dentro  de  poco  tiempo  dar^e  ma-^ 
fia  para  destruir  con  sus  acostumbrados  misterios  todo  lo  bueno  que  ha  edi-^ 
ficado  el  Congreso  en  medio  de  tantas  fatigas  y  trabajos.  Pronto  vendrí;:  i 
tierra  este  suntuoso  y  magnífico  edificio  »  y  la  nación  volvería  quanto  ántc^  i 
arrastrar  las  cadenas ,  y  quedar  sepultada  por  muclios  siglos  en  el  mismo  cnr 
vil ecí miento  y  degradación  que  hasta  aquí.  La  Santa  sábila  obrar  fácilmente 
este  milagro  y  otros  tnuchos.'' 

,>Ya  he  oído  ex^erar  la  absoluta  necesidad  de  la  Inquisición  para  con«: 
servar  la  pureza  de  nuestra  fe.  Señor  1  la  pureza  de  la  fe  es  la  obra  de  Isl 
gracia.  El  divino  autor  del  evangelio  no  confió  á  la  Inquisición  este  depósito 
sagrado  ,  sino  que  lo  entregó  á  los  apóstoles  y  á  los  obispos  sus  legíiín^os 
sucesores.  \  No  estará  mas  seguro  y  mejor  custodiado  que  en  manos  de  los 
inquisidores  ?  (Será  tal  la  petulancia  y  sobyerbia  de  los  patronos  de  la  Inqui- 
sición que  quieran  enmendar  la  plana  al  mismo  Jesucristo ,  que  todo  lo  h^ 
dispuesto  y  ordenado  con  infinita  sabiduría?  Respóndanme  categóricamente 
á  esta  pregunta  de  eterna  verdad  los  defensores  del  Santo  Oficio  »  y  no  ven- 
gan á  calumniamos  de  francmasones ,  jansenista s.«..  y  con  otros  dicterios  con 
que  pretenden  engañar  al  piadosa  é  inocente  pueblo  español.  Por  otra  parle 
la  comisión  presenta  á  V.  M.  un  proyecto  de  decreto  para  establecer  tribu- 
nales protectores  de  la  religión  católica ,  apostólica,  romar.a  »  que  es  la  única 
verdadera  >  y  la  única  que  se  protege  como  religión  del  estado  con  una  1er 
gislacion  sabia  y  justa.  ¿  Pues  qué  significan  estos  temores  \  \  A  qué  se  dirl** 
gen  tantas  repetidas  reclamaciones  por  un  tribunal  tan  original ,  cuya  cabeza 
es  un  delegado  ,  que  para  subsistir  necesita  cada  vez  que  se  ínstala  de 
una  bula  ,  que  si  nuestros  reyes  no  la  impetraban  quedaba  destruido  ento*^ 
ramente? 

I»  Señor,  confieso  á  VI  M.  que  se  necesita  eran  dosis  depacrencia  para 
oír  ponderarla  dulzura,  suavidad  ,  piedad  y  clemencia  de. un  tribunal  que 
se  ha  mirado  como  el  terror  de  los  hombres,  cuyo  carácter  ha  sido  siempre 
la  misteriosa  gravedad  ,  la  dureza,  la  inílexibilidad ,  el  despotismo  ,  la 
coacción »  la  violencia  ,  la  tiranía.  Contra'  la  persuasión  de  tantos  siglos, 
contra  el  método  de  enjuiciar  que  nos  enseñan  sus  mismos  autores,  centra 
la  evidencia,  \  qué  puede  responderse  que  no  sea  ilusorio  y  falaz  \  La  deícn^ 
SA  del  tribunal  es  una  :]uimera.  £1  orador  mas  diestro ,  mas  elcqíionte  y  mas 
agudo  ,.  se  verá  fbszadq ó  á. e^hax  noaoo  de <paralogi&iB9s. tan, obscuros. y  ri^ 
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dículos  como  cl  mismo  tribunal »  •  se  ha  de' valer  de  sofismas  despreciables # 

ó  ha  de  cantar  al  fin  la  palinodia.  ^No  estamos  viendo  que  no  pueden  defen*- 
derlo  directamente  sino  por  rodeos  >  y  metiéndonos  en  qüest  iones  dogma- 
ticas ,  nmy  agenas  del  asunto  que  tratamos  ?  Aquí  he  visto  y  oido  con  asom- 
bro que  el  santuario  de  la  legislación  se  ha  convertido  insen&iblemente  eo: 
una  academia  teológica »  ó  mas  bien  en  u»  concilio  nacional.  Para  sostener 
indirectamente  este  maihadadoy  espantoso  establecimiento,  se  nos  ha  cita- 
do hasta  dos  veces  la  carta  del  grande  Osio  de  Córdoba  al  emperador  Cons- 
,  tancio  :  se  nos  viene  á  probar  la  primacía  que  el  obispo  de  K.omt  obtiene 
por  derecho  divino  en  toda  la  iglesia;  dogma  que  ningún  católico  ha  ne- 
gado, pero  que  es  tan  cierto  ,  como  impertinente  para  el  presente  caso  ;  y 
lo  mas  admirable  de  todo  es  que  nos  citen  á  San  Cipriano,  que  fué  preci- 
samente el  padre  de  Ja  iglesia  que  mas  disputó  los  límites  de  la  jurisdicción 
del  Primado  de  Ronia ,  no  queriéndole  conceder  mas  de  lo  que  tiene  por 
derecho  divino^  y  que  estaba  recibido  por  la  tradición.  <  Y  qué  conseq\ien<r 
cía  sacan  de  todas  estas  verdades  dogmáticas-  é  históricas  \  La  conscqiíencia 
es  á  mis  ojos  la  mas  imperiinenre  é  inconexa  ,  por  no  decir  absurda.  Sc- 
fior  ,  no  Ignoro  que  nada  tiene  que  ver  esto  con  la  qíiestion  del  día; 
pero  también  estoy  persuadido  que  debo  contestar  á  esos  señores  amanr 
tes  y  defensores  lacérrimos  de  la  santa  Inquisición. 

„Es  certísimo  que  el  grande  Osio  dirigió  al  emperador  una  carta  enér- 
gica, fuerte  y  eloqiícnte ,  reprehendiéndole  por  qué  se  entrometía  en  la  fór- 
mula de  fe  que  hablan  adoptado  los  arríanos  ;  carta  de  quien  dice  cl  célebre 
Tillcmont ,  cuc  no  hay  cosa  mas  grande  ni  mas  digna  de  un  obispo.  En  efec- 
to f  Constancio  ,  el  impío  Constancio  ,  hijo  y  sucesor  del  gran  Constantino, 
pero  hijo  indigno  de  un  padre  tan  religioso ,  se  creyó  autorizado  para  defi- 
nir puntos  de  fe ,  y  recomendar  su  creencia  en  todo  el  Imperio.  £1  obispo 
de  Córdoba,  penetrado  de  un  zelo  apostólico  ,  sale  á  resistirle  ,  y  confun- 
de la  petulancia  del  emperador.  Todo  esto  es  digno  de  los  mayores  «logios. 
¿Mas  qué  conexión  tiene  esto  con  el  caso  presente?  <Sc  halla  V.  M.  por 
Tentura  en  el  mismo  caso  de  Constancio 2  <  Va  V.  M.  á  definir  ó  á  suplantar 
tlgun  artículo  ó  dogma  á^it\  \  £1  abolir  la  Inquisición  es  atacar  algún  pun- 
to dogmático?  (Dónde  estamos ,  Señor í  <Pero  qué  otra  defensa  puede  tc- 
per  un  tribunal  que  solo  se  ha  sostenido  por  ;ma  continuada  protección  del 
poder  arbitrario,  acomodándola  siempre  á  su  política?  £1  error  no  puede 
sostenerse  mucho  tiempo  sino  á  la  sombra  de  la  verdad.  <Un  establecí» 
miento  puramente  humano  quiere  confundirse  ahora  con  los  sacrosantos  fun- 
damentos de  la  religión!  \  Se  han  de  mezclar  las  opiniones  políticas  con  las 
•verdades  eternas  \ 

„Para  defender  y  amparar  á  la  Inquisición  se  ha  producido  y  reprodu- 
cido mil  veces  en  el  Congreso  el  Primado  qué  el  Komano  Pontífice  obtie- 
ne por  derecho  divino  en  toda  la  iglesia.  ¿Y  qué  católico  se  atreverá  á  dis- 
putar esta  prcrogativa  al  sucesor  de  San  Pedro?  (Quien  osará  negar  un  dog- 
ma reconocido  desde  3a  fundación  de  la  santa  iglesia?  Mas»  <es  esto  de  lo 
que  se  trata  en  el  Congreso?  Bien  veo  la  inconexión  que  tiene  esta  materia 
con  la  que  discute  V.  M. ;  e:npero  me  veo  obligado  á  hablar  de  ella  por  un 
momento,  ya  para  tranquilizar  las  conciencias  de  los  patronos  de  la  Inqui- 
sición:, ya  para  que  los  fanáticos  no  nos  .calumnien  de  heregía  en  tantos  pa- 
peluchos indecentes. que. corten  impunemente  por  el  puebi»«  i  t 


}> El  Sumo  Pontífice  puede  corsíderarse  por  quatro  respetos,  i,^  Cerno 
obispo   de  Roma.    2,^  Como  hictropolitano  de   las  iglesias  suburKiras. 
3.®  Como  patriarca  del  Occidente.  Y  4.**  En  calidad  de  Primado  y  cabeza 
de  la  iglesia  como  sucesor  de  San  Pedro.  La  admirable  confesión  que  hizo 
este  ilustre  apóstol  de  la  divinidad  de  Jesucristo  ,  promulgándola  á  la  faz 
de  todo  el  mundo  por  el  Cristo  hijo  de  Dios  vivo,  le  mereció  esta  eir.inen** 
te  prerogativa  entre   sus  hermanos:  confesión  sublime >  augusta,  divina» 
que  no  pudo .  aprender  de  la  filosofía  de  los  hombres  >  que  no  pudo  revelar- 
le la  carne  ni  la  sangre  /sino  el  Padre  celestial.  ^Tu  eres  Pedro,  le  dlxo  el 
Señor:  Tu  es  Peh'us.**  <  Quien  no  ve  que  en  esta  divina  y  enfática  expresión 
se  le  concedió  á  San  Pedro  mayor  y  mas  amplia  potestad  que  si  los  demás 
apóstoles?  ^ Quien  no  advierte  que  quiso  Jesucristo  remunerar  con  sinruljr 
privilegio  la  pública  confesión  que  este  apóstol  habia  hecho  de  su  carácter 
de  verbo  del  Padre  ,   lleno  de  gracia  y  de  verdad  J  Pedro  habló  por  ledos 
los  apóstoles  ,  dice  el  Padre  San  Gerónimo  ;  pero  á  él  fué   á  quien  «e  di- 
xo  precisamente:  „A  tí  daré  las  llaves  del  reyno  de  los  ciclos :  TíH tía- 
ho  claves.,.,**  No  ignoro  yo  que  el  P.  San  A mbrcsio  sienta  que  lo  que  te 
dixo  k  San  Pedro  quando  Jesucristo  le  entregó  Ir.s  llaves  ,  se  dixo  igualn:e:> 
tc  i  los  demás  apóstoles  •..  Quod  Pe  tro  duitur ,  c  aterís  afostvus  Aicitur :  y 
esto  mismo  corrobora  el  P.  San  Agustin ,  quien  se  explica  de  esta  manera: 
9t  quando  recibió  las  llaves  >  representaba  á  la  santa  iglesia :  Petnts ,  quavcfo 
ilaves  acapit ,  ec ele siam  salte tam  signijicavtt,**  <Pero  no  se  adviene  en  e»lo 
mismo  que  baxo  las  dos  metáforas  de  piedra  y  de  llaves  se  distingue  á  San 
Pedro  de  los  demás  apóstoles?  (No  se  ve  aquí  indicada  una  cabeza  qre  re- 

firesenta  todo  elcuerpot  Quando  los  evangelistas  hacen  la  enumeración  de 
os  apóstoles  ,  comienzan  siempre  por  San  Pedro,  y  mezclan  promiscua- 
mente los  nombres  de  los  otros.  Esta  distinción  no  puede  provenir  de  que 
San  Pedro  fuera  el  mas  anciano  de  los  apóstoles ,  y  el  primero  por  so  voca- 
ción al  apostolado ;  pues  según  San  Epifanio  ,  San  Andrés  no  solo  era  de 
mas  edad ,  sino  el  primero  en  la  vocación:  Andreas  prior  tn  Dominum  tn^ 
iidit ,  quo  Petrus  erat  iCtate  júnior,  A  Pedro  se  le  encomendó  con  particu- 
laridad ei  cuidado  sobre  el  rebaño  del  Señor ,  y  que  era  de  su  incumbencia 
confirmar  á  sus  hermanos:  Confirma  fr aires  tuos.  Por  tanto  ,  siendo  el  Ro- 
mano Pontífice  sucesor  legítimo  de  San  Pedro»  \  quien  le  puede  disputar  su 
dignidad  de  Primado  en  toda  la  iglesia  ^  Primacía  no  solo  de  honor ,  sino 
de  jurisdicción:  primacía,  no  dada  por  los  primeros  padres,  ni  acordada 
por  los  concilios  ,  sino  concedida  y  autorizada  por  el  mismo  Jesucristo  en  la 
persona  de  San  Pedro, 

I,  Si  se  consulta  la  tradicron,  la  vemos  perpetua  y  constante  en  este  pun- 
to V  transmitida  á  la  posteridad  desde  los  Apóstoles  como  un  dogma  de 
nuestra  fe.  Hasta  la  misma  razón  y  la  economía  de  la  santa  iglesia  exigían 
un  Primado  y  una  cabeza  ea  este  cuerpo  místico.  La  iglesia  es  una  sociedad 
perfectísima.  En  toda  sociedad  debe  habef  un  superior  que  vigile  constante- 
mente sobre  su  conservación,  su  régimen  ,  su  01  den  y  su  unidad  para  evi- 
tar confusión  ,  y  no  dar  ocasión  de  cisma.  Jesucristo  i  dice  el  P.  San  Geró- 
nimo ,  eligió  por  cabeza  á  uno  de  los  doce  apóstoles  paia  preservar  á»&u 
iglesia  de  una  drvision  :  ínter  duodecim  ujtus  eligitur  ^  ut  cajite  eonstituto, 
jchísmarís  tollatur  occasio.  La  silla  de  Pedro  es  el  centro  de  la  unidad  ,  dt 
la  fraternidad  j  de  la  religión  y  de  la  fe. 


(jtfo) 

,,Sí  preguntamos  i  los  padres  de  los  primeros  siglos  de  h' iglesia  7  á  los 
i]:ie  Jes  sucedieron,  nos  responderán  con  la  misma  doctrina  y  verdad.  ¡'Qut 
peso  de  auiorldad  pudiera  yo  traer,  si  fuera  necesario,  délos  Orígenes.,  Ire- 
neos ,  Basilios ,  Kpifanios ,  CrÍ3Óstomos  ,  Ambrosios  ,  Agustinos....!  El- 
te  dice  que  „  Pedro  es  el  primero  en  el  orden  de  los  apóstoles  ,  que  tieoe 
h  primacía  en  el  apostolado:   Petrus  in  wdine  aposíolorumfrimus,..,  a^^- 
tolaíús  prindpatum  tenens!'  Aquel  (San  Basilio)  se  explica  así :  „El  bien- 
aventurado Pedro  fué  preferido  á  todos  los  discípulos ,  pues  se  le  concedie- 
ron mayores  privilegios  que  á  los  otros:  Beatns  Ule  Petrus  ómnibus  disc^m^ 
lis jfréelatus  i  cui  solitíumr.i  data  sunt  quam  aliis"  Uno  dice  (San  Crísós* 
to.no)  que  „ Pedro  lav<3  de  tal  manera  su  pecado  ,  que  fué  constituido  el 
pWmero  entre  los  apóstoles ,   y  le  fué  encomendada  la  inspección  sobre  todo 
el  mundo.  Petms,,,,  suum  peccatum  sic  aHtíit....  ut  primus  apostaiorum 
ftieritfactus,  eique  totus  tftrarum  orbis  commi s sus  fuer it"  Otro  escribe  (San 
Leen)  que  „en  todo  el  mundo  fué  elegido  San  Pedro  para  presidir  á  t«dos 
los  apóstoles  y  padres  de  la  iglesia:  De  toto  mundo  unus  Petrus  elsgUurf- 
^ui.„.  ómnibus  a f  os toUst  cinictisque  ecclesiíe  patribus pr^eponatur,**  El  mismo 
San  .Cipriano,  que  fue  el  mas  acérrimo  defensor  de  los  derechos  legítimof 
del  obispado ,  confiesa  abiertameute  en  varias  partes  de  sus  obras  la  prinu- 
cía  de  la  iglesia  romana.  „  La  cátedra  de  Pedro ,  dice  >  es  lá  iglesia  princi- 
pal :  Cathedra  Petri  ecclesia  principalis" 

,1  Y  qué  diré  de  los  santos  concilios,  así  generales  como  nacionales! 
No  hay  uno  solo  que  no  haya  abrazado  esta  doctrina  ,  comenzando  por  el 
primer  concilio  de  Jerusalen,  en  que  San  Pedro,  ocupando  un  lugar  emincn-' 
te  ,  tomó  el  primero  la  palabra.  Yo  oygo  la  voz  unánime  de  los  padres  de 
Kicea  ,  proclamando  la  primacía  de  la  iglesia  romana:  Ecdesim  romana 
iemper  primatum  habuit.  Bl  primero  general  de  Constant inopia  concede  i 
su  oMspo  el  Primado  de  honor  después  del  obispo  de  Roma:  Constatitinopú' 
litéinus  epiicopus  habeat  honoris  primatum post  romanum  episcopum*  5  Y  que- 
ncos enseña  el  famoso  de  Calcedonia.'  >,Que  todo  el  Primado  se  conserve  se- 
£un  los  cánones  al  ar/obispo  de  la  antigua  Roma:  Omnem,.,.  primatum  jí^ 
€undum  cañones  antiqua  Roni^  archiepiscopo  servari»**  Lo  mismo  nos  enie-' 
fiaron  los  de  Letran ,  de  Lyon ,  el  de  <Jonstancia  ,  el  de  Florencia....  Quan- 
do  Juan  Paleólogo  trató  sinceramente  de  la  unión  de  la  iglesia  de  Orientef 
que  se  l\^b¡a  separado  de  la  de  Occidente  por  el  cisma  del  pérfido  j  turbu- 
lento Focio,  se  presenta  en  Ferrara  José,  Patriarca  de  Constantinopla ,  coa 
varios  prelados  de  su  patriarcado.  Eugenio  iv  tuvo  con  Jo«é  todas  las  con* 
sideraciones  debidas  al  patriarca  del  Oriente  ;  pero  este  reconoció  y  confesó 
la  primacía  del  obispo  de  Roma  sobre  toda  la  iglesia.  Si  los  griegos  volvie- 
ron pronto  al  cisma ,  fué  por  la  inconstancia  de  su  carácter  ,  y  por  instiga* 
clon  de  Marco,  obispo  de  Efeso,  genio  altivo,  indonuble  y  feroz.  Siguien* 
¿o  escrupulosamente  las  huellas  de  los  antiguos  padres  ,  nuestros  celebreí: 
conciiios  de  Toledo  sostuvieron  siempre  con  6rmeza  esta  misma  doctrina.   • 

rt  Por  otra  parte  la  iclo^ia  universal  ha  reconocido  siempre  al  obispo  de 
Roma  como  á  su  Priniudo.  El  tuvo  privativamente  la  in^-peccion  sobre  to- 
das las  iglesias  particulares  ,  sostiene  la  unidad  contra  lo  i  cismas  ,  conser- 
va ¡iesa  la  fe  conlia  los  errores  ,  y  vij?ila  c;»ntra  la  corrurcion  de  Ja  disci- 
plina y  costumbres.  San  Pedro  exerció  siempre  en  toda  la  iglesia  especial 
jurLidiccIon.  En  todos  lo«  asuntos  habla  y  obra  en  primer  lugar  1  7  di 


ie  efi  todo.  Quátido  tratabtn  los  apostóles  de  consultar  tigufta  eost  i  Jtnt* 
cristo  ,  San  Pedro  es  el  órgano  por  donde  le  dirigen  la  palabra;  y  quando 
debian  responderle  >  San  Pedro  responde  por  todos.  SI  se  trata  de  elegir  un 
apóstol  que  ocupe  el  lugar  del  pérfido  Judas  >  San  Pedro  congrega  i  sus  her- 
manos 9  y  colocado  en  medio  de  ellos  >  expone  con  claridad  el  punto ,  y  se- 
fiala-ias  dotes  que  debe  tener  el  que  se  ha  de  elegir.  '^Se  debe  hablar  el 
dia  de  Pcntccoites  }  Todos  los  apóstoles  callan  ,  j  San  Pedro  solo  ton»  la 
palabra  y  predica ,  exhorta^  instruye  ,  confunde,  i  Quién  no  ve  en  todo  esto, 
y  mucho  mas  que  omito  >  no  solo  una  eminente  prerogativa »  no  solo  ac« 
Cionee  repetidas  de  honor »  sino  de  perfecta  jurisdicción  \  Esta  es  una  de 
las  verdades  fundamentales  de  nuestra  religión  reconocida  por  todos  >  en 
todas  partes  y  en  todos  los  siglos  >  que  son  los  caracteres  que  exige  en  sa 
erudito  conmonitorio  el  famoso  abad  de  Lerins-:  Quodsemper ,  quod  uéi" 
fue  f  quod  ^b  ómnibus  creditum  tst*  Quando  se  levantaron  cismas  >  así 
en  el  Oriente  como  en  el  Occidente  >  se  oyó  resonar  por  todas  partes  el 
grito  magestuoso  y  uniforme  de  la  venerable  antigííedad  para  conservar  ai 
obispo  de  Roma  su  prerogativa  de  Primado  en  toda  la  iglebia« 

I,  Señor,  y  no  ignoro  que  soy  demasiado  molesto  á  V.  M.  i  y  que  esto 
es  mas  bien  una  disertación  polémica  »  que  una  impugnación  directa  del 
Santo  Oficio.  Sentiré  que  se  me  acuse  de  pedantería ;  pero  la  imperiosa  ne* 
cesidad  de  conte^r  á  mis  compañeros  que  se  acogen  al  Primado  del  Papa 
para  hacer  revivir  la  moribunda  Inquisición  i  me  obliga  á  explicarme  con 
tan  fastidiosa  difusión.  Y  asn  así  < quedarán  tranquilas  sus  conciencias^ 
i  Escaparé  yo  de  ser  notado  de  francmasón  ó  jansenista  »  como  se  ha  que- 
rido imputar^  á  mis  dignos  y  sabios  compañeros  ?  ¡  Oh  triste  y  misera- 
ble causa  la  de  la  Inquisición  y  ^ue  es  necesario  e£^har  mano  de  los  mas  he- 
diondos dicterios  y  calumnias  para  hacerle  una  aparente  defensa  !  ^Y  nos 
argüirán  ahora  de  que  negamos  la  primacía  del  Romano  Pontífice »  porque 
absolutamente  no  queremos  oir  ni  di  solo  tiombre  del  Santo  Oficio  ?  Me 
parece  que  tengo  expHcado  lo  sufidcnte  para  hacer  ver  que  fcstoy  perfecta* 
mente  convencido  de  este  dogma  católico  que  aprendí  en  las  escuelas;  que 
esta  ha  sido  y  será  siempre  mi  firme  creencia»  y  que  fué  la  religión  de  nüs 
padres.  <Pcro  quieren  mayor  explicación  de  la  primacía  del  obispo  de  Roma^ 
Pues  sepan  que  él  solo  reúne  la  primacía  de  Abel ,  la  autoridad  de  MoyseSf 
la  judicatura  de  Samuel, >  la  dignidad  de  Aaron  >  el  sacerdocio  de  Melqui- 
sedec....£stá  autorizado  por  derecho  ordinario  para  congregar  los  concilios 
generales  y  presidirlos  ,  expedir  decretos  acerca  de  la  doctrina  >  los  que 
con  el  consentimiento  de  los  pastores  de  la  iglesia  obtienen  el  carácter  de 
infalibilidad  ;  dar  leyes  sobre  la  disciplina  arregladas  á  ios  antiguos  sagra « 
áos  cánones  >  inspeccionar  sobre  la  conducta  de  sus  hermanos  :  por  exem- 
plo ,  si  han  abandonado  sus  diócesis  en  el  tiempo  que  mas  ios  necesitaban» 
y  velar  sobre  la  observancia  de  la  venerable  tradición.  No  sé  »  Señor ,  qué 
mas  se  podría  decir  sin  ^pioiestar  á  V.  M.  ;  empero  no  creo  que  por  esto 
escaparé  de  alguna  censura.  ^Y  qué  digo  censura  \  V.  M.  ha  oido  que  en 
este  santuario  augusto  de  las  leyes  se  ha  procurado  notar  de  cismáticos  í 
los  que  impugnamos  h  Inquisición  con  este  elegante  >  agudo  y  estupen- 
do  raciocinio :  Lti  Inquisición  viene  del  Pspa ;  es  así  que  el  que  se  opone 
ni  Papa  » es  cismático  \  luego  loe  que  se  ep&nen  á  la  Inquisición  son  dsmá^ 
íicos»  Va  ve  V.  M  que  el  argimiento  es  «OQcluyente  ;  y  cottociendo  su  an- 
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lor  la  fuerza  y  energía*  de  su  gallardo  silcíglciv.o,  afiadíi) ;  \El  ai'gnmcni9( 
no  aprieta  í  Aquí  se  han  visto  v  oído  especies  bien  extrañas  ,  lo  que  prue- 
ba al  mismo  tiempo  la  libertad  que  V,  M.  quiere  que  tengan  todos  los  di-» 
putados  para  producirse  en  el  soberano  Corgrcso.  Asegurado  de  esta  mi>mat 
libertad,  y  después  de  haber  probado  ha^ta  la  evidencia  el  Primado  que 
«1  obispo  de  Roma  obtiene  en  toda  la  iglesia  ,  voy  á  contestar  a  varias  es- 
pecies que  han  vertido  muchos  señores  ,  que  quieren  deducir  de  este  mis- 
mo Primado  el  que  V.  M.  no  puede  abolir  la  Inquisición  porque  liene  del 
Fafa, 

,,Señor,  hay  gran  diferencia  entre  las  verdades  definidas  y  las  pretensio- 
nes contestadas.  Reputo  por  inútil  rebatir  aquí  los  absurdos  y  delirios  del 
famoso  Próspero  Fagnano  en  sus  comentarios  á  las  Decretales  que  trabajó 
por  orden  de  Alexandra  vii.  Pasaré  en  silencio  otras  opiniones  ultramon-» 
tanas  con  que  varios  teólogos  y  canonistas  >  apartándose  escandalosamente 
de  la  respetable  antigüedad  ,  han  concedido  al  Romano  Pontífice  privile- 
gios que  no  le  concedió  Jesucristo ,  cuyo  rey  no  no  es  de  este  mundo.  ¿Y  co- 
1)10  han  tenido  osadía  de  atribuirle  autoridad  para  invadir  los  derechos  legí? 
timos  de  las  naciones,  destronar  los  reyes,  y  disponer  de  sus  coronas .'; Doc- 
trina impía  y  detestable ,  que  ha  causaao  la  ruina  de  millones  de  almas  ,  po- 
niendo discordias  entre  el  sacerdocio  y  el  imperio!  Yo  me  avergonzara  de 
refutar  en.  el  siglo  xix  tan  monstruosas  opiniones.  Estos  son  delirios  de 
hombres ,  y  no  doctrina  de  la  iglesia.  Lo  mismo  digo  de  que  el  Sumo  Pon- 
tífice es  superior  á  los  concilios  generales ,  es  decir ,  a  toda  la  iglesia :  que  es 
Infalible  *.  que  es  obispo  universal  -.  que  en  él  reside  toda  la  plenitud  del  obis« 
pado  :  que  los  obispos  son  vicarios  del  Papa  :  que  de  él  toman  su  autoridad, 
y  no  Inmediatamente  de  Jesucristo ....  con  otras  extravagancias  inventadas 
por  teólogos  y  canonistas  aduladores  ,  que  abandonaron  la  doctrina  de  la 
primitiva  iglesia  ,  para  sentar  sus  opiniones  tan  falsas  como  exóticas  >  y  que 
#olo  son  grandes  delirios  de  grandes  maestros. 

n  £1  obispo  de  Roma  es  sin  disputa  el  legítimo  sucesor  de  San  Pedro; 
pero  no  es  el  sucesor  de  Constantino  ni  de  Teodosio*.  es  el  primer  vicario 
de  Jesucristo ;  pero  no  es  absoluto ,  sino  que  debe  gobernar  arreglado  i 
la  constitución  de  la  iglesia,  compuesta  de  los  sagrados  cánones.  Tiene  ju- 
xlsdlccioD  de  Primado  en  toda  la  igle:>ia ;  pero  no  jurisdicción  episcopal. 
Cada  obispo  en  su  diócesi  tiene  la  misma  que  el  Pontífice  exerce  en  su 
obispado  de  Roma.  No  es  un  monarca  ,  sino  el  padre  común  de  los  fieles. 
No  es  un  déspota*],  sino  que  debe  consultar  los  puntos  primordiales  de  doc- 
trina con  los  obispos ,  que  son  sus  hermanos  según  el  lenguage  del  evangelio, 
y  no  sus  vicarios,  conu>  han  sentado  los  autores  ultramontanos.  Su  mayor 
gloria  es  tratarlos  como  á  hermanos  ,  como  á  coepi&copos,  con  fraternidad, 
con  caridad  y  con  dulzura  ;  no  con  altivez  ,  no  con  fastuosa  arrogancia  ni 
con  imperio,  despojándolos  de  sus  augustas  y  divinas  atribuciones  ,  como 
ha  sucedido  quando  se  fué  aumentando  el  poder  colosal  de  la  Inquisición. 
£1  mismo  San  Pedro ,  que  adoptó  el  propio  lenguage  que  aprendió  de  Je- 
sucristo ,  dlce^á  todos  los  pastores  de  la  iglesia:  n  Apacentad  la  grey  de 
Dios  ,  que  está  entre  vosotros  >  teniendo  cuidado  de  ella  ,  no  por  fuerza, 
sino  de  voluntad ,  según  Dios ;  P as  cite  qui  in  vobis  est  gtegem  Dei ,  provi-" 
dmtes  non  coacü  ,  sed  spontauéee  secundum  Deum,  No  tratéis  de  domi- 

en  medio  del  clero ,  sino  htchos  el  modelo  de  la  ffcy  :.  Nt^t  ut  é/#- 


ttiiaahltj  iii  iUtís  ,  íf,1  forma  fucti grisii  ix  animo.''  ¡Y  de  qué  otro  es- 
tilo podía  usar  el  primero  áe  los  apóitolc»  sino  del  del  evangelio !  N» 
podía  San  Pedro  olvidar  (jue  el  mismo  Jesucristo  díio  expresamente  á  sui 
ipóstoles  -.  ,  Los  reyes  de  los  gentiles  domingo  sobre  sus  pueblos  -.  Reg" 
¿eitlium  JonrrlÁiitur  earum  ;  hijí  vosotros  no  debéis  sír  así ;  Vos  auttm  tton 
iíc."  <Y  nos  querrán  los  ultramontanos  enseñar  que  el  obispo  de  Roma  ei 
ün  monarca  en  la  iglesia  ;  ;  Y  hemos  de  creer  ahora  que  puede  despojar  i 
los  olíiípoi  de  sus  divinos  derechos  para  inveslir  con  ellos  á  los  inquisido- 
res '.  Señor , ;  qué  teologíj  es  esta  ?  Este  lenguage  fué  desconocido  en  los 
primeros  siglos  de  la  cristiandad.  Ya  el  St.  Espida  explicó  lar.^a  j  docta- 
mente la  providencia  que  San  Víctor  ,  como  Primado ,  tomó  contra  Poli- 
crates  ,  obispo  de  Ereso  ,  que  con  otros  prelados  del  Asia  celebraba  la  Pas- 

?ua  el  14  demario,alegintlo  para  ello  la  tradición  de  sus  p  rciie  ce  sores ,  que 
1  creían  erróneamente  d;rivada  de  los  apóstoles.  San  Víctor  excrcló  un' 
acto  de  ¡uri'idiccion  que  le  era  propio  por  su  primacía  ,  y  sin  embargo, 
Poücrjtes  no  se  creyó  obligado  i  obedecerle  Hasta  que  un  concilio  gene- 
ral lo  definiese  ,  Cíi:no  en  electo  lo  definió  el  primero  de  Nicea.  Mas  y» 
íñido  ,  que  e!  santo  Papa  tentado  va  á  expedir  una  excomunión  contra  Po- 
lícrates  y  otros  obispos  de  Palestina  ,  ái\  Ponto ...,  fui  contenido  por  Sa« 
Ireneo  ,  obispo  de  Lyon  ,  quien  le  hUo  ver  que  era  cosa  muy  dura  é  ir-  ■ 
regular  separar  de  su  comunión  tantas  y  tan  ilustres  iglesias  del  Asia. 

n  ( Y  qué  dir¿  de  que  se  haya  sacado  acuí  con  motivo  de  defender  la 
InquI.ici-in  la  conducta  heroica  de  San  Cipriano  para  con  San  Esteban!  Con- 
fieso á  V.  M.  que  nada  me  ha  llamado  mis  la  atención  que  traer  aquí  á  San 
Ciprlan:!.  ¡  San  Cipriano  y  la  Inquisición!  Señor,  ¡qué  cosas  tan  contrarias! 
Bien  sabido  es  lo  que  un  scilor  diputado  explicó  en  el  Congreso  sobre  la' 
c'ai.isa  de  B.isíüdji  y  Marcial ,  obispos  españoles  :  aquel  de  Astorga ,  y  este 
de  Mjr¡da,que  eran  reos  del  crimen  de  idolatría.  Nuestros  obispos  se  con- 
gregaron ,  depusieron  á  los  dos  apóstatas ,  y  e?  el  lugar  'de  Basílides  ,  sub- 
rrigarnti  á  Sabino.  Basílides  ,  hombre  astuto  y  poderoso  ,  fiíé  i  Roma  es 
persona ,  en^i'w)  á  San  Esteban ,  quien  íntimo  á  nuestros  obispos  que  lo 
Tt^usicLen  ai  instante  en  su  silla,  ;  Y  quál  fué  entonces  la  conduela  de  lo» 
prslados  españoles ,  de  aquellos  obispos  que  ,  según  los  cánones,  sabían  soí- 
te;ier  su  dignidad ;  Consultaron  i  San  Cipriano ,  exponiéndole  todo  el  he- 
cho;'y  este  ."ianio  Doctor  les  responde:  que  la  deposición  del  obispo  do 
Astorga  era  legítima  y  canónica .  y  que  acaso  el  Pontitce  Esteban  habrüt 
sido  et'gañjdn.  ¡  Oh  tiempos  venerables,  en  que  todo  se  acordaba  confor- 
me á  los  ciínoiies  de  la  Iglesia!  íY  aquellos  ¡lustres  obispos  sufririan  que 
con  ir  a  bula  de  Roma  les  clavasen  una  Inquisición  en  sus  diócesis !  ;So 
devanan  arrollar  de  los  Inquisidores!  Juzgúelo  V.  M.' con  su  prudencia  y 
s'abídurü.  Pero  pues  que  aquí  se  ha  Hablado  de  la  ruidosa  dispula  entre  San 
Esteban  y  San  Cipriano  con  motivo  de  la  rebauíizaclon  ,  debo  decir  algo» 
ya  para  contcst.tr  k  algunos  señores  ,  y  tranquilizar  sus  conciencias,  ya  pa- 
ra Hacer  dc-pues  las  rtilexiones  oportunas  que  me  parezca. 

«Nadie  ¡g:inra  que  á  fines  del  siglo  11  Agrlplno,  obispo  de  Cartago, 
fué  el  prlmoro  que  i<t  atrevió  í  establecer  la  rebautlzacion  creyéndola  ne- 
cesnrla  ,  pero  afart^ndose  en  esto  de  la  tradición  y  venerable  antigüedad,  . 
cOmo  se  explica  Vicente  de  Lerins  :  //  /r/wu/  omniutn  morialium  tonirm, 
unñtrsafít  tccUiU  rtgulam.'.-  rttaptizanitim  un  cmstbat.  San  Cipriano* 


del  SI. 


uno  de  sus  succ  ores  á  medkdos  del  siglo  iii ,  cont'nuó  con  la  misma  dk- 
cTplIna  que  encontró  en  su  Iglesia  de  Cartago -.  disciplina  que  Insensible* 
mente  se  extendió  á  muchas  iglesias  del  Asia  ;  pues  también  la  habla  adop- 
tado y  sostenía  San  FirmlHano  ,  obispo  de  Cesárea  en  Capadoda  >  con  otros 
muchos  prelados.  Podemos  sm  embargo  llamar  a  esta  disputa  propia  de 
San  Cipriano.  San  Esteban  reclamó  al  orden  y  a  la  tradición  de  los  Pa^ 
dres  |.  y  condenó  abiertamente  la  rebautizaclon  ,  en  lo  que  cumplió  exácta?- 
mente  con.el  deber  que  Te  imponía  su  carácter  de  Primado,  Aquí  ve  V.  M. 
ura  de  las  mas  célebres  disputas  que  nos  ofrece  la  historia  eclesiástica  entre 
el  Primado  de  la  Iglesia  y  el  sapientísimo  obispo  de  Cartago ,. ambos  IlustreSi 
por  su  doctrina  i  por  su  piedad  >  por  su  santidad  ,  por  sus  virtudes  y  pOF  su 
l^lorloso  martirio :  ambos  respetables  por  su  carácter ,  por  su  zelo  ,  por  su 
constancia  *.  San  Esteban  defendiendo  una  verdad  derivada  de  la  tradición 
diviiía.  y 'apostólica ;  S.  Cipriano  sosteniendo  un  error  en  el  fondo,  puca 

J[ue  no  estaba  aun  reconocido  universalmente  como  tal ;  pero  sosteniéndo- 
6  de  buena  fe ,  y  con  un  tesón  y  firmeza  dfgna  del  Primado  del  África.  <Y. 
cómo  se  expllcal^a  San  Esteban?   Jamas  pronunció:  Yo  la  man  Jo ;  nL 
aun  dlxo  :   La  iglesia  ie  Roma  ,  de  acuerdo  con  las  iglesias,  del  Occidente^ 
tf^ueha  la  nbautitacion  ,  con  cuy  a.  disciplina  debéis  conformaros..  Este  Icns» 
guage  no  deblá.usarse  con  San  Cipriano  ,   pues  no  txx  hombre  que  se  ater- 
raba con  una  bula  de  Romas.  El  lenguage  de  San  Esteban  fué  el  que  debí  a 
ser,  diciendo  i  San  Cipriano  ;  Nada  se  innove- 1  sino  hágau  lo  que  enseña 
Id  tradición,   Nihil  innove  tur  ,  nisiquod  tradifum  est.   Con  todo  este  res- 
peto  y  consideración  trataba  la  Silla. Komana  á  los  obispos.  Sin  embargo,  na 
se  creyó  obligado  San  Cipriano  á  separarse  de  la  disciplina  de  su  Igleda  en 
un  punto  que  no  tenia  mas  antigüedad  que  la  época  del  ppntlHcado  dcr 
Agrlplno  I.  es  decir  ^  poco  mas  de  medio  siglo.   San  Cipriano  juntó  un  con- 
cilio de  las  Iglesias  del' África  y  parte  del  Asia  el  año  de  256  ,   y  allí  so. 
vió  con  qué  nrmeza  y  vigor  ha!>'ó  este  doctor  y  padre  dé  la  Iglesia :  Ningu^ 
np  de  nosotros  ,  dfxo  ,  pretenda  constituirse  ohispp  de  los  obispos  ,  ni  tira* 
nizar  á  sus  concohgiiis  forzándolos  á  la  necesidad  de  obedecer.   Ñeque  quis^ 
fuam  no/trum\  episcopum  se  esse  episcoporum  constiiuit ,  nec  tirannico-  ter^- 
rore  adohsequendi  necessitatem  collegas  suos  adigit.  Todos  los  padres  co- 
nocieron fácilmente  que  hablaba  de  San  Eíteban. 

,,E1  error  siguió  por  desgracia  ,  y  Sun  Cipriano  continuó  con  la  misma 
clísciplina  que  habla  encontrado  en  Cartago.  No  es  del  caso  exponer  aquí  las 
razones  que  de  parte  á  parte  alegaban  estos  ilustres  santos  para  sostener  su. 
doctrlim.  La  disputa  de  la  rebautlzacion  no  se  habla  tratado  aun  en  la. 
iglesia  con  toda  diligencia  y  exactitud  ,.  como  se  explica  San  Agustín.  Non- 
^m  erat  diligenter  illa  baptismi  qu^e^tio' per  trac  tata ;  y  en  efecto  no  se  de- 
cidió hasta  el  concilio  de  Nicea.  Aquí  ve  V^  M.  un  santo  obispo  que  re- 
conoce límites  en  el  Primado  de  jurisdicción  que  cxerce  el.obispo  de  Ro- 
ma en  toda  la  iglcíiá  '.  jurisdicción  que  está  arreglada  por  los  sagrados  cá- 
nones, c  Y  sería  San  Cipriano  á  propósito  para  que  el  Papa  le  plantase  una 
Inquisición  ^n  su  vasta  diócesi ,  ó  en  las  de  sus  sufragáneos  ?  \  Era  hombre 
q\ic  se  dexaríá  cerrar  lá  boca  para  calificar  la  doctrina,  y  atar  las  manos  para^ 
absolver  de  la  heregía  como  se  ha  hecho  con  nuestros  obispos?  <Qué  diria 
este  grande  hombre  si  hubiera  podido  descubrir  de&de  lejos.  este.£üitasmaL 
de  InqimlcioAÍ 


rtNo  só  me  oculta  que  algunos  teólogos  ultramontanos  >  particurarmes^ 
te  jesuítas  >  han  satirizado  á  San  Cipriano  por  su  firmeza  para  con  San-Ks- 
Uban.  ^-Miserables  1  Debian  reflexionar  que  San  Cipriano  es  uno  de  los  doc- 
tores inas  sabios  de  la  antigüedad  i  uno  de  los  mas  ilustres  padres  de  la  igle- 
sia, un  obispo  y  un  santo,  y  un  mártir  clarísimo*,  de hian  atender  que  la 
iglesia  de   Bioma  >  que  no-  ha  colocado  en  el  canon  de  U  misa  síp.o  á  los 
niirtiresque  mas  se  distinguieron  por  su* eminente  fortaleza  y  saniiJud,  ht 
puesto  á  San  Cipriano  en  esta  sagrada  liturgia ,  y  no  puso  á  San  Esteban  ,í 
pesar  de  haber  sido  Papa,  santo  y  mártir  muy  ilustre.  £1  mismo  San  Aeus^ 
tin  toma  la  defensa  de  aquel  sapientísimo  doctor ,  diciendo  que  él  hubiera 
hecho  lo  mismo,  hallándose  en  su  lugar,- sobre  la  famosa  competencia  de 
la  rebautizacion;  i»pues  el  vacon  clarísimo  Cipriano  (  añade ).halíria  cedido- 
en  este  punto  si  la  iglesia  en  un  concilio  plenario  hubiera  discutido  y  defi* 
nido  este  dogn^a.  <  No  Temos  en  el  concilio  de  Jerusalen  ,  que  á  pesar  de 
estar  presidido  por  San  Pedro-,  y  compuesto  de  Ias  apcVstoles,  instruido»' 
todos  en  la  divina  escuela  de  Jesucristo,  hubo  sin  entbargo  grande  discuiion^ 
jc   ninguno  mandaba  en  ^fc  absoluto^  Cum  magna  conquisUio  Jiereí,  Alli 
los  apóstoles  ocaparon  el  lugar  que  les  correspcndia ,  formando  un  solo 
cuerpo  con  su  cabezas  hablando  como-  doctores ,  como  maestros ,  como 
jueces  legítimos,  no  como  discípulos,  no^ como  delegado», J30  como  vica^ 
líos  ác  San  Pedto.  Dé  aquí  es  qu^  San  Cipriano  en  su  libro  de-  oro  D$' 
unitate  ecicUuá$  enseña  que  el  obispadano  es  mas, de  uno-:  Episcapatusunup 
tít  9  cufíif  hí  salidum  episcopt partes  tenent.  Dice  mas:  que  los  apósteles 
fueron  lo  mismo  que  San  Pedso  y  dotados  de  igual  honor  y  potestad ;  pero 
salvo  siempre  el  Primado  de  aquel  que  ya  h:ibia  defendido  tn  otra  parte^ 
Hoc  irant  uti^ue  CétUri  afoitoliy  quod  fnUBtt^ms ,  pari  cgmortio*  p'adítif. 
et  honeris  9  et  poUstath^Qu^  nos  vengan  ahora  los  uítransontanos  con  su- 
sistema  de  monarquía  universal  fundada  en  el  ayre  ,  es  decir  ,  en  las  falsa» 
decretales  del  Impostor  Isidoro;  que  nos  proclamen  al  Sumo  Pontífice  por 
obispo  universal,  lo  que  el  P.-5^  Gregorio  Papa  denomina  nomhe^de  tlas" 
fomia  ,/tJomen  blaspheinúe ,  palabra  necia  y  soberbia ,  sttiltum  ac  st!j\Tbuffp 
vocabulum.  Los  Papas  desde  entonces  se  hun  intirulado  siempre  visivos  de 
los  siervos  de- Dios  ,  servus  servorunt  Dei-,  y  es  ncjesaiio  i^ace:  esta  justicia 
i  su  virtud  y  moderación.  Si  eti  lo&  siglos  bárbaros  por  condescendencias- 
para  con  lus  príncipes  han  permitido  que  se  hayan  disminuido  en  Espajiu 
las  atribuciones  de  los  obispos ,  estarán  prontos  á  restituírselas  por  entero. 
Todos  saben  que  el  establecimiento  de  la  Inquisición  tuvo  este  erigen.  Pe- 
tición d&  los  príncipes ,  condescendencia  de  los  Papas,  silencio  de  la  ma-^ 
y^r  parte,  de  nuestros  obispos,  decadencia  de  ks  luces  r  corrupción  de  la 

disciplina  v  la- moral ,  todo  esto  v  mucho  mas  fue  ncccsurio  para  intro-* 

ducir  en  la  iglesia  de  Dios  un  tribunal  exótico ,  extr^v^^g'^iite ,  que  i  la 
sombra  de  las  falsas  decretales  que  concedían  á  los  Poutíhccs  de  Roma  el' 
poder  absoluto  de  un  monarca ,  se  fue  poco  á  poco ,  con  astucia-  y  las  mas 
viles  adulaciones  ,  erigiendo  en  coloso,  para  so  prete::to  de  conservar  la  fe,  - 
que  do  ninguna  manera  lo  fue  encomendada ,  alzarse  con  una  porción  de  los  • 
derechos  episcopales ,  y  ser  el  espantó  y  terror  de  los  pueblos.  Su  fina  polí- 
tica llegó  á  hacer  creer  á  los  incautos  y  piadosos  españoles ,  que  las  voces*» 
peJtghn  f  pureza  ¿iife.é  Inquisición  son  sinónimas.  ¡Qué  error!  ¡Qué  in-- 
ttugfii  ¡(¿u¿. hlgpcreua  y. disimulo. da  tilbunal! ;  Y  con  qué  arta  ha.sabldck^ 


adquirirse  ur.ívcrsalmcnte  cl  rcrombrc  de  Sania ,  qiic  e$  precisamente  el 
epíteto  que  menos  le  conviene!  Pero  llegó  el  tiempo,  Señor,  de  poner  las' 
cosas  en  el  urden  antiguo.  Llegó  la  hora  en  que  V.  M.  con  resolución  firme 
y  mano  fuerte  quite  este  padrastro  de  en  medio  de  la  nación.  Contestaré  ahc* 
ra  á  varias  especies  que  se  han  producido  en  el  Congreso 

,,Los  pueblos  ,  dixo  un  señor  diputado  ,  no  están  dotados  aun  de  la  ilus* 
fracion  competente  para  tratar  de  quitarles  la  Inquisición ;  es  necesar¡# 
aguardar  á  que  se  ilustren.  í  Grandemente !  i  Y  quién  es  la  causa  de  que  el 
pueblo  español  no  se  halle  debidamente  ilustrado ,  y  conozca  sus  verdaderos 
intereses ,  sino  la  misma  Inquisición  t  Mientras  subsista  este  sombrío  y  cau- 
teloso tribunal ,  la  F.spaña  estará  condenada  á  wa  perpetua  íguorancia  y  es« 
tupidez.  £s  menester  publicarlo  á  la  faz  de  toda  la  Europa :  que  para  que  un 

español  pudiera  leer  á  un  Mably  ,  á  Condiliac ,  Filangieri ,  y  lo  que  es 

mas  asombroso ,  para  leer  á  Pascal ,  Dugiiet »  Amaldo  ,  Racíne  ,  Nicole  y 
á  otros  sabios  y  piadosos  autores  proscritos  por  este  fanático  y  estúpido  tri- 
bunal ,  era  necesario  ocultarse  en  la  obscuiidad  de  una  guardilla,  ó  velar  en 
el  profundo  silencio  de  las  noches  para  no  ser  sorprehendido  por  una  espía  de 
la  Inquisición.  A  mí  me  sucedió  mas  de  una  vez  para  leer  la  sagrada  Biblia^ 
traducida  por  el  piadosísimo  P.  Saci ,  no  sin  aflicción  de  mi  espíritu.  íDias 
de  horror,  de  espanto  y  amargura  para  mi  corazón ,  no  puedo  traeros  á  la' 
memoria  sin  enternecerme!  kste  mismo  hipócrita  tribunal ,  que  sepultaba 
en  sus  archivos  las  obras  mas  doctas  y  piadosas,  dexaba  correr  impunemen* 
te  los  casuistas  mas  relaxados  y  obscenos;  los  sermonarios  mas  ridículos  y 
extravagantes  en  que  se  profana  descaradamente  la  sagnda  escritura  ,  acomev- 
dmdola  á  sentidos  impropios ,  á  fantásticas  alegorías  ,  haciendo  un  juego  de 
la  santa  y  terrible  palabra  del  Señor.  Aun  hizo  mas:  arbitro  absoluto  de  las 
conciencias  de  los  beles,  que  manejaba  á  su  capricho,  les  prohibió  baxo  pena 
de  excomunión  la  lectura  de  las  célebres  provinciales  de  Pascal ,  porque  des-' 
cubrió  al  mundo  la  tortuosa  conducta  y  política  infernal  de  los  jesuítas ,  y  al 
mismo  tiempo  concedía  permiso  hasta  a  las  mugeres  para  leer  con  perjui- 
cio de  la  religión  la  culta  y  elegante  fábula  del  P.  Berruyer  intitulada: 
Historia  del  j!Ufblo  de  Dios.  Esta  obra  fue  condenada  por  Benedicto  xiv: 
la  condenaron  igualmente  varias  juntas  de  obispos  :  hasta  el  mismo  parla- 
mento de  París  la  proscribió  como  perjudicial ,  fabulosa,  impía,  detestable. 
j  Y  por  qué  la  Inquisici.m  de  España  concedía  su  lectura  á  muchas  personas, 
y  jamas  concedió  la  de  las  provinciales  de  Pascal?  La  respuesta  es  bien  cla- 
ra; porque  Pascal  impugnó  los  enormes  abusos  de  la  Compañía  ,  y  Berruyer 
pertenecía  á  esta  corporación,  amiga  predilecta  del  Santo  Oficio.  Vea  aquí 
V.  M.  otro  de  los  milagros  de  la  Santa.  ¿Y  se  ha  de  decir  ahora  que  es  ne- 
cesario que  cl  pueblo  se  ilustre  para.quitar  la  Inquisición?  Un  tribunal  acér- 
rimo enemigo  de  los  sabios,  perseguidor  eterno  de  la  ilustración,  «permi- 
tirá que  el  pueblo  abra  los  ojos  para  que  después  lo  derribe  ?  j  Rara  parado- 
xa!  <Qué  libro  de  Derecho  público  y  de  gentes  nos  ha  dexado?  No  pu- 
dieíido  prohibirnos  en  España  á  nuestros  Salgados  y  Solórzanof,  los  prohi- 
bió en  Koma ,  á  pesar  de  las  enérgicas  recllunaciones  de  nuestros  reyes. 

„Otro  señor  diputado  nos  traxo  la  bizarra  especie  de  que  la  Inquisicioa 
comenzó  con  el  nacimiento  de  la  iglesia.  Yo  digo  que  se  ha  quedado  muy 
corto.  El  inquisidor  Luis  de  Páramo  le  da  mucho  mas  edad>  pues  la  biz^ 
nacer  ea  cl  centro  del  paraíso ,  y  por  consiguiaitc  debe  ser  coetánea  de* 


nuestro  padre  Adán.  Lucéó  r.Cs  présenla  al  mismo  Dios  p©r  primer  Inqui- 
sidor, y  sigue  después  con  una  prodij^iosa  serie  de  inquisidores,  que  no  hay 
^las  <)ue  desear  en  quanto  al  origen,  aniigüedad^  gloria  y  honor  de  esta 
Santa.  Entre  sus  prosélitos  coloca  nadádmenos  que  á  Nabucodonosor,  rey 
de  Babilonia,  y  á  otros  personages  de  la  mas  alta  gcrarquía SI  yo  no  vie- 
ra estos  delirios  estampados  por  un  autor  clásico  de  la  Inquisición ,  qual 
es  el  famoso  Páramo,  no  me  atrevería  á  exponerlos  al  desprecio  é  indigna- 
ción de  V.  M.  Empero  no  puedo  menos  que  llamar  su  atención  sobre  la 
calidad  de  un  tribunal  que  se  nos  ha  querido  pintar  como  un  precioso  don 
del  cielo ,  como  baluarte  de  la  fe,  como  columna  de  la  religión.  Pero  si  el 
señor  preopinante  tuvo  largas  creederas  para  persuadirse  que  la  InquÍ!>icion 
nació  con  la  iglesia :  «cómo  Jesucristo  nuestro  Señor  no  le  conñó  desde  lue- 
go el  depósito  sagrado  de  la  fe  ?  <Cómo  no  lo  hicieron  los  apóstoles  y  pri- 
meros padres  de  la  iglesia?  <0  es  que  la  Inquisición  era  algún  tesoro  escon- 
dido desde  el  principio  del  mundo,  y  reservado  para  salir  á  luz  en  el  fa- 
moso siglo  XIII  \ 

„  Otros  señores  han  confesado  Ingenuamente  que  este  tribunal  es  diame- 
tralmente  opuesto  á  nuestra  constitución ,  que  toda  ella  no  respira  sino  mic- 
ximas  de  justicia  universal ;  pero  que  podía  reformarse  y  concillarse  con  ella. 
Esto  es  como  si  dixeran  que  podían  concillarse  la  luz  con  las  tinieblas,  la 
libertad  política  con  el  despotismo  mas  atroz ,  y  el  error  con  la  verdad.  Este 
sería  á  mi  ver  uno  de  los  mas- estupendos  milagros  de  la  Santa.  Mas  es  nece- 
sario publicar  á  la  faz  del  mundo  entero,  que  en  la  Inquisición  no  cabe  re- 
forma. Es  irreformable  pqr  su  esencia ,  por  su  carácter  ,  por  su  constitución. 
Se  halla  en  el  mismo  caso  que  los  jesuítas.  Quando  á  petición  del  rey  de  Por- 
tugal expidió  Clemente  xiii  un  breve  al  cardenal  de  Saldaña  para  reformar 
la  Compañía  en  av]ucl  reyno! ,  el  P.  Riccí ,  prep('*sito  general ,  y  uno  de  loa 
mas  astutos  políticos  que  hubo  jamas ,  respondió  francamente  que  los  jcsuif- 
tas  no  admitían  reforma >  y  que  ó  habían  de  ser  abolidos,  ó  subsistir  con.o 
estaban :  Aut  sint  ut  siint ,  aut  non  //«/..Nuestros  folletistas ,  como  es  no- 
torio, sienten  lo  mismo  de  su  Santa,  Ellos  han  adoptado  el  mismo  espíritu 
de  los  jesuítas ,  de  quienes  son  legítimos  herederos  y  sucesores  para  calificar 
de  jansenistas  á  los  que  no  piensan  como  ellos ,  y  ya  se  sabe  el  odio  eterno 
que  profesaron  al  sabio  obispo  de  Ipres  por  su  famosa  obra  Augiutinuf^ 

„ Algunos  señores  diputados  de  Cataluña  han  ponderado  á  V.  M.  qut 
la  voz  uniforme  de  su  provincia  estaba  en  favor  de  la  Inquisición  ,  y  que  de- 
bían consultarla  antes  de  votar.  Mas  yo  con  todo  el  respeto  que  merecen 
sus  señorías,  les  preguntólo  primero,  si  antes  de  votar  sobre  este  grave- 
asunto ,  necesitaran  de  consultará  su  provincia,  (adonde  iría  entonces  á 
parar  la  representación  nacional ?  ¡Qué!  «No  traxeron  poderes  amplios. é 
ilimitados ,  como  sus  otros  compañeros!  Lo  segundo,  si  se  concediera  esto 
i  esos  señores  ,  podríamos  alegar  lo  mismo  todos  los  drputados  ,  no  solo  en 
quanto á  la  Inquisición  » sino  en  todos  los  domas  asuntos;  y  en  este  caso ,  é  qué 
seria  de  las  Cortes  \  i  Quando  acabarían  los  de  ultramar ,  particularmente  el 
señor  diputado  de  Filipinas,  de  averi^ar  el  gusto  de  sus  respectivas  pro- 
Tincias  \  Lo  tercero  ,  ^cómo  sabrán  los  señores  diputados  cataiancs  la  vo- 
luntad general  de  su  provincia ,  hallándose  ocupadas  todas  las  capitales  por 
los  enemigos^  Lo  qitarto ,  podían  acord-Jrse  estos  señores  que  algunos  de 
tUos  votaron  contra  la  abolidop  d«  señoríos ,  alagando  que  en  su  provincia 


•ftcfía  ttiál  recibida  la  lieroica  resolución  de  V.  M.  i  y  1)Cfii6S  vl^o  todo  is 
«contrario.  Porque  ,  i  qué  provincia  ha  aplaudido  con  mavor  entusiasmo  que 
-.aquella  la  absoluta  extinción  de  los  bárbaros  restos  ael  dominio  feudal! 

Aquellos*  pueblos ,  Señor »  están  bien  persuadidos  de  que  V.  M,  no  acordarí 
-providencia  que  no  sea  justa  ,  bené6cai  religiosa^  7  útil  al  bien  del  estado. 

La  fuerte  y  heroica  Cataluña  ha  dado  siempre  las  mas  -Kelevantes  |>ruebas 
«de  su  intima  adhesión  al  Congreso «  y  no  podrá  menos  que  admitir  -coa 
aplauso  las  sabias  y  prudentes  reformas  que  V.  M.  coutmúa  haciendo  esi 

beneficio  de  la  nación.  La  nación  entera  quiere  conservar  con  firmeza  It 
•jrcli¿ion.dc  sus  mayores-,  y  V.  M.  les  propone  los  tribunales  legítimos  que 
^deben  proteger  este  don  .precioso  de  la  fe »  que.es  el  patrimonio  predilecto  de 
4os  españoles.  Los  enemigos  del  orden  ,  del  estado  y  del  rey  y  -de  ia  -misma 

religión  I  que  tanto  vociferan^  sin  entender  ni  sus  principios ,  ni  sus  funda- 
amentos»  -ni  sus  mixin'.as ,  están  encarnizados  j  empeñados  en  dominar  loe 
'pueblos  so  pretexto  de  la  xeligion  santa  que  profesamos.  Se  les  hace  creec 

por  papeluchos  indecentes ,  atestados  de  embustes  y  falacias ,  que  la  conser« 
sacian  de  la  fe  estriba  en  la  subsistencia  de  esta  malhadada  Inquisición. 

I  Que  horrible  y  vergonzosa  estratagema  I  Dígaseles  con  4oda  franqueza  r 
claridad j:  i, pueblos  ^ queréis  por  jueces  de  la  fe  á  los  mismos  que  estableció 
Jesucristo?"  Seguramente  J'esponderán  que  si,  ^Mas  qué  sucedei  Que  por 
-jtnhras  puramente  •humanas  y  detestables  >  condenadas  por  esta  misma  reli- 
•£ton,  quieren  hacer  jdel  pueblo  un  instrumento  ciego  de  sus  caprichos «  de 
4US  pas¡üi>es»  de  jsu  ambición,  de  su  interés  y  de  su  malvada  política.  Qui* 
dieran  que  el  pueblo  se  insurreccionase  por  la  Inquisición :  que  hubiese  uB 

J>latero  Demetrio ,  ^nc  con  otros  codiciosos  y  fanáticos  saliese  gritando  por 
as  calles  en  favor  de  da  Santa :  Magna  Diana  Efhesiorum ,  Magna  Diáuta 
JEpheshrrum»  ¿No  seria   este  proyecto  jnuy  propio  de  los  ministros  del 

:«antU;irioí 

^,  Pero  la  mayor  porte  tlel  clero  español  -es  muy  prudente  ,  muy  sabie 
y  reügioso  para  sostener  este  fanatismo.  El  pueblo  -de  España  es  muy  cir- 
iCunspeclo  y  sensato  para  dar  crédito  á  los  enemigos  declarados  de  su  ilus* 
-tracion.  Aun  quaiido  al  presente  por  las  críticas  circunstanciaste  esta  guer- 
jra  cruel  no  se  halle  pcríeclanicnte  penetrado  de  las  benéficas  intenciones  del 
Cergre&o,  ya  se  desengañará  /guando  lea  xon  detenimiento  y  reflexión  ei 
adiarlo  .de  <Dórtcs ;  monumento  eterno  de  ia  prudencia  y  sabiduría  de  V.  M. 
£n  él  vecá  el  pueblo  español  las  sabias  medidas  y  desvelos  infatigables  que 
iian  toir.iKlo  las  Coartes  para  el  ali^'io  y  cultura  de  la  nación  9  particular» 
úñente  si  llega  á  abolirseel  denominado  Santo  Oficio, 

4JP.CF0  me  replicarán,  -como  va  se  ha  hecho  al  Congreso»  ^e  muchoc 
reverendos  obispos  reclaman  por  el.  Sin  duda.  Yo  respeto  el  alto  carácter  j 
•dignidad  de  los  supremos  pastores  de  la  iglesia^  mas  debo  responderles  sla 
agraviar  á  su  piedad  y  sabiduría  >  que  -ei  piden  la  Inquisición  es  porque  no  It 
«conocen,  ni  era  posible  conocerla  fiícilmente ;  pues  siempce  ka  estado  cu» 
l):crt3  de  un  velo  tenebrosa  Nadie  podrá  negar  el  talento  y  vasta  -erudición 
4el  Stñor  Abad  y  la  Sierra?  sin  embargo,  yo  le  oí  decir,  qu<m  hahia 
<ot:oc¡do  la  Inquisición^  ni  la  hahia  temidakast^t  que  fué  nomhrado  inquisidor 
giiicral.  Entonces  Alé  quando  le  pareció  formidable  9  horrible ,  espantostf 
w:r:iel.  Esta  conversación 'se  suscitó  en  casa  del  señor  nuncio  Hipólito  Vin* 
áicnti  guando  fiíí  i  tratar  de  ia  slUa  cpiücopal  queilebia  establecene  eo  los 


Estados- Unidos  de  América » asegurando  yo  que  allí  abrazarían  gustosos  Ii 
comunión  de  la  Iglesia. romana,  con  .tai  que  no.  oyesen  ni  el  npqibre  de  In- 
quisición. ¡Qué  embarazos  y  qué  obstáculos  no  ha  opuesto  al  cato&ícismo  este 
miserable  tribunal!  <Y  es  posible  que  esta  sok  reñexion  no  ha  de  abrir  los 
ojos  á  tantos  alucinados^      .  ,. 

„Por  otra  parte  si  se  les  dlxera  á  estos  respetables  preladas-,  y^obíspon» 
<quereis  ser  los  jueces  de  la  fd  con  cuya  atribución  os  estableció  Jesucristo!" 
ó  por  mejor  decir  „:  queréis  ser  obispos  con  todo  el  rigor  de  la  significación» 
entrando  en  la  plenitud  de  nuestros  derechos  ,  y  no  ser  obispos  a  medias  ^  * 
( Que  podrán  responder  á  esto  Y  SI  pot  acaso  se  mllase  alguno  que  respondiese 
Tío  ;  que  renuncie.  Lo^  obispos,  así  como  son  los  pastores»  los  doctores  f 
padres  de  la  iglesia ,  ^h  también  los  jueces  legítimos  de  Israel ,  y  esta  tai 
una  de  sus  divinas  prerogativaai  Son  humanos ,  prudentes ,  compasivos  >  car 
ritativos ,  ¡qué  mas  podemos  desear!  Ellos  serán  responsables  de  la  (c  de  su 
grey :  sabrán  doctrinarla ,  i^ otrarla  #  y  si  alguna  oveja  se  extravía ,  sabrás 
cargarla  sobre  sus  hombros  >  instruiría  y  corregirla ,  pero  con  la  manse* 
dumbre  y  caridad  que  prescribe  el  evangelio  ^  como  sucedía  antes  del  esta- 
blecimiento de  la  luquisicipn. 

>,Poco  tengo  qué  añadir  á  lo  que  se  ha  dicho  en  el  Congreso  sobre  I9 
actual  existencia  del  tribunal.  V.  M.  debe  estar  perfectamente  persuadido  que 
solo  existe  una  vana  sombra  de  él.  Lo  primero ,  porque  es  notorio  que  el 
actual  inquisidor  general ,  que  es  el  Sr,  Arce ,  se  pasó  á  los  enemigos  >  y  esti 
declarado  por  la  voz  pública  traydor  á  la  patria  para  honra  y  gloria  inmor* 
tal  de  la  Santa  Inquisición.  Lo  segundo ,  que  los  señores  diputados ,  que 
aseguraron  repetidas  veces  que  existía  una  bula  que  concede  a  la  Suprema 
las  mismas  facultades  que  al  gefe,  quando  este  llega  á  faltar)  no  la  hací 
exhibido  I  porque  no  la  encuentran:  y  á  fe  que  no  ha  sido  por  &lta  de  dili- 
gencias, pues  bien  notorios  son  los  apuros  en  que  se  han  visto,  los  desvelos 
y  vigilias  continuas  que  hap  sufrido,  las  vueltas  y  revueltas  que  han  dado  sía 
dexar  piedra  por  mover.  1  en  esta  incertidumbre  ,  que  equivale  á  una  evi- 
-xlencia  contra  la  tal  bula,  <  querrá  V.  M.  exponer  las  conciencias  del  reli» 
gioso  pueblo  español  ?  Los  que  se  cacarean  defensores  de  la  fe  i  no  formas 
escrúpulo  de  esto!  ^  Tanto  rigor  por  una  parte  y  por  otra  t^nta  laxitud!  <£f 
esto  proceder  de  buena  fe  y  por  zelo  de  la  religión  ?  Juzgúelo  V»  M  mientra» 
voy  a  contestar  á  otro  señor  diputado  por  muchos  títulos  respetable ,  que  he 
preguntado  al  Congreso  ( que  quien  podrá  absolver  ahora  de  la  hcregía  mix- 
ta sino  la  Inquisición!  ^Y  estose  pregunta  delante  de  un  Congreso  católi- 
co ,  y  ante  el  trono  de  las  leyes !  Yo  respondo  á  este  señor  á  la  faz  de  toda 
la  iglesia :  que  lo$  obispos  deben  absolver ;  los  obispos ,  que  son  los  que  reci- 
bieron de  Jesucristo  inmediatamente  la  plenitud  de  la  potestad,  como  tengo 
ya  demostrado  hasta  la  evidencia,  y  me  avergonzaria  de  apurar  mas  este  pun- 
to. (Y  con  qué  facultad  había  de  absolver  la  Suprema,  si  no  consta  que  esté 
autorizada  para  ello  por  ninguna  billa ! 

„Pcro  yo  doy  ahora  por  supuesto  que  existiese  real  y  verdaderamente  todo 
este  cuerpo  inquisitorial  apoyado  en  sus  bulas,  con  su  gefe  al  frente,  con  tod# 
el  aparato  de  sus  atavíos ,  y  con  toda  la  pompa  y  esplendor  de  su  poder. 
cQuicn  podrá  disputar  á  V.  M.  el  derecho  inconcuso  de  extinguirlo  entera- 
mente aun  quando  tuviera  mas  bulas  que  los  jesuítas  \  La  erección  de  este 
tcibuiul  en  Castilla  filé  un  privilegio  que  desconcertó  el.  plan  del  derecbe 
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•offluA  eclesüstíco  para  substanciar  las  causas  de  fe.  Llegó  el  tiempo  eitque 
V»  M.  no  tiene  por  conveniente  usar  del  tal  privilegio..  ^.Quien ,  pues ,.  po-^ 
drá  obligarlo  i  que  lo  continúe  I  (Y  qué  diría,  si  me  pusiera  4  demostrar  que 
«ste  tribunal  es  ilegítimo ,  é  ilegal  desde  su  or%en  i  No  habia  cosa  mas  fácil 

Jue  probarlo  hasta  la  evidencia ;  mas  esta:  demostración  seria  algo  prolíxa^ 
l\  rey  de  Sicilia  abolió  la  Inqulsictoir  eir  sus  estados  á  pesar  de  las  ñierres 
reclamaciones  de  sus  obispos.  Qualquiera  otro  príncipe  puede  hacer  lomtsmo» 
^mo  es  regular  que  lo  haga  el  príncipe  regente  de  Portugal.  <Y  no  han  de 
tener  las  Cortes  >  donde  reside  esencialmente  la  soberanía  nacional ,  facultad 

Eara  extinguirlo^  ¡Que  inconseqüencia!  Los  jesuítas  presentaban  bulas  á  nú- 
ares  ,  y  sin  embargo  el  piadoso  Carlos  iii  los  expelió  justísiniamente  de 
fodos  los  dominios  españoles.-  Se  sabe  que  pensó  abolir  la  Inquisición  ^ lo  que 
no  llegó  á  verificarse  por  las  ocultas  intrigas  y  poderosos  manejos  de  que 
'abundó  siempre  la  corte  de  nuestros  reyes.  Es  bien  sabido  que  ninguna  bula 
tiene  fuerza  en  España  sin  el  regio  exequátur  >  «.m  quando  encerrase  decretos 
de  un  concillo  general ,  para  examinar  si  se  opone  ó  no  á  las  regalías  de  la 
mcion.  ( Pues  á  qué  tanto  ruido  ahora  por  una  bula  que  nada  nos  importa 
que  exista  ó  que  dexe  de  existir  ?  Señor ,.  si  qualquiera  de  nuestros  reyes 
«Subiera  abolido  la  Inquisición ,  como  pudieron  y  debieron  hacerlo,  <  f  que 
^igo  yo  nuestros  reyes  I  slGodoy  la  hubiera  abolido  en  su  tiempo»  se  habría 
suaraado  de  replicarle  nlngimo  de  los  protectores  del  tribunal ;  pero  como 
lo  trata  de  hacer  V.  M.  por  justas  y  poderosas  razones ,  de  aquí  viene  todo 
cl  empeño  en  defenderlo.  Sus  defensores  no  contaron  que  esta  Santa  ha  per- 
dido mas  que  ha  ganado  en  la  defensa  li!6tll  y  extravagante  que  han  hecho  de 
ella.  Hubiéranla  dexado  morir  en  paz  y  con  honor  como  la  sinagoga  >  y  no 
]publicaríamos  ahora  á  la  faz  del  mundo  una  parte  de  su  vida  y  milagros ,  que 
tanto  la  desacreditan ,  y  la  hacen  el  ludriblo  y  oprobio  de  los  pueblos»  de 
^  i  enes  hasta  ahora  habia  sido  el  espanto  y  el  terror. 

,» A  pesar  de  la  sinceridad  con  que  me  he  explicado  en  la  augusta  pre- 
.senda  del  Congreso»  estoy  viendo  ya  salir  pasquines  contra  mis  opiniones. 
Debo  creer  que  se  están  ya  preparando  tornillos  para  torcer  mis  expresiones 
•rtodoxás »  y  hacerlas  por  tuerza  declinar  en  heréticas  y  jansenísticas »  se- 
gún tienen  de  uso  y  costumbre  nuestros  hermanos  los  folletistas»  por  el  tier- 
BO  afecto  que  profesan  á  su  Santa  Inquisición,  Esta  treta»  Señor»  aunque 
▼ereonzosa  y  contraria  enteramente  al  espíritu  del  evangelio  que  afectan  de- 
fender »  es  ya  muy  rancia.  La  aprendieron  de  sus  maestros  y  predecesores  los 
íesuitas  »  que  á  todo  el  que  no  era  amigo  de  su  Compañía  lo  calificaban  -¿I 
instante  de  jansenista ,  aunque  fuera  el  mismo  Papa.  Es  verdad  que  nuestros 
folleiistas  han  dado  tales  pruebas  de  estolidez »  que  no  nos  han  explicado  aun 
que  es  lo  que  entienden  por  jansenismo ;  pues  estoy  persuadido  que  ni  ellos 
mismos  lo  saben.  También  es  verdad  que  viendo  su  causa  desesperada » y 
faltos  de  ciencia  y  de  razón  para  defenderla »  echan  mano  de  su  abundante 
almacén  de  calumnias  y  dicterios  para  desacreditarnos  con  el  candido  y  reli« 
gioso  pueblo  español.  <  Se  me  dirá  que  tengo  por  que  temer »  pues  que  me 
txplico  así  ?  No  tengo  por  que  temer ;  pero  me  asisten  motivos  poderosos 
para  esperar  que  me  denigren  y  calumnien.  Aquí  (^sacó  un pavel  impreso^t 
aquí  está  la  censura  del  gran  Procurador  general  y  su  pandilla  »  que  lun 
encontrado  en  el  dictamen  de  la  comisión  proposiciones  erróneas »  mal' 
sonantes»  cismáticas i  formalmeotc. heréticas.-  Los  señores  de  la  comisioA 


ao  me  necesitan  part  aefender  su  reputación ,  ni  sa  píedacl  j  sabiduría ,  quo 
tienen  bien  acreditadas;  pero  mientras  lo  fiacen  quiero  presentará  V.  M.  Ja, 
primera  proposición  censurada.  Dice  el  dictamen  al  folio  41  línea  91  que 
nuestra  religión  y/  la  mas  santa  y  sociable ,  la  única  verdadera.  Ahora  va  la 
censura.  „  Esta  proposición  ,  dice  muestro  Procurador ,  es  sospechL>sa  y  mal 
sonante ;  porque  siendo  la  expresión  mas-  santa  un  comparativo  entre  las 
religiones  falsas»  ó  verdaderamente  sectas,  y  la  católica»  se  entiende eictstir. 
algún  principio  de  santidad  en  las  que  son  realmente  sendas  del  error.*'  ¡  Que-- 
digan  ahora  que  el  Procurador  general  y  su  pandilla  no  saben  ca/ar  en  ores  ^' 
heregías!  Son  tan  astutos  y  tan  linces  que  manejando  biíen  sus  tomillos  soa' 
capaces  de  encontrar  heregías  en  la  misma  sagrada  escritura. 

„La  comparación  solo  puede  caer  entre  la  religión  católica  y  las  comu-t 
niones  protestantes  ó  el  mahometismo.    En  las  primeras  »  \  quien  puede- 
negar  que  es  santo  lo  que  abrazan  de  mancomún  con  nosotros  »  como  soa 
el  credo ,  los  mandamientos  >  el  bautismo....?  Luego  puede  haber  alguna 
comparación  entre  estas  sectas  y  la  religión  católica  en  quanto  á  sant!« 
dad.  Pero  me  dirán  »  \  qué  relación  de  santidad  puede  tener  el  mahome- ' 
tismo  con  nuestra  religión?  Respondo  lo  primero,  que  los  mahometanos - 
creen  la  unidad  de  Dios  como  nosotros  »  y  nadie  negará  que  este  misterio ' 
de  ia  unidad  de  Dios  es  santo.   Lo  segundo ,  que  la  comisión  en  su  com<« ' 
paraclon  no  solo  hace  precisamente  referencia  á  aquellas  religiones  4  sino* 
á  la  creencia  en  que  están »  así  los  protestantes  como  los  mahometanos  »  do^ 
que  sus  respectivas  sectas  son  santas.  Pondré  un  exemplo  de  la  sagrada 
escritura.   Dice  el  salmo  94 :  Quoniam  Deus  magnus  Dominus  ,  et  rem  - 
magnus  super  omnes  déos.  f^'Jp  cs »  que  nuestro  Dios  es  mas  grande  que 
todos  los  cuoses.  Pregunto ái     a  á  nuestro  folletista:  ^hay  aquí  compara- 
ción ó  no  I  Claro  es  que  lá  hay.  Preguntóle  mas :  <  hay  muchos  dioses  ver- 
daderos ó  ñor?  Claro  es  que  no  hay  mas  de  uno;  pues  va  David  nos  áí-^ 
ce  que  simulacra  gentium' argén tum  et  aurum.  Puci  no  nahicndo  ,  ni  pu-' 
diendo  haber  mas  de  un  Dios  verdadero ,  y  haciendo  el  texto  comparación 
entre  muchos  dioses  9  luego  aquí  hay  heregía  formal.  Luego  el  Procurador 
general  y  su  pandilla »  quando  echan  mano  á  sus  tornillos  ,  son  capaces  de  - 
encontrar  heregías  en  la  misma  sagrada  escritura.   ¡Qué  horrible  impiedad 
seria  esto!   <  Y  quien  no  ve  que  el  santo  Profeta  no  podía  hacer  compara- 
ción entre  el  Dios  de  Israel  y  los  diosfes '  falscyj ,  sino  que  solo  la  hace  con 
relación  á  la  (alsa  creencia  en  que  estaban  los  gentiles  de  que  sus  ídolos 
Chamos  ,  Moloch  ,  Baal....  eran  drbses?  De  suerte  que  )a  idea  que  presen-- 
ta  el  dictamen  de  la  comisión  seria  ortodoxa  en  boca  dtrl  folletista  y   sus 
seqüaces ;  pues  que  es  muy  familiar  decir  :  nuestra  religión  es  la  mcjor^ 
nuestra  religión  es  la  mas  santa...;  sin  que  á  ninguno  le  ocurra  el  cxtrava- ' 
gante  pensamiento  de  que  estas  expresiones  son  mal  soínántcs  ni  erróneas; 
pero  en  boca  de  los  señores  de  la  comisión  deben  ser  heréiicas...;  porque 
este  Procurador  y  los  suyos  andan  atiabando  y  prociirahdo  heregías  en  to- 
dos los  escritos  de  los  que  impugnan  el  Tribunal  para  engañar  al  inocente 
pueblo.   ¡O  miserables!  2 No  encuentran  otras  armas  con  que  de'endcr  á  su 
Santa Inijuisicion^.  Han  d;rdo  hasta  ahora  tnuy  débiles  pruebas  de  crítica,  eni« 
dicion  y  doctrina  para  hacer  de  maestros  en  Tsrael.   Aténganse  á  su  alma- 
cén bien  provisto  de  las  voce^  denigrativas' dé  hcfeges  ,  ci»m/.ticos  ,  franc- 
masones ,  jansémstas...*!  ^ue  ya  el  pueUe  sabe  lo  que  dignifican  en  sus  bo- 


éas  i  y  ál  iiiltíno  tíem(>o  nos  vienen  predicando  'reHgíon  ,  pazv  cacldad 

¡ qué  contradicción  de  principios! 

,1  Aun  suponiendo  que  en  el  dictamen  de  la  comisión  se  hallase  alguna 
expresión  ambigua,  ¿no  deberla  Interpret^rrse  en  buen  sentido  como  exige 
la  caridad  cristiana  r  y  tnseñ(i  San  Agustín?  Pero  esto  es  pedir  demasiado 
i  nuestro  Procurador  general  ^  que  solo  se  ocupa  en  atisbar  palabras  que 
puedan  admitir  doble  mentido,  para  con  el  autillo  de  su  tornillo  v  su  bue^ 
na  intención»  forzarlas  á  que  suenen  á  erróneas  ,  cismáticas ,  heréticas..,  que 
es  lo  que  le  gusta.   ¡Qué  oficio  tan  vil  y  detestable!  Lo  mas  admirable  es 

ral  fin  de  la  censura  de  la  quarta  proposición  ,  anebatado  de  furor ,  nos 
la  importante  noticia  (/oO  de  que  no  quiere  vivir  mas.  Dice  así: 
p,i  Ah!  Y'?i  jio  quierp  vivir  :  Cupio  dissohíV  Buen  viage  le  dé  Dios. 

,,Pqr  Otra  parte ,  $  quién  habrá  dado  facultad  á  este  Procurador  gene" 
ral  y  su  pandilla  ,  no  digo  para  denigrar  y  calumniar ,  sino  para  erigirse 
en  tribunal  supremo ,  y  calificar  proposiciones  p  ora  de  erróneas  ,  ora  de 
cisma!  icas  ,  ora  de  heréticas....?  <No  nos  ha  dicho  que  esto  es  propio  y  pri- 
vativo de  los  pastores  de  la  iglesia  ,  como  es  cierto?  ¿Pues  por  qué'se  me- 
te en  mies  agena?  jQué  inconseqüencias !  Si  ha  creído  que  estas  proposi- 
ciones son  heréticas;,  dtsbia  como  católico  delatarlas  al  juez  eclesiástico  ó 
tribunal  de  censura..  <  Y  por  qué  no  lo  hizo?  No  lo  hizo  »  Señor,  porque 
temía  justamente  que  lo  calificaran  á  él  mismo  de. ridículo,  embustero  y 
artificipso  C4i)umpiador.  Leerá  mas  ílícil  tiznar  las  esquinas  de  las  calles  con 
cartelones  denigrativos  á  los  Individuos  de  la  comisión  de  V.  M.  ,  y  que 
CQrran  por  ias  provincias ,  para  prevenir  la  impresión  que  hará  en  las  gentes 
sensatas  y  religiosas  el  dictamen  de  la  comlsios?.  Todos  los  artificios  mas 
pueriles,  las  tretas  mas  yergonzosas  se  em|iy.9.^n  todas  partes  por  los 
tiernos  amantes  ái,  esta  santa  y,  maÜíadada  In)^uisicion.  Tal  es  ,  pues  ,  Ja 
censura  que  contiene  el  fampso  suplemento  al  Prpoiradqr  gpural  del  jue- 
ves 7  de  enero  de  1H13  ;  día,  que  no  dpberá  oilyldarse  en  la  hÍ!»toria  para 
consuelo  de  todos  los  fanáticos;  ;t  por  lo 'que  debo  esperar  dentro  de  pocos 
dias  verme  tiznado  cqn  Jas  notas  de  cismático  ,  ó  herege ,  ó  jansenista^., 
escritas  con  letras  gordas,  par^  que  todo  el  ipundo  lo  vea  con  la  mayor  cla- 
ridad. ¿Y  quien  U  dirá;á  este  froeuri^^  y  su  pandilla ,  que  aun  quando 
con  el  cal$>ride  la  disputa  se, me  encapase  alguna  palabi'a  equívoca  ó  expre- 
sión menos  correcta  ^  rio  estoy  pronto  á  sujetarme  al  juicio  y  correcipn  de 
la  santa  madre  iglesia^  que  es^  á  quien  reconozco  por  única  columna  y  fir- 
mamento de  la  verdad ,  y  no  al  capricho  de  esa  estúpida  y  miserable  In- 
quisición? 

„  He  hablado  con  esta  franqueza  ,  porque  no  puedo  persuadirme  a  que 
el  autor  y  compañeros,  de  este  folleto  despieciable  é  incendiario  sean  indi- 
viduos del  soberano- Congreso.  Mas  sea  lo  que*  fuere  ,  si  desean  de  buena 
fe  la  protección  de  esta  religión  santdf  que  profesamps  ,  la  comisión  presen- 
ta á  V.  M.  y  á  toda  la  nación  un.  dictamen  sólido ,  sabio ,  profundo  y 
•oncluyente  ,  indicando  los  tribunales  competentes  de  la  Fe  con  los  mis- 
mos jueces  que  estableció  Jesucristo  ,  y  ademas  un  proyecto  de  decreto  que 
'^.  M.  con  su  prudencia  y  sabiduría  sabrá  alterar  ,  iiK^dlficar ,  aprobar  co- 
sió mas  convenga  al  bien  de  la  religión  y  «del  estado.  Ahora  ,  si  los  apa- 
sionados de  la  Inquisición  quieren  uo  regula  eclesiástico ,  clavado  en  medio 
i&  la  nación  1  que  escudado  c^n  sus  bu}at  i  y  amparado  idei  poder  arbitra* 
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lío  I  tenga  su  consejo  suprema  ,  sui  tribunales  subalternos ,  sus  circelesf 
sus  ministros ,  su  real  hacienda  ;  que  capitule  con  nuestros  reyes  como  de 
igual»  igual;  en  una  palabra,  un  pequeño  monarca  que  con  el  sublime, 
carácter  de  legislador ,  sentado  pomposamente  sobre  su  trono ,  reuniendo 
en  sí  las  augustas  prcrogativas  del  sacerdocio  y  del  imperio ,  dicte  leyes  á 
los  pueblos  ,  íiga  usurpando  los  derechos  episcopales  ,  y  que  para  leer, 
aunque  sea  la  sagrada  escritura ,  hemos  de  obtener  antes  su  permiso ,  con 
otras  atribuciones  de'sobcranía  absoluta,  independiente,  inviolable,  in- 
vulnerable :  que  sea  dueño  de  nuestras  vidas  y  haciendas  so  pretexto  de  re- 
ligión y  de  conservar  la  fe  ,  diganlo  claro  ,  no  se  anden  con  rodeos  miste- 
riosos i  y  entooces  V.  M.  sabrá  las  medidas  que  ha'de  tomar  para  estorbar 
que  haya  mas  de  im  rey  en  la  monarquía  española. 

„  Señor  ,  nada  he  pronunciado  delante  del  Congreso  que  no  sea  publi- 
co ,  no  solo  á  la  nación  sino  á  toda  la  Europa.  Debo  repetir  que  he  sido 
muy  contenido  y  moderado  en  la  pintura  que  hice  de  este  odioso  y  horrible 
tribunal ,  que  desde  su  establecimiento  en  Oasiilla  comeiuó  á  desenfrenarse 
'  y  excederse  en  golpes  de  arbitrariedad  ,  crueldad  y  despotismo  ,  como  cons- 
ta del  breve  del  Santo  Padre  Sixto  iv  ,  y  de  otros  monumentos  históricos, 
que  no  necesito  reproducir.  Defiéndanlo  como  quieran  sus  patronos  y  pro- 
tectores ;  [tus  insultan  descaradam^n.'e  á  la  humanidad  quando  nos  lo  pin- 
tan dulce  ,  suave  ,  compasivo  ,  caritativo  ,  ¡lustrado  ,  justo  ,  piadoso..» 
( Qué  lenguagc  es  este ,  Señor!  Yo  entro  en  los  magríGcos  palacios  de  la 
Inquisición  ,  me  acerco  i  Us  puertas  de  bronce  de  sus  horribles  y  hediondo» 
calabozos  >  tiro  los  pesados  y  ásperos  cerrojos  ,  desciendo  y  me  paro  á  me- 
dia escalera.  Un  ayre  fétido  y  corrompido  entorpece  mis  sentidos ,  pen- 
'samientos  lúgubres  afligen  mi  espíritu  ,  tristes  y  lamentables  gritos  despe- 
dazan mi  corazón....  Allí  veo  á  un  sacerdote  del  Señor  padeciendo  por  una 
atroz  calumnia  en  la  mansión  de!  crimen  ;  aquí  i  un  pobre  anciano  ,  ciu- 
dadano hcmrado  y  virtuoso,  por  una  intriga  domestica:  acullá  á  una  Infeliz  j<V 
ven,  que  acaso  no  tendria  mas  delito  que  su  hermosura  y  su  pudor....  Aquí' 
enmudezco ,  porque  utt  nudo  en  la  garganta  no  me  permite  articular ;  pot 
que  la  debilidad  de  mi  pecho  no  me  dexa  proseguir.  Las  generaciones  fu- 
turas se  llenarán  de  espanto  y  admiración.  La  historia  confirmará  jlgtin  dix 
lo  que  he  dicho .  descubrirá  lo  que  oculto ,  publicará  lo  que  callo.  ¡  Qu¿ 
tarda  ,  pues,  V.  M.  ea  libertar  á  la  nación  de  un  establecimiento  tan  mons- 
truoso! Basta." 

Luego  que  terminó  su  discurso  el  Sr.  Rtús.  Ttidrort ,  propuso  el  señor 
Mtxía  que  se  nundase  imprimir  al  momento  el  papel  del  mismo  que  se 
habla  leída  Mas  habiendo  observado  varios  scñotet  que  el  orador  tenia, 
su  derecho  expedito  para  imprimirlo  ,  retiró  su  proposición  el  Sr.  Mt.xiaí 
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x!,I  St.  Gara»  Htrrerot  •■  „  Setor ,  parece  temeriáad  totnar  la  palabra  eñ 
este  asunto  dcipuet  de  leído  el  voto  del  Sr,  JímÍk  PaJrtn ,  en  aue  coa 
tanta  Hbiduú»  j  ctogOcKÍa  ¿a  loitcaido-cl  tuctisMa  ile  1«  Goaútutñ.  Su 


jdbcuno  £s  suficiente  pan  fixar  la  opinión  del  Congreso ;  pero  creo  que  n* 
^rá  inútil  rebatir  los  argumentos  qvie  se  han  hecho  para  Impugnar  el  dicta- 
iQen  f  y  por  lo  núsmo  me  limitare  á  hablar  de  la  proposición  que  se  dis- 
.cute  en  el  sentido  que  la  presenta  la  comisión.  Siempre  se  ha  dudado  de 
su  verdadera  inteligencia  para  darle  U  que  acomoda  impugnar  ;  y  por  es* 
convendrá  leer  el  informe  de  la  comisión  para  manifestar  qual  es  su  sen* 
tido.  Dice  al  folio  5  y  vuelto »  después  de  asegurar  que  esta  es  la  reli- 
gión del  estado  y  la  que  quiere  toda  la  nación ,  dice  :'  „  No  habrá  español 
alguno  que  no  se  halle  penetrado  8cc.  (^viase  la  página  3  de  este  fomo^, 
Claro  está  que  la  comisión  solo  habla  de  los  mecaos  que  podrá  emplear  íi 
potestad  civil  para  asegurar  la  religión ;  v  en  este  concepto  dice  que  es 
incompatible  este  tribunal  con  la  constitución.  £sto  es  lo  mismo  que  de- 
cir :  II  las  leyes  que  tiene  la  Inquisición  para  substanciar  sus  causas  con  ob- 
jeto á  imponer  penas  coactivas  1  son  contrarias  á  la  constitución."  Si  de 
buena  fe  nos  circunscribiésemos  á  este  pequeño  círculo  1  no  se  empeñarla 
mucho  la  discusión  1  porque  toda  ella  se  reducirla  al  sencillo  cotejo  de 
unas  y  otras  leyes  1  del  que  resultarla  la  certeza  ó  falsedad  del  asert  >  de 
la  comisión  ;  pero  como  de  la  confroptacion  no  se  pueden  deducir  ventajas 
á  favor  del  tribunal  1  sus  defensores  no  se  limitan  como  deben  al  punto 
que  se  discute :  suscitan  qüestiones  impertinentes  para  cohonestar  la  nega- 
tiva de  una  verdad  que  conocen  ,  pero  que  una  vez  confesada  induce  ne- 
cesidid  de  asentir  á  la  conseqüencia  natural  que  de  ella  se  deduce. 

II  La  constitución  en  el  capítulo  iii  del  título  V|  que  trata  de  la  admi- 
nistración de  justicia  en  lo  criminal  1  prescribe  las  regias  á  que  deben  ajus- 
tarse los  jueces  en  la  formación  de  las  causas  de  esta  clase  ;  y  las  compre- 
Jiendidas  en  los  artículos  desde  el  300  hasta  el  306  inclusive  están  en  una 
contradicción  tan  manidesta  con  las  que  rigen  en  el  tribunal  de  la  Inquisi* 
clon  I  que  no  puede  haber  compatibilidad  entre  ellas.  En  aquellas  se  pre-> 
viene  *.  que  á  las  veinte  y  quatro  horas  se  le  manifieste  al  tratado  como  rem 
el  nombre  de  su  acusador  si  lo  hubiere  :  que  al  tomarle  la  confesión  se  le 
lean  íntegramente  todos  los  documentos  y  las  declaraciones  de  los  testisos 
con  los  nombres  de  estos  1  y  si  por  ellos  no  los  conociere  »  que  se  le  dea 
quantas  noticias  pida  para  venir  en  conocimiento  de  quienes  son :  que  el 
procpso  de  allí  adelante  sea  público  *•  que  no  se  imponga  pena  de  confisca- 
ción de  bienes :  que  la  que  se  imponga  ,  por  qualquiera  delito  que  sea  «  no 
trascienda  á  la  familia.  Las  que  gobiernan  en  la  Inquisición  no  solo  son 
contrarias  á  estas  1  sino  que  en  serlo  consiste  la  esencia  del  tribunal.  Todo 
gu  sistema  estriba  en  el  sigilo ,  en  que  el  reo  no  sepa  quien  le  acusa  1  en  que 
ignore  quienes  son  los  testigos  ;  y  esto  se  lleva  hasta  el  extremo  de  que  ni  i 
él  ni  á  su  defensor  se  le  entrega  original  el  expediente  1  sino  una  copia  »  ea 

?[ue  á  mas  de  los  nombres  se  oniite  lo  que  pudiera  dar  luz  para  conocer- 
os I   y  quanto  juzgan  los  inquisidores  por  oportuno  según  su   ritual.    Li 
misma  contradicción  resalta  en  los  demás  artículos. 

II  Bien  conocen  esto  los  defensores  del  tribunal  1  y  por  lo  mismo  huy^m 
del  examen  de  la  proposición  1  que  no  atreviéndose  á  negarla .  ni  conviniendo 
i  su  propósito  el  concederla  1  se  ven  en  la  precisión  de  intentar  eludirla,  que- 
riéndonos envolver  en  qiíestiones^que  en  su  tiempo  produxeron  á  la  misma 
iglesia  y  á  los  estados  escándalos  y  excesos ,  cuya  meaioria  horroriza  1  y  que 
para  co^tcaierlos  j  ptecaverlios  ea  lo  sucesivo  han  trabajado  tanto  las  nació- 
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aes  católicas  ,  hasta  fixar  las  reglas  que  han  consignado  en  sus  códigos  para 

3ue  semejantes  qüestiones  no  vuelvan  á  perturbar  las  sociedades^  rero  na 
e  otro  modo  pueden  ir  adelante  con  el-  empeño  que  han  tofloado  r  nr  por: 
otros  medios  podrian  proporcionarse  la  satisÉiccíonr  de  Uamar  impío»  ^  cis- 
máticos Y  heregcs  á  los  que  son  de  contraria  opinión  :  estilo  muy  antiguo 
en  todos  los  que  estando  prevenidos  á  favor  de  una  oplníon  >  que  admitie- 
ron sin  examen  >  se  obstinan  en  sostenerla  por  capricho  ó  razón  de  estado» 
dirigiendo  sus  raciocinios  no  ala  indagación  de  la  verdad  y  sino  á  obscu- 
recerla entre  la  confusión  que  ofrecen  Tas  qüestiones  que  promueven. 

„  Este  modo  extraño  de  impugnar  la  proposición  que  se  discute  ,  me 
obliga  á  reproducir  la  separación  que  debe  hacerse  de  la-  potestad  espiritual 
la  secular  ó  civil  de  que  se  compone  el  tribunal  de  la  Inquisición ;  y  con 
a  misma  metáfora  de  que  se  valió  un  señor  diputado  para  impugnarme 
esta  división  ,  le  demostraré  hasta  la  evidencia  que  aprobando  V.  M.  la 
proposición  no  se  excede  de  sus  facultades ,  ni  dexará  por  eso  de  recono- 
cer en  la  santa  iglesia  la  potestad  que  le  es  inherente  para  discernir  en  puni- 
ros de  doctrina  ,  como  ha  Intentado  persuadir  dicho  señor  por  conseqüen- 
cia  de  la  indicada  división.- 

,y£l  tribunal  de  la  Inquisición'  se  compone  de  la  autoridad  eclesiistlca' 
que  se  le  ha  confiado  por  S.  S.  para  la  calificación-  de  la  doctrina  en  cier- 
tos puntos  y  y  de  la  civil  para  la  calificación  de  los" delitos ,  y  aplicación 
de  las  penas  coactivas.  V.  M. ,-  sin  rozarse  en  nada  con  la  primera »  pue- 
de reformar  la  segunda ,  ó  retirársela  absolutamente »  según  lo  juzgue  con- 
veniente 9  pues  que  la  exerce ,  no  como  propia-  ó  proveniente  oe  la  autori- 
dad de  la  iglesia  »  sino  por  concesión  de  V.  M. ;  así  como  S.  S. » sin  ofen- 
sa de  la  autoridad  secular ,  puede  reformar  ó  suspender  el  exercicio  de  la 
eclesiástica.  Y  si  á  S.  S.  nadie  le  ha  disputado ,  ni  puede »  la  facultad  de 
restringir  ó  suprimir  del  todo  la  autoridad  eclesiástica  que  exerce  la  Inqui- 
sición f  sin  que  por  eso  se  infiera  que  se  mezclaria  en  la  parte  civil  que  1% 
está  encargada ;  del  mismo  modo  tampoco  se  le  puede  disputar  á  V.  M.  la- 
facultad  de  separar  de  la  Inquisición  la  autoridad  civil  que  le  ha-  delegado, 
sin  atentar  >  como  se  ha  dicho  »  á  la  autoridad  de  la  iglesia  ,-  pues  ambas* 
son  independientes  ,  y  no  pueden  perjudicarse  usando  cada  una  de  la  que  le 
compete  ,  no  obstante  de  que  en  los  respectivos  casos  resultase  la  supresión^ 
ó  destrucción  del  tribunal. 

y^Esta  doctrina  tan  constante  se  quiso  impugnar  ridiculizándola  con  la' 
metáfora  de  un  asesino,  que  cogido  iit  fraganti  negaba  el  hecho  >  contestando 
á  las  reconvenciones  con  la  frialdad  de  decir :  que  él  habia  herido  al  cuerpo» 
pero  que  al  alma,  que  érala  parte  principal  i  no  le  habia  llegado;  equiparando 
la  separación  que  el  homicida  hacia  del  alma  y  el  cuerpo  á  la  que  llevo  in- 
dicada de  las  dos  autoridades  que  concurren  en  la  Inquisición»  para  deducir 
de  aquí  que  V.  M.  no  puede  tocar  á  la  civil  sin  atentar  á  la  eclesiástica ,  y 
para  propasarse  hasta  el  extremo  de  decir  que  semejantes  separaciones  prue- 
ban que  no  se  reconoce  la  autoridad  de  la  iglesia »  así  como  no  reconoce  el 
derecho  de  propiedad  el  que  roba.  Si  V.  M.  no  hubiera  oido  este  razona- 
miento 9  no  podría  persuadirse  que  un  sugeto  ilustrado ,  y  por  otros  muchos 
títulos  digno  de  aprecio »  hubiese  usado  de  él  para  los  fines  que  lo  produxo; 
pero  ello  es  que  V.  M.  ha  sido  compartido »  en  el  uso  de  su  incontestable 
autoridad  i  al  abuso  que  hace  un  aKUBo  de  su  libertad  \  y  de  esta  compara- 


cíon  se  ha  inferido  que  se  desconoce  la  autoridad  de  la  iglesia  i  como  el  la- 
drón desconoce  el  derecho  de  propiedad.  V.  M.  meditará  si  su  respeto  se 
ofenda  y  ó  podrá  quedar  bien  puesto  en  el,  paralelo  de  tan  bellos  y  oportunos 
cxemplos  ,  ínterin  yo  pregunto  al  señor  diputado  que  tal  dixo :  <  si  es  lo  mis- 
mo atropellar  y  no  respetar  el  derecho  de  prppiedad  ,  que  desconocerlo ,  ó 
negarlo  \  Pues  por  esa  regla  su  señoría  habrá  desconocido  y  negado  el  Decá- 
logo quando  ha  pecado.  A  estos  extremos  se  llega  quandola  singularidad, 
ú  otros  respetos ,  y  no  la  razón ,  quieren  dirigir  el  entendimiento ;  no  hay 
sentido  que  no  se  taerza>  ni  conceptos  que  no  se  fuercen  para  traerlos  á  favor 
del  que  nos  preocupa. 

iiPara  que  pudiese  haber  comparación  con  el  asesino »  debia  ser  cierto  ó 
probarse  que  así  como  por  derecho  natural,  divino  y  humano  está  prohi- 
bido matar,  le  estuviese  también  prohibido  á  V.  M.  separar  de  los  inquisi- 
dores el  exerciclo  de  la  potestad  civil  que  les  ha  encargado.  El  mismo  señor 
reconoce  en  V.  M.  esta  autoridad ,  pues  por  descargar  al  tribunal  de  la  Inqui- 
sición del  concepto  de  sanguinario  con  que  algunos  lo  califican»  se  lo  ha  car- 
gado a  V.  M. ,  dicléndonos:  que  el  tormento,  el  fuego  y  las  demás  penas 
que  tanto  se  ponderaban ,  se  imponían  por  las  leyes  civiles ,  á  las  que  se 
arreglaban  aquellos  jueces;  y  pues  que  V.  M.  no  las  habla  reformado ,  debia 
sufrir  el  concepto  de  cruel  y  sanguinario;  luego  reconoce  la  facultad  que  reside 
en  V.  M.  Ni  puede  decirse  que  aunque  al  principio  fué  voluntaria ,  se  ha 
hecho  irrevocable  la  concesión  del  exercicio  de  la  autoridad  civil ;  porque  de 
hecho  no  ha  sido  así ,  ni  V.  M.  puede  desprenderse  de  ese  modo  por  ningún 
respeto  de  un  derecho  inherente  á  la  soberanía;  así  que ,  los  inquisidores  en 
todo  este  juicio  civil  proceden  como  ministros  de  V.  M.  y  sobre  ellos  exerce 
la  misma  autoridad  que  sobre  los  demás  ministros  de  los  tribunales  del 
rey  no. 

nOtra  clase  de  impugnación  se  hace  negándole  á  V.  M.  la  potestad  para 
mezclarse  en  este  asunto,  suponiéndolo  propio  y  privativo  de  la  autoridad 
celes 'á>,  lea;  y  de  este  principio ,  que  no  prueban ,  deducen  las  terribles  con*- 
seqiicuciai  con  que  intentan  prevenir  los  ánimos  contra  una  resolución  que 
miran  Ine.it.iüíe.  Las  contradicciones  en  que  incurren  los  señores  que  así 
opinan ,  prueban  con  evidencia  que  no  están  6xos  en  los  principios  de  que 
parten.  Al  mi»mo  tiempo  que  le  niegan  á  V.  M.  la  potestad ,  confiesan  que 
puede  arreglar  el  sistema  de  la  Inquisición ,  uniformándolo  con  lo  que  pre- 
viene la  constitujíon.  Conocen  también  que  la  potestad  cqativa  que  exerce 
el  trii)unal,  no  se  la  ha  dado  la  iglesia;  y  casi  todos  han  convenido  en  que 
V.  M.  puede  reformar  y  separar  de  la  Inquisición  esta  potestad  coactiva; 
<  luego  qué  quieren  decir  quando  niegan  á  V.  M.  la  facultad  de  mezclarse  en 
este  asunto  I  Si  es  propio  y  privativo  de  la  iglesia  i  \  de  dónde  le  vienen  á 
V.  M.  las  facultades  indicadas  ?  Y  si  le  son  propias  i  { por  que  dicen  que  este 
asunto  es  privativo  de  la  iglesia?  No  es  justo  confundir  la  facultad  de 
declarar  las  controversias  sobre  doctrina  y  la  de  imponer  penas  canónicas» 
con  la  proposición  que  presenta  la  comisión:  lo  primero  es  indisputable  que 
pertenece  á  la  iglesia,  y  V.  M.  jamas  ha  pensado  en  perturbarla  en  el  exer- 
cicio de  su  autoridad :  siempre  la  ha  tenido  expedita ,  y  el  profundo  respeta 
pon  que  en  todos  tiempos  se  han  recibido  y  obedecido  las  declaraciones  que 
proceden  de  ella ,  ha  sido  el  mejor  apoyo  de  la  curia  de  Roma  y  sus  se- 
cuaces para  YCAdecxM^  como  4ogn^  U&  opinioaes  con  que  «uambücion  aspira 


á  la  dominación  temporal.  La  proposición  que  discutimos  se  limita  al  tri« 
bunal  de  la  Inquisición ;  porque  su  sistema  y  fórmulas  con  que  procede  al 
castigo  corporal  de  los  reos ,  sigue  un  plan  contrario  á  las  regías  del  derecho 
común  y  é  incompatible  con  la  constitución.  Este  tribunal  no  es  la  autoridad 
esencial  de  la  iglesia  >  como  dan  á  entender  los  señores  que  por  el  medio  que 
voy  impugnando  tratan  de  sostenerlo.  Si  así  fuera^  en  los  xv  primeros  siglos 
hubiera  carecido  de  ella  la  iglesia  de  España.  El  tribunal  exerce  una  parte  de 
esta  autoridad »  no  siendo  eUa  sola  la  que  le  da  el  ser ,  sino  unida  á  la  tem- 
poral que  le  concedieron  los  reyes.  De  las  dos  se  compone  esencialmente ,  j 
no  puede  subsistir  faltándole  qualquiera  de  ellas. 

„  Si  por  la  parte  que  tiene  de  eclesiástico  se  le  niega  á  V.  M.  la  auto* 
ridad  para  resolver  el  punto  de  que  tratamos,. tampoco  la  tendrá  S.  S.  por 
la  parte  que  tiene  de  temporal ;  y  resultará  un  cuerpo  que  no  reconozca  de- 
pendencia ni  superioridad  alguna  sobre  la  tierra.  De  V.  M.  depende  exclusi* 
Tamente  en  el  exercício  de  la  jurisdicción  temporal  que  le  ha  conferido  ^  j 
no  se  le  puede  negar  la  autoridad  que  tan  arbitrariamente  le  niegan  estos  se- 
ñores. Y  aun  quando  se  considere  la  Inquisición  en  calidad  de  tribunal  ecle- 
siástico ,  puede  V.  M.  reformarlo  y  silprimirlo ,  sin  excederse  de  los  lími- 
tes de  su  ¿icultad ,  ni  atentar  á  la  autoridad  esencial  de  la  iglesia. 

„Para  no  molestar  á  V.  M.  con  la  copia  de  pruebas  que  nacen  del  dere- 
cho de  patronato  y  protección  ,  me  limitaré  á  dos  muy  sencillas  :  primera» 
que  los  Reyes  Católicos  pudieron  sin  excederse  de  sus  facultades  t  ni  atentar 
¿  la  autoridad  de  la  iglesia,  suspender  la  execucion  de  la  bula  de  ereccioa 
de  este  tribunal;  porque  expedida  á  petición  suya»  pudieron  no  usar  de  la 
gracia  que  les  concedieron.  Pues  lo  mismo  que  aquellos  pudieron  ,  puede 
ahora  Y.  M. ;  porque  la  concesión  no  ha  variado  de  naturaleza ,  ni  procede 
de  concordato  que  produzca  obligación  pactada  de  que  no  se  pueda  separar 
sin  el  mutuo  asenso.  La  segunda  prueba  será  un  exemplo  que  hará  mas  per* 
ceptible  la  primera.  La  jurisdiccionxastrense  que  está  unida  al  patriarcado 
de  las  Indias ,  y  es  quasi  episcopal ,  es  una  desmembración  de  la  que  por 
derecho  divino  corresponde  á  los  señores  obispos  ,  hecha  por  S.  S.  á  peti- 
ción de  nuestros  reyes,  y  unida  al  patriarca  sm  mezcla  de  jurisdicción  algu- 
na temporal:  toda  es  espiritual;  no  obstante  ,  nadie  le  ha  negado  á  V.  M« 
la  facultad  de  suprimir  dicha  jurisdicción ,  sin  que  en  el  caso  de  hacerlo  se 
pudiese  decir  que  metia  la  hoz  en  mies  agena ;  porque  siendo  esta  una  gra- 
cia ,  puede  renunciarla  quando  guste.  El  tribunal  de  la  nunciatura ,  con 
quien  se  puede  hacer ,  y  se  ha  hecho  lo  mismo ,  simboliza  mas  con  la  In- 
quisición por  el  concurso  de  ambas  autoridades;  pero  me  valgo  del  otr« 
exemplo;  porque  siendo  puramente  espiritual  la  autoridad  que  en  él  se  exer- 
ce ,  pudiendo  V.  M.  suprimirlo^,  atendiendo  al  motivo  de  su  erección  ,  ccon 
quanta  mayor  podrá  hacerlo  con  la  Inquisición,  que  sobre  tener  el  mismo 
origen  de  ser  una  gracia  ó  privilegio  concedido  por  S.  S.   á  los  revés  de 
España  sin  la  condición  de  perpetuidad,  tiene  ademas  la  qualidad  de  tri- 
bunal civil,  de  que  carece  el  vicariato  general  del  exército?  Resulta ,  pues, 
que  no  hay  aspecto  por  donde  este  asunto  se  mire,  que  esté  fuera  del  alcan- 
ce de  V.  M, 

„La  razón  fundamental  de  la  incompetencia  de  V.  M.  la  ponen  en  que 
S.  S.  en  virtud  de  las  facultades  de  Primado,  creó  este  tribunal  para  la  suh»- 
lU)ciacÍQa  de  las  causas  de  fe :  facultades  que  V.  M.  n«  puede  moderar  sin 
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trígirse  en  cabeza  de  la  iglesia;  y  cuyo  excrclclo  no  puede  estorbar  ni  en- 
torpecer sin  separarse  de  la  comunión  católica. 

,>  No  hay  duda  que  en  S.  S.  reside  la  priníiacía  de  honor  y  jurisdicción, 
T  que  de  ella  usó  para  la  creación  de  la  Inquisición ;  pero  V.  M.  ni  niega  la 
jurisdicción  del  Primado ,  ni  entorpece  sus  facultades  en  el  asunto  que  trata- 
mos :  aquella  jurisdicción  tiene  unos  límites  que  aun  no  están  señalados ;  y  &i 
no  es  lícito  negarla  en  lo  que  sin  controversia  se  reconoce  por  todos  los  cató- 
licos ,  tampoco  es  permitido  conviciar  é  injuriar  con  la  nota  de  hcrcges  r 
cismáticos  á  los  que  no  la  entienden  hasta  donde  quieren  los  señores  preopí-- 
íiantes  ,  vendiéndonos  por  dogma  sus  opiniones  como  lo  han  hecho  siempre 
los  ultramontanos.  <  Está  acaso  decidido  que  la  jurisdicción  del  Primado  se 
extienda  hasta  poder  despojar  á  los  obispos  de  la  autoridad  que  les  compe- 
te por  derecho  divino?  <  La  omisión,  negligencia  ó  delito  de  uno  ,  ó  algu- 
nos ,  autoriza  para  que  todos  sean  despojados  ?  Esta  opinión  no  puede  soste- 
nerse sin  subscribirse  á  otra  de  la  misma  estofa,  y  que  es  el  alma  del  ultra- 
znontanismo ,  que  afirma  que  los  obispos  reciben  su  autoridad  del  Papa.  No 
me  detengo  en  impugnar  estos  delirios  de  los  curiales:  bástame  saber  que 
son  puntos  opinables  para  deducir  que  no  hay  heregía  ni  cisma ,  ni  se  toca 
tn  la  jurisdicción  del  Priniado  porque  se  reforme  la  Inquisición.  Para  incur- 
rir en  semejantes  notas ,  debia  fundarse  la  Inquisición  en  una  ley  universal 
de  la  iglesia ,  admitida  sin  contradicción. 

I,  Pero  aun  concediendo  que  las  facultades  del  Primado  se  extiendan  has- 
ta este  caso ,  no  debían  olvidar  los  señores  preopinantes  que  la  Inquisición 
es  una  gracia  concedida  á  los  Reyes  Católicos;  y  no  se  niega  ,  ni  entorpe- 
ce la  autoridad  del  concedente  ,  porque  el  agraciado  no  quiera  usar  de  la 
concesión.  La  nunciatura ,  y  aun  mas  particularmente  la  jurisdicción  castren- 
se, proceden  del  Primado  ,  y  no  se  atentaria  contra  él  ni  sus  facultades  por 
no  usar  de  dichas  gracias.  El  origen  de  las  tres  es  igual ;  pero  no  lo  es  el  ín- 
teres en  sostenerlas.  Aunque  V.  M.  suprimiese  el  vicariato  castrense  ,  no  le 
dirían  que  atentaba  contra  la  iglesia ,  ni  habría  obispos  que  reclamasen  la  pro- 
videncia: no  serian  hereges  ni  cismáticos  los  que  la  promoviesen;  ly  porqué 
lo  son  los  que  promueven  la  supresión  de  la  Inquisición....  > 

,, Naturalmente  conduce  el  discurso  á  examinar  otras  razones,  que  al 
mismo  tiempo  que  se  traen  en  apoyo  de  la  incompetencia  de  V.  M. ,  se  ale- 
gan como  de  congruencia  para  sostener  el  sistema  de  la  Inquisición  tal  como 
se  halla.  Es  muy  conveniente,  dicen,  la  permanencia  de  este  tribunal  ,  que 
no  solo  ha  librado  á  España  de  las  heregías  que  la  infestaban  ,  sino  de  que 
se  introduzcan  otras,  manteniéndose  por  este  medio  pura  la  religión  ,  y  la 
nación  libre  de  las  convulsiones  que  han  agitado  á  otras  de  Europa ,  que  han 
carecido  de  este  baluarte  de  la  fe.  La  experiencia  de  estos  buenos  efectos» 
debidos  al  zeioj  vigilancia  del  tribunal,  obligó  á  los  autores  mismos,  que 
se  han  querido  alegar  como  contrarios  á  su  establecimiento",  á  llamarle  in- 
vención divina  ,  idea  de  ángeles ;  con  otros  encomios  que  prueban  el  venta- 
joso concepto  que  siempre  se  ha  tenido  de  él ,  y  la  necesidad  de  conservarlo 
si  no  queremos  perder  la  religión  de  nuestros  padres. 

,,En  este  razonamiento  se  sienta  como  principio  inconcuso  que  la  reli- 
gión se  pierde  si  se  suprime  el  tribunal ,  así  como  á  él  se  le  debe  su  conser- 
vación y  pureza ,  manchada  con  las  varias  sectas  que  se  habían  introducido; 
j  de  este  supuest*  deducen  que  siendo  privativa  de  la  autoridad  eclesiástica 


la  elección  de  los  medios  necesarios  para  conservar  puro  el  deposito  de  It 
fe  que  le  dexó  Jesucristo,  no  puede  la  potestad  secular  introducirse  á  co- 
nocer, V  mucho  menos  á  suprimir,  un  tribunal  erigido  á  este  6n  por  S.  S., 
cuyos  efcctns  fian  correspondido  tan  cumplidamente  como  ha  manifestado  la 
experiencia.  También  se  supone  como  cierto  que  á  la  vigilancia  y  lelo  pas- 
toral de  este  tribunal  debe  la  España  el  haberse  librado  de  las  sectas  intro- 
ducidas ,  que  dieron  motivo  á  su  creación  r  7  de  ^ue  se  introdujesen  otras. 
Si  los  señores  i]uc  así  opinan  nos  hubiesen  probado  los  supuestos  que  sientan, 
ferian  infalibles  las  conseqüencias  que  deducen  ;  pero  habiéndose  dispensado 
de  la  primero,  do  deben  prometerse  lo  segundo. 

I, Que  la  religión  se  pierde  si  ^e  suprime  la  Inquisición  ,  es  una  suposi- 
ción voliintaria  é  improbable.  Quince  siglos  se  conservó  sin  ella;  y  en  el 
|>aralelo  con  los  que  llera  de  establecida  ,  no  se  pudra  designar  ventaja  algu- 
na producida  por  este  tribunal ,  ya  se  atienda  a  lo  arraygada  que  se  halla 
la  religión  en  los  españoles,  ya  se  6xe  en  el  zelo  de  los  reverendos  obispos 
para  la  corrección  de  costumbres ,  predicación  de  la  sana  doctrina ,  y  castigo 
de  los  apóstatas  y  rebeldes,  ó  bien  se  compare  la  parte  que  en  esto  tomaba 
la  potestad  secular.  La  autoridad  de  los  obispos  recibió  un  golpe  mortal  con 
este  ettablecimienio ;  inflamados  de  su  zelo  pastoral ,  lo  reclamaron  muchos 
desde  el  principio  ,  y  en  Iodos  tiempos;  hasta  en  nuestros  dias  se  han  oído 
esta»  reclamaciones,  que  se  (lindaban  en  los  perjuicios  que  se  seguían  i  la  re- 
ligión. jQué  buen  medio  de  conservarla  el  que  los  encargados  de  ello  por 
el  mismo  Jesucristo  gradúan  de  pernicioso! 

■■Que  á  la  Inquisición  se  deba  la  conservación  de  la  religión  en  su  pure- 
za ,  y  la  extirpación  de  las  heregías  y  sectas  que  inlesiaban  la  Kspafia  ,  im- 
pidiendo que  se  introdujesen  otras  nuevas ,  es  otra  paradoxa  como  la  ante- 
rior. La  pureza  de  la  religión  no  consiste  solamente  en  el  castigo  de  loi 
apóstatas  y  relapsos;  comprehende  otros  muchos  puntos,  de  que  no  cuidaba 
la  Inquisicioni  y  algunos  de  que  descuidaba.  El  castigo  de  los  dclinqiientes, 
de  que  estaba  encargado  el  tribunal ,  no  es  suficiente  para  conservar  pura  la 
religión  ,  ni  él  solo  puede  producir  ese  efecto.  La  misión  de  los  apóstolet 
^ue  han  heredado  los  obispos ,  no  era  para  castigar ;  su  enc.irgo  principal  et 
•I  de  apacentar,  no  el  de  matar:  prc(iii:ar  y  convencer,  no  encarcelar  ni 
exigir  confesiones  por  apremios  corporales  ;  dar  limosnas,  no  confiscar  bie- 
nes, t  Quál  de  las  funciones  del  apostolado  desempeña  la  Inquisición  para 
Íiie  á  ella  se  ie  deba  la  conservación  de  la  pureza  de  la  religión  ?  La  pro- 
ibicion  de  libros  que  contienen  mala  doctrina  es  sin  duda  alguna  uno 
de  los  medios  necesarios  para  que  no  se  propaguen  errores  contrarios  i  la 
verdadera  creencia :  y  el  castiga  de  los  delitos  de  esta  especie  ,  hasta  la  so- 
paraciou  de  la  comunión,  pertenece  al  exercicio  de  las  funciones  episopaies: 
pero  no  se  Umita  á  solas  esUs  dos  cosas  la  misión  de  los  obispos.  Si  al  casti- 

SI)  y  prohibición  de  libros  no  añadiesen  fa  enseñanza  de  la  religión  por  me- 
io  de  Ja  predicación  ;  si  no  hubiesen  rebatido  los  errores  escribiendo  libros 
ti  con  sus  pastorales  v  homilías  no  hubiesen  prevenido  i  los  fieles  contra  las 
falacias  y  astucia  de  los  sectarios ;  si  visitando  los  pueblos  de  sus  diócesis  no 
$e  hubieran  enterada  de  las  costumbres  de  ellos  para  corregirlas,  y  porílti- 
mo,  si  todo  su  ministerio  pastoral  consistiese  en  castigar  como  jueces,  que 
'-«t  lo  que  hace  la  InquísUim ,  no  te  hubiera  conservado  la  religión  lan  pura 
-MOiff  la  faamoi  huodad»  de  tuwim  mayoiy.- 1  imiftindutt  k  In^niwcklt 


^  castigo  de  los  delitos  de  ciertí  especie  y  á  la  prohibición  de  libros  >  nada 
nos  ha  enseñado;  á  los  primeros  no  los  ha  corregido,  ni  ha  refutado  á  Jos 
;  segundos  ;  ha  exterminado  á  los  que  erraban ,  no  a  los  errores ;  y  á  pretex- 
to de  mala  doctrina  ha  prohibido  libros  que  6  no  enlendia,  ó  cuyas   ideas 
no  le  acomodaba  que  se  familiarizasen  ,  dexando  correr  impunemente  otros 

5[üe  con  título  de  devoción  y  piedad  ofenden  á  la  religión  tanto  ó  mas  que 
os  erroies  declarados.  Así  es  como  la  Inquisición  ha  purgado  á  la  España 

.  de  las  sectas  que  la  infestaban :  no  persiguió  las  sectas  con  la  predicación  y 
la  enseñanza ,  que  son  las  armas  de  la  iglesia :  Docete  omnes  gentes  ;  ¡redi- 
cate  ezangelium  omni  creatuvée :  persiguió  á  los  sectarios ,  conduciéndolos 
al  cadalso  ,  y  confiscándoles  sus  bienes  ;  reduxo  á  las  familias  á  la  miseria» 
y  con  ésto  á  la  desesperación,  ¡  Bellísimo  modo  de  conservar  la  religión!!!..., 
Jesucristo,  sus  apóstoles  y  otros  santos  resucitaban  muertos  para  establecer- 
la; pero  los  inquisidores  matan  vivos  para  conservarla.  Aquellos  multipll- 

"  €aban  y  repartían  los  bienes ;  estos  los  confiscan.  Este  es  el  quadro  que  pre- 
senta la  Inquisición  desde  su  erección  :  como  no  fué  creada  para  edificar^ 
«íno  para  destruir  ,  muy  pronto  se  vieron  los  frutos  de  su  misión.  A  pocos 
años  de  establecida  i  se  exterminaron  en  España  una  multitud  prodigiosa  de 
falniJias  que  el  zelo  inquisitorial  persiguió  y  y  otras  que  por  no  ser  víctima 
de  su  furor  emigraron  »  lográndose  por  este  medio  lo  que  no  pudieron  alcan- 
zar las  invenciones  ingeniosas  de  la  política  f  y  haciendo  que  la  religión  sir- 
viese de  pretexto  para  loque  solo  era  un  puro  asunto  de  estado. 

„  No  tuvieron  mejor  fortuna  los  libros  que  las  familias  »  la  fama  de  los 
autores  ,  el  progreso  de  las  ciencias,  y  los  intereses  de  las  impresiones  se  re- 
sintieron de  aquel  fatal  sistema.  La  prohibición  se  fundaba  en  la  censura ,  y 
esta  se  resabiaba  de  la  ignorancia  ,  de  las  opiniones  de  escuela ,  y  de  las 
que  por  razón  de  estado  se  adoptaban ;  los  problemas  filosófico» ,  y  aun  po- 

'  líticos,  se  condenaban ,  porque  no  se  entendían  :  los  escritos-  que  explicaban 
.  los  imprescriptibles  derechos  del  hombre  ,  el  origen  de  las  sociedades  ,  y 
los  límites  de  la  autoridad  de  los  príncipes ,  se  proscribían  como  nefandos: 
los  que  trataban  la  materia  de  jurisdicción  real  ,  sus  derechos ,  regalías  y 
preeminencias  sobre  las  personas  y  bienes  de  los  eclesiásticos ,  sobre  sus 
inmunidades  reales  y  personales ,  y  generalmente  sobre  los  derechos  inhe- 
rentes al  patronato  y  protección  ,  se  prohibían  como  contrarios  á  la  iglesia, 
Íatentadores  á  su  autoridad  é  inmunidades.  Entre  tanto  jamas  se  prohi- 
ieron  ,  antes  bien  se  protegían  los  libros  en  que  los  reyes  se  hacian  de- 
pendientes del  Papa ,  aunque  contuviesen  doctrinas  sanguinarias  ,  sediciosas 
é  inductivas  de  perversión  de  las  costumbres.  Llegó  esto  á  tal  extremo^ 
^ue  los  reyes  ,  zelosos  de  su  autoridad ,  la  interpusieron  para  contener  un 
exceso  que  la  minaba  por  sus  cimientos ;  y  á  esto  debemos  las  obras  del  Tos- 
tado ,  del  Solórzano,  y  otros  que  tratan  de  las  regalías ;  mandándose  por  ul- 
timo recoger  todos  los  libros  contrarios  al  uso  de  ellas ,  y  que  no  se  publica* 
'  aen  los  edictos  de  la  Inquisición  sobre  prohibición  de  libros  sin  el  previo 
permiso  del  soberano  ,  confiando  el  examen  á  la  sabiduría  del  consejo  de 
Castilla  ;  sin  que  todo  esto  liaya  bastado  para  contener  á  la  Inquisición  en 
su  pernicioso  sistema  ,  pues  al  mismo  tiempo  que'V.  M.  sancionó  la  sobe- 
ranía de  la  nación  ,  la  Inquisición  de  México  condenó  esta  doctrina  con  la 
^•eosura  de  heretical*  Esta  Jia  sido  la  conducta  de- lá  Inquisición  con  las  per« 
.ftnas  7  fi^a  loi  csciicos  j  la  que  k  mere^ié  loi  e{utflit9  de  snum^h^  m^ 
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fta ,  idea  de  angeles  y  por  los  efectos  que  ptodusto ;  y  la  que  ahort  se  quie- 
re sostener »  no  solo  como  útil  i  sino  coaio  necesaria  para  que  no  emigre  la 
religión  de  nuestro  suelo;  llevando  esta  idea  hasta  el  extremo  de  hacer  pro- 
pio y  privativo  de  la  autoridad  eclesiástica  el  punto  de  la  supresión  de  este 
tribunal. 

„£1  empeño  que  se  ha  puesto  en  esforzar  esta  paradoja»  y  deducir  d:e 
ella  la  incompetencia  de  V.  M.  para  tratar  este  asunto  »  exige  que  se  exami- 
ne con  algún  cuidado  la  razón  principal  en  que  la  fundan.  Toda  ella  estri- 
ba en  la  conveniencia  de  la  religión,  por  la  que  fué  instituido  este  tri- 
bunal privilegiado ;  y  como  la  elección  de  los  medios  convenientes  para 
la  conservación  y  propagación  de  la  religión  pertenece  exclusivamente  á  la 
autoridad   á  quien  se  encargo  su  depósito,   que  es  la  eclesiástica,  á  ella 

Ír  no  á  otra  toca  el  conocimiento  de  las  causas  que  pueda  haber  para  juzgar 
a  conveniencia  de  mantener  ó  suprimir  el  tribunal. 

n  De  este  argumento ,  si  es  ^que  merece  tal  nombre ,  nació  )t  opink)&  de 
la  potbstad  indirecta  de  los  Pontífices  sobre  las  cosas  temporales  ,  descono- 
cida en  las  sagradas  escrituras,  ignorada  por  los  santos  Padres,  resistida  por 
la  naciones  católicas  ,  contradicha  por  los  hombres  mas  sables ;  de  la  que 
Sf  han  seguido  tantos  absurdos  y  escándalos  ,  que  no  es  fácil  enumerar  »  y 
que  ya  se  habria  sepultado  en  el  olvido  si. el  ínteres  ,  no  el  de  la  religión^ 
sino  el  de  la  ambición ,  no  la  recordase.  Por  este  argumento  debe  pertene- 
cer á  la  autoridad  eclesiástica  todo  lo  que  conviene  al  bien  de  la  religión;  y 
como  sin  contradicion  convenga  que  no  baya  guerras  ,  desórdenes  ni  deli- 
tos ,  será  conseqüencia  forzosa  que  la  jurisdicción  temporal  sobre  estas  ma- 
terias corresponda  á  la  autoridad  eclesiástica.  Y  por  el  mismo  principio 
convirtiendo  el  argumento  ,  diremos  que  á  los  soberanos  toca  la  declara- 
ción en  los  puntos  de  nuestra  creencia ,  porque  conviniendo  al  bien  de  la 
sociedad  la  pureza  de  la  religión  y  la  decisión  de  las  controversias;  si  el 
Pontífice  por  la  conveniencia  de  la  religión  ha  de  extender  sus  facultades 
hasta  lo  temporal ,  el  soberano  por  el  bien  de  la  sociedad  extenderá  las  suyas 
hasta  la  decisión  de  las  controversias  ,  que  sin  duda  interesa  á  la  sociedad. 
A  estos  extremos  conduce  el  empeño  de  sostener  opiniones  por  capricho  y 
lazon  de  estado. 

L  j»  No  todo  lo  que  conviene  al  desempeño  y  objeto  de  nuestros  encar- 
os está  baxo  nuestra  potestad ;  es  menester  qut  á  la  conveniencia  se  una 
a  jurisdicción  y  facultad  para  obrar ;  de  lo  contrario  incurriríamos  en  el 
sistema  del  derecho  del  mas  fuerte ,  y  todo  seria  confusión  en  el  mundo.  Je- 
sucristo dexó  á  su  iglesia  la  autoridad  necesaria  para  su  conservación ;  pero 
2uerer  inferir  de  esto  ,  y  asegurárnoslo  como  si  fuera  dogma  revelado  ,  que 
la  suprema  jurisdicción  espiritual  toca  privativamente  el  conocimiento 
de  todo  lo  que  se  considere  oportuno  ó  conveniente  á  la  religión  ,  es  su* 
jetar  directamente  á  su  autoridad  lo  temporal  de  los  estados.  Kl  ensayo  de 
esta  opinión  produxo  conseqüencias  funestísimas  á  su  inventor  Grego- 
rio VII ,  á  la  iglesia  y  ai  estado.  Nadie  ignota  lo  ocurrido  con  motivo  de 
la  deposición  del  emperador  Henrique  iv  ,  la  sangre  que  se  derramó  con 
ese  motivo ,  y  la  confusión  en  que  aquella  novedad  puso  á  la  iglesia.  Tan 
terribles  desengaños  debieron  curar  el  mal ;  pero  estaba  la  raiz  muy  pro- 
funda ,  y  aquella  idea  volvió  á  brotar  en  tiempo  de  Bonifacio  viii :  se  las 
Juibo  coa  Felipe  iv  de  Francia  j  y  el  suceso  acreditó  ^e  no  h  atenta  im- 
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putiemefltc  í  la  autoridad  de  los  príncipes ,  aunque  la  ambición  se  reboce 

con  la  capa  de  religión.  Los  escándalos  y  peligros  que  se  siguieron  de  las 
declaraciones  de  este  Pontífice  contenidas  en  sus  Decretales :  Unam  sanctatn 
j  Clerkls  laicos ,  obligaron  á  su  sucesor  Clemente  v  á  revocarlas.  No  obs- 
tante esto,  la  curia  romana  y  sus  apasionados  encontraron  el  secreto  para  sos- 
tener con  menos  escándalo  su  sistema  »  inventando  una  potestad  indirecta» 
que  aunque  no  era  menos  absoluta ,  ni  de  distinta  naturaleza  que  1^  directa» 
era  mas  conforme  »  y  menos  chocante  para  suponerla  conexa  con  la  jurisdic* 
clon  espiritual ,  por  la  misma  idéntica  razón  que  se  le  ha  alegado  á  V.  M.  para 
asegurarle  que  el  asunto  de  la  Inquisición  es  propio  y  privativo  de  la  au- 
toridad eclesiástica  ,  es  á  saber ,  la  conveniencia  y  oportunidad  para  algua 
fin  de  la  religión.  Este  proyecto  corrió  con  mejor  fortuna  ,  y  gracias  á  la 
ignorancia  de  su  siglo ,  lo  consignó  Inocencio  zii  en  tres  decretales.  A  muy 
poco  tiempo  logró  la  curia  tanto  influxo  y  preponderancia  sobre  la  autori- 
dad temporal  /que  la  manejaba  exclusivamente  »  hasta  que  los  sucesos  con 
los  venecianos  y  otras  naciones  hicieron  abrir  los  ojos  á  sus  gobiernes 
para  reintegrarse  de  los  derechos  que  les  habían  usurpado.  Los  franceses 
mandaron  quemar  por  mano  de  verdugo  las  obras  d¿  los  jesu'tis  Belarmi- 
no  y  Suarez  y  otros  que  sostenían  el  fatal  sistema  de  la  potestad  indirecta ;  y 
aunque  en  España  no  se  hizo  tan  sensible  demostración »  conociendo  el 
descuido  que  había  habido  en  dsxirlas  correr,  y  lo  mucho  que.habian  cun- 
dido tales  máximas  perniciosas  ,  se  desterraron  de  nuestras  universidades  y 
«studíos  por  orden  de  23  de  mayo  de  176/.  Con  esto  parece  que  debía  ha- 
berse desterrado  de  la  memoria  de  los  españoles  toda  idea  de  tan  funesto 
listema ;  pero  por  nuestra  desgracia ,  y  para  nuestra  confusión  ,  quando  la 
mcion  se  ha  reunido  para  restablecer  y  asegurar  sus  derechos ,  atropellados 
y  usurpados  por  tantos  y  tan  diversos  modos  ,  se  ha  vuelto  á  resucitar  ,  no 
entre  las  paredes  del  estudio  de  un  particular  ,  no  en  las  aulas  de  una  co- 
munidad ,  sino  en  el  augusto  Congreso  de  la  nación ,  y  por  los  representantes 
de  ella  ,  infamando  con  la  censura  de  hereges  á  los  señores  de  la  comisión» 
y  á  quantos  sostenemos  los  derechos  de  la  nación.  No  pueden  ignorar  ios 
señores  que  así  opinan  las  funestas  conseqüencias  que  ha  acarreado  su  doc- 
trina; pero  el  furor  con  que  la  sostienen  acredita ^ue  por  todo  pasarian  co- 
mo prevaleciese. 

n  Queda ,  pues ,  demostrado  que  la  conveniencia »  dado  caso  que  la  hu- 
bioÑC  í!ii  •niucenrtr  el  tribunal  de  la  Inquisición,  no  es  suficiente  títul* 
para  atribuir  privativamente  á  la  autoridad  eclesiástica  el  conocimiento  so- 
bre el  punto  que  tratamos;  que  V.  M.  no  es  incompetente  para  deliberar 
sobre  él  ;  que  extinguiéndolo ,  no  atenta  á  la  autor  idad  de  la  iglesia ;  que  su 
ejercicio  era  mas  proporcionado  para  hacer  ignorantes  y  esclavos  ,  que  para 
desterrar  errores;  que  por  su  instituto  nada  enseñaba ;  que  es  incompati- 
ble con  la  constitución  ,  y  que  por  lo  mismo  debe  V.  M.  abolírlo. 

n  Yo  me  extendería  sobre  ovra  prueba  ,  que  por  sí  sc^  es  suficiente  para 
tomar  esta  resolución  ,  si  pudiera  citar  con  exactitud  los  documentos  á  que 
debía  referirme  :  no  los  tengo  en  mi  poder  ,  y  no  haré  mas  que  indicar  la 
idea  por  si  algún  señor  diputado  gustase  hablar  sobre  ella.  Hace  mucho 
tiempo  ,  aun  desde  el  muy  inmediato  al  establecimiento  de  la  Inquisición» 
que  se  advirtió  la  tendencia  de  este  tribunal  á  la  independencia  de  toda 
autoridad »  j  lo  muy  á  propósito  querrá  para  laantener  la  Esfafia  ea  una 
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tervil  dependencia  de  la  curia  romana.  Varias  consultas  del  consejo  dt 
Castilla  y  de  algunos  hombres  sabios  desenvuelven  este  punto  con  tanta 
claridad ,  que  obligaron  á  tomar  algunas  medidas,  que  por  parciales  no  fue- 
ron suScientes ;  y  alguia  vez  se  pensó  en  su  extinción  ,  que  no  se  verifi- 
có por  muy  distintas  razones  de  las  que  ahora  se  alegan  para  sostenerlo. 
Persuádase  V.  M.  que  este  tribunal »  si  subsiste  y  ha  de  ser  el  medio  infa- 
lible para  destruir  todo  quanto  ha  hecho  para  el  bien  de  la  nación  ;  los  in- 
tereses son  encontrados  y  y  las  razones  con  que  se  le  quiere  apoyar  confir- 
man esta  verdad:  reflexione  V.M.  en  ellas ,  y  no  desprecie  esta  insinuación. 

„  No  debo  concluir  sin  d^troie  por  entendido  de  la  caliücacion  de  he- 
rética 9  ó  condenada  por  el  Sr.  Alexandro  vii  y  la  doctrina  que  senté  el  dia 
pasado  sobre  la  corrección  fraterna  9  por  la  impresión  que  pueda  haber  he- 
cho en  el  público  la  censura  de  un  cura  párroco  ,  respetable  por  su  carie* 
ter  ,  ilustración  y  otras  prendas  que  le  adornan.  Hablaba  yo  de  las  dela- 
ciones que  los  defensores  de  la  Inquisición  suponen  de  tanta  impoitancia» 
^ue  sin  ellas  nos  inundaríamos  de  hereges ,  para  deducir  de  aquí  la  necesidad 
de  conservar  el  tribunal  con  el  sigilo  ,  que  es  su  alma.  Dixe  que  este  sis- 
tema del  sigilo  era  opuesto  al  precepto  de  la  corrección  fraterna  ,  en  la 
qual  el  delator  se  manifiesta  al  reo  en  el  primero  y  segundo  paso  de  dicha 
corrección  ;  por  consiguiente  no  quiso  Jesucristo  que  el  delator  quedase 
oculto  y  y  por  lo  mismo  su  manifestación  no  seria  obstáculo  .  para  que  los 
fieles  cumplamos  con  el  precepto  de  denunciai  á  la  iglesia  el  pecado  de 
nuestro  hermano. 

»  Esta  doctrina  se  dixo  que  estaba  condenada  por  Alexandro  vii ;  y  que 
ti  precepto  de  la  corrección  se  entendía  de  los  pecados  particulares  ,  no 
de  los  cometidos  contra  la  fe.  Si  así  fuese  » tendríamos  por  étnico  y  pu- 
blicano  ,  ó  lo  que  es  lo  mismo  9  por  separado  de  la  comunión  de  los  san- 
tos ,  al  que  no  se  enmendase  en  la  infracción  de  qualquiera  precepto  des- 
pués de  amonestado  por  el  obispo.  £1  dic  eccUsiéC  que  nos  manda  Jesucris- 
to y  no  se  limita  á  los  asuntos  entre  particulares.  £d  quanto  á  lo  demás 
desearía  que  se  señalase  la  proposición  que  se  dice  condenada.  De  tres  iini- 
oamente  tengo  noticia  que  condenase  el  Sr.  Alexandro  vii  sobre  delacio- 
nes :  dos  hablan  del  solicitante  en  confesión ,  y  otra  impone  obligación  de 
delatar  al  herege  »  aunque  nd  se  pueda  probar  el  delito. 

«El  tribunal  de  la  Inqusicion  ha  impuesto  el  precepto  de  delatar  en  el 
término  de  seis  días  y  omitiendo  la  corrección  privada.  Los  moralistas  ex- 
plican los  casos  en  que  sin  infracción  del  precepto  pueden  omitirse  gradual- 
mente las  correcciones »  y  acudir  al  superior  ;  pero  asegurar  que  es  doc- 
triiui  condenada  por  Alexandro  vii  la  de  la  corrección  fraterna  en  las  co- 
sas que  se  nos  mandan  delatar  á  la  Inquisición  ,  es  lo  mismo  que  decirnos 
que  aquel  Pontífice  condenó  el  precepto  del  evangelio.  No  creo  que  haya  tal 
condenación,  aunque  estoy  pronto  á  respetarla  si  la  hubiese/' 

£1  ir.  Borrull :  h  £s  mucha  la  variedad  de  dictámenes  de  los  indivi- 
duos de  las  comisiones  que  han  examinado  este  expediente.  La  primera» 
oponiéndose  solo  uno »  expuso  á  V.  M.  que  el  consejo  de  Inquisición  abo- 
lido por  Bpnaparte  debía  ponerse  en  el  exercicio  de  las  funciones  propias  de 
su  primitivo  instituto  ;  y  que  su  restablecimiento  no  era  contrario  á  la  conb- 
titucion  política  de  la  i^ionarquía.  Y  habiendo  pasado  después  á  la  comisión 
ét  c«Qstitucioa«  han  propuesto  seis  de  sus  individuos  ser  incompatible  con 


que  en  d  oficio  de  la  Santa  Inquisición  se  proceda  de  manera  que  se  guor^ 

de  entera  justicia guardando  los  sacros  cánones  y  derecho  común  que 

en  esto  habla ,  é  los  jueces  que  para  esto  tovicren ,  sean  generosos  e  de  hie» 
na  fama  c  conciencia  t  é  de  la  edad  que  el  derecho  manda;  tales  que  sepre^, 
suma  que  guardaran  justicia ,  é  que  los  ordinarios  sean  jueces  conforme:  áL 
justicia ;  mas  con  estas  últimas  palabras  solo  quisieron  significar  que  inter- 
viniesen junto  con  los  inquisidores  en  la  decisión  de  las  causas ,  que  era  lo 
que  estaba  mandado  por  los  cánones;  pues  si  desearan  que  ellos  solos  los. 
juzgasen  ,  no  se  hubieran  entretenido  anteriormente  en  explicar  las  quallda- 
des  que  debían  tener  los  jueces  de  las  causas  de  fe ;  á  saber :  que  fueran  ge^ 
nerosos ,  de  buena  fama  é  conciencia ,  é  de  la  edad  que  el  derecho  manda; 
por  saberse  que  los  ordinarios  las  tienen  >  con  que  en  esta  parte  anterior  dp 
su  petición  nablan  de  otros  jueces  distintos  del  ordinario,  y  estos  son  los 
inquisidores.  Y  si  no  obstante  la  referida  demostración  insistiese  el  ir.  Ar^ 
guelles  ,  como  lo  hizo  en  la  sesión  del  dia  9 »  en  que  si  fuera  esta  su  inten* 
cion  I  hubieran  intitulado  inquisidores  á  aquellos  jueces »  diré  que  este 
mismo  título  se  les  da  en  la  petición  de  Cortes  1  y  puede  verlo  en  San« 
doval  I  citado  también  por  la  comisión  en  el  libro  iii  de  la  historia  de 
D.  Carlos  V|  §.  10  y  en  que  copia  todas  las  peticiones  de  aquellas  Cortes ,  y 
tstá  en  los  términos  siguientes  :  é  que  los  jueces  inquisidores  fuesen  genero» 
JOS  &c.  Y  como  en  días  pasados  dtxo  el  Sr.  Torrero  dudarlo ,  aunque  ha- 
bla vrsto  la  obra  de  Sandoval ,  la  he  traido »  y  pido  se  lea  este  artículo 
para,  inteligencia  de  V.  M.  (^leyót  y  después  continuó ^\  con  que  es  visto 
intitujárseles  jueces  inquisidores  4  y  que  por  ser  Sandoval  coronista  del  em- 
perador ,  y  haber  tenido  presentes  los  documentos  originales  para  escribir 
su  historia  >  merece  en  esta  parte  mas  fe  que  la  copia  manuscrita  y  modez^ 
na  hecha  por  un  particular  de  las  referidas  Cortes  1  que  se  halla  en  el  ar- 
chivo del  Congreso ;  y  así  en  las  de  15 18  9  lejos  de  aparecer  expresión  al» 
guna  f  que  indique  deseo  de  la  abolición  del  Santo  Oficio  y  se  halla  la.  de  las 
calidades  que  han  de  tener  los  inquisidores  ,  y  así  la  aprobación  de  su  esta- 
blecimiento.. Añádese  á  esta  otra  equivocación  de  la  comisión  ,  que  en  la 
página  54  de  su  informe  dice  que  Carlos  v  creyó  necesario  suspender  ala  In^ 

2  ui si  cion  del  ex  ere  icio  de  sus  funciones  el  año  de  1535  :  suspensión  que  duró 
asta  que  Felipe  11...,.  la  restableció,,.,,  en  1545  :  lo  que  no  diriá  si  hubi^e. 
tenido  presente  la  ley  v ,  título  vii » libre  11  de  la  Novíiima  Recoptiáctonf 
en  que  asegura  D.  Carlos  11  que  lo  que  le  quitó  el  emperador  en  1535  fue  la 
jurisdicción  real,  y  así  no  la  suspendió  en  el  exercicio  de  las  funciones  pro- 
pias de  la  eclesiástica;  y  tampoco  tuvo  presente  la  comisión ,  que  en  no- 
viembre de  1539 1  á  instancia  del  mismo  emperador,  el  Papa  Paulo  iii  creó 
inquisidor  general  en  los  revnos  de  Espafiá  i  D.  Juan  Tavera  ,  arzobispo  de 
Toledo;  y  que  este  nombro  por  inauisidores  de  dicha  chidad  en  1541  al  li- 
cenciado Francisco  Tcllo  Sandoval ;  en  1 543  á  los  licenciados  Beltran  de 
Guevara ,  y  Cristóbal  de  Valtodano ,  y  de  Valencia ,  en  í  540 ,  al  doctor  Blas 
Ortiz ,  y  al  licenciado  Pedro  Gasea,  qíc  después  hizo  tan  célebre  su  nom- 
bre por  la  pacificación  del  Pcr6;  y  en  1544  á  D.  Francisco  Navarra,  co- 
mo lo  refiere  Páramo,  libro  n,  título  11,  capítulo  v,  vii  y  ix,  fo  qual 
ofrece  multiplicadas  pruebas  de  no  estar  suspendida  la  Inquisición  en  el  exer- 
cicio de  su  jurisdicción  eclesiástica  ;  y  puede  decine  taihbien  que  solo  lo  es- 
tuvo en  el  de  la  secular  en  Sicilia ,  mas  no  en  España ,  pues  c6nsta  por  el  có- 
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digakgal  .q*c  rige  i.  jr  estien  manos  de  todos ,  esto  es ,  por  la  Novísima  Rc- 
C9pl{aci6Q ,  y  nota  ui  ¿  la  ley  i»  título  vii,  libro  11  de  la  misma,  que  el 
emperador  P.  Carlos  v  por  real  cédula  dada  en  Menzon  en  9  de  octubre 
de  J542  mandó  á  la  chancillería  de  Granada,  y  justicias  de  Jaén  y  demás 
del  reyno,  que  n«  se  entrometiesen  á  conocer  de  las  causas  criminales  de 
Ips  oficiales  y  familiares  de  las  Inquisiciones  de  estos  reynos  ,  y  las  remitie- 
ra á  las  Inquisiciones  en  puyo  distrito  acaecieron;  con  lo  quaí  se  descubre» 
que  no  oponiéndose  al  establecimiento  y  continuación  de  la  Inquisición,  ni 
los  reyes,  ni  los  prelados,, ni  las  Cortes  de  Castilla,  reconocieron  ser  un 
medio  muy  conveniente  y  seguro  para  la  conservación  de  la  religión. 

,,Lo  mismo  sucedió  en.  el  reyno  de  Aragón ;  ni  era  posible  que  repug- 
nasen que  se  mantuviera  el  Santo  Oficio,  estando  allí  establecido  dos  siglos  y 
medio  há :  los  que  hicieron  oposición  formal  á  él  fueron  los  del  linage  de 
los  judíos  en  el  año  de  1484  ;  mas  los  diputados  que  se  hallaban  en  Zara- 
goza de  los  quatro  estados  de  aquel  reyno ,  no  solicitaron  la  abolición  de 
dicho  tribunal ,  sino  solo  que  se  publicaran  los  nombres  de  los  testigos ,  y 
no  se  procediera  á  la  confiscación  de  bienes ;  y  lo  manifiesta  Zurita  en  el 
libro  XX  de  los  Anales,  capítulo  ixv,  que  cita  la  comisión;  omitiendo  lo 
que  este  añade  después ,  que  por  la  muerte  de  San  Pedro  de  Arbues  se  des«* 
vaneció  aquella  oposición  de  los  diputados ,  quedando  el  Santo  Oficio  con  la 
autoridad  y  vigor  que  se  requería..  Las  bulas  que  refiere  la  comisión  de 
León  x  de  los  años  de  1519  y  520  ni  prueban  oposición  de  los  aragone- 
ses á  que  continuara  la  Inquisición ,  aunque  se  atienda  al  tenor  de  las  mis- 
mas; ni  sirven  para  convencer  cosa  alguna  ,  por  no  presentarse  en  forma  au-* 
téntica  y  fefaciente ;  y  la  última  tiene  también  contra  sí  fundarse  en  unos 
capítulos ,  que  se  suponen  acordados  en  las  Cortes  de  Zaragoza ,  y  citar  Iz 
comisión  para  comprobarlo  á  Lanuza ,  que  no  dice  palabra  sobre  ello  en  sus 
historias  eclesiales  y  seculares  de  Aragón,  y  á  Dormer ,  el  qual  en  el  libro  i 
de  sus  Anales ,  capítulo  xxvi ,  refiere  que  en  dichas  Cortes  se  ajustaron  los 
puntos  de  jurisdicción  en  las  causas  que  no  son  de  fe  ,  y  que  de  esta  concor- 
dia se  pidió  confirmación  al  Papa  León  x  ,  según  lo  qual  ni  se  formó  con- 
cordia sobre  otra  cosa ,  ni  se  pudo  acudir  al  Papa  para  que  confirmase  lo  que 
no  existia ;  y  Dormer  concluye  diciendo  qtu  ninguna  nación  se  aventaja 
á  la  aragonesa  en  la  veneración  y  respeto  al  Santo  Oficio, 

„Tampoco  Valencia  mudó  en  esta  época  del  dictamen  que  había  forma- 
do en  el  año  de  14 19  sobre  la  necesidad  de  la  Inquisición;  y  se  equivoca  la 
comisión  en  decir  en  la  página  39  de  su  informe  que  esta  provincia  se  opu- 
so á  la  misma;  pues  para  ello  era  preciso  que  lo  hubieran  hecho  los  tres  es- 
tamentos que  la  representaban ;  y  expresando  tanto  Páramo ,  libro  11 ,  títu- 
lo 11 ,  capítulo  IX ,  como  Zurita,  libro  xx  ,  capítulo  ixv,  que  solo  lo  prac- 
ticó el  militar ,  se  sigue  que  no  le  repugnaron  ni  el  eclesiástico  que  se  com- 
ponía de  los  prelados ,  ni  el  real  que  formaban  los  diputados  de  los  pue- 
blos ,  y  eran  los  que  defendían  la  fibertad  de  sus  habitadores ;  y  si  se  exami- 
nan con  algún  cuidado  las  memorias  de  aquellos  tiempos,  se  descubrirá 
también  que  la  opiííion  del  estamento  militar  no  se  dirigía  á  que  no  conocie- 
sen los  mismos  irv^uisidorcs  ó  delegados  del  Papa  de  las  causas  de  hcregía, 
puesto  que  años  há  lo  estabín  haciendo  sus  antecesores ,  sino  por  preservar 
sus  derechos  particulares;  á  saber  :  que  en  caso  de  confiscación  de  bienes  su-  . 
jetos  al  dominio  directo,  que  se  hablan  reservado  en  los  pueblos  habitados 
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por  los  moriscas  y  otres>  se  consolidara  coi»  este  e!  doihinlo  útü»  j.f»  99 
aplicase  al  fisco :  lo  que  precedidos  los  informes  conveoientes  se  concedió ;  f 
procuraron  después  su  puntual  observancia  en  los  delitos  de  lesa  magestaa 
divin;!  y  humana  en  las  Cortes  de  1533  y  542. 

,iY  Bo  me  detengo  en  la  otra  equivocación  >  de  que  se  opuso  también  It 
provincia  de  Mallorca »  quando  lo  practicó  solo  en  tiempo  de  las  comunidb» 
des  una  turba  de  revoltosos ,  según  lo  manifiesta  el  mismo  Páramo  citada 
por  la  comisión  en  el  libro  11 1  título  ix  y  capítulo  xi ;  ni  tampoco  en  las  con» 
troversias  de  jurisdicción  que  dicha  comisión  refiere  >  siendo  muy  pocas  las 
que  se  ofrecieron  en  el  espacio  de  mas  de  tres  siglos  con  los  reverendos  obi^ 
pos ;  y  el  ocurrir  varias  con  los  jueces  reales  sobre  el  conocimiento  de  las 
causas  civiles ,  dimanó  muchas  veces  de  no  estar  bastante  bien  oiarcados  lot 
limites  y  dentro  de  los  quales  debian  contenerse.  En  lo  demás  no  excusaré  lot 
excesos  cometidos  en  el  discurso  de  tanto  tiempo  por  algunos  inquisidores: 
tó  que  se  ha  de  considerar  efecto  de  la  debilidad  de  nuestra  naturaleza  1  j 
desgracia  que  se  ha  experimentado  en  todos  los  tribunales  seculares ,  sobre  lo 
fual  aun  añora  se  están  haciendo  continuas  instancias  á  V.  M.  para  su  reme- 
dio ;  pero  admtro  que  se  contente  la  comisión  con  referir  los  excesos  que  so 
atribuian  al  inquisidor  Lucero  hasta  su  prisión  en  el  castillo  de  Bárgós  >  sin 
cuidarse  de  averiguar  el  fin  de  la  causa  formada  contra  él  >  que  hubiera  ha- 
llado en  el  mismo  Quintanilla  1  libro  iii  de  la  vida  del  cardenal  Ximenez» 
capítulo  XVII ,  que  cita  para  otro  efecto  »  y  en  que  se  refiere  que  dicho  car- 
denal ratificó  los  testigos  >  leyó  por  sí  todos  los  procesos ,  y  que  al  fin  al  in» 
futsidor  Lucero  Mó  el  siervo  de  Dios  por  libre  de  todos  ¡os  cargos  ^e  falsa^ 
mtftte  le  habian  impuesto »  y  le  declaró  por  buen  juez.  Seamos  justos  9  y  no 
atribuyamos  culpas  á  los  que  están  declarados  inocentes. 

t^2L  misma  experiencia  acredita  igualmente  ser  la  Inquisición  un  medía 
ihuy  proporcionado  para  conservar  la  religión  en  su  pureza  >  ¿  impedir  la  in- 
troducción de  las  sectas;  pues  habiéndose  estas  propagado  por  Francia  j 
otros  reynos ,  sin  poder  embarazarlo  el  zelo  y  cuidado  de  los  respectivos 
obispos  ,  nr  tampoco  las  graves  penas  establecidas  por  los  soberanos  ,  execu- 
tándose  en  algunos  de  aquellos  la  de  quemar  vivos  á  los  bereges  >  España 
por  la  incansable  vigilancia  de  los  inquisidores  se  ha  podido  preservar  do 
este  mortal  contagio  ,  y  de  los  trastornos  que  ha  causado  en  otros  estados^ 
tiendo  muy  notable  el  peligro  en  que  se  halló  á  mediados  del  siglo  xti^ 
porque  deseando  el'  emperador  D.  Carlos  v  y  D.  Felipe  11  reducir  al  ver- 
dadero camino  de  la  felicidad  las  provincias  de  Alemania  y  otras  infectas 
de  la  heregía  »  llevaron  en  su  compañía  en  los  diferentes  viages  que  hicie- 
ron varios  teólogos  y  predicadores;  pero  sucedióla  fatalidad»  que  en  lugar 
de  reducir  á  otros  ^  prevaricaron  algunos  de  ellos  >  y  vueltos  á  España  Egidio^ 
Constantino  y  Cazalla  »  extendieron  tan  rápidamente  el  incendio  de  la  he- 
regía por  las  Andalucías  y  Castilla »  que  se  tuvo  creído  que  hubiera  abrasa- 
do á  toda  la  nación  ,  si  se  retarda  dos  ó  tres  meses  el  remedio,  que  se  de- 
bió al  zelo  de  los  inquisidores ,  como  lo  manifiestan  lUescas  en  la  Historia 
pontificia ,  parte  11 ,  pigma  6B6 ;  Perreras  Sinops.  historial  de  España» 
part.  XIV,  año  de  *5S7  y  siguientes,  y  Pelliccr  ensay*  de  la  Bibtioth.  do 
traductores  españoles  ,  prígína  31-,  artículo  de  Casíodoro  de  Reyna.  1  am- 
blen se  atajó  entonces  por  la  Inquisición  de  Llerena  la  propagación  de  la 
Kcta  de  los  iluminados,  según  refiere  Páramo »  libro  11 ,  título  111 «  capí^ 


tdlo  ▼.  T  HA  tKt/tifjMaoMjoT  de  toda  excepción'»  como  es  Fr.  Lu»  de  Gra-*' 
nada  (en  el  sermón  sobre  los  escándalos  )  dice :  |  qué  fuera  hoy  di  Esfaua^ 

Sí  quatiilo  la  llama  de  la  htregía  cotnenzó  a  arder  en  Valladolid  y  Seiillag 
no  acudiera  el  Santo  Oficio  con  agua  f  ara  apagarla  \  -     - 

yyMas  no  solo  en  aquellos  tiempos  y  sino  en  los  posteriores » y  aun  en  los 
miestros  >  conviene  mucho  la  Inquisición ;  pues  si  por  estar  mezclados  en- 
tonces los  judíos  con  los  cristianos  y  hubo  justo  motivo  para  introducir  el 
Santo  Oficio ,  ha  continuado  después  la  misma  causa »  y  aun  mayor ,  pues 
aquellos  eran  comunmente  conocidos  por  la  pública  profesión  que  hacían  de 
la  ley  de  Moyses^y  después  los  nectarios  se  han  introducido  disimulados^ 
propagando  cautelosamente  la  heregía.  Y  así  Zurita»  cuya  severidad  de  jui- 
cio es  bien  conocida ,  asegura  en  el  libro  xx  »  capítulo  ixv ,  cuyo  mmistnio 
(el  del  Santo  Oficio),  según  pareció ^  fue  ordenado  por  la  protidencia  y 
disposición  dhina ,  pues  no  fué  mas  necesario  en  aquellos  tiempos  que  en  es» 
ios  9  en  que  se  han  levantado  tantas  herégías.  Mariana  y  á  quien  ni  el  rigor 
de  su  prisión  en  Toledo »  ni  el  despotismo  del  ministerio  impidió  decir  lof 
que  sentía  »  reputa  á  la  Inquisición  en  el  lib.  xxiv  ,  cap.  xvii  por  remedia 
muy  Á  propósito  contra  los  miües  que  se  aparejaban »  y  con  que  las  demás 
provincias  poco  después  se  alborotaron ;  dado  del  cielo  y  que  sin  duda  no  tas* 
tara  consejo  ni  prudencia  de  los  hombres  para  prevenir  y  acudir  á  peligros  tan 
grandes  como  se  han  experimentado  y  padecen  en  otras  partes,  Y  Lanuza,  to 
mo  II  de  las  historias  eclesiásticas  y  seculaiesde  Aragón  ,  capítulo  x ,  expre- 
sa que  el  tribunal  del  Santo  Oficio  fué  de  notable  provecho  en  los  tiempos  que 
decimos,.,, :  mas  parece  la  divina  Providencia  lo  previno  para  los  de  esta  era^ 
en  que  estamos  rodeados  de  naciones  apestadas  de  enormes  hercgtas.  Alego 
estos  autores  por  ver  que  la  comisión  los  cita  por  testigos  para  comprobar 
algunas  aserciones  suyas »  aunque  omitiendo  dichos  pasagcs  i  y  que  no  puede 
negar  el  gran  crédito  que  merecen  en  todas  partes. 

M  Y  aun  se  debe  considerar  mas  importante  dicho  tribunal  en  las  actúa» 
les  circunstancias  y  en  que  reunidos  los  profesores  de  diferentes  sectas  en 
Francia  y  han  triunfiído  del  poder  de  los  obispos »  establecido  la  filosofía  y 
el  ateísmo  sobre  las  ruinas  de  la  verdadera  religión ,  destruido  la  monar- 
quía 9  y  corriendo  por  toda  la  península  han  propagado  sus  detestables  máxí* 
mas  9  y  corrompido  un  sinnúmero  de  gentes  ;  llegando  las  cosas  á  tal  extre- 
mo 9  que  á  vista  de  V.  M.  se  publican  infames  escritos  contra  nuestra  santa 
religión»  y  se  insulta  á  los  maestros  de  la  ley,  á  los  venerables  prelados 
que  la  defienden.  Y  sobre  todo  ningtmo  puede  conocer  mejor  sr  el  referido 
tribunal  es  ahora  el  mas  conveniente  para  conservarla ,  que  los  reverendos 
obispos  9  á  quienes  encargó  el  Señor  el  pasto  de  sus  ovejas »  y  conducirlas 
por  el  camino  de  la  salvación :  el  presidente  de  la  comisión  de  Constitución 
deseaba  oir  su  dictamen  ,  pero  después  de  saberlo  »  se  ha  separado  de  él; 
lo  han  dado  en  efecto  ,  solicitando  el  restablecimiento  de  la  Inquisición  los 
muy  reverendos  arzobispos  de  Santiago  y  Tarragona »  y  los  reverendos  oblsr 
pos  de  Segoviay  Salamanca,  Astorga»  Mondoñedo,  Tuy  ,  Iblza ,  Bada- 
joz ,  AÍnnería ,  Cuenca  ,  Plasencia ,  Albarracin  ,  Lérida  ,  Tortosa  ,  Ur- 
gel  ,  Barcelona  ,  Pamplona  ,  Teruel  y  Cartagena ,  cuyas  represent serones 
se  hallan  en  el  expediente  formado  sobre  este  asunto  :  existe  también  en  el 
misi;  ;0  la  pastoral  del  reverendo  obispo  de  Orense  >  enviada  por  la  ciudad  d« 
0^*-    :3mbre^€n  que  manifiesta  iguales  deseos:  dirigió  también  a  V.  M.  otra 


reprc^nfacion  por  medb  dd  secretario  de  Gracia  j  Justicia  $  solicitando: 
dicho  rcstablecimicitto  el  reverendo  obispo  de  Orihuelay  que  no  ha  llegado;. 
pero  me  lo  avisó  con  carta  de  4  de  junio  pasado  »  incluyéndome  copia  de 
ella,  que  estoy  pronto  á  entregar,  y  espero  que  V.  M.  me  permita  leer  aquel . 
capítulo  de  sa  carta  (/^  leyó)  z  lo  mismo  desean  ios  reverendos  obispos  de 
Maiiorca»  Calahorra  y^an  Marcos  de  León»  ^que  lo  han  manifestad»  i. 
Y^  M,,  y  también  el ¿c  Vich ,  cuyo  dictamen  leyó  á  V.  M.  el  Sr,  BaUetn: 
U  sesJon  de  4  de  este  mes;  como  Igualmente  los  gobernadores »  Sede  vacan^- 
te,  de  las  de  Lng?,  León  ,  Ceuta  y  Málaga»  cuyas  representaciones  se  ha-* 
lian  en  el  expediente  ;  con  lo  qual  se  ve  que  de  sesenta  iglesias  episcopales 
que  h;iy  en  -Espaila  é  islas  adyacentes  (contando  ahora  unidas  las  de  Toledo 
y  Sevilla),  las  treinta  cía  lian  por  el  restablecimiento  de  la  Inquisición,   y 
lo  harían  otras  >  si  las  mismas  ó  sus  prelados  no  estuviesen  en  poder  del  ene- 
migo ,  como  lo  sé  del  de  Valencia;  y  así  este  es  el  voto  de  la  iglesia  de  Eín  .^ 
paña,  que  debe  ser  preferido  al  de  algunos* particulares.  Los  Pontífices,,  pues,, 
la  iglesia  congregada  en  un  concifio  ecuménico ,  los  obispos'  de  España  ^  los 
pueblos  y  la  experiencia  de  tantos  siglos ,  todo ,  todo  persuade  que  la.  In- 
quisición es  un  medio  muy  importante  para  conservar  la  religión  católica, 
impedir  la  propagación  de  las  heregías ,  y  asegurar  nuestro  mayor  bien  y  fe- 
licidad ;  y  los  funestos  exemplos  que  nos  ofrece  la  Francia,  y  críticas  circuns- 
tancias en  que  nos  hallamos ,  demuestran  que  conviene  ahora  mucho.mas  que 
en  los  tiempos  anteriores ;  y  por  lo  mismo  cumpliendo  con  lo  declarado  en 
el  artículo  1 2  de  la  constitución  ,  debe  conservarse  y  considerarla  conforme 
al  mas  principal  é  importante  objeto  que  se  trata  en  la  misma. 

„  Opone  la  comisión  que  en  algunos  puntos  el  ritual  que  observa  el  San- 
to Oficio  es  contrario  i  la  constitución ;  pero  yo  advierto  que  así  como  el 
conocimiento  de  los  asuntos  de  heregía  toca  1  la  iglesia ,  así  también  perte- 
nece á  la  misma  arreglar  el  modo  de  caHficarla ,  y  proceder  en  las  causas  con* 
tra  los  hereges :  esto  es  efecto  de  su  soberanía  ,  y  del  poder  supremo  que  le 
dio  el  Señor;  y  reconociendo  la  autoridad  de  su  vicario,  dixo  D.  Alonso 
el  Sabio,  según  manifesté  antes  ,  que  el  Pontífice  como  cabeza  de  aquClla  ka 
foder  de  facer  restablecimientos  é  decretos,,,,  ápro  de  la  cristiandad ,  et  deben 
ser  tenidos  de  los  guardar  todos  los  cristianos,  Y  V.  M.  ni  aun  en  otros  ne- 
gocios eclesiásticos  ha  querido  que  por  la  constitución  se  alterasen  sus  esta- 
blecimientos. En  efecto,  ¿quién  es  capaz  de  imaginar-  que  por  el  artícu- 
lo 262  de  la  constitución ,  en  que  se  manda  que  todos  los  negocios  se  fe- 
nezcan dentro  del  territorio  de  cada  audiencia,  se  prohibe  que  las  apela- 
ciones de  los  ordinarios  vayan  á  los  muy  reverendos  arzobispos;  las  de  estos 
á  la  Rota  erigida  en  la  villa  y  corte  d¿  Madrid ,  y  las  de  los  prelados  |de 
las  órdenes  militares  al  tribunal  Especial  de  las  mismas ,  establecido  tam- 
bién en  la  corte ;  ni  que  los  jueces  seculares  pueden  oponerse  por  ello  á  dar 
el  auxilio  correspondiente  al  cumplimiento  de  sus  sentencias  ?  Por  lo  mismo 
parece  que  no  corresponde  que  las  Cortes  establezcan  leyes  sobre  el  modo 
con  que  deben  proceder  los  jueces  eclesiásticos  en  las  causas  de  heregía;  y 
basta  que  los  mismos  declaren  á  alguno  por  hcregc  para  que  los  seculares  1# 
tengan  y  reputen  por  tal  •.  si  no  lo  hacen,  desconocen  la  autoridad,  y  se  opo- 
nen al  juicio  de  la  iglejia;  y  si  lo  miran  como  étnico  y  pablicano,  V.  M. 
determinará  si  es  consiguiente  á  ello ,  que  le  impongan  las  penas  estableci- 
das por  las  leye«  civiles.  Quiere  la  comisión  que  se  restablezca  b  ley  11 ,  tí- 
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tulo  a 6  y  patt.  vii|  pues  en  día  se  declara  esto  mismo  diciendo :  é  n  por 

aventura  non  se  quisieren  quitar  de  su  porjia ,  debenlos  juzgar  ( los  ecie- 
siistícos  )  por  heredes  ,  y  darles  después  á  los  jueces  seglares »  et  ellos  deben 
darles  pena  que  sifuere  predicador. ^.^  débenlo  quemar  en  el  fuego.  Esto  se 
observó  puntualmente »  y  siguiendo  estos  mismos  principios »  no  solo  Don 
Alonso  XI 9  sino  también  D.  Henrique  iii»  mandaron  que  después  que  por 
€Í  juez  eclesiástico  fuere  condenado  alguno  por  herege »  pierda  todos  los  bie- 
nes, y  sean  aplicados  para  su  cámara:  consta  por  la  ley  i  ,  tít.  3  >  lib.  xii 
de  la  Novísima  Recopilación;  y  así  se  han  entendido  y  executado  constante- 
Biente  estas  leyes. 

>,  La  comisión  pretende  que  se  varíe  lo  dicho  por  creer  que  el  sistema  del 
Santo  Oficio  es  opuesto  i  la  libertad  individual  con  motivo-  de.  que  el  reo 
permanece  sin  comunicación  hasta  la  sentencia  ;  pero,  la  constitución »  díspo* 
niendo  lo  contrario »  trata  de  aquellos  tribunales  en  que  se  procura  el  castigo 
de  los  reos ;  mas  no  de  otros  ,  cuyo  ^incipal  ínstituta  no  es  el  castigo ,  si* 
so  la  conversión  y  enmienda  de  los  mismos^  la  qual^  regularmente  exige  ím- 
]>edir  el  trato  con  aquellos  que  por  haber  vivido  en  su  compañía  »  se  rezela 
si  están  imbuidos  de  sus  mismos  errores  >  y  les  condrmacán  en  ellos »  y  con 
otros  9  para  evitar  el  peligro  de  que  se  los^  comuniquen..  Y  así  como  na  sería 
oponerse  á  la  libertad  individual »  ni  á  la  constitución  que  la  protege »  que 
continuara  sin  comunicación  el  que  conspira  contra  el  estado ,  á  fín  de  que 
no  propagase  sus  perniciosos  proyectos,  por  requerirlo  el  bien  público  i  que 
primeramente  ha  de  atenderse »  as£  también  lo  exige  la  conversión  del  reo 
del  delito  de  heregía »  y  el  que  no  extienda  sus  errores ,  en  que  Interesan  la 
religión  y  el  estado  1  y  que  ese!  principal  objeto  en  que  se  emplea  la  Inqui^ 
sicion ;  y  si  acaso  sus  juicios  hubieraa  de  gobernarse  por  la  constitución  >  se 
deberla  considerar  estaunfi  excepción  de. aquel  artículo  por  cumplir  con  lo 
dispuesto  en  el  1 2;  Pero  lo  dicho  no  se  observa ».  de  suerte  que  no  se  permi* 
ta  la  comunicación  de  los  presos  con  eclesiásticos  que  le&  instruyan  ,  ni  con 
los  que  necesitan  para  el  arreglo  de  sus  negocios,  particulares ».  ni  tampoco 
con  otros  quando  inedian.mot¡vos  de  sa salud*,  varios  sugetos  hay  en  Cádiz 
que  han  tratado  á  una  muger  presa  en  las  cárceles  de  la  Inquisición  de  Cor- 
ete, que  permaneció  mucho  tiempo  en  la  habitación  del  alcayde  >  tratando 
xon  quañtos  acudiail  á  la  misma ;  y  diferentes  hay  también  que  depondrán 

2ue  a  D.  Ramón  Salas,  tan  conocido  ahora  por  su  traycioaá  la  patria  y  odio 
los  honrados  españoles ,  y  preso  entonces  por  el  Santa  Oficio »  no  solo  se 
le  permitió  el  trato  con  algunos  y  sino-  el  ir  también  á  los  baños  de  Trillo; 
á  uno  y  á  otro  en  fuerza  del  dictamen  délos  facultativos»  y  lo  último  con 
dificultad  se  contará  de  los  presos  en  las  cárceles  seculares. 

,y  El  tormento  estaba,  mandada  por  las  leyes  del  reyno :  usaban  de  él  to- 
dos los  magistrados,  y  también  los  inquisidores :  la  ilustración  del  tiempo 
ha  desengañado  á  las  naciones  sobre  la  barbarie  é  inutilidad  de  este  >  á  quien 
injustamente  se  queria  dar  el  nombre  de  prueba :  los  inquisidores  lo  proscri- 
bieron tantos  años  hace,  que  no  lo  han  llegado  á  ver  sugetos  muy  antiguos» 
que  debían  presenciarlo »  y  han  servido  toda  su  vida  en  dicho  tribunal  :  y 
así'  él  ha  sido  el  primero  que  se  ha  desviado  de  este  camino  y  que  después 
han  seguido  los  demás  aun  por  bastante-  tiempo;  y  es  cosa  muy  extraña  que 
la  comisión  en  lugar  de  alabar  este  acto  de  humanidad  de  la  Inquisición,  se  de- 
tenga en  hacer  declamaciones  contra  la  misma  por  los  hechos  que  no  practica. 
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I,  El  ocultar  los  nombres  de  los  testigos  es  uno  de  lo»  principales  cargos 
lie  hace  la  comisión;  mas  no  considera  que  el  delito  de  beregta  es  el  mas 
^o  y  abominable  que  puede  ofrecerse  á  los  ojos  de  los  españoles;  y  por  ello 
lo&  parientes  y  amigos  de  los  presos  no  omitirian  medio  ni  diligencia  algunk 
para  impedir  la  prueba  del  delito ;  y  la  vida  de  los  testigos  y  » '  lle^ua  ¿ 
baberse  quienes  eran  9  estaba  expuesta  á  sus  maquinaciones  é  insultos  :  coftt-. 
ta  por  el  cap.  xvx  de  las  instrucciones  de  Sevilla  de  1484»  que  refiere  tambieft 
Páramo ,  que  acreditaba  la  experiencia  haber  sido  heridos  por  ello  algunos 
testigos»  y  asesinados  otros ;  y  el  Cardenal  Ximenez  en  la  repre$entacIo|i 
que  hizo  en  el  año  de  15 15  á  D.  Carlos  x  ,  v  publicó  Quintanilla  en  su  vi^ 
ád,  lib.  III ,  cap.  XV4I ,  refiere  que  en  aquellos  diasun  testigo  que  depuso 
contra  un  judío  fué  atravesado  de  una  lanzada  que  le  dio  este  en  el  camino» . 
cerca  de  Talavera  de  la  Keyna ;  con  cuyo  motivo  si  se  publicasen  los  nom- 
bres de  los  testigos ,  casi  no  habria  alguno  que  se  atreviera  á.  serlo  >  y  que^» 
dária  impune  el  delito ;  y  no  pennitiéndolo  el  bien  de  la  religión ,  dispuso 
el  Papa  Bonifacio  viii  eñ  la  Decretal  (xxde  heneticü  in  r/),  dirigida  en  1 2^ 
ii  los  inquisidores »  que  pudieron  ocultar  los  nombres  de  los  testigos »  cono^ 
ciendo  amenazarles  grave  peligro  de  su  publicación:  lo  mismo»  conforman-, 
dose  con  es(a  decretal »  se  acordó  en  el  cap.  xvi  de  dichas  instrucciones  de 
X484;  lo  conoció  justísimo  el  Rey  Católico  en  el  año  de  i^iif  dcspre-r 
ciando»  no  obstante  los  apuros  en  que  se  hallaba  por  £üta  de  dinero »  seiscieO' 
tos  mil  escudos  de  oro  que  le  ofrecieron  los  nuevamente  convertidos  para 

![üe  se  revocase  dicho  capítulo ;  y  tampoco  pensó  en  que  se  alterase  D.  Car'*, 
os  I  en  i^i^ »  aunque  brindaban  á  Gebres  con  ochocientos  mil  escudos. da. 
oto  si  lo  (acuitaba,  según  refiere  Quintanilla  en  el  lugar  citado:  ni  la  const^ 
tucion  quando  dispone  lo  contrario  habla  de  este  caso  particular ,  en  que  de 
«lio  resultarla  peligro  de  muerte  á  los  testigos;  pues  lo  que  desea  es  iinpe* 
dir  que  se  propague  la  heregía »  y  por  ello  que  se  procure  la  averiguación  j 
castigo  de  los  culpados »  cuyos  importantes  fines  no  podrían  lograrse  de  ottm 
modo :  el  bien  de  la  religión  y  del  estado  interesan  en  ello »  y  deben  ser  pre-' 
feridvos  al  de  los  particulares ;  mas  en  lo  dicho  ni  se  ofende  á  estos »  ni  á 
su  libertad  y  legitima  defensa ;  puesto  que  se  citan  al  reo  el  lugar ,  dia  y  aña 
-en  que  cometió  el  delito «  qite  es  lo  bastante  para  recordar  los  que  lo  pr^ 
senciaron »  ó  probar  la  coartada :  los  mismos  inquisidores  averiguan  de  ofi« 
cío  el  concepto  que  merecen  »  y  las  tachas  y  motivos  do  enemistad  que  tier 
sen  los  testigos  con  aquel ;  se  valen  de  sugetos  de  mucha  probidad  para  el 
examen  y  ratificaciones  de  estos »  que  se  hacen  no  solo  en  el  juicio  plenariOf 
tino  también  en  el  sumario  ante  dos  personas  honestas ;  y  dan  sus  defensac 
al  reo  »  no  por  tiempo  limitado»  sino  por  todo  quanto  necesite.»  costeandp 
las  diligencias  el  tribunal.  No  puede  p  pues  »  considerarse  perjudicada  la  li« 
bertad  délos  ciudadanos  por  ocultárseles  los- nombres  de  ios  testigos»  dán- 
doles bastantes  señas  para  venir  en  conocimiento  de  ellos»  la  facultad  de  po- 
nerles tachas »  y  debiendo  los  inquisidores  averiguar  de  oficio  ^  y  por  varioc 
y  seguros  medios  las  cite  tengan. 

»»Por  lo  tocante  á  las  penas  corporales  procedían  los  inquisidores  en  sar 
aplicación  como  jueces  seculares»  y  usando  de  la  jurisdicción  secular  que  se. 
It:^  habiu  dado.  Si  imponían  la  de  confiscación  de  bienes,  era  porque  mas-' 
de  un  siglo  antes  del  establecimiento  de  la  Inquisición  la  habían  mandado 
respecto  de  los  hcreges  D.  Alonso  xi  y  D.  Henrique  iii «  Kgun  consta  p^r ' 


lii  íey  1 9  tfr.  m'f  líbr  xtT  de  la  Kovísima  Recopilación ,  j  It  concordia  otor  * 
fjkda  .entre  el  rey  y  los  prelados ,  ricos  hombres  y  caballeros ,  y  proYÍdencias 
oue  se  tomaron  en  el  año  de  1465 ,  ^e  se  hallan  en  el  tomo  xvxii  de  la  co- 
lección de  Cortes»  demuestran  su  tnmtual  observancia.  Lo  mismo  ha  de  en- 
tenderse en  orden  al  embargo  de  bienes.  Si  declaraban  la  infamia  ó  priva- 
ción de  obtener  eniplcM  de  honor  los  hijos  y  nietos  del  hcrcge »  también  era 
por  haberlo  dispuesto-los  reyes  en  la  ley  iii  del  mismo  título;  y  si  llegaba 
el  caso  de  quemarlos »  no  lo  mandaban  los  inquisidores  >  sino  los  jueces  pu« 
ramente  seculares ,  cumpliendo  con  lo  ordenado  en  la  ley  ir,  tít.  xxvi  >  par- 
tida VII  que  la  comisión  quiere  restablecer»  y  así  me  causa  la  mayor  nove- 
dad^  que  según  refiere  Mariana  en  el  lib.  xxiv,  cap.  xvii ,  hubiese  algunos 
que  declamasen  en  los  tiempos  pasados  contra  dicho  tribunal  por  la  pena  de 
mubrte  que -se  imponía  i  los  hereges»  y  que  otros  lo  hagan  ahora  contra  iat 
hogueras  de  la  Uquisicioni  debiendo  hacerlo  contra  D.  Alonso  el  Sábi# 
que  las  mandó  encender  >  y  la  iev  del  reyno  cuya  observancia  desea  la  co- 
misión ,  y  aun  contra  la  legislación  francesas  con  arreglo  á  la'.qual  en  el 
tiempo  de  mas  ilustración»  en  el  de  Luis  xiv » y  año  de  1663 »  fué  quemad» 
vivo  Simón  Morin  ,  que  se  proclamaba  hijo  de  Dk>s  y  nuevo  Mesías.  Per» 
habiéndose  revocado  por  la  constitución  la  confiscación  de  bienes»  y  que  sea  ' 
trascendental  la  infamia»  y  dispuesto  lo  conveniente  sobre  los  embargos»  no 
se  opondrán  á  ello  en  sus  providencias  los  inquisidores.  Con  lo  qual  es  vi$t# 
tfue  ni  su  modo  de  proceder  es  contrario  á  la  libertad  individual »  ni  tampo- 
co á  la  constitución  »  que  en  sus  disposiciones  sobre  él  mismo  no  habla  dú 
aquellos  delitos  en  que  median  las  particulares  circunstancias  que  he  expli- 
cado en  los  de  heregía;  y  tampoco  lo  serán  las  penas  que  en  adelante  impon» 
gan.  i  Dónde »  pues »  está  la  incompatibilidad }  Los  alcaldes  y  audiencia* 
usaban  de  un  ritual»  é  imponían  penas  contrarias  á  lo  que  se  ha  acordad* 
ahora  en  la  constitución;  mas  no  por  ello  ha  juzgado  V.  M.  ser  incompati- 
ble con  la  misma  su  establecimiento :  este  consiste.principalmente  en  la  ad- 
ministración de  justicia  y  castigo  de  los  delitos »  y  es  accidental  á  ello  el 
que  use  de  este  ú  el  otro  ritual »  é  imponga  estas  ó  las  otras  penas ,  con  tal 
que  sean  arregladas  i  lo  dispuesto  en  las  leyes  :  lo  propio  se  verifica  en  el 
Santo  Oficio ;  y  así  no  solo  es  ilegal »  sino  también  una  contradicción  ma^ 
nifiesta  »  considerarlo  incompatible  con  la  constitución ,  al  mismo  tiempo 
que  se  reconoce  no  serlo  los  demás  tribunales. 

»»Tampoco  puede  figurarse  dicha  incompatibilidad  por  decir  que  la  tiene 
con  la  soberanía »  y  que  la  autoridad  civil  no  logra  influxo  en  los  asuntos  de 
Inquisición ;  que  el  inquisidor  general  dicta  leyes ,  y  que  ni  él ,  ni  los  demás 
inquisidores  tienen  responsabilidad.  Todas  estas  son  equivocaciones  clábicas^ 
porque  las  instrucciones  sobre  el  modo  de  proceder  de  la  Inquisici  >n  no  las 
formó  el  inquisidor  general  Torquemada  por  sí  solo »  sino  tratando  primero 
en  Tarazona »  al  mismo  tiempo  que  el  rey  celebraba  Cortes  á  los  arago- 
neses en  14B4  y  con  el  vice-cancilíer  de  aquella  corona  y  otras  personas  muy 
acreditadas ^  que  refiere  Zurita  en  el  libro  xx,  capítulo  lxv»  y  después  en 
Sevilla»  de  confornúdad  no  solo  con  algunos  inquisidores,  sino  también  con 
diferentes  consejeros  del  rey,  que  expresa  Páramo»  libro  11 ,  título  11 ,  capí- 
tulo III»  número  xvi »  arreglándose  á  lo  dispuesto  por  los  cánones  y  leyes; 
j  si  en  algo  se  apartaban  de  ello»  era  usando  de  las  facultades  concedidas  por 
«I  Papa  7  los  reyes  ^  y  demuestra  la  aprobación  de  estos  por  lo  tocante  i  sa  - 
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jurisdicción  haberse  formado  dichas  justas  de  orden  de  S.  M.  >  concurxlx.i 

ellas  consejeros  suyos,  como  lo  manifiesta  Páramo;  y  no  haber  querido  el 
Key  Católico  procurar  en  el  afk>  de  1 5 1  a »  según  demostré  antes  >  que  se 
publicasen  los  nombres  de  los  testigos  >  ni  disponer  que  por  ello  no  se  apli- 
caran á  los  reos  las  penas  establecidas  por  las  leyes  del  reyno.  Ni  puede 
decirse  que  la  autoridad  civil  no  tiene  mfluxo  en  los  negocios  de  la  Inqui- 
sición 1  ni  responsabilidad  los  inquisidores;  porque  qualquier  agravio  6 
fuerza  hecha  por  estos,  puede  deshacerlas!  consejo  de  Inquisición ,  usando  en 
esta  parte  de  la  facultad  dada  por  los  reyes  en  la  cédula  de  10  de  marzo 
de  1553.  ^^  ^^^  igualmente  que  en  el  siglo  xvi  se  hicieron  nuichas  visitas 
de  las  Inquisiciones  ,  y  que  resultó  de  ellas  la  deposición  de  algunos  jueces  y 
ministros,  y  el  castigo  de  quantos  se  hallaron  culpados;  y  consta  también 
que  valiéndose  el  rey  de  la  suprema  regalía  y  jurisdicción  que  le  competía, 
ha  tomado  varias  providencias ,  va  en  orden  al  inquisidor  general ,  ya  á  los 
consejeros  de  Inquisición,  ya  sobre  otros  asuntos  de  jella>  según  demuestra 
ti  decreto  de  D.  Felipe  v  de  5  de  noviembre  de  1704^  relativo  á  la  causa 
del  maestro  Fray  Froylan  Diaz. 

,,La  comisión  en  la  página  75  de  su  informe  pinta  también  á  dicho  tri- 
bunal como  contrario  á  la  ilustración  de  la  nación ,  por  esclavizar  grosera- 
mente los  entendimientos ;  pero  vo  advierto  que  si  se  les  dexa  libertad  para 
^e  adopten  y  propaguen  las  máximas  opuestas  i  la  religión ,  que  son  las  que 
prohibe  el  Santo  Oficio,  esto  no  seria  procurar  su  ilustración,  sino  su 
ceguedad,  no  buscar  las  luces,  sino  las  tinieblas  y  la  ruina;  los  buenos 
españoles  laaborrecen  y  abominan;  no  la  permite  la  constitución,  prohibiendo 
el  exercicio  de  qualquier  secta;  y  el  mirarlo  con  indiferencia  seria  abrir  una 
ancha  puerta  para  la  introducción  de  todas,  y  abismar  á  la  España  en  los 
trastornos  y  desgracias  que  afligen  á  la  Francia  y  á  otras  provincias.  La 
Inquisición  no  esclaviza  groseramente  los  entendimientos;  procura  impedir 
con  laudable  zelo  que  sigan  el  camino  de  la  perdición.  Si  alguna  vez  prohi- 
biese escritos  que  nó  fuesen  de  dicha  calidad,  adóptese  el  conveniente  reme- 
dio ;  mas  no  se  le  embarace  que  lo  execute  en  los  demás  que  la  misma  reli- 
gión clama  para  que  se  proscriban ;  y  ni  V.  M.  en  el  decreto  de  10  de  no- 
viembre de  1810  ha  querido  ni  permitido  otra  cosa  mas  que  la  libertad  de 
publicar  los  pensamientos  é  ideas  políticas ,  exceptuando  con  católico  acuer- 
do los  escritos  de  religión.  Admiro  mucho  que  diga  la  comisión  que  dexó 
de  escribirse  desde  el  establecimiento  del  referido  tribunal ;  porque  no  hay 
alguno  que  no  sepa  que  habiéndose  establecido  la  Inquisición  en  los  años 
de  1479  á  84,  sucedió  en  los  años  posteriores  á  esta  época  la  gloriosa  restau- 
ración de  las  letras;  depusieron  su  antigua  barbarie  las  universidades;  sa- 
lieron de  ellas,  como  del  caballo  troya  no ,  heroicos  campeones,  insignes 
maestros  de  tocias  las  ciencias,  que  con  sus  elegantes,  juiciosos  é  innumerables 
escritos  ilustraron  á  la  Europa,  darán  siempre  un  inmortal  honor  á  España, 
y  obligarán  á  mirar  siempre  al  x  vi  como  el  siglo  de  oro  de  nuestra  literatura; 

Í'  así  á  aquel  mismo  siglo  que  empezó  después  de  hallarse  ya  establecida  la 
nquisicion.  Si  algunos  sabios  españoles,  como  el  venerable  Avila  y  Fray 
Luis  de  León  estuvieron  en  las  cárceles  del  Santo  Oficio,  ellos  son  unos 
autorizados  testigos  de  la  gran  justificación  de  este  tribunal ,  que  declaró  su 
inocencia ,  y  tomó  las  convenientes  providencias  contra  los  que  falsamente 
ks  hablan  acriminado :  y  la  calidad  de  fldudiM  de  Im  que  por  mied^  de  la 


Inquisición  se  salieron  de  España ,  las  manifestó  con  las  pruebas  mas  incon- 
trastables Pellicer  en  el  ensayo  de  una  Biblioteca  de  traductores  españoles, 
artículo  de  Casiodoro  de  Reyna>  explicando  las  sectas  que  profesaron,  los 
pueblos  donde  se  establecieron,  y  los  libros  que  publicaron.  Si  en  el  siglo  x  vir 

Í>erdieron  su  esplendor  las  letras,  bien  conocidas  son  las  causas ,  y  qual  julera 
as  hallará  en  la  falta  de  protección  que  lograron ,  en  la  debilidad  de  los  re- 
yes y  su  ministerio ,  y  en  la  multitud  de  desgracias  que  se  agolparon  sobro 
Isspaña. 

„Y  es  cosa  muy  notable  que  al  cabo  de  trescientos  reinte  y  ocho  de 
su  establecimiento  diga  la  comisión  ser  ilegítimo  el  del  Santo  Oficio  por 
defecto  de  autoridad ,  esto  es ,  de  consentimiento  de  las  Cortes ;  como  si  el 
transcurso  de  este  dilatado  tiempo  no  le  hubiese  autorizado  por  lo  tocante 
á  los  efectos  civiles ,  como  si  nO  lo  estuviese  por  la  celebración  de  tantas 
Cortes,  y  «por  no  haberse  reclamado  en  alguna  de  ellas;  y  como  si  no  hubiera 
conseguido  la  expresa  aprobación  de  las  Cortes  de  Valladolid  de  1518 ,  se- 
gún lo  demostré  al  principio  de  este  discurso,  manifestando  la  equivocacioa 
con  que  procedia  la  comisión;  y  ahora  añado  que  las  Cortes  de  la  Coru&a 
de  1 520  no  solo  aprobaron  el  establecimiento  del  Santo  Oficio,  sino  tam-* 
bien  el  de  su  consejo;  puesto  que  en  la  petición  vii  solicitaron  que  fuesen 
personas  generosas  y  de  ciencia  y  conciencia  los  del  consejo  de  la  Santa  In- 
quisición y  oficiales  del  mismo,  como  también  que  se  les  pagara  el  salario 
ordinario ,  y  no  de  los  bienes  de  los  condenados.  Y  aun  prescindiendo  do 
ello,  si  este  argumento  tuviera  alguna  fuerza,  del  mismo  modo  seria  ilegí- 
timo el  establecimiento  del  consejo  de  las  Ordenes ,  el  dt  Estado ,  que  ins- 
tituyó en  Granada  y  año  de  1 5  20  el  emperador  D.  Carlos  y ,  según  Dormer, 
libro  II  de  los  Anales  de  Aragón ,  capítulo  vii ,  el  de  la  chancillería  de 
Ciudad  Real  (después  de  Granáoa)  acordado  por  cédula  de  los  Reyes  Cató- 
licos, dada  en  Segovia  en  30  de  setiembre  de  1494;  el  de  la  audiencia  de 
Galicia  por  los  mismos,  y  el  de  la  de  Asturias  por  D.  Felipe  v  en  30  do 
julio  de  i/i/i  sin  haber  precedido  petición  ó  consentimiento  de  las  Cortes. 
Es  preciso  conocer  que  los  reyes  de  Castilla  tenian  mayores  facultades  que 
los  de  Aragón;  que  las'  leyes  de  las  Partidas  publicadas  y  admitidas  en  las 
Cortes  de  Alcalá  de  Henares  de  1 3^  se  las  atribuyen  también ,  y  que  desdo 
los  tiempos  antiguos  usaron  de  las  de  dar  fueros  á  los  pueblos  que  conquis- 
taban sin  haberlo  reclamado  las  Cortes. 

„ Aparece,  pues,  en  virtud  de  todo  hallarse  distituidas  de  fundamento 
las  razones  que  se  alegan  sobre  ser  el  establecimiento  dA  Santo  Oficio 
contrario  á  la  constitución;  y  se  descubre  que  es  conf3rme  a  la  mi  >ma,  y  muy. 
conveniente  para  el  mas  exacto  cnmplimiento  del  artículo  12  que  exi<>ta 
dicho  tribunal ;  por  ser  un  medio  tan  importante  para  la  conservación  de 
nuestra  santa  fe, é  impedir  la  introducción  de  las  heregías  en  e^tos  tiempos  tan 
calamitosos,  según  lo  acreditan  tantos  Pontífices,  el  concilio  ecuménico  de 
Viena,  el  consentimiento  de  la  iglesia  de  España  ,  la  experiencia  v]uc  ofrecen 
todos  estos  siglos ,  y  las  desgracias  acaecidas  por  su  falta  en  otro^  rcynos. 
„  Si  la  Inquisición  es  conforme  al  artículo  12  de  la  constitutucion  ,  f 
supusiéramos  por  un  instante  que  no  lo  fuese  á  alguno  de  los  relativos  al 
modo  de  proceder  ,  y  á  los  quales  hubiera  de  sujetarse  la  iglesia  en  el 
seguimiento-  de  sus  causas ,  entonces  se  podria  preguntar  ,  i  qué  debería 
executarse  en  tal  caso  ?  i  Abolir  dicho  tribunal  >  aunque  según  el  artículo  1 2^ 


hubiera  de  consenrarse »  ó  mantenerlo ,  á  pesar  ele  ilo  seguir  k>  dispuesto  en 
algutio  ó  algunos  de  los  artículos  tocantes  i  *\o%  procedimientos  judiciale*^ 
Xa  cosa  es  muy  clara  :  el  principal  íiñ  que  debemos  tener  es  la  conserva* 
cion  de  la  religión ;  á  ¿1  ceden  todos  los  respetos  é  intereses  humanos.  Y- así 
manténgase  el  referido  tribunal;  y  si  acaso  pareciese  que  sm  litual  recesíta  de 
alguna  reforma ,  acúdase  á  la  autoridad  legítima » que  no  lo  son  las  Cortes  eir 
los  negocios  propios  de  la  jurisdicción  espiritual. 

f,  Pero  el  consejo  ,  dice  la  comisión  9  no  tiene  jurisdicción  ahora  »  ni 
la  tendría  aunque  estuviera  vacante  el  cargo  de  inquisidor  general ;  luego 
no  puede  tratarse  de  su  restablecimiento  ;  y  en  prueba  de  lo  segundo  ma- 
nifiesta ,  que  según  los  informes  que  ha  tomado  >  jamas  se  dio  bula  que  le. 
autorizase  á  exercer  la  jurisdicción  eclesiástica  en  fas  vacantes  de  inquisidor. 

f enera  I ;  mas  el  consejero  D.  Ray  mundo  Httenhard  asegura  lo  contrario, 
^or  si  acaso  puede  evitarsp  todo  motivo  de  duda ,  convendrá  vpr  lo  que 
dispone  el  derecho  canónico.  £1  Papa  Alexandro  iv  declaró  en  el  aña 
de  1267  que  el  o^^io  ^^  ^'^  Inquisición  continúa  por  favor  de  la  fe  aun 
después  de  muerto  el  comitente ,  no  solo  en  orden  á  los  negocios  ya  em- 
pezados I  sino  también  por  lo  tocante  á  aquellos  que  aun  no  habían  ocur* 
lido :  consta  per  el  capítulo  x  de  h/cretic,  in  vi ;  por  lo  qual  atendiendo 
solo  al  derecho  común ,  ni  por  la  muerte  del  Papa  ha  de  cesar  el  consejo  ea 
el  cxercicio  de  sus  funcioncay'iv  mucho  menos  por  la  del  inquisidor  gene- 
ral ;  porque  el  encargo  hecho  a  este  fué  el  de  designar  ó  elegir  los  inqui» 
sidorcs  ;  y  como  lo  practicado  por  el  que  tiene  la  autoridad  de  algún  cuer- 
po ó  particular  se^entiende  hecho  por  estos  >  así  también  el  nombramiento 
de  inquisidores  se  reputa  exccutado  por  el  Papa  :  v  por  ello  los  inquisido- 
res son  delegados  inmediatos  de  S.  S.  y  no  del  inquisidor  eeneral  \  y  no» 
cxercen  la  jurisdicción  de  este ,  sino  la  del  Pontífice  :  lo  qual  reconoció  el- 
mismo  Sr.  Torquemada  en  el  título  de  inquisidores  de  Valencia  ,  que  dio* 
en  1/  de  julio  de  1491  al  canónigo  Soler  y  al  licenciado  Monasterio ,  di^ 
ciendo  coníérirlcs  pUnurie  vices  riostras  ;  y  añadiendo  Inmediatamente  imo 
%erhs  apostólicas  ;  y  en  comprobación  de  ello  demostraron  los  Sres.  Riesco 
y  Creus  f  con  las  mismas  bulas  de  Inocencio  viii  >  tener  los  dichos  juris- 
dicción igual  á  la  del  inquisidor  general :  y  lo  declara  «aun  mas  otra  bula 
de  Aleifandro  iv  ,  citada  por  Paramo  3  y  en  fin  no  puede  imaginarse  mejor 
intérprete  de  las  leyes  que  la  dilatada  posesión  de  mas  de  trescientos  años; 
tn  este  largo  espacio  de  tiempo  ha  continuado  el  consejo  en  exercer  sus 
funciones^  y  provisto  los  empleos  en  todas  las  vacantes  de  los  inquisidores 
feneralcs :  y  las  Inquisicicnes  de  provincia  (en  quienes  milita  la  misma  rar 
2on  que  en  el  coni.ejo  para  cesar  ó  no  en  su  ministerio)  han  proseguido 
del  mismo  modo  en  el  despacho  de  las  causas  sin  oposición  alguna  1  ni  dt 
los  Pontífices ,  que  no  podían  ignorarlo  ,  teniendo  en  nuestra  corte  sus  nun- 
cios ,  ni  de  los  inquiíidorcs  generales  que  fueron  después  nombrados  ;  y  no 
solo  á  vista  ,  ciencia  y  paciencia  ,  sino  también  con  intervención  de  los 
reverendos  obispos  y  ordinarios  que  han  asistido  á  votar  las  causas  que  han 
•currido  en  dicho  tiempo.  Por  todo  lo  qual ,  aunque  no  hubiera  bula  pa< 
sa  que  continuase  el  consejo  en  las  vacantes  del  inquisidor  general ,  bastaba 
el  derecho  común  y  las  poderosas  razones  alegadas  para  demostrar  que  no 
había  perdido  la  jurisdicción.  Y  con  mayor  motivo  sucede  lo  mismo-  en 
tiempo  de  la  ausencia  del  inquisiilor  genóal «  ó  quando  bacf  rcmincia  j  y 


«1  ftpa  no  la  adaiita  r  j  aií.  cotuta  habcf  coniiáuado  en  nn  límcíones  el 
comejo,  p^rnvidolo  por  [>u>  de  cbco  años  *u  decano  D.  Antonio  Folch 
de  Cardona  ,  diít^ucí  que  D.  Felipe  v  mandiS  salir  de  b  corte  al  inqui&i- 
dor  gcnerül  Mcndozi ;  lo  propio  execut^  estando  en  París  el  cardenal  Ju^ 
dice  ,  y  también  fosteriarmentc  k  la  desacicra  que  iín  1715  hizo  del  car-f 
|ode  ínquiíidof  general-)  y  el  Pcniífice  no  quiso  adtnilfrlaj  t  lo  mismO' 
ignaliuenie  nombrido  inquisidor  gediral  el  asditor  de  Rota  Molities  »  ha- 
bléiidole  arrestado  el  gcbernador  auitriaco  de  Milán  al  pasar  por  aquel  ter- 
lÍLorio,  viniendo  i  Espalía  á  fines  de  marzo  de  1718;  cuyo  atentado  fué 
una  de  las  causas  que  alegó  D.  Felipe  v  para  declarar  la  guerra  al  empera- 
dor de  Alemania  ,  según  refiere  el  nnarques  de  San  Felijie  en  sus  Comen- 
taiios.  Y  descendiendo  i  estos  tiempos ,  lo  reconoció  «sí  el  consejo  de  Re- 
gencia >  mandando  por  decreto  du  ¡."de  agosto  de  1810  que  se  reunie- 
len  los  individuos  del  de  Inquisición  para  entender  en  los  asuntos  pro- 
pios del  mismo:  y  lo  reconoció  también  V.  M.  admitiendo  en  13  de 
o;mbre  de  aquel  afio  al  d'.cano  D.  Raimundo  Eltenhard  para  que  en 
nombre  de  dicho  cuerpo  prestase  el  juramento  de  fidelidad  j  y  enviando 
después  á  k  Inquisición  de  Sevilb  el  papel  de  la  Tüfle  alianza  ,  delata- 
do i  este  augusto  Congieso.  Y  así  esta  fuera  de  duda  no  haber  perdido  su- 
jurisdiccioa.  d  consejo  1  y  que  las  Cwtei  no  deben  embarazar  tu  exer- 

i,Y  afiado  en  fin  que  no  tenemos  £icultad  ni  arbitrio  para  abolir  el  San- 
to Oficio ,  ni  la*  Cortes  han  sido  citadas  pata  tratar  sobre  cUo  ,  ní  los 
pueblos  han  prestado  su  consentimiento  para  que  se  cxecute  -.  en  todoi 
ellos  se  oyó  con  la  mayor  indignación  el  decreto  de  Bonapatte  extinguien- 
do la  Inquisición  -.  en  todas  las  prvvincias  desde  luego  que  sacudieron  el 
yugoadmitieroná  los  ioquisicbret ,  y  fué  restablecido  con  suma  compla- 
cencia el  tribunal  de  la  F« ;  como  m  eaecutó ,  y  demostré  con  los  ejempla- 
res de  lo  sucedido  en  Galicia  ,  Cuenca  y  Uurcia ,  en  el  discurso  que  diie 
tn  la  sesión  de  21  de  abril  del  aFío  pasado ;  y  se  ha  vista  también  en  las 
apartadas  regiones  de  América  ,  que  habiendo  decretado  los  revolucionarios 
de  Venezuela  >  eo' 6  de  febrero  de  itjii,  la  abolición  del  Santo  Uficio, 
los  inquisidores  y  ministros  que  residian  en  Cartagena  de  Indias  fueron 
admitidos  en  Santa  Marta  con  el  mayor  júbilo  y  demostraciones  de  alcgria> 
saliendo  á  recibirlos  ambos  cabildos ,  y  celebrando  con  un  solemne  Tír  Jitant 
y  talvaí  4k  artiUetÍB  tu  Hegada ,  según  se  avisó  por  cartas  de  aquel  pais 
referidas  tn  los  papeles  públicos.  Es  digno  de  atención  que  entre  las  mu- 
chas representaciones  que  se  han  hecho,  no  la  hay  de  corponcion  niguna 
que  clame  por  su  abolición.  Son  veinte  y  cinco  las  iglesias  catedrales  de 
CataluTia,  Valencia, Murcia  ,  Granada»  Extremadura,  las  Castillas,  Ara- 
gón ,  Galtcii  (  LeoD  y  Navarra  i^ue  pr.f-  medio  de'  jus  prelados  h^  acudí- 
do  á  V.  M.  con  reverentes  súplicas  pura  que  se  mantenga  el  Santo  Oficio; 
otros  cinco  reverendos  obispes  han  manifestado  ,  como  dixe  antes ,  iguales 
deseos.  Lo  mismo  han  solicitado  los  cabildos  eclesiásticos  de  Sevilla,  Tuv, 


Orense  y  Ponférrada  ,  la  ¡unta  superior  de  Galicia ,  y  las  de  la  Corufia  y 
otras ,  loi  ayuntamientos  constitucionales  de  Sevilla  y  Málaga  ,  y  los  do 
Santiago  ,  Feniérrada  ■  de  la  Puebla  d»  Sanabria  ,  de  Orense  y  Anua  1  y 


cl  procurador  gneial  de  los  pueblos  d«  Is  ¡uriidiccion  de  Puente  Cástrelo,' 
Iqi  «UliuUdM  del  jitOHO  de  mit  de  Vircro  i- 4¡ef  y  lieCe  oficialn  ¿«jicn- 


(39») 

les  I  jr  muchos  otros  militares ,  y  los  eefes  de  Us  alarmas  de  Satita  María 

de  Beade  »  de  Viana  del  Valle  t  y  del  Bollo ;  y  quieren  también  lo  mis- 
mo ,  según  han  expuesto  sus  respectivos  diputados  9  las  provincias  de  Ca- 
taluña ,  Salamanca »  Córdoba  y  Burgos.  1  contrayéndome  á  la  mia  f  que 
pidió  su  establecimiento  en  el  año  de  14x9  »  diré  que  ha  continuado  siem- 
pre en  el  deseo  de  su  conservación :  en  el  siglo  siguiente »  y  Córt^^s  de 
Monzón  de  1585, aprobó  la  concordia  de  la  jurisdicción  real  y  del  Santo  Ofi- 
cio sobre  el  número  de  familiares ,  su  íiiero  f  y  procuró  asegurar  su  pun- 
tual observancia :  en  el  siglo  xvii  y  Cortes  de  Valencia  de  1604 ,  y  eo 
las  de  1626  solicitó  que  uno  de  los  inquisidores  fuese  natural  de  la  misma^ 
y  ha  proseguido  después  en  acreditar  igual  aprecio ;  y  aun  en  la  gloriosa  épo- 
ca de  nuestra  gloriosa  insurrección ,  y  tiempo  en  que  la  junta  de  Valen- 
cia exercia  la  soberanía ,  y  representaba  al  reyno  ,  no  solo  conservó  el  Santo 
oficio  sin  alteración  alguna  de  sus  facultades  ,  sino  que  se  valió  del  inqui- 
sidor mas  antiguo  ,  para  que  junto  con  un  ministro  de  la  audiencia  y  un 
vocal  suyo ,  h  iciera  el  repartimiento  de  la  parte  del  préstamo  de  los  quarenta 
millones  que  tocaba  á  los  tribunales ;  con  lo  qual  se  descubre  que  la  vo- 
luntad general  de  la  nación  y  la  de  mi  provincia  está  á  favor  de  la  Inquisición^ 
y  que  por  lo  niismo  nío  nos  han  querido  dar  poderes  para  executar  cosa  algu-» 
na  que  pueda  destruirla.  Y  así  me  opongo  á  que  se  trate  de  la  abolición  de  la 
Inquisición  ,  y  tampoco  puedo  aprobar  la  proposición  que  se  discute." 

£1  Sr.  Muñoz  Torrero  '  ^Mañana  presentará  la  comisión  todos  los  do- 
cumentos que  ha  tenido  á  la  vista  para  extender  su  informe ;  y  se  satisfará 
plenamente  á  quanto  acaba  de  decir  el  Sr,  Borrull »  que  ha  incurrido  en' 
varias  equivocaciones.  También  podrá  leerse  »  si  se  quiere ,  la  parte  ma- 
nuscrita de  un  tomo ,  en  el  que  por  suplemento  á  la  cartilla  impresa  de  Pa- 
blo García  y  se  refieren  el  modo  de  dar  el  tormento  >  que  seguramente  es 
horroroso  j  y  las  preguntas  que  deben  hacerse  á  los  bruxos »  zahones  f  gita- 
nos  &C.'' 


SESIÓN  DEL  día  20  DE  ENERO  DE  1813. 


Satisface  lLI  Sr.  Oliveros  :  ^  El  Sr.  Torrero  prometió  ayer  presentar  i  las  Córtei 
cion  Á  los  los  documentos  que  comprobasen  la  verdad  de  las  citas  y  hechos  históricos 
cargos  k^  que  se  contienen  en  el  dictamen  de  la  comisión  y  y  de  los  que  dudó  el  señor 
chos  al  Borrull  en  su  papel  leido  en  la  sesión  del  mismo  dia.  Yo  desempeñaré  est« 
di€támen  encargo  y  justificaré  á  la  comistión  ,  haciendo  palpable  su  exactitud  en  los 
de  la  co'  hechos  que  ha  referido »  y  que  no  se  han  desmentido  por  ningún  di- 
misfon.      putado. 

Sobre  yyPero  antes  me  permitirá  V.  M.  que  me  sincere  de  una  nota  terrible 
ias  acU'  con  que  se  ha  intentado  denigrar  mi  conducta  de  aquel  modo  ambiguo  y 
lociones  misterioso  con  que  se  injuria  mas  que  con  dicterios  y  denuestos.  No  se  ha 
vagas  de  perdonado  medio  alguno  para  desacreditar  á  los  individuos  de  la  comisioa 
If^tgía.  que  han  firmado  el  dictamen ;  en  un  mismo  dia  se  tocó  á  Ja  alarma  ,  y  por 
todas  partes  se  oyeron  las  voces  de  heregía  >  heregía  en^carteles  puestos  ea 
Us  esquinas  1  heregía  i  las.piiertas.  del  Congreso  f  J  hamgimtxk  el  seno  mis- 
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mo  ¿e  1h  Cortes.  A  preunCia  de  V.  M.  itf  decluné  áltimc^re  ccmtn  el 
proyecto  ,y  se  llegó  hasta  pedir  que  se  Euspendiese  la  discusión ,  y  se  remítíe- 
le  á  liK  reverendos  obispos  para  que  caltScascn  su  doctrina  ;  pero  este  grito 
no  Tiié  ei  de  la  fe  ,  sino  el  de  la  preocupada  pasión  :  j  el  pueblo  que  habia 
leido  con  satisfacción  el  discurso  ,  no  reconoció  en  semejaste  ffriterfa  la 
wot  pacítiu  de  ii  religión  ,^e  1>  que  «  una  solida  apología  el  informe 
mismo  que  se  censuraba.  Después  de  lo  dicho  bé  quatttjo  uno  de  los  pre- 
opinantes ,  acusando  4^  jansenismo  y  quesneliuno  dos  artículos  sencillos 
del  proyecto  de  decreto  ,  cortó  su  discurso  con  aquellas  enfáticas  palabras*. 
„  ¡  quanto  pudiera  yo  abora  decir  ,  sí  no  fuera  por  los  respetos  debidos 
i  V.  M,..,!"  Desearía  ,  Señor  ,  que  fiubieta  dicho  quanto  callaba  ;  segu- 
ramente nada  habtia  dicho  justificado  de  lo  que  presumía  decir :  aludía  sin 
duda  al  que  habla  í  V.  M. ,  porque  soy  individuo  de  una  iglesia  contra  la 
que  se  declamó  en  los  años  de  litoo  y  1801  ,  por  efecto  de  una  intriga 
de  los  coTiesanos.  Amargo  es  recordar  los  extraTÍos  de  varios  sacerdotes, 
que  dirigidos  por  el  faTorito  con  el  fin  de  derribar  el  ministerio  de  aquel 
tiempo,  y  dominar  mas  despóticamente  el  inimo  del  rey  ,  acredítindose  de 
religioso  ,  declamaron  en  la  cátedra  del  Espíritu  Santo  Cttntra  unos  sacer- 
dotes irreprehensibles  en  tu  conducta ,  ¡lustrados  y  puros  en  la  fe ,  y  dedica- 
dos sin  intermisión  al  desempeño  de  m  sagrado  ministerio.  Tenga  presea- 
te  el  señor  diputado  el  Gn  desgraciado  i  que  conduTo  el  espíritu  revoltoso 
al  principal  motor  dé  semejantes  disturbios ,  y  llore  su  suerte  ,  porque  yo 
umbien  tengo  causas  para  llorarla.  Por  lo  que  i  nú  toca  ,  puedo  asegurar 
á  V.  M.  que  hasta  ahora  no  he  sido  reconvenido  por  autoridad  alguna  ,  an- 
tes he  merecido  de  las  de  la  corte  la  mayor  confianza ,  sin  eiduír  la  In- 
Suisicion ;  pues  los  inquisidores  ,  mas  ilustrados  i  veces  que  los  califica- 
ores  )  tolian  remitir  los  expedientes  í  mí  y  i  mis  compañeros  ■  pira  <¡av 
rectificásemos  el  juicio  y  parecer  de  aquello»  que  condenaban  como  errores 
las  verdades  roas  claras.  Sea  esto  dicho  ,  pues  si  es  cierto  que  se  deben  per* 
donar  las  injurias  ,  enseñan  los  padres  ,  y  entre  ellos  San  Gerónimo  ,  que 
el  cristiano  no  debe  ser  indiferente  á  la  nota  de  heregía  ,  porque  desfaonra- 
ría  i  la  iglesia  con  su  silencio ;  lo  que  hace  tanta  mayor  fuerza ,  quasdo' 
se  trata  de  un  sacerdote  que  es  deudor  de  su  buen  nombre  y  reputación  í 
gran  número  de  fieles  que  le  han  confiado  la  dirección  de  sus  almas.  Pre- 
viendo la  comisión  tan  desagradables  incidentes  ,  nunca  quiso  entrar  en  este' 
asunto  sin  ser  obligada  por  las  Cortes.  No  es  ella ,  ha  dicho  un  digno  in- 
dividuo de  la  misma  ,  la  que  ha  suscitado  este  asunto  y  lo  ha  traído  i  la 
deliberación  del  Congreso;  el  público  sabe  que  fueron  los  mismos  señoreí 
diputados  que  ahora  nan  tratado  de  suspender  !a  discusión.  Se  pidió  sesión 
permanente  en  12  de  abril  para  decidir  lo  que  se  intenta  alargar  indefini- 
damente. jCómo  el  Sr.  Tormo  y  yo  ,  que  estábamos  convencidos  de  que 
toda  la  jurisdicción  eckstástica  residía  en  el  inquisidor  general ,  -y  de  mo- 
do alguno  en  el  consejo  ,  podíamos  consentir  en  que  las  Cortes  permitie- 
sen que  este  la  exerciesc  \  i  Cómo  asentú  i  que  sin  poder  para  ello  separa- 
sen de  la  comunión  de  los  fieleí  á  los  delinqiientes  ,  usurpando  una  autori- 
dad que  ni  Jesucristo  ni  la  iglesia  les  habia  conferido!,  (No  seria  esto 
contribuir  i  que  las  Cortes  metiesen  la  hoz  en  mies  agena ,  y  diesen  al 
mundo  cristiano  el  exemplo  mas  escandaloso!  Nosotros,  Scfior ,  que  al 
boom  de  <Uputidot  uoíom»  la  d>|aidad  de  uoe^dotet ,  ]>  que  poi  lo  jaiino 
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^^bpmos  ser  exictos  observadores  de  tan  sagradas  máximas » nos  hemba  pr»- 
puerto  proceder  con  la  mayor  escrupulosidad  en  estas  materias »  f  estar 
alerta  para  proponer  lo  que  se  juzgue  convenir]»  á  fin  de  que  las  providen- 
cias de  las  Cortes  no  traspasen  jamas  los  límites  de  sus  facultades  civiles. 
Sabemos  que  la  revolución  de  la  Francia  se  extravió  de  su  primitivo  obje* 
to  t  degeneró  en  la  anarquía  ^y^  ¡abortó  el  monstruo  del  despotismo  por  esta 
sola  causa.  Testifican ,  Señor  #  estos  antiguos  propósitos  ,  esas  cartas  coñ« 
fidenciales  que  en  los  primeros  dias  de  la  mstalacion  del  Congreso  dirigí  ^1 
reverendo  obispo  de  Orense  ,  de  las  que  no  me  avergüenzo  >  ni  aver- 
gonzaré nunca  »  porque  prueban  la  rectitud  de  mis  intenciones  ,  aunque  se 
han  dado  al  público  con  otro  fin  i  contra  todas  las  reglas  de  la  cortesanía 
que  exígia  antes  pedir  mi  consentimiento.  No  debíamos  t  pues ,  callao 
y  el  Sr.  Torrero  cumplió  las  obligaciones  civiles  y  eclesiásticas,  quand# 
se  opuso  á  la  comisión  Especial  f  y  reclamó  el  dictamen  de  los  seÉores 
obispos  t  no  para  que  fríamente  pidiesen  la  Inquisición  ,  como  lo  han  hecho 
varios  f  sino  para  que  mandando  registrar  los  archivos  diocesanos  ,  viesen 
ai  se  hallaba  la  bula  que  autorizase  al  consejo  en  la  vacante  ó  imposibili- 
dad del  inquisidor  general »  sin  la  qual  no  podia  resolverse  la  qüestion; 
así  lo  expuso  en  I3,  sesión  de  a  2  de  ab;-U>  insinuando  al  mismo  tiempo  la 
íncompatibilicjad  de  este  tribunal  con  la  constitución.  Oyó-  V.  M.  a  esta 
digno  y  respetable  diputado »  y:en  conseqüencia  de  una  proposición  apro- 
l>ada  en  la  sesión  de  XQ  de  diciembre  >  se  mandó  pasar  el  expediente  á  la 
comisión  de  Constitución  .para  que  sobte  él  informase  con  arreglo  á  la  reié- 
rida  proposición.  *. 

Délas        yiDesde  aquel  día  al  paso  que  sus  individuos  procuraban  adquirir,  por 
fepresen"  todos  los  medios  posibles ,  los  documentos  y  noticias  que  ilustrasen  un  asunta 
taciones  que  siempre  había  estado  sellado  con  el  secreto  inviolable;  otras  personas, 
hechas  Á  que  enemigas  de  la  constitución  no  habían  podido  evitar  que  se  publicase  y 
las  Cortes  jurase ,  v  que  con  sumo  disgusto  presenciaban  el  entusiasmo  pon  que  había 
9obre    la  sido  recibida  por  el  pueblo ,  minaban  los  cimientos  del  edificio  social  que 
Inqmsi^  se  había  levantado  1  recomendando  la  necesidad  de  la  Inquisición  para  con-' 
wigiL         tener  á  los  hereges ,  impíos  y  francmasones ,  que  se  decía  estar  difundidos  por 
Codas  partes ,  como  si  no  bastase  ser  estos  sectarios  de  los  franceses  para  que 
los  pueblos  los  aborreciesen  y  detestasen.  De  e&te  modo ,  añadían ,  seré 
observado  fielmente  el  artículo  1 2  .de  la  constitución ,  único  que  había 
merecido  sus  aplausos ;  es  el  principal ,  y  por  lo  mismo  lo  propuso  la  co* 
misión ,  y  no  ellos ,  queriendo  ahora  arrogarse  un  pensamiento  que  fíié  dic- 
>  tado  por  los  mismos  que  son  el  blanco  de  sus  calumnias.  <Mas  los  demat 

artículos  no  han  sido  también  aplaudidos  y  jurada  su  observancia  en  nombre 
del  mismo  Dios ,  que  es  el  objeto  de  la  religión  que  profesan  los  españolesf 
▼  que  prometen  profesar  perpetuamente  ?  <  Cómo  pues  se  tiene  la  osadía  de 
nacer  de  un  articula  tan  santo  instrumento  para  destruir  toda  la  consti- 
tución >  Aviváronse  las  diligencias,  y  se  aumentaron  las  intrigas,  luego  que 
se  traslució  el  acuerdo  de  la  comisión  hecho  en  secreto  el  4  de  junio ,  ais 
en  que  por  unanimidad  se  votó  la  incompatibilidad  del  tribunal  con  la  cons- 
titución, á  excepción  del  ir.  Rici  que  se  reservó  dar  su  voto  para  quandd^ 
estuviese  mas  instruido,  y  el  Sr,  Pérez,  que  deseaba  que  por  la  autoridad 
competente  se  hiciese  un  reglamento  que  lo  hiciese  compatible  >  aunque  con* 
fe^^C  fue  911  Biétodo  ^  cBÍwifitfr  em  evideotemente.  coatiario  .á  la  coosti* 


luclon.  Desde  entonces  comenzaron  á  venir  representaciones  en  favor  de  este 
establecimiento ,  tanto  de  algunos  ayuntamientos  i  como  de  juntas ,  mílitarcsr 
cabildos  y  reverendos  C)b¡spoS|  que  no  dicen  otra  cosa  sino  que  quiere» 
Inquisición ,  porgue  presumen  que  sin  ella  no  puede  conservarse  la  religión 
en  la  monarquía.  También  han  vendo  otras  que  piden  la  abolición  de  la 
Inquisición  ,  y  que  descubren  los  medios  como  se  han  obtenido  las  primeras; 
por  cuya  causa,  y  para  no  fomencar  las  crs^ordias  ,  la  comisión  no  ha  juz- 
gado oportuno  extractar  ni  unas  ni  otras;  loii^s  convienen  en  que  el  Con- 
greso tome  quanto  antes  las  providencias  necei^riis  para  conservar  y  prote- 
ger la  religión;  y  no  puccie  decirse  que  los  pueblos  csicn  por  la  Inquisición» 
sino  en  quanto  se  les  quiere  hacer  creer  que  no  hay  otro  medio  para  que  sus 
hijos  sean  católicos.  Para  convencerse  que  no  son  parto  suyo  Jas  dichaí» 
representaciones,  basta  cotejar  su  tenor,  con  sus  ideas,  circunstancias  ¿ 
intereses ,  hasta  el  carácter  mismo  de  la  letra  y  estilo  en  que  están  escritas. 
No  podrá  dudar  el  crítico  menos  perspicaz ,  que  son  producciones  de  aquel lof 
agentes  que  se  han  denunciado  al  Congreso  en  sesión  secreta,  que  corrían 
las  provincias  solicitando  las  rccpmendaciones  de  toda  clase  de  personas  y 
.  corporaciones.  Y  si  no  que  se  me  diga  ¿  cómo  no  se  han  hecho  durante  los 
quatro  años  en  que  ha  estado  sin  exerciclo  el  consejo  de  la  Suprema?  i  Cómo 
no  se  ha  pedido  su  restablecimiento  á  los  gobiernos  que  han  precedido  á  las 
Cortes  I  4  Por  qué  no  se  reclamó  esta  providencia  de  la  junta  Central  que  tuvo 
en  su  poder  al  inquisidor  general ,  y  por  consiguiente  todos  los  elementos 
que  coiQponian  la  Inquisición?  Los  cabildos  eclesiástico  y  civil  de  Sevilla» 
Jos  qugtro  fjeynos  de  Andalucía,  la  junta  de  Galicia  y  sus  ciudades ,  (CÓmo 
no  clamaron  entonces  por  este  tribunal  para  los  objetos  que  se  piden?  <  Y  se 
nos  quiere  per^dlr  que  ahora  deseen  con  ansia  los  pueblos  aquello  misrrío 
de  que  entoncc^no  se  acordaron ,  y  mas  los  gallegos  que  acababan  de  presea- 
ciar  los  iniquos  procederes  de  los  (ranceses  ?  <  Franceses...  Ellos  bastan  para  que 
los  pueblos  españoles  sean  siempre  religiosos;  porque  seguramente  no  merecerá 
su  aprecio  lo  que  aquellos  practican.  <  De  dónde  proviene »  pues ,  esta  supuesta 
y  repentina  mudanza?  ¡  Ah  Señor)  las  Cortes  han  sancionado  una  constitu- 
ción que,  al  paso  que  promueve  la  prosperidad  nacional,  ofende  por  el 
momento  el  orgullo  y  los  intereses  de  los  particulares.  El  expediente  de  la 
Inquisición,  mejor  diré  la  suerte  de  este  tribunal ,  habla  pasado  al  examen 
de  la  comisión  de  Constitución  que  habla  extendido  el  proyecto  de  la 
misma;  <y  cómo  podía  imaginarse  que  aprobaác  tan  irregular  e^tabicci- 
miento  ?  Quien  fué  capaz  de  proponer  aquellas  leyes ,  no  poJia  menos  de 
desaprobar  el  sistema  inw]uisitorial ,  como  no  pueden  menos  de  abolirlo  los 
sabios  legisladores  que  han  sancionado  la  constitución.  Esta  e>  la  verdadera 
causa  de  esos  clamores,  que  no  son  de  ios  que  reprev^ntan,  sino  délos 
agentes  que  los  excitan  y  seducen.  Tal  es  el  origen  de  Ciis  temerarias  acusa- 
ciones de  hercffía  que  se  acumulan  sobre  personas  que  han  dado ,  no  en  las 
aldeas ,  sino  en  la  corte,  las  pruel^as  mas  constantes  de  su  amor  y  zelo  por 
la  religión.  Y  ahora  me  peraiitiri  V.  M.  que ,  aun  antes  de  satisfacer  al 
Sr.  Borrulif  vindique  á  la  comisión  de  las  notas  groseras  con  que  ha  sido 
censurado  su  dictamen  por  un  papel  harto  indecente ,  que  se  titula  Sufle^ 
mentó  al  Procurador  general.  Seré  molesto  á  las  Cortes ;  pero  es  indispen- 
sable que  en  asimtos  tan  delicados  se  dé  satisfacción  á  las  mas  frivolas 
objeciones;  porque  los  sacerdotes  son  responsables  de  la  pureza  de  la  doc- 

Ecc 


(402) 

trina  ¿i  los  sabios  ¿  ignorantes ,  y  estos  piden  que  se  desciefida  a  pormenores 
que  son  inútiles  para  los  primeros. 
De  las         „  £1  referido  papel  halla  la  primera  heregía  en  aquellas  palabras  del 
anco pr(h  dictr'men  de  la  comisión,  en  las  que  hablando  de  la  religión  ,  añade  :  La 
¡.'osiciones  mas  s.tnta  y  sociable ,  la  única  nrdadera  ;   luego  ,  infiere  el  censor  y  son 
censura-  santas  Jas  demás  religiones  y  lo  que  es  un  error.  Mas  legítima  seria  la  con* 
das  en  el  seqiiencia  raciocinando  por  semejantes  principios  :  9,luego  es  santo  el  error,** 
stiflemen-  pues  siendo  la  religión  católica  la  única  verdadera  ,  no  pueden  ser  santas 
to  del  Pro-  las  demás  religiones  ,  sin  que  fuese  santo  el  error.  Pareció  muy  grosera  es- 
curador  ta  conseqüencia  al  censor,  sin  embargo  de  ser  la  mas  legítima  conforme  á 
¿eneraL     su  lógica  ,  y  por  lo  mismo  deduxo  la  que  expone  para  seducir  con  mayor 
verosimilitud.  Ademas  de  la  respuesta  que  dio  en  el  dia  pasado  el  Sr.  Ruiz 
Padrón  i  ese  frivolo  argumento  ,  conviene  tener  presente  que  se  trata  ea 
el  informe  de  probar  la  necesidad  de  la  religión  para  la  sociedad  ,  demos» 
trando  que  sin  ella  no  puede  existir ,  y  por  conseqííencia  que  teniendo   la 
nación  española  la  felicidad  de  profesar  la  mas  santa  y  sociable,  la  única 
verdadera  ,  era  injusto  é  impolítico  admitir  otras  en  su  seno.  Pudiera  obje- 
tarse que  los  demás  estados  subsisten  y  prosperan  ,  sin  que  en  muchos   de  • 
ellos  se  profese  la  religión  católica  ,  y  en  otros  sea  profesada  juntamente 
con  otras  religiones;  y  las  palabras  notadas  satisfacen  a  e^ta  objeción  com- 
pletamente I  si  se  examinan  con  imparcialidad.  La  católica  es  santa  en  sus 
dogmas  ,  moral ,  sacramentos  y  justos  que  la  profesan ;  las  otras  religiones 
conservan  una  gran  parte  de  su  doctrina  ,  tanto  dogmática  como  moral ,  lo 
que  es  suficiente  para  fundamento  de  las  sociedades ;  al  separarse  de  la 
iglesia  católica  las  sectas  diversas  han  llevado  quien  mas  y  quien  menos 
muchas  de  las  verdades  ,  preceptos  de  moral  y  sacramentos  que  aprendie* 
rcn  quando  «.c  hallaban  en  el  senp  de  aquella ,  por  medio  de  las  quales  en- 
^  '    gendra  la  iglesia  verdaderos  hijos,  sicut per  ancillas  ,  como  se  explica  San 

Agustin.  Kntre  los  luteranos  y  calvinistas  son  santos  los  misterios  de  la 
Trinidad  y  Encarnación ;  y  el  bautismo  santifica  á  sus  infantes  como  en  la 
iglesia  católica.  £n  la  iglesia  griega  permanece  todo  el  culto,  como  á  pe- 
sar suyo  lo  comprobaron  los  reformadores  del  siglo  xvi  ,  que  hallaron  en 
ella  su  condenación  ,  como  en  la  de  Roma.  Difercncianse  únicamente  en 
la  procesión  del  Espíritu  Santo  y  primacía  del  Pontífice  Romano :  puntos 
sobre  los  quales  se  convino  ya  en  aJgun  tiempo ,  y  es  de  esperar  que  las  ac- 
tuales ocurrencias  proporcionen  la  ocasión  de  que  se  vuelva  á  convenir. 
Quando  los  infantes  bautizados  en  las  iglesias  separadas  pierden  la  gracia, 
es  una  cosa  reservada  al  Padre  celestial :  la  perderán  seguramente  quando 
llegue  á  ser  voluntario  el  error  ;  pero  siempre  es  cierto  :  primero ,  que  los 
cultos  diversos  del  católico  conservan  los  principios  necesarios  para  man* 
tener  la  sociedad  ;  y  segundo,  que  abrazan  errores  que  apartan  á  sus  sequa- 
ees  de  la  comunión  de  los  fieles ,  en  la  que  se  halla  la  santidad  ,  y  por  lo 
mismo  que  ninguna  religión  puede  llamarse  santa ,  sino  la  católica  ;  pues  es 
bien  sabido  aquel  proverbio:  Bontim  ex  integra  causa ,  malum  ex  quocum" 
que  defectU,  (En  dónde  está  pues  el  error  de  la  proposición  censurada^ 

„  No  es  menos  groserv»  el  que  se  imagina  contener  la  otra  proposición 
que  ha  excitado  la  crítica  del  autor.  Por  estos  justos  y  políticos  motivos  con- 
signaron las  Cortes  en  la  ley  fundamental  la  unidad  de  la  religión  ,  y  la  s<^ 
Umne  promaa  de  protegerla,  „Luc20  ,  exclama  el  censor  >  si  no  hubieran 


eximidíi  Ijs  raz'.nes  pulíiicas  ,  no  lo  hubifr.m  así  decretado  las  Cortes;  na- 
dj  ,  pues ,  se  cuentj  con  la  salud  espiritual  de  los  españoles."  Es  preciso 
que  k  ceguedad  ocupe  inceramente  a  esta  casta  de  hornbres ,  p.ira  que  asi 
tropiecen  en  medio  de  la  lu; ,  v  se  txtravíen  en  los  caminos  mas  llanos.  ¡  No 
advierte  el  preocupado  crítico  que  se  ha  dicho  for  ettos  iustos  y  politicm 
mothos\  V  m  si.upiemente  for  e.'tos  ¡•iil:iicoi  mathoi !  ¡  Y  no  se  acuerda 
i]iie  en  el  período  antcriiir  se  hahij  dicho  n..c  la  nación  tenia  la  dicha  de 
praf^sar  una  sola  relíjion  ,  y  que  ct  i  era  U  t.  as  santa  y  sociable  ,  ía  úni- 
ca verdadera'  ;  Y  no^se  cusnta  por  nada  la  sahitl  le  las  alniasi  Pues  qué, 
inopTovi:ne  esta  de  la  creencia  de  un.i  sola  rcHei^n  verdadera?  ¡No  ha 
dicho  Jesucristo:  Ego  sum -Ja,  ventar  ,efc'ü.i\  l-!s  mas  ci.ro  que  la  luz  del 
medro  día  i^ue  la  comisión  ha  tenido  á  la  vista  l;t  saluJ  esp¡iiii.al  .  icin,>iiri!( 
de  los  e5p:irioles  guando  ha  (lic!io  avie  por  esto'  juitos  y  políiicos  mot¡- 
10!  consignaron  las  Cortes  en  la  ley  ruiidamental  la  unidad  de  la  rerglon, 
y  la  solemne  promesa  de  protejieria, 

„  Pasemos  á  la  tercera  heregía  que  se  halla  tan  fundada  como  las  ante- 
riores. La  encuentra  el  crítico  en  aquella  proposición:  En  este  lentidonleí 
tolerante  ni  intolerante  ,  hablando  de  la  religión  católica.  Parece  ,  Señor, 
¡ncreil)le  que  se  impugnen  verdades  clarísimas ,  y  que  se  palpan  aun  por 
los  sentidos ,  y  mas  e^ctraRo  que  se  llegue  á  tratarlas  de  erróneas.  El  objeto 
de  la  comisión  ha  sido  vindicar  ¿  la  religión  católica  de  la  nota  de  intole- 
rante civilmente,  y  por  consiguiente  de  contrariad  la  nación  británica, 
con  que  fué  rechazada  en  c!  parlamento  ,  lomando  por  pretexto  el  articu- 
lo 1 1  de  la  constitución  de  la  monarquía  española.  „¡C6mo  ,  decia  el 
orador,  se  han  de  conceder  los  derechos  de  ciudadanos  á  los  católicos 
irlandeses,  quando  la  religión  que  profesan  no  tolera  á  los  demás!  Uns 
nación  que  acaba  de  sancionar  la  constitución  mejor  que  podría  esperarse 
en  el  estado  en  que  se  hallaba  ,  establece  sin  embargo  en  la  ley  funda- 
mental la  religión  católica  ,  como  íinica  de  ella,  con  exclusión  de  qualquie- 
ra  otra."  De  donde  ¡nliare  que  no  pueden  tener  ¡nfluxo  alguno  los  que 
la  profesen  en  el  gobierno  de  las  naciones ;  porque  desde  aquel  momentw 
tratarán  de  privar  á  los  demás  de  los  derechos  de  ciudadano  que  recla- 
man ahora.  A  este  pensamiento  del  orador  contesta  la  comiiion  ,  advir- 
tiendo que  la  religión  católica  no  es  intolerante  clvilmeniei  ni  por  consi- 
guiente antisocial ;  que  puede  ser  profesada  en  los  estados  que  admiten  otro» 
cultos  ,  sin  que  turbe  su  tranquilidad,  ni  perjudique  í  los  cJudaJi'ios  que 
los  profesan  ;  antes  por  el  contrario  reconoce  por  un  precepto  hacerles  d- 
do  bien  ,  y  sacrificarse  por  ellos  á  exemplo  do  su  dlvmo  Maestro.  La  re- 
ligión católica  no  cuenta  entre  sus  facultades  la  autoridad  civil ;  prescinde, 
drce  !a  comisión  ,  de  ella  y  de  (us  disposiciones ;  prt-spcia  y  se  acomoda  :í 
toda  clase  de  gobiernos ;  á  estos  pertenece  resolver  si  debe  ó  no  ser  pro- 
fesada con  exclusión  de  las  demás.  De  donde  se  infiere  que  en  este  sentiJo 
no  es  tolerant*  ni  intolerante.  Han  decretad,!  las  Cortes  qi;e  en  E:raña 
no  se  toleren  los  otros  cultos;  porque  teniendo  la  felIcIJid  de  que  t-idoa 
los  españoles  profesen  una  misma  religión  ,  y  que  esta  sea  !a  verdadera, 
seria  injusto  é  impciliii;o  admitir  otras  que  traerían  conmigo  la  (iivi.ioii  y 
la  discordia.  En  Inglaterra  no  sucede  asi ;  Han  perseverado  en  la  antigua 
creencia  los  ciTÓlicos  Irlandeses :  han  sido  y  son  fieles  al  estado:  !u  religluní 
lejos  de  sepatarlos  de  sus  compatricios ,  los  estreclia  á  ellos  con  los  vínculos 
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de  Ja  caridad  ;  no  hay  pues  motivo  alguno  para  rczelar  de  su  fidcHdad 

í  las  leyes  y  al  monarca  :  por  el  contrario  su  constancia  y  firmeza  en  la  fcr 
es  lii  prenda  mas  segura  de  que  siempre  y  en  todas  las  ocasiones  lo  serán  ai 
catado.  Es  cierto  que  la  religión  católica  es  intolerante  teológicamente  y  es 
decir  ,  que  la  verdad  no  es  el  error  ;  pero  dexa  á  los  estados  determinar  lo 
que  m.'jcr  les  pnrezca  en  quanto  á  tolerar  ,  proteger  ó  excluir  otros  cultos» 
y  por  consiguiente  en  este  sentido  ni  es  tolerante  ni  intolerante.  ^No  es  la 
misma  religión  en  España  ,  que  es  única,  que  en  Inglaterra  y  Alemania  en 
en  donde  CÁÍitcn  otras  ?  La  razón  y  los  sentidos  deponen  pues  de  la  verdad 
de  la  proposicioií  censurada. 

,>-Extrañarán  las  Cortes  que  me  extienda  en  demostrar  verdades  cono- 
cidas de  todos ;  pero  es  Indispensable  ,  pues  cede  en  honor  del  Congreso 
que  el  español  mas  rudo  se  convenza  de  que  los  diputados  no   se  apartan 
un  punto  de  aquella  religión  {iiiica  ,  santa  y  verdadera ,  que  hace  y  hará  las« 
dciicias  de  la  nación  española. 

,*.Pasemos  ya  á  la  quarta  hcrcgía:  esta  no  es  ya  de  jansenismo,  sino  de. 
jrcn-iipclagianlsmo ;  porque  los  defensores  de  la  Inquisición  ,  imitando  á  los 
íJF.cales  de!  este  tribunal ,  no  juzgan  absurdo  acusar  á  una  misma  persona  dc: 
xjrrores  diametralmente  opuestos.  Descubre  el  censor  la  heregía  ,  que  con- 
siste en  atribuir  al  hombre ,  y  no  á  la  divina  Gracia ,  el  principio  de  la  jus- 
lifícaclon  ,  en  aquellas  cláusulas,  acontecimiento  (la  abjuración  del  arria- 
uisnio  por  los  príncipes  godos  dc  España  y,  que  prescindiendo  ahora  del  in»- 
Jiuxo  dilino  que  fué  su  p-iiner  móvil ,  debió  verificarse-  hablando  hwnana^ 
mente.  Es  bien  claro  que  no  hay  semejante  error  de  los  semipelagianos^. 
quardo  expresamente  se  confiesa  que  el  infliixo  divino  fué  el  primer  móvil 
de  la  conversión  de  los  arríanos  godos :   ij  por  ventura   debe   hacerse  un. 
carino  H  la  comí*  ion  ,  que  prescinde  tratar  de  este  infiuxo  divino  ,  quando- 
sicria  fL-era  de  su  propósito ,  y  lo  mas  inoportuno ,  formar  un  tratado  de  la. 
Gracia  :  Tampoco  debe  extrañar  el  censor  que  asegure  la  comisión  que  este 
acontecimiento  debió  suceder  hablando  humanamente  ,  sin  entrar  en    que, 
íué  ef¿cio  dc  la  divina  Gracia  que  constituyó  verdadera  y  no  meramen- 
te política  la  conversión  ;  porque  es  lo  mismo  que  decir  ,  que  la  Providen- 
cia que  dispone  todas  las  cosas  suavemente  desde  un  polo  hasta  el-otro  ,  ha- 
bia  preparado  á  la  nación  goda  y  sus  príncipes  por  mil  acontecí m lentos  ¡vr- 
liculares ,  para  que  se  realizase  el  mas  brillante  de  todos.    Lucían  en  aquel 
tiempo  los  Fulgencios ,  Leandros  é  Isidoros ,  y  se  hablan  enlazado  con  ia 
lamilla  real.  lgualn«;te    habían   instruido  en  la  religión  á   los  príncipes» 
hijos  de  Leovigildo.    Hermenegildo  la  selló  con  su  sangre  ,  y  con  su  hu- 
mildad y  obediencia  había  derramado  la  amargura  en  el  corazón  paternal, 
aunque  sin  fruto,  por  el  decreto  de  muerte  dado  contra  él.  Recaredo  ,  su- 
cesor ác  su  padre  ,  fuJ  testigo  de  estas  escenas  patéticas.  Por  otra  parte    la 
nación  hal  i.i  permanecido  fiel  en  la  aníígua  religión  ,  á  pesar  dc  las  per- 
s-ecuciores  c^uc  se  le  ha'  ian   suscitado,   l^a,  pues,    una  lección  continua 
que  echaba  en  cara  á  Lys  lie.cges  sus  errores,  y  que  loi  acusaba  de  la  divi- 
sión que  hii'  ian  causado  en  :;i  irlesia,  separándose  de  la  doctrina  del  conci- 
lio dc  Nlce:i  por  se^iiiir  a   i¡n  l-ombre  p.krticular.    Todas  estas  cosas  pre- 
paraban el   momenío  de  su  ccnvcrsion,  para  que  se  tuviese  por  un  acon- 
tecía 'urTo  re^jlar  ,  á  la  manera  que  cortando  los  maderos  y  secándolos,  ar- 
é\:n  <.:i  c:  iii>:artc  que  sv  les  aplicji  el  fuego.  Los  teólogos  sostienen  que  d 


Rediiilor  vino  en  e!  ticir.M  rtorr;:;!-')  ,  jinf.yje  convíriia  Jisponer  los  hom- 
bres :í  rec:bi:!o  ,  pur  !os  diversos  csFadoí  ta  i^ue  sq  habían  hallado.  £1  Jlo^ 
íuet  en  su  admir^ibJe  Discurso  Je  la  kñtoriéi  unktrsiil,  hace  ver  con  ras- 
go; sublimes  que  la  elei'acion  de  unos  imperiat,  y  in  decadencia  de  otros ,  U 
dispersión  de  loj  ¡■jdi'n; ,  y  \¡í  gloria  y  espltrdor  de  los  romanos ,  en  fin  la  his-i 
loria  de  las  sccitcadcs  íui  una  picpaiacion  para  el  cbtablecimiento  de  lá 
igksia  en  todo  el  mundo.  ¿No  es  evidente  que  ,  para  descender  á  exemploi 
mas  comunes  ,  los  buenos  cxi.'mplos  conducen  j  la  virtud  ,  y  al  vicio  los  ma- 
los ;  ( No  clam.in  estos  señores  por  la  Inquiíi^ion ,  para  que  no  se  picríla  la  fe 
en  España  1  Fu'js  es  bien  ciuito  que  t\  los  ejemplos  ni  la  Inquisición  son 
aquel  divino  iniluioqu:  conservn  la  religión  en  las  almas >  y  mueve  íntcrioi- 
menre  U  voluntad  pr.ra  obrar  el  bien, 

„Es  inútil,  Siñor,  emplear  nuis  tiempo  en  rebatir  acusaciones  tan  ex- 
travagantes. Hat^laré  de  la  última  Iiercgía  de  las  cinco  notadas  en  el  dicta- 
men de  la  comisión,  y  consiste,  dice  el  censor,  en  asegurarse  que  no  /( 
inhiíiló ,  nifíiílu  hkibil-  á  Ivs  elii/oi  ihl  íouo<im¡iT¡to  dt  ¡as  causas  dtjt; 
esio,  exclama  el  crítico,  es  wulrario  á  la  primacía  de  San  Pedro  y  sus  su- 
cesores. No  ¡o  creyó  asi  el  sanio  apóslol ,  qua:ido  no  decidió  por  sí  solo  li 
qiiestion  suscitada  sobre  la  observancia  de  los  legales;  reunió  en  Jerusalun 
a  los  demás  apóstoles ,  v  á  nombre  di;l  concüío,  y  no  en  el  suyo ,  pronunció 
en  testimonio  de  su  primacía  la  decisión :  Vrsum  cst  Sy!r¡tu¡  Sánelo ,  tt  flo- 
tis.  La  misma  practica  se  ha  se|;uido  en  todos  los  demás  corcilios;  y  á  na- 
die ha  ocurrido  hasta  el  referido  autor  decir  (¡ue  el  Sumo  Pontífice  pudiese 
inhibir  á  los  obispos  de  pronun':(::r  su  ¡utciri  en  las  causas  de  fe;  antes  por  el 
Cfinirjrio  el  Pipa  Gelasio  ii ,  esciilii.;;d'j  á  li-s  obispos  de  las  Uatias,  no  du-- 
d J  en  ase_íuraiie,s  -.  Utenlrr  acquie:.  ii.iiu  fx  aitum  -,iostroi-um  judkii ,  qui  jj 
Dco  ítim  judUii  in  tcclesia  eonstiluíi  ■.  á  la  fe  de  la  iglesia  de  ILoma ,  ex- 
presada por  este  Sumo  Pontífice ,  se  adhiere  la  comisión ,  y  tiene  la  mayor 
gloria  en  nrofcsar  su  doctrina  ,  que  ca  la  de  la  iiilesia  universal.  En  quanro  á 
la  que  crsefia  el  auloc  del  pap^-l  á  que  se  responde  ,  la  autoridad  eclesiástica 
s^^brá  caJiGsarla  ,  cómo  asimismo  jur^ar  de  la  faiiultad  que  se  ha  tomado  de 
notar  con  censura  teoiógicü  las  proposiciones  referidas.  Por  lo  que  i  raí  to- 
ca ,  tengo  presente  aquella  máxima  del  apóstol  \  Chantas  non  comital  ma- 
¡tim ,  que  la  caridad  no  piensa  mal ;  y  temo  también  incurrir  en  aquella  otra 
con  que  amonestaba  á  los  gJIatas  -.  Quod  li  intiírm  mordftii  et  cencediTSs,. 
vidrie  Til  inriccm  consummammi  ■■  máxínu  que  no  debían  olvidar  los  eclesiás- 
ticos españoles  ,  recomendada  ademas  por  la  triste  experiencia  de  otras  na- 
ciones cat'ílicas.  Ni  se  oponen  las  reservas  á  lo  que  va  dicho  i  deben  estas- 
usarse  con  la  mas  prudente  economía ,  para  que  cedan  en  bien  de  la  iglesias 
por  ellas  son  adv'ertidos  los  obispos  y  el  Sumo  Pontífiee  del  estado  interior 
.  y  exterior  de  la  iglesia;  y  estas  noticias  di;ben  contribuir  para  tomar  las 
providencias  correspondientes  sóbrela  me¡ora  de  las  costumbres.  Pero  es 
preciso  advertir  que  las  reservas  no  son  inhibiciones ;  es  bien  sabido  que  te 
cometen  al  ordinario  quantas  dispensas  se  despachan  por  la  Dataría ,  y  no 
hace  muchos  años  que  se  declararon  nulos  varios  matrimonios  en  el  obispa 
do  de  Soria  por  haber  venido  dirigidas  las  dispensas  al  prior  de  Alcinrara, 
que  no  siendo  el  verdadero  ordinario  ,  no  pudo  dispensar  en  manera  alguna, 
£1  ordinario  es  el  que  en  realidad  dispensa  á  sus  subditos ,  y  la  buU  ¿  hro- 
TC  icmucu  únicaatttita  el  imp«diiiKiitQ  de  la.  icservs  >  cAasdo  aun  co  lat 
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facultades  del  mismo  ordinario  suspender  la  exccucíon  de  la  bula  ,  y  repre- 
sentar-al  Sumo  Pontíncc  las  causas  que  para  ello  tenga. 

M  Resta  ánicamente  justificar  á  la  comisión  del  error  que  le  atribuyó  el 
Sr,  Ostolaza  por  los  dos  últimos  artículos.  No  sé  como  ignora  dicho  scñ'^r 
que  estaba  en  práctica  lo  principal  que  en  ellos  se  previene  ,  y  mandado  en 
la  ley  III ,  título  XXXIII ,  libro  vii  de  la  Novísima  Recopilación,  y  que  solo 
se  ha  hecho  aplicar  aquella  disposición  á  las  variaciones  constitucionales ,  es 
decir ,  que  preceda  la  consulta  del  consejo  de  Estado  y  la  aprobación  de  las 
Cortes  ,  porque  ambas  cosas  se  requieren  por  la  constitución  para  la  forma- 
ción de  las  leyes»  No  se  sujeta,  pues  ,  el  juicio  doctrinal  de  los  obispos  al 
de  los  legos ,  como  intenta  probar  el  señor  diputado  ;  viene  á  ser  como  el 
pase  ó  retención  de  la*;  bulas  que  está  sancionado  en  la  constitución  ,  y  que 
se  ha  practicado  en  estos  rcrnos  dcsd¿  la  mas  remota  antigüedad  :  verdades 
que  se  demostrarán  en  tiempo  oportuno ,  y  que  se  llaman  ^leréticas  única- 
mente porque  á*  la  arrogancia  se  une  el  ignorailas :  Quacumque  :¿norjnt, 
blasfhemayjt, 
Respóit''        , , Satisfechos  los.cargos  que  se  habían  hecho  ¿  la  comisión  y  á  su  dictá- 
ese  alse^  nien,  y  no  quedando  el  menor  rezelo  de  la  ortodoxia  de  su  doctrina:  libre 


rtrlacon-  ^**^^  ^'^^  ^^^  argumentos  de  este  señor,  y  diversa-i  las  citas  con  que  ha  inten- 
ucía    de  ^^^^  desíigurar  los  hechos  referidos  por  la  comisión.  La  conducta  del  inqui- 
\ucevo.      ^í^or  Lucero  fue  tachada  por  esta  con  el  objeto  expresado  en  el  informe.  El 
Sr,  Borrullf  para  debilitar  este  convincente  testimonio,  ha  hecho  ver  que 
Lucero  fue  declarado  buen  juez  por  la  misma  congregación  católica  citada 
por  la  comkion ,  como  lo  reSere  Alvar  Gómez  de  Castro.  Es  cierto  que  es- 
te historiador  en  el  libro  m  de  su  obra  titulada  de  Rfbus  gestis  Francisci 
XmcnUy  y  Qulntanllla  Vida  del  cardenal  Cisneros  ^  libro  iii ,  capítulo  xvir, 
aseguran  que  reconocida  la  causa  formada  á  Lucero,  do  se  hallaron  méritos 
mas  que  para  privarlo  del  oficio  de  inquisidor ,  y  mandarle  que  fuese  i  resi- 
dir su  canonicato  de  Sevilla;  y  aun  Pedro  de  Torres,  colegial  mayor  del  de 
San  Bartolomé  de  Salamanca ,  nos  ha  dexado  escrito  en  los  apuntamientos 
que  se  guardan  en  la  real  Biblioteca  de  Madrid,  ser  uno  de  los  capítulos  de 
la  "sentencia  declarar  legalmente  condenados  arlos  que  hablan  sido  quema* 
dos  en  Córdoba.  Creo  que  el  ir.  Borrull  no  desee  mayores  documentos  pa- 
ra fundar  su  objeción;  pero  estos  mismos  hacen  la  prueba  mas  convincente 
contra  la  Inquisición  ,  que  deberían  haber  bastado  para  aboliría  al  momento^ 
si  no  se  hubieran  tenido  en  consideración  las  razones  políticas  que  impelie- 
ron á  establecerla ,  y  cuya  justicia  nunca  fue  aprobada  por  la  nación.  Para 
que  nadie  dude  de  ello ,  recuérdese  que  las  causas  de  los  quemados  en  Cór« 
doba,  versaban  sobre  los  supuestos  viages  de  canónigos,  frayles,  monjas  j 
otras  personas  en  figura  de  animales  desde  las  Castillas  á  las  soñadas  sinago- 
gas de  dicha  ciudad;  sermones  en  aparato,  es  decir,  que  posándose  dichas 
aves  en  lo  interior  de  las  sinagogas ,  se  convertían  en  sus  verdaderos  seres, 
permaneciendo  en  espectro  en  los  conventos  ó  casas  propias ,  v  el  elegido 
para  predicar  lo  hacia  con  el  dicho  aparato,  después  de  lo  qual  retornabaa 
en  la  misma  figura  á  su  antiguo  domicilio;  versaban,  digo,  sobre  tan  ridi- 
culas necedades  y  otras  fábulas  creídas  (dioc  Pedro  Mártir  j  dignidad  de 


(  407  ) 
Granada ,  j  cmba:íador  del  rey ,  en  las  cartas  370  y  371 )  por  Lucero^ 

que  no  son  tanto  cuentos  de  niños  quanto  del  Tártaro  1  para  condenar  á  na- 
die é  infamar  á  toda  España.  Los  castellanos  y  andaluces  se  quejaron  alta- 
mente al  inquisidor  general  de  las  vexacioncs  que  sufrían  por  unas  causas 
tan  extrañas  é  increíbles  9  y  este  les  había  contestado  que  probasen  la  injus- 
ticia de  semejantes  procedimientos;  lo  que  no  les  era  posible,  por  ignorar 
los  nombres  de  los  acusadores  y  testigos  de  tales  absurdos ;  y  sin  saber  qué 
partido  tomar  ,  esperaban  alguna  ocasión  favorable  para  que  se  oyese  al  me- 
nos la  razón  natural.  Por  este  tiempo  murió  la  Reyíia  Católica»  la  que  dis- 
gustada sin  duda  de  este  tribunal ,  no  hizo  mención  alguna  de  él  en  su  tes- 
tamento ;  muy  al  contrario  del  Rey  Católico ,  que  lo  recomendó  muy  par- 
ticularmente en  el  suyo ;  y  bebiendo  subido  al  trono  Felipe  1 ,  se  renovaron 
las  quejas  contra  Lucero  ,  y  el  rey  las  escuchó  con  benignidad.  £n  este  Ase- 
dio tiempo  habían  obtenido  los  quejosos  varios  breves  de  S.  S.  9  unos  en 
favor  del  venerable  Tala\'era » su  hermana  y  sobrino ,  por  los  que  estas  ino- 
centes víctimas  fueron  absueltas,  según  la  relación  de  Pedraza  historia  de 
Granada ,  parte  iv ,  capítulo  xxxiii »  y  otros  para  recusar  á  los  inquisido- 
res de  Córdoba  ,  sus  ministros  y  notarios »  y  aun  al  inquisidor  eeneral  Doo 
Fray  Diego  de  Deza ,  arzobispo  de  Sevilla.  £1  rey ,  pues ,  obligo  á  este  &  re- 
nunciar la  plaza  de  inquisidor ,  y  delegar  sus  facultades  al  obispo  de  Caía- 
nia  D.  Diego  Ramírez ,  nombrado  inquisidor  general ,  mientras  que  venían 
las  bulas  de  Roma.  Circunstancia  que  hace  ver  que  el  consejo  de  la  Supre- 
ma no  exercia  las  funciones  eclesiásticas  en  el  caso  de  renuncia  >  que  es  el 
mismo  idéntico  que  el  presente.  El  obispo  de  Catan ia  mandó  que  los  reos 
fuesen  trasladados  á  Toro ,  en  donde  á  la  sazón  residía  la  corte ;  el  consejo 
Real  autorizó  la  recusación  de  los  inquisidores  >  v  las  causas  iban  á  ser  vis- 
tas de  nuevo,  quando  en  25  de  setiembre  acaeció  en  Burgos  la  desgraciada 
muerte  del  rey.  Entonces  reasumió  de  nuevo  la  autoridad  el  arzobispo  de 
Sevilla ,  porque  aun  no  habían  venido  las  bulas  para  el  obispo  de  Catania ,  y 
repuso  las  cosas  en  su  primer  estado;  de  lo  que  irritado  el  marques  de  Prie- 
go ,  juntó  gente  armada  ,  atacó  á  Córdoba,  la  ocupó  ,  abrió  las  cárceles  de 
la  Inquisición ,  y  dio  libertad  á  los  presos.  <  Puede  darse  "un  testimonio  ma» 
auténtico  y  expresivo  de  la  general  indignación  con  que  eran  mirado^  los 
procedimientos  de  la  Inquisición )  Estos  incidentes  escandalosos  produxe- 
ron  mil  recursos  á  Roma,  y  dieron  ocasión  á  diferentes  comisiones  para 
juzgar  á  tantas  personas  ilustres  complicadas  en  un  negocio  tan  vergonzoso. 
Vergonzoso ,  se  dice ,  porque  según  Pedro  de  Ayora ,  hubo  en  aquellas  cár- 
celes cosas  que  el  pudor  no  permite  referir.  Formóse ,  pues ,  en  la  corte  un 
partido  poderoso  contra  el  inquisidor  general  y  contra  Lucero  ,  llegando  el 
calor  hasta  acusar  al  primero  de  judío  marrano ;  como  también  al  obispo  de 
Osnia ,  nombrado  en  favor  de  los  quejosos.  La  fermentación  crecía  de  oía  en 
día  ,  y  se  vio  obligado  segunda  vez  el  inquisidor  general  á  subdelegar  sus  fa- 
cultades en  estos  asuntos  en  el  obispo  de  Jaén  ,  y  mas  adelante  á  renunciar 
absolutamente ;  en  cuyo  lugar  entró  el  arzobispo  de  Toledo  ,  á  quien  con  la 
bula  se  le  concedió  el  capelo;  pero  con  separación  de  la  plaza  de  inquisidor 
general  de  Aragón ,  que  ftie  dada  al  obispo  de  Yique  D.  Fr.  Juan  Enguera» 
prueba  clara  que  según  las  bulas  era  la  extensión  de  la  autoridad  de  lo»  in-  * 
quisidores,  y  que  ^te  tribunal  no  tenia  una  fornu  estable,  sino  qoe  venia  á 
ser  una  ccmisiOM  dada  por  los  Papas  á  petición  de  los  reyes.  £1  cirdeiUti 
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rey  ae  un  establecimiento  tan  a  proposito  para 
y  por  lo  mismo  dando  á  este  asunto  la  mayor  importancia,  formo  u:*.a  jun- 
ta llamada  congregación  católica  ,  compuesta  de  las  primeras  y  mas  dv-wUs 
personas  del  reyno;  avocó  las  causas ,  abrió  de  nuevo  ci  juicio,  hi/ií  c.;in- 
parcccr  los  testigos,  se  les  preguntó  sin  el  apremio  de  los  tonneiiíos ,  con- 
fesaron la  vcrd.id,  y  resulto  lo  que  era  de  esperar;  á  saber;  que  toJo  había 
sido  falso ,  supuestos  los  viages ,  fingidos  los  serm-^ncs ,  y  soñadas  las  trans- 
figuracione^s 
su  conse< 


cion  se  na^íia  cscnro  en  estas  causas;  pero 
mo  dice  el  Sr.  Borrull,  bien  formados  los  procesoi ,  buen  juez  a  Lucero,  y 
bien  quemados  los  reos  de  Córdoba  ,  porque  en  locl'>  se  había  observado  el 
método  y  orden  de  proceder  del  tribunal  de  la  Inquisición.  ¡  Qué  monstruo- 
so debe  ser ,  Señor ,  quando  arreglándose  á  su  tenor  ,  son  declarados  buenos 
jueces  los  que  mandan  quemar  á  los  hombres ,  porque  se  bilocan  ,  se  transfi- 
guran y  vuelau!  <  Y  es  posible  que  la  congregación  católica  así  sentenciase, 
sin  proponer  en  el  instante  niiimo  la  exterminación  de  semejante  órdwn  de 
procesar?  Ah!  ¡A  qué  extravíos  no  conduce  la  falsa  poiíiica !  <Y  debe  la 
sabiduría  y  franqueza  del  Congreso  nacional  permitir  que  por  mas  tiempo 
subsista?  i^' Jo  á  los  seilor-^s  que  defienden  la  Inquisición  ,  que  por  un  nv.)- 
meitto  se  on-iideren  en  el  porro  inquisitorial,  ó  en  aquellas  man:,iünes  eternas 
de  soledad  y  silencio ,  y  que  me  digan  de  buena  fe  si  acaso  no  estarían  ten- 
tados á  confesar  los  desvarios  que  llevaron  á4a  hoguera  á  los  supuestos  reos 
^c  Córdoba  y  Logroño,  i  Que  extraño  es  que  explicando  á  aquellos  desgra- 
ciados lo  que  no  sabían  ni  pudieron  jamas  saber ,  es  decir ,  que  es  pactó  táci- 
to ó  expreso  con  el  demonio ,  gritasen  desesperados  que  lo  hablan  visto  en 
tal  figura ,  hablado  y  hecho  con  él  cosas  abominables  ?  Así  consta ,  que  se 
les  preguntaba ,  de  una  cartilla  manuscrita,  que  un  personage  de  la  prime- 
M  nobleza  pudo  adquirir  de  la  Inquisición  de  Sevilla ,  citada  ayer  por  el  u* 
ñor  Torríro  ,  que  se  hará  presente  ,  si  duda  de  e*te  hecho  el  i>.  BorrulL  El 
célebre  jesuíta  Spce  asegura  haber  asistido  á  muchos  reos  acusados  de  he- 
chicería ,  y  que  no  había  hallado  á  uno  solo  culpado  ,  aunque  en  los  tormen- 
tos confesaron  todo  lo  que  se  quería;  y  con  este  motivo  exclama,  que  por 
ellos  haría  confesar  él  ser  bruxos  á  los  m¡i>mos  inqui'^idores.  Un  sistema, 
Señor ,  por  el  que  se  oculta  el  nombre  del  acusador  y  de  los  testigos  ,  que 
apremia  con  los   tormentos  y  con  la  infamia  ó  encerramiento  perpetuo, 
trastorna  tanto  el  cerebro  ,  que  obliga  á  confesar,  si  no  es  fácil  probar  ,  los 
absurdos  mas  extravagantes;  y  para  este  obíeto  fue  traído  y  alegado  por  la 
comisión  el  excmplo  de  Lucero.  Así  opinó  la  nación ;  y  por  lo  mismo  re- 
sistieron todas  las  provincias  á  que  se  estableciese  la  Inquisición  baxo  es- 
te nuevo  método.  El  Sr.  Borrull  ha  intentado  probar  lo  contrario  por  el 
testimonio  de  los  autores  mismos  que  cita  la  comisión  ,  y  de  otros  coetáneos 
que  consideraron  como  un  don  del  cielo  los  tribunales  de  la  Inquisición ,  j 
Sobre  /^ .que  fueron  ademas  recibidos  (dicen  )  por  las  provincias  con  sumo  respeto.    , 
fsistencM'       ,,Conviene  siempre  distinguir  en  los  historiadores  los  hechos  que  refie- 
r  las  pro-  ren  de  las  opiniones  que  les  son  propias.  La  comisión  no  ignoraba  que  eran 
mcias.     afisctos  i  la  I&quiácion  los  autores  que  citaba  ^  á  excepcioa  de  Bemuido  del 


Pulgar.  De  Zurita  ha  dicho  qae  fio  era  sospecho^  en  la  materia }  no  se  atre* 
▼ió  á  decir  otro  tanto  de  Mariana  f  por  las  críticas  reflexiones  expuestas 
delicadamente  por  el  Jr.  Mexía,  Ortiz  de  Zuñiga»  Beraaldez,  Alvar  de 
Castro  I  Pedraza ,  Lumbreras  y  Cantolia  j  demás  $  es  bien  sabido  que  se 
disputan  la  gloria  de  encomiar  la  Inquisición  por  el  mayor  número  de  judai- 
zantes reconciliados ,  condenados  y  quemados ;  pero  no  son  las  opiniones 
lasque  buscó  la  comisión  en  los   historiadores ^  sino  los  hechos.  Y  ¿ha 
megado  el  Sr,  Borrull,  ni  nadie  que  tenga  ojos  para  leer  ú  oídos  para  oic# 
podrá  negar  de  que  existen  en  los  anales  de  Zurita ,  historia  de  Mariana  t  j 
•bras  citadas  de  los  demás ,  las  palabras  j  testimonios  que  de  ellos  ha  reíe^ 
rido  la  comisión?  ¿Puede  negarse  aue  el  asesinato  sacrilego  de  San  Pcdf« 
Arbues  enfureció  al  pueblo  y  facilito  el  establecimiento  de  la  nueva.  Inqui- 
sición en  el  reyno  de  Aragón  y  así  como  la  conservarla  ahora  si  el  de  C¿dÍ£ 
%o  fuera  mas  ilustrado,  y  se  hubiera  dexado  seducir  por  ios  clamores  de 
heregía  que  martirizan  nuestros  oídos?  £1  Sr,  Borrull  puede  leer  en  el  mism* 
Zurita  que  en  Valencia  se  resistió  á  la  Inquisición  no  por  el  pueblo ,  ni  por 
las  familias  hebreas  i  sino  por  la  nobleza  que  formaba  el  tercer  brazo  de  sus 
Cortes  I  conocido  con  el  nombre  de  Estado  militar  \  igualmente  podrá  en- 
terarse el  JV.  Borrull,  luego  que  los  enemigos  evacúen  segunda  vez  á  Madrid» 
por  el  anónino  de  Echay  de  Cañedo,  el  qual  con  referencia  á  las  cartas  de 
Aragón  del  consejo  de  la  Suprema  y  dice  capítulo  i,  folio  164*.  que  en  Lérida 
hubo  un  alboroto,  que  no  pudo  apaciguarse  sino  desistiendo  de  la  empresa;  y 
que  en  Barcelona  y  después  de  apurados  todos  los  recursos  1  se  acudió  al  pri- 
▼Ilegio  de  que  gozaban  la  ciudad  y  obispado  de  no  admitir  inquisidor  alguno 
sin  nombramiento  especial  9  viéndose  el  rey  obligado  á  ceder  por  las  des- 
avenencias que  tenia  con  la  Francia ,  hasta  el  año  de  1487  en  que  obtuvo  del 
Papa  Inocencio  viii  el  breve  competente  1  que  llevó  a  execucion  por  los 
•ficios  y  respetos  del  infante  D.   Henrique,  virey  del  Principado.   Los 
señores  diputados  de  Mallorca  pueden  asimismo  convencerse  de  los  esfuerzos 
que  hicieron  sus  ascendientes  contra  la  Inquisición  por  la  obra  manuscrita 
que  se  conserva  en  la  biblioteca  de  la  academia  de  la  historia  titulada  Anales 
de  Mallorca ,  escrita  por  D.  Antonio  Fernandez  de  Córdoba ,  siglo  xr, 
folio  194.  £1  mismo  Páramo  refiere  la  tenaz  resistencia  que  opuso  la  isla  de 
Cerdeña;  y  el  rey  de  las  dos  Sicilias  testifica  en  el  decreto  de  abolición  de 
dicho  tribunal  >  con  quanta  repugnancia  de  los  naturales  se  había  establecido 
on  la  isla  de  Sicilia.   Pues  en  lo  que  toca  al  reyno  de  N.«poles  jamas  se 
pudo  conseguir  que  se  estableciese»  ni  aun  momentáneamente;  en  cuya 
prueba  se  puede  ver  lo  que  sobre  este  asunto  escribió  al  Rey  Católico  el 
gran  Gonzalo  de  Córdoba;  la  sublevación  del  año  de  1510,  y  laf^rmacioa 
de  un  tribunal  especial  con  el  objeto  solo  de  resistir  á  su  establee imiefito. 
Conozcan  ahora  los  señores  diputados  que  han  querido  llamar  cismática  la 
providencia  de  abolir  la  Inquisición  1  quanto  se  apartan  de  la  verdad  y  de  la 
conducta  sabia  y  religiosa  de  la  Silla  apostólica  >  que  jamas  tuvo  por  cismá<* 
ticoá  este  reyno ,  ni  al  príncipe  que  la  abolió  en  Sicilia.  Estos  hechos  soa 
constantes»  y  prueban  hasta  la  evidencra  que  todas  las  provincias  del  reyno 
de  Aragón  se  opusieron  á  la  Inquisición  »  si  i!  te  matizada  por  el  padre  lorque- 
mada;  y  que  nunca  se  hubiera  logrado  el  intento  si  no  lo  hubiera  facilitada 
k  muerte  de  San  Pedro  Arbues.  El  testimonio  de  Mariana »  y  las  reclama- 
•¡•nss  de  los  castellanos  y  andaluces  en  las  causas  suscitadlas  por  LiKcr«| 
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^xnifiestan  del  míismo  modo  el  general  escándalo  que  causó  en  los  rerfios  de 
Castilla  un  establecimiento  tan  singular ,  y  convencen  de  quanto  ha  dicho  la 
comisión  sobre  este  asunto.  No  deben  reputarse  los  españoles  por  estúpidos; 
las  guerras  de  los  comuneros  son  un  testimonio  irrefragable  de  su  amor  á 
la  justa  y  legítima  libertad :  no  podian  menos ,  pues ,  de  aborrecer  un  método 
de  enjuiciar  que  substituía  la  arbitrariedad  y  el  despotismo  á  las  leyes  del 
reyno ,  y  por  tanto  una  de  las  peticiones  de  los  comuneros  fué  contra  la 
Inquisición.  No  ha  sido  mas  feliz  el  Sr,  Borrull  en  la  crítica  que  ha  hecho 
de  las  proposiciones  y  peticiones  de  Cortes  citadas  por  la  comisión.  Há 
intentado  probar  por  el  testimonio  de  Sandoval  que  en  el  original  de  la 
petición  de  las  Cortes  de  Válladolid  se  hallaba  la  palabra  inquisidores  ^  que 
no  se  encuentra  en  el  manuscrito  de  Aso  y  Manuel ,  que  se  conserva  en  el 
archivo  délas  Cortes  presentes,  mas  acreditado  de  exactitud  que  la  historia 
de  Sandoval ,  y  sobre  el  qual  hizo  el  Sr,  Arguelles  las  mas  juiciosas  y  críticas 
reflexiones.  También  ha  dudado  el  Sr,  Borfull  de  la  autenticidad  de  la  bula 
de  León  x  ,  y  asegura  que  no  se  encuentra  en  los  autores  citados  por  la  co- 
misión (creo  que  no  los  habrá  podido  leer),  y  reflexionando  sobre  estos 
documentos ,  ha  tratado  probar  que  no  se  infiere  la  ilegitimidad  de  la  Inqui- 
sición de  que  las  Cortes  no» la  hayan  pedido,  ni  prestado  su  consentimiento 
para  establecerla ,  como  no  son  ilegítimos  los  tribunales  de  provincia  que 
establecieron  los  Reyes  Católicos  y  sus  sucesores,  pues  para  estos  negocios 
Jamas  fueron  consultadas  las  Cortes,,  lo  mismo  que  anteriormente  había 
dicho  ya  úSr,  Ostolaza, 
Sohrelas         ,,Fstos  señores  se  equivocan  en  esta  parte.  Cabalmente  en  las  Cortes  da 
reclama--  Toledo  de  1480  se  dio  una  forma  permanente  al  consejo  Real ,  y  se  dispuso 
f iones  de  y  fué  aprobado  su  reglamento.  Es  cierto  que  después  no  han  intervenido  las 
las   Cdr-  Cortes  en  el  establecimiento  de  los  tribunales;  pero  este  ha  sido  un  abuso 
tts..  que  ha  corregido  la  constitución ,  y  ademas  no  es  el  motivo  principal  por  que 

la  comisión  asegura  ser  ilegítimo  el  tribunal  de  la  Inquisición  ,  como  severa 
después.  Ahora  examinemos  la  autenticidad  de  la  petición  de  las  Cortes  de 
Válladolid.  No  se  contentó  la  comisión  con  la  colección  citada;  hizo  que 
se  registrasen  las  bibliotecas  de  Madrid,  y  en  la  del  duque  de  Osuna  se 
halló  ura  colección  de  tomos  manuscritos  con  eate  t\X\x\o',  Manuscritos t 
Cortes  Je  España  y  otros  documentos  de  legislación.  En  el  tomo  xiv,  al 
folio  69  están  las  peticiones  y  respuestas  de  las  Cortes  de  Válladolid 
4Íe  15 18,  sacadas  de  la  real  biblioteca  del  Escorial ,  //^¿í  H,//tt^ //, 
núm,  VI,  Al  folio  806  b, ,  linea  1 1  ,  se  halla  la  petición  xl  :  „  Otro  sí  (dice) 
suplicamos  á  V.  A.  mande  proveer  que  del  oficio  de  la  Santa  Inquisición  se 
proceda  de  manera  que  se  guarde  entera  justicia  ,  é  los  malos  sean  castigados, 
é  los  buenos  innocentes  non  padezcan,  guardando  los  santos  cánones,  é 
derecho  común  que  en  esto  habla :  é  los  jueces  que  para  esto  to vieren  sean 
generosos,  de  buena  fama ,  é  conciencia,  é  de  laedat  que  el  derecho  manda, 
tales  que  se  presuma  que  guardarán  justicia;  é  que  los  ordinarios  sean  los 
jueces  conforme  justicia."  Falta  pues  la  palabra  inquisidores  ,  y  se  ha  copia- 
do con  la  misma  puntuación  y  con  algún  error  gramatical,  que  es  preciso  sea 
del  copista  ,  para  que  no  se  dude  de  la  exactitud  con  que  procede  la  comi- 
sión. En  el  mismo  tomo, /o//b  14"),  se  lee-.  Cortes  de  Válladolid  de  1523. 
-Empiezan-.  ,, Peticiones  y  respuestas  i\c  las  Cortes  de  Válladolid  át'  '5-S«" 
Sacóse  del  exemplar  original  que  está  en  Simancas.  Al  folio  174  se  halla  Ja. 


petición  iiv  efi  estos  térmiaos.  f>Otro  sí  suplictmos  á  V.  M.  que  eo  el  oficí# 
4e  ia  Santa  Inquisición»  se  proceda  de  manera»  que  se  guarde  enteramente 
justicia ;  é  los  malos  sean  castigados ,  é  los  buenos  innocentes  non  padezcan; 
¿  que  los  jueces  que  para  esto  se  pusieren  sean  generosos  i  de  buena  fama  ¿ 
conciencia  y  é  de  la  edat  que  el  derecho  manda ,  tales  que  se  presuma  que 
guardarán  la  justicia ,  é  que  los  ordinarios  sean  los  jueces  conforme  á  justicia." 
T  después  de  algunas  otras  providencias  concernientes  á  salarios  y  bienec 
confiscados ,  concluye  :  „  Ik)  qual  (  aunque  promovido  en  las  Corles  prece- 
dentes de  Valladolid)  nunca  se  hizo  y  cumplió."  Aluden  sin  duda  estas 
palabras  á  la  pragmática  sanción  extendida  y  aprobada  por  el  rey  »  que  no 
tuvo  efecto  á  causa  de  la  muerte  del  canciller  Selvagio :  falta  también  la 
palabra  inquisidores',  y  la  cláusula  repetida  en  ambas  Cortes  de  que  los 
ordinarios  fuesen  los  jueces  conforme  justicia»  ó  á  justicia »  confirma  las 
reflexiones  del  ir.  Arguelles »  pues  el  artículo  los  excluye  otros  jueces  que 
00  sean  los  ordinarios  i^  el  período  anterior  expresa  las  calidades  que  estos 
debian  tener,  pidiendo  los  diputados  que  se  atendiese  mas  á  la  ilustración» 
íima  y  buena  conciencia »  que  al  nepotismo »  que  no  raras  veces  aun  en 
nuestros  tiempos  es  preferido  para  las  dignidades  y  judicaturas  con  poca 
edificación  de  los  fieles.  Puede  también  entenderse »  aunque  no  tan  propia- 
mente ,  que  las  Cortes  pedían  que  los  ordinarios  fuesen  los  jueces  principales 
j  los  inquisidores  como  unos  subalternos  ó  conjueces  subordinados  á  los 
obispos »  así  como  habia  estado  la  Inquisición  antes  de  Torquemada ;  y  que 
es  lo  mismo  que  solicitaron  los  catalanes  en  los  años  de  1516»  17  y  18» 
favorecidos  en  la  corte  del  rey  por  el  Sr.  de  Ayerve »  y  en  Roma  por  el 
cardenal  Santíquatro »  y  que  hubieran  conseguido  si  no  hubiera  mediado  la 
•posición  del  cardenal  Cisneros  y  de  Adriano »  confesor  del  icy.  Resulta» 
pues»  que  las  Cortes  pidieron  que.. el  orden  de  enjuiciar  de  la  Inquisición 
fuese  conforme  á  los  santos  cánones  y  derecho  común»  y  que  á  lo  menos 
pidieron  igualmente  que  los  ordinarios  fuesen  los  jueces  principales  »  que  es 
lo  mismo  que  pedir  la  abolición  de  la  Inquisición  baxe  el  plan  y  sistema 
que  hoy  día  tiene  y  la  constituye  por  la  planta  que  la  dieron  los  Reyes 
Católicos  y  é  instrucciones  que  formaron  <lespues  por  sí  mismos  los  inquisido- 
res generales. 

»,  Justificada  la  comisión  en  quanto  mira  á  las  C(>rtes  de  Castilla  »  pa- 
semos á  las  de  Aragón.  ^Ha  dudado  el  Sr,  Borrull  át  la  bula  de  León  x> 
Se  le  darán  las  señales  mas  minuciosas  del  libro  que  la  contiene  ,  para  que 
todo  el  mundo  se  convenza  quan  inverosímil  es  la  ficción  »  aunque  se  quie- 
ra desconfiar  del  testimonio  de  los  individuos  de  la  comisión  y  del  de  las 
personas  que  le  han  procurado  la  copia  de  ella.  Descripción  del  libro  en 
que  se  halla  el  breve  de  León  x.  Es  un  tomo  en  folio  de  marca  grande 
forrado  en  badana  negra  ,  ti6ne  los  cortes  dorados  »  y  en  lugar  de  cartones 
tablas  ,  y  en  el  lomo  se  ve  un  rótulo  con  ^etras-  de  oro  que  dice  :  libro  111$ 
tomo  I  de  bvezcs  apostólicos  ;  y  en, la  parte  inferior  ,  Secretaría  de  Avagorif 
y  en  la  primera  hoja  escrita  se  lee:  y,Cofisejo  de  Inquisición,,.,  pi'gina  i» 
año  de  1708  ,  libro  11 1  ,  tomo  i  :  Breves  apostólicos  »  ó  recopilación  de  los  pri- 
vilegios concedidos  por  los  Sumos  Pontífices  al  ojicio  de  la  Santa  Inquisición, 
f » Nota.  Que  este  libro  estaba  en  un  tomo  en  seiscientas  treinta  y  una  fo- 
jas »  y  se  dividió  en  este  y  en  otro  intitulado  libro  iii »  tomo  11 » que  con- 
tinúa desde  el  folio  421  para,  mas  bcilidad  en,  sn  manejo »  y  mayor  dura* 


dóOf  por  orden  del  limo.  Sr.  D.  Vidal  Marín ,  obispo  de  Ceuta ,  ínquisi* 
éoT  general  y  del  consejo  ;  tioie  en  esta  forma  quatrocientas  veinte  fojas, 
j-  las  tablas  sesenta  páginas :  Madrid  j  setiembre  19  de  1708  >  y  con  lo 
af&adido  tiene  quatrocientas  quarenta  y  quatro  fojas  :  Domingo  de  la  Can* 
tolla  Miera    „  ( esta  firma  es  original ).    Secretaría  de  Aragón ;   el   bre^ 
ve  empieza   en  el  folio  103  >  y  termina  en  el  folio  117  vuelta."    Lue- 
go que  Madrid  vuelva  á  ser  evacuado  por  los  enemigos   podrá  el  sfñor 
Borruii  convencerse  por  sus  propios  sentidos  de  «á  verdad  9  si  no  le  basta 
tan  circunstanciada  descripción.  La  comisión  citó  á  Dormer  ,  Lumbreras^ 
Lanuza  y  Argensola  ,  porque  ademas  de  la  bula  de  León  x  ,  refieren  quanto 
ocurrió  con  Juan  de  Prat  1  notario  de  los  reynos.  Este  dio  testimonio  d« 
lo  concertado  en  las  Cortes  de  Zaragoza  para  obtener  la  aprobación  de  S.  S.; 
al  momento  fué  arrestado  ,  y  escribieron  los  inquisidores  al  rey  ,  que  á  1» 
sj^on  se  hallaba  en  Barcelona ,  acusándolo  de  haber  viciado  el  acuerdo. 
El  lance  fué  muy  ruidoso;  los  aragoneses  se  negaroq^al  pago  de  las  sisa» 
que  con  este  motivo  habian  ofrecido  al  rey ;  duró  por  mucho  tiempo  la 
contestación  ,  y  los  autores  citados  refieren  todos  los  incidentes  que  ocur- 
rieron I  hasta  la  libertad  del  notario  que ,  como  buen  aragonés  >  no  quiso 
salir  de  la  cárcel  hasta  que  le  fué  dada  la  mas  completa  satisfacción.  Constan- 
de  los  mismos  autores  ia<;  diligencias  vivas  que  practicaron  los  diputados  de 
Aragón  en' la  corte  de  Roma  ,  é  insinúati  los  breves  dados  por  León  x 
6ft  el  me»  de*  julio  de  1 5 19  para  la  reforma  de  la  Inquisición.  También  cons* 
tan  las  que  practicó  el  rey  con  mejor  éxito  por  medio  de  su  embaxador 
D.  Juan  Manuel ,  de  la  colección  de  cartas  de  Carlos  v  y  sus  embaxa- 
dores  y  vireyes  1  que  se  ,hallau  copiadas  en  la  real  biblioteca  de  Madrid» 
psra  que  los  revocase  S.  S. ;  quien  ,  aunque  ik)  lo  hizo  así ,  suspendió  no 
obstante  su  publicación  y  efectos. '  Por  dichas  cartas  se  viene  en  conoci- 
miento de  las  intrigas  y  manejos  qué  intervinieron  para  que  no  se  verificase 
la  reforma  decretada;. y  en  comprobación  dé  ello  1  oygaV.  M.  una  carta 
éc  dicho  emperador  y  rey  á  los  inquisidores  de  Aragón  que  refiere  Cantolla 
en  la  Compilación  de  bulas  1  libro  iii ,  número  39.   ,1  Inquisidores :   los 
diputados  de  ese  reyno  nos  han  escrito  quejándose  que  vosotros  no  queréis 
guardar  los  capítulos  que  se  asentaron  ,  y  nos  bebimos  jurado  en  las  Córtet- 
de  esa  ciudad ;  á  cuyji  causa  los  pueblos  diz  que  dexan  de  pagar  las  sisas. 
£  porque  ,  como  sabéis  >  aquello  se  ordenó  así ,  por  quitar  algunos  desór- 
denes y  abusos  ,  de  que.habia  grandes  quejas  1  y  se  hizo  con  intervención 
y  decreto  del  inquisidor  general  *.  y  también  nuestro  muy  Santo  Padre  ha 
otorgado  la  confirmación  de  ello  »  y  nuestra  voluntad  es  que  así  se  observe; 
por  ende  vos  encargamos  y  mandamos  que  guardéis  enteramente  y  guardar 
fagáis  lo  contenido  en  dichos  capítulos  >  según  su  serie  y  tenor ;  que  en  to- 
do lo  demás  que  há  respeto  al  crimen  de  la  heregía  ,  nos  tenemos  proveído 
y  mandado  que  se  dé  el  favor  necesario  por  nuestros  oficiales  para  que  li- 
bremente fagáis  la  justicia  en  forma  debida  ,  no  embargante  la  nueva  bula- 
que  de  Roma  ha  venido  en  contrario  ,  la  qual  no  hahemos  consentido  pu- 
blicar en  nuestros  réynps  ;  antes  buhemos  escrito  á  S.  S.  para  que  la  revo- 
que ,  como  por  cierto  tenemos  'que  lo  hará,  y  en  toda  cosa  justa  os  ha-- 
bremos  especialmente  recomendadc^.   Dada  en  Gante  á  tres  dias  de  agosto- 
de   1 521.==:  El  Rey.  2=  Visto  Caba.  =  Visto  Vic.   Urries  ,   secretarios.* 
¥  «iiB'hay  un  Jlterato  «A  Qádiz  *^  a$ej;iirtf  bab<r  leido -varias  «atti»  d» 


León  X|  ilírigidás  al  refi  persuadiéndole  S  que  áboKese  la  Inquisición; 
porque  ademas  de  excitar  clamores  continuos  a  la  Santa  Sede ,  tsthha  el 
Papa  muy  disgustado  con  los  inquisidores  de  Toledo  por  su  desobediencia 
á  los  preceptos  del  mismo  Pontífice.  Vean  ahora  los  señores  diputados  la 
opinión  verdadera  de  los  pueblos  de  Aragón  y  de  sus  procuradores  »  como 
también  el  modo  de  pensar  de  los  de  las  Castillas  >  y  juzgúese  después  de 
la  aprobación  que  ha  merecido  dicho  tribunal  de  la  nación  española  ,  que 
lo  ha  sufrido  ,  porque  es  heroica  su  paciencia. 

„  Es  cierto  que  después  se  contentaron  las  Cortes  con  declamar  contra 
los  abusos  del  tribunal ,  que  crecian  de  dia  en  dia  ,  y  que  las  de  Cataluña 
deseaban  que  subsistiese  el  consejo  de  la  Suprema  ,  aunque  fuese  en  París» 
según  ha  dicho  el  Sr.  Creus  ,  porque  desengañado  de  lo  infructuoso  que  era 
esperar  mas  ,  procuraban  que  al  menos  no  fuesen  tan  srandes  los  males  y   y 
que  se  templase  el  despotismo  de  un  tribunal  provincial  con  la  revisión  de 
un  consejo  supremo ;  pero  todos  los  documentos  referidos  prueban  la  re- 
pugnancia de  los  pueblos  >  y  hacen  patentes  las  reclamaciones  de  sus  pro- 
curadores. Fué  »  pues  f  ilegítimo  el  establecimiento  de  la  Inquisición ;  y 
ni  puede  disimularse  este  defecto,  con  el  exemplo  de  los  demás  tribunales. 
Dirigíanse  estos  á  la  mas  pronta  administración  de  justicia  >  conforme  á  las '    . 
leyes  del  reyno  :  los  que  muy  distantes  de  quebrantarlas  eran  su  apoyo  y 
los  executores  de  sus  disposiciones ;  mas  en  la  Inquisición  se  variaron  las  . 
leyes ,  y  fueron  hollados  los  derechos  i  libertades  y  fueros  de  los  pueblos; . 
se  procedió  contra  el  derecho  común  en  el  arresto  y  castigo  de  los  españo- ' 
les  ;  dexábanse  indefensos  los  reos»  y  se  abria  la  puerta  á  las  funestas  con- 
seqííencias  de  las  pasiones  desordenadas.  Ahora  bien  »  { los  reyes  tuvieron 
jamas  facultades  »  con  arreglo  al  plan  de  la  monarquía  española  >  para  de*  i 
rogar  toda  su  legislación  >  trastornarla  >  y  ni  aun  i^ermitir  que  se  estable- . 
cíese  la  contrariad  La  Inqubicion  por  sí  misma  ino  se  ha  dado  sus  leyes  en 
las  instrucciones  de  Valdés  ,  sin  contar  con  el  Rey  ,  con  las  Cortes ,  ni 
aun  con  el  Sumo  Pontífice?   ¿Y  no  es  esto  exerccr  la  soberanía?   ¿Que  so- 
berano ,  pues  ,  hubo  jamas  ni  mas  arbitrario  ,  ni  mas  ilegítimo  ?  La  comi- 
sión ha  dicho  una  verdad  expresada  con  las  palabras  del  Jr.  Gutiérrez  de  ¡a 
Huerta  ,  que  se  hallan  en  la  discusión  del  artículo  15  ,  capítulo  iii  >  títu- 
lo II  de  la  constitución ;  á  saber :  que  no  habiendo  concurrido  las  Cortes 
al  establecimiento  de  la  Inquisición  »  antes  por  el  contrarío  ,  habiéndose 
realizado  y  continuado  contra  sus  recLimaciones  >  es  ilegítimo  en  su  origen» 
y  se  ha  violado  la  ley  fundamental  del  reyno  en  su  conservación. 

„  El  Sr,  Borrull  no  solo  intentó  probar  los  diversos  punios  que  van  re-     Sobre  U 
£eridos  ;  quiso  también  persuadir  que  la  autoridad  eclesiástica  residía  en  el  autoridad 
consejo  de  la  Suprema  por  bulas  que  se  citan  en  general  >  y  que  jamas  se  del  amst' 
designan ;  per  el  testimonio  del  consejo  que  alega  su  posesión  ,  y  porque  jo    de   U 
así  lo  ha  dicho  el  consiliario ,  ó  sea  el  consejero  Ethenard^  No  se  citará  un  Sufrems* 
«aso  en  que  el  consejo  por  sí  solo  haya  decidido  cqp  excomunión  una  causa 
de  fe ;  preséntenlo  los  señores  diputados  ,  y  tendremos  la  ocasión  de  averi- 
guar si  fué  ó  no  un  abuso  de  la  autoridad.  Parece  ,  Señor  ,  que  aun  des- 
pués de  todo  lo  dicho  se  ignora  la  naturaleza  de  la  Inquisición :  procuraré 
dar  de  ellaf  alguna  idea  cotejándola  con  el  tribunal  de  la  Rota.  Estaba  en 
posesión  ei  auditor  <kl  nuncio  apostólico  »  desde  muy  antiguo  ,  .ile  conor 
#er  eii'  príaerA-^iittitancúi  de  las  cafas»  civiles:  y  'f  xiiiiinakr  de  :1q0  t^gplar^' 
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(4M) 
también  como  juez  de  apelación  confirmaba  ó  rtvocaba  las  •efiteflciat  de 

os  arzobispos  j  obispos  de  estos  rejnos ;  no  juzgando  el  Sr.  D.  Carlos  iiicQa« 
Teniente  este  método  al  bien  estar  del  reyno ,  lo  hizo  presente  i  la  santi- 
dad de  Clemente  xiv  ,  el  que  en  ^6  .de  marzo  del  año  de  177 1  expidió 
el  competente  breve,  por  el  que  se  manda  cesar  al  auditor  en  el  conocimien* 
to  de  lasxausas  referidas  ,  y  se  substituye  y  subroga  perpetuamente  un  tri- 
bunal f  que  se  ha  de  llamar  Kota  de  ía  nunciatura  apostólica ;  el  qual  se  ha 
de  erigir  en  la  villa  y  corte  de  Madrid »  diócesis  de  'Toledo :  después  se 
determina  el  número  de  jueces  que  deben  componerlo ,  y  su  distribucioa 
en  dos  turnos;  se  dispone  asimismo  que  haya  un  fiscal  j  un  asesor»  sut 
funciones  y  calidades ;  en  una  palabra  y  quanto  es  necesario  para  el  esta- 
blecimiento de  un  verdadero  y  permanente  tribunaL    Mas  no  sucede  así 
con  la  Inquisición :  oyga  V.  M.  la  segunda  bula  de  su  erección  ,  pues  ii# 
se  encuentra  la  primera  >  pero  seguramente  ha  existido  >  porque  al  menos 
se  cita  en  esta  >  que  fué  dada  por  Sixto  iv  á  16  de  octubre  del  año  de  i483f 
tercero  de  su  pontificado.   ^^Dilecti  fili  1  salutem  et  apostolicam  benedic- 
tioném.  Supplicari  nobis  fecerunt  charísimi  in  Christo  blii  nostri  Castellaet 
Leonis  et  Aragonum  rex  et  regina ,  ut  te  >  sicut  in  Castellae  et  Leonis ,  etiam 
in  eorum  Aragonum  et  Valentiae  regnis  >  ac  in  principatu  Cathaloniae  ia- 
quisitorem  haereticae  pravitatis  deputare  vellemus.  Nos  igitur  »  qui  xie  cír« 
cunspectione  y  probitate  »  atque  integritate  tua  plurimiim  confidímus  f  ut 
dictoium  pfincipum  desiderio  simul  et  nostro  pastoralis  officii  debito  satís- 
faciamus  y  te  in  dictis  Aragonum  et  Valentiae  regnis  >  ac  in  principatu  Ca- 
thaloniae inquisitorem  haereticae  pravitatis  tenore  praesentium  deputamus» 
constituimus  et  ordinamus.    £t   quia  te  multis  implicatum  negotüs  non 
igmvramus  >  tibi  earundem  tenore  indulgemus  >  et  xoncedimus »  ut  idem 
otficium  per  idóneos  suíficientes  probatos  in  sacra  theologia  magistros  9  quos 
ad  id  deputandos  et  substituendos  duxeris  gerere  et  exercere  possis  et  va- 
leas.  Te  autem  hortamur  in  Domino  9  ac  districte  praecipiendo  mandamuSf 
ut  semper  Deum  prae  oculis  habens  »  id  tam  díligenter  ,  attente  »  ac  solli- 
cite  geras ,  vel  geri  facias ,  quantum  ipsius  ofíicii  d Ígnitas  »  magnitudo  et 
>*cxperientia  videntur  expediré."  Ni  en  esta  bula  >  pi  en  las  que  sucesiva- 
mente se '  expiden  para  los  inquisidores  generales  >  no  aparece  el  estableci- 
miento de  un  tribunal  permanente ;  es  verdaderamente  una  comisión  dada 
á  petición  de  los  reyes  con  facultad  de  subdelegar  >  que  espira  por  la  muer- 
te del  inquisidor  9  y  resucita  por  el  nombramiento  de  otro  y  sin  que  S.  S. 
haya  jamas  determinado  que  debe  haber  siempre  inquisidor  gener¿  ;  antes 
bien  si  los  reyes  no  quieren  impetrar  la  bula  9  cesó  al  momento  la  autori- 
dad eclesiástica  de  la  Inquisición  ;  ó  si  después  de  impetrada  no  les  parece 
conveniente  ponerla  en  execucion  »  quedaria  sin  efecto  >  como  otras  muchas 
que  se  han  expedido  en  favor  -de  los  .reyes  >  de  las  que  no  han  usado  hasta 
ahora.   Los  Reyes  Católicos  dieron  exemplo  en  este  mismo  asunto  »  por- 
que no  pusieron  en  execucion  la  bula  obtenida  en  1478   hasta  últimos 
de  1480.   Los  subdelegados  de  las  provincias  no  son  perpetuos  como  los  de 
la  Rota  »  ni  se  les  expide  .como  á  estos  bula  particular  ;  son  amovibles  á 
voluntad  del  inquisidor  general  que  los  nombra  »  y  por  tanto  desde  el  año 
de  1487 »  en  que  se  les  dispenso  la  residencia  díe  sus  beneficios  9  se  re- 
nueva cada  cinco  años  la  bula  9  y  cumple  9  dicen  los  inquisidores  do.  M** 
Uorct  I  es  tf  de  febrero  del  presente  afio  de  k8  13.  £s  eridóote.iiiio.elofr* 


(415) 
cío  de  la  Inquisición  no  es  mas  que  una  comisión  del  Sumo  Pontífice ,  da- 
da á  petición  de  los  reyes  á  la  persona  del  inquisidor  general ,  y  una  &ul>- 
delegación  en  todo  ó  en  parte  de  este  á  los  inquisidores  de  provincia.  Los 
consiliarios  de  la  Suprema ,  ó  sea  consejeros  >  no  son  inquisidores ,  sino 
consejeros  reales  ,  nombrados  por  los  reyes  ,  instituidos  por  ellos  >  y  cuya 
jurisdicción  es  en  su  erigen  únicamente  real.  Así  Páramo  refiere  en  el  li- 
bro III,  número  53  De  origine  InqtusitioniSf  que  en  los  principios  los  nombró 
el  rey  sin  intervención  del  inquisidor  general;  después  le  concedió  la  propues- 
ta ,  pero  reservándose  la  facultad  de  nombrarlos  sin  ella  1  como  muchas  veces 
lo  han  hecho  SS.MM.  El  inquisidor  general,  después  del  nombramiento  reci- 
be á  los  consejeros  pcy  la  siguiente  fórmula :  „  Os  hacemos ,  creamos ,  consti- 
tuimos y  depuramos  consiliario  del  consejo  de  S.  M.  de  la  santa  y  general 
Inquisición^"  Aun  no  se  limita  el  inquisidor  á  los  nombrados ,  que  son  los 
ordinarios  consiliarios  ;  consulta  ademas  á  las  personas  que  gusta  ,  y  tienen 
el  mismo  voto  que  los  primeros  en  lo  que  es  eclesiástico.  <Hn  donde,  pues> 
consta  que  exerzan  los  consiliarios  la  autoridad  pontificia  delegada  á  ellos 
determinadamente?  Solo  confundiendo  las  primeras  bulas  concedidas  á  los 
reyes  para  nombrar  los  inquisidores  ,  con  la  última  que  se  expide  en  favor 
del  inquisidor  general ,  puede  asegurarse  ,  como  lo  intenta  el  consejo ,  y 
algunos  otros  que  han  incurrido  en  el  mismo  error  >  que  nombrados  por  el 
ity  f  en  el  mismo  momento  tienen  la  autoridad  espiritual.  Ni  lo  ocurrido 
en  la  causa  del  P.  Froyian  Diaz  prueba  otra  cosa  ;  antes  consta  de  su  histo- 
ria que  el  inquisidor  general  lo  hizo  traer  á  España  desde  Koma ,  adonde 
había  huido  ,  y  en  donde  no  pudo  encontrarse  la  bula  que  entonces  alegó 
«1  consejo ,  y  que  ahora  reproduce ,  y  solo  por  el  derecho  de  protección 
fué  amparada  por  el  rey  la  inocencia  de  este  religioso.  Se  han  registrado 
cinco  tomos  de  bulas  con  sus  sellos  que  existían  en  el  archivo  de  la  Supre- 
ma ,  y  no  se  halló  entre  ellas  la  que  alegan  los  consejeros  ;  pero  no  es  ex- 
traño quando  no  ha  podido  encontrarse  en  Koma  el  original.  Por  último, 
en  contraposición  del  testimonio  del  consejero  Elhcnard  ,  de  que  hace  tan- 
to aprecio  el  Sr,  Borrull  (y  á  quien  yo  estimo  como  á  su  compañero 
Amarillas  por  su  ilustración  y  humanidad  ,  y  por  la  dulzura  con  que  han  . 
•xcrcido  las  funciones  de  su  encargo  ,  como  me  consta  muy  f or  menor), 
referiré  el  de  otro  inquisidor ,  que  como  mas  cercano  á  los  tiempos  en  que  se 
expidieron  las  primeras  bulas,  debió  estar  mas  enteracío  de  su  contenido. 
Arnaldo  Albcriino  ,  deán  y  canónigo  de  Mallorca  ,  y  en  adelante  obispo 
de  Pati ,  publicó  en  el  año  de  1534  en  Valencia  ,  hall.indose  de  inquisi- 
dor en  dicha  ciudad  ,  una  obra  intitulada:  Revetitto  vota  ,  ske  comrnen^ 
taria  rubricif  et  cap,  1  de  hétreticis  ,   Ub.  vi,  Al  principio  de  ella  puso  dos 

.  epístolas  dirigidas  la  primera  al  cardenal  arzobispo  de  Sevilla  D.  Alonso 
Manrique  ,  inquisidor  general ,  en  la  que  dice  :  Miranda  matuviíate  eí 
pervigili  sollkitudine  in  decidendis  fidei  causis  uUris  ,  qute  á  tuis  iv/aiori- 
huj  inquisiiorilnis  ad  tui  sancti  tribunal  officii  refíruntur ',  etsi  ingenio  tuo 
apprime  digesto  deciderc  valeres  ,  solemnes  tamen  ad  hite  regios  assumsisti 
consultores ;  sequevis  euiín  sapientis  doctrinam  dicen tis  :  qui  omnia  agunt 
ewn  consilio  ,  reguntur  patientia,  Y  la  segunda  epístola  al  consejo  de  la 
Suprema  :  Rever eridissimis  in  Ckristo  patrihus  et  admodum  magu'ijuis  domi^ 
fiis  Casareis  ,  et  suprm^  adiersus  heréticos  inquisitionis  consultoribus  egre- 

*liis..  Palabras  que  concucrdan  con  lo  que  refiere  Páramo  >  con  Ja&  insUM^:- 


(4x6) 
.clones  cltadds  del  ^o  de  1488  f  y  con  todas  las  bulas  que  lia  ^naiufestado 
el  Sr»  Riesco  f  que  atribuyen  las  apelaciones  al  inquisidor  general »  sin  ha^ 
cer  mención  alguna  del  consejo.  De  donde  se  infiere  que  toda  la  aAit6ri« 
•dad  eclesiástica  reside  en  el  inquisidor  general  9  y  de  ningún  modo  en  dt 
consejo  de  la  Suprema  y  y  que  los  inquisidores  de  provincia  exercen  la  míe 
les  ha  delegado  el  inquisidor  en  el  modo  y.  forma  qut  ha  dispuesto  en  Jas 
.  instrucciones.  Las  Cortes  no  tienen  facultades  para  conceder  la  autoridail 
eclesiástica  ,  ni  dispensar  en  las  formalidades  y  restricciones  con  que  ha  sÍp 
.  do  subdelegada  ;  lo  que  prueba  que  hoy  dia  no  existe  la  Inquisición  i  y-  que 
es  precisó  que  los  obispos  entren  en  el  exercicio  de  la  jurisdicción  que  le^ 
.compete  ,  y  de  la  que  nunca  fueron  privados ,  que  es  .lo  que  la  cooiision  se 
ha  propuesto^  hacer  ver  en  su  informe. 
Acerca        >i  Satisfechos  los  cargos  que  el  ir.  Borridl  ha  hecho  á  la  comisión »  coflr 
df  la  cort'  viene  igualmente  demostrar  que  ha  dexado  en  toda  su  fiíerza  y  vigor  aquellot 
trariedad  que  la  misma  formó  al  sistema  de  la  Inquisición  y  que  ha  procurado  eludir 
del  siste^,  dicho  señor.  £1  primero  se  reduce  &  que  de  su  modo  de  proceder  ha  provo- 
ma  de  la.  nido  la  ignorancia  y  el  atraso  de  la  ilustración.  Cabalmente  y  dice  el  Sr.  Bar* 
InquW'-rull,  los  siglos  de  su  fundación  y  mayor  gloria  fueron  los  de  la  mayor  ilus* 
cion  a  la  tracion.  £11  el  siglo  xv  brillaron  los  sabios  que  después  produxeron  el  si- 
iiustráh  glo  XVI  y  siglo  de  oro  para  la  nación  española  y  en  el  que  el  conocí  miente 
cíori.  de  las  lenguas  y  la  pureza  de  ^a  castellana  y  la  verdadera  teología  y  la  juris- 

prudencia civil  y  canónica  y  sin  excluir  la  filosofía  en  el  estado  en  que  enton- 
ces se  hallaba  ,  estuvieron  en  £spaña  en  el  mayor  esplendor.  £s  cierto  que 
poseimos  todos  estos  grandes  bienes;  pero  también  lo  es  que  carecemos  de 
ellos  por  la  Inquisición  y  y  les  han  sucedido  las  opiniones  puramente  escoU»- 
ticas  y  la  ignorancia  y  la  superstición.  No  se  acaba  de  una  vez  con  los  sábíoe 

Ír  sus  discípulos ;  era  necesario  tiempo  y  esfuerzos  continuados  para  apagar 
a  luz  de  la  sabiduría  ,  difundida  por  todas  las  provincias.  Ocupada  la  Inqui- 
sición los  quarenta  primeros  años  en  perseguir  á  los  descendientes  de  los 
moros  y  judíos  y  acabó  con  ellos  castigando  entre  reconciliados ,  penitencia- 
dos  y  quemados  cerca  de  quatrocientos  mil ;  y  av  en  este  medio  tiempo  se 
dexo  i  los  sabios  continuar  sus  tareas  literarias.  Pero  luego  que  se  dio  fin  á 
estas  dos  clases ,  que  fueron  el  objeto  de  su  institución  y  nilto  el  pábulo  á  iat 
llamas  y  y  vientos  adversos  las  inclinaron  hacia  los  hombres  ilustres  por  sa 
ciencia ,  que  las  ocurrencias  del  siglo  hicieron  sospechosos.  Suscitáronse  ca . 
aquel  tiempo  las  heregías  de  los  luteranos ,  calvinistas  y  otros  heresiarcas: 
hicieron  estos  y  sus  sectarios  la  guerra  mas  cruel  á  la  iglesia  y  abusando  de 
los  textos  de  la  sagrada  escritura  y  del  conocimiento  que  tenian  de  las  len- 
guas orientales  ,  y  de  la  filosofía  que  desde  aquella  época  comenzó  i  culti- 
varse. Parecia  regular  que  los  católicos  y  á  fin  de  lidiar  con  los  hereges  y  se 
hubiesen  dedicado  á  las  lenguas ,  al  estudio  de  la  antigüedad »  á  la  crítica* 
cronología ,  geografía ,  á  las  ciencias  naturales »  y  ¿  la  sólida  metafísica* 
Así  se  vieron  precisados  i  executarlo  en  los  paises  en  que  ^no  dominaba  la 
^  Inquisición ,  aunque  no  con  aquella  actividad  y  progresos  que  deseaba  el  sir 

bio  Melchor  Cano.  Pero  en  España  la  Inquisición  adoptó  otro  método  dia- 
metr;-linente  opuesto:  se  reputaron  como  inficionados  de  heregíalos  litentotf 
eruditos'  y  hombres  científicos  de  qualqutera  profesión:  para  que  no  se  abusa- 
se de  las  santas  escrituras »  se  quitaron  de  las  manos  de  los  fieles  y  y  se  pm- 
kibió  TVtirlas  ea  lengua  migar:  k  dedicanNi  ea  las  oscueiai  á  h  teoJog^^ 


C^7) 
(Kliatatnte  esíolistici,  solo  po^e  los  liereges  la  desprecialian  ;  quaUíuícra- 
proposicicD  contra  Acistótelcs  y  íu  Dialéctica,  y  contra,  la  diiMaíía  del  esc<>- , 
lasticUmo  tf/r>t  áheregía:  la  erudición  en  hs  lenguas  orientales  ¡atia  á  ¡u- 
daismo  ,  cisma  y  luteraniknio ;  y  í  msgi»  las  mateinkjcas  y  %us  signos;  potí 
Mío  fueron  perseguidos  en  lo6  piileí  de  In^sicion  ta^  obras  .de  Pico  de  la 
Mirindula  ,,  Gulileo ,  Pedro  dé'  Kiamos  r  Arias  Mbnt^via ,  y  tobie  todo  lat 
de  Ktaímoi  £ncendiús«UBf<>-Ja,f  cndcncton  en  £«f)cüa 'contra  loi  wbios  i.qu^ 
Lui^Viveí,  paisano'dcl  ir.  £orr«J^y  y 'perseguido  lambJeat  escdbia  áEíasmo: 
nTíenipos  caUmitosos  en  que  ni  k  puede  hablar,  ai  cal^r  sín  peligro;  hu) 
tido  presos  Juan  Vergara  ,.cauónrgo  de  Toledo  ,  su  herolaDO  Tovar  (  Bcniaff- 
dino),  y  otros  hombres  bien  docioa/'  Enlre  ellos  fueron  .Carranza  ,  arzobispo 
dé  Toledo  ¡  Fr.  Luis  de  León  ,  del  urden  de  'San  A^tin ;  cL^  P.  Sigüenzat 
aionge  Odóuimo ;  el  venerable  Avila ,  apústol  de  .lat'  Andalucías  »  y  otros 
S)ucn[]&;  y  amenazados  de  igual  suerte  SantaiTcresatde'iJetus'T  Fr.'LDisd» 
Gfanad3|-y  1iuy.eron  de  K«pafi4  infinitos,  particularmenie  en  tiempo  del  in- 
¿uisidor  Valdés ,  y  entre  ellos  al^andonarun  la  religión  caiúlica  <los  lábíot 
Feliciano  de  Reyna  v  Cipriano  Valera ,  insignes  amhos  por  &u  lileratuis  ,  'f, 
por  la  traducción  de  la  Biblia.en  lengua  vulgar.  Fué  tan  cruda  ia  persecución* 

Ítie  ios  amigos  de  Luis  Vives  le  escribían  llenos  de  aniaigura':  „  es  un  do> 
ir  no  poder  socorrer  á  los  afligidas ,  porque  á  ios  que  se  atreven  ,  les  ame- 
naza un  gran  peligro."  ¡Y  babcá-quien  diaa  á  visCa  de^estos  hechos  que  It 
Inquisición  produxo  la  ilustración,  quando  no  hubo  acaso  un  sabio  que  no 
bubiíse  sí  do,  encarcelado,  ú  obligado  á  enmudecer  ,  si  quería  salearse  en  U 
barrible  y  tenebrosa  tempestad  que  se  había  levantado  I  Que  me  diga  el 
Sr,  Borvull  :qu¿  discípulos  han  d:xado  aquelloscélebres  maestros!  (Qaar 
les  los  sabios  que  florecicTon  í  íiltímos  del  siglo  xv  i-y  siguientes?  Si  encue» 
na  en  los  autores  de  dichas  edades  aquel  rió  de  cloijiieccia  que  corría  de  la* 
plumas  de  los  Granadas ,  Leones  ,  Puentes  y>  Rodriguen ;  Si  los  teólogos  y 
canonistas  estudiaron  en  los  mismos  libros  que  los  CamozaS).  Oileneroi* 
Sotos  y  oíros  innumerables  escritores  ?  ¡  Hn  doíidc  se  reproduce eroii  loi  Bró- 
cenles ,  Vives,  Lebrijís,  Marianas,  y  Antonios  Agustín  y  Pérez',  por  no 
hablar  de  Ioí  Reyhas  y  Yoleras,  á  quienes  se  dióqpcasion  para  prevaricar! 
Que  me  diga  ¡qué  doctrina,  unción  y  cloqíiencia,.qué  pasajes  de  las  santas 
escrituras  ,  padres  y  concilios  halla  y  se  citan  en  Jds;libi(nrde  religión  de  loi  . . 
ültimos  tiempos!  ¡Qué  gusto,  literatura,  crítica!  ^«rudicíwi  en  los  que  . 
tratan  de  las  materias  civiles ,  filosóficas  y  políticas  t  Con  tddo>  Señor  ,  so  . 
acabí)  por  el  siuema  de  la  Inquisición:  se  procedía  én  tinieblas;  y  era  forzó- 
■o  para  etto  apagar  la  luz.  A  su  sombra  se  introduxo  la  .ignorancia ,  y  se  sol- 
taron las  riendas  á  las  viles  pasiones :  los  híp<)cr¡tat  vensativns  h  ignorantes 
(C  enmascararon  con  el  falso  zelo  ,  y  llegaron  á  ser  los  califi.:4d0res  ■  los  dés- 
potas de  los  hombres  sabios  ,  y  sin  apelación  fueron  prx>hÍbÍd'M  los  escritos 
mas  solidóse  insiruciívos.  Recórranse  los  índices.,  y  »f  halijitu  í  par  de  lo» 
duscreid'is  los'  tratados  m*%  religíoios-  Sin  embargoi-de  esta^tiapaz  oposicioR 
á  la  sabiduría  ,  h  Fspafíi,  fecunda  en  grandes  t.Hcntosi  no  dexó  de  presen- 
tar á.  la  Europa  ilustrada  hombnes  in!>ignes ,  aunque  en  corto  tiúnKin ,  que 
competían  con  su  ilustración,  zelo  prudente  ,  y  giislo  eK<]UÍiÍt»i  pero  al  mo- 
mentó  la  envidia,  cpie  sucedíi'>rá  la  generosidad  de  una  nación  Diagnánimai 
los  perseguía ,  y  por  medios  riles  y  rateros,  propios  de.  tos  hombre^  avaroi 
^e  lucen  y  prospeiia  en  los  países  de  despotitmai  da!»  coa  cUw  en  UJtn- 
Ggg 


yUicion  ;  cerraba  los  I^bíoi  de  los  que  lloraban  tu  fuerte,  j  ale/abt  de  ettt 
Mielo  á  los  que  no  podían  reprimirse.  DígaU  un  Macanaz  j  otros  tantea 
que  se  sepultaron  en  una  profunda  obscuridad ,  ó  fueron  á  buscar  seguridad  4 
dominios  extraños.-  (Qué  sabios  han  brillado  en  los  últinios  tiempos  qtte  o^i 
hayan  sido  procesados  por  este  tribunal  ?  L«s  Belandos ,  Blais  ,  Arasdas», 
Campomanes »  Azaras ,  Samaniegot  t  Centenos  >  y  últimamente  Jovelianos» 
procesado  por  su  precioso  escrito  de  la  Ley  agrari»^  foü  el  que  ha  merccid^i 
de  V.  M.  ser  declarado  benemérito  de  la  patria*  Si  la  revolución  no  hubiera 
cortado  los  vuelos  í  la  negra  envidia ,  acaso.  Jovellanos  hubiera  pando  em^ 
un  calabozo  de  la  Inquisición.  No  puede' negarse  que  hay  oposición  entrtt 
las  luces  y  el  sistema  de  la  Inquisición.  Últimamente ,  á  instancias  de  suge^' 
tM  muy  i'eligiosos  y  doctos,  se  formó upu  junta  de  Censura,  compuesta  d« 
siete  personas  que  á  la  ilustración  unían  las  virtudes  »  de  las  qu^les  dos.  $ott 
actualmente  diputados  del  Congreso,  y  uno  acaba  de  morir  en  Madrid  dcs^ 
pues  de  haber  edificado  aquel  pueblo,  con  sii  doctrina,  y  santa  vlda<  Ko  íiifr 
compatible  con  el  modo  de  proceder  sigiloso  de  la  Inquisición ,  y  Mego  el 
día  en  que  se  le^  despidió  porque  incomodaban;  y  acaso  se  proyectó  por  al* 
gunoi  afcs:tos.aL  Santo  Oficio. encerrarlos  en  ocaision  oportuna  en.- aquellas  so- 
litarias estancias  para  que  jamas  pudiesen  contar  lo  que  con  asombro  vicrooL 
&.0}'eron.  Para,  convencerse  de  quanta  acogida  hallaban  en  la  Inquisición  las 
preocupaciones  y  errores  mas  grobcros ,  basta  leer  la  cartilla  manuscrita'  d« 
flue  hzhló:  SLf  er  ti  Sr.  Mufíoz  Torrero  f  que  no  presento  por  no  molestar  i 
V.  M..,  y  excitar  el  público  á  los  efectos  que  produce  la  ridiculez  de  su  con» 
tenido.  Los  artículos  de  las  gitanas ,  saludadores ,  hechicero^  y  zahoríes  s**^ 
rin  un  monumento  eterno  de  la  barbarie  y  credulidad  del  siglo  y  de  los  in* 
^isidores.  No  hay ,  pues ,  duda  alguna  >  que  las  ciencias  ,  artes.. ,  comercio  ▼ 
agricultura  prosperaran  con  la  sólida  instrucción,  y  que  cesando  un  tribunal » 
fue  sea  por  lo  que  se  quiera  >  fomentaba  la  ignorancia ,  y  alejaba  lat  luces» 
la  Espaila  mudará  de  aspecto ,  la  religión  aparecerá  tan  bella  y  magcstuosa 
como  la  enseñó'  Jesucristo ,.  los  talentos  desplegarán  su  fuerza ,  no  tendrá, 
trabas  el  genio    para   inventar ,   y  todos  los  ramos  de  la  industria  flore- 
cerán, en  un  pais  que  por  la  bondad  de  su  clima  debía  de  ser  su  tuel*^ 
natal. 
Deis        „  Como  la  comisron^'ha  juzgado  que  el  método  de  procesar  dé  la  In« 
utori'  quisicion  era  contrarío  i  la  constitución  y.  aun-á  las  leyes  de  tedos  los  paiset. 
ad  eeU"  cultos ,  el  Sr.  Borrull  ha  procurado  apartar  el  Congreso  de  este  examen ,  so»* 
'estica y  teniendo  que  á  la  autoridad  eclesiástica  toca  el  conocimiento  del  delito  da 
Til  en  los  heregía ,  y  á  la  potestad  secular  solamente  castigar  á  las  personas  que  aquella 
riiios  de  declare  hereges.  Nunca  convendré  en  que    la.  iglesia  haya  autorizado  el 
fre¿ía,     modo  de  enjuiciar  de  la  Inquisición ;  no  se  citará  un  concilio  general  que  lo 
haya  aprobad»;^  ni  tampoco  se  ha  guardado  encella  silenci6sobre.su  injus* 
f  icia.  Prescindiendo  por  ahora  de  los  sabios  españoles  que  lo  impugnaron ,  j 
de  las  reireradlis-  reclamaciones  de  las  Cortes ;  es  cierto  que  los   autores 
católicos  extrangcros  han  levantado  el  grito  contra  él ,  y  que  la  Silla  apos* 
tólica  jamas  lo  aprobó  ;  contentándose  Bonifacio  viii  con  permitir  que  sa 
pudiesen  ocultar  los  nombres  de  los  testigos ,  no  generalmente ,  sino  en  al- 
gún rato  caso.  Sea  esto  dicho  en  defensa  de  la  moral  de  la  iglesia ,  y  en  hcH 
oor  de  los  Sumos  Pontífices ,'  que  muchas  veces  trataron  de  reformar  la  In« 
^liilkion.  Sin  embargo,  la  ináxin^del  Sr.  forntfiti  £Jsa|  y  ha  sido  el  «rf» 
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de  innumerables  discordias  entre  la  curia  romana  7  los  príncipes  cató*, 
.icos ,  que  han  terminado  desgraciadamente  por  separarse  de  la  comunión 
de  la  iglesia  reynos  enteros ,  y  que  otros  hayan  prohibido  que  se  propague 
tn  ellos  la  fe.  ^Conque  á  la  autoridad  eclesiástica  toca  declarar  los  reos  de 
heregía  ,  y  á  la  civil  lo  pertenece  otra  cosa  que  al  momento  v  sin  mas  exi-^ 
men  castigarlos  ^  <  T  esta  «s  la  protección  que  los  soberanos  oeben  á  la  reli- 
^on?  Por  ios  mismos  motivos  incumbirá  igualmente  á  los  jueces  eclesiásti** 
eos  declarar  los  polígamos  ,  usureros  «  hechiceros  y  zahoríes  >  pues  de  todoa 
«stos  delitos  conocia  la  Inquisición  1  y  á  los  seglares  castigarlos  baxo  la  pa- 
labra ó  testimonio  de  aquellos.  {  Y  por  qué  no  pertenecerá  también  á  la  mis^ 
ma  autoridad  eclesiástica  la  declaración  de  todos  los  pecadores  públicos ,  pues 
^e  le  toca  sin  duda  separarlos  de  la  comunión  religiosa  >  y  á  los  mismos  jue« 
"ces  seglares  castigarlos  sin  réplica?  Y  si  son  príncipes  »  <  por  qué  no  podrás 
excitar  los  pueblos «  y  obligarlos  con  censuras  para  que  se  subieren  contra 
unos  delinquientes  que  no  dexan  de  serlo  porque  sean  reyes  ^  A  tales  extre- 
mos llegaron  los  autores  ultramontanos  que  raciocinaron  por  los  principios 
establecidos  por  el  ir.  Borrull\  ratione peccati ,  todo  pertenece  9  s^nn  ellos^ 
á  la  potestad  eclesiástica  1  y  I09  rey  nos  todos  le  están  sujetos  pot  esta  razón 
especiosa.  F.stos  son  los  fundamentos  de  la  potestad  indirecta  de  los  Papes 
sobre  los  príncipes  y  que  con  tanto  perjuicio  de  la  religión  se,  ha  sostenida 
Jiasta  ahora  ,  y  que  hoy  dia  se  ha  propuesto  en  el  Congreso  por  oanfiitadir  oí 
earácter  de  la  ley  de  Gracia  con  el  de  la  ley  de  Moyses^  '- , 

:iíLl  Sr.  Terrero  dias  pasados  identificó  estos  diversos  caracteres- deds'^ 
hiendo  conseqüencias  que  obligaron  alir.  Mu^oz  Totrero  á  explicarlos  coa 
claridad  r  por  temor  de  que  los  incrédulos  que  llegaran  á  leer  esta  discusión^ 
BO  se  confirmasen  en  sus  errores »  viendo  sostenidos  por  un  católico  los 
principios  que  los  conducen  á  ellos»  Dicho  ^5>.  Mtéfjot  Torrero  vindicó  loi 
icchos  de  Moyses  y  de  los  profetas  de  las  sátiras  amargas  y  falsas  con  :quü 
intentan  denigrarlos  loe  espíritus  fuertes  del  siglo  *•  .ex plicQ  con  d¡gn¡da<í 
la  ley  de  Moyses  ,  distinguiendo  en  ella  el  fondo  de  la  religión  que.com-> 
prehende  los  preceptos  morales  1  de  las  disposiciones  civiles'i  militares  y 
económicas  ,  que  también  habian  sido  dadas  por  Dios  y  único  legislador  de 
el  pueblo  hebreo;  manifestó  que  la  inobservancia  de  todos  los  preceptos  y 
disposiciones  merecían  loscastigos  temporales  impuestos  en  la  misma  ley,  por> 
que  eran  á  unimismo  tiempo  contra  la  ley  religiosa  y  del  estado >  pues  que 
eran  leve<¿  de  una  república  formada  baxo  este  plan.  Dios. se  habia  elegidla  este 
pueblo  para  reynar  en  él  espiritual  y  temporalmente  ,  y  pt)r  tanto  observ» 
dicho  señor  que  sus  reyes  nunca  tuvieron  el  poder  Icglslíitiwo.  Todas  e^tas 
precauciones  fueron  convenientes  para  conservar  la  religión  en  medio  de 
los  errores  en  que  cayeron  los  hombres ,  y  entre  la  relaxacion  de  costum- 
bres á  que  se  entregaron  los  pueblos.  Los  diversos  estados  en  que  se  -halló 
ol  pueblo  judayco  proporcionaron  <Jue  ftiese  conocido  en  todo  el  mundo  ,  j 
que  todos  ios  reynos  se  enterasen  mas  ó  menos  de  su  doctrina  >   vaticinios* 
leyes  y  costu.T.Sres.  Quandf)  llegó  el  momento  señalado  en  los  arcanos  de 
la  eterní  Satiduría,  vino  al  mundo  el  Ángel  del  testamento,  hijo  de  David* 
que  cspcraNa  el  pueblo  de  Israel ,  y  predicó  (ha  dicho  el  Sr,  Torrero')  una 
ley  puramente  mural ,  y  fundó  un  reyno  espiritual  que  debia  extenderse  de 
Oriente  á  Poaionte  »  e^  decir  ,  abrazar  toda  la  tierra.  £1  pueblo  judayco  t 
«as  apegado  á  la  letra  de  Moyses  que  á  su  espíritu  *  no  reconoció  al  Mesial 


'(-«fío) 
en  el  resplandor  de  sus  virtudes:  fué  para  él  un  escándalo 'la  cruz  i  j  vtt% 
tucño  el  rcyno  espiritual-,  que  fundó  en  este  mundo  ;  no  advirtió  »  ni  aun 
despuci  do  tantos  siglos  advierte,  que  la  ley  que  dcbia  de  salir  de  Sion  na 
podid  ser  una  ley  civil  ni  política  ,  ni  los  caracteres  con  que  se  describe  soa 
de  esta  clase ,  que  comprehcndicse  la  inmensidad  de  los  pueblos  derramados 
poif  el  globo  :  que  es  un  proyecto  imaginario ,  que  desmiente  la  naturaleza 
misma  del  hombre,  y  que  no  es  compatible  con  U  diversidad  de  climast 
usos  y  costumbres  de  los  pueblos:  que  igualmente  es  imaginaria  la  idea 
de  un  conquistador  de  toda  la  tierra,  y  quimérico  el  imperio  universal.  Así 
lo  dcmue'Jtra  la  historia  de  lo  pasado  ,  y  el  exemplo  de  lo  que  pasa  en  es- 
tos días ,  en  los  que  por  alejarse  Napoleón  con  un  formidable  exercito  á  lo» 
paises  del  Norte ,  lo  ha  perdido  todo  en  poco  mas  de  un  mes.  Otra  ley  do^. 
bia  de  scp  y  otro  ^eynoi  y  no  podía  sei'  sino  el  que  predicaba  el  Key  pacír 
fico>  á  sab^r ,  la  ley  de  Gracia  y  el  imperio  de  la  virtud :  ley  é  imperio  que 
son  compatibles  con  la  diversidad  de  climas  y  usos  ,  y  para  cuyo  estableci- 
ittíeñto  npsiirven  el  estrépito  délas  armar  ni  el*  despotismo  de  un  señor 
y  rey:  ley»  é»  imperio  que  comprchendcn  aquel  gran  precepto  del  Salvador 
de  dar  al  César  lo  que  es  del-  César  ,  y  á  Dios  lo  que  es  de  Dios  ,  ó  lo 
^e  con  otras  palabras  explicaba  el  apóstol ,  de  estar  sujetos  y  obedientes  á 
1*6  potestades -de  h  tierra ;  precepto  tjue  se  compone  bien  con  el  rcyno  dft 
la  verdad  y  de  la  victud  ,  qu*  es'  el  que'  pi^edicaba  Jesucristo  quando  de- 
cía :  Regnum  meum'fK/nest  dekoc  mundos  cuyas  palabras  comentaba  San 
Agustin,  diciendo-»  \}Audite  omnia-  regna  tnrata,  audite :  Regnum  rmum 
non  tst  de  hoc  nvanéfx  oid  todos  loís  rcynos  de  la  tierra,  oid  príncipes^ 
oíd  reyes ,  oid  todos  los  que  exerceis  la  autoridad  suprema  ,  mi  reyno  no 
es  de  este  mundo :  non  imfedio  domhiMtionem  v^strami  no  digo  fuera  go- 
biernos, fuera  constituciones ,  nO  impido  vuestro  señorío  ;  fuera  sí  errores 
Í vicios  ,    venid  al  rcyno  que  =no  es  de  este  murdo^  venid  creyendo  9j^ 
>  enfurezcáis  contra  mí ,  temiendo  que  destruiré  vuestro  imperio  :  venitc 
cridmd(f ,  ét  nolite  s^tire  metufrido.  Es  vttdsíd  que  ha  dicho  el  Profeta 
que  seré  establecido  Rey  sobre  el  monte  santo  de  Sion  ;  pero  esta  Sion  y 
aquel  monte  non  est  de  hoc  mundo  ,  no  son  de  este  mundo.**  Así ,  Scñor^ 
h  autoridad  de  ia  verdadera  Sion  ,  que  es  la  iglesia ,  es»  no  terrena ,  sino  es- 
piritual ,  como  lo  es  el  reyno  de  Jesucristo.    Habría  sido  muy  conveniente 
que  el  Jr.  Torrero  hubiese  continuado  describiendo  el  plan  magnífico  de  la 
¿íligion ,  que  nos  hizo  en  quanto  núra  al  pueblo  do  Israel  #  y  que  solo  in-^ 
sínuó  en  quanto  pertenece  á  la  Iglesia  católica  ;  e',tc  hermoso  quadro  haría< 
▼er  la  naturaleza  y  el  carácter  de  la  autoridad  que-  le  concedió  Jesucristo. 
No  puede  dudarse  que  la  dio  quanta  es  necesaria  rara  gobernarse  por  sí  mis-- 
jna  en  todos  los  países  ,  y  haxr>  toda  clase  de  gobiernos  :  la  dio  pastores  y 
doctores  para  la  formación  del  cuerpo  místico  sin  dependencia  de  las  po- 
testades de  la  tierra  ,  y  eligió  entre  ellos  uno  que  obtuviese  la  primacía' 
jiara  la  comunicación  de  todos ,  y  demás  fines  que  constan  de  la  escritura  y 
tradición.   Reuniéronse  en  épocas  dix^ersas   para  conferenciar  sobre  los  me» 
dios  de  exercer  su  misión  ,  y  anunciar  por  toda  la  tierra  el  evangelio  ,  co- 
mo asimismo  para  terminar  y  resolver  las  qüestiones  que  se  suscitaban» 
con  arreglo  á  la  doctrina  que  habían  oido  al  divino  maestro ,  y  que  les  habla- 
enseñado  el  Kspíritu  Santo  que  se  les  había  enviado  del  ciclo.  Primero  San 
Pe^Jray  lo$  apóstoles ,  y  después  sin  sucesores ,  formaron  canonet'y  icglaa 


por  lasque  debia  ser  gobernad!  uniformemente  h  comunidad  de  los  íTcIcs 
y  pastores ,  conservando  al  mismo  tiempo  las  diferencias  accidentales  ,  que 
na  se  oponían  á  la  unidad»  y  que  adornaban  á  la  iglesia  con  aquellas   va- 
riedades que  forman  su  hermosura :  se  declararon  y  arreglaron  las  faculla^     - 
des  de  todos  y  cada  uno  y  y  según  toda  la  antigüedad ,  el  Pontífice  Komcn:o 
velaba  sobre  su  cumplimiento,  y  obligaba  á  él  por  el  poder  que  cómo  Pri- 
mado le  pertenece  ,  arreglándose  á  lo  establecido  :   extendíase  la  autoridad 
de  los  obispos  á  corregir  ,  amonestar  ,  penitenciar  y  separar  de  la  conju- 
nion  de  los  fieles  á  los  que  rompían  los  lazos  de  la  fe  ,  los  vínculos  de  la 
caridad<t''ó  escandalizaban  por  sus  crímenes  *.  coiiocian  de  estas  causas   por 
los  medios  canónicos  y  y  se  decidían  por  los  trámites  y  disposiciones  que 
expresaban.  Todo  esto  es  esencial  a  la  iglesia ,  todo  lo  exerce  por  sí  mi^nia  , 
sin  depender  en  sus  procedimientos  de  Ja  autoridad  temporal,  que  no  re- 
conoce sino  para  obedecerla »  y  orar  por  su  acierto  en  el  gobicrn  >  del  mun- 
do. De  este  modo  puede  extenderse  por  toda  la  tierra»  qualiuicra  que  sea 
la  clase  de  gobierno  del  reyno  »  provincia  »  ciudad  6  aldea  en  que  se  imro- 
duzca-.  á  todos  respeta  I  y  baxo  todos  santifica  á  los  que  son  su^  hijos.  Pe- 
ro debe  advertirse  que  en  este  estado  sus  juicios  se  limitan  á  lo  espiíitual,    ' 
y  sus. penas  no  son  civiles.  Considerada  así  ,  solo  pide  con  el  apóstol  qu& 
no  se  la  persiga  ;  y  que  se  la  dexe  obrar  libremcfite  en  su  reyp.o  espiritual, 
ut  quieiam  it  tranqmUam  vitam  agamus  ,  para  pasar  tranqiiilam;:nte  la  vi^ 
da  en  el  exercicio  de  todas  las  virtudes.  cHay ,  Señor,  un  plan  nias.grar.de 
y  mas  sencillo»  mas  magestuoso  y  mas  divino?  <  enlazar  á  todos  los  hom— 
hiles  con  .los  i;tíncuÍos  de  la  fe  y  de  la  caridad  »  consagrar  todas  las  obliga- 
ciones con  el  sello  de  la  religión»  y  asegurar  el  cumplimiento  de  las  leyes  de 
todos iáos  gobierftos  con  el  poder  de  la  conciencia;  Por  haberse  separado 
detesta  unidad  los  refonnadores  del  siglo  xvi »  sé  han  dividido  en  millares 
de  sectas»  y  han- variada  tanto  en  su  doctrina»  como  lo  demuestra  el  ilus4 
trísimo  Botisuet.  Ya  Lo  confiesan  ellos  mismos  »  y  llegará  el  día  feliz  en  que 
desengañados  de  sus  errores  y  de  las  preocupaciones  que  conciben  desde  la 
infancia  contra  la  iglesia  católica  »  á  las  que  han  dado  ocasión  las  opinio- 
nes ultramontanas»  y  la  Inquisición  particularmente  ,  aparezca  á  sus   ojos 
la.  verdad  »  y  vuelvan. al  seno  de  aquella  madre  qiie  abandonaron. 

.  M  Pasados  los  trompos  en  que  se  cumplió  aquel  vaticinio  »  Prnicipes 
fersecuti  runt  nu>gratisy  de  que  »  sin  conocer  la  religión  y  sus  ventajas  aun 
políticas>  los  príncipes  la  persiguieron  engañados  j  vinieron  otros  en  que 
convencidos  (dice  San  Agustín)  de  su  verdad ,  se  honraron  en  adornar  cox> 
la  cruz  ^us  coronas  »  y  la  ampararon  y  protegieron  con  la  fuerza  pública. 
De  otra  parte  la  iglesia»  viendo  á  veces  turbada  su  paz  interior,  por  luí 
falsas  doctrinas  de  algunos  hijos  rebeldes  »  y  amancillada  su  belleza  por  la 
corrupción  de  otros  »*  imploró  la  protección  de  las  potestades  de  la  tierra» 
que  como  se  acaba  de  decir »  apreciaban  ya  su  dignidad  y  reconocian  \c.% 
provechos  que  de  sus  luces  había  reportado  el  estado.  Fué  ,  pues,  admi- 
tida en  él  la  religión»  y  declarada  como  una  ley  civil  ,  los  contraver.t^- 
res  no  solo  fueron  castigados  con  penas  canónicas ,  sin)  también»  con  tem- 
porales» y  no  perdian  únicamente  los  bienes  de  la  comunión  cclesiá-^tiya» 
sino  también  el  honor  »  consideración  y  bienes  que  dispensa  la  sociedad. 
Esta  sanción  de  las  penas  civiles  >  añadida  á  la  de  las  espirituales  »  ai  mismo 
tiempo  que  contenía  í  los  díscolos  y  podía  también  dar  motivo  á  los  que  á  esta 
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malicia  unían  la  hipocresía  ,  para  ofender  siivcajsa  i  sa$  hermanos ;   trati** 
base  ya,  no  J;:  objetos  puram:nte  espirituales  »  sino  de  a:]>iellos  que  ton  el 
cstífnulo  de  las  pasiones ,  v  por  consiguiente  de  los  que  mueven  i  so  con* 
secucion  con  nriyor  energía  i  y  sin  reparar  en  los  medios.  Estas  conúdenr 
ciones  varían  y  variarán  siempre  según  las  circunstancias  de  ios   pueblotr 
nacidas  de  su  carácter  ,  necesidades ,  usos  y  costumbres  ;  de  donde  nac*  ei 
derecho  y  la  obligación  de  la  potestad  secular  de  prescribir  las  fórmaUs: 
para  esros  juicios ,  que  son  á  un  mismo  tiempo  eclesiásticos  y  civiles  »  coa 
el  fin  de  que  aparezca  la  verdad  ,  y  no  triunfe  la  calumnia.   Del  mtsm» 
principio  nace  también  el  derecho  de   rever   los  procesos »  no  para  co- 
nocer y  decidir  sobre  el  fondo  de  la  qüesüon  »    que  es  tod»  de  la  au- 
toridad eclesiástica,  como  lo  era  antes  que  fuese  reconocida  esta  por  It 
ley  civil ,  sino  sobre  el  modo  que  se  ha  guardado  en  su  substanctacion.^ 
Doctrina  es  esta  que  sostienen  los  mas  célebres  canonistas  >  y  que  se  ha* 
lia  en  práctica  en  el  reyno.   Véase  á  Covarrubtas  en  las  máximas  sobre, 
los  recursos  de  fuerza  ,  tlt,  r/,  nüm.  8y9>ioyii>en  donde  expre- 
sa que  en  las  cosas  mismas  ,  que  son  privativas  de  los  jueces  eclesiásti- 
cos ,  conocen  los  reyes  acerca  de  si  se  ha  faltado  ó  so  á  la  forma  y  óo 
den  de  substanciar,  y  si  ha  habido  opresión,  fuerza  ,  violencia  ó.iiiínic* 
cion  notoria  de  la  ley  ;   en  una  palabra ,  si  ha  procedido  el  juez  eclestá»^ 
tico  vía  facti ,  vel  servato  juris  ordine.  Podian  alegarse  mil  exemplos  de> 
la  historia  eclesiástica  en  comprobación  del  derecho  y  obligación  de  la  au- 
toridad secular  en  estos  casos.  ( Y  nos  dirá  el  ir.  Borrull  que   á  los  jueces 
eclesiásticos  toca  declarar  los  reos  de  heregía  ,  y  á  los  seculares  únlcaniente 
castigarlos?    Los  príncipes  declarando  la  religión  como  ley  del  estado  ».  no 
pueden  mezclarse  en  caso  alguno  en  decidir  lo  que  le  es  Otno  esencial^  ni 
tampoco  en  la  disciplina  interior  ,  por  la  que  se  gobierna  la  iglofita  ,tj  ad- 
ministra el  pasto  espiritual.  Todo  esto  se  halla  fuera  de  sus  facultades » y  se 
obligaron  á  sostenerlo  en  el  hecho  mismo  de  admitir  la  religión»  Pero  lot 
hombres  que   gobiernan  la  iglesia  no  son   impecables  ;  aunque  se  les  de- 
ba suponer  mas  perfectos  que  los  demás  ,  están  sujetos  á  las  mismas  pa- 
siones. De  otra  parte  todas  aquellas  instituciones  ,  que  no  son  del  fondo  de 
la  religión ,  son  por  lo  mismo  variables ,  y  pueden  ser  útiles  en  unos  esta- 
dos »  y  perjudiciales  en  otros;  convenir  ahora  >  y  dañar  después;  ser  adap- 
tables á  las  leyes  pasadas  y  no  á  las  pre<%ntes ,  y  conformarse  con  un  ^-. 
bierno  absoluto  ,  y  oponerse  al  moderado.  En  virtud  de  estas  considera- 
ciones los  príncipes  tienen  el  derecho  de  examinar  los  decretos  de  los  con- 
cilios ,  bulas  y  breves  de  los  Papas  ,  para  ver  si  se  oponen  en  algo  á  sus 
regalías ,  ó  si  versan  únicamente  sobre  objetos  que  lio  son  de  su  autortdadf 
y  SI  los  establecimientos  nuevos  que  se  proponen  ,  ó  los  antiguos  que  sean 
variables  ,  convienen  ó  no  á  los  estados.  Ahora  bien  :   \  cóbk>  después  de 
un  derecho  inconcuso  ,  después  de  una  práctica  tan  constante ,  se  podrá  ne- 
gar á  V.  M.  el  derecho  de  examinar  si  el  tribunal  de  la  Inquisición  ,  con- 
tra el  qual  reclamaron  las  Cortes  antiguas ,  es  ó  no  á  propósito  en  lo>  tiem- 
pos presentes  ?  ¡Ahora  que  se  ha  dado  á  los  españoles  una  constitución  ,  cu- 
yas disposiciones  son  contrarías  á  las  leyes  de  la  Inqui^iicion :  ahora  que  lai 
Cortes ,  libres  de  los  obstáculos  que  tuvieron  en  todos  los  tiempos,  renuevan 
las  antiguas  leyes  de  la  nación  para  su  prosperidad  y  gloria  ,  entre  las  que  se 
hallana  quellos  por  las  que  fué  protegida  en  el  reyno  la  religión  católica^ 


W¡nó  y  aun  se  propiagA  ha>ta  un  nuevo  mundo?  Porque  es  necesario  n^ 
olTÍdar  que  no  se  creyó  á  propósito  la  Inquisición»  sino  la  Ley  antigua  para 
conserTar  la  fe  en  el  otro  henubferio ,  siendo  hasta  uhora  juzgados  en  estas 
causas  sus  indígenas  y  como  antes  lo  fueron  todos  los  españoles  por  las  au« 
Coridades  ordinaria,  eclesiástica  y  civil.   ¿CómOi  pues>  se  nos  quiere  per- 
suadir que  V.  M.  no  puede  abolir  la  Inquisición ,  y  restablecer  la  ley  de 
Partida  ?    Lo  que  pudo  el  rey   de  Sicilia  ,   y  resistió  constantemente  el 
rcyno  de  Ñapóles  ,  sin  ser  reconvenidos  por  los  Sumos  Ponií6ces  »  éno  lo 
podrán  igualmente    las  Cortes  de  España  ?   Y  si  desde  aquella  época  el 
Santo  Padre  ha  reconocido  la  ortodoxia  del  rey  >  {  no  reconocerá  igual « 
mente  la  de  los  diputados  españoles?  £s  un  absurdo  creer  que  la  potestad, 
secular  debe  limitarse  únicamente  al  castiga  de  los  heregcs,  sm  tener  de- 
recho para  instruirse  y  conocer  del  modo  de  proceder ,.  ni  de  la  clase   de 
tribunal  que  ha  substanciado  la  caus».  Estas  doctrinas  han   perjudicado 
considerablemente  á  la  propagación  de  la  íc^  >   v  coBtribuido  á  I9  separa- 
ción de  muchos  estados  de  la  comunión  de  la  iglesia.  Zelosos  los  prínci  - 
pes  de  su  autoridad  «  han  temido  que  se  tratase  de  usurparla ,  y  confundien- 
do los  principios  ,  lo  han  abandonado  todo.   El  establecimiento  de  la   In- 
quisición en  una  rglesia^taa  Uustre  como  la  de  España  ha  sido  contra  ellos 
otro  escollo  que  los  ha  precipitado  en  tan  errados  conceptos :  no  se  pre- 
senta i  SU&  ojos  la  religión  católica  ,  apostólica  ,  romana  con  aquel  carác- 
ter de  mansedumbre!  grandeza  y  universalidad  ,  que  gana  la  volirntad,  cau- 
tiva el  entendimiento  ,  admira  á  los  sabios  1  y  rinde  á  todp^  los.  hombres 
sensibles.  Pero  quando  last  naciones  y  los  príncipes  vean  y  reconozcan  en  la 
iglesia  católica  una  sociedad  de  hombres  ilustrados  y  virtuosos  ,  sumisos  y 
esforzados  ,   dedicados  al.  bien  de  todos  ,  qualesquiera  que  sean  ,  no  podrán 
menos  de  aprecfarla  y  protegerla :  serán  respetados  sus  paitares ,  y  el  pri- 
mero entre  ellos  será  el  mas  venerado.   Nada  tienen  que  temer  las  potes- 
tades del  siglo  de  su  autoridad  ^esta  no  se  mezcla  ea  los  asuntos  que  les 
pertenecen ,  y  todos  los  decretos,  y  providencias  que  dé  Roma  ,   siempre 
que  se  rocen  con  lo  temporal»  las  presenta  para  que  las  examine  si  son  ó  no 
conformes,  á  los  intereses  y  bien  estar  de  sus  re)  nos.  La  iglesia  ,  Señor  >  en 
sus  dogmas  9  moral  y  disciplma  interior  es  independiente  de  la  potestad  civil, 
j  en  nada  se  compromete  con  las,  cosas  que  están  sujetas  á  la  autoridad 
temporal;  antes  bien  rectifica  las  opiniones  humanas  >  y  purifica  las  cos- 
tumbres privadas  y  públicas :;  á  sus  luces  y  preceptos  se  [debe  la  modera- 
ción del  derecho  de  l^  guerra  y  del  de  gentes  ,  mas  bien  conocido  ahora 
^ue  antes  de  su  establecimiento  ;  pero  en  quanto  á  lo  demás  que  ordena  y 
dispone  >  oye  las  reclamaciones  de  los  príncipes  1  y  suspende  su  execucioni 
si  juzgan  que  no  convienen  á  los  pueblos.  Entendida  así  la  autoridad  de  la 
iglesia  y  ?a  primacía  de  jurisdicción  del  Sumo  Pontífice  ,  no  pueden  ex'ci- 
tar  los  zclos  de  los  príncipes ,  antes  por  el  contrario  será  este  para  ellos  el 
padre  común  de  todos  ;  y  no  será  extraño  que  en  sus  desavenencias  lo  bus- 
quen como  conciliador  y  quando  no  se  les  ofenda  aparentando  superiori- 
dad en  lo  que  no  es  eclesiástico ,  sino  civil.  (  Hay  pues  ,  repito  ,  un  plan 
mas  sublime  ,  mas  grandioso  ni  mas  saludable  á  los  hombres  ?  Sea  bien 
conocido  t  y  los  pueblos  y  naciones  qu«.  deuaa  su  felicidad  ,  no  podrán  ne* 
noi  de  abiazailc^  ^ ,. 
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De  la        „ Esta  rcfí^xí-^n  coTiducc  como  por  la  mano  i  examinar  laa'iltíma  de1at-i 

^ilUadu  respuestas  de!  Sy,  Burrull.  Había  observado  la  comisión  que  el  sistemada  U 
lutili'  Inquisición  era  un  obstáculo  para  la  conversión  de  los  moros  y  judíos',  )r  auii 
id  de  la  qui  cerraba  en  cierto  modo  la  puerta  á  la  reunión  ds  los  cristianos  separados 
lijutst-  do  la  Iglesia  católica;  porque  si  permanecían  los  primeros  en  sus  secta*  ,  no ' 
VI para  podían  tener  la  consideración  de  que -gozaban  antes  de  este  establecimiettCo^ 
í  con^  y  si  se  convertían  á  la  fe,  se  les  sujetaba  á  las  mas  terribles  pesquisas;  ^e 
rsionde  tanro  se  oponen  á  la  tranquilidad  y  buen  concepto  á  que  aspiran  lodos  los 
rreos.  liomSres.  Y  los  scgund>s  acusaban  á  la  iglesia,  del  dicho  orden  injusto  de 
proceder ,  combatiendo  de  este  modo  su  doctrina  y  santidad;  de  donie  ha- 
procedido  ,  añadía  la  comisión,  que  en  lu^ar  de  haberse  extei 
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que  en  lugar  de  haberse  extendido  y  pro- 
jg4do  la  fe  en  los  i'iltlmos  tiempos,  la  han  abandonado  muchos  rcynos  «de 
a  Europa.  El  5/-.  Bonullhz  sostenido  que  muy  lejos  de  conformarse  con  cl- 
pensamlcnlo  de  la  comisión ,  la  Inquisición  en  su  concepto  procuraba  la  co¿¡-» 
versión  de  los  hereges  y  jud  ly/antes.   Desearla  que  este  sefior  diputado  nos> 
háblese  referido  estas  conquistas  espirituales  debidas  i  los  inquisidores  ,'y  lai* 
sinagogas  ó  provincias ,  que  abjurando  el  error  hayan  abrazado  la  fe  por  tes 
esfuerzos  de  la  Inquisición,  qiiaado  por  el  contrario  es  su  grande  argumento^ 
y  uno  de  los  motivos  que  los  retrae.  Pero  no  hablará  el  señor  diputadg  d^ 
estos  efectos  prodigiosos' de  lá  divina  palabra ,  anunciada  con  el  zelo  y  man- 
sedumbre de  los  ap(>stoles:  hablará  de  la  conversión  de  los  reos  que  gimen 
en  sus  cárceles.  Oygi  V.  M.  la  conducta  de  la  Inquisición  con  estos  desgra- 
ciados ,  y  después  juzgúese  imparcialmente  de  los  medios  que  /smplea  pa- 
ra su  conversión.  No  se  juzgó  oportuno  hacer  mención  de  este  punt©  en  el 
informe  de  la  coml-^ion,  por  no  ofender  demasiado  los  oídos  religiosos  co« 
las  terribles  dI>po,ijIones  que  se  leen  en  la  instrucción  del  inquisidor   Val- 
dés;  mas  ya  que  se  trata  de  la  salud  espiritual  de  los  reos  ,  es  indispensable 
decir  vcrdidos  harto  amargas.  Dice  así  el  número  7  de  dichas  instrucciones: 
„  si  ílgín  preso  adoi.'clere  en  h  cárcel....  si  pidiere  confesión ,  se  le  debe  dar 
persona  califica  l;i  y  de  confianza  (nórense  todas  las  palabras)  ,  al  qual  to- 
men juramento,  qa^»  tendrá  secrcro  ,  y  que  si  el  penitente  le  dixere  en  confe- 
sión alguMi  COSÍ  q  ii  dé  por  avUo  fuera  de  las  cárceles ,  que  no  acepte  tal  se- 
creto ,  ni  dé  scmejíntes  avisos ,  y  si  fuera  de  confesión  fe  lo  hubiere  dicho ,  lo 
reie/.tr.-í  á  los  in ]'i:<ido*es ^  y  le  avisaran  y  instruirán  de  la  forma  com»  se 
ha  de  htber  con  el  penitente,  significándole  que  pues  está  preso  por  herege, 
SI  no  manifiesta  su  hcreiifa  judicialmente,  siendo  culpado,  no  puede  ser  ab- 
suelto.  Y  lo  denas  se  remitirá  á  la  conciencia  del  confesor,  el  qual  sea  doc- 
to para  que  entienda  lo  que  en  semejante  caso  debe  hacer;  pero   si  el  preso 
tUTii^re  Si^lud  y  y  pidiere  confesor  ,  mas  seguro  es  no  se  le  dar  ;  s.ilvo  si  huoiere 
confesado  ¡udlc'aítnente  ,  y  hubiere  satisfecho  á  la  justificación;  en  tal  cas# 
parece  conveniente  darle  confesor  para  que  le  consuele  y  esfuerce."  Exámí» 
ncTisc  con  atención  e^ta<í  disposiciones  ,  y  juzgúese  de  la  justicia  y  Cjiridad 
con  que  es  trat  ido  el  reo  para  ganar  su  corazón  y  hacerle  amar  la  religión  qup 
se  supone  que  no  prof-s.it  si  goza  salud  y  no  confiesa  el  crimen  de  que  cj 
acusado  ,  no  se  le  da  confesor  ,  aunque  lo  pida  ,  en  cuya  virtud  el  arzobis- 
po de  Toledo  Carranza  ,  varón  v¡rtuo<>o  y  wbio  ,  cituvo  siete  años  sin  con- 
fcsírsecn  las  cárceles  de  la  Inquisición,  yclnoó  Fr.  Luis  de  León.  {Con 
^u^  ju^(Icia,  Señor  >  se  niegan  los  sacramentos  álos  que  XK>-so»le9  priieboul 


los  delitos  >  ni  los  confiesan  en  tus  declaraciones  á  los  que  protestan  ser  cató- 
licos I  y  los  piden  con  humildad  i  Janias  se  ha  tenido  esta  conducta  con  los 
hombres  mis  elimínales  en  las  cárceles  públicas.  <Qué  puede  imped'u:  un 
confesor ,  y  como  disuadir  al  reo  de  los  errores  que  sostenga  ,  sino  por  este 
medio  y  por  el  de  la  predicación?  larece^  Señor,  que  se  cree  que  no  se 
puede  confesar  sin  absolver  ,  ó  que  la  c*.  Lversion  debe  ser  obra  de  los  tor- 
mentos y  no  de  la  persuasión.  Pero  si  confiesa  judicialmente  ,  aunque  seai 
hechicerías ,  se  le  concede  confesor  para  que  le  consuele  y  esfuerce.  í  A  que 

Í;rado  ha  llegado  la  ignorancia!  ;Y  que  dc^coi:»uclo  para  el  P.  Spee  y  para 
os  con^'ísores  de  los  reos  de  Logroño  ,  ver  i  Lis  inoctr.tes  víctimas  caipinar 
a  las  llamas  por  delitos  que  no  entendían  ni  podían  ce  meterse!  Aun  es 
mas  injusta  y  absurda  la  precedente  disposición  que  habla  de  iá  conducía  que 
con  ellos  debe  guirdar  el  confesor;  á  saber:  i,que  revele  á  los  incjuisidorer 
lo  que  el  reo  le  hubiere  dicho  fuera  de  la  confesión."  ¿Y  estará  seguro  el  si- 
gilo de  la  confesión?  < Habrán  confesado  alguna  vez  los  que  e-^tendicron  es- 
tas instrucciones?  Interpelo  á  los  señores  diputados  eclesiásticos ,  si  no  juz- 
Í;arian  quebrantar  el  sigilo  sacramental ,  si  revelasen  lo  que  con  motivo  de 
a  confesión  les  hubiesen  dicho  los  penitentes:  se  consuelan  con  el  confesor» 
le  hablan  privadamente  aludiendo  al  estado  de  su  conciencia  ;  aunque  se  les 
reprima ,  piden  consejos ,  y  todo »  todo  debe  quedar  sellado  con  el  se- 
creto. ¿  A  qué  va  el  confesor  á  las  cárceles  »  sino  á  tratar  con  el  reo  en  este 
concepto  y  baxo  esta  salvaguardia^  <  Y  después  ha  de  revelar  á  los  Inquisido- 
res lo  que  el  desprevenido  reo  le  diga  confiado  en  su  religlosidid ?  i  No  pare- 
ce que  en  este  caso  haría  mas  bien  el  vil  oficio  de  un  espía  que  no  e  1  de  mé- 
dico consolad 3r?  ^No  se  reputan  por  solicitantes  in  confessione  los  que  con 
pretextos  de  ella»  ó  validos  de  las  noticias  que  adquieren ,  cometen  antes  ó 
después  estt  crimen  execrable?  Pues  igualmente  profanan  este  sagrado  tribu- 
nal los  confesores  que  revelan  á  los  inquisidores  lo  que  fuera  de  confesión  les 
digan  los  reos  con  la  confianza  que  inspira  un  confesor.  Con  este  motivo 
se  me  permitirá  una  ligera  digresión  para  responder  al  Sr.  Inguanzo ,  que 
creyó  necesaria  la  Inquisición  para  el  castigo  de  tan  horrendo  crimen  en  se- 
creto. El  señor  Tavira »  obispo  de  Salamanca ,  se  quejaba  amargamente  de 
que  no  se  hubiese  dexado  exclusivamente  á  los  obispos  el  conocimiento  de 
e%te  delito  :  i^á  la  primera  delación  (  decía  )  se  podia  corregir  con  el  mayor 
sigilo ,  y  sin  descrédito  de  nadie »  el  mal  que  hace  un  confesor  tan  criminal; 
e^tá  en  manos  del  obispo  recogerle  las  licencias  >  ó  limitárselas  según  mejor 
le  parezca »  quando  la  Inquisición  espera  á  tres  delaciones  »  en  cu)  o  tiempo 
puede  cometer  los  mayores  excesos ,  y  después  procede  con  todo  el  estrépi- 
to judicial  9  que  puede  causar  crrandes  males.  Ademas  es  demasiado  bochor- 
noso al  otro  sexo  declarar  sus  debilidades  ó  delitos  feos  á  personas  que  no 
sean  sus  propios  pastores.  Los  reos,  Señor  (por  no  hablar  mus  Je  este  de- 
licado asunto)i  salen  de  las  cárceles  de  la  Inquisición ,  no  convertidos ,  sino 
espantados  y  poseídos  de  un  terror  pánico  ,  que  apenas. son  sociablci  después; 
asi  lo  acredita  la  experiencia,  y  dudo  de  que  la  Inquisición  haya  hecho  una 
sola  verdadera  conversión.  Por  otra  parte  impide  el  que  los  hom!)res  se  con- 
venzan del  carácter  dulce  y  pacífico  de  la  religión  católica.  V.  M.  ha  oído 
que  fué  uno  de  los  argumentos  mas  especiosos  que  propusieron  los  protestan- 
tes de  Filadelfia  al  Á,  Ruiz  Padrón,  que  no  pudo  satisfacer,  sino  repro- 
bando como  cllot  el  tribunal  de  la  Inquisición.  Tod^s  los  viageros  aseguraa 
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lo  mismo :  los  católicos  de  los  países ,  en  donde  no  se  conoce  este  tribunal^ 
se  quejan  de  los  españoles  ,  í  quienes  por  o^a  parte  respetan  ,  de  la  injusti- 
cia é  irregularidades  de  dicho  tribunal ;  claman  que  es  un  óbice  para  la  con- 
versión de  los  hcregCA  ,  y  un  obstáculo  para  la  propagación  de  la  fe ;  que  con 
dicho  establecimiento  combaten  la  doctrina  áz  la  iglesia ,  á  quien  errada- 
mente lo  atribuyen,  y  sirve  no  solo  para  permanecer  en  sus  errores,  sino 
tun  para  sospechar  de  la  fidelidad  de  los  católicos  á  las  leyes  del  estado ,  por 
cuyo  motivo  las  niegan  en  varios  países  el  derecho  á  ser  empleados  piibli- 
cos.  Señor,  las  Cortes  tienen  derecho  para  tomar  todas  las  medidas  necesa- 
rias para  proteger  en  el  rcvno  la  religión  católica ,  apostólica ,  romana  9  y 
precaver  que  se  extravíen  los  españoles  en  el  negocio  que  mas  les  interesa; 
pero  estas  medidas  deben  ser  sabias  y  justas  para  que  no  escandalicen  á   las 
demás  naciones ,  y  estanquen  ( digámoslo  así )  en  los  españoles  este  don 
prccioio  que  Dios  ha  dado  para  todos  los  hombres.  Ahora  mismo  me  acuer- 
do que  mañana  celebra  la  iglesia  la  memoria  de  San  Fructuoso ,  obispo  de 
Tarragona:  se  lee  en  su  historia  que  caminando  al  lugar  del  martirio  le  salió 
al  encuentro  un  piadoso  cristiano,  se  arrodilló  á  sus  pies,  y  tornando  su 
mano ,  y  acercándola  á  sus  labios ,  le  pidió  humildemente  que  orase  por  él; 
,,oro  ,  respondió  el  Santo  Pontífice,  por  la  iglesia  que  se  extiende  de  oriente 
i  poniente;"  cuya  respuesta  mereció  el  mas  sublime  elogio  de  San  Agustín. 
f>  A  nadie  excluye ,  dice  este  Santo  Padre ,  el  que'ruega  por  todos  -.  no  excep- 
túa á  ningún  miembro  el  que  ora  por  todo  el  cuerpo."  Quando  las  Cor- 
tes tratan  de  proteger  la  religión,  sean,  Señor,  tan  vastas  sus  ihir^s  co- 
mo las  de  aquel  mártir  español.  Otras  ovejas  hay  fuera  do    la    iglesia 
que  son  llamadas  á  entrar  en  el  redil  ;    no  se  opongan  obstáculos   ni 
tropiezos  á  su  entrada  ó  regreso.  Sean ,  pues  ,   las  providencias  convenien- 
tes al  bien  de  la  nación ;  pero  séanlo  de  tal  modo  que  contribuyan  al  bien 
de  todos  los  pueblos.  Han  dicho  muchos  sabios  en  las  felicitaciones  que  han 
dirigido  al  Congreso,  que  la  constitución  que  las  Cortes  han  dado  á  los  es- 
pañoles, bien  observada,  no  solo  hará  su  felicidad  ,  sino  la  de  la  Europa,  la 
de  la  misma  humanidad.  Tengan  la  misma  extensión  las  leyes  que  V.  M. 
dicte  para  proteger  la  religión  católica  1  que  sean  tan  universales  como  lo  es 
la  misma  religión  ,  que  por  esto  mismo  se  llama  católica.  £1  amor  de  ella 
me  impele  á  pedir  la  abolición  de  la  Inquisición  ,  v  el  restablecimiento  de 
la  sabia  ley  de  la  Partida.  No  extrañe  el  público  mi  ardimiento  ;  he  exerci- 
do  el  santo  ministerio  por  muchos  años  en  la  corte  ;  y  esto  basta  para  per- 
suadir que  hablo  convencido  de  la  verdad ,  y  como  me  lo  dicta  mi  corazón." 
„  £1  Jr.  Borrull:  „  Desharé  algunas  equivocacioaes  del  Jr.  Oliveros,  La 
primera ,  que  habiéndolas  cometido  la  comisión  en  atribuir  varios  excesos  al 
'inquisidor  Lucero  quando  estaba  declarado  libre  de  ellos ;  diga  ahora  no  de- 
berse atribuirá  Lucero,  sino  al  sistema  de  la  Inquisición,  sin  probarlo  ni 
hacerse  cargo  de  que  si  resultara  así  de  los  procesos  >  lo  hubiera  corregido 
'  un  varón  tan  íntegro  como  el  cardenal  Ximencz  ,  que  era  entonces  inquisi- 
dor general ,  y  los  examinó  y  sentenció. 

„La  segunda  ,  asegurar  que  es  puntual  la  copia  de  la  petición  de  Cortea 
de  Valladolid  de  1 5 18,  que  está  en  la  colección  manuscrita  de  ellas  en  el  ar- 
chivo de  este  Congreso,  fundado  solo  en  decir  que  está  conforme  con  alguna 
otra  copia  de  las  mismas;  siendo  así  que  es  preciso  justificarlo  en  debida  for- 
ma«  para  que  no  le  dé  el  crédito  que  merece  un  historiador  de  la  chat  de 


para  que  e 
„  La  t( 


SandovjL  que  Jo  refiere  en  otros  ifrminos,  T  fué  coronista  del  mismo  empe- 
rador D.  Carlos  v  ,  y-  se  salie  habérsele  ftcililado  los  documcntoi  orlginaleí 
i  su  liistoria. 

iuponer  i^ue  tenga  fuerza  alguna  la  copia  simple  de  h  bult 
oj  icoa  K  en  ios  létminos  en  que  cui  concebidí  sobre  los  asuntos  de  la  In- 
qui.ivíjn  de  Aragón  ,  por  Hunifcstar  qje  estí  sacada  de  un  libro  que  se  dice 
escrito  de  orden  del  inquiiidor  general ,  iin  preientaríe  copia  auténtica  j 
fehaciente  ,  ni  acreditar  las  calidades  del  l¡br:>  de  que  está  sacida. 

I)  La  quana  ,  airibuiíme  que  defiendo  la  pottitad  indirecta  de  los  Papa», 
estando  tan  lejos  de  sostenerla  en  órdín  it  los  blenss  de  los  particulares  ,  que  . 
manifesti;  en  mi  discurso  que  ahora  no  íntpondr 'n  los  inquisidores  ia  pena  de 
confiicacien  de  los  bienes  de  los  hsregís ,  ni  pueden  hacerlo  por  haberse 
prohibido  por  la  contiiiucion;  j  en  Ij  demás  me  ontraite  í  rcrcrir  lo  dis- 
puesto por  las  leyes  átl  reyno.  Y  no  quicio  molestar  mas  la  atención  de 
V.  M.  viendo  la  impaciencia  con  que  se  me  oye. 

En  efecto,  liié  interrumpido  varias  veces  el  orador  poralcunos  seüoret 
vocales ,  indicando  que  eso  no  era  deshacer  las  equivocaciones  del  St.  Olñeroi, 
sino  impugnar  los  documentos  en  que  se  apoyaba. 

F.lSr.Vilianuna(¡n'iS'):  „Señor ,  aunque  yo,  i  pesar  de  la  amistad 
con  que  me  han  honrado  cinco  inquisidores  generales  ,  y  otros  respeta- 
bles ministros  é  individuos  de  la  Inquij'cion,  no  tuviera  evidencia  de  que 
el  plan  y  el  sistema  de  este  tribunal  es  incompatible  con  la  constitución 
del  reyno ;  solo  con  haber  oÍdo  los  discursos  de  algunos  señores ,  supues- 
to el  tal  qual  conocimiento  que  tengo,  por  la  misericordia  de  Dios,^au 
de  las  verdades  de  nuestra  santa  fe ,  como  del  derecho  canónico ,  me  ¡n- 
clinaria  i  creer  que  es  cierta  esa  incompatibilidad,  y  rogarla  á  V.  M.  ^ue 
i  la  Inquisición  substituya  otro  medio  de  proteger  en  Espafia  )a^  religica 
católica.  Poique  ro  puede  ser,  no  digo  ya  anilcgo  á  la  constitución  polí- 
tica de  nuestra  monarquía,  mas  ni  conveniente  al  bien  de  ninguna  sociedad, 
ni  conforme  al  espíritu  de  la  iglesia  un  tribunal  que  >  según  observo  ,  rio 
puede  ser  sostenido  sino  estableciendo  la  potestad  ¡ndltecia  y  aun  la  di- 
recta del  Papa  tobre  los  soberanos,  denigrando  la  constitución,  batiend» 
por  los  cimientos  la  soberanía  temporal ,  y  renovando  los  ubsurdos  con  que, 
i  pesar  de  la  doctrina  catcílica  y  de  las  severa*  prohibiciones  de_  nuestro» 
príncipes ,  la  han  querido  minar  y  todavía  continúan  miníndola  ciertos  de- 
cretalistas  poco  ilustrados. 

,,  Así  como  algunos  sefiores  sencillamente  creyeron  no  injuriar  á  la  comi- 
sión de  Constitución,  salvando  la  intención  con  i]uc  suponen  haber  caido  en 
hcregías  v  errores  la  mayoría  de  sus  individuos:  así  yo,  guardándome  de 
tratarlos  a  ellos  de  calumniadores,  atribuyo  sus  faiscdadesá  olvido  de  los 
primeros  elementos  del  derecho  píiblico,  civil  y  eclesiástico.  ¡Ojtalá  pudiera 
desentenderse  la  caridad  cristiana  de  lo  que  en  este  caso  le  corresponde  1 
Pues  siendo  tan  católica  como  la  fe,  prohibe  estrechamente  la  osadía  y  la 
ligereza  de  los  que  sin  causa  y  contra  toda  raíon  denigrin  la  doctrina  de 
personas  mas  sabias  que  ellos  y  no  menos  católicas. 

„Tenia  resuelto  no  hablar  de  esto ,  mayormente  después  que  oí  la  con- 
tettacion  de  algunos  señores.  Sin,  embargo ,  al  enlace  de  la  prrjposícion  m- 
terlor  con  la  presente ,  v  de  esta  con  el  plan  que  se  propone ,  me  obliga  í 
no  caUarlo  todo,  J>aé  uquícra  algo  para  ilintiaCion  de  lo  que  boj  se  díicntc. 


» Aií  como  los  que  rezelaban  no  sé  qué  daños  imaginarlos »  de  que  se 

ofrezca  protección  á  la  Iglesia  católica  por  leyes  conformes  á  la  constitución, 

olvidan  la  diferencia  esencial  que  hay  entre  la  naturaleza  misma  de  la  reli- 

giomi  y  aun  entre  el  gobierno  eclesiástico  y  las  leyes  de  un  estado  católico 

que  protege  á  la  iglesia*,  así  los  que  creen  compatible  el  Santo  Oficio  con  la 

constitución,  no  diré  que  olvidan  las  bases  fundamentales  de  ella,  pero  >í 

diré  que  no  conocen  el  sistema  de  la  Inquisición.  De  paso  indico  el  sentido 

obvio  de  esta  proposición ,  que  ya  se  explicó  ayer  segunda  vez ,  y  en  que  yo 

no  tcr.go  la  menor  duda.  Porque  esta  incompatibilidad  no  recae  sobre  la 

.  protección  que  dispensa  la  Inquibicion  a  la  fe  católica :  entonces  querría  decir 

que  quales^juicra  tribunales   protectores  de  la  fe  son  incompatibles  con  ln 

coi.siitucion;  y  este  desatino  intolerable  le  reprueba  la  misma  comisión  en 

el  hecho  de  proponer  los  tribunales  protectores  de  la  religión  que  establece 

la  ley  de  Partida.  £s ,  pues ,  el  sentido  obvio  y  natural  de  ella ,  que  la  consil- 

tucion  es  incompatible  con  el  sistema  de  la  Inquisición;  y  como  el  siatcma 

abra/a  todo  el  plan ,  ó  lo  substancial  de  él,  no  cabe  en  él  reforma ,  como 

diré  luejo.  Vuelvo  a  los  preliminares. 

,,1'rctcnder,  como  se  supuso,  que  si  la  religión  fuese  protegida  según  la 
ley  de  D.  AI  ;nso  el  Sabio,  quedcH'ia  sujeta  á  las  leyes  civiles,  y  la  coiislí- 
tiiclon  de  la  Iglesia  á  las  instituciones  huuianas,  añadiendo  el  ri'cte  de  que 
la  copbUtucion  política  stiia  su^  «.ior  al  evangelio,  provendiá  acaso  Uc 
rusticidad,  ó  de  otra  causa  inocente;  mas  tiene  aspecto  de  cierta  cosa  á  que 
no  quicio  dar  nombre.  Oirecer  un  señor  diputado  que  si  fuese  cierto  que  la 
religión  hubiese  de  protegerse  por  la  autoridad  temporal ,  har'a  ver  que  la 
religión  católica  es  contrariad  la  constitución:  perdóneme  su  ^en.>iía,  este 
es  un  delirio,  ó  un  extravío  de  la  razón,  ó  llámese  sueño,  que  para  mí 
basta.  Hl  mitmo  juicio  merece  la  otra  caluumia  de  que  en  nuestra  constitu- 
ción política  hay  artículos  contrarios  al  concillo  de  Trento.  V.  M.  lo  ha 
oído  ,  y  también  la  prueba  ridicula  que  se  alegó  de  ello ,  y  lo  ha  tolerado. 
Espántame  sobre  todo  el  furor  con  que  se  asegura  que  si  debe  protegerse  la 
religión  conforme  á  la  constitución,  no  puede  ó  no  debe  ser  protegida  ia 
santa  iglesia.  No  dixera  mas  Celso ,  ni  Juliano  el  apóstata:  con  la  diferencia 
.de  que  a.|ucJlos  hablarian  por  odio  a  la  religión i  mas  estotro  señor  por  una 
iuadvciicncia,  de  que  yo  por  mi  parte  no  me  escandalizo. 

„Mas  si  la  religión ,  añadió ,  se  ha  de  proteger  por  leyes  compatibles 
con  la  constitución,  obraron  bien  los  emperadores  Nerón,  Diocleciano  y 
Calígula,  que  martirizaron  á  los  apóstoles,  y  persiguieron  á  la  iglesia;  pieS 
«n  esto  procedieron  conforme  á  la  constitución  del  imperio.  He  aquí  en 
boca  de  un  maestro  de  la  religión  un  so&sma  propio  de  un  astuto  enemigo 
de  ella.  Con  este  tornillo  mal  disimulado,  se  convirtió  en  universal  una 
proposición  notoriamente  particular,  ceñida  á  nuestra  constitución  política, 
i  la  actual ,  á  la  que  acaban  de  sancionar  y  jurar  las  Cortes.  Para  que  este 
fuera  raciocinio  digno  de  un  hombre  de  juicio ,  debiera  antes  probarse  que 
la  constitución  española,  en  este  punto  de  que  se  trata,  es  igual  á  la  de  aquel 
iaipsrío  en  tiempo  de  Nerón.  Mas  sáqueseme  de  entre  las  leyes  (undamen* 
tales  de  Roma  gentil  un  artículo  que  diga  como  en  la  de  España:  La 
/^religión  católica ,  apostólica ,  romana  ^s  la  religión  única  del  estado.  Y 
otro:  es: a  religión  será  protegida  por  leyes  sabias  y  justas.  Como  esto  no 
puede  hacer&e  i  aparect  esta  lógica  irrisible.  Aun  lo  es.  mas  el  que  quic» 


(429) 

díxo  tales  desaciertos,  apoyado  en  ellos. ,  llame  vutoríosa  su  cau^a ,  y  tenga 
aliento  para  desañar  á  los  que  no  manejan  sino  la&  armas  de  la  verdad  y  de 
la  justicia.  De  todos  modas  hubiera  sido  muy  conveniente  que  este  scficr 
diputado,  que  supone  haber  hallado  heregías  y  errores  teológicos  en  las 
verdades  mas  clásicas  y  aun  triviales ;  hubiera  tenido  cordura  pura  no  dar  de 
nuestra  sagrada  religión  una  idea  tan  siniestra»  que  al  paso  que  haga  titubear 
á  los  débiles  I  dé  armas  contra  ella  á  sus  miamos  envmigos.  Y  no  diré  mas 
de  esto. 

„Llániame  la  atención  otro  punto  mas  conchó  con  Ip  que  ahora  se  trata. 
Dixo  un  señor  diputado ,  y  loh  ui  repetido  otros  hasta  ayer  ,  que  esta  materia 
es  superior  á  las  facultades  del  Congreso ,  que  no  podetncs  entrar  en  ella  tal 
como  se  presenta  eñ  el  proyecto,  sin  q^.e  vengan  á  tierra  los  cimientos  de  la 
religión ;  pues  atacaria  V.  M.  las  facultades  del  Sumo  Pontitice ,  y  hasta  la 
inviolabilidad  de  la  misma  iglesia :  de  suerte  que  si  hiciesen  l;is  Cortes  lo 
que  se  propone,  podrían  hacer  lo  que  hjcen  los  protestantes.  Como  esto  se 
dixo ,  y  se  va  repitiendo  con  el  único  objeto  de  cerrar  la  puerta  á  la  discusión, 
debo  contes  ar  antes  de  pasar  adelai.te. 

„Todo  este  gran  castillo  que  al  princi^iio  formó  aquel  señor  en  el  ayre, 
sin  acordarse  de  su  obrat  le  desvaneció  ui  fin  con  un  soplo,  diciendo  que  si 
conviene  ó  no  que  ha  va  Inquisición  en  Htpaña  ,  es  punto  disputable ,  y  que 
no  pertenece  á  la  religión.  Pregunto  yo  ahora:  jdc  que  se  trata  sino  de  solo 
esto  J  Y  si  este  es,  á  confesión  del  mismo ,  im  punto  contro'^ertiblc,  esto  es, 
de  pura  opinión;  ¿cómo  el  que  e>to  dice,  en  la  misma  arenga  se  atreve  á 
asegurar  que  su  decisión  no  está  en  bs  facultades  del  Congreso,  y  que  sí  se 
decide  (supónese  que  por  la  parte  que  el  no  quisiera)  viene  abaxo  la  religión 
j  la  inviolabilidad  de  la  iglesia? 

„Mas  como  esta  falta  de  memoria  l.i  veo  yo  por  desgracia  aplaudida  por 
otros,  que  adolecen  de  ella,  me  cico  obligado  á  curarla  radicalmente  en  los 
que  de  buena  fe  deseen  su  salud  y  la  de  la  patria.  Y  digo  de  buena  fe, 
porque  una  larga  experiencia  me  ha  hecho  ver  ]ue  aun  algunos  hombres  de 
letras,  en  ciertas  materias  opinables,  se  encierran  en  un  corto  círculo,  de 
donde  no  quieren  salir,  aunque  los  llame  la  luz  á  otra  esfera  mas  ancha.  Y 
lo  peor  es,  que  para  justificar  sa  falta  de  ilustración,  apelan  á  llamar  here- 
gías todo  lo  que  ignoran,  sacando  de  aquí  mayor  partido  para  con  los 
sencillos;  pues  tienen  buen  cuidado  de  pintarse  como  mas  católicos  en  lo 
que  no  son  sino  menos  instruidos. 

,,Mas  deseando  evitar  el  escrúpulo  que  pudiera  habérseme  lnspirado« 
para  fundar  mi  dictamen,  reflexioné  algo  mas  sobre  el  proyecto  de  la  comi«- 
sion;  y  hallé  lo  mismo  que  antes ,  que  así  este  artículo  que  trata  de  la  tncom- 
patibilidid  ,.como  los  demás ,  son  de  la  competencia  de  las  Cortes:  de  suerte 
que  aun  el  diputado  decpnciencia  mas  tímida  puede  y  debe,  una  vez  abierta 
esta  discusión ,  decir  francamente  su  parecer  en  pro  ó  en  contra ,  y  dar  su 
voto  por  la  parte  que  estime  mas  conforme  á  la  verdad  v  mas  justa. 

;,Como  esta  decisión  es  la  que  h&  de  allanar  el  cammo  á  las  demás  que 
sobre  esto  reclama  el  bien  del  reyno ,  prepararé  con  ella  mi  dictamen  a  la 
proposición  que  se  discute. 

,,Dos  jurisdicciones  concurren  en  la  Inquisición,  una  secular  y  otra 
eclesiástica.  Baxo  qualquiera  de  estos  dos  aspectos  puede  V.  M. ,  sin  depen- 
dencia de  otro  poder  1  reformar  este  tribunal  1  y  aun  suprimirle  en  España. 


(43°) 
Excuso  repetir  lo  que  otros  señores  han  dicho  sobre  esto.  Solo  haré  ver  que 

esta  ha  sido  opinión  de  españoles  doctos  y  piadosos  i  que  antes  de  ahora  nan 
sabido  concordar  los  derechos  de  la  santa  iglesia  con  los  de  la  soberanía. 

„En  quanto  á  la  jurisdicción  temporal  y  me  causa  novedad  que  todos  los 
señores  que  abogan  por  la  Inquisición  consientan  y  confiesen  que  la  tiene  de 
solo  el  soberano,  y  á  bencpláctito  suyo,  como  díxo  Felipe  iv  en  un  des- 
pacho del  año  1631.  Porque  conviene  saber  que  aun  esta  dependencia  del 
soberano  la  han  contradicho  los  inquisidores  muy  de  antiguo, ya  directa  ya 
indirectamente,  pretendiendo  que  era  propia  del  Santo  Oficio  esta  jurisdicción 
temporal ,  y  haciéndola  una  misma  con  la  eclesiástica.  Esta  usurpación  de 
los  inquisidores  y  de  sus  apologistas  parece  increíble;  pero  es  tan  cierta,  que 
en  8  de  octubre  del  mismo  año  i%i ,  llego  á  decir  á  este  rey  el  consejo  de 
Castilla:  „No  es  justo  ni  jurídico  que  los  privilegios  seculares  que  ha 
concedido  V.  M.  á  la  Inquisición....  se  hagan  de  coronarse  defiendan  con 
censuras,  y  empobreciendo  á  los  particulares."   Este  error  de  hecho  y  de 
derecho  tan  incompatible  con  los  fueros  del  soberano,  le  ha  sostenido  el 
Santo  Oficio  por  quantos  medios  son  imaginables.  Los  fiscales  de  Castilla  y 
de  Indias  en  consulta  hecha  al  rey  en  1720  (que  tengo  original)  se  quejaron 
agriamente  de  que  hablan  sido  muy  mal  observadas  por  los  inquisidores  las 
instrucciones  que  se  les  dieron  quando  Felipe  11  volvió  á  permitir  que  d 
Santo  Oficio  usase  de  su  jurisdicción  real.  „Han  sido  muy  mal  observadas, 
dicen ,  porque  la  suma  templanza  con  que  se  han  tratado  las  cosas  de  los 
inquisidores ,  les  ha  dado  aliento  para  convertir  esta  tolerancia  en  executoria» 
y  para  desconocer  de  todo  punto  lo  que  han  recibido  de  la  piadosa  liberalidad 
de  los  señores  reyes...  Ya  afirman  y  quieren  con  bien  extraña  animosidad, 
que  la  jurisdicción  que  cxerccn  en  lo  tocante  á  las  personas ,  bienes,  derechos 
y  dependencias  de  sus   ministros,   oficiales,  familiares  y  domésticos,  es 
apostólica,  ccIosiiUtica ,  y  por  conseqiiencia  independíente  de  qualquier 
potestad  secular,  por  suprema  que  sea."  Aun  dicen  mas  los  fiscales.  „Es 
subrcrfugio....  el  qac  cta  concesión  (de  la  jurisdicción  temporal  hecha  á  los 

inouisídorcs )  se  c  )n3Ídcrc  cdmo  hecha  i  la  iglesia á  cuyo  favor  no  podrá 

hallarse  mas  fundamento,  que  haberlo  dicho  así  voluntariamente  algua 
escritor  parcial  de  sus  pretensiones."  Y  añaden:  „No  hay  mas  razón  para 
querer  que  por  haberse  esta  jurisdicción  unido  con  la  eclesiástica,  que  residía 
en  ios  inquisidores ,  se  haya  mezclado  y  confundido  tanto  con  ella  que  haya 
podido  pasar  y  transfundirse  en  eclesiástica.  A  esto  resiste  la  misma  forma 
de  la  concesión ,  y  el  expreso  animo  de  los  señores  reyes  (^uc  siempre  han 
dicho  no  haber  sido  su  intención  confundir  estas  dos  jurisdicciones." 

„Y  por  quanto  esta  incorporación  de  una  jurisdicción  en  otra,  y  la 
mezcla  de  ambas  para  considerar  aun  la  secular  independiente  de  la  sobe- 
ranía ,  la  apoyaban  en  el  concurso  de  ellas  en  un  mismo  tribunal  ó  persona; 
responden  los  fiscales:  „E1  concurrir  en  un  mismo  tribunal  ó  persona  las 
dos  jurisdicciones,  no  repugna  á  que. cada  una  conserve  su  naturaleza  y  qua- 
lidades,  como  si  estuvieran  separad»,  como  sucede  en  los  consejos  de 
ordenes  y  cruzada...  sin  qíie  en  ninguno  de  estos  empleos  se  haya  considerado 
ni  intentado  jamas  e>»ta  nueva  especie  de  transmutación  de  jurisdicción  tem- 
poral en  eclesiástica  que  se'  ha  inventado  por  los  inquisidores  con  insubs- 
tanciales sutilezas." 

y 4  estas  sutilezas  pertenece  la  equivocación  de  un  señor  diputado,  qae 


en  abril  próximo  aseguró  i  V.  M,  ^ue  la  Inquisición  (de  ^spaña)  es  un 
tribunal  eclesiástico  establecido  por  la  iglesia  >  callando  que  en  su  estable- 
cimiento tuvo  parte  la  potestad  secular ,  para  inferir  á  la  sombra  de  esta 
omisión  (que  yo  supongo  involuntaria)  que  V.  M.  no  puede  absolutamente 

f)oner  la  mano  en  este  negocio,  como  si  dixera,  en  negocio  que  todo  es  de 
a  iglesia.  Habiendo  este  mismo  señor  diputado  confesado  ayer  lo  que  no 
dixo  entonces,  esto' es >  que  la  Inquisición  exerce  también  jurisdicción 
temporal;  todavía  insiste  en  su  antigua  pretensión,  de  que  no  tiene  el  sobe- 
rano autoridad  para  poner  la  mano  en  este  establecimiento.  Si  esto  no  quiere 
decir  que  la  autoridad  temporal  se  ha  convertido  aquí  en  espiritual ,  o  que 
aun  en  el  cxercicio  de  la  Jurisdicción  eclesiástica  no  puede  ne^ar  el  rey  su 
benepUcico  á  las  bulas  de  B.oma ,  no  sé  lo  que  significa.  Pero  de  esto  trata- 
remos adelante. 

„Contestande  los  fiscales  á  otro  sofisma  con  que  cohonestaban  los  inqui- 
sidores esta  independencia,  que  era  la  costumbre  inmemorial,  prosiguen: 
i,Ni  puede  hablarse  de  costumbre  inmemorial,  quando  el  principio  de  las 
concesiones  y  el  de  la  misma  Inquisición  se  tiene  tan  á  la  vista :  ni  en  las 
leyes  canónicas  y  civiles  puede  hallar  sufragio  una  costumbre  contraria  al 
mismo  título  en  que  se  funda,. y  desacompañada  de  la  buena  fe  de  quien  la 
propone:  como  sucedería  si  los  inquisidores  intentasen  prescribir  como 
irrevocable  la  jurisdicción  que  se  les  concedió  como  precaria." 

,,En  confirmación  de  este  empeño  de  la  Inquisición ,  y  para  muestra  de 
lo  que  debian  temer  los  reyes  á  los  inquisidores ,  proponen  la  conducta  (  en 
esta  parte  de  la  usurpación  de  autoridad )  del  inquisidor  general  de  aquel 
tiempo  D.  Baltasar  de  Mendoza,  del  qual  dicen  estas  palabras:  „ A  nada 
aspiraba  tanto  como  á  la  absoluta  independencia  en  lo  tocante  á  la  Inquisi- 
ción.... La  autoridad  á  que  él  aspiraba  (  era  )  la  que  al  rey  pertenecía...."  Y 
añaden  que  para  lograr  este  fin  ,  dispuso  que  el  fiscal  del  consejo  de  Inquisi- 
ción D.  Juan  Fernando  de  Frías,  escribiese  un  papel...  para  aplicarse á  si 
toda  la  autoridad  que  en  el  regio  cetro  está  depositada. 

„Esta  usurpación  de  la  jurisdicción  temporal  la  fomentábanlos  éscrítoreí 
afectos  al  Santo  Oficio,  apoyando  sus  hechos  y  procedimientos  ilegales  con 
doctrinas  absurdas ,  que  suponian  ser  suya  propia  la  jurisdicción  que  les 
concedieron  los  reyes.  Era  ya  tal  el  estrago  que  habían  causado  en  la  opinión 
estos  libros ,  que  el  sabio  obispo  de  Valladolid  D.  Francisco  Gregorio  de 
Pedraza  pidió  á  Felipe  iv  que  no  permitiese  la  impresión  de  ellos,  y  que  en 
los  publicadgs  mandase  borrar  lo  que  enseñaban  contra  la  soberanía  :  „  Pues 
llegan  á  estpmpar ,  dice,  que  la  jurisdicción  que  V.  M.  fué  servido  de  comu** 
nicar  á  los  inquisidores  por  el  tiempo  de  su  voluntad,  no  se  la  puede  quitar 
sin  su  consentimiento :  proposidon  á  que  cabalmente  no  puede  responderse» 
sino  es  viendo  el  mundo  que  V.  M.  ó  se  la  quita  ó  se  la  limita." 

„Claro  es  pues  que  la  Inquisición  aun  en  la  jurisdicción  temporal  que  le 
concedieron  los  reyes ,  ha  aspirado  á  hacerse  independiente  de  los  mismos 
reyes:  que  esta  soñada  independencia  ha  sido  constantemente  sostenida  con 
hechos  y  con  libros :  que  para  evitar  los  estragos  de  esta  insubordinación 
apenas  han  bastado  los  clamores  del  consejo  real  y  de  sus  fiscales  y  ministros; 
de  lo  qual  puede  ser  exemplo  la  tropelía  intentada  contra  el  oscal  conde 
de  Campomanes,  por  el  reverendo  inquisidor  general  D.  Mamsel  Quintano 
Bonifai^  en  virtud  de  la  delación  de  quatro  consejeros  colegiales  mayores  i  sin 


mas  causa  que  ser  su?  opiniones  favorable*;  á  la  regulía.  La  ilustrada  píedaíl 
de  Carlos  iri  y  de  los  ministros  Roda  j  Grimaldi  contuvieron  el  golpe  que 
en  la  persona  de  Campomanes  se  quería  dar,  y  se  hubiera  dado,  a  la  inde- 
pendencia d:  la  corona  que  él  sosten ia. 

„Por  lortuna  la  Inquisición ,  á  .pesar  de  su  perpetua  tendencia  a  arrogirse 
la  autoridad  tcmporjl ,  al  mis:no  tiempo  que  le  constaba  sci  toda  dd  sobe- 
rano, no  ha  logrado  el  intento  d,:  obscurecer  su  dependencia  en  este  punto. 
Por  lo  mibmo  que  el  soberano  le  delegó  esta  jurisdicción  ,  usando  del  derecho 
que  *  *  -  ^  •- 

secuJ 


nc  que  ver  la  autoridad  soberana?  A  e^ta  duda  conteste  por  mí  el  con- 
sejo de  Castilla.  En  una  cvunlta  dirigida  al  Sr.  D.  Cirios  iii  en  30  de 
noviembre  de  1768  ,  decía :  „  El  re;'  como  patrono ,  fundador  y  dorador  de 
la  Inquisición  tiene  sobre  ella  los  derechos  inh:.rv»ntes  a  lodo  patronato 
regio...  como  padre  y  protector  de  sus  vasallos  puede  y  debe  impedir  que  en 
sus  personas,  bienes  y  su  fama  se  cometan  violencias  y  extorsiones ,  indi- 
cando á  los  jueces  eclesiásticos ,  aun  quando  procedan  como  tales  ,  el  camino 
señalado  por  los  cánones ,  para  que  no  se  desvien  de  sus  reglas.  Las  regalíai 
de  protección  y  del  indubiíaMe  patronato  hin  podido  fundar  sólidamente  la 
autoridad  del  príncipe  para  las  providencias  que  se  han  dignado  dirigir  al 
.Santo  Oticio  en  calidid  do  tribunal  eclebi.íitlco. '*  Juzgaba  pues  el  consejo 
qjc  el  Santo  Oficio ,  aun  co;ni>  tribunal  eclesiástico ,  depende  en  algún  modo 
del  soberano,  cono  protector  de  los  cánones,  debiendo  oirá  S.  M.  para  no 
desviarse  de  ellos  en  dañ>de  la  fama ,  bienes  y  personas  de  sus  síibditos. 

„: Mis  una  vez  CitableciJo  eUe  '.<ibunal  cu  España,  todavía  tiene  el 
so!>erano  autoridad  para  sir.pendcrle  ó  suprimirle?    En  eaie  tribunal  aun 
como  eclesiástico  dc!)en   considerarse  dos   cosas ;    la  autoridad  eclesiásti- 
ca que  pertenece  al  do-^nii  ,  y  ci  modj  extraordinario  de  exercerla  ,  que 
pertenece  á  la  di.^iplí.ia.    El  soSeri-io  católico  no  puede    impedir  i  la 
Iglesia  el  uso  libre  de   su   autoridad  ,   porque  faitaria  a  la  protección  que 
le  debe  en  uno  de  los  punro.  esenciales  de  su  gobierno.   Mas  en  orden 
al  modo  de  exercerla   puede  oponerle  ,    siempre   que  la  prudencia  ó  la 
experiencia  mueslre  que  así  conviene  para  concordar  la  protección  de  la 
iglesia  con  la  protección  de  sus  sábditos.   „S.  M.  ,  decía  á  Felipe  iv  el 
arzobispo  de  Granada  D.  Galceran  de   Albanell    (consulta  solare  fujar 
el  psse  á  un  breve  de  Urbano  rni  ano  de   i^;^^)»  está  obligado  y  de- 
be en  conciencia  por  su  real  dignidad  y  ser  vicario  de  Dios  en  lo  tem- 
poral  de  todos  sus  reynos  ,  á  no  permitir  ni  tolerar  que  el  Papa  altere 
ni  mude  por  breves  los  establecimientos  v  costumbres  recibidas  en  sus  do- 
minios." Así  como  no  conoce  á  la  religión  el  que  separa  de  ella  ó  puede 
creer  que  se  le  separe  la  jurisdicción  e  piritual  que  le  es  inherente:  así 
tampoco  el  que  con  esta  esencial  autoridad  de  la  iglesia  confunde^  el  uso 
bueno  ó  malo  que  de  ella  pueden  hacer  sus  pastores.   A  la  autoridad  de 
la  iglesia  no  puede  oponerse  nadie :  al  uso  de  ella  por  derecho  inherente 
á  la  soberanía  puede  poner  límites  todo  soberano  católico  como  protector 
de  sus  subditos  >  examinando  sus  decretos  antes  de  darles  el  pase. 

„Si  después  de  pedida  la  bula  de  erección  del  Santo  Oficio  »  antes  de 
permitir  el  soberano  su  publicación »  hubiese  creído  no  coBvenla  que  á  loi 


obispos ^<  su  rejmoM  les  coartase  en  esto  su  autoridad ,  ^hubiera  tenide 
poder  para  detenerla  7  no  darle  el  pase?  Claro  es  que  sf.  <*Pues  no  era  es- 
to poner  trabas  á  la  autoridad  de  la  Iglesia  ?  No  Señor.  Porque  el  sobera- 
no en  tal  caso  no  hubiera  Impedido  la  autoridad  espiritual  que  se  hallaba 
expedita  j  exercida  en  España  por  los  jueces  competentes ,  que  son  los 
obispos  :  solo  hubiera  estorbado  que  se  variase  nuestro  sistema  antiguo, 
fundado  en  la  general  disciplina  de  la  iglesia. 

,9  Mas  por  haber  admitido  aquella  bula  /  y  erlgfdose  én  virtud  de  ella 
la  Inquisición,  4 se  ha  coartado  en  orden  á  esto  la  autoridad  soberara? 
De  ningún  modo.  Ovga  V.  M.  lo  que  á  este  propósito  decía  al  rey  el  obis- 
po de  rlasencia  D.  José  González  Laso  el  año  1798.  Estas  son  sus  pala- 
bras:  y.  En  el  año  de  lyói  ,  con  motivo  de  haber  faltado  el  inquisidor 
general  al  decoro  de  la  magestad  ,  se  tomaron  en  consideración  los  males 
que  ocasionan  al  estado  y  ■  á  los  vasallos  estas  gracias,  estos  contrabandos 
que  vienen  de  la  corte  de  Roma ,  y  se  aplicó  el  remedio.  Pero  fué  para 
lo  futuro.  Si  estas  gracias  son  tan  perjudiciales ,  teniendo  como  tienen  trac- 
to sucesivo  I  debía  también  precaverse  el  daño  de  las  anteriores  :  llamar  á 
juicio  toda  bula ,  lodo  indulto.*'  Hsta  aquí  aquel  reverendo  obispo. 

„  Legítimamente  se  habla  establecido  en  España  ,  y  con  autoridad  de 
la  Santa  Sede  ,  el  tribunal  eclesiástico  de  la  Nunciatura  ;  y  á  pesar  de  esto» 
como  ya  se  dixo  ,  le  abolió  en  estos  reynos  Felipe  r  ,  restituyendo  á  los  , 
obispos  los  derechos  que  les  hablan  sido  quitados  por  aquella  reserva. 
I  Hubo  uno  solo  que  reclamase  contra  este  hecho  ,  ó  le  cali6case  de  aten- 
tado contra  la  autoridad  de  la  iglesia!  Ni  le  hubo  ni  pudo  haberle.  El  le- 
gislador de  un  reyno  católico  siempre  está  expedito  para  suspender  la 
execucion  de  las  bulas  discipCnares^aun  después  de  admitidas ,  esto  es» 
para  hacer  que  desde  aquel  momento  no  sean  leyes  del  reyno  ,  cuya  cali- 
dad tenían  desde  que  las  admitió.  Fundado  en  esta  autoridad  del  soberano» 
decía  el  citado  arzobispo  de  Granada  ( ¡bid. )  que  los  reyes  y  príncipes  no 
admitirían  el  breve  de  Urbano  viii  en  orden  á  la  residencia  de  los  obispos» 
por  ser  ,  dice  ,  tan  notoriamente  contra  la  autoridad  real. 

„  Derecho  es  ,  pues  »  inherente  á  la  soberanía  la  facultad  de  no  admi- 
tir ó  de  suspender  ó  rescindir  la  observancia  de  un  breve  sobre  materia 
que  no  es  de  dogma  ,  siempre  que  en  ello  se  adviertan  antes  ,  ó  sobreven- 
gan después  ,  ó  se  manifiesten  con  la  experiencia  daños  incompatibles  con 
la  felicidad  del  reyno  ,  ó  con  la  tranquilidad  y  seguridad  tíe  los  subditos. 
£1  que  con  cualquier  pretexto  ó  por  razones  plausibles  aspirase  á  perturbar 
este  derecho ,  haría  un  manifiesto  agravio  á  la  independencia  temporal  de 
los  príncipes  ,  y  seria  infractor  de  la  constitución. 

,,De  esto  se  infiere  lo  primero ,  que  la  erección  de  la  Tnquiblclon  es 
Castilla  fué  un  privilegio  por  el  qual  se  alteró  el  plan  establecido  por  el 
derecho  común  eclesiástico  para  la  substanciación  de  las  causas  de  fe  :  1« 
segundo  que  está  en  la  potestad  del  soberano  dexar  de  usar  de  este  privilegio» 
pues  fué  pedido  por  él ,  y  en  las  bulas  no  se  le  obliga  ni  se  le  podía 
obligar  á  que  le  mantenga  en  su  reyno  perpetuamente  :  lo  tercero  ,  que  en 
dexar  de  usarle  no  hace  el  menor  agravio  al  Romano  Pontífice  ,  ni  menos 
á  la  iglesia  ,  pues  salva  en  todo  su  autoridad  ,  y  aun  la  legitimidad  de  esta 
jurisdicción  privilegiada ,  lo  que  únicamente  hace  es  no  usar  del  prlvilegiof 
que  la  introduxo  en  d  reyno* 

Iii 


(434) 
„  Sentados  estos  principios ,  se  ve  claro  que  la  qücstion  presente  es 

acerca  de  una  materia  puramente  política  ;  es  i  saber  -.  si  la  Inquisición» 

como  tribunal  civil  delegado  por  eli  soberano  y  y  como  eclesiástico  que 

procede  en  virtud  de  un  privilegio  concedido  á  la  corona  por  la  Santa  Sedcf 

es  ó  no  compatible  con  la  constitución  política  de  la  monarquía  >  esto  csy 

con  las  leyes  fundamentales  que  aseguran  en  ella  los  derechos  del  soberano  jr 

de  los  subditos.  Y  por  lo  mismo  ,  así  esta  qíiestion  como  las  que  se  sigueo 

de  ella  ,  pueden  decidirse  por  una  ú  otra  parte  sin  que  padezca  el  menor 

detrimento  la  causa  de  la  fe  >  antes  bien  exercitando^  en  esto  mismo  V.  M. 

la  protección  que  le  debe  y  le  tiene*  jurada. 

»,  No  se  trata  de  si  á  la  santa  iglesia  le  compete  el  juicio  de  las  causar 
de  fe  :  esto  no  se  niega  ni  se  duda.  Mucho  menos  se  intenta  disputar  á  la 
Iglesia  la  autoridad  para  aplicar  penas  espirituales  á  los  apóstatas  ,  y  sepa- 
rar de  su  comunión  a  los  relapsos  y  rebeldes.  Aun  menos  se  niega  á  V.  M. 
la.  potestad  y  aun  la  obligación  que  tiene  de  auxiliar  en  estos-  casos  á  la 
iglesia ,  y  de  protegerla  contra  sus  enemigos  con  leyes-  sabias  y  jiistaSf 
empleando  la  autoridad  civil  y  aun  las  armas  en  su  defensa^  Sin  razón» 
pue$ ,  se  insiste  en  persuadir  que  pertenece  al  juicio  de  la  religión  este 
punto.  No  puede  esta  nacer  sino  de  falta  de  conocimiento  ó  de  ingenuidad^ 

I,  Desea  saber  V.  M.  si  este  tribunal  privilegiado  de  la  Inquisición» 
conforme  se  halla  en  España  >  esto  es  ,  con  consideración  &  su  plan  y  sis- 
tema 9  es  ó  no  compatible  con  la  constitución  política  de  la  monárquíar 
y  caso  de  no  serlo  ,  como  juzga  la  comisión ,  si  para  proteger  la  religión 
católica  será  medida  mas  sabia  y  mas  justa  ,  esto  es  »  mas  conforme  á  la 
constitución  resublecer  la  ley  de  Partida  que  dexa  expedita  á  los  obispos 
la  autoridad  qué  le  compete  por  derec)^o  divino  de  juzgar  por  sí  las  causas 
de  la  fe  ,  restituyendo  a  los  tribunales  civiles  la  potestad  y  jurisdicción  se- 
cular para  substanciarlas  y  determinarlas  como  antes  »  en  la  parte  que  lc9 
compete  ,  aplicando  las  penas  señaladas  en  nuestras  leyes. 

„  Negocio  es  puramente  político  examinar  sr  conviene  que  de  tal  mane-- 
xa  sea  dominante  en  un  rey  no  la  religión  católica  >  que  no  se  admita  eit 
allá  sectario  ninguno,  i  Dexan  de  ser  políticas  las  miras  que  han  obligado 
á  varios  estados  católicos  á  no  iioipedir  en  sus  pueblos  la  residencia-  de'  sec- 
tarios^ £1  estado  romano»  por  exemplo  >  ha  dexado  dé  ser  católico,  ni' 
Roma  ha  perdido  su  carácter  de  cabeza  del  orbe  católico  por  consentir 
judíos  en  su  recinto  ?....  i  A  qué  calumnias  contra  el  Papa,  y  contra  otros 
soberanos  no  daríamos  ocasfoni  si'  se  tratasen  de  irreligiosas  las  causas  polí- 
ticas de  esta  providencia  y  persuadiendo  que  en  ellas  hay  miras>  contrarias  i 
la  protección  que  deben  estos  príncipes  a  la  santa  iglesia  ^ 

„V.  M.  por  la  misericordia  de  Dios  tiene  resuelto  no  imitiar  á  Roma 
mtk  la  admisión*  de  judíos  :  tampoco  quiere  concordar  con  la  excrusión*  de 
toda  secta  la  admisión  de  sectarios ;  extremos  que  sin  nota  ni  sombra  de 
irreligión  se  concordaron  en  España  por  espacio  de  ochocientos  años  desde 
Recaredb  hasta  Doña  Isabel  la  Católica  :  mucho  menos  dexar  impunes  los 
delitos  contra  la  fe  ,  llevando  hasta  este  punto  la  protección:  que  debe  á  lai 
iglesia  como  soberano.. 

„  Sentadas  estas  bases  ,  cuya  admisión  ó  exclusión  seria  también  un- 
funto  político ,  pero  que  no  quiere  V.  M.  se  pongan  siquiera  en  controversia: 
•e  suscita  la  ánica  duda  de  si  para  prestar  V.  M.  á  la  f c  esta  protección:  qur 


le  debe  ,  será  compatible  con  la  constitución  que  se  haga  esto  pot  medio  del 
Santo  Oficio,  ó  si  convendrá  que  sean  reintegrados  los  obispos  y  los  tribuna- 
les seculares  acerca  de  estas  causas  en  sus  respectivas  atribuciones. 

II Teniendo  sancionada  las  presentes  Cortes  ,  jurada  é  inserta  en  la  cons- 
titución la  ley  fundamental  de  España  ,  por  la  qual  jdesde  el  tercer  conci- 
lio de  Toledo  se  declaró  dominante  en  ella  y  única  la  xeligion  católica» 
apostólica  ,  romana  con  exclusión  de  toda  secta ;  atentaría  contra  esta  ley 
el  que  por  qualquier  medio  se  atreviese  á  impugnar  jen  los  dominios  espa- 
ñoles nuestra  santa  fe  ó  algunas  de  sus  verdades.  De  donde  se  coliee  que 
i  la  presencia  de  la  constitución  «on  reos  los  españoles  «nemigos  de  la  san- 
ta iglesia  f  cuyo  delito  en  el  tSrden  civil  será  mas  ó  menos  grave  ,  según 
ol  mayor  ó  menor  trastorno  que  cause  en  la  religión  mirada  baxo  este  as- 
pecto de  ley  constitucionaL . 

iiPara  proteger  en  Tuerza  de  la  constitución  esta  unidad  de  la  religión 
católica  f  debe  el  Gobierno  zelar  la  observancia  de  las  leyes  penales  que 
desde  muy  antiguo  se  hallan  en  nuestros  códigos ,  asi  contra  los  judíos ,  ma- 
hometanos y  hereges ,  como  contra  los  adivinos ,  agoreros ,  y  todos  los  demat 
que  directa  ó  indirectamente  ofendiesen  la  santidad  de  la  fe.  Otro  tanto 
debe  decirse  de  varias  pragmáticas  expedidas  al  mismo  fin  p«r  nuestros 
príncipes :  como  por  «xemplo  la  constitución  del  rey  D.  Pedro  de  Aragón 
(del  año  1197)  contra  los  hereges  avecindados  en  aquel  reynoi  mandán- 
doles salir  dentro  de  un  breve  termino.  Conforme  á  lo  qual  el  concilio  de 
Tortosa  del  año  1429  (capítulo  xx  ) ,  excitó  el  zelo  de  los  reyes  de  Ara- 
gón y  de  los  jueces  y  magnates  á  que  observasen  en  todo  la  clementina  de 
pádétts  et  sarracenis.  Respecto  de  los  moros  y  judíos  pueden  servir  de 
«xemplo  los  decretos  de  su  expulsión  dados  por  los  Reyes  Católicos  en  los 
años  i492|i5oiy  siguientes. 

)iLos  obispos  de  España  nunca  ^crereron  que  esta  protección  civil  dis- 
pensada por  nuestros  reyes  á  la  fe  católica  1  los  eximia  de  condenar  ,  así  las 
doctrinas  como  las  personas  de  los  judayzantes »  arríanos  ,  priscilianlstas  y 
demás  sectarios  que  turbaron  la  paz  espiritual  de  sus  diócesis.  De  esto  se 
▼en  continuas  muestras  en  los  cánones  de  nuestros  concilios  1  y  en  otres  mo- 
numentos de  nuestra  historia  eclesiástica. 

>i£s  »  pues  9  indubitable  que  sin  «perjuicio  de  las  penas  espirituales  im-. 
puestas  por  la  autoridad  eclesiástica  1  debe  Y.  M.  proteger  la  fe  1  llevando 
esta  protección  si  lo  estimase  conveniente  1  como  lo  estima  1  hasta  el  punto 
de  no  dar  vecindad  en  España  á  sus  enemigos  1  que  es  el  estado  ^ue  tiene 
actualmente  esta  protección ;  y  castigar  á  los  naturales »  si  apost^ita^^en  de. 
la  fie  ^  ó  combatiesen  sus  dogmas. 

fiEl  que  de  tal  manera  creyese  incompatible  la  Inquisición  con  nuestra 
constitución  1  que  tuviese  por  bastante  imponer  penas  canónicas  á  los  secta- 
rios I  negándole  al  soberano  la  potestad  de  castigarlos  con  penas  civiles ,  ó 
eximiéndole  de  este  cargo  que  le  impone  la  misma  constitución :  sería  mal 
español ,  y  autorizaría  en  el  príncipe  la  infracción  deljuraniento  que  sobre  . 
esto  tiene  prestado.  Porque  el  juramento  que  hace  en  Ekpaña  el  soberano  de 
proteger  la  religión  católica  1  comprehende  la  obliíacion  de  observar  las  le- 
yes y  pragmáticas  rigentes  en  ella  contra  sus  enemigos. 

^iPara  precaver  i  España  de  esta  equivocación  tan  funesta ,  impugné  yo 
años  pasados  una  carta  impresa  que  dirigió  al  inquisidor  general  un  francés 
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llamado  Greg^ire,  el  qual  socolor  de  combatir  la  Inquisición  ,  desacreditaba 
la  protección  que  presta  España  á  la  santa  iglesia ,  autorizando  al  rey  para 
que  castigue  á  los  sectarios  con  las  penas  señaladas  en  nuestras  leyes.  Y  co- 
mo entonces  aun  la-  imposición  de  estas  penas  temporales  estaba  á  cargo  de 
la  Inquisición ,  no  tocándome  á  mí ,  que  era  un  particular ,  trastornar  este  sis- 
tema autorizado  por  nuestro  Gobierno ,  defendí  indirectamente  á  este  tribu- 
nal ,  al  qual  combatía  Gregoirc  ,  no  precisamente  por  ser  defectuoso ,  como 
lo  habian  combatido  Fleury ,  Bossuet  y  otros  extrangeros  prudentes  ,  sino 
por  ser  el  medio  único  que  teníamos  entonces  de  conservar  dominante  en 
España  la  religión  católica  t  que  es  á  lo  que  él  se  oponía. 

„E1  objeto  de  su  papel  era  introducir  en  España  la  tolerancia  civil  de 
todas  las  sectas ,  presentándola  solamente  como  eonseqíiencia  de  la  toleran- 
cia de  la  caridad  con  que  ha  sabido  la  iglesia  católica  sufrir ,  no  los  erro- 
res ,  sino  las  persecuciones  de  sus  enemigos.  Desvanecí ,  pues  ,  en  acjuel  es- 
crito esta  groiera  equivocación ,  combatiendo  las  siniestras  pretensiones  de 
la  tolerancia  civil  de  las  sectas  ,  y  defendiendo  la  potestad  que  tiene  el  so- 
berano de  proteger  la  religión  católica  hasta  el  punto  de  no  consentir  secta- 
rios ,  si  así  creyese  convenir  al  bien  de  su  reyno  ,  y  de  castigar  con  penas 
temporales  á  los  irreligiosos  de  sus  dominios.  Y  como  en  España  era  jz 
dominante  la  religión  en  un  sentido  especialísimo  »  pues  eircllanosc  con- 
siente lo  que  en  Roma  y  en  otros  estados  católicois ,  que  es  la  vecindad  de 
los  judíos ;  siendo  esta  una  de  las  lejes  fundamentales  del  reyno  >  persuadí 
contra  Gregoirc  la  obligación  de  obs«rvarla,  en  que  $e  constituye  el  sobera- 
no por  su  juramento.  Este  fue  y  no  otro  el  objeto  de  aquel  librito ,  que  se 
iJega  como  defensa  del  plan  y  sistema  de  la  Inquisicioa  ,  para  dar  á  entender 
que  soy  inconsiguiente  en  impugnar  ahora  lo  que  defendí  entonceSr  Esto» 
son  deudos  de  los  que  por  haber  yo  escrito  el  catecismo  del  estado  f  con- 
fiaban que  no  votaría  por  la  soberanía  de  la  nación  que  kan  sancionado  las 
Cortes ;  y  viendo  que  voté  por  ella ,  apelaron  á  llamarme  inconsiguiente  y 
Yolukle;  y  no  era  esto  lo  que  les  dolia,  sino  que  no  podían  contar  con  mi 
Toto  para  echar  abaxo  aquel  artículo.  Por  ventura  me  está  oyendo  quien  s»- 
be  las  quejas  que  se  me  dieron  por  no  hallarse  en  mi  libro  contra  Gregoice 
una  defensa  de  las  fórmulas  de  la  Inquisición  tal  qual  desearían  ahora  de  m£ 
estos  que  me  alaban.  Pero  no  hallaron  esa  apología ,  porque  cocstándome  los 
defectos  capitales  de  la  Inquisición »  que  los  tenia  bien  vistos  y  expuestos  á 
quien  convenía ,  solo  tomé  la  pluma  para  combatir  el  6nico  error  de  Gre- 

f oiré  sobre  esto,  que  era»  como  he  dicho,  persuadir  á  los  españoles  la  to- 
:rancía  civil  de  las  sectas  >  j  despojar  al  soberano  de  la  potestad  de  prote- 
ger la  fe  cen  leyes  civiles.  Cosa  es  rara,  pero  no  nunca  vista,  que  acaso  sea 
ahora  elogiado  aquel  libro  por  algunos  que  entonces  le  acriminaron. 

,,Mas  para  que  la  nación  cumpla  su  solemne  promesa  de  proteger  basta 
este  punto  la  fe  católica»  ¿sera  necesario  tener  un  tribunal ,  que  oponiéndo- 
se en  su  sistema  y  sus  fórmulas  á  la  seguridad  individual »  es  incompatible 
con  la  constitución  que  tenemos  jurada? 

„Esta  es  y  no  otra  la  qüestion  presente ;  es  á  saber:  si  para  las  causas  de 
íe  y  que  deben  ventilarse  en  España,  conviene  que  la  autoridad  civil  y  la  ecle- 
siástica se  reúnan  en  un  tribunal  privilegiado ,  el  qual  al  paso  que  impoaga 
i  los  reos  censuras  y  penas  espirituales ,  no  solo  los  castigue  corporalmentc 
ai  tenor  de  las  leyes  civiles^  sino  que  en  estos  proceros  se  aparte  del  dere» 
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cho  común  ,  y  siga  un  plan  contrario  al  de  tod»s  los  demás  tribunales. 

,,Si  esta  qüeEtíon  hubiera  de  decidirá  por  hechos ,  convendría  ante  lo- 
das  cosas  tener  presente  que  la  iglesia  de  España  por  espacio  de  quince  (^ 

Ílos  se  ha  creído  sin  potestad  para  castigar  i  los  he  reges  con  penas  corpor»' 
es;  7  no  la  ha  tenido  eclesiástico  ninguno  hasta  que  se  la  comunicaron  á 
los  inquisidores  los  Kcyes  Católicos :  que  la  falta  de  esta  potestad  en  nada 
coartó  i  los  obispos  para  que  dcxasen  de  perseguir  los  errores  ,  antes  bien 
lueron  siempre  auxiliados  por  los  príncipes  ,  loS  quales  castigaban  con  las 
penas  del  código  criminal  á  los  enemigos  de  nuestra  santa  fe,  á  quienes  las 
obispos  aplitaban  las  canónicas.  Nuestra  historia  presenta  innunierable» 
(xcmplos  de  deslíerroí  y  otras  penas  impuestas  p»r  los  reyes  "á  judíos  y  he- 
reges,  quando  los  obispos  en  la  decisión  de  sus  causas  se  ceñían  al  antiguo 
código  de  los  cánones  que  regia  en  España  desde  el  siglo  vi. 

„AuD  la  Inquisición  de  Aragón  después  del  siglo  xiii ,  en  que  fue  esta- 
blecida I  subsistió  en  manos  de  los  obispos  y  baxo  el  plan  de  penitencias  for ' 
mado  por  el  concilio  Tarraconense  de  1141 ,  el  qual  con  intervención  de 
San  Kamon  de  Peñafort  dispuso  como  los  obispos  debían  imponerlas  á  los 
waldemes  y  á  los  demás  sectarios ,  prescribiendo  el  modo  de  corregir  á  los 
pertinaces  ,  y  de  reconciliar  í  los  dóciles;  y  para  que  estos  tribunales  de  fe 
no  se  creyesen  con  fucultad  de  castigar  i  los  pertinaces  >  estableció  esta 
principio  -.  á  los  obstinados  juzgúelos  el  tribunal  secular  :  Hirreíiei  ptrit- 
terantti  in  trrort  relin^uantur  ctiriit  Sitcularii  iuJirio.  De  este  hecho  se 
díó  en  la  sesión  de  ayer  una  idea  no  solo  raexikta  ,  sino  muy  aeena  de  la 
,  verdad,  sacando  de  él  por  conseqiiencía ,  que  desde  el  establecimiento  da 
la  Inquisición  en  Aragón  han  sido  jueces  de  la  fe  presbíteros  delegadn 
del  Papa.  £1  haberse  dfiado  salros  en  aquella  época  los  derechos  de  lot 
obispos  se  da  la  mano  con  lo  que  D.  Alonso  el  Sabio  mandó  en  la  Parti- 
da- vil,  tíuilo   XXVI,  ley  11,  cuyo  restablecimiento  propone   ahora  U 


i,Esta  regla  establecida  para  las  cansas  de  fe ,  que  son  puramente  ecle- 
siásticas, con  mas  razón  se  cumplía  en  las  llamadas  mixti-fori ,  quaies  son 
las  de  sortilegio  no  heretical ,  y  del  crimen  nefando,  cuyo  conocimiento  ' 
concedió  Clemente  viii  i  los  mquisidotcs  de  Aragón ,  y  Pío  iv  y  Gre- 
gorio XIII  á  los  de  Portugal.  Porque  esta  concesión  en  ningún  caso  se  creyó 
perjudicar  á  la  jurisdicción  de  los  tribunala^  reales ,  como  lo  prueba  el  cé- 
lebre jurisconsulto ,  paisano  mió  ,  D.  Lorenzo  Matcu ,  alegando  á  iavor  ds 
esto  la  práctica  inooncusa,  especialmente  de  Valencia  ,  diciendo  que  en  es- 
te último  caso :  Jnquisitoreí  proceduni  cum  inteneitlu  rtgetttü  caticiHitriam 
regiit  audiffirííf-  De  cuyo  hecho  infiere  que  i  los  inquisidores  no  les  con-  . 
cedieron  aquellps  Papas  pr ívat i v úñente  esta  jurisdicción  en  perjuicio  de  Ii 
autoridad  de  juzgar  y  castigar  estos  reoí  que  competía  i  los  jueces  tecula- 
les  (d).  Si  es  esto  lo  que  quiso  decirse, ayer  sobre  la  jurisdicción  temporal 
de  los  inquisidores  de  Valencia,  poco  Sivorece  á  la  propensión  que,  comt> 
Kemos  visto  ,  tü  mostrado  este  tribiuiUi  sel  independiante  del  soberano  en 
k  autoridad  civil  que  le  delcgf). 

,,£stos  ÍKchos  antreottos  acreditan  qua  cá'  Aragón  Iiasta  Gncs  del   si- 

,  (s)     Malkiv  de  S»  eHmíaal.  conim.6a,  «¡ám.y9.  Dt  Rtsm.  R^ni 
VatiHt.ííl.  2,tap.  j,^^,«tm,Hj    :......-  ■.-.I.:, I 
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glo  xiir ,  y  en  Castilla  hasta'  cl  xv,  zclaron  los  obispos  la  conscnracion  y 

pureza  de  la  fe  católica ,  Jiaclendo  uso  únicamente  de  las  penas  espirituales 
establecidas  por  los  cánones ,  y  dexando  á  la  autoridad  secular  el  juicio  que 
le  competía  hasta  la  imposición  de  las  temporales. 

„S¡  el  augusto  Congreso  juzgase  conveniente  derogar  el  plan  posterior 
que  trastornó  este  -orden ,  restituyendo  á  los  tribunales  civiles  cl  conoci- 
miento de  estas  causas  t  con  respecto  al  castigo  temporal  que  les  imponcQ 
las  leyes «  y  reintegrando  á  los  obispos  la  imposición  de  las  censuras  >  pudie- 
ra hacerlo  por  sí.  Porque  está  en  la  esfera  de  su  potestad  remover  ios  obs- 
táculos que  impiden  el  libre  uso  de  la  autoridad  episcopal  >  y  reasumir  en 
qualquier  tiempo  la  que  le  compete  como  inherente  á  la  soberanía ,  aun 
quando  antes  de  ahora  por  razones  justas  en  todo  ó  en  parte  se  hubiese  el  so- 
berano desprendido  de  .ella. 

»,La  Inmunidad  sagrada  de  la  iglesia  >  decía  el  sabio  obispo  de  Córdoba 
D.  Fr,  Francisco  de  Solís  (Jf) ,  no  se  viola  con  la  reintegración  ¿le  los  obis- 
pos en  sus  legítimos  derechos sino  con  la  transgresión."  Y  tratando  de  la 

mano  por  donde  deben  ser  reintegrados ,  dice  (^nám,  82.)  ,,E1  único  reme- 
dio humano  ó  recurso  á  la  reformación  su^irada  por  la  cristiandad  de  la 
curia  de  Roma ,  y  libertad  de  las  iglesias  de  España  1  es  hey  la  autoridad 

soberana no  por  la  vía  de  sus  ruegos  y  representaciones  ó  embaxadas.*.... 

medios  Inútiles  9  como  se  vio  en  las.de  Pimentel  y  Chumacero." 

yyCon  este  dictamen  concuerda  el  de  otro  reverendo  obispo  de  nuestros 
días  D.  Antonio  Tavira  y  no  menos  distinguido  por  su  piedad  que  por  su 
vasta  literatura ;  el  qual  en  una  consulta  al  rey  >  que  obra  en  el  expediente^ 
y  de  que  hablaré  luego ,  asegura  pertenecer  al  soberano  la  decisión  de  este 
punto.-,,  SI  convendrá ,  dice ,  que  las  causas  en  el  Santo  Oficio  se  sigan  ya 
conforme  al  derecho  común  ,  y  se  corra  aquel  tenebroso  velo  que  las  ha  cu- 
bierto hasta  ahora ,  faltando  a  lo  que  por  derecho  natural  compete  á  los 
reos  para  su  defensa.....  es  materia  para  la  alta  prudencia  y  sabiduría  de 
S.  M. ,  v  á  mí  me  toca  solamente  pedir  á  Dios  que  le  ilumine  1  y  á  sus  ze^ 
losos  ministros,  para  el  acierto/' 

„Qualquiera ,  pues ,  que  reconociendo  en  V.  M.  la  obligación  de  pro- 
teger en  España  la  fe  católica ,  examinado  el  sistema  de  la  Inquisición ,  le 
hallase  contrario  á  la  constitución ,  y  juzgase  que  convendría  reintegrar  á 
los  obispos  en  el  libre  exerclclo  del  derecho  inherente  á  su  dignidad  tjk 
los  tribunales  seculares  en  la  potestad  de  juz^r  criminalmente  á  sus  ene- 
migos ;  este ,  lejos  de  ser  mal  español  1  pudiera  ser  benem¿rito  -de  la  patriat 
si  atendidas  las  actuales  circunstancias  niese  su  dictamen  fundado  en  verdad 

Í^  mas  prudente.  Así  es  que  nadie  ha  tratado  de  malos  españoles «  ni  de  irre- 
Iglosos  á  los  aue  en  Valencia ,  en  Barcelona  >  en  Zaragoza  y  otros  pueblos 
de  la  corona  de  Aragón  se  opusieron  al  establecimiento /lel  Santo  Oficio  en 
los  términos  que  le  querían  introducir  nuestros  reyes;  que  no  fueron  los  Ju- 
dayzantes  j  los  heregcs ,  como  se  ha  querido  dar  á  entender  (á  no  ser  que 
fuesen  judíos  los  del  brazo  militar  de  Valencia^ ,  sino  católicos  y  4nuy  ca- 
tólicos ;  como  de  Ñapóles  quando  estaba  sujeto/ España ^  lo  asegura  el  obit- 
po  de  Pamplona  D.  Fr.  PrudencioSandoval;  j  de  ¿orna  dice  .el  dominica- 

(F)    Dktáfnen  dado  al  rey^hrelof  abusos  di  la  corte  romaHa  par  l§ 
ioeante á  la  jurisdicción  di  los  obispos  §  ném.  144. 
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00  Beminii  que  la  nobleza  católica  i  varios  obispos  católicos  i  j  tsdo  el 

fiueblo  csínlico  clamaba  contra  la  erección  de  este  tribunal  como  opuesto  á 
a  libertad  cristiana.  ¡  Quién  ha  tratado  de  judíos  ó  liereges  á  Hernando  del 
Pulgar  j  i  otros  españoles  muy  sabios,  que  opinaron  no  deber  imponerse 
pena  capital  í!  estos  delinqüentcs ,  y  á  otros  muchos  de  (odas  las  clases  del 
reyno,  á  los  quales  parecía  p-ave  cosa  que  por  aquollas  pesquisas  secretas  se 
les  quitase  la  libertad  á  que  tenian  dejecho  como  cspafíoles! 

,,Aun  después  de  haberse  dado  i  los  inquisidores  la  facultad  de  impo- 
ner penas  corporales  i  los  sectarios,  la  audiencia  de  Galicia  y  la  cbancillc- 
r(a  de  Granada  por  espacio  de  ocüenta  años  continuaron  conociendo  ca 
las  causas  de  lieregía  j  otros  delitos ,  cuyo  castigo  se  habia  ya  cometido  á 
la  Inquisición.  Mas  i  nadie  le  ocurrió  que  fuesen  irreligiosos  estos  ministros, 
no  obstante  que  dieron  ocasión  á  que  les  mandase  Felipe  ii-  que  se  abstuvie- 
ran de  conocer  en  e.tas  causas.  Mucho  menos  haa  sido  mirados  como  ece- 
mígos  de  la  iglesia  los  estados  católicos  que  han  abolido  este  tribunal i- co- 
mo Ñapóles  por  exemplo  ,  ó  se  han  resistido  constantemente  á  su  introduc- 
ción ,  esto  es ,  á  que  se  despojase  í  los  obispos  y  i  los  tribunales  reales  de  la 
facultad  respectiva  que  en  esto  les  compete. 

„Pueden ,  pues ,  las  Cortes  ,  consultando  al  bien  de  la  iglesia  y  del  ci- 
tado ,  exSminat  libremente  si  la  constitución  de  la  monarquía  es  ó  no  com- 
patible con  la  Inquisición }  y  en  el  caso  que  por  ser  incompatibles  ambas 
cosas ,  ó  por  otras  razones  conviniese  suprimir  este  tribunal ,  pueden  resol- 
rer ,  sí  para  substanciar  las  causas  de  la  fe  convendrá  restituirlas  al  sistema 
anterior  al  siglo  xv. 

„Quc  el  plan  del  Santo  Oficio  sea  incompatible  con  la  constitución,  se 
ha  probado  ya  por  tantos  medios ,  que  si  todavía  lo  dudase  alguno ,  por 
este  solo  hecho  quedarla  convicto  de  ignorar  la  constitución ,  ó  la  naturale- 
za y  el  modo  de  proceder  de  este  tribunal.  Mas  por  lo  mismo  que  supongo 
deseo  del  acierto  en  todos  los  señores  que  han  de  dar  su  voto  ,  todavía  haré 
sobre  esta  incompatibilidad  de  la  constitución  con  la  Inquisición  algunas 
'  leflezíonei. 

„Es  incompatible  con  la  libertad  legal  la  Incomunicación  perpetua  j 
circel  solitaria  en  que  la  Inquisición  detiene  indistintamente  á  todos  sus  ^re- 
tos ,  no  precisamente  á  los  que  lo  son  por  causa  de  fe ,  como  ayer  se  dixo, 
sino  á  los  que  lo  son  por  otros  delitos.  Esta  espantosa  prisión ,  que  en  algu- 
nos suele  lieear  á  dos ,  quatro  y  mas  años  ,  viene  i  ser  para  estos  reos  un  an- 
ticipado castigo  de  su  crimen ,  aun  quando  después  resulte  cali£cado.  i  Qu¿ 
leii  quando  el  preso  al  cabo  de  muchos  años  de  cárcel  es  declarado  inocen- 
te! En  este  caso  se  vio  Santa  Teresa,  á  la  qual ,  como  dice  Macana/ ,  le 
Ttlió  para  salir  de  estas  cárceles  la  intercesión  de  Felipe  ii :  en  c^te  caso  el 
venerable  Juan  de  Arila ,  que  salió  libre  pnr  un  milagro  de  la  Providencia: 
<n  el  mismo  el  célebre  Francisco  Sánchez  Brócense,  que  ya  se  ha  dicho 
nuñó  en  las  cárceles  de  Valladolid  ,  y  otro  y  otros  que  hemos  visto  en 
nuestros  dias  declarados  inocentes  y  aun  premiados  por  el  rey  después  de 
largo  tiempo  de  cárcel,  i  Qu¿  será  quando  la  misma-  Inquisición  haya  tenido 

Íie  retractarse,  cerno  en  algunos  casos,  á  que  se  refiere  el  citado  obispo 
avira!  Aun  era  mas  cruel  la  práctica  de  tener  muchos  meses  en  la  cárcel 
algunos  de  estos  reos  después  de  sentenciados ,  aguardando  á  que  hubiese  un 
BÚmeio  competente  para  dar  mayor  solemnidad  a  un  auto  público  de  ££.£» 


(  440  ) 
esta  última  época  había  desapareci4p  este  abuso;  pero  le  hubo  y  muy  rcpc* 

tido  y  por  sistema ;  j  pudiera  volver. 

y,Esta  misma  reflexión  debe  aplicarse  á  los  tormentos  espantosos  .autori- 
zados y  presenciados  por  los  inquisidores  y  por  el  ordinario  :  cosa  que  lle- 
na de  horror  á  qualquiera  que  tenga  ideas  de  la  mansedumbre  eclesiástica. 
Díxosc  ayer  por  única  respuesta  que  hace  muchos  años  estaba  ya  abolido  d 
torpiento  en  la  Inquisición.  Supongamos  que  fuese  así ,  que-  luego  hablaré  de 
esto.  Pero  <se  dio  tormento  en  la  Inquisición  ,  y  autorizaban  esta  cruel  es- 
cena los  sacerdotes?  En  el  orden  de  procesar  del  Santo  Oficio,  que  yo  po- 
seo (f),  hay  una  nota  original  de  un  secretario  de  la  Inquisición  ,  a  quien  co- 
»ocí  y  traté  ,  que  hablando  del  tormento ,  dice :  „basta  que  se  hallen  pre- 
sentes dos  inquisidores  con  el  ordinario."  (^Página  28 1.)  Aquí  tenemos  n« 
solo  á  los  Inquisidores,  sino  al  obispo  obligado  por  las  leyes  de  la  Jnqulsi- 
cion  á  asistir  al    tormento.  ^Y   qual  era  esteí  Oyga  V.  M.  la  fórmula 
de   la    sentencia,    (^págin.i   28    r.)    „Chnsíi  nomine   invoca to  (aliamos 
atentos  los  autos  que  le  debemos  condenar  y  condenamos  á  que  sea  pues- 
to á  qíicstion  de  tormento."  Aquí  hay  una  nota  que  dice :  , , algunos  de- 
claran si  es  de  garrucha ,  o  de  agua  y  cordeles  &c."  y  prosigue :  „en  la  qual 
(  qüestion  de  tormento)  mandamos  esté  y  persevere  por  tanto  tiempo  cuan- 
to á  nos  bien  visto  fuere  ,  para  que  en  él  diga  la  verdad  de  lo  que  esta  tcs- 
tiScado  y  acusado  1  con  protestación  que  le  hacemos ,  que  si  en  el  dicho  tor- 
mento muriese  ó  fuese  lisiado,  ó  se  siguiese  efusión  de  saagre  ó  mutilación 
de  miembro  ,  sea  á  su  culpa  y  cargo,  y  no  á  la  nuestra,  por  no  haber  Queri- 
do decir  la  verdad."  Y  prosigue  Cfag,  29):  „Y  con  tanto  filé  mandado  lle- 
var á  la  cámara  del  tormento  dónele  fueron  los  dichos  señores  Inquisidores  y 
ordinario*"  Y  en  otra  impresa  se  dice  Cf^S'  ^9  ^* )  •  9*  ^í  ^^  ^  garrucha»  se 
ha  de  asentar  como  se  pusieron  los  grillos  ,  y  la  pesa  ó  pesas  ,  y  como  fué 
levantado  y  quantas  veces  ,  y  el  tiempo  que  en  cada  una  lo  estuvo.  SI  es  de 
potro ,  se  dirá  como  se  Le  puso  la  toca  ,  y  quantos  jarros  de  agua  echaron»  y 
lo  que  cabia  cada  uno."  Y  en  otra  nota  dice  que  se  escriba  „come  le  man- 
daron desnudar  y  ligar  los  brazos  y  las  vueltas  de  cordel  que  se  le  dan.... ,  j 
como  se  mandaron  poner ,  y  pusieron  los  garrotes ,  y  como  se  apretaron ,  de- 
clarando si  fué  pierna ,  muslo  ó  espinilla ,  ó  brazos  «Scc. ,  y  lo  que  se  le  óxxm 
á  cada  cosa  de  estas."  Se  previene  también  ^ue  «sto  tiene  lugar  con  los  testi- 
gos si  no  declaran  pronto. 

,,  Pero  si  esto  estaba  ya  abolido,  jpor  qué  se  hace  mérlt*  de  cllo>  Do- 
de  luego  entiendo  que  en  los  procesos  de  Inquisición  se  conserva  la  fórmula 
de  amenazar  con  el  tormento.  Y  en  prueba  de  que  estaba  en  uso ,  puedo  ci- 
tar otra  nota  manuscrita  del  mismo  secretario  que  dice:  ,,en  la  Inquisición 
ifág,  28  )  regularmente  se  dan  los  tormentos  por  la  mañana.... ;  lo  regular 
es  durar  hora  y  quarto." 

„  Mas  yo  doy  que  esto  se  hubiese  mitigado ,  y  aun  abolido ;  subsistiendo 
el  tribunal ,  y  supuesto  su  conato  á  desviarse  de  las  reglas  comunes  1  y  á  ar- 

(c)  Orden  que  comunmente  se  gualda  en  el  Santo  OJicio  de  la  Inqntsi" 
cion  acerca  del  poces  ar  en  ¡as  causas  que  en  el  se  tratan ,  conforme  á  lo  que 
esta  proveído  por  las  instrucciones  antiguas  y  nuevas.  Recopilado  por  Pablo 
García  ,  secretario  del  consejo  de  la  Santa  general  Inquisición,  Madrid 
auo  1622. 


Togsne  h  indepefidtficia^efi  It  potestad  temporal,  R#-  leru  extraSo  ^e  i^ 

^Undo  el  tiempo  se  restableciese. 

II  A  estos  presos  áütes  de  su  sentencia  m  les  niega  pos  sistema  el  coa- 
suelo  de  la  coufesion  sacramental  i  tratándolos  desde  que  entran  en  aquellas 
.-cárceles  coippincursos  en  ej^coaiumon-i  sin  que  conste  todavía  legabnente 
Jli  son  óno  del  inqüentes  contra  I4  üf  y  c¡LQomu\^do%.  £n  este  estado  se 
halló  Fr.  Luis  de  León ,  privado  cinco  años  de  los  sacramentos  por  haber 
Iraducido  al  castellano,  el  libro  de  Ips  Cantares:  en  este  caso  el  arzobii»po  de 
Toledo  D.  Fr.  Bartolomé  de  Carranza  1  ¿  quien  no  se  le  permitió  confe^rse 
>ttna  sola  vez  en  siete  añ9s  que  estuvo  en  Li&  corceles  de  .Yalladolid.  Excuso 
jcitar  mas  exemplos. 

ijCon  los  rcglameato&  de  .este  sistema  se  da  U  mano  «1  secreto  genera/, 
^ue  es  como  la  base  de  todo  el  plan  del  Santo  Qacio.  E»te  secreto  no  sein<- 
,troduxo  en  sus  procesos »  sin^  ^  virtud  de  una  inobediencia  á  Jas  le)es>con- 
l^ar¡as  que  sobre  esto  estableció  Carlos  v  >  y  de  uaa  u>urpacíon  tolerada  por 
Ja  debilidad  de  nuestros  re^es.  A.un  el  inquisidor  Torqueinada  >  como  se  ad- 
virtió esotro  día,  no  )e, prescri|;>ió &ino  para  ciertas  causas;  extendióle  á  to- 
•das  el  inquisidor  Valdés.  Esta  extensión  del  secreto  no  consta  que  se  hubiese 
sancionado  ppr  la  autoridad  soberana  I  como  aquí,  se,  supuso.  .10  me  daría 
por  convencido  9  si  de  ello  se  me  mostrase  dpj:^mento^  Lo  que  sí  me  cpnsr 
■ta  es  que  Felipe. u  conoció  muy  pronto  los  funestos  efectos  de  este  encerra«- 
miento  de  los  inquisidores  1  que -tan  útil  y  necesario  juzgan  algunos  ahora, 
y  el  riesgo  que  con.  él  corria  hasta  su  autoridjid  real.  Para  precaverse  contra 
•esta  arma  tan  terrible  1  creó  en  el  coi^ejo  de  la  Suprema  un  secretario  que 
.;MÍstiese  i  él ,  como  asistian  otros  á  los  demás  consejos  y  á  la  cámara ;   j 
i^ste.  secretario  ,  como  decian  i  Felipe  v  los  fiscales  de  Castilla  y  de  Indias 
en  la  ciiuda  consulta  Cf^S'  77  y  ^^S-  )■ »  ^^^^  encargado  de  ir  á  dar  cuepu 
Á  S.  M.  de  quanto  se  executaba  allí.  Aprovecháronse  los  inquisicfores  do 
cierto  defecto  personal  del  primero  que  nombró  el  rey  t  para  suplicarle  ie 
suspendiese  la  entrada  1  pomo  lo  hizo.^.  y  los  sucesores  no  han  vuelto  á  en- 
trar en  el  consejo.*.,  con  tanto  detrimento  1  dicen  los  fiscales  1  como  se 
ha  visto;  pues  auii  de  las  cosas  que  mas  interesan- á  V.  M.  fio.^e,  le.  ia- 
/orma  ni  da  noticia  hasta  que  el  publico  las  pasa  á  los  oidos  de  V.  M.  1  co- 
mo ha  sucedido  i!ikimamente  ea  1 5  de^ agosto  prój^imo  pasado  coq  el  edío- 
•Co  en  que  se  mandó  j( por  la  Inquisición)  condenar  el  papel  d^l  ri^ueslro  4i$r 
cal  (esto  es  una  enérgica  de&nsa  de  las  regalías),  cuyo  escándalo  se  ha- 
Jbria  evitado  si  el  secretjH'ioJiubiese  antes  dado'^enCa  i  V.  M. ' 

«,  Y  pasando  luego  aJi  secreto  de  los  tribunales  de  Inquisición  de  las  pr«- 
lúncias^  dicen:  ,1  En  los  tribunales  <le  Inquisicion.de  Valladolid  y  Grana- 
da concurrían  siempre  tres  oidores  de  aquellas  chancillerías ,  cotno  lo  terfi- 
:  ica  en  sus  obras  el  doctor  D.  Juan  Bautista  de  L^rjpea  1  qne  íu¿  uno  de  ellos. 
.  Y  esto  también  se  ha  dexado»  porque  .los  íaquísiidores  iio>'4|uiqr«9  fpbre  fí 
ministros  que  dependiendo  ipmed tatamente  de  V,  M. ,  le.hayao  de  dar  cuen- 
ta de  lo  que  pasa:  y  siendo  estos  los  que  ^fbian  remediar  Jos  excesos  qu« 
.  «e  cometen ,  así  sobre  Ja  jurisdicción  y  regalías  de  V.  M.  i^otno  en  sus  V4- 
sallos»  será  justo  que  tan  santa  yloabm.c^^iimbre  vuelva  (á.cestablecersct 
no  solo  en  lo»  expresados  tribunales  1  sino  es  ^ue  e^ta  se  extienda  'tambii^ 
i  los  demás  tribunales  de  Inquisición, qpe  hay  dentro  y  fiíera  de  estos,  xeyy- 
llos«  coocucrlcDído  en  cada.uQo  de  ellos  doi  mini^i^jM  Um  cIpmcJiUcrias  r 


(44¿) 
Itoidíenciat «  tdcnde  las  haya;  y  ^Sonde  no  las  liaf  >  ¿os  personas  que  V.  VL 

deputase.  Y  que  estos  tales  hayan  de  dar  cuenta  á  V.  M.  por  la  vía  que  Id» 
señalase »  de  qnanto  en  los  tribunaleá  á  'qué  asistiesen  se  executa^e  digno 
de  la  ateacíen  de  V.  M.  Y  en  las  Indias  y  Cerdeña  se  haya  de  avisar  de 
todo*  á  los  víreyes  >  á  fin  de  qUe  si  necesaria  fuese  prorean  d^  remedio  ea 
■loque  ocurriese  digno  de  él,  c«  el  ínterin  que  consultado  V-  Ml  resuel— 
'  ve  otra  ¿osa."  Ha^ta  aquí  los  fiscales. 

9,  Mas  aquel  plan  no  se  efectuó  ,  y  el  rey  mfsmo  llegó  á  nirar  estos  arca- 
mos de  la  Inquisición  con  un  respeto  que  alejaba,  á  los  inqui<¡d/jrcs  de  toda 
responsabilidad  en  el  exercicio  de  su  jurisdicción.' De  aquí  la  impunidad  de 
los  juicios  arbitrarios  I  y  del  atrope  Uamiento  dclo:»  inocentes,  sin  que  á  es- 
tos les  quedase  recurso  á  otro  tribunal»  ni  aun*  al  rey ;  pues  fenecida  una. 
causa  dé  Inquisición  ,  á  los  reos  se  les  obligaba  a  jurar  que  no  revelurian'na- 
da  de  quanto  les  había  pasado  allí-.  Así  el  citadc»  orden  de  pnicesar  (f^^-  ^7^9- 
hablando  del  reo  á  quien  suelta  la  Inquisición  fe? n  ser  relaxado ,  dice :  »  Fue- 
te mandado  débaxo  de  juramento  4}líc  tiene  fecho ,  y  so  pena  de  excomunión 
mayor  laige  sententite  ^  y  otras  pei»as  (si  las  quisieren  poner)  que  tengí  y 
guarde  secreto  de  todo  lo  que  con  él  ha  pasado  sobre  su  negocio,  y  de  lo 
^ue  ha  TÍsto  ,  sabido,  oido  y  enterdido  en  quaiquier  marera  después  que 
"está  enefstas  cárceles  >  y  no  lo  diga  ni  revele-  á  j>eráoná  alguna ,  ni  debaxo  de 
ningún  color.*'  Por  haber  revelado  est^  secreto,  se  fe.  fbriiió  segunda  causa 
^en  el  tribunal  de  Corte  al  respetable  eclesiástico  D'  José  Yéregui ,  maes- 
tro ác\  señor  intunte  D.  Antonio  ,  después  que  fué  declarado  inocente  en  la 
'primera  ,  formada  entre  otros  cargo^^  porque  al  fin  del  Padre  Nuestro  y  del 
'Ave  María  decía  Amen  como  la  iglesia,  y  no  anadia  Amen  Jesús  ,  coitio 
•fte  dice  vulgarmente.  ¥al  vez  me  está  o)'endo'  alguno  que  lüvo  parte  en  ta. 
'jp<frseciícion  de  aquel  jdlgno  sacerdote.        '      '*     I  ■  - 

'^     //A  los  séniores  que  han  al^ogado  por  et  sctreto  de  la  Inquisición,  ase- 

Eirmdo  que  se  ha  toh\;ido  de  los  cánones  de  la- iglesia  y' de  las  leyes  civ^iles» 
s  suplico  enearecidamente  me  digan  debthinaffe,  si  es  este  el  becreto  cam>- 
nico  de  las  causas  privilegiadas ,  y  si  llega  á  tan  alto  punro  el  secrtto  de  las. 
de  estado.  Y  caso  que  insieran  en  iii  dicho ,  espero  que  le  acrediten  con  do- 
cumentósi  Pefo  estoy  seguro  de  que  no  presentarán  un  solo  canon  ó  ley  del 
Teyno  i  que  "á  un  reo ,  fetiéaidi  $U.  causa,'  sea  la  que"  fuc^e ,  le  obligue  baxo 
ijuramctirq'y'feoii-lu  pena-títima  qiic''tfche'la-l¿leiía,  cfic  es  la  excomunión 
•lata  ,  y  tíiéttflsít&ii'ot  raí  arbitrarias  que  ndse  ex  presa  Vi ,  ¿que  cailcrsie*nprc 
y  á  lodos,  n(^  s'íto  loé "ttábiites  de  sü-caüsa  ,  y  et  pr^Kredimiebio  de*  Ins  jue- 
ces, sino  hasra  las  b.igiiteias  que  le  hdti  ocíurrido  durante  su  carcelería  ¡Y  es- 
te secreto  ilegal  y  tiránico  es  llamÁd^  el  alm»  dé'hi  liiquiílcinn!  Cuerpo  que 
-ffcné  ftítá  *ilma)  -Ao  cabe' en  im  reyno  gol")cTT.atÍo  yor  una  con-tiiuci  mí  como 
la  nuesti^a. •  Atrt  'fiiíitosírffc*cl!a-i'  ésto  esy  ctif  if  ^{?,-'decía  el  cit:id'>o?>tspó  de 
iPliR>ícnc¡iVV^fe|»art  los  ilíw4VÍo*t^  reservado :  que  aun  en  esto 

-(esto  es  ^'¥-*íós''irh'ífiiof  df  laV-t&iftas  €felSaniy>t>n^^^        h.»v  much:»s  qut 


Ida 
re- 

Isdo  ,  mi  fifias  que  son  bien  obvias',  han  l^astadoá  poner  límites  al  secreta 

dje  la  Inqufsis/í'on  aun  respecto  de  lt^s•mi^ln1^s'reye^. 

i  •'-■MtAL-i»^i]ibt»4lé^iite't^c'rc(ó'SC'tbríga  li  absoluta,  mdependincia 


tétíy 

ftcto  iel  lobenno  con  <|ue  U  In^iiicion  fomu  ,  altera  r  txtUni»  fas  n|b 

glamcntos  y  ciiúlln  ,  de  donde  resulta  el  plan  singular  de  sut  juicio»,  ¿1- 
Tcrsu  de  lo  que  en  (irdeo  á  esto  llenen  csublecido  hi  cáiiimes  y  hi  Uyet  ci- 
TÜes.  i'iegunro:  «será  compatible  con  Ji  cor^iitucion  un  tribunal  queextr- 
ce  ilmultJDcanienie  el  poder  legUUttvo  y  el  judiciario  i  i  Un  [líLun^l  que  úm 

anuei«ia  dcJ  soberano  x  fomia  leyes  peculiares  ,  según  la>  guales  preride  él- 
mUmo,  ju7ga  y  castiga  á  los  españoles?  iVo  tribunal  que  eyLendÍi:i:d(>ae  em 

tlcxEíciciode  eita  autoridad  ,  cree  proceder  de  un  modo  Ugíiin;u,  y  r,« 

traspasar  sus  límites  i  ni  comeiet  U  mas  leve  usurpa<.¡(jn  de  la  ¡.i^leranía!  Ui 
tribunal  que  tiene  esta  tendencia,  que  defiende  e^ta  dcctrii^a  ,  qt:e  ii.ira  j 
tiara  como  enemigos  de  la  religión  á  los  que  le  resí^tt^n  en  esto,  <  ^eri 
compatible  cun  una  couatiluciou  que  deslinda  ios  limilcí  de  Jos  [res  po- 
deres ,   y  no  consiente  cnagenacion  ni  traspaso  de  la  autoridad  s'.b<;iara  ¡ 

..  ,1  A  estos  horrores  pudiera  yo  ajiregar  otros  que  he  oido  ilanur  lales  I 
ministros  sensatos  y  píos  del  niittro  tribuí  al.  V.  g. ,  el  aiiíiulo  -¿fi  de.  la* 
iiutituciones  d^l  inquisidor  general  D.  Fernando  Valdés  manda  que  „nun' 
ca  kabie  el  reo  con  su  letrado  sino  en  presencia  de  los  inquisidores  ¡  del  no- 
tarij  que  dé  fe  de  lo  que  pa:>3re.  Hl  artículo  13  dice  que  en  las  sentencias 
de  Inquisición  no  se  acostumbra  señalar  término  cierto ,  quedando  esta  parle 
tan  esencial  del  proceso  al  arbitrio  del  tribunal,  t't  ariículo  13  previene  que 
puesto  el  preso  en  la  cárcel ,  quando  á  los  in|)uÍsÍdoreí  parezca ,  mandara! 
traerle  ante  sí '."  sistema  incompatible  con  la  contiituciou  ( articulo  nao.), 
íQué  diré  de  la  facultad  que  ejerce  el  bquÍs¡dor  eeneral  de  suspendereis 
execucion  de  una  sentencia  ya  dada»  ú  de  mitigarla?  (Ci)ino  se  compon- 


cl  artículo  146  de  la  constitución  ,  uue  niega  á  los  tTÍbunale>  U 
potestad  de  suspender  la  execucion  de  las  leyes  '.  Pues  ei  sa^ar  a  su  voluntad 
ciertas  causas  del  tribunal ,  y  hacer  que  las  substancien  y  de<erminen  pot 
comisión  otros  jueces,  es  incompatible  con  el  articulo  147.  donde  pnhi- 
biéndose  estos  juicios  por  comisiun  ,  se  manda  :  que  todo  español  sea 
juzgado  por  el  tribunal  competente  1.  determinado  con  anterioridad  puC 
Xa  ley. 

»  Sobre  todo  esto  ,  con  el  artículo  30 1  de  la  constitución  ,  que  inanda 
manifestar  al  reo  las  declaraciones  ín.egras  de  los  testigos  y  l»$  ni-ml  rct  de 
estes,  es  incompatible  el  plan  de  la  Inquisición  (ariículo  31),  que  quila  de 
las  declaraciones  todo  lo  que  pudiera  Ir  jer  al  reo  en  coii<jc¡mii:riu  de  lot. 
testigos:  llegando  al  increíble  extremo  de  recomendar  la  mentira  en  el  juez, 
eclesiástico  y  en  el  acto  misqio  del  juicio.  Oigamos  al  inquisidor  gi-ncral ' 
Valdés  (articulo  31):  ,,Aui^quecl  tesúgo  deponga  en  primera  p-;riuiii. ,  di- 
ciendo que  traté  con  el  reo  lo  que  de  él  tesiihL;a ,  en  la  publicación  se  lia  de 
lacar  de  tercera  persona  ■  diciendo  que  vio  y  oy»>  que  e!  reo  trataba  con  cier- 
ta persona. "  Así  coa  el  fin  de  que  el  reo  no  llegase  á  conocer  el  lesliuo» 
pone  el  re|lamento  en  boca  del  iajui^idor  una  faUeáad  ;  medio  no  solo  in- 
compatible con  la  constitución  española ,  sino  con  los  elementos  de  la  ciis- 
tiana  educación. 

I,  Aun  hallo  yo  aumentada  esta  incompatibilidad  quando  comparo  ]« 
firanqueza  y  tencillez  de  los  jutcíiit  coiuiitucionalct  con  las  cautelas  6  estra- 
tagemas que  prescribe  Eymcrich  i  los  inquisidores  para  substanciar  }  dclcriiift 
nar  Jascauías  de  fe  (/jirt.  3,niím.  loi  >/4)f.:434)-  Baste  citar  la  quattat 
dMde  H  dice  (|m  al  ico  ujyptivo,/  ^o.  coi^ktq ,  le  la]¡n  uev  el  ii^uüados 


(M4^ 

^  está  convicfof  y  que  asi  aparece  del  procesd-»  y  que-finjáque  ,Io  esti  te«» 

yendo  en  él;  Y  la  nota  (nám.  107)  donde  se  dispone  que  se  finja  uno  amt-* 
go  del  reo  >  y  aun  herece,  para  que  mintiendo  le  arranque  á  solas  lo  que 
tiene  en  su  pecho  1  habiendo  escondidos  testigos  y  notario  que  lo  autoricen. 
Idígascme  si  estas  miximas  son  compatibles  con  los  primeros  elementos  dé- 
la justicia,  c  A  qiié  riesgos  ha  estado  expuesta  la  libertad ,  el  honor*  y  la  vida: 
de  innumerables  españoles  que  han  tenido  la  desgracia  de  ser  procesados  ba- 
xo  tales  principios  ? 

I»  Mas  ^á  qué  señalo  defectos  partfculares  dé  estos  juicios  y  quando  el 
mismo  consejo  de  Inquisición  en  consulta  hecha  á  Felipe  v  el  año.  1 704  re- 
fiere como  prerogativa  de  sus  reglamentos  el  no  ser  conformes  á  las  mismas 
leyes  eclesiásticas  y  civiles^  Poseo  copia  dé  esta  consulta.  Dice  así:  n^Dc 
qpé  parte  de  la  (jurisdicción)  apostólica  (se)  sacará  la  independencia  conr 
^e  procede  ( la  Inquisición)  desdie  la  prisión  del  reo  hasta  la  execucion  de  su 
sentencia?  Pues  no  se  hallará  en  reglas  canónicas  ni  civiles  el  modo  con  que. 
se  executa  el  requerimiento  y  la  imparticion  del  auxilio  quando  es  menesterj 
como  el  que  hace  y  se  concede  á  la  Inquisición ,  callando  nombres  y  cau* 
sas....  De  donde  pudiera  inferir  que  esta  consonancia  no  nace  de  principios* 
comunes   por   ser  privilegiados  é  inmunes,  de  sus  reglas  estos    procedp* 
atíontos." 

9»  Espántame  I  Señbr  ,  esta  inmunidad  dé  las  reglas  comunes  9  así  civi- 
les como  canónicas ,  de  que  tanto  se  gloriaban  aquellos  inquisidores.  ;  nimn* 
nidad'de  reglas  1  R:aro  privilegio  es  este.  ¡Desdichada  nación ,  la  que  le  con- 
sienta en  sus  tribunales  r  No  puedo  olvidar  lo  que  un  secretario  de  la  InquI** 
Sicion  y  que  aun  vive ,  me  dtxo  no  una  sola  vez :  „  En  el  momento  que  de- 
xara  yo  este  oficio,  escribiría  por  diario  quanto  hablase  é  hiciese  1  por  si  acir- 
«o  me  viese  calumniado  por  alguno  en  la  Inquisición.'* 

f,  A  este  sistema  monstruoso  del'  Santo  Ofició  aludtá  el  inquisidor  gene-^- 
nl'arzobispo  de  Selimbria  quando  me  dixo  con  grande  énfasis  ,  y  sé  haber*, 
ló dicho  á  otros:  »)No  hb  tenido  miedo  i  la  Inquisición  hasta  que  he  sido^ 
inquisidor  general/'  Sin  embargo  >  un  señor  diputado  tiene  ojos  para  ver  en* 
esta  inmunidad  de  reglas  tal  conveniencia  (privada  suya  deberá  ser,  porque 
general  del  reynu  no  es  po:>ible) ,  que  quisiera  ver  reducido  al  plan  del  Santa 
Oficio  el  de  lOs  otros  tribunales  del  reyno.  i  Qub  es  esto  sino  desear  que  la 
planta  de  nuestros  tribunales  fuete  no  sujetarse  ú  las  reglas  del  derecho  civü 
y  canónico?  Átales  extravíos  nos  lleva  la  buena  fe,  quando  no  va  acom- 
pañada de  prudencia  y  de  reflexión.  M^ás  sobre  esto  ya   se.  ha    dicho* 
bastante. 

f,  No  solo  á  la  constitución  ,  sino  á  los  mismos  fines  y  deseos-  que  tiene- 
lá  nación  de  mantener  pura  la  fe  católica  >  es  contrario  el  plan  observado - 
por  la  Inquisición  de  no  proceder  contra  nadie  de  oficio ,  sina  por  delación* 
solamente :  y  no  por  una  ó  dos ,  sino  por  tres  f  como  lo  -han  asegurado  aquí» 
riecomendando  sil  cordura  sus  mismos  defensores.  Mis  esto  que  sus  seño- 
rías alaban  c^'mo  un  medio  de  proteger  la  inocencia ,  abre  un  inmenso  cam^ 
po  á  la  impunidad  perpetua  ó  temporal  de  muchos  reos  y  que  constando  i 
▼eces  al  mismo  Santo  Oficio  qiie  lo  son  ,  permanecen  seguros  en  sus  casase 
si  no  hay  quhrn  se  resuelva  á  delatarlos ,  ó  mientras  no  se  aumenten  sus  de- 
latores, fia  t aria  citar  en  prueba  de  esto  el-  horrible  escándalo  de  la  beata  de 

Cueaca  María  Htmus;  que^á  Viétt  >  ciencia  )r|«eiencit  4e  Ja-  ttqutiikkMr 


•travo  alguneíaübs  TiaciíndbEC  iáont  páblíomeete  >  y  comílíciida  oiroi 
insitlros'á  la  lanta  fe,  tin  que  la  InquUicIan  atájate  cítos  mitles,  haíla  .jua 
h.ibiéndolc  formado  proceso  el  reverendo  obispo ,  avocó  il  sí  esta  causa  aquel 
IriliuTial.  Olrns  tanloi  afíos  y  nia«  perinaaeció  impune  la  célebre  embustera 
de  Madrid  ,  conocida  por  cL  nombre  de  la  Beata  Clan. 

„Noes  menor  el  daüo  queretuita  i  la  causa  inisnu  de  la  religión,  ds 
no  «liservfir  el  Santo  Oficio  cpn  algunos  de  estos  delincuentes  el  orden  de  In- 
corrección fraterna.  Un  soticitante  ,  por  cxcmplo,  tiene  «mira  sí  una  dcla- 
«ion.  Por  ella  sola  no  se  procede  contra  éli  i  mas  no  seria  conforme  á  la  ca» 
ridad  y  al  zclo  por  la  recia  administración  de  la  penitencia  ,  que  se  le  lla- 
mase para  amonestarle  ó  apercibirle  ,  ó  que  se  diese  aviso  á  su  obispo  para- 
que  lecorrigie.e!  Lo  seria  sin  duda;  mas  etta  corrección,  que  evitaría  la  pe- 
na ,  y  atajarla  el  delito  ,  no  la  consiente  el  plan  -á*  U  l!i<]iiÍsÍcÍDn.  5i  no  so- 
brevienen nuevas  r!elac¡ones ,  aquel  confosor,.  que  acaso  con  una-reprehension- 
■e  hubierü  enmendado  ,  prosigue  añot  y  años  haciendo  un  estrago- honiblo' 
en  la  iglesia  :  ú  acaso  muere  en  aquel  estado.  No  ha  mucho  tiempo  que  Ais- 
cusiigado  uno  de  estos  reos,  cuya  primera  delación  Icnía  veinte  ysiet»- 
años.  i Quiét» responderá  á  Dios  fle  la  cainicería  que  en  tan  largí-  tiemp»-- 
hÍ2oestc  lobo  en  el  lebaKo de  Cristú  !  ¿Es  esto  compatible  coa  cl.espíritm 
de  la -religión?' 

,,Por  eso  juzgaba  el  reverendo  obispo  D.  Antonio  Tavíra ,  que  en  eK 
aumento  que  se  observa  de  esta  clase  de  delitos  ,  puede  habar  infiuUo  ti  ka- 
btrie  arrogad»  el  tribunal  dt  Im^tiitialon  frhatmtmfn/e  el  conocimiento  di 
///•«/ ¿-inu-iif.  Y' haciéndose  cargo  de  la  laion  que  he.  indicado  >  dice:  „La 
Inquisición- no  puede  proceder  por  sola  una'delacion  ,  y  ya  por  esto  queda.' 
libreé  impune  aquel  que  ó  no  repite  la  solicitación  ,  ó  si  h  repite,  as  íes- 
pecEo  de  una  miania  persona."  Y  mostrando  luego  quanto  mayor  bien  se  se-  - 
guiria  ala  iglesia  de  que  conociese  de  estos  delitos  el  obispo,  prosigue :  ,,1A 
obispo  con  solo  un  avivo....  con  los  anteceductes  que  ya  podría  tener  sobre  la 
vida  y  conducta  del  solicitante  i  y  con  Jo  que  de  nuevo,  obiervasc  ,  pudiera 
preceder  i  su- coireccloncon  dulzura  y  caridad  ,  y  si  las  circunstaacias  lo 
pedían  ast ,  con  severidad  y  rigor,  sin  que  se  entendiese  la  causa,  que  siem- 
pre ocasiona  escíndalo;  y  le- recogerla  las  licencias-,  y  buscarla  otros  jiicdioc 
prudentes-  para  lograr  su  etunienda....  Parece-,  pues  ,  que  el  despojo  que ' 
nan  padecido  los^ordinarios,  lejos  de  haber  remediado  el  nial,  le  ¿a  au- 
■nerLiado."  Y  añade  „que-et  remedio  de  reintegrar  i  losob¡^>os  en  su»  de-- 
rechos,  debeiia-cxteoderse  á  lodos  los  demai  puntos  en  quccntiendc- la-In-- 
quiiicion." 

„  Otros  exemplot  pudieran  alegarse  en  prueba  de-  que  el  sistema  de  Ja  ■ 
Inquisiíion  no  va  dirigido  í  la  corrección  de  los  que  yerran,  iíam.iira  ,  el  d«  ■ 
la  causa  de  Ib  beata  de  Cuenca,  estaba  imbuido  en  que  habla  ella  de -morir  y 
resucitar  en  B.oma ,  con  otros  embustes  de  cita  date.  Mucre  la  beat»  en  !«- 
Ktrcel  de  la  Juqulsicion ;  písanse  dos  afios  largos  hasta  la  conclusión  del  '■ 
jiroces»,  y  i  Zamarra ,  qus  en  la  misma  cárceJ  pudiera  haber  salido  de  s^ 
errores  con  sola  esta  noticia)  tetrgo  ontcndido  que  no  «e  la  dio  la  Inquisición 
en  tan  largo  tiempo;  de  suerte  que  no  la  tuvo  hasta  qne  la  ovó  leer  al  día  ^ 
de  su  autillo.  ¡Qué  fuera  de  aquel  infeliz ,  si  hubiera  muerto  de  repente  en-' 
«iteíntermedio,  imbuido  ealoi.ciiot»  coosIgiiiciUCi  acontar  coa  la- vida-' 
<!•  a^U>«Biba(tcn!, 


»J.t  religión  yjTpiti  8¡  esto  «s  posponer  la  «mniinda  f  coDrerrion  d| 
los  reos  á  lo  que  se  liorna  iionor  4¿l  ¿anio  Oficio  ,  y  jiutlficacion  do  su 
proccdIn\¡ciTta 

„l^^s  gravísimo  y  muv  ger.eral  el  daño  que  resulta  i  las  conciencias  d« 
la  rcscici  heclia  á  favor  de  la  loquisícion  para  absolver  de  la  hcregía  mixta» 
suponiendo  que  no  tienen  en  esto  los  obbpos  la  faculrad  que  Icb  había  de<- 
clarado  el  concilio  de  Trccto  (jr/.  xxjp' ,  cap.  6  ).  Muy  duro  es  para  U9 
conícbor  obligar  á  que  acuda  a  lo»  inquisidores  á  un  penitente  que  se  presen* 
la  ú  el  4:omo  á  un  p^dre,  constándole  que  no  le  causa  la  menor  infamia  la 
c^  i^ícit'^n  sacramental  óc  es»i«  pecado.  Sabe  que  si  se  presenta  en  la  Inqui- 
sición á  sor  absueho  di;  estu¡>  ccnsurasi  queda  n^iadj  en  sui  registros ,   e!»t« 
«s  ,  lijdido  con  ua  borrón  de  que  juzga  re»ultaflc  infamia.  La  ilegalidad  de 
«ste  ^irjiLediinícnto  y  sd  contradicción  con  los  j^rincipios  dei  sigilo  sacra- 
mental 9  la  doian  los  inquisidores  con  la  utilidad   que  resulta  ai  penitenta 
de  que  conste  quien  es  »  para  evitar  las  conseqüenclas  de  una  delación.  Ha* 
biend  j  yo  pedido  en  cierta  ocasión  al  reverendo  injuLsidor  general »  obispo 
de  Jaén  ,  facultad  para  absolver  á  uno  de  estos  penitentes,  se  empeñó  em 
que  se  presentase  el  mismo  al  tribunal.  Mostréle  el  riesgo  que  hallaba  ea 
hacer  odi.so  mi  ministerio  ,  imponiendo  á  este  hom-">re  arrepentido  una 
csp  no  necesaria  ,  que  debía  él  mirar  como  e'cctodc  la  confesión-  Insisti6 
todaví.i  en  que  esto  era  cautela  para  que  no  se  le-  castigaic  por  ei»te  crimen* 
caso  do  iCí  delatado^  Contesté  que  este  negocio  de  su  seguridad  personal 
xuda  tenia  con  la  absolución  del   delito.  Ai  cabo  logré  la  licencia  para  ab» 
ftolvei'le.   Pudiera  referir  otros  lances  muy  tristes  »  y  de  estos  años  últimos 
y  ocurrid  )s  en  las  mi:»mas  Andalucíasi  de  que  he  sido  informado  después  ^ue 
€sloy  en  Cádiz. 

„  Kn  prueba  de  ser  esto  muy  general  aun  en  el  día  f  referiré  lo  que  coa 
fecha  de  13  de  setiembre  próximo  me  escribió  un  canónigo  penitenciario 
de  cierta  iglesia  catedral  >  cuya  carta  conservo  :  »  Encuentro  dificultad »  di- 
ce >  en  los  penitentes  de  heregía  mixta  y  otros  casos  resen^ados^^  la  Inqui- 
cicion  ,  para  que  se  presenten  i  ella  á  recibir  la  absolución  á  causa  de  la 
infamia  que  ellos  creen  se  les  sigue.  Nada  alcanza  á  persuadirles  el  secreto 
qLiG  allí  se  les  guardará-  Van  y  vienen  al  señor  obispo  años  enteros  1  se  pre- 
sentan á  mi  confesonario  I  y  ni  aquel  señor  ni  yo  podemos  aliviar  su  penj^ 
y  á  mi  parecer  así  permanecen  hasta  el  artículo  de  la  muerte.  No  sé  j  aña» 
de ,  en  qué  pueda  fundarse  para  con  el  prelado  semejante  reserva  >  por  !• 
<juiil  se  le  hace  tragar  el  desconsuelo  de  no  poder  curar  sus  ovejas  enfermas... 
Pv')Co  ha  ll'.^gó  a  mí  uno  de  estos,  y  lo  mismo  fué  nombrarle  la  Inquisi- 
ción ,  que  escapar.  Es,  pues  ,  menester  persuadimos  que  la  reconciliación 
de  tales  pecadores  debe  ser  mas  conf(>rme  al  espíritu  de  la  iglesia ,  suave» 
benigno  y  caritativo ;  y  que  á  los  prelados  se  les  debes  guardíar  las  fiK:ulta- 
des  que  -a  este  fin  recibieron  de  Jesucristo." 

«,  Shva  esto  de  contestación  á  lo  que  decía  uno  de  estos  señorea  sobro 
la  reserva  de  la  heregía  mixta  al  Santo  Oficio  1  para  inferir  de  aquí  la  nece- 
sidad de  este  tribunal.  Su  argumento  era  este  :  van  al  confesor  estos  pen*- 
tccites ;  no  los  absuelve  :  van  al  obispo ;  los  envía  á  la  Inquisición  :  no  la 
-hay.  ¿Qué  remedio  les  queda  sino  aguardar  al  artículo  de  la  muerte^  Coa 
mas  prudencia  hubiera  .argüido  de  estotro  modo.  Van  al  confesor }  no  Jot 
ab^uelTa :  Tan  al  obispo  i  l»s  envia  i  la  Inquisición;  j  Ai^^HCKai^ir.pOK  m 


•rite  nblíjarfos  á  prestar  sin  nomb.res  t  cosa  í  quff  cfeefi  B9  páWsclM  obli- 
^ii  según  el  sigilo  de  la.  penlteucia.  Pregunto  i.  { la  absolución  de  Ini  peca- 
dos reservados  i  la  penitenciaría  apoi [ó lica  ,  exige  la  (Ieclarad'>n  del  peni- 
tente! Me  ciinsta  por  mi  niir.isrcrio  <jae  no  kenige.  <  Y  por  ([.lii  Porque 
es  coafornic  á  las  lives  del  sigiin  sacramental  ,  no  solo  que  el  confesor  c.ille 
el  nombre  del  penitente,  mi^  ijinl>¡e[i  que  no  le  haga  odios» este  icmedío, 
obligándole  i  delatarse.  Lj  Inquijijion  parece  sacar  pirlido  liasta  del  fticro 
interno  ,  para  tornar  en  consideración  la  caldi  del  que  acudiú  á  ser  al>eiiel- 
to  en  el  caío  que  reincidí. 

.  Todo  ello  procede  en  el  supuesto  de  que  no  puede  el  obispo  abiolVer 
«o  el  fitcro  sacramental  al  incurro  en  lieregía.  ¿Mas  quien  dícc  4ue.  no  crli 
«n  la  autoridad  del  obispo  csia  absolución ;  Ya  indiqué  antes  que  el  coRciiio 
de  Trento  dcclnró  á  los  obi^iws  esta  potestad.  Y  sin  embarao  que  los  ora- 
doiea  de  España  y  Portugal  insinuar ju  que  se  limitase  este  dscrcto  á  los  ei- 
tados  Y  lugares  donde  no  hubiese  Inquisición,  dice  l'a!avicini  dLii.  13, 
eaf.  10  ,n.'4^  t¡iie  no  hubo  lu'^ar  á  esta  súplica,  formindose  sin  resltit-tÍMií 
el  decreto  LUeaf  rpifcofh  ;  y  aorrJnd.-Ke  las  p.ilaiirn i  exctp.'h  h'ii  re^nii  ubi 
iuní  Jaqmiuionts  ,  que  ¡fase  le  habían  intercalad'».  Pues  si  prir  el  concilio 
tienen  esta  ficiilt.'id  los  obispnS)  i  qué  diremos  de  ¡3s  que  dexan  ir  dcscon- 
•olad'.is  'Á  estos  penircntes  ,  sino  q.ie  no  snben  su  n\iaí.tcíio  '.  Y  i\  l-<i  que 
■de  este  principio  falso  arijoven  U  necesidad  de  la  Inq:;isi.Íoa  ,  rf4;;d->  pjt 
cierto  que  sin  ella  no  pueden  ser  ^ibsueltos  estos  heregcsr  los  cavi.iruni's 
¿^estudiar  j  uro  de  estos  moralistas  comunes;  por  excmplo  ,  á  la  Fiar  dit 
•lor*/ del  P.  Cliquér,  que  dice  (_totno  i ,  pAg.  114);. El  obispo  puede 
absolver  al  heregft  qufr'  comparece  voluiitariiimenCe  delante  de  él ,  ó  cuyo- 
-delifo  cs^j  deducidoá  su  fbro^uo^Tio  rnoiío  ;  y  cstAüiisoiucion  de  lacensu- 
-n  en  que  incinríó  el  keíegc  nie/fo  utroijue  foro.  Puede  también  reiniíir- 
-le  después  que  abjura 'sus  errores  á  un  simple  confo-or  para,  que  le  ab^uel' 
va  ;-  y  etta  &bioluc¡on  ,  aunque  djdj  en  el  fuero  sacrtincniaí  ,  siifc  tam- 
bién para  el  fuero  externo,  de  cuya  jurisdicción  --e  deriva.  Esta  mistna  fa- 
cultad tiene  el  tribunal  de  la  Inquisición  ,  cuya  erección  no  privó  á  los  obis- 
pos de  la  potestad  de  proceder  contra,  los  licreges,  como  lo  declaró  Boiií- 

fecio  VIII.:' 

„  La  notoriedad  de  estos  v  otros  d.-fectos  sin  nínnero  ijue'  se  ceñan  de 
»er  en  el  sit.tema  de  la  Inquisición,  allanan  la  re.oiiui'm  di;  lo  i|ue  sv  pro- 
j»ne  ;  es  i  saber  :  si  este  tribunal  es  11  no  compatible  con  la  conitilucioii. 
AuTique  en  la  graduación  y  en  el  juicio  de  e^tas  nulidades  pudi:r.r  calier' 
divt-r5Íd.^d  de  paiecerei-.  es  evidente  i^ue  muchas  de  ellas  son  cuniraviu.  at 
eapíriiu  de  la  religión ,  a  ios  fines  di  la  juitlcij  ,  y  al  orden  de  la  carid.idj 
pOr  a'gitna.  queda  expuesto  el  hrr.ot.y  la  seguríd:id  irdi vidual  de  niuc!::is 
-  Miocentc .  !■  por  otra^  se  atr-jpellan  lok  príncípros  rr.as  sitaradns  de!  dcretho- 
aatural  :  por  otras  en'  611  «e  c.impr'unete  la  lenidad  y  la  mansedumbre  df-- 
ioi  jueces  ecle>.í>íiticos  ,  ¡nveparuiiJe  de  su  ministerio. 

.iS'íbrc  todi  es  digna  de  coniiJcracinn  la  tendencia  perpetuí  del  S.in- 
toOK.I'>  ú  arrollar .e  la  juii^dicci'^'t  de  los  obispos  j.ir  i-r.Iero  ,  c-rjluicn- 
dolcs  de  los  jurL:¡'is  de  fe  ,  y  aun  deprimiendo-  su  aotoridü.i  tW  niodfr  m.ts- 
ind.'cnroso.  Nd  diría  esto  con  tanta  ccir:;za-,  á  no  constarme  por  una  krg» 
•etie  de  hechos  ,  y  por  reclaimcioim  qiit  yo  mismo-  he-  vi>ro  hacer  de 
(ut-deieciios-  í.  obis£ot  y  á  g^ibcrnadora  de  obisgados  co-sedc  vacante  Dk 


^miestros  tiempos  es  el  hecho  escandaloso  #  que  y^,  indicó  uno  9elos 
*res  ,  del  confesonario  de  las  monjas  de  Sania  Paula  de  Granada,  tabicad • 
'por  mandato  de  la  Inquisición  sin  anuencia  de  la  autoridad  episcopal  f  í  cu-» 
ya  jurisdicción  .está  sujeto  aquel  convento.  Con  ctiyo  motivo.»  quejándose 
•de  este  atentado  al  rey -el  gobernador  en  sede  vacante  y  deán  de  aquella 
^iglesia  D.  Francisco  Pérez  .Quiñones  >  dixo  entre  otras  cosas  :   «yPaní  dero- 
'gar  en  todo  la  jurisdicción  de  los  obispos,  no  se  contenta  dicho  tribunal 
xon'CxtetKier  su  jurisdicción  privilegiada  á  los  casos  que  no  están  expresos  en 
las  bulas  apostólicas  y  reales  decretos  ,  y  aun  a. los  que  son  realmente  -di»- 
'tintos^  sino  que  también  quiere  con  sola  su  autoridad  derogar  las  mismas 
Í)iHas  en  la  parte  que  expresamente  reconocen  y  autorizan  á  la  jurisdicción 
«•ordinaria.  Así  que,  el  inquisidor  fiscal ?n  su  respuesta  >  que  acompaña  »  as&- 
'gura  que  está  suplicada  en  estos  reynos  la  bula  Sacranuntum  psnitentiét  de 
Benedicto  xiv »  que  con  formales  palabras  manda  á  los  fieles  ,  que  la  oblt- 
•^acion  de  denunciar  al  confesor  solicitante  sea  disyuntivamente  o  á  los  in- 
4]uisidorcs  ó  al  ordinario  i  sin  alegar  para  esta  aserción  ni  decreto  de  S.  M,, 
-ri  bula  en  contrario  ,  sino  el  decirlo  la  misma  Inquisición;  quando  esno- 
-torio  á  toda  la  iglesia  que  la  expresada  bula  ,  como  de  un  tan  gran  Póatt^ 
"ücc ,  está  recibida  en  todas  las  diócesis  de  estos  ceynos  i  está  impresa  pá- 
blicaniente  en  los  libros.... se  enseña  en  los  sínodos,  y  se  expresa  en  las  Ii- 
'Ccncias  que  se  dan  á  los  confesores ;  y  aun  en.ef  arzobispado  de  Sevillt 
-se  dice  con  formales  palabras  que  está  publicada  y  admitida  dicha  bula-ea 
*toda  su  extensión  >  sin  duda  para  evitar  efugios  al  tribunal  de  la  Inquisición.** 

I,  Pero  qué  'extraño  es  ,    prosigue  el  deán  ,  que  dicho  .tribunal  adopte 
<«&tas  máxtmas  y  principios  para  extender  su  jurisdicción  y  sojuzgar  la  de 
los  obispos  r  quando  corren  impunemente  los  libros  y  doctiinas  de  sos  ait- 
:tores ,  y  entre  otras  la  de  Fr.  Nicolás  Eymeríchj  que  gobierna  las  operacio- 
nes de  la  Inquisición  ,  y  aun  por  esto  se  intitula  Dhrictório  de  inquisidor 
'Tfs  i  en  la  qual  se  dice  expresamente  que  el  obispo  es  inferior  al.inquist— 
<dor?..."  £1  reverendo  obispo  de  Plasencia  D.  José  Laso  decía  al  rey  con 
tsnotivo  de  aquel  lance  -.  „  Desde  la   erección  de  este  tribunal  por  mu- 
chos años  en  todas  las' disposiciones  pontificias  se  les  previene  (á  los  inqui- 
sidores) que  nada  hagan,  so  pena  de  nulidad  ,  sin  comunicarlo  con  los  oblé- 
is.  Y  aun  sin  estas  prevenciones  debían  hacerlo ,  poiique  son  inquisidores 
satos  ,^  y  ellos  adventiciosy -mercenarios.,..  Nada  de  esto  hacen  t  para  naiia 
'se  cuenta  con  los  obispos ;  ni  aun  para  comunicarle»  «los  adictos  generales 
suyos  ó  de  Roma ,  á  fin  de  que  zelen  de  cerca  t  auxilien  y  promuevan 
su  cumplimiento.  Este  misterio  es  un  abuso  irritante  ,  ^s  sospechoso  ,    es 
un  borrón  para  todos  estos  tribunales :  es  una  presunción  de  que  prefieren 
.á  lo  mas  sagrado  las  distinciones -y  salsas  del  mundo." 

Al  llegar  aquí  la  lectura  del  papel ,  propuso  el  ir.  Gonzaiez^  que  síes- 
So  ya  muy  tarde  »  se  difiriese  su  continuación  al  dia  siguiente  ,  el  qual^ae 
Subllltase  para  que  hubiese  sesión  en  él.  Así  guedó  resuelta 


SESIÓN  DEL  día  ai  DE  ENERO  Dp    i8ij. 


•  .,■■ 


nttnuó  el  ir.  Viüanueva  la  lectura  de  su  papeL 

„E1  reverendo  obispo  D.  Antonio  Tavira  se  queja  al  rey  en  27  de  se- 
tiembre de  1792  de  que  el  tribunal  de  las  islas  Canarias  no  quería  admitir 
á  su  provisor  sin  que  antes  se  califícase  y  clamando  que  no  siguiese  por  mas 
tiempo  autorizado  con  la  tolerancia.  >»Un  abuso  enorme  (dice)  ,  y  que  nin- 
gún apoyo  ha  podido  tener »  y  que  es  depresivo  de  la  autoridad  episcopait 
y  se  dinge  á  someterla  indecentemente  por  medios  indirectos  en  el  exerci* 
cío  de  una  jurisdicción  que  le  es  privativa  desde  su  divina  institución  á  1* 
delegaclon  al  Santo  Oficio." 

Y  pasando  á  otros  agravios  hechos  por  la  Inqulsicioi^  á  la  dignidad 
episcopal,  prosigue;  ,, Pudiera  el  obispo  reclamar  en  puntos  de  gravísima 
consideración  la  alta  justicia  de  V.  M. ;  pero  los  agravios  que  se  hacen  á 
todo  el  cuerpo  de  obispos  de  su  reyno^  á  quienes  ya' no  ha  quedado  mas  qua 
una  vana  sombra  de  su  autoridad  en  esta  parte;  y  han  visto  qiie  el  depósito, 
de  la  fe ,  que  se  les  habia  confiado  »  parece  que  ha  pasado  á  otras  manos  %  sia 
dexarles  alguna  intervención ,  por  una  serie  de  abusos  que  asombrarla  si  des« 
de  el  primero  se  hiciera  ver  el  progreso  lento  de  todos  hasta  el  estado  presen-' 
te.  Y  siendo  el  de  Canaria  el  menor  >  no  cree  le  toca  salir  á  hacer  la  causs 
común  ,  quando  la  pudencia  de  los  demás  le  obliga  á  guardar  silencio.** 
-  »i  cQuil  seria  el  dolor  de  aquel  reverendo  obispo  si  este  silencio  de  sus 
hermanos  ,  que  entonces  calificó  de  prudente ,  le  viera  convertido  ^n  rer 
presentaciones  á  favor  de  la  Inquisición  tal  qual  es  ,  quiero  decir  »  con  t#- 
dos  los  abusos  que  él  mismo ,  y  el  de  Plasencia  y  otros  lloraban  como  de- 
nigrativos de  su  dignidad  2 

,>Pasa  mas  adelante  9  y  dice  :  »Los  obispos  se  han  abstenido  de  con- 
currir personalmente  (á  la  Inquisición)  á  votar  en  las  causas  de  fe,  por 
excusar  ,  en  el  modo  con  que  se  hace  >  la  humillación  y  envilecimiento  de 
su  dignidad:  y. .envían  á  sus  vicarios,  porque  aunque  tampoco  es  muy  de* 
corosa  ,  y  es  acl  todo  inútil  su  concurrencia ,  creen  que  deben  conservar  es- 
ta pequeña  sombrg.  de  jurisdicción  en  causas  que  les  son  tan); propias." 

,,Sobrc  esto  habla  aun  mas  claro  en  un  informe  que  de  orden  del  rey  se 
le  pidió  en  1798  sobre  el  referido  hecho  de  Granada.  Es  dignísimo  de  la 
atención  de  V.  M.  El  solo  obscurece  quanto  ayer  y  otros  días  se  ha  queri- 
do asegurar  en  contrario.  ^JDesde^que  se  estableció  la  Inquisición  en  Espa- 
ña ,  dice  ,  empezó  á  dbcaecld  jurisdicción  de  los  obispos.  Quedaron  pri- 
vados de  calificar  la  doctrina  ,  yijsasó  esta  facultad ,  que  les  viene  por  .su 
divina  institución  ,  á  los  nuevos  jueces ,  que  no  podían  ser  competenteSf 
porque  no  bastan  los  conocimientos  forenses  ,  que  son  los  que  constante- 
mente se  han  atendido  para  estas  plazas.  De  suerte  que  para  el  objeto  prin- 
cipal de  su  instituto ,  que  es  discernir  lo  que  pertenece  a  la  fe  ,  pudiera  de- 
cirse que  son  jueces  legos  ,  puesto  que  no  pueden  dexar  de  conformarse  con 
el  parecer  de  los  calificadores;  y  estos  son  en  gran  parte,  como  es  notorio^ 
|entc8  de  poca  instrucción  y  y  Uehos  de  .preocupaciones  7  erxoreí  j  quo 


lun  tenido  dinero  pira  hacer  unas  pruebas  de  !•  que  menos  les  ¡mportabc 
para  este  encargo." 

ff  Aunque  sea  iotemunplendo  esta  narración ,  oyga  V.  M.  lo  que  de  los 
•alinead ores  decía  el  citado  obispo  de  Plasencia.   lyLos  consultores  ▼  cali- 
ficadores por  lo  común....  están  poseídos  del  sistema  de  su  escuela....  Vi« 
Ten  9  comen ,  duernxen  y  suellan  con  elerar  sus  opiniones  y  deprimir  Jbt. 
otras.  No  tienen  entre  sí  olxa  conversación ;  lo  que  influye  para  las  calis^ 
ficaciones....  Los  hem#s  visto  jóvenes  ,  sin  estudios  proñuidos  >  sin  cxpe« 
riencia ,  retiro  y  prendas  reconiendables  para  el  oficio.  £n  algunos  pueblot- 
cscasos  de  sugetos  para  este  y  otros  oficios ,  como  Llerena  y  Logroño  j  aun* 

2ue  quieran  ,  no  pueden  proporcionar  el  acierto.*^  Cerremos  el  paréntesis, 
e  este  reverendo  obispo  »  y  volvamos  al  otro. 

i)  En  España ,  prosigue ,  por  un  conjunto  de  causas  partrculares;  que 
concurrieron ,  el  Santo  Oficio  se  hizo  desde  luego  mas  poderoso  y  formida*» 
ble  9  y  aun  parece  que  asestd  sus  tiros  á  los  prelados  >  para  que  intimidadot 
se  retirasen  y  le  dexasen  el  campo  libre.  Ya  en  los  primeros  años  quisie-^ 
ron  hacer  causa  á  los  obispos  de  Segovia  y  Calahorra  ,  como  lo  dice  el 
mismo  Luis  Páramo  ,  uno  de  sus  famosos  escritores  »  y  á  uno  de  los  mai. 
sabios  y  exemplares  prelados  que  ha  tenido  la  nación ,  que  fué  el  primer 
arzobispo  de  Granada  Fr.  Hernando  de  Talavera ,  lo  que  llenó  de  escin^ 
daloj  i  todo  el  rcyno^" 

»>Otros  muchos  casos  pudiera  recordar^  pero  el  suceso  del  arzobispo  de 
Toledo  Fr.  Bartolomé^  de  Carranza  l*s  obscurece  todos.  Parece  que  la. 
Inquisición  quiso  hacer  en  la  primera  silla  de  estos  reynos  ostentación  de 
todo  su  poder.  Diez  y  siete  años  de  estrecha  prisión »  como  si  fuese  un  faci- 
neroso ,  en  las  cárceles  de  Valladolid  y  en  las  de  Roma  llenaron  de  asom- 
Inro  á  la  Europa.  Los  padres  de  Trente  se  cubrieron  de  dolor  y  amargura: 
se  ^rmo  una  congregación  para  examinar  su  catecismo »  en  que  se  suponia 
astaban  sus  errores ,  y  se  sabe  que  dieron  una  completa,  aprobación »  de  que 
teneo  copia ,  y  se  conserva  el  origmal  cu  la  iglesia  de  Toledo.  Tengo  en  mi 
poder  hasta  quince  aprobaciones  de  prelados  doctísimos »  como  fueron  el  de 
G'ranadaí  el  de  León,  el  de  Orense ,  el  de  Almería ,  y  de  doctores  los  maa. 
acreditados  en  aquel  tiempo ,  y  uno  de  ellos  Pedro  de  Soto ,  cuya  grande, 
sabiduría  a«>laudio  tanto  todo  el  concilio."  (Yo  tengo  aquí  igual  copia  sacada 
de  la  real  biblioteca  de  San  Lorenzo. ) 

„  ¿Y  en  qué  paró  este  gran  ruido?  En  obligarle  á  abjurar  áe  vekenunti 
por  diez  y  seis  proposiciones»  de.iasquales  no  hay  una  á  que  no  se  pueda 
dar  un  sentido  católico ,  si  se  miran  con  equidad ;  y  atendiendo  al  intento 
de  su  autor ,  que  se  ha  de  investigar  por  otras  proposicioaes  suyas  f  y  en  que 
debe  tenerse  mucha  consideración  á  la  doctrina  acreditada  anteriormente  del 
que  las  proferia ,  y  á  su  piedad;  ¿  Y  quien  lubia:  dado  mas  pruebas  en  una  y 
«tra  que  Carranza ,  que  tanto  habla  trabajado  en  Inglaterra  contra  los  here- 
ges ,  y  en  sus  sermones  y  disputas  públicas  y  privadas  habia  reducido  á 
tantos  > " 

9,Bien  se  puede  ya  hablar  con  libertad  en  este  punto  9  como  lo  hizo  el 
P.  Touron  en  su  historia  de  los  hombres  ilustres  del  orden  de  Santo  Do» 
mingo  y  dedicada  á  Benedicto  xiv»  de  quien  recibió  una  muy  soleóme 
aprobación.  Eti^ella  hace  una  completa. defensa  del  arzobispo;  y  la  hablan 
ya  hech9  en  España  Saluzar  da   Mcodoia  7  D.  Diego  Castejon  en  t» 


(4SI) 
dektsuiic  h  prunscb  de  Toledory  lo  9»  ei  mujrnotiblef  la^hizoel 

cardenal  Palavlcini  eñ  su  kistoria  dtl  concilio  de  TrentOi  7  aun  si  se  mita 

bien  la  relación  que  dexó  de  todo  este  suceso  Ambrosio  de  Morales»  so 

rastrea  como  él  pensaba»  y  como  pensaban  entonces  otros  muchos...." 

>,Me  he  alargado  enesto....  porque  este  suoeso  es  el  que  puede  dar  á  S4  M. 
una  ¡dea  cabal  de  la  prepotencia »  r  aun  me  atreveré  á  decir  astucia » con  que 
la  Inquisición  ha  ajad«  i  los  obispos  >  que  vieron  desde  entonces  en  este 
desgraciado  persenage ,  su  ilustre  compañero »  todo  lo  que  podian  temerá 
quando  ni  su  alta  dignidad »  ni  sus  grandes  méritos»  ni  su  inocencia  » le  pro» 
serraron  de  ser  víctima  de  una  cabala»  que  no  se  propuso  sino  afianzar  y 
llevar  adelante  su  sistema »  con  mengua  y  deshonor  de  todo  el  episcopado» 
con  escándalo  de  la  iglesia  universal »  y  no  sin  nota  y  aun  infamia  de  la  na- 
ción española.*' 

»» (Qué  mucho  que  en  el  directorio  de  Eymerich  y  -en  la  obra  de  Párame 
(de  que  se  han  oido  aquí  grandes  elogios) ,  y  en  todas  las  demás ^ue  se  han 
publicado  sobre  la  Inquisición »  se  haya  tratado  con  tan  poco  decoro  ^  y  aun 
Ignominia  á  los  obispos  í  Allí  se  pregunta  si  un  inauisidor  es  mas  que  el 
obispo;  y  se  decide  afirmativamente:  se  pregunta  si  pueden  leer  libros 
prohibidos;  y  se  dice  que  puede  el  inquisidor»  y  noel  obispo;  y  á  este  mo- 
do hay  otras  decisiones....  De  aquí  ha  venido  el  silencio  y  ia  tolerancia  ác¡ 
los  obispos ,  y  que  dexen  al  Santo  Oficio  obrar  en  todo  privativamente » y  sia 
l^uardar  atención  ni  respeto  alguno  á  su  carácter.  £1  día  antes  que  se  publi- 
que un  edicto  de  prohibición  de  libros»  se  les  pasa  un  ezemplar  para  que  lo 
sepan  algunas  horas  antes  que  el  pueblo ,  y  á  esto  están  reducidos  hoy  todos 
los  oficios  de  urbanidad  que  se  usan  con  ellos.'*  Todo  esto  es  del  sabio 
obispo  Tavira. 

»»Aun  sobre  esto  tiene  que  añadir  dos  palabras  el  reverendo  obispo  de 
Plasencia :  ,,  Que  los  Papas »  dice » limiten  las  facultades  de  los  inquisidores» 
nada  hay  extraño :  son  «us  delegados.-.  Pero  que  limiten  las  de  los  x>blspos^ 
sucesores  de  los  apóstoles » gardas  del  depósito  sasrado'»  doctores » maestros, 
jueces  natos »  que  las  tienen  del  mismo  Cristo »  sujetándolos  á  unos  adventi- 
cios » á  unos  discípulos »  es  Tomper  la  cadena  de  la  tradición »  arrollar  el 
derecho  divino»  desfigurar  el  natural»  é  introducir  en  la  iglesia  una  mons- 
truosidad. Debian  contentarse  los  Papas  con  que  los  obispos  tolerasen  sus 
delegados,  pues  podian  suplir  esta  oficiosidad  nombrándolos  ellos." 

»,Es  muy  notable »  como  observa  el  deán  de  Granada»  que  á  pesar  de 
este  envilecimiento »  en  que  tientn  á  la  dignidad  episcopal  los  inquisidores» 
todavía  traten  de  enemieos  suyos  á  los  que  defienden  á  los  obispos  contra  sus 
atentados :  ¡  oxalá  no  viésemos  ahora  renovada  esta  escena ! 

»,Mas  ¿qué  extraño  es  que  la  Inquisición»  abusando  del  sufrimiento  do 
los  obispos»  ajase  hasta  este  punto  su  autoridad » quando  á  pesar  de  las  recla- 
maciones y  providencias  del  Gobierno  ha  llevado  adelante  desde  su  prin- 
cipio un  perpetuo  conato  á  deprimir  la  mt^ma  autoridad  soberana  que  hablí 
depositado  en  sus  manos  la  jurisdicción  civiU  A  esto»  que  ya  hemos  indi- 
cado antes  y  aludía  el  deán  de  Granada  en  su  citada  representación»  expo- 
niendo y,  ia  necesidad  que  hay  (  son  sus  palabras )  de  corregir  los  perjudiciales 
principios  y  máximas  que  adopta  el  tribunal  de  Inquisición ,  y  propone  su 
fiscal  en  la  respuesta  primera  >  extender  su  jurisdicción  á  toda  cla^e  de  delitos 
j  causas  con  manifiesta  transgresioa  de  las  leyes  del  reyno»  y  cspecíalmcnto 


de  la  real  cédula  de  5  de  febrero  de  X/7O1  llegahdo  kasCael  éxt/cmo  áüj 
calificar  de  desagrado  y  desafecto  absoluto  hacía  la  Inquiskton «  y  llamar - 
dictámenes  de  este  tiempo  el  haber  yo  recordado  en  un  oficio  dicha  ictl 
cédula ,  como  fundamento  legal  de  la  jurisdicción  ordinaria/'  ~ 

„Y  tratando  luego  de  la  facilidad  con  aue  se  arroga  el  Santo  Oficio 
conocimiento  de  causas  que  no  le  competen »  a  título  de  que  los  delinqüentes 
sea  sospechosos  en  la  fe,  dice:  »>No  hay  especie  de.delíto,  sea  de  la  clase 
que  ñzere ,  aun  el  mentir  levemente »  que  como  se  cometa  con  freqüencia ,  no 
esté*  sujeto  al  tribunal  de  Inquisición.  Porque  es  muy  cierto  que  el  que 
reincide  con  repetición ,  se  hace  sospechoso  en  la  fe.  El  tribunal  no  quiere 
hacerse  cargo  que  la  sospecha  de  un  delito  no  es  el  delito ,  y  que  por  este 
razón  declaró  S.  M.  en  la  cédula  de  5  de  febrero  de  1770  que  el  reo  de 
poligamia  estaba  sujeto  á  la  real  jurisdicción  y  no  al  tribunal  de  Inquisicjoo» 
por  mas  que  fiíese  sospechoso  en  la  fie."  « 

y»Ni  debe  parecer  extraño  >  decia  el  reverendo  obispo  Tavira ,  que  haye. 
Tenido  á  este  punte  la  jurisdicción  de  los  obispos f  i  quien  sepa»  como  le- 
Inquisición  y  con  poco  reconocimiento  á  los  reyes  que  la  establecieron  y  con 
tan  liberal  mano  la  dotaron  y  colmaron  de  privilegios  y  gracias,  ha  tratado 
la  misma  jurisdicción  reaL  Yo  me  excusaré  hablar  de  esto ,  porque  <  qué 
pudiera  decir  que  no  se  halle  en  las  docta>  consultas  que  se  han  hecho  por 
el  consejo  en  diferentes  tiempos »  y  que  corren  manuscritas  en  el  públicOf. 
señaladamente  la  de  g  de  noviembre  de  1774  «que  contiene  también  repe- 
tida la  que  se  habia  hecho  al  señor  rey  Carlos  ii  por  una  junta  compuesta  dr 
ministros  escogidos  de  todos  los  consejos  de  21  de  mayo  de  i6g6,  en  le 
de  8.  de  enero  de  1770 ,  sobre  pretender  la  Inquisición  pertenecerle  priva?- 
tivamente  conocer  del  delito  de  poligamia?" 

,f  En  todas  ellas  se  ve  como  »  i  pesar  de  la  vigilancia  de  los  magistra* 
dos  9  la  Inquisición  ha  cometido  continuos  excesos  en  esta  parte »  y  he 
causado  ruidos  y  escándalos  9  que  muchas  veces  pudieran  haber  traido  fiines« 
tas  conseqüencias....  Lo  que  prueba  mas  el  tesón  de  la  Inquisición  en  llevar 
adelante  sus  máximas  ,  es  lo  que  se  ha  visto  después  de  la  real  cédula ,  des- 
pachada en  el  Pardo  á  5  de  febrero  de  1770  9  declarando  pertenecer  el  cri- 
men de  poligamia  ala  jurisdicción  real  ordinaria  ,  previniendo  á  la  Inquisi- 
ción que  se  contuviese  en  el  uso  de  sus  facultades  t  para  entender  solamente 
de  los  delitos  de  heregía  y  apostasía  9  sin  infamar  con  prisiones  i  los  vasa- 
llos del  rey  »  no  estando  primero  manifiestamente  probados." 

99  { Quántos  casos  se  hallarian  en  que  la  Inquisición  no  sé  ha  arreglado 
á  esta  soberana  resolución  ?  Yo  no  puedo  olvidar  á  un  miserable  que ,  des- 
pués de  siete  años  de  prisión  9  murió  en  las  cárceles  de  las  Canarias  por  haber 
hecho  un  hurto  ligero  á  un  inquisidor  ó  ministro  del  tribunal...." 

99  En  confirmación  del  espíritu  insubordinado  que  anima  i  este  cuerpo» 
añade  el  obispo  t  99  Los  autores  que  sigue  y  adopta  la  Inquisición  9  están 
Uenos  de  principios  que  pueden  ser  subversivos  de  todo  el  ócdev  social  9  so* 
metiendo  la  soberana  autoridad  á  otra  potestad  en  la  tierra ;  y  esto  pudiere 
excusarme  de  hablar  en  este  punto;  Pero  pues  S.  M.  ha  notado  que  se  adop- 
tan estas  máximas  9  y  quiere  que  diga  sobre  ellas  lo  que-  entendiere  ,  obe- 
deceré sus  soberanos  preceptos^' 

9,Fr.  Nicolás  Eymerich  en  la  cita  que  hace  el  deán,  pregunta  si  los  inqul^ 
iidores  pueden  proceder  contra  los  reyes  cpio  ¡acurren  en  hciegíat  ó  fiíesensoe* 


C«3) 

fCchoMM ;  y  responde  (jiie  sí....  Tengo  hasta  ocho  cemuras  de  otros  Linios 
teólogos  de  los  ^ue  entonces  tenían  mas  crédito  en  la  nación,  dai'.ai  de 
¿rden  de  la  Ini]ui»kÍon  á  los  quatro  aiiículos  que  £c  habían  Gxado  en  la 
atambtea  del  clero  de  Fiancia  de  iSSi.  Los  mas  de  ellos  íradúan  de  heré- 
tico el  primero  ,  en  <|uanto  hace  independíente  la  aatOTÍdaa  temporal  de  Icis 
lejes ;  y  los  mas  templados  lo  tienen  poi  temerario  y  cnóneo...."  Ilj^ta 
aqi)f  el  obispo. 

uMas  todo  quanto  pueda  decirse  sobre  estos  atentados  de  U  In^i;ÍJ- 
cion  contra  l.i  autoridad  soberana  ,  es  nadii  comparado  con  lo  que  los  fisca' 
les  de  Castilla  é  Ftidias  expusieron  al  icy  en  la  citada  consulta  de  1 6  de 
febrero  de  1710  1  con  motivo  de  las  tentativas  del  inquisidor  general ,  aspi- 
rando „á  la  autoridad  que  pertenecía  al  rey  y  á  una  absoluta  indcpcr.din' 
cía  en  lo  tocante  á  Inquisición."  Donde  tales  vértigos  pndccía  la  c.-tbiva, 
¡qué  podía  esperarse  de  los  otrot  miembros?  Oygasc  lo  que  sobre  esto  ¡e 
dice  en  la  misma  consulta. 

tiMuy  antigua  (es)  y  muy  uiúversal  en  todos  los  dominios  de  V.  M. 
adonde  hay  tribunales  del  Santo  OGcío ,  la  turbación  de  las  jurisdiccio- 
nes por  la  incesante  aplicación  con  que  ios  inquisidores  han  porfiado  siem- 
pre en  dilatar  la  suya  con  tan  'desarreglado  dcsóiden  del  u:o  en  los  casos 
y  en  las  personas,  que  apenas  han  dexado  cxercicío  á  la  jurisdíccícn 
real  ordinaria  I  ni  autoridad  á  los  que  la  administran:  no  h;)y  espcc'e  de 
negocio  ,  por  mas  ageno  que  sea  de  tu  instituto  y  facuItatJcs ,  en  que  crin 
qualquicr  ñaco  motivo  no  se  arroguen  el  conoclmicuto.  No  hay  v.isalloi 
por  mas  independiente  de  su  potestad  ,  que  no  le  traten  como  i  subdito  \ií- 
tnedíaio  ,  subordinándole  á  sus  mandatos  1  censuras ,  militas  ,  ciirccies  ,  y 
lo  que  es  mas ,  á  la  nota  de  e<ecuc¡oncs.  No  hay  ofensa  ni  leve  descome- 
dimiento contra  sus  domésticos,  que  no  la  tengan  y  ca'.IÍguen  coiro  cri- 
men de  religión  ,  sin  distinguir  los  términos  ni  los  rigores  -.  no  solamente 
extienden  sus  privilegios  i  sus  dependientes  y  familiares  j  j^ro  los  dcficn- 
den  con  iguil  vigor  en  sus  esclavos ,  negros  é  inGelcs  ;  90  Jbcs  basta  eximir 
las  personas  y  las  haciendas  de  los  ceciales  de  todas  cargas  y  contribu- 
ciones públicas  ,  por  mas  privilegiadas  que  s^sti ;  peio  aun  las  cjsis  de  sus 
babitacíones  quieren  que  gocen  la  inmunidad  de  no  poderse  exir;ier  de 
ellas  ningunos  Tcos ,  m  ser  allí  buscados  por  bs  ¡usiicijs ;  v  quando  lo  cit- 


cutan ,  experimcntaa  las  mismas  demostr-icioncs  que  si  nuliicran  violado 
un  templo.  En  la  forma  de  sus  procedimienlos  ,  y  en  el  estilo  de  sus  des- 
pachos usan  y  afectan  modos  con  que  deprimir  la  estimación  de  Jos  juccei 
reales  ordinarios ,  y  aun  la  autoridad  de  lo;  magistrados  superiores ;  y  es- 
to no  solo  en  las  materias  judiciales  y  contenciosas  ,  pero  en  los  puiüos 
de  gobernación  política  y  económica  ostentan  esta  independencia)  y  desco- 
nocen la  soberanía."  Y  añaden  -.  „  Los  efectos  de  este  pernicioso  deiórdcn 
han  llegado  k  tan  peligrosos  y  taJcs  inconvenientes  ,  que  va  muchas  veces 
czcitatoii  la  providencia  da  los  señores  reyes  y  la  obligación  de  sus  prinie- 
TOS  tribunales  i  tratar  cuidadosamente  el  remedio....  La  permisión  del  u^o 
de  la  jurisdicción  real  que  excrcen  elIos_..  (por)  el  abuso  con  que  esto  ^e' 
ha  tratado ,  ha  producido  desconsuelo  en  los  vasallos  ,  desunión  en  les  n.i- 
lustros  ,  desdoro  en  los  tribunales  ,  y  no  poca  molestia  á  V.  M.  en' la  de 
cifíoa  de  tan  repetidas  y  porfiadas  competencias." 

II  Pareció  esto  intolerable  aun  «n  tiu  principios  al  scfíor  emperador  Car* 


Jos  V  ,  quien  el  ano  de  1555  resolvió  suspender  i  U  Inquisición  el  exerct- 
cío  de  la  jurisdicción  temporal  ,  que  el  rey  D.  Fernando  tu  abuelo  le  ha- 
bía c  mcedido  ;  y  esta  suspensión  se  mantuvo  por  diez  años  en  estos  revaos 
j  en  Sicilia  ( sirva  esto  de  correctivo  al  señor  que  nos  dixo  que  $010  té 


jurisdicción  real ;  pero 
les  capítulos  de  muy  prevenidas  instrucciones  y  concordias ,  que  dcspoet 
han  sido  muy  mal  observadas...." 

9,  Y  aquí  llamo  la  atención  de  V.  M.  1  para  que  esta  soñada  indepen* 
dencia  de  la  autoridad  soberana  ,  de  que  acusan  los  fiscales  á  la  Inquisi- 
ción ,  la  concuerdc  con  la  potestad  ,  que  como  díxe  antes  ,  cree  tener  so- 
bre los  mismos  reyes.  <  Adonde  iría  a  parar  la  constitución  que  declart 
sagrada  é  inviolable  la  persona  del  rey ,  si  se  cree  autorizada  la  Inquisi* 
cion  para  proceder  contra  él  en  el  caso  ,  no  solo  de  ser  herege  ,  sino  sos- 
pechoso ó  Infamado  de  heregía  ?  Piérdese  la  imagiiucion  al  considerar  la 
anchura  que  cabe  en  estas  ex  presiones //sm^  ó  sospecha.  Dígalo  la  facilidad 
con  que  ahora  se  califican  de  hereges  personas  muy  católicas,  e  Qué  se  con- 
tOÁtaria  al  que  demostrase  por  la  misma  historia  del  Santo  Oficio  que  ni 
Eymerlch  ni  Peña  1  ni  los  demás  escritores  suyos  muy  celebrados ,  que  sos*. 
tienen  esta  doctrina  tan  espantosa  1  han  stdo  condenados  por  este  trtbunalj 
ni  la  misma  doctrina  le  ha  merecido  detestación  ni  aun  desaprobación  ?  Aun 
esto  resalta  mas  constando  por  reclamaciones  del  consejo  de  Castilla  que  el 
Santo  Oficio  ha  ayudado  á  la  curia  romana  en  proscribir  las  doctrinas  fa^ 
vorables  á  los  derechos  de  la  Soberanía.  Pudiera  agregarse  á  esto  lo  que  i 
principios  del  siglo  xviii  pasó  con  el  cardenal  de  Judice  y  consejo  de  In- 
quisición en  la  formicion  »  firma  y  publicación  del  .edicto  en  que  fiíeroia 
condenadas  las  regalías  de  la  corona. 

,,No  pudiendo  la  Inquisición  atribuirse  esta  jurisdicción  sobre  los  re- 
yes en  virtud  (fe  Ift'  potestad  secular  que  le  hablan  concedido  los  mismos 
reyes  ,  debió  creerse  con  esta  autoridad  como  tribunal  eclesiástico.  Y  en 
tal  casD ,  ^  quien  no  ve  metida  por  él  en  España  la  doctrina  subversiva  j 
errónea  de  que  los  Papas  y  sus  delegados  pueden  juzgar  á  los  reyes  hereges 
ó  sospechosos  ,  hasta  el  punto  de  destronarlos ,  y  absolver  á  sus  subditos 
del  juramento  de  fidelidad?  Aun  veo  yo  un  error  mas  trascendental  en  la 
razón  de  Peña  ,  esto  es ,  que  pues  la  Inquisición  tiene  potestad  para  pro- 
ceder contra  los  regulares  que  son  exentos  ,  mucho  mejor  podrá  proceder 
contra  !os  reyes  que  no  lo  son.   Doctrina  tan  horrible  como  ridicula. 

„  Mas  no  me  espanta  esto  :  lo  que  me  espanta  es  que  los  reyes  de  Es- 
paña hayan  sostenido  por  tanto  tiempo  este  tribunal  »  por  cuyas  opiniones 
y  sistema  peligraba  la  seguridad  de  sus  personas  y  de  su  mismo  reyno.  La 
qiial  advirtió  varias  veces  el  consejo  á  los  mismos  reyes  9  y  áltimamente 
al  Sr.  D.  Carlos  iii  en  consulta  de  30  de  noviembre  de  17^^  ,  pidiéndole 
que  pusiese  la  mano  para  que  la  Inquisición  usase  bien  de  sus  privilegios 
„  sí  no  querían  verse  muchas  veces  los  señores  reyes  con  cuidado  y  sus- 
vasallos  con  desconsuelo."  A  estas  palabras  tan  significativas  y  enfáticas 
quiro  dárseles  otro  sentido  en  una  de  las  anteriores  sesiones.  Mas  la  pruden- 
cia del  que  las  dixo  al  rey  aparece  en  que  un  señor  diputado  en  la  misma  ' 
arenga  en  que  abogó  por  el  restablecimiento  de  la  Inquisición  ,  todavía  tu- 


ro  inimo  para  asegurar  que  los  reyes  hereges  >  solo  por  serlo ,  pierden  su 
dignidad.  Esta  doctrina  anti-constitucíonal  >  que  sujeta  á  los  reyes  á  la  de- 

r lición ,  rcnucTa  los  horrores  de  la  otra ,  que  los  sujeta  en  lo  temporal  í 
autoridad  del  Papa  y  del  Santo  Oficio. 

9»  Mas  que  de  estos  atentados  contra  la  persona  del  rey  no  está  libre 
V;  M.  ,  lo  demuestra  el  edicto  de  la  ¡nquisick)n  de  México  de  4  de  setiem- 
bre de  1808  ,  en  que  fué  condenada  como  manifiesta  heregía  la  sobcraría 
del  pueblo.  Pues  aunque  añade  :  según  la  han  enseñado  algunos  filósofos; 
en  diciendo  ,  como  lo  dicen  algunos  enemigos  de  la  constitución  y  parti- 
darios de  la  Inquisición ,  que  son  filósofos  los  diputados  que  promovieron 
la  sanción  de  este  artículo  constitucional»  queda  calificado  de  herético. 
CoDcuérdese  esto  con:  lo  que  en  mayo  del  año  próximo  se  nos  anuncio  de 
un  modo  solemne  y  esto  es  9  que  el  dia  de  San  Pedro  Mártir  ,  á  presencia 
de  un  tribunal  de  Inquisición  de  cierta  provincia  ,  quando  acababa  V.  M. 
de  sancionar  y  jurar  la  constitución  ,  dixo  en  su  sermón  el  predicador  de 
la  fiesta  »  que  esta  constitución  ,,  pugna  con  la  religión  católica »  y  es  hija 
del  código  Napoleón."  Otras  expresiones  no  menos  denigrativas  de  la  cons- 
titución ,  quando  se  discutía  ó  preparaba  su  proyecto  ,  imprimió  un  cier- 
to calificador  del  Santo  Oficio.. 

9»  Pera  volvamos  á  la  citada  consulta..  Concluyen  los  fiscales :  ,,  A  las 
desproporciones  que  executan  los.  tribunales  del  Santo  Oficio  corresponde- 
rian  bien  resoluciones  mas  vigorosas....  £n  todos  los  dominios  de  V.  M. 
Intentan  y  executan  (novedades)  los  inquisidores :  ea  trabajosa  agitación... 
tienen  á  los  ministros  reales.  <Qué  inconvenientes  no  han  podido  producir 
los  casos  de  Cartagena  de  las  Indias  »  ¿i  México  y  la  Puebla  ;  y  los  cer- 
canos de  Barcelona  y  Zaragoza  ,  si  la  vigiJantísima  atención  de  V.  M.  no 
hubiera  ocurrido  con  tempestivas  providenciase  Y  aun  no  desisten  los  in- 
quisidores ,  porque  esfan  tan  acostumbrados  á  gozar  de  la  tolerancia  ,  que 
se  les  olvida  la  obediencia." 

,» A  estos  y  otros  fomentadores  del  descrédito  de  V.  M. ,  que  son  bien 
conocidos  ,  debiera  dirigirse  el  señoc  diputado  que  quiso  decirnos  que  el 
Congreso  tiene  perdida  la  opinión  9  proponiendo  como  remedio  de  este  des- 
crédito el  que  la  InquisIcioQ  no  se  quite.  <  Quién  ha  tomado  per  bu  cuenta 
desacreditar  al  Congreso!  Los  enemigos  de  la  constitución.  ^  Y  estos  ene- 
migos son  los  españoles  sencillos!  No  Señor  :  estos  la  reciben  con  los  bra- 
zos abiertos :  la  juran  sin  escri'ipulo :  la  practican  sin  interpretaciones  nt 
restricciones.  Los  enemigos  de  la  constitución  creyeron  que  para  barrenarla 
bastaria  llamar  filósofos  é  irreligiosos  á  sus  defensores ;  mas  viendo  frus- 
trado su  primer  proyecto ,  siguen  pintando  como  impíos  á  los  que  tratan  de 
consolidar  la  constitución  ,.  estableciendo  tribunales  de  fe  análogos  á  ella. 
Y  si  este  señor  diputado  conoce  y  confiesa  que  se  halla  extraviada  en  este 
puntóla  opinión  del  pueblo»  <cómo  es  que  con  sus  luces  no  ha  contribuido 
á  sacarle  de  su  extravio!  (Cómo  se  ha  estado  pasivo  sin  usar  de  la  dowtri- 
21a  y  de  la  .persuasión  para  desvanecer  unos  errores  populares  de  que  él  mis- 
mo muestra  tener  lástima!  <Mas  es  cierto  que  los  pueblos  de  España  de- 
sean que  subsista  la  Inquisición!  Sobre  esto  pudiera  decirse  mucho.  De 
pronto  me  ocurre  una  reflexión. 

yyLas  exenciones  y  privilegios  que  gozaban  los  dependientes  de  la  In- 
quisición eran  causa  de  que  los  pueblos  mirasen,  coix  odio  este  tribunal. 


(  45«  ) 

Hablo  de  los  reynos  de  la  corona  de  Aragón  ,  de  cuyas  provincias  teñg» 

mayor  conocimiento.  En  estas  los  familiares  del  Santo  Oficio ,  que  siem- 
pre eran  los  mas  ricos  de  los  pueblos  ,  disfrutaban  del  privilegio  del  íiieio» 
así  en  lo  civil  como  en  lo  criminal :  no  tenían  mas  juez  que  la  Inquisición: 
gozaban  de  todas  las  prerogativas  de  vecino :  estaban  libres  de  cargas 
concejiles  ;  y  todo  lo  llevaba  la  miserable  plebe.  De  aquí  el  clamor  conti<« ' 
nuo  de  los  pueblos  ,  siendo  el  principado  de  Cataluña  el  que  con  mas  fine* 
qücncia  ha  llevado  sus  amargas  pero  justas  quejas  al  suprenfio  Gobierno, 
liste  n^ismo  valiente  y  noble  pueblo  catalán  ,  qUe  ahora  dicen  pide  la  In-- 
quisicion....  Abolidos  por  Felipe  v  los  fueros  de  Aragón  ,  Cataluña  y  V»- 
lencij  ,  siempre  afligidos  los  pueblos  ,  redoblaron  sus  clamores  para  que  se 
les  aliviase  tan  pesada  carga :  tratóse  de  concordia  y  de  reducir  los  £i* 
miliares  del  Santo  Oficio....  ¡Qué  mengua!  venir  el  rey  á  hacer  con- 
cordias con  la  Inquisición  sobre  la  autoridad  que  debia  eicercer  con  sus  sub- 
ditos legos!  (Cabe  mayor,  prueba  del  despotismo  de  la  Inquisición  que 
concordar  con  el  soberano  como  de  igual  á  igual  ?  Corriendo  el  tiempo  ,  y 
como  continuasen  las  quejas  ,  así  de  los  pueblos  ,  como  de  los  tribunale», 
los  fiscales  del  rey  conde  de  Campomanes  y  marques  de  la  Corona  toma- 
ron este  negocio  de  su  cuenta  ,  y  se  remediaron  estos  males  en  la  mayor 
parte  ;  pero  no  se  pudo  en  el  todo ;  de  suerte  que  el  suspiro  de  estos  pue- 
blos oprimidos  ha  durado  hasta  la  época  de  la  invasión.  Esto  sea  dicho  en 
contestación  á  aquel  cargo  ,  aunque  nada  tiene  con  los  abusos  del  plan 
esencial  de  la  Inquisición. 

,iComo  estos  males  y  abusos  tan  inveterados ,  así  en  las  doctrinas  como 
en  el  sistema »  tocan  en  la  substancia  misma  y  en  el  pian  constante  de  la 
Inquisición :  para  que  se  hiciese  en  ellos  una  reforma  útil ,  era  necesario  des- 
figurarla enteramente,  ó  mas  bien  refundirla  >  formando  de  sus  reliquias  ó 
cenizas  un  nuevo  cuerpo.  Qualquiera  conoce  quan  difícil  es  sanar  un  irbolj 
cuyo  darlo  está  en  la  raiz  ó  en  el  tronco.  Yo  convendría  en  esta  reforma» 
caso  de  ser  posible.  Pero  no  es  posible ,  y  esto  es  clarísimo.  Examínese  el 
sistema  de  la  Inv]uÍ3Ícion  de  Espaxia  ,.y  dígaseme  qué  quedaría  de  este  tri- 
bunal si  ante  todas  cosas  le  suspendiese  V.  M.,  ó  le  quitase ,  como  puede ,  la 
potestad  temporal  de  condenar  á  azotes ,  á  corozas ,  a  vergüenza  pública  y  y  á 
otras  penas  corporales  impuestas  por  mano  del  verdugo,  restituyendo  esta 
potcstaJ  ú  lo>  tribunales  civiles.  Claro  es  que  no  tendría  ya  sino  la  potestad 
espiritual.  Y  aun  con  este  respecto  <  qué  le  quedaría  del  plan  actual ,  si  su 
modo  extraordinario  di  proceder,  contrario  á  las  reglas  canónicas,  se  redu- 
xesc  al  sistema  de  los  demás  tribunales  eclesiásticos  del  reynoí  No  quedaría 
de  él  ni  b  sombra.  Y  si  lo  que  se  desea  es  que  quede  esta  sombra,  ¿  por  qué 
fin  se  descaí  Yc>  no  trato  de  adivinar.  Lo*  que  sí  aseguro  es  que  con  esta 
sombra  no  ganaría  nada  la  nación  ,  y  menos  la  religión.  Porque  la  nación, 
sin  necesidad  de  este  recurso  extraordinario,  tiene  v  ha  tenido  desde  que 
en  ella  se  plantó  h  fe,  jueces  natos  de  estas  causas.  La  religión  con  lo  que 
gana  es  con  aproximarle  en  tc¿n,  si  es  posible,  al  plan  sencillo  de  Jesucristo 
V  sus  apóstoles.  Y  si  á  esto  quisiere  dársele  el  nombre  de  primera  época  de 
la  Tntjuisicion,  convengo  que  se  la  reduzca  al  plan  de  aquella  primera  época; 
por^vae  esto  y  no  otra  cosa  es  lo  que  propone  la  comisión.  < Quién  dudara 
que  este  plan,  como  instituido  por  el  mismo  Salvador,  y  observado  en  los 
siglos  mus  puros' del  cristianismo >  es  mas  á  propósito  para  proteger  la  fe 


.  «itólict ;  ttus  decoTMo  i  U  religión ,  y  ñus  con&vme  í  fot  deseoí  de  los  que 

■bogan  de  busna  Te  por  esle  tribunal,  esto  esi  mas  úlil  al  estado  y  mas 
análogo  al  espíritu  y  á  la  pricttca  de  la  iglesia  t 

, (Ademas ,  un  tiíbunaí  desacreditado  ja  de  hecho  por  haberse  manifét- 
.  tado  en  esla  ntíama  discusión)  que  va  á  imprimirse  y  circular  pdr  todo  el 
mundo  I  la  ilegalidad  de  su  plan,  de  sus  reglamentos  y  fórmulas  <  y  el  abui» 
'  de  su  autoridad,  y  esto  no  con  cavilaciones  y  so&imas,  sino  con  docu- 
aientos  tomados  de  autores  clisícos  espa&oles ,  y  muchos  de  ellos  de  ia  mi»' 
ma  Inquisición;  por  mucho  que  se  le  autorizase  de  nuevo,  ¡quedjria  ya  ea 
estado  de  proteger  la  icli^iou  con  fruto  y  contorme  á  los  deseos  de  los  espa- 
íoles !  i  Qué  respeto  pudiera  conciliarse  ya  para  c^n  el  pueblo  piadoso  este 
tribunal ,  qualquicra  que  sea  la  forma  que  se  le  diere ,  después  que  se  ha 
demostrado  que  nileoiras  él  mismo  se  pregonaba  por  sanio, ■  aun  aspirabai 
.  pasar  por  infalible ,  aun  no  teniend»  ministros  malos ,  por  -M-^  conseqtiencía 
'  de  su  mismo  sistema  ha  cometido  tantos  yerros  y  excesos !  Un  obispo  está 
'  obligado  á  renunciar  su  prelacia  desde  el  momento  en  que  le  conste  UO  tener 
entre  sus  feligreses  la  opinión  que  necesita  para  hacer  fructuoso  su  ministerio. 
¡  Con  quanta  mas  razón  deberi  cesar  este  tribunal ,  del  qual  por  el  descrédito 
á  que  ba  llegado ,  ni  la  nación  ni  la  religión  puede  prometerse  fruto  ningunol 
¡Qué  deseáis,  espaGoles  sencillos,  quando  pedís  Inquisición!  Por  ven- 
'  tirfa  que  en  las  causas  de  fe  ocupe  el  trono  de  la  justicia  la  arbitrariedad, 
'  el  dolo ,  la  mentiraí  j  Que  quede  vuestro  honor ,  vuestra  seguridad  y  vuestra 
▼ida  en  manos  de  jueces  á  quienes  se  dan  como  reglas  justas  míximas  con- 
trarias i  vuestra  constitución  y  i  vuestra  santa  religión!  Quando  se  os  dice 
que  Santa  Teresa  y  Fr.  Luis  de  Granada  alabaron  la  Inquisición  ,  ;  se  os  dice 
■caso  que  alabarcm-iu  plan  ilegal ,  de  que  no  podian  tener  noticia,  ó  solo  la 
protección  de  la  religión  que  se  dispensaba  entonces  en  España  por  este 
medio?  Esto  último  fué  lo  que  alabaron-,  lo  otro  lo  hubieran  detestado,  como  ' 
incomoatibl«  con  la  santidad  de  la  religión.  Observad  bien  lo  que  en  esto  os 
pasa  a  vosotros.  Los  que  predican  Inquisición,  tienen  buen  cuidado  de 
ocultaros  lo  que  ella  es  ■.  os  callan  que  el  plan  de  este  tribunal  es  incompa- 
tible con  las  leyes  fundamentales  del  reyno ,  asegurándoos  ademas  que  sin  ¿1 
se  perderi  la  religión;  mas  al  mismo  tiempo  procuran  encubrir  las  nulidades 
capitales  que  se  ocultan  en  sus  tinieblas.  Solo  así  pudieran  seduciros ,  abusan- 
do de  vuestra  sencillez.  Yo  os  diré  io  que  deseáis ,  lo  que  deseo  yo ,  y  con- 
migo Santa  Teresa,  el  venerable Granadj  j-  todos  los  prudentes,  que  la  religión 
católica  sea  la  única  en  España:  que  sea  protegida  por  el  soberano  comobastt 
'a  monarquía  :  que  los  que  delinquieren  c 


por  la  iglesia  con  penitencias  y  censuras ,  y  castigados  por  la  autoridad  seci^ 
lar  con  penas  corporis  aflictivas.  Y  esto  se  conseguirá ,  salva  en  todo  la  ley 
fundamental  del  reyno ,  por  el  medio  llano  que  propone  U  comisión.  Con 
gozo  vuestro  y  de  la  misma  iglesia  veréis  restablecido  el  orden  de  estos  jui- 
cios ,  observado  en  Castilla  antes  de!  siglo  xvi  y  en  Aragón  aun  después 
del  XIII.  Porque  ni  la  Inquisición  de  aquel  revoo  despoji'i  á  loi  obispos  del 
juicio  eclesiástico  de  estas  causas:  substanciándolas  como  anle^  ,  según  los 
cánones,  imponian  á  los  culpados  las  penitencias  ó  las  censuras  correspon- 
dientes á  su  delito,  quedando  expeditos  los  tribunales  seculares,  para  que 
formándoles  causa  ,  según  las  leyes ,  les  impusiesen  ios  códigos  temporales 
:)ueea  ellas  w  scñálaa.  Kecucrdo  las  palabras  del  pbncilio  Tarraconense 
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iudicío. 

>y¿£s  otro  por  ventura  el  plan  de  Inquisiciones  de  las  dos  primeras 
épocas ,  señaladas  en  el  dictamen  de  los  señores  disidentes  \  £n  la  primerat 
hasta  el  siglo  xiii,  quisiera  ver  un  solo  exemplo  de  haber  sido  despojados 
los  obispos  de  la  autoridad  que  les  compete  como  jueces  natos  de  la  fe, 
•  subrogándoseles  otros  jueces  que  no  fuesen  obispos.  £n  la  segunda »  hasta  los 
iReyes  Católicos,  también  quisiera  oir  un  testimonio  contrario  al  decreto  del 
concilio  Tarraconense ,  que  encargó  á  los  obispos  de  su  metrópoli  la  cor- 
aceccion  de  los  hereges  con  penas  canónicas.  Y  á  pesar  de  esto ,  se  alegan 
estas  dos  épocas  que  comprehenden  quince  siglos  i  no  solo  como  parte  de  la 
historia  de  nuestra  Inquisición ,  sino  como  prueba  de  que  no  se  ha  variado 
en  este  punto  nuestra  disciplina.  Oygamos  otra  vez  al  reverendo  obispo  de 
Plasencia:  ,, Comenzó,  dice,  el  tribunal  de  la  Inquisición  en  los  obispos. 
Ki  podia  tener  otro  principio.  Hicieron  uso  de  sus  facultades  con  aquel  zelo» 
amor,  prudencia  y  cordura  que  caracterizan  su  íninisterió.  Roma ,  olvidando 
el  ne  quid  nimis ,  y  el  noli  es  se  nitnis  tustús ,  lo  atribuyó  á  floxedad  j 
abandono ,  ó  buscó  este  título  colorado  para  apoderarse  intempestivamente 
de  mieses  agenas  de  que  abundan  los  exemplos ,  y  baste  el  de  las  reservas." 

„Y  lamentándose  luego  de  la  humillación  que  ahora  sufren  los  obispos^ 
«Uce :  „  Roma....  saliendo  de  madre ,  se  hizo  reyna ;  suponiendo  descuido  y 
-abandono  en  los  obispos  de  aquellos  tiempos ,  como  si  fuera  pecado  de 
Adán,  castiga  á  todos*,  emancipad  sus  hijos,  los  hace  sus  competidores. 
Limita  los  derechos  de  los  primeros  aunque  divinos.  Adopta  á  los  segundos, 
y  ex  plenitudine  potestatis  los  llena  de  gracias.  Sóbense  á  mayores  los  inqui- 
sidores y  todos  los  indultados  -.  hácense  absolutos ,  y  ocuparon  la  confusión 
y  el  horror  el  lugar  del  orden  y  de  la  gerarquía. "  Con  este  pincel  debiera 
habérsenos  pintado  la  diferencia  que  hay  entre  la  tercera  época  y  las  dos 
anteriores.  <Es  lo  mismo  un  tribunal  nato  de  jueces  que  proceden  con  juris- 
dicción inherente  á  su  dignidad  ,  que  un  tribunal  privilegiado  que  procede 
por  delegación  \  Este  rayo  de  luz  basta  para  disipar  aquellas  tinieblas.  Y  si 
^cstos  señores  no  desaprueban ,  como  no  deben  ni  pueden,  el  sistema  de  las 
dos  épocas  anteriores  á  los  Reyes  Católicos ,  es  ya  este  negocio  concluido. 
Estaban  entonces  los  reos  de  fe  notoriamente  sujetos  á  la  autoridad  del  obis- 
po y  del  tribunal  civil ,  y  á  las  censuras  y  penas  impuestas  por  ambos.  Baxo 
este  {Principio,  y  supuesta  la  demostrada  incompatibilidad  del  Santo  Oficio 
con  la  constitución ,  procede  el  plan  délos  tribunales  de  fe  que  se  le  subrogan: 
los  quales  evimndo  los  vicios  radicales  de  aquel  establecimiento,  aseguran 
para  siempre  la  constitución  religiosa  de  España ,  conservando  en  ella  ilesa 
la  fe  católica,  y  precaviéndola  de  los  inéiiltos  de  sus  enemigos. 

„£n  dexar  expedita  acerca  de  esto  la  autoridad  de  los  obbpos  y  nó  hará 
V.  M.  sino  preferir  los  medios  establecidos  por  nuestro  Salvador ,  que  son 
los  que  oygo  llamar  primera  época  de  la  Inquisición ,  á  los  inventados  por 
ios  hombres.  Dícesc  que  libres  los  obispos  de  la  carga  que  llevan  acuestas 
por  ellos  los  inquisidores ,  podrán  atender  mejor  al  desempeño  de  su  minis- 
terio. Mas  oh!  quanto  engaño  hay  en  este  argumento!  Carga  es  inseparable, 
de  la  autoridad  episcopal  el  zelo  por  la  conservación  de  la  íc,  y  por  la  rec- 
ta administración  de  los  sacramentos.  jEn  qué  otra  cosa  mas  grave  que  es- 
ta, mas  propia  y  mas  digna,  podrán  emplear  los. obispos  el  tiempo  y  ti 


2dor  I  Que  oficio  puede  mirát  por  primero  ufi  obispo»  que  guardar  el  de- 
pósito de  la  fe  ?  A  los  obispos  se  ha  encargado  que  convenzan  y  reprehen- 
dan á  los  enemigos  de  la  verdad  católica ,  que  como  sal  condimenten  á  to- 
dos» como  luz  alumbren  á  todos»  esto  es ,  que  empleen  la  gracia  de  su  or- 
denación en  desterrar  los  errores »  en  consolidar  la  piedad ,  y  en  establecec 
el  reyno  de  las  virtudes.  ( Quanto  mayor  bien  puede  prometerse  la  nación 
de  que  traten  estos  negocios  aquellos  á  quienes  pertenece  por  derecho  divi- 
no ?  { Quanto  tienen  adelantado  para  el  acierto  en  las  causas  de  fe  con  la  vo- 
cación V  con  la  promesa  de  la  asistencia  sobrenatural  que  en  ella  va  envuel- 
ta? Añádese  á  esto  que  su  carácter  hace  que  el  pueblo  los  ame  y  los  bus- 
3ue  como  á  padres  y  maestros  «nviados  por  el  mismo  Dios.  La  oveja  per* 
ida  no  ve  en  su  pastor  hierro  y  fuego  que  la  arredre »  sino  caridad  acom** 
panada  de  la  palabra  y  virtud  del  Espíritu  Santo.  La  Inquisición  solo  con  s« 
nombre  aterra  é  infama ;  el  obispo  atrae »  consuela » inspira  confianza »  y  ar- 
ranca el  zaratán  sin  abrir  el  pecho.  No  lo  diré  yo  tan  bien  como  el  obispa 
de  Plasencia.  ^yLos  Inquisidores  como  tales »  dice »  no  son  depositarios  de  U 
fe  y  la  doctrina.  No  son  doctores  ni  maestros »  sí  discípulos.  No  son  pa- 
dres »  sí  hijos.  No  son  pastores »  no  tienen  el  Cuidado  de  las  almas »  de  apa- 
centarlas f  dirigirlas ,  preservarlas.  Parece  que  solo  nacieron  con  el  azote  en 
la  mano  para  el  castigo.  Los  obispos  son  por  institución  divina  todo  lo  quo 
aquellos  no  pueden  ser  en  calidad  de  inquisidores »  aun  con  todas  las  bulas 
del  Vaticano.** 

jyProteja ,  pues »  V.  M.  la  obra  de  Dios »  quitando  á  los  obispos  de  su 
reyno  estas  trabas  que  se  les  pusieron  por  fines  acaso  prudentes  entonces. 
Entregúense  á  los  pastores  las  ovejas  enfermas :  á  sus  verdaderos  maestros  las 
Ignorantes :  á  los  que  son  luz  las  extraviadas.  Pues  los  obispos  son  elegidos 
de  Dios  para  disipar  los  errores »  bien  se  confian  en  sus  manos  las  causas  de 
los  que  yerran.  Gran  paso  dará  V.  M.  para  que  no  decayga  en  España  la  pu- 
reza de  la  fe »  desde  el  momento  qu^j  aun  las  ovejas  débiles  ó  roñosas  ó 
perniquebradas »  sepan  que  se  las  pone  en  manos  del  que  está  obligado  á  dar 
por  ellas  la  vida. 

»iAquí  cesaría  yo»  Señor»  si  con  motivó  de  probar»  como  es  cierto» 
que  la  Inquisición  es  tribunal  delegado  del  Ronumo  Pontífice»  no  se  hubiese 
intentado  degradar  la  autoridad  y  la  jurisdicción  inherente  al  episcopado» 
persuadiendo  á  V.  M.  que  solo  el  Papa  es  el  juez  de  las  materias  de  la  fe »  y 
que  en  virtud  del  primado  de  orden  y  de  jurisdicción  tiene  sobre  los  demás 
obispos  una  absoluta  superioridad  en  el  gobierno  eclesiástico »  añadiendo  que 
esto  denotan  las  palabras  del  Salvador  á  San  Pedro :  apacienta  mis  ovejas. 

»»Esto  se  alegó  para  persuadir  que »  pues  el  Santo  Oficio  procede  coa 
delegación  del  Papa »  no  debe  atenderse  á  si  es  ó  no  conforme  á  la  consti- 
tución »  sino  á  que  obra  mas  legítimamente  que  lo  harian  los  obispos  en  el 
otro  plan  que  se  propone ;  como  si  dixera »  mas  legítimamente  que  habiaa 
procedido  los  obispos  de  Castilla ,  juzgando  las  causas  de  fe  en  los  quince 
primeros  siglos :  dándose  por  razón  de  esto ,  que  no  reconoce  la  iglesia  mas 
jurisdicción  que  la  del  Romano  Pontífice  y  la  de  sus  delegados.  £1  señor 
diputado  que  esto  dixo »  no  tuvo  presente  que  le  tiene  ya  contestado  San 
Agustín:  »,Quando  Cristo  dixo  á  San  Pedro:  jme  amasí  apacienta  mis 
ovejas ;  á  todos  los  apóstoles  se  lo  dixo :  Cum  ei  dicitur »  ad  omrus  Mci^ 
tur:  así  coAO  á  la  iglesia  entregó  las  llaves»  quando  las  dio  á  San  Pedro; 
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Cristiano,  ca/,  30).  Por  cuya  causa  dice  Cayetano  (Ca/et.  De  auctorit. 
Pafát  ei  Concit, ,  cap.  3):  Los  apóstoles  como  apóstoles  tuvieron  no  solo 
potestad  de  orden ,  sino  de  jurisdicción ;  porque  la  autoridad  de  gobernar  la 
Iglesia  I  que  es  propia  del  apostolado ,  no  puede  existir  sin  potestad  de  ju- 
risdicción." Que  lo  que  fueron  los  apóstoles  1  eso  son  ahora  los  obispos  ,  es 
un  axioma  en  la  Iglesia. 

„Ycrro  es  clasico  confundir  en  esto,  como  á  presencia  de  V.  M.  se 
ha  confundido ,  lo  que  hay  de  derecho  divino  ,  que  es  el  Primado  del  Papa» 
con  lo  que  hay  de  derecho  humano  ,  que  es  el  uso  de  él :  mayor  yerro  toda- 
vía asegurar,  como  se  ha  asegurado,  que  los  obispos  del  Papa  y  no  de 
Cristo  reciben  la  jurisdicción ;  y  que  el  Papa  es  el  monarca  de  la  iglesia  y 
©bispo  de  todos  los  obispos, 

„Ouc  el  Papa  gobierne  la  iglesia  ,  decia  á  Felipe  iv  el  crt^rdo  arzobispo 
de  Granada  D.  Galceran  de  Albanell  (¿/) ,  y  vele  como  pastor  ,  y  cuide  co- 
mo cumple  cada  uno  con  su  oficio,  y  reduzca  á  todos  al  cumplimiento  de- 
sús obligaciones  de  curar  las  ovejas  que  estén  enfermas,  y  conservar  Jas  sa- 
nas :  que  se  cusnplan  los  sagrados  cánones :  que  se  observen  los  concilios  ,  y 
principalmente  el  Tridentino :  todo  esto  santo  y  bueno  ,  y  S.  M.  lo  debe  fo- 
iftentar  j  lo  debe  asistir;  pero  intentar  ,  querer  con  pretexto  de  que  uno  6 
<k)s  obispos  no  cumplan  con  sus  obligaciones hacerse  el  Papa  obispo  ge- 
neral de  todos esto  no  es  gobernar  la  iglesia  de  Dios ,  sino  confundir- 
la y  trastornarla que  el  gobernarla  como  pastor  y  vicario  de  Cristo  ,  con- 
siste solamente  en  velar  y  procurar  que se  cumplan  las  leyes  evangéli- 
cas y  cánones  establecidos  por  toda  la  iglesia  universal  con  asistencia  del 
Espíritu  Santo."  Y  hablando  de  la  resistencia  de  nuestra  corte  á  varías  soli- 
citudes excesivas  de  la  curia  romana,  dice:  ,,Si  ésto  se  hubiera  hecho  ai 
principio  quando  los  Papas  comenzaron  á  introducir  las  reservas,  no  hu- 
bieran pasado  adelante  :  y  la  digniíliid  y  autoridad  de  los  obispos  estu- 
.  viera  con  diferente  lustre  del  que  tiene.  1  si  S.  M.  y  los  señores  obispos  no 
se  oponen  con  valor  á  estas  novedades ,  se  tragarán  de  manera  toda  la  au- 
toridad y  preeminencia  de  los  reyes  y  obispos ,  que  los  reyes  se  quedarán 
como  unos  gobernadores  de  la  Silla  apostólica ,  y  los  obispos  como  unos  sa- 
cristanes.**  Hasta  aquí  el  arzobispo  de  Granada,  j  Pobre  de  mí  si  hubiera  di- 
cho otro  tanto ! 

•^  „Síga  todavía  hablando  por  mí  el  sabio  obispo  de  Córdoba  D.  Fr.  Fran- 
ttsco  de  Solís.  Este  gran  prelado  en  un  dictamen  dado  al  rey  el  año  1709 ,  la- 
mentándose del  exceso  con  que  la  corte  romana  se  arrogaba  la  Jurisdicción  de 
los  obispos ,  decia  :  „Esta  excelencia  de  Primado  entre  los  Pcmtífices  ,  co- 
mo sucesores  de  San  Pedro  ,  es  tie  derecho  divino ,  y  perteneciente  á  la  fe; 
pero  el  uso  de  ella  es  de  derecho  humano  en  quanto  á  la  mayer  ó  menor  ex- 
tensión.... Siendo  ,  pues  ,  los  obispos  sucesores  de  los  apóstoles  ,  como  el 
Romano  Pontífice  de  San  Pedro ,  así  como  el  Papa  recibe  de  Jesucristo  la 
potestad  de  jurisdicción  con  la  prerogativa  de  Gcfe  y  Primado ,  los  demás 
obispos  h  tienen  con  igual  inmediación ,  no  del  Papa ,  sino  del  mismo  Sal- 
y^^OT En  esta  planta  se  gobernó  la  iglesia  en  una  especie  de  magistrado 

i 

(^)     Parecer  acerca  del  hrrdt  de  UrbafiQ  riii  sokre  la  ressdenaa  di  hs 
$Pi/foi  f  año  163$. 
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mixto  Je  gobieriio  mbuarquicoyaristociáticoi  en  que  «cercian.-..  lot  obís- 

poi  en  suí  diócesis  toda  aquella  potestad  que  el  Papa  en  k  de  Konu en 

cuya  coRformidad  los  obispos  en  sus  epístolas  sinodales  trataban  á  los  Pontí- 
tces  con  el  tituló  de  hermanos  y  colegas ,  y  eran  en  el  mismo  grado  corres- 
{londidos.  Y  de  cite  principio  dimanó  la  semencia  uniforme  entre  canonit- 
tas  y  teólogos ,  de  que  cada  prelado  puede  en  su  obispado'  por  derecho  divi- 
so y  canónico  lo  que  el  Papa  en.  el  suyo Asi  se  conaervú  la  ¡g]e>¡a  mu- 
chos siglos.  (Note  V.  M.  esto.)  Pero  como  en  los  reynos  teiupoiales  tuc- 
len  los  pTÍncipes  superar  las  leyes.á  que  estuvieron  ceñidos  su&  progenilorest 
arrogándose  las  facultades  de  magistrados  y  XÜórtes ;  así  Roma  hecha  i  su 
¿cniíl  dominación ,  en  que  las  potencias  libres  quedaron  con  el  titulo  de 
proieccion  hechas  esclavas ,  ha  cxeculado  ca^i  lo  miimo  en  'su  domiracion 
«clesiásiica  I  despojando  á  los  obispos  de  la  juiisdiccicn  que  el  mibfno  Hijo 
¿e  Dios  les  ha  dado."  Así  hablaba  aquel  obispo,  porque  sabia  la  etencia  y  loft 
&eros  de  su  dignidad,  j  Mas  fueron  acaso  estos  españoles  los  únicos  que  ic- 
conocieron  violados  en  esto  los  derechos  del  episcopado?  No  sefior. 

Notorios  son  los  eifuerios  de  nuestros  obispos  en  el  concilio  de  Tren- 
te porque  se  atajasen  en  este  y  en  otros  puntos  los  vuelos  de  la  Corte  ro- 
mana ,  declarándose  como  dogma  de  fe  la  divina  institución  de  los  obÍspoS| 
Íor  cuya  causa  tuvo  tanto  que  sufrir  el  venerable  arzobispo  de  Braga  Don 
ray  Bartolomé  de  los  Máriires ,  y  el  obispo  de  Guadix  fue  llamado  heregfi 
por  los  obispos  italianos  ,  y  sarnosos  los  demás  prelados  españoles  i  hasta  gri-. 
tar  los  italianos  con  insolencia  en  la  congregación  de  i."  de  diciembre 
de  1 561,  como  dice  Palavicini;  ,,  mas  nos  molestan  ya  estos  españoles ,  que 
blasonan  de  caiólicosi  que  los  mismos  hereges."  «X  de  donde  nacia  esta 
molestia  mayor  para  ellos  que  la  de  los  hereges!  De  que  el  arzobispo  de 
Oranada  D.  Pedro  Guerrero  habló  así  en  la  congregación  de  8  de  octubre 
de  ic,62.  ,,EI  obispado  es  en  la  iglesia  de  Dios  uno  tolo  como  ella,  según 
San  Cipriano  ,  de  quien  aprendieren  y  temaron  esta  mázíma  los  cánones  sa- 
grados ,  de  modo  que  todos  y  cada  uno  de  los  obispos  obtienen  i'v  jolijum 
sus  partes;  el  de  Koma  y  los  demás  somos  hijns  legítimos  de  un  padrcj  que 
•s  Cristo,  y  de  una  madre,  que  es  la  iglesia,  de  la  qual  y  en  la  qual  somo* 
ministros  y  no  señores,  no  habiendo  en  ella  mas  dueño  que  su  esposo.  Y 
como  IcK  hermanos  no  reciben  el  ser  unos  de  otros ,  sino  del  padre  ccmun 
de  la  familia  ;  en  la  de  Cristo  no  reconocemos  los  obispos  la  institución  pa^ 
toral  á  nuestro  hermano  mayor  el  Papa  ,  sino  al  que  es  tan  padre  suyo  coino 
nuestro."  De  que  i  estas  palabras  ^ñadió  el  reverendo  obispo  D.  Martin  Pé- 
rez de  Ayala-.  ,iQue  teniendo  la  jurisdicción  episcopal  y  papal  un  mismo 
autor,  una  misma  raiz ,  unos  mismos  fundamentos  y  principios,  no  debían 
esperar  los  Pontífices  que  los  hereges  les  confesasen  su  suprema  potestadi 
mientras  no  reconociesen  y  resiitujesen  la  suya  í  los  obispos."  Todo  esto 
•uenta  Palavicini  (/f¿.  18  ,  rap.  14}. 

ts  también  notable  la  caita  del  célebre  español  Fr.  Pedro  Soto  í  Pió  iv, 
de  que  habla  el  mismo  historiador  (/lí.  6  ,  tap.  tj  ).  Aaud  sabio  do- 
minicano con  niriivo  de  defender  contra  los  deiafueíos  de  la  curia  roma- 
na la  autoridad  de  los  obispos,  expuso  á  S.  S.  nn  ser  decente  áU  Silla  apos- 
tólica cxáharla  con  ambición,  ni  conducente  i  su  soberanía  el  vilipendio 
de  loi  obispos  sus  hermanos. 

f,A(í  Kntian,  conti^  con  este  motivo  d  oVi^  Solú  <^^^  Umi' 


fi¿m.  7^)9  tsí  hablaban»  así  obraban  por  la  honra  de  Dios  7  de  sn  igleu 
los  prelados  7  doctores  españoles  de  aquel  siglo  9  debiendo  avergonzarse  cm 
su  cotejo  los  presentes ,  que  ó  deslumhrados  o  ciegos ,  ambiciosos  ó  cobar- 
des f  adoran  con  baxeza  de  espíritu  y  con  profundo  silencio  el  yugo  >  santi- 
ficando con  religiosos  elogios  su  abatimiento  1  y  labrando  con  la  cadena  de 
su  servidumbre  su  corona ;  de  suerte  que  la  advertida  curia  roinana  y  que 
lo  conoce  todo  y  los  disfruta  1  y  al  mismo*  tiempo  los  desprecia»  les  puede 
decir  lo  que  el  emperador  Sergio  á  los  senadores  romanos »  viéndolos  en  lu- 
sar  de  la  libertad  que  les  quitaba»  lleno»  de  reverentísima  paciencia:  ¡O 
nomines  ad  serviendum  natos  V* 

yyEsto  que  decia  el  obispo  Solís  sirva  de  contestación  i  los  reverendoe 
obispos  I  que  clamando  ahora  por  el  restablecimiento  de  la  Inquisición ,  se 
muestran  indiferentes  á  la  notoria  violación  de  sus  derechos »  y  á  la  depre^ 
sion  de  su  dignidad.  Bastaríame  para  asegurar  «sto  el  testimonio  de  los 
sabios  prelados  que  acaban  de  hablar  por  mi  boca.  Grabadas  están  en  mi 
ánimo  las  quejas  amargas  del  venerable  siervo  de  Dios  D.  Juan  de  Palafox 
por  el  desdoro  que  sufrió  su  dignidad  en  manos  de  los  Inquisidores.  He  te- 
nido también  la  dicha  de  tratar  á  otros  prelados  que  conocian  igualmente  es- 
tos males  >  y  se  dolían  de  ellos ,  y  de  no  hallar  camino  para  su  remedio» 
Ademas  del  muy  reverendo  arzobispo  de  Selhnbria ,  separado  del  empleo 
de  inquisidor  general  por  maniobra  de  varias  personas  que  le  conocieron  des<^ 
afecto  á  este  tribunal»  y  no  todas  han  muerto:  pensaban  lo  mismo  que  él 
los  reverendos  obispos  paisanos  míos ,  gloria  de  España  ,  D.  José  Climent« 
de  Barcelona  ,  D.  Fr.  Rafael  Lasala ,  de  Solsona,  y  D.  Fr.  Raymundo  M^ 
gi  I  de  Guadix  ,  el  qual  como  asociado  que  fue  del  reverendo  inquisidor  ge- 
neral ,  obispo  de  Salamanca  (  mi  amo  ) ,  llegó  á  enterarse  muy  á  fondo  de 
los  vicios  esenciales  de  la  Inquisición.  Acuerdóme  todavía  ae  la  relación 
que  le  oí  del  auto  de  Olavide ,  í  que  fue  llamado »  y  de  su  espanto  al  ver  que 
se  le  acusase  como  deliqüente  en  la  fe  por  haber  defendido  el  sistema  plane« 
tario  de  Copérnico.  A  estos  prelados  debe  añadirse  el  reverendo  obispo  de 
Arequipa  D.  Pedro  José  Chaves  de  la  Rosa ,  que  vive  en  Cádiz  y  en  esta 
misma  casa  >  el  qual  me  ha  asegurado  á  mí  9  y  lo  dice  á  otros  con  libertad 
eclesiástica  9  que  no  debe  sostenerse  en  España  la  Inquisición  9  por  ser  con- 
traria á  los  fines  por  que  fue  establecida »  y  que  puede  y  debe  V.  M.  dexar 
expeditos  en  este  punto  los  derechos  de  los  obispos. 

»f  \  Qué  peso  tendrá ,  pues ,  el  clamor  de  varios  prelados  por  la  Inqui- 
sición? Loable  es  en  los  obispos  todo  esfuerzo  hecho  en  defensa  de  nuestra 
santa  fe.  Mas  aun  en  esto  cabe  equivocación :  y  si  la  hay  y  debe  corregirse 
por  la  doctrina  de  la  iglesia  y  de  otros  prelados  sabios  >  aun  quando  sean 
obispos  los  que  se  equivocan ;  pues  no  están  libres  por  serlo  de  que  su  zele 
se  extravie  alguna  vez  del  sendero  de  la  verdad.  Por  eso  decia  San  Ci- 
priano (^epist.  y^.  ad  Pompej,  contra  epist,  Steph.'):  >, Conviene  que  el 
obispo  no  solo  enseñe »  mas  también  aprenda:  Oportet  episcopum  non  tan^^ 
tum  docere  y  sed  et  discere*  Y  para  quando  por  desgracia  no  quisiese  des- 


alguna  vez  llegasen  á  engañarse :  Nec  catholicis  episco* 
pts  consenttendum  est ,  sicubi  forte  falluntur  (i*.  Augus^  ep.  contra  D^ 
nétístsi  ysm  dé  Unit.  EccUf.  cap.  11 ,  niku  «8).  <Y  si  dixeie  yai  V.  M 
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^  DO  tcdos  los  rcvetcBoos  obispos  qu»  alion  abogan  por  !■  Inquisición 
ntan  engañados  en  este  punto!  i  Y  qucí  hay  algunos  que  de  palabra  se  que- 
jan de  su  plan  ilegal ,  7  de  la  violación  que  por  ella  sufren  los  derechos  epis- 
copales i  A  uno  de  estos  dignos  prelados  le  be  oído  yo  y  algún  otro  sefior. 
que  está  presente ,  cosas  honiblet  del  Santo  Oficio  ;■  por  lo  menos  lo  eran  en 

'  tu  opinión.  Entre  ellas  es  notable  el  c^ítigo'de  una  herniosa  doncella  de 
veinte  años  ,  á  quien  el  tribunal  de  su  diócesi ,  no  hace  mucho  tiempo  ,  sa- 
có i  la  vergüenza  desnuda  de  medio  cuerpo  arriba  por  haber  rezado  una  ora- 
ción supersticiosa  de  Santa  Lucía  ;  sin  que  hubiesen  podido  evitar  este  es- 
cándalo las  exhortaciones  y  ruegos  del  obispo  al  tribunal ,  ni  las  instancias 
de  otros  cuerpos  y  personas  ilustres  :  pesadumbre  que  le  costó  á  esta  ¡oven 
la  muerte  al  cabo  de  un  afío. 

,)Mai  yo  concedo  por  un  momento  ,  aunque  con  dolor,  que  llegue  á 
tan  alto  punto  el  engaño  ó  la  equivocación  de  estos  dignos  prelados.  «Sdrá 
justo  que  por  ello  en  un  negocio  de  tanto  interés  dcxc  V.  M.  de  acordar  lo 
que  exige  el  bien  del  estado  j-  de  la  misma  religión !  Compadézcalos  enbor^ 
buena  V.  M. :  duélase  de  la  inadvertencia  que  se  nota  en  su  zelo :  disimule 
también  la  importunidad  con  que  sin  ser  requeridos  de  hs  Cortes  se  han 

'  anticipado  á  darles  un  consejo  poco  conforme  al  decoro  de  su  dignidad  y  al 
ínteres  de  la  iglesia ;  y  sobre  todo  evite  V.  M. ,  como  debe ,  tales  compro- 
misos ,  adoptando  medidas  enérgicas  para  que  en  adelante  no  sea  defraudada 
la  esperanza  de  la  piadosa  nación  en  ias  ventajas  que  se  promete  de  sus  pasto- 
res. Mas  en  el  caso  presente  supla  V.  M.  con  las  luces  de  otros  prelados 
y  de  la  misma  iglesia  la  escasez  de  conocimientos  de  que  yo  no  los 
culpo. 

„ Doloroso  es,  Seiíor,  que  un  eclesiástico  indocto  y  defectuoso,  como 
jro ,  tenga  que  hablar  ante  V..  M.  con  tanta  firmeza  de  prelados  que  me  me- 
recen el  mayor  acatamiento   y  respeto.    Pero  en  este  momento  solo  debo 


acordarme.dc  que  soy  procurador  de  todos  los  español-s,  los  qualés  reclaman 
de  mí  que  prepare  el  animo  de  V.  M.  paca  la  justa  decisión  de  este  negocio, 
desvaneciendo  qualesqutera  siniestras  impresiones  ,  que  aventurando  el  acier- 
to, los  dexan  expuestos  i  los  horrores  antiguos.  Sé  muy  bien  que  por  lo 
que  estoy  hablando  ahora  ante  el  augusto  Congreso,  me  concito  el  odio  y 
la  execración  de  muchos ,  cuyo  bien  deseo  con  iodo  mi  corazón.  Mas  tam- 
bién sé  que  debo  añadir  este  sacriGcio  á. los  muy  cortos  que  tengo  hechos  i 

■  la  patria.  Dia-vcndráen  que  ella  me  agradezca  el  zelo  con  que  ruego  i  V.  M. 
se  digne  acordar  sobre  esto  una  providencia  enérgica  ,  qué  consolide  y  perpe- 
tué la  observancia  de  la  constitución  ,  en  que  está  interesada  la  misma  igle- 
sia. Por  este  mérito  y  en  este  único  sentido  llegará  tiempo  en  que  la  póstera 
dad  llame  al  Congreso  nacional  obispo  de  los  obispos  de  su  tiempo ,  y  Obis- 
]>o  común  de  España ;  titulos  con  que  la  venerable  antigüedad  honró  la  me- 
moria de  Carlo-Magno  y  do  Constantino. 

„  Siendo  notorio ,  como  lo  tienen  demostrado  otros  prelados  muy  sj- 
bios ,  que  el  sistema  de  la  Inquisición  degrada  los  derechos  imprescriptibles 
de  la  dignidad  episcopal ,  ;  qi'é  dii¿  sino  que  antes  que  las  peticiones  de  In- 
quisición hechas  por  estos  reverendos  obispos  •  debe  V,  M.  oír  las  quejas  de 
los  que  reclaman  la  observancia  délos  cánones  í  favor  de  la  inviolabilidad 
de  su  ministerio!  Admiro  ,  Señnr ,  ver  ohi-pos  zílosos  de  su  dignidad  ouan- 

-  lio  te  ttats  de  la  desmembración  tnateiul  de  grandes  díócciís  >  qua  debía  &- 
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dlttár  la  asistencia  espiritual  de  los  feligreses ;  por  cujra  causa  sé  han  segui- 

'  do  en  España  pleitos » en  que  ha  sufrido  mengua  el  patrimonio  de  los  pobres, 
j  la  edificación  de  los  pueblos.  Pero  mucho  mas  admiro  que  los  haja  indi- 
ferentes quando  se  ven  de&audados  por  la  Inquisición  de  una  'autoridad  que 

r  les  compete  exclusivamente  en  las  materias  f  causas  de  fe »  y  de  cuyo  exc^ 

-  cicio  en  ningún  caso  pueden  darse  por  libres »  por  habérsela  conferido  en  ta 
ordenación  el  mismo  Jesucristo, 

V       9,  Obligado  está  f  pues ,  V.  M.  f  no  diré  á  rectificar  el  zelo  de  estos  retr 

Íetables  prelados  y  sino  á  suplir  el  poco  conocimiento  que  tienen  de  lo  que 
a  perdido  el  decoro  de  su  dignidad  por  el  sistema  de  la  Inquisición.  No  ala- 
bo yo  el  motivo  por  que  Carlos  iv  el  año  1796 ,  siendo  secretario  de  Grada 
7  Justicia  D.  Eugenio  Llaguno ,  acordó  la  extinción  absoluta  del  Santo  Ofi- 
:  cío;  decreto  que  extendió  de  su  mano  uno  de  los  señores  presentes.  Aquella 

•  providencia  fué  efecto  del  resentimiento  de  Godoy ,  porque  iba  á  salir  á  au- 
:  tillo  un  sugeto  bien  conocido  en  la  corte  á  quien  él  protegía.  Mas  este  hecho 
'  muestra  dos  cosas  muy  dignas  de  considerarse  en  el  caso  presente.  Primera^ 

la  persuasión  en  que  estaban  así  el  rey  y  su  confesor ,  como  otras  personas  de 
quienes  tomó  consejo  en  aquel  lance  1  de  que  pendia  desoía  su  potestad  abo- 

llir  en  estos  reynos  la  Inquisición»  no  solo  como  tribunal  real»  sino  comO 
tribunal  eclesiástico.  Segunda,  que  siendo  esta  la  ocasión  oportuna  en  que 

..debió  alegarse  no  tener  el  soberano  tal  potestad »  ni  el  muy  reverendo  inqui- 

.L  jsidor  general ,  que  lo  era  entonces  el  cardenal  Lorenzana ,  cuyo,  zelo  es 
bien  conocido  ;  ni  el  consejo  de  la  Suprema ,  sabiendo  que  estaba  extendido 
el  decreto  de  su  abolición  tuvieron  ánimo  para  representar  al  rey  (  como 
debieran  haberlo  hecho),  alegando  que  irrogaba  en  esto  agravio  a  la  santa 
iglesia  ,  ni  á  su  confesor  ,  ni  al  privado  ,  ni  á  sus  confidentes ,  que  yo  sé  y 
saben  otros  señores  ,  que  me  escuchan  ,  les  hubiera  sido  muy  £íciL  El  único 
recurso  que  hallaron  para  evitar  su  extinción  ,  fué  dar  por  libre  del  castigo 
al  que  hablan  ya  calificado  de  delinquiente. 
\'    „  Lejos  de  mí  acriminar  esta  indulgencia  de  la  Inquisición ,  no  obstante 

\que  á  algunos  hombres  justos  pareció  entonces  medida  política ,  nacida  de 
propio  interés  mas  que  de  caridad.  Lo  que  á  mí  me  basta  es  confirmar  con 

'  este  hecho  reciente ,  de  que  somos  testigos ,  la  potestad  indisputable  que 
tiene  el  Congreso  para  resolver  este  punto.  Y  pues  consta  hasta  la  evidencia 
que  no  solo  ios  reglamentos  y  fórmulas  de  la  Inquisición ,  sino  el  plan  y  sit- 

■  tema  de  sus  juicios  como  civiles  y  como  eclesiásticos  ,  es  incompatible  con 
ia  constitución  política  de  la  monarquía ,  por  ser  contrario  á  los  principios 
de  la  justicia  universal ,  que  en  ella  se  establecen ,  y  al  derecho  común  de 

-  la  iglesia  ,  de  que  es  protector  V.  M. ,  y  á  la  libertad  individual  de  los  es- 
-.pañoles  ,  cuya  duración  le  está  confiada;  está  obligado  el  Congreso  á  abolir 

•  este  tribunal ,  substituyéndole  el  medio  de  proteger  la  fe  católica  que  pro- 
pone la  comisión ,  por  ser ,  como  confio  demostrar  á  su  tiempo »  el  mas 
conforme  á  las  leyes  y  al  espíritu  de  la  santa  iglesia ,  y  por  lo  mismo  el  mas 
á  propósito  para  consolidar  en  España  la  pureza  y  perpetuidad  de  la  religión 
de  Jesucristo." 

El  Jr.  Capmanyx  „  Señor,  varias  son  las  causan  que  dan  valor  y  reso- 
:  lucion  para  introducirme  en  una  qüestion ,  que  por  su  naturaleza  no  perte- 
nece al  Juicio  de  uniego ,  por  mas  que  le  anime  el  zelo  de  la  santa  rdigton 
-que  profesa.  Hasta  ahora  ha  oído  Y.  M.  con  quanta  sabiduría >  solidez^  piv 


láááiJhii  j  cSramspeccíoQ  los  sefiores  diputados  ecIes!ást¡<:os  que  me  ürece^ 
dieron  t  han  defendido  las  proposiciones  presentadas  en  el  proyecto  de  la' co- 
misión al  examen  y  deliberación  del  Congreso;  ¡  Con  quanta  razón  debiera 
JO  acobardarme  después  de  haber  oido  sus  discursos !  Pero »  Señor ,  no  pue- 
do desentenderme  de  <]ue  tengo  dos  obligaciones  que  cumplir.  Soy  represen- 
tante de  la  nación ,  elegido  por  la  provincia  de  Cataluña  con  respecto  quizá 
á  la  fama »  bien  ó  mal  merecida  y  de  qtie  sé  pensar  y  hablar  quando  convie- 
&e :  mi  silencio ,  pues »  en  est^  ocasión  seria  digno  de  una  interpretación 
poco  favorable  á  mi  conocido  carácter. 

99  Por  otra  parte  me  veo  obligado  í  contestar  al  Sr,  Hermida  9  respetable 
compañero  mió  9  y  anciano  venerable  9  quien  indirectamente  vino  á  exhortan* 
me  el  otro  día  á  que  imitase  su  exemplo ,  quando  dixo  en  la  introducción  i 
su  discurso  apologético  de  la  Inquisición  9  que  leyó  ante  V.  M.  9  que  ea 
edad  como  la  suya  xleben  los  hombres  mudar  de  camino  9  dexando  las  opi- 
üiones  que  en  la  juventud  se  abrazan  con  ardor.  <  Como  podria  yo  hacerme 
sordo  a  esta  amonestación  fraterna ;  pues  si  bien  no  cuento  sus  años  9  not 
igualan  las  canas  \  Agradeciéndole  su  caridad  por  la  conversión  de  sus  com- 
pañeros 9  siento  no  poder  seguir  su  exemplq  en  esto  de  hacer  una  confesión 
pública  de  culpas  pasadas ;  las  mias  siempre  las  he  reservado  al  confesor  9  a¿ 
de  mozo  como  de  viejo.  £1  Sr,  Hernuda  tendrá  sus  motivos  para  haber  mu» 
dado  de  opinión  sobre  el  punto  que  se  trata ;  y  también  tengo  yo  los  mioe 
para  no  apartarme  de  la  que  tenia  hace  mas  de  quarenta  años»  y  reproduzca 
ahora  sin  el  menor  remordimiento. 

99  Si  JO  hubiese  podido  prever  en  otro  tiempo  que  había  de  tener  nues- 
tra nación  la  dicha  de  celebrar  Cortes,  y  yo  el  grave  y  honroso  peso  de  ser 
uno  de  sus  diputados;  ^quanto  caudal  de  hechos*y  de  observaciones  pudiera 
-haber  presentado  como  apéndices  ó  suplementos  á  las  que  acaba  de  leer  el 
Sr.  Villanuroal  En  documentos  inéditos  que  se  me  venían  á  las  manos  9  al 
tiempo  que  en  los  archivos  buscaba  yo  otras  materias  9  pasaba  por  alto  cosaf 
del  Santo  Oficio  9  tal  vez  no  misterios  de  la  fe  1  que  todos  adoramos* 
sino  misterios  del  tribunal  de  la  Fe  9  que  todo  el  mundo  ha  ignorado  f 
temido. 

9,  Perdone  V.  M.  este  preámbulo ,  tal  vez  intempestivo  9  mas  no  in- 
oportuno. Desde  ahora  voy  á  exponer  mi  opinión  por  escrito :  quizá  podré 
desl izarme  en  alguna  expresión  que  espíritus  escrupulosos  puedan  calificar  de 
herética  ó  mal  sonante ,  de  cuyo  error  está  muy  lejos  mi  intención  9  y  mas 
mi  estado  laycal.  Entre  teólogos  se  levantan  estos  errores ;  y  jamas  entre  li- 
bradores 9  sastres  ni  zapateros :  y  de  estas  luchas  y  porfias  nacieron  los  he- 
resiarcas  9  casi  siempre  prelados  9  monges  y  canónigos  i  según  nos  refieren  las 
historias  eclesiásticas.  Pero 9  como  podrá  ser  que»  llevado  de  mi  amor  i 
la  verdad  ,  me  extravie  inadvertidamente ;  en  este  caso  V.  M.  se  servirá 
enviarme  al  tribunal  competente. 


(^LeyS)\  9; Señor 9  antes  de  entrar  á  manifestar  mi  opinión  en  asunte 
tan  grave  y  delicado,  mas  por  habitual  y  servil  temor  que  por  amor  y  convic- 
ción ,  es  menester  para  usar  libremente  de  mí  razón ,  de  mi  derecho  9  y  de 
mi  honra  cook)  <tiputado  de  una  nación  católica  9  armarme  con  el  escude 
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At  la  fe  ,  que  profesé  en  el  bautismo  ,  haciendo  aquí  en  presencia  de  V .  M. 
la  protestación  de  ella.  Algunos  de  mis  compañeros  en  los  discursos  que  haa 
pronunciado  ó  leído  en  las  anteriores  sesiones»  arrebatados  del  zelo  de  su 
opinión  ,  y  como  temerosos  de  que  esta  no  llegase  á  triunfar  por  medios  ra- 
cionales y  sencillos ,  se  han  deslizado  alguna  vez  á  pintar  como  sospechosos 
á  los  que  no  siguieren  su  dictamen ;  de  suerte  ,  que  aquello  de  htrmanof  cu 
Cristo  apenas  es  mas  que  una  fórmula  de  cortesía  religiosa  ;  y  aun  esta  pa- 
rece que  iba  á  desterrarse  de  este  recinto »  á  no  haber  mediado  alguna  vez  la 
prudencia  del  Sr.  Presidente  ,  y  la  moderación  del  Congreso. 

y,  La  Inquisición  se  intitula  tribunal  de  la  Fe;  mas  no  es  de  fe.  Esta 
distinción  debiera  haberse  hecho  en  todos  tiempos  para  evitar  escrúpulos  en 
que  está  generalmente  envuelto  el  vulgo ,  y  lo  que  no  es  vulgo »  de  los  pue* 
bios  y  que  hoy  se  aparenta  clamar  por  una  institución  que  no  conoce  y  ni  ja- 
mas ha  podido  conocer  ,  y  así  no  sabe  lo  que  se  pide ,  si  es  que  lo  pide.  Al 
pueblo  español  no  se  le  consultó  para  establecerlo,  ni  se  le  pidió  su  consen- 
timiento, ni  se  le  exploró  su  voluntad ,  así  como  no  se  le  pidió  para  esta- 
blecer los  demás  tribunales  ,  ni  para  reformar  ó  extinguir  otros,  sin  lo  qual 
TÍvirian  los  españoles  sin  paz  y  sin  justicia  ,  quando  pueden  vivir  sin  In- 
•^isicion  ,  y  vivir  muy  cristianos.  (Qué  empeño  en  hacer  sinónimos  las  pa- 
labras Inquisición  y  Religión ;  Santo  Oficio  y  Fe  catóiical  Claro  está :  así  se 
substituye  el  terror  al  amor ,  la  credulidad  á  la  creencia,  y  la  humillación  al 
convencimiento;  y  se  viese  á  venerar  de  un  mismo  modo  al  perro  que  al 
pastor  del  ganado.  Con  e^ta  ignorancia  es  fácil  espantar  y  desconsolar  á  las 
almas  piadosas  é  inocentes.  ¡  Os  van  á  quitar  la  religión  santa  de  vuestra 
fatria !  les  predican  pública  y  privadamente ,  y  tal  vez  al  oido  ,  y  sin 
aventurar  mucho  por  la  correspondencia  del  correo.  Y  no  hay  quien  les  res- 
ponda :  nosotros  no  necesitamos  de  Inquisición  para  ser  católicos :  este  es  is^ 

•  luriamos  ,  es  injuriar  á  nuestros  padres  que  la  practicaron  por  medio  de  la 
instrucción  ,'  y  no  por  la  amenaza  del  castigo ,  non  p-ofter  iram ,  sedp-op^ 
ter  conscientiam ;  es  injuriar  á  los  antiguos  españoles  que  recibieron  el  evan- 
gelio de  boca  de  los  discípulos  de  los  apóstoles;  no  con  el  aparato  de  cade- 
nas y  cuchillos,  sino  con  la  persuasión  y  dulzura,  presentándoles  el  yugo 

-suave  del  Señor,  que  desde  entonces  le  llevamos  con  gozo  y  alegría.  Es  final- 
mente injuriar  á  la  España  toda ,  quitándole  la  gloria  de  ser  y  haber  sido  ca- 

.tdlica  por  antonomasia  entre  los  demás  reynos  de  la  cristiandad,  antes  que 
se  hubiese  inventado  este  tribunal ,  que  ni  da  la  fe  al  que  no  la  tiene  ,  ni  la 
•onfirma  al  que  la  tiene. 

,, ;  Acaso  se  trata  de  dexar  á  la  religión  desamparada  suprimiendo  la  In- 
quisición ,  no  en  orden  á  su  santísimo  fin  y  objeto ,  sino  en  orden  á  su  forma,, 
atributos  y  fórmulas  ,  por  ser  opuestas  á  los  m<:dios  que  tiene  prevenidos  y 
adoptados  la  constitución  para  mantener  la  justicia ,  el  orden  público»  y  la 
mi^ma  religión  que  ha  jurado  protegerá  En  tal  abandono  quieren  afectada- 
mente suponer  algunos  que  quedaría  para  llenar  de  amargura  á  la  muchedun> 
bre  inocente  ,  Indocta  y  timorata.  <Oué  católico  seeicandallzaria  de  que  esta 
potestad  delegada  vuelva  á  la  jurisdicción  inmediata  de  les  señores  obispos,  que 

•  tienen  el  derecho ,  la  autoridad  y  la  obligación  de  apacentar  y  cuidar  las 
ovejas  de  la  grey  que  á  cada  uno  le  está  confiada,  no  por  la  cabeza  visible  de 

•  la  iglesia,  sino  por  la  invisible  que  es  Cristo?  La  predicación  ,  d  consejo, 
1  k  edificación  y  la  solicitud  pastoral  fué  U  misión  divina  de  ios  apó^tolcs^ 


I' 


«U^mcesores  legítimos  >  y  herederos  inmediatos  de  ni  palacra  j  «litorí- 
dad  I  $on  lo%  obispos.  Lm  inquisidores ,  ni  siembran  la  divina  palabra  ■  ni 
aran  I  ni  ediScaii,  ni  administran  sacramentos  ,  p^njue  otra  es  su  incum- 
bencia :  \  juzgar  T  condenar!  Facultad  desmembrada  del  episcopado  en  £^ 
paSa  I  cuyos  prelados  por  una  espeeie  de  anuencia  han  consentido  asta  ver- 
dadera usurpación  de  su  autoridad.  Y  es  mas  extr^^ñu  au:i  ijuc  su  silencíoi  la 
resistencia  que  muchos  de  ellos  oponen  hoy  i  recobrar  esta  parle  de  su  apos- 
tólica potestad  que  el  soberano  Con¡;reso  nacional  quiere  reintegrarles. 
(Querrán  todavJa  contentarse  con  la  facultad  que  les  concede ,  como  pw 
gracia,  la  Inquisición  de  poder  concurrir  al  tribunal  á  intervenir  en  Jai 


tcnteiKias  como  conjueces;  á  cuvos  actos,  por  no  degradar  su  dignidad) 
no  asisten  ,  pues  se  les  señala  el  ultimo  asiento  :  y  como  temerosos  de  per- 
der este  derecho  ■  que  es  muy  suyo ,  suelen  enviar  un  teniente  que  represen- 
te sus  personas ! 

),La  Inquisición  es  de  hecho  un  estado  dentro  del  estado ,  ó  por  mejor 
decir  un  estado  fuera  dei  estado.  Ks  verd,iderjmente  un  cuerpo  independien- 
te ,  como  lo  es  una  potencia  respecto  de  otras.  Los  reyes  y  las  mismas  Cor- 
tes antiguas ,  para  conciliar  los  derechos  de  la  nación  y  de  la  corona ,  j  lot 
que  se  atribuía  la  Inquisición  ,  han  tenido  que  capitular  con  ella  como  da 
igual  á  igu^d.  Díganlo  las  concordias  que  repetidas  veces  se  han  tenido  que 
celebrar ,  á  manera  de  tratados ,  de  un  gabinete  con  otro ,  entre  aliados  qu* 
quieren  transigir  sus  diferencias.  Es  también  independiente  de  la  Silla  apos- 
tólica ,  aunque  proclama  ser  emanada  su  ai.toridad  de  esta  ;  pues  quando  nó 
le  convenia ,  desobedecía  las  bulas  y  br<.'ves  pontificios  t  y  no  reconocía  Jat 
sentencias  didas  en  Roma  ,  asi  de  absolución  como  de  condenas.  Díganla 
bs  licencias  para  leer  libros  prohibidos  concediilas  por  el  Papa .  las  qualee 
eran  de  ningún  efecto  en  España  ,  sí  al  in^^ulsidor  general  no  le  placia  con- 
firmarlas, como  sucedía  ordinariamente. 

„  Ha  sido  seguido  con  tanta  constancia  por  la  Inquisición  el  empeño  sic 
temático  de  mostrar  en  todos  los  actos  su  independencia  ,  que  no  i"lo  ea 
puncos  de  competencias  de  jurisdicción  con  los  demás  tribunales  reales  ht 
turbado  el  orden  y  armonía ,  sino  que  por  etiquetas  de  superioridad  y  pre- 
eminencia, imituíúndose  por  excelencia  y  por  institución  tribunal  de  la  Fe, 
en  el  acto  mas  solemne  •  público  y  augusto  de  la  religión  católica  ,  qual  e> 
la  proce-ion  del  Carril/  Chn'iti ,  á  la  qual  acompañan  los  ayuntamientos  y 
tribunales  Supremos  en  cuerpo  ,  por  no  ceder  el  puesto  de  precedencia,  de- 
7(aba  de  asistir  i  este  obsequio  Can  religioso  de  la  fe  misma,  de  que  se  gloria- 
ba ser  protector  v  diifensor  especial. 

„  Los  disturbios  que  en  el  transcurso  de  los  tiempos  >  en  varias  épocas» 
y  pueblos  de  España,  han  causado  las  pretensiones  de  su  fuero,  confundiei>- 
do  las  prerogativas  ó  las  usurpaciones  de  ellas ,  con  su  potestad  e?piriiualt 
somantas,  que  formaría  un  grjn  voWmen  solo  su  compcndii.  En  todas  se 
echa  de  ver  que  se  erigían  jueces  en  causa  propia  ,  y  en  las  cárceles  del  San- 
to Oficio ,  destinadas  solo  para  los  delinqiientcs  en  la  santa  fe ,  entraban  lo> 
que  tenían  la  desgracia  de  tocar  un  pelo  de  la  ropa,  no  digo  i  un  juez  ,  sino 
hasta  el  último  ministril. 

„Eotre  los  varios  hechos  que  en  el  reconocimiento  del  archivo  munici- 
pal de  Barcelona  ,  he  leído  ciíaié  solo  dos  ,  que  se  refieren  en  el  diario  del 
■y untamiento  del  íighixvt. 


(4«) 
9>En  la  fiesta  de  It  Natividad  de  la  Virgen ,  que  se  celebrab*  coa  atif»  v 

tencla  de  dicho  ayuntamiento  en  la  capilla  de  la  Lonja  de  contratación  f  fue 
convidado  el  inquisidor  general »  obispo  de  Cuenca  »  que  í  la  sazón  se  halla-  -. 
ba  allí ;  pero  este  prelado ,  antes  de  empezarse  la  misa  ,  no  solo  tomó  su 
asiento  en  el  presbiterio  como  convidado ,  en  frente  del  ayuntamiento ,  sino 
que  se  hizo  poner  estrado  con  todo  el  aparato.  £1  ayuntamiento  le  envi¿ 
un  recado  por  un  portero ,  suplicándole  se  abstuviera  de  presenta/se  cca  : 
aquella  distinción »  que  era  prerogativa  que  gozaba  la  ciudad ,  y  estaba  re-  '■ 
servada  solo  á  los.  reyes  y  á  los  vireyes.  Nada  contestó.  La  ciudad  repitió 
otro  recado  de  atención ;  y  nada  contestó.  Entonces  se  mandó  á  dos  porte- 
ros que  recogiesen  dicho  estrado ,  como  tuvo  que  ejecutarse  con  violencia^ 
y  no  poco  escándalo »  suspendidos  los  divinos  oficios ,  y  detenida  la  misa, 
por  mas  de  una  hora.  El  desquite  deUinquisidor ,  no  atreviéndose  con  el 
magistrado ,  fue  mandar  al  dia  siguiente  prender  á  los  porteros»  y  llevarlos  i: 
la  cárcel  del  tribunal.  La  ciudad  reclamó  con  energía»  y  aun  amenaza ;  y  lo- 
gró la  soltura  del  preso  >  sin  dexar  de  recurrir  á  la  corte  por  expreso  ,  pi- 
diendo pública  satisfacción  del  atentado.  La  respuesta  fue  que  se  tomaria  s»- 
ría  providencia  en  lo  que  tan  justamente  pedia  la  ciudad.  A  los  tres  meses 
repitió  esta  nueva  representación  mas  fuerte  (que  he  leido  como  la  prime- 
ra}» y  se  contestó  con  la  misma  fórmula  de  estilo  ministerial.  Ignoro  ea 
qué  paró  este  negocio;  pero  el  inquisidor  se  hallaba  ya  en  la  corte  entonces* 

»»Pocos  años  después  aconteció  otro  caso  de  igual  tropelía  en  desacato- 
de  la  potestad  civil.  Por  bando  de  policía  estaba  prohibido  el  porte  dé  ar- 
mas de  fuego  sin  distinción  de  personas.  Fue  encontrado  de  noche  con  ellas 
uno  que  dixo  ser  dependiente  del  tribunal »  y  fue  preso  en  el  acto  por  un  al- 
guacil de  la  ciudad.  Al  siguiente  dia  manda  la  Inquisición  prender  al  al- 
guacil »  y  encerrarlo  en  sus  cárceles.  £1  ayuntamiento  despachó  aquella  no» 
che  quatro  dependientes  suyos  i  llevar  una  decente  cena  al  preso »  alumbra- 
da con  quatro  hachones ;  con  un  oficio  seco  á  los  inquisidores »  de  que  si  die- 
sen lugar  i  que  se  le  hubiese  de  llevar  al  otro  dra  la  comida »'  tomaría  pos 
primera  providencia  ocuparles  las  temporalidades.  La  intimación  era  terri- 
ble» y  así  se  ahorró  al  ayuntamiento  el  gasto  de  la  comida.  ¡Qué  de  pley- 
tos  y  recursos  ocasionados  con  motivo  de  sus  carnicerías »  hornos  de  pan 
y  otras  privativas  y  franquicias  que  la  devoción  ó  la  inconsideración  les  ha- 
bía concedido  en  perjuicio  de  los  privilegios  y  bien  común  de  los  puebk)s 
en  orden  á  la  administración  de  sus  abastos !  Cada  escrito  llevaba  implícito 
un  amago  de  anatema  á  la  parte  contraria. 

»,Hc  leído  en  un  libro  en  octavo ,  escrito  en  muy  castizo  castellanoi 
impreso  en  1545 »  el  suceso  escandaloso  que  el  año  antes  pasó  en  el  pres- 
biterio de  la  catedral  de  Barcelona  en  los  oficios  del  día  del  Corpus »  presen- 
tes el  obispo  y  el  ayuntamiento »  cuya  procesión  no  pudo  salir  aquel  dia» 
juntas  ya  todas  las  comunidades  seculares  y  regulares »  cofradías  y  demás 
concurrencia»  á  causa  de  unas  disputas  con  los  inquisidores  y  el  preste  de 
la  misa  al  tiempo  de  colocar  la  hostia  consagrada  en  el  viril.  El  que  rae 
prestó  el  libro  (y  era  un  inquisidor)». no  me  permitió  leer  el  nombre  del 
autor  ni  el  lugar  de  la  impresión. 

»» Algunos  señores  diputados  que  me  han  precedido  en  sus  discursos»  me 
han  prevenido  en  varios  puntos  que  han  tocado  y  esclarecido  con  mucha 
erudición >  y  no  menor  circunspección;  y  así  nüc  abstcfidxt  de  repetir  unas 
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reflntones ,  y  At  explanar  Mris ,  cuyot  autaret  no  accAsitan  de  ou  apoyo, 
no  iíendo  yo  n¡  teólogo ,  ni  canoohta  ,  ni  jurisperito  ,  ni  ccmtro versista  en 
auteriai  de  derecho  cclc&Íústi(;o. 

.iSolamente  contettaré  i  alguoot  cuoa  de  hecbo  en  que  los  tefíores  di- 
eutadoE  que  se  han  presentado  i  manera  de  apologitcat  de  la  Inquisición^ 
un  fundado  sus  opiniones.  Ha  dicho  alguno  que  el  siglo  xvi  fue  ti  ñus  flo- 
reciente en  España  en  hombres  de  eminente  sabiduría ,  y  esto  para  probar  qu9 
el  establecimiento  no  se  oponía  al  progreso  de  las  luces.  Yo  le^  concedo  ^ue 
contra  las  luces  no ;  pero  sí  contra  los  que  lucían :  se  encendían  ccn  una  ma- 
no, y  se  apagaban  con  la  otra.  Sí  fue  el  siglo  de  la  sabiduría  ,  también  fue  el 
de  la  persecución  de  los  subios,  ornamento  de  las  divinas  y  humanas  letrat- 
Ningún  predicador  de  Eama  >  ningún  escritor  insigne ,  y  mas  los  teólogos, 
«taba  seguro  de  dormir  mañana  donde  había  dormido  hoy.  De  cárcel  inqui- 
sttofiai ,  ú  de  persecución  teologal  pocos  varones  sobresalientes  se  libraron; 
j  sí  mas  no  cayeron ,  seria  por  el  recato  y  reserva  con  que ,  con  d  exemplo 
de  los  desgraciados ,  se  abstendrían  de  manifestar  la  superioridad  de  su  doc- 
trina y  de  su  ilustración.  Siglo  fue  de  ore  i  pesar  de  la  Inquisición  ,  es  ver- 
dad ;  pero  ¡quantos  tesoros  quedaron  escondidos !  Aquel  fue  el  tit:m[^o  en- 
quclos  émulos  y  envidiosos  del  buen  nombre  de  sus  rivales ,  tenían  la  puer- 
ta franca  para  tacharlos  de  hereges  ó  de  sospechosos. 

),Dígalo  un  Antonio  de  Nebrija,  restaurador  de  las  buenas  letras,  per- 
seguido por  sus  escritos:  un  Fr.  Hernando  de  Talavcra ,  confesor  de  la 
Keyna  Católica:  un  Aríts  Montano,  tesoro'de  toda  erudición,  también 
perseguido ;  un  Francisco  Sanchci  llamado  cí  Brocnin  ,  ni:iestro  del  buen 
gusto  V  de  hs  humaníd^es ,  que  murió  en  la  Inquisicicn :  un  Martin  de 
Cantalapjedra,  insigne  teólogo  esctituiario ,  que  sufrió  uua  prisión  de  dos 
aftos  :  el  arzobispo  de  Toledo  Carranza ,  que  sufrió  dic¿  y  ocho  años  de 
prisión,  porque  entre  tanto  Felipe  ii  aplicábalas  rentas  de  su  mitra  á  la 
obra  del  Escorial :  un  Fr.  Luis  de  León,  eminente  en  las  lenguas  sabias» 
honor  de  la  eloqüencia  y  poesía  española  ,  y  de  la  teología  expositiva  ,  que 
padeció  un  encierro  de  cinco  aSos:  un  P.  Sigüenia,  eruditísimo  teólogo  y 
orador,  á cuya  pluma  debe  tanto  lacloqííencia  de  la  lengua caslell^tca,  tam- 
bién tuvo  que  sufrir  la  persecución ,  y  purificarse  con  mas  rigor  que  boy  su- 
ben los  afrancesados :  una  Santa  Teresa  de  Jesús  \  1:0  estuvo  amenazada  de 
haberse  de  Justificar  ante  el  tribunal  \  i  Qué  le  sucedió  al  famoso  Antonio 
Perca  \  Un  r  r.  Francisco  Orlíz  ,  del  orden  de  los  met>ores ,  cuyo  nombre  y 
escritos  son  poco  conocido»  entre  los  literatos  modernos ,  maeitro  de  la  elo- 
^íícncia  mística  ,  cuyo  patético  estilo  enternece  y  levanta  el  alma  ,  y  obliga 
con  la  pulidez  y  tersura  de  las  palabras  á  venerarlo  como  primer  modelo  de 
nuestra  lengua.  Este  varón  sabio  y  virtuoso  padeció  encierro  y  die2  afios  de 
leclutinn  en  el  convento  de  Tordelaguna.  Seria  muy  entendida  antes  de  su 
desgracia  la  fama  de  su  oratoria  evangélica ,  pues  «1  almirante  de  Castilla 
Cen  la  colección  de  las  cartas  familiares  del  P.  Orlíz  ,  impresas  en  Alcal/i  de 
Henares  en  1 5  5 1) ,  le  dice  entre  otras  cosas ,  con  fecha  de  1535  desde  Me- 
dina del  Campo:  „recibí  con  vuestra  carta  muy  grande  consolación,  en  que 
en  verdad  ,  vuestra  católica  determinación  (  Je  nojalir  de  lu  rtííro  )  no  me 
tatisface :  que  como  p«ece  obra  de  caridad  querer  vos  solo  gozar  de  vos, 
bien  seria  acordaros  que  San  Pablo  está  á  la  mano  derecha  de  San  Pedro ;  poi 
«lond:  parece  que  nuctr-i  Señor  lu  quiere  que  el  provecho  tea  de  solo  lutoj 


sino  <juc  se  comutríqoc  con  aquellos  que  de  ella  tienen  necesidad.  Y  en  ver- 
dtid ,  Señar ,  que  sería  mas  mérito  la  obra  que  hiciereis  en  mí  conrersandOf 
qii3  la  que  haréis  en  vuestra  soledad.  El  espíritu  de  Dios  con  el  vuestro  en 
qualquier  parte  halla  lugar;  en  Valdescopcros  hay  harta  soledad  y  silencio, 
pues  también  soy  yo  amigo  de  ella.  Siendo  yo  el  mayor  amigo  que  tencisf 
habcisme  de  perdonar  que  contradiga  vuestra  opinión  ,  pues  tan  gran  servi- 
cio será  de  Dios  abrir  el  arca  de  la  sabiduría  de  la  ciencia  espiritual  que 
tanto  tiempo  há  que  está  cerrada."  Respuesta  del  P.  Ortiz  desde  Tordela'- 
¿una  ,  íjwen  entre  otras  cosas  te  dice :  „en  lo  que  V.  S.  manda  le  escriba 
de  la  manera  que  se  debe  tener  para  servirse  de  mí ,  dcxaado  yo  de  escribir 
largas  cuentas  de  cosas  pasadas  i  contentóme  con  decirle  que  aquella  benig- 
nísima piedad  de  Dios ,  cuya  altísima  providencia  no  se  olvida  aun  de  los 
mas  viles  gusanillos ,  conociendo  mi  pequenez  y  flaqueza ,  me  ha  tomado 
en  tan  dulce  misericordia  el  secreto  retraimiento  y  silencio  que  se  me  dio 
por  penitencia  ,  que  ni  yo  he  salido  un  pasí>  de  este  convento ,  aun  después 
de  acabados  los  tiempos  de  mi  clausura ,  ni  para  esto  ,  ni  para  lo  demás  »  he 
querido  usar  de  ninguna  facultad  apostólica  i  pues  tengo  legítimas  causas  pa- 
ra no  dcxar  la  celda  y  el  silencio  q'i^ tanto  con  verdad  amo ;  quanto  mas  que 
h  ir  otras  muchas ,  y  de  peso ,  para  no  querer  despertar  del  sueño  y  reposo  que 
Dios  aquí  me  da  por  sola  su  bondad.  Puede  V.  S.  creerme ,  que  aunque 
Cbte  mi  silencio  yo  no  lo  quisiera  mercar  tan  caro ,  no  lo  tengo  en  tan  poco, 
ni  me  renta  tan  poco  que  piense  en  vendcllo  barato ,  y  ni  barato  ni  caro  le 
quiero  vender ,  ni  trocar  á  cosa  ninguna  criada.  Quedo  con  obligación  grande 
á  la  bicniiíicacion  ó*  V.  S.  de  alcanzarme  todo  favor  v  merced  del  señor  car- 
dcnal  Sevilla  én  servicio  de  mi  predicación;  mas  yo  tomo  alas  para  supli- 
carle tenga  por  bien  de  me  dexar  estar  donde  me  estoy :  que  sin  perjudicar 
á  la  bucn^  voluntad  de  V.  S. ,  y  quedándole  en  salvo  y  en  buen  seguro  tod» 
su  merecimiento  ,  siente  mi  ánima  que  me  conviene  callar  y  guardar  este  rin» 
concillo  que  Dios  me  dió,  procurando  de  aprender  á  empezar  á  servirle. 
Porque  certificadamente  afirmo  á  V.  S.  ,  que  aunque  yo  no  hubiese  de  mi 
tan  larea  soledad  alcanzado  otro  fruto  sino  una  centella  de  conocimiento 
que  abrjse  mi  corazón  en  tan  grande  deseo  de  estarme  donde  Dios  y  sus  mi- 
nistros me  pusieron  ,  crece  tanto  cada  día  mas ,  que  parece  que  agora  de  nue- 
vo quiero  con  ansia  deseosa  gozar  de  este  tesoro.  Hasta  aquí  con  mi  tibieza 
se  me  han  pasado  muchos  años  sin  fruto ,  porque  veo  ,  aunque  á  todos  Con- 
venga ,  lo  qTie  Isaías  dice  ,  que  lo  que  obra  la  justicia  es  paz ,  y  que  la  jus- 
ticia se  honra  y  grangea  con  el  silencio;  mucho  mas  pertenece  esto  para  mí, 
que  claramente  me  veo  por  muchas  partes  inhábil  para  salir  á  plaza  con  pen- 
samiento de  aprovechar  á  otros.  Y  aunque  yo  tuviese  alas  para  p'^der  sin  pe- 
ligro mío  salir  del  nido  ,  y  tuviese  la  habilidad  que  me  falta ,  veo  que  de 
aquellos  dos  tiempos  dice  Salomón,  que  hay  tiempo  de  callar,  y  tiempo 
dsí  hablar;  y  aquel  es  el  que  á  mí  me  conviene." 

,,  En  este  mismo  siv,'lo  de  oro  el  temor  de  ser  acusado  un  escritor  hela- 
ba las  plumas  en  las  ir.nnos  de  los  literatos  ,'  aun  en  asuntos  amenos.  Oy- 
famos  lo  que  Pedro  Juan  Niu'icz  (el  Pinciano)  dice  á  Zurita  en  una  car- 
fi  ,  fecha  en  Valencia  i  \7  do  setiembre  en  1566.  „Si  no  tuviese  la  apro#- 
b.icíon  de  Vmd. ,  desespv»raria  en  pasar  mis  estudios  adelante  ,  no  teniendo 
en  c^ia  ciudad  persona  con  quien  pod¿.r  comunicar  una  buena  corrección,  ó 
cx2>lIcacion  ó  exposición;  no  porque  no  haya  en  esta  ciudad  personas  doc- 


tas  9  pero  siguen  diferentes  estudios  :  y  lo  peor  de  «sto  es  que  queman  que 
nadie  se  aficionase  á  estas  letras  humanas  por  los  peligros  >  coma  ellos  pre- 
tenden ,  que  en  ellas  hay  de  que  así  como  enmienda  el  humanista  un  lugar 
de  Cicerón  ,  así  enmendará  uno  de  la  santa  escritura;  t  diciendo  mal  de  los 
comentadores  de  Aristóteles  ,  hará  lo  mismo  de  los  doctores  de  la  igicsia.- 
Estas  y  otras  semejantes  necedades  me  tienen  tan  desatinado  y  que  me  qui- 
tan muchas  veces  la  gana  de  pasar  adelante." 

i>Para  suspender  ,  ó  acaso  eludir  ,  la  deliberación  de  V.  M.  sobre  la 
suerte  del  tribunal  de  la  Inquisición  ,  implícitamente  embebida  en  el  espí- 
tltu  y  en  la  letra  de  la  dos  proposiciones  presentadas  por  la  comisión ,  se 
ha  querido  prevenir  por  algunos  señores  diputados  el  juicio  del  Congreso 
con  la  duda  ,  por  los  unos  acerca  de  si  en  sus  poderes  se  encierra  facultad 

Í>ara  tratar  y  resolver  este  negocio ;  y.  por  los  otros  ,  si  se  ha  de  explor^ir 
a  voluntad  y  opinión  de  los  pueblos  antes  de  entrar  en  esta  materia  i   su- 
poniendo que  no  toca  al  poder  de  V.  M.  por  soberano  que  sea. 

yj.Dudar  de  la  extensión  de  nuestros  poderes ,  y  de  la  plenitud  omnímo- 
da que  en  ellos  se  encierra  »  es  querer  hacer  dudosa  la  fuerza  y  validez  de 
nuestros  votos ,  y  de  consiguiente  la  autoridad  del  Congreso  soberano.  Los 
poderes  se  despacharon  sin  restricciones,  ni  reservas  >  y  mucho  menos  p¿ra 
esperar  la  opinión  ulterior  de  la  respectiva  provincia  sobre  asunto  ningu- 
no puesto  á  la  deliberación  de  las  Cortes.  Los  poderes  dados  á  cada  di- 
putado no  son  mas  que  uno  solo  en  la  letra  >  en  la  furma,  en  la  mente  y 
en  el  fin  :  por  esto  se  reduxeron  todos  á  un  mismo  molde,  por  decirlo  así, 
igual  y  perfecto.  Nos  llamamos  diputados  de  la  nación  ,   y  no  de  tal  ó  tal 
provincia  :  hay  diputados /or  Cataluña  ,  for  Galicia  &c.  ;  mas  no  ¿ie  Ca- 
taluña ,  (¿f  Galicia  &c. ;  entonces  caeríamos  en  un  federalismo ,  ó  llumcse 
provincialismo  ,  que  desconcertaria  la  fuerza  y  concordia  de  la  unión,  de  la 
que  se  forma  la  unidad.  £s  doloroso  que  para  desvanecer  dudas  que  n;idie 
tiene  ,  ni  los  mismos  que  las  promueven  ,  me  vea  obligado  á  transcribir 
aquí  la  cláusula  literal  del  poder  uniformemente  expreso  con  que  nos  auto- 
rizaron los  poderdantes  i  que  dice  así:  ,, Otorgan  los  electores  á  dichos  se- 
ñores diputados  poderes  ilimitados  á  todos  juntos  y  cada  luio  de  por  sí, 
para  cumplir  y  desempeñar  las  augustas  funciones  de  su  nombramiento ,  y 
para  que  con  ios  demás  diputados  de  las  Cortes  puedan  acordar  y  resolver 
quanto  se  proponga  en  las  Cortes  ,  así  en  los  puntos  indicados  en  la  real 
carta  convocatoria  ,  como  en  otros  qualesquiera  ,  con  plena ,  franca ,  libre 
y  general  facultad  ,  sin  que  por  falta  de  poder  dexen  de  hacer  cosa  alguna^ 
puts  todo  el  que  se  necesita  les  confieren  sin  excepción  ni  limitación  algu- 
na.  Y  los  otorgantes  se  obligan  por  sí  mismos  y  por  todos  los  vecinos  de 
esta  provincia ,  en  conseqiiencia  de  las  facultades  que  les  son  concedidas, 
como  electores  nombrados  para  este  acto  ,  á  tener  por  válido  >  y  obedecer 
y  cumplir  quanto  como  tales  diputados  de  Cortes  hicieren  ,  y  se  resol  vie- 
re por  ellas :  y  formaron  este  poder,"  Y  en  virttud  de  la  expresión  de  es- 
tas cláusulas  <  dudaremos  de  lo  que  por  ellas  pueden  los  diputados  hacer, 
dexar  de  hacer  ó  deshacer  ?  La  voluntad  de  cada  provincia  ,  quiere  decir, 
la  de  todas  (  pues  no  es  mas  que  una ,  como  es  una  la  voz  ).  <  Én  quién  e^tá 
depositada  desde  la  fecha  hasta  la  disolución  del  Congreso  >  sino  en  sus  le- 

{>resentantes  ?  Quando  nos  dieron  la  voluntad  ,  nos  dieron  su  opinión  por 
a  que  habían  formado  de  los  que  habían  de  hablar  y  obrar  en  su  nombre. 


„Para  disipar  los  temores  j  calmar  escrúpulos  de  algunos  señores  di- 
latados de  Catniuña  ,  me  tomar¿  el  trabajo,  y  muv  gustosamente  ,  de  trts* 
udix  las  el  íusulas  terminantes  ,  contenidas  en  la  formula  del  poder  que  los 
electores  de  aquella  provincia  daban  á  sus  diputadL>s  á  las  antiguas  Cor- 
tes ,  cuyo  tenor  era  uniforme  para  todos.  Tráclo  D.  Luis  de  Peguera  ,  já-» 
xisconsulto  ,  en  su  obra  intitulada  :  Práctica  ,  formay  estilo  de  celebrsr  C6r^ 
tes  en  Cataluña  ,  que  publicó  en  1 631  »  y  traducida  del  latín ,  en  que  se  ex- 
tendían  al  castellano  ,  decia  así :  ,,  A.  vos  iV. ,  ciudadano  de  la  ciudad  de 
tal^  presente  y  aceptante  el  cargo  de  dicha  procuración,  por  decreto  j 
autoridad  del  honorable  iV.  ,  bayle  de  dicha  ciudad ,  os  hicieron,  constitu* 
jreron  ,  crearon  y  diputiron  por  síndico  y  procurador  de  dicha  uniyersidadf 
para  compateccr  é  intervenir  por  Nos  en  las  Cortes  señaladas  para  tal  A\% 
j  en  tal  lugar  ,  para  oir  la  proposición  que  en  aquellas  haga  el  señor  Reyt 
J-  para  asistir  é  intervenir  en  todos  y  en  cada  uno  de  los  tratados  que  en  las 
mismas  Cortes  se  hicieren  y  deliberaren,  es  á  saber ,  en  el  principio ,  medí« 
y  fin ;  y  p;ira  prestar  consejo ,  consentimiento  y  aprobación  en  las  constitu- 
ciones y  estatutos  que  se  ordenaren  por  dicho  señor  Rey  con  las  Cortes» 
to-las,  ó  con  la  mayor  parte;  y  para  representar  en  ellas  ,  y  fuera  de  ellas 
con  todo  el  Congreso  ,  ó  sin  él  ,  por  el  buen  estado  de  la  tierra  ,  y  jptra 

3ue  se  reparen  los  agravios  hechos  al  brazo  de  las  universidades ,  y  a  los 
lemas  por  el  señor  Rey  y  sus  ministros ;  p^ra  deliberar  ,  tratar  y  acordar 
sobre  el  donativo  que  se  haga  6  no  se  haya  de  hacer  al  señor  Rey;  j 
aquellas  cosas  que  Nos ,  constituidos  personalmente  en  las  mismas  ,  trata- 
ríamos ,  haríamos  v  concluiríamos.  Y  os  damos  y  conferimos  especial  y  ex- 
presamente que  ^>od  lis  suplir  nuestros  votos ,  y  añadir  á  este  poder  todo  lo 
que  sea  necesario  y  útil  si  le  faltase  en  la  substancia  y  solemnidad  alguna 
cosa.  Y  prometemos  que  todo  quanto  por  Nos  en  dichas  Cortes  se  hubiere 
hecho ,  obrado  y  procurado ,  tendremos  por  acepto  ,  válido  y  firme  ,  y  en 
ningún  tiempo  revocaremos  ,  obligando  nuestros  bienes  muebles  é  inmue- 
bles ,  presentes  y  futuros."  Esta  última  cláusula  de  responsabilidad  en  los 
electores  que  faítasen  á  su  palabra  y  promesa  ,  estrechaba  grandemente  la 
obligación  de  aprobar  todo  lo  que  hiciesen  y  tratasen  sus  representan- 
tes. Kn  ningim.i  parte  se  les  previene  que  aguarden  instrucciones  posterio- 
res, y  menos  opiniones,  de  la  universidad  para  usar  de  sus  facultades  li- 
bremente. 

„Los  poderes  de  los  diputados  ,  como  se  ha  leido  ,  son  absolutos»  no 
restringidos  á  casos  particulares.  La  misma  amplitud  tenian  los  que  se  li- 
braban antiguamente  para  sus  Cortes  en  Cataluña :  y  en  aquellas  no  se  tra- 
taba menos  que  de  hacer  leyes  nitrcas ,  y  derogar  6  alterar  las  antiguas ,  co* 
mo  lo  manifiestan  los  actos  y  capítulos  de  Cortes  estampados  en  el  volúmea 
de  las  constituciones  de  Cataluña.  En  ellos  se  leen  creaciones  de  tribuna- 
les ,  reformas  de  estos  ,  y  también  extinciones.  En  los  preámbulos  de  la 
Í proposición  que  hacian  los  revés  se  Icen  ordinariamente  estas  palabras:  que 
as  celebran /?íir/i  tratar  de  Li  conserzacion  de  la  justicia  ,  el  ttten  estada 
del  reyno ,  y  utilidíid  de  los  subditos  :  estos  eran  los  puntos  cardinales  de 
donde  nacia  el  valor  de  todo  lo  que  se  determinaba  en  las  Cortes  para  crear, 
reformar  6  cttinguir  lo  que  «c  juzgase  necesario  para  cumplir  losffines  de  su 
convocación.  Estos  mismos  los  ha  desempeñado  y  coronado  V.  M.  con  la 
constitución  política  que  recientemente  ha  dado  a  la  nación  ^  j  con  los  sa- 


ludableí  decretM  ^a«  ht  espedido  y  expedíri  ea  bensfici»  camín  de  Imt 
pueblo*  f  de  loi  ciudadinoi. 

.  ',, Si  no  AiMc  el  diputado  Ubre  >  ninguna  cou  podría  tratar»  resnlrerirf 
rotar  lin  esperar  el  dictímeD  de  lu  respectiva  provincia;  de  suerte,  que  pa- 
ra cada  refiirma  ,  innavacion  ó  regUmento  tendría  tjue  despachar  un  posta, 
T  los  diputados  de  ultramar  unj  goleta  á  dos  mil  leguas  ó  i  cinco  miL  íS«> 
lotratindose  del  tribunal  del  Santo  Oficio  se  ba  de  consultar  la  ToluntaJ 
de  ias  pruTÍncias ,  ú  explcr^r  la  opinión  que  rc^a  en  ellai ,  ó  que  te  trabajt 
para  que  reync !  j  Y  qu¿  quiere  decir  opinión!  £  Y  quiíaes  formín  esta  opÍ< 
nioní  Luego  el  diputad»  que  así  piensa  aa  tiene  opinión  propia  ,  ú  tieat 
muclio  temor-  Y  si  una  provincia  opinas*  de  un  modo  j  otra  de  otro,  que- 
daría el  Congreso  indfcciso ,  confuso  y  sin  exercicio.  En  las  Cortes  antigua* 
de  Cataluñd  todo  se  deuba  al  arbitrio  y  discreción  de  los  diputados ,  com* 
Ík  mostrado  mas  arriba  ■  hasta  la  concesión  del  donativo  ,  que  era  asunt» 
que. tocaba  en  los  intereses  pecuniarios  del  común  y  de  los  particulareí, 
■sí  en  la  cantidad ,  como  ea  el  modo  y  en  toi  plazos.  Bien  merecia  esto 
punto  haber  explorado  la  opinÍ*n ;  pero  ni  opinión  ni  voluntad  se  aguara 
daba.  Solo  para  jurar  al  príncipe  heredero  necesitaban  los  diputados  de  po- 
der especial. 

,t  Si  para  extirpar  abusos ,  hacer  reformas  ,  establecer  ó  extinguir  ini- 
tituciones  hubiesen  los  diputados  de  explorar  antes  la  opinión  de  cada  pue- 
blo, ó  por  mejor  decir,  la  de  aquella  persona  ó  personas  que  la  manejan, 
nada  hubieran  hecho  hasta  ahora  ,  ni  un  artículo  de  la  constitución.  Si  pa- 
ra establecer  los  cementerios  se  hubiese  consultado  la  voluntad  de  los  fieles» 
todavía  estaría  sin  execunon  tan  saludable  y  religioso  pensamiento  ,  de  que 
ha  dado  un  insigne  exemplo  esta  ciudad  en  que  moramos ,  sin  el  peügr» 
de  que  los  muertos  infesten  á  los  vivos  ,  y  hagan  el  santo  templo  de  Dios 
pudridero  de  hediondos  cadáveres.  La  resistencia  y  repugnancia  en  el  pu»- 
blo  era  hija  de  la  ignorancia  >  de  una  larga  costumbre  ,  en  ün  era  preocupa- 
ción perdonable  ;  per»  en  los  que  podían  y  debían  enseñarle  y  desengafiar- 
le  ,  era  ínteres  persona!,  disírazado  con  la  máscara  de  piedad  cristiana.  El 
pueble  de  Madrid  (y  le  ayudaban  los  médicos)  murmuraba  y  clamaba  con- 
tra la  sabia  providencia  de  b  limpieza  de  sus  calles  y  piaras  ,  como  nove- 
dad perjudicial  á  la  salud  pública ;  pero  Curios  iii  llcv¿  al  cabo  su  pensa- 
miento ,  mirando  al  pueblo  como  niño  que  Hora  quando  su  madre  le  asea. 

„  Entre  vjrios  puntos  que  algunos  señores  preopiKtntes  i  apologistas  de 
la  Inquisición  ,  han  tocado  para  desvanecer  la  errada  opinión  que  se  tiene  de 


la  dure/a  de  sus  procedimientos  con  los  presos ,  se  ha  dicho  que  quand* 
los  franceses  entraron  ea  la  corte  hallaron  sus  cárceles  vacíai.  ;  Y  qué 
prueba  esto  sino  que  no  se  le  daba  pábulo  en  que  cebarse  la  severidad  del 
tribunal ;  ó  que  el  descuido  ó  la  desidia  se  había  apoder.-ido  de  sus  mi- 
nistros, cuva  -/h^iiancia  y  zelo  iban  perdiendo  su  primitivo  vigor!  En  efec- 
to la  Inquiíiaon  de.dc  aljjunos  ano>  antes  se  había  prestado  á  servir  otr* 
oficio  no  santo  ,  es  á  saber  ,  di  Inquisición  de  estado.  Se  iba  haciendo 
Muy  cortesana  y  mundana.  Dios  nos  libre  que  abrazase  estos  dos  oficios. 
Lo  que  entonces  ¡jnporuba  á  este  tribunal  era  la  seguridad  de  su  existen- 
cia ,  que  estuvo  amenazada  alguna  vez.  De  cuerpo  activo  se  volvió  cuerpo 
contemplativo ,  de  temible  pasó  á  tímido:  el  zelo  ya  no  erj  mas  que  re- 
zsla;  7  lino,  icóuoao  lo  mostró  para  amenazar  ó  repiimir  el  cscán- 


dalo  de  aquella  corte  inmoral  9  de  doade  se  iban  desterrando  la  religiosi 
j  la  honestidad  de  las  costumbres?  <Cómo  temblaban  á  la  vista  del  nefimdo 
turivado  los  mismos  ministros  del  tribunal  de  la  Fe  >  quando  tenian  el  honor 
de  hacerle  cerco  entre  los  aduladores  y  pretendientes  \  \  Cómo  no  manifestó 
|U  potestad  y  rigor  apostólico  quando  estaba  viendo  con  la  serenidad  de  un 
ciego  y  y  con  el  silencio  de  un  sordo- mudo  f  la  propinación  de  la  casa  del 
Señor  f  colocada  la  efigie  del  sardanápalo  Godoy  al  lado  de  la  imieen  del 
crucificado «  insultando  á  las  de  los  santos  con  escándalo  é  indignación  del 
pueblo  cristiano  >  Este  sí  que  era  pecado  de  mas  gravedad  que  el  de  nego- 
ciar los  traficantes  en  el  templo' de  Jerusalen.  Y  vos  »  Señor  ,  tan  zeloso  de 
vuestra  honra  ,  ¡  como  no  os  desceñísteis  los  cordeles  otra  vez  para  echar  i 
zurriagazos  de  vuestro  templo  á  los  que  celebraban  la. misa 9  i  los  que  la 
avudaban  ,  á  los  que  la  oían ,  echando  de  cabeza  abaxo  al  orador  que  subió 
al  pulpito  f  y  del  campanario  i  los  que  repicaban  «  y  de  su  celda  al  general 
de  San  Juan  de  Dios ,  y  de  sus  sillas  enrules  á  vuestros  inquisidores  para 
siempre!  ¿Por  qué  han  callado  estos  mismos  quatro  años  seguidos  baxo  la 
dominación  del  rey  intruso ,  no  digo  en  los  pueblos  ocupados  >  mas  ni  en  loa 
libres  I  \  Se  cuenta  algún  mártir ,  ó  de  sangre  1  ó  de  deseo  \  Y  ahora  tanto 
clamor  1  y  tanto  temor  de  perder  su  autoridad  y  su  exercicio »  de  que  jamas 
los  pueblos  se  hubieran  acordado  á  no  ser  las  sugestiones  de  estos  últimos 
dias.  Lo  que  los  pueblos  piden  y  necesitan  es  pan  y  paz  f  y  no  guerra  teo- 
lógica que  les  inquiete  los  espíritus  ,  como  si  no  bastase  la  que  han  sufrido 
j  sufren  de  las  atroces  tropas  francesas  9  que  son  los  verdaderos  hereges  qu« 
aos  añigen.  He  dicho  que  claman  por  su  autoridad  9  porque  no  faltará  acaso 
quien  sospeche  que  cómo  ella  va  sostenida  de  empleos  9  puestos  y  comisio- 
nes de  grandes  honores  >  sueldos ,  rentas  y  conveniencias  temporales  1  este 
zelo  pueda  interpretarse  ambición  é  interés  privado ;  en  los  que  los  obtenían 
|»ara  no  perderlos;  y  en  los  que  aspiran  á  estos  puestos  y  dignidades^  para  que 
les  quede  franco  el  camino  que  condu<:e  á  ellas.  Tal  vez  dirán  otros  1  que  si 
los  empleos  de  inquisidores ,  jueces  y  oficiales  se  sirviesen  gratis  %  como 
carga  concejil  (  pues  con  esta  pureza  de  sus  ministros ,  brillaría  mas  el  as» 
tro  de  la  pureza  de  la  fe)>  acaso  no  tendria  tantos  defensores  la  pcrmanen* 
cia  de  este  tribunal. 

>,  Ha  dicho  otro  señor  preopinante  en  las  primeras  sesiones  de  esta  qüe^ 
tion »  que  á  los  presos  se  les  daba  bien  de  comer  para  probar  la  benignidad 
de  la  Inquisición.  \  Acaso  se  ha  dicho  alguna  vez  que  muriese  alguno  de 
hambre!  De  tristeza  y  de  desesperación  habrán  muerto  algunos.  La  caridad 
pública  no  puede  socorrerlos  como  á  los  de  las  cárceles  civiles  >  pues  nadie 
sabe  si  hay  presos ,  ni  quantos ,  ni  quienes  son.  Si  comían  ,  de  lo  suyo  co- 
mían 9  teniendo  rentas  o  sueldos  que  se  les  embargaban.  Quando  ^no  tenían 
haberes  propios »  sobraban  á  la  Inquisición  Inmensas  rentas  con  que  alimen- 
tar á  los  encarcelados,  sin  esperar  la  limosna  de  los  que  pasan  per  la  calle. 
Ademas  de  sus  ingresos  ordinarios  y  fincas  confiscadas  ,  gozaba  de  las  rentas 
de  una  canongía  de  cada  catedral  y  colegiata  de  España  é  Indias  por  conce- 
sión de  Felipe  11 ,  magnífico  bienhechor  de  esta  cofradía  ,  de  que  él  se  hizo 
hermano  mayor »  para  hacerse  respetar  y  temer  dentro  y  fuera  de  sus  rey- 
nos.  La  misma  gentilidad  sustentaba  y  engordaba  sus  víctimas  para  los  sa- 
crificios. 

>i  La  opinión  es  tan  varia  é  inconstante ,  no  solo  ca  el  conuui>  sino  ten* 


i. 


bien  ek  loi  pirtíeuliret ,  ^e  liablacclo  yo  aai  uti  úiqutsMor  geflertl  «obra 
étta  institución,  me  áixo:  áoi  homhres alebrará  U fama,  áTorqutmadtt,  qat 
fué  el  frimer»  ,  y  á  mí,  fue  itrí  rl  últhuo.  A  Callos  iii  se  le  prooirsbi  itw 
clítur  i  lu  abolición  >  qiundo  se  le  dio  la  noticia  de  (]ue  el  rey  de  las  dot 
Sicilias  babia  extinguido  la  Inquisición;  mas  solo  le  pudieron  oii  esta  reí' 
puesta:  mi  hijo  ka  hicko  bien;  mai  yo  no  quiero  ditpútas  evñ  cUrigot.^i- 
so  bien  aquel  prudente  monarca  ,  perdonándole  tu  egoiimo;  conocía  á  ^a^ 
teólogo» ,  y  dexó  para  nosotros  el  peso  de  esta  reyerta. 

t>  La  Inquisición  de  España  fué  instituida  por  Fernando  el  Católico  con- 
tra los  judíos  y  judayzantes  >  que  formaban  no  solo  una  secta  ,  sino  una  na- 
ción -.  recurso  muy  santo  y  muy  necesario  en  religión  y  en  política  en  aque- 
lia  época  en  que  peligraba  el  estado,  minado  por  estos  enemigos  ¡ntemob 
Hoy  hubieran  servido  á  Napoleón  de  mil  amores  ,  como  le  han  servido  es 
tantos  paiícs  de  la  Europa  tiranizada.  La  Inquisición,  si  es  rigorosa  ,  que  at 
su  esencial  naturaleza,  hace  hipócritas,  amedrenta  los  ánimos  i  y  encogs 
los  ingenios.  Si  es  blanda  y  sorda ,  como  en  estos  últimos  tiempos ,  deaa  cor» 
rer  anchamen'e  la  disolución  con  la  coiüanza ,  y  viene  á  hacerse  ilusoKo  ni 
poder.  Enos  dos  extremos  ha  corrido  esta  institución',  que  según  el  tonen- 
le  de  las  ideas  y  de  las  luces ,  ha  tenido  que  conformarle  mas  ó  menos  i  U 
opinión  pública  en  ambas  ¿pocas. 

„£1  famoso  Nicolás  Aymerich  escribe:  que  los  intjBisidores  puedes 
'  proceder  contra  los  reyes  heregcs  ó  sospechoioi :  lo  mismo  asegura  Pefiat 
añadiendo  que  pues  tiene  potestad  contra  los  regulares ,  que  son  exEntos, 
mucho  me¡or  podri  proceder  contra  los  reyes ,  que  no  son  exSntos.  Pues  alu> 
n,  {corno  seri  compatible  con  esta  doctrina  el  artículo  de  nuestra constitu* 
cion ,  que  declara  ser  la  persona  del  rey  sagrada  é  inviolable  \ 

„  La  espada ,  como  emblema  de  una  potestad  espiritual ,  es  anti-evan- 
gílica;  espanta  no  solo  á  los  incrédulos,  sino  i  los  mismos  crejenles-,  puei 
na  retraído  alguna  vez  de  entrar  en  la  comunión  católica  á  muchos  protes- 
tantes, como  han  referido  ya  los.fi-r/.  ^rfiú//rj  y  iíuiz  Pi^i'on.  Y  ahort 
añadiré  que  en  un  libro  intitulado  Dt  lacaridoA  cristianit  impreso  en  1591 
por  el  P.  Gerónimo  Gradan ,  del  orden  del  Carmen ,  quien  pasuido  á  R.O' 
ma ,  fué  cautivado  por  una  galeota  de  moros  ,  refiere  su  autor  como  fué  lle> 
vado  í  Túnez ,  donde  residió  dos  afioi ,  y  las  consolaciones  que  daba  i  los 
cautivo*  cristianos  que  no  habían  dexado  la  fe  ,  y  las  exhortaciones  que  ha- 
cia i  los  que  hablan  renegado,  que  eran  muchísimos  entonces,  para  que  ab- 
jurando de  corazón  su  error  ,  le  viniesen  i  su  patria  España  en  un  barco  qua 
estaba  preparado  ;  y  la  respuesta  de  muchos  era ;  l  romo  kemos  it  vohtr  p»» 
drtl  ¡i' !a  Irtífuisidon  >  El  sonido  lúgubre  de  este  nombre  llegaban  los  oí- 
dos de  aquellos  infelices ,  y  mas  infelicev  por  no  poder  cumplir  sus  deseos. 
Pero,  jcomo  puede  no  respirar  sangre,  por  mas  que  se  cubra  con  la  olivt 
simbólica ,  una  institución  que  la  intitula  Pw'mI  Je  la  fe  trlsliana  (  Pu^i» 
Jidei  chriitiattae')  un  antiguo  inquisidor  Raymundo  Martin,  que  escribía 
en  iiíoí 

,iPero,  Seflor  ,  ¡para  que  me  he  de  extender  i  nuevas  reflexíonesy  ob- 
lervaciones  sobre  esta  materia  ,  después  que  los  señores  diputados  Oarcfa 
Herreros  ,  Mtxíit ,  Ruic  Padrón  y  Vil'anuna ,  y  los  individuos  de  la  co- 
misión del  proyecto  de  decreto  ,  han  apurado  las  fuentes  de  la  historia  ecte- 
uitCica  y  civil ,  kw  argumeatm  de  la  política ,  la  fiícrza  de  la'  razón ,  y  h 


luz  dirina  del  erangclio^  El  tribunal  de  la  TnquUícíon  del  modo  que  esCI 
«•mtituído  (^  y  no  puede  estarlo  de  otra  manera  ,  porque  no  seria  entonces 
lo  que  es>  ni  lo  que  ha  sido  ,  ni  lo  que  se  pretende  que  sea)  »  le  considero 
incompatible  por  su  legislación  y  furnia  de  proceder  con  la  constitución 
^lítíca  que  tiene  jurada  la  nación  española;  Este  es  mi  diciúmen." 

El  Jr.  Alcayns'.  „ Señor,  un  diputado  que  pocas  vece*  ha  tenido  for- 
taleza para  hablar ,  y  que  las  que  ha  hablado  lo  ha  hecho  siempre  con  te- 
mor y  no  sea  que  errara  >  y  con  temblor  por  respeto  á  V.  M.  ,  tampoco  ha- 
blaria  hoy  t  si  como  en  las  otras  ocá^siones  no  le  estimulara  la  conciencia. 
No  puedo  de  memoria  exponer  mi  dictamen ,  y  así  me  ha  sido  indispen- 
sable escribirle ,  advirtiendo  que  uo  he  concluido  de  poner  en  limpio  todo 
lo  que  voy  á  leer ;  que  hay  varios  retazos  que  no  están  con  orden ,  y  que  si 
V.  M.  me  lo  permite,  firmando  algunos  de  los  señores  secretarios  lo  que  no 
tenga  sacado  en  limpio ,  sacaré  lo  demás ,  y  después  se  cotejará. 

I,  Mi  ánimo  siempre  ha  sido  limitarme  al  círculo  de  la  proposición  ;  pe- 
lo se  han  dicho  tantas  cosas,  y  á  mi  parecer  tan  disparadas  (no  digo  dispa- 
ratadas) del  asunto  ,  que  puede  ser  que  yo  también  me  extravie  alguna  vez 
para  responder  en  la  manera  que  pueda  á  los  argumentos  que  se  han 
hecho. 

„  (  Ley 6^  La  proposición  que  se  discute  hoy  ,  está  tan  lejos  de  ser  ver- 
dadera ,  que  la  reputo  falsísima,  y  contraria  a  la  constitución.  Esta  en  su 
artículo  12  ,  que  ha  merecido  general  aceptación  ,  y  grandísimos  elogios  de* 
todos,  nos   dice:  „Que  la  religión  católica,  apostólica,  romana,  única 
verdadera ,  es  y  será  la  de  nuestra  nación ,  sin  admitir  otra  ,  y  que  la  pro- 
tege con  leyes  sabias  y  justas  ;   añadiéndose  ahora  para  mayor  inteligencia» 
conformes  á  la  constitución.  Como  si  dixera,  que  por  medio  de  las  estable^ 
eidas ,  ó  que  se  establezcan ,  refrenará  la  impiedad  de  los  hereges  ,  que  de 
palabra  ó  por  escrito  apostaten  de  ella  en  todo  ó  en  parte  ,  la   impudencia 
de  los  que  enseñen  doctrinas  contrarias ,  se  opongan  á  su  conservación  ó  pro- 
pagación ,  y  castigará  la  pertinacia  de  los  que  perseveren  en  el  error.  Pero 
como  por  mas  sabías  y  justas  que  sean  las  leyes  ,  no  se  imponen  á  los  justos» 
sino  á  los  Injustos ,  el  bueno ,  digámoslo  así ,  no  necesita  de  ellas  para  vi- 
vir arreglado  ;  el  malvado  ha  menester  leyes  que  le  manden  lo  justo  ,  y  le 
amenacen  con  penas  para  que  las  observe  ,  sino  por  amor,  á  la  justicia,  al 
menos  por  temor  al  castigo.  <  Mas  podrá  ser  refrenada  la  malignidad  de  los 
irreligiosos  ,  hereges ,  apóstatas ,  incrédulos  ó  cismáticos ,  si  no  hay   tribu- 
nales que  los  juzguen  ,  y  apliquen  las  leyes  ?  <  Tribunales  que  substancien  j 
determinen  las  causas,  é  impongan  las  penas  correspondientes  á  los  delitos» 
y  que  ademas  de  la  autoridad  espiritual  y  eclesiástica  ,  tengan  también  la 
oivil  que  se  estime  conveniente  delegarles  ;  pues  los  errores  contra  la  rcli- 

fion  ,  no  solo  se  oponen  á  los  preceptos  de  Dios  y  de  la  iglesia ,  sí  también 
la  ley  fundamental  y  seguridad  del  estado  ,  y  á  la  sociedad  misma?  Hace 
ya  tres  siglos  que  en  nuestra  monan|uía  ha  exercido  esa  autoridad  el  santo  t 
recomendable  tribunal  de  la  Inquisición  ,  vilipendiado  en  el  dia  con  abonu- 
nables  nombres,  siendo  objeto  de  burla,  desprecio,  y  sítira  de  los  periodis- 
tas iiuolentes»  llamándole  con  irrisión  hediondo  ,  bárbaro ,  sanguinario,  hor« 
rendo,  sant^  Yv...,  para  hacerlo  al  pueblo  católico  ,  no«olaodioso,>í  también 
ei|¿crable.  Y  la  comisión  de  Constitución  nos  lo  propone  como  incpmpati- 
kle.coa  ella  >  asegurando  uno  de  8U6  individjuos «  que  Aa4ic  puede  nefK  a» 


contradecir  la  TerdaiI<Ie«ta  propwicion.  Y  sí  a)f  fiíese*  todos. disbetnai  ci- 
liar ,  dar  el  negocio  por  concluido  ,  decretar  tu  extiacíon  en  ti  instante  ,  y 
establecer  otro  tribunal  nu»  conrotme  á  la  cotiítícucion  ,  y  mas  á  propósito 
para  conservar  la  nación  libre  de  erroret  ■  alejar  de  nosotros  los  enemigoi  de 
la  fe  católica ,  y  oo.dexar  te  introduzcan  hereget ,  incrédulos ,  cismáticos 

„?ero,  Se&or,  ¡será  posible  que  V.  M.  te  dése  alucinar  ,  y  no  eche  de 
ver  la  fal^dad  de  esa  proposición  ,  la  sofistería  con  que  estaa  concebidos 
sus  términos,  ú  la  ineiáctiiud  y  coafusion  de  ideas  que  encierra!  No  hemos 
de  conocerji  iQaid  4'ntent  /ira  k  iupini¡\  ;No  hemos  de  saber  distinguir  entre 
]a  esencia  ,  Ja  oaluialeta  i  la  sub!>lancia  >  el  Bn  intiímeco  de  las  cosas  ,  y 
los  accidentes  ,  modos  y  fines  eilríntecoi  \  No  confundamos  estes  dos  en- 
tes, y  se  verá  mas  clar«  que  el  sol  de  medio  dia  como  el  santo  tribunal 
de  L  Inquisición  ni  es  ni  puede  ser  incompatible  con  la  ccnslilucion.  £.stc 
se  compone  de  ciertos  ecJetiisticos  nombrados  por  el  rey  k  propuesta  jJel 
inquiiid<>r  general ,  cuyo  instituto  esencial  es  impedir  cundan  los  errores  en 
mjicrius  de  fe  y  costumbres  ,  prohibiendo  los  libres  ó  escritos  que  coil- 
tienen  doctrinas  ó  mJxúnas  anti-católican ;  procurar  la  retrací ación  de  loi 
autores  ,  escritores ,  pr*tectores  ,  propagadores  ó  sospechosos  de  beregías; 
solicitar  por  todas  los  medtos  suaTes  la  conservación  de  estos  errantes  ;  ab- 
solver á  tos  ariepeniidob,  imponiéndvles  penitencias  saludables,  ó  casti- 
gando con  censuras  canónicas  á  los  pertinaces;  á  las  veces  sentenciando  á 
Enas  torfurls  afiicfhas  ,  según  la  autoridad  civil  que  les  hablan  concedido 
I  reyes  ,  ó  eniccgi'ndolos  al  brazo  secular,  quiín  les  cantiga  conforme  á 
las  leyes  civiles  :  »u  fin  ,  dice  el  Abad  Heurí  (  í///.  td.  Jijt.  7  >  n-  13  ) 
«s  purgar  y  preservar  de  heieges  los  países  donde  ratd  cs-ablccido.  Ahora 
llamo  la  atención  del  C»rgreso  ;  quitar  les  ]obr<s  rapaces  que  se  han  in- 
troducido á  devorar  el  rcbaf  o  de  Jesucristo  ,  por  c!  qual  derramó  toda  SB 
sangre  ;  separar  ■  digo  ,  de  entre  loí.  caiólíeos  i  loi  que  ha^an  abai.dcnado 
Buesira  religión  santa  ,  nefando  uno  ó  iiiul}k>s  artículos;  in>pedir  que  s« 
introduzcan  libros  de  mala  d'Cirina  ,  ú  hom'ires  que  la  propaguen  de  pa- 
labra ó  por  escrito  ;  estorbar  que  arraigue  ó  IruLiifiqbc  eia  mala  semilla; 
que  el  hombre  enenii^>  quiere  si .'b remembrar  ert  cJ  campo  de  la  iglesia; 
aplicar  penitencias  saludables  i  I><i  vcidadcroi  4rre)«entidos>  absolverlos  f 
penarlos  libres  ,  y  quar>do  "i-istinadi»  tu  su  iniquidad  ,  ú  son  castigados  con 
penas  espirituales,  entregándolo»  i  hui;:ru»  en  sus  cuerpos ,- para  que  ame- 
drentados ,  creyendo  que  Dios  ic  compadecerá  de  ellws  .  esperen  el  per- 
don  ,  f  comiencen  á  amarlo  ,  cmn  luenie  i!c  toda  bondad  ,  y  yor  último 
se  ariepienlan  ;  finalmente  ,  que  apurados  todos  los  medios  y  remedios  loi 
relaxen  i  la  justiciii  secular  ,  para  que  los  castigue  según  las  le\es  ,  jc^mo 
'  podrá  afirmarse,  n¡  aun  imafinane  {,ue  un  iiiL-un;.l  semejante  sea  icom- 
fatible  con  la  constitución  ■  ¡  f'odrá  inrentarse  otro  medio  de  protegec  la. 
religión  santa  ,  que  ese  tribunal ,  cuyos  cuidados  ,  desvelos,  aplicación  f 
diligencias  no  miran  otro  objeto  ,  no  tienen  ctio  fin  que  la  conservación  y 
propagación  de  la  fe,  y  quitar  los  estorbos  que  pusdan  impedirlo?  ¡Y  no  son 
astas  üs  miras  de  la  const¡tuci';n  en  su  célebre  artículo  11  i  Pie|unl<>  al  au- 
fusio  Congreso ,  vá  todata  nacioiicoiera  >  «i  no  entiende  de  cote  modo 
hi  protección  dé  la  religión, ^c  han  sancionado  las, Cortes..  Yo  a^  lo 
mfitnin  t  y  viro  pctuudfdo  ^  m  bs}'  tu  Mptáol  quii  U.  d^.  laUa  in|*U- 


gencía.  S¡  >  pues ,  la  constitución  quiere  é  intehtt  éft  ese  ittículo  lo  misiii#^ 
que  executa  el  tribunal  de  la  santa  Inquisición  ,  atendida  su  esencia  y  ñn 
propio ,  i  en  qué  puede  estar  la  incompatibilidad  tan  asegurada  é  innegable 
al  parecer  de  la  comisión  >  Ya  lo  dice  la  misma  imputándole  mil  defectos. 

yi  Dicen  I  pues  9  que  este  tribunal  ha  cometido  los  mas  horrendos  é  in^ 
decibles  delitos  en  los  tiempos  pasados  ,  vexadones  injustas ,  persecucio'* 
nes  de  inocentes  ,  castigos  cruelísimos ,  calabozos  obscuros  j  mal  sanos^ 
confiscaciones  de  bienes ,  infamias  de  familias »  prisiones  horrorosas  ,  tor- 
mentos acérrimos  »  y  otras  atrocidades  semejantes  ó  ma^rores.  Pero  ,  Señor» 
abra  los  ojos  V.  M.  :  esas  inrectivas  son  falsas  ó  exageradas  ;  y  si  algunas 
fueren  verdaderas ,  ó  serán  conformes  á  las  leves  civiles  que  han  regido 
hasta  ahora » ó  son  defectos  de  los  jueces  >  y  no  del  tribunal.  Hombres  exer- 
cen  ese  ministerio ,  están  expuestos  á  dexarse  arrastrar  de  sus  pasiones  r 
separarse  de  las  leyes  ;  <  y  ha  sido  otra  la  desgraciada  suerte  de  todos  los  tri* 
hunales  >  <  Hay  alguno  donde  ño  se  hayan  visto  injusticias  cometidas  por  los 
jueces  ?  i  Y  quién  ha  dicho  que  son  vicios  del  tribunal ,  ó  que  es  contrarío 
á  la  constitución  >  ó  que  por  esa  causa  hayan  de  ser  abolidos  ?  Añado  sin 
titubear  ,  que  si  ha  de  haber  algunos  jueces  íntegros  y  menos  expuestos  á 
cohecho  y  corrupción  ,  serán  los  inquisidores ;  porque  ni  el  Ínteres  ,  ni  la 
enemistaa  ,  ni  alguna  otra  pasión  les  mueve  para  sacar  reo  al  inocente  ;  la 
caridad  por  el  bien  de  su  alma  ,  el  zelo  de  la  honra  de  Dios ,  son  el  mó^ 
vil  de  estos  ministros  ;  y  solo  por  eso  á  veces  se  ven  en  la  dura  v  sensible 
obligación  de  mortificarles  el  cuerpo  ,  para  que  se  salven  las  almas.  No 
ignoro  que  ese  zelo  puede  ser  indiscreto ,  amargo  >  y  no  según  ciencia; 
pero  esa  indiscreción ,  amargura  é  ignorancia  no  son  defectos  ó  delitos  del 
»  tribunal  t  sino  de  los  individuos  que  lo  componen;  y  jamas  podrá  decirse 
que  aquel  sea  injusto  ú  opuesto  á  la  constitución  >  aunque  sí  los  que  la 
quebranten.  Son  hombres  falibles ,  que  pueden  engañarse  y  ser  engañados. 
Pero ,  Señor  i  <  hay  tribunal  alguno  sobre  la  tierra  >  cuyos  ministros  go- 
cen el  privilegio  de  infalibilidad  >  (No  deben  todos  los  jueces  sentenciar  se- 
gún los  méritos  del  proceso  >  ^Y  no  habrá  sucedido  muchas  veces  que  ha- 
yan padecido  inocentes,  por  resultar  culpados?  <  Por  qué ,  pues  ,  se  ha  de 
zaherir  á  los  tribunales  de  la  Inquisición  ,  cuyos  individuos  son  engañados ! 
cY  podrá  probarse  que  uno  solo  de  los  que  apareciendo  reos  se  indemnizóf 
probó  su  inocencia ,  y  descubrió  la  falsedad  de  sus  testigos ,  haya  sido  cas- 
tigado  ?  Antes  al  contrario  t  son  castigados  los  falsos  calumniadores. 
-  ^y^  9»Séame  lícito  confirmar  esto  con  la  autoridad  de  D.  Melchor  de  Macanaz 
yY  ^  su]defensa  crítica  de  la  Inquisición  ( tomo  ii  t  cap,  jv^  n.  50).  ,>S¡  el  acu* 
//  sado  reconoce  en  el  discurso  de  su  causa  los  que  le  pueden  haber  acusado 
/  /  ó  depuesto  contra  él ,  y  los  nombra  1  y  da  motivo  para  hacer  ver  que  son  sus 
/  '  enemigos ,  él  queda  libre  ,  y  ellos  son  castigados  con  todo  rigor  ,  -como  el 
/  Médico  nos  dice  en  su  relación  de  la  Inquisición  de  Goa ,  que  le  sucedió 

á  José  Pereyra  de  Meneses  ,  que  preso  por  sodomita  ,  pudo  descubrir  la 
£ilsedad  ;  y  sus  acusadores  y  testigos  pasaroiTpor-'rhlormento  »  se  desdi- 
xeron  ,  y  fueron  condenados  á  galeras  »  y  uno  de  ellos  á  un  presidio  de  las 
costas  de  Afirica."  Y  en  el  núm.  51  dice  :  i>£l  año  de  17 14  prendió  la  In- 
quisición en  Madrid  á  una  muger  joven  9  natural  de  León  de  Francia  i  acifr* 
sada  de  estar  casada  en  León  ,  haberse  casado  en  Madrid  ,>  j  hacer  profe- 
sión del  calTinisme^  La  misma  nociie  ta  que  se  preadió.  se  la  tomate  4e^ 
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daraciofl ,  y  de  ella  resultó  que  tenii  otros  delitos ,  lobre  que  do  conoce  el 
tiibuiul  1  pero  confesó  tei  católica  ,  j  haber  cumplido  con  la  igle&ia  en  la 
parroquia  úe  San  Gines ,  y  ^uc  no  era  caiada :  preguntada  ú  tenia  enemigos, 
dixo :  que  la  muger  que  había  lido  causa  de  su  jieraicion ,  lo  era ,  como  tam- 
bién su  amante ,  su  criada  ■  el  criado  de  él  v  otros  dos  toldados.  Visto  cstOj 
•e  le  trató  muy  bien  aquella  noche  >  y  ai  día  ■¡guiente  fue  el  inquisidor  ge* 
aerai  á  dar  cuenta  al  reyi  y  S.  M.  tu»  ordenó  al  P.  Pedro  B.orinet ,  jesuíta, 
(U  confesor  ,j  i  rní,  tpe  Tmíésemos  al  inquisidor  general ,  y  discuiriésemoi 
lo  que  convendría  hacer  ;  lo  que  ejecutamos  ;  j  para  evitar  todo  escándalo  i 
la  paciente ,  te  U  dieron  cien  doblones ,  y  se  le  pagó  una  silla  pata  llevarla  í 
Francia.  A  la  que  la  acüíó  y  ¿  su  criada  se  les  tuvo  en  encierro  par  un  mest 
tin  darles  mas  qu«  pan  y  agua ,  y  después  las  sacaron  del  encierro  i  hacién- 
dolas hacer  el  viage  i  pie.  £1  amante  estuvo  preso  y  sin  sueldo  un  año  ,  y 
despuet  se  le  dio  una  corrección  bien  fuerte  ;  y  el  soldado  otro  año  en  la 
cárcel  de  corte  ,  sin  otra  asistencia  que  la  del  pao  y  agua ,  y  después  se  U 
corrigió  igualmente ,  y  ninguno  entendió  por  que  razón  se  executó  esto  con 
d  oheíal  y  soldado."  Aguí  se  ve  como  los  faUoi  calumniadores  y  testigoa 
perjuros  son  castigados  severamente. 

„Y  repito  que  ser  engañados  los  tribunales  no  es  peculiar  á  los  inquisi- 
dores ,  sino  común  í  todos.  Kecietilc  tenemos  la  famosa  causa  del  Escorial, 
fulminada  injustamente  contra  nuestro  amable  y  adorado  Femando  vil.  Y 
si  como  quiso  la  divina  Providencia  que  se  descubriera  !a  calumnia ,  hubíc* 
ra  permitido  por  sus  profundos  é  inescrutables  juicios  que  no  se  descubriese, 
y  según  todas  las  pruebas  hubiese  resultado  convicto ,  ;podrÍan  los  conseje- 
ros menos  de  faltar  contra  su  inocente  príncipe '.  ;  "Y  habría  sido  culpa  del 
tribuna],  ó  de  los  acusadores  malignos,  y  de  los  iniquos  testigos!  Y  si  con 
d  transcurso  del  tiempo  se  averiguara  la  verdad ,  i  se  diiia  que  aquel  tribu- 
nal era  cortrarjo  í  las  leyes !  \  poique  el  Gscal  pidió  contra  il ,  ¡se  han  de 
extinguir  las  plazas  de  fiscales)  Lo  mismo  habrj  sucedido  muchas  reces  en 
(1  Santo  OEcio ;  mas  porque  haya  errado  en  unos  hechos ,  cuya  averigua- 
ción pende  de  testigos  ,  que  ignorante  Ó  maliciosamente  depusieron  con  fal- 
sedad ,  i  se  ha  de  inferir  que  es  perjudicial ,  contrario  i  las  leyes  y  á  la  cons- 
titución >  Aun  quiero  estrechar  mas  la  dificultad :  supongamos  que  un  fiscal 
malvado,  unos  jueces  injustos  atropcllaran  las  leves,  y  conduuran  algún 
inocente  I  i  seria  razonable  por  eso  extinguir  el  tribunal'  Distingamos, 
Señor ,  la  naturaleza  ó  el  establecimiento  del  juzgado ,  de  la  injusticia  de  los 
jueces  -.  dígase  que  estos  sean  removidos  y  castigados ,  quando  por  ignoran' 
cía  culpable  ó  por  malicia  no  administran  justicia;  mas  permanezca  aquel. 

„£n  quanto  las  prisiones  y  otras  incomodidades  que  se  exjgcra  padecen 
los  presos,  t:o  serán  otras  que  las  referidas  por  Macanaz  (  lomo  ii,  caf,  ^, 
fiu'm.  i).  „Kt  calvinista  Jurieu  prosigue  diciendo  que  si  un  reo  persiste  en  n^ 
gar  los  delitos  de  que  es  acusado,  lo'Vuclvcn  al  encierro ,  y  que  este  es  ul 
que  sola  su-  relación  espanta,  pues  no  tiene  luz  alguna  ,  es  un  calabozo  sub- 
terráneo ,  adordc  jamas  se  sabe  si  es  de  dia  ó  no  ,  que  se  parece  al  infierno, 
que  no  tiene  el  consuelo  de  que  se  le  permita  ¡eer  ,  ni  ocuparse  en  cosa  algu- 
na i  que  está  lleno  de  inmundicia,  que  apesta  ,  que  no  hay  la  forma  de  ver  ni 
hablar  á  persona  alguna,  y  lo  mas  que  sucede  es  que  si  sienten  en  los  cala> 
bozos  inmediatos  algún  otro  paciente  ,  procuran  entretenerse,  cntendiéndo- 
wpoilos  golptt  que  dRQ  calas  murallas,  cooUiKÍolat  porlu  kti»  dcLA* 


.(48o) 
B ,  C  y  D I  )r  que  aun  esto  se  les  ¡mpide  si  los  guardas  lo  síenteA.  fjné  soWe 
este  encierro ,  mil  veces  peor  que  la  muerte  p  los  visitan  con  frequencia,  yn^ 
les  permiten  cuchillo  ,  tixeras ,  ni  cosa  alguna  con  que  puedan  dar^e  la  muer- 
te; v  esto  lo  hacen  porque  hay  muchos  exemplos  de  presos  que  i^e  han  quitt- 
do  la  vida.  A  estas  calumnias  responde  dicho  Macanaz ,  nám.  5.  ,tPero  poi>- 
que  se  vea  lo  que  Jurieu  habló  con  ciega  pasión  contra  la  Inquisición  ,  el  aa- 
tor  de  la  relación  de  la  de  Goa ,  que  habla  cómo  experimentado  *  nos  dipeí 
que  las  prisiones  de  la  Inquisición  son  unos  quartos  quadrados  coa  bóvedas 
blancas ,  claros  por  medio  de  una  ventana  con  su  reja »  que  todas  las  mañanas 
abren  las  puertas  desde  las  seis  hasta  las  once ,  i  fin  de  que  entre  el  ayre  j 
el  quarto  se  purifique.  Que  los  presos  están  bien  alimentadas ,  pues  les  das 
tres  veces  de  comer  al  dia  ,  j  que  la  comida  es  propia  y  acomodada  i   U 

'complexión  de  cada  uno:  que  no  se  les  da  lumbre « porque  en  aquel  país  n* 
liace  nunca  frío*,  que  de  dos  en  dos  meses  ios  visita  un  ioqu¡sidori,por  si  les 
íalta  algo  ó  tienen  alguna  queja  contra  el  alcayde  ó  los  guardas  *.  que  el  que 
no  tiene  bienes  está  tan  bien  tratado  como 'el  mas  tico  *.  que  jamas  condenan 
á  pena  de  muerte  al  que  no  ha  sido  cristiano  y  ha  abaiidonado  su  religión: 
que  el  mayor  mal  que  &e  experimenta  es  el  estar  privados  de  hablar  con  per- 
sona alguna;  pero  que  los  inquisidores  cuidaron  mucho  de  su  salud  de  alou 
y  cuerpo  »  pues  le  dieron  médico  1  confesor  y  compañía ,  y  todo  lo  necesario 
para  su  consuelo."  Nam.  6.  Isac  Martin  dice  lo  propio »  con  que  se  ve  claro 
que  Jurieu  fiíe  tan  temerario  en  esta  pintura  de  la  prisión  de  la  Inquisición 
como  en  las  demás ,  y  los  demás  autores  franceses  que  le  han  seguido  y  si- 
guen pueden  comparar  este  género  de  prisión  con  el  que  se  observa  en  la 

•  Bastilla  6cc.  Ni  nos  dirán  un  exemplo  de  haberse  quitado  la  vida  por  deses- 

Í>eracion.  Añado  que  los  españoles  que  denigran  la  Inquisición ,  ponderando 
a  crueldad  de  sus  prisiones  y  el  mal  trato  que  se  da  á  los  reos  >  no  pueden 
haberlo  leido  sino  ó  en  los  autores  que  las  han  copiado  de  Jurieu  ú  otros 
compañeros  suyos  ,  ó  en  las  mismas  fuentes  turbias  y  hediondas, 

Nám.  7.  Después  pasa  Jurieu  á  de,cír ,  quando  ya  ha  tenido  la  luquisi- 
clon  en  una  tan  horrible  prisión  á  un  reo  cinco  ó  seis  años »  le  sacan  de  este 
infierno  para  hacerle  ver  otro  mayor ,  pues  le  llevan  ante  el  tribunal ,  y  la 
dan  copia  de  los  dichos  de  los  testigos ,  quitando  los  nombres  y  circunstan- 
cias que  pueden  dar  luz  ,  para  que  el  reo  los  conozca ,  y  que  todo  lo  que  di- 
cen en  abono  de  él  queda  en  el  proceso  Original.  Nún.  8.  Por  lo  que  mira 
los  cinco  años  de  prisión ,  el  autor  de  la  relación  de  la  Inquisición  de  Qoa 
nos  hace  ver  que  él  no  hubiera  estado  dos  meses  en  la  prisión «  si  no  le  hu- 
bieran puesto  en  la  cárcel  de  Goa  p  quando  el  auto  de  fe  se  habia  hecho  po- 
cos meses  antes ,  y  que  el  que  mas ,  solo  es  deteniéndole  un  auto  de  fe  á  otro^ 
que  es  un  año.  Núm.  9.  ,y£n  orden  á  lo  demás  Jurieu  se  hallária  bien  emba- 
razado si  le  preguntase  por  donde  y  como  se  da  la  sentencia »  si  es  por  los 

autos  originales ,  ó  solo  por  las  simplas  copias  que  se  le  dan  al  reo Al  ñm 

se  hace  puntual  relación  de  todo  el  proteso  en  presencia  del  mismo  reo ,  pa- 
ra hacerle  verla  caridad )  paciencia  y  moderación  con  que  el  Santo  Tribunal 
ha  obrado  para  sacar  al  paciente  de  su  ceguedad  y  nial  estado  ,  y  ponerle  ea 
carrera  de  poderse  salvar."  Después  continúa  refiriendo  las  falsedades  sobre  el 
tormento  que  cuenta  Jurieu.  Núnu  15.  ^Quando  los  reos  no  confiesan #  se  les 
.  da  tormento  para  executarlo ,  lo  baxan  á  un  subterráneo  para  que  no  se  ea- 
tícfldaft  los  gritos.*  Afuí  liacs  MacaJuc  esta  brore  pero  enérgica  ¿  Icreaipú* 


^ 
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bte  coafutacioa.  „Y  ñ  ettaft  ellos  presos  en  lo>  subteirínem ,  como  ¿nM 
nos  ha  dicho ,  ¡  por  qué  los  han  de  ba»r  i  otro  !  Que  «l!i  encucnlran  al  ver- 
dugo vestido  como  un  diablo ,  y  i  los  iiKjwiidores  coa  el  cuia  de  la  parro- 
quia del  mUm9  reo ,  loa  <]iules  le  .exhortan  á  que  conEeae  ,  y  sí  bo  lo  liacei  A 
le  desnuda ,  le  atan  los  brazos  acras ,  y  en  ellos  se  pone  una  cuerda  fuerte  ,  y 
i  los  pies  le  ponen  un  peso  muy  Kiande ,  y  de  este  modo  lo  levanta  el  tcT' 
dugo  ea  el  ayte  t  T  ¿  proporción  de  como  se  le  dislocan  los  brazos ,  grita  ,  j 
■i  no  conGesa  lo  baxan ,  y  lo  alzan  varias  veces ,  lusta  que  queda  estropea- 
do, y  dislocados  brazos  y  piernas,  y  esto  dura  por  espacio  de  quatio  horas. 
Que  si  esto  no  hasta,  se  le  pone  en  el  potro,  que  tiene  un  banco  atravesa- 
do, que  le  rompe  por  el  espinazo,  y  se  le  pone  de  modo  ,  que  se  le  da 
tanta  agua  quanta  su  ciicrpo  es  capaz  de  contener;  y  si  todavía  no  basta* 
le  ponen  fuego  a  los  pies,  y  se  los  dexan  quemar  hasta  que  conñesa."  Veas 
toaos  si  esta  horrorosa  descripción  no  es  idéntica  con  la  que  hizo  el  trííer 
Ruiz  Padrón,  añadiendo  algunas  palabras  pata  acrecentar  el  horror  ,  coms 

Íue  ademas  le  ataban  una  soga  ¿  las  manos ,  que  eran  doce  las  veces  que  !• 
:vantaban  y  baxaban  ,  y  que  le  freian  los  pies  untados  con  grasa;  é  Íi£enH 
de  que  Tuente  tan  sucía  ha  bebido  las  aguas  de  lU  doctrina  tan  pestilente, 
que  ha  corrompido  á  muchos  incautos ,  y  ha  escandalizado  no  solo  al  Con- 
greso y  al  público  de  Cádiz,  sí  que  escandalizará  á  la  nación  entera  7  aun  A 
las  extrangeras. 

„Pero  el  citado  Macanaz  le  convence  de  falsario  y  calumniador  injusto, 
núm.  16 ,  diciendo:  „icomo  quiere  Juricu  que  se  le  crea  quaodo  nos  dice 
todo  esto?  Pues  no  es  dable  que  un  hombre  á  quien  le  han  descoyuntado 
brazos  y  piernas ,  reto  por  el  espinazo ,  llenado  de  agua  como  un  pellejo, 
j  qucmidole  los  pies ,  dexe  de  quedar  estropeado  ,  i¡  es  que  puede  vivir.  Coa 
todo  eso  el  médico  en  su  relación  nos  dice :  que  en  el  auto  de  fe  en  que  á 
¿1  se  le  sacó.)  habia  mas  de  doscientos  hombres  sin  las  mugeres ;  que  lot 
mat  inocentes  son  los  que  van  delante ,  y  que  como  él  no  era  el  mas  inocen- 
te  ,  iban  delante  de  él  roas  de  ciento  todos  descalzos ,  7  por  sus  pies.  (£  Y 
cómo  podrían  andar,  digo  yo,  si  se  les  había  frito  los  pies>)"  No  nos  dice 
que  fue  ninguno  estropeado;  advierte  sí  ,,que  de  tanta  multitud  (fuera  ds 
dos)  los  domas  fueron  como  él  condenadas  i  galeras  y  en  otras  penas.  El  di- 
ce que  á muchos  se  les  dio  tormento,  y  que  oyó  los  gritos:  dice  que  él  negé 
siempre  ser  herege,  aunque  él  confesó  los  hechos  que  Is  convenían,  y  que 
con  todo  eso  no  le  dieron  tormento  (núm.  17).  De  esto  se  ve  claro  (conti- 
núa Micanaz)  que  Jurieu  puso  aquí  lo  que  se  le  ñguró  para  hacer  odioso 
el  tribunal  de  la  Inquisición,  y  en  Ga  vemos  cada  diz  ¡nünitos  que  han  esta- 
do en  las  cárceles  de  la  Inquisición ,  y  no  cncootcarin  alguno  de  ellos  estro- 
peado." Yü  añado ,  que  si  i  ios  inconfesos  les  han  dado  antiguamente  tor- 
utento ,  era  conforme  i  las  leyes  civiles ,  y  que  se  observaban  también  en  )o« 
tribunales  seculares :  que  ya  nace  mucho  tiempo  se  omitía  esta  prueba  es 
la  Inquisición ,  mucho  mas  la  omitirá  de  hoy  en  adelante  >  habiéndola  abo* 
lido  V,  M.  Lo  mismo  digo  de  las  con6scaciones ,  advTrtiendo  de  paso  ,  que 
los  bienes  con6scados  no  se  adjudicaban  al  tribunal ,  sino  i  la  hacienda  pu- 
blica. jOtro  tanto  se  ha  de  decir  de  la  Infamia  trascendental ,  7  qualesquiera 
otras  penas  que  por  la  constitución  ó  por  decretos  se  hayan  abolido;  pues  asi 
como  se  imponían  antes  en  todos  los  tribunales ,  7  sin  haberlos  extinguido* 
contiiuiarán  exercicndo  sut  funcione»  con  arreglo  i  las  Ic^ei  cstawcidM 


j  aun  á  decirles  los  testigos  que  hay,  y  leerles  sus  dichos;  y  ¿t  este  modo 
▼an  ^'/i^/i//m  hasta  rér  si  dios  se  reducen  i  confesar  y  á  pedir  perdón. 
Quando  no  lo  hacen  y  se  les  pone  la  acusación  ^  y  se  les  oye.  Si  durante  el  jui* 
CIO  se  arrepienten  y  piden  perdonasen  perdonados;  y  sino  se  arrepienten,  y 
lian  hecho  su  profesión  de  fe  en  debida  forma  >  se  les  impone  penitencia; 
pero  si  hay  error»  y  no  le  retractan  >  entra  la  jurisdicción  secufar  á  practicar 
las  penas  ae  las^  leyes  según  la  calidad  y  circunstancias  del  delito."  En  el  ca* 
pítulo  IV  I  número  31  ,  tomo  11  >,  Impugnando  á  Jurieu  ,  dice:  y^si  este 
autor  fuera  católico,  bastarla  decirle  que  en  el  tribunal  de  la  Penitencia»- 
como  lo  es  el  de  la  Inquisición  ,  no  puede  presentarse  ninguno  sino  como 
reo.'*  >,  Quando  quiere  ser  oido  (  número  32  )  >  los  inquisidores  le  exhortan^ 
con  el  mayor  esfuerzo  á  que  confíese  su  culpa,  y  si  niega,  le  envían  al  mi»- 
mo  encierro ,  diciéndole  que  le  dan  tiempo  para  pensar  y  examinar  su  con* 
ciencia."  Número  ^^3  ,  prosigue.  „  Esto  es  lo  que  dice  Jurieu  contra  el  santo 
tribunal  de  la  Inquisición  en  esta  parte  ,  y  esto  es  lo  que  propiamente  hace 
un  prudente  y  cristiano  confesor  con  su  penitente  quando  le  encuentra  en. 
un  semejante  embarazo.**^ 

„c  Y  habrá  quien  diga  que  el  tribunal  de  la  Penitencia  es  incompatible 
con  la  constitución  ,  ó  que  no  debe  subsistir?  {  O  antes  bien  habremos  de 
decir  que  la  constitución  no  pudo  ni  quiso ,  ni  intentó  jamas  comprehendec 
en  sus  artículos  el  tribunal  de  la  Penitencia ;  de  consiguiente  subsiste  este 
y  aquella  ,  porque  son  de  distinto  orden ,  de  diversa  institución  ,  y  de* 
reglas  muy  diferentes?  Pues  no  de  otra  suerte -hemos  de  discurrir  y  hablas 
del  tribunal  de  la  Inquisición ,  al  menos  mientras  no  llegue  al  extremo  de 
haber  de  usar  de  la  autoridad  civil  que  tiene  delegada,  ó  relaxar  4  los 
pertinaces  al  brazo  secular.  Su  institución  es  eclesiástica  en  quanto  á  irapo- 
Ber  penas  canecí icas  ,  sean  censuras  ó  penitencias;  y  su  jurisdicción  dele- 
gada para  absolver  de  los  delitos  dimana  del  Sumo  Pontífice,  quien  la  re^ 
cibió  de  Jesucristo ,  y  así  sus  juicios  deben  ser  lo  mismo  que  los  que  usa- 
jba  la  iglesia  para  imponer  las  penitencias  según  los  cánones  penitenciales. 
„La  Inquisición  (  dice  Macanas ,  tomo  i ,  capítulo  11  ,  número  14)  como 
un  tribunal  de  la  iglesia  no  impone  pena  alguna  á  los  que  se  obstinan  en 
mantener  sus  errores  ,  ni  solicita  otra  cosa  que  el  que  á  los  reos  no  se  les 
^ulte  la  vida ,  y  que  no  se  les  dexe  con  libertad  sino  para  poderse  arrepen- 
tir  y  hacer  peniterxia.  Si  ellos  se  convierten  ,  les  aplica  las  penas  canónicas 
según  las  causas  y  sus  circunstancias^"  Hasta  este  punto  no  pueden  las  Cor- 
tes tocar  en  co:>a  algima  la  autoridad  y  jurisdicción  eclesiástica  del  tribunal 
de  la  Inquisición  ,  sin  alargar  la  mano  á  lo  sagrado ,  adonde  no  puede  alcan- 
aar  lapütcs?ad  civil,  por  mas  soberana  é  independiente  que  sea;  podrá  si 
xo  concederle  facultad  alguna  secular,  ó  concederle  estas  ó  aquellas,  segua 
lo  estime  conducente  á  la  felicidad  del  estado. 

„Si  hasta  alicra  ha  obtenido  la  facultad  de  prender  y  encarcelar «  r^crá 
conveniente  quit^itscla  2  Kn  caso  de  quitársela  ,  putde  no  se  consiga  precaver 
el  daño  ,  que  los  lobos  devoradores  causan  al  rebaño  de  Jesucristo,  lodos 
los  católicos  conocen  y  confiessn  que  si  la  incjuisicion  prende  y  encarcela» 
no  es  pTT  autoridad  pr^.pia  ,  sino  delegada  de  la  potestad  secular;  concedi- 
da esta  .  precede  pur  la  cclesiüstica  á  citar  ^I  reo  ,  hacerle  cargos  para  que 
.▼uelva  sobre  sí,  reconozca  sus  yerros ,  y  se  arrepienta,  porque  á  imitación 
4cl  divino  Salvadcc  no  quiere  ú  «muerte  del  pecador,  &ino  ^uc^  »e  co^víiírta 


■j  Tira ;  coa  la.  misma  autoridad  lo  absuelve  ;  y  si  se  arrepiente  ,  le  impo- 
ne penitencias  «üudiibks  para  satisfacer  i  Dioi ;  y  quando  conricne  ,  sen 
de  alguna  manera  públicas  para  reparai  escándalos.  Es  también  indudable ' 
que  SI  impon*  penas  c¡vilcs>  es  en  fuerza  de  la  potestad  civil  que  se  le  había- 
delegado;  mas  si  se  le  restringe  ose  le  quita,  no  la  cxercerá  en  adelante,  ó 
•xerceiá  la  que  se  le  permita.  Quando  apura  todos  los  recursos  da  misericor- 
dia úa  ablandar  la  obstinación  de  alguno,  lo  relaxa  al  brazo  secular  ,  pide 
sinceramente  no  se  le  quite  la  vida ,  por  sí  con  el  tiempo  quisiere  arrepen- 
lifse,  V  el  ¡uea  recular  procede  en  adelante  con  arreglo  á  las  leyes.  Si  para 
■ste  último  acto  se  requiere  un  juicio  público  ,  fórmese  cnbucr.hora  ;  el 
tribunal  cumplió  con  su  oEcio  ,  formándolo  coBÍbrine  ú  los  cánones ,  y  para 
imponer  penas  canónicas  no  podía  menos  de  ser  ocultísimo  ,  -j  sin  manifes- 
tar los  testigos ,  mucho  menos  el  delator  ,  aunque  se  manifiestan  á  les  reoí 
todas  las  circunstancias  de  lugar  ,  tiempo  y  número  de  testigos ,  ocultando 
solanicnte  les  nombics  ,  dáMoi^  tiempo  para  que  examinen  su  conciencia^ 
j  si  reconocen  sus  autores  ,l«i.pHteb3n  ser  calumnia  ,  se  les  da  por  ubres» 
y  son  castigados  sus  calumniadores.  Kecuerdo  lo  que  dixe  arriba  de  José  Pe- 
reyra  de  Mencscs,  y  de  la  muger  de  León  de  Francia. 

„  Sobre  todo  es  indudable  par»  mí  que  quando  se  sancionaron  los  artí' 
culos  de  la  consittucion  incompatibles  con  el  secreto  ,  no  pensú  el  Congreso 
comprehender  el  que  se  observa  en  la  Inquisición ;  y  si  se  hubiera  anuncia- 
do que  se  cemprehendia  ,  no  ¡os  habría  aprobado  sin  haber  puesto  la  excep- 
ción. Pregunte  cada  uno  á  su  propio  corazón  con  candor  y  buena  fe,  escá- 
chelo sin  preocupación  ,  y.me  parece  que  les  ha  de  responder:  „no  fué  mí 
ánimo  com  prebende  rio ;"  si  se  hubiese  dicho  eiprcsamenre  que  venia  com- 
piehendido  enia  generalidad,  no  babria  dado  la  mayor  parte  el  voto  de 
aprobación.  Mas  pregúntese  á  los  individuos  de  !a  comisión  i  si  su  intención 
era  comprebcnder  en  aquellos  artículos  el  tribunal  de  la  Inquis¡cÍcn !  Y  sí  la 
luvieion,  ¡porque  no  lo  especificaron  con  toda  claridad  1  i  Quisieron  sorprc> 
kendcmos ,  poniéndonos  un  lazo  oculto ,  para  que  cayendo  en  él ,  no  pudié- 
ramos ahora  desenredarnos!  ¿No  podríamos  repetir:  diieflt  hqí  iona  tU 
totis  ixtílimatioX  V  si  no  intentaion  comprehendcrlo ,  ¡por  qué  al  presen- 
te  tanto  empefio  en  que  se  entiende  comprchendído  I  Supongamos,  que  el 
Congreso  no  quiso  comprehcnderlo  en  la  generalidad  ,  por  ser  un  tribunal ' 
eclesiástico  con  facultades  civiles  determinadas ,  se  deduce  que  no  puede  ser 
incompatible.  Pero  dado  que  V.  M.  baya  querido  se  comprchenda  ,  solo  pu- 
do ser  por  la  parte  de  autoridad  cívil  que  exerce  ,  y  no  por  ¡3  eclesiástica; 
y  3.Ú  hemos  de  confesar  que  mientras  permanezca  la  causa  como  ecUstástic]^ 
esto  es ,  oue  no  sea  necesario  usar  de  la  primera  que  le  b^n  delegado  los  r^ 
ves  ,  puede  y  debe  usar  de  la  reserva  y  sigilo  que  ordenó  Ürhar.o  iv  en  SU 
oula  que  comienza:  Licct  ea  omnibuj  munJi yartihus  \.  9.  Pero  si  viereis 
queame^a  su  peligro  en  los  testigos  >  nose  expresen  públicamente  sus  nom- 
bres sino  en  secreto  á  presencia  de  alguna»  persona»  de  probidad  y  honestas» 
llamadas  á  este  fin ,  con  cuyo  ccmsejo  queremos  se  proceda  á  la  sentencia,  f 
ccmdenacíon.,  nu  obstante  no  se  hayan  hecho  públicos  los  nombres  á  aque- 
llos contra  quienes  dcpu.iicron  dichos  testigo:.  Y  eu  este  estado  el  tribuní^ 
es  de  un  ¿rden  muy  dislisto  de  Jos  que  habla  la  conMÍtucion ,  y  así  no  pue>- 
dc  tener  íncotnpatibiiiddd.  Quuudn  el  reo  subsisia  pertinaz,  y  sea  necesario 
aplicails  pems  según  bale^etdTÍla&>  ü  las  C«^e»  Jlencn  á  bien  que  luclft  - 


Inquíilcion  de  la  autoridad  que  los  reyes  le  han  concedido ,  fizese  la  fermtf 
modo  y  regla  como  haya  de  usar  d;  ella»  y  désele  á  los  procesos  toda  la 
publicidad  que  determinen  las  leyes ,  sin  desviarse  un  ápice  de  la  coostitu* 
cion,  aunque  ha  de  ser  mas  gravosa  y  perjudicial  í  los  culpados  que  útil  y 
conducente.  Y  si  todavía  no  se  quiere  el  tribunal  ds  la  Inquisición  con  estat 
limitaciones ,  niegúele  V.  M.  toda  la  autoridad  civil  que  ha  exercid» 
hasla  ahora  ,  y  quédese  un  tribunal  puramente  eclesiástico»  y  con  sola  Im 
autoridad  pontificia. 

I,  Porque  entienda  V.  M.  que  no  puede  tocarle  de  modo  alguno  en  esta* 
Yo  tengo  libertad  como  diputado  para  decirle :  Ne  te  misceMí  negotíis  eccU' 
siasticis  &jC.  No  puedo  menos  de  hacerle  presente  lo  que  decretó  Sixto  r  ea 
su  jula  74 1  que  empieza:  Inmensa  éetertti  Dei,  ^.  5  -.  t,cn  todas  estas  cosas 
es  nuestra  intención  que  sin  consultar  á  nos  ó  á  nuestros  sucesores  »  no  se 
innove  cosa  alguna  en  el  oficio  de  la  Santa  Inquisición »  establecido  por  au- 
toridad apostólica  tiempos  pasados  en  los  reydbfe  y  señoríos  de  las  Espt&Ur 
del  qual  vemos  cada  día  salir  copiosos  fruto»  en  el  campo  del  Señor."  Llamo 
ia  atención  para  que  se  note  primero :  que  el  Santo  Oficio  estaba  estableci- 
do de  antemano  en  España  por  autoridad  apostólica ,  y  no  por  la  real »  aun* 
que  intervendría  la  petición  y  consentimiento  del  rey :  segundo »  que  nada 
se  innove  ó  varíe  sin  consultar  al  Sumo  Pontífice  :  terceto ,  que  cada  día  se 
cogían  frutos  copiosos  en  la  iglesia  contra  lo  que  se  ha  dicho  repetidas  veces 
de  su  inutilidad  »  y  que  las  Cortes  pueden  extinguirlo.  SI  esta  prohibición 
parece  suave  ,  oygamos  y  estremezcámonos  de  los  terribles  anatemas  de  Ju- 
lio III  en  su  bula ,  que  principia :  Liceí  á dhersisi-ác  la  qual  entresacaré  aü« 
gunas  cláusulas  por  no  molestar  demasiado  la  atención  de  V.  M. 

,t  Aunque  diversos  Romasos  Pontífices  han  decretado  y  sancionado  biea 
y  saludablemente  que  las  potestades  seculares....  favorezcan  y  asistan  á  los 
obispos  ó  inquisidores  de  la  herética  pravedad  en  el  negocio  de  la  Inquisi- 
ción ,  y  que  ninguna  de  las  predichas  potestades  conozca  ó  juzgue  f  de  qual- 
quier  modo  que  sea»  sobre  el  crimen  de  heregía»  siendo  meramente eclesiás- 
.  tico  I  ni  se  atreva  á  oponerse  ó  impedir  de  algún  modo  al  obispo  diocesano 
ó  al  inquisidor ,  que  se  emplea  en  negocio  de  Inquisición  &c.... ;  pues  se  ha 
promulgado  sentencia  de  eterna  condenación  contra  los  que  hicieron  lo  C(mi- 
trario.... ;  con  todo  ha  progresado  de  tal  manera  la  ambición  de  gloria  mun- 
dana ,  ó  la  ignorancia  de  los  sagrados  cánones »  ó  el  desprecio  de  la  disci- 
Elina  eclesiástica  f  que  unos ,  á  pretexto  de  justicia  para  que  á  ninguno  se  le 
aga  injuria ;  otros  1  so  color  de  piedad  para  que  los  malvados  sean  castiga- 
dos mas  severamente  f  no  se  ayergüenzan  juntarse  á  los  obispos  diocesanos^ 
y  á  los  inquisidores  instituidos  por  la  Silü  apostólica ,  quando  están  exercieo- 
do  el  oficio  de  Inquisición  &c." 

o  Requerimos  y  amonestamos  i  las  potestades  seculares..-»  y  les  man- 
damos en  nombre  de  nuestro  Redentor  Jesucristo  (cuyas  vece^ hacemos 
en  la  tierra,  aunque  sin  merecerlo) y  que  de  ningún  modo  impidan  ó  pertur- 
ben á  los  obispos  diocesanos  é  inquisidores  en  su  negocio  de  Inquisición  6cc* 
abroguen  y  borren  sin  demora  qualquiera  órdenes  ,  providencia  y  leyes  dap» 
das  sobre  el  conocimiento  del  delito  de  heregía,  opuestas  á  los  sagrados  cánc^ 
nes  I  y  que  impidan  la  jurisdicción  eclesiástica ,  como  también  Nos  deter- 
minamos y  declaramos  que  todas  ellas  han  sido  v  son  inválidas ,  y  quere- 
mos y  mandamos  que  desde  ahora  se  tengan  por  aofogadas  7  borrachs.'* 


1,  Los  que  fio  obedecieren  estas  nuestru  amonestacicnes ,  o  los  que  a  sa- 
bicüdu  dieren  en  las  predichas  cosas  consejo  ,  auxilio  ú  favor  ,  conozcan.... 
que  por  esta  nuestra  sanción  ,  ó  sentencia  y  declaración ,  que  ha  de  durar 
perpetuamente  (que  promincíamoi  en  estos  escritos  con  autoridad  de  Dio» 
omnipotente  ,  y  de  los  bienaventurados  Pedro  y  Pablo ,  v  por  la  nuestra 
contra  ios  mismos  que  no  obedezcan  en  qualquier  dígnia^d  que  se  hltilen 
constituidos) ,  quedan  prindos  de  la  comunión  de  los  fíeles  ,  y  de  la  partici- 
pación de  todos  los  sacramentos  eclesiásticos  ,  maldecidos,  ligaHus  con 
vínculo  de  maldición  eterna ,  heridos  con  !a  lanza  del  anatema  y  excomu- 
nión mayor  ;  de  suerte  que  ninguno  de  les  que  delinquen  en  !o  preceden- 
te puede  ser  ab'uclco  si  no  es  por  Nos  ó  nuesrros  sucesores  ,  fuera  del  pe- 
ligro de  muerte." 

„No  tiene  duda  de  que  esta  buJa  trata  de  la  autoridad  eclcihisiica  ;  pe- 
ro eaiiVguido  el  tribunal  se  le  Impide  totalmente  que  la  exerra.  Y  so- 
bre esta  no  ju^de  V.  M.  innovar,  mudar  ó  a! tirar  cosa  alguna  ,  y  nuncs 
impedir  ó  peilurbar  á  los  Inquisidores  en  ios  negocios  de  Inquisición  ,  í  no 
ser  que  !c  quieran  hacer  creer  que  esta  bula  ro  está  admitida  en  Espara ,  j 
aunque  esté,  que  tiene  facultades  para  suspeT;der  su  continuación.  Pt-ro, 
Señor,  no  es  lo,  mismo  suspender  la  publicación  de  un  rescripto  poniifi- 
cio  hasta  examinarlo  ,  y  concederle  el  pase  ó ¡•¡ae'ilum  rtpum  ,  que  obte- 
nido este  y  dexada  correr,  pueda  recogerse. 

„Mas  por  lo  tocante  á  h  autoridad  civil  que  ha  obtenido  el  tribtmal 
de  la  Inquisición ,  confesando  de  plano  que  puede  V.  M.  quitdrsela ,  ó  mo- 
derarla según  eslime  convínienie,  me  atrevo  i  suplicarle  encarecidamer.ie 
que  no  se  la  quite  ,  pues  quitándosela ,  se  quita  un  medio  que  la  experien- 
cia de  tres  siglos  ha  demostrado  ser  el  mas  i  prnpóiiio  para  cí^lirpar  lai 
heregías  del  pueblo  español ,  no  matando  hombres  ,  sino  convirtícndo  á 
penitencia  ¡  aunque  i  los  incorregibles  los  ha  entregado  á  la  justicia  secu- 
lar ,  que  ha  aplicado  la  pena  de  muerte  i  los  que  ,  según  las  leyes ,  debían 
sufrirla  ,  como  se  hace  con  los  demás  malhechores,  y  para  im-edir  se 
introduzcan  otros  errores  ,  velando  de  continuo  para  que  ni  corran  libios 
de  doctrina  pestilencial  ,  ni  permanezcan  en  nuestro  reyno  maestros  del 
error.  Séame  lícito  transcribir  el  dictamen  de  Macanaz  inTpugnando  el  de 
Toma^ino  ,  sobre  el  remedio  que  hubiera  podido  preservar  las  naciones  de 
las  heregíai  de  los  cutiqulanos.  „Sten  los  principios  ,  dice  ,  se  hubiesen 
unido  el  sacerdocio  y  el  imperio  i  contener  á  Iiutiquio  ,  si  hubiese  ba- 
bido  una  Inquisición  tal  como  la  de  Etpafia ,  veiia  que  hubiera  sido  esto 
tan  poderoso  remedio ,  que  nada  de  quanto  díce  hubiera  sucedido... ;  y  se 
vio  por  experiencia  en  Europa,  pues  al  mismo  tiempo  sin  resistencia  algu- 
na la  pusieron  fiíego  Lutero  j  Calvino  ,  y  toda  ella  se  vio  arder  en  sos 
llamas  ,  y  teñida  de  la  sangre  de  católicos  ,  los  templos  arruinados  ,  las  sa- 
gradas imágenes  abrasadas  ,  los  sacrosantos  sacramentos  en  la  mayor  parte 
abolidos  ,  y  los  católicos  quedaron  fugitivos ,  errantes  ,  ocultos  y  sin  liber- 
tad j  al  mismo  tiempo  se  vio  también  que  hablet^do  intentado  entrar  en 
España  ,  por  mas  medios  que  para  ello  tentaron  ,  jumas  pudieron  conseguir 
tener  un  pie-  legurcr  en  ella ,  como  todos  los  hereges  lo  han  llorado  y  lo  llo- 
ran ,  y  los  católicos  lo  han  confesado  y  admirado ;  y  no  podría  ne^rse  qne 
la  cansa  de  no  haber  podido  tomar  pie  en  España  ,  (iié  tmlcamcrtc  el  gran 
cuidado  en  tps  rÍHo  loi  ccatiaeW  de  U  Te  j  mínistroi  del  santo  tribunal 
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de  la  Inqu¡;>¡c¡on.  Los  luteranos  y  calvioistas....  oó  hubieran  dlclio  tanto  mal 

de  In  Inquisición  si  no  hubiese  sido  esta  la  única  que  impidió  que  40  logr^* 
sen  sus  intentos ,  y  así  se  ve  que  solo  desde  entonces  han  comenzado  á  ca- 
lumniarla »  porque  no  les  ka  quedado  otro  medio."  Así.  habla  $  tomo,  /ti44* 
fítulo  Jif  n.  45.  Y  en  el  capítulo  iiT,n,  le^,  dice  *.  ^lEsta  Inquisíciop  es  la. 
que  ha  acabado  con  todos  los  enemigos  de  la  iglesia ,  que  se  han  atreTid# 
a  poner  en  execuclon  algunos  de  los  dañados  Intentos  que  &us  corazones  per- 
rertidos  han  concebido ,  y  á  ella  es  á  la  que  se  le  debe  desde  su  establecí-' 
miento  hasta  el  día  de  hoy   no  se  haya  visto  en  los  vastos  dominios »  i 
que  su  jurisdicción  se  extiende,  he  regía  ,  cisma ,  ruido «  Inquietud  ,  ni  es- 
tas guerras  de  religión ,  que  en  el  mismo  tiempo  se  han  visto  abrasar  á  t<i« 
dos  aquellos  reynos  ,  provincias  y  estados  f  á  que  no  se  ha  extendido  la  ju- 
risdicción de  esta  soberana  unión.  Ningún  católico  puede  desconvenir  de  es« 
tos  hechos ,  pues  que  los  mismos  hereges  no  se  han  empeñado  en  comba- 
tir á  este  santo  tribunal  mas  que  por  las  propias  experiencias  que  tienes 
de  que  él  es  el  único  fuerte  que  hasta  ahora  no  haa  podido  tomar  9  sltiart 
bI  bloquear  ,  ni  corromper  sus  soldados ,  sorprehender  á  sus  centinelas  y  in- 
troduclr.  la   deserción ,  las  parcialidades  ni  la  desunión ;  pero  él  ha  descu- 
bierto sus  emboscadas»  penetrado  sus  des'gnios  ,  sorprehendldo  sus  espías» 
castigado  sus  partidarios  ^  y  en  fin  de  su  nombre  tiemblan  del  mismo  moa» 
que  el  infierno  (  que  es  el  que  les  ha  de  abrasar  )  ,  tiembla  de  oir  el  nom- 
bre santo  de  Jesús  (ff.  26.  ).  De  aquí  se  conoce  claramente  que  los  católi- 
cos que  han  escrito  ó  hablado  mal  de  este  santo  tribunal  no  han  examinado 
esta  materia ,  sino  que  se  han  dexado  llevar  de  lo  que  los  hereges  publlcaa 
en  voz  y  por  escrito  contra  este  santo  tribunal ,  los  quales  han  trabajado  coa 
todo  esfuerzo  por  desterrarlo  de  los  reynos  donde  se  habla  establecido ,  c^ 
mo  Lutero  y  Zuinglio  lo  echaron  de  toda  la  Alemania ,  y  Calvino  jsus  sec- 
tarios de  Francia  en  sentir  de  dicho  Macanaz » tomo  zt,  cap.  ir,  if.  1 1  al  fia. 
,,Por  no  haber  podido  conseguirlo  en  Italia  y  España»  comprenhendlea- 
do  al  Portugal «  se  ha  conservado  mas  pura  la  religión  católica.  Ahora  se 
hacen  todos  los  esfuerzos  para  aboliría  en  nuestro  reyno;  y  si  se  consigue»  le 
amenaza  la  desgraciada  suerte  que  á  los  otros  ,  donde  hoy  se  ve  entroniza- 
da la  irreligión,  rara  ver  si  pueden  civilizar  la  ferocidad  y  barbarie  de  los  es- 
pañoles »  como  ellos  dicen ,  recurren  á  representárnosla  como  Inútil ,  porque 
se  dice  han  cesado  los  motivos  de  su  institución »  á  saber  »  los  judíos  y 
moriscos ;  pero  me  atrevo  á  asegurar  que  al  presente  es  mas  útil  por  ha- 
berse multiplicado  los  motivos  ;  de  manera  que  si  no  estuviera  establecida» 
era  menester  establecer  la  Santa  Inquisición.  Ni  los  moros  ni  los  judíos  eraa 
tan  perjudiciales  á  nuestros  abuelos  en  punto  de  religión  como  los  hereges 
del  día.  La  ley  de  Moyses  es  un  yugo  tan  pesado  ,  que  los  mismos  judíos  al 
sus  padre:;  podían  soportarlo  >  y  apenas  ellos  la  siguen;  seri  muy  raro  elca* 
tólicv:>  que  se  dcxe  seducir  para  abrazarla;  es  gente  ignominiosa  j  detestable 
i  todas  las  naciones.  Los  errores  de  los  moros  son  tangroseros#  que  nlngua 
hombre  de  entendimiento  despejado  los  seguirá.  Ademas  que  aquellos  y  es- 
tos son  encml¿;o>  irreconclables  do  lo»  católicos:  no  ocultan  su  secta  para 
'atraer  con  engaño  :  se  conocen  muy  fácilmente  ;  pero  los  novadores  ocul- 
tan tojo  su  veneno  :  son  lobos  devoradores  que  se  revisten  de  piel  de  ore- 
jas ,   esto  es  »  se  publican  á  boca  llena  católicos  :  aparentan  piedad »  ana- 
que  no  la  conocen  :  propalan  muí  mas  de  libertad  jr  felicidad :  dlcca  coa 


astDcU  que^BO  combaten  Im  dogmas  ni  la  moral ,  mai  <jat  hty  cierto*  abiim 
que  M  necesario  reformarlos ,  y  como  si  tuvierín  la  misión  correspondlen- 

.  te  ,  se  hacen  reformadores  ,  siendo  mas  bien  destructores  de  las  máximas 
cristianas ,  y  de  los  medios  de  conservarlas.    Si  fuara  verdad  que  te  intenta 

■  la  reforma  de  abusos ,  los  manifestarían  ,  y  no  se  atreverían  á  tocar  lo  sub»- 

,  taaciai ;  pero  basta  que  haya  abusos  verdaderos  Ó  aprendidos  en  este  u 
otro  establecimiento ,  y  en  vez  de  corregirlos  sfi  pretende  extinguir.  Esc  e> 
el  empeño  que  se  ha  tomado  para  acabar  con  el  tribunal  de  la  Inquisición, 
«1  único  que  ha  sabido  descubrir  !as  tramas  de  los  hijos  bastardos  de  U 
iglesia  ,  que  rompen  las  entrañas  de  su  madre  ,  i  manera  de  generación  de 
víboras ,  y  quieren  derramar  en  medio  de  ella  el  veneno  mortífero  de  la  he- 
tegía  Ó  de  la  incredulidad.  Es  verdad  de  fe  que  no  Eillará  este  don  precio- 

.  sísimo  en  la  iglesia ,  que  tas  puertas  del  inGeino  no  prevalecerán  contra  ella; 

.  no  es  de  fe  que  no  faltaií  en  España ,  como  ha  faltado  en  África  y  otrai 
regiones ,  y  sin  alejarnos  la  vemos  casi  perdida  del  lodo  en  Francia ;  so 
tiene  nuestra  lucion  una  divina  promesa  que  la  afiance  que  no  sufrirá  una 
desgracia  semejante.  Confieso  también  que  jamas  se  han  imaginado  los  ca- 
tólicos que  sea  verdad  de  fe  el  est¡iblecimiento  de  la  Inquisición  ■  y  <]iie 
sean  sinónimos  inquisidores  y  religión  ;  pero  conocen  generalmente  su  uU- 
lidad  ,  pues  mirando  la  iglesia  como  una  ciudad,  reputan  al  Sanio  Ofigio 
como  una  muralla  que  la  defiende  de  los  asaltos  de  sus  enemigos ,  que  ia- 
tentan  destruirla.  Si  la  contemplan  como  una  viña  pingüe  y  &ohdosa  ,  tt- 

fiütan  á  este  como  U  cerca  <)ue  estorba  fiueda  entrar  el  jabalí  silvestre  de 
a  heregía  á  exterminarla  ,  ó  la  Gera  singular  del  error  á  devorar  sus  fru- 
tos -.  lo  tiene  como  una  torre  ó  atalaya  en  medio  de  ella  ,  desde  donde 
los  centinelas  ven  las  raposas  astutas  que  se  insipúan  blandamente  í  roce  . 
las  vides ,  y  las  cazan  ó  ahuyentan  para  impedirlas  causen  ddño.  TodaTÍa 
me  atrevo  avanzar  á  decir  que  en  cierto  modo  hay  necesidad  de  este  tt- 
tablecimicnio  ahora  mas  que  nunca ;  pues  si  te  juigé  necesario  ó  mas  -  í 
propósito  quando  tanto  respeto  se  tenia  í  los  reverendos  obispos  ,  y  tanto 
se  lemian  las  excoinuniojwi  i  al  presente  ,  que  se  hace  g>la  de  desacreditar 
i  aquellos  I  hacerlos  despreciables  á  la  faz  de  la  nación  ,  y  inoiejartos  de 
criminales  >  indiferentes  y  mercenarios  ;  que  se  burlan  de  las  cqa!>uras  di- 

,  ctcndo  los  que  se  glorían  de  ilustrados ,  no  sé  que  jocosidades  irrisoria* 

.  contra  ellas  ,  iquí  urgencia  no  habrá  de  que  continúe  en  su  Ubre  exerct- 
cio  !  Este  ha  sido  medio  experimentado  por  espacio  de  tres  siglos  con  lot 
mas  felices  resultados  ¡  i  por  qu¿ ,  pues ,  se  ha  de  abandonar  y  hacer  prue> 
ba  con  otro  nuevo  ,  que  se  ignora  si  será  conducente  í  conseguir  el  fin  í 

„Otro  argumento  bien  falaz  he  oido  repetir:  que  la  religión  se  conserva 
pura  en  los  quince  siglos  primeros  de  la  iglesia  sin  Inquisición.  Pero  ademas 

.  de  ser  este  raciocinio  muy  ageno  para  probar  la  incompatibilidad  ,  veamos 
con  ojos  despreocupados  sus  nulidades.  Si  por  religión  pura  se  entiende  qne 
00  ha  admitido  error  alguno,  es  verdad ,  pues  siempre  los  ha  dercstada» 
nunca  los  ha  enseñado ,  ni  ha  podido  en  tiempo  alguno  hacer  mezcla  de  Je- 
sucristo y  Bclial ,  de  la  luz  ,  que  es  la  palabra  de  Dios ,  y  las  tinieblas  del 

'  error,  porque  »rtii  ^i/i-/ ;  pero  es  falsísimo  que  todos  los  españoles  hayas 

Erofesado  la  leligion  católica:  siempre  ha  habido  muchos  católicos;  peto 
abia  entre  ellos  acaso  no  menos  heterodoxos  de  varías  sectas ,  y  cada  uno 
procuraba  hacej  pfoMLtto*  ^  y  aumentai  su  paitldo.  El  aitiaaj^mo  hizo  tai¿> 


tes  progresos  no  objtAntc  la  vigilancia  y  zclo  pastoral  de  los  Tsídoros  » 
pénelos»  Leandros,  Braulios,  Ildefonsos  y  otros  sabios  y  santos  prelados  jr 
doctores  de  nuestra  España,  que  el  rey  Leovigildo,  arrepentido  de  la  muer- 
fclnjusta  que  habia  mandado  dar  á  su  hijo  Hermenegildo,  por  ser  catól¡c#». 
aimque  su  arrepentimiento  fue  aparente  é  ineficaz  como  el  de  Antíoco  ,  lie-' 
gó  a  conocer  y  protestar  que  la  religión  católica  es  la  ónica  verdadera ;  pero 
amedrentado  por  temor  de  su  nación  >  no  mereció  entrar  en  ella,  c  Estarla 
nuestra  España  pu^^  de  hereges?  Y  durante  los  siete  siglos  de  la  irrupción 
mahometana»  ¿c^uantQS  y   quantos  sectarios  habria^  Puedo  asegurar  que 
después  de  la  conquista  i  en  una  parroquia  de  quatrocientos  vecinos  solo  se 
encontraban  quarenta  cristianos  viejos  y  tiescientos  sesenta  de  los  demás «  ío 
mismo  sucedería  en  etros  pueblos.  También  entonces  habia  gran  número  de 
judros.'^de  aquí  podremos  calcular  quan  pocos  eran  los  católicos  respecto  de 
•tras^  sectas ».  y  se  verá  que  no  se  han  conservado  puros  los  españoles»  Pera 
desde  el  establecimiento  de  la  Inquisición  se  han  disminuido*  los.  secta-» 
líos  de  tal  manera ,  que  si  hay  alguno  ,  no  se  atreve  á  manifestar  sus  erro-- 
xes;  solo  en  esto&  últimos  años  en  que  se  halla  sin  excrcTcio,  se  han  dezado- 
teer  no  pocos ,  aunque  disfrazados  ^  y  si  se  extingue  al  fin  ese  anremurtl 
4ie  la  religión  ,  no  dexarán  de  hacer  prisioneros  del  error,  de  la  impiedad». 
4€  las  hecegtas  ó  de  la  incredulidad  á  no  pocos  „  sin  que  la  vigilancia  de  loa. 
Bastores.  sea  suficiente  á  impedirla,  coma  lo  estamos  viendo  con  dolor  en 
Cádiz  y  otras  partes^ 

„Permítaseme  refutar  otras  dos  incompatibilidades  con  la  constitucion;- 
i  saber  :  que  faltaria  la  libertad  é  inviolabilidad  de  los  diputados ,  y  la  exU- 
tencia  de  las  Cortes  ,  si  hay  tribunal  de  Inquisición.- Me  avergonzaría  >  Se- 
Sor  ,  si  pensara  que  los.  díiputados  quieren  una  libertad  de  conciencia  ,  pu- 

i  diendo  seguir  no  solo-  opiniones  políticas  i  por  mas  improbables,  que  sean,. 
SI  tambiien  errores  contra  la  fe  y  y  que  si  los  profiriesen  á  sabiendas  y  con 
^rtinacia»  haWiande  ser  inviolables.  La  Inquisición  no  persigue- las oprnio» 
aes  ni  aun  los  errores  físicos  j.  sino  las  heregíás  contra  las  verdades  revela^ 
.das ,  y  han  de  ser  formales  y  con  pertinacia  >  pues  siendo  materiales  ensefia 
i  los  errantes  y  los  instruye  en  la  verdad ;  mas  st  no  quisieran  admitir  la 
doctrina^  se  harían  hereges  formales  y  pertinaces,  dignos  de  ser  juzgados  y 
castigados.  Señores  diputados ,  no  hay  por  que  temer  a  la  Inquisición  :  librea. 

-  somos  en  nuestras  opiniones  naturales ,  civiles  y  políticas  r  no  io  somos- pa-^ 
xa  errar  contra  la  fie  y  buenas  costumbres r  pero  «quién  es  el  católico  que 
•retende  esta  libertad,  que  es  impiedad  f  Nuestra  libertad  consiste  en  hacer 
JO  que  dice  el  Eclesiástico :  ^ui /o^iV  transgredid  it  non  est  transgresus^ 

faceré  mala  y  et  non  fedt.  <  l  las  Cortes  no  han  subsistido  sin  estorbo  ni 
inpedimento  desde  el  establecihfiieato  de  la  Inquisición  ^  La  mismo  suhsts* 
tiran  en  adelante.  Los  negocios  que  se  tratan-  en  las  Cortes  son  de  guerra» 
kacusndá ,  gobierno ,.  policía  y  semejantes ;  no  corresponde  traten  asuntos  de 
religión;  y  cuando  los  trataran,  es  un  Congreso  cstóhco ,  y  jamas  se  aparta^ 
rá  de  las  reglas  invariables  del  evangelio.  No  teman  las  Cortes  á  esereligio- 
9fí  tribunal ,  que  se  les  propone  coma  un  espantajo  ó  bu  de  niños.. 

»# Vengamos  por  último  al  Aquiles  ó  mas  fuerte  argumento,  qiie  no  dicc- 
lelácion  con  la  incompatibilidad*,  sino  contra  la-  existencia  %.  esto  es  ,  que 
los  inquisidores  no  tienen  jurisdicción  por  la  renuncia  del  iñqursidor  mayor. 

•Xftt^  luzo  la  propuesta « ó  sea  nombramiento ;  ¿or  el  mismo  Hecho  les  delo-^ 
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.^lajutitdlcctoR  i]ue  po<!ú  tcgun  lu  ucultaJes  que  fe  Iiabia  ccmCbído  «1 
Sumo  Pcntífice.  Ahora  bien ,  li  lenuDoía  de  aquel  i  podrá  -quitar  -i  ctiot  la 
juiiidicdon!  No  por  cierto:  luego  tienen  la  misma  que  antes;  no  piucde  n^ 
garse  ni  dudarse  ¿e  esta  ilación.  Pero  se  'dirá  que  ítítei  no  podiao  tJXT- 
cerU  sin  Ja  concarrcDcia  -ó  ¿epemlencia  de  aquel :  quiero  luponer  <]ue  au 
lea ;  tolo  se  seguiria  qoc  esa  falta  debe  suplirse  por  el  obispo ,  con  quien  'de» 
beti  acompaftaise  los  inquisidores  para  sentenciar  ¡  pues  qoando  no  pueden 
-observarse  los  privilegios  ó  leyes  particulares  >  se  recurre  al  deredio  comuní 
j  es  la  que  boy  se  está  observando  con  las  dispen&as  reservadas  í  S.  S.  En 
«1  capitulo  Prr  iioc  át  kartliftr  ín  v¡  se  establece  -.  que  el  inquisidor  jr  el  ob¡»> 
po  pueden  proceder  en  las  cansas  de  heregía  junios  ó  separados  -,  pero  sen- 
tencian unidos,  y  sí  no  concuerdan ,  recurren  al  Papa.  Es  indudable  <{ue 
tienen  autoridad,  y  por  este  medio  se  pone  expedito  el  exercicio;  y  asi 
,«s  equivocación  decir  que  las  Cortes  no  pueden  darla  á  los  consejeros  de  la 
Suprema ,  pues  nada  tienen  que  darles :  por  el  contrario  debe  decirse  que 
no  pueden  quitirsela ,  ó  despojarles  de  ella ,  ni  enlorpecérseU.  Sigúese  tam- 
bién que  dado  caso  no  pudieran  excroerla  por  -dicha  renunda  del  inquisidor 
general,  no  por  eso  babia  de  extinguirse  el  tribunal, 'sino  í  lo  mas  suspen- 
-der  su  cTercicto  hasta  que  hubiera  medio  de  comunicar  con  «I  $unio  Pon- 
tíBce,  para  qqe  proveyese  de  remedio,  y  todo  lo  que  sea  exiingirlo  por  la 
parte  eclesiástica  ,  -es  sobre  las  facultades  de  V.  M.  La  comparación  que  k 
ha  puesto  del  patriarca  de  las  Indias ,  como  vicario  castrense  ,  í  quien  puede 
el  re/  dexar  de  nombrarlo ,  pcv  ser  un  privilegio  que  puede  usar  de  ¿1  ó  re- 
nunciarlo ,  no  es  exlcta ;  seríalo  diciendo :  d  patriarca  nombrado  por  el  rer 
«s  vicario  castrense  con  autoridad  quasi  episcopal  en  todos  los  que  «ozan  (u 
filero  militar  Tntegro:  por  ella  sombró  tenientes  ^  curas,  j  estando  todos 
en  exercicio  de  sus  facultades ,  dice  «1  rey ,  renuncio  el  privilegio :  no  quie- 
ro que  techas  jurisdicción  espiritual  en  los  «¿rcitos.  Vean  otros  si  podri 
S.  M.  quitársela:  mi  parecer  es  que  no  ,  y  lo  mismo  dige  de  la  autoridad 
espiritual  que  tienen  los  inquisidores.  El  tribunal  de  la  Kota ,  que  es  otro 
cxemplo  ,  me  parece  no  exerce  jurisdicción  espiritual ,  sino  contenciosa ,  pa- 
ra dar  la  última  teniencia  á  los  pieytos  i  y  yo  no  quiero  ponerlo  ahora  sobre 
ti  paede  ¿  no  el  rey  abolirlo  ó  suspenderlo :  bástame  dar  k  entender  la  di* 
ferencta  de  facultades  que  tienen  origen  muy  distinto, 

i,Me  haría  demasiado  molesto,  si  tocara  por  cima  lai  <farias  especie* 
que  se  han  vertido  en  esta  discusión,  y  hubiera  de  combatir  unas,  explicar 
otras  ,  ¡nterprciar  estas ,  y  poner  en  claro  aquellas ;  pero  las  omito  por  Ik 
brevedad ,  y  porque  muchai  de  ellas  son  puntos  uue  se  ventilan  en  las  uni- 
versidades ,  y  no  vienen  ni  al  caso,  ni  al  lugar  ,  ni  al  tiempo.  Pero  no  pue> 
do  pasar  en  silencio  un  retazo  de  una  carta  dirigida  al  augusto  Congreso  >  ^ 
que  no  ha  habido  o-^rtunidad  de  leerla  ,  en  que  un  reverendo  obispo  des- 
vanece en  pocas  palabras  gran  parte  de  las  equivocaciones  que  han  padeci- 
do los  que  opinan  contra  el  tribunal  de  la  Inquisición.  Dice  puesi  „loc 
emisario*  del  tirano  apuran  todos  los  recursos  de  su  malignidad  )  para  inspi- 
rar á  los  pueblos  la  desconfianza  y  desprecio  del  Gobierno  legítimo.  No 
pueden  negar  que  España  tiene  ya  su  constitución  política ,  obra  que  mira- 
ron como  imposible  en  tiempos  tan  difíciles Leen  en  ella  k  despecho  v»- 

yo  que  la  rellgionde  lanacion  espafiola  es  y  será  ta  católica,  apostólica,  ro» 
mana,  única  verdadera :  qu  Uuciop  la  pnitege  por  leyes  úbiat  y  favu^ 


y  prohibe  el  eirercicio  de  qualquiert  otra;  pero  de  esta  ley  tan  crrstiaAi 
como  política »  que  debiera  confundirlos ,  toman  ocasión  para  engafiar  j 

pervertirá  los  pueblos.  (Como  (dicen) se  protege  la  religión  verdades 

ra  y  estando  suspenso  tanto  tiempo  há ,  y  pintado  con  los  mas  negros  colores 
el  tribunal  del  Santo  Oficio ,  á  quien  debe  España  el   haberse  conservado 
pura  >  aun  en  aquellos  siglos  en  que  se  abrasaba  el  mundo  en  hercgías ,  que 
hicieron  correr  ríos  de  sangre  en  ^ran  parte  de  la  Europa  \  Tribunal  que  Ja 
•  Francia  misma  echó  menos  mas  de  una  vez ,  y  que  quiso  restablecer  con 
amplísimas  facultades  i  como  único  remedio  contra  los  errores  de  que  se  vi6^ 
inundada  en  el  siglo  xvi.  Se  pretende  que  este  tribunal  es  contrario  á  \% 
constitución  que  se  acaba  de  publicar;  pero  si  esta  acusación  fuera  verdade** 
ra,  nuestra  constitución  no  seria  la  misma  que  hizo  felices  á  los  antiguos 
castellanos  y  aragoneses »  pues  en  esta  nada  hallaron  sus  Cortes  que  impidie- 
se el  establecimiento  del  Santo  Oficio.  Se  quiere  calificar  á  este  de  opuesto 
'  al  santo  evangelio ;  pero  \  como  es  posible  que  por  espacio  de  tantos  siglos 
no  entendiesen  este  divino  libro  ni  los  Sumos  Pontífices  ,  ni  los  concilios  ,  ni 
4a  desgraciada  España  y  que  por  lo -menos  en  la  época  del  santo  concilio  ét 
Trento  fue  la  nación  finas  sabia  de  Europa  y  la  mas  instruida  en  las  ciencias 
-sagradas?  Se  gradúa  la  conducta  de  la  Inquisición  de  horrorosa  ,  cruel  y  tí- 
xana ;  pero  \  y  cerno  no  levantaron  el  grifo  tantos  españoles  abrasados  en  el 
-fuego  del  amor  de  Dios,  y  que  estaban  prontos  á  dar  la  vida  por  sus  her- 
rnaaos  \  <  Como  callaron  tantos  prelados  eminentes  en  santidad  y  doctrinad 
-^Como  hicieron  los  mayores  elogios  de  un  tribunal  á  quien  se  acusa  de 
usurpador  de  su  jurisdicción  \  Rabian  bien  que  en  el  establecimiento  del  San^ 
ta  Oficio  quedaron  salvos  é  ilesos  los  derechos  episcopales^  Sabían  todos 
:que  en  la  Inquisición  eran  tratados  los  reos  con  mas  compasión  y  dulzura 
-que  en  ningún  otro  tribunal  >  y  que  esos  horrores  ,  crueldades  y  tiranías  son 
-invenciones  de  los  hereges  repetidas  por  algunos  escritores  extrangeros  i  qué 
.'aunque  católicos  y  sabios  en  otras  materias,  se  muestran  ignorantísimos  en 
<lo  perteneciente  á  la  Inquisición  de  España. 

Concluye  diciendo  :  ,»dígnese  V.  M.  de  restablecer  el  Santo  Tribunal 
'cen  toda  aquella  autoridad  y  fiícu hades  que  ha  exercido  baxo  de  nuestros 

-xeyes:  con  esta  providencia  hará  ver  al  murdo  entero  que sigue  las  hue* 

Has de  los  mayores  políticos  ,  sabFos  y  santos  que  han  florecido  en  Espa^ 

^a  desde  el  siglo  xin*  Hará  V.  M.  enmudecer  á  los  hijos  de  la  iniquidad, 
j  les  arrancara  lé  máscara  con  que  se  cubren ,  dando  una  prueba  tan  ¡n- 
«ontrastabla  de  zeio  por  la  religión:  reanimará  los  pueblos,  y  los  llenará 
•de  consuelo :  ^^iwhrá  un  freno  saludable  á  los  genios  altivos  y  precipitados 

^que  quieren  abusar  de-  la  libertad  de  la  imprenta y  y  entenderán  que  la 

ittbertad  de  ¡mpreata  no  es  libertad  de  conciencia  i  ni  exime  de  lo  que  pres- 
cribe el  decoro. 

^Estas  pecas  cláusulas  escritas  en  el  campo  de  Murcia  á  22  db  agosto 
refutan  con  fortaleza  los  folletos  calumniosos  que  se  han  dirigido  contra  el 
danto  Oficio.  Así  han  hablado  también  otros  muchos  reverendos  obispos; 
y  no  pudiendo  resistir  su  fuerza  ,  se  recurre  á  desacreditarlos  por  haber  re- 
presentado á  V.  M. ,  llamándolos  apandados ,  mercenarios ,  desertores  da 
sus  rebaños  ,  pues  debían  haber  estado  en  sus  diócesis  ,  y  haber  dado  la  v¡- 
^  por  sus  ovejas  ,  d'cienéb  Jesucristo  t  ique  el  biren- pastor  da  su  vida  por 
9»  orejas.  Peto  habían  de  s^ber  que  ét  nüsnb'  ¿Heargo  á  sus-  diicfpulus  >  qtié 


' .         ..      '««o,       .  ,, 

li  Im  ftticgaiia  efi  nna  ciudad  ,  huyesen  í  otn-.  así  lo  practicó  el  príncipe 

■áe  los  pastores ,  sus  apóstoles  y  sucesores.  Si  la  persecución  es  contra  el  re- 
batió ,  pierda  la  vida  el  pastor  para  defcndeTlo  y  conforurlo ,  ó  muera  con 
cl;  mas  si  se  dirige  al  pastor)  provéal*  de  pasto  y  huja;  por  esta^  causa  haa 
iiuido  esos  ratones  apostólicos,  incitando  i  aquellos  que  di:sLT¡be  S:in  Pabloe 

'^ue  llenos  de  fe  evitaron  el  filo  de  la  espada....;  se  hicicroii  fuertes  en  la  ba- 
talla....: unos  experimentaron  eícarnioi ,  no  solo  de  sus  eneniigoír  ur.o  de 
■US  conciudadanos ,  acaso  de  sus  ovejas ,  y  aun  de  algunos  presbíteros ;  que 
anduvieron  vestidos  con  unos  sacos  groseros  ó  con  pides  de  cabras ,  necesi- 
tados ,  angustiados ,  afligidos  ,  errantes  en  las  soktiades  ,  en  los  montes  y 
en  las  cuevas  y  cavernas  de  la  tierra  ;  y  tadas  estos  fueron  cncontradoip 
probados  en  el  testimonio  de  su  fci  y  ahora  son  el  ludibiio  y  burla  de  no- 
pocos.  [Mas  quienes  son  estos  para  juzgar  al  siervo  ageno!  ¡Quien  los  ht 
conslttiíido  ¡ucees  de  los  obispos  >.  Y  dado  que  hayan  obrado  mal ,  qué  lio» 
ne  qi:e  ver  con  la  doctrina  que  ensefian  ¡  Sobre  la  cáledrj  de  Moyseí  ic  sen^ 
tarun  los  escribas  y  fariseos ,  y  Biandó  Jesucristo  que  kicieran  quanto  les  di— 
xt!,en ;  mas  que  no  se  portaran  según  las  obras  que  hiciesen.  Y  en  «tra  oca.- 

'sion  dixo  á  sus  discípulos :  »H  que  os  oye ,  me  oye  ¡  y  el  que  es  despreciar 
me  desprecia." 

„  Volvamos  al  princ¡pio''para  reproducir  que  es  tiniy  conforme  A  la  con^ 

-  títucion  haya  un  tribunal  que  conozca  de  las  causas  ó  delitos  cometidos  con^ 
tra  la  religión)  y  castigue  con  penitencias  canónicas  á  los  penitentes,  y  tcir- 
{a  potestad  civil  delegada  para  aprehender,  asegurar,  y  aun  imponer  algu- 
ñas  penas  í  los  pertinaces  por  si  se  convierten  «n  sus  trabajos  quando  se  le» 

'  clava  la  espina  dolorosa  ,  j  entregar  á  lo»  jueces  seculares  los  mac  endure^ 
cídos  para  que  los  sentencien  según  las  leyes:  pu«s  tn  vano  se  establecen  ó- 
se  establecerin  estas ,  por  síbías  y  justas  que  sean  ,  si  no  hay  tribunales  ni  juo- 
ces  que  las  hagan  obstrvar ,  i  impongan  las  correspondientes  penas  á  los  íiH' 
fiactorcs.  Que  esc  tribunal  sea  el  de  la  santa  Inquisición,  que  con  tan  buco- 
suceso  ha  exercido  esta  facultad  por  muchos  siglos ,  sin  que  los  defectos  de 
los  jueces  ,  ni  los  reglamentos  que  hasta  ahora  hayan  regido  contrarios  í  U 
constitución  ,  puedan  hacerlo  incompatible  c^n  ella:  ni  la  confiscación  ,  ni 
«1  tormento  ,  ni  la  infamia  ,  ni  otras  circunstancias  ó  modos  que  habia  tmn' 
bien  en  los  demás  ,  y  que  se  han  abolido  por  la  constitución  ;  y  á  !.i  mane- 
ra que  cesarán  *n  adelante  en  los  civiles ,  cesarán  también  en  los  de  la  In- 
quisición, sin  quese  pueda  pronosticar  que  con  el  tiempo  volverá  á  usariosíi 
su  arbitrio.  Que  si  el  sigilo  y  ocultación  del  delator  y  testigos  es  contnirio  í 
la  constitución  ,  aun  aiendid» la  calidad  de  los  delites,  «1  perjuicio  qne  Ik 
publicidad  ha  de  causar  A  los  reos,  los  peligro)  i  que  quedan  expuestos  tes- 
tigos y  delator  si  se  maniliestan;  que  no  sc-obseiven  en  adelante  quando  llo- 
Euen  á  obstinarse  aquellos  en  sus  errores-,  y  sea  preciso  tratarlos  con  arreglo' 
a  las  leyes  civiles ;  p^o  mientras  permanezca  el  proceso  como  eclesiástico,  . 
ei  indispensable  la  reserva ,  sin  que  por  eso  se  diga  ser  incompatible  con  i^. 
constitución  ,  por  ser  de  distinto  orden ,  y  digámoslo  así ,  tribunal  ¿a  Prsl- 

'  tencia  ,  donde  se  observa  sumo  sigilo.  No  cesaré  de  inculcar  para  intcligmcís 
de  todos,  que  este  tribunal  es  de  institución  ecle!>iistic7,  al  qiieselecouccdie^ 
ron  por  los  reyes  facultades  civiles;- que  porto  que  treno  du  eclesiástico,  ti> 
aolo  no  puede  ser  extinguido,  nuf  ni  variado  ó  mudado,  ni  en  la  Fubslanr.iac 
«I  ot  cl  mo<lo>  comO'M  ha  4icbo  cea  Sixto  v>  Por  lo  tocuit«  á  m  autoridad 


(494) 
.civU  f  puede  V.  M.  suspenderlo,  como  se  ha  dicho  que  lo  hizo  Carlos  v 

por  espacto  de  diez  años,  ó  quitársela  del  todo,  no  solo  en  quanto  al  modo^ 
'  sí  también  en  lo  principal ;  pero  era  necesario  examinar  muy  detenidameii- 
te  si  convenía  esa  buspenston  ó  abolición.  IT  en  quanto  i  los  castigos  ,  uoot 
son  penitencias  saludables  «egun  los  cánones ,  y  V.  M.  no  puede  impedirle 
este  exercicio;  otros  son  -penas  civiles  con  arreglo  á  las  leyes;  puede  prohi- 
birle imponga  estas  f  ó  permitirle  aplique  las  que  se  tenga  á  bien  dengnarle. 
Entienda  todo  «1  público  y  el  mundo  «ntero  que  las  hogueras ,  cadalso^» 
liorcas  y  garrotes  lian  sido  y  son  contra  la  voluntad  de  la  Inquisición;  .qu9 
son  penas  impuestas  por  leyes  civiles  «  y  aplicadas  por  los  tribunales  sécula* 
res  ;  que  si  la  Inquisición  aplicaba  algunos  otros  menores ,  -era  en  virtud  de 
la  autoridad  real  que  tiene  por  delegación.  Si  por  aauellas  penas  se  ha  toma- 
do horror  al  santo  tribunal ,  y  no  hay  calumnia ,  sátira ,  injuria  ó  Imprope- 
lio  con  que  tío  se  le  zalilera ,  conviertan  esos  malignos  sus  invectivas  contra 
las  leyes  y  .tribu mies  seculares.  No  se  aturda  V,  M,  al  oír  de  su  s4bia  comí* 
síon  que  el  tribunal  de  la  Inquisición  es  incompatible  con  la  constitución: 
AUquanAo  Ivnu%  Jormítat  Homerus.  Su  esencial  instituto  es  impedir  los 
«rrores  contra  la  fe »  purgar  y  preservar  de  hereges  los  países  católicos  don- 
de está  establecido  ,  imponer  penas  canónicas  á  los  autores  i  escrítorest  pro- 
pagadores ó  protectores  de  las  hereeías  >  ó  á  los  sospechosos  de  ellas ,  absol* 
srer  -a  los  que  se  retractan ,  aplicándoles  las  penitencias  ordenadas  por  los  ci- 
rcones. Ya  .se  ve  que  todo  esto  no  se  opone  á  la  constitución.  Los  reyes 
le  han  concedido  la  autoridad  civil  que  juzgaron  conveniente «  le  prescri- 
bieron las  reglas  y  método  que  babla  de  observar ;  algunas  son  opuestas  á 
la  constitución ,  en  señalándole  las  que  en  adelante  hayan  de  regir  que  sean 
«n  todo  conformes  á  el  la  I  queda  destruida  esa  incompatibilidad  que  tanto 
se  pondera.  Distinga  V.  M.  la  prevaricación  de  los  inquisidores  y  aun  del 
general ,  como  se  ha  dicho  de  Xuctro  »  y  se  dice  ahora  del  último  ,  y  no  la 
repute  propia  del  tribunal  >  y  que  se  ha  reproducido  en  el  augusto  Congreso 
para  hacer  detestable  ^el  Santo  06cio  ,  cuya  integridad  y  rectitud  no  se  des- 
truye por  las  maldades  de  sus  individuos.  No  tome  en  cuenta  io  que  se  ha 
dicno  oponen  los  protestantes  á  esta  institución  i  y  que  les  retrae  de  vol- 
ver á  la  -iglesia  católica 9  ni  los  renegados  i  ni  aun  los  católicos  de  otros 
reynos  infectos  con  la  heregía  para  no  venir  á  establecerse  en  Espafia ;  pues 
Jos  señores  que  dicen  habérseles  opuesto  esta  dificultad  «  hubieran  hecho  un 
gran  servicio  á  la  religión  y  á  la  patria  >  si  les  hubieran  manifestado  que  Ju- 
rieu  y  otros  sectarios  hacen  la  horrorosa  descripción  de  este  santo  tribunal 
para  iiaoerlo  odioso  y  abominable ,  y  ver  si  pueden  desterrarlo  de  los  domi* 
nios  católicos  para  introducir  sus  errares :  que  no  castiga  sino  con  peniten- 
cias satis&ctorias  y  medicinales  á  los  arrepentidos  -.  que  á  los  pertinaces  les 
da  moderados  castigos ,  y  quando  las  leyes  civiles  lo  ordenan ,  los  relaxa  al 
brazo  secular ;  mas  á  los  inocentes  no  solo  no  los  castiga »  si  que  siendo  al- 
guno acusado ,  lo  honra  y  da  completa  satis&ccion.  Tampoco  está  en  con- 
tradicción ese  tribunal  con  la  libertad  é  inviolabilidad  de  los  diputados;  j 
seria  una  grave  injuria  juzgar  que  quieren  ser  libres  é  inviolables  para  profe- 
rir errores  contra  la  fe  á  sabiendas  ,  y  quedar  Impunes.  Ni  la  existencia  de 
las  Cortes  corre  peligro ;  antes  puede  que  se  consolide  mas  su  seguridad, 
pues  la  sostendrá » impidiendo  se  esparzan  doctrinas  que  tal  vez  podrían 
.desautorizarlas;  ni  dude  V.  M.  de  la  jurisdicción  d^  ios  inquisidores;  Ip 
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mu  me  podría  dudine  «  li  »tá  expedita ;  pero  ¿lao  qtie  no  lo  c%1u'Íeit, 
I  se  les  había  de  ijuitar  de  raíi !  Estén  en  buen  hora  suspenios-  de  su  exer- 
ck¡o  ;  mas  no  se  extln^  el  tribunal ,  ó  actúen  en  compa&ía  del  obispo  se- 
^n  previenen  los  cánones. 

,, Seria  nunca  acabar  ii  hubiera  de  tratar  de  esta  mater-ka.  con  I¡i  digni- 
dad y  estension  que  &e  merece;  pero  ba^te  fo  dicho  ;  y  ert  coirclution  no 
'-^eoo  menos  de  decir  í  V.  M.  lo  (¡ue  Alarías  j  oiioi  ochenta  sacerdote«i. 
varones  fonísimos,  díxeron  í  un  rey  de  Judá:  „No  es  de  tu  oficio^ 
Ollas. _,  sal  dei  umuario,  no  desprecies  este  aviso  ,  porque  note  se  im- 
putará ¿gloria  de  parte  de  tu  Dios  y  Señor."  No  pertenece  i  V,  M;  extin- 
guir el  tribunal  de  la  Inquistcfon  ,  aunque  lo  hayan  hcxho-  los  eeyei  de  Si- 
cilia y  de  Fortug^;  no  lo  desprecie  priviodoladela  ¡uritdiccioir  espiritual; 
ninguna  gloria  ha  de  ad>juirir  de  Dios  ,  ni  aun  de  los  hombres  verdadctamen- 
te  ilustrados  ^  prudentes  y  virtuosos  si  lo  ntinguierc.  Permítame  V.  M, 

rga  fin  á  esta  exposición  ,  diciéndole  -.  Que  los  catúlicos  corren  peli^ro^ 
eligíon  católica.se  re  perseguida,  amenaza  exterminro  á  la  laqumcioni- 
cuyo  decreto  fulminó  el  soberbio  Aman  Napoleón  %  el  divino  Asueio  quiere 
compadecerse  de  aquellos-,  y  proteger  la  iglesia :  ha  dispuesto  se  cosgrcguen 
«tas  Cortes  pan  establecer  leyes  y  tribunales  ^  ^uc  al  paso  que  aumenten  la. 
prosperidad  de  la  nación  ,  mantengan  la  religión  católica ,  apostólica,  ro- 
mana I  la  proteiar  j  la  defiendan  de  sus  enemigos.  Si  dexa  correr  el  infams' 
decreto  de  aquel  Aman  impío ,  que  se  propuso  por  fin  execrable  que  triunfa 
laihcredultdad,  todavía  confio  en  Dios  qu«- por  otros  medios  será  protegida, 
nuestra  sanra  y  católica  religron  ,  y  nuestra  nactoir  preservada  de  los  fieregei 
cae  ya  se  han  introducido  y  que  pueden  Tnlroducirse  i  pero-  me  temo<  que 
V.  M.  ha  de  tener  algo  que  tolerar ;  mas  lí  revoca  aquel  infafne  decre- 
to, he  dicho  mal  ,  puet  ninguna  fuerza  ha  tenido- ni  tiencí  como  dada 
p«r  un  usurpador  injustísimo  r  si  decreta  el  libre  exercicio  deL  santo  trL- 
bunaf ,  no  juzgue  se  libra.  í  tí  sola  ■  sino  i  toda  la.  nación  ^  que  espera  esio- 
consuelo  de  su  innata  beneficencia ,.  y  está  en  espectacion  East?  vcc  el  fa- 
«pvable  rcEultado  que  llenaii  de  g«zo  í  lot  bu«noi..Y  así.  bago  cita  propo— 
uciion. 

»Qtie:et  tribunafdel  Santo  Oficio  permanezca  coirsu  autDrrdádcctésiáir- 
tfca  ,  usaado  de  su  jurísdiccíun- espiritual ,  s^un'loisa^ados.  cánone»y  bu- 
las pontificias;  y  en  quantoá  las  facultades  civiles,,  tu  exeiceri  según  preí' 
criban  las^  Cortes,  con  arreglo  i  la  constitución."' 

Concluida  la  lectura  de  este  escrito,  propuso  el  Sr.  Luxatr  <fie- se  de- 
diirase  si  estaba  este  punto  suficientemente  discutido;  y  habiend»  resuelto' 
d  Congreso  que  loesñba'i.  pfdió  el  mUmo-scEíor  diputado  qurfiíese  nomi- 
nal- ¡a  votación  de  la  proposición  discutida>.quee«  la- siguiente ^-fZ-Zr^ffit/' 
dflá  T^quisitiíM  es  mcomfdtil'U  con  ¡a  conitttueión,.  Resolvió  el  Congreso- 
que  se  votase  nominalment* :  j  iKcbo-at!,,  resultó  aprobada  poi  oovcnUí: 
voto*.  GGoitia:;  setenta^ 
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Létyó  el  señor  secretario  Castillo  uüt  adición  del  Sr.  Llaneras  i  la  prepo- 
sición aprobada  ayer ,  concebida  en  estos  términos :  Sin  embargo  puede  ser 
<ompatibU  con  la  constitución  ^  formándose  un  reglatncnto  arreglado  d  I» 
VKJjma,  % 

No  se  admitió  á  discusión. 

El  Sr  Ostolaza  hizo  la  siguiente? 

Que  se  declare  que  la  incompatibilidad  de  la  inquisición  con  la  eonttitu^ 
^io7i  ,  es  solo  relativamente  d  la  autoridad  real  que  exercia,  y  no  en  qmant9 
A  la  eclesiástica, 

YX  Sr,  López  (^T^.  Simón)  pidió  que  fuese  nominal  la  votación  sobre 
admitirse  i  díbcubion.  £1  Congreso  resolvió  lo  contrario  «  y  no  adailtió  la 
adición. 

Se  leyó  el  artículo  i  del  capítulo  i  del  proyecto  de  decreto  que  dice : 

Se  restablece  en  su  primitivo  vigor  la  ley  u ,  título  xxsrj ,  partida  nr, 
en  quanto  dexa  expeJiias  las  facultades  de  los  obispos  y  sus  vicarios  para  c9~ 
rtocer  en  las  causas  de  fe  con  arreglo  á  los  sagrados  cánones  y  derecho  común, 
y  las  de  los  jueces  seculares  para  declarar  é  imponer  á  los  hereges  las  penas 
^ue  señalan  las  leyes ,  6  que  en  adelante  señsUaren.  Los  jueces  eclesiásticos  y 
reculares  procederán  en  sus  respectivos  easos  conforme  á  la  constitución  y  Á 
das  leyes. 

„  £1  Sr.  Ximenez  \  »  Señor ,  sobre  este  proyecto  de  decreto  tengo  que  ha- 
-<er  á  V.  M.  varias  observaciones  muy  breves  ,  pero  á  mi  parecer  muy  im* 
f)ort3ntes.  En  primer  lugar  desearía  yo  que  se  añadiese  al  título  ó  encabeza- 
miento del  decreto  la  ^Ú2k>rz  provisionales.  Porque  como  se  trata  de  varios 
puntos  relativos  á  la  jurisdicción  eclesiástica  de  apelaciones  y  recursos  de 
fuerza  en  materias  de  fe  (  puntos  de  que  ya  se  habló  en  el  concilio  de  Tres- 
-to  y  otros)  >  me  parecía  que  debería  ser  provisional  este  decreto  hasta  que 
-se  congregase  el  concilio  nacional  acordado  por  V«  M.^  y  entonces  ^  coo 
-acuerdo  de  la  iglesia  de  £!>paña«  se  podria  decidir  definitivamente  sobre  es- 
tos puntos.  No  estaría  y  pues,  fuera  del  orden  esta  adición  que  acabo  de  io- 
-sinuar. 

y,  £1% punto  mas  substancial »  y  que  no  encuentro  con  la  claridad  que  de- 
searía ,  es  la  parte  penal »  sin  la  qua)  el  tril)unal  y  sus  formas  de  nada  sec- 
virian  para  proteger  lareligioni  que  es  el  fin  de  su  establecimiento.  Dice 
este  artículo  que  á  los  hereges  se  impongan  las  penas  que  señalan  las  leyesi 
:ó  que  en  adelante  señalaren.  ^De  qué  penas  se  habla  aquí?  ¿Se  restablecen  por 
ventura  las  Partidas  también  sobre  estj  punto  3  Qüestiop  dificii  y  delicada  Á 
la  verdad  >  sin  cuya  solucion|  aparece  incompleto  el  proyecto  que  se  presenta. 

,,Las  Partidas  solo  hablan  de  moros  y  judíos^  de  albigenses  y  ateístas. 
Y  pregunto :  <  las  penas  que  imponen  á  estos  sectarios  son  acomodables  á  es- 
tos tiempos!  Pregunto  mas^.  ^  deberán  castigarse  todos  los  errores  con  pena 
de  muerte?  Podrá  imponerse  alguna  vez  la  pena  de  destierro  ó  extrañamien- 
to de  los  dominios  de  España!  <  Y  quantas  xeincideacias  han  de  preceder 


pan  que  i  los  ñoi  se  les  aplique  lespectivametite  la  pena  3e  tmiette  6  de 
destíeiro  ?  ¡Será  justo  imponer  una  p«na  igual  i  todos  los  faereges!  ¡Na 
hay  diferencia  en  la  qnalidad  de  ras  delitos !  i  Pues  poi  <]u¿  no  lia  de  ha- 
berla en  las  penas  que  les  porrespondac !  <  Merecerá  lo  mísmo  un  albigea- 
K  que  un  simplón  ignorante  por  exetnpiot 

„  He  aqiú  ,  Señor  ,  otras  tantas  qüestíonet  que  deberían  iisolTcrse  e> 
este  artículo ,  prescD^aAdo  con  claridad  las  penas  de  que  habla  el  orden  de 
cu  aplicación  ,  y  su  difercocia  respectiva  i  ios  delitos :  lo  uno  para  el  go- 
bierno de  los  jueseí  en  su  impoticlon,  y  lo. otro  para  ei  arredro  j  tetwx  de 
los  delinquientes.  De  lo  contrario ,  ó  quedarí  un  punto  tan  interesante  sujet* 
i  la  arbitrariedad  de  los  jueces ,  ó  no  sabiín  «o  muchas  ocasiones  lo  que  de- 
berán hacer  ,  óproeederán  í  veces  quizi  con  aús  rigor  del  que  convenga." 

Ei  Sr.  La  Torri  -.  „  Habiéndose  votado  ya  la  proposición ,  para  la  ^ual 
iuhia;  extendido  m¡  discursa,  me  limiuri  ahora  ¿  leer  solo  «u  conduiioaf 
que  ¿ecia  :  (/^'(f) 

ttLuego  no  debemos  abolir  la  Inquisición;  pero  sí  podemos  erigir  ua 
templo  suntuoso  á  la  amable  pa£  en  nuestro  Cádiz.  Nosotros  r  Señor  ,  esta- 
mos en  el  día  hechos  espectáculo  al  mundo ,  i  los  ángeles  v  á  los  hombreií 
de  la  resolución  de  V.  M.  está  pendiente  la  dulce  tranquilidad  y  la  discor- 
'dia  abominable  ;  la  virtud  sólida  aliomina  los  extremos :  encontrar  el  me- 
dio y  adoptarle  es  de  ordinario  el  feliz  efecto  de  una  determinación  sabia 
y  circunspecta  i  conseguir  una  conciliación  tan  agradable ;  en  el  ^dedo  de 
V.  M.  está  el  poder  :  de  esta  manera  conserve  ó  disponga  conservar  la  In- 
^isicion  con  su  nombre ,  su  carácter  esencial ,  su  minbterio  y  sus  minis- 
tros ,  y  disponga  al  mismo  tiempo  que  triunfe  nuestra  constitución  i  eiteit' 
diendo  su  benéfica  protección  también  al  tribunal ,  suministrándole  para 
todos  y  cada  uno  de  sus  procedimienros  y  procesos  leyes  benéficas  r  jus- 
tas ,  por  las  quales  deba  conducirse  é  indispensablemente  cxecutar.  V.  M. 
tiene  la  sabiduría  y  la  autoridad  en  esta  parte  t  y  yo  confieso  mi  ignoran- 
cia ;  mas  concluyo  asegurando  con  la-  mavor  sinceridad ,  que  con  la  pro- 
puesta pacifica  conciliación  consigue  V.  M.  cierta  fama  postuma  y  un  nom- 
lire  recomendable »  no  solo  en  lu  prcsontes  ,  sino  también  en  las  genera* 
Clones  venideras.' 

£1  Sr,  Ofíus  :  ,,E1  Sr,  Ojtelata  ha  propuesto  que  se  declarase  sobre 
qué  recaía  la  incompatibilidad  que  se  resolvió  ayer  ,  si  sobre  la  jurisdiccioa 
temporal  ó  sobre  la  espiritual.  V.  M.  no  ha  tenido  á  bien  admitir  í  discu' 
sion  6U  proposición.  El  no  admitirla  puede  haber  sido  por  considerarla 
V.  M.  impertinente  y  superílua  i  como  en  otras  proposiciones  ha  expues- 
to el  Sr.  Gallego ,  y  también  por  reputarla  muy  falsa  Ó  perjudicial.  Dix» 
las  dos  veces  que  habló  sobre  la  materia  el  Sr.  García  Herreroi «  deslin- 
dando sabiamente  las  dos  autoridades  >  que  todo  este  proyecto  únicamente 
Tersaba  sobre  la  autoridad  temporal  que  ercercia  la  Inquisicioa ;  peto  da 
ninguna  manera  se  tocaba  la  autoridad  espiritual.  Lo  mismo  han  insinua- 
do casi  todos  los  señores  ,  que  apoyaran  las  proposiciones  de  la  comísioni 
y  los  mismos  individuos  de  ella  ,  exceptuando  alguno.  Si  fiíera  asi ,  la  der 
ctaracion  pedida  por  el  Sr.  Oitolaza  podrJa  tenerse  por  no  necesaria.  Pero 
el  proyecto  que  propone  la  comisión  indica  lo  contrario.  Por  consiguieiv 
te  es  menester  que  V.  M.  declare  primero ,  si  la  incompatibilidad  aprt»- 
iMda  se  extiende  tuabieo  i  la  ¡uriidí^on  es^riuial  ^ue  ezsicía  ei  tiibiii* 


Bal  en  asuntos  puramente  espirituales.  Sin  saber  esto  no  w  puede  entrar 
«n  el  examen  del  proyecto  de  Decreto  que  se  presenta.  Porque  si  declara 
V.  M.  la  incompatibilidad  únicamente  con  respecto  á  la  autoridad  civil 
que  exerce  la  Inquisición  ,  entonces  no  veo  necesidad  de  que  entremos  á 
examinar  cómo  y  á  quién  deberá  trasladarse  ó  resiituírse  la  jurisdicción  es- 
piritual que  tiene  la  Inquisición.  Deberemos  sí  disponer  por  lo  respectivo 
i  lo  civil ,  esto  es ,  que  después  que  la  autoridad  eclesiástica  haya  juzgado^ 
se  apliquen  las  penas  corporales  por  la  autoridad  civil ,  según  las  leye^  que 
V.  M.  quiera  darle  ,  dexando  que  exerza  la  Inquisición  la  lácultad  eclesiás- 
tica espiritual  ,  según  los  cánones  que  rigen  en  la  materia.  No  veo  por  tan- 
to yo  este  artículo  acomodable  al  sistema  que  se  supuso :  porque  una  de 
dos ,  ó  en  las  proposiciones  aprobadas  se  quiso  comprehendcr  la  auto- 
ridad espiritual ,  ó  no.  Dígase  con  claridad  como  se  entiende  esto ,  que  es  lo 
que  desde  el  principio  han  reclamado  los  que  se  oponen  al  proyecto  de  li 
comisión.  Por  lo  demás  ,  yo  creo  que  pocos  ó  ninguno  han  querido  que 
se  restablezca  este  tribunal  en  la  forma  que  estaba  antes.  También  los  que 
se  han  opuesto  á  su  restablecimiento  ,  se  han  fundado  en  que  el  sistema  de 
la  Inquisición  no  era  conforme  con  la  constitución;  dando  á  entender  en  cv- 
to  que  no  se  trataba  de  la  parte  espiritual.  Y  si  es  así  como  lo  ha  entendido 
la  comisión  ,  y  como  lo  ha  explicado  el  Sr.  García  Herreros ,  <á  qué  (digo 
•tra  vez  )  se  nos  presenta  aquí  un  proyecto  en  que  V.  M.  trata  de  que  la 
potestad  espiritual  se  restituya  ó  no  se  restituya  á  los  obispos  í  <  Cómo  se 
quitan  facultades  delegadas  por  los  Pontífices  ,  y  no  solo  esto  ,  sino  que  se 
atribuye  jurisdicción  y  conocimiento  en  ciertas  causas  de  fe  á  los  que  no 
Jo  tienen  ni  por  derecho  divino  ,  ni  por  disposición  de  la  iglesia?  Así  c^ue» 
es  necesario  saber  sí  esta  incompatibilidad  es  relativa  á  lo  espiritual  ó  a  lo 
civil.  Yo  desde  ahora  aseguro  á  V.  M.  que  siempre  que  se  trate  aquí  de  la 
autoridad  espiritual ,  digo  que  no  encuentro  en  V.  M.  facultad  ni  para 
^arla  ni  para  quitarla  ;  que  no  puedo  en  conciencia  entrar  en  que  se  tra:e 
de  darla  ni  de  quitarla  por  quien  no  tiene  facultad  para  tilo.  En  este  ar- 
tículo se  dice  que  se  restituyen  á  los  obispos  las  facultades  que  antes  te- 
nían. Pero  si  hablamos  en  este  sentido  ,  yo  reo  que  V.  M.  no  puede  ha- 
cerlo ,  á  no  ser  que  por  la  fuerza  V.  M.  prive  del  exercicio  de  la  juris- 
dicción delegada  de  los  Papas  á  los  inquisidores  que  la  tenían.  Entonces 
Ja  misma  necesidad  de  que  la  iglesia  sea  regida  y  respetada  ,  hace  preciso 
que  esta  autoridad  vuelva  al  que  la  tenia  de  antemano.  Del  mismo  modo 
que  Napoleón  encerrando  al  Papa  hace  indirectamente  que  los  obispos  cxer- 
-zan  facultades  que  no  cxercian  (^murmullo').  Estos  son  exemplos  que  se 
•traen  para  explicar  el  concepto.  Digo  del  mismo  modo  que  Napoleón  ,  ó 
qualquiera  otro,  privando  del  exercicio  de  su  autoridad  al  que  la  tenga;  es- 
pecialmente en  el  dia ,  que  no  puede  el  Sumo  Pontífice  exercer  con  libertad 
sus  facultades ,  hace  que  los  reverendos  obispos  entren  indirectamente  en 
■el  exercicio  de  la  jurisdicción  en  aquellos  asuntos  >  cuyo  conocimiento  es- 
.taba  antes  reservado.  Yo  no  pienso  ni  puedo  presumir  que  V.  M.  pueda 
obrar  en  estos  términos  ,  es  decir  ,  que  V.  M.  quiera  en  virtud  de  la  fuer- 
za privar  á  los  inquisidores  de  la  jurisdicción  que  tienen.  Y  así  debe  exa- 
minarse ante  todas  cosas  de  qué  incompatibilidad  se  trata.  En  quanto  á  lo 
-que  dice  la  comisión  de  si  en  el  consejo  reside  ó  no  jurisdicción  dclcfgadaí 
también  se  debe  examinar ,  y  después  podremos  entrar  en  este  proyecto. 
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Fari|ue  quitar  est»  facultad»  al  tribunal  por  disposición  de  las  Curtn,  di- 
go (|ue  no  entro  ,  n¡  puedo  ea  conciencia  entrar  en  ello.  Así  pido  quB 
V,  M.  me  exima  de  votar  en  este  negocio,  EiSinínesc ,  pues ,  aquella  qiies* 
tiin  ,  y  siempre  y  quando  esté  convencido  de  que  efeclivamcnte  por  est^r 
el  inquisidor  mayor  en  el  dia  en  poder  ,  Ó  entre  los  enemigoi,  no  tenga  el 
tribunal  por  eso  jurisdicción  alguna  con  motivo  de  la  imposibilidad  6  ao* 
sencia  de  aquel ,  entonces  estoy  prontA  í  entrar  en  qualquier  provKto  su- 
pletorio para  declarar  interinamente  á  otro  la  autoridad  que  estaba  en  el  in- 
quisidor. Pero  si  efecciramentc  resultase  del  examen  que  esta  jurisdiccioa 
no  había  cesado  por  dicho  motivo  ,  y  que  tn  el  tribunal  residía  aquella  ju- 
risdicción delegada  por  los  Sumos  Pontífices  ,  entonces  digo  que  no  puedo  ■ 
de  manera  alguna  convenir  que  por  autoridad  de  Jas  Cortes  se  les  quitei 
tino  que  las  Cortes  supliquen  al  Sumo  Pontífice  lo  que  estimen  convenien- 
te. Esto  es  lo  que  entiendo  proceder  en  recta  razón  y  conciencia.  Pido, 
pues  1  á  V.  M.  que  antes  de  la  discusión  de  este  proyecto  te  eximtne  si 
efectivamente  por  haber  quedado  el  inquisidor  mayor  entre  los  enemigot 
kan  cesado  las  facultades  de  los  inquisidores  :  y  según  lo  que  resulte  de  es- 
te examen  ,  se  podrá  entrar  ó  no  en  el  de  este  proyecto  :  bien  entendido, 
que  quitada  al  tribunal  de  Inquisición  toda  aütorioad  civil ,  quanCo  se  ha 
dicho  y  exagerado  estos  días  de  hogueras,  potros,  garruchas  &c.-  deberi 
indudablemente  cesar.  Entonces  no  importará  mucho  que  s*  diga  que  el 
tribunal  está  desacreditado.  Yo  he  visto  también  desacreditados  a  los  obis- 
pos :  porque  en  efecto  se  han  vilipendiado  todos  aquellos  que  no  conveniaa 
con  la  opinión  del  que  hablaba.  Y  seguramente  no  hay  en  esta  parte  mas 
lazon  que  el  espíritu  privado.  A  nú  igual  respeto  me  merece  el  juicio  de 
los  obispos  vivos  que  el  de  lot  difuntos  ,  y  alabar  algunos  de  estos  porque 
estuviesen  conformes  en  ideas ,  vituperando  aquellos  porque  no  lo  están, 
no  es  reverenciar  el  carácter  y  autoridad  dada  por  Dios ,  sino  elogiar  m 
propio  juicio  y  sentimientos.  Por  consiguiente  ,  mientras  no  esté  declarado 
si  la  incompatibilidad  es  relativamente  á  lo  civil ,  y  si  existe  ó  no  en  cl 
dia  la  espiritual ,  digo  que  no  se  puede  entrar  en  discusión  del  proyecto. 
Suplico  ,  pues ,  á  V.  U.  que  se  examine  primero  esta  qiiestion  ,  y  qua  se 
dé  el  verdadero  sentido  i  la  proposición  aprobada;  y  s¡  no  pido  que  «e  me 
«xdnere  de  votar." 

£1  Sr.  A¡g'ürlUs  :  „  Señor ,  dexo  gustoso  á  la  prudencia  del  Congreso  el 
jufgar  si  sera  ..justo  oír  á  la  comisión  acerca  de  los  principios  que  la  haa 
conducido  en  esta  qüastion ,  quando  apenas  ha  hecho  otra  cosa  que  anun- 
ciarlos en  su  dictamen;  todavía  bo  ha  contestado  á  las  diversas  impugna- 
ciones que  ha  sufrido  sino  de  un  modo  indirecto  ó  demasiado  general.  Con- 
trayéndome  por  lo  mismo  á  los  puntos  que  ha  examinado  el  Sr.  G-tia  co- 
mo canonista,  procuraré  satisfacerle  como  caaonista  ;  pues  aunque  sin  as- 
pirar á  ser  oido  con  autoridad ,  también  yo  he  profesado  algunos  años  es- 
ta ciencia.  Para  establecer  el  estado  de  la  qüestion ,  será  inevitable  incuirk 
•□  repeticiones  ,  pues  al  cabo  quando  se  reproducen  los  mismos  argumento^ 
ó  no  ha  de  contestarse  ,  ó  es  preciso  insistir  en  las  razones  alégala*. 

I,  Supone  el  señor  preopinante  que  el  Congreso  no  puede  aprobar  tutt 
nnieitntid  el  artículo  que  se  discute.  Para  restituir  i  loa  obispos  sus  lácul- 
bdes  es  sreclso  en  su  opinión  recurrir  á  la  Silla  apostólica  ,  que  ha  de- 
legad* a  1k  Inquiúcion  ia  parte  ie  autwidad  epbc^al  qua  en  aecctaiia 
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para  entender  en  las  causas  de  fe;  y  habiendo  aquel  tribunal  sido  instituido 

por  un  breve  pontificio  ,  las  Cortes  siu  una  yisible  usurpación  de  los  dere- 
chos privativos  del  Papa ,  no  pueden  innovar  cosa  alguna  en  esta  materia. 
Tal  es  el  fuerte  argumento  del  Sr,  CreuSf  que  forma  la  esencia  de  su.  razo- 
namiento ,  y  que  en  resumirle  de  esta  suertexreo  haberle  esforzado  en  lu^r 
de  debilitarle.  Desde  el  Sr.  García  Herreros  $  que  con  singular  moderación 
puede  decirse  que  abrió  este  animado  debate»  hasta  el  momento  presente» 
ninguno  de  los  señores  diputados  que  se  han  servido  auxiliar  y  mejorar  las 
razones  de  la  comisión  ,  ha  dexado  de  sentar  por  máxima  fundamental  de 
la  doctrina  católica  la  supremacía  de  jurisdicción  que  tiene  el  Papa.  Mas 
yo ,  que  he  leido  innumerables  autores  canonistas ,  no  he  hallado  hasta  aho- 
la  uno  que  sea  osado  á  iixar  la  línea  divisoria  de  esta  jurisdicción;  á  no 
ser  que  se  quiera  adoptar  la  drctrina  ultramontana,  que  no  reconoce  límite 
Jiinguno,  como  Pinico  regulador  de  las  facultades  del  Papa.  Mas  todavía 
tendrían  algún  término,  a  no  tomar  por  regla  en  este  punto  las  decretales 
ele  Isidoro  Mercator  y  sus  sequaces.  Este  término  ,  qualquiera  que  él  sea  y  le 
constituye  en  aquella  clase  de  independencia  que  bien  á  pesar  suvo  recono- 
cen ya.  hoy  dia  en  los  estados  los  que  promueven  los  intereses  de  la  curia  ro- 
mana respecto  de  la  autoridad  del  Sumo  Pontífice  en  l^s  cosas  temporales. 
Y  esta  independencia  cabalmente  es  la  que  vo  necesito  para  mí  propósito. 
£1  señor  preopinante  no  puede  negar  un  hecho  que  la  historia  ha  consigna- 
do, así  para  Cataluña  como  para  Aragón  y  Castilla;  y  es  que  en  todas  es- 
tas partes  la  Inquisición  se  ha  establecido  respectivamente  desde  el  siglo  xiir 
y  XV  en  adelante,  ó  en  virtud  de  solicitud  de  los  reyes,  ó  con  su  expreso 
consertlm lento.  Los  príncipes  pudieron  legítimamente  haber  resistido  el 
establecimiento  de  la  Inquisición,  aunque  los  Papas  hubieran  formado  el 
jnayor  empeño  en  introducirla  en  sus  estados.  Este  principio  incontestable 
es  el  que ,  como  dixe  ya  el  primer  día  ,  ha  salvado  Ja  independencia  de  las 
naciones  católicas  en  los  tiempos  de  las  absurdas  y  disparatadas  pretensio- 
nes de  la  corte  de  Roma.  Y  si  este  principio  autoriza  la  resistencia  de  los 
príncipes  á  admitir  un  breve  perjudicial  á  sus  estados,  (Uo  legitimará  igual- 
mente la  suspensión  de  una  bula  en  el  momento  en  que  se  advierta  que  es 
contraria  á  los  derechos  ó  intereses  de  la  nación  >  ^Quál  podrá  ser  la  razón 
de  diierencia?  Si  el  admitir  una  bula  privase  á  un  estado  del  derecho  de 
suspender,  ó  de  oponerse  á  su  uso,  ¡no  seria  lo  mismo  que  condenarle  á  no 
poder  recobrar  su  independencia?  £uen  modo  seria  este  de  esclavizarnos  y 
someternos  al  influxo  de  una  corte  extrangera,  socolor  de  religión.  «Dónde 
está ,  pues ,  el  peligro  de  gravar  la  conciencia  por  aplicar  esta  doctrina  al 
caso  presente? 

y, Examinémosle  todavía  con  mas  detención,  y  se  deshará  el  encanto. 
Queda  demostrado  que  los  Reyes  Católicos  impetraron  del  Sumo  Pontífi- 
ce el  breve  para  establecer  en  Castilla  la  Inquisición.  Entre  otras  causas  ha- 
ibia  la  singulaiidad  que  gozando  por  nuestras  leyes  de  toda  protección  los 
moros  y  judíos  en  España ,  se  habian  enlazado  con  ¿millas  muy  principa- 
les; y  en  los  juicios  contra  los  hcreges  sucedía  que  los  obispos  tenían  mu- 
chas veces  que  proceder  contra  sus  parientes  y  deudos.  Los  reyes  ó  sus  con- 
feieros ,  dudando  de  la  integridad  y  firmeza,  que  como  á  hombres  pudiera 
faltar  á  los  obispos  en  los  casos  de  interés  personal ,  no  quisieron  fiarse  tan- 
M>  de  %\L  justiiícacioQ  c»nK>  ahora  algunos  vcñores  f  que  impugnando  á  la  co- 


niiíoiit  todo  lo  dexan  al  aibíttio  y  buena  Ce  de  los  inquisidores;  y  busca- 
ron este  modo  de  inhibir  el  conocimiento  de  las  causas  de  íe  i  aquello» 
obispos  4ue  pudieran  estar  en  el  caso  de  parciaJidad  ,  del  mismo  modo  que 
K  (ccusa  ú  suspende  á  un  ¡ucz  en  el  proceso  ú  causa  en  que  la  ley  le  supo- 
De  parcial.  Mas  c&ta  inhibición  no  pudo  ser  sino  temporal ,  y  de  modo  al- 
guno derogatoria  de  las  facultades  episcopales,  que  según  los  ptincipíos  de 
la  religión  provienen  de  derecho  dirino.  La  experiencia  ha  dcmcstrr.do  los 
incvnvcnienles  de  que  no  es[en  eipediías  las  facultades  de  los  obispes  en  es- 
ta parte ,  como  resulla  hasta  la  evidencia  del  dictamen  de  la  comisión  ,  áe 
los  iiTcsisiibles  argumentos  de  los  señores  preopinantes)  y  de  la  notoriedad 
de  los  absurdos  que  supone  todo  el  sistema  inquisitorio.  Luego  la  autoridad 
temporal ,  ó  de  las  Cortes, puede  suspender  el  uso  de  una  buU,  que  por 
los  efectos  civiles  que  produce  la  jurisdicción  de  la  Inquisición,  lutba  el 
orden  público ,  y  altera  el  sistema  de  la  justicia  en  e)  reyno ,  que  está  obli- 
gado el  Congreso  i  conservar.  Ademas  el  rey  de  Esiiaña ,  como  protector 
de  los  cánones ,  no  solo  puede ,  sino  que  debe  evitiir  que  se  turbe  la  discí- 

Ílina  de  la  iglesia  en  sus  estados ,  siempre  que  note  alteraciones ,  que  no  solo 
a  dcs6guren ,  sino  que  comprometan  los  derechos  de  la  nación.  Pues  si  la 
autoiid^id  de  los  obispos  paia  conocer  de  las  heregras ,  como  emarada  directa 
é  inmediatamente  de  Jesucristo,  se  halla  protegida  por  los  cánones  dc'ía  igle- 
sia universal ,  y  solo  disposiciones  particulares  la  han  restringido  en  Espa- 
ña, limitándola  en  toda  aquella  parte  que  se  ha  confiado  á  la  Inoui&icion, 
;será  gravar  el  Congreso  la  conciencia  remover  tos  obstáculos  que  impedian 
su  ubre  exercicio,  singularmente  si  estos  por  producir  efectos  civiles  des- 
truian  la  independencia  de  la  nación  y  la  libertad  de  los  españoles  i  Este  es 
el  verdadero  estado  de  la  qüestion  presentado  ya  del  mismo  modo  cuando 
luve  la  honra  de  hablar  la  primera  vez  en  la  materia.  Si  fuera  posible  que 
Pemando  el  Católico  viese  ahora  los  efectos  de  su  poliiicaj  y  convencido 
de  los  perjuicios  y  males  de  toda  especie  que  ha  acarreado  i  la  nación  el 
establecimiento  del  Santo  OBcío,  quisiese  enmendar  el  yerro,  ¡se  detendría 
«n  restablecer  las  leyes  del  reyno  que  él  deiogó  ó  suspendió  para  inttoducii 
en  Castilla  la  Inquisición,  por  miedo  de  traspasar  los  límites  de  su  autori- 
dad! Mucho  me  holgara  o¡r  la  obligación  que  tendria  el  Rey  Catúllco  de 
respetar  una  bula  que  solicitó  por  su  conveniencia ,  aunque  conociese  que  laa 
Tentajas  que  se  prometía  de  ella  se  hablan  convertido  en  perjuicios  y  en  me-  . 
noscabo  de  su  misma  autoridad.  Aquí ,  Señor ,  no  se  trata  de  ninguna  de- 
cisión ó  declaración  sobre  dogma.  La  qííestion  se  versa  acerca  de  los  me- 
dio* civiles  con  que  se  ha  creido  conveniente  proteger  la  religión  en  un 
estado.  Pues  en  el  sistema  de  la  Inquisición  se  cuida  principal  me  ule  de  pe- 
nal temporales  ,  medios  de  coacción  y  de  aflicción  ,  esto  es ,  del  e:(ercicK> 
4t  la  autoridad  temporal  y  fuerza  pública:  cosas  ambas  muy  lerrtnales  y 
Jf  file  muiiiio.  De  esto  no  se  puede  dudar  sino  por  ignorancia  ó  malicia. 
X.B  retolucion  de  Felipe  v  ,  mandando  salir  del  reyno  al  nuncio  apostóli- 
co COR  todo  su  tribusal  de  la  Kota  ,  porque  así  convino  á  la  tranquilidad 
é  Independencia  de  la  nación,  ;fiie  de  otra  naturaleza  que  la  abolición  do 
la  Inquisición  en  este  casoí  i  No  era  aquel  un  tribunal  eitabletido  por  auto- 
lidad  pontificia  en  virtud  de  breve  de  Roma,  y  del  consenr ¡miento  de  loi 
reyes  de  España ,  que  le  hablan  revestido  fior  su  parte  de  la  cocrespondleit' 
Mauíoiidad  temporal!  iPudabaccr  tsu  cxpuUíoa  Felipe  v  íuta  coniden- 


ii¿t ,  6  gravó  su  ánimo  con  una  usurpación  í -Pues  qué  <las  Cortes  tienen  eft 
el  did  in¿nos  auiorídad  que  los  reyes  entonces,  ó  era  otra  la  doctrina  que 
regia  en  aquella  época?  A  tales  contradicciones  conduce  la  falta  de  consc- 
qücncia  en  seguir  los  principios  establecidos.  La  religión ,  se  dice ,  todo  le 
autoriza  ,  y  en  su  obsequio  nada  hay  que  no  sea  conveniente.  Señor  #  si  cs- 
forzatnos  mucho  este  argumento  ,  i  adonde  ircmo»  á  parar  ?  No  ven  estos  se- 
ñores que  los  enemigos  de  ella  podrían  decir  que  si  la  Inquisición  es  indis- 
pensable para  asegurar  la  pureza  de  la  fe ,  como  pretenden  los  señores  pre- 
opinantes ,  es  prueba  clara  que  la  religión  no  tiene  en  sí  misma  los  medios  de 
conservarse ,  que  hubo  imprevisión  al  fundarla ,  y  que  solo  al  cabo  de  trece 
siglos  se  encontró  el  apoyo  de  que  careció  al  principio?  Pues  qué  < la  insti- 
tución de  los  obispos  y  párrocos  ,  y  demás  clases  de  eclesiásticos ,  que  tan- 
tos tesoros  cuestan  á  la  nación,  ¿es  tan  inutlLó  insuficiente  para  mantener  á 
los  fieles  en  la  creencia,  que  es  preciso  recurrir  á  un  medio  tan  extraordi- 
nario como  el  sistema  inquisitorio?  ¡Pobres  de  nosotros,  si  se  nos  obligase 
á  optar  entre  la  Inquisición  ó  la  apostasía !  Yo  no  concibo  como  esta  ques- 
tion  puede  sostenerse  con  tales  argumentos.  Nadie  perjudica  mas  á  la  reli- 
gión que  el  que  la  presenta  baxo  aspecto  tan  poco  favorable. 

„Por  lo  demás ,  Señor ,. suponer  que  somos  tan  estúpidos  que  hayamos 
de  caer'  en  el  grosero  lazo  que  se  nos  tiende ,  quando  se  nos  propone  que  se 
conserve  la  Inquisición  como  tribunal  puramente  espiritual ,  es  desconocer 
la  dificultad  de  sorprehender  nuestra  penetración  en  el  estado  á  que  haa 
llegado  las  cosas  en  el  presente  debate.  Primeramente  la  Inquisición  no 
existe  en  el  dia  ,  porque  la  comisión  ha  manifestado  que  la  autoridad  ecle* 
siástica  es  inherente  á  la  persona  del  inquisidor  general.  Demostrar  lo  con- 
trario toca  á  los  señores  que  la  han  impugnado  *.  á  ellos  les  incumbe  la  prue* 
ba.  En  el  centre  tanto  seria  según  sus  mismos  principios^un  atentado  que  el 
Congreso  supliese  ó  intentase  conferir  la  autoridad  espiritual  á  esa  espe- 
cie de  tribunal  de  nueva  Inquisición ,  á  que  se  alude.  Las  Cortes  hacen  lo  que 
deben  ,  y  lo  único  para  que  están  autorizadas ,  que  es  remover  los  obstácu- 
los que  impiden  el  libre  exercicio  de  las  facultades  de  los  obbpos  »  coart»* 
das  y  entorpecidas  por  la  Inquisición.  Restableciendo  la  ley  de  Partida ,  se 
dexan  aquellas  expeditas  >  y  en  ello  usan  de  la  potestad  legislativa  de  que 
están  revestidas.  Esa  especie  de  Inquisición  meramente  espiritual  que  pro- 
pone el  señor  preopinante ,  es  para  mí  la  idea  mas  singular  que  he  oido  ea 
toda  esta  discusión.  Hablando  en  puridad,  ^cree  el  Congresoque  les  ecle- 
siásticos se  contentarían  con  solo  las  penas  canónicas?  Si  por  exemplo  yo 
cayese  en  heregía ,  y  declarado  contumaz  se  me  excomulgase ,  <  se  contenta- 
rían estos  señores  con  excluirme  de  la  comunión ,  y  cerrarme  las  puertas  de 
la  iglesia?  { Me  dexarían  andar  libremente  por  las  calles,  y  exercer  los  em^ 
pieos  ó  cargos  que  tuviere;  en  una  palabra,  querrían  ó  no  que  las  censurm 
produxe^en  efectos  civiles?  <Se  han  dado  por  satisfechos  jamas  con  sus  pe* 
ñas  canónicas?  Pues  esta  es  la  Inquisición  espiritual  en  que  se  nos  quiere  co- 
ger. Dexar  este  tribunal  Especial ,  que  baxo  el  dictado  de  espirituadidad  re^ 
produxese  antes  de  poco  tieonpo  las  hazañas  que  el  anterior  Santo  Oficio. 

,ySeñor',  si  la  religión  ha  de  prosperar  en  España,  debe  ser  por  los  me» 
dios  con  que  ha  florecido  en  ella  por  espacio  de  quince  siglos.  Ya  que  la 
nación  la  profesa ,  justo  es  que  la  proteja  como  todas  las  demás  instltucio» 
nes  sociales,  que  son  el  objeto  de  su  felicidad.  Recurrir ^  como  cosanccft* 
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saria,  i  medMas  violentas,  ilegal»  y  repugnantes  i  los  principios  de  la 
justicia  universal ,  es  en  mi  dpinion  atacar  a  la  religión  por  sus  cimientos; 
pues  equivale  á  decir,  que  el  objeto  de  un  gobierno  jusia  é  ilustrado,  que 
es  mantener  el  orden  público  por  los  principios  y  máyirnas  de  la  ra/on  y  de 
la  justicia,  es  incompatible  cnn  la  religión  ,  que  reclama  medidas conlrjrías 
á  estas  nociones.  ¡Qué  se  diriade  nosotros  si  quando condenamos  en  la  cons- 
titución y  en  las  leves  las  prácticas  ilegales  j  tiránicas  de  Irs  tribunales  ar- 
bitrarios ,  las  tolerásemos  y  aun  las  autorizásemos  en  los  tribunales  destina- 
dos á  proteger  una  religión  de  paz  y  mansedumbre }  Vuelvo  i  decir  que  I3 
nación  contribuye  con  una  Inmensa  masa  de  riqueza  para  la  manutención  de 
los  ministros  de  la  religión.  Su  zelo  ilustrado,  sus  virtudes,  su  vida  excm- 
plat  y  verdaderamente  evangélica ,  juntamente  con  su  predicación  y  su  sana 
doctrina  ,  serán  siempre  muv  siiEcienles  para  mantenernos  en  la  creencia  de 
nuestros  padres ;  y  si  todavía  fuere  necesario  alguna  vez  el  aunilio  de  la  au- 
toridad civil  para  reprimir  nuestros  excesos ,  reclámese  según  la  ley  ,  úsese 
de  medios  justos  y  morales ,  y  no  se  nos  quiera  confundir  y  aterrar  con  mé- 
todos reprobadas  por  todos  los  principios  de  la  sociabilidad.  Es  bien  triste» 
Señor,  que  al  calxi  de  tantos  días  de  debate  ,  todavía  le  prescinda  del  exa- 
men analítico  de  la  qiiestion  que  tan  brillantemente  se  ha  desentrañado  por 
tantos  señores:  que  aun  se  insista  en  la  impertinente  declamación  de  que  1> 
Inquisición  es  el  único  rnedio  de  haccrnss  religiosos;  desentendiéndose  de 
la  demostración  que  se  ha  hecho  por  ¡a  comisión  y  por  los  demás  señores  di- 
putados, que  no  es  la  religión  la  interesada  en  cons'ervar  este  establecimien- 
to, sino  miras  de  conveniencia  /  utilidad  particular.  No  me  detengo  en  ase- 
gurar que  la  discusión  no  hará  ya  mas  que  reproducir  por  una  y  otra  parte 
los  miimos  argumentos  y  razones.  Así  concluyo  con  decir  que  el  artículo 
debe  aprobarse  ,  porque  es  el  fundamento  de  la  resolución  ó  decreto  que 
presenta  la  comisión  ,  y  el  verdadero  resultado  de  toda  esta  gran  con- 
troreríia." 

El  Sr.  Larraxatal:  „Sefior,  desearía  calmar  los  temores  del  Jr.  Crruj 
<n  orden  i  la  qiiestion  que  ha  promovido  sobre  si  hay  Ó  no  actualmente  ju- 
risdicción eclesiástica  en  el  inquisidor  general  para  conocer  en  los  delito» 
contraía  fe;  ó  si  esta  jurisdicción  eclesiástica  reside  en  el  consejo  llamado 
de  la  suprema  y  general  Inquisición.  Yo  ,  Señor ,  tuve  la  desgracia  de  que  se 
liubicran  declarado  por  discutidas  las  dos  proposiciones  que  la  comisión  pre- 
puso en  su  informe  como  preliminares  al  proj  .-co  de  decreto ;  quando  cons- 
ta i  V.  M.  que  para  «na  y  otra  tenia  pedida  la  palabra,  n«  con  el  fin  de  dar 
á  la  materia  la  ilustración  de  que  carezco ,  sino  eon  el  de  manifestar  lo» 
principios ,  ciertos  ea  mi  dictamen ,  que  me  obligaron  i  aprobar  la  prime- 
ra proposición  ,  y  no  la  segunda.  Mas  esto  aconteció  á  otros  muchos  dipu^ 
lados  >  y  á  ninguno  es  permitido  volver  á  la  discusión  de  lo  resuello.  Me  re- 
iluzco  ,  pues ,  á  la  qiiestion  propuesta  por  el  JV.  Crrus ,  que  la  comisión  ha 
tocado  en  su  dictamen ,  que  el  Sr.  Arg'úrílti  ha  renovado  contestando  al 
JV.  Criiu,  y  que  me  parece  muy  digna  de  la  consideración  de  V.  M.  Sí,  Ser or» 
yo  desde  luego  he  deseado  se  eoirara  de  lleno  en  ella  ,  y  así  ¡j  habria  pro- 
puesto si  hubiera  logrado  hablar  quatulo  se  discutió  la  primera  proposición. 
No  temo  profundizarla  quanto  pueda  ,  y  en  mi  inteligencia  es  indispensable 
para  caminar  por  principios  s^'ilidos  y  ciertos :  con  su  examen  y  resolución, 
antes  de  las  dos'pieposicloiic»  diiculidai  y  aprobada»)  acaso  se  habiün  cví- 
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tado  las  acaloradas  disputas  y  qviestioncs  con  que  evitando  un  pcLgrd  te 

da  en  un  escollo. 

„  Desde  el  píinoer  día  que  habló  el  Sr,  Creus  observé  los  deseos  que  Ic 
asistían  de  que  esta  qüestíon  se  examinara;  indicando  al  mismo  tiempo  que 
así  como  los  vicarios  eclesiásticos  exercian  las  veces  de  aquellos  prelados  qiie 
hablan  sido  presos  por  el  enemigo ,  ó  siguieron  voluntariamente  el  partido 
del  rey  intruso  (en  cuyo  caso  se  halla  el  inquisidor  general  de  España)  ,  po- 
dian  también  los  subdelegados  actuales  que  componen  los  tribunales  del 
Santo  Oficio  en  las  respectivas  provincias  exercer  como  vicarios  las  fiículti- 
^cs  del  inquisidor  general. 

,,Me  parece  que  todo  se  pondrá  en  claro  si  hago  ver  en  primer  lu- 
^ar  que  ha  espirado  la  jurisdicción  eclesiástica  del  inquisidor  general  ^  j 
que  esta  y  conforme  á  decisión  expresa  del  derecho  canónico  ,  debe  exer-- 
cer$e,  no  por  los  subdelegados.»  sino  por  los  ordinarios  eclesiásticos:  y  ea 
segundo  que  en  el  consejo  de  la  Inquisición  no  reside  la  jurisdicción  eclesiás* 
tica  del  inquisidor  general.  Quiero  proceder  con  claridad  ,  y  acreditar  al 
Congreso  que  no  trunco  ni  suprimo  ninguna  cláusula  en  el  uso  que  voy  á  ha- 
cer de  las  dos  bulas  presentadas  por  el  señor  diputado  é  inquisidor  de  Extre- 
madura D,  Francisco  María  Baesco  ,  quando  con  ellas  pretendió  probar 
que  la  jurisdicción  eclesiástica  residía  hoy  en  el  consejo ;  así  suplico  al  se* 
¿or  secretario  se  sirva  leer  las  cláusulas  íntegras  de  ambas  bulas  en  que  el  Su- 
mo Pontífice  Inocencio  viii  confirma  y  amplia  el  nombramiento  de  inqui- 
sidor general  que  su  inmediato  antecesor  Sixto  iv  habia  hecho  en  Fr.  Xom^ 
Torquemada  (  se  leyeron  por  el  secretario  ,  y  continuó  el  orador).  Supongo» 
Señor,  el  primer  nombramiento  de  inquisidor  que  el  citado  Pontífice  Six- 
to IV  dio  al  mismo  Torquemad^n  el  año  de  1483  ,  á  que  se  refieren  las  dos 
bulas  del  Papa  Inocencio  viii  >  cada  la  una  en  febrero  de  1485  $  y  la  otra  e& 
abril  de  1 486.  En  la  primera  de  estas  dos  ha  oido  V.  M.  que  hablando  el 
Papa  á  Torquemada  ,  le  da  facultad :  ,,alias  personas  ecc tes iás ticas....  quoties 
opus  esse  cognoveris ,  assumendi ,  et  subrogandi ,  ac  assumptos  amovendi ,  ac 
alios  similiter  qualificatos  eorum  loco  subrogandi ,  qui  pari  jurisdictione »  et 
facúltate,  et  autoritatc,  quibus  tu  fungeris,  in  hujusmodi  negotio  urna  cum 
ordinarlis  locorum  procedendo  fungantur,  plenam,  liberam»  et  omnim^ 
dam  concedimus  facultatem."  En  la  otra  bula  ,  queriendo  S.  S.  que  las  cau- 
sas de  heregía  no  se  entorpecieran ,  se  explica  así  hablando  al  msmo  Tor- 
quemada: ,,Et  ne  per  appellationum  diffiígia  retardetur»  volumus  quod  ab 
inquisitoribus  á  te  deputatis ,  vel  subdelegatis  »  quibus  non  in  totum  com* 
•inís[;eris  vices  tuas,  contigerit  appellari,  non  ad  nos,  seu  ad  Sedem  aposto^ 
licaní ,  sed  ad  te  debeatur  appellare." 

„  Antes  de  pasar  al  análisis  de  estas  facultades  consideradas  enla  substai^ 
cia  y  en  el  modo,  quiero  suponer  algunos  principios  elementales  en  la  ma- 
teria del  oficio  y  potestad  del  juez  delegado.  Primero :  el  delegado  no  pue- 
de exercer  otras  facultades  que  las  comprehendidas  precisamente  en  el  res- 
cripto de  la  comisión  :  así  ni  las  puede  extender  de  un  lugar  á  otro  ,  m  éc 
uno  á  otro  caso.  Segundo :  en  todo  caso  de  duda  que  sea  necesaria  interpre- 
tación, esta  no  amplia  las  facultades,  sino  que  las  restringe ;  porque  así  1:0- 
mo  la  jurisdicción  ordinaria  es  favorable ,  la  delegada  es  odiosa»  opuesta  j 
perjudicial  á  aquella.  Tercero:  al  legado  ,  principalmente  siendo  del  Papa^ 
toca  hacer  constar  las  letras  de  su  comisíoa  j  porque  no  se  cree  que  algumt 


(  sos  >  , 

Ka  delegado ,  ti  no  prueba  la  delegación.  PoT  filtímo ,  una  miíina  causa  pue- 
de delegarse  ,  no  lolo  á  uno,  sino  á  muchos  jueces  ¡untos;  y  quando  se  dcy 
lega  i  muchos  simplcircntc ,  no  puede  uno  proceder  sin  el  otro ;  y  esto  le 
Hticndeal  caso  de  <juc  siendo  <Jc  cgados  treS)  l)3}'a  muerto  uno;  porque 
guando  la  comisión  se  da  í  todos  juntos ,  no  puede  ^no  proceder  sin  el 
etrw. 

irEximineniot  1  pues,  lai  facultades  cooreridas  en  ambas  bulai  á  Tor-  - 
quemada.  El  Papa  le  dice  en  la  primera  que  <,uantai  veces  conozca  haya  no- 
cesidad  de  tomar  y  lubrogar ,  remover  los  que  cxi  rcen ,  y  substituir  en  lugar 
de  e;tos  otras  personas  calificadas  del  mismo  modo  ,  para  que  procedan  coé 
igual  jurisdicción ,  (acuitad  y  autoridad  que  tí  g07aba  en  materias  de  esta 
clase,  -le  concede  plena  j  libre  y  absoluta  facultad;  procedicntlo  en  tus  la- 
cultadei  los  nombrados  por  él ,  juntamente  con  los  ordinarios  de  los  lugares. 
£u  h  segunda  bula  le  dice  :  que  á  efecto  de  que  las  causas  no  se  entorpez- 
can con  pretexto  de  las  apelaciones ,  quiere  S.  S.  que  si  aconteciere  apelar 
de  los  inquisidores  deputados  ó  subdelegadas  por  el  inquisidor  genaral ,  á 
quienes  no  haya  cometido  en  el  todo  sus  vecet  el  mismo  inquisidor  ; '  esta 
apelación  no  se  haga  al  Romano  Pontífice  ó  í  la  Silk  apostólica ,  sino  al 
inquisidor  general. 

1,  Esta  sencilla  namcion  de  las  facultadas  concedidas  áTarquemadij  j 
de  que  el  seficr  diputad»  Ritico  ,  como  instruido  en  la  práctica  de  los  mu- 
chos afio)  que  le  ha  merecido  el  tftulo  de  inquisidor  decano  de  Entremadura, 
ha  hecho  uso  para  probar  las  lacultades  que  residían  en  el  actual  inquisidor 
Arce  y  contejo  de  la  Suprema,  manifiestan :  lo  primero  ,  que  por  lo  esencial 
y  constitutiTo  de  ellu  tiene  autoridad  el  inquisidor  de  tomar  las  personas 
eclesiásticaí  que  le  parecieie,  subrogar,  rtmover  y  substituir  otras  ,  que 
puedan  proceder  con  igual  jurisdicción  y  facultad  que  ü  -.  segundo ,  que  el  in- 
quisidor quando  comunica  sin  límites  sus  facultades  á  los  subdelegados  para 
que  substancien  j  determinen  las  causas  en  primera  instancia  ,  á  él  correspon- 
de la  apelación ;  y  quando  las  Umita  ,  reserríndose  ,  ó  bien  el  conocimien- 
to de  las  causas  mas  graves  ,  ó  sentenciarlas  por  sí ,  aunque  se  substancie* 
por  los  subdelegados  respectivos  ,  es  juez  de  ellas  a  un  en  primera  instancia; 
de  modo  ,  que  df  bcmos  inferir  que  no  solo  es  él  juez  para  las  apelacionet, 
sino  para  sentenciar  en  primera  instancia  las  causas  que  se  ha-  reservado  ,  ó 
para  las  oue  no  ha  cometido  todas  sus  fiícultades  á  los  subdelegados  ;  y  de 
aquí  proviene  que  según  han  informado  i  V.  M.  algunos  tribunales  del  San- 
to Oficio  de  la  peníniula  ,  y  el  ministro  de  la  suprema  y  general  Inquisi- 
ción D.  Raymundo  Ettcnhard  í  la  Regencia  en  lo  de  junio  de  1810,  no  pire 
den  proceder  en  las  causas  sin  dar  antes  cuenta  al  inquisidor  general ;  y  j» 
estoy  informado  de  que  esta  práctica  ci  uniforme  en  toda  In  península.  Kt> 
puedo  hablar  cc-j  exactitud  acerca  de  la  práctica  de  Atnérica,  porque  eti 
Goatemala  no  hay  tribunal ,  sino  un  comisario  que  depende  ó  se  entiende 
con  el  que  reside  en  México ;  pero  s(  estoy  cierto  que  el  de  ^'léxico ,  en  cau- 
tas puestas  en  estado  de  sentencia  (ó  no  se  si  pronunciada  e&ta  ,  mis  sin  du- 
da antes  de  cxccutarla  ,  siendo  de  mayor  gravedad} ,  dabü  cuenta  i  la  cor- 
te con  la  consulta  correspcm diente;  y  el  mismo  D.  Kay mundo  Ettenhard 
«sienta  por  regla  general  que  aun  en  los  tribunales  de  Ultramar  la  jurisdic^ 
¿Ion  ésU  cefiída  con  ciertai  limitaciones  precisas  para  el  buen  orden  ,  C07 
misioa  j  depudencia  del  inquisidor  general  y  del  contejo.  Ahora  biei  v  ea 
Su 


Its  causas ,  cuya  determinación  en  primera  Instancia  se  ha  retenrado  al  inqui- 
sidor general  >  ó  no  ha  cometido  a  los  subdelegados ,  <  quien  habri  de  co- 
nocer ?  No  los  subdelegados  ,  porque  su  jurisdicción  no  puede  extendérsela 
mas  de  los  límites  que  les  están  concedidos  ,  ni  de  uno  á  otro  caso :  no  el 
Inquisidor  ,  porque  su  jurisdicción  ha  espirado ,  como  lo  probaré  con  deci- 
Ion  expresa  del  derecho  canónico ;  luego  no  hay  actualmehte  en   la  In^ui- 
icion  jurisdicción  eclesiástica.  ^  Y  las  Cortes  darán  lo  que  no  tienen  ni  pue- 
len   tener  \    Señor  ,   yo  haría  agravio  á  V.  M.   si  tratara  de  persuadir 
jue  no  debía  cometer  un  absurdo  >  porque  seria  suponer  que  intenraba  cx^ 
cutarlo. 

„  Pero  se  dice  que  asi  como  impedidos  los  reverendos  obispos »  pueden 
exercer  la  potestad  de  jurisdicción  los  provisores  ó  sus  vicarios;  así  también 
podrán  hacerlo  los  subdelegados  del  inquisidor  impedido  actualmente.  No 
toca  á  la  materia  que  se  discute  decir  los  casos  en  que  impedidos  lo»  pre- 
lados eclesiásticos  exercen  la  jurisdicción  sus  provisores :  baste  solo  saber  que 
los  provisores  son  jueces  ordinarios  ,  y  no  lo  son  los  delegados »  y  menos 
los  subdelegados.  Mas  quando  a^í  fuera,  ó  quiera  suponerse  por  un  momento 
que  la  jurisdicción  de  que  goza  el  Santo  Chcio  es  ordinaria,  como  dicen  los 
canonistas  González  ,  Murillo  ,  y  no  me  acuerdo  que  otro  autor  ;  (en  que 
yo  no  convttigo  ,  sin  embargo  que  sé  que  los  edictos  de  los  tribunales  de  Ul- 
tramar se  publican  con  este  título  :  ,>Nos  los  inquisidores  apostólicos  con- 
tra la  herética  pravedad  &c.  por  autoridad  apostólica,  real  y  ordinaria'*  ) 
quando  así  fuera,  repito,  la  dilicultad  siempre  queda  en  pie»  por^^ue  no 
habría  juez  para  la  apelación  que  es  de  derecho  natural ,  y  expr/esamente  ad- 
mite el  Santo  Oficio  •  diciendo  el  Pontífice  Inocencio  viii  al  inquisidor 
Torquemada :  y^Non  ad  Nos>  seu  ad  Sedem  apostolicam ,  sed  adte  debea- 
tur  appcUati," 

9t  <  Y  qué  tengo  necesidad  de  anteponer  otros  argumentos  quando  he  ci- 
tado deci:>ion  clara  y  expresa  que  resuelve  la  qüestion  t  Entremos  de  lle- 
no en  esta.  Cautivo  el  obispo»  ó  pasándose  al  partido  del  enemigo,  ¿podrán 
sus  provisores  y  vicarios  nombrados  anteriormente  ,  y  que  en  nada  han  de- 
linquido ,  exercer  las  veces  de  aquellos  \  Este  punto  np  es  nuevo  en  el  Coih 
freso  »  y  me  acuerdo  que  se  trató  el  dia  8  de  agosto  d^l  año  inmediato  pa- 
sado con  motivo  de  los  artículos  5  y  7  del  decreto  sobre  aquellos  jueces 
eclesiásticos  ,  que  después  de  juramentados  habían  seguido  el  gobierno  del 
intruso.  Entonces  hice  ver  que  no  podían  continuar  en  el  exercicio  de  sus 
funci(jrcs  los  provisores  y  vicarios  nombrados  anteriormente  ,  y  que  á  las 
Cortes  solo  tocaba  mandar  que  las  legítimas  autoridades  procediesen  confor- 
me estaba  prevenido  en  el  derecho,  nombrándose  provisores  por  los  cabildos 
como  en  sede  vacante ,  ó  por  el  metropolitano  en  caso  de  negligencia  de  es- 
tos ,  según  dispone  el  santo  concilio  de  Trento.  He  oído  ahora  t  J  me  ha 
sorprchcndido  que  los  vicarios  de  los  prelados  que  han  seguido  el  partido  del 
intruso  rey  ,  gobiernan  en  su  lugar;  y  digo  que  si  estos  vicarios  carecen  de 
ruevo  nombramiento  dado  por  dichas  legítimas  autoridades  ,  es  abuso  ,  y 
no  debe  permitirse  que  exerzan  facultades  en  virtud  de  solo  el  nombramien- 
to anterior  ,  \]uc  espiró  desde  que  los  prelados  que  los  nombraron ,  6  se  pa^ 
san>n  voiuntariumente  al  enemigo  >  ó  fueren  conducidos  presos  á  su  territo- 
lio.  No  tengo  á  nu no  Us  Decretales,  porque  no  pensé  me  tocarla  hablar 
hoy  para  ver  el  capítulo ,  en  que  veo  decidido  tan  claro  coaao  la  lúa  del  dia 


^ue  ha  espirado  la  jurUdíccion  del  ¡nx^oi^ídor  gere/ai,  y  que  esu  debe  ex«T- 
cerie  por  los  reverendos  obispos  ú  stK  ricarioi.  Sin  embargo,  lo  sé  de  me- 
moria ,  y  repetirá  piiirera  j  ieguoda  vez ,  pura  que  todo  señor  diputado  que 
dudare  de  él ,  pueda  regi^irario  m  el  cuerpo  del  derecho  canónico.  Es  el 
capítulo  III ,  que  empiíza  S¡  rpiseoíUí ,  ea  el  libro  i .  título  »m  del  vi  de 
ha  Dccreíales  dcfionirncio  VIII,  dadoen  Komael  a&o  de  1 199 ,  que  dice 
asi:  Si  rpiícoftít  Á  pagattit ,  aut  ichismat.tii  cafiatur ,  von  arckifpiscopui, 
ud  eaptulum ,  ac  si  Sedes ptr  martem  •oacaret  ¡lUus ,  in  ifiritiuilibui  et  temfgt 
ralihit  mifíistTUre  dtbebit :  doñee  eum  Hierluli  rettitui,  velfer  Sedem  MfottO' 
¡ic"H  &c,aliu<l  contigfrit  ordinari.  „Si  el  obispo  fuere  iprisioiudo  por  lai 
paganos  ó  cismáticos  ,  deberi  gobernar  en  las  cosas  espiriiuales  7  temporales^ 
BO  el  arzobispo ,  sino  el  cabildo ,  lo  mismo  que  si  la  Silla  tíqítí  por  u  muer- 
te natural  del  obispo  ,  hasta  tanto  que  sea  restituido  á  su  libertad  ,  ú  que 
por  la  Silla  apostólica  ,  i  quitn  corresponde  &c. .  se  ordenare  otra  cosa." 

i.No  ignoro  ,  Sefíor ,  que  el  Pontífice  San  Marcelo ,  y  los  obispos  Saa 
Ignacio  y  San  Policarpo  ,  cada  uno  pudo  justamente  decir  á  sus  ovejas  : 
etheni  eorpori , pneseni  autem  ipirítu,  quaodo  en  medí»  de  la  pision  niz* 
la  gran  caridad  que  los  abrasaba  qu«  con  sus  cartas  la*  gobenuscn  ,  alen- 
tasen y  sosturienuí  en  la  fe.  \  Pero  estamos  en  este  caso;  {  Podría  en  con- 
ciencia V,  M.  dar  pase  i  qualquiíra  nombramiento  que  hiciera  hoy  el  in- 
quísidcr  Arce !  Sise  restituyera  i  nosotros,  ¡se  1«  deiaria  en  libertad!  ¡N» 
necesitaría  previamente  de  purlGcarse!  ¡Y  qué  pruebas  serian  bastantes  ! 
Devo  ,  Señor,  un  punto  en  que  no  se  puede  entrar  sin  verter  Ugrímai ,  j 
que  á  todos  los  que  me  escucnán  asisten  mas  conocimientos  que  a  mí,  Bas- 
le saber  que  este  lupto  ha  muerto  para  la  nación  española  i  que  aunque  vi- 
va pata  sí ,  su  delegación  ha  espirado  de  hecho  y  de  derecho.  Y  si  ctutiv* 
el  obispo  cesa  la  jurisdicción  del  provisor  ,  que  es  verdadero  juez  ordina- 
rio, i  cómo  podrá  sostenerse  que  muerto  civilmente  un  delegado,  puedas 
los  subdelegados  excrcer  facultades  que  jamas  tuvieron  >  Los  subdelegados 
de  la  península  tienen  restringidas  sus  facultades  para  determinar  y  senten- 
ciar todas  las  causas;  los  de  ultramar,  aun^e  tienen  ñus  amplitud  res- 
pecto de  los  de  aci  ,  esta  no  es  absoluta ;  j  ningún  subdelegado  puede  ja- 
■us  cxercer  otras  que  las  contenidas  en  el  rescripto ,  título  ó  despacho  que 
se  le  libra.  Estas  siempre  deben  ser  por  principii^general  de  estricta  inter- 
pretación. ,- Luego  qué  subdelegados  del  .Santo  Oficio  conocerán  de  esta* 
«usas  hasta  sentcnci atlas !   { Y  quién  en  el  grado  de  apelación  > 

„Mas  quiero  todavía  hacer  otras  reflexiones  no  menos  obvias  que  opor- 
timas.  ConGeso  que  pan  nú  es  evidente  que  ha  espirado  la  jurisducion  del 
Santo  Oficio  :  sin  embargo  ,  quiero  permitir  qne  no  lo  sea  para  todos  ;  j  per* 

Era  quién  dexa  de  ser  muy  dudosa  !  ;  Quién  no  tendrá  por  mas  fundada* 
razones  alegadas  sobre  la  falta  de  jurisdicción  !  (Y  quien  dud:iri  que  ní 
la  prudencia  ni  lá. justicia  enseñaran  en  ningún  tiempo  á  caminar  por  sea- 
áas  peligrosas  y  desconocidas  ,  dexaado  las  claras  ,  ciertas  y  .seguras  ! 

„  Yo  sé ,  Se&or  ■  y  deben  saberlo  todos ,  que  aun  en  el  tiempo  en  que  el 
Santo  Oficio  tenia  expeditas  sus  facultades  ,  los  reverendos  obispos  no  es- 
taban impedidos  p^ara  conocer  por  sí  solos  en  los  delitos  de  hercgía.  Si  va- 
len los  hechos,  y  merezco  crédito,  puedo  asegurar  que  en  mi  pais  ví  ra- 
fcrir  el  caso  á  un  eclesiástico ,  digno  para  mí  de  (oda  fe ,  en  que  cierto  obis- 
pM  de  U  península  >  respetable  por  lu  virtud  y  sabiduría  ,  cuyo  noiDbra 


tengo  por  conveniente  ocultar  ,  conoció  en  la  causa  de  hereg(a^ue  se  atri* 
buia  á  un  clérigo  de  su  diócesi ,  con  abierta  contradicción  del  inquisidor 
general ;  j  llegando  la  queja  al  piadoso  Carlos  iii ,  no  contestó  que  no 
quería  pleytos  con  los  clérigos  >  sino  que  aquel  obispo  sabia  su  obligacloa. 
Si  vale  la  autoridad  ,  tengo  la  de  los  obispos  de  Tuy  y  Huesca ,  que  en  su 
informe  de  4  de  mayo  de  1798  ,  que  dieron  al  Rey  de  orden  comunicada 
por  el  benemérito  de  la  patria  D.  Melchor  de  Jovellanos,  y  existe  original 
entre  otros  documentos  que  ha  reunido  la  comisión  ,  dixeron  expresamente 
contra  las  pretensiones  del  Inquisidor  de  Granada  p  y  sosfenlendo  la  auto- 
ridad del  dcan  ,  gobernador  entonces  de  aquel  arzobispado ,  ^que  en  to- 
dos los  delitos  de  que  puede  conocer  el  tribunal  de  la  Inquisición  >  pueden 
igualmente  conocer  los  obispos."  Si  vale  la  doctrina  de  autores  los  mas  clá- 
sicos ,  citaré  la  de  uno  ,  que  verdaderamente  grande  en  todo,  fué  amado  de 
su  nación  y  de  las  extrangeras  ,  respetado  de  los  católicos  y  de  los  protes- 
tantes :  ya  se  ve  que  hablo  del  Inmortal  Benedicto  xiv  ,  que  en  su  obnif 
siempre  digna  de  admiración  ,  Je  synodo  diacesana ,  enseña  p  que  uno  de  los 
principales  cuidados  del  cargo  pastoral'  es  velar  con  mucha  destreza  para 
que  en  su  diócesi  no  se  Introduzca  el  error  contra  la  doctrina  católica  ;  lo 
qual  »  después  de  demostrar  con  el  apóstol  ,  afirma  que  nadie  duda  pertene- 
ce á  los  obispos,  principalmente  averiguar  si  existen  hereges^  y  atender  á 
uiir  con  severidad  de  las  penas  canónicas  con  los  que  reconocieren  que  son 
pertinaces  en  sus  errores ;  y  para  manifestar  que  esta  ha  sido  la  práctica 
de  Ja  iglesia  ,  aun  después  de  instituido  el  tribunal  de  la  Inquisición,  trae 
la  declaración  de  Bonifacio  viii  >  que  á  la  letra  se  refiere  en  el  capítulo  xvii 
de  hceretich  in  r/.  „ Porque  se  halla  delegado  (^son palabras  del  texto)  el 
cargo  de  la  herética  pravedad  por  la  Silla  apostólica  á  alguno  ó  á  algunos 
en  una  provincia  ,  ciudad  ó  diócesi ,  no  queremos  derogar  que  á  los  obis-* 
pos  diocesanos  compete  por  autoridad  ordinaria  proceder  en  el  mismo  asun- 
to." Y  continúa  el  mismo  Benedicto  xiv  :  ,>que  pueden  y  deben  los  obis- 
pos ,  como  antes  de  la  Institución  del  tribunal ,  emplear  todo  su  cuidado 
para  echar  fuera  de  sus  Iglesias  esta  peste  ;  y  que  solamente  les  toca  donde 
hubiere  inquisidores  precaver  no  se  les  impida  exercer  su  cargo,  sino  que  con 
igual  estudio  y  concordia  de  ánimo  deben  dedicarse  en  obra  tan  saludable." 
SI  esto  no  es  suficiente ,  valga  la  autoridad  del  concilio  general  Laterancn- 
se  IV  ,  en  que  á  los  once  años  de  haber  levantado  los  primeros  cimientos 
de  la  Inquisición  en  Francia  y  otros  países ,  el  mismo  Inocencio  11 1  que 
le  presidió  ,  congregado  este  concilio  con  el  número  de  mas  de  mil  Padres, 
y  entre  ellos  Santo  Domingo  de  Guzman ,  para  condenar  entre  otroc 
errores  los  de  los  albigenses  y  valdenses  ( circunstancias  todas  muy  dig-* 
ñas  de  atendáis  )  ,  se  declaró  que  como  reos  de  delito,  é  Indignos  del  mi- 
nisterio pastoral ,  fuesen  depuestos  del  obispado  los  prelados  negligentes  ca 
expurgar  sus  diócesis  del  fermento  de  la  heregía.  Y  si  regI:»tramos  los  decre» 
tos  del  santo  concilio  de  Trento  último  general ,  recibido  y  respetado  ea 
toda  nuestra  Hspaña  ,  se  verá  que  el  principal  blanco  de  la  vUIta  epFscopal 
le  colocaron  aquellos  Padres  en  Introducir  la  doctrina  católica  ,  y  expeler 
las  hesegías  :  Viútationum  autem  pnecipuus  sit  scopus  ,  sanam  ,  orthodo^ 
xámque  ductrinam  ,  expulsis  hétresibus  ,  induccre,  \  Pero  habrá  en  el 
mundo  católico  quien  dude  de  esta  facultad  ordinaria  de  los  obispos  ,  quaa* 
4^  no  les  viiiO  de  la  tierra  sino  dol  cjelo!   ¿Quáadp.  lu  institución  a» 


ttt'Inima&t'i  siAadivitu!  jQoitUlo  taiiiriid¡ccÍoft^e«l<Tccncdnlc3ÍndÍo( 
tñ  estas  causu  de  la  fe',  no  a  delegada  ,  síao  ordinHÍa  i  Ait  m'  inSeie  de 
h  ley  ^xxv  ,  titula  i ,  libro  i  de  au  Recopilación  ,  que  dice-.  „Por  et- 
lar  prohibido  i  los  inquisidores  apostólicos  el  proceder  contra  indiot'i  com- 
pete  su  castigo  á  los  ordinarios  eclEtüsticos."  Con  esto  se  ve  que  no  le 
le$  ha  concedido  un  derecho  noevo ,  sino  que  se  les  mantiene  en  el  exer- 
cicio  del  que  iegítimimcatc  les  compete  como  ordinarios.  Yo  entiendo, 
Scfior  t  que  los  reverendos  obispos  puedes  delegar  todas  lut  facultades  eo 
bene&i:iO'  de  las  atmat  que  e«in  i  su  cuidado  ;  pero  oonserrar  el  depósito 
de  la  fe,  repartir  el  pasto  de  la  divina  palabra  >  nutrir  v  alimentar  á  sus 
orejas  con  la  predicación  ,  es  carga  personal  ,  ínteparable  de  la  dignidad 
por  todos  los  días  de  su  vida.  Esto  significa  ponerles  sobre  lai  espaldas  tos 
libros  del  santo  svaBlio  quando  se  consagran  ,  y  la  entrega  <]ue  se  les  ha- 
ca  de  su  esposa ,  sinroolizada  en  el  anillo  oon  ai^uella  fórmula :  A<íipt 
émnuium  ,Jidet  itiUctt  tig-rtacuiain ;  quate«ú¡  i^onsam  Dti ,  lanctam  zide- 
íicct  iccUjiam  ,  intirmratd  fide  ornMus  ,  illitau  cmndiai.  Luego  ha- 
biendo jueces  ordinarios  para  las  causas  de  fe  ,  reside  en  ellos  t«da  la  polc^. 
Ud  por  derecho  irus  incontrastable  que  la  jurisdicción  que  recae  en  lo* 
cabildos  por  la  muerte  civil  del  obispo. 

„NÍ  se  diga  ,  Señor ,  que  es  ageno  del  Congreso  la  debida  execacion 
de  e<te  derecho.  Yo  vi  que  se  recibió  con  aplauso  la  orden  circulada  en 
el  re/nadd  de  Carlos  iv  ,  quando  después  de  la  muerte  del  Santísimo  Padre 
Fio  vr  (rezelítidose  pudiera  sobrtvenir  una  vacante  dilatada,  y  que  tal 
vez  pretenderla  ocupar  la  Silla  de  San  Pedro  el  que  no  fuese  canótiicamenie 
•legido}  se  previno  í  los  prelados  eclesiásiicoa  de  ambos  hemisfetios  que 
no  diesen  crédito  alguno  acerca  de  eito  basia  que  se  les  comunjca&e  por  el 
Oobíerno  legítimo  de  nuestra  coree  ,  teniendo  el  consuelo  de  que  podían 
uiar  de  sus  facultades  como  en  los  primems  siglos  de  la  iglesia.  Siguiendo 
este  exemplo  la  primitiva  Regencia,  considerada  la  iniposibilidad  de  que 
la  iglesia  de  Bcpafa  se  comunicaie  con  nuestro  Saniisimo  Padre  Pto  vii, 
lomo  parecer  á  varios  obispos  ,  prelados  diocesanos  ,  cabildos ,  universida- 
des de  Valencia  ,  Granada  ,  Sevilla ,  y  al  extinguido  consejo  de  Castilla, 
y  siendo  todos  de.  unánime  dictamen  ,  avisó  en  «al  orden  de  30  de  abril 
de  i8ro  i  todos  los  ordinarios  eclesiásticos  de  una  y  otra  España  ,  que  cada 
uno  en  su  respectivo  distrito  (durante  la  falla  de  comunicación  con  la  Si- 
lla apostólica  ,  7  sin  perjuicio  de  ella  )  ejerciera  ks  ^cullades  que  les  están 
declarada*  ,dispcDMndo  en  Us  impedimentos  del  matiimonio,  y  en  los  de- 
maí  casos  &c.  ;  Y  quién no  advierte  la  conveniencia  de  esta  declaratoria  í 
(Sin  ella  quintos  prelados  habrñn  pensado  que  eslat  facultades  e.^taban  en 
aleun  otro  eclesiástico  autoriaado  con  anticipación  por  S.  S. !  {Mas  qué 
delegado  podrit  cterccrlas  sin  el  reconocimiento  y  pase  de  nuestro  Gobier- 
na ?  j  Cómo ,  pues  ,  se  dtida  de  las  facultades  que  jamas  kan  estado  reser- 
vadas ,  ai  de  la  begitimidad  con'oue'  se  examina  el' hecho  de  ser  llegado  el 
•ato  de  que  se  practique  quanto  a  esto  la  Xey  de  Partida  que  piopone  la  co- 
misión >  DiYe  qutiitto  á  tito  ,  porque  en  mí  inleltgencia  es  lo  mismo  que 
debía  hacer  «1  Congreso,  reservando  al  concilio  njcionnl  los  artículos  re< 
giamentarios  de  este  proyecto  ,  que  habbn  de  cur.hiliitrios  ,  caliticadore» 
y  apelaciones,  por  corresponder  á  él ,  y  sobre  que  me  reservo  hablar  i  sm 
liempo-^nJat  -dificultadei  iniupecalilu  [¿ue  contienen  an  mi  juici«. 
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„C#n  te  que  últimamente  he  dicliojdbre  la  indispemable  autotiiW 
ácl  Gobierno  para  reconocer  ^  y  dar  ó  negar  el  pase  á  4¿s  delegado£  cck* 
líástícos  para  el  u(0  legal  de  sns  facultades  ,   entro  ya  i  probar  ía  segun^ 
parte  de  mi  discurso ,  esto  es  ,  que  en  el  consejo  de  la  Inquisición  oo  re- 
side la  jurisdicción  ecíesiastíea  del  inquisidor  general.  Asenté  como  princi- 
pios elementales  que  el  delegado  »  principalmente  si  es  del  Papa »  debe 
bacer  constar  su  delegación,  y  facultades  para  que  se  le  décridtto^  j 
pueda  exocutarlas ;  y  que  qiianda  para  una  causa  son  constituidos  mucbo^ 
no  puede  proceder  el  uno  sin  el  otra  Yo  tengo  presente  que  en  los  expe- 
dientes de  que  ha  hecho  uso  la  comisión  de.  Constitución «  consta  alegadi 
•por  uno  de  los  ministros  del  consejo  de  la   Inquisición  que  se  expide  tú 
tulo  á  los  consejeros  ,  comunicándoles  la  jurisdicción  eclesiástica  el  inqui- 
sidor general ;  lo  que  ratifica  y  reproduce  la  ptijlfia  comisión  especial, 
nombrada  por  las  Cortes  en  sus  dictámenes  de  $o^c  octubre  de  i8ii, 
y  2 1  de  abril  del  año  pasado.   Tengo  muy  presentes  las  palabras  de  los  se- 
fiores  diputados  nomSrados  para  aquella  comisión  :  y  qUe  sin  duda  pan 
asegurar  mas  su  dictamen  otrian  ,  como  me  parece  lo  aseguran  i  á  loe  tres 
consejeros  que  estaban  en  Cádiz  ;  y  no  seria  extraño  les  pidie:ien  alguno  de 
sus  títulos.  19 Los  ministros  del  consejo  (son  palabras  literales  con  que 
entonces  se  explicaron  ) ,  aunque  reciban  su  titulo  de  los  inquisidores  ge- 
nerales en  conseqüencia  de  la  conformidad  del  Rey  con  su  propuesta» 
unos  y  otros  tienen  de  la  Silla  apostólica  la  jurisdicción  competente  á  la 
par  en  lo  tocante  i  las  causas."   Pero  ,  Señor  ,  era  muy  debido  y  regular, 
que  así  como  el  señor  diputado  D.  Francisco  María  ÉJesco  presentó  t  se 
leyeron  en  el  Congreso  las  dos  bulas  á  que  me  he  contraido ,  así  tanu>¡ea 
hubiera  presentado  ,  para  que  se  leyera »  uno  de  los  títulos  originales  de  es- 
tos consejeros.   Porque  <  cómo  podrán  creerse  delegados  pontincios  los  oue 
no  lo  acreditan  >  Sí ,  Señor  ,  ni  á  la  primitiva  Kegencia  »  ni  á  las  Cor- 
tes ,  ni  á  la  comisión  anterior  ,  ni  á  la  presente  >  en  las  diversas  represen- 
taciones que  han  hecho  los  consejeros  ,  é  informes  que  han  dado  i  y  yo 
he  examinado  >  encuentro  que  se  haya  presentado  título  de  algún  conso- 
jcro  ,  para  que  así  se  descubriera  la  verdad  ,  único  objeto  que  me  ha  con- 
ducido en  el  dilatado  y  constante  estudio  que  confieso  á  V.  M.  he  hecho 
sobre  esta  materia.  Entre  tanto  no  puedo  omitir  que  las  mismas  razones 
alegadas  i  así  por  los  ministros' del  consejo  de  la  Inquisición ,  como  por  loe 
diputados  de  la  primera  comisión  ,  persuaden  y  convencen  que  en  el  conso- 
jo  no  reside  la  jurisdicción  eclesiástica  que  se  mtenta  suponer;  ó  por  lo  mo* 
nos  que  no  proviene  de  las  fuentes  de  que  la  deducen. 

yySon  notables  las  expresiones  referidas  de  que  usa  dicha  comisión :  y^unoe 
otros  (dice)  tienen  de  la  Silla  apostólica  la  jurisdicción  competente  i 
a  par  en  lo  tocaste  á  las  causas  :"  que  es  decir ,  que  igual  jurisdicción  tie* 
nen  el  inquisidor  y  los  ministros  del  consejo ;  luego  si  todos  son  delega- 
dos igualmente  constituidos  para  un  género  de  causas ,  fiíltando  nno  %  mm 
Eueden  conocer  los  demás  ;  porque  es  regla  general  «y  lo  dice  ana  ley  de4 
)jgesto  :  Dúo  ex  trihis  judicibus  »  uno  absenté  >  juMcate  mn  fostunt^ 
,,  Me  ocurre  se  podrá  oponer  que  el  inquisidor  general »  siendo  delega* 
do  ad  unhersitatem  causarum  (  se  entiende  en  este  género  de  causas  coa* 
tra  la  fe),  se  equipara  al  ordinario ,  y  que  siendo  delegado  por  el  Papat 
•ometió  todas  sus  veces  i  los  nainistros  del  consejo ;  y  que  de  aquí  proyieao 
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•M  eli  todiTaciOte  del  inquítidor  gencni|d«ide  tquel  momento  >  legun  in. 
tonnaa  lo»  ministros  del  cornejo ,  recae  toda  la  jurisdicción  del  inquisidor  en  . 
d  mismo  consejo.  No  niego  los  antecedentes ;  pero  sí  la  conseqtíencia.  N¡ 
M  píeida  de  vista  que  hasta  ahora  no  le  ha  presentado  por  lo  menos  un  soto 
título  6  despacho  autorizado  de  la  jumdiccion  eclesiástica ,  que  se  dice 
concedida  por  el  Inquisidor  á  los  mínistroi  del  consejo.  £1  delegado  por  el 
Papa  yaia  conocer  en  consorcio  de  otros ,  podrá  subdelegar  er  estos  todas  sus 
▼cees  i  mas  sin  pasar  ¡amas  la  forma  y  términos  del  rescilpto  que  debe  ob- 
«ervar  hasta  en  los  ápices.  Esto  supuesto  ,  si  tenemos  í  la  vista  la  forma  j 
tínninos  del  rescripto  ponli&cio  en  las  dos  bulas  que  se  han  Icido,  jcomo 
te  podrá  ,  no  diré-  asegurar  ,  pero  ni  imaginar  que  en  el  inquinídor  hay  fa- 
cultad para  subdílegtf  en  los  ministros  del  consejo  ¡  Jamxt  oUidar¿,  Sefior, 
y  será  indeleble  de  mí  memoria ,  que  la  facultad  concedida  paraque  el  in- 
auisidor  general  pueda  nombrar  suhddcgadosi  es  con  la  precisa  condición 
da  que  estos  subdelegados  hajan  de  proceder  en  las  causas  de  heregía  ,  jun- 
tamente con  los  ordinarios  de  los  Jugares :  In  hujusmodi  rr^otío  ,  una  cum 
tráiaaritj  lotorum  froctdtnJo  fungantur.  «Y  quardo  el  consejo  ha  proce- 
dido ni  puede  proceder  en  unión  de  ks  ordin^srios  locales !  ¿V  el  inquisi- 
dor no  está  sujeto  al  tenor  del  reícrrpto ; ;  Habré  de  repetir  los  principies  es- 
tablecidos ! ;  No  hablo  i  un  Congreso  ¡abio ! En  materia  tan  grave  y 

delicada ,  en  aplicaciones  que  deben  hacerse ,  ro  por  juicios  privados  ,  sino 
por  el  derecho  claro  y  expreso ,  j  se  dará  resolución  sólida  por  conjetura*  y 
razones  ó  probables  ó  impiobabics ! 

f  iQuieto  todavía  demostrar  que  con  estas  dos  bulas  no  puede  por  nin- 
gún aspecto  opinarse  en  favor  de  la  subdelegacion  de!  inquisidor  en  los  con- 
•ejerus.  £1  consejo  tiene  origen  mas  antiguo  que  .  >ta  facultad  de  nombrar 
subdelegados,  concedida  af  inquisidor  desde  el  tiempo  de  Torquemada: 
consta  que  en  ^a  de  noviembre  de  1484  tuvo  principio  este  consejo  ,  Ibr- 
mandóse  en  Sevilla  ■  y  que  en  aquella  fecha  se  hicieron  las  instrucciones  ó 
reglamento  que  debían  observar  los  inquisidores  en  el  modo  de  seguir  laj 
causas  ;  es  así  que  la  data  de  las  bulas  para  conferir  en  el  todo  ó  en  parte  las 
bcultades  i  los  subdelegados  es  la  una  de  febrero  de  1485  ,  y  la  otra  de 
UMno  del  afío  inmcdíaro  tiguíente  ;  Inego  es  claro  que  en  aquel  tiempo  ca- 
recía de  facultad  para  la  subdelegacion  de  los  consejeros  el  inquisidor  Tor- 
quemada. Yo  no  dudo,  Sefior,  y  me  parece  lo  ñus  corforme  ,  ó  que  mas  se 
■cerca  á  In  verdad  ,  que  como  dice  la  comiíiun  de  Consiitucion  ,  csros  cot»> 
tejeros  se  dieron  al  inquisidor  general  en  calidad  de  consiliarios  ó  asesores, 
para  que  en  los  trámites  judiciales ,  v  en  las  sentencias  se  asesorase  con  clloi 
(1  inquisidor;  porque  siendo  un  teólogo  no  pedia  tener  tcdos  los  conoci- 
mientos necesarios  de  la  jurisprudencia  canónica  ,  civil  y  práctica  en  ios  ca- 
los que  la  serie  de  sucesos  acredita  ocurrían ,  complicado»  y  dilícílet.  Con- 
cederé aun  mas ,  que  los  ministro»  del  consejo  tenían  voto  Consultivo ,  pero 
no  deliberativo:  que  el  inquisidor  por  tener  unida  á  la  jurisdicción  eclesiás- 
tica la  real  1  no  deberla  proceder  en  todo  lo  que  es  miJiro  ó  privativo  de  la 
jurisdicción  real  sin  la  asesoría  del  consejo;  pero  no  porque  un  juei  deba  to- 
nar cornejo  ó  ase>orarie ,  se  ha  Inferido  que  el  aseior  goce  ulguna  jurisdic- 
ción. Diré  aun  mas ,  que  el  asesor  puede  y  debe  resístii' ,  dar  su  -consenií- 
miento  ó  allanarse  á  firmar  ana  providencia  ,  que  no  siendo  fustai  prtrtend» 
•1  juez  llevarla  adelante-,  ma*  tiendu  isí  que  el  awtoi  letrado  et  rcspooMibU 
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.por  sv  dictamen,  no  por  esto  impide  la  juriíídicciondcl  juea  qoe  procede 

.    sin  tomarlo,  sino  que  únicamente  se  libra  de  responsabilidad.  Sobre  tode), 
para  mí  prueba  claramente  que  la  jurisdicción  no  reside  en  el  conseío  p  siso 
solo  en  el  inquisidor ,  la  ley  i ,  tít.  xix  ,  lib.  1  de  la  Recopilación  de  Indias 
donde  se  dice,  hablando  el  rey :  „el  inquisidor  apostólico  general  en  üufi$r 
tros  reynos  y  señoríos,  con  acuerdo  de  los  de  nuestro  consejo  de  la  gea^i^U 
Inquisición,  y  consultando  con  Nos,  ordenó  y  proveo  <juc  se  pusiese  f 
asentase  en  aquellas  provincias  el  Santo  Oficio  déla  Inquisición  ,  y  por  el 
descargo  de  nuestra  real  conciencia ,  y  de  la  suya  diputar  y  nombrar  inquif- 
sidores  generales  &c."  Luego  es  tan  claro  como  la  luz  que  toda  la  jurisdic* 
cíon  rc9í<fc  en  el  inquisidor  general.  Esta  ley  sola  ofrece  reflexiones  ipje  pror 
.duciria  $i  no  estuvieran  como  veo  que  están  al  alcance  4c,  todo  el  Congreso. 
„Se  trata,  Señor,  de  indagar  la  verdad,  y  no  es  íícito  ocultar  quant» 
puede  conducir  á  descubrirla  :  entre  los  expedientes  de  que  ha  usado  la  co- 
misión para  el  presente  informe ,  he  visto  que  se  ha  alegado  por  el  decant 
del  consejo  de  la  Inquisición ,  en  prueba  de  la  jurisdicción  eclesiástica  que  Sf 
juzga  competer  á  dicho  consejo ,  se  ha  alegado  digo,  alcun  pasage  del  procor 
so  criminnl  fulminado  contra  Fr.  Froylan  Diaz.  He  leido  y  releído  este  pro- 
ceso, impreso  en  Madrid  año  de  1788  en  tres  tomos  en  octavo ,  y  lo  tenM 
actualmente :  lo  he  exájninado  y  meditado  qaanto  he  podido ,  no  con  el  fea 
de  impugnar  el  intento  de  los  ministros  del  consejo ,  sino  por  el  contrario, 
debo  decirlo  con  ingenuidad ,  descoso  de  descubrir  y  sostener  la  verdad 
Ep  esta  obra  he  encontrado  hechos  que  i  primera  vista  parece  prueban  esU 
jurisdicción.  Sea  uno:  en  8  de  junio  de  1700  presentó  en  el  consejo  el  se- 
cretario D.  Domingo  de  la  Cantoya  un  auto  de  prisión  en  cárceles  secretai 
contra  Fr.  Froylan  Díaz  ,  encabezado  en  nombre  dql  inquisidor  general 
Don  Baltasar  de  Mendoza,  y  ministros  del  consejo ,  asegurando. este  secre- 
tario que.cl  inquisidor  lo  habia  firmado  á  su  presencia  ,*y  mandaba  que  ios 
del  consejo  lo  rubricasen:  estos  se  resistieron  ,  diciendo  que.cn  el  consejo  te- 
nido sobre  este  asunto  ,  todos  unánimes  habían  sido  de  contrario  dictamen. 
Mas:  en  18  de  febrero  de  1704  el  decano  del  consejo  de  la  Inquisición  Doa 
Lorenzo  Folch  de  Cardona ,  teniendo  á  la  vibta  las  consultas  de  este  conse- 
jo ,  las  que  hicieron  dos  juntas  particulares  nombradas  al  efecto ,  y  la  d«l 
consejo  real ,  que  todas  se  le  pasaron  de  orden  del  rey  ,  informó  entre  otras 
cosas  á  S.  M.  lo  que  dice  así  en  la  página  59  de  este  tomo  iii ,  que  es  apén-r 
dice  al  mismo  proceso  de  Fr.  Froylan ;  „en  quanto  á  lo  que  se  dice  aue  ci| 
esta  controversia  hay  qücstiones  de  derecho ,  y  tales  dudas  que  aun  al  mis- 
mo tribunal  eclesiástico  ha  de  exercitar  el  decidirlas,  y  que  la  primera  es, 
si  los  consejeros  son  delegados  de  S.  S.  ó  del  Inquisidor  general ,  se  respon- 
de :  que  esta  es  ignorancia  afectada ,  porque  las  bulas  antiguas  que  refiere  I4 
consulta  del  consejo  ,  y  las  modernas  que  dicen :  qui  vari  tecum  jurisdicUom 
frutntes ,  y  las  otras ,  cum  Jimili  potcsíatefhs  de  Clemente  vn,  que  remÍ7 
te  el  conocimiento  de  las  a*pciaciones  al  inquisidor  general  Ócc-  ihi  dtfuta-^ 
$01  ak  eo  f  convencen  con  evidencia  que  la  jurisdicción  es  inmediata  de  It 
Sede  apostólica ;  y  así  lo  dicen  todos  los  autores  que  se  citan  en  los  memo- 
riales impresos  ,  y  lo  evidencia  la  consulla  del  consejo ,  y  los  títulos  de 
consiliarios ,  que  no  tienen  reserva  alguna ,  ni  la  han  tenido ,  antes  bien  un« 
posesión  continua  de  dos  siglos  ,  confesada  y  reconocida  por  todos  lo  Inquir 
4ores  generales  en  autos,  sentencias  y  consultas  i  los  señores  reyes;  siendo 


ms  finn«  e  inalrerilile  Cite  dtrecho  ^ue  r.o  le  puede  i'arür  ti¡  lurbar  e( 
ioquisidor  general,  uno  es <]ue  necesariamente  ha  siiío  ol>l¡gaclo  sie:ii)-re  k 
loficr  ]«  deputacion  con  los  iiiiníatros  que  el  rey  nombra  por  i.l>iicIIíh[Íos; 
iKlrquc  Ii  cUu%ulSi  aj  ti  iolum  habla  con  el  ín<]umdor  gercral  ,  como  con 
la  cabeza  de  la  Inquiücion  de  España  ,  /no  excluye  los  jueces  de  apela- 
ción (jue  hav  en  et  reyno ,  y  solo  mira  i  prohibir  el  recurso  i  Koiiia." 

'  (t  Todo  el  fundamento  de  estos  tres  votos  consiste  en  un  supuesto  ÍncÍcttO| 
4e  que  este  es  caso  dudoso ,  no  siendo  sino  es  muy  claro  á  favui  de  S.  M. 
y  del  consejo ,  y  para  esC»  se  propusieron  las  refi:rid3s  dudas  valuncarias  ;  pu- 
na ni  se  hacen  cargo  de  las  bulas  expresas  de  León  k,  Clemente  vii  y  Fa Li- 
li» ir  ,  ni  de  la  costumbre ,  posesión  y  oI>tervancÍa  de  doscientos  años ,  ^  con 
cootcntimienio  de  todos  tos  inquisidores  generales  ,  ni  de  las  repetidas  cédu* 
Im  reales  de  diferentes  tiempos ,  en  que  a&rman  los  señores  reyes  que  et  con- 
MJo  tiene  jurisdicción  de  la  Sede  apostólica  para  todus  ios  negocios  y  causas 
del«r  y  por  esa  prohibieron  el  recurso  por  vía  de  iuerza  al  consejo  de  Castillt 
■  j  audiencias  reales  ,  declarando  y  mandando  que  las  apetaciones  y  r^uirsos  de  ' 
los  autos  y  sentencias  de  los  inquisidores  provinciales  se  debian  interponer  á 
lot  det  dicho  consejo  de  la  general  Inquisición;  lo  quat  b^^i.iba  conforme  í 
todos  derechos  para  prueba  de  la  certeza  del  privilegio  apostólico  ,  qunndo 
no  se  hubieran  producido  tantos ,  y  una  posesión  de  doscientos  años  ,  que 
consta  de  tan  exuberantes  testimonios  continuados  sucesivamente  m  este 

i,Es  bien  notorio ,  pero  yo  1u  debo  advertir  pafa  que  se  tenga  presente  em 
lo  que  he  leido  ,  que  se  trataba  de  repojicion  de  tres  ministros  y  del  referi- 
do secretario  del  consejo  de  la  Inqui^iciún  i  í  quien  de  resultas  de  no  haber- 
se presentado  i  firmar  este  auto  ,  había  despojado  el  inquisidor  Mendoia* 
como  también  de  declarar  injusta  y  violenta  la  prlsioa  de  Fri  Froylan  con 
atros  incidentes.  Ya  veo  se  dirí,  que  suponiéndole  por  la  posesión  el  dere^ 
cho,  es  claro  por  lo  alegado  en  este  inforiUe  el  que  compete  al  conseje^ 
mucho  mas  citándose  las  bulas  ,  que  no  es  de  dudar  se  tendrían  presentes. 

„  Yo  debcrí  contíi.uar  exponíundn  los  motivos  que  me  asisten  para  ha# 
cer  ver  que  lo  alegado  por  el  decano  Folch  ,  no  persuade  la  jurisdicción  a1>- 
soluta, det  consejo  en  caso  de  t'acanie  det  inquisidor.  Es  cierto  que  del  pro- 
cedimiento de  este  contra  el  dictúnien  uniínime  del  consejo,  se  loteiirá  la  !»• 
justicia  con  que  procedía  >  ó  que  la  providencia  de  la  prisión  era  hija  del 
capricho  y  de  la  intriga)  mas  repito  que  no  poro^ue  \\a  juez  deba  seguir  el 
dictamen  de  su  asesor  ,  se  puede  inferir  que  este  goce  de  jurisdicción  ,  ú 
que  en  caso  de  tenerla  en  utiion  del  ¡n.|uÍiidor  comJ  facultades  concedidas  al 
consejo  junto  con  et  inquisidor ,  pueda  aquel  exerccrlas  por  sí  solo  ,  sino  et 
<]ue  tenga  (acuitad  para  su  Ule  legar!  as  >  y  que  de  hocho  las  bu)  a  subdelegad^ 
lo  que  no  se  ha  verificad.^  en  el  actual  e^tadoi  A¡i  se  ví6  que  en  tiempo  del 
rey  D.  Fcüpe  iv  ,  ruciitado  ci  Ínquisid^>r  geueral.Sotomayor  y  algunos  con- 
K|eros,  delegó  su  jurisdicción  en  D.  Diego  de  Arce  y  Rsynoso,  para  que 
con  los  ministros  que  eligiese ,  determiiuseu  la  causa  de  que  se  tratabaí  y 
hace  mención  de  ella  D.  G.ircía  de  Araciel ,  que  con  otros  dos  ministros  del 
consejo  supremo  de  Ca^ülj  hicieron  voto  particular  en  la  consulta  del  con- 
MJo  sobre  la  causa  de  Fr.  Froylaa  y  ministros  det  consejo  de  la  Inquisicioa 
que  habia  depuesto  el  inquisidor  Mendoza.  Se  alegan  las  bulas  y  posesión  dm 
4»>cieiuo$  a¿ot  pata  probar  que  U  tícae  el  consejo.  Mas  anta  4t>evt*  «1 


mismo  Folcli  qae  es  fegalía  de  S.  M.  la  provisión  absoluta  de  las  placas  det 
consejo  sin  dependencia  del  consentimiento  >  ni  voluntad  del  inquisidor  i  j 
el  supremo  consejo  de  Castilla  asegura  lo  mismo  en  su  consulta  de  8  de  ene- 
ro de  1704 ;  añadiendo  que  los  inquisidores  generales  despachan  á  los  mi- 
nistros los  títulos  para  el  uso  de  la  jurisdicción  eclesiástica  y  espiritual ;  et 
así,  digo  yo  y  que  esta  jurisdicción  no  pueden  subdelegarla,  sino  en  la  con-' 
formidad  que  por  el  rescripto  se  les  concede ;  es  así  que  la  facultad  de  sub- 
delegar es  para  que  los  subdelegados  procedan  una  cum  ordinariis  loco^ 
rum.  (Y  tendré  necesidad  de  volver  á  preguntar  quando  exercia  ni  podía 
exercer  el  consejo  esta  jurbdiccion  juntamente  con  los  ordinarios?  Las  bulas 
se  citan  ;  pero  no  se  han  visto  #  y  el  decano  Folch  entre  tantas  de  que  hacr 
mención  ,  no  cita ,  como  era  muy  debido,  y  lo  hace  todo  autor,  las  palabras 
eon  que  empieza  la  bula ,  y  la  data  de  su  expedición.  Y  á  nadie  puede  pasü^ 
ic\t  por  alto  que  es  una  contradicción  suponer  que  á  los  ministros  del  conse- 
jo les  da  la  Jurisdicción  eclesiástica  el  inquisidor  general ,  y  al  mismo  tiem- 
po asegurar  que  esta  jurisdicción  es  inmediata  de  la  Silla  apostólica.  Aunque 
parezca  que  no  sigo  con  exActltud  el  hilo  de  mi  discurso,  no  debo  oniítir 
una  reflexión  que  me  ocurre  en  este  momento.  Sabemos  que  á  la  Regencia, 
pasada  se  propuso  para  ocupar  la  plaza  vacante  de  un  consejero  al  fiscal  del  coik 
scjo ;  Y  para  la  de  fiscal  al  inquisidor  decano  del  tribunal  de  Corte.  Y  yo- 
pregunto.  <Si  la  jurisdicción  de  los  ministros  de  este  consejo  es  eclesli¡stica>. 
podía  darla  á  los  propuestos  la  Regencia  \  <  Podia  darla  el  que  hizo  la  pro- 
puesta? <Podia  el  inquisidor  general  que  no  exiíste?^Pues.á  quien  tocaba....?: 
¿Quien  la  daria....? 

„  Señor,  yo  no  podría  concluir  hov  si  hubiera  de  manifestar  las  contra- 
dicciones que  á  mi  parecer  envuelve  la  relación  impresa  del  citado  pioceso. 
£n  muchos  pasages  encuentro  argumentos  que  hacen  en  favor  7  es  contra 
de  la  jurisdicción  que  se  alega  por  el  consejo.  Conozco  que  ya  he  molestado 
demasiado  la  atención  del  ¿ongreso  ;  pero  no  puedo  dexar  dé  hacer  dos  t^ 
flexiones ,  que  en  mi  inteligencia ,  quando  no  desvanezcan  quanto  de  este  pro 
ceso  se  quiera  deducir  en  favor  de  la  jurisdicción  eclesiástica  del  consejo» 
queda  tan  vacilante  que  seria  temeridad  permitirle  el  exercicio  de  ella ,  ex- 
poniendo á  nulidad  las  causas  mas  graves  y  delicadas.  Primera  reflexión :  to- 
dos saben  que  esta  causa  se  sentenció  por  el  consejo  de  la  Inauisicíon  y  ase* 
sores  del  real  de  Castilla  sin  asistencia  del  inquisidor  general  en  1704 ,  y 
que  nemtne  discrepante ,  después  que  Fr.  Froylan  habia  sufrido  prisiones  y 
tantos  trabajos  por  quatro  años  ,  le  absolvieron  de  todas  quantas  calumnias^ 
liechos  y  dichos  se  le  habían  imputado ,  declarándole  totalmente  Inocente» 
poniéndole  en  libertad  y  posesión  de  la  plaza  de  ministro  del  consejo  que 
gozaba  ;  y  para  resarcirle  con  mayor  honor  su  buen  nombre  y  fama,  le  pre- 
sentó el  rey  Felipe  v  para  el  obispado  de  Avila.  Segunda  reflexión:  el  Pa- 
pa Clemente  xi  se  negó  constantemente  á  despacharle  las  bulas;  y  aunque 
S.  S.  ya  por  sí ,  en  las  conferencias  que  tuvo  con  el  embaxador  de  nuestra 
corte  el  Duque  de  Uceda ,  ya  por  medio  de  su  nuncio  con  el  conde  de  Gra- 
medo  ,  autorizado  para  esto  por  el  rev ,  dio  la  razón  que  tenia  para  resistir 
la  expedición  de  las  bulas  ,  todas  nacían  de  la  causa  que  se  le  habia  seg-jtdo- 
en  la  Inquisición.  £1  que  lea  esta  historia  cono<¿erá  que  toda  la  oposición  de 
la  curia  romana  habría  quedado  desvanecida  ,  si  por  parte  de  ambos  encar- 
gados de  España  st  hubieran  podido  manifestar  las  bulas  que  suponían  da* 
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batí  ¡ut!s(Iícc¡oii  eclesiástica  al  consejo,  j  Mas  que  le  contesta  al  Papa  el  du- 
^ue  de  Uceda  ,  quando  S.  S.  le  pide  que  ponga  por  esciiio  la  sali^raccioii 
que  da  á  sus  dudas  !  i  Qué  al  nuncio  ,  quatido  dice  al  conde  de  Gramedo  le 
m  por  «critu  la  conferencia '.  i  Todo  etto  no  es  claro  ijue  provioa  de  que  cl 
Papa  imputaba  falta  de  jurisdicción  ecIeMáscica  al  consejo '.  Psra  mi  este  filé 
cl  origen  único  de  la  resistencia  de  la  curia  romana  ;  r  quando  la  corte  de 
EtpaBa  I  si  hubiera  tenido  las  bulas  que  suponía  ,  habría  salido  con  el  maysi 
arje  en  este  negocio ,  lo  manejó ,  no  con  las  riendas  de  la  justicia ,  sino  con 
el  arte  de  los  gabinetes  >  ciencia  taa  dificil  de  aprender ,  y  sucho  mas  de 
practicarla  con  acierto :  así  juzgo  de  las  contestaciones  dadas  al  Papa  y  al 
nuncio  por  el  duque  y  el  conde ,  de  c¡ue  tenían  orden  de  nuestra  corte  para 
no  dar  por  escrito  sus  respuestas.  Esta  conducta  de  nuestra  corte  fué  un  bor- 
rón indeleble .  que  obscureció  para  siempre  la  verdad  de  un  asunto ,  que  di¿ 
motivo  á  que  el  Papa  fuese  infle:i¡ble  en  el  despacho  de  las  bulas  >  y  i  que 
el  rey ,  lin  arbitrio  para  salir  de  esta  confusión  ,  insinuase  á  Fr.  Froj'lan  se- 
ria de  su  agrado  renuaciase  el  obispado  de  Avila  ,  como  lo  execuió.  Los  se- 
ñores del  Congreso  saben  mejor  que  jo  que  no  hay  punto  que  mas  empe&e 
•1  calor  de  los  jueces  y  tribunales,  que  hacer  constar  hasta  la  evidencia)  ú 
les  es  pasible ,  la  competencia  6  jurisdicción  de  que  te  duda  ,  ó  se  les  niega 
por  otro  tribunal,  j  Con  qué  prisa  y  diligencia  se  hubiera  dado  en  cara  i  la 
curia  de  Roma  por  parte  de  la  Inquisición  de  España  ,  que  negaba  lo  mismo 
que  constaba  de  letra  de  sus  curiales'  ¡  Hay  quien  se  persuada  que  en  aquella* 
circunstancias  ían  críticas )  ruidosas  >  y  de  gravísimos  resultados,  dexarlaa 
de  presentarse  las  bulas  del  consejo  si  existían  en  realidad?  Koma  se  asegu- 
ró en  mi  juicio  por  el  registro  de  sus  archivos  que  las  bulas  no  se  hablan  da- 
do al  consejo ;  j  observaba  tranquila  la  flaqueza  de  los  que  ,  sosteniendo  I9 
contrario,  nunca  podrían  probarlo.  Se&or,  esto  me  ofrece  un  campo  dilatado» 
que  seria  necesario  comenzar  por  donde  concluyo ,  cortando  el  hilo  i  tan- 
to como  me  ocune ,  y  dexo  ya  á  la  consideracioii  de  los  señores  di« 
putados. 

„  Sí,  Señor  ,  concluyo  porque  es  muy  tarde  1  diciendo  que  en  mí  con* 
cepto  la  comisión  ha  propuesto  lo  que  debía  en  este  artículo  i.°  sobre  la 
observancia  de  la  ley  de  Partida  >  en  quanto  dexa  expeditas  las  facultades  de 
los  reverendos  obispos  para  conocer  en  las  causas  de  fe ;  reservándome  hablar 
i  su  tiempo  sobre  los  demás  artículos  r^lamentarios  del  modo  con  que  de- 
ben proceder  ,  que  en  mi  opinión  son  propíos  ,  y  debían  dexarse  para  el 
C(»cilio  nacional. 

„Quando  hablé  del  reglamento  que  en  30  de  noviembre  de  1484  fermi 
d  inquisidor  con  el  consejo ,  me  olvidé  decir  que  lejos  de  probarse  con  est« 
^e  el  consejo  procedía  entonces  con  jurisdicción  apostólica ,  resultaba  lo 
contrario ,  pues  se  quebrantó  expresamente  lo  que  cl  Pontífice  Sixto  t9  fai- 
bia  ordenado  en  su  breve  de  lo  de  octubre  de  1481 ,  y  bula  de  a  de  agost* 
de  8g  ,  dirigido  todo  al  rey  de  España  de  resultas  de  los  ocursos  que  hacían 
i  S.  S.  los  pueblos  ,  quejándose  de  que  en  cl  seguimiento  de  las  causas  no 
le  observaba  el  derecha.  Así  ordena  en  el  primero  que  los  inquisídore* 
tsm  in  procedendo  quam  in  judícanáo  dtcreta  lanctorum  tatruin ,  et  jartr 
tommuni]  d¡iposit¡onfm  ¡ti  roncerne/ttíbui  dictum  ctinun  m  afíguem  smart 
debtitnt:  y  en  la  bula,  hablando  de  la  jurisdicción  delegada  i  los  inquisidoreti 
previeae  que  ei  para.que  procedaíi  una  eum  ¡veorum  wdi»aríit ,  tnt  tomm 


QjfuittUhus  ,  secundum  forman  a  jure  traditam.,.,  ttfcnon  juxts  Séurorum 
tiotium  /fatuta:  todo  corre  impreso  á la  vista  del  público.  <Y  eo  las  iat* 
truccíones  dadas  en  aquel  reglamento  se  guarda  esíe  ó>den  \  Bien  sabido  es 
que  no ,  y  el  que  quiera  puede  para  mayor  confirmación  registrar  la  decisioa 
dd  concilio  general  Lateraneuse  it  ,  quecstá  inserta  en  el  capítulo  xxiy  d0 
accusationibus, 

19  He  dicho  ,  pues  >  y  repito  reasumiéndome  por  segnnda  vez ,  qu«  apruc* 
ho  este  artículo  en  la  parte  que  dexa  expedita  la  jurisdicción  de  los  reveren- 
dos obispos  y  sus  vicarios  para  conocer  en  las  caucas  de  fe  con  arreglo  á  loe 
^ag^ados  cánones ,  y  que  lo  demás  rcglarcentario  contínido  en  la  última  par- 
te de  cí.te  artículo  y  en  los  siguicnits  sobre  el  método  y  í')rdcn  con  que  de- 
ba procederse  por  dichos  jueces  eclesiásticos  >  corresponde  al  concilio  nacio- 
nal ,  para  el  que  debe  reservarse.  Este  es  mi  vuto." 

SESIÓN  DEL  día  24  DE  ENERO   DE    1815. 


Jlil  Sr.  Corstillo :  9,  Señor  9  aprobada  la  primera  proposición  del  dktimenf 
relativa  á  que  la  religión  debe  ser  protegida  por  leyes  conformes  con  la  cons- 
titución ;  proposición  ciertísima  9  pues  que  siendo  las  leyes  protectoras  de 
la  religión  ( leyes  civiles  9  supuesto  que  emanan  de  la  potestad  civil  ^  »  y 
siendo  toda  ley  civil  una  conseqüencia  de  las  leyes  fundamentales ,  es  evi- 
(ivntc  que  las  leyes  protectoras  de  la  religión  deben  ser  conformes  á  la  coas- 
lilucion.  Aprobada  también  la  segunda  proposición,  en  que  se  declara  que 
el  tribunal  de  la  Inquisición  es  incompatible  con  la  constitución  y  otra  ver- 
dad que  no  debió  disputarse;  pues  que  no  tratándose  de  la  jurisdicción  áel 
tribunal  9  sino  solamente  de  su  sistema  ó  modo  de  proceder  9  bastaba  cotejar 
su  reglamento  con  la  constitución  para  conocer  que  uno  y  otro  son  tan  in- 
compatibles 9  como  que  ordenan  cosas  contrarias  y  que  se  excluyen  unas  á 
otras.  Aprobadas  9  pues  9  estas  dos  proposiciones  9  resta  examinar  si  deberá 
restablecerse  la  ley  de  Partida  en  quanto  á  dexar  expedita  la  autoridad  de  los 
ireverendos  obispos  para  conocer  y  juzgar  de  los  delitos  de  heregía.  El  seugr 
€reus  opinó  ayer  que  antes  de  resolverse , esta  qiíestion  9  se  debia  examinar  si 
reside  en  el  consejo  de  la  Inquisición  la  jurisdicción  eclesiástica  que  tenia  el  in- 
^isidor  general,  porque  las  Cortes  no  pueden  quitar  esta  jurisdicción  eclestá^ 
tica  9  ni  concederla.  Yo  convengo  con  dicho  señor  en  uno  v  otro.  Así  es  que  des- 
de que  se  presentó  esta  qüestton,  juzgué  que  toda  la  dincultad  consistía  en  el 
puntode  si  el  consejo  de  Inquisición  está  autorizado  para  exercer  la  jurisdicción* 
eclesiástica  por  la  vacante  del  inquisidor  general.  He  procurado  por  todos  los 
niedios  que  han  estado  en  mi  mano  averiguar  esta  verdad :  he  estudiado  to- 
4o  el  expediente  de  la  materia;  y  el  resultado  ha  sido  que  progresivamente 
me  he  confirmado  mas  en  la  opinión  de  la  comisión  de  que  no  reside  en  el 
eonsejo  la  autoridad  eclesiástica.  Por  lo  que  no  encuentro  dificultad  en  afir- 
mar que  las  Cortes  en  restablecer  la  ley  de  Partida  ya  indicada  no  quitan 
autoridad  9  ni  la  dan ;  no  lo  primero  ,  porque  en  el  dia  no  reside  tal  facul- 
tad en  el  tribunal:  no' lo  segundo9  porque  los  reverendos  obispos  la  han  teni- 
fk)  y  la  tienen.  A  estos  solos  dos  puntos  voy  á  limitarme. 
.    »#£&  la  discusión  de  este  asunto  se  han  sentado  principios  de  derecJK^ 
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público  eclesiástico,  ^  se  han  explicado  estens.imente;  masen  mi  coocíp- 
to  no  eran  necesario»,  porque  la  presente  qüesiioa  ct  de  mero  hecho,  quie- 
ro decir ,  que  lo  primero  debe  ter  averiguar  sí  hay  en  Hípaüa  en  la  acluali- 
dad  tribunal  de  InquUicion.  Sol'i  diré  tjuc  habiendo  inientado  Curios  v  que 
te  «tableciese  en  blandea  el  tribunal  de  la  Inquisitinn  ,  ceUbró  un  concór- 
dalo con  el  obtipo  de  Lieja,  en  el  que  dejando  d  los  obispos  todo  el  cor.o- 
cimienip  del  delito  de  heregía,  se  añadió  cita  cláufula:  Salta  frianjii  p-^' 
ro¿íithd  fuá,  íjuoad  inqwiitorem  per  eum  a  Sanct»  Stde  imyeiratum  ttl 
impctranAum,  Digo  esto  aludiendo  á  lo  que  díxo  ayer  el  Sr.  ArgüelUj  ,  que 
habia  sido  una  f  rerc^aliva  ñ  regalía  de  los  leyu  de  España  el  enviar  sus 
preces  á  la  Silla  apostólica  para  obtener  la  bula  que  se  despachaba  i  favor 
del  inquisidor  general.  Entro  ja  en  U  qiiestion.  *" 

,,Por  las  bulas  de  Inocencio  vi;i  que  aquí  ie  han  leido  ,  se  viene  en  co-. 
nociniicnto  que  cl  Papa  nombró  un  inquisidor  general  en  Espará  á  instan- 
cia de  los  Re)  es  Caíúlicos,  r  lo  autorizó  no  solamente  para  que  por  sí  juz- 
gase ios  delitos  de  heregía,  sino  también  para  que  delegase  esta  facultad  en 
otros  sugetos,con  las  qualidades  que  allí' se  extgen  >  T  ^ue  pudiese  remo ver> 
los  y  subrogarles  otins.  De  aquí  se  infiLTe  (;ue  toda  la  jurisdicción  eclesiás- 
tica ,  con  respecto  al  tribunal  del  Santo  OÉcio ,  rcsidia  en  el  inquisidor  ^£De- 
ral  como  delegado  del  Sumo  Pontífice,  y  oiie  los  inquisidores  de  provincia 
eran  unos  subdelegados  del  general.  El  Sr.  Larrazabal  hizo  ayer  reflexionen 
muy  sólidas ,  v  ^ue  í  mi  juicio  no  tienen  contestncion ,  para  probar  que.la 
¡urisdiccion  del  uiqiiisidor  general  ha  cesado  por  h.-iber  seguido  el  partido 
francés ,  como  también  que  el  consejo  de  la  Inquisición  no  esrí  autorizado 
para  exercer  la  jurisdicción  eclesiástica ;  por  lo  que  en  conGrmacion  de  uno 
y  ott«  no  haré  mas  que  aüadír  una  ú  otra  leílevkin. 

„ Aquí  se  ha  citado  el  capítulo  s  De  h^rfth  h  iti  ii ,  para  prueba  de  que 
por  la  muerte  del  inquisidor  geiieralno  se  acaba  !a  jurisdicción  de  sus  sub- 
delegados ,  ó  sean  los  inquisidores  de  provincia;  pero  este  lento  no  dispnne 
mas  sino  que  por  la  muerte  del  ordirario  qui:  ¿i^\<-¿:i  r.o  ojira  la  facultad 
del  delegado,  así  en  los  negocios  comenzados,  como  en  Ins  no  comenzadost 
por  consiguiente  si  el  muerto  (iiera  el  Papa  i  r.o  habría  cesado  la  ¡ui  isdiccion 
del  inquisidor  general.  Mas  no  sucede  lo  mismo  por  la  muerte  del  último, 
porque  este  no  es  ordinario ,  .sino  un  delegado.  Ademas  yo  procuraré  de- 
mostrar que  aun  quando  subsista  en  los  inquisidorrs  provinciales  la  juric- 
diccion  eclesiástica  ,  están  absoluianKnte  imposibilitados  para  exercerla. 
Vuelvo  al  consejo  de  la  Inquisición. 

„Nadie  debia  estar  inas  impuesto  de  eíta  qíiestion  que  los  misnios  in- 
dividuos del  consejo  de  la  Suprema.  Así  era  de  errarse  que  habiéndoselet 
mandado  de  orden  de  V.  M.  que  presentasen  las  bulas  y  demás  documentos 
que  acr^itan  que  en  las  vacantes  del  inquisidor  general  recae  en  el  consejo 
la  jurisdicción'  ectcsiútica  ,  hubieran  itucsto  de  manifiesto  cita  verdad  :  pe- 
ro sí;  ¡que  dicen  tos  sefioies  Ethenard  y  Ximetiez.de  Castro?  Aquí  csraa 
*us  informes ;  léanse ,  y  ie  verá  que  aunque  afirman  que  el  consejo  en  las  va- 
cantes está  autorizado  para  ejercer  la  jurisdicción  eclesiástica  ,  con  todo 
no  presentan  documento  alguno  que  lo  pruebe.  Dicen  que  en  el  archivo  que 
el  conseja  fenia  en  Madrid,  eií'^tian  las  bulas;  pero  que  los  franceses  lo 
destrozaron.  Mas  ya  que  no  pueden  presentarse  estas  bulas  ,  ¡  por  que  i  lo' 
Menos  no  se  citan  i  Porgue  do  tt  4íce  i  ti  j^apa  N.  f  n  tu  t>uta ,  ^uc  unpiexa 
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de  este  ó  del  otro  modo»  fue  el  primero  que  autorizó  al  consejo  para  que 

cxerciese  la  jurisdicción  eclesiástica?, Nada  de  esto  se  dice  por  los  mismos 
sugetos  que  mas  que  nadie  debian  saberlo.  Ademas  >  siendo  cierto  que  hsty 
tales  bulas ,  que  autorizan  al  consejo ,  debe  inferirse  que  el  tribunal  de  la  In- 
quisicion  era  en  España ,  no  una  comisión  ,  sino  un  tribunal  ordinario  j  es- 
table. Y  entonces ,  i  por  qué  se  ocurría  á  Roma  para  que  S.  S.  expidiese  la 
bula  que  autorizaba  al  inquisidor  ^ncral ,  luego  que  este  era  nombrado  por 
el  rev?  Quiero  decir  >  que  así  como  el  Papa  había  autorizado  al  consejo  9  en* 
JOS  individuos  eran  nombrados  solo  por  el  rej » de  la  misma  suerte  hubie- 
ra autorizado  al  inquisidor  general  >  que  por  tiempo  lo  fuera ,  para  que  por 
solo  el  nombramiento  del  rey  exerciese  la  jurisdicción  eclesiástica. 

„Mas  ya  que  en  el  archivo  de  Madrid  por  la  ocupación  de  los  firanceset 
no  se  hayan  encontrado  las  citadas  bulas ,  debía  esperarse  que  existiesen  en 
los  archivos  de  los  tribunales  de  Mallorca  y  de  Canarias ,  islas  afortunadas, 
que  no  han  sufrido  la  invasión  de  los  enemigol.  De  orden  de  V.  M.  se  pi- 
dieron i  dichos  tribunales ,  con  los  demás  documentos  que  probasen  la  auto- 
ridad del  consejo  >  como  también  sus  constituciones  7  reglamentos.  Lo  han 
hecho  así ,  y  aquí  en  el  expediente  tiene  V.  M.  todos  los  documentos  que 
han  remitido  junto  con  su  informe ;  pero  ha  sucedido  lo  mismo  que  cen 
ios  individuos  'del  consejo,  es  decir,  que  aunque  aseguran  que  este  esta-' 
ba  autorizado  para  exercer  la  autoridad  eclesiástica,  no  citan  tampoco  las 
bulas  ¿  textos  que  confieren  esta  autoridad.  Mas :  entre  los  documentos  que 
se  remiten  de  Mallorca  está  el  nombramiento  que  el  inquisidor  general  Tor- 
quemada  hizo  para  inquisidor  do  dicha  isla ,  en  el  nual  se  inserta  la  bula  de 
Inocencio  vi  11 ,  en  que  se  confirman  v  amplían  las  facultades  dadas  por 
Sixto  IV  al  expresado  Torquemada.  Este  nombramiento  fue  hecho  eo  el 
año  de  1490,  es  decir ,  quatro  años  después,  de  la  citada  bula  de  Inocen- 
cio viii;  con  que  no  pudicndo  ser  la  autorización  del  consejo  para  exercer 
la  jurisdicción  eclesiástica  (en  caso  de  existir)  anterior  al  nombramiento 
del  inquisidor  de  Mallorca,  pues  que  ni  la  bula  de  Sixto  iv  ni  las  dos  de 
Inocencio  vici  hacen  mención  de  él ,  era  necesario  que  existiese  en  el  archi- 
vo de  Mallorca  testimonio  auténtico  de  la  bula  ó  bulas  que  concedían  esta 
jurisdicción  al  consejo.  Pues  que  no  trayendo  esta  su  origen  del  derecho  co- 
mún, era  indispensable  que  se  hubiese  comunicado  á  todos  los  tribunales 
subalternos  para  que  estuviesen  eñ  la  inteligencia  de  la  legalidad  con  que  el 
ccínsejo  exercia  la  jurisdicción  eclesiástica  en  las  vacantes ;  y  de  consiguien- 
te en  los  archivos  de  dichos  tribunales  debía  encontrarse  el  documento  ó 
documentos  que  autorizaban  al  consejo.  { Qué  será ,  pues ,  lo  que  debamos 
inferir  de  no  haberse  presentado ,  ni  encontrado ,  pero  ni  aun  citado  deter- 
minadamente ,  las  expresadas  bulas  por  aquellos  que  deben  estar  mas  in»« 
truidos  en  la  materia  y  mas  interesados  en  patentizarla  i  Se  dirá  que  estos 
son  argumentos  negativos:  es  verdad  que  lo  son;  pero  también  es  cierto 
que  persuaden  mucho »  y  tanto  mas  quanto  que  por  la  contraria  no  se  han 
alegado  ningunas  pruebas  positivas^ 

„ Ademas  de  lo  dicho,  yo  he  procurado  consultar  sobre  este  punto  i 
autores  imparciales » que  han  escrito  con  mucho  tino  y  juicio,  como  son 
Fleury  y  Van-Espen.  El  primero  en  el  capítulo  ix ,  parte  iii  de  su  instituta» 
dice:  f,c\  Papa  no  tiene  otro  poder  sobre  la  Inquisición  de  España  que  la  de 
confirmar  al  inquisidor  general  que  el  rejr  nombra  para  todos  sus  estados. 


Eite  inquisidor  geDcral  ct  cl  presidente  del  consejoi  que  sigue  siempre 
U  corte,  y  que  tiene  la  autoridad  soberana  en  esta  materia  -.  este  conse- 
jo es  quien  bace  los  reglamentos ,  quien  juzga  las  dilérenciai  entre  los  in- 
quisidores subalternos  ,  castiga  sus  faltas ,  j  recibe  las  apelaciones  ,  y  este 
consejo  no  depende  stno  del  rey."  El  segundo,  aunque  no  habla  tan  termí'- 
ninlementc,  afiriaa  (refiriéndose  á  España}  que  toda  la  jurisdicción  del 
tribunal  de  la  Inquisición  está  en  cl  ini^uisidor  general.  Acaso  se  res- 
ponderá que  estos  son  autores  extrangeros ,  desafectos  á  la  Inquisición ;  mas 
asi  como  citan  las  bulas  de  Sixto  iv  é  Inocencio  viii  para  probar  la  juiis- 
'  dicción  del  inquisidor  general,  ('por  que  DO  citan  también  las  que  prueban  la  ji> 
lisdiccion  del  consejo  !iQu¿  intcret  pudieran  tener  en  ocultarlo  1  En  prueba 
de  esto  mismo  voy  a  hacer  otra  reflexión  valga  lo  que  valieie.  En  las  compi- 
laciones de  las  leyes  que  reglan  en  la  Inquisición  se  escueniran  ('jideocs  del 
inquisidor  general  y  del  consejo:  quando  habla  el  primero  dice:  ,,I^'os 
D.  N.  ¡nquiíidor  gtfieral  afoítólico  contra  ¡a  ktritka p'aveJad  ,"  y  quando 
habla  el  segundo  dice  ■.  ne/  ¡<u  dtl  cornejo  Jel  rtyy  rtyna  muttros  itiíortí, 
fue  tnunitmos  tn  los  iitnt:y  ntgoaoi  di  la  Iwquiíieiotí ,  otdmamot  &(.  De 
este  diverso  modo  de  titularse  el  inquisidoi  general  y  el  cornejo  en  los 
primeros  tiempos  de  su  establecimiento,  se  viciit  en  conocimiento  de  la 
•ürerencia  de  autoridad  que  excrcian  uno  y  otro.  Sobie  todo,  tasta  decir 
que  en  todos  tiempos  se  ha  disputado  al  consejo  esta  jurisdicción  ,  y  has- 
ta por  la  misma  curia  ramana,  como  dlxo  ayer  bellislmamecie  el  Sr.  Zar- 
raíabal,  para  convencerse  de  que  no  hay  texto  alguno  expreso  y  terminante 
en  que  apoyarla.  Pasemos  ya  á  hablar  de  los  tribunaies  ce  provincia. 

„£s  mdudablc  que  estos  exercian  así  la  jurisdicción  civil  como  la  ccle- 
lüstica  delegada  por  el  inquisidor  general;  pero  también  es  cierto  que  es- 
te la  delegaba  baxo  ciertas  limitaciones  y  resrrkcIoBcs  que  aquellos  ro  po^ 
dian  traspasar.  £n  prueba  de  esto  recordaré  á  V.  M.  lo  que  cl  tribunal 
de  Ceuta  respondió  acerca  del  papel  de  la  trifle  alianza ,  contra  el  qiial  se 
le  mandó  proceder  -.  dice ,  pues  ,  que  quando  la  centura  es^  teológica  ,  es  in- 
«Uspensable  remitir  el  escrit*  á  la  Suprema  iintes  de  pasar  adelante. 

i,El  tribunal  de  Canaiiai  en  i^  de  junio  de  1811  dice -.,,  que  el  auto 
i»  prisión  del  reo  (  estas  ton  sus  palabras  )  que  dan  los  tribunales  de  pro- 
vincia suele  ser  con  la  calidad  de  que  no  se  e^ecute  sin  la  aprobacioi]  de  la 
Suprema,  para  lo  que  se  le  remite  testimonio  integro  del  ex p'ed lente ,  y 
entre  tanto  tod»  permanece  ert  el  mismo -ser  y  estado,  y  no  se  procede  á 
la  prisión  ni  á  cosa  ninguna  de  hecho  contra  el  delatado ,  hasta  que  no 
acuerde  la  Suprema."  Después  afiade  -.  „  como  los  autos  interlocuioriot 
Ae  algún  gravamen  se  cansultan  con  la  Suprema  las  difinitivas ,  por  benig- 
nas que  sean  ,  se  aguarda  su  resolución  para  ejecutarse  con  las  correccio- 
>et  que  hiciese. 

„  Todavía  esti  mus  expreso  el  testimonio  de  D.  Raymundo  Etthenard, 
■linistro  de  la  Suprema,  en  su  informe  de  6  de  abril  de  1811  (.lo'i¡y- 
irlos  tribunales  de  provincia  y  de  las  Américas  dependen  del  consejo  de 
la  Suprema  en  la  forma  que  del  consejo  real  dependen  las  chaacillciías  y 
audiencias :  dependen  ademas  en  lo  guberiulivo  y  económico.  De  suerte 
^e  sin  la  existencia  del  consejo  falta  el  exe  ó  vitaliJad  del  Santo  Ofieio) 
«MR»  que  es  la  fuente  y  origen  dt  tu  juriidkemn;  ni  loi  tribunales  provin- 
ciales pueden  leproducinc,  porque  la  autoridad  delegada  de  iu  Santidad 
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es  ceñida  á  los  iruiulsldores  generales ,  según  expresan  las  bulas  apostóli' 
cas ,  y  en  su  defecto  al  consejo."  De  los  testimonios  referidos  se  ad\'ierte ; 
que  los  tribunales  de  provincia,  no  solamente  debían  consultar  las  dííinirl* 
vas  con  la  Suprema  ,  sino  también  los  autos  de  prisión ,  j  hastu  los  iiitcdo- 
cutorios  que  causaban  algún  gravamen ,  que  es  decir  1  que  no  podían  prin- 
cipiar»  proseguir  ni  terminar  causa  alguna  sla  la  anucBcia  de  id  Su-, 
prema. 

91  Mas  aun  quando  estuviesen  expeditos  los  tribunales  de  provincia  para 
sentenciar  las  causas  en  primera  instancia  >  <  quien  había  de  conocer  en  las 
segundas  \  Hn  la  bula  de  Inocencio  viii ,  que  se  lia  leído  aquí ,  se  dispone 
«|ue  las  apelaciones  no  sean  a  la  Sííla^Romana  t  sinc  al  inauisidor  general;. 
y  no  existiendo  este  ¿  se  habrá  de  regar  á  los  reos  el  benebcio  de  la  apela- 
ción I  que  es  de  derecho  natural  ?  ' 

nHe  aquí  I  Señor  >  resuelta  la  qüestíon  de  hecho*,  he  aquí  demastrad» 
que  no  hay  en  la  actu;i]iditd  en  España  tribunal  del  Santo  Oficio :  no  hay 
inquíáidor  general:  en  el  consejo  no  reside  la  jurisdicción  espiritual «  ó  á 
lo  menos  no  se  h^  probado  por  los  mas  interesados  en  probarlo  :  los  tf  ibuna* 
les  de  provinciano  pueden  obrar  por  sí  solos;  luego  de  hecho  ik)  existe  este 
tribunal.  Aquí  nos  ha  sucedido  lo  que  con  el dieníe  de  oro:  después  de  ha- 
berse amontonado  tantas  doctrinas  de  derecho  público  eclesiástico  para, 
probar  que  V.  M.  en  uso  de  sus  regalías  puede  abolir  el  tribunal  de  ia 
Inquisición ,  y  después  de  haberle  sostenido  con  tanto  empeño  lo  con- 
trario» nos  encontramos '  con  que  la  disputa  se  versa  sobre  cosa  que  do 
existe. 

»,  Antes  de  pasar  á  la  otra  parte ,  no  será  inoportuno  averiguar  qual 
es  la  autoridad  que  tienen  los  reglamentos  y  leyes  por  las  quales  se  go- 
bernaba el  tribunal  de  ia  Iníjuisicion  ,  y  respecto  de  las  quales  se  ha  afir- 
mado aquí  que  V.  M.  no  tiene  facultad  de  derogarlas.  Los  tribunales  de 
Mallorca  y  de  Canarias  han  remitido  dos  compilaciones  de  leyes  1  una  de 
Torquemada  y  otra  del  señor  Valdés ,  asegurando  que  estos  son  los  có- 
digos por  los  que  se  gobiernan  ,  á  excepción  de  una  ú  otra  cosa  que  ya  no 
está  en  uso ,  como  el  tormento.  Siendo  pues  estos  reglamentos  formados 
por  el  inquisidor  general  t  ó  por  el  consejo ,  es  evidente  que  no  tieneai  au-  <% 
toridad  canon íck  ,  la  qual  solo  pueden  comunicar  á  sus  disposiciones  los 
concilios  ó'  el  Sumo  Pontífice.  El  inquisidor  general »  siendo  un  delegada 
del  Papa  para  conocer  en  las  causas  de  heregía  »  debió  arreglarse  á  lo  que 
prescribe  el  derecho  común  sobre  la  materia;  pero  de  ningún  modo  usur- 
par el  Poder  legislativo.  Se  dirá  tal  vez  que  Torquemada  y  los  otros  to- 
maron sus  reglamentos  de  las  constituciones  pontificias ,  que  prescriben  las 
reglas  de  proceder  contra  los  hereges.  Bueno;  en  este  caso  las  expresadas, 
compilaciones  no  deben  tener  mas  autoridad  que  la  de  sus  fuentes  ;  porquo 
así  como  Torquemada  no  tuvo  autoridad  para  hacer  cánones  >  tampoco 
la  tuvo  para  dar  autoridad  canónica  á  su  compilación.  Veamos  ,  pues». 
|i  á  lo  menos  tendr  mi  dichas  ordenanzas  autoridad  civil.  En  quanto  á  las 
de  Torquemada  ,  por  haber  concurrido  á  formarlas  dos  sugetos  de  orden  de 
los  Reyes  Católicos  ,  puede  decirse  probablemente  que  la  tenían  ;  mas 
respecto  á  las  del  señor  V:iltics  se  puede  sostener  que  no  tenían  fuerza  al- 
guna de  ley ,  por  haber  sido  hechas  por  el  inquisidor  general,  sin  que  con- 
curriese el  rey  á  saucionarla^  tú  directa  ai  indirectamente.  Yo  me  ad- 


miro  ,  Sejíor ,  como  pnr  mas  de  tres  iiglos  se  ha  sujetado  li  níciom  es- 
p:iñ:>Ia  í  unos  reglamentos  ,  i]iie  no  tienen  autoiidad  canónica  ni  civil ,  al 
faio  i¡ui:  conñcr.¡:r.  d.sLOiiciones  terrioles  acerca  de  la  hacienda  >  honra  j 
vidií  d;  h¡  espaiíoles.  ;  Y  loiin  '.a  se  ^uerrí  disputar  i  V,  M.  la  autoridad 
do  d;fo¿urios !  Pero  ;  <¡ué  in;;cho  es  esJo  quando  con  tjnto  empefio  se  pro- 
tend;:  ijls  i;ontiníie  el  triljur.;i!  (Je  la  Inquisición,  que  no  existe  de  heche, 
como  lo  h;i  viito  V,  M.  ?  ¡  Ah  ,  Señor  ,  V.  M.  seria  responsable  ante  Dio» 
y  los  homljres ,  sí  permitiese  com¡r:iiar  t-n  la  nacion'un  trHwnal  que  >• 
existe  de  hech') ,  y  quE  í  lo  mas  q.ii:  puedo  concederse  es  ,  que  eserce  iiaa 
Jurisdicción  dudosi.  ;  V  permliiu  V.  M.  esto,  kbiendo  en  la  nacioa 
quienes  puedan  con oeer  en  las  cjumí  de  fe  con  una' juriidiccicm  olar»  ,  cier- 
ta é  indisputable  :  Tales  son  Iom  J\R.  obispos  í  quienes  resüblccicndo  Ja 
ley  <ie  Partida  ,  no  autcriía  V.  M.  para  que  ejerzan  la  jurisdicción  espi- ' 
ritual ,  que  ts  lo  que  me  propuie  mai  ifestar  en  esta  segunda  parte. 

»  La  sagrada  escritura ,  los  concilios,  la  tradición,  las  decretales  de 
los  Papas ,  el  derecho  antiguo  v  moderno  unánimemente  ensefían  que  loi 
RR.  obispos  ,  en  virtud  de  su  ministerio  episcopal  ,  no  solamente  puedei 
inquirir  acerca  de  los  hereges  y  sospechosos ,  juzgarlos  f  sentenciarlo», 
sino  raiubien  inquirir  y  juzgar  si  su  doctrina  Cs  Ó  no  conforme  cm 
los  dogmas  de  la  fe  y  moral  cristiatu.  Esta  proposición  se  ha  pro- 
bado de  Cantos  y  tan  diversos  modos  por  los '  señores  preopínantci, 
que  yo  no  encuentro  nada  nuevo  que  afiadin  ait  solo  me  ümitaré  i 
responder  á  las  dos  principales  objeciones  que  se  han  hecho  conira  ec- 
ta  aserción;  i  saber ;  primera,  que  las  causas  mayores  fueron  reservadas 
i  la  Silla  apostólica,  contíndose  entre  estas  el  juicio  sobre  la  doctrina: 
leininda,  que  por  el  establecimiento  de  la  Inquisición  fueron  iriiibidos  los 
RR.  obispos  de  conocer  en  las  causas  de  la  fe. 

,iYo  prescindo  ahora  de  las  qüesC  iones  que  aquí  se' hau  suscitado,  de 
9Í  el  Papi  no  está  sometido  í  los  cánones ,  6  si  debe  exercer  el  Primada 
con  arreglo  á  ellos;  prescindo  también  de  si  la  institución  de  los  oliispot 
es  inmediatamente  de  Dios  ,  ó  del  Sumo  Pontífice ;  qüeslion  tan  agitada 
por  los  padres  del  concilio  de  Trcnto,  i  quienes  Juan  Fonseca,  teólog* 
del  arzobispo  -de  Granada  ,  argüía  en  estos  términos-.  „  Si  cL  Papa  ,  como 
sucesor  de  S,  Podro,  exercc  el  Primado  por  derecho  divino  en  virtud 
de  aquellas  palabras  paict  orii  meits ;  tos  obispos,  como  sucesores  de  los 
apóstoles  (  según  U  declaración  del  mismo  concilio  ) ,  son  instituidos  In- 
mediatamenie  por  Dios  en  virtud  de  aquellas  palabras  de  S.  Maleo-.  Dit- 
W  cit  miii  omnh  fottítat  m  cetto  et  ¡ii  /írrj;  Ui  in  unitersum  niunJum, 
Jocete  omnii gtntd  ;  y  aquellas  de  S-  Juan  ti'cul  mhsit  mr  paKr ,  et  rgomUto 
voi :  accipite  spritum  tunchím  &c.  Preicindo  también  de  la  qiicsticn  de 
si  se  puede  dilacerar  el  sacerdocio,  separando  1^.;  potestades  de  orden  y' 
jurisdicción.  Yo  responderé  solamente  con  Van-Espen  ,  (]ue  afirma  que  la 
doctrina  de  que  los  juicios  sobre  las  causas  de  fe  pertenecen  exclusivamen- 
te a  la  Silla  Romana  ,  adoptada  expresamente  en  el  capítuj "  g  de  Baftiimo, 
no  fue  admitida  de  muchos  rjbispos  católicos,  y  csFecialnonle  di  Ins  de 
Francia,  quienes  han  sostenido  constantemente  ,  tanto  con  hechos  como 
con  sus  escritos,  que  i  ellos  compete  por  su  ¡nsliiucion  divina  j'i'flar 
acerca  de  l.is  qíiesliones  dogmíticas.  En  prueba  de  c^to  tita  el  p-is;'!-.-  (ítl 
obispo  de  Paris  ,  que  previa  Ja  censura  de  a'|uelia  umveiiid.id ,  pi'>;l.i"'i>'> 


^e  se  enseñasen  j  publicasen  ciertas  proposiciones  de  un  religioso  domi- 
nico 9  llamado  Juan  de  Monzón ;  este  apeló  á  Clemente  vii »  que  se  hallaba 
•n  Aviñon  ^  poniendo  por  fundamento  de  su  querella  que  el  obispo  habla 
excedido  sus  facultades  f  por  estar  reservadas  las  causas  de  fe  f  como  ma- 
yores >  á  la  Silla  Romana.  Los  teólogos  de  París  sostuvieron  el  procedimien- 
to del  obispo  f  y  entre  ellos  Pedro  de  Alliaco  en  una  ol>ra  que  dedicó 
al  mismo  Clemente  vii  »  en  que  califica  de  herética  la  proposición  de 
Mpnzon ,  por  inhibir  enteramente  á  ios  obispos  del  conocimiento  ,  examen 
y  decisión  de  las  causas  de  fe  *  lo  qual  afirma  es  contra  el  derecho  divino 
y  humano.  £1  mismo  autor  añade  que  la  iglesia  de  Francia  y  la  universi- 
dad de  París  han  sostenido  siempre  esta  autoridad  de  los  obispos ;  reco- 
nociendo en  el  Sumo  P^ntíúce  el  Primado  de  jurisdicción  junto  con  la 
prerogativa  del  sufragio  en  las  decisiones  de  las  qücstiones  de  fe  »  y  que 
l«s  magistrados  seculares  la  han  protegido  como  la  base  de  las  libertaaes 
de  la  iglesia  Galicana  i  suplicando  de  las  bulas  i  breves  6  rescriptos  que 
se  oponían  á  ella.  Esto  basta  para  responder  á  la  primera  objeción. 

i>  £n  quanto  á  la  segunda ,  se  puede  asegurar  que  por  el  establecimiento 
de  la  Inquisición  en  España  no  fueron  inhibidos  absolutamente  los  RR. 
obispos  del  conocimiento  de  las  cajasas  de  fe.  En  la  bula  de  Inocencio,  de 
que  se  ha  hablado  tantas  veces ,  se  ordena  que  los  inquisidores  procedan 
de  acuerdo  con  los  ordinarios.  Ademas  de  esto  en  el  capítulo  xvii  de  f/^r- 
reticif  in  r/,  se  dispone  que  los  ordinarios  puedan  juzgar  las  causas  de  here- 
gía  en  unión  con  los  inquisidores ,  ó  separadamente  de  ellos.  Esta  disposición 
fue  confirmada  ó  corroborada  por  la  extravagante  primera  de  Hderetkts,  Y 
siendo  esta  colección  posterior  al  establecimiento  de  la  Inquisición  en  Es^ 
paña )  pues  que  en  ella  se  encuentran  decretales  de  Sixto  iv  ,,  que  fue  el 
primero  que  autorizó   á  Torquemada  i  es    evidente  que   los    obispos  da 
Espaf^a  f  aun  después  del  establecimiento   de  la  Inquisición  .  no  fueron 
inhibidos  del  conocimiento  de  las  causas  de  fe.  Por  consiguiente  restable- 
ciendo V.  M.  la  ley  de  Partida»  no  da  á  los  obispos  autoridad  alguna 
qua  ellos  no  tengan.  Ta'mpoco  la  quita  á  los  inquisidores  f  porque  de  hecho 
no  existe  este  tribunal ;  que  fueron  los  dos  puntos  que  me  propuse  mani- 
festar." 

SESIÓN  DEL  día  25  DE  ENERO  DE  181  j. 


£l/l  JV.  Serráí ;  ,,  Señor  »  me  he  propuesto  hablar  de  la  jurisdicción  episco- 
pal delegada  por  el  Romamo  Pontífice  á  los  inquisidores  generales  y  demás 
)ueces  subalternos  del  tribunal  de  la  Inquisición.  £1  punto  es  muy  odioso: 
lo  sé  ,  y  aseguro  á  V.  M.  que  á  no  verme  obligado  en  conciencia  á  hablar» 
no  pidiera  la  palabra.  Hablaré» pues»  porque  dtbo  hablar»  y  diré  libre  y  fran- 
camente lo  que  siento  ,  porque  lo  debo  decir.  Mas  todo  será  »  Señor  ,  coa 
el  fin  de  que  no  aventuremos  la  votación  en  un  punto  de  tanta  impor- 
tancia y  gravedad.  Este  es  mi  deseo »  este  es  mi  fin »  y  solo  por  él  confio 
se  dignará  V.  M.  de  oírme  con  su  acostumbrada  atención  y  benignidad. 
»» El  punto»  Señor»  es  tan  delicado»  que  no  me  atrevo  k  entrar  en 
él »  sino  tomando  Ugun  rodeo.  DigO|  pues  9  que  coKficso»  tengo  por  cierto^ 
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y  por  un  artxulo  de  fe  que  el  Romano  Tot\X\ñ:e,  canta  «ce»or  del  apoí- 
idl  S.  Pedrn  ,  eipor  imtitucion  divina  la  cabeza  v  el  Primado  de  nuestra 
santa  iglüi.i.  En  e-io  ccnvengo  con  Ioí  escritores  ultra  monta  nos ,  y  convie- 
ren iijiiaiineiite  mis  aiilmtí ,  lc;s  guales  son  (créatnelu  V.  M.)  ran  crlí- 
ikiw-catii lieos  como  ellos.  Tn  lo  i;ue  no  convenimos  es  «n  leñafar  loi 
dcteclioi  lii:  Cita  primacía.  Si  pregunu,  l  los  ultramontanos  (¡iiantos  y  qualcs 
son,  y  qué  es  io  que  puede  el  Papa  !.(i;;ii.  illos;  la  reipiiíita  CS  que  todi>. 
Ksto  no  me  gusta  ,  porque  algo  lia  de  lij'nr  para  Jos  obispos.  Mis  an- 
toKs  me  dicen  que  los  tales  deroclios  it  hai  oc  rastrear  o  colegir  del 
fio  para  que  Jesucristo  insiiluyi'i  la  primacía.  1  sto  me  parece  muy 
bien  ,  y  á  quien  bo  1  Esto  fin  ,  prosiguen  ,  lo  lime  manircitado  U 
¡¿Icii.i ,  y  con  ellaS.  Gerónimo  por  aquellas  tan  sabidas  palahrai ;  iiilír 
diiodeií'it  unuí  eligitur  ,  tit  capUc  ron s titulo  ,  ichiitrifitií  toltatur  occ.iih. 
Es  pues  el  Gn  mantener  entre  los  fieles  1j  unidad  de  crccLcis  en  :1  dngma, 
sacramentos  ,  sus  ritos  esenciales  ,  y  disciplina  universal.  Y  de  tod-i  con- 
cluyen que  todos  aquellos  derechos ,  sin  cuyo  excrc¡;lo  no  puede  el  Prima- 
da conserv;;r  esta  unidjd  ,  son  propios  y  pririli*as  de  esta  sublime  pri- 
niicía:  y  si  tiene  algunos  otros  >  como  en  verdad  los  tiene  ,  esos  se  los 
debe  i  la  iglesia  que  se  los  ha  dado ,  Ó  al  concilio  general  que  la  repre- 
senta. Esto  último  es  lo  que  no  pueden  sufrir  estos  ultramontanos;  y  por- 
que no  lo  pueden  sufrir ,  están  mis  autores  tan  mal  con  ellos. 

„£1  Papa  en  opinión  de  los  ultramontanos  lo  es  todot  y  lo  puede  todoi 
los  obispos  pueden  lo  que  el  Papa  quiere  que  puedan ;  y  nada  mas.  Mu- 
cha desigualdad  es  rsta.  Vímonos  ys  ,  Scfior ,  contrayendo  á  nuestro  asun- 
,  to.  Se  pregunta  si  el  Papa  por  derecho  de  su  primacía  eí  obispo  univer- 
sal ,  ú  obispo  de  todos  los  obispos  de  nuestra  iglesia.  Mis  autores  dicex 
que  no :  los  ultramontanos  consiguientes  á  su  opinión  que  el  Papa  lo  ei 
todo,  dicen  que  sí,  y  que  es  un  herege  el  que  lo  niega.  Mis  autores  y  yo 
lo  negamos ,  y  no,nos  tenemos  por  hereges.  Ve  V.  M.  aquí  la  materia  de 
todo  mi  discurso.  Sí  yo  ,  como  lo  espero  ,  logro  probar  con  evidencia  que 
el  Papa  so!o  es  obispo  de  su  «bíspado  de  Koma  ,  y  que  de  los  demai 
de  la  cristiandad  no  to  eSj  ni  tiene  ninguna  jurisdicción  episcopal  en  cllot, 
quedará  probado  que  esta  jurisdicción  episcopal  delegada  por  el  Papa  i  los 
inquisidores  generales  y  demás  subalternos  ,  es  una  apariencia  de  jurisdic' 
cion  ,  una  jurisdicción  vana  ,  nula ,  y  sin  ningún  valor  ni  efecto.  Y  en  este 
caso  ,  i  habri  alguno  que  dude  ni  siquiera  un  momento  votar  la  abolición 
de  este  tribunal,  y  que  los  obispos  sean  restablecidos  en  el  exercicio  libre 
y  expedito  de  sui  derechos ,  como  lo  propone  este  primer  artículo  que  s* 
delibera '.Estime  V.  M.  atento. 

„  Dicen  los  ultramontanos  que  el  Papa  et  obispo  de  todos  los  obispa- 
dos de  la  cristiandad ,  y  que  tiene  jurisdicción  episcopal  en  todos  ellos, 
y  que  el  que  se  atreva  á  negarlo  es  herege.  Fi'indanse,  Scfíor,  en  la  au- 
toridad dL-l  doctísimo  Papa  Benedicto  \tv ,  el  qual  en  su  preciosa  obra 
dr  ^fnoJo  Saeisma ,  y  si  no  me  engaño  en  el  libro  j  lo  dice  expresa- 
mente :  ntrno  ,  dice  ,  salta  fidt  nrgaj-e  potest  Summum  Ponttficem  in  tota 
Kttfsia  ,  ft  eii¡:copnm  in  Mutetíi  sibi  commiiia  tsit  proprium  ¡acrrioltm, 
fui  JiJclium  cvnft¡siune¡  txcifrrt ,  tt  facullattm  itiai  excifiendi  allrri  iblf- 
fare  vdltat.  Nadie  ,  dice  ■  puede  tin  faltar  ¿  la  fe ,  negar  que  el  Sumo  Pon- 
H'fce  es  obispo  de  todos  los  obispados  éc  la  iglestit  como  lo  es  cada  obtt- 


o  de  su  obispado  i  y  que  puede  dar  Hcencias  de  confesar  á  quien  bien 
j  parezca.  No  puede  estar  mas  claro :  lo  conüeso  ^  y  también  confieso  que 
ran  de  esta  opinión  los  ultramontanos  mucho  antes  que  el  Papa  Benedicto 
o  dixera.  Léase  á  Próspero  Fagnano  ,  que  fue  un  siglo  anterior  ,  en  uno 
le  ios  capítulos  sobre  dispensas ,  y  se  verá  que  dice  esto  mismo»  y  algo  mas^ 
uc  quiero  que  V.  M.  lo  sepa.  En  el  capítulo  Omnis  ,  de  fgnit,  et  remiss. 
*\ct  que  los  Papas  pueden  dar  tales  licencias  y  mal  que  les  pese  á  los  obU* 
/os.*; Mal  que  les  pese  á  los  obispos!  ¡Mal  que  les  pese  á  los  obispos !  Se- 
ilor  >  <  y  es  posible  que  en  la  iglesia  de  Dios  se  tolere  una  proposición  co- 
mo esta  ?  <  Qué  me  dicen  á  esto  los  RR.  obispos  que  me  estari  oyendo? 
c  Sufrirían  que  en  su  obispado  oyese  de  confesión  algún  licenciado  de  estos? 
é Tendrían  por  válidas  las  absoluciones  que  dieren  sin  su  licencia?  ¡Pobres 
penitentes!  ¡Qué  engañados  se  levantarían  de  tálese  pies  creyéndose  absuel- 
xos!  Yo  por  mí  digo  que  ni  con  trescientas  licencias  del  Papa  me  atrevería 
á  confesar ,  si  mi  obispo  no  quisiera  :  mi  obispo ,  repito ,  á  quien  quando 
me  ordenó,  ante  el  altar  y  puesto  db  rodillas  á  sus  pies  >  hice  el  juramen*^ 
to  que  me  pidió  >  de  serle  obediente  i  y  á  los  que  en  su  dignidad  y  silla  le 
sucedieran. 

„Señpr ,  permita  V.  M.  que  me  detenga  un  poco  en  esto.  El  primer  Pa- 
pa que   salió  con  esta  novedad  9  hasta  entonces  nunca  oída  (que  dígo^ 
< nunca  oída)  ni  siquiera  imaginada)  ,  de  dar  estas  licencias ,  fué  «1  Papa 
Gregorio  ix  »  creo  que  por  los  años  1 2  27.  ¡Qué  herida  esta  para  la  dignidad 
episcopal !  ;  Quanto  no  la  sintieron ,  quanto  no  la  reclamaron  los  obispos 
de  aquel  tiempo!  Léase  á  Mateo  de  París,  y  se  verá.  Entre  otras  cosas  que 
le  alegaban ,  traíanle  á  la  memoria  aquellas  tan  dulces  como  paternales  pa- 
labras del  Papa  Gregorio  el  Grande  ¿  Romano,  defensor  de  Sicilia:  i,Si  no- 
sotros y  le  decía 9  no  conservamos  á  cada  obispo  su  jurisdicción,  {  qué  otra 
cosa  hacemos  sino  trastornar  el  orden  eclesiástico ,  del  qual  somos  consti- 
tuidos guardas?  Si  sua  unicuique  episcopo  jwisMctto  non  servatnr  ,  quidaliud 
ái¿imuj ,  nisi  uí  per  nos  ,per  quos  custodtri  dehuit  eccksiasticus  ordo  $  con/un'^ 
daturV*  <Y  de  qué  les  sirvió  esto?  De  nada.  Por  espacio  de  unos  sesenta  j 
mas  años  ni  siquiera  ñieron  oídas  sus  quejas:  y  si  se  oyeron,  fueron  des- 
preciadas f  porque  ni  aun  respuesta  merecieron  1  hasta  que  Bonifacio  vi  1I9 
viendo  que  el  grito  de  los  obispos  no  cesaba:  voy  ,  dixo  muy  confiado ,  á 
acallar  estos  obispos ;  y  expidió  para  ello  su  bula  Super  eathedram  ^  pero 
no  le  salió  como  deseaba.  Siguióse  nueve  ó  diez  años  después  Benedic- 
to XI:  publica  su  bula  ínter  cunetas',  pero  los  obispos  no  callan.  Prueba 
lo  mismo  Clemente  v  ,  sucesor  de  Benedicto :  saca  su  clementina  Dudumt 
y  ni  la  clementina  los  calma;  y  <como  los  había  de  calmar,  si  estos  Pa- 
pas con  estas  sus  bulas,  en  vez  de  sanarles  la  herida,  se  la  repetían  ó  re- 
novaban? El  concilio  de  Trento  fue  el  que  los  acalló,  y  ¿como?  Abolien- 
do ó  anulando  esta  licencia  dada  por  Gregorio  ix,  y  confirmada  por  sus 
sucesores  á  los  fray  les ,  sujetándolos  al  examen  y  aprobación  de  los  obis- 
pos. <  Y  todavía  no$  viene  diciendo  este  Fagnano  ,  que  es  un  herege  el  que 
diga  que  el  Papa  no  puede  dar  estas  licetKÍas ,  mal  que  les  pese  á  los  obis- 
pos? Señor,  dexémonos  de  este....  iba  á  decir  delirio,  y  volvamos  á  Be- 
nedicto xiy. 

»,Señor ,  yo  á  nadie  del  mundo  cedo  ep  la  veneración  y  respeto  debido 
i  c&te  Papa  tan  benemérito.  Sé  quan  respetable  y  respetado  fué  por  su 
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▼a^ta  literatura  y  buenas  prendat.  Sé  quan  estimado  y  honrado  fué  hasta 
de  tos  iBLímos  protestantes :  quati  versado  en  la  historia  eclciiásíica ,  j 
quan  amante  de  la  antigua  disciplina,  coiuo  se  echa  de  ver  en  su  aprecia- 
ble  obra  Inslittuiones  icUsiástkas  ,  que  no  son  mas  que  una  colección  de 
las  útilísimas  cartas  pastorales  con  que  de  continuo  apacentaba  á  su  aiTu- 
da  grey  siendo  arzobispo  de  Bolonia.  )  Osalá  se  leyesen  mas  de  ¡o.  que  se 
leen,  y  se  practicase  lo  que  enseñan  mas  de  lo  que  se  practica!  Todo  esto 
Ú ,  Señor ;  pero  también  sé  que  este ,  aunque  tan  esclarecido  Papa ,  Tué  hoíii- 
bre,  r  que  cotno  hombre  pudo  engañarse i  y  que  como  hombre  (permíta- 
me V.  M.  una  palabra ,  que  solo  me  la  pedia  arrancar  del  corazón  el  amor 
k  la  verdad ,  y  la  necesidad  en  que  me  hallo  de  decirla  )  en  esto  se  enga- 
só, y  en  algunas  muy  pocas  cosas  mas.  ;Qué  quiere  V.  M.  que  haga?  Si 
DO  digo  ^e  se  engañó,  habré  de  decir  que  el  Papa  S.  Gregorio  el  Gran- 
de fué  un  herege ;  y  yo  á  tacto  no  m*  atrevo ,  ni  me  atreveré  ¡amas.  D¡- 
'  go  esto  I  Señor ,  porque  este  santo  Papa  negó  claramente  lo  que  claramente 
diso  Benedicto  xiv  que  «  una  heregía  el  negarlo.  Voy  i.  manifestarlo  á 
V.  M. 

„BuIogio,  patriarca  de  Alexandría  ,  le  escribió  una  cana  £  este  san- 
to Papa.  Dábale  en  ella  el  tratamiento  de  Pap»  unwtrial,  ú  obispo  de  to- 
dos los  obispados  de  la  cristiandad.  El  santo  lo  extrañó ,  y  en  su  respues- 
ta  le  encarga  uuc  ni  á  él  ni  á  nadie  se  lo  dé  jamas.  El  patriarca  ,  ó  sea  que 
se  le  olvido ,  o  que  quiso  olvidarse  de  ello ,  k  vuelve  ¿  escribir ,  y  le  re- 
pite el  mismo  tratamiento.  Oyga  ahora  V.  M.  lo  que  el  santo  le  dice  en 
tu  carta :  ,,Veo ,  le  dice  ,  que  vuestra  beatitud  ( este  y  el  de  santidad  era 
el  tratamiento ^uc  entornes  se  usaba  entre  obispos)  veo  que  vuestra  beati- 
tud no  ha  querido  tener  presente  el  aviso  que  le  di ,  aunque  tanto  se  lo 
encargué:  Invenio  vtifram  btatitudirtcm  kuc  ¡fsun  quod  memoriae  veslrat 
mtuli,  rttinere  noluisst.Lt  dixe  que  ni  á  mí  ni  i  nadie  diese  este  trata- 
miento: Z>ití  fi^c  m/Aí,  nec  alirri  tale  atíiptid  scrtbire  litbere.  Abro  la  car- 
ta, y  lo  primero  que  veo,  siendo  asi  que  se  lo  tenia  prohibido,  es  este 
tratamiento  soberbio  de  Papa  universal,  que  ha  tenido  buejí  cuidado  de  es- 
tampjrmelo  en  ella :  Et  tcct  in  frae/ailone  tfUtolae ,  qujm  Oii  me  ipnint  qut 
frokibtti  dkexitti,  superbae  appellationi'  zerbum  ,  unhmaUm  me  Papara 
diceni ,  ¡mfrimrrr  ewasti.  Por  el  tierno  amor  con  que  le  amo ,  le  pido  i 
vuestra  Santidad  que  no  lo  haga :  qmd  feto  duldiiima  mihi  Sanciitai  vetira 
non  f.iciat."  Pues,  Señor,  ;lo  negó  ó  no  1q negó!  ¡Diré,  pues,  que  fué  un 
herege?  No,  dicen  lo?  ultramontaous ,  eso  no.  Y  ¡por  qué!  Porque,  cr.mo 
el  santo  fué  tan  humilde  ,  Jo  negaría  ,  dicea  ,  por  humildad.  ¡Por  humil- 
dad !  «Por  humildad!  O  el  tal  tratamiento  era  debido  á  la  silla  que  ocupa- 
ba, ó  no  era  debido.  (No  dicen  los  ultramontanos  que  es  un  articulo  de  fe| 
Pues  qué,  £im  articulo  de  fe  se  puede  negar  por  humildad  >  Por  soberbia 
i¡  que  he  oido  decir  que  te  niega;  pero  por  humildad  jamas  lo  he  oido 
hasta  ahora.  Y  díganme  mas:  aquello  de  tratar  el  santo  de  título  mberbío  ul 
tal  tratamiento,  (también  seria  por  humildad!  ;Qué  humildad  tan  nec  i  j 
fu<:ral  ¿Y  se  puede  esta  ni  siquiera  imaginar  en  un  Papa  tan  santo  y  tan 
.  ilustrado  como  este !  Señor ,  muy  mal  estov  >  lo  confiero  ,  c<in  estas  ■  ó  sa- 
lidas ó  respuestas,  llámense  como  se  quiera,  da  los  uliíainL^ntaiios ,  que  á 
trueque  de  salvar  su  sistema  echan  mano  de  lo  primero  que  encuentran. 
Bien  saben  los  ultramontanos  que  este  tanto  Papa  nunca  puso  en  olvido 


^ue ,  como  sucesor  de  S.  Pedro  ,  era  Primado  de  la  Iglesia :  bien  saben  que 
tanto  como  el  que  mas  cxerció  los  derechos  de  su  primacía,  y  que  corté 
muchos  abusos  ,  que  en  su  tiempo  se  introducian,  con  dulce  y  paternal  sí» 
pero  siempre  inílcxíble  y  vigorosa  diligencia.  Dígi.mie  sí  rehusó  alguna 
Vez  que  l(?  llamaran    Prima  Jo:   díganme  si  lo  creyó,  ó  lo  llamó  alguna 
vez  título  ó  tratamiento  soberbio,  i  Era  porque  aquí  no  tenia  lugar  la  hu- 
mildad, y  no  temia  pecar  de  soberbia?  Pero,  Señor,  si  el  mismo  &ant# 
cii  la  carta  misma  al  patriarca  Eulogio  no^  saca  de  la  duda  por  que  lo  n«- 
gó  ,  i  tenemos  mas  que  oirlo  ?  Oyga  V.  M. 

Después  de  haberle  pedido  al  Patriarca »  por  lo  mucho  que  le  amaba, 
que  no  le  diera  este  tratamiento  ,  prosigue  diciéndole  ó  dsndale  cata  razonr 
,,p^írque  lo  que  se  d'  á  otro ,"  siendo  injusto  el  dárselo,  eso  se  os  quita  á  to- 


qtie  el  santo  tuvo  este  tratamiento  por  nijut 
pos :  nam  zobis  suvtrjlthur :  segunda ,  que  lo  tuvo  por  injusto :  plus  quam 
ratio  fxi^it.  :.  \iiy  a.juí  nadi  de  humildad  ?"  Prosigue.  „yo  no  tengo  p«r  hon-. 
ra  mia  quanuo  veo  que  mis  hermanos  pierden  la  suya  en  dármela:  Nec  A#- 
nornn  meum  cssf  refuto  ,  in  quofratres  me4S  houorem  suiím  perderé  cog-- 
fioico'*  Y  :quc  honra  decia  el  santo  que  perdían  los  obispos  con  darle  este 
trata:nicnto  de  Papa  universal?  No  es  nada*,  la  de  obispos.  Si  enim  smncti^ 
tas  vcstra  ( le  decia  á  lúilogio  )  uniwrsalem  me  Papam  dicit ,  koc  es  se  nejat, 
quia  me  fatetur  uuk':rsum  :  porque  con  llamarme  V.  S.  a  mí  Papa  uaívcr- 
sal  ,  me  dice  que  no  lo  es  de  Alexandría  porque  lo  soy  yo  ,  y  no  solo  de 
Alexandría ,  sino  de  todos  los  de  la  cristiandad  ,  quia  me  fatetur  universum. 
Y  al  llegar  aquí ,   Señor ,  y  considerar  eí>tc  koc  esse  negat ,  ó  este  abati- 
miento de  los  obispos  ,  me  parece  que  se  le  encendió  aquella  alma  grande^ 
y  sin  poderse  contener  ,  exclama  y  dice  á  Eulogio:  Dios  no  lo  permita  (^ak* 
sit  hoc):  afuera  palabras  que  hinchen  de  vanidad   y  vulneran  la  |carídad^ 
recedant  verba ,  quae  vanitatem  hijtant ,  et  charitatem  vulnerant.  Ahora 
pues  ,  un  santo  que  habla  así ,  un  santo  que  dice  que  no  es  obispo  univer- 
sal ,  y  no  solo  que  no  lo  es ,  sino  que  ni  puede  serlo :  un  santo  que  á  lof 
obispos  que  le  dan  este  tratamiento  les  dice  que  se  abaten  y  deshonran  ha»* 
ra  el  punto  de  no  tenerse  por  obispos ,  <  se  me  hará  creer  que  lo  dixo  per 
Jiumildad? 

„  Señor  ,  es  tan  mezquina  ,  débil  y  flaca  esta  razón  de  defensa  para  li- 
brar de  heregía  á  este  grande  Papa  ,  que  muchos  aun  de  los  ultramontaaot 
Ja  desprecian ;  y  así  toman  otro  camino.    Dicen  que  todo  es  muy  fácil   de 
componer.  En  respondiendo  que  la  cosa  ya  estaba  definida  quando  el  Papa 
fenedicto  dixo  lo  que  dixo ,  y  no  lo  estaba  quando  el  Papa  San  Oregorie 
lo  negó  ,  ya  no  hay  que  hacer ;  ni  el  uno  se  engañó  en  lo  que  dixe  ,   ni  el 
otro  fué  herege  porque  lo  negó.   Esta  es  ya  otra  respuesta  :  lo  confieso ,  j 
lo  confiesan  mis  autores  :  pero  como  estos  son  mal  contentadizos ,  ó  ce* 
B10  solemos  decir ,  de  malas  creederas  t   no  sosiegan  ,  ni  dexan  sosegar  á 
nadie  ,  sin  apurar  del  todo  la  verdad.  Preguntan  á  los  ultramontanos  ^e 
digan  donde  ,  quando  y  como  se  definió.  Responden  sin  dudar  un  momento 
que  en  el  concilio  general  que  convocó  el  Papa  Eugenio  iv  para  el  año  1^38 
«n  Ferrara,  y  se  concluyó  el  de  1442  en  Florencia.   Está  bien  ,  tenemot 
•1  donde  y  el  quando.   Falta  el  como :  venga  la  definición.  La  dan  ,  y  dice 


(5V) 
a&í :  Dffivimiii  i  Jcstuhñito  domino  noslro  conctsuun  fuiísr  be^to  Pi- 
tra apostólo  ,  (t  in  ptrsotta  Petri  tjus  succmoribui  ,  pUnam  fatulta  lem 
r.'jtniii  et  guhirttanS  eccleiiam  ani-.riiaUm  ,  quemadinodum  etíam  C  no- 
te V.  M.  esta  partícula  ttiam  )  íij  ¡(itis  acumtnlcorum  conciÜormn  ,  ct  ñl 
Mtrii  lanonitiii  continitur.  Pedí  i  V.  M.  que  notase  la  partícula  ff/im, 
porque  sobre  etla  se  mueve  cniíe  mis  autore*  v  los  ultramontaaos  tal  c«n- 
tienda.  que  yo  no  espero  verloi  en  paz  ,  si  Dios  por  su  gian  misericurdia 
no  lo  rctnefua.  Lot  ultramontanos  poiüan  poi  el  et'iam  ;  mis  autores  por 
un  it  en  TEZ  del  etiant.  ¡Y  es  posible  ,  dirá  ac;iso  V.  M. ,  que  una  nonada 
de  tres  letras  ha  de  mover  entre  gente  honrada  tal  polvareda!  i  Ah|  Serior, 
que  Mta  qne  parece  nonada  ,  no  lo  es  -.  va ,  ya  lo  verá  V.  M.  luego  i  ahora 
veamos  si  debe  leerse  en  la  definición  el  etiim  ó-íl  tt. 

Es  de  saber,  que  á  este  concilio  de  Florencia  concurrieron  algunos  obis- 
pos que  con  su  emperador  Juan  Paleólogo  vinieron  de  la  Grecia.  For  esto, 
y  para  que  estos  prcladot  se  pudieses  llevar  un  ejemplar  que  les  sirviese  de 
gobierno  ,  las  actas  ,  cínonct  y  decretos  se  escribieron  en  griiigo,  quedán- 
donos nosotros  para  acá  una  versión  latina  que  se  hizo  desde  luego.  Hizo 
esta  versión  un  tal  Flavio  Mundo,  secret  vio  del  Papa  Eugenio  iv.  Abor» 
bien  ,  en  esta  versión'  latina  se  lee  it  y  no  rtiam.  Comp  mis  autores  les 
ponen  á  la  vista-esta  verdad  á  los  ultramontanos  ,  callan  ,  pero  sin  soltar 
jamas  el  rtiam.  Se  les  dice  roas  :  Flavlo  Mundo,  que  se  halló  en  este  con- 
cilio ,  y  fu¿  testigo  ocular  v  auricular  de  quanto  en  él  pasó  ,  ,'sabria  lo 
que  los  padres  definieron?  Claro  es  que  sí :  luego  claro  es  que  debe  leerse  et 
y  no  etiam.  Eso  no  i  tliam  ha  de  ser,  Pero  un  secretario  del  Papa  Eu- 
genio iT  I  tan  amante  de  sus  pretendidos,  poi  no  decir  desmedidos  derechos 
de  tu  primacía  >  que  quando  se  le  díxo  no  serle  decoroso  tomar  su  defensa 
con  tanto  empcfio ,  contestó  que  ese  era  el  único  patrimonio  que  habia  he- 
redado de  San  Pedro :  un  secretario  ,  repito  ,  como  este,  ¿es  de  creer  que 
por  descuido ,  por  ignorancia  ó  por  malicia  transformare  en  tt  el  eíiam, 
en  primer  lugar  ■  faltando  á  la  verdad,  y  en  fcgundo  yendo  contra  los  de- 
seos de  la  corte  de  Koma  ,  y  aun  de  su  Papa  y  Señor  Eugenio^  No  es  creí- 
ble, i  C^on  que  estamos  ya  por  el  tt  ?  Fso  no ,  por  el  tíiam,  \  Válgame 
Dios  !  y  qu¿  inflesíbilidad  de  hombres.  Probemos  otra  vez.  Todos  los  sa- 
bios hablaron  muy  bien  de  esta  versión  luego  que  salió ,  y  aun  en  el  siglo  si- 
guiente ¡qué  elogios  no  hicieron  de  ella  los  dos  mas  sabios  teólogos  con- 
trov-enislas  Juan  Hquioy  Alberto  Pighio,  el  primero  en  su  obra  de  Pri- 
matu  Pctri  ,  y  el  segundo  en  su  Gtrarijw'a  tcleiiáiiica  :  obras  una  y  otra 
escritas  de  intento  para  bien  discernir  los  legítimos  derechos  de  la  prima- 
GÍa!  Los  dos  están  por  el /(.  iQu¿  decis  ultramontanos!  Estos  fueron  unos 
cnemiifos  declarados  de  la  corle  de  Roma.  Ya ,  ya  os  entiendo  :  qui  me- 
ntm  lentit ,  Hit  est  inih¡  tarthaginctnis  ,  que  decía  Aníbal.  Pero  dctidme, 
i  el  cardenal  Bclarmino  también  fué  de  esos  enemigos !  No  por  cierto,  i  Pues 
cóir.o  et  que  no  está  bíen  ni  con  vuestro  eíiam  ni  con  esta  deGnicion  del 
concilio  de  Florencia  i  En  el  libro  ii  de  su  obra  De  concitiii  la  desprecia, 
j  por  no  culparon  á  vosotros  ,  me  acuerdo  que  se  culpa  i  sí  mismo ,  y  dice 
que  por  obscura  nunca  ha  podido  llegar  á  entenderla.  Ultramonuros  míos: 
un  hombre  de  una  vista  lan  perspicaz  confesar  de  si  que  no  la  cniicnde  i  á 
■0  ser  lan  vuestro  amigo  i  qué  no  dijera  !  Pero  me  queda  una  duda ,  que  yo 
ao  alcanzo  i  resolver.  Al  Papa  San  Gregorio  el  Grande  le  valió  para  ns 


ser  herege  él  no  estar  esta  cosa  definida  quando  la  negó ;  anofa  »  coiné 
decís  ,  ya  lo  está,  y  Equio  ,  Pighio  y  Bclarmlno  la  niegan.  < i-os  debo  tener 
por  hereges  ?  No  ,  no  me  respondáis ,  tomaos  tiempo ,  que  la  Istrga  ínedí* 
tacion  ha  sido  siempre  madre  del  acierto.  *  -^  ■ 

„Scñor ,  me  dexo  por  ahora  á  lo»  ultramontanos ,  por  volverme  á  V.  1¡^ 
7  decirle  que  el  primero  que  nos  salió  con  el  etiam  fué  un  tal  Abraham  dé 
Creta  en  la  versión  latina  que  publicó  el  afio ,  preo  que  no  me  equivo- 
co, i6i6.  Se  sabe  ,  Señor,  se  sabe  el  principal  motilo  por  que  no  se  debe 
dar  fe  6  crédito  á  este  Abraham ;  y  yo  lo  sé ,  yo  lo  sé;  pero  lo  callaJrép 
porque  ahora  lo  debo  callar.  Pero  ¿game  V.  M.  ,  <  serla  prudencia  preferir 
esta  versión  posterior  casi  dos  siglos  á  la  de  Flavio ,  que  es  y  se  tiene  pOr 
original  ?  ^  Seria  esto  prudencia?  <Es  esto  crítica?  No  digo  mas. 
'      »>  Voy  ahora  á  manifestar  el  interés  que  tienen  los  ultramontanos  en  poiy 
fiir  tanto  por  el  ftiam.  Leyéndose  fíiam  tienen  ios  ultramontanos  definidé 
su  sistema  :   si  se  Ice  et,  todo  lo  contrario.  Voy  á  demostrarlo.  Dice  Ii 
definición  :  Dfpñimos  que  Jesuéristo  nuestro  Seuor  U  Mi  al  bienaventurada 
apóstol  San  Pedro  ,  y  en  su  persona  A  sus  sucesores  ,  el  pleno  poder  de  rem 
y  gobernar-  la  iglesia  universal.  Hasta  aquí  hay  paz :  en  esrc  pleno   poder 
convienen  ambas  partos.  Sigue  la  definición;  qucmidmodum  etf.tm.  Eso  ao» 
dicen  mis  escricorcs  :  eso  sí,  gritan  los  ultramontanos.  ¿Y  por  qué?  Potque' 
con  el  etiam  tiene  la  definición  este  sentido  :  esto  que  definimos  del  píen» 
yodcr  de  gobernar  la  iglcbia  universal  ,  dado  por  Jesucristo  nuestro  Señor 
á  San  Pedro  y  sus  siiccsores,  es  lo  mismo  que  se  contiene  en  las  actas  y  /<*• 
grados  cánones  de  los  concilios  generales.  Queda  ,  pues ,  definido  un  poddr 
sin  límites ,  un  poder  absoluto  é  independiente  de  los  obispos  y  concilios 
generales.  ^Es  este  el  sistema  de  los  ultramontanos?  Díganlo  ellos  mismos. 


pero  debiéndose  ajustar 
que  se  contiene  (quemadmodum  continetur  )  ast  en  las  actas  (et  ín  actis) 
como  en  los  sagrados  cánones  de  los  concilios  generales  (  et  in  sacris  canooi- 
bus  conciliorum  ).  i  Esto  es  lo  contrario  de  lo  que  pretenden  los  ultramon- 
tanos? Díganlo  ellos  mismos.  Estos  quieren  que  los  rapas  gobiernen  la  igle- 
sia á  su  arbitrio:  mis  autores  >  que  la  gobiernen  según  las  leyes  ó  cmtstthH 
^ion  f  digámoslo  así ,  que  le  dé  la  iglesia.  Es  visto  que  lo  ique  parecía  no 
nada ,  no  lo  es.  Permítame  V.  M.  que  sobre  esto  haga  alguna  reflexión.  Di- 
cen los  ultramontanos  que  el  concilio  de  Florencia  definió  que  el  Papa 
es  obispo  universal ,  con  pleno ,  absoluto  é  independiente  poder  de   go- 
bernar la  iglesia  universal;  y  que  lo  d;:fiDló,  por  contenerse  así  en  las  actas 
y  sagrados  cánones  de  los  concilios  generales.  Dos  cosas  tenemos  aquí  f  mc^ 
tas  y  sagrados  cánones.   Pregunto  yo -á  los  ultramontanos:   ^  en  qué  actas 
ó  cánones  de  concilio  general  se  dice  que  el   Papa  es  obispo  universal  ,  6 
lo  que  es  lo  mismo  ,  obispo  de  todos  los  obispados  de  la  cristiandad  i    £a 
las  del  de  Calcedonia ,  me  contestarán ,  que  se  celebró  poco  mas  6  menos 
el  año  45 1.  Pues  yo  digo  que  no  hay  tal ....  Afirman  que  el  Papa  San  Gre- 
gorio lo  dice  en  la  carta  citada  al  puriarca  Eulogio....  Explicaré  lo  que  hay 
en  esto.  El  Santo  lo  que  dice  es  que  el  concilio  de  Calcedonia  le  dio  ai 
Papa  el  tratamiento  de  obispo  universal  :  pero  este  título  no  se  halla  en 
los  cánones  ni  en  las  actas ....  Replican  ;  Pues  en  alguna  parte  se  lo  daria.«- 


En  bi  Ktu  no  le  lo  dio ,  ni  en  ellas  til  con  se  halla  :  «  lot  uiwncí 
tanipoco.  Lo. que  píecui  el  célebre  Baronío  es  que  debíú  ser  en  a'guiia  car- 
ta  que  el  concilio  le  CKriliiria  ;  /  ya  $e  sabe  lo  que  sobre  esto  de  cartas 
pato  en  el  concilio  de  Florencia.  Los  obispos  griegos  nunca  quisieron  con- 
isntir  en  que  de  ellas  te  tacaic  espreilon  ó  palabra  ninguna  para  formar 
ú  decreto  ¿  definición  de  que  tratamos.  Sueno  fuña,  decia  el  emperador 
Paleólogs ,  legun  nos  lo  refiere  en  su  liisioria  Natal  Alexandro  ,  que  un* 
expruion  de  reipeto  ,  fiu  por  lol»  urbanidad  kan  usado  ¡oí  ebisfoi  ism  tí 
Fofa  ,  i»  lomara  aíor»  el  (otieiüs  for  un  frhilegio  ó  dercího  dmnt ,  y  i» 
vtshUra  en  tu  Jtereta.  Y  esto  mismo  afirmaban  los  obiipos  ,  que  de  s* 
boca  de  elloi  lo  tomó  el  emperador.  Sefior  ■  yo  lo  diré  con  cristiana  ing^ 
auidad.  Ya  indiqué  que  el  docto  cardenal  Befarmino  turo  por  obscura  esta 
definición,  y  que  nunca  i  según  él  tnismo  dixo  ,  pudo  entenderla.  Esto  es 
muy  extrafio :  las  palabras  de  la  definición  son  tan  claras ,  que  no  habi¿ 
t&uchaclio  ninguno  de  la  segunda  clase  de  latinidad  que  no  las  entienda. 
<  Y  no  entenderl»  Belaimino  I  Algo  hay  aquí  :  lo  hay  ,  f  yo  lo  diré.  Estv 
filé  echar  Belarmin*  el  cuerpo  afuera  ,  como  decimos ,  y  no  querer  ,  i  n» 
atreverse  á  tomar  su  defensa.  Veía  este  hombre  astuto  y  pcrí^picaz  que  estos 
concilios  I  en  cuyos  cínones  y  acrai  se  apoya  esta  deBnicion  ■  son  los  quB 
el  Papa  San  Gregorio  el  Grande  cita  en  su  carta  i  Eulogi*  el  patriarca  da 
Alexandría:  ,|Vueslra  Santidad  sabe,  le  decía  ,  que  el  concilio  de  Calcedo- 
nia ,  y  otros  después  hai^  o&ecido  dar  este  tratamiento  á  mis  antecesores  :  I» 
Caictdonenti  synodo  ,  atque/ojt  ¿  sub¡equent!bui  P atribuí  hoe  dectisarikus 
meit  oblatum  vestra  sanftitas  novit.  Paiiaba  adelante  y  leía:  ,tpero  ningún*  . 
lo  ha  querido  admitir  ;  porque  no  admitiéndolo ,  y  honrando  así  en  vida  a  to- 
do sacerdote ,  lograsoí  verse  honrados  en  el  acatamiento  divino  :  Std  tameu 
auUut  eorum  hoe  uti  unijuam  vocabulo  vohdt;  ut  dum  in  hoe  mundo  hono-  ■ 
rem  laeerdotum  dilijerent  omnium ,  apud  amnipotentem  Dtum  eustodirtnt 
luum.  Como  leia  esta  ,  y  luego  volvicnda&c  i  la  definición  con  el  eliam, 
veia  definido  lo  que  estos  Papas  ,  según  lo  dice  San  Gregorio  ,  tenían  por 
deshonor  del  clero  ,  tomú  el  medio  de  decir  que  estaba  obscura  ■  y  no  po- 
día entenderla.  Y  no  quiero  omitir  ,  Señor,  que  uno  de  estos  Papa*  ,  qu« 
rehusaron  este  tratamicnta  ,  fué  el  gran  Papa  San  León ,  i  quien  se  lo  obe'  ' 
ció  el  concilio  de  Calcedonia. 

iiSefior,  dexémonos  vade  partículas,  7^'"^°^'*  ^°''  ^^^  ™**  ^' 
tícdad  y  mayor  fuerza.  £n  el  concilio  de  Tiento  se  discutió  este  punto  ^ 

rse  nos  quiere  dar  por  definido,  por  espacio  de  diez  y  seis  mese*.  Sí 
istuviera  ,  ¡se  discutiera  así  de  nuevo?  jY  al  fin  se  definió  í  Nada 
menos.  Llegó  ya  á  estar  extendida  la  minuta  de  decreto  ;  pero  sabedor  el 
Papa  de  la  gran  repugnancia  que  tenían  los  obíjpos  escoles  y  (rancesea 
eo  a^barla ,  le  encargó  i  su  sobrino  „  entonces  cardenal ,  y  ahora  San  Car- 
los Bsrromeo,  le  escribiese  en  su  nombre  al  presidente  del  ccncilío  ,  <ni« 
en  la  primera  sesión  propusiera  i  los  Padres  que  se  podía.,  ti  les  Ala- 
cia I  suspender  el  punto  ,  y  déxar  su  definición  para  tiempos  mas  felices. 
Uíiolo  el  presidente  como  el  Papa  se  lo  ordenaba  ,  y  entonces  filé  quan- 
do  levantándose  en  pie  aquel  grande  arzobispo  de  Granada  D.  Pedrs 
Guerrero  ,  con  aquella  vehemencia  con  que  solía  hablar  al  coscilio ,  y  qu* 
tiendo  hija  de  su  gtan'zelo  aaosiólíco ,  ñus  de  quatro  veces  la  notarmí 
Vu  italtaan  deexceioó4ciDaua>pue»to,d^>  en  ple^  dixo  es  klu  tq» 


\Quc  cosa  estd  tan  indtgna\  \  Que  mengua  no  será  jHtra  los  Padres  del  concia 
lio  dexar  sin  decidir  un  punto  tomo  este  ,  y  tan  claro  como  los  preceptos  del 
Decálogo  f  después  de  tanto  tiempo  y  discusiones  tan  prolixas  \  ralabras  que 
repetidas  por  nuestros  obispos  ,  resonaron  por  los  espaciosos  ángulos  de 
aquel  augusto  Congreso.  \  Y  todavía  me  vendrán  los  ultramontanos  dicien- 
do que  la  cosa  está  definida  ?  Yo  digo  que  no  lo  está ;  y  que  lejos  de  estarlo. 
está  reclamada  ó  contradicha  ,  y  por  un  concilio  general  como  el  de  Trcn- 
to ,  y  por  unos  obispos  españoles  »  que  por  su  virtud  y  letras  fueron  la  ad- 
miración del  concilio  y  de  su  siglo.  Señor,  los  obispos  españoles  nunca  pu- 
dieron reducirse  á  aprobar  la  minuta  del  decreto »  que  como  he  dicho  estaba 
ya  extendida.  <  Y  en  qué  ponían  la  dificultad  \  En  la  expresión  ó  pala- 
bra de  Papa  universal,  \  Dudan  ó  pueden  dudar  de  esto  lo>  ultramontanos ! 
Yo  no  puedo  creer  que  no  hayan  leído  la  carta  ya  citada  de  San  Carlos  Bor» 
romeo  y  que  lo  dice ;  ni  menos  creo ,  ni  puedo  creer  que  duden  de  su  ve- 
racidad. (  Pues  qué  tinieblas  son  estas  en  medio  de  tanta  luz?  Dicen  los  ul- 
tramontanos que  es  cosa  ya  definida  en  el  concilio  de  Florencia  »  que  el  Pa- 
pa es  obispo  de  todos  los  obispados  de  la  cristiandad  *.  y  veo  que  el  graa 
prelado  de  Granada  grita  en  el  concilio  de  Trento ,  que  lo  contrario  es  tan 
claro  como  uno  de  los  artículos  del  Decálogo  ,  y  siente  en  el  alma,  j  con 
¿1  los  demás  obispos  españoles,  que  no  se  decida.  ¿Quieren,  pues,  los  ultra^ 
montanos  que  yo  me  haga  sordo  ó  ciego  ?  Háganse  ,  ó  séanlo  ellos  f  buen 
provecho  les  haga  ,  y  allá  se  las  avengan.  Señor ,  ho  quiero  pasar  en  silencio 
«na  cosa ,  que  cierto  es  muy  digna  de  notarse.  Mis  autores  miran  como  una 
prueba  visible  de  la  asistencia  del  Espíritu  Santo  ,  como  Jesucristo  se  la 
prometió ,  á  los  concilios  generales ,  el  haberse  suspendido  por  el  Papa  la  vo« 
ración  de  este  punto  en  este  concilio  de  Trento.  £1  empeño  que  la  corte  de 
Koma  tomó  para  que  se  decidiese  á  favor  del  Romano  Pontífice ,  es  inde- 
cible :  eslo  Igualmente  lo  mucho  que  se  trabajó  para  lograrlo  ;  pero  los 
obispos  españoles  y  franceses  se  mantuvieron  inflexibles :  no  hubo  medio 
para  doblarlos.  Aquí  entra  la  admiración  de  mis  autores  ,  y  dicen :  i  qué 
necesidad  tenia  la  corte  de  Roma  de  dar  esto»  pasos  \  El  numere  total  de 
los  obispos  era  de  doscientos  sesenta  y  cinco  :  soles  los  italianos  eran  cien- 
to ochenta  y  siete  *.  visto  es  que  solo  setenta  y  ocho  eran  los  españoles  t 
franceses :  tenían ,  pues ,  la  votación  ganada.  <  Pues  quién  le  inspiro  al  Papa 
el  pensamiento  que  se  dexase  la  decisión  para  tiempos  mas  felices  \  \  Po- 
dría o&ecérsele  ocasión  mas  feliz  que  esta  \  <  Pues  quién  se  lo  inspiró ,  re- 
pitoí  ('Quién  sino  aquel  Señor ,  que  dió  su  infiíllble  palabra  de  nunca  j[amaa 
desamparar  la  iglesia?' 

„  ( Y  es  posible  que  sin  embargo  de  esto  todavía  los  ultramontanos  han 
de  seguir  adelante  con  su  tema  de  tener  por  cesa  definida  que  los  Papas 
son  obiwpos  de  todos  les  obispados  de  la  cristiandad  ,  y  que  de  consiguiente 
fieneB  jurisdicción  episcopal  en  todos  ellos?  No  hay  .remedio,  se  ha  hecho 
ya  un  sistema,  y  toca  en  puntó  de  honor  el  sostenerla  Y  para  coatraemot 
á  nuestro  asunto,  ^ve  V.  M.  esas  casas  ó  tribunales  de  Inquisición  >  Pues  si 
bien  se  consideran  ,  no  son  mas  que  unos  como  perennes  monumentos  >  que 
están  dando  voces  de  continuo  á  favor  de  este  sistema,  según  el  qual  en 
puntos  de  fe  deben  ceder  al  juicio  del  Papa  los  obispos  T  los  concilios  ge- 
nerales. <Fs  posible  \  ¿Aun  los  concilios  generales?  Asi  lo  quiere  Prósp 
Fagnano,  y.con  ¿1  todos  ios  dema$,  en  ^1.  capítulo  creo  Signifi^éuti:  Pi 


(  53'  ) 
Vitlef  ,  dice  ,  setitfi-.lía  sufiím  VontiJUis  uwUnu'^  can-:!!!!  etiam  in  inaít*  !<* 
dogrttMtum.  Fatalísima  opinión  por  cierto,  y  cuya  fjlsL'dad  yo  hiciera  \'ei, 
si  ahora  se  tratara  de  ella;  pero  tratamos  de  los  obispos.  Dicen  los  ullramoD' 
tanos ,  j  con  ellos  esos  tribunales  ,  aunque  de  piedra  y  mudos ,  nos  están  di- 
ciendo ■.  en  puntoi  de  Fe  no  hay  mas  jue:;  que  el  Papa :  á  su  voz  i'i  decisión 
los  obispas  deben  callar  ó  enmudecer  ,  j  pasar  por  lo  que  decida.  Luego 
nuestro  insigne  español  y  prelado  San  Julián  ,  arzobispo  de  Toledo  ,  hizo 
mal  en  no  pasar  por  la  censura  de  heréticas ,  que  de  algunas  proposicionst 
de  i^x%  obras  hizo  el  Papa  Benedicta  n  ;  y  peor  quando  juntando  un  conci- 
lio (el  <v  de  Toledo)  osó  tomar  la  pluma,  y  con  textos  de  la  sagrada  Es-  - 
critura  probar  que  era  ortodoxa  su  doctrina.  Luego  lo  hizo  también  imij 
mal  Juan  v  ,  sucesor  de  Benedicto  ,  en  ponerse  de  pane  de  nuestro  arzo- 
bispo ,  y  no  hacer  valer  la  censura  de  su  preJjcesor.  Pues  otro  tanto  que  i 
Benedicto  le  sucedió  al  Papa  Eugenio  iv  con  algunas  proposiciones  del  Tos- 
tado, como  lo  infiere  el  ingeni^Mi  jesuíta  Harduino  en  el  tomo  me  pare-' 
ce  III  de  su  colección  de  concilios.  ¡  Deben  callar  los  obispos. !  Y  ;  por  qué 
deben  callar!  Porque  este  silencio  es  debido  á  la  Silla  apostólica  de  Roma 
por  tazón  de  su  primacía,  dicen  ios  ultramontanos  i  y  esta  nuestra  opinión, 
afiaden  ,  no  es  de  ayer  acá ,  sino  antiquísima  en  la  iglesia  de  Dios ;  y  bien 
se  sabe  que  una  de  la;  notas  características  de  la  verdad  de  una  opinión  es  la 
de  su  antigüedad.  No  lo  puedo  negar:  conReso  que  el  qttod stmptr ,  el  (¡uod 
uHi¡ut  y  el  ^od  ab  omniiut  son  las  tres  piedras  de  toque  ,  sor.  las  tres  la- 
pides Lydii  de  nuestra  creencia,  i  Y  qué  tan  antigua  es  esta  opinión  i  Del  si- 
kIo  III  de  la  iglesia.  £1  Papa  San  Esteban  en  aquella  tan  ruidosa  disputa  so- 
bre la  rebautizacion ,  ya  tenia  esta  misma  pretensión  que  nosotros  los  ultra- 


iBontanos  ahora  tenernos.  A  los  obispos  de  África,  y  con  ellos  á  San  C; 


'ispos  de  Atrica,  y  o 
.....  i  ... .,  /  1. 


e  él   decidle 


en  esto  no  hay  que  dudar.  No  lo  dudo,  que  ya  seque  así  se  lo  escribió  á  Ftimt- 
llano,  obispo  de  Cesárea  en  la  Capad.icia  ,  y  Firmlllano  se  lo  avisó  á  San  Ci- 
priano ,  diciéndole  por  escrito  :  Esttb^n  segtoría  del  lugar  de  su  jil!a.  Dict 
qui  él ,  y  no  otro  e¡  el  suíaor  d:  San  Pedro ,  lobrt  quien  solo  funda  Je- 
sucristo lu  iglesia.  Todo  esto  está  muy  bien ;  pero  díganme  los  ultramonta- 
nos ;  si  una  opinión  es  antiquísima  ,  pero  tiene  contra  sí  aunque  no  sea  sin« 
una  de  las  otras  dos  piedras  d¿  toque  ;  ;de  qué  le  sirve  entonces  la  antigüe- 
dad !  De  ser  un  antiquísimo  error.  Esto  lo  dice  muy  bien ,  como  suele  San 
Agustín:  La  iglesia  de  Dios ,  dice,  quando  se  le  quiere,  introducir  algún 
error  contra  el  dogma  ,  ni  lo  aprueba ,  ni  desa  de  levantar  contra  él  el  gri- 
to ;  si  es  contra  la  buena  moral,  no  lo  pr,(ctica.  Ecclesia  Dei  qme  sunt  eon- 
trctjidem  ,  ul  bonam  vilam ,  tiequí  afprobat  ,  Kequ:  lacel  ,  ñeque  fácil. 
Esto  supuesto,  si  yo  les  manifiesto  á  los  ultramontanos  que  San  Cipriano  y- 
los  demás  obispos  de  África  gritaron  contra  esta  preeminencia ,  que  i  favor 
de  su  Silla  pretendía  el  Papa  San  Esteban ,  toda  esta  antigüedad  de  opinión 

„  Días  pasados  tocó  este  punto  muy  juiciosa ,  pero  muy  ligeramente ,  un 
dignísimo  diputado  del  Congreso  :  dixo  poco ;  porgue  lo  poco  que  dlxo  le 
bastó  para  su  iuicnto:  vo  debo  decir  algo  mas.  Luego  que  San  Clpri.tno  su- 
po por  el  avko  del  obispo  de  Cesárea  como  pensaba  el  Papa  San  Esteban 
sobre  el  bautismo  conferido  por  los  heregcs  ,  y  que  pretendía  ademas  que 
por  el  honor  debido  á  su  sUÚ ,  debían  díot  citar  i  su  decisión ,  guatdac 
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silencio ,  j  de  todo  punto  obedecerle ,  y  que  ¿  no  hacerlo  así ,  los  prirarki 

de  &u  comunión  i  juntó  un  concilio » >que  es  el  tercero  de  Cartago.  Legróse  lo 
primero  la  carta  del  Papa  >  y  concluida  qué  fué  »  (orna  San  Cipriano  Im  pala» 
lira ,  y  les  habla  eo  esta  manera :  Ya  vemos  como  piensa  el  Papa  Esicktntp  ^ 
y  vetnos  ademas  que  quiere  obligarnos  á pensar  como  élpiensa¿  Si  esta^  na  Ib' 
es  9  dígaseme ,  qué  otra  opresión  hívy  que  se  puede  llamar  tiranta,  Jesucristo 
nos  instituyó  libres  á  los  obispos  \  y  asilo  que  nos  resta  haeer  es  decir  cacU^ 
uno  de  nosotros  franca  y  libremente  loque  sienta  f  y  proceder  á  la  decitionp 
sin  levantarnos  ,  como  hace  Esteban  ,  d  hacemos  obispos  de  obisp^é  » 
nazándoles  como  él  nos  amenaza ,  con  excomuniones  si  piensan  de  otra 
mra.  Ya  ve  claramente  V.  M.  que  San  Cipriano  >  y  con  él  todos  los  Padres 
«leí  concilio  de  Cartago  se  opusieron  ,  reclamaron  y  alzaron  el  grito  contrt 
la  opinión  en  que  estaba  el  Papa  San  Esteban  de  que  á  su  decisión  en  pun- 
tos de  fe  debían  callar  y  enmudecer  los  obispos.  Ve  V.  M.  como  esta  opi«- 
nion  es  tratada  de  tiránica  y  opresora  de  la  libertad  de  los  obispos :  expre» 
sion  á  la  verdad  que  á  no  tener  á  su  favor  un  testimonio  como  el  de  Saft 
Agustín  I  se  podría  sospechar  que  tocaba  en  exceso ,  porque  en  esta  mise- 
jable  vida ,  ni  aun  los  santos  están  libres  de  este  >  ni  aun  de  mayores  defec- 
tos. Pero  San  Agustín  ,  como  dlgOi  lo  ^i^fíende  i  y  con  tales  razones»  que 
convencen.  Conno  que  V.  M.  las  oirá  con  gusto  %  porque  el  Santo  esto  y 
mucho  mas  merece. 

^  I  Dice  San  Agustín  en  el  libro  iv  contra  los  donatistas»  que  -el  Papa 
San  Esteban  le  argíila  á  San  Cipriano  con  la  costumbre  ó  tradición ,  y  que 
San  Cipriano  le  argnía  á  San  Esteban  cen  razones  ó  argumentos  sacados  de 
las  santas  Escrituras;  y  que  eran  tales  que  ni  el  Papa  ni  nadie  pudo  ni  sapo 
satisfacer.  Como  esto  viese  San  Cipriano,  solía  decir i  dice  el  mismo  San 
Ai^ustin  :  \ii  qué  me  vienen  con  la  tradición  unas  gentes  que  yc^tengo  ren- 
didas á  razones^  Frustra  quídam  qui  ratione  vincuntur,  consuetudinem  n»- 
hs  opponunt.  <Pues  qué»  dirá  quizá  alguno ,  San  Cipriano  no  debía  en  tal 
caso  desconOar  de  sus  razones  y  ceder  a  la  tradición }  No  por  cierto »  dice 
San  Agustín:  <  v  poi  qué?  Oyga  V.'M.  las  mismas  palabras  del  Santo  :  Es- 
te hombre  prudentísimo  (note  V.  M.  esta  expresión  de  prudentísimo  y  no 
^uiso  que  sus  razones  ,  aunque  no  eran  verdaderas ,  pero  que  nadie  le  pudo- 
manifestar  que  eran  falsas»  cediesen  á  una  tradición  realmente  verdadera»  pe«^ 
zo  que  no  tenia  todavía  la  nota  ó  carácter  cierto  de  la  verdad :  Noluit  vtrgré^ 
9issimus  rasiones  suas »  etsi  non  z^eras  ,  quod  tune  latebat »  sed  tamen  nem 
victas ,  thraci  quidem »  sed  nondum  assertae  consuetudini  cederé,  i  T  por 
qué  dice  San  Agustín  que  esta  tradición  no  tenia  la  nota  ó  marca  segura  j 
cierta  de  la  verdad  ?  Porque  no  tenia  (  dice  me  parece  en  el  libro  ii )  el  con- 
sentimiento universal  de  la  iglesia ,  representada  en  un  concilio  general. 
Por  esto »  prosigue  el  Santo »  puesto  yo  en  lugar  de  Cipriano  >  tampoco  me 
atreviera  á  ser  de  la  opinión  del  Papa  Esteban :  ñeque  nos  tale  aliquid  ut 
Stephanus  auderemus  asstrere  ^  nisicathoUae  ecclesiée  concordissima  auctorita^ 
iejií'mati.  A  esta  autoridad  del  concilio*»  ó  á  este  consentimiento  universal 
de  la  iglesia»  por  él  representada  »  sí  que  hubiera  sinduda  cedido  Cipriano? 
€uiet  ipse  Cyprianus  sine  duh'o  cederé t,  sijam  suo  tempore  veritas  Mquataptr' 
cBncilium  flcnarium  soliJaretur. 

»»¡  Y  es  posible  »  Señor  »  es  posible  que  con  tanta  luz  como  despiden  de 
SI  estas  palabras  de  tan  insigne  lumbrera  de  la  iglesia ,  todavía »  todavía  has 
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de  insistir  los  itltramoiitatK»  ■  ao  diré  yo  en  su  opinión ,  sino  en  su  tetna ,  cl« 
que  los  obispos,  y  aun  los  concilios  generales  han  de  ceder  en  puntos- de  fe 
a  las  decisiones  de  los  Papas!  jY  por  qué!  Por<]ue  lo  dice  un  Fagaaoo, 
iQuid  Fa^nanus  adAu¿uftinumi  [Quid  Kt^naiim  ad  Augttst¡num\ ;  Qué 
tiene  que  ver  Fagnano  con  San  Agustín  \  F.-ignann ,  autor  despreciabilisimOt 
cuyos  cooieotarios  á  no  valerles  la  fortuna  (_nai!t  kabtnt  suafata  Uí-clli')  de 
una  vez  para  siempre  los  hubieran  abracado  lai  llamas.  Señor  ,  mucho  decir 
es  eíto  contra  Fagaano  :  debo  ¡astificar  lo  que  digo :  oyga  V.  M.  <  Quien  ha 
dicho  que  el  Papa  tiene  en  la  tierra  ,  no  ya  el  lugar  de  un  puro  hombre ,  si- 
so el  de  verdadero  Dios  !  Fagnano  en  uno  de  los  capítulos  de  Ir^ttslalloni- 
iaj.  f Quién  ha  dicho  que  ser  Papa  es  mas  que  ser  apóstol,  y  que  no  e^tá 
obligado  á  los  preceptos  de  San  Pedro  ni  San  Pablo?  Fagnano  en  uno  d« 
los  capítulos  de  ¿/j'iimfVi  jQuién  hadicho  que  cL  Papa  [¿do  lo  puede,  sea 
¿  no  conforme  á  derecho!  Fagnano  en  uno  de  los  capítulos  de  camultai  io~ 
ht  clérigos  tnffrmos.  (Quien  na  dicho  que  el  Papa  puede  hacer  que  ¡ea  coa- 
forme  á  derecho  lo  que  no  lo  es  ,  pot^qua  puede  mudar  la  naturaleza  de  la« 
cosas !  Fagnano  en  el  capítulo  de  Paeríi.  <  Quién  ha  dicho  que  el  Papa  pucr 
de  poner  dos  obispos  en  el  obispado  que  le  parercn '.  Fagnano  tn  el  capitulo 
de  tramlatitmbus.  Señor  ,  V.  M.  estará  ya  cantado  de  lanío  Fagnano ;  yo 
también  lo  estoy  :  dejémoslo  estar  >  y  volvamos  á  nuestro  asunto. 

oPero  antes  de  proseguir  quiero  que  V.  M.  sepa  una  cosa  i  v  es  que 
solo  por  lo  dicho  hasta  aquíi  entre  los  ultramontanos ,  como  si  lo  viera]  . 
pasaré  yo  por  un  osado  r  por  un  sacrilego ,  por  un  temerario ,  y  que  sé  yo^ 
^lic  se  yo  por  qué  otra  cosita  mas  :  ténjolo  por  seguro  ,  porque  sé  que  esta 
es  gente  que  muerde  así  per  sistema.  ¡Por  sistema!  SíSeñor;  véalo  V.  M. 
jNo  acabo  yo  de  decir,  y  con  San  Agustin,  que  el  concilio  general  es  supe' 
lior  al  Papa!  Pues  vamos  i  ver  ahora  las  ordenanzas  de  este  bístema.  iQu¿ 
ordenanzas !  Las  decisiones  del  tribunal  de  la  Rota  :  dice  asi  una  de  ellas, 
^e  si  no  me  engaño  est¿  en  la  parte  ix.  ía plenitud  de  poder  que  el  Papm 
*ome  monarca  y  emperador  loterano  lime  sobre  las  /-ivs ,  se  extiende  con  mat 
dificultad  á  ios  cánones  de  los  concilios  ;  pero  estii  dijicultad  no  quita  que  hoy 
di»  no  tsté  (  nótelo  V.  M. )  canonizada ,  coronada  y  consagrada  la  zerd»d 
de  qat  el  Papa  es  superior  al  concilio  ,  digan  lo  que  quieran  gentes  osadas  y 
timtrarias.  Yo  he  dicho  eito :  luego  estas  gentes ,  sopona  de  no  estar  á  orde- 
aania  ,  lo  que  no  es  de  creer  ^  me  han  de  tener  por  un  temerario  y  osado. 
Uas :  yo  he  dicho  ^c  el  Papa  no  ha  podido  dar  ¡urisdiccícm  episcopal  á  loa  ' 
inquisidores  fuera  de  su  obispado  de  lioma ,  porque  él  no  la  tiene.  ;  Y  qui 
dice  la  ordenanza  \  No  me  acuerdo  del  número  ,  pero  sí  del  año  en  que  sa- 
lió :  fué  el  de  \f>i6.  Dice  así:  ¡lisputarle  al  Papa  lu  poder  t¡  un  sacrilegio: 
luego  soy  un  sacrilego  por  ordenanza  -.  no  hay  rennedio  ,  lo  soy  ,  y  osad*  y 
teraerario  ,  y  quanto  quieran  los  ultramontanos.  Pero  ándeme  yo  con  los  hue- 
sos, y  dígase  de  mí  lo  que  se  qiiifra.  <  Fué  bueno  et  Papa  San  Pió  v !  Puei 
yo  sé  de  boca  de  nuestro  espafiol  y  sabio  D.  Martin  de  Azpilcueta  Navarro. 
(  que  por  boca  suya  tengo  sus  escritos)  haberle  oído  decir  estando'  en  Roma 
fue  estaba  mal  con  los  letrados  porque  le  atribuían  al  Papa  mas  foíultadei  - 
de  las  que  dtbian.  ¡  Fué  bueno  e!  arzobispo  de  Braga  Fr.  Bartolomé  de  loi 
Miriir«s  !  Pues  yo  sé  que  en  el  concilio  de  Trento  díxo  en  alta  voz  ,  que  la 
•yeron  todos  los  Padres  :  ¡  Quién  podrá  oir  sin  dolor  y  sin  korror  esta  pi^' 
iaha  esesndaksst  f  ^ue  silgunv  ¡um  9J»Í9  dejtndfí  y  aun  dejitndtn  ,futi¡ 


Papa  es  el  Se.lor  y  no  el  dhyens^dov  de  los  ht2:Juios  ,  y  qitf  los  juede  dar 
toyno  le  place  ,  y  á  quien  le  placel  Y  los  libros  de  Considerad,  de  Saa  Bernar- 
do al  Pap  i  Eugenio  ni ;  i  qué  otra  cosa  son  sino  unos  cIarí:>iiiios  espejos  d^a- 
de  mlrjndose  ios  Papas  viesen  los  defectos  que  cometían,  ó  por  falta  de  po- 
der,  ó  por  abuso  de  sü  poder  legítimo?  <  Tendré  yo  jamis  por  un  osado, 
temerario  y  sacrilego ,  por  mis  que  \o  diga  este  artículo  de  esta  ordenanza» 
á  Guillelmo  Durando  ,  obispo  de  Mcnde  en  el  Languedoc  ,  que  en  el  conci- 
lio de  Viena  en  el  año  131 1  admiió  á  los  Padres  por  el  zelo  apostólica 
con  que  presentó  su  memorial  de  excesos  de  los  Romanos  Pontífices  con  qu« 
añlglan  la  iglesia^'  Léase  »  si  se  quiere »  la  carta  de  nuestro  sabio  español   f 
valenciano  Luis  Vives  al  Papa  Adriano  vi  en  su  exaltación  a  la  supremí  si- 
lla de  Roma;  léase  y  se  veri  si  se  anduvo  en  miramiento*,  y  no  le  dixo 
quales  fueron  los  Papa?  que  le  precedieron;  y  eso  que  era  llamado  el  s-táié 
juicioso  de  su  tiempo.  Dirán  los  ultramontanos  que  mas  es  de  alabar  lo  que 
hizo  el  nobilísimo  y  muy  siíblo  cardenal  de  Inglaterra  Réginaldo  Polo  ,  que 
después  de  haber  escrito  conira  el  Papa  Paulo  iv,  echó  su  libro  á  las  llamas 
diciendo  aquellas  palabras  del  Génesis:  non  detegts  virilia patris  tui.  Pues 
yo  digo  que  lo  hizo  muy  bien  ,  y  que  hizo  lo  que  debió  hacer  ;  pe^^  que  n9 
lo  hizo  mejor  ^  y  que  no  es  por  ello  mas  de  alabar.  <Qué  tiene  que  ver  Ib 
que  este  cardenal  hizo  con  lo  que  los  demás  hicieron  ?  Este  hombre  ,  que  de 
repente  se  ve  privado  por  el  Papa  de  la  dignidad  de  legado  que  le  tenia  confe- 
rida, y  lo  mas   sensible  ,  sin  mas  causa  que  el  tenerlo  por  favorecedor  de 
los  hereges  ,  porque  estaba  muy  mal  con  el  espantoso  y  cruel  rigor  con  que 
se  les  perseguía;  ¿  qué  es  lo  que  hizo?  Ve  que  la  reyna  se  pone  de  su  parte» 
y  se  opone  al  nuevo  nombramiento  de  legado  >  y  él  sin  dársele  nada  de   las 
insignias ,  se  las  quita  :  ¡qué  bien!  Toma  la  pluma  1  y  escribe  una  ardiente 
apología...;  no  hizo  mil,  porque  un  hombre  de  honor  derecho  tiene  á 
hacer  patente  la  iiijurla  :  luego  la  arroja  al  fuego:  ¡resolución  hermosa  >  dig- 
na por  cierto  de  su  generoso  pecho !  Claro  es  »  Señor  ,  sin  que  vo  lo  diga» 
qué  es  lo  que  le  moverla  a  hacerlo.  Pero  si  como  la  quemó  ,  la  nubiera  pu- 
blicado ,  díganme  los  ultramontanos:  \  fuera  este  cardenal  otro  de  Jos  des- 
graciados ,  y  tratado  ,  segu^i  su  ordenanza  ,  de  osado  ^  sacrilego  y  temera- 
rio?  Vaya,  Señor,  ya  con  esto  ,  sigo  con  mi  discurso  adelante  ,  sin  dár- 
seme nida  de  que  di^'in  de  mí  quanto  (juieran  buenas  ó  malas  lenguas. 

,, Señor  ,  los  Papas  son  por  lo  común  de  opinión  que  á  ellos  privativa- 
mente loca  por  derecho  divino  el  decidir  en  puntos  de  fe;  y  quando  los  Pa- 
pas no  lo  son ,  que  de  lodo  ha  habido ,  lo  son  los  cardenales ,  y  siempre  lo 
son  y  lo  han  sido  los  curiales ,  que  en  Roma  es  gente  que  se  ha  hecho  res- 
petar ,  y  aun  temer  mucho  aun  de  los  mismos  Papas.  ;  Ah !  Señor ,  y  quan- 
to hay  que  decir  sobre  esto!  No  molestaré  á  V.  M.;  solo  referiré  lo  que 
pasó  el  año  1 148.  Sabida  cosa  c>  lo  mucho  que  se  amaron  toda  su  vida  el 
Papa  Fuirenio  nr  y  San  Bernar;!.-) ,  m  -^ngc  y  abad  de  Claraval.  El  Papa  nun- 
ca se  olvidó  de  que  lo  tuvo  por  ma.^tro  en  el  claustro;  y  aunque  esto  no 
mediara  ,  :  quien  nn  a^r. '.ría  á  un  hombre  como  San  Bernardo  ;  Amábanle» 
pues,  como  dl^o,  er.^rafi ibleniente.  Sucedió  que  hallándose  el  Papa  dicho 
aáo  en  París ,  por  haber  djx  i'io  á  Roma  ,  que  andaba  algo  revuelta >  pensó 
en  jjn?ar  y  juntó  un  copctÜo  en  Rems.  El  concurso  de  obispos  fué  nume- 
rosisIiTio:  nn  ncertírc  á  dc.ir  cuantos  fueron :  pero  sí  podré  asegurar  que 
paliaron  de  mil.  En  este  concilio  fué  la  gran  disputa  de  San  Bernardo  con  el 
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hcTcge  obispo  de  PoÍIÍctí  Gilberto  ce  la  Porea ,  (¡ue  tuvo  la  dicha  de  ser 
vencido,  y  de  abjurar  sus  errores ,  que  ya  se  hablan  esparcido  dtmailado. 
Gozoso  el  Papa  de  ran  buen  suceso ,  quiso  que  el  cancUio  por  un  canon  con- 
denase eslos  errores  ya  abjurados  por  Gilberto.  Hizolo  así  elcOrciho.  Saben-" 
lo  los  cardenales ,  y  pesarosos  del  hecho ,  tcdoi  dt  mar.coniun  ,  y  sin  guar- 
■dar  ningún  comedinúenlo,  se  entran  por  la  c^'mur^  del  Papa,  y  temando 
uno  la  palabra ,  le  habla  de  esta  manera ;  /iíieÍ!  lahr  qve  noivtrot  loi  car- 
detiaífi  somos  sotrt  qwtn  se  Sfoya  ,  se  muñe  ó  cuelte  la  iglesia ,  (omo  s» 
vueht  sobrí  ¡us  quicios  una  futerta.  Debfis  saítr  que  noiolrcs  somos  los  ijut 
Q¡  hrmoi  finado  al  ¡obltrno  de  toda  la  igtestd  ,y  que  de  un  htimtre  partí' 
calar  que  erais  ,  os  hemos  heiko  el  Padre  univn-sítl  de  todos  les  jieles.  Desde 
entonces  se  es  debieron  acabar  todaj  ¡as  amistades  j'articuLncs ,  y  no  deiís- 
teií  pensar  sino  en  el  bien  común  ,  y  en  mantener  á  ¡a  tarte  de  Roma  ¡  oh 
lodo  el  esplendor  de  su  ¿ran  preeminencia.  Esto  es  así.  Pues  deddvos  atura, 
i  qué  es  ¡a  que  con  vuestra  árdtn  ,  y  aun  con  mucho  gusto  tuestro  acata  de 
hacer  ese  vuestro  abad  ,  6  ese  vuestro  querido  Bernardo ,  y  con  él  este  clero 
galicano^  jCtímo  han  tenido  la  osadía  de  lerantar  la  cabeza  sobre,  6  por 
mejor  decir,  contra  la  grandeza  de  ¡a  lilla  de  Rvmal  Esta  ,  esta  es  la  i.ní- 
*a  silla  que  abre , y  ninguna  otra  cierra:  uta  es  la  que  cíen-a, y  otra  nin- 
guna abre.  Esta  es  la  única  que  decide  en  pu-nlos  de  fe  ,  sin  poder  comu- 
vicar  esta  prerogaíiva  con  nadie.  A7  aun  el  Papa  ,  no  estando  en_  su  silla, 
puede  ni  debe  sufrir  lo  que  ahora  te  ha  permitido  hacer  á  este  clero  y  á  ntt 
nuestro  Bernardo. 

,,Se£or  ,  -f  se  podria  creer  un  razonamíetto  tan  extraSo  j  grescro  como 
este  en  boca  de  unos  cardenales ,  i  no  referirlo  un  autcr  ccntcmporáneo, 
como  que  murió  d¡ec  años  dcjpttes  de  este  seceso!  Pues  tal  es  ütcn  ,  obis- 
po de  r  lesinga  ;  íl  lo  refieie  en  sn  obra  de  Gestis  FriJerici  i  imptratoris.  Y 
si  no  supiéramos  lo  mucho  qne  puede  la  preocupación  en  el  hombre , ;  quin- 
to no  admiraríamos  que  el  cardenal  Barcnío,  tejos  de  desagradarse  de  este 
razonamiento,  lo  aplauda  y  celebre  coir.o  lo  celebra!  l'isie  grande  hombrct 
Señor ,  cuya  memoria  será  sicmpu  grata  mientras  ha)  a  algvn  amor  á  las  le- 
tras ,  aunque  no  hubiera  escrito  mas  que  sus  Anales ,  sin  embargo  de  habír- 
aele  descubierto  alguiios  lunares  ó  defectos;  este  hombre  giarde ,  repito^ 
después  dé  referir  aquel  razOnán-.íento,  fué  tanto  lo  rué  se  aaradó  de  iü, 
que  vuelto  i  su  lector,  le  pregunta  ;  ;  jkí  te  parece  de  esto'.  {No  te  fareer 

Íue  estás  emendo  á  otros  tantoi  Pablos  ,  que  á  rostro  jiime  resisten  6  repre- 
tnden  á  San  Pedrea  ; Otros  tantos  Pablos  con  un  ler^uage  tan  distinto  y 
contrario  al  de  San  Pablo!  Permítame  V.  M.  que  en  honor  de  este  cardenal 
diga  que  esta  comparación  no  fué  digna  de  su  sabiduría ,  ni  de  su  jnido ,  ni 
de  su  ingenio.  Y  ;  qué  dicen  los  ulttamontancs '.  j  Piensan  que  scbre  los  ca> 
denales,  y  no  sobre  los  obi^fos  se  apoya,  se  mueve  y  gira  la  iglcsiai  cort:o 
dixeron  eslos  Pablos !  j  Ah !  Sericr ,  ¡  quán  ridículo  se  hace  el  hombre  quando 
i  lrueque:(!e  mantener  su  sistema ,  no  atictidc  í  su  rjzcn  ,  y  hace  del  ciego! 
Esto  que  acabo  de  decir  me  recuerda  aquel  lan  br^o  como  disparatado  dis- 
curso que  -obre  la  jurisdicción  de  los  Papas  y  Obispos  prcnunciti  en  el  santo 
coticilió  de  Trento  un  teólogo  u!tramoniai:o ,  de  inEet^io  muy  brillüi  te  ú  la 
verdad  ,  pero  muy  malogrado.  Dccia  él,  y  con  frente  muy  serera : ',,10» 
Dbisposi.tectben  del  Papa  su  juTlidiccion  i  y  surque  el  apóstol  San  Pablo  pa- 
RC«  que  dice  lo  contrario  >  c«  hay  por  que  embaraiartc  ea  :titv, ;  jorque  il 


es  verdad  que  diKO  que  el  Espíritu  Sañro  puso  por  gobernadores  de  su  íglc- 
sl:t  á  los  obispos  ,  también  lo  es »  y  nadie  ló  dada ,  que  hay  d»s  modos  dé 
ponerlos  ,  6  por  sí ,  ó  por  otro  :  y  en  este  segundo  modo  se  deber  bnten'-" ' 
der  San  Pablo ;  de  suerte  que  á  San  Pedro  se  fe  dixo :  mí  iglesia  á  tí  t¿  Já 
encargo ;  tú  solo  no  has  de  bastar  para  esto^.  elegirás »  pues »  ó  pondrás  par¡r 
que  te  ayuden  los  criados  que  te  parezca."  ¡  Ay  Bios »  y  qué  interpretación 
esta !  i  Los  obispos  unos  criados  del  Papa !  Dbco  mas :  un  obispo  guando  n 
.  consagra  no  recibe  jtirisdiccisn  ninguna.  jQué  otra  proposición  esta!  Por 
fortuna  nuestro  arzobispo  de  Braga  hizo  ver  quan  verdadera  era  su  coo- 
traria.  <  Qué  significa  el  báculo  ,  decia ,  ,qU^  se  le  entrega  al  abis/o  quan  A 
se  consagra  sino  la  jurisdicción  ?  i  Pues  qtié'i  \  Se  le  mié n fe  quando  se  le  en^ 
trega\  Dixo  mas  aquel  ultramontano  :  la  jurisMccion  se  da  en  la  stm/k  co^ 
lacion,  y  esta  la  puede  dar  el  Papa  á  un  sifnplt  clérigo  9  ^  aun  a  qmem. 
no  lo  sea,  ¡Pobres  obispos!  ¡A  qué  extremo  de  abatl&iiento  os  reduxo  este 
escritor!  Pues  qué ,  dirá  alguno,  <este  hombre  se  olvidó  de  que  los  obis^ 
pos  son  sucesores  de  los  apóstoles?  ;Oxalá  que  así  fuera >  oxalá  que  se  olvi- 
dara y  oxalá  que  nunca  lo  dixera»  pues  si  lo  dixo  fué  para  mas  abatitlos  ó. 
envilecerlos!  Dixo  que  eran  sucesores  solo  en  quanto  á  decirles  misa  á  ios 
Jielcs.  Señor ,  \  y  habrá  pecho  católico  que  esto  oyga  con  paciencia?  \  qac  es- 
to oyga  con  paciencia?  Y  no  se  me  diga.  Señor»  para  mi  consuelo,  qae  es- 
to y  lo  demás  que  este  ultramontano  dixo ,  pasarla  ó  se  tendría  por  un  de- 
lirio 6  por  un  sueño.  Hubo  muchos ,  y  fueron  los  mas,  que  por  tallo  ¡liz- 
garon;  pero  algunos  hubo  que  no  lo  creyeron  así,  y  lo  peor  y  ma^  sensible 
es  que  quiza  hoy  día  habrá  muchos  que  no  lo  crean.  Mis  motivos  tenigo  pata 
temerlo.  Léanse  ,  si  es  que  hay  paciencia  para  leerlos ,  esos  diez  y  mie^e  vo- 
lúmenes de  Decisiones  d:  la  Rota ,  en  especial  lá  parte  duodécima ,  y  se  re* 
rán  á  millares  prodigios  como  estos.  Pregunto:  (y  se  han' condenado  alguna 
vez  \  Se  les  ha  puesto  alguna  censura  hasta  ahora ,  á  lo  menos  de  esas  qiie 
algún  tanto  los  desacrediten?  No.  «Y  se  querrá  de  mí  que  no  tema  que  ha- 
ya todavía  quien  no  los  tenga  por  delirios?  Léase  el  cardenal  de  Luca  en  ra 
obra  intitulada  Teatro  de  la  zerdad y  justicia ,  y  se  verá  otr©  tanto  que  eli- 
jas Decisiones,  ¿Y  tampoco  se  ha  prohibido!  <Cóíno  se  ha  de  prohibir! 
I  Qué  injusticia  no  seria  condenar  un  Teatro  de  justiciad  ^Quiere  V.  M.  una 
muestra  délo  que  «iente  este  autcr  de  verdades  y  de  justicias?  En  su  obra 
Kf  lacion  de  la  corte  de  Roma  ,  en  el  segundo  ó  tercero  discurso ,  que  sobre 
esto  no  estoy  cierto  ,  dice :  los  obispos  ,  arzobispos  y  patriarcas  son  unos 
meros  oficiales  del  Papa.  Vea  V.  M.  si  días  pasados  n«s  dixo  bien  un  sa- 
bio diputado  del  Congreso  e«  su  solidísimo  discurso ,  quando  aseguró  oue 
los  obispos  son  tenidos  por  unos  sacristanes',  expresión,  que  según  nos  oi- 
xo ,  y  es  así  la  verdad ,  usó  lamentándose  de  ello  el  obispo  de  Córdoba 
D.  Francisco  de  Solís.  Y  mientras  se  piense  así  de  los  obispos,  (podremos' 
esperar  que  Dios  nos  bendiga ,  y  mejore  los  tiempos  ?  No  nos  engafíemdsi 
Señor,  no  nos  dexemos  llevar  de. esta  vana  esperanza.  Mientras  no  honre- 
mos á  los  obispos ,  coRio  Dios  manda  que  los  honremos ,  no  hay  que  espe* 
rar  el  fin  de  nuestros  males :  de  cada  día  irán  en  aumento. 

„(Y  no  nos  debia  bastar ,  no  digo  para  desechar,  sino  para  abominar 
estas  opiniones  que  tanto  los  degradan  ,  el  saber  como  se  introduxeron^  No 
lo  quiero  pasar  en  silencio.  La  iglesia ,  Señor ,  fué  muy  perseguida  en  los 
tres  siglos  primero»,  y  en  los  quatro  que  se  siguieran  muy  floreciente.  Pcié 
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eadocuñt  dic«<4'ult[»  Augukúüiaiía  CristiaflbZmfOii^-lü  4  la  jílb, 
ápMtóiici ,  nii  la  potutad  edouitttca  (e  tuvoila  menor -consideracian  6.r«t-. 
pato.  En  los  giulu  j  gemuDos  la  deprimían  lai'frwo» ;  en  £&pafia  los. 
lamccivM ;  en  Italia  iot  lombardo! ,  y  en  Ilirla  loi  griegot.  Tras  esto ,  co-, 
nio  era  natural,  te  corrompieron  las  costumbres.  Ni  había  escuelas >  ni  e». 
tudios  ,  ni  mas  sabios  que  los  clérigos ,  j  estos  no  pasaban  de  piadosos ,  por- 
I  en  quanto  á  lateas  eran  unos  ígnoranCes  y  neciva.  Para  loranlar  ,  pues ,  á, 
iglesia  de  IL>ma  de  este  abatimiento  en.  que  babia  caidoj  no  sé  que  £ei. 
cristiano  ,  continúa  Lupo ,  fono  baxo  el  nombre  de  lo*  «jinoros  Papas  lai 
epístolas  decretales  ,  llamadas  comunmente  CoUecian  de  Isidoro  Mercator.* 
Hasta  aqní^Criítiano  Lupo. 

i,Un  sabio ,  de  cuyo  nombre  no  puedo  acordarme ,  pero  que  lo  cita  Vaa- 
Fspen  ,  dice:  „por  cierto  que  ftié  una  piedad  bien  ridicula  fabricar  tan  graa, 
numero  de  cartas ,  donde  á  loa  Pontífices  y  Mártires  mas  respetables  de  la 
iglesia  ic  In  hace  decjr  lo  que  no  dixeron ,  lo  contrarío  de,  lo  que  dixeroni 

Íaun  délo  qUese  hubieran horroríiadOf' si  ¿la  imaginación  les  viniera.  El.' 
lidoTO  1  prosigue  este  ubio  >  fué  un  malrado  ,  si  conoció  lo  que  hizo;  7  « 
no  lo  conocít),  lité  ud  menguado  h  iluso.  Pero  sea  lo  que  (uere  de  su  Ínte&-, 
cion ,  que  sobre  eso  y  le  habrá  juzgado  Dios ,  lo  cierto  es  que  en  su  si^l» 
pa^'i  por  un  sabio,  se  fió  de  lus  ]uce<i  y  ic  le  crevó  exlcto.  Su  coleccioa 
ademas  ahorraba  del  pecoso  trabajo  de  recurrir  y  oesojarsc  en  eximioar  laa, 
fuenti-f .  Por  esto ,  y  por  creer  que  en  todo  decía  verdad  ,  porque  en  muchas 
cosat  la  decía ,  su  qrédiro  'pasó  i  admiración .  y  i  tenet;lo  por  digno  de  ser' 
seguido  i  ciegas."  Hasta  aquí  este  sabio,  i  Y  quién  debió  ser  este  Isidora 
Mercator ,  este  malvado  si  conoció  el  mal  que  con  Cíto  hizo  ,  y  si  no  lo  co-  ' 
noció,  un  menguado  é  iluso t  Este  fué  un  tal  Kículfo)  arzobispo  de  Mogun- 
cia.  No  puede  ker,  te  me  dirá.  Si  ¿1  halló  esta  Cokcdon  aquí  en  Etpaña  quan- 
do  estuTO  por  los  alios  de  787 ;  si  la  colección  misma  decii  que  su  autor 
era  el  Isidoro  Mercator;  si  el  BJculfb  se  la  llevó  ,  y  'a  mostró  á  todo  el 
ninndo  á  tu  vuelta  de  Etpáfia,  jcómO  puede  ser  él  su  autor!  Todu  cst«|. 
et  verdad;  "pero  con  todo  esto  ,  gentes  miíjc  honradas  dicen  que  todo  Tué  fie-, 
cbn  de  R.tculf  1;  y  que  la  colección  ya  por  los  afk>s  7ÍJ4  estaba  fraruada  eo, 
Rotna  ;  y  me  lo  dicen  con  tales  razones ,  que  me~  lo  hacen  .creer.  lo  sola; 
digo  que  buscando  por  las  híttorias  de  Hspiña  et  tal  Isidoro  ,  do  parece  ni 
ha  parecido  jatnts;  y  sepin  reglas  de  derecha ,  he  oído  decir  que  aquel  a£ 
^uien  se  encuentra  el  cuerpo  del  delito  se  tiene  por  delinqüente ,  si  él  n^ 
prneba  lo  contTarío.J*en»estn  importa  poco  r  Señor  ,  el  mal  ya  está  hechw. 
lo  qutfiínporti'es  remediarlo.  Para  lo  qnal  es  neceiaVio  velar  mucho  sobra 
los  libros  que  it  deben  permitir  leer,  perqué  hay  un  sin  número  de  ello^ 
^ueasí'cn  In  civil  y  temoorjl ,  cíimo  ca'lo  eclesiástico  y  espiritual  cnga- 
(an.  ¡Creerá  V.  M.  que  hay  escritor  ultramontano  que  por  soíiener  que  el 
Papa  nuede  )]uitar  Idis  i<e^itoi  ó  imperioi ,  y  dispensar  á  los  c^bflítoi  de  la 
fidelídid  y  obediencia  debid»  á  emperadores  y  reyes ,  viendo  que  te  soi 
contrarios  tniiápi'ittolcs  San  Pedro  y  San  Pablo  por  iccomendarla  tanto  «>■ 
Mo  la  recoinieadan  ,  se  atreve  i  tratarlos  de  aduladores !  Pues  oygalo  V.  M, 
,,Como  en  tiempo ,  dice ,  de  Sari  Pablo  Iiabia  tantas  novedades ,  y  temeros 
tos  los  príncipes  de  que  iban  i  perder  su  imperio  por  un  trastorno  general 
de  cosas  ,  sa  eofurecian  contra  el  nombre  cristiano:  el  apóstol  que  vio  esto» 
aduló  <«  attc  capítulo  á  lo*  M7M7  emperadoret, 7  lo  mUmo  búct Sap  Pir 
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dk«i¿ttán  ftflMrt«C|MÍ  dkwodó  á  los  6eles:  tsud'su)it«tiá  foda  criaftiur 
]»oÍ'  Dios ,  yá'sea  ál  rlr^pct  su  preeminencia »  ya  hca  i  los  capitanea  que  éi 
os  envía."  Quoniam  Pauli  temjfore  multa  nova  fradihant  f  et  frtndffj  coft'^ 
fra  Christi  notnt^  furtbant  p  quasi  de  rerum  futlicarum  everslone  duíñ- 
t antes ,  et  de  cortcisione  sui  imperii »  blanditur  hoc  capice  PaiUus  hnperato-' 
ritus  et  re¿ihíj  f  quemátdtnodum  Petrus  in  priori-jua  ifistolai  suhfecti^ 
iní¡utt  >  esiote  iunni  creaturéC  fropter  Datm ,  sive  re¿i  quasi  frjfceUenti  ^sht  du- 
ébus  tánquamabeo  mirsis.  Ahora  alígaseme » «qué  males  ^o  podrían  temer- 
se áctiiz  opinión  ultramontana  en  lo  civil  y  respecto  á  los  monarcas!  Pues 
otro  t>nto  pueile  temerse  de  otras  opiniones  ultramontanas  en  lo  eclesiásti- 
co ,  y  respecto  á  los  obispos ,  cuyos  sacrosantos  derechos  en  mucha  parte  se 
ultrajan.  Y  \  no  habla  yo  de  aprobar  este  artículo ,  en  que  lo  primero  que  se 
dice  es  que  se  dexan  expeditas  las  facultades  de  les  abispos  y  sus  vica^ 
ríos  para  conocet  en  las  causas  de  fe  ^coA  arreglo  ú  ¡os  sagrados  cánones 
y  derecho  comuna  Dios- ¡no  lo  permita.  Desde  los  sepulcros >  donde  yacen 
su4  íl^iás  cenizas  ,  me  parece  que  me  están  dando- voces  que  lo  apruebe  los 
sapientísimos  obispos  españoles  que  tanto  las  reclamaron»  [Oxalá  que  al 
tiempo  de  votar  se  me  permitiera  adornar  mi  voto  con  algunas  palabras ! 
Pero  puesto  que  á  nadie  se  concede  sino  un  sí  ó  im  no ;  ahora  f  que  soy  li* 
bre  en  decir  lo  que  quiero,  digo  que  no  solo  apruebo  el  artículo >  sino  que 
lo  aplaudo  9  porque  todo  él ,  á  mi  juicio  ^  está  xespirando  verdad  >  justicia. 
y  prudencia.** 

£1  Sr.  Cailedo  \  i,He  visto  que  varios  señores  han  Impugnado  >  dirigién- 
dose á  mí^  las  opiniones  ultramontanas  que  jamas  han. entrado  en  mis 
ideas;  y  lo  he  mirado  con  indiferencia.  En  la  actualidad  con  motivo  de  la 
exposición  tan  erudita,  exacta  y  encantadora i  que  para  mí  lo  ha  sido^  la 
del  señor  preopinante  >  he  entrado  en  algún  rezelo  con  respecto  k  las  op¡- 
xiiiones  que  he  manifestado ;  porque  aunque  allí  se  propone  como  principio 
Incontextable  que  la  Cabeza  de  la  iglesia  par  imo  de  los  derechos  de  prima- 
cía tiene  autoridad  para  velar  sobre  la  pureza.íde  la  fe  y  doctrina  en  qtitl- 
^uxti'JL  íparte  de  la  cristiandad^  i\|D  creo  yo  que  esté  envuelto  en  el-tistema 
del  ultrainontanismo  el  que  la  auk)ridad  absoluta  del  Papa  vele  sobre  to- 
da la  cristiandad  por  un  derecho  común  y  ordinario»  ni  que  esto  pueda  ne- 
garse sin  contravenir  á  la  unidad  de  la  iglesia.  Juzgaba  yo  que  esto  qo  esta- 
ba en  las  Ideas  del  ultramontanismo;  pero  si  se  entiende  por  ultramonta- 
]ftIsmo  la  dependencia  que;tienen  los  obispos  á  la  cabeza  de  lii  iglesia  j  que  se 
deduce  de  las  palabras  del  Salvador /n/r^  oves  meas^  pasee  had0s^meoi% 
á\^o  que  en  este  sentido  soy  ultramoncano^i  y  lo  seré  siempre  >  así  como  en 
otro  sentido  jamas  llegué  á  tener  la  mas  leve  impresión  de  estas  ideas.  £1 
¿tío  sentido  está  autorizado  por  la  constante  tradición  de  las 'iglesias  de 
JEspaña ;  prescindamos  de  las  demás.  £n  España  no  se  conoce  otro^isteina 
foe  el  de  la  legación ,  como  se  ve  en  lo  que  escribió  el  Papa  ZacviAS  á  N» 
arzobispo  de  Sevilla^...  lo  que  hizo  el  mismo  Zacarías  quando  escribió  á 
Pedro  de  Tarragona  autorizándole  para  lo  misme*  A  la  s^iduría  de  V.  M. 
Jio  se  oculta  quanto  valen  los  documentos  y  y  sobre  todo  los  indicados.  Coi^ 
tra  esto  se  alega  que  el  Papa  San  Gregorio  hubiese  rehusado  admitir  el  dic- 
tado de  aquella  autoridad  que  exercio  aun  sobre  nuestra  misma  iglesia  como 
Primado.  Al  señor  preopinante  no  se  ocultan  las  circututancias.  que  concur- 
Tieibñ  en  tiempo -de  San  Gresocio  para  ípa  lebusase  admítk  ese  p<ynpos# 


dctido ,  tpte  miiei  ka  lido'el  carácter  de  lot  XomifRu  PontíGces HI  pro- 
tector dtJ  cÍMn2  de  lu  iglesias  de  Orierte  se  qiiiio  abtogai  eie  título  ,  y  est» 
6ié  lo  que  díó  motivo  i  lo  que  diso  San  Orcgoiio ,  vatiéndoíc  de  la  prudea- 
cis  j  iKiukdode  poikica;  ¿  saber:  que  eso  no  locorrcspondia  .porijue&ecia 
^itar  i  lot  denus  lo  (fatü  se  abroga»..  £1  nukiQO  Sao  Giegoiio  fué  el 
^ñiatnr  nüt  usó  del  dictado  áaServuíjervarum  Dti,  para  d ¡ir  á  entender  el 
desprecio  con  que  miraba  está  tirulos  poApotos.  No  quiero  repetir  las  va- 
rias qüeítiones  que  sobre  esto  iia  habido ,  porque  al  cabo  los  que  de&endea 
Ja  pTÍnucía  de  la  iglesia  de  Roma  en  este  sentido  ,  se  fundan  en  los  mis- 
mos documentos  quelos  que  la  impugnaa  :  que  quicic  decir  ,  que  hay  ciri- 
cunstancias  que  dan  margen  para  todo;  pero  la  iglesia  da  £spafia  ha  reco- 
nocido la  primacía  de  la  suprema  autoridad  qucirecoaoció  el  (ni&mo  Saa 
Cipriano.  Con  que  los  aroumentos  que  se  han  hecho  no  <kt)en  servirnos  de 
regid.  Es  constante  que  siamprcK  han  defendida  las  libertades  de  la  iglesia 
galicana  par¡i  ponerla  fuera  del  sistema  ultramontano.  !{>)'  ^'^*-  autoridad 
de  .Sa:i  Bernardo ,  en  que  hablando  al  Papa  dice  mas  que  lo  (jue  decimof 
los  españoles.  Nosotros  no  debemos  formar  siempre  juicio  poj  autoridadei* 
pir>]ue  aunque  sean  sabios  y  santos  nunca  están  sobre  todas  las  reglas.  San 
Bernardo ,  escribienilo  á  los  de  Milán ,  y  reconrinicndoles  por  sus  opiniones; 
les  dixo  i  si  el  Papa  ha  tomado  la  prorjtlencia  de  que  haya  esa  metropolíia- 
na  :  si  él  puede  aumentar  las  facultades  i  uo  obispo  con  arreglo  á  las  leyqs 
déla  iglesia  :  si  puede  deponerle  concausa  justa,  jpor  qué  os  quejáis  de  e»- 
ti  novedad  y  Tariacion!  Es  decir  que  el  mismo  San  Bernardo  reconoce  que 
el  Papa  tiene  una  autoridad  sobre  los  obispost  y  que  puede  disminuir  ó  au- 
mentar sus  facultadei  i  y  aun  deponerlos  quando  ha]  a  justa  causa.....  A  la 
manera  aue  nbgun  soberano  puede  mandar  k  sus  súbdíios  sino  conforme  i 
la  ley  mientras  no  la  hubiese  revocado  ,  que  si  no ,  no  habria  gobierno  en  el 
mundo  ,  j  todo  seria  una  arbitrariedad)  así  ct  Papa  dibe  arreglarse  á  los 
einones ,  y  no  puede  alterar  las  tradiciones  apostólicas ,  ni  hacer  declaracío- 
aes  sobre  el  dogma,  Pero  prescindiendo  de  e^to  i  que  no  h;iy  para  qué  en- 
trar en  esta  qfíestion  ,  siempre  ha  tenido  y  tiene  la  facultad  de  declarar  so- 
bre todos  los  puntos  dudosos ,  sobre  las  materias  de  fe ,  porque  de  otra  ma- 
lera, ¡como  se  conserraria  la  unidad  de  U  iglesia! Así,  pues,  si  por 

ultramontanismo  se  entiende  lo  que  he  indicado ,  tsta  es ,  reconocer  en  el 
Papa  una  autoridad  que  quando  lo  eiija  la  utilidad  de  la  religión  ,  la  mani- 
fieste en  qualquíera  parte  de  la  tierra  sin  perjuicio  de  la  que  cempete  á  los 
obispos  para  que  sean  jueces  natos  en  las  causas  de  fe  ■  soy  ultramontano..». 
Se  ha  dicho  que  Fagnano  merece  poca  consideración;  pero  si  no  la  merece 
en  algunas  materias,  no  se  puede  neg.ir  que  en  otras  ha  sido  uno  de  lo>  me- 
jores canonistas El  sistema  del  ultramontanismo  tal  qual  se  ha  pintadCf 

]tmas  ha  llegado  á-mi  noticia,  sin  embargo  que  hace  mas  de  Irointa  y  qua- 
tro  afíos  que  manejólos  libros.....'  - 

El  Sr.  IJanerai:  „Sefior,  sin  oponerm:  en  nada  á  quanto  acaba  de  eX' 
eri  V.  M.  el  scBor  eclesijstico ,  uno  de  los  -digniiimos  diputados  de 
lencia  ,  con  la  mayor  erudición  (  prueba  indudable  de  los  vastos  v  pro- 
fundos conocimientos  que  tiene  en  la  materia ,  pero  que  ni  es  el  punto  del 
dia,  ni  lu  decisión  corresponde  al  Congreso,  porque  aunque  soberano,  no 
tiene  mas  que  una  potestad  secular  para  decidir  en  necios  puramente  .«e- 
nilaret),  voy.  Señor,  i  hablar  aot»e  el  aiunto  propio  del  dia,  «J^ot^t)^ 


^l 


ig  pmeatt  'disdmoa^  Peto  debo  asegurar  i  V.  l£i-qiié  ftoifi  inbeff  jtViciK 
*fo  jamas  mis  labios  para  hablar  en  público  (y  aseguro  á  V.  M.  liaberlo 
practicado  ¡finumerables  Teces  en  mí  prorincta»  asi  en  Jos  pulpitos  cerno 
ministro  del  santuario ,  como  también  ea  la  unixcirsidad  íiteicarLa  cosió 
uno  de  aquellos  catedráticos  de  teología)»  j  no  sé'^ueijaoitt.baya  cmpctaf^ 
do  á  hablar,  teniendo  el  corazón  en  tan  craóde  conflicto  como  esta  roE^ 
que  no  es  h  primera  que  tengo  la  honra  de. hablar  á  V.  Ai.;  y  el  motivo 
es  I  porque  veo  que  voy  á  exponerme  á  ser  el  objeto  del  .desprecio  de  nui* 
choa  señores  (aunque  no  dudo  que  V.  M.  tendrá  la  alta  bondad  j  prudei>¿ 
cía  de  disimulármelo)»  por  la  oposición  que  vov  á- «abrir  7  maniatar  í 
V.^M.  con  la  franqueza »  con  la  libertad »  y  con  el  /espeto  debido »  ai  pri- 
'mer  artículo  del  proyecto  de  decreto  presentado  por  los  señores  de  la  co-» 
misión  sobre  los  tribunales  protectores  de  kíe;  y  mi  adhesión  á  la  per* 
'itianencia  del  tribunal  del  Sonto  Oficio»  no  como  incompatible  sino  como 
'compatible  con  la  constitución. 

(Z^ef.)  »»Señor»  desde  que  se  abrió  en  el  Congreso  la  gran  discusión 
«acerca  del  dictamen  presentado »  dos  cosaa  únkainente  ha  resuelto  V.  M. : 

J trímera ,  que  la  religión  católica »  apostólica »  romana  será  protegida  por 
eyes  sabias  y  justas  conformes  á  la  constitucioiu  Segunda  »  que  el  tri* 
bünal  de  la  Inquisición  es  incompatible  con  la  constitución.  Estos  son  los 
'únicos  puntos  hasta  aquí  aprobados  por  V.  M.  i  Pero  acaso  ha  dicho  toda- 
vía V.  M.  no  siga  el  tribunal  de  la  Inquisición ,  no  solo  en  quanto  al  exer^ 
cicio  de  las  facultades  civiles  que  dependen  de  V.  M.»  sino  también  en 
quanto  al  exercicio  de  las  facultades  canónicas  que  dependen  de  la  autoridad 
dtl  supremo  Pontífice  de  la  iglesia^  Seguramente  V.  M.  no  lo  ha  dicho  aun. 
Pregunto  yo  ahora»  <y  puede  V.  N(.  decirlo^  Puede  V.  M.  en  el  caso  que 
los  inquisidores  tengan  efectivamente  vigente  su  autoridad  eclesiástica  que 
cxercian  ,  y  puedan  seguir  en  su  exercicio»  auSique  el  inquisidor  general  esté 
en  poder  de  los  fr;<nceses  ,  ó  bien  voluntaria »  ó  bien  forzadamente » <  puede 
V.  M.  decir,  y  decirlo  con  toda  rectitud  y  justicia ,  »»quede  extinguido 
el  tribunal  aun  en  quanto  al  exercicio  de  estas  facultades!  <Y  los  obispos 
porgan  corrientes  sus  funciones  nativas  »  y  sigan  en  conocer  canónicamen- 
te en  las  causas  de  fe  sin  los  inquisidores**  así  como  se  propone  en  el  pro- 
•yecto  dci  decreto  presentado 2  Pue«k»  Señor»  permítame  V.  M.  el  que  exr 
ponga  francamente  ,  como  lo  han  hecho  los  señores  diputados  que  me  han 
precedido»  aunque  sea  con  menos  acierto»  erudición»  eloqüencia  y  solidez^ 
y  diga:  que  la  autoridad  de  los  inquisidores  en  mi  concepto  esta  vigente» 
y  que  estándolo » xx>  puede  V.  M.  extinguirla  ni  impedir  su  exercicio ;  y 
por  otra  parte  que  tampoco  puede  V.  Al.  mandar  se  realice  el  proyecto  del 
t  decreto  que  proponen  los  señores  de  Ja  comisión. 

»»En  primer  lugar »  veamos  si  .por  las  actuales  circunstancias  de  hallar- 
se fuera  de  la  España  el  inquisidor  general »  y  en  poder  de  los  enenúsos  » !« 
cesado  y  ha  quedado  extinguida  la  autoridad  espiritual  de  los  inquisidores 
de  la  Suprema.  He  procurado  tomar  todos  los  conocimientos  posibles  »  sia 
-mas  objeto  que  para  poder  votar  en  la  materia  con  tranquilidad  de  concie» 
cia*.  sé  que  debo  responder  á  Dios  de  quantos  votos  he  dado  y  diere  en  es- 
te Cungreso  *.  puedo  haber  errado »  podrá  ser  que  yerre ;  pero  aseguro  i 
V.  M.  que  sí  he  errado  y  errare »  nunca  jamas  será  por  malicia »  sino  por 
«nor  int oluatario  de  en^ndiaiento.  Bazo  de  este  principio ,  digo  y  debo 


dacirt^ue  tK>r  hx'CMOcimittitM  que  he  procurado  adquirir ,  la  autoridad 
lacónica  de  loi  ínquitidoret  está  vigente  ,  no  hi  cesado.  En  ]a  Eipaña  nan- 
ea iia  ceudo,  dude  el  etublecimiento  del  triBnnal  >  lu  juiímUlcíoh  ,  aun 
racantc  1^  Siltaapostólici, y  conita  del  capítulo  lo,  que  empieza:  Nf  áUi- 
fiM,<de], lib.  6  dalas  decretales  de  Bonifacio  viii  ,  (jilc  creo  es  uno  de  toi 
tOKt^  que |CÍt()  ^1  M^r  diputado C(U<;//o  en  lu  disturso ,  y  dice  ai:  Nt 
ai^ui  dubitationem  lollicitam  tscitatttes  in  dubium  rrvocttit,  an  ogiciam 
mqnititionii  kícrttHH  fnKitMti  toilicituJini  vfjtríe  infra  ctrtos  limilet  4ib 
mpOítoUcít  stdc  (ominhium,  fxfirtt  por  mortem  Ramani Ponttjtííi  ,  qui cOtH' 
müsit :  fTiCiciili  Jícldramuí  rditto  >  i{>iutn  offiehtm ,  non  mlum  ^oad  ne¡o~ 
tía,  vhente  matiiiatort  iricaptj  ,  immo  ttiam  quoad  ititigra  ,  tt  non  cap' 
ta  I  tt  qued  fluí  tit ,  quiíntum  ad  ea  ,  fu^  tune  ntijuaquam  emtrsfrantt 
htfasortmfidti  poít  (ommittentit  i^Uum  perdururt.  Tí  ii  muerto  el  Ponlífi- 
cc  no  ha  cesado  ni  cc&a  el  c£cio  de  la  Inquisición  ■  jceiafá  yat  la  muerte  so- 
la del  ínqui&idoi  general !  La  posesión  de  mas  de  trescientos  años  sin  contra» 
dicción  de  los  MM.  &R..  obiípos,  con  repetidoi  exemplares  en  vacantes 
de  inquisidores  generales  ■  tiendo  el  último  el  cardenal  Lorenzana,  ariobis' 
po  de  Toledo ,  quando  fué  desterrado  á  Rxima ,  y  mucho  tnas  existiendo  el 
arzobispo  Arce  >  sumamente  zeloso  de  sus  facultades ,  no  siendo  de  presu- 
mir que  tantos  inquisidores  generales  ,  zelOsos  siempre  de  sns  prcrogati- 
vaSf  hubiesen  disimulado  en  punto  tan  importante M no  es  un  sólido  argn^ 
mentó  de  que  ni  por  la  muerte  natutvl ,  ni  por  la  muerte  civil  del  inqui- 
aidor  general,  cesa  la  autoridad  espiritual  de  los  Inquisidores  de  la  Supre-* 
mai  Aquel  dictamen  sabio  que  diú  el  extinguido  supremo  consejo  de  Cs» 
tilla  en  8  de  enero  de  1704 ,  en  la  gran  disputa  que  se  sutciró  entre  el  in- 
quisidor general  Mendnia ,  obispo  de  Segov'¡a>  y  el  coosejo  de  la  Suprema, 
pretendiendo  aquel  que  le  competía  privativamente  la  autoridad'  de  resoli 
ver  en  los  asuntos  de  fe ,  y  á  l^s  consejeros  la  s*la  qualidad  de  consilia- 
rios; después  de  examinado  el  asunto  cun  la  madurez  y  sabiduría  que  cor- 
tespondia,  dixo  el  consejo  de  Castilla  que  el  consejo  de  la  Suprema  In- 
quisición tenia  igual  autoridad  que  el  inquisidor  general  en  lo  civil  y  ecle< 
tiástico,  con  arreglo  entre  otras  bulas  y  breves  á  la  de  León  x  en  el  afio 
1515  de  cu-mentí  v.itJuJio  iii,  y  otra  anterior  del  mismo  Leon>x  1  dic- 
tiunen  que  obliga  al  rey  Felipe  v  á  expedir  el  decreto  de  j  de'noviemhn 
^e  1704,  reducido  á  estos  términos  i  ,tque  en  vista  de  las  consultas  hecbaí 
por  perso;ias  de  la  mayor  literatura,  virtud  y  prudencia  que  tuvieron  Ii 
la  vista  todas  las  bulas  y  pragmáticas  que  sirvieron  de  cimiento  para  ll 
creación  del  consejo  ,  les  competía  su  voto  decisivo  en  todas  las  materias.? 
jXoe^  un  tesltmoniu  el  mas  evidente  deque  en  el  supremo  consejóle  la 
.iDquisicion,  aunque  falte  su  inquisidor  general ,  reside  real  y  veidaderareen- 
Sk  la  autfnldad  canónica  en  uunEos  de  &>  j  Y  mi  tnqtivO'  bastEnia  para 
echar  aba^o  este  tribunal  en  quanto  i  \»t-  (iincionei  canonical ,  solo  pobqnk 
so  se  ha  -podido,  por  las  circunstancias  de  la  entrkda  de  lot  enemigos  ni 
Madrid ,  presentarse  1>  bula  primitiva  de  su  establecimiento )  i  Y  no'.basta- 
rá  el  testimonio  citado  del  supremo  consejo  de  Castilla  >  que  dixo  al  rey  h» 
bcr  visto  todaí  las  bulas  de  la  erección  del  supremo  de  la  Inquisición^  y 
.que  constaba  gozar  este  de  la»  mismas  fiKultades  >que  el  inquitidor  gene'tff 
,  Y  c-stando  vsentc ,  aunque  actiwliyntp  liv  «iracicw)  Cso  por  li^Milb't^ 
r-Tih'V'  Y>  H  ¥>«  fo>ef»>«it»>iitoridvd  dd<|idb  4cL  Ptiatffise  |An.U 


protección  de  U  rellgíoa  santi  en  el  supremo  tritmnál  ie  U.  Ificpiíi 
toridad  que  los  inquisidores  exercian  juntamente  con  los  sefiores  obispos, 
{será  justo,  j  podrá  V.  M.  jucamente  decir:  f>stgan  los  sefiores  Obispos  ea 
el  conocimiento  canónico  de  las  causas  de  fe  sin  los  inquisidores  »  y  cesen 
estos  en  el  exercicio  de  sus  fiícultades  canónicas  T  Y  no  pudiéndolo  así  decir 
ni  mandar  V.  M. ,  y  debiendo  por  consiguiente  subsistir  el  tribunal  eñ  quaiH 
to  á  los  procedimientos  canónicos  como  hasta  aquí ;  y  por  otra  parte  pii'' 
diendo  el  mismo  tiibunal  continuaren  el  exercicio  de  las  facultades  civilet 
con  arreglo  á  la  constitución »  y  pudiendo  ser  esto  muy  conducente  i  la  pro- 
tección misma  de  la  religión ,  sin  que  V.  M.  hasta  ahora  haya  dicho  ni 
resuelto  que  no  subsista  el  tribunal  en  los  términos  que  acabo  de  insinuar, 
yunque  de  sí  lo  arroje  el  dictamen  de  los  señores  de  la  comisión ,  i  no  sería 
una  medida  esta  muy  arreglada  y  muy  conforme  á  la  alta  prudencia  y  sabi<^ 
duría  de  V.  M.  el  que  V.  M.  dixera:  subsista  de  este  modo  el  tribunal  de 
la  Inquisición? 

9,Señor ,  no  hablaria  yo  ciertamente  de  esta  manera  si  no  supiera  t  na 
estuviera  convencido  de  quan  importante,  de  quan  prudente  y  justo  sena  se 
dignase  así  acordarlo  V.  M. ,  y  si  por  otra  parte  no  supiera  ser  esta  la  vo- 
luntad dé  la  nuyor  parte  de  la  provincia ,  á  la  que  tengo  el  honor  de  repre- 
sentar en  este  Congreso.  Si :  Mallorca ,  Sefior ,  ají  como  tiení'  su  mas  alta 
honra ,  dignidad  y  gloria  en  militar  baxo'  las  gloriosas  banderas  de  la  reli- 
gión católica ,  apostólica,  romana,  se  gloría  también  de  que  dentro  de  sus 
muros  tremole  el  estandarte  respetable  del  santo  oficio  de  la  Inquisicionf 
no  porque  lo  considere  absolutamente  necesario  para  que  allí  se  conserve 
la  religión  ,  y  que  si  aquel  faltase ,  hubiese  de  faltar  esta   igualmente ;  nO| 
Señor.  Está  bien  y  proñmdamente  arraigada  en  el  corazón  de  los  mallorqui- 
nes la  religión  verdadera  de  Jesucristo ,  la  verdadera  sólida  piedad  sin  som* 
bra  alguna  de  superstición;  y  así ,  no  temo,  confiado  en  el  favor  de  Dios ,  j 
en  el  activo  incesante  zelo  y  vigilancia  de  sus  sabios  prelados  y  respetable 
clero ,  el  que  se  pierda  en  aquel  país  la  religión  ,  aunque  no  subsistiera  el 
tribunal  de  la  Inquisición  ,  ni  aunque  se  levantasen  con  el  intento  de  robar* 
seles  este  hermoso  don  del  cielo  todas  las  potencias  del  abismo.  Y  si  deseas 
que  subsista  el  tribunal ,  solo  es  porque  saben  quanto  se  van  esparciendo 
en  estos  infelices  tienipos  por  todas  las  provincias  de  la  cristtandid  las  er- 
radas y  perniciosas  máximas  de  la  nueva,  luminosa ,  pero  negra  filosofia » tift 
destructora  de  la  religión  y  de  las  buenas  costumbres ;  y  que  la  barrera  mas 
fiíerte  é  impenetrable  que  puede  contener  la  corriente  de  los  errores  j  de 
la  impiedad ,  y  el  tribunal  que  con  mas  valor  é  intrepidez  ,  y  con  mas  efica* 
cia  puede  trastornar  las  ideas  de  sus  infames  propagadores ,  es  el  de  la  Toquir 
sicion.  Me  oonsta.  Señor,  ser  esta  por  lo  general  la  voluntad  de  mi  pro- 
vincia} debiendo'  al  mi^mo  tiempo  decir  a  V.  M.  que  el  ilustnsimo  cabil- 
do de  aquella  santa  iglesia ,  considerando  la  importancia  de  la  coBtinnacíoB 
de  tan  sagrado  establecimiento,  tuvo  i  bien  dirigirme  una  reprfesentacioa 
para  V.  M« ,  la  que  llegó  á  mis  manos  i  principios  de  Diciembre  de  este  mt^ 
mo  año ,  avisándome  al  mismo  tiempo  haber  remitido  anteriormente  otra  iguil 
á  V.  M.  por  otro  conducto ;  de  esta  no  puedo  responder ,  ni  sé  lo  que  se 
habrá  hecho  de  ella ;  de  la  que  yo  recibí ,  debo  decir  á  V.  M.  (  y  lo  digo  t% 
público  para  dar  del  mejor  modo  que  fMáó  satisfacción  al  cabildo ,  aunqoa 
con  bastaste  dolor  y  rubor  naio)<|!)ie^  me  quitó  de  laxista  sin  babor  lapo- 


^i^liiaetitui'y.  M.|bIabei-po<CdQM:bei<iiÍla>ii>iK>que'ine^áeI  gol-. 
pe ,  ni  k  íntencioa  con  que  lo  ¿izo  ,  ni  el  fin  que  se  piopuso.  Dccia  el  ca- 
bildo i  V.  M.  en  tubUancia  qiuui  úlil  é  importinte  es  en  lai  crícicas ,  (unes- 
tas  circunitaociaí  ,  en  que  le  re  tan  combatida  la  religión  de  Jesucritto ,  la 
jKrnunencia  del. santo  Iiibunal  d«  la  fe,  y  que  esta  seria  una  providencia 
muy  ¡u&u  1  muy  prudente  y  religiosa  i  á:&n  de  que  el  rico  é  iiunoctal  don 
de. la  única icligion  uinta  y  veidadera  te  con^rvc  en  la  nación  e&pañola.  y 
le  transmita  3  la^  generacionu  futura i  con  su  primitivo  esplendor ,  niagni- 
Gcencta  y  hermosura  ,  coctra  la  rcíisiencia  infernal  de  sus  enemigos ,  que  aho- 
ra n\»i  que  nunca  intentan  con  todo  el  furor  iciaginüble  denigrarla  y  obs- 
curecerla. Suplicaba  en  &a  el  cabildo  con  las  c:as  vivas ,  fucrlcs,  respcluo- 
sas  instancias  á  V.  M.  le  dignase  dar  el  suspirado  decreto  de  la  pcroiauen- 
cia  de  este  sagrado  [ribunal, 

„Y  const^ndoinc  r  Sefior»  como  tengo  insinuador  («esla  ]a  voluntad 
por  lo  general  de  mi  pioTÍncía  ■  sei  estos  los  ardientes  |ustos  déteos  de  aquel 
Uusttíiiimo  cabildo  i  no  dudando  por  olía  par  e  del  prudente  sabio  dictá- 
Bien  que  sobre  este  mismo  asunto  dio  á  V.  M.  aquel  iluaitisimo  sci'cr  obis- 
po ,  dignísimo  diputado  de  este  soberano  Congreso,  uno  de  los  individuo* 
que  componian  la  primera  comisión  que  entendió  y  eiáminó  el  mpedien- 
te ,  y  por  último  sabiendo  el  modo  de  pensar  i  favoi  de  la  Inquisición  de 
aquella  real  universidad  literaria ,  como  uno  de  los  catedráticos  de  teo- 
logía que  tengo  el  honor  de  ser  ,  como  asi  lo  informó  i  la  junta  Central  en 
el  infonne  que  esta  la  pidió  sobre  puntos  que  deberían  tratarw,  y  abuMs  que 
deberían  corregirse  por  estas  mísmjis  Cortes ,  proponiendo  solo  aquella  univer- 
■¡dad  en  quanio  al  tribunal  de  la  Inquisición  el  que  se  separase  de  ¿1  el  co- 
nocimiento civil  en  tas  causas  comunes  ;  peto  sin  tocarte  los  cosocimientof 
canónicos  y  civiles  en  los  dditos  contra  la  fe :  i  podré  yo  en  esta  alencísn 
dexar  de  nianifettaime  poi  la  subsistencia  Jel  santo  tribunal)  como  compa- 
tible con  la  constiiucioii  í 

„  Pero ,  y  después  de  hab^r&e  «ido  en  este  Congreso  de  la  nación  espa- 
Süla  la  lectura  de  ciertas  exposicíanes  que  han  presentado  i  V.  M.  varios  sfr- 
iorcí  diputados  vestidos  del  mismo  hábito  y  del  mismo  carácter  sacerdotal, 
.peto  de  muy  superiores  luces  >  sabiduría  y  virtud,  que  el  que  está  hablando, 
en  lat  que  hicieron  la  mas  negra  pintura  de  los  procedimientos  iniquos  del 
tribunal  ,  dándole  los  dictados  de  doloso  ,  terrible  >  feroz  ,  espantoto, 
tortuoso,  sanguinario  y  aun  antirciígtoso--  ■  habrá  todavía  ijuien  de  lo»  dipu- 
tadoi  tenga  .valor  de  tomar  en  eus  Jabie*  el  nombre.de  ^quisicion  para  defeo- 
di'r  la  permanencia  de  este  tribunal ,  y  no  clamar  y  reclamar  'por  su  total 
eiterjninio !  Confie»  f^ne  íajet  «posiciones,  me  hubieran  Uenado  de  horror, 
de  espanto ,  y  aun  de  indignación ,  si  no  supiera  i  y  no  hubiera  leído  muy  de 
.aiftcmano  quanto  so  ha  escrito  por  el  mismo  ettil*  :  sin  embargo ,  aseguro  i 
jV.M.  sinceramente  que  ti  estuviéramos  en  la  cclebtacion  de  un  concilio 
eclesiástico  ,  y  yo  pudiera  ó  tuviera  alguna.ÍnteT.vencÍon  en  él ,  yo  tcria  el 
^firnuo  qpe  propondría  la  averiguación  de  tales  proicdimientM  del  tribu- 
nal ;  si  ret^iltue  el  que  fueran  ciertos  ,  yo  seria  el  primero  que  levintaria  la 
.voz  contra  lot  que  los  ejecutaron ,  esto  e$,  contra  los  que  los  mandaron 
«xecutar  ,  ó  c<»itra  el  sistema  que  regia  entonces  ,  y  que  aun  rija  y  pueda 
dar  m  Tgen. á  que«c  cometan. otros  semejantes;  yo  seriad  primero ^ue  da- 
^paimfon/uti^íau,  I  talrczfcirtu(3itiacáMbFci»/ScÍ«r»ia4joaM- 
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so  de  ctert»  con  certitud  moral }  lo  sabea  kt  selbrei  dipoCtdói  edésilftieoí 

que  así  hablaron  contra  el  tribuntl ;  sabe  V.  M.  j  le  consta  sin  podorlo^  du- 
oar  racionalmente  si  aquellos  hechos  son  ciertos ,  sí  son  así  como  loa  ointa* 
zon  I  copiándolos  tal  vez  de  autores  enemigos  del  tribunal  i  6  •yéndoloi  da 
boca  de  algunos  sugetos  desafectos  i  ¿1  por  particulares  motivos ,  aunqne' 
(uesen  ó  hubiesen  sido  del  número  de  sus  empleados  >  que  ao  seria  de  adnai- 
TutX  ^No  sabemos  todos  quanco  han  procurado  los  hereges  jrcisnoátiooaf  y  ana 
los  malos  católicos  echarse  contra  el  tribunal  de  palabra  y  por  escrito  t  lle- 
nándolo ya  desde  su  mismo  establecimiento  de  las  mas  feas  negras  cal  úna- 
nlas ,  con  el  intento  de  hacerlo  odioso  y  execrable  i  ios  católicos  cristianos» 
y  ver  si  por  este  medio  lograrían  extinguirlo ,  y  poder  mas  libremente,  noai 
convertirse  á  la  fe  de  Jesucristo »  sino  el  poderla  combatir  mas  abiertamen- 
te i  obscurecerla  y  aun  aniquilarla  9  logrando  introducir  con  mas  facilidad 
y  con  menor  resistencia  sus  erradas  impías  doctrinas  por  las  provincias  de  la 
cristiandad  \  <  No  sabe  el  mismo  señor  diputado  Villanuna ,  que  se  explic6 
con  tanta  erudición  y  moderación  sobre  el  Santo  Oficio ,  la  guerra  cruel  que 
hizo  á  este  establecimiento  el  ciudadano  Oregoire  »  obispo  de  Blois  1  en  la 
carta  al  señor  arzobispo  de  Burgos»  inquisidor  general ;  carta  á  que  conte&t4 
el  mismo  ir.  Villanueva  lleno  de  un  santo  ardor  con  su  acostumbrada  sabi* 
duría  y  enérgica  eloqüencia ,  echándole  en  cara  al  prelado  ser  un  plagiarlo  i» 
los  filósofos  irreligiosos  y  revolucionarios ;  que  lo  que  decia  contra  la  Inquisi' 
don  no  eran  mas  ( son  palabras  todas »  y  las  que  irán  siguiendo  literalet 
todas 'del  mismo  señor  diputado ,  y  reclamo  sobre  ellas  la  atención  serrana 
de  V.  M. ) ,  no  eran  mas  que  vagas  declamaciones  é  invectivas  que  usaba 
para  combatirlas  armas  no  de  nueva  fundición ,  no  inventadas  ahora  ,  /iff# 
forradas  en  las  célebres  oficinas  de  Bayle  ,  Leclerck ,  Loche  ,  Rouseauy  otros 
tales ;  dándole  al  mismo  tiempo  su  señoría  al  tal  obispo  unos  avisos  muy 
cristianos  y  con  expresiones  llenas  de  zelo ,  con  que  al  mismo  tiempo  que  le 
avisaba  ,  le  reprehendía  bastante  fuerte »  diciéndole :  que  aun  quando   /v- 
fiera  yerros  6  desaciertos  de  este  tribunal  dignos  de  remfdio  ,  debia  manifes-^ 
tarlos  con  la  reserva  conveniente  por  los  caminos  legítimos  de  la  prudencia 
evangélica  \yque  poner  A  los  ojos  del  pueblo  con  vilipendioy  con  ultrajes  estos 
yerros  verdaderos  ó  imaginarios  de  un  tribunal  del  rey\  persuadir  al  mundé 
que  la  Inquisición  la  sostiene  nuestro  Gobierno  por  puro  despotismo  y  p^rjl^ 
nes  particulares ;  dar  A  entender  que  las  potestades  constituidas  no  tienen  eU^ 
recno  ni  título  justo  para  imponer  penas  temporales  Á  los  que  se  apartan  ^ 
la  unidad  de  la  iglesia,,.,  no  esknguage  de  un  obispo,.,. »  sino  de  un  filósofa 
que  ignora  el  espíritu  »  las  leyes  y  la  historia  de  la  religión.  Hasta  aquí  ek 
Sr.  Villanueva;  así  se  explicaba  su  señoría  á  favor  de  la  Inquisición »  y  refi»^ 
tando  lo  que  contra  ella  escribió  aquel  prelado  (¡quanto  ha  mudado  de  pen- 
sar y  de  hablar  sobre  el  mismo  asunto  el  Sr.  Villanueval").  Y  si  de  este  nu^ 
do  se  explicaba  t  J  yo  entiendo  que  con  mucha  razón »  porque  así  como  el 
obispo  Gregotre »  le  han  explicado  por  el  mismo  estilo  los  filósofos  de  -b 
nueva  ilustración  filantnSpíca;  y  sabiendo  por  otra  parte  que  lo  mismo  fiii 
entrar  Napoleón  en  la  España  9  no  menos  enemigo  del  altar  ,  que  infanc 
osurpador  de  los  tronos ,  que  echar  abaxo  al  santo  oficio  de  la  Inqaisicioflf 
sin  otras  ideas  que  de  introducir  y  hacer  proeresar  por  nuestras  provinciis 
las  impías  máximas  de  aquellos  apóstatas  sacrilegos  de  la  Francia »  y  hacer 
triAUi^  la  religioay  la  inmeralidad  1  ^ cóieo  kedc  poder  yo  eüviitt.de   ^^ 


rrflexíunc'i ,  eos  iiíia  contitnci'a  iranquila  á»  oídos  i  las  voce*  y  declaniaci»- 
.imtiiiese  han  lcran:ad.>  dentro  y  fuer»  del  O  ingreso  contra  la  subsistencia  de 
.Ciie  iantairibjuAl ;  :  (  <'mo  ha  de  poder  V.M.ím  tener  que  respciideriUiíw 
,dw;rciarsuabol:;ion!  lahariü  yo  á  mi  debct  si  en  testimonio  de  la  verdad 


deseóte  yo  de  d:;i:-  j^íiblk amerite  qtit  muchos  años  hace -soy  cura  pirioco  < 
la  capital  de  mi  ^rovilici:i ,  y  por  ti7on  de  e»te  mí  ministerio  me  he  vlst» 
en  lí  prei^ision  de  timar  apuntos  práciii  -s  pertenecientes  al  ramo  dt  Inquisi- 
ción ;  y  f  or  io  qiie  he  (¡ido ,  del»  dr.cir  á  V.  M.  y  lo  juraré  á  la  faz  del  cía- 
lo y  de  la.  tierra  ,  cjue  por  lo  menn-.  en  nii^  dins  i.o  creo  haya  ni  pueda  haber 
.tribunal  ec[i:siIs:Íi;on¡  civü  ^üc  proceda  ni  pueda  pi«eder  con  tanta  cir- 
cunspección, aii!  unta  pucicnciii  ■  coit  tanta  benignidjd  ■  y  usar  de  tantx 
mise/icordia  con  lo.  dclinkjüerres  mientras  den  inuesrras  vc-rdadcras  de  arrc- 

-  pe  nt  i  miento.  He  tenido  á  mis  pies  en  el  tribunal  de  la  Penitencia  pcr'onat 
desechas  en hgtinia*  (íc  lernara  yd,:  rcconoiímicow  á  Dios,  po.-  deber  ¡teste 

■Iribunal  y  á  su  prudencia. en  el  modo  de  portarje  con  ellos,  su  arrepenti- 
miento ,  su  conversión  y  la  enmienda  de  sus  costumbres;  v  al  miimo  tiem- 
po la  con  serva  i:  Ion  de  su  prcipij  Tama  que  en  otro  tribanai  sin  duda  hubieras 

.  perdido;  y  ijue  i  no  haber  sido  por  el  7C  lo  y  vigilancia  del  mismo  Santo  Ofi- 
cio ,  estaban  muy  cvpue&tos  i  perderse  y  á  perder  a  otros  eternamente. 

t,  Y  será  justo ,  Señor ,  repito  ,  sera  prudente  el  que  V.  M-  que  ha  et- 
tallecido  poi  una  ,  v  la  mas  principal  de  todas  bt  leyes  ñitidainestales  de 
U  monarquía  espaf^ola  t  el  profesar  y  conservar  la  relígiotí  católica  ,  aposió- 
licst  romana,  y  no  permitir  jamas  la  tolerancia  de  ningtma  otra  en  todos 

.  sus  dominios ;  y  el  protegerla  por  leyes  sibias  y  justas  ■  esto  es ,  que  aunque 
canformes  á  la  constitución  política  ,  deben  ser  siempre  eficaces  ,  y  condu- 
centes ¿  su  conservación,  y  castijjar  como  es  justo  á  loi  que  con  sus  dichoi 
ú  -con  sus  hechos  quieran  denigrarla  y  obscureco'la  ;  y  así  estaba  obligad* 
V.  M.  í  disponerlo  y  á  establecerlo  por  la  religiosidad  del  juramento  ,  por 
no  poder  variar  janus  esta  ley  conitilucional  del  estado ,  y  ser  esta  la  volun- 
tad y  el  grito  general  de  la  nación;  fseri  justo,  digo,  el  que'V.  M.  por  1« 
que  te  ha  eipuesto  contra  ¿1  fo  extermine  t  ¿Qué  importa  el  gue  V.  M. 
haj'a  resuelto  ya  que  el  tribunal  de  la  Inquisición  es  ÍRcampatible  con  !■ 
ooDttitucion !  i  Querri  esto  decir  que  deba  aliolírse  indispensablemente '.  i  Que 
tal  tribunal  ya  no  pueda  existir  en  la  nación  espafiola!  i  Fuera  ya  Inquísi- 

■«ion  i  Señor,  este  tribunal  en  .jtianto  al  cTercicio  de  las  fijnciones  canmiíoai 
:á  desempeñando  por  delegación  del  Sumo  Pontífice  ,  (ju< 

— . —    J-    I. ,    (¡(  Jgj :-'-    '- :_..:. 


prcmo  pastor  de  la  grey  de  Jesucristo  tiene   p«r  institución  divina  'el 

Primado,  no  solo  de  honor     sino  también  de  jurisdicción  en  toda  ella  ,  y 

por  consiguiente  en  virtud  de  este  poder  supremo  la  delegó  y  pudo  dele- 

'  garla  para  la  proTeccion  general  déla  religión  en  tod.is  las  provincias  que  He- 

'  Ben  la  singular  dicha  de  profesar  la  religión  catúlict ,  4p«slóllca ,  romafia; 

*■  en  quanto ,  repita ,  á  «stat  íuncinnes ,  entiendo ,  que  no  puede  V.  M.  extln- 

■  guirlo  por  su  propia  autoridad.  Si  el  'Conyreso  nacional  estuviese  revestid» 

por  el   mism*  Píos  de  a-.iuel  carácter  de  potestad  espiritual ,  que  distingue 

gloriosamente  á  un  concilio  eclesiástico  ó  ecuméníto  general  ó  nacional ,  y 

considerando  no  solo  inútil ,  sino  perjudicial  á  la  religión  y  á  la  aDtoridad 

de  los  scñofa  obispos ,  &  aun  solamente  inútil  ,  ■!  tal  establecimiento, 

'  quisiera  tomaV  una  sibia ,  justa  providencia  sobre  e^tc  ramo  ,  qufc  ent«ices 

'  ai  lo  soiia  muy-prepio  ,'  y  lo  ccrresponderlBirdispenfableUentCf  ¡qué  ifias 

Zrz 
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denigrativas  de  la  autoríd;Ad  del  Ponúíi^c  y  casi  de  todcs  Ips  ebispoa    de  la 

península  é  Islas  adyacentes ,  por  haber  clamado  á  V.  M¿  por  la  constitu- 
ción del  santo  trlbundl.  De  este  me  do  la  nacicn  entera  quedaba  tranquiliza* 
4la,  y  no  sepultada  en  el  ajnar¿(;  áy.\ov  y  horror  en  que  temo  no  quede,  s¿ 
^cda  abolido  por  V.  M.  el  trilunal.  Tribunal  establecido  por  los  Papas^ 
pedido  por  los  reyes,  reconocido  jnr  los  concüios,  venerado  de  los  santos» 
amado  de  los  buenos  ,  icmidó  de  los  malos,  aborrecido  de  los  hcregcs;  d 
único  que  espanta  á  los  vanos  y  orgullosos  Clóbofos  del  dia  \  el  único  capaz 
de  haceues  humillar  y  de  hacerles  cerrar  sus  bocas  indignas  «  y  caer  de  sui 
&)anos  sus  plumas  sacrilegas." 

SESIÓN  DEL  DJA  izó  DE  ENERO  DE  1813. 


J_- 1  Sr,  Calatra%a  :  „Aunquc  yo  no  hubiera  estado  siempre  conrcncido  <Ie 
qiie  el  tribunal  de  la  Inquisición  no  debe  existir  en  una  nacioir  culta  y  libre» 
bastaria  para  persuadírmelo  la  conducta  que  han  observado  en  esta  discu- 
sión los  defensores  de-  ese  establecimiento.  Los  mismos  que  en  2  2  de  abril 
último  querían  que  el  asunto  de  la  Inquisición  se  discutiera  en  sesión  .perma- 
nente 9  sin  dar  tiempo  para  que  el  Sr.  Torrero  extendiese  su  voto  particular» 
ni  aun  biquiera  para  que  nos  instruyésemos  del  espediente ,  como  eri  indis- 
pensable y  y  se  acostumbra  siempre  en  iguales  casos  ;  ahora  de&pucs  de  in>- 
preso  y  repartido  el  dictümen  de  la  comisión»  despties  de  habérseles  dado  to- 
do el  tiempo  necesario»  han  apurado  todos  sus  recursos  para  impedir  que  se 
entrase  en  la  discusión :  h  eludieron  tenazmente  por  espacio  de  tres  días;  y 
quando  nada  pudieron  conseguir"^  V.  M.  ha  visto  por  quantos  medios  han 

Í>rocurado  prolongarla »  y  como  se  han  conducido  en  ella.  Se  ha  ofendido  i 
a  autoridad  del  Congreso ,  á  su  decoro »  á  su  religiosidad  misma :  á  li^  di- 
putados que  han  sido  de  distinta  opinión  que  esos  señores »  se  les  ha  querido 
nacer  sospechosos  en  lo  mas  delicado  que  tiene  un  hombre  de  bien  y  un  ca- 
tólico cristiano.  A  la  comisión  de  Constitución  ,  compuesta  de  respetables 
individuos;  á  esa  comisión  benemérita  tan  digna  de  .la  consideración  y  aun 
gratitud  del  Congreso  por  sus  importantes  trabajos »  se  la  há  atacado  encar- 
nizadamente »  tratándola  de  herética »  de  cismática ,  de  impía.  Es  verdad 
qUe  por  las  leyes  eclesiásticas  >  de  que  otras  veces  se  muestran  tan  zelosos 
esos  señores »  se  prohibe  que  así  en  los  escritos  como  en  las  disputas  »  se 
emplee  censura,  nota  ni  injuria  algnna  contra  aquellas  proposiciones  que  aun 
se  controvierten  entre  católicos  :  es  verdad  que  aquí  no  se  trata  sino  de  co- 
sas que  siempre  se  han  controvertido ;  <  pero  qué  importa  todo  esto  \  i  fal- 
.  ta  de  buenas  razones  se  recurre  á  las  injurias  » y  para  concluir  á  los  que. pien- 
san de  otro  modo»  no  hay  medio  mas  expedito  que  el  de  pintarles  como 
hereges.  Conforme  á  las  mismas  leyes  eclesiásticas  no  es  hcregía  sino  el  et- 
icr  eti  las  cosas  que  manda  creer  como  de  fe  la  iglesia  universal ;  y  yo  pre- 
gtiito  :  ¿qué  hay  en  todo  el  dictamen  de  la  comisión  ,  y  menos  en  las  pro- 
posiciones^que.se  discuten,  que  sea  contrario  á  lo  que  nos  manda  creer  la 
iglesia?  ¿Qué  tiene  que  verla  Inquisición  con  el  dogma?  Los  defensores  de 
4a  Inquisición  poco  acordes  entre  sí  se  han  contradicho »  y  los  unos.  liaQ  dcs;* 


truido  los  argumentos  <U  1d&  ottot.  Unos  al  paio  que  iindicaljan  de  Iieru^ts 
ó  querían  hacer  sospechosos  en  ti  fe  i  los  que  liatac  de  que  sea  abolida  I4 
loquisicion ,  confesaban  poi  nCra  pane  que  este  tribunal  no  es  e&encíal  á  la 
religión  ,  ú  que  su  utableciniiciitu  y  ^uh^iist encía  no  es  de  dogina.  Unos  ne- 
gaban á  V*M.  la  facultad  de  supiiuiirlo;  y  otros  ccacediéndosela  1  solo  ale- 
gran que  seria  impolítico  hacerlo  en  csta^  ciicunst^ncíaí.  Unoi  decían  ^e 
M  Inquisición  ei  ncceuria  para  cu(ustvar  pura  ia  leligíon  ,  y  que  ¡.e  conmQ', 
verán  los  pueblos  si  te  suprime;  y  oíros  que  no  se  necesita  la  Inquijícion, 
aunque  los  pueblo*  la  quieren ,  y  ijuc  si  la  quieren  es  por  el  error  de  creer 
que  la  Inquisición  y  religión  son  sinónimos.  Argunnencos  tan  coritrarios ,  y 
el  modo  con  que  ic  han  producido ,  son  una  prueba  de  la  poc.i  solidez  de  to- 
dos ,  y  perjudican  ¡nfiniío  á  la  misnia  cau^a  que  soiiicncn.  La  defensa  que  'se 
ha  hecho  de  la  Inquisición ,  ti  lo  mas  oportuno  para  convencMiuis  de  que  se- 
mejante tribunal  no  debe  existir  entre  nosotros. 

,,En  vano  1  Sefior  ,  se  lubha  uinira  la  fuerza  de  la  verdad.  La  Inquisi- 
ción es  una  de  aquellas  cosas  que  puestas  ¿  la  vista  de  un  Congreso  nacio- 
nal no  pueden  resistir  su  eiamen  ,  y  tienen  que  caer  precisamente.  Tales  e^ 
tablee  i  m  lentos  no  pueden  sostenerse  jamas  sino  á. beneficio  de  la  obscuri- 
dad que  los  envuelve;  pero  en  dándoles  la  luz  ,  se  vc.claro  lo  que  son.  I.as 
sombras  se  han  disipado  ;  esta  discusión  ha  esparcido  una  claridad  irresisti- 
ble ;  el  terror  ro  nos  hace  ja  callar  y  cerrar  los  ojos  ,  y  V,  M.  j  el  pue- 
blo tedo  han  visto  lo  que  es  «n  sí  el  célebre  Sanio  Ofuio.  Acaso  para  que 
no  viese,  se  quería  que  no  entrásemos  en  esta  discusión-,  pero  se  ha  entrado,  y 
se  ha  puesto  bien  de  manifiesto  á  toda  la  nación  que  ese  tribunal  vicios* 
en  su  origen  ,  intolerable  en  su  sistema  ■  ni  es  necesario  á  la  religión,  ni 
es  conforme  á  su  espíiitu,  ni  ts  compatible  con  la  constitución  de  la  moaar- 
quía.  V.  M.  declaró  por  fin  esta  incompatibilidad  después  de  un  maduro 
eximen  ,  j  cerró  la  puerta  á  las  defensores  de  la  Inquisicico  ¡  pero  todavía 
volvieron  á  la  carga  para  hacer  ilusorio  lo  resuello.  Un  señ.ir  diputad*  pro- 
puso por  vía  de  adición  que  V.  M.  declarase  que  la  iocom¡-jtibiltdad  no  se 
entendía  con  respecto  á  la  autoridad  eclesiástica.  Otro  (t\Sr.  Llantrai')  insis- 
tió en  querer  hacer  incompatible  la  Irquisicíon  con  la  ccnsii'ucíon ,  pidiendo 
que  se  diese  un  nuevo  reglamento  á  la  primera.  Ni  una  ni  otra  propuesta 
fueron  admitidas, .  ¡Qué  prueba  mas  clara  de  la  voluntad  del  Congreso  > 
i  Qu¿  mayor  desengaño  deque  V.  M.  ru  quiere  que  Id  Inquisición  ,  ni  ton 
refiirmii ni  sin  ella ,  vuelva  d  existir  en  Ebpiña  ,  j.orque  reformada  como  sin 
reformar  es  incnmpitiible  on  la  conítitutiín!  A.pesat  de  ;/>do  ,  ahora  te 
renueva  la  anterior  disputa  ,  como  si  V,  M.  pudiera  rtti ocedtr  dy  lo  ya 
resuelto.  Vucln  á  la  neüirsidad  de  coriicri-jr  ]:i  In.iuiíinit.r.  :  vuelta  á  que 
V.  M.  no  p'iede  suprimirla.  ¡  Q.ie  nu  p:iedi:!!  V.  M.  il'.r-z  la  mas  indispu- 
table autoridad  para  ello  1  V.  M.  debe  necirsaridmcnie  Mip.imiT  la  Inquisi- 
ción dtfspues  de  luber  recori'-jcli]^  y  declarad»  fj^ie  c;  InL..jmp4tible  con  la 
-constitucinn  1  V.  M.  en  restali-ifer  la  sabia  ley  de  I'arlida  1  ni  quita  al  Su- 
mo PoDiílice  la  autoridad  que  le  fompecc  •  ni  d.i  k  Ua  reverendos  obispos 
una  que  no  tengan  ;  r.o  hace  in-is  que  re>;itLiir  i  •:-.V.u  lo  ql^:  es  suyo  ;  no 
hace  mas  que  restablecer  la  antigua  disciplina  de  la  '•¿xím  ,  la  pn'.ctíca  que 
en  cKa  ,  y  cspecialmemc  en  lu  de  Üipaúa  ,  se  obseti'd  consta  enemente  por 
espacio  dé  muchoi  siglos  > 

tJíQue  V.  Mi  nQ.ticM:4|ltQri<M  ptia  suprióiir  la  Inquiticion  11  ■^)it 
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aoaso  un  punto  de  degnuque  debe  haber  Inquisicioa  en  todo  poeblo  catóU* 

co  ?  i  Es  un  punto  de  dogma  que  esliblecido  ese  tribunal  por  los  ^ycs  f 
los  Papas  no  pueda  suprímb-lola  autoridad  soberana,  ó  quitarle  Jst  jurísdk* 
cion  temporal,  é  impedirle  el  exercicio  de  la  que  delegaron  los  Pootífices! 
Si  esto  se  halLi  resuelto  y  mandado  creer  como  de  fe  por  la  iglesia  universa^ 
entonces  cedo  inmediatamente  ,  y  ^^  retracto  de  lo  dicho;  pero  si  la  iglesia 
ño  lo  ha  propuesto  á  los  fieles  como  un  dognu ,  entonces  V.  M.  puede  ba* 
cer  lo  que  mas  convenga  ,  y  yo  soy  libre  para  expresar  francamente  mí  dicta- 
men en  este  punto.  Creo  como  dogma  que  el  Sumo  Pontífice  es  la  cabeza 
de  la  iglesia ,  y  que  como  tal  tiene  la  primacía ,  no  solo  de  honor  ,  sino 
también  de  autoridad ;  pero  no  creo  ,  porque  no  es  dogma » que  esta  priiua- 
cía  de  autoridad  tenga  toda  la  extensión  que  en  Roma  se  ie  ha  dado ;  09 
creo  que  sea  de  dogma  que  en  virtud  de  esa  primacía  hayan  podido  los  Pa- 
pas establece/  la  Inquisición  en  España  ,  ni  menos  que  establecida  ,  sea  um 
punto  de  fe ,  que  no  se  puede  suprimirla  sin  que  coixurra  la  autoridad  de  la 
iglesia.   Callaré  I  repito  ,  y  me  someteré  gustoso,  si  se  me  hace  ver  que  la 
iglesia  uaiversal  nos  manda  que  lo  creamos ;  nuu  no  habiendo  nada  de  esto^ 
digo  que  la  Inquisición  es  un  establecimiento  puramente  humano;  digo  que  la 
nación  por  sí  sola  puede  suprimirlo ;  y  digr»  que  el  Sumo  Pontífice ,  sin  el  con* 
sentimiento  de  los  obispos  de  España,  no  pudo  legítimamente  e»tablccer  on 
tribunal  que  les  quita ,  ó  á  lo  menos  les  limita  considerablemente  unas  &cut 
tades  que  no  han  recibido  de  la  Sede  apostólica  ,  sino  del  mismo  Jesucristo. 
„  La  primacía  del  Papa  es  sin  perjuicio  de  la  autoridad  de  cada  obisp* 
en  su  diócesi.    Las  facultades  que  estos  recibieron  de  Dios  para  gobernar 
u  grey  han  debido  quedarles  siempre  ilesas  y  expeditas.   Por  espacio  de 
muchos  siglos  i'^  estuvieron:  el  Primado  las  respetó,  y  la  iglesia  cuidó  siem- 
pre de  conservarlas  y  protegerlas  ,  como  entre  otros  exempiareslo  hizo  el 
concilio  de  Aniioquía  tratando  de  los  metropolitanos  :  unumquimqut  tfis" 
foporum  hahere  sme  parochiát  potestatem.  Por  espacio  de  muchos  siglos  co» 
nocieron  los  obispos  en  sus  respectivas  diócesis  de  las  casusas  de  fe  :   ellot 
calificaban  y  condenaban  los  errores  ,  ya  por  sí  solos ,  ó  va  en  los  sínodos 
provinciales ;   y  casi  ninguna  heregía  se  condenó  en  concilio  general  que  do 
lo  hubiese  sido  antes  en  Tos  particulares.   Por  espacio  de  muchos  siglos  co- 
nocieron de  todas  las  demás  causas  ,  aun  las  nus  graves  de  aquellas  que  hojr 
se  creen  del  privativo  conocimiento  de  la  Santa  Sede.   Los  obispos  canoni- 
zaban á  los  Santos  :  los  obispos  no  necesitaban  acudir  á  Roma  para  ser  in^ 
tituidos  por  sus  compañeros  :  los  obispos  juzgaban  y  aun  deponian  al  que 
entre  ellos  se  hacia  culpable  ;  y  en  el  caso  que  ya  se  ^ha  citado  del  obispo 
español  Basílides  •  condenado  por  otros  compañeros  ,  bien  se  sabe  que  estoe 
consultaron  á  los  Padres  dé  África  con  motivo  de  haber  Basílides  acudid» 
al  Papa  Esteban  ,  y  que  contestándoles  San  Cipriano  i  nombre  de  aquellos 
prelaclos  les  dixo  ,  entre  otras  cosas  ,  que  Basílides  en  acudir  al  Papa  no  lia* 
bia  hecho  mas  que  aumentar  sus  delitos.  Ni  aun  se  apelaba  al  Sumo  Pon- 
tífice de  las  decisiones  de  los  obispos.  £1  concilio  general  de  Nicea  decretó 
que  todas  las  causas  se  terminasen  en  las  provincias.  £1  de  Cartaeo  de  41^ 
llegó  hasta  imponer  la  pena  de  excomunión  al  que  apelase  á  juicios  trana- 
mariQos.  Las  £Usas  decretales  fueron  las  que  prepararon  el  fiero  golpe  i 
la  autoridad  de  los  obispos:  ellas  las  que  sirvieron  de  apojro  á  las  usurpa* 
eiont i  de  les  Papas :  ellas  las  qué  diüon  á  la  primacía  de  estos  la  prodigioat 


ntension  que  tantos  males  ha  cautaao  á  la  iglesia  y  á  las  naciones.  Hablo 
atí  calvo  el  respeto  debido  i  la  Santa  Sede  ;  y  no  pueda  menos  de  recordar 
á  V.  M.  la  oportuna  observación  que  hizo  un  señor  preopinante  acerca  de 
la  diferencia  de  concepto  entre  el  sucesor  de  San  Pedro  y  el  soberano  de 
Koma  ,  y  los  diversos  interues  y  miras  de  uno  y  otro.  Las  falsas  decreta- 
les t  repito )  fiíeroa  las  que  trastornaron  la  aniigua  disciplina,  y  las  que  ata- 
cando los  derechos  de  los  obispos ,  atribuyeron  cas!  toda  la  autoridad  i  los 
Pontífices.  Hasta  entonces  no  se  conocieron  las  reservas ,  ni  las  cxíncionesi 
ni  las  demás  prerogativat  que  después  usurpó  la  curia  romana.  Hasta  en- 
tonces fueron  desconocidas  en  la  iglesia  las  máximas  antisociales  con  que 
aquella  corte  se  quiso  erigir  en  monarquía  universal.  Hasta  entonces  no 
le  había  dicho  que  «otrespandíese  á  los  Pontífices  el  conocimiento  pri- 
vativo de  las  causas  mayores ,  especialmente  las  de  heregía.  Es  verdad  qme 
aun  después  de  recibidas  las  falsas  decretales  continuaron  conociendÁ  de 
e^tu  causas  los  obispos ,  y  que  muchos  ,  y  en  particular  los  de  Francia ,  re- 
ustieron  su  despojo  y  las  usurpaciones  de  Roma;  pero  Koma  al  fin  pudo 
mas ,  porque  la  desidia  de  los  obispos ,  y  el  poder  j  los  manejos  de  loi 
nuncios  ,  le  proporcionaron  la  victoria. 

„  De  aquí  poco  i  poco  se  fueren  consagrando  los  abusos  i  y  de  aquí  pro- 
cedió con  el  tiempo  que  los  Papas  se  creyesen  autorizados  para  establecer 
la  Inquisición  en  mengua  y  perjuicio  de  los  derechos  episcopales.  Mas  yo 
pregunto  :  íes  punto  de  dogma  que  pudieron  legítimamente  hacerlo t  y  usur- 

Íir  ó  limitar  i  los  obispos  unas  (ácultades  que  les  ha  conferido  el  mismo 
esucristo  i  Y  quando  estas  ion  tan  incontestables ,  quando  era  tal  la  antigua 
disciplina  de  la  iglesia  >  quando  en  la  de  Espafía  estuvieron  constantemente 
los  obispos  por  mas  de  catorce  siglos  conociendo  de  las  causas  de  heregía. 
{ tendremos  ,  no  d¡^  por  de  fe  ■  pero  ni  aun  por  legal  j  arreglado ,  que  el 
Fontílice  pudieie  erigir  esos  nuevos  tribunales  en  las  diócesis  de  los  obis- 
pos ,  despojando  i  estos  del  conocimiento  que  antes  tenían  en  aquellas  cau- 
tas ,  ó  perjudicándoles  hasta  el  extremo  de  desailos  en  un  lugar  inferior  i 
los  inquisidoies !  No  se  dtsaque  el  ordbario  conoce  con  ellos;  el  ordinario 
es  el  último  en  el  tribunal  de  la  Inquisición:  el  ordinario  tiene  un  voto  contra 
dos ,  y  el  ordinario  se  sujeta  al  inquisidor  general.  El  Papa  no  ha  podido  in- 
troducir esta  nueva  disciplina  tan  contraria  ¿la  antigua  ,  y  tan  poco  confor- 
me á  las  leyes  de  la  iglesia,  j  Y  deberá  un  sr'ber,inu  temporal  permitir  que  ' 
subsista  por  mas  tiempo  semejante  abuso  i  Y  un  soberano  protector  de  los 
cañones  ,  y  una  nación  tan  Interesada  en  que  se  observen  ,  ;  podrán  desen- 
tenderse de  restituir  ¿los  obispos  del  despojo  que  sufren!  Ayer  se  dixoqVe 
V.  M.  no  era  un  concilio  :  yo  digo  que  V.  M.  lo  es  para  este  caso  >  y  que 
V.  M.  es  un  obiipo  para  )as  cosas  exteriores  de  la  iglesia  ,.  como  se  tltuljíba 
Constantino.  Inquisidor  general  llamaba  al  rey  el  sabio  obispo  de  Plase'ncla 
Don  José  González  Laso.  V.  hf.  lo  es  igualmente,  y  conservador  de  la 
disciplina  de  la  iglesia ,  y  defensor  de  los  derechos  de  los  obispos.  V.  M. 
tiene  la  mas  legitima  autoridad  para  contener  el  abuso  que  haga  de  la  suya 
«1  Komano  Pontt'Gce  ,  y  para  impedir  que  cok  ella  se  perjudique  á  los  es- 

,  pañoles.  A  citQs  importa  mucho  el  no  ser  juzgados  tino  por  sus  propios 
.  pastores  i  y  V.  M.  puede  emplear  sus  facultades  para  que  au  te  yeiifique  ,  j 
paca  qtie  no  les  juigucn  unU!>  dJüCgadot  del  Pontífice,  uaoi  adventicios,  cc^ 

..BiolállvDabv  d  propio  obupoi£::Platciici^  ^,. 
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„Aun  quanJo  cl  establecimiento  de  la  In^uiiícíon  hubiese:» ¡do  mas  le- 
gírímo ,  V.  M.  podría  muy  bien  suprimirla  ,  rcsconociendp  que  es   perju- 
dicial /)  no  conforme  i  Jas' leyes  fundamentales  del  Cbttida.   Los  puntos  de 
díiciplína  cstn!!  biíjctoi  íl  la  autoridad  temporal  para  adiaítlr  ó   desechar 
ajiie!lr)s  que  convenga.  No  nace  de  otro  principio  la  regalía,  sancionaib 
y:i  cu  la  coíi^íimcion^,  de 'que  todas  las  bulas  y  breves  pontificios  ,  y  aun  ioi 
decretos  conciliares ,  se  presenten  al  rey  para  obtener  el  pase  ó  r.rV./iM/nr. 
M'.iy  legítimos  son  los  decretos  de  disciplina  dA  sanio  concilio  de  ÍVearo; 
y  bien  ¿crea  de  nosotros  está  una  nación ,  cuyos  príncipes  no  los  admitie- 
ron, por  considerarlos  no  conformes  á  sus  leyes  ciiilcs  ,  ú  opuestos  á  Ln 
libertades  d;  la  iglesia  galicana;  libertades  ^uc  no  consisten  en  privilegios 
ó  fueros  distintos  de  los  de  riras  ,  sino  en  los  derechos  que  antes   teníai 
todjs ,  y  que  aquella  procuró  conservar  y  defender  de  las  usurpaciones  de 
oinana ,  ó  porque  tuvo  obispos  mas  zclo.os  ,  ó  por.^uc  halló  mas 


nadie  les  ha  cijlpado  de  falta  de  respeto  á  la  iglesia.   tllo>  han  dado  mu- 
"cíías  Ic/e->  en  hs  co^as  de  disciplina,  y  prescrito  reglas  á  la  misma  autori- 
dad eclesiástica ;  y  pnra  no  citar  otros  ejemplares ,  leeré  cl  caso  ocurrido 
'oo'i  el  obispo  de  Teruel  en  tiempo  de  Cirios  iii ;  lo  qual  bastará  pan  con- 
vencer á  algunos  de  las  facultades  que  hin  exercido  los  reyes ,  aim   en  pun- 
í.^s  que  se  creen  puramente  cclesiiísticos  ,  quando  se  interesa  la  observancia 
de  los  cañones ,  ó  de  las  leyes  d'.-l  reyno  (in'd  la  nota  iv  á  la  ley  p- ,  títu- 
lo viTj  t  libro  I  iií  la  Novísima  Kfcófilacioii  ).   Aquí  cl  príncipe  prescribe 
lo  que  se  hjbía  de  tratar  en  el  sínodo,  se  reserva  examinarlo  y  aprobarlOf 
y  reprehende  al  obispo  porque  trataba  de  p'>ner  en  duda  este  derecho.   Mo- 
chas de  las  expresiones  que  se  han  oído  aquí  no  re  hubieran  dicho  en  tiena* 
po  de  Cirios  iir ;   y  creo  que  los  que  han  proferido  ante  V.  M.  cierras  es- 
pecies, no  se  hubieran  atrevido  a  hacerlo  ante  aquel  rey,  á  quien   nadie 
tendri  por  irreligioso.  Yo  no  sé  como  hemos  retrocedido  lanto  en  tan  po- 
co tiempo. 

,, Nadie  nic^a  ni  puede  negar  á  la  Iglesia  la  potestad  que  tiene  por  de- 
recho divino  ;  pero  esta  potestad  es  cosa  di«»t4nra  del  exercicio  de  ella  ,  en 
el  qual  pued;   haber  abu«iO$.  Tampoco  es  \ó  mismo  la  potestad  espiritual 
que  tiene  la  iglesia  por  derecho  divino  ,  y  la  autoridad  ó  jurisdicción  ecle- 
siástica q::e  exercen  los  prelados.   Gran  parre  de  e'ita  autoridad  no  es  de 
derecho  di'.'íno;  y  la  jurisd¡:cion,  sí  hemos  do  hablar  propiamente  ,   si  por 
«11a  hem'^<;  de  entender,  como  muchos  cmonistas  ,  la  facultad  de  juzgar  lis 
'^au^as  Qii'íies  y' criminales,  esta  no  la  tienen  los  eclesiásticos  ,  sino  porque 
•  los  príncipes  lian  '  querido  conccdérsélíi  A  permitírsela.  No  se  crcOr »  putfs» 
''que  todo'  aquello  de  que  entienden  las  autoridades  eclesiásticas  es  espiri- 
tual y  de  djrecho  divino  j  ni  se  desconorca  aüe  quando  las  autoridades  ecle- 
siásticas abusen  de  la  potestad  espiritual »  o  la  exerzan  de  un  modo  ó  por 
medio  i\¿   personas  que  no  convengan  á  la  sociedad  temporal ,  pueden  los 
SbSeranos  poner  eíf  loportuno  remedio.  ^  Potestad  espiritual  tívne  el  obispo* 
"y  Püt«>ridad  'y  jurfádiccion  legítima;  y  sin  embargo  no'  puede' exercerlas  por 
' medio  de  sii  provisor  ,  sin  que  este  sea  aprobado  por  ei'rey.  Hl  Papa  mis- 
mo nd  nombra  su  nuacio  eniSspafia  sin  dar  parte  al  soberano  y  7  caber  qae 


Ieai"grit»li'pers(ÍMque«edeít;na.  Sírvase  V,  M.  bír  Utíji^Kilirc  pitttií,^ 
'ballt  preTenido  iUyd  la  l^  xir ,  título  i ,  litro  it  dt  ídem').   Nome  acuér-  ^  ' 
do  de  si  fué  en  el  caso  que  cío  esta  ley ,  ó  en  otro  ocurrido  umbien  en  Va- 
lencia ,  (¡uando  el  sifobispo  quiso  remover  i  ju  provisor  ,  y   habiendo  este 
ocurrido  i  la  autoridad  cl»il  ,  fué  mantenido  por  ella  en  el  provitorato.  He  , 
TÍsto  un  documento  que  lo  comprueba  en  el  eipediente  lelalivo  al  cjn- 
ciller  de  competencias  ,  que  le  ha  pasado  á  Ii  conúiion  de:  arreglo  ae,TrÍ-  ' 
bunaleí;  y  allí  te  verifico  que  la  autoridad  Je  mporal .  ademas  del  aireaba.  . 
de  aprobar  ó  reprobar  el  vicario  nombrado  par  el  arzobisp9  de  Valencia i O», 
permitió  que  este  removiese  al  cleeido ,  ni  exerciese  su  potestad  y  juriidíccion 
por  otro  vicario.  Y  quando  los  obispos  de  Espafía ,  y  aun  los  Pontíficet  mis- 
ino)  reconocen  el  derecho  del  soberano  para  no  exercer  su  autoridad  sino  . 
por  medio  de  personas  que  le  lean  gratas  >  jse  ílísputará  i.V,ftl.  I»  ^^^p  tie-  ' 
ne  para  impedir  que  qualquíera  que  sea  U  de  los  Pafns  en,  las  causas  de  . 
feí  la  ezerzan  por  medio  de  los  inquisidores,  y.por  4  tútcma observado  de  . 
tKC  siglos  ¿  esta  parte!  ,  , 

tiHay  otra  cosa ,  que  también  debe  tenerse  presente.  Los  defensores  de  | 
h  Inquisición  han  hablado  de  ella  ■  como  ú  la  hubiera  establecido  el  Papa 
tnotu  praprio ,  y  como  si  en  el  establecimiento  la  autoridad  temporal  no  hu- 
biese  hecho  mas  que  auxiliar  k  la  eclesiástica.  Precisamente  ha  sido  todo  lo., 
contrario.  Aquella  disposición  fui  de  los  Reyet  Católicos)  que  pidieron  al 
Papa  que  les  auxiliase ,  y  este  no  hizo  mas  que  auxiliarles  para  que  la  cx&- 
cutiran  como  querian.  Leeré  un  documento  que  quita  toda  duda;  el  pri- 
mer despacho  de  los  reyes.  (  íty¿  la  nota  lá  la  iñ'  t,  tít.  yii  Ub.  ¡i  Je-úi.} 
El  Papa  I  pues ,  no  adopta  aquel  medio  sino  á  súplica  de  los  reyes ,  no  es- 
tableció por  sí  la  Inquisición,  sino  que  les  otorgó  la  facultad  de  nombrar 
io^isidores.  Este  establecimiento  sufrió  las  vicisitudes  que  sabe  V.  M. 
Primero  fueron  inquisidores  du*  frayles;  kic^  se  autorizó  al  arzobispo  fie 
Sevilla  para  conocer  de  las  apelaciones ;  después  fue  único  inquisidor  ge- 
neral el  P.  Torqtiemada;  potteriormente. se  establecieron  los  tribunales  ea 
cada  diócesi ,  y  por  último  volvió  el  P.  Torqiiemada  ,  y  organizó  !_a  cosí 
de  otro  modo  -,  y  desde  el  primer  instante  con  tantas  variaciones  en  tan 
poco  tiempo  no  se  hizo  mas  que  multiplicar  las  pruebas  de  que  aquel 
•stableci miento  era  vicioso  en  su  esencia.  Cerca  de  dos  años  tardaron  lo( 
ZCeyes Católicos,  después  de  expedida  la  bula  por  Sixto  iv  ,  en  nombrar 
los  inquisidores;  y  pregunto  ¡asi  como  tardaron  dos-aflos,  no  pudieron. que- 
darse con  la  bula  guaráada,  y  no  haber  nombrado  juinas  los  inquisidores! 
{Hubieran  usurpado  nt  ofendido  por  esto  U  autoridad,  del  Sumo  pontíficei 
aun  dándola  toda  la  extensión  que  se  quiera?  Mas  :  muerto  civil  ó  natural- 
mente el  inquisidor  general ,  ¡  hay  quien  dispute  al  rey  la  facultad  de  no 
sombrar  sucesor  y  de  no  usar  de  la  que  le  otorgó  el  Pontífice ,  sin  otea" 
der  tampoco  i  la  autoridad  eclesiástica  i  Y  aun  estando  en  exercicio  el  in- 
quisidor general ,  dando ,  repito  i  á  la  autoridad  que  se  le  delegó  toda  la  ex- 
tensión que  quieren  darle,  ino  podrá  el  sobetano  que,  le  oofubró  decÍRi 
„  ya  no  me  acomoda  que  este  estiblccimjcnto  que  yo  miiiqo  ffl'icité,  coiy^ 
linúe;  no  quiero  usar  de  aquella  gracia ,  las  circuastancias  que  me  indu-. 
xeron  i  pedirla  ya  no  existen :  vuelvan  las  cosas  como  estaban  antes  de  que  s* 
Bte  hubiese  concedido!  Quien  negase  á  V.  M.  este  derecho,  seria  un  temera- 
rio Ahb  necio.  Quilqnicnpuedi  miuu  é  dsntd«  «w.4b  laf^  leunsMl^ 


Í^tk  imd»  jperjodfca'  i  quien  se  lo  concedió^.  YocMO  que  si  se  fttittsde  bkft 
esta  coosideraclon ,  no  se  podrá  menos  dé  conocer  qpe  qualquiexa  <|ue  fiie>* 
se  k  autoridad  del  Pontífice  p^  establecer  la.  ]bquisick>n  ,  V.  M.  no  to- 
<a  ni  ofende  á  aquella  autoridad  de  modo  alguno  en  suprimir  el  üribuntl 
que  pudieron  los  reyes-  no  haber  establecido.  Sobre  todo». si  el  Papa  motm 
frofrio  hubiera  querido  introducir  la  Inquisición  en  £spa¿a  y  «no  podriaft' 
muy  legalmente  haberse  opuesto  á  ello  los  Reyes  Católicos  >   Si-  el  Papft: 
quisiese  hoy  establecer  otro  tribunal  semejante»  ó  hacer  alguna  «Ira  aoredal 
eñ  nuestra  actual  disciplina»  ^ habrá  algún  español  que  niegue  i  V.  M*. d 
derecho  de  no  permitirlo >  \  Y  se  quiere  negar  el  de  suprimir  la  Inquisición! 
¡Y  se  tiene  en  tan  poco  la  soberanía  nacional L.*  Pero  vamos  al  segundo 
]>unto. 

y,  V.  M.  sin  perjudicar  i  la  potestad  propia  de  la  iglesia  >  m  á  1& 
primacía  del  Sumo  Bóñtífice  f  que  debe  contenerse  en  sus  justos  límites^ 
puede  suprimir  la.  Inquisición  I  y  debe  suprimirla;  porque,  habiendo* ya.de- 
clsfadó  que  es  incompatible  con-  la;  constitución-,  no  sé  en  qué  cabóa  c^ 
he  creer  que  semejante  tribunal  deba  subsistir  en  España.  Bastaba  esta  so» 
la  razón;  pero  concurre  ademas  la  poderosísima  de  que  hallándose  el  in» 
quisidor  general  con  los  enemigos ,  el  consejo  de  la  Suprema  carece  de  aa« 
toridad  eclesiástica ,  como  lo  ha  hecho  ver  la  comisión ,  y  últimamente  le- 
han  den^ostrado  hasta  k  evidencia  los^  S^es.  Larrazakal  y  Castillo ;  y  estfc 
autoridad  sí  que  es  imposible  que  V.  M.  pueda  dársela  ni. suplírsela.  Los 
señores  que  han  hablado  contra  el  artículo  ,  no  se  han  hecho  cargo  de  es* 
tos  inesistibles  argumentos,  sin  duda  porque  reduciéndose  los  mas  á  leef- 
discursos  escritos  de  antemano ,  dexan  en  pie  todas  las  razones  que  suce* 
sivamente  se  van  exponiendo*  He  visto  'que  han  confundido  dos  puntos 
muy  diferentes ;  esto  es,  la  autoridad  eclesiástica  que  tienen  los  inquisidores* 
de  provincia,  concia  que  tienen  los  consejeros  de  la  Suprema*  £1  Sr,  Greut  - 
fiíe  ,  si  no  me  equivoco,  el  que  quiso  satis&cer  i  la  dificultad,  leyendo^ 
unos. íiagmentos  de  do» bulas  para  probar  la  autoridad  del  consejo;-  pera* 
al  Sr.  Creuiy  que  cult>aba  i  la  xomiiion  de  capciosidad-,  no  sé  si  em^ 
fleo  aleuna  en  citar  irnos  documentos ,  que  creo  no  hablan  de  los  cénse- 
los de  la  Suprema,  sino  de  los  inquisidores  de  provincia.  Que  i  estos  e»: 
virtud  de  las  bulas  subdelegue  el  inquisidor  general  una  parte  de  la  auto» 
xidad  eclesiástica,  nadie  dice  lo  contrario ;  pero  que  las  bulas  le  autoricéis 

Era  subdelegar' también  esta  misma  autoridad  en  sus  consejeros^  que  la^ 
ya.  stibdfelegado  efectivamente ,  v  sobre  todo  que  los  consejeros  tengfli 
laautoridadaclesiistica  del  inquisigor  general  en  las  vacantes;  esto  ni  sia 
deduce  de  aquellas  bulas  ni  de  otras ,  ni  es  cierto  en  manera  alguna,  y  d  ar«' 
gumento  queda  en  pie^  Hay  úiucha  diferencia  de  los  inquisidores  de  provin* 
wicia  á  los  consejeros-  de  la  Suprema.  Los  primeros  tienen  jurisdicción  ccle^ 
^Mastica.  Los  segundos  ninfluna.  Aquellos  son  jueces,  forman  las  sumarias»^ 
éxecutaá  los  arrestos  en  ciertas  casos ,  instruyen  los  procesos  ,  dan  las  sea- 
tiencias,  y  aún  bs  llevan  á  efecto  por  sí  solos  en  las  causas  en  que  no  se  neo 
aita  la  consulta;  pero  los  otros  son  tinos  meros  asesores; 6  consiliarios  del  ii 
^üisidor  general ,  el  qual  puede  no  pedirles  dictamen ,  ó  separarse  de  ¿1  sii 
pre  que  quiera.  Cítenos  el  Sr,  Creus  la  bula  que  hable  délos  ccms^eras ,  din» 
dales  autoridad  eclesiástica.  Sobre  todo  preséntese  la  que  les  conceda  la  del 
jiqyisidor  fencnl  SA  al  caso  de  impedimento  ó  de 'vacante.  Beiotal  balftaa 


ytfMi;  j  estol  sebres  que  halluí  tantos  inconreoieatei  en  qu«  T.  M, 
mtablezca  U  Ity  de  Partida  {an  conforme  i  los  cánones  7  á  la  ditciplúf 
oonstaatemente  obseniada  en  li  iglesia  de  E^paÜa  por  espacio  de  quince 
fliglH,  no  hallaa  nin^no  en  que  V.  M.  dé  al  consejo  una  autoridad  qu? 
no  puede  darle  ni  permitirle ,  porque  no  se  la  ha  daoo  la  iglesia  >  que  es  i 
fiien  'Corresponde. 

,,Fucra  decsto,  j  como  k  oescoiwce  que  la  diferencia  misma  iJe  los  tiei» 
yot  eidje-una  variación}  La  comuion  ha  becho  tct  quan  distintas  son  íat 
círcumtanaiu  actuales  de  aquellas  que  induxeron  á  los  Reyes  Caióiicoa 
é  impetrar  1»  bulas.  Millares  de  moros  7  judío*  TÍvían  entonces  en  Esp»? 
£a.  Faia  los  6nes  que  con  respecto  i  ellos  se  proponía  la  política ,  sin  du- 
da la  Inquisición  era  el  medio  mas  oportuno;  pero  expulsados  unos  f 
•tros  pocos  anos  después  por  los  mismos  ILeyes  Católicos ,  aun  en  ticmp* 
4le  ettos  cesó  la  causa  del  establecinúento  del  tribunal.  Aquellas  familias 
¿  7a  se  han  extinguido  enteramente  entre  nosoaosi  ó  apeaas  conservan  al- 
(untal  qual  individuo.  «A  quei  pues  t  la  Inquisición!  ¿"So  bailan  loa 
.obispos  7  los  magistrados  círiles  ,  j  el  zelo  del  Gobierno  para  impedir  que 
cntren-ó  se  difundan  hetcgías  en  ^  tcfoo ,  v  «aslígar  i  los  culpables  í  i  Habrt 
mas  zelo  en  los  inquiiidores  que  en  losordmaiic^?  j  No  san  estos  los  ^Ue  ha 
imesta  Dios  para  que  cuiden  de  su  grey!  j  No  tienen  toda  la  poteslad  ne- 
cesaria (  7  eMcueotran  «n  la  civil  todo  el  auxilio  que  conviene }  i  No  gana* 
rá  mucho  la  misma  religión  en -que  se  les  dexe  «1  pleno  eaercício  de  una* 
fimciones ,  que  ademas  de  serles  tan  propias  ¿  inherentes  1  las  pueden  ellot 
4lesempefiar  mucho  mejor  que  los  inquisidores!  £1  K.  obispo  de  Plasencít 
en  su  exposición  á  Carlos  iv  citada  por  -el  Sr.  Villanuna  se  hace  carg* 
'de  esto  mismo  1  7  de  la  auvor  facilidad  ó  mejor  proporción  que  tiene* 
los  obispos  para  proceder  en  las  causas  de  fe¡  porque  ellos  saben6  puedes 
jondear  la  calidad)  las  circunstaoñu >  las  pasiones  de  sus  ovejas >  7  de 
consiguiente  aplicarán  el  remedio  con  mas  acierto  ,  7  con  mas  orudencia 
^ue  los  inquisidores.  „Les  obispos  >  dice  ■  son  padres  de  sus  diocesanos. 
Jes  miran  con  mas  amori  desean  su  bien  ,  7  se  lo  procuran  por  todos  lof 
medios  posible):  los  inquisidores  plrece  que  solo  han  sido  puestos  para 
aterrar  con  el  castiga."  iQué  razón  hubo,  añado  yo,  pura  eximir  álosii^ 
■dios  'de  la  jurisdicción  de  los  inquisidores ,  7  dessrliK  al  cuidado  de  sui 
.ordinarios!  No  otra  sia  duda  que  la  de  qaeera  necesario- atender  4  la  de^ 
;b¡lidad  ú  j  la  rudeza  de  aquellas  gentes ,  y  tratarlas  con  dulzura  como  i 
Ilijos.  <  Y  nosotros  no.  somas  también  débiles  7  dacosl  {No  estamos  ta* 
«xpuestos  i  errar !  <  No  somos  también  hijos '.  <  No  somos  acreedores  i  qiM 
.le  nos  trate  del  mismo  modo  > 

„  Se  dice  que  la  Inquisición  ha  sido  puesta  por  la  iglesia  para  conser<V 
var  mejor  la  fe ,  llegando  algunos  hasta  el  eRKrno  de  creer  que  esta  IM 
podrá  conservarse  sin  la  Inquisición  ,  á  la  qual  tienen  tanto  miedo  los  he- 
redes ¿  Irrelisiosos.  Mucho  agravia  i  los  espafiolcs  quien  a^  piensa  ,  7  ■• 
alende  poco  a  la  religión  el  qne  cree  sostenerla  por  el  miedo,  j  Pero  soa 
los  inquisidores  los  guardas,  los  conservadores  de  la  fe!  ¡Se  confió  i 
dios  este  depósito  sagrado!  Solo  lo  ha  sido  k  los  obispos  ,  7  estos  son  poc  ' 
institución  divina  todo  lo  que  aquellos  no  pueden  ser  aun  con  todas  las 
bulas  dd  Vaticano  1  como  díce  el  propio  obispo  de  Píasencia.  Séanw  UcilA 
tepeticMru  palabras  d<^  cite  respetable  prclMu*  aua^iV^  y* -cicadas  ^ac-dt. 


(55<f)  ... 

^,  Villanuevax  ^los  obispos  son  doctores  y  maestros»  los  inquisidores 

discípulos;  los  obispos  son  padres  y  pastores 9  los  inquisidores  hiios;  00 
tienen  estos  el  cuidado  de  apacentar  las  almas ;  son  unos  meros  inercesi«- 
xios.  <Y  habrá  quien  se  atreva  á  decir  que  los  inquisidores  conserrarin 
mas  pura  la  fe  que  los  obispos  ?  <  Habrá  quien  quiera  enmendar  la  plana  al 
divino  Leg¡:>lador  \  <  Estaran  degradados  por  nus  tiempo  los  sucesores  de 
los  apóstoles,  y  sujetos  á  unos  simples  presbíteros  \  No  se  me  diga  que  lo 
hizo  el  Papa ;  yo  diré  con  el  obispo  ya  citado  que  el  Papa  no  pudo  har 
cerloi  y  que  en  esto  no  hizo  mas  que  arrollar  el  derecho  divino  9  trastor- 
nar la  gerarquia  1  4  introducir  una  monstruosidad  en  la  iglesia. 

lépero  á  propósito*,  ayer  oí  con  mucha  admiración  mia  á  un  seiíor  di« 
putado,  que  por  otra  parte  reconoció  en  los  obispos  la  facultad  inherente 
para  conocer  en  las  causas  de  fe  ,  llamar  cismático  á  qualquiera  de  ellos 
que  reclamase  sus  derechos ;  sin  duda  porque  entre  tantos  que  9  haciendo 
poco  caso  de  su  dignidad  han  pedido  la  Inquisición ,  hay  alguno  que  ha 
levantado  la  voz  para  pedir  el  reintegro  de  sus  derechos  usurpados.  Y  no 
solo  le  llamó  cismático ,  sino  que  le  graduó  de  comparable  á  Nestorio^ 
al  ante  cristo  y  y  aun  al  misnft)  Satanás.  SeEor,  si  yo  fuera  tan  (acil  para 
cali6car  proposiciones,  ¡que  no  podria  decir  de  esta!  | Cismático  un  obispo 
porque  reclama  contra  la  usurpación  de  unas  fá^cultades  que  no  le  han  sido 
dadas  por  el  Pontífice ,  ni  por  la  iglesia ,  sino  por  el  mismo  Jesucristo ,  j 
que  no  se  le  dieron  á  su  persona ,  sino  al  cargo  episcopal  t  \  Comparablt 
con  Satanás  el  obispo  zeloso  de  su  dignidad  y  de  la  observancia  de  los  cá- 
nones y  de  la  antigua  disciplina  de  la  iglesia  ,  porque  pide  que  se  obser* 
ven ,  y  que  se  destierren  los  abusos !  Yo  dexo  á  la  prudencia  de  V.  M.  el 
•oncepto  que  merece  una  expresión  semejante.  No  quiero  hablar  ñas  ea 
esto  :  solamente  preguntaré  si  eran  cismáticos  y  comparables  á  Satanás   «a 
S.  Cipriano  y  otros  padres  de  la  iglesia  ,  que  con  tanta  firmeza  sostuvieron 
sus  derechos  ,  quando  creían  que  los  Pontífices  se  los  usurpaban :  si  lo  eiaa 
los  ilustres  prelados  españoles  que  con  tanta  gloria  de  la  nación  y  tanto  pro- 
vecho de  la  iglesia  reclamaron  y  defendieron  en  el  concilio  de  Trento  las 
prerogátivas  del  episcopado ,  y  resistieron  constantemente  los  ataques  y  los 
artificios  de  Koma ;  si  lo  eran  los  obispos  franceses  que  allí  concurrieron 
y  que  sirvieron  á  W  nuestros  de  tanto  apoyo ,  i  era  cismático  y  compara- 
ble á  Satanás  un  Bossuet ,  un  D.  José  González  Laso ,  dechado  de  vir-  . 
tud  y  de  firmeza  apostólica^  ^lo  eran  un  Tavira ,  un   D.  Francisco  de 
Solis ,  y  tantos  otros  obispos  ,  varones  respetables ,  en  cuya  memoria  se 
honrará  siempre  la  nación  >....¡  Que  abuso  de  palabras!  ¡Que   facilidades 
los  juicios!  ¡Hercees  llaman  á  los  que  cumpliendo  coa  su  deber,  anuncian 
firancamente  su  opmion  para  promover  el  bien  del  estado ;  cismáticos  é  in- 
fernales á  los  obispos  que  descando  llenar  su  obligación  reclamas  sus  facult*» 
des  usurpadas  !....  Toleramos  nosotros  que  otros  obispos,  descuidando  onos 
derechos  que  no  pueden  renunciar  aunque  quieran ,  solo  se  acuerden  de  re- 
presentar á  V.  M.  para  pedir  la  Inquisición  ,  que  tan  poco  honor  les  hace  ;  lo 
toleramos  ,  les  miramos  con  respeto ,  aun  quando  se  equivocan  ;  pero  no 
se  tolera  por  Ids  defensores  de  la  Inquisición  que  un  obispo  mire  por  su 
dignidad  ,  y  pida  el  reintegro  de  lo  que  le  es  inherente ,  de  lo  que  se  le 
.ia  usurpacx).  A  este  no  se  le  tolera,  se  le  denigra,  se  le  despedaza. 

^^£a  finj  SclQMr,  está  visto  qoe  ,V*  M.  puede  suprimir  la  In^isidon ;  y 


t5S7) 
ya  a  ínJísputabla  que  ¿dx  vaptlmah.  No  queda  otro  tnedio  qne  rcstnble' 
«ei  li  ley  de  Partida,  y  en  ello  dí  se  quita  su  legítima  aútoildad  al  Prima- 
do ,  ni  te  da  ninguna  á  lot  obispos.  V.  M.  no  hace  mu  que  de?:jrlcs  expe- 
dito el  uso  de  unas  facultades  que  Dios  les  confió,  y  que  nadií;  lia  fodído 
quitarles.  V.  M.  les  resliluye  lo  que  R-onw  les  hab.ia  usurpado;  y  V.  M. 
puede  y  debe  hacerlo  en  beneficio  de  La  nación  y  en  obsequio  de  Ja  nñmia 

■  jgleiia.  Son  muy  análogas  á  este  punto  algunas  observaci<'ne'>  htchas  );  ir  el 
sabio  obispo  Solís  ,  virey  de  Aragón,  en  un  discurso,  del  qual  ha  ciladi  va- 
ríos  pasages  el  Sr.  Viüanuna.  Sírvase  V.  M.  oirías  ,  poni'.ie  en  hoia  d: 
aquel  prelado  harán  una  fuerza  que  pcrderian  en  la  míj  ;  y  ¡e  vciá  que  pi t 
obispos  españoles  se  han  defendido  los  misnics  principios  <]u-i  aquí  se  iva- 
pugnm  con  tanto  empeño  (/yrf)'  , , Así  esta  i^la  pi-iclivs)  cr.n^iste  en  el 
uso  del  derecho  natural  con  ifue  cada  uno  iHiedc  licLrjnien'.ú  tomar  lo  (jt:e 
es  iuvü  en  qualquiet  parte  qus  lo  halle.  Oiiio  la  refo/macion  necesaria  dí  la 
¡gletia  ,  y  el  postliminlo  del  derecho  común  testltuido  á  su  primera  lihcr- 
tad  ,  después  de  la  esclavitud  prolongada  de  los  ciiionjs  ,  sen  eni^'ciius  su- 
periores á  las  cortas  iuerias  y  timiíadísima  autoridad  á  que  la  poliiica  ro- 
mana ha  reducido  á  los  obispos  ,  es p::cial mente  estando  divididos  en  sus 
diócesis  ;  y  pues  la  experiencia  ha  dicho  ,  que  unidos  en  los  concilios  gene- 
rales ,  y  con  !a  voz  de  la  cristiandad  de  sus  naciones ,  han  sido  vanos  su« 
esfuerzos  ,  mal  se  podrán  creer  eficaces  estando  separados  en  sus  territorios; 
j  quizá  algunos  menos  atentos  á  la  causa  del  cielo ,  mas  cortesanos  con  las 

'  del  rmindo,  j  casi  todos  temiendo  la  tiranía  de  aquella  corte  ,  no  se  atreve- 

■  rín  á  respirar." 

„A  que  se  aüaden  dos  cosas-,  la  primera,  que  con  la  larga  paz  de  las 
provincias  se  suelen  olvidar  las  artes  de  la  guerra,  y  con  el  tran:curso  pa- 
cílico  de  tanto  tiempo,  la  misma  condescendencia  de  nuestros  monarcas  i 
aquella  corte  ,  y  los  discursos  de  los  españoles ,  empeñados  como  Colones  de 
ia  verdad  ,  en  descubrir  en  los  ímondables  piélagos  de  sus  in  compre  her  sí - 
bles  misterios  nuevos  rumbos  de  discursos  ,  han  hecho  poco  ó  nada  apre- 
ciables  en  las  universidades  los  sólidos  estudios  de  la  historia  de  la  iglesin, 
de  la  erudición  eclesiástica,  de  los  concilios  ecuménicos  de  la  iglesia  pri- 
mitiva ,  y  qüestiones  dogmáticas ;  de  manera  que  rarísima  vez  se  ve  en  Jos 
doctores  mas  eminentes  en  la  teología  pievalecientc  en  las  escuelas  i  quien 
creyendo  que  la  curia  y  dataría  pontiGcia  son  verdaderas  oñcinas  de  San  Pe- 
dro, no  se  escandalice  al  oir  que  San  Ambrosio,  Sao  Agustin,  San  Ata- 
nasio  y  San  Crisóstomo  fueron  consagrados  en  obispos,  sin  ser  preconizados 
de  los  Papas,  sin  bulas  y  sin  cargamento  de  pensiones-,  y  la  segunda,  que 
como  por  la  congregación  de  !a  litquisicron  general  de  Roma  se  prohiben 
freqiiert emente  las  obras  menos  gratas  i  su  corte ,  contienen  iu  pluma  Jos 
mas  sabios  ■  por  no  tener  estos  á  la  mano  los  milagros ,  como  San  Bernardo, 
para  preservar  con  ellos  sus  libros  de  las  condenaciones  y  censaras,  como 
aquel  santo  doctor  los  suyos."  (  S.  Bernardo  eU  consideraí.  ad  Eugmium. ) 

„Tampoco  se  puede  prudentemente  esperar  la  reformación  de  la  curia 
romana  ,  ni  la  restitución  del  derecho  común  ,  ni  la  del  canónico  y  divine» 
en  la  reintegración  de  sus  acciones  i  los  obispos ,  de  la  soberana  providen- 
cia de  los  Papas  ,  así  por  lo  que  se  ha  dicho  ,  como  porque  aunqtte  después 
de  «queltos  abusos  ha  habido  algunos  de  cuya  santidad  y  zelo  por  la  ma- 
701  gloiia  de  Díot  k  pudtcia  pEoinctei  la  ciistiaadad  el  «uxssa  fjMwjai* 


mnetít9'Mt  nis  votos,  1«  <fi6c!l  reformación  es  superior  i  su  thá'pdtestalii 
y  solo  para  esto  no  quieren  los  ^Romanos  que  la  teqgan:  en  «nos  La  brere*- 
dad  del  pontificado  no  les  dio  mas  tiempo  que  para  desearla  ;«i  otros  las  (k* 
lacias  de  sus  parientes  y  mbistros  les  frustraron  los  propósitos  de  enmen^ 
darla :  á  unos  la  dureza  de  la  materia  fué  óbice  grande  para  valerse  de  la 
ocasiona;  y  á  otros  ,-en  fin ,  el  temor  de  morir  anticipadamente -y  como  Adria- 
no VI ,  quien  los  reduxo  á  inacción  con  el  escarmiento  y  rezdo  de  alguna 
fatalidad.  Inocencio  xii,  al  mismo  tiempo  que  remordido  del  «gusano  de  su 
conciencia  y  se  condolia  de  los  desórdenes  de  la  dataría  p  los  toleral>a;  y -con- 
siderándolo» dignos  del  mas  eficaz -remedio,  los  permitía.** 

i,  A.  que  se  junta  que  las  reformaciones  intentadas  ó  executadas  en  B.«- 
Xíia  ,  ya  por  el  zelo  de  los  cardenales  juntos  en  cónclave ,  ó  por  el  de  algti* 
nos  santos  Papas  ,  han  sido  siempre  las  primeras  insubsistentes  v  las  según- 
4las  'Vitalicias :  de  aquellas  son  testigos  claros  los  obscuros  exempíares »  de  Jit* 
Ib 'xi,  dispensándose  quando  Papa  quanto  juró  para  serlo «  y  de  Alexam- 
«dro  vil  en  la  dispensación  de  sus  nepotes;  y  de  estas  la  experiencia»  así  ea 
el  pontificado  ^e  Alexandro  viii ,  en  que  para  lucer  darísinu  su  casa »  se 
vieron  caminar  por  los  espaciosos  canales  de  Venecía  losTebalsados  rauda* 
Jes  de  oro  y  plata  ,  que  la  severa  disciplina  de  su  antecesor  Inocencio  xi  n» 
dcxó  entrar  en  su  palacio ,  como  también  con  la  muerte  de  Inocencio  xiit 
en  que  también  la  reforma  de  los  abusos  de  las  resignas  in  /avonm  con  re- 
serva ,  y  de  las  pensiones  bancarias  en  los  beneficios  curados »  cebraron  nue* 
va  vida  ;  y  los  desórdenes  que  han  quitado  gran  parte  de  au  eficacia  á  las 
familias  pontificias ,  perderán  su  vigor  en  adeisnte ,  si  como  publican  losfis* 
cales  del  Norte ,  se  trata  de  romper  el  sagrado  de  los  sellos  del  difunto  Pa- 
pa ,  pahí  abrir  de  nuevo  la  puerta  á  la  venta  de  los  clericatos  de  la  cámara.* 

^El  íínico  remedio  humano  y  ó  recurso  á  la  reformadoa  suspicada  por 
la  cristiandad ,  de  la  curia  de  Roa»  y  libertad  de  las  iglesias  de  España »  et 
Jioy  la  autondad  soberana  del  monarca,  no  por  la  via  de  sus  ruegos  »  repre- 
sentaciones-ó  embaxadas ;  pues  sobre  ser  estos  medios  inútiles ,  censo  se  vl& 
•en  las  de  Pimentel  y  Chumaccro ,  no  puede  haber  cosa  mas  disonante  qae  el 
que  un  hombre  emplee  sus  -serios  oficios  con  un  hidrópico ,  para  que  no  ad-- 
mita  ni  reciba  en  casa  el  agua  ,  que  dexa  extraer  y  llevar  desde  la  suya »  ha- 
biéndose así  reo  de  la  faidropesfa  aceña  que  fomenta ,  y  de  la  sed  que  su  per- 
anision  motiva  á  su  exhalada  famina.** 

.„SoB  los  príncipes  soberanos  por  su  dignidad  padres  y  tutores  de  sus  •va- 
sallos ,  universales  protectores  de  las  iglesias  de  sus  reynes  t  y  executoret' 
del  derecho  natural,  divino  y  canónico;  por  cuyes  títulos  t  aunque  no  les  er 
^lermjtido  dar  leyes  al  altar ,  ni  tomar  el  incienso  en  él ,  les  incumbe  la  obK- 
,|picton  de  hacer  conservarlas  en  sus  dominios , -cuidar  no  se  haga  fetido ,  ñ^ 
no  aceptable  á  los  ojos  de  Dios  el  incienso ,  conservar  la  pureza  de  sus  aras» 
é  impedir  sus  profanaciones ,  purgar  los  abusos  ^  proteger  el  clero ,  defender 
Á  los  sacerdotes «  é  interponer  su  real  auxilio  y  mano  raerte  para  propulsar 
las  injurias ,  repeler  las  fuerras  «redimir  las  vexaciones,  saciúlir  los  gravá- 
'  menes ,  y  mantener  los  legítimos  derechos  de  sas  vasallos  «  wú  eclesiuticoa 
como  seculares  ,  contra  qualquietai  por  muy  privilegiado  que  sea  t  que  ^bmr 
se  de  su  poder  para  cprinurlos." 

,,Use,  pues,  V.  M.  de  estos  derechos,  remedie  el  abaso  de trescientoa 
jiosy  j  suprima  un  tribunali  que  ne  s«lo  es  socempatiUe  cmía 


iSl»  fOt  emítame  i  la  rcIigioD  i  yperju(}iciiIúímOftI«;ta!<lo",CMnnInfiM 
Ikcho  ver  otros  sefioiM.  Háyale  dado  el  Papa  toda  Ib  autoridad  ecloiástica 
^e  se  quien ,  V.  M-  puede  impedií  el  eiercicio  de  e»ta  aut^itidad  ,  com» 
lo  hizo  Felipe  v  con  el  tribunal  de  U  Nitnciatuta  i  aunque  el  Papa  hubierai 
pedido  dáñela.  Pero  el  Papa- no  se  la  pudo  dar  en  perjuicio  de  los  obispos;.]» 
es  indispensabLe  que ,  como  propODe  la  comisión ,  k  dcxc  i  estos  expedito  efi 
■so  de  unas  &cultadei  que  recibieron  deDio^,  j  que  exercieron  porespa-: 
cío  de  tantos  sigloc.  (^Áqtá  fití  inttrrumpido  el  orMdor  pur  alguvo  dt  loe 
fiu  títMban  á  itt  ¡ade.^  Espero  (^proíiguió')  que  no  le  aie  interrumpa ,  f 
que  se  guarde  el  dec*ro  correspondiente.  Repito  que  las  facultades  que  1» 
eomision  propone  te  restituyan  i  los  obispos ;  les- han  sido  dadas  por  Dios^ 
la*  excrcieron  constantemente  hasta  el  cstabiecimiento  de  la  Inijuisicion,. 
}i  no  se  les  lia  podido  privar  de  ellas  ni  aun  por  el  Sumo  Pontífice.  L* 
cualidad  de  Primado  autoriza  enhorabuena,  al  Papa  para  cuidar  ie  la  purezft 
At  laife  ,  relai  sobre  la  observancia  de  los  cánones ,  y  hacer  que  los  obispet>. 
«umplao  con  sus  deberes ;  pero  de  ningún  modo  para  impedirles  tus  funcio- 
lies  I  quando  ellos  las,  desempeSan  ,  y  muclró  menos  para  abrogírselas.  £b 
tu  aliauavJo  convernu  fonfap"*  fritttts  tuoi ;  he  aquí  la  primacía.  Ponm 
nmedIo>si  ios  obispos  se  descuidan  ;  pero  quando  no  se  desetudan  ,  ¡q-iim 
puedo  quitarles  ni  peiccnailes  su  potestad  episcopal '.  Y  si  uno  úono-&s  de^ 
«uidaba  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos  ,  j  debían  pagarlo  los  demás  >  T 
ti  todos  fneron  omisos,  ¡debía  castigarse  í  s\u  sucesores,  y  ser  este  cointc 
el  pecado  ¿b  AdaOf  s^un  dice  al  obispo  Lasoí  Ninguna  razón  bastante 
Ikibo  ni.pudo  haker  para  prohibir  á  todos  ,6  limitarles  tan  considerablemea* 
te  el  conocimiento  de  la*  causas  de  fe  qpe  siempre  habían  tenido.  Y  par» 
que  se  coirrenzB  el  Sefior  que  aquí  al  lado  se  ha-atrevido  á  desmeoilrroe^ 
UeT¿  una  autoridad ,  que  no  se  tendn  por  sospechosa.  Es  una  rcsoluoíon'  éHi 
Papa  Lucio  iii ,  y  no  muy  antigua ,  paet  fui  dada  en  ii  8 1  ( Iryó').  Unhtr- 
íOJ  1  qui  de  taeramenta  torfotis  ti'  laaguinit  Donti'ni  nostrt  Jftuchhti ,  vft- 
dt  híptiimatt  t  -KB  d*  pteeatorum  eonfissionr  ,  matrimonia ,  vel  reliquir 
tteUtitutUii  i^crmmtntii  aihtr-  itntire ,  aut  doerre  non  mttuunt ,  quam  ss^r 
trvjanela  Romana  Eecttiia  ¡nrtedicAt  it  ohtenat ,  it  gentralliir  quotctmf^ 
ftt  fgdnn  Romana  EccUsia ,  vtl  smguii  rpitcopi  pn  diacnii  laai  ettw 

toniilio  derícorum Cada  obiipo  en  su  diócesi  cun  consejo  de  los  ctírígor» 

por  esto  se  veri  que  tampoco  se  introduce  novedad  alguna  por  la  coinísiav- 

en  proponer  que  haya  consiliarios tr¡  cUrici  ipsi ,  ¡tdt  vacame  ,  cufiT  con~ 

íUio  (_ii  oportutrit^  mtiuerum  tfúeaforum  ¡utrtlicoj  iudicawntil ,  ñmtilé' 
jUTpetiii  anatktmstü  mnodamai.  Pr^ienti  mAUommuí  ordiaationt  ittnt^ 
muí ,  Mi  qwcumqiu  maniftiU  fiíerñit  ña  lí,trtji  dtprtkenti,  si  cltrieus  tif 
w/  eufttiütet  reUgionii  ohanbrationt  fuscatus ,  tothis  tccUtiáithi  ordinif 
jtrrrogativa  muütw  ,  el  sit  de  omni  officio  ti  ttnffitio  j/olittuj  tceieiiaitir 
eo  t  J^vularii  relmquatur  arbitrio  JVtUtalú ,  animadvtríiant  dtbita  pun¡tn*t 
tiui :  niíi  coiuinuapast  deprthtnsionem  errartí ,  ad  pdii -tatholint  uniíannfr 


jponti  rtturrtri ,  el  trrorim  nmm  ad  arbhrium  tpiuopi  rtt^iatiir  putJtct  eothr- 
jfnstrit  aifurmt ,  tt  jaliffatiiontm  fongruam  titktbrri.  Laicus  aulem  tbH'. 
(mvut  dicítim  riiy  abjúrala  k^rejt ,  tt  taliifattíont  exkibila  ,tonfeíiim  ndi 
jÜtm  tonfugtrit  erikeJexam ,  ttcularit  jadicit  arbitrio  rtlinquatar  ,  dibi- 
Mnf  rteepturuj  pn  mialiiate  facinorií  uUionrm^  Qui  vero  ¡menii  Jutrint  lof- 


pinonis  ,  qualitatemque  person^e  ^  propriam  ifinoeeUtham  cóflgrua  pUfgané^* 
ne  ffionstrazcrínt ,  sj'miii  sententiíc  sutjacebunt.  Esta  es  qibalmente  Xa  Icj 
de  Partida  >  y  lo  mismo  que  propone  la  comisión  :  esta  la  antigua  j  constan- 
te disciplina.  A  la  iglesia  j  á  cada  obispo  en  su  diócesi  con  consejo  de  su 
clero  tocaba  declarar  la  heregfa  é  imponer  al  herege  las  penas  eclesiásticas 
si  no  quería  convertirse :  para  la  imposición  de  las  temporales  se  le  dexaba 
á  disposición  del  juez  secular.  Véase  si  el  Papa  por  sí  ó  por  sus  delegados 
se  abrogaba  las  facultades  de  los  obispos  *.  ^éase  si  la  satisfacción  que  se  exi*-  * 
gia  de  los  que  se  reconciiraban ,  y  la  compurgación  de  los  sospechosos   de- 
bían ser  á  gusto  del  Papa  ni  de  inquisidores  algunos,  ó  si  eran  únicamente 
al  arbitrio  del  propio  obispo ;  y  téngase  presente  que  se  estaba  ya  en   un 
tiempo  en  que  los  Pontífices  habían  dado  la  mayor  extensión  á  sus  preroga- 
tiiras.  Pero  aun  hay  mas.  Dice  por  último  el  Papa  Lucio  (leyó^ :  //  qui  vcr9 
fiícrint  qui  a  Icge  ¿iiacesav^e  potestatis  exempti  solí  subjaceant  Sedis  aposto^ 
luét potestail ,  nihilomínus  in  nts  ,  qu^e  sunt  contra  hétr éticos  instituta  f  epis" 
coporum  subcant  judicium ,  et  eis  in  hac  parte  tanquam  á  Sede  apostólica  de* 
legatis  (fian  obstiintibus  libertatis  suee  privilegiis  )  obsequantur.  Va  entonces 
estaba  introducido  el  abuso  de  las  reservas  y  exenciones  de  la  autoridad  or- 
dinaria; y  sin  embargo,  lejos  de  creerse  que  las  causas  de  heregía  debían  re- 
servarse ti  Pontífice,  se  las  consideraba  tan  propias  de  los  obispos  ,  que  aun 
los  exentos  les  quedaban  sujetos  en  quanto  á  ellas ,  bien  que  dándoseles  el 
absurdo  título  de  delegados  de  la  Santa  Sede. 

„  Así ,  pues ,  quando  he  dicho  que  el  restablecimiento  de  la  ley  de  Par- 
tida propuesto  por  la  comisión ,  no  es  mas  que  el  restablecimiento  de  lo 
^ue  constantemente  se  observó  en  la  iglesia ,  no  he  hecho  mas  que  decir 
una  verdad  eterna ,  la  qual  extraño  que  se  haya  negado  por  alguno.  La  ley 
de  Partida  es  tan  sabia  i  tan  conforme  á  las  de  la  iglesia ,  que  V.  M.  no 
puede  dexar  de  restituirla  á  su  antiguo  vigor.  En  ello ,  repito ,  que  ni  se  lia^ 
ce  una  innovación,  ni  se  da  á  los  reverendos  obispos  autoridad  alguna  que 
lío  tengan ,  y  de  que  no  deban  usar  siempre.  El  artículo  ^ue  propone  la  co-  • 
tnision  está  exactamente  concebido,  y  V.  M.  en  aprobarlo  hará  lo  que  pue- 
de y  debe;  porque  suprimirá  un  tribunal  incompatible  con  la  libertad  civil 
y  tos  adelantamientos  de  la  nación ,  y  como  protector  de  la  iglesia  j  de  los  • 
cánones  dexará  expedito  á  los  obispos  el  uso  de  las  facultades  que  les  com- 
peten. 

„Ya  preveo  que  se  me  querrá  contestar  con  el  argumento  tantas  veces 
hecho  de  que  los  reverendos  obispos ,  lejos  de  reclanuir  sus  antiguas  faculta- 
des, piden  el  restablecimiento  de  la  Inquisición.  Es  verdad  que  algunos  lo 
han  pedido ,  cuidando  de  esto  mas  que  de  sus  propios  derechos ;  per^  ni  son 
todos ,  ni  aun  la  mayor  parte  de  los  de  España;  ni  aunque  lo  fueran  podrían 
ellos  mismos  renunciar  unos  derechos  que ,  como  antes  dixc ,  no  se  conce- 
^     dieron  á  sus  personas  sino  á  su  dignidad ;  derechos  que  son,  conu)  los  de  la 
-nación ,  imprescriptibles  é  inagenables.  La  Inquisición  ,  dicen  algunos,  que 
les  alivia  de  parte  del  trabajo.  Yo  quisiera  ,  Señor ,  que  esta  raron  no  so  hu-  - 
hiera  alegado  por  un  obispo,  j  Les  es  lícito  buscar  esos  aliviadores  y  descargar, 
se  de  un  cuidado  que  les  ha  impuesto  el  mismo  Jesucristo?  El  poder  vivir  con 
nías  descanso  <  es  bastante  razón  para  que  se  desprendan  de  tan  aprectable 
-  prcrogativas ,  y  dexen  su  grey  al  cargo  de  pastores  adventicios^  c Están  para 
ifofcaotaró  para  trabajar  de  dia  y  uoche  en  el  cuaipiámieato  de  tu  sagrada 


ministerio-*.....  Pera  yischa  dicho  irucho  sobre  esto ,  y  m  me  loca  u  aá 
iasistir  mas  en  semejante  punto. 

„Haré  sin  embargo  alguna  observación  sobre  eso  de  la  unúnime  y  deci- 
dida voluntad  de  las  provincias  en  favor  de  la  Inquisición.  En  la  mia ,  ó  á 
lo  menos  en  la  mayor  parte  de  ella  ,  no  se  oíaníGesla  setncíantc  voluntad,  j 
puedo  aserrar  á  V.  M.  que  la  supresión  de  la  Inquisición  no  causará  allí  el 
disgusto  ni  ninguno  de  los  males  que  se  han  pfonoslicado.  Acerca  de  lai 
otras  no  puedo  hablar  con  la  misma  seguridad ;  pero  yo  no  sé ,  Señor ,  a 
debo  creer  que  sea  tal  y  tan  decidida  la  voluntad  de  las  provincias ,  quando 
apenas  Jiay  una  que  no  hubiese  resistido  el  establecimiento  de  la  Inquisi- 
ción, ó  que  no  se  haya  alterado  contra  elli ,  ú  que  no  se  haya  quejado  de 
sus  terribles  procedimientos.  Contra  ella  hubo  conmociones  populares  ea 
Córdoba  y  en  Mallorca ,  Cn  Aragoo  las  hubo  aun  mas  terribles  y  de  maa 
funestas  resultas  -.  en  Valencia ,  á  pesar  de  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  DorruK, 
las  bubo  también  en  1410  quando  Alibmo  v  quiso  introducir  la  Inijuisi- 
cion ;  y  por  cierto  quE  no  las  excitaron  los  judíos ,  sino  el  brazo  militar  Ó 
la  clase  de  la  nobleza,  que  fué  la  que  mas  se  cpuso.  Por  la  Inquisición  per- 
dimos los  estados  de  Flandes  ,  v  estuvimos  i  riesgo  de  perder  el  reyno  de  Ñi- 
póles. Los  pueblos  todos  la  minaban  con  tal  horror  ,  que  también  en  Milasi 
en  Parma  y  aun  en  Roma  se  ex  per  ¡mentaron  iguales  alborotas  ¡  y  el  mism* 
Páramo  conGesa  que  eran  comunes  estas  coii^ociones  doodc  quiera  que  la 
Inquisición  se  establecía.  ;  Pues  como  ha  de  ser  posible  que  lo  que  antes  en 
tan  odiado  ,  ahora  se  solicite  con  tanto  ahinco!  «Corno  ha  de  haber  habid* 
una  mudanza  tau  grande  en  los  sentiniicnt(>s  y  en  las  opiniones  de  todos! 
Si  algún  pueblo  quiere  la  Iiquijicion  ,  es  porque  queriendo  la  religión,  se 
]e  ha  hecho  creer  que  religión  t  Inquisición  son  sinónimos :  no  conoce  la  la- 

JuisicioQ ,  porque  se  ha  cuidado  muy  bien  de  que  no  ia  conozca ;  pero  que 
eguc  á  conocerla  ,  que  se  le  diga  lo  que  es  ,  y  se  verá  que  ninguno  la  pidct 
y'que  la  resi«tir¿  coimo  antes  se  resistía.  Esto  de  que  claman  por  ella  las  pro- 
vincias, y  de  que  recibirán  mal  el  decreto  de  extinción,  me  parecen  taio- 
■es  dictadas  por  el  mismo  espíritu  que  las  de  que  Bonaparte  abolió  la  In- 
quisición ,  y  que  los  hereges  ¿  impíos  están  muy  mal  con  ella.  Yo  me  acuer- 
.dO)  Señor,  que  quando  otras  veces  se  han  tratado  en  el  Congreso  asuntos  de 
b  mayor  utilidad  para  la  nación,  pero  contra  el  interés  de  ciertas  clases  6 
personas ,  se  nos  han  hecho  ios  mismos  ú  muy  semejantes  argumentos.  Quan- 
do se  discutía  el  benélico  decreto  de  señoríos,  se  dixo  por  los  que  lo  im- 
pugnaban casi  lo  propio  que  ahora.  Ei  Sr.  Oitolata  habló  mucho  de  que 
aquel  era  un  decreto  semejante  á  los  de  Napoleón ,  de  que  eran  máximas  de 
los  franceses,  de  que  seria  perjudiciatisima  semejante  medida,  y  que  no  era 
tal  el  objeto  de  iniestra  inision.  Señor ,  se  decia  también ,  que  se  iban  á  in- 
auietar  las  provincias  :  lo  mismo  se  repite  ahora.  Otro  scúor  aseguraba  {j 
fu^  precisamente  el  Sr.  Uanersi }  que  la  abolición  de  señotios  ¡ba  á  produ- 
cir la  división  y  la  anarquía.  Otro  dixo  ,  que  los  pueblos  se  hallaban  bien  . 
oon  sus  scfioiet,  y  que  aquel  decreto  seria  mal  recibido,  especialmente  en 
■u  provincia.  Y  sin  embargo  en  todas  las  provincias  ha  sido  recibido  con 
■plausos :  los  pueblos  han  colmado  i  V.  M.  de  bendiciones ,  y  ya  se  ha  visto . 
^e  no  ha  producido  el  trastorno  ni  ninguna  de  las  malas  con  sequen  c  i  as  que 
K  anunciaron.  Trat<)se  del  voto  de  Santiago ;  el  ir.  Ottoluza  repitió  tam,- 
bioa  le  de  los  decretos  y  máximat  de  los  franceiei ,  lo  de  nuestia  múíoD  j 
Bbbb  * 


demás  nzoses  dt  costumbre ;  y  á  despecho  del  Sr.  Ojtolaza  i  el  decreto  dm 
V.  M.  ha  sido  recibido  con  igual  placer  que  el  otro.  <  Por  qué ,  pues ,  no  he 
de  creer  que  ahora  sucederá  lo  mismo ,  y  que  ahora  se  engañan  estos  señores 
•orno  entonces  se  engañaron  I  Si  entonces  conocieron  tan  mal  la  voluntad  de 
las  provincias»  ^no  estoy  autorizado  para  presumir  que  ahora  tampoco  la 
conocen?  (No  podré  también  pensar  que  tomas  la  voz  de  las  provincias  pa- 
ra dar  fuerza  á  sus  opiniones  particulares }  Pero  han  venido  muchas  repre- 
sentaciones pidiendo  la  Inquisición;  <y  qué  importa?  Esas  representaciones 
serán  quando  mas  la  opinión  de  los  que  las  firman :  serán  ,  si  se  quiere  ,  la 
de  ciertas  clases  ó  corporaciones ;  pero  no  la  de  todos  ó  la  mayor  parte  de 
los  individuos  de  aquellas  provincias.  Aun  de  los  que  firman  ó  de  los  que 
suenan  ^  muchos  no  saben  lo  que  piden ,  ó  piden  lo  que  no  quieren.  Pues  qué» 
^se  Ignora  como  se  han  arrancado  esas  representaciones?  <No  constan  en  ia 
secretaría  de  V.  M.  algunos  de  los  manejos  é  intrigas  que  sobre  ello  ha  habi- 
do en  Asturias ,  Santiago  y  otras  partes  ?  <  No  sabe  el  páblíco  qué  clases  de 
gentes  han  mediado ,  de  qué  arbitrios  se  han  valido»  y  qual  es  el  estimule 
que  las  mueve?  Puedo  asegurar  á  V.  M.  que  al  cabildo  de  cierta  catedral  se 
le  hicieron  eficacísimas  instancias  para  que  representase  también  pidiendo  la 
Inquisición ,  y  su  respuesta  fué  que  esperaba  la  resolución  del  Congreso  sin 
querer  prevenir  su  juicio.  Sé  muy  bien  los  sugetos  que  mediaron  i^  los  oficios 
que  hicieron ,  y  otras  particularidades ;  pero  no  es  menester  decirlas ,.  para 
que  se  conozca  que  poco  mas  ó  menos  se  habrán  procurado  del  mismo  modo 
las  representaciones  que  han  venido.  Tal  vez  de  Cádiz  y  aun  del  propio 
Congreso  se  han  enviado  cartas  solicitándolas »  y  hay  mucho  que  decir  $i 
hemos  de  decirlo  todo.  Pero  al  cabo ,  si  hay  representaciones  en  solicitud 
de  que  se  restablezca  la  Inquisición ,  otras  han  venido  también  pidiendo 
que  se  suprima ,  y  de  haberse  leido  las  unas ,  entonces  se  hubieran  leido 
Igualmente  las  otras;  y  yo  no  sé  quales  harian  mas  fuerza..  Asi 9  pues,  no 
]iay  para  que  estos  señores  se  resientan  ,  ni  quieran  sacar  argumentos  de  que 
ao  se  han  leido  las  que  apoyan  su  opinión.  V.  M.  ha  hecho  muy  bien  ea 
mandar  que  ninguna  se  lea ;  porque  en  este  asunto  no  debemos  atender  á  le 
que  quieran  ,  ó  á  lo  que  pidan  unos  quantos  >  sino  á  lo  que  mas  coaveiiga 

Sara  el  bien  general  de  la  nación.  Los  que  han  representado  expresan  su  vo- 
jntad ;  pero  no  tienen  poderes  para  expresar  la  del  pueblo.  La  voluntad  del 
pueblo  español  es  que  se  conserve  pura  la  santa  religión  que  profesa  y  y  en 
esto  estamos  todos  conformes ;  pero  no  tiene  tal  voluntad  de  que  sul^ista 
precisamente  la  Inquisición  ,  y  sí  la  tiene  muy  solemnemente  pronunciada 
de  que  se  guarde  la  constitución.  Recibirá  con  gusto  el  decreto  de  V.  M. 
en  que  vea  protegida  la  religión  por  leyes  conformes  á  la  constitución ,  j 
prevenidos  los  delitos  contra  la  fe »  ó  asegurado  su  castigo:  esto  es  lo  que  el 
quiere  ;  pero  que  el  encargo  de  prevenir  -y  castigar  esos  delitos  lo  exerzaa 
Jos  inquisidores  mas  bien  que  los  ordinarios^  esto  no  lo  quiere  el  pueblo» 
sino  que  otros  quieren  que  lo  quiera. 

9,\Jno  de  los  mqs  ardientes  defensores  de  la  Inquisición»  persuadido  de 
que  el  pueblo  clama  por  ellai  no  ha  podido  menos  de  confesar  que  si  el 
pueblo  la  quiere,  es  porque  está  en  el  error  de  creer  que  la  religión  y  la  Ii^ 
quisicion  son  una  misma  cosa ,  y  que  la  una  no  podrá  conservarse  sin  la 
•tra.  ,|Yo  bien  conozco,  ha  dicho»  que  estoes  una  superstición;  peraet 
aiencstex  condescender  con  tUa."  ^  Y  contribuiríamos  nosotros  á  que  el 


blo  subiüh'ese  eo  ete  tatú  eflga&ot  ¡Y  etto  lo  dice  el  ministro  de  un  Dioc 
lie  rerdad  ■  que  como  fal  dcbíi  ser  el  enemigo  mu  irreconciliable  de  las  s» 
penticiones!  La  superíticion  perjudica  ii  la  religión  tanto  tal  vez  como  la  mi» 
nía  heregía.  Si  el  pueblo  estí  en  ese  enor ,  ( por  íjue  lo»  eclciiásticoi  no  tra- 
tan de  manifestarle  que  se  equivoca  *  ¡Porque  no  le  predican  la  verdad  ,  que- 
ei  lo  único  que  deben  anunciarle,  aun  j  cosía  de  los  mavorcs  peligros!  Pe- 
iW  si  en  reí  de  anunciársela,  todos  conspiran  á  manienerlo  en  el  error;  u 
los  mismos  que  habían  de  ilustrarle  y  dirigirle  le  ofuscan  mas  y  le  extra- 
Tian  t  ¡como  hade  rectificar  sus  ideas!  Esto  me  recuerda  uira  coa  que  di- 
xo  el  mismo  señor ;  la  ¡inorancia  dtl  pueblo  te  hace  querer  la  Inquiíieion; 
is  Inquisición  se  opone  á  In  ilustraron  del  pueblo.  He  ai^ui ,  Señor ,  uu  cír- 
culo vicioso  del  que  no  podrá  salir  nunca  la  nación  mientras  subsista  ete- 
tribunal.  Destruya,  pues,  V.  M.  la  causa  de  esa  ignorancia,  para  que  ta 
ilustre  el  pueblo:  que  rea  la  enorme  diferencia  que  hay  entre  religión  é  In- 
^isicisn ,  y  que  conozca  que  no  necesita  de  esta  para  conserrar  pura  su  fc# 
y  ser  eternamente  católico. 

t,Por  últimoi  Señor,  en  rano  se  cansan  los  que  impugnan  el  artícnl* 
^e  se  discute,  porque  no  hay  otro  medio  que  adoptar  después  que  V.  M> 
tt  halla  en  la  necesidad  de  suprimir  la  Inquisición ,  como  incompatible  coa 
la  constitución  que  hemos  jurado.  Sí ,  Señor ,  V.  M.  no  puede  menos  de 
lUprimirla ,  porque  no  es  susceptible  de  reforma  ,  porque  la  incompatibili> 
dad  no  consiste  únicamente  en  el  modo  de  enjuiciar :  todo  su  sistema  es  ia- 
oompatible ,  no  solo  con  nuestra  constitución ,  sino  con  la  de  qualquiera  ca- 
tado libre  i  independiente.  jNov  creíala  Inquisición  autorizada  paraproc^ 
<Ur  aun  contra  los  mismos  reyes,  fundándose  en  que  estos  no  merecen  tan- 
ta consideración  como  los  (rayles  ?  \  No  se  atribuía ,  con  el  apoyo  de  absur- 
do* decretos  de  R-cma  ,  la  facultad  de  compeler  con  censuras  a  los  sobcra* 
KM  temporales ,  para  que  rerocascn  qujlesquicra  leyes  6  estatutos  que  directa 
é  indirectamente  impidiesen  el  exercício  del  tribunal  ■  ¡No  era  el  inquisidor 
fcneral  un  soberano  absoluto*  ¡No  seria  con  la  Inquisición  un  nombre  van» 
Ta  inviolabilidad  de  los  diputados  de  Cortes!  Porque  yo  pregunto:  ¡clre- 
lentimicnto  de  un  ministro  6  de  una  clase  poderosa  no  hallarían  en  la  It>- 
^isícion  un  medio  fácil  para  perder  á  qual^uiera?  Los  que  en  esta  disci>- 
I  ion  has  expuesto  franca  trente  su  dictamen  sobre  esc  establecimiento,  ¡n» 
lerían  proscritos  y  perseguidos  por  un  tribunal  que  á  los  ^e  le  impugnan 
lo»  trata  acaso  peor  que  á  los  que  impugnan  la  religÍMi  i  i  Por  un  tribunal 
^e  ha  proscrito  ya  como  heregías  los  mismos  principios  que  V  M.  ha  san- 
cionado como  leyes  fundamentales?  No  olvidemos.  Señor,  qual  ha  sido  sn 
conducta  en  todos  tiempos ,  ni  imitemos  á  los  que  i  fuerza  de  oírle  llamar 
Santa  Inquisición ,  Sanio  Tribunal ,  Sanio  Oficio  ,  han  llegado  á  creer  que 
en  una  cosa  santa  que  no  hacia  m»s  que  santidades.  Aii  se  ha  abusado  de 
lu  palabras  para  engjñir  .í  los  pueblos ,  y  así  tenia  Femando  el  Católico  la 
«ostumbre  de  santificar  sus  establecimientos  para  que  fuesen  mejor  recibidos. 
„A.hQra  me  acuerdo  de  la  santa  hermandad  que  creó  el  mismo  monarca 
«on  ipial  objeto  poco  mas  ó  menos  que  la  Inquisición  ,  esto  es ,  con  el  de 
'kacer  mayor  el  poder  real ,  y  consolidar  su  sistema  de  política  bien  Í  costa 
de  la  libertad  española ;  porque  con  perdón  del  Sr.  Otlolaza ,  si  es  ciert* 
fne  aquel  rey  mereció  el  renombre  de  Católico  i  no  lo  ei  inenos  que  tuv« 
Unbien  ao  poco  de  ambicioso  j  atbitrarí*. 


i^Pero  ya  basta  9  y  concluyo  aprobando  fl  artículo.  V.  M.  no  puede  m»- 
nos  de  aprobarlo  también.  Declarada  ya  por  el  Congreso  la  incompatibili-^ 
dad  de  la  Inquisición  con  la  constitución ,  no  queda  mas  alternativa  que»  ó 
quemar  la  constitución,  ó  abolir  la  Inquisición.  Por  mi  parte  yo  lo  juro  ante 
"V.  M.  y  á  la  faz  de  la  nación ;  yo  me  expatriaría  si  la  Inquisición  se  resta- 
bleciese. Soy  y  quiero  ser  católico ,  apostólico ,  romano;  pero  quiero  ser  li- 
bre. Deseo  cumplir  con  mis  deberes ;  pero  nc^  quiero  ser  el  juguete  de  un 
déspota  ni  la  víctima  del  fanatismo." 

Concluido  este  discurso,  declaró  el  Congreso,  á  propuesta  d,el  Sr.  Ua^ 
rena ,  que  el  artículo  primero  estaba  suñcientemente  discutido ,  y  que  su 
votación  fuese  nominal ,  como  propuso  el  Sr,  Calatrava.  Procediéndose  L 
ella  j  resultó  aprobado  por  noventa  y  dos  votos  contra  treinta» 


SESIÓN  DEL  día  27  DE  ENERO  DE    i8xj. 


UjI  Sr,  Martínez  (^Jy.  José)  llamó  la  atención  del  Congreso  manlféstm» 
do  que  se  perdía  la  patria  sino  se  adoptaban  medidas  enérgicas  para  que  to* 
dos  cumpliesen  con  su  obligación»  siendo  infinitas  las  desobediencias  á  los* 
decretos  dé  las  Cortes,  los  desórdenes,  atentados,  infracciones  de  constitu- 
ción &c.;  y  refiriéndose  á  que  ayer  algunos  señores  diputados  salieron  del 
Congreso  al  momento  de  irse  á  votar  el  artículo  primero  del  proyecto  de 
decreto  relativo  á  los  tribunales  protectores  de  la  religión,  y  á  que  otros  ma» 
niícstaron  algún  acaloramiento  en  la  votación,  propuso  que  las  medidas- 
enérgicas  que  debian  tomarse  comenzasen  por  i<^  señores  diputados ,  dando 
una  providencia  para  que  nadie  saliese  al  tiempo  de  la  votación  5ic,  Contes- 
tóle el  Sr,  Presidente  que  esto  ya  estaba  mandado ,  y  que  si  su  ánimo  era  que- 
te  estableciese  alguna  pena  para  los  infractores ,  hiciese  proposición  formal^ 
la  que  á  su  tiempo  se  lomaria  en  consideración. 

„E1  Sr,  Porcel  hizo  la  siguiente:  Desde  ayer  no  existe  el  tribunal  de  ¡A 
Inquisición,  Sin  prevenir  el  juicio  del  Congreso  sobre  la  aplicación  que  hayau- 
de  tener  sus  bienes  ,  propongo  desde  luego  que  se  tome  providencia  acerca  dt 
la  ocupación  y  administración  de  sus  bienes  ,  hasta  tanto  que  se  resuelve»  mu^ 
destino  y  aplicación  dejinitiía ,  declarando  que  todo  acto  de  enagenacienti 
fOTterior  al  dia  de  ayer  es  nula.  Pasó  esta  proposición  á  la  comisión  de  Ha» 
cienda  con  urgencia. 

„Sc  leyó  el  artículo  segundo  del  proyecto  de  decreto ,  relativo  á  los  tri* 
bunales  protectores  de  la  religión  ,  que  dice:  Todo  español  tiene  acción pa^ 
ra  acusar  del  delito  de  heregia  ante  el  tribunal  eclesiástico ;  en  defecto  dt 
mcusador^y  aun  quando  lo  haya,  el Jiscal eclesiástico  hará  de  acusador. 

El  Sr.  Presidente  1  „Supuesto  que  ya  está  sentada  la  base  de  esta  dis- 
cusión con  la  aprobación  del  artículo  primero ,  suplico  á  los  señores  dipu- 
tados que  hayan  de  hablar  sobre  este  segundo ,  se  circunscriban  á  él  si^  ex- 
traviar  la  qüestion. 

„E1  Sr,  Xmenez  Hoyo:  „Señor,  sobre  este  artículo  tengo  quelracer  i 
V.  M.  una  propuesta ,  que  me  temo  no  será  admitida ;  pero  ain  embargo  áú» 
bo  decir  lo  que  me  parezca. 


■f  S«5  >  , 

iiSupunto  que  es  el  acticulo  i."  queda  sprobido  <pttl  coiect miento n 
las  causas  de  fe  hz  de  arreglarte  á  los  sagrados  cánonei  y  derecho  común,  <!&■ 
seana  yo  que  ene  artículo  i.°  te  di &putiete  también  en  la  misma  Torma,  ei^ 
tableciendo  el  sigilo  en  quanto  i  ocultar  al  reo  ¡os  nombres  del  acusador  j 
é¡e  los  testigos  solamente  en  aquellos  casos  que  expresa  el  detecho  conón¡c<^' 
i  saber:  quando  el  obispo  ú  el  juez  eclesiástico  conozca  que  han  de  seguir»'  - 
pavés  perjuicios  de  su  manifestación; 

),Estafneditlai  que  según  nuestras  leyes, es.  ordinaria  y  demasiado  comuñ' 
en  las  causas  de  estado  ,  de  contrabandos  y  otras,  seria  i  mi  parecer  muy 
conducente  en  ciertas  ocasiones  ,  en  las  causas  y  delitos  de  fe  para  no  re* 
traer  a  muchas  pccsonas  en  muchos  y  graves  casos  de  esta  acusación  y  depo- 
sición que  tan  inicrcsaniEs  pueden  ser  ai  bien  general  de  la  religión.  •    • 

,iAsí ,  pues  ,  hago  á  V.  M.  k  siguiente  proposición  formal ,  para  que  sé 
afiadan  á  este  artículo  las  dos  CMusulas  que  incluye :  „p>'imera ,  podrá  el  ]uet 
eclesiástico  ocultar  al  reo  de  heregía  ít>s  nombres  del  acusador  y  tetti^oiC' 
guando  lo  contemple  necesario  para  evitar  graves  perjuicios  con  arregló' at 
derecho  canónico :  segunda ,  en  este  ca^o  se  suprimirán  dichos  nombres  en 
los  testimonios  de  las  causas  que  se  pasen  á'los  jueces  seculares i  y  aun  á  loi 
^>ogados  fara  la  defensa  de  los  reos,  reservándose  los  procesos  en  archi- 
vo separada ,  fenecidas  que  sean  las  causas  de  esta  naturaleza."  <    ' 

„Yo  bien  veo  que  todo  e>to  no  es  muy  conforme  á  lo  que  ordena  la  cdns-- 
titucion ;  pero  no  es  una  fracción  ó  yioiacloo  de  ella.  La  constitución  habla 
de  los  procesos  y  causas  en  materias  círiles  y  políticas  ,  nada  mas ;  pero  eá 
este  artículo  se  trata  de  procesos  y  cauus  en  materias  espirituales  y  de  fe. 
Estas  materias  son  esencialmente  diferentes  entre  sí ,  y  exigen  diferentes  me- 
didas con  arreglo  á  la  diferencia  esencial  de  sus  objetos  y  de  'US  £nes.  En  la* 
materias  civiles  ó  políticas,  inierviene  por  lo  regular  un  Ínteres  personal 
Ó  real  en  denunciar  los  delitos ,  y  en  que  se  castiguen:  ínteres  que  mucha* 
veces  estimula  at  delator  á  denunciarlos ,  aun  con  perjuicio  propio  :  por  eso 
en  las  caucas  de  contrabando  quando  el  delaion"«tTa  á  la  parte  de  los  confita' 
eos ,  no  se  oculta  su  nombre  en  los  procesos  i'^ro  este  Ínteres  no  lo  hav  ca 
los  delitos  de  fe  ,  que  aunque  horrendos  >  su  castigo  no  interesa  individual-^ 
mente  á  los  ciudadanos  ;  los  qiiales ,  ti  por  otra  parte  temen  graves  perjui- 
cios en  la  publicidad  de  su  acusación  :  j  ciSmo  se  atreverán  á  denunciar  esto»' 
delitos  >  ¡i\-  quantos  males  no  podrán.  yeri£carse  de  jomitit  ettas  denun"'' 
cías  en  algunos  ca^os ,  no  solo  para  la  religión  ,  tino  también  para  el  etti^do  t 

„Ma«  ya  veo  un^,  réplica  qu«  se  ma  pucdc^^cer;  -si  estó's: delitos  >ion  per» 
judiciales  y  trascendentales  aun  al  bien  público  y  general  de  la  sociedad/ 
¡quien  habrá  que  tío  denuncie!  ¡Ay, Señor!  es  menester. no  conocer  ci  co— 
razan  del  hombre  para  pensar  que  ninguno,  como  no  sea  un  héroe  ^que  no  Ja 
son ,  ni  es  de  esperar  que  lo  sea  el  común  de  la  multitud  )  ■  que  ninguno  i» 
atreva  i  arrostrar  el  mas  grande  peligro  de  perder  su  vida  ó  sus  mas  caros  in- 
tereses por  el  bien  de  otros  ;  especialmente  qubndo  no  le  resulta  uo 
Ínteres  privado  é  individual  que  compense  esIe:pelÍ|io  y  le  esfímule  i  ar* 
lOitrarlo. 

,,Esta  es  una  generosidad  ,  justa  sí  y  digna  de  un  alma  noble;  pero  qtis 
no  te  encuentra  ni  debe  esperarse  ñor  lo  regular;  nt  con  arreglo  á  ella  deben 
formarse  Icyei ,  sino  con  arreglo  a  la  pasioa  ó  al  nodo-  de  obrar  común  i  gt— 
Bcial  7  ocdiBiño  de  1m  ktfnbcci. 


.  yy  Ademas  9  <'(nié  inconveniente  lubri  en  adóptir  esta  medida  pan  cier« 
tos  casos  extraordinarios ,  quando  para  otros  semejantes  la  tiene  adoptads 
en, sus  nuterias  respectiras  la  legislación  cirll!  Por  ventura  «una  formali- 
dad tan  pequeña ,  y  que  tan  poco  ó  nada  las  mas  veces  conduce  para  la  de- 
fensa propia  de  los  reos ,  ha  de  ser  opuesta  á  un  derecko  natural » tan  rígido^ 
^ue  no  pueda  suplirse  por  otros  medios  j  diligencias  %  ni  pueda  dispensarse 
en  ningún  caso  y  por  ninguna  causa ,  aun  quando  intervenga  el  bien  público» 
6  se  teman  perjuicios  graves  de  su  observancia  \ 

f, Señor ,  se  dirá :  la  legislación  civil  de  España  está  ya  corregida  en  esta 
parte  por  la  constituoion.  Está  bien ;  \  pero  aun  la  misma  constitución  no 
deberá  en  algunos  de  estos  casos  extraordinarios  sufrir  una  disputa  \  Si  ha/ 
por  exemplo  una  conspiración  contra  la  seguridad  del  estado ,  y  no  se  pue^' 
<(cn  averiguar  y  conocer  los  dclínqüentes «  porque  no  hay  quien  los  delate» 
porque  no  hay  quien  deponga  contra  ellos  por  los  graves  perjuicios  que  pue- 
den y  deben  temer  en  muchos  casos  de  la  publicidad  de  su  acusación  y  de- 
posición,  <no  seria.  V.  M.  el  primero  que  fiíUaso  para  este  caso  contra  esta 
publicidad  \ 

9, Pues  <por  qué  tratándose  ahora  de  dar  reglas  p.ira  los  procesos  j  cau- 
sas de  fe  >  que  nada  tienen  que  ver  con  las  materias  civiles,  no  se  ha  de  es- 
tablecer una  medida  para  ciertos >  graves  y  extraordinarios  casos,  que  no 
exigiendo  dispensa  alguna  de  la  constitución  y  puede  traer  utilidades  ,  pre- 
cave daños  y  perjuicios  ,  y  no  nos  envuelve  en  ninguno  de  los  males  qué 
podía  traer  consigo  el  sigilo  inquisitorial  \ 

liSobre  todo  >  basta  que  sea  conforme  al  derecho  canónico ,  que  desde  el 
primer  artículo  nos  va  sirviendo  de  norma  y  regla  sobre  estos  puntos  ,  para 
que  V.  M.  la  adopte  y  establezca  y  ó  por  mejor  decir  i  para  aue  dexe  eT- 
pedita  su  observancia  en  esta  parte »  como  ha  dexado  expeditas  tas  facultadec 
de  los  obispos  con  arreglo  á  este  derecho. 

.  9»Yo  no  tengo  interés  alguno  en  este  punto  :  no  me  estimula  i  SeUor ,  á 
hacer  esta  propuesta  ningum  yúitriga  ni  espíritu  de  partido.  Ya  murió  la 
Xftquisicion ,  y  no  hay  que  tratar  mas  de  ella ;  de  consiguiente  solo  aspira- 
mos y  debemos  aspirar  á  establecer  un  reglamento  para  proteger  la  reli- 
gión en  la  forma  y  modo  que  sin  violar  nt  quebrantar  formalmente  la  consti- 
tución t  sea  mas  útil ,  mas  eficaz ,  mas  conducente  para  el  fin  que  se  preten* 
dCé  Tal,  pues  y  es  i  mi  parecer  el  que  propongo  en  este  punto i  y  tal  es  eos 
arreglo  al  derecho  canónico.*^ 

£1  ir.  Arguellen  ,»Señor  ^  como  en  las  discusiones  anteriores  se  abstu- 
vieron los  señores  preopinantes ,  que  apoyaron  á  la  comisión  f  de  extenderse 
aobre  el  secreto  que  guardaba  en  sus  procedimientos  el  Santo  Oficio  »  no 
fuedo  menos  de  contestar  al  señor  diputado  que  desea  que  en  ios  casos  ex- 
traordinarios pueda  el  ordinario  ocultar  el  nombre  del  delator  y  los  testisot • 
Tal  vez  se  ha  olvidado  el  señor  preopinante  del  funesto  abuso  que  se  ha  he- 
cho de  esos  sigilos  en  todos  los  casos  en  que  se  comenzó  i  observar.  Los  re- 
glamentos mismos  de  la  Inquisición  no  autorizaron  al  principio  el  secreto 
por  punto  general.  Dexaron  á  la  discreción  y  probidad  del  inquisidor  ocul- 
tar ó  no  el  nombre  de  los  testigos.  Pero  esta  fatal  disposición  produxo 
lo  que  era  de  esperar ;  que  se  convirtiese  y  canonizase  como  principio  una 
aseca  tolerancia  ó  excepción.  Ni  podia  ser  de  otra  suerte ;  pues  la  califica- 
cíoa  de  ios  casos  ea  que  conveoia  el  sigilo  ae  dezaba  á  los  atsuMM  juecoi  q§m 


<S«7) 

■eceuiUmente  labias  <k  venir  i  parar  en  ler  arbitrario*.  Gw¿  tanto  s^qúí- 
to  csia  fiíne&ta  máxima ,  que  ci  inquisidor  general  de  Sicilia  conlc&tó  á  rer> 
nando  ivi  rey  de  Nápolet,  que  la  Inquiíicion  u  fundaba  etcrci  al  mente  en  el 
secreto  que  guardaba  ca  su  proceder.  Y  riendo  a^nel  monarca  ^uc  era  irre- 
ibrmable  un  tribunal ,  cuya  base  era  un  sigilo  inviolable  cu  sus  acteacíoDct, 
so  pudo  menos  de  abolirlc.  SÍ  eJ  Congreto ,  después  de  haber  resuelto  que 
U  Inquisición  es  incompatible  con  la  constitución ,  entre  otras  raiories  por  tu 
secreto  proceder  declarase  ahora  que  el  ordinario  pad  i  ese  ocultar  el  nombre 
del  delator  y  los  testiges  en  ciertos  casos  ,  ;  no  establecerla  ura  Inquisición 
en  cada  diócesis  en  lugar  de  los  tribunales  provinciales  que  ha  habido  hattA 
aquí!  Examinemos  ,  Señor,  las  razones  por  que  el  sefiorpreopinante  quiera 
revestirá  los  obispos  de  tan  tremenda  y  destructora  facultad.  Porque  de  otra 
manera>  dice  su  señoría  >  no  habrá  quien  acuse,  porque  sin  esta  seguridad  loi 
testaos  se  rctraeráa  de  declarar.  Y  qué  ;  no  hay  otros  medios  de  inspiíarls 
á  los  españoles  para  que  denuncien  lot  delitos  centra  la  religión  ,  tÍB«  ofrew 
ci£ndoles  el  fatal  aliciente  del  secreto,  que  si  alguna  vez  sostiene  al  débil^ 
nunca  dexa  de  promover  la  calumnia  ,  la  alevosía  ,  y  quanlas  pasiones  de- 
gradan á  la  humanidad!  <  Qu¿  modo  es  este' de  hacer  virtuosos  ii  los  hem- 
brcí,  de  inspirarles  respeto  á  la  moralidad  de  sus  acciones,  de  fomentar  la 
fraternidad  de  los  individuos  de  un  mismo  estado  ,  de  establecer  y  consoli- 
dar el  urden ,  la  paz  y  tranquilidad  de  los  conciudadanos  entre  sí!  Asegurar  la 
acusación  de  los  delitos  y  la  dedaradon  de  lot  testigo»  que  dep«ngar>  de 
ellos ,  no  ha  de  ser  promoviendo  viles  delatares.  Harto  te  ha  desmoralizado 
i  esta  infeliz  nación  por  espacio  de  tres  siglos  ,  forzándola  en  esc  (iiBesto  si- 
gilo á  que  atropellate  los  vínculos  mas  sagrados  de  la  sangre,  de  la  amistad 
y  del  respeto.  Demasiado  tiempo  habernos  estado  condenados ,  Señor,  -i  mi- 
ramos los  unos  á  los  otros  con  deíCon£anza ,  i  vivir  llenos  de  cautdas  en  tne* 
dio  de  la  amistad  mas  tierna  ,  en  el  seno  mismo  de  nuestras  familias ,  sin  que 
todavía  se  intente  perpetuar  en  lamcion  esta  calamidad  pública.  El  secreto 
jamas  ha  sido  necesario  para  estimalar  al  hombre  honrailo ,  al  ciudadano  da 
probidad ,  i  que  acuse  i  un  asesino ,  i  un  malhechor  ,  i  que  deponga  contra 
él  todo  lo  que  le  conste.  Los  juicios  criminales  en  las  causas  contra  podero- 
sos y  personas  de  amaño  ,  no  han  admitido  esos  tenebrosos  procedimientos, 
ese  medio  corruptor  é  inmoral  con  que  convidaba  la  Inquisición  á'los  dcl^ 
lores';  y  no  por  eso  han  deaado  de  castigarse  los  delitos.  La  energía  del  Go- 
bierno ,  su  recto  y  justiGcado  praccder ,  la  integridad  y  firmeía  de  los  jueces 
Í  tribu  nales ,  deben  ser  la  verdadera  salvaguardia  del  que  acuse  y  deponga  en 
as  causas  criminales.  Este  es  el  medio  eficaz  de  proteger  á  los  que  sean  par^ 
te  en  los  juicios  contra  el  resentimiento  y  venganza  de  los  acusados.  Le  de- 
mas  es  invertir  todo  el  ¿rden  de  la  sociedad;  es  trastornar  las  ü'^dones  dé 
lo  recto  y  de  lo  justo ;  es  causar  un  extravío ,  y  si  puedp  decir  ssí ,  una  aber^ 
ración  de  las  ideas  de  los  hombres  sobre  los  principios  en  que  estriba  la  teo- 
ría de  los  procedimientos  judiciales.  Si  el  obispo  ha  de  quedar  arbitro  de  de- 
terminar quando  conviene  6  no  hacer  ocultación  del  nombre  dei  acusador  6 
de  los  testigos ,  -la  defensa  del  acusado  va  i  depender  de  la  virtud ,  prudes- 
cia  é  incoriuptibUidad  del  ordinario  ó  su  provisor ,  que  están  ó  no  adorna- 
dos de  estas  qualidades,  ¡Quando  nos  convenccremoa ,  Sefier>  que  esta  ccui> 
fianza  en  las  virtudes  de  los  hombres  es  funestísima  ti  sirve  de  regla  i  los  le— 
gialadoici  pai«liacc^  lu  Icjct!  Eitw  tos  BeGc»arta*>  foi^uc  aquelln  %  ouL 


eme  ftos  pese ,  son  demasiado  raras ,  j  casi  siempre  éttáñ  cvpatstas  £  uHs 
lucba  muy-  desigual.  Por  último,  Señor ,  ia  constitución  >  única  norma  que 
debe  segurrse  en  toda  clase  de  juicios  i  ha  proscrito  para  siempre  de  entré 
ios  españoles  el  secreto  de  las  causas.  Concluido  el  sumario ,  todo  ha  de 
ser  público.  £1  que  no  quiera  coaformarse  con  esta  legislación  tan  digna  de 
ilombresi  v  de  hombres  que  se  precian  de  profesar  una  religión  que  detesta 
el  dolo  y  la  perfidia ,  pueden  ir  á  establecer  su  imperio  donde  les  acomode. 
\a  nación  jamas  consentirá  que  se  la  prive  de  unos  beneficios  que  ha  com* 
prado  á  precio  de  tanta  sangre  y  de  tantas  calamidades ;  y  si  tai  hiciere» 
puede  reputarse  desde  aquel  momento  por  la  mas  vil  y  despreciable  de  to- 
das las  naciones  esclarecidas," 

El  Sr.  Muñoz  Torrero-. ,,  Añado  á  lo  que  acaba  de  decir  el  Jr.  -/<r- 

¿uelUs ,  qut  qnando  se*  discutió  el  dictamen  de  la  comisión  especial  que 

«entendió  en  la  propuesta  del  secretario  de  Gracia  y  Justicia »  relativa  4 

ia  suspensión  de  varios  artículos  constitucionales  ae  resultas  del  suceso 

ocurrido  en  Sevilla,  se  declaró  por  las  Cortes  que  no  podian  suspender 

sino  aquellos  que  hablan  de  las  formalidades  que  deben  preceder  al  arreste 

de  los  dclinquentcs  conforme  kl  artículo  308.  Pero  el  Jr^  Ximenez  Híh 

yo  propone  la  dispensa  de  otros  artículos  mur  importantes  ,  y  sobre  le 

qual  no  puede  deliberarse  ;  porque  está  prohibido  por  la  misma  constitu* 

;  cion  hacer  alteración  ,  adición  ni  reforma  alguna  en  sus  artículos  hasta  pa« 

sados  ocho  años  de  hallarse  puesta  en  práctica. 

c-       £1  Sr.  Mor  agües  \  „  Señor  ,  me  parece  qué  se  han  confundido  los  ca^ 
sos.  Quando  el  obispo  proceda  como  padre  á  la  amonestación  de  sus  htjosf 
entonces  podrá  tener  lugar  la  delación ;  pero  quando  proceda  como  jueZf 
que  es  el  caso  de  que  habla  el  artículo ,  es  necesario  que  proceda  conforme 
a  los  principios  de  justicia,  es  decir  ,  que  haya  acusador  y  responsabilidad 
de  parte  de  este.,  ora  se  proceda  de  oficio  ó  á  instancia  de  parte.   Yo^ 
conforme  en  los  principios  que  ha  indicado  el  Sr.  Arguelles  %  entiende 
.  que  una  de  las  grandes  y  útilísimas  obras  que  pudiera  y  debiera  hacer  V.  It» 
.  seria  la  de  conciliar  la  libertad  de  acusar  con  la  dificultad  de  calunmiar  en 
toda  especie  de  delitos.  £n  mi  opinión  la  acusación  deberla  entrar  en  la 
suma  de  los  derechos  del  ciudadano  >  por  el  interés  que  todos  tienen  ea 
la  con^rvacion  del  orden  público,  en  la  observancia  de  las  leyes,  en  la 
minoración  de  los  delitos  ,  y  en  que  teman  los  malhechores.  £sta  opinión 
la  creo  análoga  á  todos  los  principios  sociales ;  y  si  por  ellos  debe  V.  M. 
<  gobernarse  en  todas*  sus  deliberaciones,  < podrá  dexar  de  hacerlo  en  la  pre- 
senten £n  materia  de  religión,  en  cosa  tan  sagrada,  y  en  hechos  tan  delica^ 
dos  y  de  tanta  trascendencia ;  <  podrá  V.  M.  permitir  en  ningún  caso  que 
el  ciudadano  sienta  el  golpe  tremendo  de  una  delación  secreta  y  sus  terri- 
bles conseqííencias ,  sin  que  pueda  saber  la  mano  que  se  \o  da ;  j  que  la  jue- 
ticia ,  vistiendo ,  digámoslo  así ,  los  despojos  de  un  asesino ,  se  manche  j 
prostituya  con  la. obscuridad  de  la  reserva,  del  secreto  y  del  misterio?  Ne^ 
•  Señor,  esto  ya  no  es  posible,  á  no  ser  que  quiera  V.  M.  mismo  no  solo  dar 
ocasión  á  la  calumnia,  sino  barrenar  su  obra  mas  santa  y  mas  justa;  la  cons- 
titución. Ni  se  replique  si  este  sistema  será  ó  no  conforme  á  la  opinión  de 
las  provincias ,  porque  este  reparo  en  mi  concepto  solo  puede  hacerse  igno- 
rando los  principios  de  nuestro  sistema  de  gODiernO ,  ó  queriéndolos  tras* 
tomar;  pues;  c4>alj^eate  uno  de  los  mas  priocipales que  aeeidqfi  ^ U 


dad  deUiUreii  cj  qne  todos  aquellos  que  poffklta  de  instrucción  ign»- 
mn  lo  <]iie  «líos  mismos  quiereo ,  y  lo  que  deben  querer ;  pero  que  sin  eis- 
bar^  tieneo  un  intereí  xeii  en  el  orden  público  >  no  voten  sino  sobre  la| 
limpies  elecciones  ■  cuj'o  juicio  se  halla  al  alcance  de  todos  ■  y  que  las  deli- 
beraciones que  requicraa  reSexion  y  conocinieotos  eiten  sometidas  i  la  ac- 
ción de  voluntades  escogidas  j  delegadas  con  dísceinimiento.  £sie  es  el  me- 
dio de  conseguir  la  voluntad  general ,  cuya  expcesion  es  la  ley  ,  y  que  no 
es  ni  significa  otra  cosa  sino  el  piovecho  de  todos ,  porque  todos  quieren 
ó  debea  querer  lo  que  les  conviene.  SÍ  los  individuos  de  la  nación  tuvieras 
todos  igual  instrucción ,  iguales  ínlereses ,  facultades  y  costumbres  tambiea 
iguales  I  enhorabuena  que  entonces  se  consultase  i  lodos  indi  vidual  me  ate ,  ú 
ser  pudiese;  pero  en  la  ínGaita  diversidad  de  profesiones ,  de  luces,  de  íor- 
tunai  y  de  intereses  opuestos  que  existe  en  la  nación,  no  debe  confundir- 
se la  opinión  de  las  provincias  susceptible  de  muchos  extravíos  con  el  in- 
terés y  piovecho  de  las  mismas ,  que  es  lo  que  V.  M.  debe  procurar  en  todas 
sus  deliberacicmes.  Esto  es  lo  que  las  provincias  quieren ,  y  esta  es ,  vuelv* 
í  repetir ,  la  voluntad  general ,  que  nunca  fué  jíI  pudo  ser  la  opinión  de  mu* 
chas ,  ni  aun  de  los  mas ,  sino  el  Ínteres  de  todos ;  ¿  y  conocen  todos  su  ín- 
teres! [Lo  conoce  el  labrador,  ese  infeliz,  con  cuyos  sudores  y  fatigas  s(^ 
mos  tantos  los  que  vivimos  en  holganza !  i  Lo  conoce  el  artesano  ?  ¡  Ah ,  Sfr- 
ñor!  Si  lo  conocieran  muchos;  ¡  quan  diferente  seria  la  suerte  de  todos!  El 
Sr.  Llaneras  ha  dicho  á  V.  M.  que  la  opinión  de  Mallorca  está  en  con- 
tradicción con  el  todo  del  sistema  que  la  comisión  propone;  y  que  lo  que 
quiere  aquella  provincia  es  el  tribunal  de  la  Inquisición ,  que  su  se&oríi 
llama  don  del  délo,  Creia  yo  que  el  don  dd  cíelo  ,  el  medio  prescrito  po| 
Jesucristo  para  la  conservación  de  la  religión,  eran  las  urgentes  exhortacio- 
nes de  caridad,  el  excmplo  y  la  predicación,  acompañada  de  la  práctica 
de  todas  las  virtudes.  Pero  prescindiendo  de  e«to,  no  puedo  dexar  de  decíc 
que  es  cosa  rara  el  que  de  quatro  diputados  que  nos  hallamos  actualmente 
en  el  Congreso  por  aquella  provincia,  habiendo  los  tres  votado  por  el  ar- 
tículo y  proposiciones  anteriores,  quiera  uno  solo  hacerse  el  depositario  de 
la  voluntad  de  la  mi^ma,  y  calificarla  de  contraria  á  los  procedimientos  de 
los  demás,  siendo  así  que  el  mismo  sin  advertirlo  se  ha  manifestado  con- 
traventor ;  pues  habiendo  dicho  que  aquella  provincia  quiere  el  tribunal 
de  la  Inquisición  reformado ,  ninguna  de  las  dos  proposiciones  preliminarct 
ha  votado.  Lo  que  Mallorca  debe  querer  y  quiere  es  que  la  religión  se  con- 
serve en  toda  su  pureza  por  los  medios  mas  conformes  al  evangelio ,  que  loa 
ritos  no  sean  preferidos  á  la  verdadera  virtud  ,  y  que  á  título  de  conservar- 
la ,  no  se  la  degrade ,  ni  se  perjudique  á  la  nación ;  y  baxo  de  este  punto  de 
vista,  y  conla  observación  del  sabio  Fleury,  de  que  en  los  plises  de  Inquisi- 
ción es  precisamente  donde  se  encuentran  mas  supersticiosos  {_^&x\Xt'a^* 
siempre  de  los  principios  que  de  antes  llevo  sentados,  y  sin  que  por  est« 
sea  visto  que  yo  quiera  calificar  en  pro  ni  en  cunira  de  mi  modo  de  pensar 
la  opinión  de  mi  provincia) :  liaré  ver  en  primer  lugar  la  inexactitud  de  lai 
expresiones  de  dicho  señor  diputado:  en  segundo,  qvie  la  representación  del  > 
cabildo  eclesiittico  y  el  informe  del  R..  obispo,  como  individuo  de  la  an- 
terior comisión ,  que  cító  por  comprobantes  de  la  opinión  de  Mallorca ,  le- 
jos de  manifestarla,  ni  aun  prueban  la  particular  del  obispo  (testigo  colunia 
{¡o  de  esta  verdad  el  St.  Villantma,  y  J9  con  este  digno  diputado  del 
Cccc 
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kecho  citado  por  ¿1  mismo);  y  últimamente  manifestaré  quaJí  Terósimil 

que  su  señoría  llamase  opinión  de  la.  provincia  lo  que  en  realidad  no  es 
que  la  suya  particular »  no  solo  por  los  exemplares  citados  por  el  5r.  Cmla-*- 
tvava,  sino  también  por  el  de  la  libertad* de  imprenta»  en  cuya  sanción  sah> 
be  V.  M.  dlxo  asimismo  que  en  Mallorca  no  sabían  qué  cosa  era »  que  la 
opinión  no  estaba  por  ella»  7  ^^^  seria  mal  recibida;  siendo  así  que  aun  áa» 
tes  de  publicarse  I  ya  se  habla  escrito  allí  en  su  £avor,  y  en  la  junta  Cen- 
tral f  quando  este  punto  se  trató  ,  de  solos  tres  votos  que  hubo  para  estable» 
cer  desde  luego  una  lev  tan  benéBca,  dos  de  ellos  fueron  los  dos  dignísi* 
mos  miíilorquinesy  individuos  de  aquella  junta...." 

El  Sr,  Presidente  :  ^Siento  decir  á  V.  S.  que  se  concrete  á  la  qüestion 
del  artículo  que  se  discute." 

£1  Sr,  Moragues  :  »,Qbedezco  y  Señor  >  aunque  siento »  no  el  dexar  -é^ 
contestar  á  mi  compañero  y  amigo »  sino  el  que  por  haberse  d^larado 
discutido  el  anterior  artículo  antes  que  me  tocara  el  tumo  de  la  palabra  que 
tenia  pedida  i  no  pueda  yo  después  de  una  manifestación  y  exclamaciones 
como  las  que  hizo  ,  dar  á  lo  menos  razón  de  mis  votaciones.  Sin  embar- 
go f  contrayéndome  al  artículo  en  qüestion  ,  digo  que  la  propesicioa  pri- ' 
mera  preliminar  aprobada  ya  i  resiste  la  delación ,  y  reserva  que  en  algún 
caso  desea  el  Sr.  JCimenez  de  Hoyo ;  y  que  esta  i  á  mas  de  prestar  ocasión 
á  la  calumnia  i  se  opone  á  los  principias  de  justicia  i  los  quales  en  mi  con* 
cepto  exigen  de  necesidad  la  aprobación  del  artículo." 

£1  Sr.  La  Tm-re  *.  n Indicaré  la  diferencia  que  los  legistas  y  canonistas 
establecen  para  entender  estos  términos  de  denunciar ,  delatar  y  acusar. 
Veo  que  el  artículo  da  derecho  á  todo  español  solo  para  acusar.  El  que  acu- 
sa tiene  obligación  á  la  prueba  :  está  precisamente  obligado  á  la  responsa- 
bilidad ;  debe  continuar  todo  el  expediente  »  y  tiene  el  peligro  de  la  pena 
de  'calumniador  si  no  prueba  convincentemente  aquello  que  ha  acusiado. 
£1  mero  denunciador  no  tiene  tanta  obligación.  Y  á  mi  ver  para  poner  mas 
expeditas  las  causas  de  religión  y  heregia  ,  que  son  muy  interesantes  ,  de- 
bía tener  lugar  precisamente  la  mera  aenuncia  y  deladon  ^  porque  serian 
mas  prontos  los  castigos ,  y  se  acabarían  mas  pronto  las  causas  de  los  que 
tengan  la  desgracia  de  caer  en  heregías  con  rebeldía  y  contumacia.  Noso- 
tros ,  Señor ,  porque  somos  católicos  »  apostólicos  ,  romanos ,  estamos  obli- 
gados á  sostener  el  derecho  divino.  Nosotros  hemos  jurado  sostener  nacs- 
tra  constitución  que  nos  obliga  á  la  defensa  de  la  religión  con  leyes  justas 
y  sabias ,  constitucionales  supongo.  Pues  no  se  protege  como  no  se  pon- 
gan muy  expeditos  los  negocios  para  las  causas  criminales  de  ios  que  delin- 
quen contra  la  religión.  Nosotros  estamos  obligados  á  sostenerla ,  proteger- 
la y  defenderla ;  y  nos  dice  el  Espíritu  Santo  por  San  Pablo  ,  hablanda 
á  Tilo  (  cajf.  2)  de  la  heregía  y  los  hereges  :  i,la  conversación  y  trato  con 
los  hereges  es  como  la  gangrena  que  corre  y  vuela :  Sermo  illorum  xek§i 
iancer  serpt.  Siendo  nosotros »  como  debemos  ,  obligados  á  curar  esta  en- 
fermedad I  es  indispensable  que  los  remedios  sean  eficaces  >  prontos  y  exe  - 
cutivos  ;  porque  el  prudente  médico  emplea  los  remedios  fuertes  con  arre* 
glo  á  las  enfermedades  y  y  los  aplica  prontamente;  y  si  ve  que  hay  un  brazo 
angrenado  y  y  que  puede  extenderse  el  gangrenismo»  corta  el  brazo. 
ues  y  Señor  ,  si  esto  es  ast  ,  y  es  una  verdad  que  no  puede  faltar  ,  que  el 
trato  f  comercio  y  conversation  de  los  iicrcge$  es  como  la  gangrena  «  para 
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proteger  con  oportunidad  la  ¡gleiía  es  necísario  poner  «pediías  las  leyos 

que  han  de  regir  eo  la  ibrnucion  de  cau»»  de  fe.  Se  debe  aprobar  la  adi- 
ción del  Jr.  Ximtniz,  y  permitir  la  delación,  aunque  no  tenga  responii- 
bilidad  del  delator  ,  y  entonce)  cttará  pronto  quaiquiera  para  llevar  tu 
noricias  que  tenga.  Señor  ,  hablemos  la  verdad  -,  «I  no  permitir  las  dclacio- 
n«  ha  de  detener  mucho  los  expediente»,  j  ha  de  retraer  i  muchos  de  de- 
latar. Si  tu)  se  permiten  sino  acusaciones ,  j  alguna  vez  son  eniilra  algui 


rico  y  poderoso ,  podrí  tener  lugar  la  intriga ,  y  el  gangreniimo  ir  creciendo, 
como  dice  el  Espfrilu  Santo  por  San  Pablo  ,  hablando  de  los  novadores  y 
hereges :  Sermo  ¡Uorum  vtlut  canter  ¡erpit.  Eitos  remedios  deben  ser  pron- 
tos con  arreglo  i  la  protección  que  nuestra  constitución  sabia  y  justa  debe 
dar  i  la  religión ;  y  el  no  permitir  los  delatores,  entorpecerá  mucho  lot 
expedientes.  Yo  trato  de  con»encer  con  la  experiencia  :  ab  actu  ad  foten- 
tíam  tial.-t  consequentia.  He  visto  en  mi  país  aborrecer  i  los  espafioleí 
afrancesados,  desearles  la  misma  muerte ,  y  todo  lo  mas  terrible.  Se  (uero^ 
los  franceses.  Suponía  la  gente  culta  que  los  afrancesados  no  eran  solo  ene- 
migos nuestro!  por  lo  que  hace  á  !a  patria  ,  sino  ap''>slaias  de  la  religión, 
como  con  justísima  razón  en  la  guerra  de  los  ir.acabeos  ,  lo?  que  seguían  á 
Aniioco  eran  llamados  apósutas.  Sin  embargo  de  eslo  ,  quando  se  pusieron 
edictos  en  la  plaia  constitucional  paia  que  se  acucara  i  los  partidarios  de 
Ips  fratweses ,  no  hubo  uno  que  fuera  siquiera  á  delatar.  Para  evitar  esta  e» 
las  cau:.3s  de  religión ,  debe  aprobarse  la  adición.  Tengo  expuesto  í  V.  M. 
wi  dictamen." 

El  Sr.  Calatrava:  „Yo  creo  que  lo  que  quiere  el  sefior  preopinante  ci 
que  se  dexe  lugar  í  las  denunciaciones ,  no  precisamente  que  autoricemo* 
las  delaciones  ;  las  qualet  en  su  acepción  comuo  ion  tan  odiosas  al  hombre 
de  bien ,  como  opuestas  i  todas  los  derechos.  Si  lo  que  se  desea  es  que 
qualquiera  ,  sin  necesidad  de  mostrarse  parte  en  un  proceso  ,  pueda  avisar 
al  juez  de  que  se  ha  cometido  el  delito  ,  esto  va  lo  tiene  aprobado  V.  M. 
en  el  hecho  de  aprobar  «jue  los  jueces  eclesiásticos  v  secutares  procedan  en 
MIS  respecti^ros  caso»  conforme  i  ta  con-titucion  y  i  las  teyes  >  que  es  la  fil- 
tima  parte  del  precedente  artículo.  Conforme  i  la  constitución  j-  i  las  le- 
yes podrá  proceder  el  juez  eclesiástico  en  estas  causas ,  ó  de  oRcio  ó  i  ins- 
tancia de  parte  ,  esto  es  ,  por  acusación :  y  de  oficio  puede  hacerlo,  ó  pro- 
cediendo desde  luego  por  sí  según  lo  que  haya  visto  ó  sepa  ,  ó  por  denuti- 
ciacion  que  le  haga  algún  particular  noticioso  del  delito.  La  denunciación 
BO  produce  otro  efecto  que  el  de  excitar  al  Juez  ,  para  que  comprobado  el 
delito  ,  trate  Wc  descubrir  el  delinquiente.  £l  denunciador  no  es  como  el 
acusador  ,  que  no  solo  denuncia  el  delito,  sino  que  designa  el  delinquen- 
te  ,  solicita  su  castigo  ,  se  obliga  á  la  prueba,  y  se  hace  actor  en  la  causa, 
El  denunciador  ni  se  muestra  parle  ,  ni  :.e  obliea  i  la  prueba  ,  ni  hace  mai 
que  dar  las  noticias  que  tiene  para  que  el  juez  haga  de  ellas  el  u«o  que  es- 
time. El  juez  entonces  puede  no  proceder-,  y  si  procede  ,  es  de  oficio,  to- 
mando a  su  cargo  la  averiguación  del  crimen ,  y>iendo  responsable  de  tu( 
operaciones.  ;  Y  quién  ha  dicho  al  señor  preopinante  que  el  ariiculo  que  so 
discute  cierra  la  puerta  para  que  quatquiera  que  lepa  de  un  delito  de  he- 
regía  lo  avise  al  ordinario!  Qualquiera  puede  hacerlo  ,  así  como  puede  de- 
nunciar los  demás  delitos  públicos.  Yo  ,  por  exemplo  ,  he  visto  un  hom- 
bte  asesinado»  s¿  de  t|n  roboi/  to^  bI  juez  rlc  digo  :  mire  V.  ¡ut  tai 


delito  se  ha  cometí  Jo ,  y  (^  Ungo  tstainotieioi  :  h^M  V,  h  fue  cofineflfgMi 
porque  yo  no  me  constituyo  acusador  ñiparte  :  iqai  efectos  produciré  esto^ 
li\  juez  se  informará  de  si  es  cierto  el  delito  >  y  en  este  caso  procederi  dti 
oficio  á  comprobarlo  y  averiguar  sus  autores :  si  ¿1  no  lo  averigua »  de 
nada  servirá  lo  que  vo  le  dixe :  si  alguien  padece  ,  no  será  por  mi  dicho« 
sino  por  resultas  de  las  indagaciones  judiciales.  Pero  si  yo  le  digo  al  juez 
fulano  ha  cometido  tal  delito  \  si  culpo  á  un  hombre  $  y  soy  causa  de  que  se 
le  envuelva  en  un  proceso »  <  por  qué  no  he  de  dar  la  cara  y  responder  ae  las 
resultas^  y  sufrir  la  pena  de  calumniador  si  mi  asicrcion  es  incierta?  <  Se  quie* 
re  acaso  que  un  delator  pueda  'á<;estar  sus  tiros  impunemente  ?  Estas  dela- 
ciones misteriosas ,  proscritas  en  toda  buena  legislación ,  se  han  mirada 
siempre  como  una  calamidad  de  la  naciones  *.  los  delatores  no  han  sido  to* 
lerados  sino  en  los  tiempos  de  desorden  y  corrupción ,  y  siempre  han  lleya- 
do  tras  de  sí  el  odio  '.y  la  infamia.  Sobre  todo  V.  M.  ha  decretado  ya  d 
restablecimiento  de  la  ley  de  Partida :  y  á  ella  debemos  estar.  Conviene 
volver  á  leerla  para  que  no  retrocedamos  (^leyó las  frhneras  cláusulas  de 
la  ley  ii,  título  26  ,  partida  rji').  Aquí  no  se  habla  de  delaciones»  sino 
únicamente  de  acusaciones.  En  el  artículo  que  se  discute  no  se  hace  mas 
que  reproducir  la  misma  ley ,  y  aun  se  añade  la  circunstancia  de  que  en  d^ 
fecto  de  acusador  lo  sea  el  fiscal  eclesiástico.  De  consiguiente  queda  salvo 
el  procedimiento  de  oficio  ,  y  sin  necesidad  de  tales  delaciones  podrán  te* 
ner  cabida  las  denunciaciones  en  los  términos  que  las  permiten  las  leyes. 

),Se  ha  pretendido  también  que  se  oculte  al  acusado  el  nombre  de  su 
acusador ;  y  si  no  me  equivoco  >  aun  los  de  los  testigos ;  para  lo  qual  se 
quiere  buscar  un  apoyo  en  la  legislación  eclesiástica  y  aun  en  la  civil  >  y  se 
supone  á  la  religión  interesada  en  el  misterio.  Pero  esto  es  tan  contrario  á 
las  mismas  leyes  eclesiásticas  ,  como  lo  es  á  las  civiles  y  á  la  constitución 
de  la  monarquía.  Nada  habríamos  hecho  con  restablecer  la  ley  de  Parti- 
da I  y  suprimir  la  Inquisición :  la  puerta  quedaba  abierta  para  los  mismos 
abusos. 

i»El  señor  que  ha  defendido  esa  opinión  quisiera  yp  que  me  dixese  si 
los  cánones  autorizan  la  ocultación  del  acusador  y  testigos  ,  si  jamas  la  ha 
introducido  la  práctica  en  las  causas  criminales  eclesiásticas  fuera  de  la 
Inquisición.  £n  las  causas  de  fe,  como  en  todas  las  demás  del  conocimien- 
to de  la  iglesia ,  el  antiguo  modo  de  enjuiciar  era  el  mas  franco  y  sencillo. 
( Había  por  ventura  delaciones  >  ni  esa  necesidad  de  convidar  al  acusador, 
ni  ese  empeño  de  qus  él  ni  los  testigos  no  se  comprometan  ?  No  ,  Seiíor :  ni 
la  religión  ni  la  justicia  han  necesitado  jamas  de  medios  tan  viciosos.  Nun- 
ca se  procedia  sino  en  virtud  de  acusación  1  á  menos  que  el  delito  fuese 
píiblico ,  ó  lo  confesase  espontáneamente  el  reo  :  la  acusación  debia  ir  fir- 
mada por  el  acusador ,  sujetándose  á  la  pena  de  calumniador  si  no  probaba: 
en  seguida  se  citaba  al  acusado »  y  á  presencia  suya  se  instruia  el  juicio  ,  y 
él  oia  las  declaraciones  de  los  testigos  »  é  inspeccionaba  los  documentos 
que  contra  él  se  producían,  y  sobre  todo  alegaba  libremente  sus  excepcio- 
nes. Según  el  método  moderno ,  en  las  causas  criminales  eclesiásticas  se 
procede  por  acusación  ó  de  oficio.  En  el  primer  caso  el  acusador  debe  fir^ 
mar  el  libelo ,  y  sujetarse  también  á  la  pena  de  los  calumniadores  :  en  el 
se£;mdo  procede  el  juez  á  la  averiguación  del  delito,  ó  porque  le  consta  por 
£ima  pública  >  é  porv]ue  le  ha  »ido  demmc^ado  *.  y  aua  en  otro  tiempo  n# 


M  luciui  1h  demincÍKlÓliin  lifi  que  precediese  ii  corrección  fratertia,  ni 
potito  nirtir  otro  efecto  que  el  do  que  íl  juez  amonestaíe  reserTadtmertttí 
a)  reo  sin  proceder  en  contra  suya.-  De  ijualquiern  de  lot  dos  modot  te 
íiutruye  la  sumaría  >  se  cita  al  acusado ,  ó  se  te  arreita  jquando  se  te  recibe 


la  coflfcsíon ,  se  procede  francamente,  se  pone  contra  ¿I  la  acusación ,  y  para 

Íue  conteste  se  le  entrega  la  causa  original.  ¡Y  no  ve  en  ella  los  nombres; 
as  exposiciones  I  y  aun  las  firmas  del  acusador  y  los  testigos  ?  i  No  se  ra- 
tifican estos  después  con  citación  del  reo  i  el  qual  puede  asistir  á  verlos  ju- 
rar! {No  puede  también  presentar  interrogatorio  de  repreguntas  para  que 
los  testigos  las  contesten  antes  de  ratificarse  ?  i  No  puede  pídir  que  se  ]« 
caree  6  confronte  con  ellos !  Y  lobTe  todo  ,  sabiendo  quienes  ion  ,  ;  no  te 
queda  siempre  el  derecho  de  ponerles  determinad  amen  te  todas  las  tachas  quo 
tengan?  iPues  dónde  están  Itt  leyes  eclesiásticas  que  dispongan  n¡  peinii- 
tan  la  ocultación  de  los  nombres  de  acusador  y  testigos !  -¡  Quándo  la  ha 
usado  la  iglesia  en  sus  juicios  >  ni  privado  á  los  reos  de  estos  medios  esen- 
ciales de  defensa !  Contra  los  cjnoncs  ,  contra  la  práctica  constantemente 
seguida  ,  y  que  aun  se  sígue  en  los  demás  tribunales  eclesiásticos  ,  se  inlrn- 
duxo  en  ta  Inquisición  ese  sigilo  tan  ilegal  coivo  odioso.  Me  parece  que 
fué  Bonifacio  vm  el  que  permitió  á  los  inquiiidorcs  reservar  los  norebreí 
de  acusadores  y  testigos  ,  solo  en  el  caso  de  que  con  su  publicación  ame- 
nazase grave  peligro  ;  pero  cesando  este  ,  mandó  que  se  publicasen  ;  y  aivi 
encargó  mucho  que  no  se  supusiese  habla  peligro ,  quando  en  realidad  no  ii- 
hubiera.  Fsta  es ,  sí  no  me  engaEo ,  la  única  disposición  que  autorizó  el 
abuso,  aunque  solamente  en  un  caso :  asi  es  que  Torquemada  en  sus  ins- 
trucciones tampoco  encargó  la  ocultación  de  los  nombres  sino  en  el  caso 
referido  ;  pero  el  inquisidor  Valdes  en  las  sujas  la  di'puso  por  punto  ge- 
neral,  hubiese  Ó  no  peligro;  él  trastornó  por  sí  y  ante  sí  la  resolución  del 
Papa  ,  r  esa  Intrusa  ley  de  quien  ninguna  autoridad  tenia  para  darla  ,  es  el 
origen  del  sigilo  inquisitorial  en  todas  la  causas ,  y  el  único  apoyo  de  U 
ocultación  que  se  reclama  con  tanto  empeño,  leñemos  ,  pues ,  que  aun  es- 
tando i  lo  dispuesto  por  Boniracio  viti ,  en  todas  tas  causas  de  fe  deben  pu- 
blicarse los  nombres  de  acusadores  y  testigrs  ,  i  no  ser  que  de  ello  se  tema 
¡«iigro  giave  ;  de  consiguiente  hoi  que  no  se  está  en  el  caso  de  temerlo, 
porque  la  legislación  ,  las  ccstimbres  ,  las  dtmas  circunstancias  actualet 
minosíbilitan  las  venganzas  que  antes  pndian  lomar  los  acusados,  la  ocul- 
tación se  halla  prohibida  por  aquel  decreto  pontiEcin.  Pero  aquel  decreto, 
aun  el  caso  en  que  la  permitió  ,  fué  injusto  en  permitirla  contra  el  derecho 
común  y  la  disciplina  de  la  iglesia  ,  y  debe  hoy  ceder  á  la  constitución  y  i 
las  leyes  del  reyno, 

iiDixo  el  Sr.  Ximentí  Hoyo  que  esta»  leyes  autoriían  también  en  algu- 
nos casos  la  ocultación  de  los  nombres  del  acusador  y  de  los  testigos ;  pero 
permítame  que  le  pregunte  ;  dónde  están  e;as  leyes!  ;  Quales  son  esos  casos! 
«Xos  delitos  de  estado?  Cítenos  una  ley  siquiera  que  autorice  semejante 
abuso.  Nuestras  leyes  lo  desconecen  ;  y  según  ellas ,  aú  en  las  causas  de  es- 
tado ,  como  en  las  de  qualquiera  otro  delito ,  jamas  se  oculta  el  acusador 
quando  le  hav  ,  jamas  deM  de  sujetarse  á  la  pena  de  calumniador  si  no  prue- 
ba su  demanda  ,  jamas  se  reservan  al  reo  los  nombres  de  los  testigos ,  ni  se  ' 
iedexan  de  entregar  ios  autos  originales  para  su  defensa-,  siempic  ha  podido 
iachir  4  los  que  deponen  cotriía  él,  carearte  con  ellos ,  y  verlos  jurar  por  lí 


ó  por  su  procurador  quando  se  ratifican.  Nunca  h»  tenido  Iu|(ar  ea  Un  trQMiF 
Q  Íes  clvilti  el  monstruoso  sistema  adoptado  por  la  Inquisi(;ion ;  y  ü  es  oap 
Jo  tuvo. alguna  vez  en  un  caso  muy  raro,  filé  un  exceso >  fiíé  una  infracciOB 
de  las  leyes  ,  fué  una  cosa ,  que  aunque  las  mismas  leyes  la  hubieraa  autoría 
zade  entonces»  hoy  ya  no  podría  permitirse  después  de  publicada  la  constí* 
tucion.  La  constitución  que  V.  M.  ha  sancionado  y  jurado «  que  ha  jurado 
también  el  Sr,  Ximenez  Hoyo  f  nos  obliga  á  desechar  la  idea  que  se  propo<» 
xie  9  aunque  no  la  proscribiesen  las  leyes  anteriores  y  todos  los  principios  de 
razón  y  de  justicia.  La  constitución  esti  bien  clara  y  terminante  para  que  se 
quiera  barrenarla.  El  artículo  244  dice  ^U  Uy6^\  de  comiguiente  9  el  orden  j 
las  formalidades  del  proceso  en  las  causas  de  heregía  no  puedea  difisreociarBe 
de  lo  que  en  las  demás  causas  observan  todos  los  tribunales ,  ó  habria  que  prefr* 
cribir  á  estos  por  regla  general  en  todas  las  causas  crimínales  la  ocultación 
de  los  nombres  de  acusadores  y  testigos.  Las  formalidades  deben  ser  unifor- 
mes I  y  V.  M.  mismo  iil  puede  dispensarlas ,  ni  puede  establecerlas  distintas 
para  ciertos  tribunales.  <  Y  podria  tampoco  prescribir  semejante  ocultación» 
aunque  fuese  para  que  todos  los  tribunales  Ja  observaran  uniformemente? 
¿Podria  ella  continuar  aunque  hasta  ahora  la  hubiesen  observadlo  todos?  Res- 
pondan por  mí  los  artículos  300  y  301  (^ los  leyó),  O  se  olvidan  algunos  de 
estas  disposiciones ,  6  no  sé  como  hay  quien  hable  de  que  se  reserven  al  reo 
los  nombres  de  su  acusador  y  de  los  testigos.  Las  Cortes  ,  se  dice ,  puedea 
en  casos  extraordinarios  dispensar  las  formalidades  que  prescribe  la  constitu- 
ción. Pueden  con  efecto  dispensar  algunas  por  tiempo  determinado  quando  l6 
exija  la  seguridad  del  estado  en  circunstancias  extraordinarias;  pero  las  for- 
malidades que  pueden  dispensar  son  iónicamente  las  prescritas  para  el  arresto 
de  los  delinqüentes.  Las  que  no  tienen  relación  con  el  arresto»  las  prescritas 
para  los  actos  posteriores  del  proces» »  ni  las  Cortes  ni  nadie  en  este  mundo 
pueden  dispensarlas  ,  ni  alicrar  lo  mandado  antes  que  pasen  los  ocho  años 
prevenidos  por  la  misma  constitución.  Oygase  el  artículo  308  (/p  hy^y^ 
Acuérdese  V.  M.  de  lo  que  resolvió  sobre  la  propuesta  de  la  Regencia  acer^ 
ca  de  la  dispensación  de  esas  mismas  y  otras  formalidades  con  motivo  de  la 
conspiración  consabida.  (Y  es  algo  de  lo  prescrito  para  el  arresto  de  los  de* 
linqiientcs  lo  que  quiere  el  Sr,  Ximenez  Hoy 9  que  se  dispense  en  las  causas 
de  heregía?  (  Son  formilidades  para  el  arresto  la  de  decir  al  reo  dentro  de 
las  veinte  y  quatro  horas  de  arrestado  quien  es  su  acusador»  quando  le  hay»  y 
la  de  leerle  las  declaraciones  de  los  testigos  con  los  nombres  de  estos  quando 
se  le  recibe  la  confesión?  ;Es  tampoco  por  tiempo  determinado  la  dispensa 
que  se  pide  ?  Y  aunque  se  pidiera  así  y  hiera  de  lo  que  se  puede  dispensafi 
<  nos  hallamos  por  ventura  en  circunstancias  tales  que  la  seguridad  del  esta- 
do exija  semejante  dispensa  ?  Yo  creo  »  Señor »  que  no  se  debe  dar  lugar  si- 
quiera á  que  se  hable  mas  de  esto.  Es  una  temeridad  insistir  contra  los  prin- 
cipios tantas  veces  y  tan  solemnemente  sancionados.  La  religión  repugna  esoe 
medios  tortuosos:  la  constitución  »  las  leyes  todas  y  el  interés  público  exi- 
gen que  se  proceda  sin  fraude  y  sin  misterio  en  los  juicios  criminales.  Aja 
que »  apruebo  por  mi  parte  el  artículo  que  se  discute »  y  creo  que  es  imposi- 
ble desaprobarlo  sin  desaprobar  h  ley  de  Partida  que  Y.  M.  ha  restablecido 
después  de  tantas  discusiones." 

Declarado  á  propuesta  del  Sr,  conde  de  Toreno  el  punto  suficientemente 
discutido»  se  procedió  á  la  votación,  y  el  artículo  fué  aprobado.  ;. '  <  : 


Se  \eytrtin  en  se^ída  las  dos  adiciones  que  ^anunció  el  Sr.  Ximtntx, 
Hffyo ,  concebidas  en  estos  términos. 

Primera,  ^PoArán  ocuttaru  mi  no  de  keregía  ¡os  ncmhrtí  iel  actuador 
y  ttítigoj  ,  qunndo  ti  juez  tcUsíáitíco  lo  eontemflt  tieceiario  ,  fnitt  nitor 
p»vts  per)  wcios  con  arreglo  a¡  derecho  canónico. 

Segunda.  £n  esfe  caso  se  suprimirán  dichos  nombres  en  loi  leitirr.oniot 
de  las  causas  que  se  pasen  á  los  jueces  seculares ,  y  aun  A  los  ahogados t 
fmra  la  difensa  de  tos  reos  ,  reservándose  tos  frocesos  en  archipo  ¡eparado, 
fenecidas  que  sean  las  causas  it  esta  nalürmleza. 
•  1,1  Sr.  Presidente  :  „  Siendo  estas  adiciones  dlam entra!  mente  opuestas 
á  la  ceastitucíoB  j  i  todas  las  leyes ,  no  |puedc  sii^uiera  ^preguntarse  si  se 
idmiten  i  discusión  ,  y  asi  que  se  pregunte  si  ha  tugar  á  deliberur." 
Hízolo  así  et  señor  secretario  Couto  ,  y  se  declaró  por  la  negativa. 


SESIÓN  DEL  día  19  DE  ENERO  DE  i8ij. 


Oe  leyó  cl  artículo  3.°  del  capítulo  i ,  que  dice  así :  Para  que  en  ¡os  juicios 
de  esta  especie  se  proceda  con  la  tircunspeceimí  que  corresponde ,  los  quatro 
prebendados  de  oficio  de  la  ¡gteiia  catedral,  á en  defecto  de  alguno  de  eslts 
otro  candtiigo  á  canónigos  de  la  misma,  licenciados  en  sagrada  teología  ó  en 
derecho  eanáníca  ,  nombrados  estos  por  el  obispo  ,  y  aprobados  por  el  rey  ,  se- 
rán los  consiliarios  del  juez  eclesiástico  y  los  califcadores  de  los  escritos ,  prO' 
posiciones  6  hechos  denunciados. 

El  Sr.  Muñoz  Torrero  pidió  que  para  inteligencia  de  este  artículo  se  le- 
yese el  párrafo  del  dictamen  de  la  comisi«n  donde  se  habla  de  esto  (« 
liyá').  Vid.  pig,  37, 

£1  Sr.  Dou:  „Baso  el  supuesto  de  que  V.  M.  tiene  aprobado  el  articu- 
lo i.°,  entro  en  la  discusión  del  ¡.°  ,  proponiendo  desde  luego  dos  reparos, 
que  no  son  sobre  el  objeto  principal. 

iiTrátasc  aquí  de  juicios  eclesi.'.sti^os ,  4  por  mejor  decir  de  juicios  del 
«bispo,  prescribiéndose  reglas  para  que  en  ellos  se  proceda  con  la  circuns' 
peccion  correspondiente.  Me  parece  esto  muy  ageno  de  la  moderación  v  del 
estilo  coB  que  Ins  emperadores  y  reyes  has  hablado  siempre  á  los  obispos . 
Que  se  pre^cIiban  reglas  para  que  el  juicio  pueda  producir  efectos  tempora- 
les ,  es  cosa  muy  diferente:  y  acaso  seri  este  el  fin  de  los  señores  de  la  co- 
misión ;  pero  lo  que  contiene  la  expresión  es  muy  diverso ,  y  reducido  i 
suponer  que  el  obiipo  necesita  de  reglas  de  otro  para  proceder  con  circuns- 
pección. Varíese,  pues,  esto;  y  no  falte  en  lo^ue  resolvemos  nosotros  la 
circunspección  que  exigimos  de  los  dema!, 

,.De  los  quairo  prebendados  de  oficio  se  dice  que  serán  consiliarios 
del  juez  eclesiástico.  Parece  que  de  intento  se  excusa  el  nombre  de  obispo» 
para  que  tal  vez  parezca  menos  repugnante  lo  que  se  propone-,  pero  no  pue- 
de haber  ninguna  duda  ,  en  que  baxo  dicha  expresión  se  comprehende  el 
obitpo ;  }  i  porque  él  es  con  la  mayor  propiedad  el  juez  eclesi.istico  ii  ordi- 
nario de  que  se  liabla ;  ya  porque  en  núiguua  otra  parte. con  lefcrcncía  al  asus* 


t€>  del  artículo  se  habla  de  obispo  ,  como  ^eria  necesario  hacerlo  si  en  este 
artículo  no  quedase  comprehendído. 

»,Con  esta  suposición  digo,  qoe  si  aprobamos  el  artículo  3.^ » pasaremot 
mas  allá  de  la  línea  de  división  entre  el  imperio  y  sfcerdooio^  %iie  no  solo 
será  famosa  ,  por  lo  que  sobre  esta  han  dicho  los  escritores  ,  -sino  por  los 
debates  que  en  quanto  á  la  misma  ha  habido  en  este  Congreso.  Al  misaio 
tiempo  digo  que  no  solo  no  debiéramps  pasar  de  la  linea  p  pero  ni  aun  He* 
gar  á  ella. 

,»Dícese ,  y  se  dice  muy  bien ,  que  lo  aleramente  espiritual  es  la  línea 
de  división :  yo  añado ,  que  en  nombre  de'  meraniente  espiritual  entiendo^ 
por  lo  menos  en  lo  relativo  al  punto  de  ^uc  voy  i  tratar ,  el  dogma  y  las  00^ 
tumbres.  No  se  me  diga  que  la  nacioa  tiene  el  pUcito  regio  para   el  pase; . 
que  puede  retener  bulas  en  algunos  casos ;  que  tiene  la  protección  de  los  ca- 
rones,  y  alguna  especie  de  intervención  en  varios  casos  que  ya  se  han  indi- 
cado en  estos  días :  á  nada  de  esto  me  opongo  *.  si  ha  habido  alguno  que  ha- 
ya impugnado ,  esto  será  muy  raro  :  á  casi  todos  los  impugnad;;>res   del  sis- 
tema de  que  tratamos  he  oido  que  reconocian  los  derechos  de  la  indepen- 
<}enc:a  nacional :  sea  como  fuere,  yo  los  reconozco ;  pero  digo  que  la  dispu- 
ta sobre  este  punto,  así  como  la  falibilidad  del  Papa  en  concepto  de  los  que 
la  de6enden  ,  y  la  causa  inmediata  de  las  facultades  del  obispo  >  es  del  todo 
indiferente  para  nuestros  asuntos.  <  Qué  importa  que  el  Papa  no  tenga  el 
don  de  infalibilidad  que  se  le  controvierta  por  algunos ,  si  los  mismos  que  de- 
fienden esto  I  dicen  que  aunque  no  sea  infalible ,  es  juez  universal  en  materia 
de  fe ;  que  aunque  no  sea  heregía ,  es  temeridad  el  resistir  á  sus  juicios  quan- 
do  no  hay  oportunidad  de  concilio  general?  cQué  importa  que  el  obispo  ten- 
ga su  jurisdicción  inmediatamente  de  Jesucristo  ó  de  la  Santa  Sede  $  si  de  un 
ánodo  ó  de  otro  la  tiene  indudablemente.'  Quien  se  meta  en  esto >  se  saldrá 
del  campo  ,  y  luchara  con  sombras. 

yiSentado»  pues,  que  hay  jurisdicción  espiritual  en  la  iglesia »   7  que 
esta  sea  limitada  en  la  qiiestion  de  que  tratamos  al  puro  dogma  y  costum- 
bres, entremos  mas  de  cerca  en  la  diBcultad.  Dice  el  artículo  :  ioi  ^us^ 
tí'o prebendados  de  oficio  serán  calificadores  de  los  escritos  ^  pro fosicionei  d  ke^ 
ckos  denunciados :  trátase  de  si  una  proposición  es  herética  :  este  es  un  pun- 
to meramente  espiritual  y  de  dogma :  <  en  qué  consiste  que  la  proposición 
sea  herética  ?  En  que  sea  opuesta  al  dogma  :  no  hay  mas  que  discutir  ó  exl- 
itiinar  que  esto  :  si  la  proposición  es  conforme  con  el  dogma  t  no  es  heréti- 
ca :  si  se  opone  á  él ,  es  herética  *.  <  cómo ,  pues  ,  una  junta  secular  puede 
dar  á  los  quatro  prebendados  una  calificación  ó  declaración  de  un  punto 
meramente  dogmático ,  que  nunca  han  tenido  ?  No  hay  aquí  que  retirarse  á  la 
cortadura  en  que  algunos  quieren  defenderse  quando  se  les  ataca  de  efectos 
temporales:  cabalmente  el  punto  en  qiiestion  no  solo  no  es  mixto,   sino 
que  ni  lo  puede  ser  *.  es  un  punto  meramente  dogmático,  aislado  ,  indepen- 
diente ,  y  sin  ninguna  referencia  á  efecto  y  cosa  temporal  ;  de  modo ,  que  si 
tuviese  alguna  ,  destruirla  esto  solo  la  calificación:  la  pena  del  herege  pue- 
de ser  destierro,  presidio  ó  muerte  :  por  ventura  ,  si  el  calificador  ve  que 
la  pena  ha  de  ser  de  presidio ,  ¿  deberá  decir  que  no  es  herética  ,  y  que  lo  es» 
si  la  pena  ha  de  ser  de  destierro  ?  Nada  menos  que  esto  :  la  proposición  se- 
rá ó  dexari  de  ser  herética  ,  sea  la  que  fuese  la  pena ,  que  para  nada  debe  te- 
nerse en  consideración. 


„No  solo  por  las  dos  razones  expuesias  de  ser  el  punto  meramente  espi- 
TUual  de  dogma  i  y  de  oo  caber  en  él  ninguna  rcfecencia  i  efecto  temporal, 
deben  excluirle  los  quatro  prebendados ,  sino  por  otra  razón  muj  digoa  de 
tenerse  presente.  Si  el  Congreso  por  algún  incidente  ,  y  con  motivo  de  pro- 
tección 7  de  trascendencia  a  toda  la  monarquía ,  hubiese  de  consultar  alguK 
-punto  de  dogma ,  ó  relativo  inmediatamente  i  dogma ,  se  dirigiria  sin  duda 
a  S.  S.  I  á  un  concilio ,  ó  á  los  obispos ,  siguiendo  el  camino  real ,  y  sin  inno- 
vación en  dar  voto  ,  ni  calificación  en  concilio  á  quien  no  le  hubiese  tentd*. 
i  Por  qué  I  pues ,  quando  se  trata  de  quitar  la  libertad  al  ciudadano ,  ó  de 
aplicarle  una  pena  grave  >  no  se  ha  de  obrar  con  la  misma  prudencia  ,  de- 
xando  que  califique  el  que  es  juez  en  la  geraiquía  eclesiástica  >  Por  otra  par- 
te el  mismo  reo  puede  reclamar  y  decir :  toda  mi  causa  temporal  pende  de 
la  espiritual :  si  soy  herege  ,  he  incurrido  en  la  pena ;  si  no  lo  so^ ,  no  $e  me 
debe  aplicar:  ¿porqué,  pues,  ncwne  ha  juzgado  el  juez ,  í  quien  por  las- 
reglas  de  la  jurisdicción  espiritual  debía  corresponder?  Los  quatro  prebenda-  ~ 
dos  han  preocupado  el  ánimo  de  quien  con  libertad  é  independencia  debía  do 
cidír :  ni  él  podia  sin  repugnancia  apartarse  del  parecer  de  los  quatro. 

„Lo  que  yo  mas  admiro  en  esto  es  que  i  pesar  de  lo  que  se  prescribe  ' 
en  este  artículo  3  y  en  el  4,  que  es  una  conlinuacion  de  este,  se  díga  e« 
el  I  que  con  este  provecto  se  dexan  expeditas  las  facultades  de  los  obispos: 
el  obispo  na  puede  dar  un  paso  que  no  le  sigan  los  quatro  prebendados  ,  y  al 
fin  se  le  conduce  ¿  una  escena ,  no  solo  impropia  1  sino  ridicula  :  estos  qua- 
tro-prebendados  al  margen  de  todos  los  proveídos  deben  poner  su  asenso  4 
'o  puede  muy  bien  suceder  que  al  fin  se  lea  en  la 


siguiente :  D.  Fulano  por  ¡a  gracia  de  Dios  y  de  la  Santa  Stát ,  obispo  dt  '■ 
frf.  declaramos ,  qut  Fulano  ha  incurrido  en  crimen  dt  keregía  ,y  que  Ve.  to- 
do, y  con  la  fórmula  que  corresponda:  al  margen  de  la  misma  sentencia 
puede  leerse;  Los  infrascritos  prebendados  con  la  autoridad  fue  se  nos  ha 
íomiinii  ado  por  ¡as  CiSrtes ,  declaramos  que  Fulano  no  ha  incurrido  en  críme» 
de  Aeregfa:  tanto  como  esto  vale  el  disenso  que  se  manda  poner:  jy  esto  es 
dexar  expeditas  las  facultades  del  obispo  :  es  impedirlas ,  y  aun  ridiculizarlai 
con  una  notoria  inconseqüencia! 

iiOira  Ínconset]tienc¡a  encuentro,  y  bien  contraída  al  asunto  de  que  tra- 
tamos: dice  el  artículo  i  se  restablece  en  su  primitivo  ■eigor  la  ¡ey  11 ,  tita- 
Jo  xx\-s t  part',  fis  en  qaanto  dexa  expeditas  las  factútades  áe las  obiipoi: 
veamos  lo  que  dice  la  ley  11 ,  que  está  en  la  pjgina  xii  del  informe  de  la  co- 
misión :  „los  hereges ,  dice,  pueden  ser  acusados  de  cada  uno  del  puebl* 
delante  los  obispos  ú  de  los  vicarios  que  tienen  sus  tugares ,  et  ellos  los  do- 
ben  examinar  el  exprobar  en  los  artículos ,  et  en  los.  sacramentos  de  la  fe 
&c. :  aquí  todo  es  del  obispo  sin  sujeción  á  prebendado  alguno ,  y  con  la  ex- 

tresa  prevención  de  que  el  examen  y  la  exprobacjon  de  los  artículos  y  de 
)s  sacramentos  es  del  obispo.  jCómo,  pues,  se  dice  en  el  artículo  i  que 
se  restablece  en  su  primitivo  vigor  la  Ity  ji ,  título  jtxvi,  parí,  vii !  Tan 
ioconi ¡guíente  será  esto  como  lo  otro  si  aprobamos  este  artículo  3. 

„Dexemos  estas  íaconseqítencias ,  y  vamos  a  lo  que  es  peor  que  todo, 
esto  es,  á  la  conseqüencia  de  las  inconseqiícncias :  preveo  yo  una  terrible 
conseqíiencia  ,  conviene  á  saber :  que  no  tendremos  en  materia  de  fe  y  de 
costumbres  una  regla  fixa  en  quanto  ¿  competencia  de  jurisdicción:  Jos  pár- 
rocos y  los  obUvoj  nos  enseñarán  el  dogma  y  las  reglal  fixas  i&-  cceencía; 
.  Dddí 
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pero  la  regla  fixa  y  segura  en  punto  de  jurisdicción »  que  sin  duda  la  tiene  la 

iglesia  t  la  tendremos  incierta »  vacilante »  y  ocasionada  i  continuas  variacio- 
nes 7  mudanzas.  Nosotros  ahora  no  tratamos  de  punto  constitucional :  laf 
Cortes  venideras  tendrán  las  mismas  £icultades  que  nosotros  para  tratar  y 
resolver  sobre  este  punto.  ¿Mas  qué  necesidad  hay  de  recurrir  á  Córtei 
venideras  ^..  Kn  estas  mismas  puede  suceder  lo  que  iba  yo  á  proponer  ea 
quanto  i  las  venideras. 

y»Acaso  ,  después  que  aprobemos  este  artículo  i  hará  alguno  esta  propo- 
sición y  sean  ó  no  jueces  los  quatro  prebendados  de  oficio »  tienen  ó  han  d« 
tener  mucho  influxo  en  la  decisión :  por  esto  conviene  que  sea  stt  número 
impar  \  de  otro  modo  >  oponiéndose  dos  á  dos  i  el  peso  queda  contrabalan- 
ceado y  reducido  á  cero :  sean  cinco  *.  otro  dirá  sea  todo  el  cabildo  catedral: 
otro  querrá  extenderlo  á  todos  los  curas  párrocos ;  se  sujetarán  dificultades 

■  «obre  si  puede  comisionarse  alguno ;  y  para  todo  se  propondrán  razones . 
plausibles  de  antigüedad  por  k>  que  ya  se  ha  leido  de  consejo  de  los  ancianos 
ó  presbíteros  con  quien  trataban  y  resolvian  los  obispos  las  cosas  relativas  á 
la  iglesia :  de  este  modo  un  dia  se  resolverá  ,  como  acaso  hoy  t  que  el  juez 
de  las  causas  de  fe  sea  el  obispo  con  quatro  prebendados  y  otro  día  con  cin- 
co »  otro  con  todo  el  cabildo  catedral ,  otro  con  todo  el  sínodo  de  curas  páf^ 
róeos;  y  de  este  modo  «en  donde  estará  la  unidad  y  estabilidad  de  la  regla 
que  debemos  seguir  en  la  competencia  de  jurisdicción  espiritual  en  materia 
de  fe  y  de  costumbres^  \  La  iglesia  no  debe  tener  y  tiene  sus  reglas  en  estoS 
<  Una  junta  civil  ha  de  variar  lo  que  tiene  autorizado  la  iglesia  y  la  respeta- 
ble antigüedad  > 

„Basta  ya  y  sobra  lo  dicho  para  manifestar  que  si  nosotros  aprobásemos 
el  artículo  g.^  ,  pasaríamos  mas  allá  de  la  línea  que  separa  el  sacerdocio  dd 
imperio  :  voy  á  probar  que  no  solo  no  debemos  pasar  mas  allá  de  la  líne«f 
sino  que  ni  aun  debemos  llegar  á  ella.  Se  ha  hablado  mucho  estos  días  de  la 
línea  divisoria;  y  á  mí  me  parece  que  no  la  tomamos  en  el  punto  de  vista 
en  que  debe  tomarse »  y  que  generalmente  nos  preocupamos  con  una  ideaf 
que  siendo  verdadera ,  nos  puede  desviar  del  fin  á  que  se  debe  atender :  no 
me  opongo  al  principio  ,  sino  á  su  aplicación :  yo  creo  que  puede  padecerse 
una  grande  equivocación  ,  considerándonos  mas  como  escritores  ó  profesores 
de  ciencia  >  que  como  legisladores:  es  mucha i  muchísima  la  diferencia  que 
va  de  una  cosa  á  otra :  un  escrtcor  con  el  conato  mismo  de  defender  su  opi- 
nión pasa  muchas  veces  la  línea  que  se  prefixa :  es  difícil  que  el  que  corre 
con  velocidad  hacia  una  línea »  se  contenga  prontamente  al  llegar  a  ella  sin 
dar  algún  paso  mas  allá  -.  mas  supongamos  que  no  le  de  *.  un  escritor  debe  des- 
lindar todas  las  que. t Iones  llegando  en  todas  á  la  línea ;  y  por  otra  parte 
debe  tratar  y  trata  del  asunto  en  general ,  y  sin  contraerle  á  un  estado  pai^ 
tlcular:  el  legislador  al  contrario*,  ninguna  necesidad  tiene  de  aprobarlo  to- 
do I  y  está  obligado  á  considerar  y  atender  las  circunstancias  particulares 
de  bu  país :  yo  como  legislador  veo  la  línea ;  pero  no  tengo  ninguna  nece- 
sidad de  llegar  en  todas  partes  á  ella :  puedo  quedarme  algunas  raras  mas 
acá;  y  no  solo  puedo,  sino  que  debo  hacerlo  quando  esto  es  útil  al  estado: 
algunos  parece  que  discurren  como  si  no  hubiese  que  pensar  otra  cosa,  sino 
h.israallá  liega  la  línea  de  lo  temporal :  hasta  allá  debe  extenderse  la  juris- 
dicción temporal  con  exclusión  de  todo  lo  eclesiástico:  no  debo  yo  disco»- 

V  xir  así  como  legislador  j  y  convp  legislador  españoL 
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tiiQué  es  I  pues,  lo  <jat  debo  discurrir  como  legislador  eipafioh  Una 
de  las  muchas  cosas  que  debo  tener  presente  es  le  que  me  dicen  los  seño- 
res de  la  comiaioQ  en  la  pígina  iv  y  v  de  su  informe  :  allí  hablan  con  Ii 
majoT  elocuencia  7  enerm  de  nuestra  religión,  y  de  los  efectos  de  li  misini 
en  quanto  i  España :  allt  se  dice  que  el  variar  la  religión  j  kacer  mudanza* 
de  esta  clase ,  causa  los  mayores  trastornos  ,  haciendo  correr  la  sangre  de  loi 
inocentes  ciudadanos;  que  la  religión  católica  ,  apostólica)  romana,  es  l« 
que  precave  de  semejantes  riesgos ,  proporcionado  por  otra  parte  la  mayor 
felicidad;  que  esto  está  demostrado  hasta  el  último  grado  de  evidencia;  qu« 
Ja  voluntad  general  de  nuestra  nación  es  que  se  conserrc  pura  la  religión  ca- 
tólica ;  que  no  hay  español  que  no  esté  penetrado  de  estas  ideas ;  que  todoi 
los  españoles  no  aspiramos  á  otro  fin,  sino  i  que  las  Cortes  tomen  todas 
las  providencias  necesarias  para  transmitir  á  las  generaciones  Alturas  el  don 
precioso  de  nuestra  religión;  y  que  esta  ba  sido  el  lazo  de  unión  de  todoi 
los  españoles  en  medio  de  los  desastres  de  una  guerra  dcsoladora  :  este  la< 
20  no  solo  me  admira  ,  considerando  la  unión  que  ha  causado  en  esta  guerra 
desoladora  ,  sino  la  que  ha  causado  en  el  dilatado  espacio  de  dos  siglos  j 
medio:  jqué  maravilla,  qué  prodigio,  Señor,  el  ver  que  en  tan  dilatado 
tiempo ,  en  que  en  muchas  partes  de  Europa  han  corrido  rios  de  iiangre  con 
la  mudanza  de  religión  en  tan  grande  número  de  provincias  distantísimas 
entre  sí,  diferentes  en  lengua,  clima  y  costumbres ,  de  Asia,  América 
meridional ,  América  septentrional  y  de  Europa ,  nos  ha  estrechado  siempre 
con  unanimidad  de  sentimientos,  y  con  indecible  felicidad  ese  lazo  preció- 
lo' (Qué  ventajas,  qué  prosperidad  puede  producir  el  mismo  si  acer- 
tamos en  tomar  las  medidas  correspondientes  para  conservar  un  don  tan 
precioso  y  tan  estimable  para  la  felicidad  temporal  como  pala  la  es^ 
pi  ritual! 

„ Atendido  todo  esto,  yo  como  legislador  espafkil  debo  decir  yd'" 
'      '  '  rendos «'  '  '  '         '  '  "        >  ■      ■- 


•i  yo  autorizo  á  los  reverendos  obispos  y  i  los  ministros  del  culto  con  con- 
decoraciones temporales,  con  parte  aun  de  la  jurisdicción  temporal  en  lo 
que  convenga  >  y  emanada  de  la  soberanía  temporal  de  la  nación ,  yo  con- 
tribuyo al  respeto  y  í  la  conservación  de  la  religión  ,  proporciono  la  con- 
tinuación de  tantas  felicidades  temporales  ,  que  están  a  la  vista ,  que  reco- 
miendan y  reconocen  los  señores  de  la  comisión.  Otia  felicidad  temporal 
hay  en  esto,  y  dignado  la  mayor  consideración  para  un  legislador;  los  po^ 
líticos  ya  tienen  bien  observado  que  en  donde  domina  la  religión  cati'iüca, 
no  se  necesita  de  tantos  castigos  como  en  otras  parles  en  que  hjy  tolerancia 
de  sectas :  en  una  gazeta  y  en  el  capítulo  de  Londres  Ici  que  en  la  Gran- Bre- 
taña, en  un  siglo,  según  cálculos  prudentes,  se  habían  condenado  á  muer- 
te setenta  mil  personas,  númer*  espantoso  se  dice  allí ,  y  para  ninguna  na- 
ción mas  espantoso  que  para  nosotros ,  que  ni  aun  nos  parece  posible  que  en 
nación  alguna  del  mundo  se  hayan  de  sacrificar  tantas  víctimas  ■.  tan  lejos 
estamos  de  poder  entrar  en  cotejo  y  comparación.  ;  A  vista  ,  pues  ,  de  tan 
grande  cúmulo  de  bienes  temporales  y  espirituales ,  i  vista  de  que  no  solo 
ahorramos  la  sangre  del  cíudadancf  en  las  guerras  civiles,  sino  también  en 
los  patíbulos;  ¡por  que  no  puedo  ,  ó  por  mejor  decir  ,  no  debo  quedarme  al- 
gunas varas  mas  atrás  de  la  línea  í  ;  De  que  te  trata  y  en  el  modo  dicho  i 
jiOtra  raron  ocurre  en  esta  nutería ,  que  obliga  i  lo  mismo  al  legisla- 
dor :  en  lo  esf^itual  y  en  lo  temporal  hay  siempre  riesgo  de  que  los  que 


^taíi  confinantes  no  se  excedan  ,  pasando  de  la  línea  ¿  territorio  ageno :  lo 
temporal  y  espiritual »  siendo  la  profesión  de  la  religión  católica  ley  funda- 
mental del  estado » están  en  bastante  número  de  cosas  contiguas  con  proxi* 
midad  y  peligro  de  pasar  el  uno  al  territorio  del  otro.  Esto  se  podria  ma- 
nifestar en  muchas  cosas :  solo  traeré  un  exemplo  bien  obvio  y  perceptibles 
el  matrimonio  es  contrato  j  y  es  sacramento  *.  en  razón  de  contrato  depende 
de  la  jurisdicción  temporal :  en  razón  de  sacramento  de  la  espiritual :  ea 
Francia  se  mandó  la  necesidad  del  consentimiento  del  padre  en  el  matrimo- 
nio del  hijo:  en  alguno  ó  algunos  tribunales  se  declaró  nulo,  ó  porque  lo 
dispuso  así  la  providencia  de  la  ley ,  ó  porque  se  entendió  conforme  á  ella: 
de  aquí  se  originaron  muchas  dificultades  sobre  si  el  derecho  nacional  podía 
Invalidar  el  contrato  del  matrimonio  en  quanto  á  efectos  civiles  solamente  ó 
en  quanto  á  los  naturales  también ,  sobre  si  anulado  el  contrato  no  había 
sacramento,  que  solo  eleva,  y  no  suple  el  contrato:  como  estas  pueden 
ventilarse,  y  ocurrir  muchas  eludas  sobre  el  mismo  asunto  y  otros:  <pue9 
que  reparo  hay  en  que  yo  como  legislador  diga :  podria  en  este  y  otros  ca- 
sos semejantes  extender  yo  mi  jurisdicción  hasta  la  línea  ,  haciendo  decidir 
la  validación  ó  nulidad  del  matrimonio  en  quanto  contrato  por  el  jue:^  real? 
pero  para  evitar  las  dificultades  grandes  que  podrían  ofrecerse  sobre  esto ,  j 
las  funestas  conseqüencias  que  podria  esto  traerme ,  me  paro  desde  luegOf 
y  me  quedo  un  poco  mas  acá  de  la  línea  :  conozca  el  juez  eclesiástico  de  la 
validación  del  matrimonio ,  no  solo  en  quanto  sacramento ,  sino  también  en 
quanto  contrato :  no  hablo  de  otros  efectos  civiles  -.  <  qué  inconveniente  hay 
en  esto  por  parte  del  estado  civil >  Ninguno,  y  por  otra  parte  se  evitan  los 
grandes  males  que  se  han  indicado. 

„Lo  mismo  digo  en  materias  de  fe ,  como  la  de  que  disputamos  f  en  )« 
qual  no  solo  concurre  esta  razón  de  la  conexión  y  contigiiidad ,  sino  la  de 
lo  que  influya  en  las  buenas  costumbres  y  conservación  do  la  fe  el  autori- 
zar en  el  modo  antes  indicado  á  los  obispos  y  ministros  del  culto. 

„Yo  no  me  opondría  i  la  idea  en  general  de  que  para  efectos  témpora*» 
les  tuviesen  alguna  intervención  los  prebendados  de  oficio,  si  esto  se  rodea- 
se de  otro  moco  ^  que  no  degradase  la  dignidad  del  obispo :  podria  también 
discurrirse  otro  medio :  no  es  fácil  pensar  ahora  cómo  pudiera  esto  hacerse» 
ni  se  trata  de  esto :  de  lo  que  se  trata  es  del  artículo  3 ,  que  de  ningún  modo 
puedo  aprobar  por  lo  que  he  largamente  expuesto." 

El  Sr.  Muñoz  Torrero-,  „Díré  dos  palabras  para  fixar  el  estado  de  la 
qiiestion  presente.  La  comisión  no  propone  este  artículo  como  una  medida 
de  necesidad ,  sino  de  pura  conveniencia.  No  se  pretende  entorpecer  ni  li- 
mitar la  autoridad  que  corresponde  á  los  obispos  como  jueces  natos  de  la 
íé ,  porque  siempre  se  les  dexan  expeditas  sus  facultades ,  y  pueden  coníbr- 
marse  ó  no  con  el  parecer  de  los  consultores  ,  ú  oir  á  otros ,  si  lo  tuvieren 
á  bien.  Mas  como  el  juicio  de  los  obispos  debe  ser  protegido  por  las  leyes» 
es  decir ,  que  á  mas  de  los  efectos  espirituales  que  le  son  propios ,  ha  de  pro- 
ducir también  efectos  civiles ,  creyó  la  comisión  que  las  Cortes  podrían  to- 
mar la  providencia  que  se  propone  en  este  artículo ,  «sin  excederse  de  sus  fa- 
cultades ,  y  para  que  los  jueces  civiles  procediesen  después  con  el  debido 
conocimiento  de  causa  en  la  declaración  é  imposición  de  las  penas  tempo- 
zales.  £i»te  es  el  sentido  del  artículo  y  no  otro ;  por  lo  demat  examínese  Ja 
conveniencia  de  esta  medida ;  que  no  tiene  otro  ebjeto  que  el  que  llevo 
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expresado ;  ;  y  s¡  se  encuEDtra  algún  inconveniente  en  aprobada ,  podiú  íu- 
pnmiiíe." 

£1  Sr.  0-Gavaii  -.  ^Aunque  me  cauw  admiración  ver  que  algunot  di- 
putados que  conocen  i  fondo  las  leyes  canónicas  y  el  derecho  público  ,  da 
que  han  dado  en  sus  escritos  pruebas  incont«tables  ,  han  pretendido  defen- 
der en  el  Congreso  el  monstruoso  tribunal  de  la  Inquisición  ,  procuiando 
hacerlo  compatible  con  la  constitución  política  de  la  monarquía  ,  y  con  los 
derechos  eternos  del  obispado ;  me  es  todavía  mas  extraño  oii  que  alguno 
de  los  mismos  señores  reputa  como  degradante  á  la  autoridad  de  los  prela- 
dos de  la  iglesia  el  consejo  6  consulta  canónica  que  previene  el  articulo  j 
del  decreto  que  se  discute. 

„E1  Sr.  híu  ha  hablado  í  un  mismo  itempo  del  artículo  3 ,  que  trata  da 
los  consiliarios  del  juez  cclesiásiico  ó  calificadores  de  los  esciitos ,  pro- 
posiciones ó  hechos  denurtiados ,  j  del  4  ,  que  prcscibe  U  concurrencia 
de  estos  consiliarios  á  la  formación  del  sumario  y  demás  diligencias  basta 
la  sentencia  definitiva  ,  poniendo  al  margen  de  los  proveLdos  su  asenso  ú  di- 
senso. Guardando  el  orden  que  corresponde ,  me  contraeré  al  artículo  que 
se  faa  puesto  i  discusión. 

i(Se  ha  dicho  aquii  y  acoso  se  repetirá  por  desgracia  ,  que  la  autoridad 
temporal  nada  puede  disponer  ni  ordenar  en  Ijs  materias  eclesiásticas.  Yo 
haré  ver  que  V.  M. ,  sancionando  este  artículo  ,  no  se  excede  de  sus  facul- 
tades ,  sino  que  exerce  un  derecho  indisputable ,  y  cumple  una  de  sus  mai 
lagradas  obligaciones. 

iiNadie  podrá  negar  que  la  autoridad  temporal  es  protectora  de  los  cá- 
nones de  la  iglesia ,  y  que  no  menos  debe  promover  su  eiacta  observancia 
que  procurar  el  bien  y  la  utilidad  pública.  Una  verdad  tan  clara  y  tan  c 


nocida  no  necesita  de  pruebas.  Baxo  este  concepto  V.  M.  piedey  debe  pre- 
venir que  en  los  juicios  eclesiásticos  se  ejecute  con  puntualidad  lo  prescrito 
en  las  reglas  canónicas  desde  los  primeros  siglos  del  cristianismo  ,  y  que 
nadie  se  desvie  del  camina  que  ellas  señalan.  «Y  qué  disponen  los  sagrados 
cánones!  Conlbrme  á  ley  divina  ,  que  los  obispos ,  depasitarlos  de  la  pleni- 
tud del  sacerdocio  ,  exerzan  toda  la  potestad  espiritual ,  y  conozcan  en  todo 
quanto  depende  de  este  poder.  Con  arreglo  al  principio  evangélico ,  que 
V.  M.  ha  restablecido  sabiamente ,  los  obispos  serán  los  jueces  (micos  del 
«rimen  de  heregía ,  y  resolverán  quanto  concierna  á  la  conservación  de  la  fe. 
„Así  como  se  han  restablecido  las  leyes  canónicas  que  dctcrminab  la 
extensión  de  las  facultades  esenciales  del  obispado,  dispone  también  ahora 
V.  M.  I  dirigiéndose  por  los  mismos  santos  principios ,  que  en  los  juiciot 
de  heregía,  como  negocio  de  gravedad  en  que  se  debe  preceder  con  la  ma- 
yor circunspección  ,  reciban  los  jueces  eclesiásticos  por  consiliarios  á  ciertas 
personas  cáliScadas  legalmcnte,  quales  son  los  prebendados  da  oficio  de  las 
catedrales.  Oyga  V.  M.  lo  que  escribía  San  Cipiano  si  presbiterio  de  su 
iglesia  I  esto  es ,  al  cuerpo  de  sus  presbíteros  y  diáconos  en  la  epístola  quinta: 
„Quamquam  causa  compeilerec  ut  ipse  ad  vos  properare  et  venire  debetem, 
„primij  cupíditale  et  desíderio  vestri ,  quae  res  in  voiis  meis  summa  cst ,  tum 
„deinde  ut  ea  quae  circa  ecclesiae  gubemaculum  utílitai  communis  exposuítt 
,,tractare  simul  et  plurimorum  consílio  limare  possemus."....  (y  luego)  uAd 
«)íd  vero  quod  sciipserunt  mihi  compresbyterí  nostrí  Donatus  et  Fortunatust 
HNoratu*  ct  Gc»di)ii>,  tolus  letciiboe  tühil  poQÚi  quando  i  ptimoi- 


9}dIo  eplscopatus  meí  statuerim  nihil  síne  consíllo  vcstro mea  pnvatim 

iisententia  gerere."  Aquí  se  ve  cómo  San  Cipriano  estaba  bien  persuadido 
de  las  ventajas  que  resultarían  ai  buen  régimen  de  la  iglesia,  consultando 
los  prelados  al  consistorio  sagrado  para  deliberar  j  decidir  en  los  asuntos 
de  importancia  ;  j  se  reconoce  en  conseqüencia  quan  ajustado  está  el  ar-^ 
tícuio  3  de  la  ley  al  espíritu  del  piadoso  obispo  de  la  ielesia  africana. 

y, Los  cabildos  de  las  catedrales  ,  que  conb^ituy^n  la  parte  principal  del 
clero  ,  y  un  solo  cuerpo  con  el  obispo  »  representan  hoy  al  primitivo  pres- 
biterio. £n  este  senado  debe  buscar  el  obispo  toda$  las  luces  convenientes 
para  el  recto  desempeño  de  las  graves  funciones  de  su  ministerio :  del  con- 
sejo y  auxilio  de  sus  caros  hermanos  debe  valerse  el  prelado  para  el  acierto 
en  sus  determinaciones.  £n  apoyo  de  esta  verdad  no  citaré  ahora  doctrinas 
de  los  primeros  padres  de  la  iglesia ,  ni  concilios  antiguos ,  puesto  que  al- 
guno de  los  señores  diputados ,  despreciando  las  santas  tradiciones  ,  ha  tra- 
tado de  hereges  y  cismáticos  y  jansenistas  á  los  que  procuran  el  restableci- 
miento de  la  primitiva  disciplina  eclesiástica  y  la  remoción  de  los  obstáculos 
que  h  embarazan ;  llegando  hasta  el  extremo  escandaloso  de  coniparar  con 
Nesiorio  á  los  sabios  prelados  amantes  de  la  libertad  canónica  de  la  iglesia 
española  >  cuyos  votos  refírió  el  Sr,  Vülaitiuva  en  su  luminoso  discurso  :  ci- 
taré, pues,  un  texto  de  las  decretales  de  Gregorio  ix,  que  no  puede  ser 
sospechoso  á  los  ultramontanos.  £n  el  cap.  Novtt  >  De  his  ^ar  fiunt  á 
frOi^lat.  sine  consens,  capit. ,  dice  Alexandro  iii  al  patriarca  de  Jerusalen: 
,,Novit  plcnius  tuae  discretionis  prudentia  qualiter  tu  et  fratres  tui  unum 
i^corpus  sicis ,  ita  quod  tu  caput ,  et  lili  membra  esse  probantur  *.  unde  non 
9,decct  te ,  omissis  membris ,  aliorum  consilio  in  ecclesiae  tuae  negotiis  utiy 
i,cum  id  non  sit  dubium  et  lione^tati  tuae  et  sanctorum  Patrum  coiistitutio* 

,,nibus  contraire " 

„En  este  capítulo  y  otros  reconoce  el  Papa  Alexandro  iii ,  refiriéndose 
á  las  con:>tituciones  de  los  Santos  Padres ,  que  componen  un  rerdadero 
cuerpo  el  obispo  y  los  canónigos  ,  tratándolos  de  hermanas ,  y  previniendo 
que  se  les  pida  su  consejo  para  el  acierto  en  el  desempeño  de  las  funciones 
episcopales.  Luego  las  Cortes ,  disponiendo  esto  mismo  en  el  estableci- 
miento de  jos  consiliarios  para  calificar  los  escritos  y  hechos:  denunciados 
al  juez  eclesiástico,  y  señalando  para  este  efecto  entre  los  individuos  del 
cabildo  á  los  que  han  recibido  testimonios  mas  auténticos  de  su  idoneidad 
y  probidad  ,  no  hacen  otra  cosa  sino  indicar  el  camino  que  trazaron  los  cá- 
nones ,  y  renovar  su  observancia  como  soberano  protector  de  las  leyes  de  la 
iglesia. 

„Quando  un  provisor,  por  cxemplo,  deniega  una  apelación ^ que  se  ha 
interpuesto  en  su  tribunal,  violando  la  ley  natural  que  prescribe  la  propia 
defensa ,  se  ocurre  i  la  potestad  civil  y  que  es  la  tutelar  de-  los  subditos  opri- 
midos: esta  examina  los  autos  ,  limitándose  á  conocer  si  se  ha  faltado  á:  la 
forma  y  orden  de  substanciar;  si  se  han  omitido  las  solemnidades  del  dere* 
cho;  si  se  comete  infracción  de  ley  ó  violencia,  y  hallándola,  con  efeqtOy 
concede  la  real  protección ,  y  declara  que  el  juez  eclesiástico  hace  íiierza  en 
no  otorgar  ,  mandando  que •  se  defiera  á  la. alzada  para  ante  el  superior  « 
quien  competa.  (Y  se  podrá  decir  que  en  e^te  caso  el  poder  civil  comunica 
ó  da  al  juez  ad  quem  la  jurisdicción  necesaria  para  conocer  en  segunda  iñ&- 
'  tancia  sibrc  un  negocio  eclesiástico r No >  seuori  esíe  ^eriaun  error  groscx» 


ó  UD3  confuiíon  de  principios.  Aquí  la  real  3U^^Ti<Jad ,  uiindo  ¿e  la  potet- 
tad  económica  y  tuitiva,  levanta  la  fuerza  ó  violencia  irrogada:  ordena  uile 
se  observen  los  cánones  y  las  leyes  que  prescriben  el  orden  y  forma  He  lot 
juicios  ,  y  hace  entrar  en  el  camino  recto  al  juez  inferior  que  se  había  eic- 
traviado.  De  aquí  se  deduce  que  quaitdo  V.  M.  hace  vcli'er  i  los  obispo* 
las  facultades  inherentes  á  tu  dignidad  ,  y  les  previene  <p:e  tomen  por  con- 
tiiiailos  á  los  canónigos  mas  caracterizados  de  sus  cabildos  paii  caliGcar  lo} 
escritos  heterodoxos ,  excrce  el  derecho  inabdicahle  qtie  gazáir  los  sobera- 
nos católicos  para  velar  sobre  la  exacta  observancia  de  los  cánones,  y  ex- 
pedir las  leyes  que  contribuyan  á  su  esecucion. 

„E1  Sr.  Dou ,  según  he  podido  entender,  ha  insinuado  que  los  legisla- 
dores no  deben  cxleoderse  hasta  donde  llegan  los  escrilorcs-.  es  decir,  que 
en  orden  á  las  liicultades  que  seGalan  respectivamente  los  autores  de  buena 
nota  á  las  potestades  eclesiástica  y  secular,  el  legislador  no  ha  de  dar  al 
poder  civil  toda  la  latitud  de  que  es  susceptible.  Yo  creo  que  de  las  verda- 
des que  enseñan  los  exritores  ilustrados  deben  aprovecharse  los  que  forman 
las  leyes ,  consultando  ante  todas  cosas  unos  y  otros  la  honestidad  y  la  jus- 
ticia ,  la  necesidad  y  utilidad  pública  ;  y  que  demarcada  exactamente  la  lí- 
nea que  separa  las  dos  potestades ,  cada  una  de  ellas  debe  obrar  libremen- 
te dentro  del  ámbito  de  sus  atribuciones  ,  procurando  auxiliarse  con  reci- 
procidad sin  confundirse  jamas. 

„Señor,  concluyo  asegurando  que  el  artículo  no  ofende,  n¡  levemente/ 
á  la  extensión  de  la  autoridad  episcopal  >  pues  que  solo  designa  por  consul- 
tores de  los  ¡ucees  eclesiásticos  á  las  mismas  personas  que  los  cánones  seña- 
Jan.  Los  inquisidores,  bien  zelosos  de  su  inmensa  jurisdicción  y  extraordi- 
narias prerogativas  ,  nunca  se  consideraron  deprimidos  por  la  cooperación 
Je  los  que  se  .titulaban  caliltciiilúrts  4íi  Santo  Oficio.  En  fin  ,  sancionando 
V.  M.  el  consejo  del  actual  presbiterio  de  las  i<^iesias  en  las  causas  de  he- 
legía,  dará  una  nueva  prueba  de  que  consulta  al  bien  y  seguridad  de  los  eí> 
pañoles,  y  de  que  es  un  zcloso  protector  de  í;»  cánones  de  la  iglesia.  Portan 
poderosas  razones  apruebo  el  artículo  que  se  discute." 

El  Sr.LarTitx.abal:  „Sefíor,  he  oído  la  exposición  del  Sr.  Dou,  que  im- 
pugna los  artículos  ,í  y  4  puestos  á  discusión ,  y  la  del  Sr.  0-Gaiau  que  los 
aprueba.  Desde  que  hablé  á  V.  M.  quanto  tnc  pareció  conveniente  sobre 
el  artículo  r ,  en  cuyo  dictamen  quanto  mas  he  reflexionado  cada  día,  tan- 
to nus  me  he  ratiBcado:  opin¿  que  estos  artículos  con  los  detnas  reglamen- 
tarios sobre  el  orden  con  que  han  de  proceder  los  reverendos  obispos  ó  sus 
vicarios ,  debían  dexarse  al  concilio  nacional  para  que  en  conformidad  de 
lo  dispuesto  por  lot  sagrados  cánones  y  Icyea  constitucionales,  se  diera  la 
regla  y  método  que  en  estas  causas  deben  seguir  los  ordinarios.  Nada  mas 
necesaria  que  la  convocación  del'ConcilIb  nacional -para  excenaínar  los 
abusos ,  reparar  la  disciplina  y  observancia  de. los  cánones  autorizada  en  Es- 
paña desde  su  ley  Rccaredo  :  au  lo  demuestra  el  reverendo  obispo  de  Cór- 
doba y  virey  de  Ara^n  D.  Francisco  Solii  en  varios  lugares  del  mismo 
dictamen,  de  que  a  otro  Intento  uíó  el  Sr.  Villanuna ,  y  que  parte  de  él 
leyó  el  Sr.  Calatrm.t.  Mas  ya  que  V.  M.  tiencpor  necesaria  esta  discusión, 
me  contraeré  i  dos  puntos  ;  Primero ,  lo  que  se  propone  es  contra  el  dere- 
cho y  decoro  dri>Ídoálos  reverendas  obispos:  segundo,  en  muchas  pro v in- 
icias da  Améiic&fs.ÜDpracticablc  Sefin ,  para  rcconocei  la  juiímüccído  j 


autoridad  de  los  obispos » hemos  subido  hasta  los  cielos  >  confesando  que  de 
allí  desciende ;  y  no  es  justo  que  ahora  se  les  deprima  y  abata  desnudando 
á  los  obispos  españoles  de  las  facultades  y  confianza  de  que  son  muy  dL?-* 
nos.  Bien  sé  que  con  la  plenitud  del  pontificado  no  reciben  la  inCuibiU- 
dad  f  y  que  esta  es  prerogatira  de  la  iglesia :  sé  también  que  deben  aseso- 
rarse >  tomar  y  seguir  en  muchos  casos  el  dictamen  y  consejo  de  su  cabil- 
do. Diré  aun  mas ,  que  los  autores  de  mejor  nota  que  han  examinado  poc 
el  aspecto  debido  aquellas  obligaciones  inseparables  del  obispado  de  con- 
servar la  pureza  de  nuestra  fe  >  y  continua  predicación  ,  asientan  para  ello 
con  sólidos  fundamentos  que  deben  preferirse  para  las  mitras  los  teólogos  i 
los  juristas  9  suponiéndose  en  los  primeros  la  perfecta  inteligencia  de  los 
cánones  ;  porque  la  sagrada  escritura ,  tradición  y  concilios  generales  son  las 
fuentes  y  así  del  verdadero  canonista  como  del  teólogo  ,  considerándose  por 
tanto  la  una  ciencia  inseparable  de  la  otra;  y  no  dudan  los  mismos  auto* 
res  I  que  aunque  carezcan  los  prelados  de  la  ciencia  del  foro  f  satisCacen  coa 
valerse  para  el  nombramiento  de  sus  vicarios,  de  sugetos  idóneos  que  la 
posean.  Mas  no  por  esto  debe  darse  regla  á  los  obispos ,  y  restringirles  las 
facultades  que  tienen  como  jueces  natos  de  la  fe  *.  ellos  f  que  son  respon^ 
sables  á  la  iglesia  y  á  Dios ,  tomarán  el  consejo  que  necesiten  de  los  sugetos 
del  clero  secular  f  que  por  su  virtud  y  letras  merezcan  la  debida  confianza; 
mas  no  es  lícito  designarles  personas  >  ni  la  ilimitada  autoridad  que  tienea 
'  para  elegir ,  restringírsela  á  determinados  eclesiásticos  por  la  presunción  de 
que  estcR  calificados  de  los  requisitos  necesarios. 

„La  presunción  en  todo  caso  cede  á  la  verdad ;  y  en  muchos  acontece 
que  la  instrucción  de  un  párroco  se  aventaja  á  la  de  un  canónigo;  la  de  ua 
clérigo  particular  á  la  de  otro  constituido  en  dignidad ,  y  la  de  uno  que  no 
tiene  grado  á  la  del  que  le  tiene.  Ya  oygo  dirá  alguno  ,  que  se  eligen  los  ca» 
nónigos  de  oficio ,  porque  está  mandado  no  debe  distraerse  á  los  párrocos  de 
las  importantes  ocupaciones  de  su  ministerio.  La  prohibición  que  jo  he  leí- 
do igualmente  comprehende  á  los  párrocos  y  canónigos  de  oficio ;  j  la  refie- 
re D.  Francisco  Antonio  de  Elizondo  en  el  tomo  iii  de  su  Práctica  uni- 
versal forense  eti  los  preliminares  del  juicio  eclesiástico :  dice  allí  que  pot 
el  concilio  provincial  de  Toledo  del  afio  1565  se  prescribió  no  puedan  ser 
vicarios  generales  de  los  obispos  visitadores  jueces  ordinarios  ó  delegados 
los  canónigos  de  oficio  y  curas  párrocos ;  lo  que  1  añade  ,  está  confirmado  por 
varias  bulas  que  cita ,  y  por  dos  reales  cédulas  que  vio  dirigidas  al  obispó 
de  Milaga  y  al  cabildo  de  Ouadix.  Si  se  replica  que  esto  no  está  en  prácti- 
ca respecto  de  los  canónigos  de  oficio ,  yo  añado  que  al  menos  en  América 
tampoco  lo  está  respecto  de  los  curas ;  ni  es  practicable  en  aquellas  iglesias 
por  la  inopia  que  en  muchas  de  ellas  se  experimenta  de  ministros  eclesiisti** 
eos  f  y  pienso  que  en  todas  debe  esto  dexarse  al  juicio  prudente  de  los  obis- 
pos que  tienen  el  conocimiento  necesario  de  los  eclesiásticos  mas  aparentes 
para  estas  comisiones.  Esta  razón  es  de  tanto  peso »  que  siendo  constante» 
generalmente  hablando ,  que  las  causas  no  deben  delegarse  ó  subdelegarse 
por  la  autoridad  de  la  Silla  apostólica  á  los  que  no  están  constituidos  en  dig- 
nidad eclesiástica  ó  canonicato  ;  de  tal  manera  que  faltando  estos  requisitos 
«n  la  persona  delegada ,  así  la  delegación  como  el  proceso  formado  á  virtud 
de  ella  no  vale  »  /  es  írrito  y  nulo  *.  acontece  lo  contrario  en  los  obispos  que 
pueden  delegar  á  un  simple  clérigo  secular  que  sea  docto  7  diécreco» .  la 


aion  <le  direrencia'es  I*  tnisttia  qii«  indii^u^ :  et  obispo  conoce  tnqor  It  ¡4o-» 
iteidid  Y  aptitud  de  sh  c1«o  ;  de  donde  si  le  comtatjue  «I»  es  nayor  en  al 
simple  clérigo,  nadie  ]e  prohibe  que  le  delegue  -.  no  ai  el  Papa  ó  «ii  le-j 
gados  I  quienes  cod  la  inmensa  distancia  de  inuchcs  lugares  no  pueden  tener 
esle  conocimiento  ,  y  de  aquí  es ,  que  dolcguen  solamente  á  aijuello»  que  dis- 
tinguidos por  la  dignidad)  se  piesunie  que  concualosdiítínguea umbieala^ 
ciencia  y  buenas  cosrumbiei. 

„Vuelvt  al  intento  que  me  pcopuie.  En  el  gobierno  civil  vemos  que  por. 
nuestra  constitución  pueden  el  Rey  y  la  R.egencla  por  sí  nombrar  y  sepa- 
rar libremente  los  secretarios  de  Estado  y  del  Despacho  -,  no  ha^  ,  pues  i  ra- 
zón para  que  lo  que  de  nuevo  le  concede  á  la  autoridad  civil ,  se  qui- 
te i  la  eclesiástica  que  siempre  1»  ha  competido.  El  otro  día  oí  aL 
Sr.  CitiatT.tVit  que  apoyando  en  general  todo  este  reglamento,  trazo  pai- 
ra esforísr  su  discurso  la  constitución  del  Papa  Lucio  iii  inserta  en  el 
capítulo  9  (le  Hitrretich  ,  y  la  Cédula  de  Carlos  iii ,  de  1784,  por  la  que 
á conse.]iJ=ncÍa  de  16  resuelto  coi  el  M.  B..  arzobispo  de  Valencia  se  maiy. 
dó  í  todos  los  prelados  de  la  monaiquia  dieran  cuent;t  í  S.  M.  del  nom- 
lirHmienio  de  proviior ,  para  que  con  su  aprobación  se  llevase  á  efecto ,  y  ha- 
biendo te^'timo  repatd,  se  mandase  al  prelado  propusiese  otro  sugeto.  Mii 
en  mi  juicio  esta  misma  constitución  y  cédul:i  son  contrarias  á  cslos  artiCH* 
fos^  por  la  primera  se  les  manda  i  los  obiipos  que  en  sus  diócesis  proce- 
dan en  las  causas  de  fe  cum  tonsilio  eiericorum ,  sin  coartarles  la  líbre  elecciox 
de  sugetos ,  7  la  segunda  es  cUro  te  binda  eli  la  jurisdicción  que  los  pro- 
visores  enerven;  y\»  comisión  supone,  como  es  debido,  que  esta  no  1> 
tienen  los  consiliarios,  quando  propone  en  el  artículo  4  que  asistan  con  et 
)uez  á  la  formación  dfl'tumatio  y  demás  diligencias  hasta  la  sentencia ,  sis 
impedir  el  exercicío  de  la  jurisdicción  del  ordinario.  También  he  oido  al 
Sr.  0-Gatitn  que  paiaprolúr  que  en  el  artículo  3  no  se  propone  otra  re-i 
gla  sino  es  la  que  los  obispits  han  observado  desde  los  primeros  siglos ,  ha 
alegado  la  carta  quinta  que  S.  Cipriano  escribió  á  los  presbítero)  y  diáco- 
nos ,  dtciéndoles  que  desde  el  principio  de  su  obispado  había  establecido  que 
nada  haria  por  su  sentencia  privadamente  sin  el  consejo  de  ellos  ■  y  sin  con- 
sentimiento déla  plebe-.al  mismo  tiempo  ha  traído  este  se&ordi|<utado]«. 
decisión  del  pontíÜce  Alcxandro  iii  en  el  cap.  Nmit ,  di  hit  quae  Jiuní  i 
frdel/ti, ,  en  que  se  dice  que  el  obispo  con  su  cabildo  hace  un  cuerpo;  por  lo 
que  no  conviene  que  sin  contar  con  los  miembros  use  del  consejo  de  otros. 
Yo  veo  que  con  U  autoridad  de  S.  Cipriano  ,  ó  se  prueba  demasiado  ó  na- 
da al  intento:  allí  exige  aquel  santo  obispo  el  conseja  de  su  clerO)  el  con- 
sentimiento  de  laplebeifyes  posible  que  esto  se  aplique  á  las  causas  de 
feh...  Nada  mas  ciertOt  dise  ya,  que  la  necesidad  de  la  freqiiente  c«nvi>- 
cacion  de  sínodos á  que  me  parece  se  coniraciia  Ja  carta  citada;  oxalá  que 
en  nuestros  días  se  entablarj-,  íperocn  el  siglo  que  floreció  S.Cipriano  exis- 
tían los  canónigos!...  Ya  el  Sr.  Dou  ha  manifcitado  el  tiempo  de  su  imtí- 
tucion,  y  nadie  duda  que  aunque  los  canónigos  concurren  al  sínodo  diocesa- 
no, no  g'-iianla  potestad  judiciariai  ni  tienen  otro  voto  que  el  consultivo. Los 
textos  alegados  del  derecho  canónico  no  hablan  de  las  causas  de  fe;  y  auiif 
que  para  muchos  asuntos  diiban  los  obispos  buscar  t!  dictamen  v  cnnsq» 
de  su  cabildo,  no  en  todos  casos  tienen  obligación  de  seguirlo-,  gran  cÚ- 
Cveacia  bjy  e»ttc  «ú  «1 .  díctáiacii  t  y.  lí  obligación  de  teguitlo  ;  y 
Eece 


esta  IM  puede  extenderse  á  otros  casos  de  los  scfialados  por-  dereclNX 

ii£s  necesario  y  Señor»  que  V.  M.  tenga  absoluta  confianza  en  los  obis- 
pos; de  lo  contrario  vacilara  la  que  los  fieles  deben  tenerles*.  Si  ha  habido 
abusos  ,  ha  sido  en  el  tieoipo  que  para  su  elección  no  se  ha  consultado  co-* 
mo  regia  ánica,  la  que  sacada  déla  escritura »  tradición'  y  concilioa  no»  dio 
San  Isidoro  quand»  dixo :  Ecctesiasticus  doctor,  et  vita  ^  et  doctrina  ciarte 
re  debet :  nam  doctrina  sin$  vita  arroganttm  reddit ;  vita  sine  doctrina  inu^ 
tiiem  facit.  No  se  prefieran  en  las  temas  los  que  pretenden  « los  que  }m 
virtud  y  sabiduría  contiene »  para  que  no  busquen  un  cargo  que  solo  debe 
obtener  el  que  fuere  llamado :  haya  mas  circunspección  y  delenimiento  ea 
las  translaciones ,  ▼  examínese  si  son  dignos  de  pasar  á  otra  iglesia  les-  q^  la 
solicitan  con  anhelo  ^  sin  haber  conocido  la  grey  de  la  que  dexan  y  faltando  é 
los  sagrados  preceptos  tantas  veces  repetidos  de  la  visita  epíscopaL  Dt  es^ 
te  modo ,  Señor  i  renacerán  los  tiempos  de  los  ilustres  prelados  espa&olet 
respetados  en  todas  partes.  Sigamos  las  reglas  ciertas  y  seguras  ,  evi* 
tando  sendas  peligrosas » que  con  aquellas  se  logrará  precaver  quanto  alcan-^ 
2a  la  prudencia  humana  y  los  abusos  contra  que  se  declama.  Creo-  que-  ea» 
tos  mismos  sentimiento»  animan  á  todo-  el  Congreso;  y  sin  embo^^  del 
buen  zelo  y  fin  con  que  los  señores,  de  la  comisioa  han  propuesta  cstoa.  dof 
artículos »  me  prometo  que  no  se  aprobarán. 

»,No  me  detendré  á  demostrar  que  en  muchas  provincias  de  América 
impracticables  estos  artículos ,  quando  hablo  delante  de  mis  dignos 
fieros  los  señores  diputados  de  Goatemala»  que  saben  que  ea  la  catedral 
tropolítana  no  hay  mas. que  des  canónigos  de  oficio  f  y  en  las  otras  tufiragá» 
neas  ninguno.  Pero  aun  en  el  caso  que  loi  hubiera » nunca  aprobaría  los  artí«» 
culos  f  por  ser  opuestos  al  derecho  t  autoridad  v  honor  de  1^  obispoiJ* 

£1  Jr.  Gordoa :  ^^probado  el  artículo  primero  t  por  el  qual  se  rettituye 
á  su  primitivo  vigor  la  ley  ii|  tít.  xxvi»  part.  yiiy  en  quanto  deza  expecu-- 
tas  las  facultades  de  los  reverendos  obispos  y  sus  vicarios  para  conocer  en  Ua 
causas  de  fe  >  con  arreglo  á  los  sagrados  cánones  y  derecho  común  C  decla- 
ración tan  importante  como  después  manifestaré  y  por  la  necesidad:  que.  hm^ 
bia  .de  ella  para  abolir  la  Ity  que  se  los  prohibia)  se  logrará  con  au  ezác* 
ta  observancia  el  objeto  que  pudo  proponerse  la  comisión  al  (extender  el 
tercero ,  el  qual ,  si  se  aprobara »  con  el  tiempo  derogaría  infaliUemente  el 
primero;  y  al  paso  que  V.  M.  intenta  por  este  restablecer  con  mane  ca* 
tólica  y  generosa  la  autoridad  incontestable  de  los  reverendos  obispos ,  por 
el  otro  con  mano  tímida  y  rezelosa »  aunque  fuerte»  derriba  y  destruye  le 
que  con  aquella  apoya  y  protege ,  dando  margen  á  que  después  de  algunos 
años  se  repitan  causas  semejantes  á  la  de  Fr.  Froylan  Diaz ,  y  se  asiirpe 
por  los  consiliarios  ó  calificadores  una  jurisdicción  y  potestad  que  coa 
tan  sólido  y  loable  empeño  se  ha  procuiado  derivar  inmediatamente  del 
sublime  fundador  de  nuestra  divina  religión.  Sí»  se  conseguirá  seguramente 
el  fin  de  este  artículo  tercero  con  la  exacta  observancia  del  primero »  come 
per  el  contrario  la  sanción  de  aquel  y  su  inviolable  práctica  hará  despa- 
rezca este»  lo  irá  debilitando  hasta  convertirlo  en  superfluo  é  iluaoiie» 
poniendo  trabas  y  embarazos  que  á  la  potestad  temporal  no  es  dado  ni 
decoroso  poner  quando  religiosamente  desea  y  quiere  coa  sinceridad  de- 
expeditas  las  fiícultades  de  los  jueces  ordinarios  del  crimen  de  heregía. 
iiScfiorj  na  es  auevo  eala  iglesia  de  Dios  qjut  les  ebispos  se 
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en  ú  oygaft  d  dtcttmcn  de  I«  presbíteros  en  lu  causis  gravct  é  ¡meot- 
tantes  (de  cuj^cUse  «on  indisputable  mente  lai  que  vana  tobre  el  dog- 
mi  y  la  monü  )  de  sus  respectivas  diécesis.  Ni  por  esto  creeré  se  pretenda 
conrundirme  con  CalvÍRO  ■  ó  se  tema  que  reproduzco  yo  los  errores  de  es- 
te hcreiiarca,  igualando  i  los  presbíteros  con  los  obispos ;  pues  mi  pr»- 
poiiclon  dista  tanto  de  la  del  herege ,  quanto  una  católica  de  una  betero- 
doxi.  Fs  un  dogma  que  los  obiípos  son  superiores  i  los  presbíteros,  oo 
so'o  en  la  potestad  de  orden ,  sino  también  en  la  de  jurisdiccicn.  Así  lo  dc- 
6nió  ei  cancilio de  Trento  contra  Calvino  en  la  sesión  i^de  satrameato  Ordi 
ftis  can.  6.  Estoy  ,  pues,  lanj  lejos  de  opinar  cosa  alguna  opuesta  á  esta 
verdad  divina  i  v  solo  he  dicho,  j  repito,  que  ro  es  nuevo  en  la  iglesia  de 
Jesucristo  que  los  obispos  consultea  con  los  presbíteros ,  6  les  pidan  mi 

"    '  1  del  canon  35  ,  aiías  17,  entre  los  apostólicos  de  la 


'ersinn  de  Dionisio  el  Esiguo  ;  y  porgue  los  críticos  convienen  va  en  qiw 
Igimos  de  los  cánones  que  se  publican  con  el  nombre  de  aposlúlicos .  sos 


apócrifos  unos  y  otros  interpolados  por  loi  hereges ,  añadiré  i  este  testimo- 
nio (siempre  respetable)  el  del  concilio  iv  de  Cartago  (al  qual  asistió 
S.  Agustín)  ,  que  dice  expresamente  en  el  cap.  ixiii  (tom.  i  CollcctioD. 
Har^ini  coL  980);  Ut  tt  epiícopui  nalUuj  caa¡»m  auJiat  nitjut  fratientüi 
cUrteorum  ruarttm.  Por  esto  el  autor  da  las  conititucionet  apostólicas  lla- 
mó á  los  presbíteros  consiliarios  del  obispo  ,  y  S.  Gerónimo  dice:  tt  nos 
kakmmi  iñ  eecleíiít  icnaium  noitrum  ,  catlum  frcjiytrrorum.  Senado  que 
comparó  Orígettes  con  los  civiles  establecidos  para  la  adoiinístiacion  de  UM 
negocias  de  los  pueblos. 

I,  Pero  es  singular  j  mas  decisivo  aun  el  testimonio  de  San  Cipriano, 
me  han  alegado  4os  dos  tenores  preopinantes ,  cujra  equivocación  me  pertnt- 
tirín  «is  sefiorfas  deshacer.  San  Cipriano  ,  pues ,  «n  la  epístola  5  aá  Prart- 
tytrroí  el  ■Diaeaaof  asKvra  i  estos  que  no  había  podido  contestar  á  la  carta 
de  tus  com presbíteros  Fortunato  ,  Donato  ,  Gordio  y  Novato  ,  esperando 
verificarlo  con  su  consejo  v  anuencia.  Pero  hay  algunas  palabras  mas,  que 
por  olvido  ,  ó  porque  sm  dada  no  creyó  del  caso,  omitió  el  Sr.  O-GasaH, 
pero  qne  ciertamente  no  son  de  omitirse  ,  porque  su  contexto  literal  con- 
vence Su  inteligencia  con  la  imposibilidad  de  imitar  la  conducta  de  tan 
céUbn  obispo.  Las  pald>rat  olvidadas  ,  pero  impurtantísirnas  ,  son  estai: 
ti  srnr  eonseniu  piehU.  Ni  se  puede  entender  esto ,  como  ba  indicado  el 
Sr.  Larrazaba^ ,  de  la*  causas  6  negocios  propios  del  concilio  diocesano; 
porque  el  Santo  afirma  que  desde  su  ingreso  al  gobierno  de  aquella  iglesia, 
te  había  propuesto  no  hacer  cosa  alguna  sin  el  consejo  de  su  senado  1  y  sin 
el  consentimiento  de  la  plebe :  Sotuí  reicribtrt  nikil  poftü ,  juanJo  i  primor- 
dio ephcopatus  mei  jtatuertm  ,  nikil  tinr  coajilia  mttio  ,  tí  sint  consrntu 
plihtt  mta frhaúm  stnttntía  gtrerc.  \\  qué  podremos  ahora  lisonjearnos, 
ó  seducimos  con  la  idea  tan  alegre  como  impracticable  de  que  los  reve- 
rendos obispos,  á  imitación  drl  santo  prelado  de  C4rtago ,  convoquen  á 
reúnan  también  en  estos ,  como  en  aquellos  dichosos  y  sencillos  tiempos, 
tu  clero  y  pueblo  para  conferenciar  y  decidir  con  ¿1  los  negocios  eclesiít- 
ticos  de  sus  respectivas  diócesis  ?  No  es  posible '-  ha  pasado  aquella  íp«- 
ca,  y  es  preciso  confesar  que  en  la  nuestra  ■  aun  respecto  del  clero,  ha 
variado  mucho  la  disciplina  ;  porque  habiéndose  aumentado  después  consí- 
^i^lemente  el  námcro  ^e  los  presbíteros ,  y  no  siendo  ya  £ícil  que  los 
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prelados  los  convoeafcn  a  reuniesen  todas  las  reces  que  lo  exigían  los  asuv- 
tos  de  sus  íglesitasy  les  sucedieron  los  canónigos  de  las  catedrales  *.  de  siierrcf 

¡que  generali/,ida  I4  institución  de  San  Crodegando  f  según  refieren  ^labí- 
Jlon  (tomo  ir  .Vnnaliuin  Bcncdlctin.anr..  837)  y  Tomassíní  (parte  i  $  líb.  ^ 
capítulo  IX  y  bigutentes )  los  caMldos  eclesiásticos  vinlccon  á  foruiar  des- 
de aquel  lienipr>  el  senado  de  los   reverendos  obispos ,  y  sas    individúes 

.  fueron  desde  entonces  los  consiliarios  de  estos. 

>,No  pued«i  pues  ,  dudarse,  como  enseña  el  doctísimo  Pontíhce  Be- 
nedicto xiv  »  que  aun  hoy  por  derecho  de  las  decretales  son  los  cammigos 
consiliarios  natos  de  los  reverendos  obispos,  y  que  así  lo  convence  la  de* 
cisión  de  Alexandro  xii  que  se  ha  cilado  y  el  capítulo  siguicnre  :    (¿uanío 

\md  eurndem  del  mismo  título,  que  concluye  con  estas  notables  palabras  tí 
cwn  eorum  comilio.  (el  de  los  canónigos)  relsanioris p¿ii'tis  f^idan ptra^aj 

,€t  períractes  \  quaf  stahund.i  sunt ,  statuas  ,  et  errata  corridas  ,  et  rDflíiti'' 

.da  dissipes  tt  eveilas.  Podrán  ,  pues ,  los  reverendos  obispos  consultar  con 
ios  canónigos  ,  y  consultarán  efectivamente  quando  lo  crean  oportuno  con* 

'forme  ai  dereclio  nuevo  y  antiguo;  pero  no  se  pretenda  obligarles  á  que  lo 
verifiquen   siempre  ,  y  mucho  menos  al  forzoso  requisito  o  dura  calidad 

tdc  que  luyan  de  oir  ó  tener  por  consiliarios  aquellas  canónigos  >  cuyo  ofi- 
cio ju>>tam¿nte  será  no  sin  freqiiencia  el  motivo  ú  origen  del  retraso  »  ó  en- 

.tor pee f miento  de  las  cau>as  de  fe  ,  por  la  atención  á  las  de  su  iglesia  >    ó  al 

.  contrario.  Se  ha  pretendido  inferirse  de  los  textos  citados »  y  especialmen- 
te del  capítulo  Aot//,  de  his  quae  Jiunt  ^  p-acLttis  sine  consensu  cafiiuli, 
quí  los  reveronxlos  obispos  en  semejantes  causas  deben  oir  previamente  .^1 

.  d¡ct;;tticn  de  su&  ccnsiliarios  ratos ,  por  las  palabras:  Undenondecc$  te  omis- 

-s¡í  membrts  ,  aliovum  comilio  in  ecalesiae  tuae  negoíiis  uti  ;  pero  á.la  verdad 
ttquí  ro  aparece  tal  obligación;  porque  ni  en  estos  (  como  que. en  ellos  ño 

.se  habla  sino  de  concesiones  y  confirmaciones  de  abadesas,  y  admini»txa- 
clon  de  los  bienes  de  la  iglesia  )  ni  en  algún  orro  del  expresado  título  »  y 
creo  que  en  ninguno  del   derecho  canónico  hay  cosa  por  donde  se  puedi 

^Jiacer  constar  esa  pretendida  obligación,  y  si  la  hay  manifiéstese. 

,jDemuéstrese  igiialmente  que  los  capónígos  n^  solo  d^ben  dar^u  dicli- 

.snen ,  sino  también  expresar  al  nvirgen  de  hs,  cavsti^  $lc  fe  su  asenso  ú  disenso 
(previa  ademas  su  calificación  de  la  doctrina,. y  no  comoquiera»  sino  pre- 
cisamente de  los  de  oficio  )  ;  porque  distinguiendo  todos  los  canonistas  lys 
casos  en  que  los  reverendos  obispos  deben  pedir  consejo  á  su$  cabildos, 
de  aquellos  en  que  deben  explorar  su  consentimiento ,  estí  fuera  de  duda 
que  las  cau>as  de  que  se  trata  no  pertenecen  al  número  de  estos  segundos. 
« Con  qué  objeto ,  pues ,  se  ha  de  poner  al  margen  de  los  proveidos  el  asea- 
so  ó  disenso  de  los  consiliarios^  Para  que  pueda  servir  (se  dice)  á  lospu- 
ees  seculares  de  luz  y  guia  en  la  imposición  de  las  penas  civiles.  4  Y  no  re* 
sultará  de  aquí  la  postergación  de  la  sentencia  del  juez  legítimo  al  dictá- 

.  vien  de  los  consiliarios?  ¿Y  es  esto  dexar  expeditas  las  facultades  de  los 
reverendos  obispos  \  <  Y  no  es  esto  impedir  el  libre  exercicio  de  la  juris- 
dicción episcopal  ,  poniendo  tales  trabas  y  limitaciones,  que  con  el  tienir 
o  quizá  y  sin  quizá  harán  inútil ,  ó  enteramente  frustráneo  el  artículo  i!.... 
o  ruego  á  V.  M.  con  el  mayor  encarecimiento  dexe  verdaderamente  ex- 
peditas las  facultades  de  los  jueces  ordinarios  eclesiásticos  para  que  proce- 
dan coa  arreglo  á  los  sagrados  cánones  contra  los  delinqÍMStM  de  btx^^ 


^ 


.^a.  £Uo  es  tíwto- mas  DC(}eEário  (cotoo  ibdiquií  i  V.M.'eo  un'príncipio) 
cuanta  cí  minos  disputable  que  no  lo  ettabao.    iPero  quiéa  inhibió  ,  pb- 


i  pieguniárscnie  ,  i  las  reverendos  obispo»,  del  coaocímittiio  de  estas 
causas  ,  ó  qui¿n  ¡judo  impedíjrLes  el  ejercicio  (te  su  divina  jurisdicción*  He 

Iirocur^do  con  la  loayor  dilijfciicia  posible  ¡ndigorlot  leyendo  las  bulas  de 
,  a  matffiia  >  y  tolo  encuenuo  una  «^  habla  de  loi  obispos  parientes  de  los 
judK»-  Sui  embargo  oiifguna  he  vi^lo ,  ni  creo  podrá  pi  aentaisa  h  que  ifc 
supone  eiiilW  i  (avoi  de  los  ii^uisidoiet  ,  poi  la  ^ual  ijí  les  of  rgt  tcciu- 
sivamenie  el  conocimieuto  de  las  causas  deberegía  j  de  coufcsotes  sftlí. 
citautes.  Hn  coose^tieucia  tiloy  finnemciUe -pciniadtdo  de  lu  cúr.traric, 
porque  para  mí  es  muy  lespeuble  el  testimonio  de  Benedicto  xiv ,  <ju« 
GD^el  libia  IX  '^Jt  jytioJo  dictas,  capítulo  iv  dice  :  l^iqut per  koc ,  qttcd  k 
Stdí.apiítolica  inititututn  JuiTÍt  Inqumtionii  tribartal ....no»  til  ínijiiam 
fír  koc  tf¡ico¡iu  luhductum  anuí  ,  aiit  adfmpta  facultáis  út  karrtlitot  iuiiui- 
rendi  liicut  dUitrÜ  dfclaraüt  Bmiijaiiui  fiií  ia  rap.  xvn  dt  knarttUh 
im  VI.  Y  si  aun  se  •juiueseu  lupvncr  posteriores  esas  bulas  al  pontificado 
del  sabio  Lambeitini ,  apelaría  yo  k  las  recientes  reclamaciones  ,  que  con 
motivo  de  la  repetida  suposición  de  esas  bulas  hicieron  al  rey  los  revc- 
lendos  obispos  de  Tuy ,  Flascucia  y  Huesca  >  que  obran  en  el  actual  ex- 
pediente de  Inquisición,  y  estaa  sóbrela  mesa. 

„  No  obstante ,  V.  M.  va  i  i.a  con  «dmiracioa  lo  que  yo  no  pude  leer 
'iin  la  ma^or  sorpresa  y  dolor.  La  real  ccdula,  Señor  (no  la  he  visto  cii- 

Íinal ,  pero  es  á  la  leira  lo  que  voy  i  recitar  del  bien  conocido  P.  Pedro 
lurillo,  edición  tercera  de  Madrid  de  i/ya  t  en  el  título  vii  dr  iaeretidí, 
.sobre  el  libro  v  ,  núm.  97  1  donde  podrj  verlo  quien  dudare^,  e^ta  real 
«¡dula ,  dirigida  á  los  resrerendos  obispes  per  el  Rey  D,  Felipe  >i  en  el  afió 
de  15851  diceíasí  1  „0s  rogamos  y  encarjjuRios  (radie  ignora  que  esta  Aaie 
,«n  boca  de  ua  rey  ^gnifica :  w  ¡irmitimot  y  mandamo]  )  que  Vos  ni  vues- 
.iro  provisor  it  fiscales  (aijuí  llamo  la  atención  de  V.  M.)  no  o«  entróme- 
.  (ais  á  conocer  du  lo  susodicho ,  y  que  Us  informaciones  que  tenéis  ,  ó  lu^ 
,riéredes  de  aqu'ixlelaiite ,  tocante  al  dicho  delito  y  crimen  de  hcregía ,  lat 
remitáis  al  in>juii¡dor  o  ¡nquUidores  apostólicos  del  distrito  donde  resides 
Jos  4eli^iieruef  >  pan  que  él  ó  ellos  lo  vean  y  hagan  en  tos  tales  casos 
justicia;."  Qmc  en  lut  casos  (es  decir  que  no  siempre ,  y  que  aanqiie  los  iii^ 
.^IsÍdores.f^e<laq  ;pcr  sí  solos  substanciar  j  terminar  de&iitivairtenle  estas 
causas.  coalra.lo  que  previenen  la  cleraentina  y  extravagante  de  katrttku'y 
,110  así  loi  reverendos  obispos^  >ique  c<»irornie  i  derecho  (ccniíinúa  la  cc- 
.iiil»  y  vos  ó  vuestro  provisor  debáis  ser  llamados  de  dichos  inquísÍdorei> 
.Oi  IlamaiáB  para  que  asistaii  can  eüos  ,  como  siempre  se  ha  hecho  y  se 
.kc«."i  iSeñor{.  iLo  Jia  oído  V.  ,M. !,; Entremetimiento!  La  observancia  da 
,9n  precepto  que  les  impuso  eJ  nusnao  Autor  su preaoo  de  nuestra  fe  y  di- 
vina religión.  ¡ Entremetimiento!  Tratar  de  nuntcner  y  conservar  el  de< 
.fysico  precioso  é  inestimable  de  lai  verdades  reveladas  que  tamo  recoméis 
-  dó  el  Apóstol  í  Tito  y  Timoteo  ,  y  en  la  persona  de  estOt  i  lodos  ios 
.•bispos  que  existían  entonces ,  y  exístirin  hasta  la  consumación  de  los  sm 
.glos.  ¡  Entremetimiento!  £1  dcsc^^ño  de  una  de  tas  primeras  y  mas  es» 
trechas  obligaciones  del  ministerio  episcopal ,  io  la  pena  en  caso  de  omi- 
aion  ó  descuido  de  ser  cali&ciidoi  poi  isdigaos  de  cominuar  «a 41 ,  Jf" 
.  lo  tanto  dej>uettoi  de  su*  tilias. ,     ...:..        ...       .       .      1     .    .    .': 


9,Me  lisonjeo  {mes »  Seffor ,  de  IiaDer  apiotedo  i  j  tprobiria  eternam»- 
te  el  artículo  z  ;  '^ro  s[  este  se  ha  de  ohttsrvMf  »  <cómo  puede  mprobarte 
el  3  8ftn  icaer  «li  una  ^contradicción  manifiesta  9  7  lo  «ue  am  m  mes  emn" 
ño  f  sin  temer  pl  &tai  resultado  de  ^e  acaso  ^ntes  de  muchos  al&os  niel- 
Tan  á  verse  acontecimientos  y  procesos  semejantes  al  de  Fr.  Froylan  Diai! 
Porque  aun  prescindiendo  de  que  Ja  comisión  en  su  informe  dexa  para  cato 
abierta  la  puprta  ,  y  allanado  el  paso  á  las  fíituras  Cortes  j  al   Kef » 
<  quien  ao  ve  en  la  comparación  de  los  antiguos  consejeros ,  respecto  del 
inquisidor]  general  p  con  los  nuevos  que  ;diora  se  dan  al  reverendo  obispo  «  It 
mayor  fuerza  y  apariencia  de  las  razones  en  que  pretenderán  estos  uindar 
en  lo  sucesivo  su  jurisdicción  ?  Nuevos  consejeros  he  dicho  Sefior  »  porque 
así  podremos  llamarles  desde  ahora  ,  y  también  de  S.  M  como  aquellos; 
pues  que  nombrados  que  sean  por  el  obispo  ,  en  su  caso,  según  la  letra  del 
artículo  f  serán  también  aprobados  por  el  rey.  Sigamos  si  no  la  compara  • 
clon »  y  veremos  que  los  primeros  ,  según  aSrma  la  raisms  comisión  en  sa 
informe  ,  no  tuvieron  otro  origen  que  la  ubre  elección  de  Fr.  Tomas'  de 
Torquemada ;  pero  los  segundos  ,  aunque  no  precisamente  los  que  expresa 
el  artículo  >  son  consiliarios  natos  del  reverendo  obispo  por  institución  ecle- 
siástica 9  como  miembros  dd  su  senado.  Alegaron  sin  embargo  aquellos  es 
la  causa  de  Fr.  Froylan  Díaz  jurisdicción  y  voto  decbivo  9  é  igual  al   del 
inquisidor  general ;  ly  no  es  obvia  la  previsión  de  un  funesto  por  ▼emr« 
siendo  innegable  que  estos  podrán  hacer  lo  mismo  en  adelante  ?  Igualmen- 
te que  estos »  Seíior ,  no  tenían  aquellos  bula  en  que  apoyar  su  jurisdic- 
ción ^.  sí  9  no  la  tenían  seguramente ,  y  esta  ha  sido  una  de  las  poderosas 
razones  que  me  decidió  por  la  aprobación  del  artículo  primero.  Y  para  que 
se  vea  la  buena  fe  con  que  procedo  9  yo  añadiré  9  que  no  solo  una  oonsuittf 
como  se  ha  dicho  en  el  Congreso »  sino  dos  >  la  primera  del  consejo  R.eaU 
y  la  segunda  del  supremo  de  Inquisición ,  contradicen  mi  aserto;  pero  conao 
no  se  adquiera  con  silogismos  t  «¡no  con  bulas  (que  hasta  ahora  no  se  hrtí 
exhibido)  la  jurisdicción,  es  preciso  confesar  por  lo  menos  1  que  ea  dudoea 
é  incierta  la  de  los' ministros  del  consejo  Supremo »  j  por  lo  mismo  para  el 
intento  nula » ó  como  si  no  la  tgviecan* 

9fHay  mas :  véase  el  apéndice  al  proceso  criminal  contra  el  R.  P.  F& 
Froy^lan  Piaz « impreso  en  Madrid  afio  de  1/88  (  reconocido  por  el  cons»* 
jo  por  la  mas  fidedigna  de  todas  las  copias »  j  que  te  imprimió  con  h  fn* 
tej:v¥ncion  de  un  literato  de  la  satis&ccion  del  consejo)  9  tonL  m »  pSg.  M. 
yyBl  duque  9  en  carta  de  s8  de  marzo  de  170c  9  dice  que  habiendo  recibido 
los  despachos  de  la  presentación  del  obispado ,  y  no  teniendo  tiempo  <h 
hablar  al  Papa »  se  valió  de  monseñor  OUvteri »  destinado  por  S.  S.  pt* 
ri  tratar  estas  materias »  pidiéndole  le  diese  cuenta  de  la  llegada  de  estos 
despachos  9  é  insistiendo  en  los  motivos  que  fiícilitaban  la  expedición  de  Its 
bulas  representados  al  Papa  antecedentemente:  que  «e  les  respondió»  que 
S.  S*  no  podia  aquietar  su  escrúpulo,  sin  ver  los  autos  para  reconocer  si  h 
sentencia  estaba  legítimamente  pronunciada  9  y  si  hubo  alguna  nulidad »  H 
los  votsnief  tienen  voté  decisivo  (f  consultivo  9  sobre  que  escribía  al  mni* 
ció  &c.  Y  en  la  páe.  124;  pero  habiendo  sido  después  electo  por  P.  obis- 
po 9  pastor  espiritual  9  y  administrador  de  los  santísimos  sacramentos »  sieB^ 
do  este  mismo  sugeto  aquel  que  (aé  infamado  de  las  acusaciones  del  fiscal 
del  tribunal  de  la  Inquisiciem^  y  de  una  tan  psolongada  prbioni  es  obliga^ 


cion  inditpenuble  di  S.  S.  d  atcgurane  categiiícantente  de  la  útoceDcía 
de  ette  religioso  i  contra  el  qual  et  inquisidor  general  patado  le  mostró  di- 
rectamente opuesto  i  lo  que  ha  sucedido  con  el  pceaente;  por  lo  qual  (si 
en  lícito  decirlo)  ic  podría  también  dndar  en  el  fiíluro  en  qui  dictimen 
te  coDtuvie»."  Esta  ei  la  ultima  respuesta  nzouda  de  Clemente  xi  al  en»* 
baxAdor  espafiol ,  que  inststia:  en  la  expedición  de  la»  bulas  para  Fr.  Frojr* 
lan  Diaz ,  prcieniado  por  Felipa  t  para  el  obispado  de  Avila.  Yo  no  alcan- 
zo i  pues  I  como  pueda  en  conciencia  sostenerse  una  jurisdicción  delegada 
^e  desconoce  el  delegante:  no  comprehendo  c¿mo  nueda  defenderse  tan 
fonEadamente  que  los  núnistroi  del  consejo  tupremo  de  la  Inquisición  tie- 
nen voto  decisivo  en  las  causas  de  fe  quat^do  la.  cabeza  visible  de  la  iglesia,' 
j  un  Ponlí6ce  tan  santoi  sábío  y  reisado  en  los  negocios  de  ella  comO' 
Oementc  XI  rio  dudó  primero,  vdeipues  lonchó  expresamente,  prefiriendo 
cl  roto  singular  del  inquisidor  al  de  los  conseieros,  y  aun  de  los  califica- 
dores En  una  palabra,  no  admito  ni  creo  admisible  el  origen  de  csaju- 
liidíccion,  que  se  supone  igual  en  los  ministros  del  consejp  i  la  del  m- 
^iaidor  general,  quando  lo  veo  desmentido  en  su  cuna  , pues- que  el  Papa' 
mismo ,  el), quien  únicamente  podia  existir  ',  lo  ignora  y  contradice  la  tal 
jurisdicción  hasta  el  punto  de  mdicar  S.  S.  que  piocederia  en  este  asunto^ 
arreglándose  al  juicio  (iituro  del  inquisidor  general, pospuesta  el  repetido 
de  los  ministros  del  consejo.  Si  me  engsBo ,  si  esto  no  tiene  tuerza ,  liágise 
Ter,  ¿  conlcstescme  de  buena  fi:,  qué  intentó  el  Pontífice,  qué  quiso  de- 
«Ir  con  aquellas  notables  palabras  -.  for  lo  ^itl  (  si  tr*  ¡(cito  iicirlo  )  /r/o- 
dria  tautíiett  dudar  tn  ti  futuro    en  qué  dSctamtn  i»  eofitmhíf. 

,,Aun  habrí  lin  embargo  después  de  tales  convcncímieniot  ^ien  in- 
vista en  dercnder  la  jurisdicción  de  lo*  ministros  del  consejo,  prefiriéndola 
i  la  de  los  reverendos  obispos,  f  Pero  scr£  justo,  y  en  materia  tan  delicada, 
^ual  es  la  de  jurisdicción,  postergar  lo  que  nunca  pudo  controvertirse  i  I« 
^e  se  disptitar  y  se  ka  reclamado  por  cl  vicario  de  Jesucristo!  Permi- 
tiendo  V.  M.  el  exarcicio  de  una  jurisdicción  incierta ,  en  lo  que  puede  per- 
mitirlo fin  exceder  los  límites  de  su  potestad ,  jno  da  ocasión  i  censuras. 
contrarias  al  bien  merecido  concapto  de  la  sabiduría  y  peso  de  sus  resolu- 
ciones, y  ijue  no  pasarán  por  débiles  ó  especiosas  luego  que-  empiecen  i 
bullir  inquietudes  v  fluctuaciones  que  después  no  seri  tacil  calmar....?  To 
podré  engañarme  acmasiado;  pero  debiend*  seguir  los  impulsos  de  mi  coi> 
ciencia,  después  de  haber  inquirido  por  los  medios  que  debía,  y  estuvieron. 
í  nji  alcance,  lo  mas  probable  ó  verosímil  en  este  asunto,  can  la  misma  en- 
tereza y  se^idad  que  he  n^ado  la  segunda  de  las  proposiciones  prelímin»^ 
res,  aprobé  el  articulo  i  del  proyecto.  Deseaba,  sí,  que  todolodemat! 
telaiivo  al  método  circunspecto  y  detenido  con  que  debe  procederse  en  lat 
causas  de  religión  &ese  óba  del  concilio  nacional ;  pero  jamas  me  ha  ín- . 
quietado  la  reSexíon ,  porque  acato  lo  han  querido  otros  á  quienes  ocurre  U 
duda  que  yo  no  tengo  sobre  la  facultad  de  absolver  del  crimen  de  la  heic- 
{fa.  Es  verdad,  que  nos  ha  dexado  escrito  el  P.  Pedro  Hnríllo ,  y  algu- 
nos otros  autores ,  que  el  inquisidor  puede  dar  facultad'  i  un  sacerdote'  pa- , 
ra  que  absuelva  de  este  delito,  al  mismo  tiempo  que  esos  mismos  autores 
niegan  esa  (acuitad  i  los  reverendoa  obispos.  También  es  cierto  sostienen  esos 
autores,  que  etfos  no  pueden  por  sí  mismos  lo  que  los  inquisidores,  aun  n* 
úcndo  saceidottif  poi  ou  nibdelegtdi»,  7  m  máboi  ümU.  Peíociuii  «pi- 


ftipne»  exótícüs,  adminbles  y....   son  del  nómero  de  aquellas  que  obliga- 
ron á  los  sibtos  obiipos  de  Huesca  y  Tvlj  i  representar  al  rejr  se  sirTÍcse' 
mandar  examinar  j  prohibir  las  obras  de  Fr,  Nicolás  Aymerhh  $j  de  otros« 
que  con  sus  doctrinas  y^dan^  ocasión  para  confundir  la  autoridad   episcopal 
con  Id  del  tribunal  de  la  lajuisicton  ,  degradando  aquella»  j  elevando  e>ca' 
á  un  punto»  que  no  corresponde ,  y  las  que  acaiO  hideron  docír  á  Bene- 
dicto xir.  „No  tienen  razón ,  ni  deben  creerse  pospuestos  á  los  inquisidores 
los  obispos  en  esta  materia :  quasi  inquisitoribus  illa  detur  fátctütas  »  fuaeif^' 
sis  dencgatur  »  porque  unos  y  otros  pueden  absolver  de  la  censura /ro  utré^ 
que  foro  al  hdrege^  ora  comparezca  e^pontineamenre ,  ora  sea  traído  i  s« 
fuero  de  qualquiera  otra  manera.  Lo  cierto  es  que  los  reverendos  obispos  sa-' 
ben  iiwxy  bien  lo  que  pueden  en  este  y  otros  puntos  qu«indo  hay  díficil  recurso» 
y  mucho  mas  en  el  caso  de  una  total  é  indefinida  incomunicación  con  la 
Silla  apostólica:  que  yo  no  creo  sea  de  la  inspección  del  Congreso  determi- 
nar quien  debe  absolver  de  esta  y  las  demás  censuras  reservadas  al  Papa,' 
y  que  nada  m^  inquieta  sino  la  previsión  de  que  así  como  los  ministros  del 
supremo  Ci^nscjo  d;:  la  Inquisición  creyeron  en  los  tiempos  pasados  (segura^- 
niente  de  bu^na  fe )  ^  y  creen  todavía  en  los  presentes »  que  tienen  jurisdic- 
ción eclesiístlca  y  espiritual »  é  Igual  á  la  del  in4uisidor  general ,  del  mismo 
modo ,  y  con  nuvor  facilidad  y  razón  creerán  en  lo  venidero  los  canónigos 
consiliarios  que  la  tienen:  se  persuadirán  también  que  la  jurisdicción  ha- 
bitual que  reside  por  derecho  común  en  ios  cabildos  eclesiásticos  para  las 
causas  de  fe  »  pertenece  i  ellos  exclusivamente;  y  por  fin  los  jueces  secula- 
res ále^irm  á  su  vez »  que  en  la  imposición  de  lus  pe^as  que  prescriben  las" 
leyes  contra  los  reos  de  heregía »  no  pueden  ver  con  indiferencia   ni  desen- 
tenderse de  la  calificación  lie  quatro  fuynhres  doctos  y  reliposos  ,  aunque  se" 
oponga  á  l;i  de  su  obispo  ,  porque  no  parece  justo  que  desin tiendo  los  /rr- 
hcndados  de  oficio ,  se  imponga  una  pena  infa}nante  y  corporal  á  la  perso^ 
na  que  tenga  en  su  favor  la  calificación  de  dichos  prebendados  :  que  sf  bieií 
fodi'ín  engaitarse  como  el  reo ; pero  el  error  de  este  en  tal  caso  será  Jiscul^ 
pable  y  no  criminal  ^  como  se  requiere  ^  para  que  sea  castigado  en  ealidad  ii 
kercge, 

^yPermítame  V.  M.  decirle :  principas  obsta ;  ahora  es  «1  tiempo  de  eví* 
tar  la  Impunidad  de  los  reos »  y  de  precaver  discordias  funestísimas  i  nues- 
tra santa  religión.  Es  para  mí  ciertamente  un  misterio  impenetrable  »  que 
después  del  grande  empeño  con  que  se  procuró  demostrar  la  incompatibili- 
dad de  la  Inquisición  con  la  constitución ,  y  la  oposición  vigorosa  á  que  per- 
maneciesen sus  diez  y  seis  tribunales  subalternos  >  compuestos  cada  uñé 
de  tres  individuos »  y  establecidos  todos  á  solicitud  de  los  reyes  por  autorl* 
dad  legítima »  no  se  teme  ahora  y  se  desea  positivamente »  no  ya  diez  / 
seis  tribunales»  sino  tantos  quantos  fueren  los  obispados  'de  la  monarquía» 
y  no  reducidos  al  número  de  tres  individuos  meros  particulares  muchas 
veces » y  acaso  los  mas »  sino  aumentados  hasta  el  de  cinco »  que  deberán  (br^ 
marlos  en  el  nuevo  plan.  A  la  verdad  es  necesario  para  venir  en  esto  supo^ 
ner  que  se  prescinde  de  la  índole  del  corazón  humano »  ó  que  no  se  conoce 
la  actividad  de  su  propensión  natural  á  extenderse;  porque  de  lo  contrario 
2  como  ha  de  concebirse  »  que  no  pudiendo  corporación  alguna  dexar  de  aV 
pirar  á  la  extensión  de  su  esfera  ó  al  ensanche  de  sus  facultades»  y  habiendo 
on  todo4  tiempos  plumas»  quaado  mooof  lisonjeras  y  seductoras ^  se  crear  i 


piense  ^e  raltarán  muchas  de  estas^o  alguaas ,  que  te  propongan  w  •  p'acer 
o  alucinar  á  los  cabildos  eclesiásticos)  y  sertaladantínte  d  ]os(]uatro  car.óni- 
goi  designadas  para  los  nueros  tribunales  con  opiniones  parecldjs  í  las  que 
ahora  tant*  vituperamos  ,  y  con  razón  queremos  extirpar.  Se  escribirá  y  de- 
fcncterá  que  en  ^uanto  i  la  substanciación  de  las  causas  de  fe  son  i^'uale^  los 
prebendados  de  oficio  í  loi  rererevidos  obispos :  i  la  sombra  de  esia  própp^ 
sicion  se  irá  preparando  sin  trabajo  ni  reparo  la  opinión  ,  y  al  fin  ;e  forina- 
rá  como  ahora  el  cuerpo  de  doctrinas  monstruosas  contra  la  imprescriptible 
j  sagrada  autoridad  de  los  obispos ,  sino  es  que  Tenga  esta  á  peor  estado  por 
lola  el  hecho  de  no  producir  efectos  civiles  la  sentencia  del  obispo  en  las 
causas  que  disientan  sus  consiliarios.  ¡Y  cabrá  tal  imprevisión  en  el  Congre- 
so ,  que  í  pretexto  de  la  circunspección  con  que  se  debe  proceder  en  estos 
juicios,  consienta  se  dexen  trabas  tan  ominoias  á  la  legítima  autoridad  de 
los  reverendiis  obispos  i  capaces  de  producir  las  conseí] Ciencias  lastimosas 
de  impunidad  de  los  delitos  contra  la  fe  >  y  de  postergación  ó  solapada  nuli- 
dad de  U  jurisdicción  episcopal  > 

..Consulten ,  pues ,  enhorabuena  los  reverendos  obispos  siempre  que  !• 
estimen  justo  y  conveniente  en  las  causas  de  fe  y  moral  criiiiana  ,  que  así  Iq 
harán  en  efecto ;  pero  no  se  quiera  sea  necesariamente  con  los  canónigos  i  j 
mucho  menos  con  los  quatro  de  oficio  prccisaiiinte ;  pues  que  ni  este  cucr^ 
po  es  un  depositario  absoluto  de  los  conocimientos  de  la  ciencia  eclesiásti* 
ca  ,  ni  esos  quatro  exclusivamente  los  sabios  £  ilustrados  del  clero  y  del 
cabildo.  Añadiré  sin  embargo  para  concluir  que  he  hablado  en  concepto  da 
que  estas  causas  se  traten  fuera  del  concilio  diocesano ;  porque  en  este  U- 
netttur  rtquirire  contUium  capituU,  non  aiitein  iÜuii  itqiti ,  según  lo  definü 
la  congreg.icion  del  concilio  en  16  de  noviembre  de  \5'i^  ,  coatestando  al 
cabildo  de  Sevilla  <  que  se  quejaba  del  arzobispo ,  porque  sin  su  precedente 
consentimiento  habia  convocado  í  sínodo  diocesano.  Contrayéndome  ,  pues, 
á  las  causas  que  deberán  seguirse  en  Ins  tribunales  de  los  reverendos  obís* 
pos ,  para  que  en  ellijs  se  proceda  con  la  circunspección ,  prudencia  v  dete- 
nimiento debido  ,  podrá  V.  M.  y  deberá  exigir  como  protector  de  la  igt^ 
sia ,  que  se  arreglen  i  los  sagrados  cánones.  Ellos  previenen  quanto  conduce 
á  los  indicados  fines  y  á  los  deseos  del  Congreso ;  y  este  aparecerá  como  sa- 
berano  ve  rd  id  era  mente  piuJoso  v  católico,  desando  en  verdad  expeditas  la» 
facultades  de  los  ordinarios  coniorrac  á  la  ley  de  Partida  ,  e^to  es  sm  restric- 
ciones,  qual  es  1a  de  los  comiliarios  de  este  artículo,  que  podrás  impedir  ¿ 
perturbar  su  libre  exercicjo. 

El  Sr.  Ximencz  Hoyo:  i,Señor,  en  este  artículo  observo  yo  una  dife- 
rencia muy  notable  con  respecto  á  los  artículos  anteriores:  h.isla  aquí  no  sC' 
había  hecho  mas  quedexar  expeditas  las  facultades  de  loi  cbispos  para  co- 
nocer en  lis  causas  de  fe  con  arreglo  á  lo^  sagrados  cánones  y  derei-ho  comuní 
hasta  aquí  s  )lo  se  ha  tratado  de  quitar  las  trabas  que  V.  M.  juzgó  tenia  la 
Íuri:,diccÍon  divina  ¿  imprescriptible  de  los  obispos  pa^'a  que  puedan  exer- 
cerla  libremente  :  ésto  se  ha  considerado  al  En  por  v.  M.  como  una  atribu- 
ci  )n  propia  de  la  potestad  civil ;  y  mucho  mas  propio  de  los  primeros  pas- 
tores y  rectores  de  la  iglesia ,  el  pleno  uso  de  su  autoridad.  Pero  en  c;te  ar- 
tículo sycmpie/a  ya  á  coartar  sus  facultades,  y  á  impedir  el  uso  Ubre  de  sM 
furiídiccion  :  se  empieza  ya  á  sujetar  á  los  obi»pos  en  el  exercicio  de  sus  de- 
rechos :  se  empieza  73  á  ponerles  timbas  >  obÜg'ndolot  á  a<jucllo  que  na  Sx- 
Hff 
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ce  relación  n¡  ¿la  regalía ,  ni  i  los  derechos  del  ciudadana»  Ai  i  las  reglas  y 
ordenanzas  de  la  constitución»  ni  á  quanto  pueda  autorizar  á  la  potestad  ci* 


ordenanzas 

tU  para  tomar  parte  directa  ni  Indirecta  en  puntos  de  jurisdiccíoo 

tica  y  espiritual. 

^.Se  trata  »  pues  »  de  precisar  i  los  obispos  i  que  tengan  consiliarios  6 
consejeros  de  oficio ,  y  que  estos  sean  los  quatxo  canónigos  letrados  de  las. 
catedrales »  sin  que  puedan  ser  otros »  á  no  ser  por  su  defecto  ó  imposibilft- 
dad ;  y  se  añade  que  esta  medida  es  para  que  se  proceda  coa  la  circuns- 
pección que  corresponde  en  los  juicios  y  causas  de  la  fe.  Pues  ahora  bien  pre- 
gunto ,  Señor ,  ¡  no  es  esto  deprimir  la  autoridad  y  jurisdicción  de  los  obis- 
pos p  y  coartar  y  poner  trabas  á  sus  facultades  y  á  su  libertad?  i  No  es  esto 
desconocer  y  desconfiar  de  hecho  y  por  derecho  del  zelo »  de  la  ilustra* 
clon  I  de  la  prudencia  y  circunspección  de  los  obispos^  <  No  es  esto  intro- 
ducirse en  lo  que  es  propio  y  característico  de  la  jurisdicción  espiritual  de 
ios  pastores  de  la  Iglesia »  ir  en  un  punto  en  que  solo  deben  estar  depen* 
dientes  de  su  conciencia  y  de  su  juicio  i  <  No  es  esto  en  fin  poner  yt,  la  nu* 
no  la  potestad  civil  para  dar  reglas  y  disposiciones  sobre  lo  que  po'r  nin* 
gun  respeto  le  corresponde  ? 

»»A  mí  por  lo  menos  me  parece  que  esto  serla  muy  injurioso  á  los 
obispos  y  i  su  autoridad  »  y  que  solamente  la  iglesia  deberla  formar  j  esta* 
blecer  este  reglamento. 

»»No  se  trata  todavía  de  que  la  autoridad  civil  precava  las  tropelías  é  in- 
formalidades del  juez  eclesiástico »  con  que  quede  violada  la  libertad  del 
ciudadano :  esto  se  tratará  á  su  debido  tiempo ;  á  saber  :  quando  se  pasen 
I^  causas  ya  evacuadas  por  aquel  al  juez  secular »  el  qual  podrá  entonces 
examinar  si  el  proceso ,  el  sumario  v  el  juicio  están  arreglados  i  las  leyes  y  4 
la  constitución ;  y  si  ha  interveniao  en  todo  el  curso  del  negocio  algnn 
defecto  legal ;  entonces  podrá  juzgar  de  todo  esto  para  imponer  á  los  reos 
las  penas  establecidas  por  las  leyes;  y  este  es  el  medio  único  y  necesario 
para  evitar  que  los  efectos  civiles  del  juicio  eckslistico ,  de  que  se  ha  hecho 
mérito  por  los  señores  preopinantes  »  recaygan  injustamente  sobre  los 
culpados  f  y  que  se  perjudique  en  modo  alguno  la  libertad  civil  de  los  ciu- 
dadanos. Solamente  se  trata  ahora  de  los  procesos  y  juicios  eclesiásticos  quan- 
do no  han  salido  aun  de  los  términos  propios  y  privativos  de  la  jurisdicción 
•splrltual :  en  cuyo  estado  he  dicho  y  repito  que  la  Iglesia  solamente  debe 
formar  y  establecer  el  reglamento  de  que  se  habla. 

fJAc  aquí  uno  de  los  motivos  que  yo  tuve  en  la  seslondel  lunes  para  de- 
cir á  V.  M.  que  desearla  el  que  este  decreto  fuese  provisional  hasta  la  cele- 
bración del  concilio  nacional  acordado  por  V.  M. ,  ya  sea  en  la  época  de 
las  Cortes  futuras  ,  ó  ya  sea  durante  las  presentes;  para  que  con  acuerdo  de 
la  Iglesia  de  £spaña  se  decidiese  definitivamente  sobre  un  reglamento  de 
esta  naturaleza,  en  que  se  tratan  puntos  de  jurisdicción  eclesiástica  »  en  mate- 
rias de  fe  I  y  en  que  hemos  de  tropezar  á  cada  .paso  con  la  potestad  espiri- 
tual f  envolviéndonos  en  mil  qííestlones  y  dudas  sobre  el  deslinde  de  los  tér- 
minos justos  y  ciertos  de  la  potestad  cIvIL 

,,Pero  volvamos  á  nuestro  asunto  *.  yo  pregunto  á  V.  M.  si  los  obispos 
necesitan  luces ,  ¿no  será  de  su  cargo  el  procurarlas?  SI  en  algún  punto  ar- 
duo y  dudoj>o  han  menester  consejo »  i  no  les  corresponderá  á  ellos  privati- 
vamente el  buscarlo»  no  preci&;un^c  en  los  canónigos  de  oficio  ^  sino  en 
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iqudut  personts  i  seaa  estas  ú  otras  t  en  quen  conozcaft   que  mejor  y 

con  snts  acttrto  s«  lo  pueden  dar!  Por  ventura  <se  ha  puesto  todavía 
por  punto  general  y  ^  pira  todas  las  causas,  en  tribunal  alguno  eclesiástico  6 
civil  á  un  juez  letrado  »  y  en  materias  de  su  profesión  propia  algún  ase- 
sor ó  consejero  fixo ,  determinado  y  por  oficio?  Pues  esto  que  no  se  ha- 
ce con  ningún  tribunal  eclesiástico  ni  civil ,  es  lo  que  pretende  hacerse  en  ei 
proyecto  de  la  comisión  con  los  tribunales  de  los  obispos ;  \  y  será  esto  de- 
xar  expeditas  sus  facultades  según  propone  el  artículo  i  \  Pues  vamos  ahora; 
\  quien  mas  letrado  que  un  obispo  en  lo  que  es  tan  propio  de  su  ministerio, 
como  el  calificar  y  juzgar  sobre  los  delitos  de  fe  9  sobre  escritos  ó  proposi- 
ciones relativas  á  la  religión  ? 

n  Ademas »  \  no  habrá  innumerables  causas  sumamente  fáciles »  y  en  cu- 
yos juicios  no  han  menester  los  obispos ,  aun  los  de  menos  ilustración  »  de 
consiliarios  ó  consejeros  para  decidirlos  \  Pues  \  por  qué  han  de  ponérseles 
los  canónigos  de  oficio  como  consejeros  indispensables  para  todo  9  y  cocn» 
calificadores  natos  que  deben  intervenir  en  todos  los  hechos  ó  dichos  que  se 
denuncien  >  El  artículo  está  concebido  en  términos  indifinidos  >  y  de  consi- 
guiente habla  con  universalidad.  Si  los  obispos  son  como  deben  ser »  y  co- 
mo debe  suponerse  que  lo  son  ^  \  no  tendrán  buen  cuidado  de  asesorarse 
quando  lo  necesiten  > 

i,El  juez  secular  letrado  busca  asesor  ó  pide  consejo  quando  lo  ha  me-* 
nester  ,  ó  lo  juzga  conveniente  según  los  méritos  de  la  causa  y  para  cumplir 
con  su  conciencia :  { y  al  obispo  se  le  ha  de  dar  una  asesoría  violenta  y  íor- 
zada  por  la  ley  \  Pues  qué »  \  deberán  suponerse  los  obispos  menos  rectqif 
menos  justos  y  sabios  que  los  jueces  seculares?  «Se  ha  de  desconfiar  por  pun- 
to general ,  y  se  ha  de  autorizar  por  una  ley  esta  desconfianza »  precaviendo  el 
poco  zelo  de  los  obispos  en  sus  deberes  natos  ó  su  poca  ilustración?  Se  ha 
ensalzado  tanto  y  tan  justamente  la  jurisdicción  divina  de  los  obispos »  el 
pleno  uso  de  su  autoridad ,  el  libre  exercicio  de  sus  derechos  y  la  indepen- 
dencia canónica  de  sus  facultades  ^  y  la  probidad ,  luces  y  sabiduría » que  de- 
ben ser  características  de  los  jueces  únicos  y  privativos  en  las  materias  de 
fe ;  \y  ahora  se  circunscribe  todo  esto  en  cierto  modo?  \  se  les  estrechan  los 
términos  de  su  justa  libertad?  ^se  les  sujeta  al  consejo  y  calificación  de  qua* 
tro  personas  determinad  is  \  <  Y  se  autorizan  reglas  al  arbitrio  de  la  potestad 
civil  para  formalizar  sus  juicios  espirituales  y  dogmáticos  en  puntos  de  he- 
cho y  de  derecho  en  todos  á  pretexto  de  una  implícita  desconfianza  que  se 
hace  de  su  circunspección  \ 

iiYo  no  me  opondré  á  que  los  obispos  tengan  sus  consiliarios  y  califica- 
dores ;  pero  nombrados  por  sí  mismos »  y  sin  necesidad  de  apelar  á  elloSf 
sino  solo  en  los  casos  y  causas  que  lo  juzguen  conveniente  y  necesario  ;  y  so- 
bre todo  sin  que  se  les  prefixen  por  la  potestad  civil  para  este  empleo  tales 
precisas  per3on.is  1  como  son  los  quatro  canónigos  de  oficio. 


jurisdicción  de  los  obispos?  Pues  debe  enteramente  restablecerse  mientras 
no  perjudiquen  á  las  regalías  y  leyes  del  reyno»  ni  á  la  constitución.  Y  pre- 
gunto: ¿no  es  propio  de  esta  jurisdicción  y  autoridad  que  tienen  los  obis- 
pos ,  como  jueces  natos  en  las  causas  de  fe  #  el  que  tengan  á  su  arbitrio  sus. 
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Consejeros  para  los  casos  arduos  que  les  ocurran  i  ▼  que  acudan  i  ellos  finí-'^ 

eamcntc  quando  lo  juzguen  convenir  ,  y  lo  exija  la.  necesidad  ó  las  circuns- ' 
tandas  del  asunto?  :No  han  de  bastarles  los  sagrados  cinones  9  las  leyes  del 
reynoy  y  los  principios  fundamentales  de  la  monarquía»  para  que  puedam 
proceder  con  acierto  y  libremente  en  los  juicios  de  la  fe ,  sin  ninguna  su- 
jeción forzada,  y  á  la  verdad  servil ,  y  en  nada  conforme  á  la  constitución! 
„Si  algunos  obispos  no  son  juristas ,  <nü  tienen  á  sus  vicarios  generales' 
que  lo  son?  Pues  ¿  por  qué  se  les  ha  de  obligar  á  todos  precisamente  á  men- 
digar en  todo  caso,  y  para  todo  juicio,  de  la  calificación  1  de  las  luces,  j 
de  los  consejos  de  los  quatro  canónigos  de  oficio?  (En  qué  cañones >  en  qué 
disciplina  antigua  ni  moderna  se  encontrará  que  estos  canónigos  deban  ser 
los  calificadores  y  consejeros  natos  del  obispo?  £1  cabildo  catedral  ó  clero 
de  su  iglesia  se  ha  estimtdo  siempre  como  senado  suyo:  eso  si  es  arreglado  á 
ia  disciplina;  pero  que  lo  sean  los  canónigos  de  oficio,  y  que  lo  sean  por 
una  ley  civil ,  es  enteramente  desconocido  en  la  antigiíedad ,  y  choca  no  so- 
lo con  la  inmunidad  de  los  derechos  divinos  episcopales ,  sino  también  coir 
los  derechos  particulares  de  eitos  mismos  canónigos,  y  con  los  estatutos  j" 
derechos  de  sus  iglesias. 

„Es  claro,  Señor,  las  prebendas  de  oficio  en  las  catedrales  no  se  han  íns-' 
tituido  para  esto:  tienen  otros  destinos  muy  diversos:  tienen  otras  obliga- 
clones  de  consideración,  y  no  pueden  por  lo  tanto  ser  ligados  sus  poseedo- 
res por  una  ley  civil  con  una  carga ,  y  carga  tan  pesada ,  y  de  ningún  mo-' 
do  anexa  á  su  ministerio.  Ademas  las  iglesias  tienen  derecho  á  que  no  se  les 
prive  forzosamente  de  sus  principales  ministros  por  medio  de  unos  destinos 
incompati'áles  con  su  residencia ,  y  con  el  desempeño  de  sus  deberes ;  y  tie- 
nen prevenido  sus  estatutos  particulares ,  como  sucede  en  la  mia ,  que  los 
cinónigos  de  oficio  no  puedan  obtener  otros  empleos  que  tengan  la  di- 
ciu  incompatibilidad,  como  seria  el  ds  consiliarios  eii  los  juicios  de  fe  ,  e»- 
pccialmente  si  ha  de  aprobarse  lo  contenido  en  el  siguiente  artículo.  Por 
ventura  ¿trata  V.  M.  de  dispensar  los  estatutos  de  las  iglesias  catedrales»  ó 
de  tener  choques  y  pleytos  con  sus  cabildos  ?  Pues  esto  es  lo  que  va  á  suce- 
der ,  ú  queda  aprobado  >  como  está  j  el  artículo  3  ,  principalmente  con  el  4 
que  le  sigue. 

„Yo  he  visto  causas  impresas  muy  ruidosas  ,  en  que  han  sido  despojados 
de  sus  prebendas  canónigos  de  oficio  ,  por  no  residir  en  sus  iglesias  ,  á  pesar 
de  estar  ocupados  en  negocios  graves  y  de  la  mayor  importancia  y  entidad; 
y  me  acuerdo  bien  de  que  habiendo  sido  nombrado  el  canónigo  lectoral  <fb 
mi  iglesia  D.  R.i'iion  de  Arce  para  una  plaza  del  consejo  de  Hacienda  »  hu- 
bo de  dírsclc  por  el  rey  una  canongía  de  gracia  en  la  catedral  de  Valencia, 
dorando  vacante  la  lectoral  de  Córdoba,  para  no  incurrir  en  esta  nulidad: 
bien  conoció  el  rey  que  en  esto  no  podía  dispensar. 

,,Bicn  conozco  la  diferencia  que  va  de  estos  casos  al  del  artículo -pre- 
sente ,  por  la  ausencia  y  separación  total  que  tuvieron  aquellos  canónigos  de 
sus  iglesias ;  pero  también  conozco  que  siguiendo  el  plan  del  proyecto  de  ¿ 
comisión  en  esta  pn'rte  ,  tendrían  igualmente  que  ausentarse  muchas  veces, 
y  por  tiempo,  los  canónigos  de  oficio,  y  con  especialidad  en  las  visitas  pas- 
torales, en  las  que,  si  bien  pueden  por  derecho  asistir  al  obispo  alguno  ó 
algunos  canóni^oa  de  la  catedral ,  ni  pueden  ser  tantos  por  lo  regular ,  ni  d4- 
bca  ser  aquellos,  diya  au^erícia  perjudique  á  los  oficios^ {>r¡tíciipQÍe#  y 


necesarios  de  la  iglesia ,  como  son  la  predicación  ,  la  enseñanza  de  Us  divi- 
nas letras  ,  el  confesonario  pfiblico,  y  la  defensa  de  sus  derechos.  Pero  aje- 
nias de  todo ,  aun  me  ocurre  ahora  otra  razón  muy  poderosa ;  vamos  clacos: 
i  no  seria  un  compromiso  entre  les  obispos  y  lo*  canónigos  de  oficio  te- 
uerlos  unidos  con  unos  vínculos  y  lazos  tan  estrechos ,  precisamente  en  el 
e:tercicio  de  la  autoridad  y  jurisdicción  episcopal.'  ;  No  pueden  eítar  desuni- 
dos sus  afectos  por  muchas  de  aquellas  causas  que  V.  M.  no  ignora ,  y  en  que 
pueden  tener  parte  ú  la  intriga,  ó  la  flaqueza  de  los  hombres , ó  las  circun^ 
tancias  ba^Tante  notorias,  que  i  veces  intervienen  en  la  elección  de  estas  pre- 
bendas ?  i  No  pueden  ser  estos  canónigos ,  6  algunos  de  ellos  ,  de  un  caiicter 
é  conducta  poco  nivelada  con  la  razón  ,  y  digna  del  desafecto  ,  desagrado  6 
corrección  de  sus  prelados!  (No  pueden  estar  imbuidos  estos  canónigo)  ó 
algunos  de  ellos  en  perjuicios  y  mÁKÍmas  de  doctrina,  poco  conformes  a 
las  ideas  de  V.  M. !  Lo  diré  mas  claro:  ¿no  pueden  estar  tinturados  de  docr 
tiinas  y  máximas  ultramontanas ,  que  tanto  se  han  reprobado  en  este  sitie! 
Pues  ¡por  qué  ha  de  ligarse  tanto  í  los  obispos,  haciéndolos  dependiente» 
en  el  ejercicio  de  su  ministerio,  de  unas  perdonas  que  si  bien  de'ien  ser  por 
oficio  sabias,  y  por  carácter  justas,  es  posible  que  cire/caii  en  todo  u  en 
parle  de  esto,  ó  á  lo  menos  no  merezcan  su  coiicepto  y  confianza!  tstj. 
Señor ,  es  cosa  dura ,  que  puede  sei  perjudicial ,  y  que  no  fundándcse  en 
ningún  derecho  es  a^eno  de  V.  M. 

„Por  todo  lo  expuesto  soy  de  parecer  que  á  los  obispos  se  dext  en  ple- 
na lihíírtud  sobre  este  punto  ,  y  que  se  omita  este  artículo ,  ó  se  extienda  e» 
otros  téfiíiinus," 

El  Sr.  Espija  :  „Se&or ,  es  necesario  que  yo  diga  q^iatro  palabras  en 
nombre  de  la  comisión  ,  si  no  para  empeñarme  en  la  defensa  del  artículo,  i  ' 
lo  menos  para  manifestar  los  poderosos  motivos  que  ha  tenido  para  propo- 
nerle. La  comisión  ha  considerado  este  objeto  baxo  dos  respectos.  Ll  pri- 
mero, con  relación  i  los  efectos  civiles;  y  el  segundo,  con  relación  á  las 
penas  espirituales.  En  quanto  al  primero,  la  comisión  ha  creído  que  estaba 
en  la  potestad  de  la  autoridad  civil  el  aprobar  ú  confiimar  el  nombramien- 
to de  quatro  calificadores ,  hecho  por  los  obispos ,  para  asegurarse  mas  del 
asunto  y  justicia  con  que  había  de  imponer  las  penas  temporales ,  así  como 
hasta  aquí  se  confirmaba  el  nombramiento  de  provisor  por  la -autoridad 
temporal ,  tn  uso  del  derecho  de  protección  que  debía  á  sus  subditos;  y  ti 
los  calificadores  del  tribunal  de  k  Inquisicicii  no  deprimían  la  autoridad 
delcjjida  del  Papa  ,  parece  que  un  consejo  destinado  á  ilustrar  la  material 
que  suscitaba  el  juicio,  no  pedia  deprimir  la  potestad  episcopal ,  tanto  mas 
quanto  el  obispo  conservaba  independiente  su  autoridad ,  y  podia  ,  separán- 
dose del  dictamen  de  los  «aliñcadoies  ,  proceder  i  la  imposición  de  las  pe- 
nas espirituales. 

„En  (luamo  á  lo  segunda ,  la  comisión  ha  tomado  por  guia  de  su  con- 
ducta la  discíplitia  eclesiJstica.  Yo  he  oído  con  gusto  la  erudición  con  que 
lfl<  señores  preopinantes  han  convenido  en  que  el  prc^ibíterío  au\i'ijba  al 
«bispo  con  su  consejo  efi  el  gobierno  de  su  ¡iglesia  ;  pero  no  he  podido  me- 
nos de  extrañar  que  el  Se,  GorJoa  ,  confesando  estos  principios ,  de^aoruebe 
«I  artícdlo  ,  que  es  una  coñseqüencia  de  ellos.  Nadie  djda  que  siendo  muy 
dílícít  en  loe  primeras  sfglos  la  comvxtcacion  de  los  coneilioi  provÍFciales  ^y  . 
«w  mu  ác  jot^^  genfralfs ,  lot  obispoa  celebraban  sus  síiiodos  episcopal»». 


no  solo  para  el  gobierno  económico  y  dtrectíro  de  la  diócesis  »  stno  tam- 
bi(»n  pard  la  explicación  de  las  dudas  en  materia  de  religión  ó  de  dogma »  j 
también  para  la  condenación  de  algunas  heregías  y  de  sus  autores ;  y  el  que 
haya  leido  las  actas  del  célebre  concilio  Iliberítano»  sabrá  la  grande  parte 
<;ue  los  presbíteros  tenian  en  estas  deliberaciones.  Las  heregías  de  Marcion» 
Valentiniano,  Montano,  Sabelio  y  otros,  cno  fueron  condenadas  en  algu- 
nos de  estos  concilios  \  Ci  no  lo  fueron  asimismo  sus  autores  t  Pues  si  los 
presbíteros  asistieron  á  estos  concilios «  y  dieron  en  ellos  su  dictamen  •  i  c6- 
mo  podrá  decirse  que  se  deprime  la  potestad  episcopal  y  porque  se  establez- 
ca que  quatro  de  los  mas  dignos  Individuos  del  cabildo  de  la  catedral »  que 
ha  sucedido  en  estos  derechos  al  presbiterio ,  hayan  de  auxiliar  al  obisM 
con  su  dictamen?  Yo  confieso  desde  luego  que  el  obispo  tiene  por  dereciio 
divino  la  potestad  de  declarar  en  materias  dt  fe;  pero  quando  se  obsanra 
que  desde  el  concilio  de  Jerusalen  hasta  pasados  muchos  siglos  los  presbí- 
teros concurrían  á  estos  concilios  ,  y  contribuian  con  sus  luces  i  la  dellbe* 
ración  que  se  tomaba  en  ellos  sobre  los  importantes  objetos  de  la  religión, 
c  no  podremos  decir  que  si  los  obispos  tenian  un  derecho  divino  7  exclusi- 
\'o  de  de6nir ,  los  presbíteros  estaban  autorizados  por  leyes  eclesiásticas ,  que 
los  mismos  obispos  habían  formado*  para  dar  su  dictamen  en  estos  sagradas 
deliberaciones^  £1  Sr.  Gordoa  quisiera  que  se  le  citase  un  canon  que  prohi- 
biese al  obispo  proceder  en  los  juicios  sobre  materias  de  fe  sin  el  dictamen 
de  los  presbíteros.  Pero  quando  la  práctica  constante  de  los  mejores  siglos 
de  la  iglesii  autoriza  al  presbiterio  á  concurrir  con  sus  luces  y  su  sabiduría 
en  estos  mismos  juicios ,  y  quando  los  Santos  Padres  le  dan  el  dictado  j 
carr.cter  de  consejo  del  obispo ,  i  no  podemos  asegurar  que  una  ley  eclesiás- 
tica daba  á  los  presbíteros  el  derecho  de  contribuir  con  su  ilustración  al  acier- 
to en  las  deliberaciones  episcopales?  Yo  habría  deseado  que  el  Sr.  OorJos 
hubiera  distinguido  la  potestad  independiente  que  tienen  los  obispos  de  deli- 
berar, de  la  obligación  en  que  están  de  instruirse  por  todos  los  medios  posibles 
para  asegurarse  de  la  justicia  y  verdad  en  sus  juicios  y  y  así  se  hubieran  disi- 
pado sus  escrúpulos.  Los  concilios  generales  ,  á  los  que  el  .Espíritu  Sant» 
ha  prometido  su  asistencia ,  no  están  desobligados  de  examinar  las  sagradas 
escrituras,  los  Santos  Padres >  los  concilios ,  la  disciplina ,  y  los  hombres  sa- 
bios, que  á  este  Hn  suelen  llevar  consigo,  porque  así  se  llega  á  la  infalibili- 
dad que  Dios  les_ha  ofrecido :  pues  ^con  quanta  mas  razón  los  obispos ,  que 
pueden  errar  con  mucha  facilidad  en  sus  decisiones  particulares ,  deberán 
pedir  el  consejo  de  sus  presbíteros?  Y  esta  obligación  de  instruirse»  que 
ntce  de  la  naturaleza  y  espíritu  de  aquella  tradición  que  se  observa  en  los 
primeros  siglos,  jno  tiene  mas  valor  que  el  canon  que  pide  el  Sr.  Gor* 
Hoit%  tanto  mas  quanto  no  se  obliga  á  los  obispos  á  seguir  necesariamente 
el  dictamen  de  los  presbíteps ,  para  que  de  esta  manera  quede  invulnerable 
su  potestad  episcopal  \  Pero  dice  el  Sr.  JCimeiiez  Hoyo  >  <no  seria  un  escán- 
dalo el  que  un  obispo  separándose  del  dictamen  de  ios  caliíicadoTes  »  sen^ 
tenciase  contra  la  opinión  de  estos  ?  Yo  creo  que  no  llegaría  este  caso  ,  por- 
que quando  los  jueces  están  animados  del  espíritu  de  la  verdad  ,  de  la  justi- 
cia ,  y  de  la  caridad ,  no  debve  temerse  esta  discordia.  Pero  ya  que  se  apela  á 
estos  casos  posibles,  yo  pregunto  al  Sr.  Xhnenez ,  «no  seria  mayor  escín- 
dalo el  que  la  autoridad  temporal  se  viese  obligada  á  imponer  la  pena  de 
muerte  á  «n  reo  por  el  juicio  solo  de  un  obispo ,  que  por  desgracia  no  csti 
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Kbre  de  una  e^irocacion  ai  de  lu  pasi«iies  de  U  Oaqatzt  kumant! 

i.Tales  son,  SeUor,  los  fundamentos  aue  ha  tenido  ^a  comitíon  en  pro- 
ponei  «te  artículo ,  no  para  etnbaiaiat  la  potestad  det  obispo ,  <]uc  puede 
separarte  del  dictimen  de  lot  quatro  calificadoreí ,  y  cfguir  tu  opinión  en^el 
juicio  y  en  la  imposición  de  lis  penas  etuÍTÍ(ua!es ;  iino  para  que  V.  M.  ei- 
té  asegurado  de  la  piotcccion  que  debe  a  los  españoles  en  todos  lot  efectos 
civiles. 

El  Sr.  oH.'/o  di  CMhhorra:  ),Sefíor,  el  attfculo  3  de  que  se  trata  en  el 
proyecto  de  tribunales  protectoret  de  laieliaion,  propuesto  poT  la  comisión, 
se  opone  ,  como  oTroi  varios  artículos  1  aSiertainente  i  los  cánones  y  dis- 
posiciones de  la  iglesia  católica  ,  que  siempie  lia  reconocido  en  tus  pasto* 
reí  la  autoridad  y  jurisdicción  competente  para  definir,  declarar  y  juigar 
las  causas  pertenecientes  á  la  fe ,  doctrina  y  buenas  costumbres  >  cono  que 
la  tícjie  inmediata  mente  de  Dios  ,  y  en  el  orden  espnitual  tío  depende  ni 
puede  depender  de  autoridad  alguna  temporal  para  el  régimen  de  loi  6eles 
«n  asuntos  de  religión. 

»  Dirigida  la  iglesia  por  el  Espíritu  Santo ,  tiene  declarado  en  los 
«oncilios  generales  que  los  obispos  son  les  úakos  y  legítimos  jueces,  co- 
mo también  la  forma  con  que  deben  estos  proceder  contra  la  hcréiicA  pra- 
redad  y  demás  crímenes  opuestos  i  la  religión  de  Jesucristo.  Y  asi  el  arre 
glo  que  otrece  el  pioyecto  de  la  comisión  excede  ia«  facultades  del  Con- 
greso ;  se  sobrepone  i  la  autoridad  y  suprema  potestad  de  la  iglesia ;  la  de- 
prime conocidamente ,  y  es  sin  duda  alguna  grandemente  tnjurioto  i  la  po- 
testad que  el  divino  legislador  comunKÓ  í  su  esposa  la  iglesia,  y  que  lo- 
do católico  debe  reconocer  ,  respetar  y  obedecer ;  no  siendo  lícílo  de  nin* 
fun  modo  í  autoridad  alguna  temporal  prescribir  reglas  y  leyes  i  la  san- 
ia iglesia  (  ^ue  es  lo  que  propone  el  provecto  de  la  comisión  ) ,  para  el 
gobierno  espiritual  de  los  fieles ,  condenación  de  las  heregías  y  de  los  es- 
critos opuestos  á  la  doctrina  del  evangelio. 

t>  Juxgo  por  lo  expuesta  que  dicho  proyecto  no  solo  no  puede  admi- 
tirse ,  sino  que  tampoco  puede  discutirse  y  tratarse  de  él  por  un  Ccngret* 
católico  como  V.  M. ,  y  por  tanto  absolucainenie  lo  reprucbo." 

Declaró  el  Congreso ,  i  propuesta  del  Sr.  l'nraJn,  que  el  asunto  esta- 
ba su  Ge  tente  mente  discutido  ;  mas  no  accedió  á  la  del  Sr.  Borruil  sobre 
>ue  la  votación  fílese  nomina!.  £r  su  cooícqüencla ,  habieudo  advertido  et 
Sr.  Muií«t  Torrero  que  la  com¡>Íon  no  juzgaba  necesario  el  artículo,  sino 
^c  íolo  lo  prnponia  como  de  mera  conveniencia  ■  y  precediéndose  i  vo- 
tar cala  forma  ordinaria  ,  quedó  reprobado  .por  unanimidad. 


SESIÓN  DEL  día  30  DE  ENERO  DE  1813. 


/ V  eonseqtíencia  de  haberse  desaprobado  ayer  el  arlknlo.  g  se  declaró 
que  no  fiabia  lugar  i  deliberar  sobre  el  4  que  decia  : 

Loi  lonsiUaTtos  aiutirán  ton  el  jutz,  eclttiáit'uo  á  la  formación  dil 
¡um.trio ,  V  á  lU  retottocimiento  qu.tnJo  it  k¡\g*  por  dek^ac'wti  ,y  á  Itulai 
lití  demni  JUiffrtíJM  kaiM  la  ¡ttitrncia  /¡ut  dure  dJ^ko  juiz  tdiiiásiUe, 
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como  t.imbíen  al  reconépi'mietttj  He  las  qtu  se  bagmipor  deleg^H^ion  «  síni-n^ 
ffdir  el  exercich  de  ¡a  jurisdicción  del  ordinario  ;  y  soto  finiendo  al  mar- 
een de  ios  jroveidos  su   asenso  6  disenso. 

Se  leyó  el  5    que  dice  :    • 

Instruido  el  sumario  ,  //  resultare  de  él  causa  suficiente  para  recome^ 
nir  al  acusado  ,  el  picz  eclesiástico  le  hará  comparecer  t  y  ^«  presencia  de  los 
cmisi'i.nios  le  amont'Stará  en  los  términos  que  previene  la  citada  ley  di 
Partida, 

Se  dprabó  »  suprimiéndose  la  expresión :  en  presencia'  de  los  cemst'- 
liarlos. 

Leyóse  el  6  concebido  en  estos  términos : 

Si  la  acusación  fuere  sobre  delito  que  deba  ser  castigado  por  la  ley  con 
pena  corporal, y  el  acusado  fueielegOf  el  juez  eclesiástico  pasará  testimo" 
nio  del  sumario  al  juez  civil  para  su  arresto ,  y  este  le  tendrcí  á  dtsposi" 
cion  del  juez  eclesiástico  para  las  demás  diligencias  ,  hasta  la  conclusión  de 
la  c Misa.  Los  militare:  no  gozarán  dí  fuero  en  esta  clase  de  dflitos.  Si  el 
íi: urdido  fuere  clérigo  y  procederá  por  si  al  arresto  el  juez  eclesiástico» 

VA  Sr.  Olitcros  previno  que  debían  entenderse  comprchendidos  en  el  ar- 
i'cjlo  todos  los  eclesiásticos,  así  seculares  como  regulares. 

El  Sr,  Morros  ,  apoyado  en  que  se  trataba  solo  de  los  delitos  de  he- 
rejía »  dixo  que  no  se  debía  poner  en  duda  si  merccíaiL  pena  corporal ,  $e- 
pjn  lo   mandaba  la  ley  de  Partida. 

El  Sr,  Larr,izab,U  cantestó  que  no  es  herege  el  que  no  es  pertinaz  en 
el  error;  que  según  laclase  del  delito  se  determinaría  la  pena  corporal,  j 
que  esiii  beríi  correspondienre  á  la  pena  espiritual :  que  del  su:iiarío  resul** 
tnria  si  mcreci;*  ó  no  pena  corporal :  porque  el  artículo  síiponia  que  el  acu- 
s:ido  de  heregíu  haHia  sido  amoncstido ,  y  que  no  habiendo  surtido  efecto 
la  amonestación  ,  h  :bia  mérito  para  que  la  causa  continaase  :  en  cuyo 
cHo  el  juez  i»cItsi:i':tico  dv'^ia  hacer  que  se  asegurase  la  persona  del  reo. 

El  Sr,  Maríiuez  (D.  José)  se  opuso;  añadiendo  que  sí  el  artículo  hu**, 
biora  de  entenderse  de  esta  manera,  entonces  no  había  mas  que  entregar 
el  re  >  al  juez  civil ,  luego  que  se  juzgase  por  el  obispo:  que  el  espíritu  de 
la  iglesia  en  esta  parte  era  el  de  la  mansedumbre,  j  que  por  lo  tanto  de- 
bían preceder  las  adnivonicioncs. 

El  Sr,  Alcjrna  opinó  que  mientras  durase  la  causa  no  debía  pasarse  el 
sumario  á  la  autoridad  civil;  por  lo  qual  convenía  que  se  concediese  fa- 
cultad al  obispo  para  prenJer  y  custodiar  i  los  reos  i  porque  de  lo  contra- 
rio seria  un  tribunal  ridículo  *.  que  esto  lo  exijia  la  circunstancia  de  que 
regLiIar.ncnte  haSria  reos  ,  n:")  sol;)  en  la  capital ,  sino  en  todos  los  pun- 
tos del  obispado,  donde  no  podría  el  obi'oo  exccutar  las  diiigencias  nece- 
sarias  no  teniendo  los  reos  á  su  disposición. 

El  Sr,  Goljin  deseaba  que  la  comisión  expresase  quando  se  entendía  el 
desafuero. 

^V  lo  que  contestó  el  Sr.  Mor¿igii:s  ,  que  el  desafuero  debía  entenderse 
después  de  calificado  el  ¿*  uto. 

Deseando  algunos  ser:orc>  diputados  que  se  declarase  discutido  el  ar- 
tículo, se  preguntó  si  coniinuaria  la  discusión  ,  y  se  resolvió  por  la  afir- 
mativa. 

El  Sr,  Golfín ,  conviniendo  con  el  Sr.  Mor  agües  en  que  debía  entender- 
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te  el  dcNifiíero  detpuei  de  ctlilicack)  el  delito ,  ¿h»  que  no  hallaba  incoti- 
veniente  en  <¡iie  el  militar  fíiese  castigado  por  tu  juez  re«p«ctiro;  puei 
OH  la  ordenanza  había  una  1er  (¡ue  mandaba  que  todos  los  militares  fiíe&CK 
cristianos  católicos ,  apostólicos ,  romanos ;  por  lo  qual  todo  herege  era 
infractor  de  la  ordenanza  mllitaL*  j  debía  ser  castigado  como  tal:  de  c«n- 
■iguiente  los  reoí  de  e^Te  delito  ,  aua  quando  debieran  castigarse  por  lat  le- 
yes civiles  ,  podía  hacerlo  el  juez  militar  ,  aii  c»mo  lo  hacen  en  otros  nui- 
«hos  casM  en  ^ue  juzga  según  las  leyes  civiles. 

El  Sr,  ArgüeiUt  dixo  que  U  comisión  no  habia  quitado  fuero  alguno 
i  los  militares,  porque  estos  na  lo  tenían  en  esta  clase  de  delitos,  como 
tampoco  en  otros  muchos  casos  ,  y  que  era  necesario  expresarlo  en  el  de- 
creto; porque  si  no  ,  quizí  alguno,  creyendo  tenerlo  ,  no  querría  sujetarse 
al  ordinario;  que  la  Inquisición  prendía  y  juzgaba  á  los  militares  por  sí-. 
j  que  aunque  tenía  entendido  que  estaba  mandado  <)ue  se  pidiese  iicen- 
«iai  los  gcÍG;s  del  reo  para  prenderle,  esto  no  siempre  se  habia  observadla 
que  él  no  tenia  inconveniente  en  que  tuviesen  fuero  los  militares  auH 
ta  esta  clase  de  delitos  ■  siempre  que  no  resultase  inconveniente  de  ello. 

El  Sr.  Calalrava  convino  en  que  no  debia  entenderse  el  desafuero  has- 
ta que  se  hallase  calificado  el  delito.  Extrañó  que  el  Sr.  AUayna  hubiese 
pedido  que  se  diese  facultad  al  ordinario  para  prender  y  custodiar  en  su 
«jrcel  i  estos  reos:  eoi*,  díio,  nunca  vista  en  Esfuita,  y  prohibida  por 
una  ley  de  la  Recopilación  (^ur  leyí') ,  y  por  otras  muchas.  Afiadié  que  era 
cierto  que  la  Inquisición  lo  hacia  así ;  pero  que  lo  hacia  no  como  tribunal 
eclesiistico ,  sino  cnmo  cívil ,  de  cuya  autoridad  gozaba,  y  que  el  Con- 
greso no  podía  abandonar  una  regalía  de  esta  naturaleza. 

El  ir.  Olitieroi  advirtió  que  los  militares  en  esta  clase  de  delitos  es- 
taban sujetos  í  los  ordinarios  ,  y  no  al  vicario  general  castrense  ,  porque 
esto  no  estaba  comprehendído  en  las  bulas  de  esta  jurisdicción. 

£1  Sr.  Laguna  hizo  observar  que  el  militar  no  perdía  el  fuero  hasta 
que  se  hallase  calíBcado  su  delito;  en  cuyo  caso  se  le  degradaba  y  entrega- 
ba á  la  autoridad  civil  para  que  le  juzgase  como  i  qualquier  otro  ciu- 
dadano. 

£1  Sr.  Giralda  díxo  que  se  debían  observar  con  los  militares  las  mis- 
fnas  formalidades  que  con  los  demás  ciudadanos :  que  ei  ordinario ,  así  co- 
mo pasa  el  aviso  correspondiente  al  juez  civil  para  que  tenga  á  su  dispo- 
sición al  reo  ,  del  mismo  modo  debía  hacerlo  con  el  militar  ,  en  lo  qual 
»e  favorecía  á  este  :  que  intes  no  se  podía  prender  al  militar  por  esta  cla- 
se de  delitos  sin  que  precediese  órdett  del  ley  por  la  secretaría  de  la  Guer- 
ra :  que  no  le  constaba  si  se  habia  observado  ó  no  esta  disposición ;  per»  .. 
que  era  indispensable  que  el  reo  estuviese  á  disposición  del  ordinario ,  para 
que  pudiese  veriEcarse  la  instrucción  del  sumario,  lo  qual  no  podría  ser  si* 
M  audiencia  del  interesado.  ■> 

Declarado  el  punto  suficientemente  discutido ,  se  aprobó  el  artículo  ha»- 
ta  las  palabras ,  conduiion  de  caaiai ,  substituyéndose  ■  i  propuesta  del 
Sr.  Mfxía  ,  á  la  palabra  ercil  la  de  respectivo.  El  períod"  siguiente  ,  que  ha- 
bla de  los  militares ,  pasó  á  la  comisión  para  que  expresase  los  términos  en 
que  había  de  entenderse.  £1  último  período  se  aprooó,  añadiendo  á  la  pa- 
labra r/n-i/o  la  expresión :_y<i  sra  stcu¡itT,ya  regular. 

Leido  et  artículo  /  se  invirtió  i  propuesta  del  Sr.  Giralda  el  ótden» 
¿EES 
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anteponiendo  los  artículos  8,  9  y  lo.  De  consiguiente  te  procedió  i  Ir 

discusión  del  8  y  cuyo  tenor  es  como  sigue: 

Las  apelaciones  seguirán  los  mismos  trámites  f  y  se  harán  para  ante  lar 
jueces  que  correspondan  ^  lo  mismo  que  en  todas  las  demos  causas  rcie-»- 
siás  ticas* 

£1  Sr,  Ximenez  Hoyo:  ^iSeñor,  este  artículo  adolece  de  los  mismos  vi- 
cios que  algunos  de  los  artículos  que  anteceden  9  porque  no  va  conforme  á 
los  sagrados  cánones  y  derecho  común ,  ni  está  arreglado  á  la  ley  de  Par-" 
tida  que  se  restablece  >  ni  á  ninguna  otra ;  ni  menos>  está  al  alcance  de  la 
potestad  civil  el  dar  reglas  y  disposiciones  sobre  el  punto  que  contiene.  Se 
trata  de  apelaciones*  en  materias  de  fe  sobre  puntos  de  hecho  y  de  deredio: 
se  trata  de  sacar  las  causas  de  esta  naturaleza»  sin  excluir  ninguna»  aunque 
sean  puramente  doctrinalesi  del  conocimiento  y  jurisdicción  del  propio  obí»* 
po;  y  se  trata  de  llevarlas  ante  un  juez  ó  tribunal  incompetente*  para  que 
anule  >  revoque ,  modifique  ó  varíe  las  sentencias  dadas  por  los  jueces  natoa 
y  únicos  1  y  que  son  tales  por  institución  divina ;  en  una  palabra ,  se  trata-' 
de  interponer  estas  apelaciones  ante  los  ¡ueces  que  correspondan,  como  ca- 
las demás  causas  eclesiásticas;  es  decir,  ante  el  metropolitano  y  el  tribunal 
de  la  nunciatura..  Esto  es  lo  que  arroja  la  inteligencia  natural  y  obvia  del 
artículo  9  y  no  puede  tener  otra  sin  que  se  trate  de  confundimos.. 

9»Si  se  hablara  I  Señor,  de  apelaciones  en  las  causas  de  fe  ante. los  ccm^ 
cilios  f  ó  anCd  el  primado  de  la  iglesia  universal ,  ó  quien  tenga  comunica- 
das sus  facultades,  no  tendría  dificultad  el  artículo  presente ,  aunque  siem- 
pre quedaría  por  resolver  una  qíiestion  que  no  se  toca ,  y  que  es  muy  importan*- 
te ;  a  saber :  si  por  estas  apelaciones  quedarla  suspenso  el  efecto  de  las  penas  j 
censuras  eclesiásticas  impuestas  por  el  propio  obispo,  como  quedan  en  cier- 
tas apelaciones  sobre  otras  causas.  La  disciplina  de  la  iglesia  nos  ha  ense* 
nado  que  por  las  apelaciones  de  esta  especie  no  dexabaja  los  reos  de  que- 
dar excomulgados  ,  siendo  tratados  y  reconocidos  como  hereges  ,  en  fuerza 
dcJa  sentencia  de  sus  obispos,  sin  perjuicio  de  que  sus  causas  se  abriesen  ó  exa- 
minasen por  los  Papas  ó  por  los  concilios.  Pero  querer  que  estas  apelaciones 
se  hagan  ante  otro  obispo .  qual  es  el  metropolitano ,  ú  ante  otro  tribunal  mas 
impertinente ,  es  á  la  verdad  tan  desconocido  en  la  antigüedad  edesiisticat • 
como  contrario  á  los  derechos  y  jurisdicción  de  los  diocesanos. 

„£i  obispo  ,  Señor  ,  no  reconoce  superior  entre  los  demás  obispos»  se- 
gún exclamaba  S.  Cipriano  en  uno  de  los  concilios  de  África;  ni  deben  ser 
responsables  por  punto  general,  sino  á  Dios  y  á  su  conciencia  en  sus  jui- 
cios espirituales ,  salva  siempre  la  autoridad  divina  é  infalible  de  la  santa 
iglesia.  Sabemos  las  dificultades  que  hubo  en  todos  tiempos  para  haber  de 
acomodarse  los  obispos  aun  con  las  decisiones  de  los  Papas  sobre  mate- 
rias de  fe ,  á  pesar  de  que  lo  reconocían  como  al  primado  de  la  iglesia  f 
centro  de  su  unidad.  Sabemos  lo  que  resistió  el  mismo  S.  Cipriano  al  Pa- 
pa S.  Esteban  sobre  la  qíiestion  de  los  rebapt izantes :  lo  que  S.  PolicarpO' 
se  opuso  al  Papa  S.  Víctor  en  la  causa  de  la  Pascua;  y  en  fin  las  contesta- 
ciones que  ha  habido  entre  muchos  Papas  y  obispos  sobre  varios  puntos  de- 
doctrina,  sin  que  por  eso  fuesen  estos  últimos  declarados  por  cismáticos. 
^Y  sin  embargo  de  todo  esto,  queremos  ahora  sujetar  á  los  obispos  dioce*' 
sanos  á  los  juicios  y  sentencias  de  los  obispos  de  las  metrópolis  en  todas  las 
fiausa^  de  ÍC|  lo  mismo  que  en  las  deitvas  causas  eclgsiákticaí  ?  ^  QiMirf  m«' 


hacerlos  inferiores  y  dependlenles  en  ]o  que  n¡  Dios  ni  la  iglesia  los  ha  bo- 
cho! (Queremos  que  cedan  en  sus  juicios,  contra  su  juicio  j  contra  tu  con- 
ciencia ,  i  aquellos  en  quienes  no  reconocen,  ni  mas  jurisdicción)  ni  mas 
autoridad ,  ni  mas  ilustración  humana  ni  divina  en  los  puntos  de  la  fe ,  cv 
yo  depósito  les  ha  entregado  el  mismo  Dios? 

irTodos  saben  que  los  metropolitanos  son  de  institución  puramenta 
eclesiástica;  que  pertenecen  á  una  cerarquía  exterior  y  accidental  de  pura 
disciplina;  que  no  tienen,  ni  se  les  na  dado  por  el  derecho  mas  jurlsdiccioa 
ni  autoridad  sobre  los  obispos  sufragáneos,  que  en  aquellos  puotos  que  dicoH 
relación  al  gobierno  económico  y  político  eclesUstico  de  sus  iglesias ,  v  que 
solo  deben  prevalecer  cus  sentencias  y  juicios  en  materias  de  disciplina  j 
de  observancia.  Pero  en  puntos  de  creencia  religiosa)  en  artículos  de  doc- 
trina, en  causas  puramente  de  fe,  como  son  muchas  de  las  ijue  se  trata,  a» 
tienen  ni  pueden  tener  intervención ,  ni  mucho  menos  autoridad  para  refor- 
mar los  juicios. de  los  obispos  que  están  asignados  á  sus  metrópolis.  Regís* 
trense  los  concilios  y  los  cánones  ;  examínense  las  historias  eclesiásticait 
desenniélrase  la  disciplina  de  la  iglesia ,  á  ver  si  se  encuentra  alguna  vec 
que  los  metrep*litano.s  por  sí  y  ante  sí  hayan  sido ,  por  punto  general ,  au-  ' 
torizados  para  esto. 

„Dlie  como  son  muchas  de  las  que  se  trata;  porque  bien  puede  haber 
causas  de  fe  sobre  puntos  de  puro  hecho ,  sobre  excesos  canónicos  en  la  im- 
posición de  las  penas  eclesiásticas,  y  sobre  el  modo  de  proceder  contra  las 
reglas  establecidas,  en  que  pudieran  tal  vez  interponerse  estas  apelaciones; 
pero  en  materias  puramente  doctrinales ,  y  con  la  generalidad  indefinida  con 
que  se  expresa  este  artículo,  ni  son  admisibles,  ni  menos  corresponden  ha- 
cerse ante  los  metropolitanos ,  ni  tampoco  se  consentirán  ni  deben  consen- 
tirse por  los  obispos. 

iifues  si  csto.es  así,  y  sin  salir  de  los  títmínos  de  la  gerarquía  episco- 
pal; {qu¿  no  deberemos  decir,  s¡  se  trata  de  extender  las  apelaciones,  y  de 
que  pasen,  como  las  demás  causas  eclesiásticas,  al  tribunal  de  la  nunciatu- 
ra ?  Ésto ,  Señor ,  seda  ya  enteramente  ititoUrable.  Sujetar  los  juicios  de  los 
obispos  en  puntos  de  creencia  y  de  doctrina ,  en  que  ton  los  únicos  jueces 
por  institución  divina,  i  un  tribunal  de  presbíteros,  que  ni  por  Dios,  ni  por 
la  Iglesia,  ni  por  su  primado,  ni  por  nadie  tienen  autoridad  para  conocer 
en  estas  causas ;  seria  el  extremo  hasta  donde  podia  llegar  el  trastorno  de 
los  derechos  divinos  r  eclesiásticos,  el  envilecimiento  délos  obispos,  la  usur- 
pación de  sus  derechos  y  facultades  que  tanto  se  trata  de  restablecer,  y  loi 
excesos  por  61tÍmo  de  la  potestad  civil. 

„£s  verdad  que  en  este  artículo  8  nada  se  habla ,  ó  por  mejor  de- 
cir no  se  nombra  la  nunciatura  ;  pero  también  es  cierto  que  se  dice  que  se 
hagan  las  apelaciones  ante  los  jueces  que  correspondan ,  lo  -mismo  que  en 
las  demás  causas  eclesiásticas.  ¡Yquíles  son  los  jueces  de  apelación  que  cor* 
responden  á  las  demás  causas  sobre  asuntos  eclesiásticos!  No  hay  otros  que 
el  metropolitano ,  v  después  de  este  el  tribunal  de  la  nunciatura ;  porque  ni 
al  Papa  se  permitirían  estasapelaciones  por  punto  general,  ni  menas  se  c^ 
lebran  concilios  geiKtales ,  ni  son  frcqüentes ,  como  debieran  los  concilios 
de  provincia,  que  son  los  únicos  tribunales  á  quien  conespondeu  estas  ape- 
laciones. 

>,BIeii  babii  podido  perene  sigoíficu  otra  cosa  por  la  comitioo;  fu« 


el  articuló  como  está  tiene  todas  las  señales  ó  bdicañtet  de  ser  esta  su  tcf- 
dadera  y  genuína  inteligencia  y  como  apunté  al  principio. 

i,£n  fin 4  Señor »  V.  M.  ha  prohibido  el  tribunal  de  la  Inquisición  por 
contemplarlo  usurpador  de  la  jurisdicción  de  los  obispos  en  las  causas  de  la 
fe>  á  pesar  de  estar  autorizado  por  el  Papa;  pues  con  mucha  mas  razón  de-; 
be  expresamente  prohibir  que  pasen  estas  causas  en  apelación  al  tribunal  de 
la  nunciatura  >  como  pasan  las  demás  >  por  no  ser  tribunal  de  fe  ni  hallarse 
de  ninguna  manera  autorizado  para  esto.  De  lo  contrario  aprobaría  V.  M. 
por  una  parte  lo  que  prohibe  y  reprueba  por  la  otra. 

yyPero  vamos  á  otro  punto » <  en  que  ley  ó  derecho  se  fundaría  V.  M. 
para  establecer  y  mandar  que  se  hagau  estas  apelaciones  t  La  ley  de  la  Parti- 
da que  se  restablece  en  el  artículo  i  no  habla  de  este  punto:  las  demás  leyes 
del  reyno  no  se  meten  en  tal  cosa;  las  causas  de  la  fe  son  de  un  orden  superior 
y  muy  distinto  que  las  demás  causas  eclesiásticas :  los  sagrados  cánones ,  que 
V.  M.  protege»  no  favorecen  ni  aprueban  semejantes  apelaciones  en  la  for- 
ma y  modo  que  llevo  expuesto:  facultades  nadie  tiene  para  esto,  ni  V.  M« 
puede  concederlas;  y  la  libertad  civil  de  los  ciudadanos  no  se  perjudica»  co- 
mo no  se  perjudicó  por  las  Partidas,  quando  el  juicio  de  los  obispos  se  es- 
timó bastante»  para  que  sin  mas  apelación  produxese  los  efectos  civiles »  é 
incursión  en  las  penas  temporales  que  señalan  é  imponen  á  los  hereges. 
Pues  ( en  que  podria  fundarse  V.  M. »  ó  que  seria  lo  que  podria  autorizarlo 
para  poner  5U  mano  en  estas  materias  eclesiásticas ,  y  sobre  puntos  tan  pro* 
pios  y  reservados  exclusivamente  á  la  potestad  espiritual?  Concluyamos» 
pues ,  que  estando  este  artículo  fuera  del  alcance  de  las  facultades  de  V.  M,, 
y  siendo  tan  contrario  á  derecho  i  debe  suprimirse. 

£1  Sr.  Ai-giUlUs',  lySeñor»  felicito  al  Congreso  y  á  mí  mismo  me  óoy 
el  parabién  de  ver  que  esta  larga  discusión  ha  hecho  conversos.  Los  mis- 
mos principios  en  que  la  comisión  habia  fundado  su  dictamen  »  y  que  fue- 
ron impugnados  con  tanta  animosidad  por  el  señor  preopinante »  son  los  que 
ahora  le  sirven  de  apoyo  para  sostener  que  el  |uicio  del  ordinario  no  debe 
estar  sujeto  á  apelación.  El  obispo»  sostiene  el  señor  diputado»  es  juez  úni» 
co  en  las  causas  de  fe »  y  nadie  puede  entrometerse  en  su  conocimiento  sin 
usurpar  su  autoridad.  Ahora  bien»  ^es  otra  la  heregía  de  la  comisión  en  to- 
do el  intbrme  y  minuta  de  decreto ,  que  tanto  estruendo  ha  causado  en  las 
conciencias  de  estos  señores»  y  que  tales  invectivas  y  animadversión  le 
ha  atraido  de  su  parte \  ¡Qué  prueba  mas  clara  de  una  verdadera  conver- 
sión! La  comisión  no  ha  propuesto  sino  que  se  dexase  expedita  esa  «»>^'»t 
autoridad  episcopal.  Pero  basta  de  esto. 

,» La  doctrina  del  señor  preopinante  tiene  ademas  otro  objeto.  Y  es  es- 
tablecer que  con  sola  una  sentencia  se  pueda  castigar  á  un  acusado  de  delito 
de  heregía.  Examinemos  en  qué  principios  podra  fundarse  semejante  dispo^i* 
cion.  O  este  delito  ^se  mira  por  el  aspecto  civil  ó  por  el  eclesiástico.  £n 
este  último  caso  hallo  que »  según  los  principios  del  derecho  canónico» 
ninguna  causa  se  da  por  concluida  sin  que  haya  en  ella  tres  sentencias  con- 
formes )  lo  que  no  pocas  veces  ha  dado  motivo  á  que  ocurriesen  ha^ta 
siete  instancias*  pues  no  de  otro  modo  ha  podido  conseguirse  el  número 
de  las  tres  sentencias.  Estas  instancias  suponen  apelación  >  y  en  ningún  jui- 
cio es  esta  mas  necesaria  que  en  aquel  en  que  solo  interviene  un  juez  solo» 
eojuti»  es  el  obispo  ó  «u  visorio  ^  que  falla  á  uu  mismo  tiempo  sobre  el  be- 


cho  y  el  derecho.  Y  ti  en  los  tribunales  colegiados  todavía  se  admite  una 
y  otra  apelación  ,  ¡con  quánto  mas  motivo  en  el  de  un  solo  }ucz  ,  en  (jue 
fusta  cieito  punto  iodo  pende  de  su  sabiduría  ,  de  su  virtud  y  de  su  inte- 
gridad !  Pues  si  en  los  caiuas  eclcsi^ticaí  hay  apelación  al  metropolitano, 
al  sínodo  provincial ,  al  concilio  nacional ,  al  ecuménico  ,  según  la  natu- 
raleza de  los  negocios,  ¿eómo  ic  admira  el  sefior 'pnopinanie  de  ^c  la 
comisión  en  la  minuta  del  decreto  diga  que  se  apele  en  estos  juicios  i 
quien  corresponda  '.  i  Se  querrá  que  con  sola  una  sentencia  de!  ordinario  se 
imponga  á  los  españoles  la  mayor  pena  que  puedan  imponer  Us  leyes  del 
reyno,  solo  porque  está  interesada  la  religión,  quando  en  asuntos  eclesiás- 
ticos de  menor  gravedad  se  exigen  varias  sentencias!  j  Podría  ¡amas  apoyar 
la  religión  que  en  lu  obsequio  se  attopellasen  la*  reglas  establecidas  por 
los  mismos  cánones  >  ;  Es  ó  no  cierto  que  en  los  delitos  de  héregía  mas 
ruidosos  ha  habido  apckcioncí?  Uno  de  los  defectos  mas  monstruosos  de 
la  Inquisición  consistía  en  tacriücar  millares  de  victimas  con  sola  una  sen- 
tencia. Pues  el  fallo  de  un  tribunal  de  provincia ,  elevado  en  consulta  ai 
inquisidor  ,  no  adquiría  el  carácter  de  un^  apelación.  Así  que  ,  lo  que  in- 
tenta el  señor  preopinante  es ,.  que  así  como  la  Inquisición  condenaba  con 
sola  una  sentencia  al  acusado  ,  pueda  el  obispo  ,  restablecida  su  auloridaí, 
pronunciar  im  £iI]o  que  produzca  también  ejecutoria.'  Ko  alcanzo  i  la 
verdad  como  pueda  proponerse  *eme|ante  doctrina  ,  en  obsequio  de  una  re- 
ligión que  respira  mansedumbre  y  dulzura  ,  que  aborrece  la  sangre,  y  hieie 
con  la  inegularidad  á  los  que  se  manchan  con  ella.  Suponer  que  la  apela» 
cion  hace  dependiente  al  obispo  en  la  declaracian  de  la  doctrina  del  juicio 
de  otro  juez  ó  tiibunal ,  quando  es  único  é  independietite  por  lu  mL^ilte•^ 
rio ,  es  deducir  una  conseqiícncia  ,  cuya  rigurosa  ilación  no  percibo.  El 
ordinario  es  indudablemente  juez  privativo  en  las  causas  de  fe.  Pero  decir 
-por  eso  que  no  puede  admiilrse  de  su  juicio  apelación  ,  es  lo  mismo  que 
declararle  infalible.  Y  yo  no  creo  que  la  intención  de!  señor  preopinante 
(ea  adornar  áj  los  obispos  de  infalibilidad ,  porque  ni  la  tienen  ,  ai  la  nece- 
sitan para  ser  respetados  y  venerados  como  personas  autorizadas  por  su 
dignidad,  su  virtud  y  su  doctrina.  El  señor  preopinante  tal  vez  olvida  «n  es- 
te momento  que  el  ordinario  en  estas  causas  cxerce  algo  mat  que  el  mi- 
nisterio pastoral :  hace  de  magistrado  civil  ,  y  esta  circunstancia  bastaría 
por  sí  sola  para  no  abandonar  al  acusado  ¿  las  terribles  conseqiiencias  de 
im  soto  fjUo.  Enhorabuena  que  el  obispo  ,  al  declarar  que  tal  doctrina  es 
herética  ,  ó  contraria  á  la  que  admite  la  iglesia ,  eierza  su  ministerio  con 
independencia  absoluta,  que  su  fallo  no  admita  apelación i  pero  sea  en  ef 
solo  caso  de  que  esta  declaración  ó  sentencia  no  produzca  afecto*  civilet 
respecto  de  las  personas  que  puedan  ser  acusadas  de  sostener  ó  haber  ma- 
nifestado aquella  doclrina.  Mas  ti  los  ha  de  producir ,  es  neceiario  que  is 
indague  si  al  calificar  los  hechos  ,  esto  es  ,  si  es  cierto  que  tal  ó  tal  pen- 
sona  es  reo  del  delito  denunciado  ;  si  su  intención  fué  maliciosa;  sí  se  tos- 
tiene  ó  no  en  ci  error ,  es  iKCesarío  ,  digo ,  que  se  indague  sí  hubo  legali- 
dad y  justificación  en  la  prueba  de  estas  circunstancias.  El  ordinario  podrá 
ser  infalible,  si  quiere  el  señor  preopinante,  en  la  declaración  de  la  doctri- 
na, abstracción  hecha  de  las  personas  á  quienes  se  acumula;  mas  en  la 
actuación  y  práctica  de  las  diligencias  judiciales  es  hombre  y  muv  hombret 
puede  el  prelitdo  cquivocaríc  -.  puede  retentitic  de  lu  miieiias  de  que  to> 
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(  6o6  ) 
dos  nosotros  por  desgracia  adolecemos ;  y  he  aquí  por  oue  deseatnos  iiO90« 
tros  que  S.  M.  nos  proteja  con  el  beneficio  de  U  apelación  p  no  sea  que  nos 
asalten  escrúpulos  y  sí  nos  vemos  únicamente  dependientes  de  la  infalibili- 
dad del  ordinario  en  causas  en  que  tal  vez  puede  .tratarse  de  la  frivolidad 
de  penas  aflictivas. 

»y  Si  se  examina  este  caso  por  el  aspecto  civil ,  el  señor  preopinante  me 
permitirá  que  yo  recuerde  la  prerogativa  que  nos  concede  la  constitución 
de  no  ser  condenados  criminalmente  á  ninguna  pena  sino  en  dos  sentencias 
conformes.  Y  todavía  ha  llegado  esta  ley  á  tal  punto  de  previsión  »  que 
aun  en  el  caso  de  no  apelar  el  acusado ,  dispone  se  interponga  de  oficio  la 
apelación  en  causas  criminales ,  no  sea  que  el  despecho  ó  la  desesperación 
sacrifique  á  un  desgraciado.  Sentados  estos  principios  ,  t  podran  las  reflexio- 
nes del  señor  preopinante  retraer  al  Congreso  de  aprobar  un  artículo  que 
no  es  mas  que  la  aplicación  de  la  base  constitucional  al  caso  de  cometerse 
un  delito  que  por  las  leyes  civiles  se  castiga  con  penas  teaiporales  ?  Por  lo 
mismo  el  artículo  debe  aprobarse  sin  dificultad;  porque  el  Congreso  no 
puede  negar  á  los  españoles  un  beneficio  que  les  concede  la  <:onstitucion ,  j 
que  ademas  está  ñmdado  en  los  principios  mas  .esenciales  .de  .la  justicia  mio 
vcrsal." 

£1  Sr,  Muffoz  Torrero :  y>El  Sr,  Ximttuz  Hoyo  no  ha  hecho  la  d^- 
da  distinción  entre  el  juicio  de  la  doctrina  y  el  de  las  personas.  En  este 
artículo  se  habla  solamente  del  último  »  es  decir  »  de  las  causas  criminales 
de  aquellos  que  delinquen  en  materias  de  religión  y  ó  que  se  hayan  separa- 
do de  la  doctrina  de  la  iglesia.  £1  Congreso  no  puede  mezclarse  en  lo  que 
pertenece  al  juicio  de  la  doctrina ;  porque  esta  declaración  es  propia  j  pri* 
vativade  los  prelados  eclesiásticos  i  y  son  bien  conocidos  los  trámites  que 
deben  observarse  en  esta  clase  de  materias  »  y  á  quienes  se  debe  recurrir 
en  los  casos  en  que  pueda  ser  reformado  el  juicio  del  obispo.  Mas  con  res- 
pecto á  las  causas  criminales  de  aquellas  personas  que  falten  á  la  obediencia 
debida  á  la  iglesia  y  no  sucede  lo  mismo  >  porque  como  las  sentencias  de  los 
jueces  eclesiásticos  tienen  también  efectos  civiles  por  disposición  de  la  po- 
testad temporal  9  las  Cortes  no  pueden  menos  de  tomar  aquellas  medidas 
que  estimen  convenientes  para  evitar  los  abusos  y  perjuicios  que  puedan  ve* 
rificarse.  Así ,  pues,  propone  la  comisión  que  en  estas  causas  criminales  se 
sigan  las  mismas  reglas  que  en  las  demás  de  que  conocen  los  tribunales 
eclesiásticos.  Ya  está  aprobado  en  el  artículo  i.^  que  los  jueces  eclesiisti* 
eos  procedan  conforme  á  los  sagrados  cánones  y  al. derecho  común.,  según 
previene  la  ley  de  Partida ;  y  por  consiguiente  no  hay  motivo  alguno  pa- 
ra extrañar  que  la  comisión  naya  propuesto  el  artículo  que  se  discute.  Por 
lo  demás ,  repito  lo  que  acaba  de  decir  el  Sr.  Arguelles.  La  comisión  se 
debe  dar  el  parabién  de  haber  proporcionado  á  varios  señores  la  ocasión  de 
defender  con  tanto  calor  los  derechos  episcopales  t  quando  antes  se  hablan 
olvidado  enteramente  de  ellos  >  para  sostener  el  ruinoso  edificio  de  la  In« 
quisicion.  Y  he  aquí  como  al  cabo  hemos  venido  á  adoptar  unos  mismos 
principios ;  y  solo  resta  que  todos  convengamos  de  buena  fe  en  las  consc* 
qüencias  que  se  deducen  de  ellos.** 

£1  Sr.  Dou :  >>Dos  son  las  dificultades  que  ocurren  en  quanto  á  es- 
te artículo  :  la  primera  es  >  sobre  si  hay  apelación  al  metropolitano  á% 
lo  que  determine  d  obispo  en  nuterias  de  fe ;  y  la  otra  sobre  si 


ta  apalicinn  debería  i  lo  rúenos  limitarte  al  efecto  devolutivo. 

„Soy  del  parecer  del  JV.  JCimetttx.  en  quanto  á  lo  primero ,  sin  desva- 
necerme la  dibcúltad  lo  que  acaba  de  decir  el  Sr.  Muñoz  Torrero  ,  de  que 
lo&  juicios  de  que  te  trata  son  de  penonas  y  no  de  cosas  ;  yo  veo  que  se 
envuelve  una  cosa  con  otra  ,  y  que  siempre  se  ha  procedido  en  suposición 
y  expresión  de  caliücar  escritos  y  proposiciones.  Si  separásemos  esto  abso- 
lutamente de  lo  otro ,  de  manera  que  sin  autorizars*  en  la  semencia  la  ca- 
lificación de  ser  el  escrito  herético,  solo  se  declarase  serlo  el  acusado,  po- 
dría DO  haber  en  esto  reparo;  tras  esto  que  podría  ser  lacii  en  algún  casOc 
en  otros  seria  muy  diíicil  -,  y  el  artículo  lo  comprehende  todo. 

,,Tampoco  puedo  convenir  c»n  el  Sr.  Mutíoz  Torrero  ni  con  el  SnAr^ 
¿Sfiles  en  que  se  suponga  incoes eqü encía  de  doctrina  en  haber  defendido  U- 
Inquisición  ,  y  en  defender  ahora  i  -los  obispos  ,  como  que  los  que  esto  ha-' 
cen  están  convencidos  de  una  verdad  en  que  antes  no  querían  entrar.  No- 
hay  nada  de  esto :  los  que  defendían  la  Inquisición  dirán  que  este  no  es  un 
punto  de  fe  >  como  han  reconocido  siempre:  que  han' ocurrido  hs  dudar 
^e  se  han  ventilado  sobre  el  Inquisidor  general ,  consejo  de  Inquisición 
y  otras  cosas  :  que  V.  M.  con  el  artículo  i."  y  otros  ha  abolido  el  tribunal» 
Ó  declarado  lo  que  tiene  declarado;  y  que  en  estas  circunstancias  los  obispos. 
precisamente  faán  de  tener  el  conocimiento  de  las  cautas  de  fe.  iQa¿  con- 
vicción ,  qué  inconseqiiencia  hay  en  esto? 

,iEn  lo  que  hay  inconseqiiencia  i  y  bien  notoria  >  es  en  haber  restablecí- - 
do  en  su  primitivo  vigor  la  ley  de  la  Partida ,  y  en  dar  compafieros  al  obispo" 
para  el  conocimiento  de  la  causa ,  y  en  leíialarle  por  juez  de  apelación  al: 
metropolitano,  quando  la  ley  de  Partida  no  pone  ninguna  de  e&tas  dos  res- 
tricciones.. 

I,  Aun  quando  hubiese  apelación  ,  hallaría  yo  un  grande  inconvenienta' 
en  este  artículo  ,  í  menos  que  la  apelación  se  ciñese  al  efecto  devolutivo;^ 
y  esto  parecía  indicar  el  artículo  7  ,  ó  Inferirse  de  él ;  pues  en  él  se  dice,- 
que  fenecido  el  juicio  del  ordinario,  ha  de  quedar  el  reo  á  su  disposición;  mas 
esto  viene  abaxo  con  el  artículo  8  ,  porque  se  da  tugar  á  la  apelación  ,  que 
no  siendo  limitada  á  efecto  devolutivo  ,  suspende  toda  autoridad  y  ju- 
risdicción del  juez  ordinario  i  así  es  que  coa  el  artículo  7  se  iba  á  hacer 
una  cosa ,  y  á  deshacerse  luego  con  el  artículo  8.  Como  quiera  que  sea,  sí 
no  hubiese  alguna  explicación  ó  limitación  de  la  generalidad  del  artículo  Bf 
se  seguiría  el  absurdo  de  quc'á  nadie  se  podría  aplicar  pena  temporal ,  ni- 
casi  tener  como  hercge  hasta  que  se  hubiesen  verificado  seis  sentencias, 
tres  de  jueces  eclesiásticos,  y  tres  de  jueces  temporales  ;  de  este  modo  nun- 
ca ó  en  un  caso  muy  raro ,  se  veriGcaria  el  castigo  de  un  herege. 

,iTeodosio  el  grande  no  apeló  á  metropolitano  ,  ni  á  falta  de  autos  6 
subterfugios  de  efecto  temporal  para  dexar  de  someterse  á  lo  que  le  pies-- 
cribló  San  Ambrosio  ,  impidiéndole  la  entrada  en  el  templo ;  v  auni|ue  tal 
vez  la  heroica  cristiandad  y  catolicismo  de  aquel  acto  no  deba  traerse  en 
conscqüencia  pata  todo  ,  debe  servir  muchísimo  para  no  permitir  que  qual- 
quiera  ciudadano  con  cinco  apelaciones  y  con  recursos  de  fuerza  dexe  elu- 
dida y  raenospreciadj  la  voz  de  su  pastor,  y  la  autoridad  de  su  obispo." 

El  J>.  GiraUo:  „Parece  increíble  que  este  aitículo  (an  sencillo  en  su: 
expresión ,  como  conforme  con  todo>  los  principios  de  derecho,  se  contradi- 
ría ¿  interprete  en  lot  términos  que  se  hace.. 


fiLas  apelaciones  seguírin  (dice  el artículoyios  mismos  Uámstes.i  j  s^ 
Larán  para  ante  los  jueces  que  correspoodan  lo  mismo  que  en  todas  las  cau- 
sas eclesiásticas."  <  Qué  reglas  son  las  que  se  dan  i  la  jurisdicción  eclcajísfí- 
ca  en  lo  que  la  corresponde  \  <  Qué  innovaciones  se  introducen}  \Y.  qué  &- 
cuitad  es  se  quitan  á  los  señores  obispos  de  las  que  tienen  \  Es  precisa  para  ha- 
cer estas  objeciones  olvidar »  ó  no  saber  lo  establecida  por  todos  derecho^ 
y  particularmente  por  el  canónico  ,  sobre  tas  apelaciones  9  que  es  lo  única 
de  que  trata  el  artículo. 

.  >,Todo  el  mundo  sabe  que  la  apelación  es  uno  de  loe  medios  7  P^itci 
principales  de  la  justa  defensa  »  que  la  píúsma  naturaleza  concede  al  nom* 
bre  para  la  conservación  de  sus  derechos  ;  y  nadie  ignora  que  se  halla  taa 
autorizada  en  el  derecho  canónico  ,  que  no  hay  causa  de  que  no  se  admita^ 
iiasta  de  las  levc$  ó  tenues  t  como  declaró  Alexandro  iii  en.  el  cap^  u,  tí" 
tulo  de  Aptllationibus.  Es  también  cierto  que  las  causas  que  se.  formen  poc 
los  reverendos  obispos  ó  sus  provisores  para  castigar  á  qualquiera  acusada 
de  herege  >  deben  seguir  todos  los  trámites  establecidos  por  derecho  ;  y  una 
de  ellos  es  que  tenga  el  acusado  los  remedios  de  apelación »  recusación  y 
lernas  que  le  corresposden  ,  en  términos  ,  que  si  el  juez  eclesüstíco  (alta- 
ne á  alguna  de  las  formalidades  del  proceso  >  tendrá  el  acusado  expedito  el 
recurso  de  fuerza  en  el  modo  df  conocer  y  proceder ,  y  si  no  le  admitiese  las 
apelaciones  y  el  de  no  otorgar. 

9>Si  se  quiere  que  en  las  causas  criminales  sobre  hcregía  no  haya  apela- 
ciones y  y  que  una  sola  sentencia  del  juez  eclesiástico  contra  el  acusada 
sea  suficiente  para  producir  efectos  civiles  9  es  menester  que  se  funde  esta 
opinión  en  texto  ó  decisión  de  derecho  canónico  »  y  que  se  tenga  presente 
lo  sancionado  por  la  constitución  y  decreto  de  arreglo  de  tribunales  para  no 
contradecirse  en  las  resoluciones ;  pero  con  dificultad  podrá  apoyarse  este 
absurdo  sistema ,  á  no  querer  que  continúe  el  mismo  que  observaba  la  In* 
quisicion ,  privando  contra  todos  derechos  á  los  acusados  de  las  apelaciones 
y  recursos  de  fuerza  y  protección. 

.9,Tampoco  entiendo  en  qué  se  interrumpen  por  este  artículo  las  faculta* 
des  de  los  reverendos  obispos  sobre  la  calificación  de  la  doctrina ;  porque 
es  bien  claro  que  solo  se  trata  de  las  causas  criminales  en  que  hay  un  acu- 
sado de  heregía  ;  y  puede  muy  bien  ser  la  doctrina  iierética  y  calificada  jus- 
tamente f  y  el  acusado  inocente  condenado  sin  razón  por  defectos  del  pro- 
ceso I  tacnas  de  testigos  >  falta  de  audiencia  &c.  Y  así  es  preciso  que  para 
que  la  condenación  del  acusado  sea  justa  y  legal  1  tenga  el  proceso  las  for- 
malidades  y  sentencias  que  requiere  el  darecho.  Y  no  se  ponga  el  reparo 
que  se  ha  insinuado  sobre  la  excomunión  ,  pues  en  el  cap*  xvi  (  si  no  n\e 
engaño)  de  las  Decretales  1  cit,  de  Apfellat.  se  dice;  que  el  excomulgado» 
pendiente  el  conocimiento  sobre  la  apelación  ,  debe  ser  absuelto  por  cau- 
tela i  y  apelando  legítimamente  no  se  le  castigue  porque  en  el  intermedio 
haya  celebrado  los  divinos  oficios. 

II  Por  todo  lo  dicho  apruebo  el  artículo  1  y  me  parece  que  no  puede 
hacerse  otra  cosa»  á  no  trastornar  todos  los  principios  adoptados  en  las  le- 
gislaciones civil  y  canónica  »  y  dar  una  nueva  forma  á  los  procesos  ,  aun 
Vías  perjudicial  que  la  que  tenian  los  seguidos  en  la  Inquisición. 

El  Sr,  Latorre  :  uSiendo  estas  doctrinas  sobre  un  punto  demasiado  de- 
licado f  cada  vez  se  complican  mas>  y  producen  confusión.  Y  digo  que 


'%T0  eita  ponto  %e  oído  noticias  ^ue  agnTtintMttcIio  i 'la  religión  f.'U 
oonititucion  dcU  nlcíon.  Los  selíofes  obii^oV  {>ot  líefícbA'tlívÍM 'son  ^«^ 
£es  déla  fe,  no  ¡ueco  últimos  v  supremos  ,  gue'íítb  soIo.Joi's'Dtoi.  Pü» 
lublar  coa  claridad  en  esto ,  aígo  qiie  «  necjlsárf».  "qué  'Idls'ti'^sa'Bbi' ,  y 
hallaremos  la  sabiduría;  porque  uti  Jiitíriítio  clof'ltai  ,  ti  uH  claritdi  ,  iH 
smficntia.  Señor ,  el  testimonio  divino  sobre  qud  oün  mayor  clñídad  se  a^ov 
ya  la  autoridad  de  lo»  tefiores  obispos ,  ion  fas  palátras  que  Jesucristo  Arf» 
4  los  apóstoles  ;  (¿u¡ voi  atuli'ti  mt  itudU;  fuí. noj' ¡¡prfnlfi'int^ipérfíit  tre. 
%n  todas  las  escrituras  so  hiy  tiii  texto  miS  claiü  jlara^^íabar'e^to  ^é'itl 
JéfeHdo.  Pues ,  SeSor^  en  virtud  de  cito  einieiide;la'jgíe£Ía' qtife^tddos' m 
.obispos  tiencD  un  dccecho  divino  para  ctínócer  sombré  Hs' ciilsSs'de  fUiL 
jion  f  sobre  las  personas;  á  saber:  sobre  todos  y  cada  utio  de  lós  fcli^ré* 
«es  I  atendida  U  tradición  de  estos  testimonios  ,  que  e^  bien  antigua  y  pueds 
traer  su  origen  de  los  tiempos  de  los  apostóles. ''En' ta  iglesia  de  España  Ite» 
Aeii  li^s  obispos  indispiitablemeote  una  autoridad  'de  dertcho  dititur  pirá 
coDp¿ec  sobre  las  heregías ,  para  castigar  sobre  lis  fattas  qu£  por  reincidía  A 
¿óiitúi^cta  ocurren  «dbte  cada  uno  dt  'los  artículos  de  nut&tra'sa^it^  Se ;  pe^ 
lo  es  claro  que  si  se  origina  una  célebre  controversia  acerca  d:  algún  punto 
de  fe  ó  de  religión  1  ningún  señor  obispo  puede  terminarla.  Esto  no  tiene 
duda.  El  recuirso  seguro  ,  seguro ,  según  la  doctrina  criitiana ,  es  la  caben 
de  la  iglesia  ,  porque  á  eita  la  dixo  Jesucristo  :  Ego  fo^uvi  ffo  te,  Pfirt, 
utnon  dejiciiitjidís  tua:  no  díxo oto  i  lAs  dema^  apóstoles  ,  sino  que  aña- 
dió :  ef  tu  aliquan.io  conursuí ,  tonftemitfrátrts  tuos:  Así ,  Señor  ,  la  au- 
toridad de  confirmar  en  la  fe  ,  entendido  ^1  texto  legalmente ,  debe  enten- 
derse diclio  en  la  persona  de  San  Pedro  k  Iodos  los  Sumos  Pontífices ,  y  n^ 
i  todos  los  obispos ;  porque  hubiera  sido  una  locución  muy  defectuosa  la 
de  Jesucristo  >  porque  dice  „para  confirtnar  i  sus  hermanos.*  la  iglesia  no 
tiene  hermanos ,  tod^ib  somos  sus  hijos.  Es  casi  un  axti'ima  que  el  obispo  de 
Córdoba  V  el  de  Cádiz  en  una  cotitrovetsia  de  fe  ■  qiK  no  esti  decidida  pot 
la  iglesia ,  no  pueden  decidir  ,  sino  que  es  necesario  acudir  í  h  clbeza;  no 
al  concilio  nacional  ó  provincial ,  cvrno  yo  he  oído  muchas  Tece^  La  escala 
es  esta  del  obI«po  al  Papa  ,  y  de  este  al  concilio  general.  Estos  son  los  prii^ 
cipios  adoptados  por  todos.  Los  señores  obispos  entienden  en  un  expedicn* 
te  de  renglón  ,  en  que  por  acusación  se  presenta  un  delito  ,  sea  el  que 
quiera.  Este  ,  seguu  los  ariiculns  que  se  haa  aprob:idt) ,  y  según  el  plan  dol 
proyecto  ,  y  en  lo  que  el  Congreso  estí  convenido  ,  corresponde  al  obis" 
po.  Este  debe  conocer  acerca  de  este  expediente.  Conoce  ,  le  encuentra 
heregc  ,  rebelde  y  contumaz;  y  ;  se  pregunta  ii  Cite  obispo  le  podrá  «co- 
mulgar quando  le  compete  par  derecho  divino  !  Yo  no  venia  prevenido  pa- 
ra hablar  de  esto  ;  pero  viendo  que  es  un  asunto  ,  cuya  decisión  ha  de  re- 
2¡r  por  muchos  aiío'. ,  y  aun  por  muchos  siglos ,  es  necesario  que  se  proceda 
can  toda  claridad.  El  Ilusirísimo  Señor ,  ¡como  se  ha  de  detener  en  exco-  ' 
mulgarle ,  quando  por  derecho  divino  esti  autorizado  para  ello  >  Pregunto 
lo  siguiente ;  i  de  dónde  les  viene  á  los  obispos  la  facultad  de  excomulg.ir! 
E!  Sc'ior  San  Pablo  no  fué  mas  que  obispo  ,  i  y  consultó  acaso  para  condo- 
nar al  úiceituoio  de  Corinto  ¿la  potestad  política'  Cnncluvo  que  suponien- 
do que  los  señores  obispos  tienen  faniltad  por  derecho  divino,  ,como  h> 
probarla  completa  mente  por  la  escritura  >  por  les  concilios  generales,  v  por 
la  dÍM^IpUna  de  la  iclesia  y  deiccbo  conuoi  ao  puede  V.  "SL  quitársele  de 


iaódo  alni;^  pin  que  eom 

antotícladet  io  jupoponbt  o 
mador  fue  nadit  Mtútjmn 
fmi»  txeatnafgar  ,  y  eontM 
fiuíi  he  proaadido  con  uú 
.,  E\Sr.,Por(tn..„Siw: 
ni«  no  K  lulle  éiúendi,  dé' 

jquy  MMpcchoiot  ca  la  fe;  S 
jotero  JeteiU  ,  j  fsrcce 
combatiilot. 

,3s  CQM  bica  •iogúlv.fliw  M^  n^  ftri^fs  por  uu  «Bpqtfcí 
nente  fúu. ,  que  4ncanoQBniQ>  U  ^úocuÚ  U¿t¡iw  ^de  te  <i( 
imponcE  ccDtwu  en  Iju  caÜMn  de^«  quúdo  j»  Minuíba  &«  i^^i^^..^    ,^ 
contrario ,  y  dcide.  d  pEinKiO'  W¿ <i  últiiñq'ilel f!!Q(^g^^'fta|^qp>íÍM«Í- 
Udociriaa.    "      "  '    ■   .     ■    .  -  ....     ... 

iiPern  en  estot  delín 
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la  tegunda  la  avertguac 
.sotutad  de  calificar  la 
Sonta  e&ublecida  por  k 
ic  recoaoce  la  infalibili^ 
ie  buen  teotído  conven 
tüibleí  en.  la  aveitgLiicü 
.determina  las  acuane»  i 
allu ,  ni  sobie  la  peni 
.pone  la  declajaciqn  p( 
tnítodo  acerca  de  U  ín 
piuchas  vccefc  errores.  ;j 
jespeladoi'como  verdad 
|ia;  pero  queremos  que  < 
de  los  juicios  para  cnnse 
Contradicion  con  el  dtrinu. 

,iEs  seguramente  de  fe  que  la  doctrina  que  la  igteiíx  éti 
W  en  efecto;  pero  no  es  de  fe  que  tal  ó,  tal  penona  et  aul 
cejaste  doctrina.  El  conTundic  estas  relaciones  e&  un  abiiu 
^regia  (¡oando  s»lo  se  trata  de  averiguar  por  rnedíos' seguro 
,Kge  ,  una  ignorancia  ó  una  malicia,  dete^rablcs.  Si  porque 
medios  de  averiguar  delitoi  de  esta  especie ,  no  fia  de  bab^ 
ja  i  cubierto  al  inocente,  entoncesfcii  meneitercntfegarl 
^pricho  ó  á  la  arbitrariedad  del  juez. 

„Las  díEcultades  propueiba  poc  loa  sefiOr»  préopúiantés  p  texiSfim  ll^ 
jorlugar  en  el  ariículo  siguientei  ^qutsevai  tntar  tfe  Íob  jjeijfw^^^ 
fiíerza;  yo  quisiera  preguntarles  abdr»  ií  por  estos- recursos  iaa  stbfdok' V 
autorizados  va  en  la  práctica  ,  se  oÜwde  ni  vulnera  la  autoiidad  ccIetiáMSéi.. 
J^ocos  día;  hace  que  uno  de  estos  scfiores  dio  aquí  U  prueba  de  lubcrit^ 
ocurrido  él  mitmo  i  un  tribunal  secular  por  recurso  oe  fuerz»  contra  'W 
CCMiiMs  taque  le  había  declarada' ÍQCiiriá'ct  jaca  telciatric»;¿'t¡ag'¿ttB, 


^ Je ^eie  le  liabian  mandado  aiztn  Tabón  tanta  obrthiacún  el  Mrt»^ 
ner  opiaíones  contraríis. 

t,rarccc .  pues ,  que  el  Congreso  «e  na  conrírtíendo  en  acad«nia  le*' 
)¿gica  donde  se  trien  (jüntioDes  >  que  solo  íirven  para  ombaruar  tu  marcha» 

3uando  solo  se  tnt4  de  reiniegrar  í  Ins  obispos  en  la  plenitud  de  sus  lacultt- 
et ,  tal  como  las  recibieron  del  mismo  Jesucilslo  ,  y  de  que  «staban  despa- 
jados en  gran  parte." 

__  El  Sr.  o^ii/o  A  Calahorra-  „No  bay  que  disputar  aquf  sobre  una  co- 
sa oue  es  tan  evidente.  Quando'un  eclesiástico  ó  no  eclesiástico  ei  declarjb- 
do  incurso  en  heregía ,  y  se  le  excomulga  por  el  obispo,  aunque  apele  al  cob- 
«;Uio,jse  le  admita  la  apeUüoni  permanece  excomulgado,  v  no  se  le  leraiv 
ta  la  excomunión  hasta  que  declarado  inocente  por  el  concilio  le  absuelve 
a^  obispo." 

El  Sr.  Espiga  ■■  „QuaDdo  he  oido  los  discursos  de  algunos  seüoreí  pT&> 
ppinantes  i  no  he  podido  menos  de  congratularme  al  rer  que  los  mismoi  ^ 
que  negaban  es  estos  días  i  los  obispos  la  facultad  de  conocer  en  los  juicioi  * 
sobre  deliioa  de  beregíat  se  hallen  ha/  tan  convertidos  ,  que  no  solo  confia- 
ten  esta  potestad  ■  sino  que  pretendan  que  las  sentencias  eplscopiles  en  esta 
materia  sean  írrevocaMes.  Y  no  puedo  tampoco  menos  dciadmirar ,  que  ha- 
biendo concedido  ai  Papa  la  facultad  «xclusiva  de  conocer  en  estos  jui- 
cios )  se  opongan  al  medio  justo  y  legal  de  las  apelaciones,  por  cl  qual  p(V 
diian  estoi  juicios  llegar  i  terminarse  en  la  B.ota ,  y  por  consiguiente  i  sen- 
tenciarse en  ultima  in^taticia  por  una  jurisdicción  p<int¡ticia.  Yo  no  s¿  como 
suede  dudarse  que  los  m'^tropolilanos ,  t^ue  desde  !os  primaros  siglos  de  I« 
Iglesia  han  exercido  una  verdadera  autondad  en  toda  su  prOTincía  6  sobrt 
sus  sufragíneos  ,  tengan  el  derecho  de  juzgar  en  apelación  de  estos ,  i  no 
.ler  que  se  quiera  cortar  la  cadena  de  tan  respetable  tradición ,  ¿  sepultar  ett 
el  olrido  las  leres  eclesiásticas  de  los  tiempos  ma^  florecientes  de  ta  r^ 
ligion  I  adonde  deberemos  siempre  recurrir  para  la  observancia  de  la  verdt* 
deri^  disciplina. 

„No  hace  muchos  días  que  tuve  el  honor  de  hacer  presente  i  V.  M. 
Ja  doctrina  del  concillo  gcneraí  de  Nicea,  por  la  qual  los  juicios  de  loa 
obispos  debían  ser  exáinínados  en  el  concilio  provincial;  y  esta  disciplina 
le  observó  constantemente  en  Fspnña  hasta  el  siglo  vii.  En  todo  este  tiem- 
po era  tal  ya  la  consideración  que  se  daba  í  los  metropolitanos  ,  y  tal  su 
autoridad  sobre  los  obispos ,  que  ningún  negocio  srave  y  de  Importancia 
ye  podía  tratar  sin  el  consentimiento  del  metrop'iTitano,  i  quien  se  res- 
petaba como  cabeza  de  toda  la  provincia.  Asi  es  que  ¿e'>Ae  luego  que  la 
división  de  los  imperios  >  las  guerras  y  otras  discordias  civiles  impidicrom 
la  celebración  de  los  concilios  ,  j  estos  dejaron  de  ser  tan  frcqííentes ,  co- 
mo era  necesario  para  que  los  negocios  eclesii.ticos  se  terminasen  con  U 
brevedad  y  justicia  que  exíjla  la  conveniencia  general  de  la  iglesia  >  y  el 
bien  particular  de  los  Gctes ,  ios  me  tropo  I  ¡tañes  sucedieron  i  los  concilio* 
provinciales  en  cl  conocimiento  de  las  causas  i  y  desde  entonces  por  de- 
rcc'^o  común  ,  ó  por  una  disciplina  universal  ,  conocen  en  apelación  de  loa 
juicios  ó  sentencias  de  los  obispos.  Ya  mucho  tiempo  antes  se  había  deter- 
minado en  el  concilio  iii  de  Toledo  que  los  metropolitanos  oyesen  las  recla- 
maciones y  quejas  de  los  clérigos  contra  tus  obispos,  y  que  contuvieses 
Jo»  exceso*  que  estot  pudicMa  habct  cometida ;  j  ú  esto  luccdia  let^ect* 


•  •■.....  .('tfít)'   ,  . 

£  ifiís  fet%tíná%'^e  f6t  Itl  terñistórío  pertonal  estaban  lufetos  i  nr  jótis^ 
diccioiVi  ¿con  quanta  n^yor  razón  se  observaría  está  disciplina  en  las  cano- 
sas-de  aquelloisy  aue  pertenecieiído  á  la  autoridad  y  fuero  secular»  eram  der 
ñandados  ante  el  obispo »  no  por  la  qualidad  y  carácter  de  la  persona^ 
tino  solo  por  la  naturaleza  del  juicio?  Es  muy  digno  de   atención  que 
desde  el  concilio  de  Nicea»  en  que  se  mandó  que  los  juicios  de  Ids  obis- 
pos volviesen  4  ser  examinados  en  el  concilio  provincial»  hasta  el  tiempo 
€Sk  que  los^  metropolitano»  sucediendo  al  derecho  ó  facultad  de  estos  con- 
cilios.,, conocían  por  derecho  común  en  apelación  de  los  juicios  de  los  obis-^ 
M8  I  ño  se  hace  alguna  diferencia  ñi  excepción  sobre  la  naturaleza  de  loi 
miciós  V  de  manera  que  así  como  se  conocía'  en  apelación  por  aquellos  con- 
cilios del  robo  ,  homicidio  »  ó  adalterío  que  podran  cometer  los  clérigos ,  y 
del  delito  de  heregiai  q^e  fue  siempre  eclesiástico  ,  sin   que.  sobre  esto  se 
hiciese  distinción  alguna ;  parece  por  consiguiente  que  los  metropolitanos 
•  deben  conocer  de  todos  igualmente.  Ni  en  el  siglo  xiri ,  en  que  puede  ase- 
gurarse que  se  había  alterado  ya  toda  la  disciplina  de  los  siglos  anteriores» 
s^e  observa  que.  se  mudase  en  esta  parte  la  que  antes  se  habrá  establecido; 
pues  si  bien  los  decretalistas  han  pretendido »  fundados  en  (a  interpretación 
^ue  han  querido  dar  á  una  respuesta  de  Inocencio  iir  i  privar  ¿  los  obis- 
]K)s  del  conocimiento  judicial  del  delito  de  herejía}  esta  doctrina  no  há 
sido  recibida  por  muchas  naciones  católicas  »  habiendo  sido  también  im- 


pugnada  y  combatida  como  cohtrariá  á  la  disciplina  y  á  la  potestad  epís* 
copal  por  muchos  ilustres  y  sabios  obispos  ,  entre  los  que  se  cuenta  ur 
n{ímera  no  pequeño  de  españoles.  £1'  establecimiento  de  I»  Inquisición  al* 


tero  el  conocimiento  de  estas  causas  y  el  orden  de  las  apelaciones  en  su 
procedimiento  en  las  naciones  en  que  nie  admitido  este  tribunal;  pero  ha- 
biéndose bien  presto  suprimido ,  se  restableció  el  mismo  orden  de  'proce- 
der que  se  observaba  anteriormente.  Por  las  mismas  causas  que  movieron 
á  aquellos  gobiernos  á' suprimir  ll  Inquisicion'i  y  aun  pot  otras  mayorcSf 
V.  M.  ha  tenido  por  conveniente  mandar  que  se  .restablezca  la  ley  ¿t  Ül 
Partida  f  y  quedes  en  su  virtud  expeditas  las  facultades  de  los  obispos  pa- 
ñ  conocer  en  las  causas  de  fe ;  y  si  en  aquéllos  sé  restableció  Is^  anterior 
disciplina ,  así  en  España  los  juicios  de  heregía  deben  volver  a  entrar  en  el 
número  y  orden  de  los  demás  juicios  eclesiásticos.  Y  no  puede  dudarse  que  * 
los  metropolitanos-  tienen  la  facultad  de  conocer  en  apelación  de  las  sen^ 
tencias  pronunciadas  por  los  obispos.  Porque  ¿qual  seria  la  causa  que  pu^ 
diera  excíuiríos^  de  estos  juicios ,  siendo  por  derecho  común  jueces^  en  ape^ 
laclon  de  todos  los  demás  I  <  Seria  por  ventura  porque  se  trata  en  ellos  de 
una  declaración  en  materias  de  fe?  Aro  yo  quisiera  que. estos  señores  nota-' 
ran  la  diferencia  que  hay  entre  una  declaración  de  fe  y  una  sentencia  jud^ 
cial.  En  la  primera  fe  establece  un  dogma  i  en  cu)*^  decisión  la  opinión 
de  un  obispo ,  ni  es  infalible ,  ni  es  irrevocable:  en  la  segunda  se  resuelve  que 
íina  proposición  es  conforme  ó  contraria  á  un  dogma  ya  declarado.  En  la 
primera  se  establece  una  ley  que  debe  observarse;  y  en  la  segunda  se  aplí^ 
ca  una  ley  establecida  al   hecho  particular  que  há  excitado  el  juicio.  Y 
<|uando  en  el  caso  en  qííeslion  solo  se  trata  de  la  justa  ó  injusta  aplica* 
cion  de  una  ley  ,  que  es  lo  que  constituye  la  naturaleza  de  una  sentencia» 
jlpodrá  decirse  que  los  metropolitanos  no  tienen  facultad  de  conocer  en 
ifelaícioa  de  citas  sentencias  i  qqando  conocen  generalmcate  ea  stt-caí» 


á¿  los  ¡uicios  de  Im  obiifto: ,  j  no  hay  una  le^  particular  que  ciI'abteMv 
«sw  eíccpcion!  Yo  creo  que  esro  baítarí  para  tranquilizar  los  escrúpulo» 
ét  los  sefiores  preopinanies ',  jput  que  V.  M.  se-tlí^e  apr<^ar  el  artícuW' 
projiuesio  por  !a  comisión." 

El  Sr.  L'arratabai :  ,,Se8or,  cada  día  efto^  titts  conteilc¡<]a  de  qui 
es  absolutamente  necesario  dexarestos  puntos  concemicates  i  la  juriidic* 
cion  eclesiástica-,  sobre  el  méiodo  de  seguir  las  causas  do  fé,  al  c(micí1ío  na- 
ciocal.  Yo  encuentro  tales  dificulladís  en  este  articulo-,  que  mcr  parece- 
imposible  puedan  venctrVei  sino  es- por  medio  del  concilic»  En  ettearticu' 
lo  le  prepone  que  las  apelaciones  scguirin  loa  mismos  trámites,  y  sa  ha* 
rjín  para  ante  los  jaeces  que  correspondan  ,  lo-mismo  que  en' todas  las  de* 
mas  causas  eclesiánícas.  Es-  constante  ,  Señor  ,  que  el  velar  y  hacer  que  m' 
cumpla  la  execueion  de  esta- regla  siempre  que  estuviera  dada- por  legitima- 
autoridad,  que  es  la  eclesiástica-,  compete  á  1»  ¡mtoridad  civil  soberana  por ' 
aquella  protección  y  vigilancia  universal' que  debe  prestar  al  cumplimient»* 
de  los  sagrados'  cánones ;  canninando  por  lo  tanto  esta  autoridad  -taír  unida 
con  la  eclesiástica,  que  de  este  enlace  dimanó  aquel  principio:  ¡ieut  Itgtt 
non  lifji^tranlur  jíicros  cmtontl  i/nitari,  it0^  ct ' taerórum  statuta  caito-' 
•*tum  frincifíím  constitutlanihut  a^usantur.  Pero  al  mismo  tiempo  cada  una" 
de  estas  dos  autoridades  ttene  sus  reglas  y  límites,  que>  no  permiten  se - 
confundí  la  una  con  la  otra,  ni  se  perturbefl"  los  dereelibs  que  respectiva- 
mente les  compete.  Si  la  iglesia  no  Ka  dado  una  irrisnA-rcgla  sobre  la  ape- 
lación en  todas  las  causas  que  le  son  privativas  ,  no  se  puede  decir  que  en  - 
las  tocantes  al  crfmfen  de- lieregia  las  apelaotbtibs- sigan  los  mismos  Iránit-' 
les  ,  y  se  hagan  para  ante  tos  mismds  jueces  comoen  todis  la»  demás  caa^ 
sas  eclesiásticas.  Yo  no  he  encontrado  decisión ,  que  clara  y'distiuiimeotlB-* 
disponga  de^  quaks  sentencias  en  esta  especie  de  causas  se  puede  apelar ,  f 
de  guales  no,  ni  para  ante  que  jueces  eolesíisticos:  -Vco-que  Van->Espeif,'- 
tan  amante  de  la-pureza  de  la  dlsciplma  eclesiástica,  taif  6et  intérprete 
del  dertcho  ,  y  cuidadoso  de  la  obscrvaneia  de  -  los  cínones  ,  de«pues  aue ' 
reflmíbna  la  solicitud  quedesde  el  principio  de  la-  iglesia  tuvieron  loa 
obispos'  en  inquirir ,  condenar  y  CTterminar  los  errores  que  nacían  ,  asegura 
que  casi  ninguna  heregía  se  condenó'por  los  concilios-  generales  de'  los  pri- 
meros siglos  hasta  el  ix  ,  sin  que  primero  fuese  condenaiia  por-  los  obÍs»- 
mw.  ó  en  sus  decretos  particulares ,  6  congregados  en  sínodo;  Veotam^ 
oten  que  st  en  tedas  las  causas  era  lo  común  en  aquellos  sigtos  apelar 
de  la  sentencia  de  los  obispos  para  los  pequeliov  sínodbs ,  y  dt  estos  á  Ids 
mas  plenarios ,  está  prAtiea  se  observaba  con  mas  eiiScTitud  en  las-  causas 
de  fe.;  pero  con  la  va  ti  ación  de  esta  disciplina,  aunque  se  ha-dícHo  que  las 
fucultade's  .del  sínodo  diocesano  estfi  declarado  se  excrzan ,  ínterin  aquellos 
no  se  congrícuen  ,  pOr  los  obispos-,  yo  pienso  que  esta  regia  que  se  supone" 
como  gcncraí,  no  lo  es;  porque  el  santo  contiilo  de  Trento  ,  hablando  de-' 
los  jueces  sinodales  que  !>e  señalan  en  cad^  concilio- provincial  ó  dtocesans,- 
dccfetñ  quesí  aconteciere  que  alguno'de  los  señalada  nfUriesc,  subsiírir-' 
~Ta  otro  el  ordinario  del  lugar  ,  con  parecer  de  su  cabildo,  hasta  el  tiemp»  ' 
que  se  celebre  el  concillo  diocesano  6provincifll;  y  por  lo  mismo  que  h>- 
ce  esta  eicepcion  particular',  dudo  qqc'la-que-  se- suponía' sea- icgja  g^' 
scral. 
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^e  él  mlsme  cMcilIo  -de  Trento  sebre  ningunt  otrt  nutetlt  dló  tnu  ^ 
•cretos  <x>iiio  ios  que  se  ven  dispersos  en  Taños  lugares  lublando  de  las  -apc* 
laciones »  sin  que  sea  -de  extraííar  que  no  Jiablara  en  particular  de  las  que 
pueden  hacerse  en  las  -causas  de  fe  de  las  sentencias  4]ue  dieren  los  obispos; 
porque  en  aquel  tiempo  ya  >«staba  instituido  el  tribunal  <le  la  Inquisición. 
.£ntre  tanto  es  de  notar  -que  uno  de  Jos  £nes  principales  xiel  ^concilio  üié  de^ 
terrarel  abusode  que  con  las  freqüentes  apelaciones  ias  causas  se  eteriit* 
zaban  >  y  los  delitos,  quedaban  impunes ;  lo  que  necesariamente  sucederá  en 
•estas  causas «  si  con  la  generalidad  que  se  dice^n  el  artículo  faa  de  haber  ea 
ellas  las  mismas  apelaciones  que  en  Jas  demás.  Estas  causas  «casi  siempre  se 
;seguirin  de  oficio;  j  ya -se  sabe  los  tropiezos  que  se  atraviesan  en  la  prác- 
tica para  que  sigan  con  celeridad  su  curso  las  causas  de  oficio.  Estamos  des- 
engañados I  lo  Temos  -diariamente  que  no  hay  ley  ni  reglamento  que  al- 
>cance  para  evitar  el  entorpecimiento  en  Jas  causas  criminales.  Es  cierto  que 
siendo  este  crimen  el  máicimo ,  por  decirlo  así  p  entre  los  otros  seria  muy 
4igeno  de  toda  equidad  y  razón  4}ue  al  acusado  se  le  negara  alguno  <le  los 
jnedios  que  se  conceden  á  -los  -reos  acusados  de  qualquier  -otro  de  los  deli- 
tos mas  graves.  Ko  Jo  dudo;  mas  todo  esto  lo  ha  conocido  ia  iglesia,  lo 
Jian  palpado  lo& concilios;  y  siendo  este  crimen  meramente  eclesiástico»  la 
iglesia  y  nin^na  otra  autoridad  puede  dar  reglas  para  proceder  con  acierto 
Á  su  averiguación  y  castigo.  £n  el  concilio  nacional  se  procedería  en  la  de* 
•cisión  de  este  punto  con  Jos  xonobimientosjr  autoridad  de  que  nosotros  ca- 
lecemos. 

iiHay  todavía  otra  razón  que  convence  la  necesidad  de  que  este  punto 
:se  dexe  al  concilio  nacional ;  y  es  que  en  todas  las  demás  causas  edesiis' 
'  ticas  so  rige  para  Jas  apelaciones  un  mismo  xlerecho  y  método  en  la  penín- 
sula y  en  ultramar.  Aquí  se  apela  ^e  ia  sentencia  -que  pronuncia  el  arzo- 
bispo para  el  tribunal  de  la  JKota «  y  allá  ^ara  el  obispo  nuu  vecino  ó  mas 
inmediato  al  metropolitano^  á  fin  <ie  que  las  causas  eclesiásticas  pueden  del 
todo  concluidas  y  analizadas  ^dentro  del  distrito  ^e  aquellas  provincias. 
Así  se  practica  en  virtud  xiel  breve  del  pontífice  Gregorio  mi ,  oado  i  so- 
licitud del  Rey  católico  en  1 578 ,  v  mandado  t>bservar  por  ia  iey  x  ^  tít.  ix, 
lib.  I  de  Recopilación  de  Indias;  de  modo  -que  en  las  provincias  de  ultra- 
.snai  todo  pLeyto  seguido  en  el  tribunal  eclesiástico  queda  concluido  coa 
4I0S  sentencias  conformes »  sin  >que  de  ellas  pueda  interponerse  nueva  ape- 
lación. Si  la  sentencia  ^ada  por  el  obispo  es  confirmada  (K>r  el  metrópoli* 
taño  f  tiene  fuerza  de  cosa  juzgada  9  y  se  manda  executar  sin  embargo  de 
•qualqulera  apelación ;  mas  si  las  dos  sentencias  pronunciadas  por  el  ordina- 
rio y  metropolitano ,  ó  por  el  metropolitano  y  ordinario  mas. vecino»  no  son 
conformes ,  se  ocurre  al  otro  metropolitano  u  obispo  mas  vecino  en  tá  mis- 
ma provincia  á  aquel  que  dló  la  primera  sentencia  f  y  de  estas  tressenten- 
•cias  ks  dos  conformes »  que  también  tienen  fuerza  de  <:osa  juzgada»  se  exe- 
<utan  sin  permitirse  mas  ocurso.  Este  supuesto  discurro  yo  asít-quando  se 
expidió  este  breve  para  ultramar ,  el  tribunal  de  la  Inquisición  ya  estaba  ex- 
tendido á  aquellas  provincias;  Juego  no  quedaron  con  jurisdicción  los  jue- 
ces de  apelación  de  las  dcnus  causas  eclesiásticas  para  conocer  en  las  de 
fe.  Se  dirá  -que  si  este  argumento  vallera  para  ultramar »  probaria  también 
^ueen  la  península  careoende  la  misma  jurisdicción  ios  ordinarios  ecle- 
siásticos. Confieso  que  respecto  de  los  de  acá  1  dudo  lo  quoi.debecá.  baccrse; 


ftin  re9  con  clariik^  «pie  los  de  ultrunut  carecen  de  JuTÍidiccion  despuM 
que  íc  dio  j  fui  recibido  el  citado  bicve  de  Gregorio  xiii;  porque  ute,  ha-  ' 
blando  con  propiedad'r  mis^  bíea  es  un  privilegioó  rescripto- de  gracia,  qus 
¿eto^a  el  derecho  ccicnun  y  pue^  contiene  mudanza  y  concesión  particular 
de  jurisdicción  ,  la  que  no  puede  extcnderíc  de  un  caso  i  otro,  ni  de  unas  á 
otras  causan.  Por  otra  parte  debe  no  peidarsr  de  vísla  que  los-  obispo»)  auit 
después  de  erigido  el  tribunal  de  la  Inquisicioa,  no  dexaron*  de-set  jueces- 
ordinarios  de  estas  causas  de  fe  para  conocer  y  sentcpci»rla»  cn<  primera 
Instancia;  porque  los  inquisidores)  que  eran  como-pieces  accesorÜM  )^  nunc* 
pcdrian  proceder  sin  ia  intervención  y  conocí nñento-  del' que  es  jue?  prin- 
cipal) pero  la  apelación  hemos  vísto^  por  laa  bulas  de  Inocencio-  viii  que 
aquí  se  presentaron ,  que  era  concedida  Ó  reservada  únicameniB  para  ante  el 
inquiíldor  general:  j  ji  se  considere  la  autoridad'  legítima  del  pontífice, 
ja  el  consentimiento  universal  de  tos.  obrspos,  no  se- puede  dudar,  y  está 
definídu  por  el  santo  concilio  de  Trtnto  ,  que.  lov  pontíGces  ban  podi- 
do reservar  i  su  juicio  partículai  en  fuerzíi  del  suptemo  poder  que  les  está 
concedido  en  la  iglesia  universal' alf^urfas  causas  sobre  los  delitos  mas  graves^i 

),Gn  mi  inteligencia  este  artículo-  ei  de  los  mas  delicados  y  peligrosos 
del  proyecto  ,  por  lo  que  csfcra  que  se  discuta  con  el  detenimiento  debido; 
i  no  ser  que  se  reserve  este  punto ,  como  debe  ressrvarse  en  mi  dictamen ,  -á 
la  decisión  del  concilio  nacionaL  Por  tanto- yo-no-  lo  apruebo." 

El  Sr.  Mntáhlá  ■-  ),5eñor ,  es  cosa,  i  la  verdad  muy  extraüa  que  se  du- 
de sobre  la  aprobación  de  este  artículo  ,  así  por  lo  respectivo  i  su  práctica 
en  la  península,  como  principalmente  eir  ultramar.  Contestaré  todavía  n^as 
«01  menor  á  las  objeciones  del-  Sr,  íarrazaSaL  Diciéndose  en  el  attícu- 
ki  I  que  los  ol>rspos  son  rcsrituídos  al  goce  de  su  jurisdiccfon  ordinaria  en^ 
los  delitos  que*  se  cometen  contra  la  fe )  «n  la  misma  conformidad  que  co- 
nocen de  los  demits  que  pertenecen  al  fuero-  eclesiástico,  está  claro  que 
han  de  conocer  en  la  forma  ordinaria  ,  porque  son  jueces  ordinarios.  I.a  for- 
ma ordinaria  supone ,  sin  que  se  haya  dudado  hasta  ahora ,  el'uso  de  las  ape- 
Tacioncs  para  el  respectivo  metropolitano,  asC  en  la  península  como  en  ultra- 
mar, int  SI  poniéndose  las  segundas  para  el  tribunal  de  la  K.oij  en  Esp3fia,co- 
ttio  para  ei  sufraginco  mas  fnmediatn  del' que  dio  la  primera  sentencia  en  las 
Amérlcas;  qu»  ambos  tribunales  últimov  conocen' con  fscultad  delegada  de 
la  Santa-  Sede ,  y  por  el  ^-rincipio  igualmente  reconocido  en  toda  la  monar- 
quía constitucional  en  el  dia  de  hoy ,  de  que  así  aquí  como  allá  todas  ius 
causas  eclesiásticas  así  como  las  otras  deben  fenecerse  en  donde  comeo- 

„Ksto  se  d'emuestra-  todavía  ma»  senstblemenie  por  los  efectos  del  re- 
curso de  fuerza  á  que  también  deben  sujetarse  estas  causas.  Siempre  que  los 
obispos  no  defieíL-n  á  la  apelacíuj,  se  interpone  el  recurso  de  fuerza  en  no- 
otorgar:  por  donde  es  visto,  que  si  los  obispos  han  de  podsr  negar  este  re- 
curio  S  los  Fiereges ,  <i  no  podrá  interponerse-  el  recurso  de  fuerza ,  en  cuyo 
caso  se  faltaría  a  la»  regaiía&  mas  distinguidas  y  mas  constitucionales  de 
h  corona ,  ó  habrá  de  levantarse  la  fueri»  por  1»  eficacia  del-  recurso.  Ni  se 
objete  qiie  de  admitirle  las  apelacione»,  los  eücomulg.idos  eludirán  las  cen-- 
sur^s  de  su  l^c^íiiirwi  obispoi  va  el  derecho  distingue  enríe  las  excoinunio-- 
ses  a  jure  vel  ab  hommc .  admitiendo  en  las  primeras  las  apelaciones  CIV 
'  ^ánm  ásela  un  cfccto>j  cnquacioáiosdoscn-Ias  tegiuidu- 
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•ultramar,  habla  délas  heregías  como  de  ottos  crímenes  >  sin  hacer  la  me- 

.«or  mención  de  aquel  establecimiento.  Léase  el  parágrafo  i    del  título  dt 

■Haereticts ,  j  se  verá  como  lo  sujeta  al  conocimiento  de  los  ordinarios :  ¡  cosa 

rara  que  los  obispos  y  padres  .que  en  él  concurrieron  jio  hiciesen  mcncics 

>del  tribunal  del  ^nto  Oficio!  *£n  quanto  á  los  trámites- de  los  juicios  ecle- 

«siásticos»  claramente  establece  el  parágrafo  5  del  título  i,éle  ordme  judicio^ 

:rum ,  que  se  observe  la  forma  de  los  tribunales  seglares »  citánjJo<*e .  para  ello 

Jas  leyes  I ,  TI  y  ..iii  9  tít.  xxi ,  Übro  iv  de  la  Recopilación*  Son  las  fxilabras: 

servmturque  s^lus ^  et  formA  saeculat'ium^ribunaUum^.Ac  leges  regias  de  hoc 

jattcitae  I  ,  taní  ^twad  executimum  ,  términos ,  pr/íeconia ,  et  Jidejussoreí^ 

qusm  ijuoad.alia\  lo  mismo  establece  el  parágcaio  6.  De. modo  que  toda  la 

norma  de  j^uestros  recursos /le  fuerza. .en  ultramar  para  arreglar  ios  procedí- 

.mientos  del  eclesiástico,. se  reduce  al  cotqo  de  ^u  conducta  .con.  las  leye* 

civiles  ordinatorias.de  los  juicios. 

,,lJn.^xefpplo  .conErmará  todo-  lo  dichg.  Los  indios  jamas  astu vieron  su- 
jetos al  tribunal  déla  Inquisición  I  sino  al  ordinario,  así  en  la  heregía  fS 
idolatría,  como  en  todos  Iqs  demás  delitos;  los  indios  de  conseqüencia  in- 
terponen sus. apelaciones  por, derecho  ordinario  como  los  demás  súMitos  CQ 
los  deIitos.no  privilegiados.  Sí  pues  no  hay  ni  ha  habido. dificultad  alguzu 
canónica  ni  civil  en  sus  causas ,  tampoco  debe  haberla  en  las  de  los  dema^ 
.quando  se  uniforjnen  jcQn  ellos  j  en  consequencia  de  la  aprobaron   del  ar- 
.  ticuio. 

«;En  tiempos^masdtficilesy  que  pululaban  las  heregías  de  diversas  sec- 
tas en  la  península ,  fué  necesario  privilegiar  penalmente  este  crimen  por 
medio  de  un  tribunal  especial ,  que  se  apartaba  de  todas  .las  reglas  comu- 
-nes.  Hxtirpadajs  aquellas,  y  siendo  la  monarquía. constitucionalmente  cat<v- 
ilica,  es  ya  tiempo  de  que  se  levante  el. caustico,  y.de  que  restituida  la  na- 
•wcion  á  su  estado  natural  del  uso  y  goce,  de  sus  antiguos  derechos ,  Juntamen* 
ijte  con  sus  obispos  >  obren  estos  conforme  á  las  reglas  ordinarias ,  por  las  qua« 
iics,  y  no  por  Us  extraordinarias  1  afi3n2;aro;i  siempre  sujunidadcon  la  Sao- 
xfa  Sede." 

Preguntóse,  á- propuesta. de  variosseñoresdiputados,  slel  punto  estaba 
*jtificientemente  discutido;  y  declarado  que  no  lo  .estaba,  dixo 

£1  Sr,  Xera:  „Mi  principal  dificultad  en  este  artículo  la  ha  Jndlcado  ya 
.«1  Sr,  Larra zttt^al',  pero  para  contestar.en  parte  á  lo  indicado.por  el  Sr,  Es- 
',piga  sobre  que  los  que  antes. estaban  por  la  Inquisición ,  mostraban  ahoca 
jgual  empcfio  y  tesón  por  los  derechos  de  los  obispos ,  como  dando  i  en- 
:tender  con  estOj  que  se  oponian  á  los  principios  que  los  hablan  conducido 
■en  la  defensa  del  tribunal :  digo ,  que  los  que  hemos  .estado  por  el  tribunal  de 
la  Inquisición,  nunca  herios  dudado  que  los  obispos  sean  jueces  natos  de  la 
ffe,  de  cuya  prerogativa  jamas  se  \c&  privó  por  el  instituto  del  Santo  Oficio; 
pero  esto  no  obsta  para  que  el  romano  pontífice  como  pastor  universal  io- 
^quíriese  y  juzgase  también  por  medio  de  sus  delegados  á  estcfin  sin  oponer* 
^e  á  los  obispos ,  sino  con  cuma  armonía  y  unión  con  ellos,  y  .en  caso  que 
410  concordasen  el  obispo  y  los  inquisidores ,  quedaba  el  recurso  á  la  San- 
^a  Silla  inmediatamente. 

„Nadie  ha  dudado  tampoco  que  los  obispos  han  recibido  de  Jesucristo 
lüi^cuUad  de  absolver  de  todos  los  pecados;  y  sin  embargo  esigualmantr 


cierto )  CQtB9K  <}eclara  es  el  eaj\  f  de  Uttnion  14  del  concilio  dsTre** 
tOf  que  IcM  Sumoi  Pontíficei  en  virtud  del  poder  supTcmo  que  se  les  ha  da- 
do ea  la  iglesia  universa!  han  podido  reservar  á  su  juicio  partícuiax  alguoai 
causas  sobre  los  mu  giavaí  deliios,  de  cuyos  reiervados  ¡no  pueden  abiot 
ver  los  reverendos  obispas  fuera  de  loi  casos  expresados  en  c!  derecho ,  sia 
'^ue  por  esto  pierdan  Jiada  de  sus  derechos  y  prerngacivas  del  obispado.  Por- 
que recibien^  los  obispos  uiined tatamente  su  autoridad  de  Jesucristo ,  ea- 
mo  yo  opino  y  he  opinado  siempre,  la  reciben  no  obstante  gcrar^ica men- 
te I  pues  el  mismo  divino  lef  iilador  de  la  iglesia  formó  en  ella  utia  divina  go- 
■larquía ,  cuyo  gefe  ó  gobernador  suprema  es  el  sucesor  de  S.  Pedro ,  á  quiei; 
deben  estar  subordinados  los  obispos,  y  eserccr  las  facultades  que  les  di¿ 
coa  dependencia  de  aqae!. 

i,Ed  ra2on  de  ekta  misou  oerarquía ,  aunque  loi  presbíteros  recilun  del 
mismo  Jesucristo  la  fiíniltad  de  absolver  en  fuerza  de  su  ordenación,  co- 
mo la  reciben  con  subordinación  al  obispo,  no  pueden,  absolver  sin  la  facut 
tad  ó  licencia  de  este,  ni  en  los  casos  que  el  obispo  se  reserva,  i  Y  que  te 
infiere  de  esto  i  Que  los  obispos  con  toda  su  autoridad  recibida  de  Jesucris- 
to son  siempre. inferiores  at  Papa,  y  sujetos  i  este  en  virtud  de  la  divtnt 
ferarquía  establecida  porel  mismo  Jesucristo  inmediatamente.  Por  esti 
misma  causa  los  apóstoles  eran  inferiores  á  S.  Pedro ,  y  le  estaban  lujetot 
como  obispos ,  sin  embargo  de  las  facultades  extraordinarias  que  exercian  co> 
mo  apóstoles ,  en  virtud  de  las  quales  podian  fundar  iglesias  v  ordenar  obi»*, 
pos ,  ló  que  ahora  do  puede  ningún  obispo  particular ,  sino  el  K-omano  Poa- 
tíGce  como  sucesor  de  S>  Pedro ,  cuyas  facultades  fueron  ordinarias  que  de- 
bieron pasar  á  «us  sucesores.  Las  de  los  otros  apóstoles  espiraron  coa  ellotí 
así  los  obispos  solo  les  suceden  en  las  ordinarias  del  obispado,  y  por  est* 
aon  llamados  in  foittem  tollicÍíuJ¡ti¡i,j  bio in  fltniluJinein  fottitatii ,  co^ 
mo  el  Papa ,  que  en  ratón  de  su  sumo  poder  en  toda  la  iglesia ,  se  ha  rcserr»- 
do  el  juicio  de  las  causas  mas  graves ,  no  solo  en  el  fuere  interno ,  tino  taqi- 
bien  en  el  exterior  y  judicial. 

„En  quanto  á  lo  principal  he  dicho  ya  que  el  Sr.-Lar\-»7^hitl  había 
puesto  bien  en  claro  la  dificultad .  que  para  mí  es  harto  grave.  ¥0  bien  sé  que  - 
aveces  podré  tratarse  del  delito  de  heregía  separado  de  la  doctrina;  pera 
«tras  muchas  serán  inseparables  el  hecho  del  derecho.  Pedro,  porexemplo) 
Jia  propalado  >í  ha  escrito  ciertas  proposiciones :  llegan  á  noiicía  del  obis- 
po :  este  las  califica  de  heréticas  ,  y  en  e.ta  virtud  cita  i  Pedro  á  que  dé  ra- 
zón de  ni  fe '.  este  rccaiu>ce  las  proposiciones  ó  el  escrito  :  dice  que  et 
suyo  I  7  que  se  a6rma  y  sostiene  en  lo  dicho:  el  obispo  ,  en  fuerza  desit 
propio  cxámea  ,  v  los  dictámenes  de  los  teólogos  que  ha  pedido  ,  se  ratt' 
tic<a  eo  su  juicio  At  que  lo  dicho  ó  escrito  es  una  heregía.  i  Qué  hace  \  Con- 
dena y' excomulga  al  autor  que  no  quiere  retractar  su  doctrina.  Quitada  U 
Inquiííciba ,  iá  quien  apela  el  autor!  Se  dirá  que  al  mttropolitino.  ¡T 
quien  ha  hecho  á  este  superior  al  obispo  en  los  juicios  de  doctrina  ■  Por  Je*- 
sucristo  son  iguales ,  pirque  no  estableció  metropolitanos  ,  ni  los  hubo  eh 
los  primeros  tiempos.  Son  establecimiento  de  la  iglcila-  de  puro  derecho 
aclesiásticor  y  de  consiguiente  solo  es  superior  en  lo  que  ha  ordenado  la 
misma  ¡giesia.  ;  Y  donde  se  halla  ó  está  escrito  que  el  meTropoüráno  es  supe* 
rior  aa  quanto  al  juicio  de  la  doctrina  ?  Así  que ,  por  mis  que  el  metrópoli^ 
Uoo  depure  ytc  aquella  «locirina  m  es  hcréüca  ■  el  obii^  no -cederá  h*  M 


(«i8) 
•entcficta  i  é  insístiri  ave  debe  corregir  y  castigar  al  autor  como  i  oveja  que 
le  encomendó  Jesucristo »  sin  que  obste  la  apelación »  porque  esta  debe  ser 
del  inferior  al  superior  >  y  no  reconoce  como  tal  en  este  juicio  mas  que  ai 
Komano  Pontífice.  Y  sí  no  tiene  esta  facultad  el  metropolitano ,  ^se  la  po- 
drá delegar  ó  dar  la  potestad  ciril  > 

i,En  efecto  yo  no  hallo  en  la  historia  eclesiástica  que  en  materia  de 
doctrina  se  haya  apelado  de  un  obispo  á  otro.  Hallo  si  que  Eutiques ,  conde- 
sado en  Constantinopla  por  el  juicio  de  treinta  y  dos  obispos ,  apeló  al  Ro- 
mano Pontífice  f  no  obstante  que  se  habían  guardado  todas  las  formas  se- 
gún los  cánones  f  no  según  las  leyes  imperiales  »  cuya  sentencia  aprobó 
5an  Celestino.  Lo  mismo  reo  en  otros  casos  semejantes.  Asi  dada  la  senten- 
cia por  el  sufragáneo  no  entiendo  que  en  el  dia  haya  mas  apelación  que  ai 
Papa  y  sin  que  pueda  acudirse  al  metropolitano  %  ó  si  no  muéstrense  los  cá- 
Bones  donde  se  les  concede  tal  facultad  en  estos  juicios  de  doctrina. 
Por  tanto  i  juzgo  que  no  há  lugar  á  lo  que  se  propone  en  este  ar- 
tículo." 

««El  Sr.  Otíteros :  ««No  hallo  dificultad  aleuna  en  quanto  ha  propuesto 
el  ir.  Lira :  conviene  no  confundir  el  juicio  de  la  doctrina  con  el  de  la  per- 
sona ;  y  extraño  mucho  que  después  que  el  Sr,  Muñoz  Torrero  ha  explicado 
con  tanta  precisión  la  diferencia  que  hay  entre  los  dos  >  sigan  confundién- 
dose en  la  discusión.  £1  juicio  <pe  se  pronuncia  sobre  si  una  proposición  ea 
ó  no  herética  «  es  doctrbal ;  el  que  recae  sobre  si  tal  persona  la  lia  proferi- 
do ó  no «  la  sostiene  é  se  retracta  •  procedió  con  malicia  ó  sin  deliberación, 
es  un  juicio  personal  de  la  misma  clase  que  todos  los  demás  juicios  crimina- 
les; en  estos  debe  haber  apelación  como  la  hay  en  todas  las  causas  crími- 
aaks  eclesiásticas.  Si  el  obispo  excomulga  á  un  diocesano  por  concubinarío 
público  «.ó  por  otro  pecado  escandaloso  >  <bo  se  admite  apelación  para  el 
metropolitano  \  Pues  lo  mismo  ^ebe  practicarse  qnando  lo  excomulgue  por 
haber  incurrido  en  heregía ;  es  una  causa  criminal « que  está  sujeta  á  las  dispo- 
siciones canónicas  como  las  demás  de  su  clase.  No  sucede  así  quando  el  jui- 
cio es  d(H;trinal:  en  este  caso  siguen  otro  curso  las  apelaciones.  Por  los 
cánones  antiguos  se  llevaban  estas  causas  al- concilio  provincial:  hoy  dia  el 
Sumo  Poaiitíce  las  avoca  á  sí,  y  da  providencias  para  calmar  los  esjuritus  y  y 
que  se  discutan  las  que&tiones  >  á  fin  de  pronunciar  su  juicio ,  y  conramkari* 
i  las  demás  iglesias.  Por  tanto  este  artículo  8  está  extendido  de  un  mod# 
diferente  del  %  del  capitulo  ii;  porque «  repetiré,  en  este  se  trata  de  una 
sentencia  criminal ,  que  debe  seguir  los  mismos  trámites  que  las  otras »  y  ea 
aquel  el  juicio  por  lo  común  será  doctrinal ;  y  por  lo  mismo  se  dice  que  po- 
drá interponerse  la  apelación  para  ante  el  juez  eclesiástico  que  corresponda» 
£s  tan  cierto  esto ,  que  los  inquisidores  no  pronunciaban  jamas  sobre  la  doc>» 
trina 9  y  todos  sus  juicios  eran  criminales;  suscitábase  una  qüestiaii  **sid<Ha; 
Bo  tomaban  de  ella  conocimiento  alguno ,  porque  su  oficio  se  dirígÍB  oontim 
la  herética  pravedad  :  este  juicio  siempre  perteneció  á  los  obispos;  así  oi 
el  siglo  XVI  se  quejaron  amargamente  los  defensores  del  P.  Luis  Molina  ám 
que  los  inquisidores  hubiesen  juzgado  de  la  doctrina  de  su  libro ,  y  hubo  so- 
líre  esto  Varias  reclamaciones »  de  las  que  habla  Macanaz  en  la  ccmsulta  que 
dirigió  al  Señor  Felipe  y  :  el  Sumo  Pontífice  tuvo  á  bien  avocar  i  sí  tan 
xuídosa  contienda ;  y  .para  decidirla  formó  la  congregación  llamada  de  austí- 
JK/ 1  que  disalvii  Paulo  T»siaomeeDg»&«i  por  las  desaviaoicias  fM  t«v» 
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coa  1<N  Tcaecianoi.  Ei,  puet ,  eridenCe  que  este  irtículv  en  nida  ofende  U 
autoridad  de  los  obispotí  f  que  duca  inUcto  lu  derecho  sobre  la  docnlaa* 
y.  también  sobre  el  modo  con  que  se  reformao  tus  juicios  en  estas  causitj 
diverso  del  que  se  gualda  y  observa  en  la)  que  ion  criminales.  Uaas  y  otras 
les  peitenecen  porque  son  eclesiásticas ;  peto  la  disciplina  es  hoy  diferente 
en  quanto  á  loi  tramites  que  siguen  en  su  íenecimierto ;  las  criminales  se 
terminan  por  io  común  en  la  provincia  ,  y  las  doctrínales  tocan  al  Sum« 
Pontífice  y  á  la  iglesia  universal  ■  y  en  estas  se  disputa  sin  formar  proceso 
ni  arrestar  i  nadie ;  porque  tanto  loi  que  las  defienden  como  los  que  las  im- 
pugnan ,  protestan  sujetarse  al  juicio  de  la  iglesia ;  pues  de  lo  contraría, 
ó  serian  desobedientes  y  rebeldes  ,  ó  hetegeS)  si  su  temeridad  llegase  hasta 
negar  la  autoridad  eclesiástica." 

El  Sr.  Coitiilo :  „Estoy  admirado  de  ver  quanto  se  ha  exinviado  esta 

3íiestÍon.  (  Trata  V.  M.  de  arreglar  los  juicios  eclesiásticos!  { Toca  á  V.  M. 
icidb  si  en  este  género  de  causas  las  apelaciones  han  de  ser  para  el  me- 
tropolitano ó  para  el  concilio  provincial  i  ¡Pertenece  á  V.  M.  disponer  que 
estas  causas  .sigan  los  mismos  trámites  que  las  demás  eclesiásticas  >,  Pues* 
Señor  ,  si  todo  esto  no  toca  á  las  Cóites ,  j  á  qué  6n  nos  estamos  envolvien- 
do en  unas  qüestiones  que  no  son  de  nuestra  pertenencia!  Si  el  artículo  se 
aprueba  en  los  mismos  lémiitios  que  la  comisión  lo  ha  propuesto ,  es  Lo  tnís-  - 
mo  ^ue  disponer  V.  M.  que  las  causas  de  hcregía  se  substancien  y  sigan  t»- 
dos  los  trámitei  que  las  demai  eclesiásticas  i  y  si  por  derecho  canónico  es- 
tas camas  gozan ;de  algunas  eicepciones,  como  se  ha  ínsinuadoi  ¡no  es  esto 
trastornar  los  cánones  de  tos  que  es  V.  M.  protector '.  Por  lo  que  para 
evitar  estos  inconveni entes  ,  y  para  conciliar  las  opiniones  que  se  han  mani- 
festado, creo  que  el  articulo  en  qíiestion  podría  concebirse  en  estos  térmi- 
nos :  „{.at  apelaciones  seguirán  los  mismos  trámitcsi  y  se  harán  por  ante  loi 
jueces  que  correspondan  con  arreglo  todo  í  lo  que  prescriben  los  ci- 
iMnes."  De  este  modo  apruebo  el  articulo  ,  mas  no  en  la  manera  que 
estí." 

£t  Sr.  Goráaa :  „  La  apelación  en  mi  concepto  es  de  derecho  natural, 
T  debe  otorgarse ,  y  te  otorgt^  en  los  juicios  eclesiásticos  siempre  que  se 
interpuso  del  juez  inferior  al  superior  en  tiempo  y  con  razón.  Ni  por  esta 
se  entienda  que  pretendo  justificar  i  los  protestantes  príncipes  fautores  de 
Lulero ,  que  no  queriendo  conformarse  con  las  decisiones  de  la  célebre! 
junta  de  Spira  del  año  1519,  apelaron  mJ  futurum  <«tic(?rum;  pues  nadie 
ignora  que  ettot  {iieron  amaRo«  inventados  con  el  objeto  de  eludir  la  justa 
Condaiacion  de  Im  errores  detestables  de  su  cliente  apóstata.  Tampoc» 
hablo  de  las  apelaciones  interpuestas  del  juicio  de  la  Silla  apostólica  á  fu- 
turo concilio.  \QuiJ luiAuc  quatrii  rxamrnídwiS.  Aga^tin  ,  (it.  11 ,  oftr. 
knBirf.  cantea  Jiiiian»nt )  ,  fuod  apud  Stjftti  afoilolicitm  /uturum  est !  N* 
hablo  en  fin  de  las  sentencias  de  los  reverendos  obispos  que  re.aen  sc^rc  pro* 
posiciones  indisputablemente  heretical :  \  ni  como  se  pueJe  pretender  que  ae  ' 
otorgue  apelación  al  que  niegue  paladinamente  la  tonsubstancialidaddtl  Ver- 
bo, la  divinidad  del  Espíritu  Santo ,  6  dogmatice  algunos  otros  e'rores  seme- 
jantes !....  Mas  como  no  todas  lai  apelaciones  en  materias  de  fe  y  moral  criv 
tiana  serán  de  esta  naturaleza ,  he  dicho ,  y  repito  ,  que  puede  apelarse  de 
unos  jueccij eclesiásticos  i  otros,  según  lo  «tabloció  el  canon  x  del  conúi- 
l4tui.<dc-CartagD  cclfbndA  en  397  por  estu  petabrai:  wf  i  fufhfjtmtufiíf  • 
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pUHclhus^ tieUsinsikis  .ndsMoi  judices  eccUsnísticos  %  uhl  est  major  muc^ri^ 
t0s  f  fr avocare  liceat ;  y  si  aun  se  me  pregunta  quien  ha  declarado  esta  ma* 
yor  autoridad  ó  jurisdicción  de  los  metropolitanos  respecto  de  sus  sufrag:i neos, 
respondo  con  el  cardenal  Devoti  (Jib,  ui,  tií.  xv  de  Appellathnihus  ,  ^  2  2»' 
Iriftít.  Canonicar.)  t  cuyo  testimonio  no  podrá  mirarse  como   sospechoso 
en  la  materia  ;  tumh'ttm  cum  Pctrus  ,  ejusque  succes sores  Romani  Pontífice s^ 
nec  ubitjue  presto  es  se  ,  nec  ómnibus  omnium  eftscoporum  negotüs   ubique 
opportune  considere  ros sent  ^  ecclesiastica  institutione  pnovisum  est ,  tit  uua^ 
^uaeijue provincia  haber et  antis titeni  ^  qui  ejus  episcopis  ^  ti  itt  tpiéivij  tita" 
jori  dioecesi  unus  itetn  esset  antis  te  s  ^   qui  et  iltit  et  ei  sutjcctis   rpiscopis 
praesideret,  lía  metnfolitM  et  patriiirchae  instituti  sunt  omnino    ex  Ugf 
ecclcsiastica  ,  non  di'Jna\  et  utrisque  data  sunt  jura  eorum  praffectttrat  et' 
jurisdictionis  propria.  ínter  caetera  vero  datum  est  jus  appellíUivnis ,  quod 
ado'ersus  episcopt  sententiam  metropolitae ,  adversas  sententiam  fnetropoii^ 
tae  patiiarchae  competit'  quod  Ule  epis capis  ,  hic  verd  et  episeopis ,  et  meírth' 
poJitis  superior  est.  No  se  diga,  pues ,  que  las  sentencias  de  los  reverendos  obis- 
pos en  las  causas  de  que  habla  el  artículo  en  qi'iestion  son  inapelables  por  el 
mérito  de  su  igual  autoridad  *,  porvjue  la  gerarquía  eclesiistica  >  reconocida 
j  confesada  por  todos  ,  y   la  disciplina  misma  de  la  iglesia  conforme  al 
testimonio  del  concilio  de  Cartago ,  tiene  establecido  lo  contrario.  <Las 
apelaciones»  puest  seguirán  los  mismos  trámites >  y  se  harán  para  anteaos 
jmccs  que  correspondan  lo  mismo  que  en  todas  las  demás  causas  eclesiástí* 
cas  \  La  rtsoiucion  sobre  este  punto  me  parece  que  no  está  en  las  facul- 
tade»  del  Corgreso,   y   de^o  confesar  francamente  »  que  ocupado  en  estos 
dias  en  el  examen  y  estudio  de  otras  qücstiones  ,  solo  tengo  presente  ha- 
ber leido  lo  que  ha  expuesto  el  Sr,  Espiga  en  su  erudito  discurso ,  y  es, 
que  en  esta  cla^e  de  juicios  no  ha  sido  siempre  una  misma  la.  disciplina 
de  la  iglesia.  Ei  último  señor  preopinante  extraña  se  dude»  porque  cree  estar 
decidida  esta  qiíestion  por  el  concilio  iii  provincial  de  México;  pero  soio 
es  verdaderamente  entraño  no  advierta   que  ni  los  cánones  de  este  conci- 
llo ó  decretos  relativos  a  disciplina  deben  observarse  ó  regir  en  todas 
partes,  ni  mucho  menos  deducirse  de  los  textos  que  de  él  ha  leido   lo  que 
intenta  persuadir  sobre  el  punto  de  que  se  trata. 

I,  El  primero  solo  habla  de  las  solenmidades  que  deben  observarse  en 
los  juicios .(  no  de  hcregía  ) »  con  prevención  de  que  sean  las  que  prescriben- 
las  leyes  de  la  Recopilación  de  Indias  que  se  higi.citado»  y  sin  separarse  del 
estilo  y  forma  dt  los  tribunales  seculares ;  pero  no  hay  una  sola  palabra 
de  apelaciones  en  causas  de  fe  >  ni  creo  que  traten  de  esto  las  leyes  á  que 
se  reBere  el  concilio  Mexicano.  El  panígrafo  de  Haereticis  no  -compreken- 
do  absolutamente  qué  lugar  tenga  aquí.  Debe  entenderse ,  y  se  contsae  efec- 
tivamente á  los  indios  que  eran  privilegiadas  ó  estaban  inhibidos  de  la. 
jurisdicción  de  los  inquisidores ;  y  si  hubiera  de  entenderse  de  todcs  lac  ha. 
bitantes  de  aquellas  provincias  «.  probaiia  nada  menos,  que  la  total  Bulidad- 
de  aquella  Inquisición.  Lo  que  está,  pues,  ñiera  de  toda  duda  es  »  que  este 
parágrafo  tampoco  habla  de  apelaciones  ,  y  que  esto  también  es  lo  único 
que  ahora  se  inquiere  y  discute.  Dexando,  pues  ,  las  muy  sabias  y  loables 
disposiciones  de  ese  excelente  concilio ,  que  no  hacen  á  nuestro  propósito»  ' 
como  por  otra  parte  las  apelaciones  en  causas  de  fe  que  hayaiJL  podido  in«» 
tfrponjsr  Iq$  indios  i  sio  sean  taa  desconocidas  (poi^ac  MgmiúuaU  no 


I)3bránsi<ld'DÍ  ffluQMiu  ni  niiaotai)  ,/ como  «stosnccurtoii'aufitn-ctn» 
juLcioi  eclciiá&tico)  se  hacen  á  distintos  ¡uects  en  ultiamar  por  disposición 
de  Gregorio  xiu.yo,  auoque  crcomoy  con&rme  í  derecho  qut  por  una 
lazon  de  analogía  en  h.  península  y  en  «Jtiamai  le  hagan  lat  apelaciones  en 
kí  caubai  del  crimen  de  heiogía  que  pi^edan  intierpcnerse  '.jutianricnre  para 
anie  loi  jueces  i{ue  corceípondan ,  lo  mismo  ^ue-  en  Ju  demás  cauwi  eíle- 
úÍ!>tícas,no  apruebo,  ni  creo  poder  aprobar«1.3rtkulu-,  porque  ó  Kte  et 
cpnf«iuie  á  ita  cáitones  ,  ú  no-,  en  el  primee  caso  ,  es  iniítil  advertir  i  los 
reverendos  obispo»  lo  que  uo  pueden  ignorar ;  en  el  segundo  V.  M.  habri 
perdido  el  litinpo,  porque  los  ordinarios TeprcseriBrán  lo  que  ctinveiigS." 

El  Si:  GorJUlo :  „  He  guardado  un  profundo  silencio  en  todas  las  dis- 
cusiones que  han  precedido  sobre  el  decreto  de  los  uibtinaleí  proféctorci 
4t  la  fe  I  a>í  poique  he  observado  que  los  jseñores  diputadis  que  se  írtícl- 
pargn  á  (omai  la  pal:ibra  hicieron  casi  todas  las  rcScxíones' de  que  eran  sus- 
ceptibles los  puntos  ya  tciuellos,  como  porque  el  Congreso  declariS  suce- 
livaniente  que  se  lulUba  suficientemente  ilustrudo,  aun  antes  de  que  había- 
sen  otros  señores  diputados  que  deseaban  manifestar  su  opinión  en  niai'eria 
tan  grave ,  trascendental  é  rnteresanle.  Mas  en  la  actualidad  ,  que  advierl* 
^ue  va  á  votarse  el  articulo  que  se  discute ,  sin  embargo  de  que  envuelve 
un  cúmulo  de  dihcultadet  ■  y  quc.ctt^n  contra  su- contenido  varias  de  lá) 
^servaciones  que  se  han  aducido  en  su  defensa,  no  puedo  menoti  que  ma- 
BÍfeslar  mis  ideas  ,  é  indicar  las  ra  ones  que  me  asilten'  para  resistir  su 
aprobación.  Yo  convengo  con  el  Sr.  GorJoa  en  que  la  presente  discusión 
te  difiera  hasta  la  sesión  de  mañana  ,  con  el  ebjeto  de  que  los  seSores  dipu- 
tados puedan  meditarla  con  todo  el  detenimiento  que  píde  su  naturale/at 
peto  no  convendré  jamas  en  aprobar  el  artículo  en  los  preciso»  términos 
en  que  está  c/iacebido ,  ni  t.impoco  con  la  adidon  que  acaba  de  propo-^ 
ner  el  Sr.  Qíjlillo;  pues  i  mas  de  no  deshacer  los' inconvenientes  que  se  han 
alegado,  adolece  de  obscuridad,  da  mugen  á  milcí  .embrollos',  ocaClona- 
lá  ruidosas  competencias  entre  los  reverandos  obispos,  tribunales  civiles  ,  y 
con  la  especiosidad  áe  que  se  admitan  las  afríatiorus  ron  arreglu  á  lot  ti- 
noats  ,  tal,  ve¿  acarreara  el  tamaño  mal  de  que  quede  sin  protección  la  re- 
ligión j  impunes  los  delitos  cometidos  contra  la  fe.buenas.cosiumbresten 
atcncipat  á  quQ.tttidándotd  con  fundada. laioo  m  hay^leyn  eclesiáiticaí  que^ 
autoricen  Ja  apelación  de  losouliiiario»  en  [a  claw  de  ios  JHÍcicv'^ue,  exií— 
minamóí  t.estd  misma  duda  influirá  en  el  iúimo  de  los  respeciívoi  jueces^ 
j  ai  paso  que  Se  compinmeteria  el  decoro  del  Congreso  dando  und  resolu- 
ckín  que  estriba>e  en  apoyos ,  de  cuya  eiístencia  nada  le  cunitasc  ,  se  faci' 
lilaria  á  los  irreligi<Mos  ¿  impíos  un  salvoconducto  para  coniiauíten  sui 
liorrendoi  crímenes,  dexúndoles  al^Ietta  U  [iueTt).para  intentar  recurcosin-^ 
tetnpfsti.^i»,. 1)144:00, podrían  tener  otrol^bjcla  quecntoniiecer.  k&ma»  mc^' 
^s  > 'pru{iéiUos:vT 'justas  pcavideticiat. '.  r'  '.;p.  ;  i  ,  .vi.  i  -'  '.■-  ■'■ ' 
;,.  ,iCoii4reiCáQd»mc  al  artículo  .pe  ndicn  te  >l  ddbo  coniew,  qne\ioenu£  .^Be> 
te  harl  esfotzado  los  ir^drcidljos  de  la  comiüon'  ert  aglonierar  refle^Hones-fa-' 
ra  sostenerlo  y  persuadirlo,  na  podrín  conseguir  su  aprobación  ,  si.  se. con— 
luirj  el  Hcrccho  canújiico  y  los  principios  ¿educidos,  de  una  pura  y  sana 
tco][i«a.  Ya  ha  dicho  el-  Sr.  Larr^takal ,  .y  Cxsuto  rapqlíclb  r^cno:  Iia^ 
l^l..toIo.cálKlMl,:(lecT|Ho-b«nciUtI  ni  bul»:|KiOti&iiía.i  q|U£yfqeT«ngi' hoiaitl-* 
Wf^.-».l^  >](eiatí^'ll*l  jwfi*.!»  paofi«ran.'JoU4itti^(f4«^(A»pái^a9  tüm^ 
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rías  d€  k  Y  costumbres»  jt  csUfícando  lu  doctrinas f  fa  calificando  j 

censurando  las  personas  i  ai  menos  que  sefiale  el  juez  ó  tribunal  i  que  de- 
ban elevarse  semejantes  instancias.  Este  aserto»  que  considerado  en  sí  mis- 
mo f  y  examinado  con  ojos  imparciales  i  presenta  una  luz  irresistible  »  ha 
querido  obscurecerlo  el  Sr.  EjMa ,  alegando  primero  f  que  según  la  an- 
tigua disciplina  sé  apelaba  de  Jas  providencias  de  los  obispos  ¿  los  síno- 
dos provinciales :  segundo  »  que  habiéndose  entorpecido  aquellas  asambleas 
eclesiásticas ,  á  conseqííencia  de  la  calamidad  de  los  tiempos  y  se  ha  teni- 
do por  verdad  inconcusa ,  que  los  negocios  que  le  eran  privatiros  »  se  han 
transferido  al  conocimiento  y  autoridad  de  los  metropolitanos »  j  que  sien- 
do de  esta  clase  las  sentencias  que  los  ordinarios  pronuncian  contra  los 
dogmatizantes  ó  enemigas  de  la  religión ,  deben  tener  el  mismo  curso  que 
las  demás  hasta  su  final  resolución  en  el  tribunal  de  la  nunciatura;  el  qual 
pretende  el  mismo  Sr.  Espiga  f  que  está  bastante  autorizado  para  entender 
en  este  género  de  causas ,  prevalido  de  que  su  establecimiento  fué  para  co- 
nocer de  las  apelaciones  que  se  otorgaren  ante  los  metropolitanos.  Yo  estof 
de  acuerdo  con  el  Sr.  Esftgs  en  la  primera  parte  de  su  exposición ,  esto  eS| 
que  los  concilios  examinaban  si  los  reverendos  obispos  habian  procedido  coa 

Ífericia  ,  rectitud  y  justicia ,  así  en  la  proscripción  de  la?  doctrinas ,  como  en 
a  condenación  de  las  personas  declaradas  heréticas,  cismáticas  Scc.  Pero  no 
puedo  entrar  en  sus  ideas  en  lo  respectivo ,  á  que  se  ha  transferido  á  los  me- 
tropolitanos el  derecho  de  conocer  en  todas  las  materiiis  que  estaban  sujetas 
i  la  decisión  de  los  sínodos  provinciales ,  máxime  quando  es  alas  que  noto- 
rio á  qualquiera  que  haya  saludado  los  mejores  canonistas  ,  que  en   estos 
particulares  se  han  hecho  varias  restricciones ,  y  que  distintos  negocios  han 
sido  i:eservados  á  la  Silla  apostólica.  Señaladamente  en  España  se  has  repu- 
tado las  causas  de  fe  privativas  de  los  señores  obispos  y  del  tribunal  de  la 
Inquisición  ;  .y  si  extinguido  este  han  sido  reintegrados  aquellos  en  el  pleno 
uso  de  sus  facultades,  ^qué  fundamento  puede  asistir  á  las  (^órte  para  poner 
la  hoz  en  mies  agena ,  atentar  contra  la  dignidad  episcopal ,  y  abatir  su 
respetable  autoridad  ,  introduciendo  una  novedad  hasta  ahora  desconocida 
de  que  los  primeros  pastores  de  la  iglesia  estén  subordinados  i  los  ;metrope- 
litanos  en  unas  materias  en  que  ellos  son  los  únicos  jueces  ?  Desei^afiémo- 
aos :  ó  esta  dependencia  se  halla  determinada  en  los  sagrados  cánones  6  no; 
si  lo  primero  ^  no  hay  necesidad  de  una  nueva  declaración:  si  lo  segundoi 
ao  cabe  en  la  esfera  de  las  atribuciones  del  Congreso  variar  el  ¿rden  juris- 
diccional que  ha  establecido  Jesucristo ,  y  conserva  la  santa  iglesia.  Es  toda- 
vía mas  extraño  que  se  aspire  Á  que  la  nunciatura  conozca  en  ultima  instancia 
de  las  apelaciones  de  los  reverendos  obispos ,  olvidándose  para  ello  del  ca- 
rácter de  semejante  institución ,  y  de  la  época  en  que  fué  establecida.  Au- 
torizado este  tribunal  con  una  jurisdicción  meramente  detega^a»  que  ezcroa 
con  especial  limitación ,  es  indisputable  que  le  esti  prohibido  entender  en 
otros  particulares  que  los  que  le  han  sido  señalados.  Está  muy  bien  que  poc 
las  bulas  de  su  erección  se  le  faculte  para  seguir  las  apelacionee  que  se  ínter* 
pongan  de  los  reverendos  obispos  ,  metropoli^os ;  pero  esto  será  con  reía* 
cion  i  las  apelaciones  de  estilo ,  aquellas  que  en  el  tiempo  de  su  creación 
estaban  adn^itidaa  f>or  el  derecho.  ^  Y  deberán  contane  en  esta  clase  las  que 
ahora  se  nos  pfop^men  comoíiecesañatf  en  el  artículo  que  se  discute!  {Loa 
juiciei  que  tiqseñ  p0É' principal -objeto  oonsanrar  en  su  integridad  7  purem 


la  fe  jr  las  costumbict ,  Iiabrin  de  conceptumc  *i  el  catf  logo  de  aquellos 
que  eran  tiiicepliblM  de  apelación  en  U  época  en  que  fii¿  instalada  la  nun- 
ciatura! ÓmcTCceiin  una  absoluta  exclusiva  en  raion  de  estarja  cometidoi 
en  dicha  época  al  tribunal  de  la  Irquisicioo!  Qualquitra  compiehenderá 
^IK  la  mente  del'Sumo  PomiGce  en  eí  esTáblecitniént*  deia  K.ota,  no  fiíéi 
ni  pudo  ser  ■utortiarlc  pvt-  que  coáocine  de  las  Inaterias  pertenecientes  á 
la  defensa  de  la  religión ,  supuesto  i|ue  estas  se  hallaban  encargadas  -al  in- 
quisidor general  y  a  las  personas  que  él  mísnia  camtsronase  al  efecto ;  y 
siendo  un  axioma  en  derecho  que  el  delegado  no  debe  rraspasar  ios  límites 
que  le  prescribe  el  delegante ,  resulta  por  ilación  natural  j  necesaria  ,  que 
no  hajr  facultad  en  la  nunciatura  pars  oir  las  aptlaciimes  de  que  se  habla  en 
«1  artículo  qüesíionable.  Asi  quCj  abstengámonos  de  pronunciar  una  reso-' 
lucion ,  que  i  mai  de  no  estar  en  nuestras  atribuciones ,  se  halla  en  una  ab- 
soluta contradicción  con  lo  dispuesto  por  la  iglesia,  ú&ico-|uez  en  esta  clase 
de  negocios.  J-ejoi  de  nosotros  pretender  introducir  reformas  en  lo  que  es 
meramente  espiritual,  baxocl  colorido  ó  especioso  pretexto  de  que  las  sen- 
tencias de  loi  reverendos  obispos  producen  efectos  civiles.  La  protección 
^ue  la  iMcion  ha  ofrecido  á  la  religión,  está  reducida  i  amparar >  auxiliar  y 
sostener  sus  dogmas  ■  sus  máximas  ■  sus  leyes  y  su  autoridad ;  la  qual  deposi- 
tada en  los  Eucesttres  de  los  apóstoles  t  tínicamente  puede  ser  dirigida  en  sus 
¿uiciones  y  exercicio  por  los  planes  y  reglas  que  adapte  la  misma  iglesiai 
pero  de  ninguna  manera  puede  extenderse  i  poner  trabas ,  y  fixar  precepto! 
á  la -jurisdicción  que  compete  i  los  reverendas  obispos  por  derecho  divino, 
<n  cuyo  case,  lejos  de  dispensarle  una  bené6ca  protección  ,  atacaría  una  de 
tul  prúnordtalet  bases ,  detc»noceria  la  principal  columna  en  qu«  estriba 
■uestra  existencia  ,  y  trastomaria  el  sistema  que  ha  establecido  su  celestial 
autor.  En  contraposición  de  estos  principios  nada  puede  influir  lo  que  ha 
dicho  el  Jr.  Mmáiola  relativo  i  la  práctica  observada  en  América  con  los 
obispos  de  los  indios ,  ni  tampoco  lo  que  ha  expuesto  en  orden  á  los  recur- 
sos de  fuerza  ;  parque  si  bien  se  admite  la  apcucion  de  aquellos  obispos  al 
metropolitano,  porque  así  lo  líeneo  dispuesto  los  unodos  celebrados  en 
a>^uel  país ,  en  virtud  de  no  haber  estado  allí  reservadas  las  causas  de  fe  al 
tribunal  de  la  Inquisición  en  Espafia  y  provincias  ultramarinas  independieit- 
tes  de  la  jurisdicción  espiritual  que  se  dispensa  á  los  indios ,  no  se  conocen, 
ni  están  admitidas  semejantes  disposiciones;  debiendo  añadir  para  acabar 
de  satisfacer  á  dicho  señor  preopinante  ,  que  si  los  recursos  de  fuerza  tienen 
lugar  en  las  providencias  acordadas  por  el  ordinario  ,  esto  se  verifica  quando 
en  ellas  se  infringe  lo  prevenido  por  los  cinones,  en  cuya  observancia  de- 
be velar  la  autoridad  secular  para  precaver  á  sus  subditos  de  las  vexacionea 
que  les  puedan  causar  los  jueces  eclesiásticos ;  pero  que  no  existiendo  cáiwn 
alguno  que  disponga  lo  que  prescribe  el  artículo  puesto  en  qiícstion,  es  va* 
xu  se  le  intenta  sostener  con  una  comparación ,  en  que  no  aparece  ni  aun  la 
menor  sombra  de  igualdad.  Por  tanto,  coiucqíienle  ^o  i  mis  ideas,  según 
las  quales  no  compete  á  las  Cortes  detallar  los  tránutes  que  deba  seguir  la 
autoridad  espiritual ,  y  firmemente  convencido  que  la  resolución  acerdack 
por  la  comisi<Hi  ha  de  excitar  los  justos  clamores  de  los  reverendos  obispos, 
que  penetrados  del  alto  caricter  de  su  dignidad  sean  zelosos  defensores  d« 
sus  derechos,  vuelvo  á  decir  que  no  ctKuentro  inconveniente  en  ijue  la  prc* 
aeaie  discusioa  ic  dífitia  hatta  el  4ia  de  auSu»  mu  «1  «bjtt*  íadicsd»,  ^it 


SI  se  quiero  puode .  v6lvcsse  el- citado  artícub  á  la  oomislQtii  para  que  coq 
presencia  de  lo  que  ha  oído  lo  refunda  en  términos  admisibles.  Pero  si  se  tra- 
ta de  votarlo  en  la  forma  en  que  está  estampado .  protesto  que  no  merece  Ja 
sanción  de  V.  M." .  :..    .■./''. 

^ISr.JSjfiga'.  mSí  se  Jnibiera  fixado.  la  atención  sobre,  las  reflexiones 
que  hé  expuesto  .4  V,  M..  con  aquel  detenimiento  que  pide  este  objeto ,  j 
con  c^  espíritu  :de  imparcialidad' ¿on  que  todos-debemos  condurrir  ai  acierto 
de  una  sabia  deliberación ,  se  liabrian  podido  excusar  las  dudas  j  objeciones 
que  acaban  de  proponerse  #  f  á  las  que  es  preciso  contestar  »  aunque  sea  lige- 
ramente. Yo  pudiera  valerme  de  la  confesión  del  mismo  ir.  Gordillo  para 
probar  las  facultades  que  tienen  los  metropolitanos  sobre  las  sentencias  de 
los  oblsposen  materia  de  heregías;  {mes  habiendo  dicho  que  los  metropoli- 
tanos han  sucedido  á  los  concUios  provinciales  en  el  conocimiento  de  to- 
das las  causas  »  ^^consigaicnte  que  habiendo  estos  conocido  en  apelación  de 
los  juicios  de  los  obispos  en  delitos. contra  la  fe ,  conozcan  aquellos  de  estas 
causas  ,  como  conocen  de  las  demás.  Pero  pudiendo  haberse  equivocado, 
aunque  en  esto  no  hubiera  dicho  sino  una  verdad  ,  yo  lo  demostraré  sio  sa- 
lir de  los  principios  que  he  establecido.  £1  Sr,  Gordillo  ha  convenido,  j  no 
han  podido  meaos  de  convenir  todos  los  señores  preopinantes » en  que  los  me- 
tropolitano» fueron  coasidcrados  ya  desde  el  siglo  iv  como  cabeza  de  toda  la 
provincia » en  que  suplían  la  negligencia  y  corregían  los  defectos  de  los 
obispos ,  y  en  que  estos  no  podían  tratar  los  negocios  graves  sin  su  consen- 
timiento. Y  si  bien  es  cierto  que  después  que  se  dividieron  las  provincias 
eclesiásticas  >  y  se  arregló  la  celebración  de  los  concilios  provinciales»  se  al- 
tero  esta  disciplina  en  los  negocios  de  mayor  importancia,  y  estos  se  exa- 
minaron después  en  dichos  concilios»  habiendo  pertenecido  i  ellos  desde 
enonces  la  (acuitad  de  con6rmar  y  ordenar  á  los  obispos,  y  la  de  conocer 
de  sus  sentencias  en  las  causas  mas  graves »  tampoco  se  puede  dudar  que 
después  que  fueron  poco  freqíientes  i  y  aun  dexaron  de  celebrarse  los  con- 
cilios provinciales  y  se  restableció  la  anterior  disciplina ;  y  los  metropolita- 
nos volvieron  á  exercer  la  facultad  que  habían  tenido  de  confirmar  y  orde- 
nar á  los  obispos  y  de  enmendar  sus  excesos  »  y  de  conocer  en  apelación  de 
sus  sentencias :  desde  entonces  los  metropolitanos  han  gozado  por  derecho 
común  y  por  una  disciplina  universal  de  la  potestad  de  conocer  de  las  ape- 
laciones interpuestas  de  los  juicios  de  los  obispos  ¿  su  tribunal »  y  de  refor- 
marlos ó  confirmarlos ; y  mientras  que  no  haya  una  ley  expresa,  que  limite 
esta  facultad ,  y  les  excluya  del  conocimiento  de  las  causas  de  heregía  ,  de- 
berá observarse  el  derecho  común ,  siempre  que  dexe  de  tener  efecto  algua 
privilegio  ó  providencia  particular,  que  ,  habiéndose  concedido  á  ruegos  de 
alguna  nación  y  por  principios  de  política ,  tenga  esta  por  conveniente  no 
permitir  por  mas  tiempo  el  exercicio  de  aquelb  gracia.  Yo  veo  alterada  la 
disciplina  acerca  de  la  confirmación  de  los  obispos ,  v  observada  otra  nueva 
desde  el  siglo  xiv  en  todas  las  naciones  católicas.  Yo  veo  una  ley  que  re»- 
trínge  la  facultad  de  los  metropolitanos  en  quanto  á  conocer  de  los  procesos 
personales  de  los  crímenes  de  los  obispos.  Yo  veo  otra  que  dispensa  á  los 
sufragáneos  de  la  necesidad  i  que  estaban  antes  obligados  de  presentarse  per- 
sonalmente á  sus  metropolitanos.  Pero  <  hay  por  ventura  una  ley  que  limi- 
te á  estos  la  facultad  que  tienen  por  derecho  común  de  conocer  en  apela- 
cioa  ds  las  causas  que  se  kaa  seguido  ea  primera  instancia  aotc  los  obia- 


poi!  Yo  no  la  encuentM.  Puet  mientras  que  no  se  demuestre  cstOi  se  de- 
berá observat  el  derecho  común  ,j  si  los  obispos  >  habiendo  ¿esado  el  tri- 
bunal de  la  Inquisición  cu  el  conocimiento  de  las  causas  de  heregía  ■  debeK 
en  uso  de  sus  nativas  facultades  conocer  de  eítos  delitos  -.  tales  causas  no  |>o- 
Aiin  dexar  de  seguir  el  mismo  orden  que  los  demás  juicios,  eclesiástico!, 
tii  puede  privarse  i  los  metropolitanos  del  derecho  de  conocer  de  ellas  en 
segunda  iastancia.  Ni  es  una  raion  pararlo  contrario  el  que.  se  trata  en  es- 
tos negocios  de  la  calÍ6cacÍon  de  doctrina  i  porque  he  dicho  ya,  que  esta  ca- 
lificación no  tiene  por  objeto  la  declaración  de  un  artículo  de  fci  en  cuyo 
caso  aun  tos  obispos  no  tendfian  particularmente  ,  ó  cada  uno  de  por  sí^ 
otra  facultad  que  la  de  dar  un  dictamen  revocable ,  que  pudiera  ser  refor- 
mado por  el  superior  ;  sino  un  juicio  de  hecho  ,  en  el  qual  se  declara  que 
una  proposición  es  conforme  ó  contraria  á  una  ley  dogmática  que  la  iglesia 
tiene  establecida;  y  pudicndo  los  obispos  errar  ó  cometer  algún  defecto  en 
la  aplicación  de  esta  ley  general)  cuya  detinicion  pertenece  a  la  iglesia  ,  al 
liecho  ó  proposición  que  ha  provocado  el  juicio  ,  no  puede  dudarse  que  loa 
metropolitanos  que  desde  los  primeros  siglos  tienen  !a  potestad  de  corregir 
los  defectos  de  los  obispos  ,  de  donde  se  siguió  necesariamente  el  derecho 
de  conocer  en  apelación  de  las  sentencias  de  aquellos ,  deben  conocer  en  se- 
gunda instancia  de  los  juicios  de  heregía  ,  como  en  todos  los  demás. 

„Kesta  responder  á  la  reflexión  del  Sr.  Gordillo  sobre  las  facultadet 
de  la  Rota.  Es  verdad  que  el  tribunal  de  la  B-Ota  exerce  una  jurisdiccioo 
delegada;  y  no  es  menos  verdadero  que  esta  delegación  tiene  algunos  lími' 
t(s  que  se  ejcpresan  en  los  breves  que  se  despachan  i  favor  de  los  ministroi 
del  dicho  tribunal.  Pero  todos  saben  que  la  naturaleza  y  esencia  de  aquelU 
delegación  consiste  en  conocer  en  todas  las  sentencias  dadas  por  los  me- 
tropolitanos; y  siendo  la  limitación  dirigida  á  excluir  i  los  ministros  de  la  ' 
Rota  del  conocimiento  de  lat  causas ,  que  habiéndose  por  un  privilegio 
particular  separado  del  orden  general  de  los  juicios  ,  no  podian  ser  senten- 
ciadas en  segunda  instancia  por  los  metropolitanos ,  es  consiguiente  que  ce- 
sando el  privilegio  ,  y  debiendo  las  causas  en  él  contenidas  seguir  el  curso 
de  las  demás,. y  conocer  por  lo  mismo  de  ellas  los  metropolitanos,  parece 
que  no  ha)'  inconveniente  alguno  en  que  la  Rota  ,  cuya  delegación  tiene 
por  objeto  esencial  el  conocimiento  de  fas  causas  sentenciadas  por  los  me- 
tropolitanos ,  conozca  de  las  causas  de  heregía ,  puesto  que  los  nietropoli-- 
,    taños  deben  conocer  de  ellas. 

iiFor  último,  yo  creo  que  no  tiene  dificultad  alguna  la  observación  he- 
cha por  el  Sr.  Larriitalial  iohíe  la  disciplina  que  se  sigue  en  la  America,  en 
donde  los  sufragáneos  conocen  en  virtud  de  bteve  pomiücio  de  la;  senten- 
cias de  los  metropolitanos ;  poiqiie  en  este  caso  aquellos  gozan  por  uní 
ley  particular  de  la  mi^ma  facultad  que  estos  tienen  por  derecho  común. 
Por  Iodo  lo  qual  yo  creo  que  quedan  desvanecidas  todas  las  dudas  propues- 
tas ,  y  que  estas  no  pueden  impedir  la  aprobación  del  artículo." 

El  Sr.  Muitoz  Tomro  :  ,,Y\  caso  propuesto  por  el  Sr.  Larrat^bítl  t* 
semejante  al  que  sucedió  en  Francia  con  motivo  de  la  obra  de  Fenelon.  Es- 
te negaba  que  en  su  libro  hubiese  los  errores  que  hallaban  Bossuet  y  otros 
sabios  I  y  llevada  la  causa  á  ia  Silla  apostólica,  decidió  esta  contra  Fene- 
lon ,  que  se  apresuró  á  retractarse.  Ya  dixe  antes  que  eran  bien  conocido! 
los  tramites  que  deben  observarse  quando  te  trata  áe  la  doctrina ,  y  quo 
akoca  solo  iiablaiDO)  de  Ui  causai  crimiiwles  de  los  doIinQÜentn  contra  la 
Kkkk 
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fclígion ,  j  eo  las  quales  fio  pueden  menos  de  seguirse  las  mismas  reglM 
^ue  en  las  ctras  causas  >  cuyo  conocimiento  pertenece  á  los  tribunales  ecle- 
siásticos." 

Se  declaró  el  punto  suficientemente  discutido  »  y  antes  de  proceder  £ 
la  votación »  se  leyó  á  petición  del  Sr,  Xmenez  la  ley  de  Partida  restable- 
cida en  el  artículo  primero.  Pidió  en  seguida  el  5r,  Morros  que  la  vota- 
ción fuese  nominal  >  y  habiéndose  decidido  por  la  negativa  i  se  procedió  i 
ella  y  y  el  artículo  quedó  aprobado ;  añadiéndose  i  propuesta  del  Sr.  Ortiz 
•1  epíteto  criminales  á  las  palabras  causas  eclesiásticas. 

En  virtud  de  haberse  desaprobado  el  artículo  3  se  suprimió  el  9  »  que 
decía : 

En  los  juicios  de  apelación  se  observara  todo  ¡aprevenido  en  los  artícu'-. 
los  antecedentes  " 

Se  aprobó  sin  discuslo})  el  artículo  10  ^concebido  en  estos  términos. 

H¿ibrá  lugar  á  los  recursos  de  fuerza  del  misma  modo  que  en  todos  los: 
demás  juicios  eclesiásticos. 


SESIÓN  DEL  día  i.^  DE  FEBRERO  DE  1813. 


Leyóse  el  artículo  7,  que  quedó  postergado  al  10  (véase  píg.  601 ) ,  y  di- 
ce así  :  Fenecido  el  juicio  eclesiástico  se  pasará  testimonio  de  la  causa  al 
juez  secular ,  quedando  desde  entonces  el  reo  a  su  disposición ,  para  que pro^ 
ceda  á  imponerle  la  pena  á  que  haya  lugar  por  las  leyes. 

El  Sr,  O'Gavan  i  ,,E1  artículo  que  acaba  de  leerse  es  en  mi  concepto 
depresivo  de  la  jurisdicción  eclesiástica  ,  y  dará  ocasión  á  que  se  someta  al 
juez  secular  el  conocÍ0)ient'o  de  unas  causas  que  son  propias  exclusivamen- 
te de  la  potestad  espiritu9>I.  c  Con  qué  objeto  comunica  el  juez  eclesiástico 
á  la  autoridad  civil  el  resultado  de  una  causa  de  hcregía?  Para  que  ,  concluid 
do  este  juicio »  aplique  al  reo  las  penas  temporales  que  determinan  las  leyes 
civiles  contra  los  que  ofenden  á  nuestra  santa  religión. 

ft  Quando  el  eclesiástico  ha  sentenciado  la  causa ,  j  hecho  las  conve- 
nientes declaratorias  acerca  de  la  naturaleza  del  crimen  1  y  su  mayor  ó  me- 
nor gravedad  ,  imponiendo  las  penas  canónicas  que  dependen  de  su  mi- 
nisterio ,  el  juez  secular  debe  solamente  ver  la  sentencia  executoriada  »  y 
proceder  á  la  exacta  aplicación  de  las  leyes  penales  >  sin  entrometerse  á  exa- 
minar ^1  proceso  :  luego  la  remisión  del  testimonio  íntegro  que  previene  el 
artículo  >  ó  es  enteramente  superflua,  ó  se  quiere  someter  á  la  inspección  ó 
censura  de  los  jueces  legos  las  causas  puramente  eclesiásticas  que  se  ver* 
lan  sobre  delitos  contra  las  verdades  especulativas  y  prácticas  de  la  reli- 
plrn  Bastará ,  pues  »  que  el  ordinario  eclesiástico  dirija  oportunamente  al 
)ucz  'ecular  copla  legalizada  del  fallo  definitivo  quando  es  condenatorio^ 

„ En  apoyo  de  este  dictamen  citaré  las  reales  determinaciones  expedí* 
das  en  24  de  setiembre  de  1774  1  15  de  agosto  de  1775  r  y  20  de  junio 
de  ^/  ,  que  trae  D.  Félix  Colon  en  su  tratado  de  la  Jurisdicción  Castrense. 
En  la  primera  se  declaró  que  toda  dem:inda  sobre  obligación  matrimonial 
contra  los  oficiales  del  excrcito  se  ventile  y  decida  en  justicia  ante  su  res- 
pectivo juez  eclesiástico;  y  declarada  como  tal  en  aquel  juzgado»  sea  ci 


oficial  competido  á  cumplirla  ,  y  depuesto  de  su  empleo  :  para  lo  qual  ql 
cclesiijlice  ,  luego  que  haya  pionuncíado  la  sentencia ,  pasará  copia  de  elln 
al  patriarca  vicario  getieral ',  y  llegando  por  su  conducto  á  noticia  de  S.  M.i 
se  expiden  las  árdeaes  púa  la  separación  de!  oficial  demandado.  En  la  de 
agosto  de  75  se  dispuso  que  las  copias  legalizadas  que  se  ban  referido  se  r«- 
mitán  en  América  a  los  viieyei  ó  gobernadores  ,  y  que  estos  procedaD  í 
separar  á  los  oficiales  de  sus  empleos  ,  resultando  la  obligación  de  casarset 
y  en  la  última  de  7^  se  previno  que  la  sentencia  no  se  enviase  hasta  t]uc 
con  Jas  resultas  de  la  apelación  quedase  executoriada. 

„Vea  aquí  V.  M.  como  el  rey  ,  para  imponer  á  un  oficial  de  los  CTétci- 
tos  la  grave  pena  de  deposición  ,  jamas  lia  exigido  que  se  vean  ni  examinen 
por  las  autoridades  seculares  los  procesos  formulo»  por  la  eclesiásiica  en 
negocios  de  su  atribución  ,  sino  que  ba  descansado  en  la  rectitud  de  estos 
jueces,  y  en  el  método  legal  que  deben  seguir  para  la  substanciación  de 
sus  causas ;  y  la  simple  vista  de  la  sentencia  executoriada  ha  sido  bastan- 
te pata  que  se  proceda'  á  castigar  al  reo  militar  con  una  pena  severísima 
por  su  gefe  competente.  ¡Y  por  qué  se  ha  de  exigir  ahora  ti  examen  del 
proceso  íntegro  formado  en  la  cuna  episcopal !  i  hn  qué  razone»  se  puede 
fundar  esta  novedad  injuriosa  al  fuero  de  la  iglesia  !  No  las  concibo  ,  Señor. 

„Puedo  también  citar  la  práctica  que  he  observado  y  visto  observar  en 
diversas  causas  ventiladas  eo  la  curia  de  mi  diócesi.  AUi  se  han  formad» 
procesos  á  los  que  infringiendo  las  leyes  canónicas  y  realas  han  contraída 


matrimonios  clandestinos  con  violencia  de  los  párroco;-;  y  habiéndose  ci 
cluido  conforme  á  derecho ,  y  resultando  comprobado  el  crimen  ,  se  haa 
pronunciado  contra  los  reos-las  competentes  censuras  ,  y  se  ha  remitido  co- 
pia legalizada  de  la  sentencia  definitiva  al  juez  secular  ,  para  que  en  obser- 
vancia de  la  pragmáiica  de  28  de  abril  de  1803  proceda  á  la  aplicación  de 
las  penas  temporales  que  señala  contra  tales  delinqiientes. 

i>  Tal  vez  se  me  dirá  para  impugnar  esta  doctrina ,  que  quando  se  intei' 
pongan  recursos  de  fuerza  contra  las  providencias  del  juez  eclesiástico  ,  es- 
te no  podrá  menos  de  enviar  los  autos  originales  á  la  audiencia  del  territo- 
rio ;  y  que  no  habiendo  inconveniente  para  esta  remisión  ,  tampoco  debe 
haberlo  para  sancionar  la  prescrita  en  el  atlículo  que  se  discute.  Pero  la 
comparación  es  inexacta.  En  el  caso  de  usar  del  recurso  protectivo  contra 
la  fuerza  ,t%  indispensable  que  el  tribunal  secular  vea  y  examine  con  de- 
tenimiento y  circunspección  todo  lo  obrado  ante  el  eclesiástico  para  que 
declare  si  se  han  observado  con  religiosidad  los  trámites  legales,  Ó  se  han 
atropellado  los  cánones  y  las  leyes  del  reyno  ,  ó  si  se  ha-comelido  violen- 
cia fi  opresión  ,  para  que  se  remedie  con  oportunidad  ;  mas  quando  se  halla 
fenecido  el  juicio  en  todas  sus  instaiKÍas ,  y  se  han  agotado  todos  los  re' 
cursos  jurídicos  ,  que  son  otros  tantos  baluartes  de  la  inocencia  contra  Ix 
ignorancia  y  las  pasiones  de  los  jueces ,  i  qué  otro  paso  puede  dar  la  juris- 
dicción civil  sino  aplicar  puntualmente  la  pena  que  determina  la  ley  para 
proteger  la  religión!  ¡Acaso  se  rezcla  que  todavía  los  jueces  eclesiásticof 
pueden  abusar  de  su  poder,  y  oprimir  injustamente  á  los  subditos  españoles ! 
Este  es  un  temor  nimio  ¿  infimd^do,  que  desaparece  si  se  considera  la  mul- 
titud de  trabas  impuestas  á  los  ordinarios  eclesiásticos  para  impedir  su  ex- 
travío del  camino  legal  quando  ■  como  hombres  sujeto»  á  la»  pasiones  ■  in- 
tenten hacer  mal  uso  de  su  autoridad. 

MAdvieito  «demu  qu«  en  el  artícu^  P%  <*  '^"P^  düereocú  leguo  cori 


respondía  de  la  sefitancta  absolutoria  y  condenatoria  f  sino  que  í&dlstínti« 
mente  se  dice  :  » fenecido  el  juicio  eclesiástico  ,  se  pasará  testimonio  de  la 
causa  al  juez  secular/' 

,>  En  conclVision  creo  que  el  artículo  podría  concebirse  en  éstos  tér* 
minos :  19  fenecido  el  juicio  eclesiástico ,  se  pasará  copia  legalizada  de  la 
sentencia ,  siendo  condeaatoria  y  después  de  ejecutoriada  >  ai  jaez  se- 
cular....&c." 

£1  Sr,  Larrazahal  %  y^  Señor  >  sin  embargo  de  que  me  lia  prerenido  el 
Sr,  O'Gavan  con  las  reflexiones  que  ha  ex  puesto  >  para  que  no  se  exiíá  al 
juez  eclesiástico  que  pase  al  secular  testimonio  de  la  causa  $  sino  solamente 
de  la  sentencia ;  apoyando  su  sabio  discurso  añadiré  algo  mas.  No  haj  qae 
perder  de  vista  que  el  conocimiento  de  este  delito  es  privativo  de  la  juris- 
dicción eclesiástica  i  y  que  sentenciada  la  causa  han  precedido  todas  las  for- 
malidades judiciales  y  defensas  que  se  conceden  al  reo  i  que  no  es  de  pre- 
sumir haya  omitido  ninguno  de  los  medios  que  están  en  su  mano  para  apu- 
rar hasta  lo  último  evadirse  de  sufrir  sentencia  adversa.  (Qué  le  falta  en  el 
método  prescrito  para  estos  juicios?  ¿En  que  no  es  amparado  y  protegido  ! 
Para  reponer  qualquiera  falta  cometida  por  el  eclesiástico  tiene  expeditos 
los  mismos  recursos  de  fuerza  que  se  conceden  en  las  otras  causas  *.  si    la 

? primera  sentencia  no  le  parece  conforme  al  mérito  de  lo  actuado  ,  tiene 
a  apelación  :  luego  es  decir ,  que  concluida  la  causa  con  dos  sentencias  con- 
formes y  se  han  apurado-  en  favor  del  reo  todos  los  medios.  <Y  aun  se  quiere 
todavía  que  el  eclesiástico  pase  testimonio  al  juez  secular  ^de  todo  el  pro- 
^  ceso  ?  Esto  me  parece  lo  mismo  que  darle  cpnocimiento  en  lo  que  no  es 
debido  lo  tenga  ni  puede  tenerlo ;  porque  amplíese  quanto  se  quiera  su  ju- 
risdicción >  que  para  este  género  de  causas  jamas  la  podrá  tener.  Se  exige  tes< 
timonio  del  sumario  hasta  para'  la  prisión  ,  sin  embargo  que  el  que  tiene  fa- 
cultad para  lo  principal  i  la  tiene  también  para  todo  lo  que  le  es  accesorio; 
y  que  tanto  el  lego  como  el  eclesiástico  de  qualquier  gerarquía  de  la  mas  al- 
ta dignidad  I  siendo  miembros  de  un  mismo  cuerpo  desde  el  momento  del 
bautismo  >  están  sujetos  á  la  jurisdicción  de  la  iglesia.  <Y  no  bastará  tanta 
licencia  ?  Concluida  la  causa  legítimamente  por  todos  los  trámites  estable- 
cidos y  en  que  ninguno  se  omite  i  á  nada  conduce  que  el  eclesiástico  pase  tes- 
timonio de  ella  al  juez  secular  :  este  ni  lo  es  de  apelación  ni  de  ningún  re- 
curso extraordinario  con  qualquier  nombre  que  se  qniera  calificar.  <  Por  qué« 
pues  la  jurisdicción  eclesiástica  en  vez  ^e  ser  auxiliada  y  protegida  por  la 
secular ,  se  la  deprime  y  abate  \  Yo  me  rezelo ,  y  el  tiempo  lo  acreditará, 
que  por  este  orden  y  multitud  de  requisitos  los  delitos  contra  la  fe  queda- 
rán sin  castigo:  el  testimonio  que  deberá  darse  á  costa  del  reo»  pues  no  es 
xegular  lo  sufra  otro  que  el  que  es  condenado  i  jamas  se  sacará;  porque  ó  el 
Teo  carece  de  proporciones  para  sufrir  los  gastos  >  ó  aunque  las  disfrute 
sobradas  para  todo  >  para  esto  le  faltarían.  Yo  apelo  á  la  experiencia  de  los 
"Mñores  diputados  prácticos  en  la  materia  f  y  á  la  de  todo  el  que  no  quiera 
•errar  los  ojos  á  lo  que  pasa  cada  dia. 

fiLas  leyes  tienen  determinadas  las  diferentes  penas  >  casos  y  modo  can 

que  la  autoridad  civil  debe  castigar  estos  delitos ;  y  constando  su  prueba 

de  hecho  y  de  derecho  con  la  calificación ,  y  demás  necesario  que  se  contie- 

iie  en  la  sentencia  del  eelesiásti'co  »  á  ella  debe  arreglarse  el  juez  secular. 

fie  oido  alegar  que  en  el  artículo  se  ptX)pone  el  testikiionio  íntegro  »  par» 

^e  la  sentencia  eclesiástica  pxoduzca  íoi  efectos  •  citiles  t  j  que  al  sécula» 


jamas  se  le  da  conocimiento  do  lo  que  es  doctrio»!  en  estos  ¡uícios ,  ó  cor- 
responde al  delito  contra  la  fe  ,  sino  qua  solamente  se  le  da  y  debe  dársele 
conocimiento  del  Iicclio ;  el  que  no  podrá  con&faile  sin  la  vista  de  los  auto*. 

„Se5or,  yo  no  puedo  convenir  «n  estas  distinciones,  que  miraba  dester- 
ladas  con  las  precisiones  objetivas  6  puramente  intelectuales.  Todo  delito» 
para  que  tea  de  la  inspección  de  alguna  autoridad  ,  y  se  sujete  á  su  jif- 
lisdiccion  ,  es  necesario  considerarlo  ,  no  en  abstracto  ,  sino  con  relación 
al  individuo  particular  í  quien  se  atribuye ;  supóngase  ,  por  ejemplo ,  que 
Pedro  es  acusado  de  delito  contra  la  fe;  que  su  doctrina  lia  sido  califica- 
da con  alguna  de  las  notas  que  le  hacen  merecedor  de  pena  espiritual  y 
corporal ;  que  seguidos  todos  los  tramites  judiciales  es  condenado  por  sen- 
tencia del  eclesiástico ;  que  esta  te  confirma  en  apelación  con  la  que  el 
juicio  se  concluye  y  la  sentencia  es  ejecutoriada :  en  este  caso  es  claro  que 
el  juez  secular  no  tiene  mas  que  proceder  á  la  imposición  de  la  pena  cor- 
poral en  vista  de  la  sentencia  del  eclesiástico.  A  mas  de  que  el  juez  eclo- 
tiástico  tiene  igual  autoridad  para  conocer  así  en  lo  doctrinal  como  en  lo 
personal  ;  pues  los  diversos  respectos  no  pueden  constituir  variación  ea 
el  único  origen  de  donde  aquelb  procede. 

„Iil  exemplo  que  ha  puesto  el  Sr.  0-Gavan  del  matrimonio  clan- 
destino contraído  por  algún  militar  ,  demuestra  con  evidencia  que  en  los 
delitos-  eclesiásticos ,  después  de  examinada  la  sentencia  por  el  ordinario ,  la 
debe  pasar  en  testimonio  al  juez  secular  ;  y  la  ley  que  ha  citado  puede 
verse  también  en  la  Novísima  Aecopibcion  ,  que  es  la  vi  del  título  iij  li- 
bro 10  ,  donde  son  mu'y  de  notar  estas  palabras :  ,,que  dnda  la  sentencia 
por  el  tiibunal  castrense,  declarando  que  el  matrimonio  fué  clandestino, 
y  ejecutoriada  que  sea  i  deba  el  eclesiástico  pasar  testimonio  de  ella  al 
comandante  militar... que  reciba  por  él  la  sentencia  ,  este  sin  nueva  discu- 
sión ni  exSmcn  deberá  proceder  i  declarar  la  pena  de  ordenanza  en  qu« 
han  incurrido  el  reo  y  testigr>s  ,  sn&iéndola  lodos  Igual."  Con  que  es  cla- 
ro que  en  los  delitos  puramente  eclesiásticos  al  juez  secular  solo  tocx 
ver  la  sentencia  que  ha  dado  aquella  autoridad  para  imponer  al  reo  por 
■u  parte  la  pena  corporal  con  arreglo  á  las  leyes ,  y  de  ningún  modo  to- 
mar conocimiento  en  la  causa  ,  ni  atreverse  á  «9mÍnarla  de  nuevo.  Lo 
mismo  acontece  con  el  que  se  casa  segunda  vez  :  eítc  delito  ,  de  que  antea 
conocía  la  Inquisición ,  está  declarado  que  corresponde  i  la  jurisdicción  real; 
ocurriendo  duda  sobre  el  valor  ó  nulidad  del  primer  matrimonio,  conooe 
el  eclesiástico  ,  y  se  pasa  testimonio  de  su  sentencia  al  juez  real ,  mas  no 
<Ie  todos  los  autos  ;  y  sobre  esta  sentencia  estriba  que  el  juez  real  siga  ó  no 
la  causa  sd  que  se  casó  dos  veces  -.  el  testimonio  de  estas  sentencias  es  su- 
ficiente para  que  se  proceda  por  el  juez  real  i  lo  que  es  de  su  jurisdicción  i 
«in  que  pueda  examinar  los  autos  sobre  nulidad  del  matrimonio ,  sin  em- 
bargo que  en  estas  causas  se  juzgan  y  sentencian  los  hechos  con  arreglo-á 
derecho  ,  y  que  surten  efectos  civiles  por  la  infamia  i-cicheredacion  ,  des- 
tierro ,  j  otras  gravísimas  penas  contenidas  en'  las  leyes  de  la  citada  &&• 
«opilación. 

,,Ni  se  diga  que  para  declarar  las  audiencias  si  el  eclesiástico  hace  ó 
no  fuerza  se  pasan  iodos  los  autos  originales ;  porque  estos  recursos  de 
fiíerza  se  reducen  i  uno  de  tres  principios':  de  conocer  absolutamente;  mo- 
4o  con  que  se  conoce  y  piocedc ,  y  aiao  otorgar ;  púa  ci^a  dectvtcíoa 


es  necesaria  la  vista  de  los  autos  :  mas  después  de  executoriada  la  aca- 
ten cía  no  es  tiempo  de  ningún  otro  ocurso.  Así  que  9  desapruebo  entera^ 
mente  este  artículo." 

£1  Sr.  García  Herreros :  uSeñor ,  este  artículo »  en  quanto  manda  que  se 
pase  testimonio  del  expediente  al  juez  secular ,  se  ha  impugnado  con  doi 
argumentos :  primero  >  que  era  depresivo  de  ia  autoridad  eclesiástica »  y  se- 
gundo por  los  inconyenlentes  que  produce  en  razón  de  los  gastos  &c.  Este 
segundo  »  tendrá  lugar  quando  se  trate  de  sancionar  un  medio  para  evitar  loe 
gastos  crecidos  de  los  litigantes;  pero  no  para  combatir  los  principios  del 
artículo  presente.  El  primero  sobre  que  es  depresivo  de  la  autoridad  eclesiás- 
tica ,  me  parece  tan  al  contrario ,  que  la  doctrina  con  que  se  sienta  conspíca 
á  deprimir  la  autoridad  de  V.  M.  El  Señor  que  ha  hecho  este  argumento 
dice'  que  el  juez  secular  en  esta  causa  no  debe  saber  mas  que  qual  ka  sido 
la  sentencia  del  eclesiástico  para  Imponer  la  pena  señalada.  Este  raciocinio 
envuelve  dos  ideas  contrarias  á  lo  resuelto :  primera  y  que  el  juez  secular 
no  es  mas  que  un  mero  executor  de  las  sentencias  del  eclesiástico :  segundaí 
que  en  cíichas  sentencias  se  dechran  las  penas  que  en  el  orden  civil  corres*- 
ponden  á  los  reos ,  para  lo  que  debe  haber  precedido  un  ju'cio  muy  diferente 
del  de  la  calificación  de  la  doctrina  é  Imposición  de  pena  eclesiástica.  £uo 
en  buen  idioma  era  derogar  todo  lo  resuelto  ,  j  dexar  las  cosas  como  antes 
estaban.  Después  que  V.  M.  lía  sepirado  el  exerclclo  de  ambas  autoridades» 
no  puede  la  eclesiástica  mezclarse  en  declarar  ni  imponer  á  los  hereges  las 

1>enas  corporales  que  señalan  las  leyes ;  esto  queda  reservado  á  la  secular» 
a  que  formando  un  juicio  procederá  á  lo  que  haya  lugar ,  para  lo  que  es  nece* 
sarla  la  remisión  del  testimonio  que  propone  el  artículo.  En  esto  no  hajr 
depresión  alguna  de  la  autoridad  eclesiástica;  así  como  el  señor  preopinan- 
te no  creerá  que  la  hay  de  la  secular  en  los  casos  de  exigir  esta  la  degra* 
dación.  Bien  reciente  es  lo  ocurrido  en  Valladolld  con  aquel  reverendo  obis- 
po ,  y  otros  que  no  quisieron  degradar  á  un  religioso  sin  conocer  por  sí  so- 
bre la  causa,  formando  expediente  separado  del  que  se  había  seguido  en  la 
audiencia  ;  y  si  en  esto  no  halla  depresión ,  i  como  la  encuentra  en  que  fe- 
necido el  juicio  eclesiástico  se  pase  testimonio  de  la  causa  al  juez  secular 
para  que  proceda  á  imponer  la  pena  á  que  haya  lugar  por  las  leyes  ? 

yyPara  la  imposición  de  esta  pena  deberá  el  juez  secular  tener  presentes 
varias  circunstancias,  que  siendo  del  todo  impertinentes  para  la  califica* 
clon  de  la  doctrina  ó  incursión  en  las  censuras  t  en  su  caso  serán  esenciales 
para  la  graduación  del  delito.  No  á  todos  los  hereges  se  les  ha  de  imponer 
una  misma  pena ;  la  naturaleza  del  delito ,  la  clase  de  la  persona  1  el  lu- 
gar »  el  tiempo  y  otra  porción  de  cosas  determinarán  la  que  corres- 
ponda. 

y, No  solo  por  estas  razones  apruebo  el  artículo ;  aun  hay  otras  que  paca 
mí  son  mas  esenciales.  No  veo  muy  remoto  el  caso  de  que  una  opinión ,  no 
solo  probable  sino  muy  cierta ,  se  gradué  de  heregía.  La  Inquisición  de  Mé- 
xico ha  dado  esa  calificación  á  la  opinión  de  la  soberanía  del  pueblo  ,  al  mi^ 
mo  tiempo  que  V.  M.  la  sancionaba  por  base  fundamental  de  la  constitu- 
ción política  de  la  monarquía.  La  misma  fortuna  han  corrido  otras  opi- 
niones ,  que  siendo  muv  ciertas  para  los  que  tenían  algún  conocimiento  de 
los  principios  elementales  de  las  ciencias  a  que  pertenecen,  se  han  condena- 
do por  anticatólicas  y  heréticas ,  quando  así  ha  convenido  á  los  intereses 


particulares  de  alguna  corporación  ó  pereona  i  quien  por  su  prepotencia  s« 
quería  complacer.  En  estos  casos  y  en  todos  aquellos  en  que  pueda  haber 
abuso  de  la  autoridad  eclesiástica,  procederá  el  juez  secular  i  calificar  el 
delito  para  la  imposición  de  la  pena  civil ;  pues  aunque  t\  no  tea  el  ¡uez  de 
las  controversias  ,  ni  pertenezca  á  su  autoridad  la  caliScacion  de  la  doctrina, 
no  obstante ,  quando  del  testimonio  de  la  causa  aparezca  condenado  eJ  reo 
por  opiniones  sobre  que  no  ha^a  recaído  declaración  de  la  santa  iglesia  ,  y 

3ue  por  lo  mismo  se  pueden  sostener  sin  DOta  alguna  ,  nu  deberá  tenerlo  por 
elinqüente.  En  estos  casos  no  basta  la  declaración  del  eclesiástico;  puede 
y  debe  el  secular  examinar  el  expediente  para  el  erecto  indicado ;  y  en  vez 
fle  castigar  al  presunto  rro  deberá  protegcilo ,  remitiendo  el  expediente  á 
la  superioridad.  Si  al  juez  secular  no  se  le  permitiera  dicho  examen  ..  se  le 
obligaría  á  tener  por  dtliiiqiiente  y  á  castigar  á  un  inocente  ,  como  sucede- 
ría cor)  el  tenido  por  hcregc  á  consetjüencia  del  edicto  de  la  Inquisición 
de  Mi-xico.  Filie  derecho  no  se  le  puede  disputar  á  la  aiiloridad  secular  sin 
destruir  la  sociedad;  de  él  descienden  los  iccur^os  de  fuerza  ,  el  derecho 
de  la  presentación  de  los  breves  ,  bulas,  rescriptos  .Scc.  para  el  pase  ,  sin  el 
que  no  se  pueden  publicar,  y  los  demás  que  citcrce  el  soberano  sobre  eitas 
materias  que  se  comprehcnden  haxo  el  nombre  de  regalías.  Hace  muchos  si- 

ñlos  que  este  ha  sido  el  empeño  de  la  curia  de  Koma  y  sus  afectos ,  y  no 
an  asistido  de  él,  á  apesar  de  los  escándalos  que  ha  producido,  y  de  la 
sangre  que  por  eso  se  ha  derr;iiiiado  en  la  Europa ;  mas  también  ha  sido  in- 
flexible el  tesón  con  que  se  han  sostenido  los  soberanos ,  hasta  que  han  con- 
seguido poner  fuera  de  duda  sus  derechos.  Así  es  mic  en  todos  tiempos  se 
han  detenido  en  lodo  ó  en  parte  muchas  bulas  y  decisiones  conciliares,  que 
á  pretexta  de  doctrinales  chocaban  con  aquellos  derechos  ó  con  las  costum-  . 
brcs  generalmente  recibidas  y  observadas.  La  bula  ir  Cacvit  Domini;  la  de 
Bonifacio  viii  que  empieza  Vnam  lanctam ;  el  breve  de  San  Pío  v  sobre 
censos ,  y  otras  muchas  >  que  seria  molesto  referir  ,  se  han  detenido  por  la  »•' 
zon  indicada  > 

„to  ocurrido-  con  Tos  venecianos  y  Paulo  v  abrió  los  ojos  á  las  nacio- 
nes para  que  no  dudasen  ciSmo  debian  proceder  en  casos  semejantes  ;  y  el 
monitorio  de  Parma  as  un  e.vemplar  de  que  Homa  nunca  los  cierra,  y  de 
que  no  ha  renunciado  i  su  idea  domttrante.  Sí  V.  M.  tuviese  Ja  impruden- 
cia de  aprobar  la  doctrina  ó  ideas  que  ha  indicado  el  señor  preopinante ,  des- 
de ese  mismo  momento  quedaba  la  nación  española  hecha  el  juguete  de  la 
curia  de  Roma;  y  es  muy  fícÜ  prever  hasta  donde  avanzarían  sus  prctn- 
siones  los  que  han  tenido  la  execrable  impiedad  de  llamar  aduladores  á 
San  Pedro  y  San  Pablo,  porque  inculcaron  la  obligación  de  obedecer  i 
las  potestades  superiores  por  aquellas  palabras ;  vmnis  anima  poiiilatibut 
subUmioribur  lubdita  ¡ii  drt.  Días  pasados  oyó  V."  M.  esta  especie  en  d 
muy  sabio  ,  muy  eloqíicnte  discurso  que  pronunsiú  el  Sr.  Snra;  y  como 
dicho  señor  por  su  moderación  característica  se  abstuvo  de  nombrar  el  au- 
tor que  á  tanto  se  había  propasado  ;  para  que  no  se  gradué  de  exageración, 
y  pueda  el  que  qufera  evacuar  la  cita  ,  lo  nombraré  yo  :  eile  es  el  jesuíta  Al- 
fonso Salmerón  ,-  quien  en  la  disputa  iv  sobre  el  capítulo  xiii  de  la  epístola 
de  S.  Pablo  i  los  romanos,  editiin  de  Madrid ,  dice  do  repetiré):  ..Quoniam  er- 
go  Paulí  tempore  multa  nova  ptodibant ,  et  principes  contraChrisli  nome» 
niiebant,  quasidcrerum  gublicaium  cvejíione  dubúastcs»  ct  de  concí.- 


( 632 ) 

ftíonc  sut  Impcrü ,  íflandrtur  hoc  camte  imperatoribus  ct  regibus  Paulus,  que&i!- 
admodum  Pctrus  in  príori  sua  epístola:  Suhjectif  mquity  estofe  mmni  hu^ 
manae  creaturae  profter  Deum  ,  sive  regi  &c"  Los  que  -así  tratan  á  San  Pe- 
dro y  San  Pablo  ,  <  como  tratarán  á  los  demás  ?  i  Ni  qué  reparo  tendrán  ea 
calificar  de  herético  todo  aquello  que  se  oponga  á  sus  intereses  ?  Y  si  lo» 
jueces  seculares  no  han  de  ser  mas  que  meros  executores  de  las  sentencias  de 
los  eclesiásticos,  jno  retrocederemos  á-un  estado  peor  sin  comparación  dd 
que  acabamos  de  saliri  V.  M.  ha  visto  la  facilidad  con  que  se  gradúan  de 
heréticas  toda>  las  opiniones  que  no  .acomodan  á  su  sistema.  La  discusión 
•obre  la  Inquisición  es  un  buen  desengaño :  no  pudiendo  sus  protectores  re» 
sistir  el  torrente  de  luz  con  que  la  sabiduría  de  varios  señores  diputados  ha 
ilustrado  este  punto  ,  han  apelado  á  la  cantinela,  ordinaria »  inundando  las 
provincias  con  papeluchos  en  que  >  á  pretexto  de  religión ,  se  coaviciaba  del 
modo  mas  iniquo  y  mas  opuesto  á  la  misnu  religión  á  todo  el  que  no  soste* 
nia  su  opinión. 

,, Estas  Indicaciones  bastan  para  manifestar  el  sentido  que  le  doy  al  ar- 
tículo que  apruebo;  mas  si  pudiera  persuadirme  que  la  remisión  del  testi- 
monio no  habla  de  producir  otro  efecto  que  la  aplicación  de  la  pena  civil* 
sin  poder  el  juez  secular  tomar  conocimiento  alguno  sobre  la  naturaleza  del 
delito  en  los  términos  que  llevo  manifestados ,  lo  reprobaría." 

Sr,  Porcel'.  „E1  Sr.  García  Herreros  ha  prevenido  casi  en  el  todo  lo  que 
yo  pensaba  decir  sobre  el  punto  que  se  discute.  Manifestaré  sin  embargo 
quales  sean  mis  ideas  acerca  de  él  »  y  quales  también  las  razones  en  que 
las  fundó  ,  por  si  en  el  ánimo  de  algunos  pueden  causar  el  efecto  que  causas 
en  el  mío. 

,,Hemos  estado  muy  de  acuerdo  todos  quando  teóricamente  hemos  fixa- 
do  los  límites  de  la  jurisdicción  eclesiástica  y  de  la  temporal ;  y  no  podía 
dexar  de  ser  así  9  porque  derivando  la  primera  de  su  origen  santo  »  que  es  la 
palabra  de  Jesucristo  ,  la  habíamos  necesariamente  de  circunscribir  al 
exercicio  de  la  autoridad  que  el  mismo  Jesucristo  confirió  á  sus  apóstoles 
para  enseñar  á  todo  el  mundo  su  santa  doctrina  9  y  administrar  los  sacra* 
mentos. 

I, Esta  jurisdicción  9  que  es  la  única  esencial  á  la  iglesia  »  y  que  en  el  or- 
den de  penas  y  castigos  tiene  por  último  término  la  separación  del  delin- 
qiíente  del  gremio  de  la  iglesia ,  ó  sea  la  excomunÍ9n ,  no  reaonoce  proce- 
sos, tramites  judiciales  9  notarios,  cárceles»,  tormentos  ni  verdugos;  toda 
es  en  su  origen  ,  en  su  exercicio  y  en  su  objeto  caridad  >  mansedumbre  y 
persuasión  para  la  santificación  de  las  almas;  pero  como  andando  el  tiempo 
los  ministros  de  la  religión  tomaron  por  desgracia  parte  en  el  gobierno 
de  las  cosas  temporales ,  no  sin  cierta  mengua  del  respeto  que  debian  de 
haber  conservado  á  su  carácter ;  resultó  de  aquí  que  mezclando  el  exercicio 
de  la  autoridad  accidental  y  puramente  profana  »  que  para  las  cosas  tempo- 
rales hablan  conseguido  de  la  liberalidad  de  los  príncipes,  ó  de  la  ignorancia 
de  los  pueblos  con  aquella  autoridad  divina  y  puramente  espiritual  que  les 
concediera  el  mismo  Jesucristo ,  como  esencial  al  exercicio  de  su  mini^  ' 
terio  ,  confundieron ,  no  sé  si  por  ignorancia  ó  de  malicia ,  estas  dos  jurisdic^ 
ciones ,  intentando  señalar  á  una  y  otra  un  solo  origen,  y  dar  á  entrambas 
una  fuerza  igual. 

iiSl  esto  es  así  quaado  solo  se  unen  las  jurisdicciones  esencial  y  acci< 
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tal  de  la  igle*i> »  i  que  podrí  aperarte  guando  i  amb»  se  agrega  la  ¡uriidíc- 
cían  punmenle  tempoial ,  propia  solo  de  juecet  legos  dependientes  de  Ib 
poteitad  temporal  en  materia  de  delitos  y  penas  corporales  ,  que  es  la  que  lu 
«xercido  la  Inquisición! 

„Gsta  mezcla  compuesta  no  de  dos ,  sino  de  tres  elementos  enteramen» 
te  distintos ,  es  U  verdadera  causa  de  la  confusión  que  se  nota  i  porque  á 
prácticas  absolutamente  temporales  j  profanas  ,  se  traía  de  darles  el  misma 
carácter  ,  b  misma  eficacia  que  i  las  cosas  puramente  espirituales  y  divinas; 
f  de  aquí  n«ce  la  resistencia  á  la  intervención  de  los  jueces  legoi  en  el  exi- 
men de  los  procesos ,  queriendo  que  sean  solamente  ciegos  ejecutores  de  lat 
sentencias  de  los  jueces  eclesiásticos  en  esta  materia ,  para  lo  qual  es  sufi- 
ciente un  solo  testimonio  del  fallo  del  ecleiiá^ico;  pero  no  reparan  los  de> 
fensores  de  esta  opinión  en  que  baxo  de  esta  hipótesi  los  eclesiástico! 
rendrian  í  ser  jueces  criminales ,  impondrían  como  han  impuesto  hasta 
ahora    los   inquisidores  penas  eorforir  afiielivas  ,  cayendo  en   írregula- 

„Le¡os  de  nosotros  la  ¡dea  de  suplir  la  verdad  ma  ficciones  legales.  Los 
veos  condenados  i  la  hoguera  por  la  Inquisición  han  sufi-ido  este  supli- 
cio teirible  en  fuerza  de  Us  sentencias  de  aquel  tribunal  desapiadado  com- 
puesto de  ministros  eclesiásticos.  Las  fórmulas  de  la  entfega  y  relaxacion 
al  brazo  secular ,  quando  este  ní  tiene,  facultad  para  inspeccionar  el  pro- 
ceso ,  ni  para  variar  en  mi  ápice  la  sentencia ,  son  en  Terdad  puras  fór- 
mulas )  ficciones  ineeniosas  para  eludir  la  verdad. 

„Yo  apoyaría  u  opinión  del  Sr,  O-g/nan  y  del  Sr.  LarrazMial ,  í 
quienes  respeto  y  cstimOi  si  la  hallase  compatible  con  la  verdad  y  con  los 
unos  principios.  Díganme  estos  señores  j  quando  un  juez  lego  procede  con- 
.  tra  eclesiásticos  en  los  delitos  qne  conocemos  con  el  nombre  de  atroces  ,  y 
qae  por  su  carácter  no  pueden  ser  castigados  por  la  lenidad  eclesiástica  ,  se 
contentan  los  jueces  eclesiásticos  para  la  degradación  con  un  testimonio  do 
la  sentencia  del  juez  lego  ?  ¡  No  tenemos  por  desgracia  exemplos  bien  r^ 
cientes  de  haber  quedado  impunes  varios  eclesiásticos  que  han  cometido  de- 
litos de  esta  especie  por  haberse  resistido  los  jueces  de  su  fuero  i  proceder 
i  la  degradación  en  virtud  del  proceso  formado  por  el  juez  lego?  \  Por  qu¿t 
pues ,  se  intenta  que  este  proceda  á  la  e.%eca.z\op  de  la  sentencia  sin  ver  si- 
tiera el  proceso  formado  por  el  eclesiiitico  contra  el  lego '. 

„En  el  orden  de  justicia  todos  somos  iguales.  Si  la  inmunidad  personal 
del  eclesiástico  es  tan  respetada  de  sus  jueces  propios  ,  ,  por  aué  la  seguri- 
dad ,  el  honor  y  la  vida  d:  un  lego  ha  de  ser  menos  considerada  por  su 
propio  juez! 

,,De  nuestro  tiempo  es  el  asesinato  que  en  los  canceles  de  la  iglesia  de 
Sanlúcar  cometió  un  fray^e  carmelita  descalzo  en  la  persona  de  una  info- 
liz  poncella ,  que  resistía  virtuosamente  sus  torpes  solicitaciones.  £1  qued¿ 
impune  ,  no  porque  se  dudase  un  momento  de  la  realidad  de  su  crímeut 
del  qual  estaba  convencido  y  confeso;  pero  las  dificultades  que  se  promo- 
vieron en  razón  del  fuero  y  de  la  intervención  del  juez  lego  ,  fueron  tales 
que  al  cabo  quedó  terminado  el  negocio  con  un  simple  destierro  á  PuerCO- 
lUco ,  donde  lejos  de  haberse  entregado  i  llorar  y  expiar  su  crimen ,  se 
ocupó  en  incomodar  al  Gobierno  con  memoriales  y  quejas  de  que  no  era 
tratado  con  el  decoro  coircspondiente  i  su  catktér. 


» 
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»E1  sabio  Campomanes » que  á  la  sazoa  se  hallaba  de  fiscal  del  co&sejo 

de  Castilla »  reunió  en  la  respuesta  que  dio  acerca  de  este  aegoclo  otros  ca- 
sos igualmente  atroces  f  verificados  en  tiempos  antiguos  f  para  demostrar  la 
necesidad  de  remover  tales  embarazos  en  los  de  su  especie  para  lo  ve-* 
nidero ;  mas  no  se  atrevió  á  proponer  el  remedio  verdaderamente  radicaL 
,»Tal  es  la  fuerza  de  las  opiniones  buenas  ó  malas  que  se  hallan  consa- 
gradas por  la  práctica  y  por  la  antigüedad.  La  inmunidad  personal  ecle- 
siástica es  un  don ,  es  una  merced  de  los  príncipes  temporales  ;  pueden 
revocarla  y  dexar  á  los  eclesiásticos »  que  por  ser  tales  no  dexan  de  ser 
subditos  y  ciudadanos  ,  al  nivel  de  los  demás  hombres ;  y  esto  sin  herir  ni 
tocar  en  nada  su  carácter  espiritual ;  pero  el  respeto  debido  á  la  religión^ 
retraxo  entonces  y  retraerá  siempre  á  los  príncipes  católicos  de  derogar 
esta  prerogativa. 

ff  Los  religiosos  dominicos  del  convento  de  Llerena  asesinaron  poc« 
tiempo  después  á  su  prior  >  tal  vez  porque  queria  reducirlos  á  la  obser- 
vancia de  sus  mas  esenciales  obligaciones.  Lo  hicieron  de  un  modo  tan  bár- 
baro y  atroz  f  que  los  mismos  asesinos ,  fingiendo  que  habia  muerto  de  acci- 
dente 9  celebraron  en  el  siguiente  dia  sus  exequias ,  y  une  de  ellos  le  cantó 
ia  misa  de  Réquiem. 

yjguales  dificultades  %  iguales  recursos  >  iguales  embrollos  é  iguales  em- 
peños produxeron  al  fin  los  mismos  efectos  que  en  el  caso  anterior  ,  dan- 
do margen  á  otros  posteriores  como  vam«s  á  ver.  Un  capuchino  en  cierto 
pueblo  del  distrito  de  la  chañe illería  de  Valladolid »  después  de  haber 
embriagado  al  marido  de  su  manceba  t  y  de  acuerdo  con  esta ,  lo  asesinó 
en  el  mismo  lecho  que  tantas  veces  habia  servido  de  teatro  á  sus  sacrile- 
gos adulterios  i  y  tuvo  la  bárbara  audacia  de  sacarlo  sobre  sus  hombros  9  j 
arrojar  el  cadáver  en  el  campo.  £1  juez  real  comenzó  á  conocer  de  este 
atentado  en  unión  con  el  eclesiástico  »  único  fruto  y  remedio  que  se  habia 
inventado  para  prevenir  estos  males  después  de  treinta  años  que  el  expe- 
diente sobre  el  modo  de  conocer  en  los  delitos  atroces  rodaba  por  los  tri- 
bunales superiores  >  cuyos  ministros ,  tímidos  é  irresolutos  f  nunca  se  atre- 
vieron á  proponer  un  remedio  radical. 

9,  Sin  embargo  de  la  intervención  del  eclesiástico  >  todavía  no  se  encon- 
tró obispo  que  quisiese  proceder  á  la  degradación,  alegando  oue  para  ella 
debía  formarse  de  nuevo  el  proecso  >  y  solo  intervenir  en  él  la  autoridad 
eclesiástica.  £1  reo  se  eternizó  en  las  cárceles  de  Valladolid »  donde  no  se 
le  notaron  mas  señales  de  compunción  y  arrepentimiento  que  al  carmeli- 
ta de  Sanlúcar;  pero  al  cabo  consiguió  su  ubertad  al  tiempo  de  la  en- 
trada de  los  franceses  en  Valladolid,  con  los  quales  se  asoció;  y  en  ver- 
dad que  era.  digno  de  la  sociedad  de  tales  monstruos. 

„¡Qu¿  diferencia  de  proceder ,  y  qué  diferencia  también  en  las  causas  de 
tales  procedimientos  ,  quando  vemos  la  ligereza  y  arbitrariedad  con  que 
se  emplean  las  ceriburas,  con  que  se  u«a  de  e:ita  terrible  arma !  <  Abandonare- 
mos al  ciudadano  á  los  caprichos  de  un  eclesiástico  que  por  pura  fór- 
mula y  por  seguir  el  estilo  curial  impone  censuras  á  un  miserable  procu- 
rador que  no  devuelve  unos  autos  S'-hre  posesión  de  una  capellanía  >  sobre 
el  pago  de  ur.a  deuda,  ó  sobre  cosas  todavía  mas  despreciables?  {  Le  de- 
xaremos  que  vaya  todo>»  los  años  á  Si>licitar  9  como  se  practica  ^  que  se  le  ab- 
suelva ad  ijiuícLmi  de  estas  ridiculas  censuras  ? 
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,>  QtuDiIa  liallatuos  {iToIiibída  bixo  de  ígual  pein  la  lectma  do  los  dlt- 
cursos  del  piadoso  Fleury  sobre  la  historia  ecleslasiica ,  si  se  hallan  en  un 
tomo  en  dozavo ,  y  permitida  cpiatido  están  unidos  á  su  historia  ^clesüstics 
impresa  comunmente  en  quaito  marquilla ,  no  podemos  contener  la  rist 
de  tal  prohibición.  El  que  posea  ambas  ediciones  ,  y  las  tenga  delwitede 
los  ojos ,  (  como  podrá  quedar  persuadido  de  que  esta  excomulgado  si  diri- 
ge su  vista  hacia  la  derecha ,  j  tranquilo  j  seguro  sí  la  endereza  i  la  iz- 
quierda ,  quando  en  uno  y  en  otro  lado  no  encuentra  mas  que  las  mismas 
palabras,  los  mismos  conceptos,  y  basta  los  mismos  puntos  y  comas! 
<  Puede  haber  cosa  mas  absurda! 

„  No  tengo  el  don  de  improvisar  :  li  lo  poseyese)  hubiera  presentado  i 
V.  M.  un  quadro  liarto  triste  de  las  conseqíiencias  que  yo  mismo  he  vista 
seguirse  del  modo  absurdo  de  proceder  de  los  tribunales  eclesiásticos  ■  que 
auni]ue  recomendables  y  beneméritos  en  otro  sentido ,  no  son  infaliblesj 
ni  están  exentos  de  las  fallas  lofaerentes  i  la  condición  huituna  ,  ni  de  las 
peculiares  que  nacen  de  su  imitación  servil  al  foro  de  la  curia  romana; 


que  apoyo  ia  necesidad  de  adoptar  sin  excepción  y  sin  glosa  el  artícu* 
lo  propuesto  por  la  comisión  ;  quando  esta  ni  ^tera  la  graduación  del  de- 
lito ,  ni  ofende  á  la  jurisdicción  eclesiástica  ,  ni  hace  mas  c^e  asegurar  el 
cumplimiento  de  las  leyes  canónicas  por  medios  compatibles  con  la  justi- 
cia y  con  la  defensa  natural  del  ciudadano." 

El  Sr.  Gordoa  :  „Sí  en  los  juicios  del  crimen  de  heregia  ú  otros  se- 
mejantes de  que  conoció  el  tribunal  de  U  Inquisición  ,  y  en  adelante  co- 
nocerán los  reverendos  obispos  y  sus  sicarios ,  hubieran  de  observarse  loi 
mismos  trámites  >  el  mismo  secreto  ,  y  pira  decirlo  de  una  vez  >  hubiera 
de  permanecer  unido  el  exercicio  de  ambas  potestades  espiritual  y  tempo- 
ral en  los  jueces  eclesiásticos,  podría  fundarse  la  necesidad  de  pasar  el  tes- 
timonio d«  que  habla  el  articulo  ,  con  el  Gn  de  que  el  juez  secular  viese 
ti  aquellos ,  en  lo  respectivo  á  la  potestad,  temporal ,  hablan  procedido  coa 
arreglo  á  la  ley  civil;  pero  dividido  ya  el  exercicio  de  las  dos  potestadeSf 
dexandft  expedita  i  los  obispos  la  quv  les  es  propia  é  indisputable  i  si  haa 
de  pasar  estos  á  los  jueces  seculares  el  testimonio  propuesto  >  y  con  el  objet» 
que  se  ha  manifestado  inevitablemente  i  se  deprime  su  autoridad ;  sus  jui- 
cios vendrán  á  ser  inútiles  é  ilusorios;  serán  verdaderamente  nulos,  y  ger- 
men de  perpetuas  y  escandalosas  disensiones  entre  ellos  y  Tos  jueces  seculares. 

„ Señor,  no  es  esta  del  número  de  aquellas  qüesiioiKs  que  deben  re- 
solverse por  casos  particulares;  pues  que  haciéndose  enumeración  de  ios 
respectivos  á  los  jueces  eclesiásticos ,  podré  yo  oponer  otras  mil  y  mas,  - 
en  que  los  seculares  retardaron  ó  entorpecieron  el  cumplimiento  de  las  le- 
yes con  perjuicio  de  la  potestad  eclesiástica  ,  y  lo  que  es  aun  mas  condu- 
cente al  Intento ,  demostrarla  también  has[a  la  evidencia  con  hechos  que 
la  potestad  civil  ,  ó  cada  uno  de  sus  funcionarlos,  tienen  y  tuvieron  siem- 
pre que  han  querido,  ó  les  ha  parecido  ,  la  energía  necesaria  para  hacer- 
se obedecer  y  llevar  adelante  la  execucíon  de  todo  aquello  que  creen  con- 
forme á  la  observancia  de  las  leyes  de  que  están  encirg:idos.  Sin  ir  muy 
lejos ,  la  gaieta  de  México  de  1 1  de  junio  del  inmediato  año  pasado  de  i  i, 
nos  ofrece  un  exemplar  bien  terminante  de  lo  que  acabo  de  decir.  „  El  pres- 
bítero Satto  {  diee  el  gefe  de  Valladolid  al  obispo ) ,  que  acaban  de  traer 
nortalnmiu  heiido,  toago. resuelto  decididamente,  y  sin  demora,  que  p»- 


gue  maSaná  á  las  diez  en  un  suplicio  tanto  crfmen.»..  antes  de  que  espire 
por  la  gravedad  de  sus  heridas....  Lo  comunico  á  V.  S.  I.  (concluye   su  ofi- 
cio dado  á  las  9  de  aquella  noche  )  p^r  si  alguna  ceremonia  de  la  iglesia  tie- 
ne que  mediar  comnigoi  entendido  de  que  nada  retardará  la  execucion;"  j  en 
efecto  se  verificó.  No  pretendo  disculpar  en  manera  alguna  al  presbítero  Sal* 
to  9  pues  que  era  un  insurgente;  sino  que  se  vea  nada  detuvo  al  juez  ,.  quando 
creyó  debía  aprovechar  aun  su  moribunda  existencia  para  el  suplicio 9  que  juz- 
gó no  debía  suspender  1  aunque  lo  exijieran  las  leyes  eclesiisticas.  No  hi  mu- 
cho tiempo  que  la  audiencia  deGuadalaxara,  en  ultramar»  se  mantuvo  firme 
contra  todas  las  solicitudes  v  conminaciones  oficiales,  del  juez  eclesiástico» 
haciendo  llevar  al  cadalso  a  un  re0|  que  al  intimarle   la   sentencia  dizo 
no  estaba  bautizado ;  persuadido  aquel  tribunal  de  que  el  no  executar  el 
suplicio  al  término  señalado  por  mas  que  lo  reclamase  el  provisor  ,  seria. 
abrir  una  fatal  puerta  al  abuso  de  aquel  ó  semejantes  efugios» 
.     19  Prescindiendo   pues  de  hechos  por  parecerme  su  enumeración  in- 
oportuna; no  siendo  este  9  como  he  dicho  1  el  medio  propio  para  examinar 
punto  tan  interesante  y  veamos  ya  qual  puede  ser  el  objeto  con  que  se 
pasa  el  testimonio  de  la  causa  del  ordinario  al   juez  secular.  Dícese  que 
son  dos  los  fines  de  este  trámite  *.  primero  ,  h  clasificación  del  delito  que 
deberá  hacer  el  juez  secular  para  imponer  la  pena ;  pues  que  de  otra  suer- 
te su  oficio  se  envilecería  y  confundiría  con  el  de  uñ  verdugo ;  y  segundo^ 
calificar  si  el  ordinario  abusó  de  su  autoridad ,  convirtiendo  en  dogmas  or- 
todoxos las  opiniones  rancias  de  ultramontanos,  que  deben  proscribirse.  Es* 
to  si  que  es  meter  la  hoz  en  mies  agena :  esto  si  que  es  deprimir  la  auto- 
ridad episcopal  I  y  desconfiar  de  ella  hasta  un  punto  que  deroga  ei  arttcu* 
lo  primero ,  y  da  en  tierra  con  los  tribunales  protectores  de  la  fe.  No  se- 
ria verdaderamente  esto  mas  que  sembrar  discordia  ^perpetua  y   ominosa 
á  la  religión  y  al  estado  entre  ambas  potestades  :  porque  <  quien  ha  dicho 
jamas  que  el  juez  secular  en  materias  políticas  es  un  verdugo  de  las  jun- 
tas de  Censura  establecidas  por  V.  M.   para  calificar  los  escritos  de  esas 
materias,  así  como  los  reverendos  obispos  lo  fueron  por  el  mismo  Jesu- 
cristo para  juzgar  en  las  de  fe  y  moral  cristianad  <Qué  ,  no  de|;>e  estar  el 
juez  i  la  calificación  de  la  junta  de  Censura,  y  si  así  no  lo  hace  »  y  V.  M. 
lo  oye  ,  y  lo  consiente  ,  puede  gloriarse  de  que  protege  Ja  libertad  polí- 
tica de  los  españoles^  l>éxese  al  arbitrio  de  los  jueces  seculares  arreglarse 
ó  no  á  la  caÜHcacion  de  las  juntas,  y  se  dexará  también  roto  .el  dique  al 
torrente  de  interpretaciones  arbitrarias ,  perjudiciales ,  y  esencialmente  des- 
tructoras de  cw   libertad. 

,,  (  Pero  como  puede  imponerse  la  pena  sin  el  conocimiento  del  de* 
lito?  Pues  Cblc  es  el  conocimiento  peculiar  y  privativo  de  los  reverendos 
obispos,  porque  el  crimen  civil  en  estas  materias  debe  seguir  la  naturalezaj 
ó  qualidad  y  grado  del  espiritual ,  cuya  clasificación  es  exclusivamente 
de  la  potestad  espiritual.  —  Pero  el  obispo  puede,  errar.*— < Y  son  in- 
Ulíbies  las  juntas  de  Censura?  <  Y  pueden  serlo  los  jueces  seculares  en 
bus  fallos :  Pero  el  derecho  de  protección  que  debe  dispensar  el  soberano 
temporal  á  sus  subditos,  le  executa  imperiosamente  á  que  tome  las  pre- 
cauciones que  crea  necesarias  para  que  estos  no  sean  atropellados  ni  ve- 
xad()>.  ~  Señor ,  yo  hablo  siempre  en  estos  asuntos  con  toda  la  reflexión 
de  (]ue  soy  capaz;  soy  eclcsiásticoj  y  mt  glorio  de  serlo;  pero .tambka  sé  que 


a  ctte  lugar  soy  un  d!plilado  del  pueblo  espoSol ;  j  si  como  ccImíjhíco 
Bie  creo  obli^do  á  dcEender  los  derechos  de  la  iglesia  ,  como  representan- 
ta  de  la  nación,  no  puedo  ea  conciencia  dése ntendenne ,  ni  permita  Dios 
que  jamas  me  desentienda ,  de  sostener  con  razón  y  con  justicia  los  de  mii 
tcpicsentados.  Me  he  propuesto  constanteinente  combinar  del  mejor  mo- 
éa  posible  los  derechos  sagrados  del  sacerdocio  con  los  del  imperio.  En 
tal  concepto  digo  tjue  la  calificación  de  una  doctrina,  ó  de  un  delito  con- 
tra la  fe ,  es  propia  del  juez  eclesiástico  ,  y  creo  y  creeré  siempre  que 
el  cnrilec ¡miento  de  la  soberanía  consiste  en  truspasar  los  límites  de  su  po- 
testad, como  lo  haria  indudablemente  calificando  Us  doctrinas  en  materia 
de  religión  ,  ¿pretexto  y  so  coloi  de  favorecer  á  sus  subditos.  ¡No  tienen  es- 
tos medios  y  recursos  justos  y  legales  para  implorar  la  protección  del  juez 
.secular!  jNo  tendrá  el  delinqüentc  un  abogado  zeloso  defensor  de  sus  de- 
lecbos!  (  La  apelación ,  «1  recurso  de  fuerza,  no  son  también  otros  medio» 
que  le  quedan  expeditos  paia  su  defensa!  <Pot  t]ué  se  dice,  pues,  que  el  leo 
queda  indefenso?  i  Y  qué  se  hard  llegado  el  caso  de  que  el  obispo  califique 
auno  como  delinquente  protervo  en  materias  de  fe,  sj  el  juez  secular  con 
jíMsencía  del  testimonio  es  de  dictamen  contrario  ?  He  aquí ,  Seiior ,  la  man- 
zana de  la  discordia,  y  la  semilla  mas  funesta  de  escándalos  y  emulacio- 
nes. Si  se  dixera  que  pasa  el  testimonio  al  juez  secular  para  que  conozca 
en  lo  formulario,  y  no  en  lo  substancial  del  delito,  seria  esto  menos  de- 
presivo de  la  autoridad  episcopal,  aunqoe  en  breve  vería  V,  M.  desapare- 
cer el  respeto  debido  á  los  tribunales  protectores  de  la  religión.  Yo  estimo 
debidamente  el  don  precios»  de  la  libertad :  deseo  vivnmerite  que  todos  los 
españoles  sean  felices  en  su  posesión ;  pero  no  quiero ,  y  temo  mucho  y  creo 
no  lo  sean  verdaderamente ,  si  consultando  i  su  mayor  felicidad  perjudlca- 
sxis  los  derechos  de  la  iglesia. 

t,Vaya,  pues,  el  testimonio,  dixo  uno  de  los  seüores  preopinantes,  á 
fia  de  averiguar  st  el  eclesiástico  obró  conforme  á  los  sagrados  cánones;  es 
decir ,  pónganse  unos  Interventores  ú  fiscales  á  e:as  jueces ,  cuya  divina  po- 
testad tanto  ensalzábamos.  .Ayer  mucha  con£an;fa  en  los  reverendos  obis- 
pos ,  y  hoy  nimios  temores  y  rezclos....  Que  por  desgracia  se  sostienen  to- 
davía como  verdiides  de  fe  proposiciones  ullraoiontaras ,  mezclando  y  con- 
fundiendo la  doctrina  revelada  con  la  que  está  aun  sub  judiee  ,  y  se  coniro- 
▼ierte  libremente  en  la  iglesia....  Como  si  no  ^cse  mis  propio  de  los  jue- 
ces constituidos  por  el  mismo  Jesucristo  discernir  lo  verdadero  de  lo  faliO, 
lo  cierto  ¿  indisputable  de  lo  que  se  duda  y  controvierte;  como  si  una  sola 
Kniencia  hubiese'  de  producir  todos  los  efectos  que  se  temen  y  ponderan; 
como  si  los  reverendos  obispos  procedieran  aislados  sin  oír  á  su  provisor) 
promotor,  y  otras  muchas  personas  de  las  mas  sabias  é  ilustradas;  como  sí 
niese  fácil  la  cotmivencla  de  los  diversos  jueces  eclesiásticos ,  que  deben  en- 
tender en  las  respectivas  instancias  que  tendrán  estos  juicios ,  ó  como  si  fue- 
te una  clase  de  jueces  de  quienes  se  cree  que  olvidados  de  su  carácter  y 
de  su  santo  y  terrible  ministerio,  pecho  por  tierra  ,  sin  mirar  por  su  propio 
decoro  ,  ni  cuidarse  de  la  circunspección  con  que  deben  procider  en  Iodo, 
y  KSaladamcntc  en  las  causas  de  fe  ,  cerrando  los  ojos  al  tiempo  futuro ,  y 
despreciando  la  fácil  previsión  de  las  fatales  comeqüenclas  de  un  capricho, 
de  una  preocupación  ó  de  una  ligereza ,  no  tritarui  de  asegurar  sus  juicios, 
f  leclifeAilos  del  mejor  modo  posible. 


19 (Que  haríimosy  pues»  con  el  concordato »  que  se  pfopotie  i  efecto  de 
que  recíprocamente  se  pasen  ó  no  los  jueces  seculares  y  eclesiásticos  testi- 
monio de  las  causas  seguidas  en  sus  respectivos  tribunales»  ft  esto  se  reri- 
ficara  en  la  parte  que  es  admisible  i  j  no  para  que  el  Juez  secular  califican 
la  doctrina ,  sino  precisamente  ad  effectum  videndil  Estaríamos  al  resulta* 
do  del  concordato ;  pero  entre  tanto  lo  que  ha)r  de  cierto  es »  que  la  potes^ 
tad  temporal  que  puede  disponer  de  las  causas  seguidas  en  sus  juzgados  »  qm- 
so  se  pase  testimonio  de  algunas  á  los  jueces  eclesüstlcos :  no  así  la  potes- 
tad espiritual  respecto  de  las  de  fe ,  que  exclusivamente  son  de  su  inspección^ 
que  en  estas  tiene  expeditos  el  reo  recursos  para  ante  la  potestad  civil  9  que 
no  hay  en  aquellas  para  la  espiritual.  Por  lo  mismo  soy  de  '.dictamen  que 
pasándose  al  juez  secular  copia  íntegra  de  la  sentencia  del  ordinario  ecle«* 
siástico  en  la  causa  que  se  forme  al  reo  de  heregía  sobre  el  delitode  que  re- 
sulte culpado  y  según  la  calificación  de  la  doctrina  por  la  qual  haya  sido 
condenado ,  no  hay  necesidad  1  ni  se  puede  ni  conviene  exigir  mas  ;  porque 
regularmente  hablando »  no  será  una  sola  la  sentencia;  porque  el  delinqüen- 
te  pudo^  como  en  los  demás  juicios  eclesiásticos ,  instruir  recurso  de  fuer- 
za 1  y  porque  no  se  diga  que  V.  M.  manifiesta  una  extraña  desconfianza  del 
zelo  ,  integridad  paternal »  é  ilustración  que  caracteriza  á  los  reverendos 
obispos." 

£1  Sr.  Arguelles'.  »>La  discusión  se  halla  ya  tan  adelantada»  j  se  han  cf* 
fjfzado  de  tal  modo  por  una  y  otra  parte  las  razones »  que  no  fatigaría  al 
Congreso  con  nueva  discusión  9  si  no  ñiera  por  desvanecer  un  argumento  que 
á  mi  entender  podría  usurpar  á  los  ciudadanos  el  derecho  que  tenemos  á 
la  protección  de  la  autoridad  secular.  Se  ha  dicho  que  el  imponer  al  ordi- 
nario la  obligación  de  remitir  al  juez  civil  testimonio  de  la  sentencia  pi- 
ra que  este  declare  é  imponga  la  pena  de  la  Ity ,  es  depresivo  de  Iz  auto- 
ridad eclesiástica  ;  pues  supone  cierta  desconfianza  de  su  recto  proceder.  £■ 
lo  que  la  ley  manda  no  hay  ofensa  9  ni  depresión  de  autoridades  ni  perso- 
nas. El  precepto  no  conoce  fueros  ni  acepción  de  clases;  y  quando  la  Icf 
es  justa  I  la  verdadera  dignidad  y  decoro  consiste  en  cumplirla  con  puntua- 
lidad. Los  exemplos  de  los  señores  preopinantes  han  demostrado  nasta  la 
evidencia  que  si  el  artículo  que  se  discute  arguye  desconfianza  9  nadie  mat 
que  ios  señores  eclesiásticos  la  han  manifestado  mayor  en  todos  sus  juicios. 
Sus  inmunidades ,  sus  precauciones  9  fundadas  todas  en  sus  fueros »  son  una 
prueba  clara  de  que  nada  les  satisface  sino  lo  que  ellos  mismos  practican. 
Y  entre  otros  exemplares ,  uno  de  los  citados  por  mi  digno  amigo  el  Sr.  Por^ 
cel  no  dexa  que  replicar.  ¿No  estaba  calificado  el  delito >  ¿No  eran  notorias 
todis  las  circunstancias  de  atrocidad  que  tan  horrendo  le  hicieron  ?  i  Du- 
daba nadie  del  reo  ^  ¿No  estaba  confeso  y  convicto?  <No  hablan  el  provisor 
y  el  juez  civil  procedido  de  acuerdo?  Sin  embargo  el  reverendo  obispo  no 
quiso  reconocer  ninguna  de  las  diligencias  practicadas »  y  comenzó  de  nue* 
vo  la  causü  ,  valiéndose  para  ello  de  la  inmunidad.  ¿Y  habrá  razón  para  mi* 
rar  c^n  indiferencia  esta  verdadera  depresión  de  la  autoridad  civil  9  7  en  cfr* 
te  caso  de  la  autoridad  pública  de  la  nación  tan  interesada  en  que  no  queda- 
se impune  como  quedó  aquel  asesinato?  ¿Y  se  dirá  que  se  deprime  la  ecle- 
siástica quando  se  usa  de  las  mismas  precauciones  por  la  secular?  ¡Que  inpar^ 
ciaiidid  ,  que  conseqüencia  de  principios !  Señor  y  si  olvidamos  el  origen  de  k 
autoridad  o  jurisdicción  eclesiástica  en  los  efectos  civiles » daremos  ácada  pa- 


■o  en  estas  y  otras  cotitradlccioiies.  Ya  que  p«r  abora  los  ecIe$U»ticos  conser- 
ren  el  fuero cÍ7Íl  j criminal  en  los  delitos  comunes,  no  se  pretenda  ademas 

Sie  por  lazoQ  de  la  materia  nosotros  hayamos  de  perder  entera.mente  nuestro 
eio,  esto  es,  el  derecho  de  ser  juzgados  por  la  autoridad  pública,  y  de  re- 
clamar su  protección.  El  ordinario  con  las  moniciones ,  con  la  declaración  so- 
bre  la  doctrina  habría  concluido  su  ministerio  evangélico  y  pastoral ,  sí  las  le- 

Í es  civiles  no  le  hubieran  revestido  de  la  autoridad  temporal  para  practicar  di- 
igCBcias  judiciales.  Gonciuido  el  juicio  puramente  eclesi  ástico ,  £sto  es ,  á^ 
clarado  e!  reo  contumaz  *  y  en  su  conseqiiencia  excomulgado  y  expelido  de 
la  iglesia,  6  sea  de  la  comunión  de  los  üelcs;  íolo  el  magistrado  civil  debía 
proceder  ¿  calificar  los  hechos ,  quiero  decíri  á  formar  una  causa  criminal, 
respecto  que  las  leyes  del  reyno  quieren  que  las  censuras  eclesiásticas  p 
duzcan  efectos' civiles ,  y  no  otra  autoridad.  La  iglesia  recibió  de  Jes — 
la  potestad  espiritual :  nada  mas ,  pues  declaró  que-  su  reyno  no  er: 
mundo.  El  poder  temporal  lo  obtuvo  y  conserva  por  concesión  y  c 
miento  de  los  principes  ó  autoridades  políticas  de  los  estados :  estos  son  prin- 
cipios inconcusos.  Por  privilegios  particulares,  y  en  obsequio  de  la  religión, 
,  te  establece  en  nuestras  leyes  que  en  las  causal  de  fe ,  cuyo  conocimiento  en 
lo  espiritual  pertenece  i  los  ordinarios  por  derecho  divino,  conozcan  tam- 
bién como  jueces  seculares.  De  aquí  la  facultad  de  los  tribunales  eclesiásti- 
cos para  compeler  i  que  declaren  ante  ellos  los  testigos  á  que  sean  apre- 
miados los  inobedientes  &c.  &c.  Kstas  facultades  tendrán  mas  Ó  menos  es- 
tensión  ,  según  los  límites  que  le  prescriban  las  leyes  civiles.  Contrayéndo- 
BOS ,  pues ,  i  nuestro  propósito  ¡  quien  no  ve  que  el  ordinario  quando  fotrax 
la  sumaría  de  que  resulta  auto  de  prisión  contra  un  reo  de  heregía;  i¡uan- 
do  continuando  el  juicio  practica  todas  las  diligencias  judicialev.para  apu- 
rar- los  hechos  y  elevar  aquella  í  proceso  hasta  dar  la  sentencia,  procede 
i  un  mismo  tiempo  como  pastor  y  como  juez  civil  I  Y  en  los  diferentes 
actos  de  un  proceso  criminal  ;  puede  ó  no  cometer  irregularidades  que  In- 
validen el  juicib !  ( Es  hombre  ,  ú  está  dolado  de  alguiu  circunstancia  pri- 
vilegiada que  le  haga  inerrable  \  Pues  sí  en  la  declaración  sobre  la  doctrina 
no  tiene  ef  obispo  infalibilidad  ,  i  como  la  tendría  en  el  proceder  judicial, 
etique  hay  tanto  riesgo  de  equivocarse?  ;No  hemos  visto  en  los  juicios 
mismos  de  la  Inquisición  acerca  de  las  doctrinas  tanta  confuiion  y  aun  ig- 
norancia ,  que  parece  increíble  que  sobre  puntos  que  no  admite  la  iglesia 
controversia ,  todavía  se  hallaban  gradaciones  de  delito,  abstracción  hecha 
de  la  intención  del  acusado?  jNo  me  habrá  de  arredrar  á  mí  el  acordarme 
que  le  usaba  tan  freqíienttmente  de  la  fóimula,  bablardo  de  doctrinas,  sa- 
pifntts  kacTisim,  para  condenar  i  personas  y  á  escritos?  ¡Qual  es  el  paladar 
privilegiado  que  dotado  de  una  sensibilidad  tan  eiquÍ!>Íta  puede  determinar 
con  total  acierto  los  grados  de  gusto  de  una  expresión  ,  de  una  doctrina ,  de 
una  idea?  Se  me  dirá  que  el  obispo.  Enhorabucni;  y  no  habré  yo  de  preca- 
verme, de  asegurarme  para  que  ya  que  no  se  usurpe  al  ordinario  el  derecho 
éti  declarar  sobre  la  doctrina ,  tenga  el  ciudadano  la  pro  eccion  necesaria 
|>araito  su&ir  una  pena  aflictiva  ó  infamante  en  una  causa  en  que  Can  fácil  es 
equivocarse?  Y'  si  i  esto  se  une  el  que  el  ordinario  puede  ser  mal  aconse- 
¡ado,  puede  resentirse  como  hombre  délas  miscr^hlcs  pasiones  que  tanto 
nos  degradan  y  envilecen,  ¡que  precauciones  parecerán  bastantes  al  que  ten- 
ga en^JgUDí  estima  la  libertad  civil '.  Señor ,  el  testimonio  de  ¡a  causa  tf  un 


requisito  tan  esencial  para  que  por  él  pueda  asegotane  al  íiitgisttaclo  de  h 
justificación  con  que  se  ha  procedido  t  que  sin  examinar  este  documento  el 

Í'uez  secular  haria  el  oficio  de  un  verdugo  en  muchos  casos.  La  copia  lesa* 
izada  de  la  sentencia  no  le  pondrá  jamas  á  cubierto  de  .esta  horrenda  inipa« 
tacion.  Imponer  un  magistrado  una  pena  por  un  delito  de  que  otro  juez  ha 
conocida,  sin  que  pueda  asegurarse  de  la  legalidad  del  proceso  >  es  exigir  de 
él  que  renuncie  á  todo  sentimiento  de  humanidad  j  delicadeza.  Seria  toda* 
vía  peor  que  en  el  método  de  la  Inquisición.  Esta  entregaba  el  relaxado  al 
ejecutor  de  la  pena »  pues  el  oficial  de  fusticia  que  intervenía  en  la  execu* 
cion  de  la  sentencia  no  hacia  las  veces  de  juez  como  se  quiere  en  este  caso,  en 
que  se  pretende  que  declare  el  castigo  que  merece  un  reo  que  lo  es  sobre  la 
fe  de  otro  juez.  £1  hecho  v  el  derecho  pueden  calificarse  por  personas  dife- 
rentes ;  pero  siempre  ha  de  haber  una  inspección  ó  intervención  recíproca 
entre  las  personas  que  exercen  estos  dos  actos  diferentes  9  bien  sea  esta  in- 
tervención personal »  ó  por  documentos  fehacientes.  De-  lo  contrario  el  juez 
que  declara  y  hace  executar  una  pena ,  en  cuyz  causa  no  sabe  si  se  ha  pro- 
cedido legalmente »  es  #  como  dixe ,  un  verdugo.  Y  aun  el  juicio  de  juradas 
no  tendría  efecto ,  si  no  fuera  porque  el  magistrado  que  aplica  la  lev  al  ca« 
so  9  asiste  y  preside  al  acto  de  la  sentencia.  Y  si  estos  principios  son  tan  in- 
contestables ,  <  bastará  el  escrúpulo  de  que  porque  se  deprime  la  autoridad 
de  los  obispos  en  exigirles  testimonio  de  la  causa  y  el  juez  seculir  debe  con- 
tentarse con  un  tanto  de  1^  sentencia!  Delicadezas  de  esta  clase »  quando  se 
trata  del  honor ,  libertad  y  bienes  de  los  ciudadanos »  serán  buenas  para  otras 
personas  que  no  tengan  mis  principios.  Pero  desgraciado  el  pais  para  quien 
no  sirvan  tantos  siglos  de  experiencia  y  desengaño. 

9,El  otro  punto  es  el  temor  de  que  queden  impunes  los  delitos.  Si  en  las 
tausas  hay  legalidad  y  justificación,  no  concibo  cómo  puede  haber  impuni- 
dad. Mas  sobre  todo ,  el  mejor  medio  de  precaver  esta  clase  de  delitos ,  es 
procurar  que  no  llegue  el  caso  de  castigarlos.  Ilustración  ,  virtud  y  exemplo 
son  muy  necesarios;  y  yo  vuelvo  á  mi  principio.  El  zelo  Ilustrado  de  los 
ministros  de  la  religión  ,  la  pureza  de  sus  costumbres ,  y  uní  conducta  que 
DOS  sirva  de  modelo  á  los  que  componemos  su  grey  1  creo  yo  que  es  el 
auxilio  mas  eficaz  que  pueden  necesitar  los  que  mas  temerosos  se  manifies- 
ten de  la  propagación  de  la  mala  doctrina." 

A  propuesta  del  JV.  Cancja  se  declaró  que  dicho  artículo  estaba  suficien- 
temente discutido;  y  habiéndose  procedido  á  su  votación  quedó  aprobado» 

Se  pasó  á  discutir  el 

CAPITULO  IL 

De  U  frohikicion  de  los  escritos  contrarios  A  la  religión. 

AtT.  I.  £l  rey  tomara  todas  las  medidas  convenientes  fara  ftu  no  /# 
introduzcan  en  el  reyno  por  las  aduanas  marítimas  y  fronterizas  Ukros  ni 
escritos  frohihidos ,  ó  que  sean  contrarios  á  la  religien ,  sujetándose  los  qtu 
circulen  á  las  disfosiciones  siguientes ,  y  á  las  de  la  Uy  de  la  Hlmtad  éU 
imprenta. 

£1  Sr,  Villdntieva:  y^Señor,  en  las  medidas  para  que  no  se  introduzcan 
jen  el  reyno  libros  prohibidos  ó  contrarios  á  la  religión  1  así  como  en  la  pro*' 


C^-fi)      .,  .... 

hilaícion  éiee%tOi  libio*  Aoscntos,  deben  cnnsídcrarce  dos  coMs,  ll  califc-'* 
cacíon  de  la  doctrina  ,  j  la  disposición  ó  mandito  paia  í¡ue  no  corra  el  e»- 
crilo  que  la  contier.e.  ¿o'  frimeroi  indubitablemente  pertenece  á  la  santa 
iglesia.  Lo  ícgundo,  e«  privativo  ¿e  la  potestad  secular:  de  suerte  que  loa 
prelados  Kle^iáEtico)  no  la  tienen  p.ira  ello  ,  il  no  te  la  delegan  los  prínct.- 
^i.  Esta  TCTdad  algo  obfcurecida  la  vay  i  aclarar  y  dcmottrar  en  el  pr*' 
MDie  discurso. 

„Cierto  ca  <jue  la  autoridad  eclesiíitíca  dehe  Telar  para  que  no  sean  cm- 
poizoi'adof  losGeleí  con  escritos  heréticos  ó  ím)iK»,ó  perjudiciales  á  ta 
buena  moral:  de  donde  nació  el  zclode  Pjuío  iv  poi-la  formación  del  ín- 
dicL-  romano ,  de  cuya  corrección  trataron  los  padres  iric'entitKn  ■  y  fué  al 
origen  del  otro  índice  prepando  por  una  comüion  del  mismo  concilio,  y 
femitido  después  á  la  aprobación  de  Pió  iv.  De  aqut  también  ei  establect- 
tniento  de  la  congregación  del  índice ,  que  en  Roma  cuida  del  eximen  j 
prohibición  de  los  libros.  Mai  aun  los  libros  prohibidos  6  expurgados  por 
aquella  conarigacion  no  se  tenian  por  tales  en  España ,  á  no  ser  que  la  In^ 
quisi^ion ,  delegada  para  ello  por  encargo  especJ;>l  del  rey  ■  coino  diremo* 
adelautc  ,  volviese  á  exá'iiin arlos;  y  si  hallase  en  ellos  causa  pjra  ser  expui-* 
gados  ó  prohibidos  ,  después  de  haberlo  manifestado  (ü  rey,!»  hiciese  poe 
n  y  i  su  nombre ,  y  sin  atender  i  las  anteriores  censuras  y  probibidones  d« 
la  congregación ,  como  lo  dice  nuestro  célebre  jurisconsulto  Salgado  (n« 
Sufflicat.  ad  Saacti'rrimam  ,  P.  ii,  cap.  xxxru,  vánx.  145).  Pwa  esU 
cautela  tenia  Espafia  ud  exeraplar  antiqíiísiiQO  en  el  libro  dt  Trituí  Suh- 
tantiit  de  San  Julián-,  arzobispo  de  Toledo,  el  qual  (ué  condenado  por  el 
Papa  Benedicto  11  por  la  expresión  1  V»luntmt  getntit  voluntMrm.  Mas  ha- 
biendo demostrado  San  Julián  la  equivocación' d«  aquella  censura ,  nxxtra»- 
áo  el  sentido  católico  de  esta  exjnesion ett  elicdncíUo  xv  de  Toledo,  tm^ 
diando  en  ello  la  autoridad  del  ley  Ftarío  Eoica ,  se  yló  coligado  d  Pap« 
i  darla  por  católica,  rcRactando:  «1  .mteríoi  jnicia.:  Valvamo*  al  íodic» 
loinano. 

„Felipe  II ,  aun  quando  le  diú  «1  pate  en  FJmdes  ■  coo  «1  -auxilio  4el 
duque  de  Alba  ,  gobernador  de  aquellos  e*tado<  ,  comikíonó  á  alguno»  lite-> 
ratos  en  i  g/t  ,  para  que  publicasen  otrt>  «xpurgatorio .  en  d  quíí  te  rcfer- 
inaron  varios  artículos  del  de  Aom«,  y  «e  redoxeron  ¿  solas  (fuatró  lat  «Ecc 
leglai  que  en  ¿I  se  e»tiibÍec¡efnn.'Qua)quiera'^u«  haya  leido  las  obras  del  ce- 
lebre obispo  de  Segovia  D.  Diego  de  Covarriibiai  habrá  advertido  quant» 
elogia  al  jurisconsulto  Carlos  Molineo,  y  en  quantos  lugares  copia  ret^ 
IOS  de  sus  libros ,  no  «bstante  que  Molineo  estaba  col<.«ado  en  el  índice  ro- 
mano entre  los  de  primera  clise :  nntx  que  índica  eslHr  prnhibidos  Iodos  «U 
escritos ,  no  sol»  los  pubfica<tos  basta  eiitonees ,  sino  los  que  en  adelatite 
publícase.' Aludiendo  i  estas  alábanos  dadas  por  Covarrubias  á  Molíncot 
decía  el  sabio  canonista  Francisco  Pínson :  ;,ffluy  reparable  es  que  el  escla~ 
recido  español  y  obispo  de  Segovia  (Coramibias)  hubiese  elogiado  i  M»- 
'  Itieo ,  no  suprimiendo  su  nombre  ó  mud.índole  <  como  1*  hicieron  los  ro- 
manos ¿  italianos;  los  quale*  necesitando  de  la  doctrina  que  enseüi')  Molí- 
seo  en  su  tratado  de  las  ttjziritt ,  le  imprimieron  en  italiano  y  en  latín ,  ba- 
xo  el  nombre  de  Caballino,  y  callando  el  de  tu  verdadero  autor."  Otro  tan- 
to pudiera  decirse  de  las  obni  de  Jorge  Casandro  ,  el  qual ,  consolando  al 
•tlcbíB  católico  Masi»,  decía r. „iQtti¿|i  ignora  ^jn»  i^uel 'índice  «a  fórm» 
MmmiB 


eofi  grande  envidia  7  con  ningún  juicio  2"  Quis  enlm  nescii  t  u/  nuUo  cum 
judUio  f  ha  máxima  cum  imidiá  indkem  ilium  comfactum  et  consutumí 
Mas  < quien  extrañará  esto,  quando  el  mismo  cardenal  de  Luca,  tan  adicto  • 
.lis  máximas  de  aquella  curia,  „ desearía,  dice,  que  lo»  consultores  pre«(¡« 
casen  con  mas  moderación  en  las  censuras  de  los  libros?**  Por  esto  solo  que 
dixo  Luis  Antonio  Muratori ,  se  le  prohibió  su  excelente  y  muy  piadosa 
obra  De  ingeniorum  moderatione  in  rrligiottis  ne^oth. 

Ma^  <  qué  daños  podía  España  rezciar  de  la  cóng-egadion  del  índice  9  su- 
puesto que  no  permite  sin  nuevo  examen  que  se  adopten  en  estos  reinos 
sus  prohibiciones?  No  era  sola  la  e''¿u  i  vocación  que  pudiera  resultar  de  obras 
mal  calificadas»  como  por  exemplo  el  comentario  de  Francisco  de  Amaya 
á  los  tres  últimos  libros  del  cc'dieo ,  los  libres  de  Andrés  Corvino  y  otros; 
sino  el  sistema  que  adoptó  para  la  proscripción  de  cierta  clase  de  obras  fa- 
vorables á  los' derechos  temporales  de  los  soberanos.  Baste  en  prueba  de  esto 
la  regla  ^  de   aquel   expurgatorio ,   que  dice :   bdrrnue  las  pvoposicionts 
€ñnU' avias  á  la  libertad  ^  inmunidad  y  jurisdicción  eclesiástica^  Porque  sien- 
do notorid  que  en  Roma  por  estas  doctrinas  no  se  entienden  precisamente 
l;ii  contrarias  á  la  invariable  é  indisputable  autoridad  de  la  iglesia ,  sino  lat 
no  conformes  á  ciertas  pretensiones  de  la  curia  romana,  reconocidas  como 
ir ji:stas  por  los  soberanos  católicos;  constando  por  experiencia  que  en  vir- 
tud de  aquella  regla  se  han  prohibido  allí  por  esto  solo  libros  muy   pios  de 
autores  Católicos ,  era  justo  que  nuestro  Gobierno  adoptase   medidas  de 
precaución  ,  para  que  no  se  desacreditasen  en  estos  rejnos  las  doctrinas  ea 
que  apoya  sus  derechos  La  autoridad  soberana.  Y  ¿será  posible  que  la  con* 
gre^acion  del.  índice  haya  abusado  de  su  facultad  hasta  el  extremo  de  com- 
batir  los  derechos  de  los  soberanos í  Síf  Señor»  „Conu>  la  ilustración  de  las  n» 
cioni  i ,  decía  el  conde  de  Campomanes  (Juic.  imparc.  Apend.  Advertencia 
prelim.),  cerraría  laspocrtas  k  las  ideas  de  los  curiales,  no  han  perdido  estos 
tiempo  ni  ocasión  para  impiedirla,  sugiriendo  subrepticiamente  en  R.oma  la 
prohibición  de  aquellos  libros,  en  que  autores  muy  católicos  y  piadosos  haa 
.fundado  las  regalías  de -los  príncipes  y  y  fomentando  la  impresión  y  expendt- 
cion  de  los  que  las  impugnan.  Por  estos  medios  se  han  esparcido  en  ]os  pun*  ' 
tos;de  regalía  unas  máximas  desconocidas  de  la  antigüedad  eclesiástica  y  de 
la  tradición: derivada  de  los  apósMes,  v  de  los  primeros  padres  y  concilios." 
-:'    !iX?ue.^uel  sabio  fiscal  hablase  sobre  hechos  públicos»  lo  demuestra  \m, 
Üstoiia  de  la  congregación  del  índice  desde  su  fundación.  Habiendo  sabido 
Felipe  III  que  en  ella  se  estaba  examinando  la  obra  del  licenciado  Geróni* 
roo  de  Cevallos  sobre  jurisdicción  real  y  fuerzas,  y  que  algunos  de  sus  in* 
djviciuos  estaban  inclinados  á  mandarla  prohibir ,  escribió  en  27  de  setiem* 
bre  de  1617  á  su  embaxador  el  M.  R.  cardenal  D.  Gaspar  de  Besrja  y  Ve- 
la^co ,  encargándole  que  hiciese  entender  á  S.  S.  que  si  no  se  sobreseía  ea 
csie  proceso  ,  n^  se  recibir  ia  en  estos  rey  nos  ni -se  executaria  la  prohibicioa 
4e  e.^te  libro ,  usando  de  los  remedios  por  derecho  introducidos.  Felipe  iv  ea 
carta  dirigida  al  mismo  embaxador  á  lo  de  abril  de  1634  le. dixo ;  ,»Ha  Ho- 
judo d  nú  noticia  que  en  esa  corte  se  tiene  muy  particular  cuidado  en  pnn 
curar  que  lo^  que  imprimen  libros ,  escriban  en  favor  de  la  jurisdicción  ecle- 
siástica en  todoá  los  punros  en  que  hay  controversias  y  competencias  con  Ja 

secular pn  hibiendo  y  mandando  recoger  todos  los  libros  que  salen »  ea 

que  se  defienden  mis  derechos,  regalías,. preeminencias»  atinqne  sea 


C  «43  ) 
(randct  fiíndsmentu  lacadoi  de  lejes.  cúronei,  cene  i  lien  ,  doarJn»  <te 

SiREos  j  docloict  gMv«  y  antiguos con  lo  i^ual  dentro  de  iniiy  breVe 

licmpo  hiirin  cwi.uuei  icdat  lu  opinión»  <iue  son  en  tu  favor ,  y  te  juzgar^ 
conrurme  i  ellas  en  todos  lui  uio^Lalet.  Introducción  que  necesita  de  reme- 
dio ;  porque  tcrin  pocot  los  autores  >,u<:  quieran  exponerse  á  peligro  de  ^oe 
le  recDJin  sus  obras;  y  quando  alguno  ac  Ltieva,  no  será  de  provecho  si  se 
lecogen  sus  libros," 

Y  prosigue :  por  parte  de  los  embaxadores  »,se  bable  £  S.  S.  >  y  hagaa 
en  mi  nombre  muy  apretadas  instancias,  pidiciilole  que  en  las  maierioa 
que  no  son  de  fe  ,  sino  de  controversias  Ík  juci^dicciuii ,  dexe  opinar  i  cada 

uno ,  y  decir  libremente  su  sentimiento ,  y  qua  no  nuníe  recoger  los  1¡- 

broi  que  Iraiaren  de  materias  furibdi-cionalest  aunque  escr  ban  cu  luvur  de 
la  mía  ;  pues  de  la  miiima  suene  que  S.  S.  pretende  defender  li  suya ,  no  fi« 
de  querer  que  la  mia  quede  indefcnii ,  sino  que  esto  corra  con  Igualdad.  Y 
iíircis  á  S.  6.  que  si  mandase  recoger  los  libros  que  salieren  con  opinionea 
^vorablcs  á  la  jurisdicción  seglar,  mandare  yO  prohibir  en  mis  reynos  y  sc- 
üorios  todos  los  que  se  escribieren  contra  mis  derechos  y  preeminencia! 
teaies ;  y  que  tenga  entendido  se  hará  con  efecto ,  si  S,  B.  no  viniere  en  1« 
^ue  es  tan  justo  y  razonable." 

„La  Inquisición  de  España ,  que  debiera  haber  coWenido  esta  T<o[enck 
de  la  congregación ,  la  fomentaba  hasta  propagarte  á  prohibir  varios  libro* 
«n  que  te  de&enden  las  regalías  de  los  soberanos  contra  las  ¡legales  preten- 
■ionea  de  aquella  curia.  Baste  cíiar  la  condenación  de  las  obras  de  Bar- 
claye  y  Talón  hecha  por  el  inquisidor  general  cardenal  de  Judíce  ,  y  recla- 
mada por  los  fiscales  de  Castilla  é  Indias  en  la  famo<^a  consulta  del  año  i/io. 
-^iEn  la  condenación  de  este  papel  (dccian  aquellos  magistrados)  y  de  lot 
libros  de  Barclayo  y  Talón ,  que  tratan  de  4a<  regalías  de  la  Francia  y  de  li 
España,  mas  tu7o  presefito  el  cardenal  de  Jadíce  turbar  la  Espaüai  y  á  sui 
intereses  particulares  y  los  de  su  familia....  queel  servicio  de  Dios  y  bíen 
.de  la  religión  ,  el  servicio  de  V.  M.  y  bien  de  tus  »a'alIos  y  monarquía, 
que  eran  los  que  debian  haberle  movido  para  obrar  con  mas  atención ,  y  sin 
tanta  tropelía  y  violencia  ,  como  lo  ha  hecho.  Y  aunque  no  ignoran  lo* 
fiscales  de  V,  M.  que  las  obras  de  Sarclayo  y  de  Talón  Itan  sido  defendi- 
das en  Koma,  ei  notorio  que  en  Fiaiitia  se  nan  recogido  estas  cntsuras, 
como  la  España  lo  ha  hecho  con  lasque  diaron  contra  las  obras  de  Sal- 
dado y  otras  que  se  huí  no.tado....  Y  si  tuviasen  lugar  tales  condenaciones, 
dexando  com*  se  dcxan  correr  ¡oi  autoiesque  han  cKrito  en  corjtrarío, 
muy  en  bieve  pretendería  la  corte  romana  el  derecho  de  dar  y  quitar  la 
corona  k  su  arbitrio,  con  quantos  derechos  lemporales  dependen  de  ellas 
y  seria  ,  como  íin  racon  han  dicho  algunos  aduladores,  la  cabe»  universal, 
no  solo  de  la  iglesia  i  que  es-loque  todas  confesamos,  sino  es  del  impe- 
rio temporal  del  iriúndo ,  cofflrB  la^  palabras  del  mismo  Jesucristo  :  Reg- 
mam  mfum  non  ni  di  Aee-muaJo',  ycontra  lo  tnivme  que  la  iglesia  ha 
practicado  j  todo*  los  soberanas  del  orbe  cristiano  han  mantenido  y  nian- 
liciten. 

H  En  esta  atención  leí  parece  í  los  Escales  de  V.  M.....  podrá  orde- 
Mr  al  Gonaejo  real  de  CasiíU*..»  que  se  recojan  los  edictos  y  cedulones  que 
M  lian  publicado  ea  condepicioh-  d«  tos  dichos  papd-y  libros ,  sb  dar  In- 
|ir  á  <jii»  *e  use  de  ellos  tlwia  oÍ  en  adelante*  directa  oí  iaditccUBunto^... 
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ojos  de  la  santa  iglcs 
prelados  que  callaban  á  vista  de  tal  escándalo.  Expedito  tenían   el   canúi» 
que  tomó  en  este  negocio  el  sabio  arzobispo  de  Santiago  D.  Fiarxisco  Bo» 
canegra.  Mas  ¿  quien  no  'se  duele  de  ver  acerca  de  este  negocio  tanta  igno- 
rancia ó  frialdad  en  lin  tribunal  que  estaba  encargado  de  no  permitir  en  im- 
preso ninguno,  no  digo  yo  blasfemias  y  hercgías  tan  groseras,  sino  qual- 
quicra  expresión  que  pudiese  desdorar  la  pureza  de  nuestra  santa  fc?  Y  el 
,que  no  tuvo  zclo  para  condenar  el  abu^.o  de  la  escritura  en  los  oradores,  le 
tuvo  para  condenarle  en  la  Historia  de  Fr,  Gfvundlo ,  escrita  por  el  célebre 
jesuíta  Isla ,  ton  el  6nico  objeto  de  remediar  este  daño.  Pasemos  á  la  moral 
„En  cédula  dei6de  junio  de  1^,58  mandó  Carlos  iii  ^uc  las  prohibi- 
ciones de  la  Inquisición  se  dirijan  entre  otras  cosas  á  ccadcñar  las  cpício- 
nes  Jaxás  que  pervierten  la  ifioral  cristiana.  Harto  comunes  son  por  desgra- 
cia los  libros  donde  se  enscfüín  estas  doctrinas:  .apenas  hay  biblioteca  pu- 
blica donde  no  se  hallen  las  obras  de  Lacroix ,  Biiscmbawm,  Escorar  y 
otros  teólogos ,  que  no  parece  haber  escrito  sino  para  canonizar  la  corrup> 
cion  de  costumbres.  Muéstresemc  un  edicto  ó  expurgatorio  en   que  baja 
condenado  la  Inquisición  estos  libros ,  ni  doctrina  algusa  de  las  muy  escan- 
dalosas que  se  enseñan  en  ellos.  Pues  no  puede  decirse  que  ha  quedado  es^ 
to  por  falla  de  delaciones.  Me  consta  que  se  haa  presentado  sobre  ello  á  la 
Inquisición  reclamaciones  muy  enérgicas;  pero  todas  sin  fruto.  Y  al  mism» 
tiempo  se  hallaban  prohibidas  la  Impugnación  católica  del  herético  iiteioftp» 
crita  por  el  venerable  arzobispo  de  Granada  D.  Fr.  Hernando  de  Talaro- 
ra:  las  vidas  de  los  padres  en  romance :  tadas  las  obras  de  Nicolás  Clematt- 
gis,  sin  que  les  valgan  haber  sido  insertas  en  la  biblioteca  de  los  santos  ps* 
dres:  las  instituciones  teológicas  y  muy  católicas  de  Gaipar  Juenin^para 
usó  de  Jos  seminarios  ,  estuvieron  insertas  en  el  suplemento  del   expur- 
gatorio  de   1747  •  líasta  que  se  levantó  su  prohibición  en  4  de  febrero 
de  i/'^p,  y  aua  entonces  se  les  añadió  esta  cortapisa:  siendo  ia  que  sf  di^ 
ce  corregida  y  enmendada  por' el  mismo  autor,  como  suponiendo  que  se  pro- 
hibió juntamente  por  errores  que  hubiesen  necesitado  corregirse ,  lo  qual 
no  es  cierto.  En  igual  caso  estuvo  al  tratado  muy  católico  de  los  sacrétmen" 
tos  del  mismo  Jucnin,  cuya  prohibición  no  se  levantó  hasta  11  de  enero 
de  1787.  Y  aun  en  el  nuevo  expurgatorio  se  añade  que  las  demás  obras  de 
este  autor  se  procurarán  examinar  para  el  correspondiente  «/o;  esto  es ,  que 
quedan  entre  tanto  prohibidas  contra  lo  mandado  por  Carlos  iii. 

La  misma  suerte  corrieron  los  pios  y  recomendables  escritos  de  Juas 
Opstraet,  del  qual  solo  se  permiten  las  Instituciones  teolt^gicas  en  el  expur- 
gatorio d¿[  año  1790.  Pero  de  las  otras  obras  suyas  se  añade  que  im/  fu4 
resistas  pudieren  correr,  se  procurarán  dar  á  examinar.  <Que  quiere  decir 
esto?  Que  hasta  verificarse  este  examen ,  que  aua  no  se  habia  empezado ,  na* 
die  pudiese  leer  los  libros  morales  de  aquel  dignísimo  presbítero  ,  que  por 
culpa  de  este  expurgatorio  no  son  tan  comunes  como  convenia.  Yo  los  lia 
ex.iniinado  todos ,  y  no  hallo  sino  mucho  que  aprender  y  de  que  edificarme. 
¿Qué  diré  del  catecismo  de  Colb¿rt ,  conocido  baxo  el  noniKre  de  s« 
irerdadero  autor  Amato  Potiget,  traducido  al  castellano,  y'corrícnre  en  el 
^'  por  una  especial  providencia  de  Dios  i  hn  al  expurgatorio  estuvo    ' 


,         («49), 

d  iño  1747  huta  1781.  £aie  e«  uno  de  los  grandei  servídoi  que  hizo  i 
nuestra  igltsia  el  muy  reverendo  cardenal  Lorenzana.  Las  obras  muy  cat6> 
licas  de  Natal  Alexandro  solo  las  pennUe  el  expurgatorio  del  año  1790 ,  st 
luvÉeten  las  notas  y  advertencias  de  Constantino  K.ancaglía.  Dígame  el  li- 
terato mas  delicado  qué  falca  le  hacen  estas  notas  i  las  diiertacíones  sobre 
la  historia  eclesiástica,  á  las  vindici»;  de  íi  iuma  de  Sto.  Tomas  y  á  la  diser- 
tacion  polémica  de  .la  Confesión  sacramental !  lia  injuriado  en  esto  la  Inqui- 
sición á  URO  de  ios  mas  sibios  teólogos  que  ha  tenido  la  orden  de  Santo  Do- 
■   mingo. 

„  Pasemos  4  Fleury.  .Ya  ayer  se  dixo  que  subsiste  la  prcihibicion  de  eih 
Dhcurtet  sobre  ¡a  hiiloria  etUsiástica  separados  de  esta  obra.  Son  católicos 
ai  van  juntos  con  la  historia ,  i  y  no  lo  serán  impresos  i  parle  >  \  Es  este 
modo  decoroío  de  prohibir  libros!  Mas  como  comunmente  van  ímpresoa 
con  separación  ■  de  ahí  es  que  están  prohibidos  para  casi  todos,  i  Qué  di» 
ré  del  tratado  de  la  Freqüente  comunión  ,  de  los  Stntimientot  de  lospítdreí, 
Je  los  Píiptu  y  timdiits  tn  arden  d  ¡a  peniteníia  y  la  euearhti'a ,  y  otra» 
obras  muy  católicas  del  sabio  y  pío  A.  Arnildo  i  Que  de  los  Primifioi  dt 
l*fe,  delai  Reglas  para  ¡a  inteligencia  de  la  sagrada  escritura  :  de  las  CoK' 
ftreneÍM,j  otras  obras  del  célebre  Duguet?  Que  del  tratado  de  la  Oración, 
de  la  Unidad  de  la  iglesia  ,  de  la  Explicación  del  símbolo  y  del  Padre  nues- 
tra ,  de  los  Notiisimoi  y  otros  de  Nicole  !  De  este  gran  tesoro  de  doctrira 
sanísima  tenia  privada  la  Inquisición  al  pueblo  de  España,  i  De  qué  le  sif- 
vió  á  Nicole  salir  del  expurgatorio  ,  y  ser  declaradas  sus  obras  OTtodoKás 
por  la  Inquisición ,  si  ella  misma  volvió  á  prohibirlas  sin  nueva  delación 
si  examen  en  virtud  de  una  óiden  qu^  arrancaron  i  Carlos  iv  dos  perso- 
nages ,  que  aun  viven '.  Con  motivo  de  estas  prohibiciones ,  decia  al  rev«- 
rendo  inquisidor  general  D.  Agustín  Boibin  de  Cevallos  un  sabio  eclesiá^ 
tico  de  Lima ,  respetado  de  todos  los  hueros :  „cn  este  último  índice  esta- 
ban prohibidas  todas  las  obras  de  Amaldo  ,  Nicole  y  Duguet ,  por  consi- 
guiente lo  está /ti /^r/^fu/t/iiiji/.' /i«/' sobre  el  sacramento  de  la  eucaristía 
que  Arnaldo  trabajó  juntamente  con  Nicole.  Yo  no  sé  como  no  te  estre- 
mece V,  I.  al  oir  estas  palabras  :  ¡  la  perpetuidad  de  la  fe  prohibida  !  Lue- 
go V.  I.  y  sus  co&ades  no  tienen  la  (e  de  la  iglesia  sobre  aquel  auguit» 
sjcramcntflL;  La  razón  se  viene  á  los  ojos.  Los  libros  de  esta  clase  se  pro- 
hiben para  dar  una  idea  á  los  cristianos  de  que  allí  hay  mala  doctrina  ,  y 
aun  doctrina  herútica...  Juzga  ,  puesi  la  Inquisición  que  los  libros  de  la 
fiípetuidad  de  la  fe  son  heréticos  ,  y  como  tale;  manda  que  nadie  los  lea  , 
pena  de  excomunión  mayor  ,  que  por  los  cánones  no  se  aplica  en  este  cas* 
aino  i  los  que  se  apnrtaa  de  la  fe.  ¡Válgame  Dios ,  y  válgale  á  V.  I.  y  su 
tribunal!  Una  obra  que  respetaban  los  mismos  jesuiCas,  porque  conocían 
bien  el  tama&o  de  su  importancia  (aunque  envidiaban  el  no  ser  autores  de 
«Ha  '),  sale  ahora  prohibida  en  el  índice  español.  ¡Qué  dirán  los  hereges, 
aun  aquellos  que  niegan  la  presencia  real  t  de  los  hombres  de  la  santa  In- 
quisición española ,  que  con  pretexto  de  conservar  la  pureza  de  la  fe  pro- 
hiben una  obra  donde  se  deñende  y  establece  con  la  solidez  ,  esplendor  j 
decoro  que  en  ninguna  otra  >  la  doctrina  de  la  iglesia  acerca  de  aquel  ado-  . 
rabie  sacrametuo  \  ,  A  qué  irrisión  no  expone  V.  J.  toda  la  f«  de  los  do- 
minios de  España  1  Pero  no  es  de  admirar.  Ni  el  gran  inquisidor  ,  ni  al- 
funs  dd  los  (ouejcrc»  ni  coatuitoiw  Icen  nta  grande  obra  ni  otrai  s«tB»« 
Nona 


jantes :  TÍeren  «1  título :  oyeron  el  nombre  de  Anuido;  y  sin  mas  ex&- 
nen «  le  echaron  el  fallo  con  la  estrellita." 

iiY  pasando  á  Pascal » dice:  lyYa  (jue  nombro  i  Pascal  (aquel  hombre 
fonoso,  cujuj  dignus  fum  erat  mundus f  esto  es»  á  quien  no  son  dignos 
de  leer  los  inquisidores  )  »  viene  muy  á  propósito  para  lo  que  vamos  tra* 
tando  el  hacer  piencion  de  sus  cartas  provinciales.  Estas  se  hallan  hace 
mas  de  un  siglo  en  los  índices  con  este  título  :  Ludavicus  Montaltius »  hac'» 
reticus  janstnista ,  litterae  jnwinciales.  Todos  saben  que  Pascal  ocultó  su 
nombre  baxo  el  supuesta  de  Luis  Montalto.  Digamos  algo  sobre  su  nota 
de  hcregíia»  \Si  la  habrá  creído  alguna  vez  el  tybunal  ó  alguno  de  sus 
miemhras^  V«L  miuno»  ignorante  como  es»  ^cree  que  las  provinciales 
contienen  alguna  heregía  ?  Ya  veo  que  me  responderá  que  no  las  ha  leído, 
pero  que  son  de  un  herege  y  heréticas  >  porque  así  lo  cUce  el  expurgatorio: 
respuesta  cancluyente.  ¿r ero  dónde  está  esa  heregía?  porque  en  Montalto  no 
se  encuentra....  r  ero  y  ¡válgame  Dios,  señor  inquisidor  \  Vuelvo  á  pregun- 
tarle :  <  ha  creído  nunca  V.  I.  ni  sitlrribunal  que  Montalto  es  herege  \  Un  li« 
bro  como  el  suyo  tan  limpio  »  tan  enérgico  y  tan  católico ;  librp  que  ¿1 
solo  da  al  traste  con  todos  los  hereges  pasados,  presentes  y  fiíturos ,  y  es* 
pecialmente  con  los  que  entonces  inundaban  la  Iglesia....  <Qu¿  mas  causa 

3ue  esta  buscamos  para  la  prohibición  de  Montalto  v  tmprmnciaks  >  Sien* 
o  tal  el  libro  y  el  autor  ,  ya  hay  licencift  para  calmmúarlos ,.  aunque  sea 
con  la  negra  nota  de  heregía  ,  y  aun  este  es  poco ;  se  nos  manda  que  todos 
lo  creamos  así.  '\  Benditos  sean  los  padres  Hurtado- y  Dlcastillo  con  la  tur* 
ba  de  otros  veinte  doctores  que  plantaron  y  £xaron  en  la  Inquisición  la  be- 
lla doctrina  de  calnmnlar ,  sabiendo  que  ¿ilumaian  *..  de  mentir ,  sabiendo 
^ue  mienten  I 

yiTodo  esto  y  mas  tuvo  anime  para  cfecir  al  reverenda  Inquvidor  gene- 
ral aquel  sabia  eclesiástico.  Por  fortuna  se  imprime  ahora  este  papel  ,  qucr 
puede  servir  de  desengaño  á  los  que  le  quieran,  que  no  todos  se  hallan  ea. 
este  caso." 

Quedó  pendiente  la  lectura  de  este  papel  para  el  dia  siguiente*. 

SESIÓN  DEL  DIA  2  DE  FEBRERO  DE  1^13^ 


V^ontinuó  el  Sr,  Villanuna  la  lectura  de  su  discurso  en  esta  forma : 

yyDirá  alguno  de  los  señores  que  quando  se  trata  de  examinar  la  primera 
proposición,  ^á  qué  propósito  esta  censura  tan  molesta  de  nuestro  íadi- 
ce  \  Contestaré  á  esta  pregunta ,  que  la  estoy  oyendo.  Porque  esta  es  la  tar- 
tilla  que  sirve  de  gobierno  á  los  revisores  para  el  pase  de  los  libras  en  las 
aduanas  *.  por  ella  se  procede  á  quitarlos  de  las  bibliotecas :  por  ella  á  for- 
aiar  causas  criminales  ,  y  á  imponer  censuras  y  multas  á  los  poseedores  de 
libros  prohibidos.  No  estando  admitidos  en  España  los  expurgatorios  de 
Roma  9  ni  adoptadas  per  la  Inquisición  las  prohibiciones  de  la  congrega* 
clon  del  índice  sin  formar  nuevo  proceso,  en  cuyo  caso  condenaba  los  es- 
critos por  sí  con  aprobación  del  rey  ;  ha  venido  á  ser  el^tal  índice  el  código 
for  donde  se  procede  en  estas  causas.  Y  siendo  taatu  7  tan  «yirnt^  m^ 


nulidades  t  micntru  ¿I  tubtufa  peligt:^  en  Eipafii  el  derectia  de  propiedadi 
d  honor  y  la  seguridad  personal ,  y  ia  cama  misma  de  la  religión,  lo  su- 
JXHIKO  que  una  de  lis  medidas  que  la  comisión  indica  en  el  presente-ar- 
tículo será  la  tefccnu  de  este  índice  -,  sin  lo  quat  está  expuesto  el  reyn» 
1  que  se  introduican  en  ¿1  libias  malos  ,  y  le  le  priVe  de  buenos. 

„i  Mas  á  quien  toca  dareite  índice  i  la  nación!  Repito  ^ijue  no  se  tra- 
ta de  ta  calificación  de  las  doctrinas,  que  es  propia  de  la  iglesia  ,  sino  del 
acto  extemo  de  la  prohibición  de  los  libros.  Esta  autoridad  es  regalía  propia 
del  soberano.  Puede  V.  M. ,  sí  lo  turicse  á  bien ,  desprenderse  del  exercici* 
de  ella.  Mas  la  experiencia  del  da&o  (jue  ha  causado  á  la  nación  esta  libe- 
ralidad de  ios  re^es  ,  prueba  la  cautela  con  que  debe  procedersc  en  cst« 
negocio.  Aun  el  eximen  de  los  libros  pata  proceder  á  su  prohibición ,  crevó 
.el  sabio  arzobispo  Fr.  Barlotomí  de  loi  Mártires  i  7  lo  dlxo  en  el  concilio 
de  Trento ,  que  debia  encargarse  i  las  universidades;  coa  lo  qual  aprobó 
la  conducta  de  Carlos  t  ,  que  habia  publicado  su  índice  expurgatori*  em 
virtud  de  las  censuras  de  la  universidad  de  Lorajna. 

,iMas  por  quanto  observo  que  esta  regalía  del  soberano  la  pmien  algu- 
nos en  duda;  conviniendo  que  no  la  haya  en  un  negocio  tan  trascendental  al 
bien  de  la  nación  ,  apoyaré  este  derecho  del  príncipe  en  las  sólidas  razones 

Jie  expusieron  los  sabios  mmistros  D.  Melchor  de  Macanaz  y  D.  Martia 
eMiravaleola  célebre  consulta  de  17)0  que  cité  en  m¡  anterior  dic* 
timen. 

ttXa  prohibición ,  decian  estos  fiscales ,  de  libros  y  papeles  perjudicia- 
les á  la  religión,  al  estada,  ó  en  qualquiera  manera  peligrosos  >  ha  sido 
siempre  de  la  principal  atención  de  los  príncipes  católicos.  Constantino  hi- 
20  quemar  la  TaUa  de  Arrío  ,y  impuso  pena  de  muerte  á  los  que  la  leye- 
sen á  ocultasen ,  cuyo  zelo  fué  alabado  de  los  padres  del  concilio  de 
Efeso  ¡  y  el  de  los  emperadores  Teodosio  y  Valentiniano  por  haber  hecho 
^emai  los  libros  de  Porfirio  y  Nestorio  ;  y  Jusiiniano  prohibió  los  de  los 
nianiqueoí  y  los  de  Severo  ;  y  el  papa  Anastasio  en  la  epítlola  á  Juan  Je^ 
tosotimitano  llama  bienaventurados  í  los  emperadores  Arcadb  y  Honor!» 
por  haber  prohibido  leer  las  obras  de  Orígenes. 

ifEstóS)  con/itros  infinitos  exem piares  qne  pudieran  traerse  1  kan  seguí- 
Ai  los  gloTÍosísimoi  progenitores  de  V.  M. ,  sin  permitir  quc  o^ro  alguno 
ain  su  consentimiento  se  haya  entrometido  en  esta  initeria  .  y  así  refiere  ci 
tBTCei  concilio  ToledanOi  que  por  autoridad  del  seünr  rey   B-ccac^l^  se - 

Jjemaron  sn .Toledo  todos  los  libros  de  los  arríanos.  Y  habiéndose  proht- 
ido  por  la  Santa  Sede  el  libro  de  San  J  ulian ,  se  opu»)  j  salió  i  la  da<- 
finta  d  sefíor  rey  Flavio  EglL:a  ■  y  logró  que  corriese  el  libro.  Y  por  n» 
detenemos  mas  en  antigüedades  ,  ni  aun  en  lo  que  en  Granada  pr3:ticBroa 
loe  Keyes  Católicos  con.los  libro*  de  los  mahonwtanos  ,  cjini  ni  en  lo  que 
jGblos  V  executócoB  los  libros  délos  luteranos')  con  los  que  por  su  índkt 
proscribió  el  rey  D.  Felipe  11  (modernamente  sfan  notorios  y  no  pocos  lot 
BXemplaies  ;  pues  habiéndosa  prohÍ<>ido  en  Rama  muí. hos  libros ,  y  en  espe- 
■cial  los  «pie  tratan  de  las  regalías  de  V.  M. ,  como  son  las  obra»  de  D.  Fran- 
cisco Salgado,  de  D.  Juan  de  Solórzano,  de  D.  Juan  Bautista  de  Laraca, 
idc  D.  Ptdto  de  Salcedo  ,  de  D.  Pedro  Fraso  y  otras ,  y  esto  coa  tan  polír 
tico  rigor ,  que  en  las  licencias  i^ue  en  aquella  corte  se  conceden  paif 
lew  \ibcM  prpUbidos  f  á  loa  eiq>>&9lei  ts  déi  eu^UiaA  eatoa  futona ;  y 


jhablendo  querido  introducir  en  España  esta  misma  prehiblcion  y  puBIioH 
cion  para  ello  en  algulTas  ocasiones  cedulones  y  edictos  •  janus  se  ha  per> 
mitido  f  y  siempre  se  han  despachado  provisiones  ¿  pedimento  fiscal  para 
recoger  tales  edictos  y  cedulones  »  como  se  ha  hecho  9  y  han  corrido  y 
corren  todos  estos  libros  sin  embarazo  alguno  «  y  con  total  aprobacioa  d« 
todos  los  tribunales  ;  siendo  ya  esta  práctica  tan  sexuada ,  ^e  ninguno  la 
ignora  9  y  en  Roma  se  abstienen  de  estas  pretensiones, 

» Y  la  práctica  es  que  si  se  prohibe  algún  libro  ofensivo  de  nuestra  ver- 
dadera religión ,  se  expide  breve  por  Su  Santidad ;  y  quando  viene  cometi- 
do al  inquisidor  general  >  le  pone  en  manos  de  V.  M. »  y  vi:>to  es  el  conse- 
jo f  ¿por  las  personas  á  quien  V.  M.  le  comete  »  si  ng  se  halli  reparo  en  su 
prohibición  9  se  dan  las  órdenes  necesarias ,  así  al  consejo  de  Inquisición, 
como  al  de  Castilla  1  para  que  se  recoja  el  tal  libro 9  que  es  como  últimamen- 
te se  executó  con  el  breve  que  la  Santidad  de  Clemente  xr  expidió  en  31  de 
agosto  de  1709,  condenando  la  biblia  que  en  Londres  se  habia  impreso  en  leni> 
gua  americana ,  corrompido  el  sentido  de  ella  9  y  con  adiciones  erróneas  y  d> 
pravflda  interpretación  9  para  pervertir  los  ánimos  sinceros  de  los  indios; 
pues  habiendo  puesto  este  breve  en  mans>s  de  V.  M.  el  arzobispo  de  Zara** 
goza ,  inquisidor  general  que  á  la  sazón  era  9  V.  M.  se  sirvió  expedir  su  de<« 
creto  al  consejo  en  1 6  de  octubre  del  mismo  año  9  en  el  qual^  entre  otna 
cosas  se  dice ;  Y  habiendo  venido  yo  en  aprobar  y  permitir  el  uso  de  este  brt" 
%e  -i  y  lo  dispuesto  en  su  virtud  por  el  arzobispo  inquisidor  general ,  remiié 
Ál  consejo  la  copia ,  para  que  en  su  inteligencia  dé  *  como  se  lo  encargo  y 
mando  ,  las  órdenes  mas  precisas  a  todos  los  corregidores  de  España ,  para 
^ue  con  el  cuidado  y  aplicación  que  tanto  conviene  ,  velen  en  la  proktbichu 
de  que  se  introduzcan  estos  libros  ,  y  en  recoger  los  que  ya  sí  puedan  iaher 
introducido»  Y  en  su  execucion  el  consejo  dé  Castilla  despachó  cartas  cir- 
eulares  firmadas  del  fiscal.  Y  el  consejo  de  Indias  i  adonde  también  se 
iremitió  >  envió  por  su  parte  las  órdenes  necesarias  i  los  roynós  de  las 
Indias. 

n  De  estos  hechos  se  convence  con  evidencia  que  en  Espafiá  9  ast  la  perw 
misión  de  imprimir  é  introducir  en  ella  libros  impresos  9  la  de  leerlos  ,  j 
h  de  prohibirlos  y  recogerlos  t  es  ts>do  de  la  regalía  de  V:'M.  Y  aynque 
se  quiera  decir  que  él  señor  D.. Felipe  11  comunicó^  en  parte  esta  regalía  á  Ja 
Inquisición,  pues  en  su' virtud  en  el  año  de  1549  pronnilgó  su  |»imcr  «dic« 
to  9  prohibiendo  librof ,  y  mandando  recoger  los  ye  prohibidos ;  sin.embam> 
go  9  se  ve  que  nueve  años  después  9  esto  es  9  el  año  de  'i  5  58  y  el  mismo  señor 
ity  estableció  una  ley  cometiendo  las  licencias 'para  la  imprenon  de-übtéa^ 
J  la  prohibición  de  los  que  no  debiesen  correr,  al  consejo  de  Castilla  >  ¡m* 
poniendo  graves  penas  á  los  transgresores  de  ella. 

99Y  esta  ley9  que  es  la  xxiv  «•'título  vii ,  libro  i  de  la  RécopílaciQB  9  «»i 
ti  en  observancia  9  y  mandada  guardar  por  la  ley  xxxiii  del  nsismo  «tíralo» 
Lecha  por  el  señor  rey  D.  Felipe  iv  en  13  de  junio  de  162^9  y  ahora  nue* 
Tamcnte  ha  mandado  V.  M.  promulgar  una  nueva  pragmática  al  mistna  fin( 
j  así  se  ve  que  esta  es  regalía  propia  de  V^  M.  Y  que  el  haberla  xomoriioK 
do  al  consejo  de  Castilla  en  el  todo  9  y  al  de  la  Inquisición  en  parte  9  ha  si- 
do para  su  mayor  observancia  9  y  sin  que  uno  ni  otro!  dexea  por  estt 
'de  depender  de  'las  órdenes  que  V.  M.  les  quisiere  dar  es  esta  par¿e. 

>iComprueba  mas  Ip  dicho  el  Ter  q[ue  fi  dar  las  licencias  pal»  ioaprimir 


librot  I  y  para  que  se  Tcndin ,  y  publitjuen  y  corran  los  ^ue  iJe  Tuera  de  estii 
revnni  viaien  impresos  >  es  propio  y  pTÍvatÍTi  de  V.  M.  ■  como  te  expít:»! 
■n  la  citada  ley  por  eilas  palabras;  Y  for^ut  »oj prrtmete  p-oví'fT  en  toiio  lo 
iusudhho,(omo  en  c&iav  tir^iKK  t»ii  importanit  ,il^ervith  dt  Dio¡  nitti' 
tt-Q  Seiíar  y  nueilro,  y  iil  ¡■eiufidode  nutitrol  tátdjtoi y  rt.tíur.i.'ri  &(■. 

„Y  pasando  á  conle^iai  a  los  que  alegan  cotitra  e^ta  regalía-  la  autoridad 
ielaiglem,  dicen  =  .,,";. 

„\  aunque  por  el  concilio  Lateranense  v  se  conccdíiS  á  la  ¡urí:.dicCÍoii 
eclesiástica  autoridad  para  aproliar  los  libros  y  otrot  qtnlesquicra  esc.iios* 
con  excomunión  v  {iiras  penas  á  los  impresores  y  á  los  autores  que  sin  esta 
licencia  lc>s  impiimiesen;  este  concilio  no  fué  ni  ha  sido  admitido  en  Espa- 
fia,  como  lo  testifican  enlre  otros  ninchoi  y  gravís  auiores  el  Srñcr  S¡ia- 
xee,  Martin  Navarro,  Fr.  Gerónimo  B-odrigiiez  ,  ».  Bartolomé  de  Car- 
lanza,  el  maestro  Lejana  y  Agusiin  Barbosa.  Y  así  por  las  leyes  del  xejno 
ya  citadas  no  se  requiere  otra  Itceiicia  que  la  de  V.  M, ,  que  se  da  por  el 
consejo  de  Castilla  ,  como  ni  de  oira  autf<;¡dad  que  esta  misma  para  prohi- 
bir los  impresos  6  manuscritos.  Y  es  tan  cierto ,  que  nt  aun  el  expurgatorio 
le  imprimió  la  Inquisición  sin  especial  precepto  del  Señor  D.  Felipe  ii ,  co- 
BM  lo  califica  la  citada  ley.  Y  aumpe  para  la  reimpresión  de  él  y  de  laf  btt- 
lu  y  breves )  y  otrvs  cosas  que  tocan  al  Santo  Oücio,  le  permitió  reímprl- 
nirlos  sin  nueva  Licencia,  como  también  al  ccmisarto  general  ele  Cruiadaí 
jr  í  los  obispos  para  reimprimir  ¡«s  cnsas  sagradas;  pero  la  prohibición  de 
ningún  modo  la  permitió  á  otro  tribunal  ni  ministro  que  al  mismo  real 
consejo,  como  te  manifiesta  de  las  citadas  leyes.  Y  asi  es  constante  que  la 
jurisdicción  y  potestad  de  prohibir  libros  y  papeles  es  privativa  de  la  re- 
galía de  V,  M,... 

„Y  en  e&cio  desde  el  origen  de  la  Iglesia  hasta  el  i^o  de  i;49>  que  U 
Inquisición  pubíicó  '.u  primar  edicto,  registrando  las  liistnrias  y  monumen- 
tos de  la  aciigítedad,  las  leyes  y  cánones  v  concilius,  solo  se  halla  que  en 
-estos  quince  siglos  ,  quienes  acabaron  con  los  libros  y  memorias  de  los  ar- 
ríanos I  prísciiianistas  ,  nesiorianos  ,  maníqueot ,  pelagianos  ,  y  semi-pcla- 
^ianos  Íconacla>tas  ,  ó  los  enemigos  de  las  imágenes ,  albigenses ,  saci^men- 
tutof,  luteraiKK  y  calvinistas ,  y  de  ot¥0*  inuiitos  heregcs,  que  ó  turba- 
■Kin  ó  intentaran  turliar  la  iglesia  Óe  Etpafía ;  fueron  los  señores  reyes.  A 
su  vigilaiitísinio  y'cálfilicísiino.velo  se  debió  no  solo  el  acabar  con  quantos 
Jibros  y  papeles  hícierota  ,  piAtlicaron  ó  introduxeron  los  encmlgn;  de  la 
■iglesia ,  sí  laitibien  el  quie  la  iglesia  de  España  haya  merecido  en  ir.das  cdt' 
■des'y  iiempfls;  el  universal  aplauso  que  todas  las  rlaciolKs  han  confesado 
■y  confiesan  de  ser  la  mas  bien  establecida  ¡  y  la  mas  pura  'en  su  fe  ,  y  la 
-mas  exemphu  en'^us  viriudcs  que  ha  habido.  Y  así  en  todo  el  orbe  cristianó, 
•j  aun  desde  Iosprímerc«'siglns,quardo  mas  florecii  la  i^esia  en  orienté,  re- 
iconocicTon  y  confetaron  todos' que'dsl  occidente  no  había  otra 'que  igualase 
i  la  España."  Todn  esM  es  de  a.juellos  fiscales. 

(.Nadie  ha  dictio  basta  ahora  que  esta  priclíca  constante  en  Fspaila 
perjudica  al  juicio  de  la  doctrina  que  es  propio  de  la  iglesia.  Este  juicio  nun- 
■  ca  le  ha  detenido  y  embarazado  el  sobcrann.  Asi  en  EspaRd,  como  en  otroi 
pai>es  católicos,  algunas  veces  se  permitió  que  la  iglesia  procediese  poi 
sí  i  la  condenación  de  los  libros  malos  i  otras  veces  la  hicieron  ambas  po- 
.tctudu.de  c«mua  acuwdo!  «nu  U-FOtciiad"i«cular  jdlai  lutndo  de  >u 


derecho  sin  contar  con  la  eclesüstica.  A  la  primera  clase  pertenece  la  que- 
ma de  rarios  libros  mandada  por  el  concilio  de  Braga;  r  la  detestación  he- 
cha por  nuestro  obispo  de  Astorga  Santo  Toribio  de  la  fingida  memoria  de 
los  apóstoles  #  atestada  de  mei:<iras  y  blasfemias.  A  la  segunda  la  prohibi- 
ción de  los  escritos  de  Severo  hecha  por  el  emperador  Justiniano  después 
que  los  condenó  el  concilio  de  Constantinopla :  la  de  los  libros  de  los  s^u-* 
nomianoB  hecha  después  de  su  condenación  por  Arcadio  el  hijo  de  Teodo- 
sio:  la  de  Carlos  v,  que  en  su  piadoso  edicto  de  Bruselas  prohibió  los  libres 
tle  Lutcro  »  CaUino  »  Zutnglio »  Ecolampadio ,  Bucero  j  otros  hereges  se- 
fialados  en  el  índice  de  la  universidad  de  Lovavna ;  parte  condenados  jz^ 
y  parte  que  lo  fueron  después  por  la  santa  iglesia. 

yyPero  llegando  ya  á  los  libros  que  el  soberano  solo  ha  prohibido  por  sí» 
bastaría  alegar  el  exemplo  de  Carlos  v  i  el  qual  trece  años  antes  que  hiciese 
su  expurgatorio  el  Pontífice  Paulo  iv ,  mandó  á  la  facultad  de  teología  de 
Lovayna  que  formase  un  índice  de  los  libros  heréticos  y  sospechosos  de 
heregía »  cuya  lección  juzgase  no  convenir  al  pueblo  por  lo  menos  en  aquel 
tiempo  :/;ro  eo  saltem  temfore.  Este  edicto  se  publicó  por  mandato  y  coa 
autoridad  del, emperador  el  año  if;4<$.  Diez  años  después  (en  1556)  en 
otro  especial  edicto  publicó  el  mismo  emperador  otro  índice  mas  copioso 
de  libros  de  esta  cla&e,  formado  de  su  orden  por  la  misma  universidad:  sien- 
do gloria  de  España  que  aquel  expurgatorio  de  Cirios  v  sea  el  primero  de 
libros  heréticos  que  se  han  visto  en  la  iglesia.  Porque  es  notorio  que  el  pri- 
mero de  Koma  9  que  fué  el  de  Paulo  iv  1  no  salió  hasta  el  año  de  1 559.  Sien- 
do notable  que  ni  este  Papa  ni  otro  alguno  »  ni  el  cuerpo  de  los  obispos  se 
opubiesen  á  este  edicto  del  emperador »  ni  le  hubiesen  hecho  presente  haber- 
se usurpado  en  esto  autoridad  que  no  le  compctia. 

9  yOtro  exemplo  dé  esta '  absoluta  potestad  de  los  príncipes  es  que  el 
mismo  Carlos  v  en  28  de  enero  de  i5f;i  mandó  castigar  al  impresor  que 
intentó  imprimir  en  Zaragoza  el  monitorio  é  bula  in  Coena  Dominio  pu*- 
blicando  bando  á  este  fin  el  virey  de  Aragón  con  intervención  de  la  audien- 
cia. La  prohibición  de  este  papel  impreso  ó  manuscrito  se  repitió  por  Feii^ 
pe  II 9  Carlos  11 1  Felipe  v  y  Femando  vi. 

lyHemos  llegado  ya  al  piadoso  Cirios  iii.  Solo  su  reynado  ofrece  pnie* 
bas  sin  número  de  esta  autoridad  en  las  prohibiciones  de  libros  que  hizo  por 
sí  sin  intervenir  en  ellas  la  Inquisición  ni  otra  autoridad  eclesiástica.  An« 
tes  de  hablar  de  estas  prohibiciones  es  muy  digno  de  observarse  que  en  cé- 
dula de  18  de  encfo  de  i/tfa  mandó  al  inquisidor  general  lo  que  insinué 
arriba :  que  no  publicase  bula  ó  breve  apostólico  perteneciente  i  prohibición 
de  libros  sin  que  antes  los  hiciese  examinar  de  nuevo;  y  que  si  mereciesen 
ser  prohibidos »  lo  haga  él  por  sí  sin  insertar  il  hreve.  Que  tampoco  publi» 
qtíe  el  inquisidor  general  edicto  a^no »  ínMce  general  ó  expurgatorio  en  la 
corte  9  ó  fuera  de  ellaf  sin  dar  parte  á  S,  M.  por  el  secretario  del  despacho 
de  Gracia  y  Justicia ,  y  que  se  le  responda  que  lo  consiente.  Que  antes  de 
condenar  la  Inquisición  los  libros  1  oyga  las  defensas  que  quieran  hacer  los 
interesados  9  citándolos  para  ello  conforme  á  la  regla  prescrita  a  la  Inquisi- 
ción de  Roma  por  Benedicto  xiv  en  la  constitución :  SolUcita  ac  pro* 
9ida, 

99lguales  mandatos  se  repitieron  en  cédula  de  i  tf  de  junio  de  1768.  En  pro- 
visión de.  23  de  niaye  de  ijóf  X  dice  ye  habiéndose  denunciado  al  consejo  de 


Castilla  la  ohit  del  M.  Fr.  Vicette  Mai  Jntommoáa  froiabUuiml ,  %t  dió 
providencia  para  recoger  el  original  y  un  exemplai  de  ella  para  examinarle, 
y  vtr  ¡i  tra  covduttitti  lu  twsoy  venta.  Y  «c  pecmítió  poi  la  autoridad  ci- 
vil ^ue  corriese  la  venlay  dejfseho  de  dicha  »bra  notuiiamente  eclesiáitica. 

iiCon  la  misma  (ceba  mandó  fue  loa  graduados ,  catedzíticos  j  maew 
tros  de  las  universidades  y  estudios  de  ettoi  rcyno*  juren  hacer  obserrarf 
cnsefiar  la  doctrina  de  la  leiioa  xv  del  concilio  de  CoDstancía  contra  la  an- 
ticatólica del  regicidio  y  tiranicidio,  prohibiendo  los  libios  donde  se  cnse^ 
fia.  En  provisión  de  lo  de  marzo  de  i^¿8  i  instancia  de  loe  fiscales  man- 
dó recoger  á  mano  real  todos  los  exemplares  impresos  6  manuscritos  del 
monitoria  de  Roma  contra  el  ministerio  de  Faima,  expedido  en  30  de 
enero  del  mismo  a&o.  Por  auto  del  consejo  real  de  15  de  abril  de  t^6o  se 
anuló  y  reprobó  lo  cxecutado  en  la  Ruerna  fue  se  hizo  en  la  lonja  de  la  cár- 
cel de  corte  de  Madrid  de  las  cortar  aa^mai  del  venerable  Palafox 

en  5  de  abril  de  1759.  En  19  de  junio  de  1770  prohibió  el  discurso  im- 
preso del  presbítero  D.  Francisco  de  Alba  con  el  título  de  Puntos  di  átí- 
tiflina  fíüiiástiea ,  por  contener  doctrinas  absurdas,  irónico- latíiicaí,  ^- 
sas ,  ñuidadas  en  textos  truncados  &c-  Eo  <o  de  junio  de  1772  prohibió  j 
mandó  quemar  por  el  ejecutor  de  la  justicia  la  Historia  imparñal  di  hi  y~ 
íuitaj ,  por  ser  un  texldo  de  temerarios  ,  cscandalosot  ¿  impíos  aiertos- ,  loi 
mas  detestables  contra  la  potestad  pontificia  y  la  temporal  de  los  príocipct 
(obcranos ,  contra  los  institutos  rcliglosoí ,  contra  la  santidad  de  lot  padrea 
de  la  iglesia,  j  contra  los  dogmas  de  nuestra  santa  relíaion, 

,,£n  30  de  junio  del  misma  afio  prohibió  y  mando  quemar  el  libro  í>- 
ttttilado  Ja  Verdad  dentuda  del  presbitero  D.  Francisco  Alba  >  por  ser  i 
propósito  para  infundir  el  &natismo  j  la  sedición. 

t.En  cídula  de  17  de  marzo  d«  1778  prvhibió  el  libro  intítuladoi 
Alio  1440  por  ser  una  burla  y  texido  de  blaifeinÍaac<Hitr«nuctttc  tanta  re- 
ligión ,  j  lo  ñus  sagrado  de  ella. 

„En  provisión  de  3  de  agosto  de  1781  prohibió  el  libro  intitulado; 
ifcmoria  caiíUca  da  frtitntarti  Á  nta  SanltlA ,  mandindosc  f ccoger  i  tn»> 
apical  todos  los  exemplares  de  ella.  Omito  otros  varios  exemplos. 

»Feio  nacb  prueba  tan  claramente  la  persuasión  en  que  han  estado 
fiuestroi  reyes  de  ser  propia  de  la  soberanía  la  autoridad  de  peimitir  ó  pro- 
liibir  el  curso  de  los  libros ,  como  la  c¿dula  del  mismo  Garlos  in  de  ao  de 
abril  de  i^f^-  Fn  ella ,  mandándose  guardar  lo  prevenido  en  los  capítulos  ii 
y  III  de  la  ley  xxiv  ,  título  vii ,  libro  i  de  la  Accopilacion ,  y  en  el  auto 
acordado  xiii  del  mismo  título  y  libro,  sobre  que  los  ordinarios  eclesiásti- 
cos no  denlicencia  para  Imprimir  libros,  ni  usen  de  la  voz  ¡nwrimatuT  ti 
no  en  los  permitidos  en  dicha  ley  xxiv ,  se  manda  que  no  se  pida  licencia 
para  esto  íÍqo  á  la  potestad  civil ;  añadiendo  que  la  potestad  eclcsláítica  aun 
en  los  libros  de  cosas  sagradas  solo  pongan  su  censura;  pero  sin  usar  de  mo- 
do alguno  de  la  palabra  ¡mprimatur  ,  ni  de  otra  expresión  equivalente,  que 
suene  ó  indique  autoridad  jurisdiccional  ó  facultad  de  dai  poi  sí  licencia 
para  la  impresión. 

„Y  en  cédula  de  i."  de  febrero  de  1778  con  motivo  de  algunas  duda* 
■obre  la  inteligencia  de  la  anterior ,  mandó  guardar  la  dicha  ley  y  auto  acor^ 
dado ,  y  que  aun  quando  los  ordinarios  examinen ,  aprueben  y  den  licencia 
por  lo  que  i  ellos  toca  pan  los  Ubioi  sagrados  coBtcoidot  en  la  letiqn  rr 


ae  Cíiit.  et  usu  sacrt/r,  libritr,  del  TrldentinOi  proKíbe  que  se  impriman  sía 
presentarlos  antes  al  consejo  real,  para  que  no  hallando  inconveniente  ni 
perjuicio  á  la  regalía  ,  mande  que  se  impriman,  observando  con  los  libros 
exceptuados  en  la  ley  lo  mismo  que  en  ella  se  previene. 

,,Por  todo  lo  dicho  se  convence, 'lo  primero  ,  que  en  España  es  priva- 
tiva de  la  soberanía  la  autoridad  de  prohibir  los  libros  y  escritos  contrarios 
á  la  religión,  ó  de  qualquícra  manera  perjudiciales  á  la  causa  pública  ;  a  la 
qual  es  couMguiente  la  de  prohibir  la  introducción  de  estos  mismos  libros: 
segundo ,  que  la  potestad  civil  de  España  ha  velado  siempre  acerca  de  esta 
con  zclo  muy  recomendable  y  digno  de  alabanza  y  gratitud  de  los  Roma* 
nos  Pontífices  y  de  los  denus  prelados  y  pastores  de  la  santa  iglesia:  terce- 
ro t  que  h  Inquisición  de  España  no  procedió  i  prohibir  libros ,  sino  mu^ 
chos  anos  después  de  su  fundación  ,  y  por  expresa  delegación  de  los  reyes-, 
quarro ,  que  de  esta  facultad  delegada  no  ha  usado  bien  siempre  la  Inquisi- 
ción ,  pues  consta  haber  prohibido  como  perjudiciales  libros  que  contenían 
doctrin;is  católicas  ,  favorables  á  los  derechos  imprescriptibles  de  la  supre- 
nía  potestad  secular  del  reyno  i  quinto ,  que  el  rey  ha  sido  excitado  por  las 
autoridades  cii'iles  á  que  reformase  prohibiciones  de  libros  hechas  por  la 
Inquisición  siempre  que  en  ellas  se  ha  advertido  ignorancia  ,  sorpresa  ó  es- 
píritu ageno  de  la  cau^a  nacional ,  y  de  la  paz  y  tranquilidad  páblica  *.  sexto, 
que  el  soberano ,  quando  lo  juzgue  por  conveniente ,  puede  reasumir  esta  po- 
testad propia  suya  ,  ó  delegarla  i  los  tribunales  de  la  nación  que  elija  ,  pres- 
cribiéndoles las  leyes  y  fórmulas,  baxo  las  quales  deben  proceder  en  c^xt 
negocio. 

y,Por  lo  mismo  apruebo  este  artículo ,  y  anticipo  mi  aprobación  á  los 
demás  de  esta  segunda  parte ,  que  trngo  por  conformes  á  los  derechos  que 
en  esto  competen  al  soberano,  y  por  suficientes  para  evitar  en  España  el 
cur;io  y  la  propagación  de  los  malos  libros. 

„Mas  como  para  saberle  con  seguridad  qu¿  libros  no  deben  dcxarse  .en- 
trar de  los  paises  extrangeros  ,  conviene  que  los  encargados  del  Grobiern» 
tengan  un  índice  do- los  justamente  prohibidos:  constando  que  el  de  la  In- 
qui:>icion  que  servia  para  esto  comprehende  un  gran  número  de  libros  no* 
toríamente  católicos,  y  no  kicluye  otros  perjudiciales,  convendría  que 
V.  M.  nombrase  una  comisión  del  seno  de  las  Cortes ,  la  qual  asociándose» 
si  lo  tuviese  i  bien»  con  otriu  personas  literatas ,  presente  sus  observaciones 
sobre  dicho  índice,  para  que  en  vi?;ta  de  ellas  pueda  formarse  con  acierta 
un  nuevo  catálogo  de  los  libros  contrarios  á  nuestra  santa  religión  y  al  in- 
terés público  del  estado  ,  cuya  introdaccion  y  curso  no  pueda  permitirse  en 
estos  reynos. 

„Si  esto  pudiera  servir  de  adición  al  primer  artículo,  pido  que  pase  á  la 
comisión  pura  que  la  extienda  en  los  términos  mas  convenientes." 

£1  Sr,  Alexia : , , Tengo  alguna  diticultad  sobre  una  palabrita  del  artículo. 
£1  Jr.  Vill.tnun.4  ha  desenvuelto  los  principios  de  la  iiiaieria  de  un  modo 
tan  completo  ,  que  como  no  sea  en  la  parte  historial ,  seguramente  no  queda 
nada  ó  muy  poco  que  añadir.  Pvrro  yo  veo  que  vamos  á  incurrir  con  la 
aprobación  de  este  artículo  en  lo  mismo  que  tratamos  de  evitar ,  si  no  ^e 
aclara  Ja  palabra  que  he  indicado.  Se  dice  que  el  rey  cuidara  de  que  en  el 
reyno  no  se  introduzcan  libros  prohibidos ;  pero  no  sabiéndose  quales  son 
cttoi^  y  no  aclarándose  este  puucqi  i  ise  temo  que  ai  cabo  vcDgaaM>s  á  f  arac 
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eo  que  wto  sea  una  ralíGcacíon  de  Jas  prohibícionec  hech»  Iiasta  iquí;  j 
«ntoDcec  yo  no  tí  de  qué  ha  servido  el  erudito  discurso  del  ir.  Viltanueva, 
Por  lo  qual  70  desearía  mucho  que  li  comisión  explicase  esta  palabrada- 
hi&idos  I  para  que  no  hagamos  cosas  contrarias  ¿  to  que  deseamos-  Ruego 
ti  señoi  lecrctario  lea  el  artículo  que  se  va  i  votar  (/«  leyó').  Un  caso 
ptictico.  Está  prohibido  el  FilanKÍeri  después  de  haberse  impreso  en  Etpa- 
Sa  en  lengua  castellana,  j  con  las  licencias  necesarias-,  porque  una  de  las 

E acial  de  la  luquisicíon  u  sido  ■  que  después  de  impresa  una  obra  con  las 
XDcias  del  ordinariú ,  y  después  de  esparcidos  los  exemplares  ,  se  han  re- 
cocido los  libros  t  en  lo  qual  se  han  cometido  tres  inju^tíctas  í  qual  peón 
]winiera ,  contra  las  autoridades  respectivas  que  dieron  la  licencia ,  pues  sui 
contar  con  ellas  se  ha  dado  por  malo  lo  que  ellas  dieron  por  bueno  (jamas 
M  vio  reconvenir  al  ordinario  ni  al  juez  real  que  dio  la  licencia ;  y  solo  el 
hibíto  de  no  pensar  ha  hecho  no  advertir  esta  contradicción ,  y  que  no  re- 
cayese la  in&macion  que  debía  haber  caído  sobre  estas  autoridades):  segun- 
da I  contra  los  autores ;  porque  después  de  haber  hecho  estos  los  gastos  de 
(u  impresión,  y  tal  vez  (lo  que  es  mas  )  después  de  haber  comprometid» 
•u  concepto ,  luego  les  han  causado  esta  difamación ,  aunque  siempre  se 
escude  con  que  seria  ignorancia-,  tercera,  la  hecha  á  los  compradores;  por- 

Sue  es  una  cosa  la  mas  monstruosa  que  puede  verse ,  que  el  objeto  compra- 
o  con  licencia  del  que  puede  darla ,  venga  después  á  prohibirse.  Pondr¿ 
un  eiemplo.  Si  se  hubiese  introducido  un  género  por  una  de  las  aduanal 
del  reyno  con  licencia  de  la  autoridad  real ,  y  después  que  yo  le  hubiera 
comprado  y  hecho  con  ¿1  un  vertido ,  y  después  de  habérmelo  puesto ,  se 
viese  venir  un  dependiente  de  la  aduana ,  y  me  quitara  la  casaca  diciendo  - 
que  aquel  género  estaba  prohibido ;  j  qué  concepto  formarían  lot  ciudadanos 
de  este  gobierno!  Pues  esto  es  lo  que  hasta  ahora  ha  sucedido  con  los  li- 
bros. Ruego  ,  pues,  con  este  motivo  á  los  señores  de  la  comisión ,  que  me- 
diten bien  esa  palabrita,  que  como  he  dicho,  puede  traernos  perjuicios. 
Dice  el  artículo  que  el  rey  cuidará  de  que  no  se  inlioduzcan  libros  pro* 
hibidos  en  el  reyno.  Pues  si  consta  que  están  prohibidas  muchas  cosai 
^ue  ahora  son  leyes,  <qué  sígni&ca  esta  prohibición  en  la  introducción, 
quando  hay  cosas  prohibidas  ,  que  no  soto  nn  deben  estarlo ,  sino  que'  hay 
ÓBligacion  de  sostenerlas?  ¡Como  se  manejarán  en  las  aduanas  si  ven  es- 
ta contradicción  >  Supongamos  que  se  va  i  introducir  un  libro  de  estos 
políticos  I  que  no  solo  contiene  doctrina  sana  y  laudable  ,  sino  que  ha  sid« 
elevada  á  ley  por  el  Congreso ;  pues  no  puede  pasar  este  libro ,  porque  esti 
prohibido.  ¡Quién  ha  de  componer  esto!  Esto  es  menester  considerarlo  mu- 
cho. Yo  por  ahora  me  contraygo  en  este  artículo  á  la  palabra  prohibido!, 
para  decir  que  es  absolutamente  indispensable  que  se  tome  en  considera- 
cion  esta  adición  indicada  por  el  Sr.  ViUauuna.  Porque  si  no ,  va  á  resul- 
tar un  gran  disparate;  y  esto  se  evita  con  la  adición.  Yo  no  soy  tan  melin- 
droso que  no  conozca  que  en  el  expurgatorio  hay  cosas  muy  bien  prohibi- 
das ,  como  tantas  obras  de  impíos  y  hereges  ,  que  si  se  dczasen  introducir, 
luego  tendríamos  que  trabajar  en  cipelerlos.  Menos  malo  será  que  siga  esa 
detención  por  ahora ,  hasta  que  Ueeue  á  ponerse  expedito  ese  índice  de  li- 
bros prohibida» ,  como  corresponde  hacerlo  en  un  estado  que  tiene  la  di- 
cha de  poseer  la  religión  católica  ;  pues  aunque  el  error  es  menester  alejar- 
lo aun  de  las  tonteras ,  la  «ana  doctrina  debe  circular  por  cl  reyno  para  el 
Ooo» 


sosten  de  la  misma  religión.  Parece  ,  pues»  indíspenfable  ,  ó  que  esa  pala* 
hxá  prohibidos  no  perjudique  á  la  lista  que  haya  de  hacer  el  gobierno 
ó  V .  M. ,  ó  que  se  admita  la  adición  del  Sr,  Viiianueva ,  y  pase  á  la 


comisión." 


„¥A  Sr.  Argtiellfsi  i,Señor  y  la  comisión  bien  previo  las  diBcuItades  qn« 
propone  el  Sr.  Mexía  ,  y  yo  estoy  tan  de  acuerdo  con  sus  principios  que  me 
convendría  enteramente  si  no  viera  que  si  se  dexa  de  aprobar  el  artículo  ,  se 
entorpece  el  decreto  y  su  publicación.  Esa  palabra /roA/^/<¿o/  es  rehtíva  »  j 
supone  que  ha  de  haber  prohibición ;  es  decir ,  que  el  Congreso  ó  el  Go- 
bierao  dirá  qué  libros  deben  quedar  prohibidos  y  sin  circulación.  Porque  no 
ha  podido  prescindir  de  este  principio :  {habrá  en  España  prohibición  de  al* 
gunos  libros »  sí  ó  no  ?  En  la  hipótesi  de  la  afirmativa  dice  la  comisión 
que  el  rey  tomará  todas  las  medidas  necesarias  para  que  no  se  introduzcan 
por  las  fronteras  aquellos  libros  que  por  la  autoridad  correspondiente  hayan 
de  declararse  prohibidos.  Si  se  atiende  á  lo  que  exponen  el  Sr.  Viiianueva  y 
el  Sr.  Mexía ,  se  ve  que  lo  que  interesa  es  que  no  se  retarde  la  formación 
de  esta  lista  9  porque  se  dice  muy  bien  que  el  expurgatorio  será  la  pauta  ó 
regla  por  donde  se  gobernarán  en  las  aduanas ,  y  resultará  una  monstruosa 
contradicción  de  que  se  prohiba  la  introducción  de  un  libro  que  contendrá 
una  doctrina  que  hoy  es  acaso  una  ley  fundamental  de  la  monarquía  ,  pues 
tenemos  pmhibidos  un  sinnúmero  de  libros  de  los  mejores  publicistas. 
Con  que  así  creo  ^ue  de  ninguna  manera  se  debe  detener  la  votación  de  este 
artículo  )  porque  la  palabra  prohibidos  es  relativa  á  los  libros  que  después 
de  la  declaración  de  la  legítima  autoridad  hayan  de  tenerse  por  prohibidos. 
y  para  esto  se  podrá  tener  en  consideración  la  adición  del  Sr.  Villanueza, 
pues  el  expurgatorio  subsiste  todavía  ^  y  urge  que  se  haga  lo  que  en  ella 
se  pide." 

Procedióse  en  seguida  á  la  votación  del  sobredicho  artículo  i  del  capítu* 
le  II ,  y  quedó  aprobado. 


SESIÓN  DEL  día  3  DE  FEBRERO  DE  1813. 


r  Jizo  el  Sr.  Viiianueva  la  siguiente  proposición  : 

Debiendo  tener  la  nación  un  índice  expurgatorio  de  los  libros  contrarios 

á  la  fe  católica ,  que  no  puedan  correr  libremente ,  y  constando  que  en  el 

filtimo  publicado  por  la  Inquisición  elZtíTo  i^^o  se  incluyiron  varias  obras 

4$  autores  católicas  notoriamente  piadosas  y  útiles  ,  pide  á  V.  M.  que  usan^ 

4o  de  la  regalía  que  le  compete  en  érden  a  la  prohitieion  de  libros  ^  y  de  la 

froteccion  que  debe  á  la  causa  de  la  santa  iglesia ,  tenga  á  bien  ncmbrar 

una  comisión  de  personas  doctas  del  seno  de  las  Ccrtes  ;  la  qual  asoíiándose, 

si  lo  turiese  á  bien  ,  con  sugetos  de  Juera  ,  con  presencia  del  dicho  índice  del 

año  90  y  4e  los  edictos  posteriores ,  forme  un   nuevo  catálogo  de  los  libros 

perjudiciales,  cuya  introducdon  y  curso  no  deba  permitirse  en  estos  rey- 

nos  ,  el  qual  presente  á  V.  M.  parac.xpedir  en  su  vista  el  ctmsponditnti 

decreto. 


C  «59  ) 
-  Admitida  i  d'acüúoa  ,  dixo 

El  ir.  Presidente  :  i,Esta  proposición  te  dÍKutiri  en  quinto  se  conclují 
el  proyecto  de  decreto." 

El  Sr.  Calatrava  :  ,^e  parece  que  leria  coaveniente  que  se  discutiese 
ahor»  por  ser  el  asunto  análogo  al  que  se  trata ,  y  na  o&ecer  diGcuitail 
alguna." 

Habiéndose  acordado  así ,  te  volvió  á  leer  la  proposición  ,  y  su  autor 
expuso  los  liindamentos  de  ella  en  estos  términos  : 

iiLot  fundamentos  de  esta  proposición  los  expuse  ayer  largamente.  Creo 
haber  demostrado  ¿asta  la  última  evidencia  que  en  el  expurgatorio  del  año 
5>o  se  echan  de  menos  muchos  libros  que  deberían  estar  prohibidos,  j 
le  hallan  otros  taaj  católicos  t  que  no  merecen  nota  ó  censura  teológica. 
Exptue  igualmente  que  la  protección  debida  á  la  santa  iglesia  exige  que  Es- 
pafia  tenga  un  índice  «purgatorio  frirmado  por  principios  sabios  y  de  verda- 
dera crítica  ,  lo  qual  no  puede  hacerse  sin  que  V.  M.  interponga  en  ello  su 
autoridad  i  por  ser  este  derecho  inherente  i  la  soberanía.  Explicando  ayer  lo* 
fundamentos  de  regalía  de  la  corona  ,  manifesté  que  este  acto  externo  y  pu- 
ramente civil  en  nada  se  opone  é  la  potestad  que  tiene  la  iglesia  de  calificar 
las  doctrinas  ,  y  di  condenar  las  qu«  no  sean  conformes  á  la  fi: ,  ni  menos 
perturba  ó  entorpece  la  acción  que  tienen  para  ello  los  reverendos  obis- 
pos. No  hay ,  pues  ,  motivo  para  que  V.  M.  se  arredre  de  tan  digna  em- 
presa. Supuestos  lus  defectos  esenciales  del  último  índice  mientras  no  ten- 
ga otro  la  nación ,  así  los  revisores  de  las  aduanas ,  como  los  demás ,  á  cuyo 
carao  está  impedir  la  introducción  y  venta  de  libros  malos ,  se  hallarán  ea 
nil  dudas  y  compromisos.  Anídense  los  riesgos  del  que  posea  6  adquiera 
libros  buenos  prohibidos  en  este  índice  ;  por  exempla ,  los  que  cité  ayer  de 
Talón  y  Barclayo.  Porque  i  este  ,  ademas  de  la  excomunión ,  se  te  imponen 
multas  y  otras  penas  arbitrarias  i  quedando  sujeto  i  un  juicio  criminal  de 
Cinestísimas  conseqüencias.  El  que  tuviese  sobre  esto  alguna  duda  ,  sírvase 
leer  los  prólogos  de  varios  inquisidores  generales  á  los  anteriores  expurgato- 
tios  que  se  impríiuieron  juntos  con  el  del  reverendo  inquisidor  obispo  de 
Jaén  al  principio  del  índice  del  alio  1790.  A  imitación ,  pues  t  de  CJr' 
los  V  f  que  .mandó  á  la  universidad  de  Lovayna  le  presentase  un  catálogo  da 
los  libros  perjudiciales  para  prohibirlos  él  con  su  autoridad  ,  como  lo  hi- 
zo t  puede  V.  M.  I  T  á  mi  juicio  debe  hacer  igual  encargo  á  personas  doc^ 
tas  del  Congreso  ,  tas  quales  asociándose  con  otras  de  fuera  ,  si  lo  tuvieseí 
por  conveniente  >  examinando  el  dicho  expurgatorio  de  la  Inquisición  y  lot 
edictos  posteriores ,  Rirmen  el  catilogo  de  libros ,  cuya  entrada  y  curso  deba 
prohibir  V.  M.  en  estos  reyoos." 

í  El  Sr.  Xiincnes.  -.  „Esiov  coowencido  por  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Villa- 
nueva  de  que  ei  indíspensaole  esta  medida ,  porque  mientras  no  haya  un 
índice  expurgatorio  1  las  aduanas  se  hiUaián  sin  saber  á  punto  üxo  quan- 
<b  han  de  exercer  sus  funciones  con  respecto  á  permitir  ó  negar  la  entrada 
de  libros.  Pero  según  indiqué  ayer  ,  el  dictamen  de  la  comisión  no  da  mar- 
gen á  esta  provideiKÍa  >  pues  en  el  artículo  4  señala  esta  atribución  al  con- 
tejo de  Estado  (,1^6  ti  artículo').  En  este  supuesto  pásesele  el  índice 
para  que  con  la  brevedad  posible  lo  eximinei  y  proponga  i  V.  M.  lo  que  la 

£1  Sr.  Villagomez:  trH*  oído  b  expoucion  del  S-.  Vjllanurvs üabibet 


perdido  una  sola  palabra ;  pero  en  quanto  í  la  adición*  que  Bacet  por  lá  qual 
JK>  solo  quiere  que  se  sostengan  los  derechos  y  regalías  de  la  autoridad 
secular ,  sino  que  se  le  dé  autoridad  para  mezclarse  en  el  examen  de  ios  li- 
bros que  están  por  la  iglesia  prohibidos  por  malos  ,  no  puedo  mcnoa  de 
decir  que  no  es  asunto  de  nuestra  inspeccioo.  Y  para  que  se  vea  lo  que  hij 
acerca  de  prohibición  de  libros»  leeré  el  decreto  del  concilio  de  Trentow 
(Sesión  IV  )  Je  editione ,  ct  usu  sacrorum  Ubrwvmx  el  qual  vertido  al  cas- 
tellano dice  así  *.  ^Considerando  ademas  de  esto  el  mismo  sacrosanto  coiw 
cilio  que  se  podrá, seguir  mucha  utilidad  á  la  iglesia  de  Dios  si  se  declara 

3ué  edición  de  la  sagrada  escritura  se  ha  de  tener  por  auténtica  entre  to- 
las  las  ediciones  latinas  que  corren  ;  establece  j  declara  que  se  tenga  por 
tal  en  las  lecciones  públicas »  disputas,  sermones  v  exposiciones,  esta  itií^ 
ma  antigua  edición  vulgata  ,  aprobada  en  la  iglesia  pof  el  largo  uso  de  tai> 
tos  siglos;  y  que  ninguno  por  ningún  pretexto  se  atreva  ó  presuma  des- 
echarla. Decreta  ademas  con  el  fin  de  contener  los  ingenios  iasoleates-,  que 
ninguno  fiado  en  su  propia  sabiduría  se  atreva  k  interpretar  la  misma  sagran» 
da  escritura  para  apoyar  sus  dictámenes  contra  el  sentido  que  le  ha  dado  j 
da  la  santa  madre  iglesia ,  á  la  que  privativamente  toca  determinar  el  ver- 
dadero sentido  é  interpretación  de  las  sagradas  letras  ,  ni  tampoco  contra  el 
unánime  consentimiento  de  los  Santos  Padres ,  aunque  en  ningún  tiempo  st 
kayan  Je  Jar  á  luz  estas  inUr/retadones.  Los  ordinarios  dedaien  los  con- 
traventores f  y  castígucnlos  con  las  penas  establecidas  por  el .  derecho.  Y 
queriendo  también  como  es  justo  poner  freno  en  esta  parte  á  los  impresores» 
que  ya  sin  moderación  alguna  ,  y  persuadidos  á  que  les  es  permitido  quan- 
to se  les  antoja ,  imprimea  sin  licencfa  de  los  superiores  eclesiásticos  la  san- 
grada escritura  ^  notas  sobre  ella  »  y  exposiciones  IndiferenTemcBte  de  qual* 
quier  autor,  omitiendo  muchas  veces  el  lugar  de  la  impresión,  muchas  fin^ 
giérdolo  ,  y  lo  que  es  Je  mayor  f ensequen cia  sin  nombre  Je  autor  r  y  ade« 
mas  de  esto  tienen  de  venta  sin  discernimiento  y  temerariamente  semejantes 
libros  impresos  en  otras  partes ;  decreta  y  establece  que  en  adelante  se  im- 
prima con  la  mayor  enmienda  que  sea  posible  la  sagrada  escritura,  princi- 
palmente esta  misma  antigua  edición  vtJgata  ,  y  que  á  nadie  sea  lícito  im- 
prinvir  ni  procurar  se  ínvprima  litro  alguno  Je  cosas  sagradas  ú pirtetucieri'^ 
tes  á  la  reltgion  sin  nombre  Je  autor ,  nivenJerlos  en  ajelante  p  ni  aun  rt'^ 
ttnerhs  en  su  casa ,  si  primero  no  los  examina  y  ap-ueba.el*oi'Jinario  sope^ 
na  Je  excomunión  ,  y  de  la  multa  establecida  en  el  cinon  del  último  conci- 
lio de  Letran.  Si  los  autores  fueren  regulares  ,  deberán  ademas  del  eximen 
j  aprobación  mencionada  obtener  licencia  de  sus  superiores  después  que 
estos  hayan  revisto  sus  libros  según  los  estatutos  prescritos  en  sus  consliiu- 
cjones.  Los  que  les  comunican  ó  publicjuí  manuscritos  sin  que  gantes  sean 
examinados  y  aprobados ,  queden  sujetos  á  las  mismas  penas  que  los  impro- 
sores.  Y  Jos  que. los  tuvieren  ó  leyeren  sean  tenidos  por  autores  si  no  decla^ 
lan  los  que  lo  hayan  sido.  Dése  también  por  escrito  la  aprobación  de  scm^ 
jantes  libroí. ,  y  parezca  esU  autorizada  al  principio  de  ellos  sean  manuscri^ 
tos  6  impresos.  Y  todo  esto  es  á  saber  •.  el  examen  y  aprobación  se  ha  de  ha- 
cer de  gracia ,  para  que  así  se  apruebe  lo  que  sea  digno  de  aprobación,  y  se 
lepruehe  lo  que  no  la  merezca.  Ademas  de  esto,  queriendo  el  sagrado  conci- 
lio rcpriinlr  la  temeridad  con  auc  se  aoltcan  v  fuercen  á  nn.il-iufer  asunto 


«o  rcpriinlr  la  temeridad  con  que  se  aplican  y  tuercen  á  qual;juicr  i 
fcoüiño  las  palabras  y  sentencias  de  la  sagrada  esentura;  es  a  saber  v  i 


bufo- 


atdm  ,  fíbulas  i  vinidad»,  a<^l^acione■  >  muTnrancionei  ,  iniMisticionM, 
itirpios  7  diabólicos  encanto»,  adivinacionei ,  fuerCei  j  libelos  in&nateTÍo^ 
ojoena  j  manda  para  extirpar  etta  irreverencia  y  menosprecio  ,  y  que  iiÍB> 
prno  en  adelante  se  atreva  á  valerse  de  modo  aJguno  de  palabra  at  u  ugra- 
da  cicritura  para  eitot  y  teineíjntes  abusos :  qne  todaí  lat  perionat  que  pro» 
buen  j  violenten  de  este  modo  ]a  palabra  divina ,  sean  reprimidos  por  lo* 
obitpoi  con  las  penas  de  derechO'y  i  iu  arbinio. 

n£n  vista  de  eito  yo  ro  sé  como  los  diputados  ,  sean  clérigos  6  no, 
lean  los  de  la  comisión  ,  han  de  enrromelersi  en  hs  facultades  de  lo*  obis- 
pos, á  (guien  solo  ccncsponde  ctto  se^un  el  concillo  de  Letian  y  el  da 
Trento,  que  todos  Io«  príncipes  cristianos  tienen  reconocido)  y  en  Eijtaiía  es- 
ti  admitido  y  publicado.  Yo  por  It>  menos  no  me  juige  con  fBCult»des  par- 
ia ello.  Ifníiorabuena  que  la  convition  k  componga  da  sugicbsifeiios  dt  . 
Mbiduria  1  porque  aqui  haj'  muchos  que  la  tienen ;  pero  esto  n»  bastaL^ 

Eí  Sr.  VilUnurvít  -.  „Señor,  como  ví  el  oiro  dia  que  el  Sr,  VUÍnjomtz  so- 
bre un  apoyo  muy  frivolo  creyó  hallar  contradicción  culis  Ib  constitución 
política  de  la  morarquía  y  el  concilio  de  Tremo ;  no  me  csusa  ahora  gran 
novedad  que  llame  también  contradictoria  con  el  miimo  concilio  la  ptopo* 
sicion  ouesc  discute.  Mas  como  V.  M.  es  protector  del  concilio,  m«  temo 
que  se  haga  esla  nueva  indicación  con  ei  objeto  de  impedir  6  de  retardar  la 
discusión  presentí-.  Si  eseslúi  lo  que  se  aspira  ,  alécaense  otras  cautas;  mal 
DO'  esa  conlTadicion  ,  que  no  la  üay  ní  su  somhn.  Ko  me  admirarla  tents 
este  desacierto  en  quien  no  hubiese  asistido  i  la- sesión  de  ayer.  Mal  exlnt- 
io  mucho  taJ  inadvcrter.cia  en  el  Sr.  VUtagemiz  ,  que  no  lolo  se  halló  en 
esa  discusión,  na;  confiesa  no  habt^  perdido  un  ¿pice  de  quamo  dixe  en 
ella.  Porque  no  habrá  olvii'lado  este  sdior  que  ese  mismo  decreto  de  la  s»- 
sion  lY  del  concilio  Triden  ti  no  il*  iiUlionf  tf  ufii  jatroram  íiíivram',  ]« 
«ití  ayer ,  y  dechr¿  d  modo  como  se  observa  en  Esi-aña  i  y  no  con  pala« 
bras  mias,  sino  de!  Señor  I>,  Carlos  ui  tn  su  cédula  de  r  de  febrer» 
4e  S778.  Pues  dixe  claramente  que  en  ella  ,  eon  motivo  da  algunas  duda» 
Mbre  el  sentido  de  otra  de  10  de  abril  de  177;; ,  mandé  el  rey  que  auir 
quando  ios  ordinurjos  exilminen ,  aprueben  y  den  licencia  por  lo  que  á  elloi 
toca  p^ra  imprimir  los  libras  serados  de  que  habla  allí  elísantcv  coaailio^ 
no  pudiesen  estos  ímprimirEe  sin  que  se  prescntaien  aoie*  al'COBKJa>  Real 
para  que  mande  que' se  impiiman,  caso  de  so  ba&arcD'  ello  incouñíAicnn 
ai  perjuicio  i  Ja  regalía. 

«Constando  este  hecho  al  Sr.  Villei£omiK,  ;  donde  cabe  que  le  deieO' 
tienda  ahora  de  ¿1 ,  para  persuadir  i  V.  M.  que  esta  regalía:  del  soberano  , 
en  orden  i  la  imptesíon  y  prohibición  de  libros  es  contraoia  i  lo  decntado 
«n  aquella  sesión  por  el  coiuilio  de  Tiento?  1    ■-.:,'■     ..  .     .  1 

nA  pesar  de  esto,  con  lalectlira  del  decreto'd«l  «antft'conoiliolhsapo^ 
^ado  el  Sr.  Vrlia^emii  la  justi'cia  con  que-  clamé  averteont^a'  h  óonduct* 
de  la  Inquisición  en  laprohibiciondc  libros,  l^n  él  detéstala  iglesia  «1  abii* 
so  de  interpretar  la  sagrada  escritura ,  aplicándola  á  sentidos  profanos  y  ri- 
dículos: abuso  tolerado  porja  Inquisición  en  innumerables  sermones  y  ser- 
monarios impresos  en  los  dos  siglos  anteriores,  d  nde  se  tuercen  inoume- 
lables  textos  de  la  Biblia,  sacando  de  ellos  apHcacionn  irrisibles  r  y  aun 
crEores  y  heregfas.  Así  se'  «íó  en  España  por  hrgos  anos  puesto  en  prictt" 
C2,  i'vtstit>  ciencia  y  paciencia  de  l2ln^intÍoa,-4lcn«r  d<  Luiuo^t^ 


C66i) 
auV'jríza  á  las  personas  privadas  para  que  interpreten  la  escrítuñ  i  su  anto- 
jo. Ocúrreme  en.  prueba  de  esto  el  sermón  de  nuestra  señora  del  Buen  Par" 
SOf  predicado  en  la  parroquia  de  S.  Sebastian  de  Madrid »  é  impreso  el  afio 
-1/34  >  donde  se  le^  que  estima  tanto  la  Virgen  este  título  del  Buen  FarfOt 
qvkc  <)uando  le  dixo  et^ngel;  Cancifies  ct  panes ^  contestó:  %tFiat  mUu  st^ 
fiíindum  verhwn  tuum  i  hagasij.jeñ  mí. tú  segunda  palabra"  ,  dando  á  entender 
que  prefería  la  dignidad  de  madre...  Bien  conocidos  son  los  doce fans  de 
sermones  del  P.  Fr.  Diego  Oca  y  Sarmiento  y  en  cuya  dedicatoria  se  alegan 
las  palabras  de  David :  Dico  ego  opera  mea  rcgi,  en  prueba  de  que  por  el 
nombre  del  autor  debia  dedicarse  la  obra  al  Santísimo  Sacramento;  porque 
Dico  ego  es  lo  loismo  que  Diego,  Según  este  espíritu  se  interpreta  allí  la  es« 
critura.  Omito  otro»  tales  impresos  >  de  que  se  hallan  apestadas  nuestras  bi- 
bliotecas. Ya  dixe  ayer.aue  la  Inquisición  >  que  tan  á  sangre  fría  miraba  en 
el  pueblo  fiel  el  estrago  de  este  luteranismo  práctico»  solo  tuvo  zelo  para 
condenarle  en  la  historia  de  Fr,  Gerundio  >  escrita  con  el  objeto  de  dester- 
rar del  palpito  semejante  escándalo ,  poniéndolo  en  ridículo.  £1  apoyo  de 
estas  reÜexiones  hubiera  sido  conseqüencia  mas  legítima  del  decreto  del 
santo  concilio.  Mas  alegarle  como  prueba  de  que  no  puede  poner  la  mano 
V.  M.  en  la  prohibioíon  dejos  malos  libros  ^  es  desconocer,  no  diré  las  le- 
yes de  lalógicái  sino  los  límites  de  ambas  potestades,  y  el  agradecimien- 
to con  que  ha  mirado  siempre  la  iglesia  el  buen  uso  que  han  hecho  de  su 
autoridad  en  esta  parte  loit  príucípes  católicos.  <  Por  ventura  llevó  á  mal 
Paulo  IV  que  Carlos  v  de  propia  autoridad  prohibiese  los  libros  que  le  di- 
xo ser  malos  y  perniciosos  la  universidad  de  Lovayna?  (O  por  este  zelo  an- 
ticipado de  aquel  monarca  se  creyó  perjudicada  en  sus  derechos  la  santa 
¿gle>ia¿  Ni:  uno  ni  otro.  (O  aca&o  se  juzgó  por  ello  desayrada.la  Silla  apos^ 
tóUcai  Mucho  menos«  De  Ja«  Inquisición  no  hablemos,  pues  ya  demostré 
ayer  que  su  autoridad  en  esta  parle  era  delegada  por  el  príncipe  i  y  así  tn-^ 
justamente  se  hubiera  quejado  de  que  no  se  contase  con  ella  para  esta  obra. 
£n  prueba  de  ello ,  aun  en  esta  última  época  en  que  se  había  procurado 
obscurecer  el  orígen  de  su  autoridad  en  esta  parte,  no  se  atrevió  jamas  i  re- 
damar contra  las  prohibiciones  de  libros  que  hizo  por  sí  solo  Carlos  xii  en 
virtud  de  censuras  pedidas ,  ho  á  los  inquisidores ,  sino  á  otros  cuerpos  y  per- 
¿onas  d]p:su  confianza.  Y  Carlos  v  i  de  quien  se  valió,  para  la  cali&:acton  de 
ios  übros  qué  quería  prohibir  en  su  reyno^  A  pesar  ¿ñ  que  reconocía  aquel 
emperador  que  la  censura  de  las  doctrinas  es  propia  de  la  autoridad  ecle- 
siástica %  no  creyó  embarazar  en  nada  el  juicio  de  La  iglesia  t  valiéndose*»  co- 
mo se  valió ,  para  la  formación  de  su  índice  de  personas  literatas ,  quales  eran 
los  catedráticos  de  Lovayna ,  tma  de  las  nuis  fiímosas  universidades  de  Eu- 
ropa. Conducta  calificada  en  el  concilio  Xridentino  por  el  grande  arzobispo 
D.  Fr.  Bartolomé  de  los  Mártires ,  el.qual  jutgó  que  debia  encargarse  ú  las 
universidades  la  reforma  del  índice  de  Paulo  iv»  6  la  formación  de  otro 
nuevo.  £1  índice  de  Cérlos  v  le  adoptó  la  Inquisición  de  Toledo  en  1549» 
siendo  inquisidor  general  D.  Fernando  de  Valdes.  Mas  no  por  esto  creyó 
aquel  emperador  quedar  libre  de  su  responsabilidad  en  orden  á  la  prohibi- 
ción (le  los  malos  libros;  pues  por  mandato  suyo  continuaron  los  catedrá- 
ticos de  Lovayna  formando  otro  expurgatorio  mas  copioso  y  exacto ,  el  qual 
publicó  Carlos  v  en  1556.  Cinco  años  antes  habia  publicado  otro  índico 
semejante  la  universidad  de  Paris. 


(  6«  j  ) 

„E&to«  exeonploi ,  spIaudiA»  por  la  anú  Igleíia.mtOTizani'V.-M.  ^ 
n  ^ue  oycotio  i  personas  literaiaí  y  pías .  d¿'  i  la  nación  un  índice  de  los  Ii> 
brot  irrelrgiosos  y  periudíciales  qnc  no  deben  correr.  Haciéndolo  así  V.  M., 
lobre  usar  de  tu  derecho  i  cumplirá  con  la  obligación  que  tiene ,  como  sobe- 
rano catúlico ,  de  ptoTcger  la  religión ,  no  permitiendo  iiue-  se  introduzcan 
en  el  reyno  escritos  contrarios  al  dogm»  y  á  la  pureza  de  costiunbrei.  SieO' 
-do  (tto  Jo  único  que  &e  pide  en  la  proposición ,  ■a  mefio  ,  por  ao  decir  otra 
cosa  I  llamarla  contradi  ctot  i  a  al  concilio  de  Trento.''  '  " 

El  Sr.  Muñoz  TarrirQ :  nJuzgo  conveniente  míe  esta  proposición  pase 
i  la  comiiion  de  Constitución ,  la  qual ,  con  arreglo  á  lo  que  determine  el 
Coi^reíO  sobie  e&te  punto,  propondrá  lo  que  le  parezca." 

Faso  á  la  comisión  de  Constitución. 

Leyóse  á  continuación  el  articulo  i  del  capítulo  ii ,  que  dice : 

Elm(rtndo  obispo  u  lu  vicario,  en  riríud  d:  la  cenjvr.*  de  loi  tjuítíro 
müjicoílores  de  qut  habla  rl  ariícuio  3  dtl  cap  tulo  i  del  prtstnit  deerttc, 
dará  6  tifiará  ¡a  lieencia  de  imprimir  los  eicriloi  de  reliaron ,  y  proitiii- 
rá  los  que  sean  contrarios  á  ella ,  emendo  antes  a  los  inlerejados  ,jy  j/o»j- 
brando  un  defensor  qttaado  no  hirya  parte  que  lot  sostenga.  Los  ¡urces  se- 
cttiares  recogerán  aquclius  escritos  que  de  este  tr.odo  proki/'.t  el  ordinario ,  cO' 
mo  tami>ien  los  que  se  hayan  impreso  sin  su  lienuia.  Será  un  abuso  de  la 
autoridad  tclesí^iitica pwhihir  los  escritos  de  religión  por  opiniones  que  se  de' 
Jiettdan  litrementt  en  la  ig¡e¡ia, 

El  Sr.  Olrieros  -.  -..Señor ,  la  comisión  presenta  en  este  segundo  capítulo 
lo  mismo  que  se  ha  piacilcado  hasia  ahora  ;  y  tí  hay  alguna  dircicncia,  con* 
siste  en  racorocer  mas  á  la  autoridad  eclesiástica,  y  asegurar  con  mayores 
precauciones  la  pureza  de  la  religión.  En  el  primer  articulo  nada  hay  que 
advertir.  Los  reyes  sucesores  de- los  Recaredoi,  Alfonins  y  Fernandos  imi- 
tarán su  zelo,  y  así  como  estos  acabaron  con  los  escritos  de  los  aníanoi, 
priscilianistas ,  maniqueos  y  otros  hereges,  el  piadoso  y  perseguido  Fer- 
nando y  sus  sucesores ,  bien  persuadido»  de  que  <}ebeR  el  trono  á  la  religio- 
M  fidelidad  de  los  españoles,  procurarán  tomar  lodas  las  medidas  nccesa- 
xias  pura  que  no  se  introduzcan  dci  extraiigeio  escritos  que  ofendan  i  la  sao- 
,ta  religión  que  protinamos.  l'ara  precaver  que  ningún  ec pañol  se  extravie  eo 
tus  escritos  sobre  religión  y  perjudique  i,  la  catoHcidad  de  tus  conetudada- 
-aos ,  las  Ci'ntes ,  conforma! ridose  con  lo  dispuesto  en  él  concilio  de  Trento, 
exigen  en  el  segundo'  artículo  ijue  prrceda  la  aprobación  del' ordinario  i  ni 
publicación  ;  no  poique  este  tenga  el  derecho  del  imprimatuv,  ^e  filé  siem- 
pre en  España  de  la  autoridad  secular,  sino  porque  la  nación  espafíola,  que 
ha  profestdo  y  promele  profesar  en  la  constitución  la  sola  rflig'on  católicaf 
.^iere  como  1^  tclesia  que  se  sujete  el  escrito  ai  examen  y  aprobación  del  obis- 
po antes  de  publicarse ,  observando  este  lo  prescrito  en  I3  ley  de  la  libertad 
de  imprentd,  que  concilla  el  derecho  particular  dctescrítor  con  el  bien  de 
la  religión  y  del  estado.  Todo  escrito  que  se  ímprimatin  est¿  requisito  ■  se- 
lá  recogido  al- momento  por  el  juez  seglar,  como  también  el  <)ue' prohiba 
el  ordinario  con  ias  forma'. ¡dades  de  la  ley ,  por  ser  contrario  i  la  religión; 
y  en  esta  dispo>icior  halia  la  autorid;id  eclesi.Utica  un  apoyo  que  antes  no 
tenia;  pues  la  Inquisición,  que  estaba  en  pos_eiion  de  prohibir  y  recoger  loa 
escritos ,  no  lo  erctulaba  antes  de  haber  obtenido  el  consentimier.to  real» 
«orno  consu  de  la  le/  iu>  ttt.  xxiiiix,  ítb.  vi¿  de  la  Mpvísinatiltti>pÍIw¡on. 


Debe  entewfene  comprelieiidido  en  la  pi^hibidan  4c  que  tt  ittUa  €Ci  eite 
artículo  2  todo  quinto  está  dispuesto  en  las  leyes  acerca  de  k  exfxirga* 
cion  de  los  escritos;  pues  no  es  justo  privar  á  los  españoles  del  mérito  éc 
una  obra  interesante  por  una  sola  proposición  6  título, 

f  íEn  el  artículo  3  debe  fixarse  la  atención  t  para  que  no  se  confunda  am 
lo  que  se  dispone  en  el  8  4^1  capítulo  precedente.  Allí  (como  ja  dixe) 
se  habla  de  las  apelaciones  en  las  causas  criminales  t  y  por  esto  se  ordena 
que  siguiesen  los  mismos  tcimités  que  se  siguen  en  las  demás ;  en  este  se 
tratará  regularmente  de  la  doctrina  >  y  por  lo  tanto  se  manda  que  se  in- 
terponga la  apelación  ante  el  juez  eclesiástico  á  quien  corresponda  ,  pues  las 
.  Cortes  no  intentan  mezclarse  en  esta  parte  de  disciplina « ¿obre  la  qual  el 
concilio  nacional  decretará  ó  propondrá  lo  que  le  parezca. 

„Está  visto  que  los  jueces  seculares  recogen  los  escritos  que  los  ordina- 
rios han  prohibido  como  contrarios  á  la  religión ,  sin  haberlos  examinado 
ni  tomado  conocimiento  de  su  contenido:  providencia  interina  que  precave 
el  mal  por  de  pronto,  y  que  es  preciso  que  se  generalice  1  para  que  los  escritos 
perniciosos »  que  como  tales  han  sido  prohibidos  por  los  ordinarios  $  y  reco* 
gidos  por  el  juez  secular»  sean  prohibidos  en  toda  la  monarquía »  impedida 
su  circulación,  y  recogidos  en  donde  quiera  que  se  hallen;  conseqíiencia  n^ 
cesar ia  de  1^  protección  que  el  estado  dispensa  á  la  religión  católica.  Mas  pa- 
ra esto  es  también  necesario  que  el  estado  se  entere  ds  que  los  libros  no  §c 
prohiben  por  el  ordinario  porque  contengan  doctrinas  conformes  ¿  las  r^a* 
lías  t  ó  sea  derechos  de  la  nación.  Las  prohibiciones  políticas  y  no  religiosas» 
aunque  fuesen  del  Sumo  Pontífice  ,  tendrían  los  mismos  efectos  que  Us  que 
se  hicieron  en  Roma  del  Solórzano ,  Salgado  y  otros  autores  españoles  »  de 
las  que  no  se  hizo  aprecio  >  y  fue  prohibido  en  España  que  se  observasen: 
vienen  ,  pues  »  á  ser  estas  prohibiciones  ó. decretos  de  los  ordinarios  oomo 
los  decretos  conciliares  »  bulas  y  breves  que  se  presentan  al  tey  »  que  se 
retienen  ó  publican »  previas  las  foranlidades  que  se  hallan  prescritas  en 
la  decimaquinta  £icultad  del  rey  »  artículo  171  de  la  constitución  ;  y  esto 
es  lo  que  se  previene  en  los  eos  artículos  últimos  de  este  ca(Mtuio  u  del 
proyecto.  Los  ordinarios  denuncian  al  rey  por  la  secretaria  respectiva  de 
la  Gobernación  los  libros  que  han  prohibido  como  contrarios  á  la  religión» 
■y  que  en  su  conisequencla  han  recocido  los  jueces  seculares  para  prevenir 
«1  mal.  £1  rey »  previo  el  dictamen  del  consejo  de  Estado ,  que  oye  tara^ 
^bicn  á  una  junta  de  hombres  ilustrados »  remite  á  las  Cortes  la  lista  de 
los  que  deben  prohibirse  para  su  aprobación :  formalidades  que  se  requie^ 
Ten  por  la  constitución  para  la  formación  de  las  leyes  que  se  hacen  á  pro- 
puesta del  rey.  De  este  modo  la  autoridad  secular  prohibe  por  una  ley  los 
escritos  contrarios  á  la  religión  en  toda  la  monarquía  »  y  sostiene  por  la 
fuerza  pública  y  con  las  penas  temporales  la  prohibición  hecha  por  la 
autoridad  eclesiástica.  Si  se  reconociese  que  las.  prohibiciones  hechas  por 
esta  autoridad  eran  contrarias  á  las  regalías  ó  derechos  de  la  nación  ó  de 
los  particulares  9  no  tendrían  mas  efecto  que  las  que  tuvieron  las  de  los 
autores  citados ;  y  acaso  podría  sef  un  cargo  á-los  mismos  ordinarios  y  sin 
que  pueda  decirse  que  la  autoridad  temporal  se  mezclaba  ó  introducía  á 
íuzgar  de  las  materias  de  religión ,  pues  en  esta  parte  sostendrá  las  provi* 
4Íencias  de  los  ordinarios. 

fpVot  estos  principios  se  ht.gobei^do  hasta  ahora  la  monarquía:  .piÍA« 


cipiM  iBCuIcadM  por  Im  Auales  de  los  consejos  i  7  miir  puticulirmeate 
poi  los  condes  de  Cainpotn3;ics  y  Floridablinca  cm  la  respueita  dada 
al  consejo  eitraoidiiuf io ,  que  ademas  de  otros  magUtradosi  se  conapenU 
de  los  arzobispos  de  Burgos  y  Zaragoza  ■  y  los  obispos  de  Orlhuela  ,  Al- 
barTacia  y  Tarragona  ,  con  la  que  se  conformó  dicho  consej»  en  30  de  m>- 
TÍembre  de  17681  cuya  .consulta  fue  extendida  con  motivo  de  la  represea' 
tacion  del  ioquiíidor  gciural ,  en  la  que  te  quejaba  de  la  ley;  y»  citada  d«  . 
la  Kecopilaciot). 

1,  Dicen  ,  pucit  así:  >iCo»  grave  y  graTÍsima  01  prohibir  obras  can 
que  ie  impida  U  pública  instrucción ,  y  se  ofenda  la  fama  de  autores  acre- 
ditados )  y  mucho  mv  si  tratan  de  regalías  j  defensa  de  la  juriidiccíon. 


1  escrito  por  ministros  del  rey,  á  quienes  se  intente  perseguiría 
asi  con  razón  dixo  el  contcjo  en  lat  dos  consultas  citadas  ,  que  el  inqui» 
ildor  general ,  antes  de  tomar  resolución  ni  ejecutarla  1  debia  hablar  y  ha- 
ber dado  cuenta  á  S.  M.  El  rey ,  como  patrono  ,  fundador  y  dotador  de 
la  Inquisición  ,  tiene  sobre  ella  Iqs  derechos  inherentes  i  todo  patronato 
regio.  Come  prCncipa  liberal ,  que  enriqueció  la  Inquisición  con  el  ejer- 
cicio de  la  jurisdicción  real ,  compete  i  S.  M.  la  preeminencia  y  autoridad 
inabdicable  de  velar  en  el  uso  de  la  misma  jurisdicción ,  aclararla  y  dirigirlai 
reformar  sus  excesos  ■  coaitai>  j ,  y  aun  quitarla ,  cnmo  lo  hizo  el  señor  em-  ' 
perador  Cirios  V|  quando  lo  pidiere  la  necesidad  ó  la  utilidad  pública. 
Ftnalmeqte  S.  M. ,  como  padre  y  protector  de  sui  vasallos ,  puede  y  debo 
impedir  que  en  sus  personas  ,  sus  bienes  y  su  fama  se  cometan  violencias  y 
extoniones ,  indicando  i  los  jueces  ecleiiísticos  ,  aun  quando  puramenta 
procedan  como  tales  1  el  camino  señalado  por  los  cinones ,  de  que  tambie> 
es  protector  1  para  que  no  se  desvien  de  sus  reglas.  Esto  que  la  voz  de 
todas  las  naciones  ,  la  de  nuestrat  leyes  y  una  costumbre  antiquísima  llama 
regaifa,  potestad  económica  y  tuitiva,  protección  del  rtyno  y  de  la  dis- 
ciplina exterior  de  la  iglesia  ,  se  ha  excrcitado  sin  interrupción  en  el  re- 
medio de  alzar  las  fuerzas  >  en  el  uso  de  las  retenciones  ■  en  las  resolu- 
ciones protectivas  de  la  sala  de  gobierno  del  consejo  ,  y  en  las  providen* 
cías  tomadas  para  el  régimen  de  la  Inquisición  por  los  sefiores  reyes.  Aho- 
ra se  ha  de  considerar  que  si  las  regalías  de  protección  y  del  indubitable 
patronato  han  podido  fundar  sólidamente  la  autoridad  del  príncipe  para  lat 
providencias  que  se  ha  dignado  dirigir  al  Santo  OScio  en  calidad  de  tri- 
bunal eclesiástico ,  con  mucha  mayor  razón  que  otro  alguno  debe  el  da 
la  Inquisición  manifestarse  subordinado ,  y  reconocer  las  facultades  de  aquttr 
lia  mano  benéfica  que  le  honró,  y  distinguió  con  el  exercicio  de  la  jurif 
dicción  real.  (Quien  duda  ya  que  la  prohibición  externa  y  pública  de  loi 
libros  ,  con  la  imposición  y  comunicación  de  penas  y  procedimientos  rea- 
lea  y  corporales  ,  es  efecto  de  la  potestad  temporal  i  No  se  debe  confun- 
dir 1)  potestad  declaratoria  de  l«s  errores  y  doctrinas  en  materias  de  re- 
ligión I  ni  aun  la  de  prohibir  su  uso  baxo  penas  espirituales ,  con  la  auto- 
ridad pública  temporal ,  que  hiera  ó  se  dirija  contra  las  personas ,  ¿ma 
y  bienes  de  los  vasallos. 

„  No  se  puede  negar  que  el  declarar  sí  una  doctrina  es  ú  no  heretical 
pertenece  á  la  potestad  de  la  iglesia:  tampoco  se  debe  negar  que  en  la 
misma  iglesia  reside  la  necesaria  autoridad  de  advertir  í  los  fieles  el  gé- 
nero j  la  especie  y  el  núneio  deiot  enoreí  que  declare  ,»ci!alw  y  execi»* 


ttr  en  la  línea  espiritual  las  penas  canónicas  que  convienen  í  U>§  comn* 
ventores  y  contumaces.  Pero  declarados  ya  los  errores »  heregías  y    prohi- 
biciones por  la  competente  autoridad  eclesiástica»  ^ quien  podrá  dudar  que 
al  príncipe  temporal  corresponde  hacer  ó  autorizar  la  publicación  de  las 
leyes  prohibitivas  de  los  mismos  errores  para  el  efecto  de  obligar  preci- 
samente á  los  vasallos  á  su  observancia  »  y  apremiarlos  real  y  corporalmen- 
te  ?  Los  vasallos  advertidos  del  error  y  conminados  con  la  pena  canónica 
podrán  quedar  fuera  de  la  comunión  de  la  iglesia ,  si  contravienen  ;  pero 
si  fueren  malos  hijos  de  tan  santa  madre  y  continuarian  en  la  contravenciooi 
y  no  serian  efectivamente  observadas  las  prohibiciones »  mientras  no  haya 
un  poder  temporal  que  les  quite  por  la  fuerza  los  libros  en  que  beban  la 
mala  doctrina ;  que  impida  su  introducción  y  expedición  dentro  del  ter- 
ritorio ;  que  ate  las  manos  empleadas  en  imprimirlos ,  copiarlos  ó  expen- 
derlos ;  que  escárcele »  multe  y  castigue  corporalmente  á  los  contravento- 
res ,  y  que  autorice  la  infamia ,  nota ,  privación  de  bienes  ,  ú  otras  de- 
mostraciones y  penas  en  la  comunión  civil.  Estos  principios  elementales 
son  generales  a  todos  los  procedimientos  temporales  del  Santo  Oficio,  y  se 
hallan  autorizados  desde  su  erección  en  la  intervención  y  facultades  de  que 
han  usado  los  señores  reyes  de  España  »  sobre  que  se  pudiera  hacer  una 
muy  larga  relación  con  documentos  irrefragables.  Pero  para  no  desviarme 
del  objeto  de  esta  respuesta »  bastará  insinuar  que  la  regalía  en  materia  de 
impresión  ,  expedición  y  prohibición  de  libros  es  clara  y  observada  incon* 
cusamcnte  en  nuestras  leyes.  Prescindiendo  de  la  pragmática  de  los  se* 
ñores  Reyes  Católicos  del  año  de  1502,  que  cometió  el  conocimiento  de 
libros  y  la  licencia  para  su  impresión  y  venta  á  los  presidentes  de  Valla- 
dolid  y  Granada  y  algunos  prelados ,  tenemos  la  de  7  de  setiembre  de  1558» 
que  es  la  ley  xxiv  ,  tít.  yu^  lib.  i  de  la  Recopilación ,  en  que  haciéndose 
cargo  de  los  muchos  libros  que  habia  y  se  introducían  ,  en  que  habia  he- 
rtgías ,  errores  y  doctrinas  falsas ,  sospechosas  y  escandalosas  $  y  de  muchas 
novedades  contra  nuestra  fe  católica  y  religión ,  como  también  materias 
vanas ,  deshonestas  y  de  mal  exemplo  ,  á  instancias  de  los  procuradores 
de  Cortes  expresó  el  Sr.  Felipe  11  que  á  S.  M.  pertenecía  proveer  en  todo 
lo  susodicho;  y  habiéndolo  mandado  practicar  con  el  consejo  » resolvió  pu- 
blicar esta  pragmática  en  que  prohibió  á  los  libreros  y  mercaderes  y  qua- 
lesquiera  personas  »  so  pena  de  muerte  y  perdimiento  de  bienes ,  introdu- 
cir ,  vtndcr,  ni  tener  libros,  ni' obras 'vedadas  por  el  Santo  Oficio»  j 
finando  que   para  que  mejor  se  entendiesen  los  que  eran ,  se  imprimiese 
€Í  catiílogo  ó  memorial  que  se  habia  hecho  t  y  que  le  tuviesen  los  mer- 
caderes y  libreros  ,  y  se  pusiera  en  parte  pública. 

,,Dos  consideraciones  ,  entre  offas,  ofrece  esta  lev,  uiMi  que  el  señor 
Felipe  II  dixe^c  pertenezca  á  V.  M.  proveer  en  todo  lo  susodicho  ;  Jo 
qual  entendido  en  la  forma  expue'  ta  por  los  fiscales  /  es  indubitable.  Y 
otra  que  para  la  impresión  y  colocación  en  f/trtf  pública  del  catálogo  ó 
memorial  hecho  por  los  invjul^ldores ,  ^wt^e  preciso  que  también  lo  man- 
dase S.  M.  Fb  efecto  el  señor  emperador  Carlos  v  en  conseqCíencia  de 
sus  altas  regalías,  y  de  su  soberana  protección  y  patronato,  habia  contri- 
buido á  que  el  encarga  hecho  por  la  bula  de  Paulo  iii  de  1530  á  los  in- 
quisidores para  la  cxpwrgacion  de  libros  ,  fuese  observado  en  España  pan 
«1  cfecta  de  proteger  con  excomunioaes  Li  observancia  d<  lot  índices  que 


se  hiciesen;  pero  tnitici  se  desprendió  S.  M.  de  sus  preeminencias  reales 
j  de  proleccion;  y  así  mandó  formar  el  primer  índice  en  1546  a  la  uní- 
veisidad  de  Lovayna,  que  lo  h\io  publicar  é  impiimir;  encomendand» 
al  inquisidor  general  D.  Fernando  Valdes ,  que  lo  auxiliase  y  rorralecie- 
se  con  censuras.  Ll  mismo  emperador  y  su  hijo  Felipe  el  Prudente  con- 
tinuaron interponiccido  su  autoridad  real  en  las  imprcsinnes  y  publicacio- 
nes posteriores ,  siguiendo  después  la  Inquisición  el  estilo  de  no  publicu 
tales  índices  ó  catálogos  de  libros  prohibidos  sin  consulta  de  los  señores 
reyes.  Así  sucedía  por  el  aüo  de  1679  ,  en  que  imprimió  su  obra  el  doctor 
Juan  Amonio  de  Lanza  ,  comisario  del  Santo  Oficio  ,  que  testifica  aquel 
debido  estilo.  FI  origen  antiquísimo  de  la  regalía  en  las  publicaciones  de 
evpurgacion  y  prohibición  de  libros  y  otros  puntos  consiguientes  al  que 
se  va  tratando  respecto  á  la  laqulúcion ,  se  hallan  doctamente  venidos 
por  los  tefiorcs  ministros,  que  extundieron  voto  separado  en  la  consulta  del 
consejo  que  precedió  á  la  real  pragmática  y  cédula  de  lÜ  de  enero  de  1^62, 
Por  lo  mismo  excusan  ios  fiscales  referir  lo  que  el  conseja  tiene  repeti- 
damente visto  en  la  consulta  al  consejo  ya  citado." 

ttAplicados  estos  principios  al  estado  regular  á  que  se  han  reducid* 
las  cosas ,  pertenecerá  i  los  obispos  la  caliticaclon  de  las  doctrinas  y  lá 
prohibición  con  penas  canónicas  de  los  escritos  que  ofendan  á  la  religión; 
y  á  la  potestad  legislativa  temporal  la  prohibición  exterior  de  los  mis- 
mos coa  penas  temporales  1  recogimiento  de  ellos  ,  y  castigo  de  los  contra- 
ventores }  que  es  cabalmente  lo  que  se  prescribe  en  todo  el  Cipítulo  ,  y  te- 
fialadamente  en  los  dos  últimos  artículos" 

El  Jr.  Jú^»tífirx '..■  Señor ,  este  artículo  pridcípia  de  este  modo-.  „el' 
reverendo  obispo  ó  su  vicario  dará  ó  negara  la  licencia  de  imprimir  loa 
escritos  de  religioo."  Ni  hay  cosa  mas  clara  que  esta  proposíciotí  1  ni  cosa 
aití  obscura  si  no  se  entiende  bien.  ;Qué  se  entiende  por  escritos  de  re- 
ligión ?  He  aquí  una  qíiestion  demasiado  ímpOTiaDre  »  y  su  importancia 
se  acredita  por  la  experiencia.  Uay  muchos  escritos  que  se  imprimen  tía 
licencia,  á  pretexto  de  ser  de  materias  civiles  ó  políticas ,  aunque  hablea 
i  su  placer  de  la  religión:  estos  corren  impunemente  abusando  de  la  liber- 
tad de  imprenta,  que  nutica  se  extendió  á  este  punto  ;  y  jamas  se  cree  ^ue 
(e  han  excedido  de  los  términos  de  la  ley ,  aunque  apenas  quede  punn 
de  religión  que  no  repasen  y  critiquen.  Este  abuso >  Señor,  me  parece 
^ue  debería  corregirse  en  este  artículo. 

„  Hay  otros  escritos  que  aunque  traten  de  puntos  de  religión  ,  nunca 
se  dice  que  son  escritos  de  religión ;  porque  se  piensa  que  por  religioa 
no  debe  entenderse  otra  cosa  que  los  aitículoi  y  dogmas  de  la  fe,  los  sa- 
.cramentos  de  la  iglesia  ,  y  los  preceptos  de  la  moral;  eil  una  palabra  ,  ua 
catecismo.  Baxo  estes-  lécíniíios  son  muy  pocos  los  escritos  de  religión  que 
se  imprimen  en  el  día  >  y  muchos  menos  los  que  se  pueden  prohibir ;  ^ot- 
que  la  máxima  constante  de  muchos  anticatólicos  ha  sido  siempre  y  es 
hoy  vendernos  sus  ¡deas  irreligiosas,  quando  mas  afectan  política  ,  huma- 
nidades ,  filosofía  r  y  nada  de  religión  ;  y  por  eso  son  muy  truchos  los  es- 
critos que  í  pretexto  de  no  tratar  de  la  religión  1  se  esparcen  librementp 
y  ccn  freqüencía,  combatiendo  y  ridiculizando  al  mismo  tiempo  la  lelí- 
|ion.  Bastante  notorios  son  los  exempUrcs  áa  muchos  escritos  cDlidetia< 
«los  par  los  obispos  como -contrarios  á  la  leligtoD,  sis  ^e  w  haya-  pensad 


Ctf<J8) 
cfi  sujetarlos  i  la  licencia  ¿e  los  ordinarios »  ni  en  imponerles  la  pena  ca 
^e  por  falta  de  esta  licencia  han  incurrido ;  ^  j  por  cpé^,  porgue  no   se  tie- 
Ben  ni  U  han  tenido  por  escritos  de  religión. 

>9  Señor  f  escritos  de  religión  deben  llamarse  no  solamente  aquellos  que 
se  limitan  á  tratar  únicamente  de  ios  dogmas  rerelados  t  sino  también  to» 
dos  los  denus  que  por  incidencia  tratan  de  ellos ;  todos  los  denras  que  tn« 
tm  de  las  prácticas  de  devoción  y  de  piedad  con  que  el  pueblo  conserva 
los  efectos  de  la  religión ;  todos  los  dentas  que  esparcen  máximas  t  que  sí 
bien  no  son  verdaderos  errores  ó  heregías  y  son  ocasión  de  escándalo  á 
los  débiles  ó  á  los  poco  ilustrados »  de  que  hay  y  habrá  siempre  un  gran 
armero,  no  solo  en  la  plebe  ,  sino  también  en  los  que  no  son  plebe;  to- 
dos los  damas  que  tratan  de  materias  afines  á  la  religión  i  y  de  que  ei 
indispensable  el  tránsito  y  la  -mezcla  en  puntos  de  religión ;  todos  los  de- 
más que  hablan  de  jurisdicción  y  disciplina  eclesiástica  >  de  instituciones  re- 
ligiosas t  y  de  otros  qualesquiera  puntos  ,  cuyo  conocimiento  y  examen  y  re- 
forma depende  de  la  iglesia  :  todos  estos  escrifos  deberian  llamarse  escritos 
de  religión  >  y  sujetarse  por  lo  tanto  á  la  licencia  de  los  obispos  para  su  im- 
presión :  en  f n  todos  los  demás  que  no  se  reducen  exclusivamente  á  tratar 
de  materias  civiles  y  políticas  y  no  mas »  que  son  los  límites  de  la  liber- 
tad de  imprenta  establecida  por  k  constitución. 

^De  lo  contrario  no  dude  V.  M.  que  al  ^paso  que  el  pueblo  espaíM  por 
un  abuso  indispensable  de  esta  libertad  se  irá  desmoralizando  cada  dia  >  se 
quedará  al  mismo  tiempo  sin  adquirir  una  verdadera  y  sólida  ilustración. 
Ya  lo  vemos  por  la  experiencia  ;  por  una  parte  casi  no  encuentra  buenos  y 
doctos  escritos  que  lo  instruyan ,  y  se  halla  rodeado  por  la  otra  de  una  in- 
finidad de  papeles  >  de  una  multitud  innumerable  de  folletos  >  que  pueden 
llamarse  la  afrenta  de  la  cultura  española  en  un  siglo  el  mas  culto ,  en  un 
siglo  de  tanta  ilustración  ,  y  en  una  época  en  que  la  libertad  de  la  impren- 
ta »  sabiamente  acordada  por  V.  M.  >  deber ia  haber  esparcido  muchas  luces 
¿tiles  por  la  nación;  ^pero  cónu)  ha  de  ser  >  si  por  desgracia  nuestra  ,  Se- 
ñor, por  desgracia  nuestra  solo  se  emplean  y  se  han  empleado  ha>ta  aquí 
casi  todos  los  escritores  ó  folletistas  públicos  en  desahogar  sus  pasionss 
particulares»  eo  fomentar  el  chisme  y  la  discordia  >  en  calumniar ,  ridiculi- 
zar ,  criticar  ,  infamar  stn  necesidad'  nt  utilidad  pública  las  personas  y  el 
buen  nombre  de  los  ciudidanos  ;  y  lo  que  es  peor  de  todo  en  vomitar  sar- 
casmos I  burletas  y  dicterios  contra  muchas  verdades  de  religión  ,  y  contri 
muchas  máximas  y  prácticas  piadosas  ,  que  sin  meterse  en  impugnar  ,  solo 
tratan  de  ponerlas  en  ridículo;  pues  todos  estos  atentados  no  se  hubieran 
realizado ,  ni  realizarían  en  adelante,  si  se  sujetase  á  la  licencia  de  los  obis- 
pos la  impresión  de  todos  los  escritos  que  se  mezclan  de  algún  modo  en 
puntos  relativos  de  qualquiera  manera  á  la  religioni- aunque  no  sean  sus 
dogmas  y  artículos  revdados.  Esto  sesia  conforme  á  lo  que  dice  el  concilio 
de  Trento  hablando  de  este  punto ,  y  exigiendo  la  licencia  de  los  ordina- 
rios para  imprimir  los  escritos  que  traten  de  materias  sagradas  y  pertene- 
cientes á  la  religión.  Así  que  »  yo  querría  que  se  añadiesen  á  esta  primera 
liarte  del  artículo  algunas  palabras  que  explicasen  edta  idea ,  para  eWtai 
los  perjuicios  que  experimentamos. 

^Porque,  Señor »  yo  no  lo  he  soñado ;  lo  he  visto t  lo  he  oido,  y  estoy 
autorizado  para  crterlo  por  itmunierables  testiaMoioSf  que  esta  impudencia 


de  los  escritoret  públicoi  enpotitotreligiosoSibieotnatometido'mudeiina 
vez  el  buen  nombre  de  V.  M. ,  y  me  temo  aun  que  lleaue  í  comprometer 
también  en  cieno  modo  la  tranquilidad  pública  por  la  indignación  ,  por  la 
efervcKcncia  general  ,<¡ue  causan  en  loi  ánimos  de  los  pi^blos  semejantes 
«critoi  tan  impolíticos  como  poco  religiosos.  Me  parece,  pues,  eite  asunto 
jnuy  digno  de  (]ue  V.  M.  lo  tome  en  consideración." 

El  Sr.  AgiulUj -.uStáor  tquaotomas  leo  el  artículo  i  >  mas  me  csn- 
Tcnzo  de  su  eiSctítud  ,  y  que  todo  quaato  ha  expuesto  el  sefior  prcopi' 
Dante  no  es  sino  una  difusa  reproducción  de  loque  dixeron-,  guando  se  es- 
tableció la  libertad  de  imprenta  ■  los  señores  diputados  que  se  opusieron 
á  ella.  £n  aquclk  ocasión ,  previendo  varios  señores  eclesiásticos  el  abuso 
que  podria  luceise  de  esta  ley  saludable  ,  con  la  qual  solo  (c  devolvió  á 
ios  ciudadanos  un  derechw  que  tenian  ,  expusieron  los  maleí  que  creyeron 
podían  oiigiiiarse ;  sin  embargo  ,  comparándolos  el  Congreso  sabiameni* 
con  las  ventajas  que  resultarían ,  aprobó  aquel  reglamento  ,  sin  tomar  en 
cootideracit»!  las  vagas  declamaciones  de  que  los  pueblos  se  escandalizan  j 
la  religión  padece ;  declamaciones  que  nada  significan  ,  y  cuya  insuficien- 
cia y  hitiliikd  se  hace  evidente  con  el  resultado  contrario.  Scfior,  es  im- 
posible fizar  la  línea  divisoria  entre  las  materias  que  pueden  llamarse  de 
leligíoR  y  las  políticas ;  y  si  no  fuese  por  esta  dificultad  ,  ninguna  habría 
para  establecer  una  libertad  de  imprenta  ,  según  desean  algunos  sefiores  di- 
putados. El  único  medio  para  evitar  los  daños  que  se  temen  ,  es  abolir  la 
libertaii  de  imprenta:  este  es  quizá  el  que  algunos  quisieran  que  se  adop- 
tase ;  Y  no  atreviéndose  á  proponerlo  abiertamente  ,  tío  pierden  o 


ponderar  males  y  peligros  que  no  existen  ,  ó  que  son  infinitamente  infe- 
riores á  las  ventajas.  Yo  no  dudo  que  de  esta  manera  se  atajarla  el  mal  en 
lu  origen;  pero  así  lo  atajaba  la  Inquisición ;  y  de  esta  manera  vendriamoi 
I  que  tin  hombre  no  hiciese  daño  í  otro 


tenerle  siempre  atadas  las  manos.  Pregunto  yo  al  señor  preopinante  que- 
tanto  honor  ha  hecho  á  la  nación  ,  diciendo  que  hoy  vivimos  en  el  siglo 
ilustrado  ,  j  no  se  resiente  este  de  que  hayamos  estado  privados ,  no  de  es- 
critos heréticos  ,  sino  de  infinitas  obras  cientílicas  que  han  estado  y  están 
prohibidas  bazo  el  pretezto  de  que  se  mezclaban  en  cosas  de  religión! 
( Pues  qué  no  debe  servir  do  ezcmplo  la  conducta  de  los  santo*  Padres  que 
sostuvieron  la  religión  católica  con  sus  escritos  y  sabías  producciones !  ;No 
es  obligación  de  los  sefiores  eclesiásticos  desvelarse  dia  y  noche  para  impe- 
dir y  evitar  que  cundan  esas  doctrinas !  «  Para  qué  están  los  obispos  ,  Se- 
fior  í  i  Para  qué  el  sefior  preopinante  y  demás  ecles¡¡íitÍcoi  dolados  de  ilus*  - 
tracion  y  virtud  ,  tíño  para  que  impugnen  j  destruyan  las  ideas  que  puedan 
propagar  los  escritos  heréticos  ?  Por  esto  en  todos  los  paires  católicos  hu 
conseguido  la  consideración  á  que  son  acreedores.  Por  lo  demás  ,  lo  que 
prtipone  el  Sr.  Xmunez  es  lo  mismo  que  decir  que  se  adopte  una  censura 
previa  en  todas  las  obras  en  que  á  discreción  del  obispo  haya  asunto*  de 
religión.  jY  qué  escritos  se  imprimirán  entonces  en  España!  i  Sobre  qué 
materias  se  escribirá  ,  que  no  dixcseii  que  se  rozaban  con  la  religión  i  Lo 
que  dice  el  concilio  de  Trento  es  con  respecto  i  los  escritos  que  hablan  tx 
/refito  de  religión ;  y  en  quanlo  á  estos  buen  cuidado  tendrán  de  ezimi- 
sarloi  ios  obispos  en  tiempo  oportuno,  calificarlos  ,  y  reclamar  la  autori* 
aídad  política  ^  ti  hubiese  omisión  en  prohibiiloi  -.  lo  demás  es  efbar  por 


el'  atajo  ijr  poner  la  cosa  en  peor  estado  que  antes.  Las  decisiones  del  coa- 
cilio  de  Trento  no  deben  tergiversarse;  y  yo  aseguro  que  st  fuesen  en  los 
términos  que  se  quiere  suponer  >  Felipe  ii  9  que  era  tan  zeloso  de  su  auto- 
ridad ,  no  les  hubiera  dado  entrada  en  el  rey  no.  Confieso  desde  Juego  que 
puede  haber  algún  abuso.  ¡Ozalá  estuviéramos  en  un  siglo  y  en  una  na- 
ción en  que  no  los  hubiera!  Pero  es  menester  que  todo  se  pese  »  esto  es,  los 
males  y  las  ventajas.  £s  necesario  también  no  desentenderse  de  que  quando 
mas  floreció  la  religión  católica  fué  quando  no  se  conocia  prohibición  de 
ninguna  especie,  ni  se  apelaba  á  estos  terribles  castigos  de  la  Inquisición. 
Yo  veo  que  los  santos  Padres  no  se  arredraban  de  que  los  hereges  escribie- 
sen lo  que  quisiesen ,  sino  que  los  confundian  con  raz9nes  y  pulverizaban 
sus  escritos.  Y  aquí  que  se  imponen  penas  temporales  ^todavía  no  se 
tiene  por  bastante  I  <Qué  hemos  de  hacer  ?  Dígase  claramente  que  no  se 
quiere  libertad  de  imprenta.  Creo  que  el  artículo  está  sabiamente  extendí- 
do.  En  hora  buena  que  procedan  los  obispos  con  todo  detenimiento ;  pero 
ninguno  se  creerá  tan  lleno  de  sabiduría  ,  que  no  pueda  ser  alguna  vez  fali- 
ble; y  haciendo  lo  que  se  propone  el  artículo ,  se  dará  mas  peso  á  la  autori- 
dad de  los  mismos  prelados.  Creo  que  se  precave  qualquiera  mal  siempre 
3ue  se  dé  traslado  de  la  censura  á  la  parte  ,  y  que  se  la  oyga  :  porque  pue- 
e  dar  tales  explicaciones  que  convenzan  al  obispo ,  ó  á  lo  menos  le  mani- 
fiesten que  no  ha  tenido  intención  de  errar.  Es  de  derecho  divino ,  natural 
Y  positivo  que  antes  de  declarar  á  un  individuo  incurso  en  heregía ,  se  le  dé 
traslado.  Por  otra  parte  yo  no  veo  esa  conmoción  que  se  supone  en  el  rey- 
no.  Por  loque  hace  á  personalidades,  yo  quizá  pudiera  resentirme  mas 
que  el  señor  preopinante ;  pero  al  cabo  los  hombres  públicos  tienen  es- 
ta pensión  ,  y  la  censura  es  un  mal  que  trae  muchos  bienes ;  porque  al  hom-i 
bre  que  tiene  alguna  vergüenza  le  obliga  á  obrar  en  términos  de  no  mere- 
cerla. No  dudo  ,  pues  t  que  el  Sr,  Ximtncz  imite  i  sus  compañeros  ,  despre- 
ciando invectivas  y  personalidades  que  su  conducta  sabrá  desmentir.  Por 
último  este  artículo  está  conforme  á  los  principios  adoptados  por  el  Con- 
greso ,  y  desearía  que  no  retrocediéramos  en  los  principios  >  ni  reproduxéra- 
mos  los  ya  muchas  veces  contestados." 

El  Sr.  O'-Gavan :  ,  Juzgo  muy  oportuno  que  en  este  artículo  se  haga 
alguna  pequeña  explicación,  para  evitar  las  dudas  y  cavilosidades  que  inven- 
ten la  ignorancia  y  la  malicia.  Como  en  el  decreto  expedido  en  noviembce 
de  18 10  sobre  la  libertad  política  de  la  imprenta,  cuya  observancia  se  re- 
nueva ahora  por  esta  ley  ,  se  advierte  que  el  artículo  4  trata  de  los  escritos 
licenciosos ,  y  contrarios  á  la  decencia  pública  y  buenas  costumbres :  el  5 
habla  de  los  jueces  y  tribunales  que  han  de  entender  en  la  averiguación, 
califícacion  y  castigo  de  los  abusos  de  la  persona ;  y  el  6  se  contrae  de* 
terminadamcnte  á  las  materias  de  religión  ,  como  sujetas  á  la  censura  de  los 
ordinarios  eclesiásticos  1  esta  separación  ha  dado  motivo  á  que  se  crea ,  aun- 
que con  temeridad  ,  que  los  escritos  contrarios  á  las  buenas  costumbres  no 
están  baxo  las  mismas  leyes  »  y  la  misma  autoridad  que  los  opuestos  á  las 
rerdades  dogmáticas  ,  conceptuando  la  moral  pública  como  un  objeto  me* 
ramente  civil  sin  ninguna  relación  ó  dependencia  del  sistema  religioso. 

„En  prueba  de  que  ha  tenido  patronos  este  error  ,  he  visto  imprimir  en 
uno  de  los  paises  de  ultramar  varios  folletos  tan  indecentes  y  obsoenos  co- 
no el  poema  nuu  inmoral  de  Voltalre.  £1  obispo  trató  de  usar  de  ms 


E' 


lutÍTcn  deredips  t  t  de  los  que  expreumetite  sclíala  el  Trídfentino  patm 
-iroícribir  las  doctrinas  perniciosas  ;  y  se  pretendió  sostener  i  la  sombra  de 
I  ley  expedida  por  V.  M.  >  que  no  debía  el  ordinario  eclesiástico  extender 
tu  conocimiento  i  loi  papeles  de  esta  naturaleza  ,  sino  limitarse  á  los  que 
atacasen  abierta  y  directamente  los  dogmas  de  la  fe  católica.  Se  ve  desde 
luego  que  no  conoce  los  principios  y  el  objeta  de  nuestra  religión ,  ni  las  fa- 
culiades  de  los  obispos  ,  quten  se  atreve  á  presumir  que  los  pastores  de  U 
iglesia  no  deben  velar  incesantemente  sobre  la  pureza  de  hs  costumbres, 
condenando  y  proscribiendo  quanto  pueda  alterarlas  ú  corromperlas.  Pero  í 
Gn  de  evitar  tales  cavilaciones  ,  y  que  en  ningún  tiempo  íc  escuden  con  lat 
cantas  leyes  de  V.  M.  .  desearia  que  se  aclarase  el  artículo  haciendo  espe- 
cial atención  de  los  escritos  inmorales. 


SESIÓN  DEl  día  5  DE  FEBRERO  DE  1813. 


-V-ontimió  la  discusión  del  artículo  2  del  capítulo  ii)  habiendo  subitituidd 
la  comisión  á  las  palabras  -.  iti  virtud  dt  ¡a  censura  de  lot  quatro  calificado' 

reí ,  de  que  habla  el  artículo  3  del  capítulo  i ,  la  cláusula  siguiente  :  /rf- 
tíit  la  ceniura  corrttpondienie  de  que  haHa  la  ley  de  la  libertad  de  impren- 
ta C  véaie  la  sesiun  del  dia  3  dd  actuaf). 

El  Sr.O -Gavan :  „En  fa  sesión  anterior  indiqué  i  V.M.  quan  oportuno 
seria  extender  el  artículo  en  estos  términos ;  ,,el  reverendo  obispo  6  su  vi- 
cario.... darán  ó  negarán  la  licencia  de  imprimir  los  escritos  de  religión  ,  y 
prohlbirín  los  que  sean  contrarios  ^1  dogma  y  á  las  buenas  costumbres  Scc." 
Bien  conozco  que  eita  ejtplicacicn  se  reputará  como  supcrflua,  respecto  d  qu* 
diciéndose  religión  ,  se  comprehenden  desde  Juego  sus  partes  esenciales;  es- 
to esb  la  doctrina  que  abraza  los  dogmas  de  la  fe  ,  las  castumhreí  ó  las  ac- 
iones del  cristiano  ,  que  deben  ajustarse  á  la  sana  doctrina  ,  y  la  diíríplias 
que  contiene  los  ritos  litúrgicos  y  la  forma  esterna  de  la  administración 
eclesiástica.  Pero ,  Señor  ,  sin  embargo  de  ser  estas  unas  verdades  elemen- 
tales ,  ya  he  dltho  que  se  ba  pretendido  alguna  rez  substraer  de  la  idea  reli- 
gión el, atributo  de  las  costumbres  ,  y  en  consecuencia  defraudar  á  los  obrs- 
pos  de  uno  de  los  objetos  primarios  de  su  divino  ministerio  ,  qual  es  la 
conservación  de  la  moral  ,  i  pretexto  de  que  I3  ley  establecida  poi  V.  M. 
para  asegurar  la  libertad  política  de  la  imprenta  ,  habla  ccn  distir.cifin  y 
en  artículos  separados  de  los  escritos  inmorales  1  y  de  los  que  ofet.den  la  rt' 
ligion. 

„EI  articulo  lí  de  la  ley  citada  renueva  lo  dlspueito  en  el  TridertJno. 
Ademas  de  lo  que  previene  eite  concilio  ecuménico  en  el  decreto  De  cdi' 
tione  et  ufu  jacrorum  libromni  ,  son  de  rotar  también  ,  en  apovo  de  la  adi- 
ción que  llevo  insinuada  ,  las  diez  reglas  formadas  por  los  Padres  de  aquel 
tínodo  ,  i  que  se  contrae  la  bu!a  Domiiiíd  di  Pió  iv  expedida  en  t  jf^^. 
En  el  articulo  i  de  este  índice  se  condenan  absolutamente  ciertos  libros  que 
tratan  ex  profeso  déla  rc'igion  ;  y  en  el  /  se  dice:  „  Debiendo  cuidarse  no 
solo  de  los  dogmas  de  la  fe ,  sino  también  de  las  costumbres  ,  que  fiíclltnetite 
K  coiiompen  con  la  lectura  de  los  libros  lascivos  ú  obscenos,  scprobibeirdc 


iMb  tales  eficrltds;  9Í  qut  ím  halmerintt  iMrí  ák  ifite^fU  ponumHttJ* 
Aquí  ve  V.  M.  como  los  padrerTridentinos  #  aunque  habían  tratado  en  el 
articulo  t  de  los  libros  opuestos  á  la  religión  >  no  dexaron  de  contraerse 
después  con  determinación  á  los  obscenos  >  prohibiéndolos  expresamente 
sin  temor  de  incurrir  en  la  nota  de  superfluidad  ó  redundancia  ;  pues  este 
rezelo  debe  sacri6carse  en  obsequio  de  la  claridad  ,  que  siendo  uno  de  los 
requisitos  de  toda  buena  ley ,  se  hace  mas  necesaria  quanto  mas  delicado 
j  mas  trascendental  sea  el  objeto  sobre  que  se  versa.  Así  t  pues  9  reitero 
que  se  haga  especial  mención  en  este  artículo  de  los  libros  contrarios  Á 
las  buenoí  costumbres. 

£1  Sr.  Arguelles :  » Señor ,  no  puedo  menos  de  llamar  la  atención  del 
Congreso  para  recordar  la  reflexton  que  el  otro  dia  se  hizo.  <  Quién  puede  ' 
disputar  á  la  autoridad  eclesiástica  la  facultad  de  prohibir  los  libros  que  se 
opongan  á  las  buenas  costumbres  en  un  pais  católico?  Es  imposible  que  no 
ataque  i  la  religión  lo  que  abiertamente  se  opone  á  las  buenas  costumbre^ 
Toda  sociedad  tiene  una  moral  páblica »  á  la  que  se  sujetan  todos  sus  indi- 
viduos ;  pero  en  los  paises  donde  se  establece  que  la  religión  católica  sea  la 
dominante ,  se  corrobora  la  moral  con  las  reglas  divinas  >  que  son  la  base 
de  las  buenas  costumbres  i  y  generalmente  la  de  todas  las  acciones  humanas. 
Y  así  dixe»  y  repito  ahora  1  que  es  una  redundancia  expresar  una  cosa  que 
está  claramente  comprehendida.  Por  lo  que  toca  á  lo  demás  9  se  va  á  esta- 
blecer una  lucha  terrible  entre  el  poder  judiciario  y  la  autoridad  eclesiás- 
tica. La  autoridad  civil  ha  cuidado  siempre  de  la  policía  de  los  teatros  9  j 
nunca  ha  necesitado  del  obispo  para  prohibir  las  representaciones  y  dichos 
que  pudieran  ofender  la  moral  pública.  Mas  extendiendo  el  artículo ,  como 
se  pretende ,  la  autoridad  eclesiástica  podría  suponer  que  se  le  declaraban  fa- 
cultades que  no  tenia  1  y  arrogarse  en  virtud  de  esta  declaración  atribuciones 
propias  de  la  policía  general  del  reyno.  Hasta  ahora  hemos  visto  en  £spa«- 
ña  y  en  los  demás  paises  en  que  ha  nabido  moralidad  f  que  la  policía  ha  cui- 
dado de  prohibir  los  libros  que  se  oponían  á  la  moral  publica.  £n  Inglaterra^ 
que  es  el  pais  mas  libre  de  Europa ,  y  en  los  Estados- Unidos  ,  se  recogen 
(  de  la  manera  que  allí  es  permitido)  por  la  autoridad  civil  semejantes  es- 
critos I  y  se  prohibe  el  curso  de  los  que  corrompen  la  moral  1  las  estampas 
j  demás  objetos  que  pueden  perjudicar  i  las  buenas  costumbres ;  y  en  fin 
nay  un  reglamento  convencional ,  que  está  fundado  en  la  experiencia  de  los 
magistrados  y  moralidad  del  Gobierno  p  que  es  la  que  en  estos  casos  sirve 
de  norma  para  contener  qualquiera  exceso ;  de  lo  contrario ,  repito » vamos 
á  fomentar  una  lucha  entre  la  autoridad  civil  y  la  eclesiástica.  Pondré  un 
exemplo.  Nuestro  teatro  tiene  muchas  representaciones  que  están  permiti- 
das ahora  >  y  lo  han  estado  siempre  f  aun  subsistiendo  la  Inquisición ,  en  las 
quales ,  si  se  analizasen  con  rígida  escrupulosidad ,  se  hallarían  expresiones 
y  versos  que  por  sus  alusiones  podrían  ofender  orejas  demasiado  delicadas; 
pero  confundidos  en  toda  la  representación  se  han  permitido  siempre  en  fa- 
vor del  chiste  y  gracia ,  y  porque  excitan  la  risa,  no  de  los  libertinos »  sino 
de  los  hombres  de  mejor  moral,  y  de  mas  rígidas  costumbres.  Tales  son  las 
composiciones  de  Tirso  de  Molina ,  autor  que  tenia  la  circunstancia  de  ser 
religioso ;  sin  embargo  se  han  representado  sin  estorbo  en  todos  los  teatros 
de  España.  Pero  aprobada  esta  adición ,  supongamos  que  una  compañía  de 
cómicos  fuese  á  representarlas  «n  una  diócesi  j  cufo  obispo  fiícso  un  poco 


escrupulosn,  ¡quiin  duda  que  quiú  por  una  oVilojtdad  <«  opondru-t' 
ello ,  fundúndose  en  algunas  expresio:;es  aisladas ,  que  unidas  al  cuerpo  de  U 
o!>ra  njda  significuu:  Lts  icíioTef  catalanes  conocen  á  Vaillbgona,  y  no  ij- 
norau  ijue  sus  ohras  eslan  llenas  de  chiste  i  aunque  muchas  de  sus  expresío-  . 
nes  no  Jcben  mirarse  uislndas.  Yo  lO  dudo  que  sí  eslas  obras  se  calI6caiea  * 
absolutaaicnte  de  malas ,  todut  los  liicr^ict  de  Cataluña  se  «juejariaB  de  Ja 
autoridad  eclesiistíca.  Pudiera  producir  por  este  estilo  otros  inucboa  exem- 
ploi.  Uao  nos  ofrece  el  múmo  concilio  d^  'iitnto.  £n  una  de  iai  congrega- 
cienes  se  exjminó  el  ari  amandi  de  Ovidio ,  y  se  prohibió  su  lectura  ea 
(od:ij  1  js  lenguas ,  y  solo  se  permitió  en  lalin  ,  áu-.a-.  por  razón  ,  que  era  ña 
¿r.Jti:ini  bcnne  latinltath ,  aunque  no  tengo  présenle  si  esta  expresión  ca 
dei  couciüo  ó  de  la  Inquisición.  E)e  qualquicra  moda  la  rr^uii  c^  uitn  cAira- 
Üa  ,  porque  si  yo  e^iliondo  la  lengua  latina  me  causarin  sus  exprctiuties  tanto 
efecro  como  á  otro  qualquiera.  De  aquí  ao  obstante  podrá  inferir  el  Congre- 
so qu.into  se  cavila  cu  esta  matciía;  y  esto  me  ha  estimulado  k  manifé^rar 
que  nuiícj  seri  sobrada  li  civcu:iípcc¿ion  e;i  puntos  de  estí  naturaleza  !  por- 
que UiU  adición,  sobre  ser  redundante idaria  motivo á  muchas  competencias. ' 
Aií  JO  ere»  que  \a  autoridiiJ  cciesiistica  por  obligación  dcbít,^  prohibir  loi 
libros  que  se  opongan  á  la  nioral  i  aunque  no  dudo  que  lo  haga  la  autoridad 
civil ;  y  si  no  ¡para  qu¿  son  las  ¡unras  de  censura!  Parece  que  nos  desenten- 
demos  de  esto ,  y  se  ijuieren  multiplicar- autor! dudes  y  mas  autoridades  pan 
una  misma  cosa  ,  y  de  consiguiente  competencias  y  compromisos.  Es  necea 
sano  tener  también  presente  que  en  lai  junta»  de  censura  hay  un  núinera 
determinado  de  eclesiátticos  ,  qiiequando  se  trató  de  la  libertad  de  imprenta 
.  se  pusieron  en  ellas ,  porque  algunos  señores  propusieron  que  los  bubicsc  k  fin 
de  evitar  que  bax'i  pretexto  de  política  se  mezclaseí  en  los  escritos  asuntot 
de  religión;  por  lo  qual  por  condescendencia,  y  no  por  necesidad  ,  se  acordó 
(si  nul  no  me  acuerdo)  que  hubiera  dos  eclesiísticoi  en  las  juntas  provincia- 
les I  y  tres  en  la  suprema.  Vuelvo ,  pues ,  i  decir  que  todo  escrito  contrario  á 
la  moral  pública  seri  prohihido  por  la  autoridad  civil;  y  así  juzgo  redundaí»- 
te  la  adición ,  y  apruebo  el  articulo  en  los  términos  en  que  cstJ  concebido." 
El  Sr.  harrazAbal:  uSeñori  convengo  con  el  Sr.  O'G^van ,  y  tengo 
por  necesario  que  en  este  artículo  después  de  las  palabras  ;  y  frei/ürá  ht 
gue  leaii  contrarhi  á  ella ,  se  añada :  y  i  lai  bufitms  nstwithes,  Ue  oído 
que  el  Sr.  Argütlitt  juzga  supcrdua  esta  adición ,  porque  se  comprehendo 
*  en  las  escritos  de  religión  j  y  reicU  se  de  lugar  con  la  abundancia  de  ex- 
presiones i  abusos  de  parte  de  la  autoridad  eclesiástica.  Yo  no  dudo  qua 
la  religión  abra/a  todo  lo  tocante  á  la  ft:  y  buenas  costumbres ;  pero  no  coB< 
Tengo  en  que  por  puros  rezelos  se  omita  lo  que  está  mai^dado  ,  y  se  dé  lugac 
i  que  por  esta  omi:>ion  sean  mayoies  los  abusos.  £stos  no  nacen  de  la  ley-, 
lino  de  su  contravención ,  y  jamas  los  habría  ob «i vándi-.e  !o que  mandan. 
Kezélan-e  los  abusos  que  puc^m  cometerse  :  i  pero  no  deberán  ev¡tar:>e  lot 
-que  en  efecto  se  cometen;  Lasieyíis  xxviii  y  kxix,  y  otras  del  titulo  t^r  Im 
imprtiianet  di  Ukroi,  lictniias  &c.  de  la  novísima  Recopilación,  e\igcn  ex- 
presamente que  los  ordinarios  eclesiásticos  aprueben  y  den  licencia ,  por  !• 
I  lie  á  ellos  toca  ,  para  la  Impresión  de  los  libros  contcnidus  en  la  sesión  ir 
el  Tridentino;  y  este  concilio,  en  el  hi^ar  citado,  manda  que  no  sea  liclb» 
imprimir  libros  de  cosas  sagradas,  si  primero  no  los  examina  j  aprueba  el 
•rdinario  i  cujo  decreto  eitá  nundado  observar  nuevanw&te  eo  ei.^e  lo  de 
Qqqq 
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aoTiembre  de  iSio  lobre  la  überud  poJítIct  de  la  imprentt. 

iiAl  mismo  tiempo  que  observo  que  esta  adición  es  conTenientc  j 
necesaria ,  pues  con  ella  no  se  hace  otra  cosa  que  mandar  se  execute  lo  que 
repetidas  veces  han  decretado  los  cánones  y  las  le/es ,  me  opongo  no  solo 
Íl  la  aprobación ,  sino  á  que  se  delibere  sobre  la  última  parte  del  mismo  ar* 
tículo  que  dice  así :  yiserá  un  abuso  de  la  autoridad  eclesiástica  prohibir 
los  escritos  de  religión  por  opiniones  que  se  defienden  libremente  en  la  igle* 
sia ;"  porque  con  esta  clausula  se  censura  sin  razón  la  autoridad  de  los  obis- 
pos 9  se  les  abre  un  juicio  sin  haber  dado  causa  >  y  casi  casi  ya  se  senten- 
cia el  delito  que  no  han  cometido.  Sí  i  Señor  i  después  que  un  prelado  ecle- 
siástico prevenido,  y  amonestado  con  anterioridad  por  tribunal  competente» 
se  conduxese  tan  mal  como  se  teme ,  y  no  es  de  esperar  »  acaso  V.  M.  no 
•  le  manifcbtaria  con  expresiones  nuis  amargas  su  indignación.  \  Por  qué »  pues» 
se  les  abre  desde  ahora  un  juicio  sin  causa  y  ó  se  sentencia  la  infracción  de 
\ty  que  no  han  quebrantado  \ 

San  Cipriano  hablando  de  la  autoridad  y  reverencia  que  es  debida  á 
los  obispos,  dice:  ^Unus  ad  tempus  judex  vice  Chri&ti  constitutus."  Y  San 
Francisco  de  Sales :  i,pertenece  á  la  gloria  de  Dios  que  el  orden  episcopal 
sea  respetado  en  los  derechos  que  le  corresponden  por  su  institución."  £n 
vi^ra  de  estos  testimonios  ha  hecho  la  comisión  la  honorífica  apología  dt 
los  obÍ!>pos  en  el  informe  presentado;  y  yo  pido  á  sus  sabios  individuos» 
que  conducidos  de  los  mismos  principios  tengan  á  bien  se  suprima  esta  úl- 
tima parte  del  artículo. 

El  JV.  Qlheros  :  ,,  Señor ,  no  me  opongo  á  que  se  pregimte  si  hi  lugar  á 
que  se  vote  la  última  parte  del  artículo  >  con  tal  que  se  convenga  en  su 
verdad ,  y  se  suprima  por  no  necesaria.  £s  preciso  que  tergamos  presente 
que  aun4ue  la  autoridad  de  Us  obispos  sea  de  derecho  divino  ,  no  lo  es  la 
sabiduría  *.  esta  es  preciso  adquirirla  con  el  estudio  y  aplicación  »  y  en  las 
'  fuentes  verdaderas  de  la  ciencia  eclesiástica ;  á  saber :  en  las  santas  escritu- 
ras I  y  en  los  padres  y  concilios  que  nos  transmiten  el  sentido  de  los  libros 
sagrados,  y  las  tradiciones  divinas  y  eclesiásticas.  De  esta  ciencia  están  ,  co- 
mo lo  supongo  ,  embebidos  los  obispos;  pero  lo  deben  estar  igualmente  sus 
•  vicarios  ó  provisores,  y  también  los  censores  de  las  obras  ó  escritos  de  re- 
ligión ,  p-ara  que  sepan  distinguir  lo  cierto  de  lo  dudoso  ,  el  dogma  de  la 
opinión.  Fn  muchas  de  las  censuras  que  han  pasado  por  mis  manos,  he  vi^ 
-  to  que  todo  se  ha  confundido ,  y  que  no  raras  veces  se  han  notado  de  erró- 
Bcas  y  heréticas  proposiciones  muy  ciertas,  y  aun  decididas  por  la  iglesia; 
porque  el  espíritu  de  escuela  alucina  de  tal  modt>,  que  los  de  una  hallan  er- 
rores en  los  de  la  contraria ,  porque  son  diversos  los  modos  de  explicarse; 
sj  'As\  esta  prevención  no  será  inútil ,  pues  llamaría  la  atención  de  los  censo- 
■  res,  de  quienes  se  han  de  valer  los  reverendos  obispos  ó  sus  vicarios.  Mas  si 
.  te  piensa  que  se  trata  de  instruir  ó  dar  lecciones  á  los  reverendos  obispotí 
me  conformaré  con  que  se  suprima ,  siempre  que  sea  en  la  inteligencia  de 
^e  así  se  determine ,  porque  se  supone  que  será  observado  exactamente.* 

Aprobado  el  artículo,  menos  la  última  cláusula  que  empieza:  será  um 
éihuso  de  ¡a  autoridad  ecUsiástica^  insistió  el  ir.  Larra za^al  en  que  se  pre- 
gustare >i  habia  lugar  á  votar  sobre  ella. 

Hl  St\  ViUanueva :  ^Señor,  ye  opino  qae  conv¡^oe  añadir  esas  palabras 
^u€  algunos  señores  quieren  ver  suprimidas.  En  nada  se  perjudica  con  cíla 


C  '^75  > 
i  li  Kutor'iáii  de  lo*  Tenfsnéot  obispos ;  solo  pietcriben  U  madurez  f  cor- 
dura con  i]uc  debe  precederse  al  exjmen  de  lo>  escritos ,  y  í  la  cal ilic ación 
de  la»  docirinis.  ::u^>.i  go  ijuc  eitas  censuras  serán  pesadas  por  el  icverend* 
obispo ,  y  no  coniadas ;  tutt  a  ,  (,ue  atenderá  á  la  gravedad  de  los  fund^- 
memoi  y  ne  al  número  de  los  ceii>or  $.  Por  no  haberse  seguido  esta  rc^la ,  M 
han  cometido  yerros  de  mucha  tiasce:  dcr.cia  en  la  Inquisición  ,  á  ^uien  es- 
taba cometido  este  «acareo.  Por  el  sistema  de  este  tribunal  én  la  elección  d« 
caliñcadores,  de  que  hablé  en  otra  ocasfcm  ,  no  siempre  recala  este  o&cio  en 
personas  literatas  y  de  buena  crítica:  de  douAciu.ía  verse  en  él  calificada! 
de  erróneas  y  heréticas  proposiciones  muy  católicas,  bi  por  desgracia  crto 
nías  en  número  estos  calificadores  indoctos  que  los  doiiiu^  ■  quedaba  conde" 
naii  irjustjmcnte  acuella  doclrba  Ó  toda  el  libro,  ts  de  ciiierar  qut  lo» 
reverendos  obispos  procedan  con  otra  discreción ,  asi  para  elegir  ceniotei 
de  Jos  cscriros  ,  como  para  pe^ar  las  razones  en  que  cada-uno  de  ellos  apo- 
ya su  diciinien  ,  prcfiñendu  el  de  uno  solo  prudente  y  sabio  al  de  quatro  & 
«eií  que  acaso  no  lo  fueien. 

„SeSor,  quando  trata  V.  M.  de  evitar  males  acreditados  por  la  «xp«- 
riencia,  no  es  justo  que  por  fulla  de  previsión  cavga  en  lo  inismj  que  debe 

L desea  evitar.  Las  reglas  para  el  juicio  de  los  escritos  y  de  los  escriiorcí 
s  tienen  ya  dadas  Melchor  Cano,  Benedicto  xiv  y  oi'Os  sabios.  Por  no 
haberlas  observado  los  que  debieran  ,  se  hita  visto  denigrados  literatos  muy 
piui ,  de  lo  qual  pudiera  alegar  exemploi  antiguos  y  moderóos.  Añadiré  b 
época  escandalosa  de  Madrid,  en  que  algunos  osados  calificaban  pública» 
mente  de  irreligiosos  á  varones  doctos  y  beneméritos  de  la  iglesia.  Oyén- 
dome están  algunos  sefiores  ,  que  como  yo  fueren  testigos  de  este  desórdea 
y  de  la  severa  providencia  que  acordó  el  rey  para  contenerlo;  providencia 
que  se  halla  inserta  en  la  novísima  Recopilación.  Muy  conforme  á  ella  y  i 
su  espíritu  es  la  cláusula  de  que  se  trata.  Por  este  medio  se  asegura  la  aii- 
crecion  y  pulso  con  que  debe  precederse  en  la  calificación  de  las  doctrirof. 
Aprobándola  V,  M.  dará  un  nuevo  testimonio  de  la  protección  que  le  me- 
recen los  que  escriben  libros  ,  los  quales  por  lo  mismo  que  descuellan  sobr» 
los  demás ,  están  mas  expuestos  á  los  tiros  de  la  envidia  y  de  la  calumnia. 
Buena  prueba  de  esto  ei  la  perscmcion  del  arzobispo  de  Toledo  D.  Fray 
Bartolomé  de  Carranza  por  la  irjusta  censura  de  su  pludoso  cateciimo.  Por 
desgracia  se  ha  ido  repitiendo  este  escándalo  en  libras  muy  católicos,  que 
han  llegado  í  prohibirse  por  ignorancia  ó  por  pasiones  de  los  mismos  que 
debieran  haberlos  defendido.  Algunos  de  estos  cité  quando  se  trataba  de 
formar  el  expurgatorio.  De  otros  pudiera  hablar ,  cutos  expedientes  han  pa- 
lado  por  rai  mano.  Haga ,  pues ,  cauto  á  V.  M.  el  deungaúo  de  tantos  si- 
glos ;  y  pues  no  está  menos  expuesta  á  ser  oprimid»  la  doctrina  sana  que  la 
persona  inocente  ,  adopte  V.  M,  medidas  enérgicas ,  así  para  f^icilitar  el 
triunfo  de  la  verdad  como  el  de  la  justicia.  Una  de  clla^ ,  í  mi  juicio ,  es  esta 
que  propone  la  comisión  ,  y  así  ao  puedo  dcxar  de  apiob.irla." 

Procedióse  i  la  votación  ,  y  se  declaró  no  haber  lugar  á  votar. 

No  se  admitió  á  díscuiion  la  siguiente  adición  del  Si:  Xtmtmz  :  qut  em 
lagar  de  Jai  falabrai  escritos  de  religión,  Mt  diga:  escritos  que  tratan  do 
cosas  sagradas  ó  pertenecientes  á  la  religión  con  arreglo  al  concilio  de  Trcnto, 

Se  aprobó  la  del  Sr.  Gcrdoa ,  reducida  á  que  después  de  las  palabra! 
lot  jutets  jnuiartt ,  se  añadiese  ;  iaxo  U  rtuu  atruha  ritfvnjabUidad.  . 


sin  discusión  se  aprobó  el  artículo  3  ,  yfkt  dice  ? 

Los  autores  que  se  sientan  agraviados  de  los.  ordinarios  eclesiásticos  9  i 
for  la  negación  de  la  licencia  de  imprimir  y  ó  por  la  prohibición  de  ¡os  impre^ 
sos ,  podrán  apelar  al  juez  eclesiástieo  que  corresponda  en  la  forma  ordi" 
nana. 

St  levó  el  artículo  4 ,  cufo  tenor  es  como  sigue : 

Los  jueces  eclesiásticos  remitirán  a  la  secretaría  respectiva  de  la  Gober- 
nación una  lista  de  los  escritos  que  huhiei'en  prohibido ,  la  que  se  pasara  al 
consejo  de  Estado  ,  para  que  exponga  su  dictamen ,  después  de  haber  oido 
el  parecer  de  una  junta  de  personas  ilustradas  ^  que  designará  todos  los  atíos 
de  entre  las  que  residan  en  la  corte  *.  pudiendo  asimismo  consultar  a  las  de* 
'mas  que  juzgue  convenir, 

£1  ir.  Xmenez:  ,,Me  parece  que  este  artículo  está  obscuro  y  necesita 
de  claridad.  Estoy  persuadido  á  que  en  él  no  ha  querido  significar  mas  la 
¿omisión  sino  el  esmer»  v  cuidado  con  que  el  consejo  de  Estado  debe  pro- 
ceder para  examinar  é  informar  al  rey  sobre  si  la  prohibición  de  escritos 
^echa  por  los  obispos  es  ó  no  contraria  á  la  regalía ,  ó  i  los  justos  de- 
rechos de  la  nación ,  á  fin  de  que  dando  su  beneplácito  y  pueda  autorizarse 
como  ley,  precedida  la  aprobación  y  consentimiento  de  las  Cortes.  Así  se 
ha  declarado  en  las  discusiones  antericres ,  y  no  puede  dudarse. 

»Pero  esto  á  mi  parecer  deberla  explicarse  clara  y  distintamente  para 
no  dar  motivo  á  equivocación ,  y  á  que  cada  uno  discurra  lo  que  se  le  an- 
toje. £1  decreto  saldrá  al  público ,  correrá  por  todas  partes  y  caerá  en  ma- 
nos de  doctos  y  de  indoctos ,  y  no  á  todos  será  dable  el  tener  noticia  de  la 
discusión,  ni  penetrar  el  mOíivo  y  fin  á  que  se  dirige  su  contenido;  sola- 
mente inferirán  por  el  tenor  de  sus  palabras,  y  estas  seguramente  dan  mu- 
cho margen  á  sospechar  que  el  consejo  de  Estado  se  autoriza  por  el  decreto 
para  examinar  y  reformar  el  juicio  doctrinal  de  los  obispos  sobre  la  prohi- 
bición de  los  escritos  contrarios  i  la  religión  ,  tanto  mas,  ó  principalmente 
quanto  que  este  artículo  va  enlazado  con  el  siguiente,  en  el  qual  se  áict 
que  el  rey,  oido  el  dictamen  del  consejo  de  Estado,  extenderá  la  lista  de 
ios  libros  denunciados  que  deban  prohibirse. 

„He  aquí  como  los  escritos  que- anteriormente  se  nombraban  prohibidos 
por  los  obispos,  ya  se  dicen  denunciados  para  que  se  prohiban.  <Y  quien 
ios  denuncia?  £1  consejo  de  Estado;  porque  si  fueran  los  obispos  estos  me- 
nos denunciadores ,  incurriríamos  en  una  manifiesta  inconseqüencia  de  pa- 
labras ,  y  se  daria  á  entender  que  ios  obispos  no  s«n  jueces  bastante  au- 
torizados en  la  iglesia  para  prohibir  y  condenar  las  doctrinas ,  los  libros, 
los  escritos  contrarios  á  la  fe,  cu}'o  depósito  y  defensa  les  está  encomenda- 
da por  Jesucristo. 

„Luego  el  consejo  de  Estado  es  quien  denuncia  al  rey  estos  escritos 
Y»ara  que  los  prohiba:  luego  el  consejo  de  Estado  desestima  la  prohibición 
de  los  obispos:  luego  el  consejo  de  Estado  no  se  limita  á  examinar  si  esta 
prohibición  es  contraria  á  las  regalías  :  luego  los  obispos  son  unos  meros  rc- 
TÍsorcs  6  calificadores  de  los  escritos ,  los  quales  vueltos  á  revisar  y  calificar 
con  mayor  pulso,  madurez  é  ilustración  por  el  consejo  de  Estado,  se  pre- 
sentan y  denuncian  al  rey  para  que  )uzgue  y  sentencie  verdaderamente  los 
^c  deben ,  ó  si  deben  p-ohÍbirsc  ,  y  ve  aquí  V.  M. ,  como  volvemos  á  incur- 
tir  en  el  gravísimo  inconveniente  que- expuse  poco  M.  Todo  esto  es  contri» 


tío  á  la  mente  de  la  cOTnision ,  bien  lo  sé ;  pero  todo  esto  da  margen  i  dís- 
cunii  lo  obscuro  y  equívoco  del  attículo  presente,  enlaiado  con  el  que 
sigue. 

„SefíoT)  nadie  debe  disputar  á  ta  potestad  civil  Lis  regalías  que  tiene 
para  prohibir  en  el  reyHo  los  escritos  conlrarios  á  la  leligio*)  sbi  que  se  in- 
troduzca á  juzgar  sobre  U  calificación  de  la  doctrina;  el  icjr  es  protector  del 
Citado  y  de  la  religión  ,  y  debe  por  lo  tamo  impedir  que  coni  y  circule 
lo  que  sea  perjudicial  al  uno  y  á  la  otra.  Pero  no  es  el  único  que  puede  y 
debe  prohibir  estos  escritos;  no  I  aquí  está  la  equivocación:  esia  prohibi- 
ción es  mas  propia  de  los  obispos,  á  los  quales  como  padresi  maestros,  pas- 
tores y  jueces  que  son  de  la  religión ,  es  á  quien  compete  piímera  y  ptiaci- 
palmentc  por  derecho  divino,  no  solo  i  titulo  de  mera  calificación,  sino 
también  á  título  de  un  juicio  verdadero ,  y  de  una  sentencia  legítima.  Bas- 
tante ha  manifestado  la  comisión  esta  doctrina  y  este  modo  de  pensar  en  el 
artículo  1, 

„Oe  consiguiente  si  los  escritos  están  ya  prohibidos  por  los  obispos,  li 
están  remitidas  por  ellos  las  listas  correspondientes ,  ya  no  pueden  ni  d«> 
ben  llamarse  ni  tenerse  solamente  por  denunciados  de  ninguna  tuerte. 

„SÍ  los  escritos  no  estuvieran  antes  prohibidos, entonces  sería  el  rey  el 
que  los  deberla  en  rigor  y  únicamente  prohibir,  quando  la  causa  fuese  de- 
masiado justa  y  evidente;  pero  habiendo  precedido  esta  prohibición  por  lop 
jueces  natos  de  la  Iglesia ,  no  le  toca  al  rey  mas  que  proteger ,  amparar ,  con- 
Crmar  y  autorizar  mas  y  mas  esta  prohibición  por  una  ley ,  siempre  que 
no  sea  contraria  á  sus  regalías,  y  al  consejo  de  Estado  no  le  corresponde 
otra  cosa  que  examinar  si  en  esta  prohibición ,  hecha  por  los  obispos ,  ha  in- 
tervenido la  dicha  contradicción  d  opinión  á  las  regalías ,  y  í  los  justos  de- 
rechos de  los  ciudadanos.  Me  parece,  pues,  que  estaremos  convenidos  en  Ja 
substancia;  pero  no  lo  estamos 'en  las  palabras  con  que  están  eitendidoa 
estos  dos  artículos  4  y  s- 

„  Así  que,  por  lo  respectivo  al  presente  artículo  me  parece  que  debería 
hacérsele  una  adición ,  expresando  que  las  diligencias  en  íl  prescritas  soo 
para  que  el  consejo  de  Estado  eiámme  é  informe  al  rey  si  la  dicha  prohi- 
bición es  ó  no  contraria  á  las  regalías ,  ó  á  los  justos  derechos  de  la  nación." 

El  Sr.  GiralJot  ,,No  pueden  suscitarse  las  dudas  que  proponen,  si  na 
■e  olvidan  los  principios  establecidos  por  nuestro  gobierno ,  y  adoptado! 
'  por  la  Inquisición  en  la  prohihicioo  de  libros.  La  autoridad  civil  suprema 
ha  tenido  hasta  ahora  y  debe  tener  en  lo  sucesivo  conocimiento  de  las  pro^ 
hibiciones  que  intenten  hacerse ,  y  sin  su  anuencia  no  puede  tener  efecto 
decreto  alguno  de  prohibición  de  libros,  sea  qualquicra  la  autoridad  ecle« 
siáttica  de  quien  dimane;  porque  esta  inspección  es  una  regalía  de  la  sobe- 
ranía que  no  puede  prescindir  ni  deiar  de  usar,  para  evitar  que  sean  ata- 
cados los  dcreches  de  la  nación  y  del  trono ,  y  la  tranquilidad  y  sosiego  dq 
los  pueblos, 

,iEnlaley  iir,  tít.  xviii,  IÍb.  vi  ti  de  la  novísima  Recopilación  se  mai^ 
4a  ,,que  antes  de  publicarse  el  edicto  de  la  Inquisición ,  se  presente  la  minu- 
ta ai  rey  como  se  previno  en  real  cédula  de  ill  de  enero  de  17611  suspen- 
diendo la  publicación  hast^  que  se  devuelva  :  y  que  ningún  breve  ú  despa- 
cho de  la  corte  de  R.oma  tocante  á  la  Inquisición ,  aunque  sea  de  prohibi- 
ción de  libios,  10  ponga  en  ciecucioa  sin  noticia  del  rey,  y  lia  babciobf 


tenido  el  pase  del  consejo  como  requisito  prcllmmar  é  Indispciuablc.'* 

^Conforme  á  esta  ley  se  ha  procedido  hasta  ahora  en  la  prohibición  de  li- 
bros sin  que  Jos  inqiiÍ!»idore5  generales  hayan  dexado  de  cumplirla ,  y  su 
que  los  que  ahora  defienden  tanto  los  derechos  de  la  corte  de  Roma  U  ha- 
yan mirado  como  perjudicial  ó  injuriosa,  y  representado  al  rey  para  qu« 
Ja  derogaí»c.  Pues  si  todas  las  bulas  y  breves  de  Roma  necesitan  del  pase 
para  que  tengan  efecto  :  si  las  tocantes  á  la  Inquisición  no  podían  ponerse 
en  cxccucion  sin  noticia  del  rey  ademas  de  obicner  el  pase ,  \  sem  ínjuriúso 
á  los  reverendos  obispos  lo  que  no  lo  es  para  cl  Primado?  a  Merecerán  mt- 
yor  respeto  la  i  prohibiciones  de  libros  que  ha^nn  los  obispos,  que  las  qas 
hacía  ó  pueda  hacírcl  Papa?  Señor,  hi  no  quiere  V.  M.  qae  se  repitan  Jai 
tentativas  de  proliibir  el   Sa»j^ado  ,  Ccvallos  y  otros   aurores  posteriores 
que  han  dofendiílo  los  imprescriptibles  derechos  de  la  soberanía  en  los  pun- 
tos  de  protección,  recursos  de  fuerza,  y  demás  correspoiidicnlcs  al  uso  y 
exercicio  de  las  regalías ,  es  preciso  no  variar  el  si^^t.-nu  ouc  ha^ta  ;*hora 
se  ha  seguido,  y  conforme  á  el  sancionar  lo  que  se  propone  en  cl  artículo 
que  se  discure  ,'que  yo  apruebo  en  todas  sus  parieb." 

El  Jr.  Ayth'lUsl  „De!,eo  que  el  Congreso  len¿a  presente  que  la  comí- 
sion  h.i  procedido  con  la  mavor  circunspección  en  la  extensión  de  este  artí- 
culo. Nada  dexa  que  desear  ío  que  ha  diwho  el  Sr,  GiraldQ\  pero  sjn  embar- 
go me  parece  necesario  hacer  algunas  reÜexíones.  lil  Sr.  Ximettez,  no  tiene 
presente  la  décimaquínra  facultad  del  rey.  Es  clara  y  terminante ,  y  está  fun- 
dada en  principios  ciertos :  y  no  puede  hacerse  á  la  comisión  la  injuria  de 
creer  que  protKVjie  cosa  alguna  que  no  sea  conforme  con  el  si»tema  general 
adaptado  para* todo  el  rcyno.  Dice  ( la  U}(S) :  Vcase  quan  exacta  ha  sido  la 
última  reflexión  del  Sr.  GiralJo  quando  ha  hecho  la  comparación  entre  cl 
xespf  to  que  se  debe  á  las  bulas  que  vienen  de  Roma ,  y  el  que  se  merece  la 
prohibición  de  un  libro  hecha  por  un  obispo;  yá  pesar  del  respeto  ^ue 
aquellas  se  merecen  ,  nadie  duda  que  el  rey  puede  impedir  su  ¡otroduccioa 
en  el  reyno  sin  que  preceda  su  examen.    Si  pues  el  rey   puede  examinar 
las  bulas  de  la  Silla  apostólica ,  :  cómo  no  ha  de  poJer  examinar  la  pro- 
hibición de  un  libro  hwcha  por  un  obispo  en  una  diócesis  particular  ,  y  mu- 
cho mas  si  esta  prohibición  ha  de  valer  respecto  de  todis  las  del  reyooí 
ti  la  constitución  ha  dicho  que  el  rey  tendrá  esa  facultad,  ^ cómo  podra 
el  Congreso  abandonar  esta  regalía  ,  y  permitir  que  los  obispos  por  sí  solos 
den  la  ky  ,  como  se  verificaria  si  valiese  la  reflexioa  del  Sr.  JCinuneZf 
pues  ha  dicho  que  el  consejo  de  Estado  no  hará  mas  que  autorizar  lo  «pe 
diga  el  obispo?  ¿Y  qué  quiere  decir  esto  ,  sino  que  la  prohibición  del  obu- 
po  es  de  tal  natura  lera ,  que  la  autoridad  civil  no  puede  menos  de  aprobar^ 
Ja?  (Y  no  daríamos  lugar  entonces  á  que  pudiese  preguntarse  quien  era  el 
qt^e  goberhaba  el  revno,   y  á  que  se  respondiese  que  los  obispos?  Porque 
ciertamente  en  dándoles  esta  facultad  ,  y  en  obligando  á  la  autoridad  civil 
i  que  pase  por  ello  ,  se  acalnS.  Pero  uo,  Señor  ,  la  regalía  es  cierta,  y  esta 
fondada  en  principios  hijos  de  la  experiencia;  y  uo  puede  el  señor  preopinan> 
te  ,  sin  hacer  ofensa  al  rev ,  á  las  Cortes  y  á  todos  los  tribunales  de  la  n^ 
clon  f  creer  que  ¿i  las  censuras  hechas  por  el  obispo  son  coiifonnes  á  los  príi>- 
cipios  de  la  religión  ,  no  las  autorizará  y  consolidará  la  autoridad  civil.  Se 
dirá  (]ue  puede  llegar  este  caso ;  pero  es  un  caso  metafísico;  quiero  decir* 
muy  difícil  de  que  se  verifique  9  y  creo  no  debe  ser  bastante  un  caso  diCcil 
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ie  niceder  para  que  el  Congreso  abandone  una  regalíi  tan  inteiesante.  T  aií 
M  dice  que  k  denuncia  hecha  por  el  obUpo  al  rejr  por  el  conducto  del  mi- 
nisCcrío  de  la  Gobernación  pase  al  concejo  ái  Httado  para  que  Cite  consejoi 
que  tiene  i  su  favoi  ia  presmicion  de  la  sabiduría ,  circunspección  y  demis 
calidades  relevantes  que  se  han  debido  suponer  en  loi  candidat<'s  que  fueron 

£ro|>uestos  y  elegidos  de  entre  lodos  los  españoles ,  propoEfa  al  rej  lo  que 
:  dicte  su  prudencia  y  religiosidad.  El  decir  que  ci  re>  liaya  de  preceder 
con  consejo  en  este  negocio  ,  es  en  beneücto  de  les  irÍ>mos  señores  eclesiás' 
ticos  ;  pues  se  evitan  esas  facultades  arbitrarias  que  into  se  oponen  á  la  pro- 
bidad ;  todo  lo  qual  da  un  gran  peso  á  la  sanción  JeI  rey.  No  se  contenta  to- 
davía la  comisión  con  esto:  dice  ademas  que  el  conj>ejo  de  instado  ha  de 
consultar  i  una  junta  de  sabios ,  que  se  nombiará  todos  ¡oi  afíos  de  los  suge- 
tos  mas  instruidos  que  haya  en  la  curte,  corrió  auxíliaioria  de  sus  luces ;  y  tíh 
lonces  instruido  el  expediente  con  todas  eslas  consultas  é  infoiniei,  pasará 
i  lasCÓrfes  para  que  por  ellas  se  extienda  la  ley  de  prohibición  que  fia  de 
regir  en  Coda  la  monarquía.  Yo  pregunto  al  señor  preopinante:  procediéndo- 
M  así ,  ;es  posible  concebir  sin  cavilosidad  que  puedan  Iranscunir  doctrinas 
poco  conformes  i  lo  que  tiene  decidido  la  iglesia  i  No  sé  que  pueda  desearte  ' 
en  estos  procedimientos  ■  ni  mas  circunspeccioa  i  ni  mayor  examen  y  escru- 
pulosidad. En  esto  quien  gana  es  la  ig'esia  ,  y  quien  pierde  son  loi  que  de- 
ben perder ;  las  personas  que  con  tauta  garrulidad  clamorean  hace  dias.  Aif 
en  la  palabra  datandar  \o  que  yo  veo  es  una  voz  t¿cnicai  que  sostendré  cons- 
tantemente ,  y  que  solo  dice  que  el  obispo  debe  excitar  a  ia  autoridad  ci- 
vil i  que  haga  lo  ijue  él  por  sí  no  puede.  El  obispo  hará  muy  bien  en  exco- 
mulgar el  escrito  ó  ¡a  persona  ;  pero  no  tiene  mas  facultades ,  ni  puede  ha- 
cer que  íus  censuras  tengan  efectos  civiles,  que  es  lo  que  los  se£ores  ecle- 
«íisticos  quieren :  para  lo  qual  debe  solicitarse  el  amparo  de  esta  autoridad^ 
para  que  prohíbalos  libros  ó  escritos  baxo  penas  civiles;  de  otro  modo  de 
oída  servirá  la  prohibición.  El  artículo  ,  Señor ,  está  puesto  con  todo  tino 
y  circunspección.  Dice  que  el  obispo  denunciará  el  escrito  al  rey  acompa- 
fiando  la  censura ,  la  qual  pagará  al  consejo  de  Estado  para  que  la  examine 
j  haga  eximinar  como  se  debe.  Si  esto  no  satisface  t  nada  es  capaz  de  sa- 

El  Sr.  Dou:  iiY»  no  dexo  de  hallar  al^ima  diferencia  entre  el  Papa  j 
el  obispo  por  lo  que  toca  al  'pase  que  se  hace  valer  en  defensa  de  este  artí- 
culo. Ella  consiste  en  que  el  Papa,  a  gran  distancia  del  estado ,  se  supone  ig- 
norante de  las  costumbres  y  circunstancias  locales ,  y  que  puede  ser  sor» 
prehendido  de  los  curiales  ;  ninguna  de  estas  circunstancias  concurre  en  el 
obispo  que  es  de  la  misma  nación.  La  nación  francesa  es  ia  que  mas  adelantó 
«1  sistema  de  la  independencia  nacional ;  v  no  creo  que  jamas  les  obispos  su- 
jetaron al  parlamento  ni  al  rey  á  la  prohibición  de  les  libios.  ;  Pueden  Ó 
no  pueden  los  obispos  publicar  en  una  pastoral  ó  libro  la  prohibición  del 
que  tenga  mala  doctrina  en  punto  de  dngma  ó  cosiumbies '.  Es  induda- 
ble que  pueden:  entonces  ,  quando  la  censura  iS  prohibición  esté  limitada 
al  dogma  6  costumbres,  la  potestad  secular  debe  auxiliar  la  del  obispo, 
imponiendo  pena  al  que  contravenga  ,  esparciendo  6  vendiendo  el  libro  pro- 
hibido. Mas  no  es  esto  lo  que  se  dice  en  el  artículo  4  y  en  el  5  que  explica 
el  4.  El  consejo  de  Estado  según  su  tenor  será  el  que  1  exSmínado  el  aiuntO) 
deberá  prohibiri  aí  con  el  leptuo  de  que  con  pielcxtu  de  dogma  puede  «1 
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obispo  meterse  en  cosa  temporal  se  quiere  una  especie'  de-  pase »  iípKBe  eiii 

mismo  ;    6sc«ve    de   las   palabras  que   han"  usado    las   leyes  ;    ponpase  el 

arrículo  con  la  claridad  correspondiente  ,  que  es  lo  que  con  razón  insta  el 

■  Sr,  JCimenez. 

,  nLa  misma  ley  que  ha  leído  el  Sr.  Giralda  $  da  mjrgcn  para  lo  que 
digo  :  no  se  dic;:  allí  que  el  consejo  deba  examinar  ,  aprobar  ó  desapro- 
bar la  prohibición  de  libros  de  Roma,  sino  que  su  pase  ha  de  ser  requisito; 
esto  es  ,  precaución  dirigidí  al  fin  de  ver  si  hay  cosa  temporal  ó  del  estado 
me^clada  con  lo  espiritual." 

El  Sr.  A^^VtelUs  i  „La  lectura  del  artículo  siguiente  tranquilizará  á  loi 
señores  que  extrañan  lo  que  se  propone  en  e.te;  pf>rqLie  en  aquel  se  pre.- 
criben  las  reglas  que  deban  observarse  para  que  li^prohibicion  de  un  libro  se 
eleve  á  ley  general  del  reyno.  El  obispo  en  virtud  de  su  minstcrio  y  en  nso 
de  su  derecho  puede  prohibir  un  libro  ó  escrito  que  contemple  C(»ntrario 
á  la  religión  ,   imponiendo  la;  censuras  correspondientes;  pero  esto  no  bas- 
taría para  que  el  dolinjiiente  ei^tuvieie  sujeto  á  la  pena  que  ¡nerecicsc  su  de- 
lito según  las  leyes.  Es  necesario  que  intervenga  la  pote-tad  temporal  y  la 
qual  no  contenta  con  proteger  la  religión  ,  y  queriendo  que  se  castigue  con 
penas  temporales  a  los  que  falten  á  ella ,  prescribe  este  método  de  saacío- 
nar  las  leyes  á  que  se  han  de  sujetar  todos  los  siibditos.  A  no  ser  así  ,  el 
obispo  prohibiendo  un  liSro  ó  escrito  ,  no  lograría  todo  el  fruto  de  su  ze- 
Jo  pastoral ,  si  no  hubiese  ley^s  prescritas  por  la  autoridad  temporal  para 
el  castigo  de  los  que  los  propagasen ,  conservasen  6cc.  Sin  embargo  parece 
que  el  señor  diputado  que  acaba  de  hablar  no  se  contenta  con  esto  ,   j  para 
sostener  su  opinión  alega  que  los  requisitos  que  prescribe  este  artículo  pri- 
van á  ios  obispos  de  sus  facultades.  Ec^te  artículo  no  coarta  de  modo  alguna 
las  facultades  de  los  prelados ,  sino  que  fixa  los  trámites  que  han  de  seguirse 
para  que  la  potestad  civil  imponga  las  penas  temporales  al  que  haja  decla- 
rado ya  el  obispo  incurso  en  delito  ;  es  decir  ,  al  que  contra  lo  prescrito  por 
la  lev  conserva  escritos  ó  libros  prohibidos.  Y  así  como  la  autoridad  tem- 
poral señala  las  penas  ,  tiene  un  derecho  para  enterarse  de  los  motivos  <]ue 
naya  para  imponerlas  ,  y  para  que  en  uso  ái  la  protección  que  debe  á  sus 
subditos ,  vigile  con  el  fin  de  que  no  haya  abusos ;  por;]ue  al  fin  todos  so- 
nvjs  hombres  i  y  algún  prelado  puede  equivocarse  confundiendo  la  califica- 
ción de  la  doctrina  con  lo  que  no  lo  fuese." 

El  Sr.  Muñoz  Torrero-.  ,,Los  jueces  recogerán  inmediatamente  las  obras 
prohibidas  por  los  obispos ,  y  se  impedirá  su  circulación.  Y  he  aquí  como 
la  autoridad  temporal  viene  a  proteger  la  eclesiástica.  La  prohibición  del 
obispo  no  es  mas  que  un  decreto  eclesiástico  ,  que  solo  produce  cfecfos  espi- 
rituales; pero  la>  Cortes  no  se  contentan  con  esto,  sino  que  quieren  que  ios 
tenga  también  civiles ;  es  decir ,  que  los  contraventores  sean  castigados  ccm 
penas  temporales.  Para  que  se  verifique  así ,  se  exige  que  después  de  prohi- 
bida la  obra  por  el  obispo  ,  y  recogida  por  el  juez  territorial ,  se  dé  noticia 
al  rey  á  fin  de  que  pueda  formarse  la  liita  de  las  obras  que  han  de  conside- 
rarse como  prohibidas  por  ley  del  reyno.  \  Y  como  la  prohibición  h*clia  - 
por  el  obispo  ha  de  tener  el  carácter  de  ley  civil  sin  el  consentimiento  de  Jas 
Cortes  y  la  sanción  del  rey  ?  Esto  es  demasiado  claro ,  y  no  necesita  de  maa 
explicación. 

mNo  sé  de  donde  ha  sacado  el  Sr.  Xmenez  Hoyo  que  la  comisioii  pfo* 


V  pone  mt  el  conieio  de  Estado  hija  ijx  denuliciar  lai  obras  que  deban  prohi*- 
birse.  Porque  ni  dice  tal  cosa  ,  ni  podía  decirlo  ,  pueito  que  el  consejo  $aJ9 
deberá  dar  su  dictimen  quanda  sea  consultado  por  el  rey.  A  los  prcladot 
eclesiásticos  cairesjionde  ,  pues  >  recun  ir  i  la  potestad  temporal  para  que  ss 
recojan  ki  obras  pcrjudicialcí  á  la  reÜgioo  ,  y  ie  prohiba  en  el  rejno  su  li< 
bre  circulación  ó  iatroduccion.  F.itc  es  el  icntido  de  ia  palabra  denunciar, 
que  tanta  extrañcza  ha  causado  al  Sr.  Ximtuez.  La  comiiion  no  propone  en 
cita  parte  una  medida  nueva  en  ia  substancia;  porque  es  bien  sabido  que  sin 
el  coasentimi^nto  del  rey  no  podía  la  Inquisición  publicar  ningún  edicto  de 
prohibición  de  libros  según  estaba  mandado  por  decreto  de  Carlos  ni  i  con- 
sulta del  consejo  de  Castilla." 

Doclaiado  el  punto  suficientemente  discutido ,  se  procedió  á  la  lotiúaa, 
j  el  articulo  fué  apiobado. 

Se  leyó  el  g  concebido  en  estos  términos  : 

£t  rty ,  dtsputi  dtl  dictamen  del  consejo  de  Ejtado,  txítftierá  ¡a  Hita  dt 
toí  fscritoi  denunciadot  que  dtbítn  ^ohiliirie;  y  con  la  aprobación  de  las  C&r" 
tes  la  mandará  fuMicar,  y  será  guardada  en  toda  la  monarquía  como  ¡ty  b» 
xo  tas  ptxMs  que  se  establezcan. 

'E\  Sr.  Xitneneí.:  ,, Señor,  yo  insisto  en  la  que  acabo  de  proponer so-^ 
bre  el  artículo  4 ,  sin  que  me  hayan  convencido  las  respuestas  que  se  me 
han  djdo.  No  me  confbnno  de  ninguna  minera  coit  la  palabra  denun- 
tiados.  Los  obispos  son  jueces  ,  no  denunciadores  en  este  punto.  (Quiea 
denuncia  estos  escritos  ¡  O  es  el  conseja  de  Estado,  ó  son  los  obispos :  y» 
había  supuesto  que  seria  el  consejo  de  Estado  ,  segun  la  ambigüedad  j 
obscuridad  que  presenta  el  contexto  de  los  dos  artículos ,  y  ademas  por- 
gue no  podia  persuadirme  á  que  esta  clasificación  fuese  aplicable,  com» 
se  ha  aplicado  ,  á  los  obispos ;  á  los  obispos,  que  son  por  derecho  divino  lot 
que  deben  juzgar  y  sentenciar  en  puntos  de  doctrina  y  en  la  calificación 
de  ella ,  y  por  lo  tanto  los  que  deben  prohibir  los  escritos  de  que  trata- 
mos; sin  que  al  rey  le  toque  mas  en  el  caso  de  la  dicha  prohibición  si- 
noel  protegerla  y  ampararlai  si  no  es  contraria  i  sus  regalías  y  justos  de- 
rechos de  la  nación. 

ifCítese  una  ley  ó  cédula  real  en  que  se  adopte  esta  palabra  dtnun- 
tiados  que  se  ¡aserta  en  el  artículo :  véase  la  real  orden  de  Carlos  111  quan- 
do  dispuso  lo  conveniente  con  respecto  a  la  publicación  de  tos  edictos  de^ 
la  Inquisición ,  en  que  se  prohibían  lot  libros  Ó  escritos  contrarios  á  la  re- 
ligión; elimínense  todas  las  leyes,  todos  los  códigos  de  nuestra  legislacioni 
(odas  las  cédulas  y  pragmiticas  que  repetidas  veces  se  nos  han  citado  ta. 
ettas  discusiones,  y  que  tratan  del  pase  de  las  bulas ,  de  la  prohibición  de 
Jos  libros  y  demat  de  esta  naturaleza  ;  á  ver  si  hay  una  siquiera  en  que  ss 
'ittga  esta  novedad  ,  ni  se  encuentre  semejante  palabra. 

11  Juzgar  el  rey  sobre  la  doctrina  de  los  escritos  prohibidos  por  tot'. 
•bíspos ;  denunciarse  estos  per  los  obispos  para  que  se  prohiban  ,  y  no  ba»*' 
tar  en  ningún  caso  el  juicio  episcopal  para  que  recayga  la  confirmación 
del  re^ ,  son  cosas  tan  extrañas  é  infundadas  ,  como  contradas  y  dsstruc- 
totas  de  los  derechos  de  los  obispos. 

„Se  dice  y  se  d¡ri  que  el  rey  no  jurga  sobre  la  calificación  de  e^" 
tos  escritos ,  y  que  los  obispos  prohiben  los  que  son  contrarios  i  la  relí- 
gioQ  coa  una  prohibición  espiritual ,  reprobando  su  doctrina  como  heiéti-' 
Rrir 
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«a»  ¿  imponiendo  penas  canónicas  i  los  qiie  U  sostenga;  pero  que  coma 

Iiara  que  sean  recogidos  con  mano  de  justicia  i  y  surta  esta  prohlblcloa 
os  efectos  civiles  que  corresponden ,  es  Indispensable  apelar  á  la.  pote»* 
tad  civil ,  de  ahí  es  que  estos  escritos  ya  prohibidos  por  los  obbpos  deben 
por  estos  denunciarse  al  rey  por  media  del  consejo  de  Estado  paia  que  los^ 
prohiba  ,.  impidiendo  que  circulen» 

I,  Pues  si  esta  es  la  Inteligencia  del  artículo ,  <  por  qué  no  se  explica 
claramente  ^  <  Quien  podrá  entenderlo  así  por  solo  el  tenor  de  sus^  pala- 
bras? Repito»  Señor  ^  está  obscuro  este  artículo- »  y  qualquiera  podrá  sospe-^ 
char  lo  que  quisiere  i  especialmente  no  siendo  este  el  legítimo  y  propio 
significado  de  sus  expresiones.  Expliqúese »  pues ,  y  si  fuese  en  ténnlnos  jus- 
tos ,  y  según  corresponda  y  exija  el  derecho  y  la  razón » podremos-  con- 
formarnos ;  de  lo  contrario  de  pinguna  suerte  subscribo  ni  lo  apruebo. 

f,  Últimamente  y  para  no  tener  que  hablar  mas  sobre  esteanículof  roy  £ 
¿acer  una  corta  observación  sobre  otra  de  sus  cláusulas »  y  es  sobre  la 
aprobación  que  se  exije  de  las  Cortes  r  en  la  que  yo  querría  que  se  asa- 
diebc  ó  de  su  diputación  permanente ^  porque  no  estando  ni  debiendo  es- 
tar siempre  vivas  las  Cortes  i  y  pudiendo  ocurrir  la  necesidad  urgente  y 
executiva  de  prohibir  algunos  escritos  perjudiciales »  deberia  quedar  entor- 
pecida y  suspensa  esta  prohibición  por  defecto  de  aquella  circunstancia.  Así 
que  I  me  parecía  que  para  dar  curso  á. estos  negocios  en  casos  ezecutivoSf. 
podia  habilitarse  la  diputación  permanente  de  las  Cortes ,  para<  que  i  lo 
menos  interinamente  tuviera  efecto  la  orden  y  lista  extendida  por  el  reyr 
hasta  otras  Cortes  en  que  se  sancionase  últimamente ;  siendo  cierto  que  si 
la  dicha  prohibición  o  autorización  no  sale  de  un  centro  común »  y  se 
extiende  a  todas  partes  y  no  será  tan  útil  la  particular  que  hayaa  hecho  aL-* 
gunos  obispos  j  como  únicos  sabedores  tal  vez  délos  escritos  en  qíiestion; 
y  quando  menos  no  habrá  tan  pronto  como  convenga,  en  todas  las  provia- 
cias  ú  obispados  una  uniformidad  >  que  es  tan  justa  y  necesaria,  csl  este: 
punto." 

£1    Sr.  Giraldo  *.  ,>  La  simple  lectura  del  artículo    5^  manifiestm  I» 
justicia  que  contiene  1  y  la  conformidad  que  guarda  con  lo  sancionado  ea 
la  constitución  »  y  aprobado  en  los  artículos  anteriores  dé  este  proyecto. 
y.  Son   vanos  los   temores  del  señor  preopinante  de  que  si  stt-ha.de 
aguardar  á  esta  prohibición  para  recoger  un  libro  calificado  de  malo ».  se  ex^ 
tendera  su  doctrina»  y  habrá  corrido  toda,  la  península  antes  de  prohi- 
birse ;  porque  debe  tener  presante  que  según  el  artículo  2.^  que  se  ha 
aprobado  ,  los  jueces  seculares  deben  recoger  los  escritos  qne  prohiban  los 
ordinarios;  y  así  en  el  momento  que  haya  prohibición  de  estos»  cesan  de 
correr.  Lo  que  se  establece  en  este  artículo  5.^  es  que  para  hacer  la  pro- 
hibición general ,  y  sancionarla  como  ley  1  es  preciso  se  observen  las  íorma-^ 
lidades  que  señala,  y  que  se  establezca  esta  ley  confcmneá  lo  preveni- 
do en  la  constitución ;  pues  es  bien  sabido  que  la  potestad  de  hacer  lar 
leyes  reside  en  las  Cortes  con  el  rey ;  parece  superfino  añadir  mas  refle* 
ziones  en  apoyo  de  este  artículo  >  que  yo  apruebo  por  mi  dictamen.'* 

Votóse  el  artículo^  y  fue  aprobado  ,  como  igualmente  lo  fue  el  páiw 
tafo  último  del  artículo  6  del  capítulo  i  ,  que  devuelto  en  la  sesión  de 
30  del  pasado  (  véase  )  á  la  comisión » lo  prcseató  esta  concebido  en  loa 
Icrminos  siguientes: 


("si 

Zor  titUitartt  no  goxaráfi  Je  fuero  en  eita  dase  it  ielltct ;  par  lo  ^«it 
Jntecid*  la  causa ,  st  f  asará  el  reo  al  juez  chupara  la  declaration  í  imp^ 
sieion  de  ¡apena. 

Hizo  el  Sr.  Teran  las  propmiciores  siguientes  -. 
Primera.  Que  st  encargue  á  la  comisiort  dt  Constitutíott  farm*  un  maní- 
fasto  á  la  nación  ,  en  el  que  con  estilo  lacónico ,  sencilloy  acomodado  á  la  in- 
teligencia di  todos,  se  expongan  toi /andamentos ji  principales  razones  ^u* 
kan  tenido .  las  Cortes  para  substituir  i  la  Inquisición  los  tribunales  pro- 
tectores dt  la  reUgion. 

Segunda.  Que  eslemanijíestO,y  en  seguida  el  decreto  dil  estaHecimien- 
io  de  dichos  tribunales ,  se  lean  por  tres  domingos  consecutivos ,  contados 
desde  el  inmediato  en  que  se  reciba  la  arden ,  en  todas  las  parroquias 
df  todos  los  pueblos    de  la  monarquía  antes  del    ofertorio   ii  la  mita 

Tercera.  Que  m  todas  y  qualesqaiera  de  las  iglesias  de  la  monarquía 
»n  que  haya  retablos,  quadros  ó  pinturas  en  que  estén  coniignados  ¡ot 
tasiigBS  y  penas  impuestas  por  ¡a  Inquisición  ,  se  quiten  y  Aestruyan  en 
ti  perentorio  término  de  tres  dias  contados  desde  el  en  que  si  reciba  la 
ítden. 

■  QuaiTa.  Que  la  comisión  de  Constitution  ^oponga  á  las  Cortes  á  la 
motor  brevedad  posible  la  medida  que  deba  adoptarse  acerca  de  los  Of 
akhos  de  los  extinguidos  tribunales  de   la  Inquisición, 

Pata  fundar  el  mismo  Sr.  Teran  estas  proposiciones  dixoi 
En  la  primera  y  segunda  de  las  proposiciones ,  que  tengo  el  honor  da 
wjetat  i  lá  deliberación  del  Congreso ,  pido  que  se  forme  un  manifiesto 
A  la  nación  «n  ^e  consten  los  íundacnentos  que  han  tenido  hi  Cóctel 
]Mia  abolir  la  Inquisición ,  y  que  este  maniBesto  t  7  en  seguida  ei  decreta 
4Íel  establecimieato  de  los  tribunales  protectores  de  la  religión,  se  lean  por 
tres  domingos  consecutivos  en  las  parroquias  de  todos  los  pueblos  de  Ix 
monarquía. 

,tSi  el  tribunal  de  la  Inquisición  f  or  ni  propio  intereí  y  conservación 
no  hubiera  prohibido  baxo  las  penas  mas  severas  todo  lo  que  podia  con- 
tribuir i  dar  á  los  pueblos  aun  la  rnts  ligera  idea  de  su  sistcnu  y  método 
interior';  si  los  decretos  de  V.  M.  fue>en  por  todis  fiel  y  puntualoiínie  es©> 
catados  I  ninguna  necesidad  había  de  aprobar  e^tas  proposicioues.  M^s  la 
InquificioD,  que  sabia  muy  bien  que  desde  el  mOTnento  en  que  lanaciuo  se 
ilustraM  en  esta  materia «  comenzaba  i  peligrar  su  existencia  ,  procuró  por 
t*dos  los  medios  imaginablcí ,  y  al  fin  consiguió  mantenerla  en  la  rhis  com- 
pleta ignorancia.  La  Jibertad  de  la  imorenta ,  tan  temible  y  odiosa  í  loa 
amantes  de  las  tinieblas,  como  apreciada  de  los  amigo,  de  la  ilu~ira;Íon  j 
del  bien  y  felicidad  de  la  nación,  hubiera  sido  bato  Ijs  auspicio;  dt-l  Coo- 
greso  nacional ,  que  ha  jutado  su  protección  ,  un  medio  eficaz  y  oportuno 

Cra  instruir  i  los  españoles,  y^acarloidel  error  en  que  sin  culp^  luiaM 
liaban  de  reputar  f  como  aquí  se  ha  dichi)  por  sinímimivi  la  r.;;i¡5ñ)n  y 
la  Inquisición;  pero  por  una  sensible  fatalidad  ajuellos  mi>mos  c-em'goí 
de  la  luz ,  egoístas  miserables ,  que  siempre  han  antepuesto  %\i  int(re^  p  irti- 
cuiar  al  general  de  la  nación ,  han  tenido  bastantr  destreza  y  maña  pMa  obs- 
truir los  conductos  por  donde  debía  comunicarte  la  ilustración  .  y  pjra  con- 
KgHÍr  9ie  la  poralicr  aquella  beaífica  itf  tu  algunas  pMVioaiai,  ^W^m 


tu  aun  toas  crinúnal  que  no  se  ba/a  establecido  en  otras.  Es  uíf  hecbo  in« 
disputable  que  la  parte  menos  ilustrada  de  la  nación ,  y  por  consiguiente  b 
mayor,  se  halla  sobre  este  punto  torpemente  engañada ,  y  los  papeles  púniU 
eos ,  singularmente  el  diario  de  las  sesiones  de  Cortes ,  cap*z  per  sí  solo  de 
difundir  todas  las  luces  necesarias  j  no  circularin  con  la  libertad  que  e^  de 
desear  por  los  embarazos  que  sabrán  oponerles  los  interesados  en  el  efecia 
contrario ,.  ademas  de  ser  absolutamente  imposible  que  las  adquiera  la  nuil^ 
tltud ,  que  es  la  que  mas  los  necesita.  Por  tanto  se  hace  precisa  que  por  me- 
dio de  una  lectura  forzosa ,  general  y  uniforme  de  los  principios  que  en  laa 
delicado  asunto  han  dirigido  a  V;  M. ,  se  comaniquen  estob  mismos  princi- 
pios a  todos  los  españoles ,  se  les  instruya  y  tranquilice ,.  en  cuyo  caso  no  po* 
drán  menos  de  bendecir  la  mano  piadosa  y  benéfica. del  Con^^reso^- que  al 
paso  que  decididamente  protege  la  religión  santa  de  sus  mayoxcs,  asegura 
para  siempre  sus  derechos  como  ciudadanos »  derechos  que  ninguna  corpo» 
ración  ni  .persona  ha  atropellado  mas  iniquamente  que  la  Inquisición. 

,»Pero  se  dirá  que »  ahorrando  á  la  comisión  el  trabajo  de  extender  este 
nianitiesto ,  pudiera  encomendarse  al  cuidado  de  los  caras  párrocos  el  dis« 
curso  análogo  á  la  materia ,  así  como  se  hi¿o  quando  la  constitución.  La  e» 
pcricncid  en  cbto  me  ha  hecho  preferir  el  medio  que  propongo;  estoy  biem 
persuadido  que  la  mayor  parte  de  los  se5ofes  eclesiásticos  habrán  desem- 
peñado satisfactoria  y  laudablemente  el  encargo  qtie  entonces  se  les  come- 
tió; pero  al  cabo  cada  uno  tiene  su  modo  particular  de  explicarse»  y  me* 
jor  es  una  formula  ó  método  uniforme ,  por  el  qual  se  evitarán  así,  la  inexac- 
titud en  las  ideas  >  como  las  impropiedades  en  ei  lenguage:  aqut  en  Cádiz  se 
iia  visto  que  un  señor  eclesiástico ,  ñxando  su  atención  mas  sobre  el  pequen- 
ño  x'oliimen  de  la  constitución  i  que  sobre,  lo  erande  y  magnífico  de  su  con* 
tenido ,  quiso  usar  del  diminutivo  de  libro  %  y  Te  Uanó  likelo\  ¡expresión  que 
causó  un  horroroso  escándalo  en  todos  aquellos  que  U  tomaron  en  su  rigo- 
rosa, y  genuina  acepción.!  Hvitemosf.pues,.el  que  aigunoi  arrastrado  por  Ja 
costumbre  de  llamar  á  la  Inquisición  Santo  TribunaTi  Santo  Oficio  %  á  fue» 
za  de  repetir  este  adj.'tíz'o,  persuada  la  santificación;  de  aquel  establecimien- 
to ,  y  haga  aparecer  al  Congreso  como  destructor  de  cosas  santas ,  quando  d(> 
be  ser  presentado  corno  d^ensor  y  protector  acérxjn^  da  la  religión  ver^ 
dacíera.  ■.•..:        i      . 

9, Ademas ,  Señor,  no  es  la  primen  vez  que  V.  M.'ha  creido  necesario 
liablar  á  los  pueblos  que  representa.*,  por  dos  ocasiones  lo  ha  he»:lio ,  y  si  se 
exAminan  con  imparcialidad  las  causas  que  á  ello  le  obligaron »  se  encentra* 
rá  la  enorme  distancia  que  media  e^ntre^ aquellas r y  las  queme  estimulaos á 
pedir  á  V.  ^L  lo  exe:ute  en  la  actualidad.  Los  pueblos  todos  hubieran  re» 
cibido  con  agrado,  sin  necesidad  de  aquella  oiedida ,  el  decreta  que  V.  M. 
se  sirvié  expedir  con  motivo  de  las  vocea  esparcidas  aqerct  del  casamieii» 
to  del  Sr.  D,  Fernando  vii '.  conocían  muy  á  costa  suya  »  y  por  uoa  triste 
experiencia  y  que  nada  bueno  ni  útil  tenián  que  esperar  de  parte  del  tiranoi 
que  había  cometido  la  mayor  de  las  felonías  con*  la  augusta  persona  dé  su 
rey,  y  el  atentado  atroz  é  imperdonable  de  querer  esclavizar  á  la  nación; 
pero  la  Inquisición  ,  que  en  mi  juicio  ,  aunque  por  distintos  medios ,  la  ha 
causado  no  menores  males  que  Napoleón,. ha  cubierto  sieap^  sus  procede» 
jc$  con  el  velo  de  la  religión ;  y  es  m^ne^ter  hacer  ver.  i  los  incautos  y  sen- 
cillos que  nadie  mal  que  esta.misou  religión,  se  haU^Ki  iiileresa<U  ca  la 
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extinción  de  Mmejante  tribuiial.  Por  no  molMUr  i  V.  M.  dilatándome, 
evito  el  alegar  otros  motivos  :  mas  no  puedo  desentenderme  de  repeiir, 
porque  vieoe  al  caso ,  un  heciio  que  ya  haa  indicado  oíros  scñoies  relativo 
Á  h  Inquisición  de  México ,  á  U  quaj  ha  querido  encomiar  en  su  voto  par- 
ticular el  selíor  Pérez  ,  comisario  j  caliGcador  que  era  de  la  misma  ,  hasta  el 
punto  de  suponerla  cxínta  de  los  abusos  y  arbitrariedades  de  la  de  la  penín- 
sula ;  a£adiendo  que  tal  vez  esto  dimanaba  de  que  siendo  aquel  estable- 
cimiento respectiva  mente  nuevo,  seguia  en  m  conducta  el  progreso  de  las 
luces  del  siglo ,  con  lo  qual  precavia  religiosamente  su  censura  ;  pues  esta 
misma  Inquisición  ,  tun  ilustrada  ín  concepto  del  señor  Ferez ,  filé  la  que  en 
este  profMO  siglo  ,  en  el  año  de  808 ,  quando  la  nación  lanraba  el  grito  uní- 
versal  y  unísono  de  libertad ,  y  se  armaba  en  masa  para  defi^nder  su  inde- 
pendencia, cruelmente  amenazada  por  el  usurpador  de  tantos  tronos,  ca'-< 
liiicó  de  bcregía  manifiesta  el  axioma  político  mas  generalmente  recibido 
poi  todas  bs  naciones  cultas ,  el  mismo  que  ~V.  M.  proclamó  en  14  de  ^e* 
liembre  de  8io,  y  posteriormente  elevó  á  ley  consti^cional:  ya  se  entien. 
de  que  hablo  de  la  soberanía  de  la  nación.  ;"¥  podrá  darse  ni  aun  una  li- 
gera idea  del  trastorno  é  inquietud  en  que  tan  indiscreta  como  intempes- 
'tira  declaración  inquisitorial  ha  puerto  las  conciencias  de  los  timoratos  y 
sencillos,  pero  poco  ilustr.ídos ,  que  llenos  de  escrúpulos  están  fluctuan- 
do sin  s^er  á  que  ateoerse,  si  i  lo  prohibido  baio  pena  de  excomunión 
mayor  en  a^iicl  edicto,  ó  alo  sancionado  por  V.  M.  en  la  constitución 
que  i  todos  ha  mandado  jurar  !  Preciso  y  urgentísimo  es ,  Señor ,  acudir  í 
estos  y  otros  males  por  el  medio  propuesto ,-  poi  el  qual  se  convencería 
los  españoles  de  que  la  Inquisición  no  era  infalible  en  sus  decisiones ,  como 
se  les  hibia  querido  persuadir,  y  que  ademas  de  no  ser  necesario  su  esta- 
blecimiento para  la  conservación  de  la  pureza  de  la  fe,  era  ¡n^ompatiüle 
con  el  bien  y  felicidad  de  la  sociedad  ,  pues  al  cabo ,  per  lo  que  toca  i  la 
nación  española  ,  á  este  se  dirige  todo  lo  contenido  en  la  constitución. 

uta  tercera  proposición  se  reduce  í  pedir  ti  manden  qiiiiar  y  destruir 
.todos  ios  retablos  en  que  se  hallen  consignados  los  castigas  impuestos  per 
.aquel  tribunal ,  y  no  me  lie  detenido  i  ixii  el  modo ,  pues  esto  correspon- 
de á  la  autoridad  á  quien  se  cometa  esta  ejecución  :  me  es  ¡ndifi:rcnte  que 
en  los  puertos  se  arrojen  ala  mar,  6  i  las'Ilamaien  los  pueI>los  de  lo  ¡ntfr- 
rior,  ccjn  tal  que  jamas  vuelvan  á  presentarse  S  los  ojos  de  los  mortales. 
Desde  que  tengo  uso  de  razón  dos  son  las  cosas  que  me  han  chicado  en  loa 
templos ,  únalos  en  te  rratn  lentos  en  ellos,  otra  el  asunto  de  que  se  imta,  am- 
bas s-^stenidas  por  la  superstición  y  el  fanatismo.  Mientras  se  celebraban  loa 
misterios  mas  sublimes  de  nuestra  adorada  religión ,  en  el  momento  mismo 
de  elevar  el  sacerdote  el  cuerpo  y  sangre  del  Redentor  del  género  hu- 
mano ,  la  fetidez ,  el  asqueroso  aspecto  de  un  cadáver ,  y  los  golpes  que  so- 
bre él  daba  el  que  lo  colocaba  en  el  sepulcro ,  mortificaban  y  dañaban  Á  los 
concurrentes ,  perturbándolos  en  la  contemplación  de  tan  auguitos  misterios, 
y  en  la  adoración  del  Ser  Supremo.  Quandd  mas  necesarios  eran  el  rccc- 
gimíenio  y  la  tranquilidad  para  tan  santos  fines  ,  se  venían  á  la  vista  la* 
r.'tulatas  ,  tas  llamas  y  los  sambenitos ,  que  dlstravecdo  i  loi  fieles  de  la  ora- 
ción ,  esciiabati  en  sus  corazones ,  ya  la  compasión ,  ya  el  horror  ,  tal  vez 
la  risa ;  pues  á  todo  daban  lugar  fas  causas  que  se  podían  suponer  haber 
«wtÍTado  aquellas  pcnu.  Por  olía  paite  f  <  cómo  podra  tolerarse  que  sublís- 


(68tf) 
tan  esos  padrones  de  Infamia  después  que  V.  M.  tíefle  saBciaíiado  efi  la 
constitución  que  ninguna  pena  que  se  imponga  ,  oor  qualquien  delito  qae 
sea>  ha  de  ser  trascendental  por  ténmno  ninguno  á  la  familia  del  que  la  su« 
fre ,  sino  que  tendrá  todo  su  efecto  precisamente  en  el  que  la  mereció'?  La 
infamia  se  transmite  de  generación  <en  geneíaciefi  por  medio  de  esos  moni* 
mentos ,  que  en  algunos  parages  tenian  muj  buen  cuidado  de  fcaovar  j  floa^ 
tener  para  su  perpetuidad  »  y  todos  los  desgraciados  parientes»  ó  del  misme 
apellido  que  los  contenidos  en  ellos  ,  que  hajan  nacido  j  nacieren  depppci 
del  ig  de  marzo  de  8i z  i  sufrhUdí  una  pena  que  jamas  meiecieroo /  7  de 
que  deben  estar  á  cubierto  por  la  constitución. 

,,La  quarta  proposición  es  relativa  i  los  archivos  del  extinguido  triba» 
nal :  pensé  fixar  la  medida  que  deberla  adoptarse ;  mas  me  asaltaron  ciertat 
dudas  ,  que  no  he  podido  desvanecer  para  quedar  enteramente  Iranquilow 
Siento  ser  causa  "de  sobrecargar  de  trabajo  i  la  comisión  de  Conatitucioa; 
pero  pidiéndole  que  me  to  disimule ,  espero  de  su  sabiduría  j  tino  f  de  ^pt 
tiene  dadas  tantas  pruebas ,  presentará  á  V.  M.  la  que  sea  Aias  oportuna ,  j 
sobre  ella  j  todo  lo  demás  V.  M.  resolverá  lo  que  sea  de  su  maf  or  agra- 
do y  quedándome  á  mí  la  satisfacción  de  haber  procurado  por  mi  ffpiite  k 
mejor  ilustración  de  los  pueblos  y  y  asegurar  el  mas  pronto  y  exacto  ps^i^ 
plimicnto  de  los  decretos  del  Congreso." 

Admitidas  á  discusión  las  quatro  proposiciones  sobredichas^  foeiüa 
aprobadas. 

£1  Sr,  Capmany  propuso  que  el  manifiesto  y  decreto  citados  se  manda- 
sen también  leer  por  la  tarde  en  todos  los  ayuntamientos  á  presencia  del 
pueblo  en  los  mismos  dias  que  se  leyesen  por  la  mañana  en  las  parroquiaa» 
Ofreció  formalizar  proposición  sobre  este  punto. 

NOTA- 

Con  eljin  de  no  aumentar  demasiado  este  volumen  $  se  han  emitido  íat 

felicitaciones  hechas  al  Congreso  por  haber  abolido  la  Inquisición  ,  y  a^gt^ 

nos  otros  incidentes  ocurridos  durante  la  discusión »  como  también  los  pos^^ 

teriores  al  dia  5  de  febrero.  Todo  lo  quai  li  hallará  m  hslugans  rtMfi^ 

trvos  de  los  tomos  del  Diario. 
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DECRETO 

Sobrí  U  ahücion  ie  ¡a  ía^uitíeíon  ,  y  titahUeitmintA  J*  kt  tribunskt 
pottclorts  de  Ufe. 

,iLu  Cóttes  generales  j  estraordinari» ,  ^eríendo  que  lo  prevenido 
ca  d  artículo  ii  de  la  conítitucion  tenga  el  mai  cumplido  efecto  ,  j  se 
asegure  ea  lo  nicetiro  la  fiel  obserrancia  de  tan  tabú  dispoucíon ,  dedz* 
laa  j  decietab : 

CAPITULO  I. 

xzT.  I.  la  religión  católica ,  apostólica  >  romaiu  lerá  protegida  por 
I^ct  conformes  á  la  cmistitucion. 

II.  El  tribunal  de  la  Ipquiaicíon  es  incompatible  con  la  coiutitucion, 

III.  En  tu  conseqíiencia  le  restablece  en  íu  primitivo  rigor  la  ley  ti, 
título  xxvii  partida  Til,  CD  quanto  dexa  expeditas  iai  facnltadei  de  loa 
obiipos  j  sus  vicarios  para  conocer  en  las  cansas  de  fe ,  con  arreglo  i  los 
sagrado»  cinones  y  derecho  común,  y  las  de  los  jueces  teCuTares  para  de- 
clarar é  imponer  i  los  hereges  las  penas  que  sefialan  las  leyes ,  ó  que  ea 
adelante  ttEíalaren.  Los  jueces  eclesiístícps  j  seculares  procedería  en  sut 
lespectÍTOs  caso*  conforme  i  la  constitución  y  á  las  leves. 

IV.  Todo  español  tiene  acción  para  acusar  del  delito  de  heregía  ante  el 
tribunal  ecletiístico  -.  en  defecto  de  acusador  >  j  aun  quando  lo  buya  ,  el 
fiscal  eclesiistíco  liará  de  acusador, 

V.  Instruido  el  sumario  ,  si  resultare  de  él  causa  suficiente  para  ncon' 
venir  al  acusado,  el  juez  eclesiástico  le  hará  comparecer,  j  le  amonestará 
CD  los  términos  que  previene  la  citada  ley  de  Partida. 

TI.  Si  la  acusación  fuere  sobre  delito  que  deba  ser  caittgado  por  la  ley* 
con  pena  corporal ,  j  el  acusado  fuere  lego  ,  el  juez  cclesiáitico  pasará  tes- 
timonio del  Almario  al  Juez  respectivo  para  tu  arresto ;  7  este  le  tendió 
i  disposición  del  juez  eclesiáilico  para  las  demás  diligencias  ^  Basta  la 
conclusión  de  la  causa.  Los  militares  no  gozarán  de  fuero  en  esta  c'ase  de 
delitos  ;  por  lo  qual ,  fenecida  la  causa  ,  se  pasará  el  reo  al  juez  civil  pa- 
ra la  declaración  é  imposición  de  la  pena.  Sí  el  acusado  fuere  ecletiástics 
secular  ó  regular ,  procedeii  por  sí  al  arresto  el  juez  eclesíistico. 

vil.  Las  apelaciones  seguirán  los  miimot  trámites,  y  se  harán  para  ante 
los  jueces  que  correspondan  ,  lo  mismo  que  en  todas  las  demás  causas  cri- 
minales eclesiásticas. 

VIH.  Habrá  lugar  á  los  recursos  dc  fuerza  del  mismo  modo  que  en  to- 
dos los  demás  juicios  eclesiásticos. 

.IX.  Fenecido  el  juicio  eclesiástico,  se  pasará  testimonio  de  la  causa  al 
juez  secular ;  quedando  desde  entonces  el  reo  á  su  disposición  para  que  pro- 
ceda á  imponerle  la  pena  i  que  haya  lugar  por  hi.  leyes. 


CAPITULO   11. 

0 

ART.  I.  El  rey  tomará  todas  las  medidas  conrenientes  para  que  no  se 
introduzcan  en  el  reyíio  por  las  aduanas  marítimas  yürontertzas  libros  ni 
escritos  prohibidos »  ó  que  sean  contrarios  á  la  religión ;  sujetándose  los  que 
circulen  á  Jas  disposiciones  siguientes ,  y  á  las  de  la  lejr  de  la  libertad 
de   imprenta. 

II.  £1  reverendo  obispo  ó  su  vicario »  previa  la  censura  correspondiente 
de  que  habla  la  ley  de  la  libertad  de  imprenta  >  dará  ó  negará  la  licencia  de 
imprimir  los  escritos  de  religión  ,  y  prohibirá  los  que  sean  contraríos  i 
ella  9  oyendo  antes  á  los  interesados  y  y  nonibrando  un  defensor  quando  nm 
haya  parte  que  los  sostenga.  Los  jueces  seculares ,  baxo  la  mas  estrecha 
responsabilidad  ,  recogerán  aquellos  escritos  que  de  este  modo  prohiba  el 
ordinario  ,  como  también  los  que  se  hayan  impreso  sin  su  licencia. 

III.  Los  autores  que  se  sientan  agraviados  de  los  ordinarios  eclesiásti« 
eos  9  ó  por  la  negación  de  la  licencia  de  imprimir ,  ó  por  la  prohibictoa 
de  los  impresos  >  podrán  apelar  al  juez  eclesiástico  que,  corresponda  en  la 
forma  ordinaria. 

IV.  Los  jueces  elesiásticos  remitirán  á  la  secretaría  respectiva  de  Go- 
bernación la  lista  de  los  escritos  que  hubieren  prohibido  i  la  que  se  pasará 
al  consejo  de  Estado ,  para  que  exponga  su  dictamen  después  *de  haber 
oido  el  parecer  de  una  junta  de  personas  ilustradas  ^  que  designará  todos 
los  años  de  entre  las  que  residan  en  la  corte  \  pudiendo  asimismo  cónsul* 
tar  á  las  demás  que  juzgue  convenir. 

V.  £1  rey »  después  del  dictamen  del  consejo  de  Estado  ^  extenderá  la 
lista  de  los  escritos  denunciados  que  deban  prohibirse  >  y  con  la  aproba- 
ción de  las  Cortes  la  mandará  publicar ;  y  será  guardada  en  toda  la.  mo- 
narquía como  ley  »  baxo  las  penas  que  se  establezcan.  Lo  tendrá  entendido 
la  Regencia  del  rey  no  ,  y  dispondrá  lo  necesario  á  su  cumplimiei^to  »  ha- 
ciéndolo imprimir  >  publicar  y  circular.  =  Miguel  Antonio  de  Zumalacarre- 
gui  i  Presidente.  ==  Florencio  Castillo  ,  diputado  secretarlo.  s=  Juan  María 
Herrera « diputado  secretario.  =:  Dado  en  Cádiz  á  22  de  febrero  de  1813.= 
A  la  Regencia  del  reyno." 


\ 


.     ,  MANIFIESTO 

En  fi»  u  exponen  ¡oí  nwihoi  dt¡  dttun  Mntm». 

EAI  COKTBS  C8KBKAL2S  T   KXTXAMIDINAIIIAI    SB'iA  MACIOM   fltfAl>OIA. 

£ifaSoi,bs-.  Por  tercera  vez  os  hablnt  lu  Cortes  paia  initniiros'  AA 
aniDCo  qtio-mtt  os  íntereta  ytienc  el  primer  lugar  en  vuestro  coraron :  no 
podeit  dudar  que  se  trata  de  los  medios  dg  soitener  en  el  ki/t.o  la  religioD 
católica  ,  apostólica ,  romana ,  (jue  teséis  la  dicta  de  proresar ,  y  que  desde 
lasaiKÍon  del  artículo  i^  d<  la  oonslivucion  política  de  la  roonaiquía,  es» 
tan  obligadas  la»  Cortes  á  proteger  por  leyes  sabias  y  ¡ustiw.  No  podian  ol^ 
▼idar  ni  mirar  con  indiferencia  la  piomesa  solemne  que  habían  hecbo  a  la 
faz  de  la  nación  en  aquel  artículo  :  es  el  fundamento  de  las  demás  disposi- 
ciones constitucionales  ,  el  que  asegucará  la  observancia  de  días  i  y  la  feli- 
cidad completa  de  las  Espafias. 

Los  diputados  elegidos  por  rosotios  saben  i  cerno  los  legisladores  de  to- 
dos los  tiempos  y  países ,  que  en  vano  se  levanta  «ledificio  social,  si  no  tb 
pone  la  religiait^r  cimiento.  A  esta  luz  beníGcason  debidatlai  nocionek 
atguras  de  lo  recto  y  de  lo  justo '.  ella  dirige  i  les  padres  en  la  educación  de 
BUS  hijos  ,  y  manda-í  estos  ser  obediente»  á  Ii  autoridad  paternal ;  estrecht 
los  vínculos  sagrados  ckt  matrimonio  ,  y  dicta  i  los  consortes  la  fidelidad' 
recíproca  ■■  aclara  y  rectifica  las  relaciones  de  los  magistrados  y  de  los  que 
xeclaman  la  justicia)  las  de  los  superiores  y  subditos;  y  sanciona  en  lo  in> 
|,erior  del  hombre ,  adonde  no  alcanta  el  poder  humano ,  todas  la«  obli» 
^Clones  domésticas  ,  civiles  y' políticas.  La  religidn  verdadera  que  profett*- 
IDOS  es  el  mayor  braeficio  que-  Dios  ha  hecho  álot  -hombres  ,  y  el  áon  pre— 
cioso  qoe  ha  dispensado  con  mano  generosa  i  los  cipalSoier,  quienet  no 
cuentan  en  esté  número  >  después  de  publicada  la  constilucion  ,  i^los  que  no 
la  profesan :  e«  el  mas  seguro  apoyo  de  las  virtudes  privadas  y  sociales ,  d» 
la  fidelidad  i  las  leyes  y  al  monarca ,  y  del  amor  justo  de  la  libertad  y  do 


a  patria ;  amor  que  esculpido  por  la  religión  ea  tos  corazones  españolet» 
los  ha  impelido  a  combatir  con  las  feroces  huestes  del  usurpador ,  anollow 
las  y  aniquiladas)  arrostrando  el  hambre  y  la  dasnudez,  el  suplicio  j  \i 
Siuertc.  Las  Cortes ,  españoles ,  que  por  espacio  de  tres  años  han  alentado  j^ 
sostenido  vuestra  noble  resolución,  en  medio  de  los  desastres  y  derastacioa 
general ,  han  fundado  la  esperanza  de  salvaros  ea  el  invariable  respeto ,  amor 

L obediencia  que  os  inspiraba  la  religión  hicia  la  autoridad  legítima.  No  ot 
engañado  vuestra  constancia  religiosa,  y  la  providencia  parece  señiUaryt 
d  fin  de  tan  horrorosa  borrasca ,  y  el  doseado  tétmino  de  nuestros  maleij 
Ia  seguridad  de  un  bien  tan  inestimable  debía  necesariamente  llamar  y 
ocupar  la  atención  de  las  Cortes ,  que  se  han  propuesto  por  blanco  de  su* 
tarcas  la  felicidad  general :  la  Inquisición  se  ofreció  al  momento  al  eijmea 
de  vuestros  representantes.  Pero  deseando  no  traspasar  en  unápice  loslím^ 
tes  de  la  autoridad  civil,  que  es  la  l^ica  que  se  les  había  podido  conEar, 
índa^uQiutHtiaduMtite  u  eiubs  ta  w  poder  jensitü:  ol  cxaKÍcw  de  la* 


Í>otestad  eclesiástica  á  unos  tribunales  >  que  por  los  diversos  accidentes  de 
a  invasión  enemiga ,  hablan  quedado  sin  su  gefe  el  inquisidor  general. 

A  «ste  efecto  buscaron  todas  las  bulas  j  documentos  que  pudiesen  ilus« 
trar  la  duda  suscitada;  y  cotejados  todos,  apareció  con  la  mayor  evidencia^ 
que  las  bulas  cometían  toda  la  autoridad  eclesiástica  al  inquisidor  general; 
que  los  inquisidores  de  provincia  eran  unos  meros  subdelegados  suyos ,  que 
exercún  ^a  autoridad  eclesiástica  en  el  modo  y  forma  que  este  lo  habla  dis- 
"puesto  en  las  instrucciones  dadas  al  intento;  y  que  no  se  encontraba  un 
solo  breve  por  el  qual  hubiese  sido  instituido  el  consejo  de  la  Suprema. 
Por  tanto,  no  existiendo  al  presente  el  inquisidor  general,  porque  se  halla 
con  los  enemigos ,  en  realidad  no  existía  la  Inquisición ,  y  por  conseqüencia 
necesaria  la  religión  se  hallaba  sin  los  tribunales  destinados  anteriormente 

Í>ara  protegerla.  Deducíase  también ,  que  no  era  dado  á  las  Cortes  acceder  á 
a  solicitud  de  los  consejeros  de  la  Suprema ,  que  hablan  pedido  su  restable- 
cimiento ;  pues  si  bien  podían  conferirles  el  poder  secular ,  no  estaba  en  su 
mano  revestirlos  del  eclesiástico ,  que  por  ulnnin  título  les  pertenecía.  Le- 
jos de  las  Cortes  semejante  atentado :  ni  permita  Dios  que  usurpen  jamas  la 
autoridad  de  la  iglesia.  La  verdad ,  la  justicia  y  la  prudencia  regulan  los  de- 
cretos ,  y  presiden  á  las  deliberaciones  del  congreso  nacional. 

Estas  indagaciones  de  las  Cortes  les  han  {acilitado  el  conocimiento  del 
xuodo  de  enjuiciar  de  estos  tribunales ,  la  historia  razonada  de  su  estableci- 
miento ,  y  la  opinión  que  de  ellos  tuvieron  las  Cóctes  antiguas ,  tanto  de 
Castilla  como  de  Aragón.  Las  Cortes  os  hablarán  -con  franqueza  de  estos 
diversos  puntos »  porque  ya  ha  llegado  el  tiempo  de  que  se  os  diga  sin  rebo- 
zo la  verdad,  y  que  se  corra  el  velo  con  que  la  falsa  política  cubre  sus 
designios. 

Registrando  las  instrucciones  por  las  que  se  gobernaba  la  InquisicioOf 
4  primera  vista  se  conoce  que  era  el  alma  de  esté  establecimiento  un  secretp 
inviolable  *.  él  cubria  todos  los  procedimientos  de  los  inquisidoras ,  y  lot 
hacia  arbitros  del  honor  y  vida  de  los  españoles ,  sin  ser  responsables  á  na- 
die en  la  tierra  de  los  defectos  ilegales  que  pudieran  cometer.  Eran  hombreSf 
Lpor  lo  mismo  estaban  sujetos  al  error  y  á  las  pasiones  de  los  demás :  por 
qual  es  inconcebible  que  la  nación  no  exigiese  responsabilidad  á  unos  jue- 
ces que  en  virtud  de  la  autoridad  temporal  que  se  les  habia  delegado  ,  con* 
denaban  á encierro,  prisiones  ,  tormentos,  y  por  un  medio  indirecto  al  úl>- 
timo  suplicio.  Así  los  inquisidores  gozaban  de  un  privilegio  que  la  consti- 
lucion  niega  á  todas  las  autoridades,  y  atribuye  únicamente  á  la  sagrada 
persona  del  rey. 

Otra  notable  circunstancia  hacia  bien  singular  el  poder  de  los  inquisido- 
res generales;  y  era  que  sin  contar  con  el  rey,  ni  consultar  al  Sumo  Pontí- 
fice ,  dictaban  leyes  sobre  los  juicios ;  las  agravaban ,  mitigaban ,  deroga- 
ban y  substituían  otras  en  su  lugar.  Abrigaba,  pues,  la  nación  en  su  seno 
unos  jueces ,  ó  mejor  se  dirá ,  un  inquisidor  general ,  que  por  lo  mismo  era 
un  verdadero  soberano.  Tales  irregularidades  habla  en  el  sistema  de  la  In- 
qul  Iclon.  Oíd  ahora  cómo  procedía  este  tribunal  con  los  reos. 

Formado  el  sumarióse  les  llevaba  á  sus  cárceles  secretas,  sin  permitir-* 
les  comunicar  con  sus  padres ,  hijos  ,  parientes  y  amigos  hasta  ser  condena- 
dos ó  absueltos  :  lo  que  nunca  se  executó  en  ningún  otro  tribunal.  Sus  b^ 
mllias'iv»  'tonían  el  consuelo  de  llorar  con  ellos  su  infortunio  $.  ni  aurtliirlot 


(  «SI  ) 
«n-ía  defensa  de  su  causa.  No  solo  se  privaba  al  reo  de  las  diligencias  7  oü- 
cioi  de  sus  parientes  j  amigos ,  sino  <jue  tampoco  se  le  dcscubria  en  nin- 
gún caso  el  nombre  de  su  acusador  ,  ni  los  de  los  fuligos  que  habian  de- 
puesto contra  ¿I :  afiadíase ,  para  <]ue  no  viniese  en  conocimiento  de  quié- 
nes eran  ,  la  terrible  precaución  de  truncar  las  declaraciones ,  refiriéndole 
en  nombre  de  itn  tercero  ,  lo  mismo  que  los  testigos  declaraban  haber  visco 
Úoido  ellos  mismos. 

Ahora  bien:  i  querríais,  españoles,  ser  juzgados  en  vuestra?  causas  c  ¡vi  leí 
y  criminales  por  un  método  tan-obscuro  e  ilegal!  ¡No  temeríais  que  vues- 
tros enemigos  pudiesen  seducir  á  los  testigos  >  y  vengarse  sin  peligro  de 
vosotros !  ( No  levantatiats  la  voz  clamando  que  se  os  condenaba  indefensas* 
jC^mo  probaríais  la  enemiga  de  un  malvado  acusador,  ignorando  su  nombre! 
j  Cómo  disiparíais  la  cabala  de  los  que  codiciasen- vuestros  empleos  ó  vues- 
tros bienes ,  í*  proyi ctasen  triunfar  impunemente  de  vuestro  candor  y  pro- 
bidad >  Y  si  seria  muy  clara  injusticia  juzgar  por  este  método  en  los  nego- 
cios temporales ,  i  no  lo  será  mucho  mayor  tratándose  de  la  prenda  que  mas 
ama  un  católico  ,  qual  es  la  opinión  de  su  religiosidad  i  La  religión  catcli- 
ca,  que  no  teme  ser  conocida,  y  sí  mucho  ser  ignorada,  ^necesita  para  sos- 
■  tenerse  en  Espafia  de  los  medios  que  en  todos  los  demás  tribunales  se  reco- 
nocen [tor  injustos  >  Se  baria  la  mayor  injuria  á  la  nación  española  en  tener 
de  ella  tan  vil  opinión,  ¿as  Ct'iriesi  por  lo  mümo,  no  pedían  aprobar  un 
modo  de  proceder ,  que  no  habiendo  sído  jamas  adoptado  por  ¡os  sagra- 
dos cánones  ni  leyes  del  rej  no  ,  se  opone  al  derecho  de  los  pueblos  consig- 
nado en  la  constitución. 

Acaso  no  faltarán  personas  que  se  atrevan  i  decir ,  que  Ja  prudencia  f 
religiosidad  de  los  inquisidotti  evitan  que  el  ¡hócente  sea  contundido  con  «1 
culpado.  Mas  la  eiperieiicia  de  muchos  aSos,  y  la  histeria  misma  de  la  Ii;- 
'quisicion,  desmienten  tan  v^a  seguridad ,  presentando  en  las  circcles  de 
tsK  tribunal  i  varones  mny  sabios  y  santos.  Desde  su  misnio  es tab I  ei:im len- 
to ,  en  el  primer  ensayo  de  su  moao  de  enjuiciar,  c\  mismo  Sixto  iv ,  que 
Babia  expedido  la  bula  á  petición  de  los  Reyes  Católicos,  se  quejó  viva- 
Hienteá  estos  príncipes  de  lai  innumerablcE  reclamaciones  que  hacían  á  1» 
«illa  apostólica  los  perseguidos  ,  i  quienes  contra  rcrdad  declaraba '  haber 
incurrido  eit  heregfa.  NHa  virtud  ,  ni  la  doctrina  >ponian  i  cubierto  á  los 
JiombrMquc  mas  sobreMÜan  en  ellas, 'de  la' irre^iar'idad  de  aquel  sistema: 
nies  mas  adelante ,  el  venerable  arzobispo  de  Granada  D.  Fr.  Fernando  de 
Talayera,  confesor  da  la  Reyna  Católica- I>oña  Isabel ,  que  habia  estableci- 
A>la  Inquisición  eM  siis estados  de  Castilla,  sufrió  la  persecución  mas  rigu- 
losa  por  los  Inquisidores  de  Córdoba ;  habiendo  experimentado  la  misma 
atiene  D.  Fr. 'Bartolomé  deCarratlza,  ai^obispei  de  Toledo ,  el  P.  Fr.  Luis 
do  León ,  el  venerable 'A*i la- ,  el  P.  Sígtíenaá  ,  y  oiids  muchos  vjrones  emi* 
ncntes  en  santidad  y  sabiduría'.  A  vista  de  esto ,  no  debe  reputarse  por  una 

rradoia  decir ,  qud  la  ignorancia  de  la  religión  ,  el  atraso  de  las  ciedcias, 
decadencia  de  las  artes,  de!  comercio  y  de  la  agricuitura  ,  y  la  despobla- 
ción y  pobreza  de  la  España  [trovienen  en  gran  parte  del  sistema  de  la  In- 
^tsicion  ;  porque  la  industria,  las  ciencias ,  no  menos  que  la  religión ,  lai 
hacen  florecer  hombres  grande  qne  las  fomentan  Í>TÍvi£cas  y'tmstftan  con  tu 
iliiitraoton,  cdn  sft  elocftienciay  consuetaniftloi. '  >..— _ 
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establecerse  el  plan  de  la  Inquisición  en  la  noble  ▼  generosa  aacten  espaSo- 
la ;  y  aun  admirará  mas  como  se  conservó  este  tribunal  por  mas  de  trescien- 
tos años.  Las  circunstancias  £ivorecieron  sus  principios »  mtroducíéndose  ba,« 
xo  el  pretexto  de  contener  i  los  moros  y  judíos ,  que  tan  odiosos  se  habiaa 
hecho  desde  antiguo  al  pueblo  rspaíiol  f  v  que  hallaban  protección  j  segii- 
ridad  en  sus  enlaces  con  las  lamillas  mas  ilustres  del  reyno.  Con  tan  especio^ 
sos  motivos  la  política  cubrió  esta  medida  contraria  á  las  leyes  7  fiíerot 
.de  la  monarquía.  Se  alegó  también  en  su  apoyo  la  religión ;  7  los  pueblos 
permitieron  que  se  estableciese  »  aunque  con  gran  repugnancia  »  7  no  sia 
iuertes  reclamaciones.  Tan  pronto  como  cesaron  las  causas  en  que  se  apo-* 
yaba  su  establecimiento  ,  los  procuradores  de  Cortes  levantaron  la  voz  ea 
favor  del  modo  legal  de  proceder  »  y  por  el  honor  y  bien  de  la  nación.  En 
las  Cortes  de  Vailadolid  de  1518  >  y  en  las  de  la  misma  ciudad  de  IS^3» 
pidieron  al  rey  y  que  en  las  causas  de  fe»  los  ordinarios  fuesen  los  ¡uecetg 
conforme  á  justicia  1  y  que  en  los  procedimientos  se  guardasen  los  santos  ci« 
nones  y  derecho  común;  y  los  aragoneses  propusieron  lo  mismo  en  las  Cór« 
tes  de  Zaragoza  de  1519.  Los  reyes  hubieran  accedido  á  la  voluntad  de  lot 
pueblos  manifestada  por  sus  procuradores »  y  sostenida  también  por  las  in- 
sinuaciones de  los  Sumos  Pontífices »  si  las  personas  que  siempre  los  rodeaní 
7  que  cifran  su  interés  individual  en  el  poder  absoluto  1  no  les  hubieran  per» 
suadido  la  conservación  de  aquel  sistema  por  razones  .de  estado »  esto  es ,  poc 
aquella  falsa  política  i  cuyos. ojos  todo  es  lícito  j  á  pretexto  de  evitar  distur- 
bios y  conmociones. 

Siguiendo  las  Cortes  en  su  firme  propósito  de  renovar  en  quanto  fuese 
posible  la  antigua  legislación  de  España  $  que  la  elevó  en  el  órdem  civil  á  U 
mayor  grandeza  y  psosperidad ,  era  consiguiente  que  hiciesen  lo  mismo  con 
las  leyes  protectoras  de  la  santa  iglesia;  y  dotando  atrás  los  tiempos  calami* 
tosQs  de  las  arbitrariedades  é  ixmovaciones ,  subieron  á  la  época  feliz  en  que 
los  pueblos  y  las  iglesias  habían  gozado  de  sus  libertades  y  derechos.  En  la 
ley  de  Partida  que  se  cita  en  el  decreto  t  y  en  otras  del  mismo  7  aaterioc 
título  f  que  )'a  estaban  renovadas  en  la  ley  fundamental  1  hallaron  las  Cór* 
tes  medios  sabios  7  justos  suficientes  á  conservar,  en  su  pureza  y  esplen- 
dor la  fe  católica  f  y  conformes  á  la  misma  religión  1  i  la  constitución  .¿  £b« 
dolé  de  la  mocarqúía.  Desde  la  época  en  que  la. religión. comenzó  á  ser 
ley  del  estado  hasu  el  siglo  x  v » la  iglesia  de  EspaSa  fué  protegida  por  ellasg 
7  todas  las  demás  iglesias  le  han  co'aJmÍí^  la  gloria  de  haber  sido  U  mas 
pura  en  su  fe  9  la  mas  santa  en  sus  costiunbres  f  7  la  mas  bien  estableci- 
da en  todo  el  orbe  cristiano.  Claro  es  >  pues»  jque  se  halla  bien  comproba- 
da la  eficacia  de  estas  leyes  t  y  que  con.  ellas  se  logrará  en  el  reyno  la  con- 
servación de  la  religión  catójllcaí  que  tan  justaoiente  d4seais«  Estas  leyes  d»f 
xan  expeditas  las  facultades  de  los  ob^pQS  y  sus:  vig^lM. para  conocer  en  laa 
causas  de  (e  con  arreglo  á  I9S  sagrado^  qánones  7.  derecho  común »  7  las  de 
los  jueces  seculares  para  declarar  é  imponer  í  los  hereges  las  penas  que 
señalan  las  le7es.  En  este  estado  las  Cortes  nada  han  hecho  sino  restablecer 
lo  que  estaba  decretado.  Los  obispos  por  derecho  divino  son  les  jueces-  de 
las  caucas  eolesiisticas :  los  cánones  tienen  señalados  los  trámites  de  estos 
juicios  1 .7  también  prescri^S;  las  reglas  y  formalidades,con  ^que  dfben  lubi- 
tanciarse.  Como  la  religión  es  una  ley  del  estado »  y  por  le  mismo  los  juiciot 
eclesiásticoi  so  hallan  también  reve^dos  del  ouáctcf  7  fiícnuí  de 


los  ofcisMt  y  «11  sicario)  lun  piudado  fautk  Aon  t  y  guirdarin  es  lo  Mr- 
cetiva  fas  le^ec  del  reyno  sobire  el  tnodo  de  ¡uzgai  i  los  etpafiolc*  ;  de  !• 
.  contrario  se  establecería  una  lucha  continua  entre  la  iglesia  j  el  estado ,  jf 
*  estarían  en  coocradiccion  Us  disposiciones  eclesiásticas  baxo  el  concepto  H 
civiles  con  la  cqnttitucion  de  la  monarquía. 

Así  Jas  Cortes  «e  han  Iknitado  i  decietait  que  en  adelante  no  autorI« 
zarán  los  obstáculo*  que  á  petición  de  los  reyes  se  habiao  puesto  al  libao 
«xetcicio  de  la  juiisdiccion  e^scopal.  Poi  lo  que  mira  á  lo  cirit ,  baa 
dispuesto  se  apliquen  i  esta  clase  de  delitos  las  lereí  dadas  para  el  casti^ 
de  los  demás  :  con  la  diferencia  que  el  juez  eclesiástico  presenta  al  juez  ci- 
vil el  ciífflcn  ya  justificado,  y  este  declara  y  aplica  Us  peiua  correspondiea* 
tes  se&aladas  por  las  leyes. 

No  penséis ,  pueii  ni  imaginéis  de  modo  alguno ,  que  podrán  quedaí 
impunes  los  delitos  de  hcregía.  ¿Por  ventura  lo  fueron  hasta  el  siglo  xt\ 
ím  RecaredotfAUbnsos  y  Fernandos  j  no  castigaron  i  los  hereges  y  lot  e»* 
terminaron  en  España  *.  Fues  lo  mismo  que  entonces  se  executó  por  la  pote^  ^ 
tad  secular ,  se  executari  en  adelante  ,  hallando  los  obispos  «n  los  ]uecea 
seculares  todo  el  respeto  y  protección  que  prescriben  las  leyes ;  debienda 
de  ser  estos  responsables  de  la  lentitud  de  sus  providencias,  y  de  la  inobser' 
vancia  de  lo  que  en  et  presente  decreto  se  les  manda.  En  esta  forma  te  res- 
tituyen tas  cosas  alistado  que  tuvieron  por  muchos  siglos:  es  protegida  la 
autoridad  episcopal  dada  por  el  mismo  Jesucristo  ;  y  lo*  jueces  seculareí 
eierccn  su  poder  sosteniendo  «1  juicio  de  los  obispos.  Orden  conforme  i  la 
religión  7  a  la  ley  constitucional)  que  lejos  de  contrariarle,  guardan  cntn 
•f  la  mas  perfecta  armonía. 

Con  estas  disposiciones  bs  Curtes  se  prometen  del  zelo.  vigilancia  f 
sabiduría  de  los  muy  reverCTidos  arzobispos  ,  reverendos  obispes  ■  de  losTe~ 
ncrables  cabildos  ,  párrocos  y  demás  eclesiásticos  ■  que  el  exemplo  de  sus 
virtudes ,  sus  sólidas  instrucciones ,  y  su  santa  doctrina  serio  suficientes  p»> 
ra  que  los  españoles  ■  que  los  aman  y  respetan ,  se  mantengan  siempre  m  li 
creencia  de  la  fe  católica  ,  y  en  la  práctica  de  su  moral  sublime.  Mas  li  í 
pesar  de  los  medios  suaves  que  recomienda  el  evangelio  ,  hubiere  algún  ta« 
merario  que  ensefie  la  impiedad  ,  ó  predique  la  hercgía  1  se  precederá  sor 
el  tribunal  eclesiistico  á  formar  la  competente  causa  ,  y  la  autoridad  civit 
castigará  cw  todo  el  rigor  de  las  leyes  i  los  obstinados  que  asi  intenten  ¡n- 
lultar  la  religión  y  trastornar  el  estado.  La  potestad  secular  y  la  fuerza  pi^ 
blica  auxiliarán  siempre  las  justas  providencias  de  tos  jueces  eclesijsticoi: 
estj  ,  pues  ,  en  manos  del  pueblo  fiel  y  del  clero  vigilante,  que  ni  de  obra« 
ni  de  palabra,  ni  por  escrito ,  sea  ofendida  impunemente  la  santa  relígioa 
que  profesamos.  Sean  legales  los  medios  de  proceder ,  para  que  en  ningua 
caso  se  confunda  el  inocente  con  el  culpado;  sepa  el  pueblo  que  por  errores 
Toluntaiios ,  T  no  por  equivocados  conceptos,  por  testigos  sin  tacha,  y 
Bo  confabulados ,  son  los  deÜnqiientes  convencidos  en  juicio  por  métodos 
y  jueces  que  los  sagrados  cánones  y  las  leyes  civiles  pre&criben  y  seflaUn  ;  y 
entonces  el  genio  y  el  talento  desplegarán  toda  su  energía ,  sin  temor  de  ser 
detenidos  en  su  carreta  por  la  intriga  y  la  calumnia-,  prosperarán  las  cien- 
cias ,  las  artes,  la  agricultura  y  el  comercio  por  el  impulso  que  les  darás 
los  hombres  extraordinarios  de  que  es  España  tan  fecunda.  Los  muy  icve' 
(cndot  arzobispos ,  los  revercndoa  obispos  y  venerables  cabiidoi  ,  pÍ!*» 


